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S K I1 TIMO AÑO.

Hace ya seis años cumplidos un pu-
fiado do hombres de í'ó i ele. buen ánimo

echaban al mar de la publicidad un nue
vo periódico literario. Ese periódico era

La Estrella tic I 'hile.

A esa nu.-va nave aventurera que se

lanzaba a desafiar los escollos donde

habian naufragado ya tantas, no se le

auguraba talvez mejor fortuna que alas

que le habian precedidio. Los naufrajios
habian sido ya tan numerosos que la

mar era reputada innavegable. Apesar
del jeneral desaliento, sinembargo, los

fundadores de l.a Estrella ds (Piula: tu

vieron el valor de hacer una nueva ten

tativa.

Todas las que hasta entonces se ha

bian hecho con tan noble entusiasmo

habian fracasado, gira temeridad en los

fundadores de La /-.'slnl/a de Chile en

derezar ¡lor allí misino donde antes ha

bian zozobrado todos?

La espeiiencia ha mostrado que no.

Al calor i en la aurora de esla bené

fica reacción literaria que presenciamos
surjió el pensamiento do la fundación de

La' Estrella dn Chilr.

El público dio excelente acojida a la

nueva publicación. Cada dia fueron

agrupándose mas i mas cooperadores al

rededor de ella. I hoi saluda por sépti
ma vez el dia de la aparición de su pri
mera entrega.
Los árboles lentos cn crecer son los

que dan mas garantías de robustez i du

ración. Leí Esta Ua ¡lo Chile acertó des
do el principio con ol secreto de su

vida, aguardando sin anticiparse atro

pelladamente al tiempo lo que solo el

tiempo paulatinamente i no la precipi-
laeion de un golpe podia darle. Ha sa

bido vivir seis años enteros. Sin apara

to, sin pompa ha ido realizando nuevos

progresos cada año i creciendo con len

titud pero con robustez.

No creo La, Estrella tic Chile tener

una pretensión exajera.la al afirmar que
ha contribuido en mucha parte a provo

car o por lo menos a apresurar el adve

nimiento do la reacción de qne hoi es

testigo el pais. Durante cinco años La

Estrella tic Chile fué el único periódico
literario. Durante- esos cinco años vio

aparecer i desaparecer a muchos. Ella,
mostrando prácticamente cpie las publi
caciones de su jénero podían vivir cn

Chile, vino a disipar las tristes preocu

paciones que predominaban antes casi

umversalmente, rompió, cl hielo del d. s-

alient.o i de la inacción, contribuyó) a
aumentar el interés i el gusto literarios

i estimuló quizas a los que mas tarde

lian fundado los otros periódicos que se

publican en Santiago.
Formados los escritores de La hela-

l'a de (Piule en la escuela cat.'.li.-a, hom

bres de le i convencidos, persuadidos
de que las ciencias i las letras, como

obra de razón i .le intelijencia epie son,

viven i se desarrollan mejor cjue en nin

gún otro terreno en aquel que cubre cn
su sombra la verdadera fé, ni se han

avergonzado de su credo ni han arriado

su bandera, l'or el contrario, se han

complacido cn rendir siempre homenaje
a sus creencias i hacer honor a su ban

dera. Apartados do la política, de esa

política ardiente que riñe, de esa políti
ca de bandos, de hombres, del dia pr..--
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senté, los colaboradores de La ZEstrella

de C/ulexxo reconocen otra bandera qne
la de su fé relijiosa i de la justicia. La

Estrella dc Chite no sirve a la política.
En medio del imponente i unánime

concierto con que millares de millares

de voces del orbe católico entero se lian

levantado para enviar a Pío IX vejado,

desposeído i prisionero por odio a ia

Iglesia i a la fe, palabras de amor i ad

hesión, i a sus espoliadores i carceleros

palabras de reprobación i protesta, la

juventud católica de Chile habia perma
necido apática i muda. Los colaborado

res dc La Estrella tic C/it'/c se avergon

zaron de esa apatía i rompieron ese si

lencio. Eseojieron para rendir a Pió IX

un homenaje de admiración i amor, cl

aniversario de una de bis mas grandes
glorias del inmortal Pontífice, el aniver
sario de la dogmática definición de la

Infalibilidad Pontificia. Kl homenaje a

Pió IX hecho en ose dia i cn la manera

que se hizo fué al mismo tiempo una

valiente profesión de fé.

Si no podemos menos de estar plena
mente contentos dc la confianza, dc la

protección i de la cooperación quo se

nos ha dispensado cada dia mas decidi

das i estensas en nuestro pais, estamos

orgullosos de la que hemos merecido en
otras repúblicas sud-americanas. La

aceptación cada dia mejor quo alcanza

nuestra publicación cn las repúblicas
hermanas nos tiene profundamente sa

tisfechos.

En la tarea ingrata í sin halagos de

servir a una publicación literaria, es pa
ra nosotros mui gran. .le satisfacción i

mui poderoso estímulo ver nuestros tra

bajos coronados por la adhesión de los

bueno i la confianza del público, en Chi

le i litera de Chile. Esa adhesión i esa

confianza nos sostienen i nos alientan

Animados por el exil.. alcanzado cn

los seis años que van corridos, redobla

remos cu lo sucesivo nuestro empeño

liara mejorar cada dia mas la redacción

i el servicio material dc La, IZstrclla tle

Chile. Desde Iueg. ., i para comenzar, lie

mos hecho venir una imprentado primer
orden para el periódico, quo no tardará

mucho tiempo cn llegar a Santiago.
Por último, como nuestros lectores

verán en otra columna, liemos querido
abrir hoi uu certamen literario en el que
invitamos a tomar parte a todos nuestros

compatriotas.
¡Que nuestros colaboradores no des

mayen: aliéntenlos los progresos reali

zados i los triunfos alcanzados!

¡Tenga La Estrella ti, Chile la fortu

na dc seguir llevando cada semana a to

dos los hogares que le lian abierto sus

puertas, una útil i sana enseñanza,

algunos instantes de grato solaz!

Esos son nuestros votos; a verlos rea

lizados enderezaremos los trabajos del

nuevo año que hoi dia comenzamos.

"MUERTE DELoilXO.

IMITACIÓN DE LaVMARTIXff.

Sobre una mullida cana

Mustia i páfiJa la frente

Presa de, fiel.ro importuna.
Jornia un niño inocente

Sin esperanza ninguna.

Trémulo cl labio exlialab-.-.

Apenas queja doliente,
I sus párpados cerraba
Al suave esplendor naciente

Del alba que despuntaba.

Ultimo sul que alumbrare

T.a mañana de .-u vida:

Aver no mas su luz clara

Vio a esa flor recien nacida

Ipe, boi la tarde maicbítára.

Sumida en rudo quebrante
Su madre lo acariciaba

Entre suspiros i llanto;

Kn él su .beba cifraba.

Era en la cerra su encanto.

Ósculos mil imprimía
Sobre sn labio entreabierto;

Centra el peebolo oprimía
l'ai-.-i dar a su lujo yerto
El calor quo ella sentía.

El niño en tanto reía

Con sonrisa cariñosa,

l'orquo a su lado veia

Una visión misteriosa

Que amable lo bendecía ..



Era un ánjel cuya frente

Rayos de luz despedía;
Cuyo ropaje luciente
Con la nieve competía
Herida del sol naciente.

Sobre la cuna inclinado,
Su rostro resplandeciente
Parece ver retratado,
Como en la onda de una fuente,
En el niño recostado.

I viéndolo tan hermoso,
Que tanta inocencia encierra,
Pensó que don tan valioso

Xu era dAnio de la tierra,
I así le habló cariñoso:

«Ven ¡oh mi imájen querida!
Volemos ¡untos al cielo,

Qne en aquesta amarga vida,
Sumida cn lágrima i duelo

Llora inocencia perdida.

«.Ven, i seremos dichosos

Do la paz eterna mora:

Sun placeres engañosos
Lo.s que la tierra atesora,
Son siempre amargos sus gozos.

dAquí doquier la alegría
Va enturbiada por el llanto,
I jamas se escondo el dia

Sin que un acerbo quebranto
Turbe la paz, la armonía.

«¿I cómo la desventura,
Que es del hombre triste herencia,
Ha de empañar la hermosura

Do la anjélica inocencia

Que en tí ve su imájen pura?

cr ¿Cómo lágrimas do duelo

Han de anublar tristemente

Tus ojos de azul del cielo?

¿Cómo en un mar inclemente

Navegarás sin recelo?

«Xó, que tu alma afortunada)
Hermosa cual los querube?,
De aqueste suelo arrancada,
Mas arriba de las nubes

Encontrará su morada.

«Remonta, pues, cn mia alas

la las alturas volemos

Decorado con tus galas;
Desde hoi hermanos seremos

Que tú en pureza me igualas.

«Que nadie sobre tu cuna,
Al llegar tu hora postrera,
Vierta lágrima ninguna,
Quo es el fin do tu carrera

Principio dc tu fortuna.

«Que junto a tu blanca losa

No se alce el ciprés oscuro;
Tan solo crezca la rosa

I el lirio, símbolo puro,
Do tu existencia preciosa >

Así el ánjel cariñoso
Habló al niño moribundo.

Quien al verlo tan hermoso,
«Salgamos, dijo, del mundo,
Seré contigo dichoso.»

I al punto un blando jemido
Escnjiósede su pecho....
Déla tierra desprendido
Voló al cielo desde el lecho

Pur el ánjel conducido.

¡Pobre madre!.... tu hijo ha muerto:

Mas no llores, quo un querube
Hui nace en tu hogar desierto!....
Su alma pura al cielo sube

Para dejártelo abierto.

Xo hag.is, nó, fúnebre duelo..

Quédate ;oh madre! serena

(¿ue ese bello ánjel del ciclo

Será, cuando sientas pena.

Mensajero del consuelo.

Octubre do 1873.

Rodolfo Vergara Anti's

CERTÁMENES LITERARIOS.

Descando la Redacción dc La Estre

lla dn Cíale promover cn la medida de

sus fuerzas, el cultivo de las letras en el

pais, abre un certamen literario público
en la forma siiruiente:

I. El tema del certamen será una no

vela inédita orijinal dc mediana osten

sión, ajustada a la moral católica.

II. Cualquier persona puedo concu

rrir al certamen.

III. Todos los trabajos que se presen

ten al certamen serán examinados ¿juz

gados por una comisión compuesta de

tres jueces, que serán los señores don

Abdon Cifuentes, don José Tecomal i

don Josó Antonio Soília.

IV. Después de haber examinado to-
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dos los trabajos, los jueces emitirán su

dictamen por escrito.

V. A los jueces toca designar la com

posición a quo delm adjudicarse el pre
mio. Este consistirá en cien pesos en di

nero i un diploma suscrito por los jue
ces.

VI. Ademas do designar el trabajo

que deba premiarse, los jueces señala

rla con una mención Jionroe.a a L:>s dos

trabajos quo sigan en mérito al premia
do. Los autores de las composiciones
distinguidas con mención honrosa, re

cibirán diplomasquc acrediten esa men

ciona, suscritos igualmente por los jue
ces.

Vil. Los jueces ese-luirán del certa

men i de la opción al premio o mencio

nes honrosas todos aquellos trabajos
que, a juicio de- los misinos jueces, no

cumplan con cualquiera de las condicio

nes del certamen.

Vill. La Redacción de Li Estrella d.

Chile adquiere el derecho de hacer la

primera publicación de todos los trabajos
presentados al certamen hayan sido

premiados o nó. No se compromete a

devolver los orijinales de los trabajos
publicados.
IX. Todas las personas que quieran

concurrir al certamen, deberán poner su

trabajo respectivo on manos deloslíe-

dactores de La Estrella tic (Piule a mas

lardar cl 1." de abril de 1S71, dia en

que queda de-unitivamente cerrado el

certamen.

X. 'lodos Ira trabajos deberán venir

suscritos con algún seudónimo o mar-

eadoseon algún mote o señal. Junto con

la composición, se remitirá a los Redac

tores de La Estrella d<- Chile un sobre ce

rrado que lleve en el sobreescrilo el

seudónimo, mote"; o señal i que c-onteug'a
en su interior la firma del autora quien
eorrrrapo u, l.m dichos seudónimo, mote o

Señal.

XI. Si el aalor dn una composición
presentada !o exijirn-, darán los Redac

tores .1- La Eslrd'a de Chile recibo de

ella indicando su tirulo i la eontrase-fia

con quo venga suser.ta o marcada.

XII. Ell* do abril se pondrán todos

los trabajos en mareas de las jueces.
XIII. Recibido el dictamen sobre los

trabajos, se publicará en La Estrella de

Chile

XIV. A las dos do la tarde del dia si

guiente al de la publicación del dicta

men, se abrirán los sobres en la oficina de

La Estrella Je Chile en presencia de

todos loa interesados qu.- quieran concu

rrir.

La Redacción de l.a Eslrrlla ele Chil-,

cumple eon el deber de dar las masespre-
sivas gracias a lo» señores ( ablentes, To-
cornal i Soliia por el desinterés i bene
volencia con que se han prestado a ser

vir de jueces d.-l certamen que hoi que
da abierto.

La Comisión Visitadora de Escuelas

de Hombres ha acordado obsequiar como-
premio al autor del nn jor himno relijio
so para que sea cantado por los alumnos
de las escuelas públicas, un lujoso ejem

plar de la Jcritsalen Libertada, de Tor-

cuato Tassu.

Las composiciones que aspiren el pre
mio serán (-nuégados a alguno de los

secretarios, don Alberto Ugarte (Minis

terio de Instrucción Pública) o don Vi

cente Aguií-ro V. (callo de Santo Do

mingo, núm. 117) hasta el dia 21 del

corriente octubre.

Una comisión compuesta de los seño

res don .losé- A. Se, lila, don José A. Lira
i don Rafael 13. Gumucio, fallará sobro
el mérito de las composiciones que so

presenten al certamen.

Aplaudimos este oportuno acuerdo do

la Comisión Visitadora de Escuelas de

Hombres i recordamos a los jóvenes poe
tas que honran nuestra literatura, que no
es posible dejar pasar esta oportunidad
de prest:, r al pueblo cl continjrnlo de su

¡nsp¡rac¡on,i- aiquist ai ido al mismo tiem

po para su gloria un honroso laurel.



EL LAGO I LA LUNA.

(en un Álbum.)

En triste desierto bíii flores ni aves,
l'n lago se mira, sin luz ni esplendor,
Las auras le niegan sus soplos suaves,
tíus aguas dormidas no tienen rumor.

No cria en su seno preciados condes
Ni conchas, ni perlas jamas ocultó,
No goza el tributo de claros raudales,
Caviotas ni cisnes eu él nadie vio

¡Mui triste es cl lago,mui solo i mui triste,
Pin avo>, sin flores, sin grato rumor;

Dormido en la calma parece que existo

[Sufriendo las penas de inmenso dolor!

Ma-^ ¡ah! nunca el bardo miró cosa alguna
Mas bolla que el lago dormido en su paz,
SÍ en él apacible refleja la luna

Plateada i hermosa su espléndida faz!

Pus aguas semejan pinísimo espejo,
La luna una vírjen de tanto pudor
Que tiembla mirando su propio reflejo
Temiendo la aceche falaz amador.

Las claras estrellas quo el lago retrata
Ron hadas envueltas en blanco scndal,
Ceñidas de perlas, con cintos de plata
I hermosas diademas de luz sin igual...,

¡Qué bello es entonces, que bello es el lago
Do el cíelo refleja su exelso esplendor!
¡Graciosas ondinas lo brindan su halago,
has auras le prestan su dulce rumor!...

—Mi canto es el lago de triste fortuna,
Sin ñores, cubierto de negro capuz:

¡Tu nombre, os amiga, tu nombro es la luna

Quo envuelto en sus notas lovieueadar luz!

Tú viertes ventura i encantas la vida

De cuantos bendicen tu suave amistad,
Pues solo comprendes, amable i querida,
Que hai astros i flores i amor i bondad!..,.

¡Sé siempre la gloria que cl triste desea,
Kl bien quo en dulzura convierta el dolor,
I así cual la luna quo el lago lienno-ea

Tú cn todo refleja tu gracia i candor!

J. A. Soffia.
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UNAS COPLAS DE FELIPE II.

Pocos reyes han pasado a la historia cn Iíi

edad moderna, cuya vida haya sido objeto do

apreciaciones tan contrarias, como la dol rei

omnipotente de España que jugaba en el siglo
XVI con los destinos de la Europa.
Felipe II representa una época, mas aun,

representa la lucha de dos creencias, i en am

bos caracteres ha sido juzgado.
Uno de los Arjensolas, celebrándola canoni

zación del bienaventurado siervo de Dios San

Diego de Alcalá, predecía a Felipe los mis

mos honores on época no mui lejana.
Los protestantes, por su parte, lo llamaron

el demonio del mediodía i trataban de cubrir su

nombre dc ignominia. Ko quedó por ellos na

da que achacarle, i hasta lo marcaron con el

estigma de asesino de su propio hijo.
La crítica moderna, mas sagaz i mas justi

ciera, ha puesto las cosas cn su verdadero pun
to do vista.

Felipe H, quo cn vida impuso su voluntad a

la Europa, aparece hoi ante la posteridad para
ser juzgado. Su proceso, seguido ante el tri

bunal inexorable do la historia, arroja una vi

va luz para juzgar al hombre singular que es

la encarnación do la España de su siglo.
Fué cruel i fanático, es cierto; atizó las ho

gueras dondo se quemaba víctimas humanas;
inflexible con todos, no tuvo piedad do su

propio hijo, cuyos extravíos pudo correjir, a

haberle mostrado a tiempo el cariño do uu

verdadero padre; tipo odioso para la historia,
mezcla confusa dc grandeza i mezquindad, es
to héroe de la inquisición no era, sinembargo,
el monstruo que los dramaturgos i los histo

riadores protestantes han pintado.
Kl no mató a su hijo como se ha dicho siu

reflexión por historiadores maliciosos, i no que
maba herejes por satisfacer una lujuria de

sangre; pero fué padre duro í discípulo aferra

do do aquellos apóstoles, que no iniciados to

davía en las doctrinas del Cristo, querían hacer
llover fuego del ciclo sobre las poblaciones
incrédulas.

Eu los últimos años ha soplado en España
una cierta brisa de adulación hacia los roye*
de la casa do Austria. Como Felipe II fué cl

mas notable do ellos, no han escaseado sus pa-

nejíricos. So han ensalzado sus grandes pren
das de gobernante i se han dorado sus ostra-

víos. Cuanto él hizo fué bueno para talos es

critores.

Nada malo tendría esto si no so confundiera
la vindicación do Felipe II con la causa del

catolicismo. Pudieron adornar a su héroe con

todas las diademas: pero no asegurar que on

todas sus nociones liabia tenido por móvil los

sanos principios do la moral i los intereses du

la fé.

Como católicos no admitimos por modelo
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de cristianos gobernantes al célebre rei de Es

paña, como no cargamos tampoco con les exce

sos de la inquisición española, que, a diferencia
de la romana, fué las mas veces un tribunal

político inspirado en pasiones del momento.
1*01*0 nos hemos cstiaviado de nuestro asunto.

liemos intitulado este artículo Cuas coplas
dc. Felipe l/7 1 ante la contemplación de esa tc-

rrihle personalidad histórica olvidamos acaso el

motivo quo nos ha hecho tomar la pluma.
Felipe II, el sombrío rei, cl inquisidor faná

tico hacia versos i los hacia mui buenos.

Asi ha venido a revelárnoslo la publicación
do una glosa suya que ha llegado a nuestras

manos.

El señor -.Ion Manuel Cañete, uno de los

mas eruditos literatos de la península, i acaso
el admirador mas ardiente que en ella tenga

Felipe II, la publicó cn un discurso pronun

cíalo anto la academia española cn el año du

1.SÜ7.

Tau singular pieza no pudo ser do otro que
de Felipe II; así lus revela el orgullo que se

trasparenta en sus tres últimos versos cn que

dirijiéndosc al contento {eonlintamitntu) le dice:

Entienda cl mundo importuno
Que pues no te tengo yo,

Que no te tiene uinguuo.

Felipe II era demasiado soberbio para com

prender que la dicha puede estar mui lejos del

trono, i que la alegría so albergue m.ri bien

bajo la cabana de un pastor que en los pala
cios dc los reyes. Por eso cree que no siendo cl

feliz nadie lo por lia ser.

.Salomón, hastiado de los placeres, pensaba
mui de otro modo; i al ver que su grandeza i

p-tlen'ono le daban la felicidad, esclamaba con

lúgubre filosofía: «¡vanidad dc vanidades i todo

vanidad!» pero cl tirano español, infatuado por

la alta idea que de sí mismo tenia no alcanza

ba a comprender que acaso el último do sus

vasallos era mil veces nías dichoso que cl.

l'ero va es tiempo de copiar la glosa de Feli

pe II.

líela aquí:

Contentamiento pió cs/óts

Oue >co te tizne ninguno'

Lo que se debe entender.

Fortuna, de lu caudal

Es que hiendo temporal.
No puedes satidácer
El alma quo es inmortal.

Tú me diste i me vas dando

Honra, estado, ivinu i mando;
I es tan poco cuanto das,
Que digo dc cuando en cuando:

Contentamiento ¿dó estás*

No estás entro los favores

De oste mundo i sus floreos,
Ní en el fin de sus deseos,
Ni en sus riquezas i amores,
Ni en victorias ni trofeos.

En fin, no te halla alguno
Que todos dicen de nó;
1 entienda el mundo importuno
Qtiep.ues no te tengo yo,

Que no te tiene ninguno.

Tal es la glosa do Felipo II, severa como él

i como él orgullosa en el ra-^go final.

Bajo cl punto de vista literario es casi irre

prochable: puede decirse que desmiente cl jui
cio de Cenantes sobre las glebas.
Hat en ella un conceptismo (pie agrada, cier

to rigor de ejecución que denota una pluma
ejercitada en trabajos semejantes i una eleva

ción de ideas (pie agrada i suspendo.
Pertenece esta glosa a la escuela eqinfioLi

jciuiiua que dominaba antes de < inn-ibe-o, líos-

can i Hurtado de Mendoza, i que fué sostenida

con tanta gloria desde los trovadores de don

Juan II hasta Castillejos con quien murió no

blemente.

Como obra poética, os notable, i como pro

ducción de Felipe II tiene doble importancia i

creemos que niie-tros lectores nos estimarán el

que se las hallamos comunicado,

Enrique del Solar.

EL ALBA I LA NOCHE.

I.

¡Rompe cl alba! Viene el dia

Con él las brisas suaves,
Los peregrinos colores!
Eu encantada armonía

Su trinu elevan las aves

lsus aromas las flores.

Baja el torrente mujiendu
Desde su lecho de hielos

Borlas vecinas montañas:

Azulado va subiendo,
Desde la tierra a los cielos,
El humo de las cabanas.

I con alegres tañidos

Llama el blanco campanario
1 >e la casa del Señor,

l, a sus ecos repetidos,
A postrarse cn el santuario

Va el sencillo labrador.



Es bellísimo i risueño

l'l romper de la alborada!

Al nacer del claro dia

El alma, en un dulce sueño.
Clama cn secreto animada:

¡El vivir es la alegría!

IL

¡Cómo se llega la noche!

¡Cómo las sombras avanzan

Confundiendo en masa informe

Valle, cielos i montañas!

¡Ou. tri; te silcncí;: reinal

¡< 'mil pesa sobre las almas!

Ni aves bellas, ni torrentes

Xi pintorescas cabanas,
Ni humo que subo a los cielos,
Ni flores quo el suelo esmaltan;
Todo sumido cn las sombras,

;La iglesia i su torre blanca

J Cuide está? Suenan las ocho

I, con voz triste i pausada,
Se oyen voces cn el valle

(Jur; repiten las montañas.

;Soii las ocho! A muerto tocan

En aquella torre blanca,
Con melancólico acento,

Aquellas mismas campanas,
(Jue al venir el alba, alegres,
Tan alegres repicaban.
I al sentir aquellos sones

Que a orar por los muertos llaman,

Al mirar doquiera sombras
I silencio, acongojada,
Se oprime, i en el secreto,

¡Qué tristeza! piensa el alma.

II 1.

Así pasan los años de la vida,
Asi pasa la vida de los hombres.

Siempre alternando, en su fugaz carrera,
Cou la dicha el pesar i los dolores.

Alegre en la mañana se forjaba
En gratos sueños, ludias ilusiones
I brisas aromadas percibia
1 un porvenir de espléndidos colores:

Despareció la luz de la mañana,
I vinieron las sombras de la noclin,
Perdió el cardo su luz, su verde cl campo
I el esplendente porvenir nublóse.

¡Tal es (-1 hombre! Siempre combatido
Por oculto posar, por decepciones!
Siempre luchando con afán creciente

Contra cl cruel desengaño i los doloresl

¿Llegara a conseguir esa mañana
Po'eterna duración tras de que corre?

¿Encontrará un lugar a do no lleguen
Las sombras temerosas de la noche?

En vano es que se esfuerce; cn vano buscr.

Senda cubierta do lozanas flores;

Siempre hallará tinieblas en su marcha

I espinas punzaduras en sus goces.

[Tan solo mas allá! Cuando ya suene

Pidiendo a su memoria el ronco bronce

Pnces al vallo, encontrará esc dia

üe cierna luz, sin sombras de la noche!

Santiago, agosto 11 de 1S7.E

LL'IS Ii. Pl^LYItO;

íiESEEMEN dENEItAL

DE NCESTRAS REVISTAS BIBLIOGRÁFICAS.

desde el 1.° de setiembre de 1*7*2 hasta ol 1° de octu

bre de 1873.

En el año pasado hicimos un resumen como

el presente por considerarlo curioso, i útil ade

mas comodato estadístico que permito formar

se una idea aproximativa del movimiento de

publicaciones en el país i de las tendencias i

carácter de ese mismo movimiento.

Esta vez. como el año pasado, debemos ad

vertir que, consignando en nuestras Revistas

Eibliográlieas sido los impresos (pie recibe la

IS.bliotecaiXaciuna], este resumen no serenero

tampoco mas que a esas mismas publicaciones.
Si recibe o nó la llíblioteea Nacional todas las

que se hacen por las prensasdel pais. jo igno

ramos: sabemos únicamente que la le¡ ordena

que todas se envien a esc importante establecí-

miento.

lié aquí cl resumen:

Publ ica ei ones relijiosas 2'J

Documentos eclesiástico- Et

Ciencias sagradas '1

Coh-jios particulares ^

Enseñanza -( t

Letras 2

lEonomía i política 4

Km presas mineras 'Ei

Novelas IU

Documentos oficiales Ei

Institutos i sociedades no comerciales l'l



Almanaques i guíab 12

Dramas 2

Legales i judiciales 9

Folletos 4

Agricultura 5

Comercio 5t¡

Discursos i memorias de prueba 4

Historia (J

Marina i arto militar G

Protestantismo i franc-masonería 8

Bellas rutes 1

Matemáticas 7

Industria G

Poesías 6

A UX JAZMÍN.

'Flor, quo te alzas

Delicada,
;lieiua amada

Del pensil!
Que embalsamas

El ambiente

Tu alba frente

Al sacudir.

Mas brillante

Que la estrella,

Que es tan bella

Al titilar.

Cual la luna

Vaporosa,
Misteriosa

E ideal.

Flor nevada

¡Yo te admiro!

I (suspiro
Con ardor,
Al mirar

Tu rico ornato.

Fiel retrato

De mi amor.

En tu cáliz

Transparentó
Bu alba frente

Contempla;
], mirándote

Engañada,
Arrobada

Te besé.

Mas no a ti,
Flor hechicera,
Sorprendiera
Con mi ardor:

Tú que al céfiro

Enamoras,
Tii que lloras

De pasión;

Tú a quien mece

La sonrisa

De la brisa

Matinal;
Tú a do viene

El ave amante

Palpitante
A reposar;

Ven, con lánguida
Belleza,
Mi cabeza

A engalanar;
Que a él h gustau

Mis cabellos,
I con ellos

Juguetear.

¡Ai! talvez
Al contemplarnos
Querrá amarnos
A las dos!

Posará

Su frente hermosa
En la esposa
I en la flor!

[Huye lejos
Tú, mas bella

Que la e:*> trolla

Matinal!

;Que no causo

Amargo llanto

Lo que tanto

Goce- du!

Amelia .Solar i>k Claiw,



IMPORTANCIA

DE LOS PERIÓDICOS LITERARIOS.

No Lace mucho tiempo dominaba en Chile,

poco menos que universalmento, la preocupa
ción de mirar las ¡uihlicaciones literarias, i es

pecialmente los periódicos de este jénero, como
una fútil fruslería. Contribuir con su dinero

al sostenimiento de una publicación literaria

era para casi todos algo como estar fomentan

do la ociosidad. I este funesto error no era so

lo peculiar a Chile; existía i subsiste aun en

las demás repúblicas hispano-amcricauas. El

procedía de un mal entendido positivismo, que
no prestaba importancia sino a aquello que re

portara un lucro inmediato i material.

Con los notables i rápidos progresos realiza
dos por Chile en el camino de la ilustración,
las cosas son hoi bien diferentes de lo que

eran hará solo unos diez años. No necesitamos

esforzarnos mucho para probar que hemos al

canzado ya a una eui de reacción. Kilo está a

la vista de todos,

Hai ya público, en Santiago tan solo, para
tres periódicos literarios. Queremos preguntar:
;no habria parecido esto uq sueño hace diez

años? Pues bien, ese sueño es hoi una brillan

te realidad de que lo.s chilenos pueden estar

orgullosos. Siueinbargo. la victoria no se lia con

seguido por entero ni se ha llegado a la meta

del camino. Hai que trabajar todavía con j'er-
sc ve ran cia hasta haber disipado i roto por

completo la niebla de las preocupaciones, del

egoísmo, del positivismo mal entendido.

El periódico literario es una imprescindible
necesidad en los pueblos cultos, es una necesi

dad de los hogares i una necesidad individual.

Si bien, en su sentido mas lato, pertenecen
al campo de lo literario todas las manifestacio

nes escritas de la intelijencia humana, no ha

hecho bastante un pueblo que ambicione un

lugar entre los civilizados i cultos <oii*formar

escritores didácticos i escritores políticos, i con

poder ostentar libros que sirvan a la enseñan

za profesional i diarios que sirvan a la política.
Queda todavía fuera de la órbita de la ense

ñanza i de la jiolítr'ca un inmenso campo de

actividad, pañi la intelijencia i para la pluma.
Ademas de aquellos e-tndios que conducen

a la adquisición de un lucrativo título profe
sional, hai mil otros tan interesantes i vastos

como aquellos. La hi-loria, la- ciencias socia

les i económicas, las ciencias naturales, la cien
cia filosófica i relijiosa, como instrucción i pro
vecho intelectual i moral, la novela, la poesía
i en jeneral la bella literatura, como noble i

grato solaz, son mui importantes i dignos obje
tos de la actividad intelectual, de la publici
dad, de la difusión i de la protección do un

pais culto.

Triste, mui triste idea daría de sí un pueblo

en que todas las intelijencias estuviesen esclu-

sivamente puestas al servicio del lucro mate

rial. Ello querría decir que los hombres de eso

pueblo no comprendían ni la nobleza, ni el po
der, ni la misión de las altas facultades del al

ma humana, como quiera que las reducían a

vergonzosa servidumbre, esclavizándolas eu la

mezquina tarea de dar de comer a los cuerpos.
Seria convertir la intelijencia, el don mas pre

cioso que hemos recibido de Dios i por el cual

somos .semejantes a El, en esclava del vientre.

Eso seria cl positivismo literario, que no esti

ma, ni cultiva, ni estimula, ni sostiene, en ma

teria de estudios i de escritos, sino los que con

ducen a una profesión lucrativa.

No de solo pan vive el hombre, ni solo del

pan del progreso material viven los pueblo-.
El hombre vive también la vida del entendi

miento i la viola del corazón, que tienen su

alimento. Si esa vida no vive cl hombre, veje
ta. Los pueblos viven la vida de la cultura

moral i de la cultura intelectual. Esa necesi

dad de las sociedades vienen a llenar los jie

riódicos literarios. Son la comunicación de los

estudios de las meditaciones, de los raciocinio--:
lo que uuo aprende, medita i raciocina llega a

-ea la herencia de todos los q;;e lean, }j ¡entras

mayor cultura material, mientras mas grandes

progresos materiales realice un pueblo, ma.s

necesita de todo aquello que alimenta i cultiva

la intelijencia i el corazón. Si esa necesidad

desatiende, se precipita en el abismo de un

materialismo grosero que lo embrutece, lo en

vilece, lo desmoraliza i lo hace descender del

nivel de la civilización verdadera. El jrivdo-
minio déla materia sobre el espíritu es siem

pre funesto, siemjire envilecedor, eu los indi

viduos como en las sociedades.

No se puede llamar culto ni sensato un pue
blo que noie preocupe de su vida de ayer para

aprenderá vivir hoi i mañana. No es un pueblo-
digno desús pasadas glorias -i no se afana por

rec-iíjerlas del olvido i trasladarlas a las bri

llantes [-ajinas de la gratitud i del ejemplo. Vi
virá perpetuamente envuelto en los errores i

en la rutina el pueblo que no cultive las cien

cias sociales i económicas. Un Jiueblo que nu

se preocupe de la verdad relijiosa ni déla ver

dad filosófica será buei que come i ara, vil

máquina que trabaja i aíesora. La industria, cl

arte, cl progresa material entero quedará es-

tacionaiio si uo se cultivan i difunden las

ciencias naturales,

Hé ahí, dicho mui incompletamente-, cómo
el [teriódico literario es una necesidad social.

Se dirá que con los libros basta.— Pero ni to

dos los que estudian i meditan han de escribir

libros, ni todos bis que quieren leer pueden ni

quieren adquirir los libros. Voy otra parto, las

tendencias del siglo se alejan de los libros i

tienen preferencia pnr ia lijera hoja o el peque
ño cuaderno que ve la luz i visita cada semana,

cada quince dias o cada mes. Leer un libro es
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estudio, es trabajo; leer un periódico es maa

liviana tarea.

El periódico literario es uua necesidad do

ne' stica.

lloras hai en todo hogar en que el padre i

la madre, i los hijos i las hijas, cansados del

bufete, del almacén, de las faenas del campo,
de los quehaceres domésticos, de la aguja, do
las visitas, apetecen el noble i grato refnjerio
de la lectura. ¡Cuan bien viene entonces la re

vista literaria! En un lenguaje que no es el di

dáctico de los libros, incomprensible engorro
so i fatigoso para los no iniciados, especial
mente para las mujeres, el periódico literario

las instruye deleitándolas sobro mil i mil co-

-as diversas, con cuyo conocimiento cl alma se

engrandece. En las pajinas de esa revista, en
cuentra la niña grato solaz i lijero divertimien

to; en !a novela, en la poesía, m fantasía i su

corazón so gozan, i su corazón se mejora. Así,
en el seno de la familia, un periódico literario

reemplaza con ventaja a la charla insustancial,
frivola, quizás hasta nociva, con una lectura

instructiva i agradable.
Pur último, son una necesidad individual

las revi-tas literarias. En la- horas de tristeza.

de soledad, de cansancio físico, cuando no Ee

M- no la d:cha de poseer esos inmejorables con
soladores i compañeros que se llaman libros o

cuando no hai voluntad d.c conversar con ellos.

solo uu buen periódico puede suplirlos. Cada
cual puede encontrar en cl mucho que le inte

rese, ya porque contenga escritos conformes a

sus inclinaciones i gustos intelectuales, ya por

que le traiga enseñanzas i advertencias útiles,
vasca simplemente porque le proporcione al

gunos momentos de noble i puro placer.
Esto por parte del individuo h-rít.-r.

Por parte del individuo m-ci-i/nr, no es menos

evidente la necesidad. Eí cosa cierta e inne

gable que la publicidad es estímulo i aliento

jiara los que estudian i escriben, estímulo i

aliento no solo piara poncr-c a la obra de es

cribir sirio también para trabajar por perfec
cionarse mas cada dia.

Obra de patriotismo, de interés domestico i

!e interés individual, el sostenimiento de los

periódicos literarios reclama la cooperación de

cidida i perseverante de todos.

Lo repetiums: mucho hemos adelantado en

Chile a este re-}w.cto, i confiamos en que la fe

liz reacción que hoi vemos operarse no queda
rá en la mitad de su camino. Ello será un

título mas de justo orgullo que el pais añadi
rá a los muchos con que puede presentarse.
¡.posar do su juventud, delante de los demás

paii-.es civilizados.

Santiago, uctubre G de lo'7:i.

Guillermo Herrera.

EL PESCADOR.

Cuando vemos que on cl mar-

En miserable barquilla,
Vaga ale-jre por la orilla

A la tarde el pescador,
Miramos su faz tranquila
I envidiamos ;ai! sn suerte,

Mas sin pensar que la muerte

Va de él en derredor.

El timón le va marcando

En la carrera su cur.-o:

De sus remo-, al impul-u
El se aleja mas i mas;

1 con la sola esperanza

De sacar la red cardada
No teme a la mar airada

El pescador tan audaz.

E- dulce desde la pla\ a

Seguir con triste mirada

La barca que columpiada
Va por las olas del mar.

Mas tememos que allá lejos
De nue-tra vista perdida.
La pobre barca querida
Hui/á vaya a zozobrar,

Del pescador tal idea
No turba ol alma tranquila-
Alza al cielo sn pupila
Sin zozobra i sin temor.

Que de Dios las grandes obras

Contempla en ese momento.

I vuela su pensamiento
Hasta el trono del Señor.

I cual en límpido espejo

Ve cl sol allá en occidente

líelh jarse tristemente

En el agua al irse hundir;
I ve la hermosa figura
1 lo- prismas do diamante

Mito el a-tro va agonizante
Purina en cl mar al morir.

El talvez no se cambiara

Torel magnate opulento:..
Lleva en cl alma el contento.

La paz en el corazón:

Del mundo vive mui lejos
A la ¡icsca consagrado.

No es su pocho de-trozado

Por la envidia o la ambicion.

S¡ ve en las cerúleas aguas
Piolar plácida luna.

Congoja ni pena alguna
Viene su dicha a turbar.
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Kni-ónce alegre i felice

Entona canción sentida:

¡Cuan deliciosa os la vida

Del pescador en el mari

Qditeria Varas.

CATECISMO DE MORAL UNIVERSAL.

Ha caido en nuestras manos un cuadernito

publicado por la imprenta do La Patria, ch;

Valparaíso, que se intitula: Catecismo de Moral

Universaf traducido libremente para el uso de

la,s esno los m /i/-,* Cateas)) por R. A. P. { 1)
Ya habíamos leido su título en una de las

líovistas Bibliográficas del presente año, pero.
aun cuando barruntábanlos entonces lo que el

tal cuaderno podia ser, no imajinábamos, por
cierto, que fuera una pic/.a tan curiosa como es.

( ostensiblemente destinado a combatir cl ca

tecismo de la doctrina católica i a difundir las

que profesa la francmasonería, nos pareció,
antes de leer cl Catecismo de Moral Uuiccrs'd.

que íbamos a encontrarnos con una lectura que.
a fuerza de ser hábilmente mal intencionada.

fuera peligrosa; pero, a poco leer, nos persua
dimos de que el Cafeeiti'ío en cuestión era sim

plemente una lectura inocente i divertida.

Si no estamos mui gravemente equivocados,
las escuelas Pías Cuecas han sido fundadas i

son sostenidas por la francmasonería de Val

paraíso, que esplota la bendecida memoria de

un hombre que murió como mueren los católi

cos después de haber tenido la desgracia de ha
ber sido francmasón. En esas escuelas las en

señanzas católicas han sido suplantadas por las

doctrinas libre-pensadoras i ateas.

Para servir de testo a la enseñanza de esas

doctrina.- se ha publicado el Catecismo de Moral

Uuieersa.L El e-, pues, el compendio del credo

francmasónico, la suma de su lilosofía i de su

teolojia. Es el verdadero CAdujo de ios Franc-

■¡nasones. I cuenta que esto es un código mui

auténtico i autorizado, como quiera que es testo

de enseñanza en las escuelas masónicas i publi
cado por la imprenta de La Patria, la cual dio

■■x luz hace ya tiempo otro Código que se sirvió

colgar a lo-> josuitas.
A juzgar, [ni"-, por su compendio o suma, el

credo francmasónico es cosa bien divertida, es
una charada eu cuya solución se han de servir

(1) Un voHmen en 8.° *le 31 pajinas.—Imprenta de
La Putria—Valparai.^u— l y 73.

los lectores ayudarnos con paciencia i con la

posible seriedad.

Según el Catecismo, la moral ea «regla de

las costumbres,» las costumbres son «los hábi

tos,» los hábitos son aquellos -.(movimientos que,
a fuerza de repetirlos, llegamos a ejecutar in
voluntariamente, b De manera que la moral,
francmasónicamente entendida, es la ciencia

que regla los hábitos que alguien pueda tener,

por ejemplo, de morderse las uñas, rascarse la

cabeza o hacer visajes con los ojos. No es mal

oficio el de esa moral.

La moral -.íes uua ciencia exacta, demostra

da, como la jeometría, la mecánica i la química.»
;No tendría el señor lí. A. Ib, traductor libre

del catecismo, la amabilidad de hacernos la

demostración matemática o el esperimento que

pruebe el deber que tienen los hombres de re.-.-

petar la vida de sus semejantes?
Pregunta S.*1: «^Qué entendéis por deberA>.

«Respuesta: Ik-bo hacer a mi prójimo lo (pie

desearía me fuese hecho; no hacerle lo que no

querida se hiciese conmigo. Tal es el deber de

cada uno.»

De modo que deber es deber hacer i deber no

hacer, i quedan LTds. mui enterados. No hai

lugar a réplica sobre la respuesta porque la

MorX Universal enseña que el discípulo «no

debe insistir» esponiendo sus dudas al maes

tro.

Pregunta 9.a: <r^;Quc entendéis por derecho:

((.Respuesta: Entiendo que mi persona, cu

presencia de cualquiera otra, tiene derecho a su

respeto, así como la última también al mió.»

Sepamos de hoi mas que derecho es tener de

recho a ser re-petado, cuando se está delante

de otra persona. Noción irreprochable, per feo

tísima definición.

A hora vamos a aprender un poco mas, vamos

a aprender algo (pie, de seguro, estaban ig
norando todos nuestros lectores: «Para pre

tender gozar de un derecho, preciso es antes

haber cumplido con el deber.» E-te deber su

ponemos que será el correlativo al derecho. I,
siendo así, el hijo no tiene derecho a que sus

[ladres lo alimenten i velen por él, si antes no

los ha respetado i obedecido.

;Qué se les figura a nuestros lectores que

es Aí ra:oid— De ciento se lo daríamos a adivi

nar. «La Razón, fruto de la osporiencia, es la

facultad que nos permite distinguir lo bueno

de lo malo i hacer de e-a distinción el guia, de

nuestra conducta.» De donde se colije que los

que no tienen isperieuzia, los niños i aun los

jóvenes por el ejemplo, no tienen ra/.oii, Sun

irracionales, no son ere-aturas humanas.

Apurados confesamos que nos veríamos para

«razonar en justicia" conforme a los preceptos
del Ca/ecisnu francmasón. Para lograrlo no se

necesita nada menos que «comparar lo cono-
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cido con lo desconocido, por ejemplo, para con-

chur que cl todo es mayor que una de sus par

tís, es preciso establecer una comparación
entro la parte i el todo.» Es decir, concretán
donos al ejemplo, que necesitamos ignorar qué
es o cuál es ol todo o bien qué e . o cuál es la

parte, de otro modo no razonaremos en justi
cia.

JA Incnoioi, es «la acción de levantar, de for

mar a un niño, de desarrollar sus facultades

físicas, intelectuales o inórale."-.»* Aquí dclie

Iiabor una pequeña libertad que se lia tomado

l'l traductor libre del catecismo. (Auno en cl

orijinal no pe ha escrupulizado gran cosa, se

gún se lia po-lido ver. en definir con la misma

palabra definida, debia probablemente decir on
el orijinal frailees -da acción dA'ltcerp) de niñ

ear, i el traductor veri \t\ lera ufar.

llanta lmi estábamos todos creyendo quc/i-
cddi l i fniriou eran cosas tan diferentes como

f i cau-a i el efecto, cuno cl productor i lo jiro-

dueido, como la potencia i fa acción. Pero ¡ob

portenlo-o- jirogreso- de! siglo! >e lia descubier

to que no >on mas <¡ue una sola e idéntica co

sa.—«¿Qué entendéis, dice el Catecismo, por

las palabras jActdiad.es futras?
— lí. Pudendo

por dichas palabras las funciones delusdiver-

sos órgano*-.

«¿n-ié entendéis, continúa, el Ca,',Xsmo, por

ffid/abs intelectual,-'— \l. Po- AruaUOS lvlatí-

vjs al ej.ru. i.,*de li uit í.|ji; o. c.miui la pala
bra, la memoria, cl entendimiento.»

—-1 hé aquí
un ramillete de frondo-as maravillas. Pas fa

cultad,-s han dejado ríe sor funriones i se han

vuelto ('¡'ganas, ¡apalabra se lia vuelto Árgano i

i la memoria i el ent> ndimicnto se han converti

do en Arga.une de la infdije¡,r¡.'.
fumo el jiez nada con su-, aletas, i los cna-

drújiedos corren cou sus patas, a.-í el autor del

Caí' cismo tiene -rg n, ■- i sp. -cíales
■■

pnra racio-

oiocinar sobre .-us tle]...res j derecho-.» >-ud(ja
de ser ose un organismo bien jrrovisto.

A joco andar nos encontramos con una doc

trina en qu¡j no será ■
— t ra ñ . ■ haya ereido decir

una gran novelad el Cit.ci.am: S,* trata deque
.das privaciones, los avunos, siendo contrarios

a la salud, no debein-*--. in.j.ouénioslo-. .-■( nue--

Iri. constitución no pu,d, ¡¡.¡p.^hn-lvs.» K-ta, que
es una de las juiquísimas veces en que el Col,-

cisiit'i da en bola, coincidí.* en un todo con la

doctrina católica, contra la que, ap< seríamos.

qui, o dar dr- naricea, i se quedé, el autor del

Catecismo frotándose las manos de sal isl'aecion.

A j -rendamos ahora lo qne es i.i. Xo es otra

esa, *-c nin el C-A>< 'isna. que d rc-u'/ado de l y

dc.s,„s déla soeielad, aunque la sociedad rlesec

un absurdo, una cruel. lab una inontruosida.l.

Kll desean lo ella. SU dc-eo es /, /. ; I la justicia

qué re
—h'.s la aplicación de la Id. Ateniéndo

nos a la definición, debemos esperar (¡ue si de

aquí a mañanase dictara en ('hile una lei en

virtu ! de la cual todos |,,s francm-isnnes de-

fiuu ser deportados o decapitados después de

haber sido castiga-dos con vergüenza pública
los señores francmasones no chistarían si esa

lei se lea aplicara, porque su aplicación sería la

justicia. Si chistaran, chistarían contra la jus
ticia. Tanto mas cuanto que a renolun seguido
enseña el Catecismo que debemos s-Hiiet-ernos

sin restricción alguna «a ]a¡* leyes del ¡tais que
habitamos.»

Tero nos acaba do asaltar una duda: las le

yes chilenas, en las que otan incorporadas
totlas las caí t étnicas, prohiben la existencia

de las sociedades secadas, i nitd especialmente
las masónicas. ,'Ksláu seguros, los que perte
necen a estas últimas, de cumplir con el deber

que imjione la jaeguuta ;;■; del Catecismo di

M.nnl LninrsfC

«Pregunta 42: A}nr es la >rq.ei-~t¡c¡oN?—

rte.sjaicsta: p- una f.d-a idea de ciertas prác
ticas relijio-asa que nos entregamos cou de

masiado temor u do -confian /a.» ¿Entien
des, Pabio, lo <¡ue vas diciendo:' 1, si uu-,

entregáramos a ellas sin temor ni .Je.-couñanza,

¿dejarían de ser sU| ei*st icio-a -?

Kn la doctrina fi anciia- nica, el que mata

a un infante que no es su h¡¡o no es infanticida

i el jiadre que mata a un hijo suvn dt; éii i o mas

años de edad, r -. infantiei <',-. nniéii lo .lude lea:

«le». ¿E-qiliead 'el infaniieidio? ( 1 V ¡raso.
esta frase ¿es imperativa o es interrogativa?}—

líospiiu-sta: Ks el crimen .le los i¡u<j matan s"

luj„.„:
iVfeetos debe haber «de que es preciso co-

rrejirse» i defectos de que no es preciso. A la

primera pertenecen, según el C-'C-ismo, (j.n-
gunta irl) .solo el orgullo, la envidia, la cérlera.

la intemjieraneia, la jieir/a, etc. I entre ellos

está la cólera que, detiuída j»or el C-'te-zismo.

u'cs una locura momentánea. *> 1),* doiulc se si-

cate que la locura es un detecto de que es pre
ciso correiirsc. Seria obra de caridad hacer

llegar el Ca,7,timo de M,;<d Unieres,,! a la

l'asa de Orates, donde hai tantos d.feetuosvá
que ignoran su deber.

P- filosofía muí eomjileta la que contiene i

enseña el Cat.ef.yao de Alora! Unic.rsal. Vé-a se

sino todo lo que ha encontrado que decir sobre

la cid.,.

Xn. ,:nlté me decis sobiv la vida?

n Uesjiucsta: Repetiré el proverbio, ido que
se ji-arece, se j-arcec**-, «dime con quien andas

te díré quien eres» ( ;; Plisarla, Sancho!!) para
instigar a nuestros discípulos a huir de las jier-
souas inmorales, cuya relación no podria j>er-
mitirse. sino a nuestros ■•pAi.-i,,l, ,<, que tendrían
el suficiente saber jiara ganar ]*ro-élitos. Kn

rcsi'nncn. que i*s j-recis,, conducirse irreproeha-
blcmeiite j>ara enseñar la moral."

;IIai algo mas euinpleto i decidor'- ;\o es

verdad .pie el discípulo, deanes de haber leído

la resjnier-ta 7<>, puede lanzarse sin miedo a

navegar el mar de la vida?

Ya que sabemos lu bastante sobre la vida,

oigamos algo sobre hi muerte.—ccLa muerte is
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la cstincíon de la vida: morir os adormecerse,
para no despertar i sin ser molestado por nin

gún cuidado.»—«Es jireciso vivir en paz i mo

rir siempre sin terror, llamando la razón en

nuestra ayuda. Id suicidio es un acto al (pie
solo se entrega el que ha perdido la Im-idcz de

su razón.»—Si morir es un dormirse sin des

pertar, dormirse eternamente en mi apacible i

no turbado sueño, ¿per qué seria tan reproba
do i tan loco el suicidatNc? Morder ol cañón de

una pistola cargada i dispararnos mi tiio. vie

ne n -er, on buena lójica, admitida la doctrina

del Cal- ,'ism .1. cica tan inocente i santa como el

ilo-mudarse jiara aen-tar.-e en la cama en que
se va a dormir. ¿Dónde catán la maldad ni la

locura?

La experiencia de cada dia ens-mi que, ape-
sar del temor de los castigos do la lei humana

i de los de una eterna vida futura, cometen los

hombres mil i mil horrendos crímenes. Apcsar
do c-a experiencia i ipu/.as ha-ra apoyándose
i'll olla, el C tterism; «ledllce qile. sin ne.-i'sidad

dA temor de los ca-ligos de una vida til! ura.

«las leve-, la moral i la educación bastan j>ara

obligar a los hombres al cuuqilimioato de mis

deberes.,

ia>s il¡scípul"s no tienen re-qieeio de sus

maotros mas derecho «pie a la indúljatela de

i'-lo-, Pero é>!os e.>t:in, en cambio, en el ,/.--

t>.r de c(-of respciaib.H por sus discípulos.» No

sotros viéramos de buena gana al autor del

t 'a fcrismo cumpliendo con cl deber de si r r<s-

prtinlo jior su- discíjmlo.-, cuando é-tos no qui
sieran o no pudieran iv>potai'lo.
l'ero no es e-tc último el mas sorprendente

délos doboiv- ipiciuqrone la dd*,,/ Uui-p.rsul

fraucuiadmica. 101 j-alron está obligado a ad

mirarse de que sus aprendices no le coinjircn-
dan i iinn -lia tan icn te >u< lecciones. — Parece

broma am es verdad? l'ero h*cd la rc-jaie-ta
*I: «Precisóos (pie dto fei ¡-atron; se haga
macero para tener suliciente paciencia i repe
tir, comunmente un gran número ríe vece-, lo

rpie él eon-idera como cosa mui t'acil. adminí,,-

dose de cw que nu se le reimprimía inmediatamen
te.»

1 añado el Catecismo que lo anterior -es aj.li-
Cíihle a los militares i empleados de distinta*;
adininbti'a'-ione-.n

Lo gn-te>eo va subiendo de punto cada ve?

mas. 1, si ¡o dudan, adivinen los lectores a «pié
sexo pertenecen f„a nX,.-. --i-giiii el Gd/,c/d„„

francmasón. Pues perieiiecen al femenino. lb:

aquí cómo: «s i. ¿(Juálc-, M„, \,,s deberes de los

hombr.s j,ara ton las personas de otro .«*,. ■■<</—

iícqmcsta: los hombres deben mucha dddvn-

cia a las añoras i a Us d/e*.'-, etc.»

,;Sahon los lectores de ¡a /A-fnlla dt- UhiU
cuáles .ld,on ser las tros iirc\i-ioncs que d<-

ben hacer trabajador i ccomímico al obrero, tas
tres necesidades jiara las que debo reservar sus

ahorros.-' Lilas son: 1 .,l L.\S JI Lddd ri\S: 2A

las enfermedades; i 3.a la vejez.—Todo según
el mui moral catecismo francmasón.
El que acaba de entronizar las huelgas en

tre las necesidades del obrero, va a hablar ahora
cíe la virtud. Escuchémoslo. Entre otras cosas

que cl autor entenderá si puede, nos dice in-

telijibíeincnte que la virtud «os una inclinación
a no hacer sino el bien.» Por manera que el

iracundo que se siente indinado a la ira, i se

reprimo, todo el que siente malos impulsos
aunque los refreno i ahogue i ola-e bien, no es

virtuoso, porque no se siente inclinado a no

hacer sino d bien. El vencimiento de todas las ma

las prisiones, -cgun el Catecismo francmasón, no
i .■■-"• virt ud

En fin, ya estamos cansados i lo estarán talvez

mas ((iu: nosotros nuestros ledores. Las mues

tras que les acallamos de jav-cutar les niani-
: íést-trdi la verdad de lo «pie al comenzar diji
mos: d Cai'--i-mo de Morid. Uutctrstd es una

charada.

¡Pobre sociedad la que tuviera la desgracia
id adoptar la moral consignada en esas .'il pa
jinas (¡n que lo eseéptico, lo inmoral i sobn-

todo lo di-ij.aratado se disputan la palma! Des
de la nogacion de Dios i do\ orden i leyes por
VA establecidas hasta las doctrinas subCer-sivas
unas, tiránicas otras que contiene el Ca, -cismo

que acabamos de analizar a la hjera, es un zur

cido de incredulidad i un conato, aunque frus

trado e inofensivo jan ahora, de difundir doc

trinas funestas al urden i a hi libertad. Desdi:
la doctrina misma hasta d Iciwuaje i los gaza-
latones dd traductor, d panll.-iillo niasonicu

es un de.-atino continuado desde su título has
ta su último renglón.
Cuando comen/., íbamos a leerlo, creímos en

contrar una base fija, ui\ sistema, que, aunque
labe i erróneo, tíioc al Ha i al cabo un sistema.

hsperahaaios encontrar lepen, aunque mas no

' *

r;*
l-i '

a
* '' '11 m.i' jou-pie hista el ab

surdo tiene su lójica. Eq-erúbainos cmtau r;ir

-¡quiera conexión, cohesión de partos. Xada de
oo heñios encentra. K». Hemos tenido una con

firmación ma- .lo qm*. fuera de la verdad, todo
-■•temí i toda I.:|t: t son imposdd. oó Querer

rrore- mi -btema en querer edi-

sin ma- materiales que alguna-,
mazamorra.

nn-truir c

lien r una ton

cucharadas d

intiago. octubre U) «le 1 n 7 ; i .

IÍAFAEI. lí. tb.-.Mt-riu.
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EL LE.NUCAJL UV, LA MÚSICA.

Era mni niña: formaban mis delicias los be

sos de mi madre, los juegos cou mis compañe
ras, los juguetes que mi padre ¡solía traerme

ucultos en h>s bolsillos de su levita; mi cora

zón tranquilo nada deseaba, ni soñaba por la

noche para el siguiente dia sino nuevos juegos
i nuevas caricias. Nunca vinieron a mi lecho

en esa bella edad tristes ideas ni negros pre
sentimientos. Me rodeaba aun esa atmósfera

de amor i solicitud en que vive sus primeros
años el corazón del niño.

Cuando por la noche mi madre se soldaba

al piano i dejaba correr sus dedos lijcros sobre

el marfil del teclado, cuando vertía sus senti

mientos en melancólicas armonías, yo nn; lle

gaba a ella juguetona, i asiéndola blandamen-

niente de una mano le rogaba que no tocara

mas, no podía ver indiferente que la música

ipie nada decía a mi alma inocente i traviesa,
viniera a quitar a las caricias la parte de vela

da que les era debida.

Mi madre en tunees sonreía con esa dulzura

que solo sus labios poseían, me educaba des

pués en su recazo i acariciándolos rizos de mi

cabellera, «ojalá siempre, decía suspirando, te
conservaras así; ojalá siempre ignorara tu al

ma cl lenguaje de la música.» llceuerdo (pie
muchas veces después de esas palabras besó mi

frente i dejó en ella una lágrima; yo no la

comprendía entonces, la veia llorar i procura
ba con mis cariños endulzar su amargura: asá

me adorada, en tanto que ella, al sentir mi

respiración tranquila, i al ver mis labios rosa

dos i sumientes, presentía lo porvenir i elevaba

uua plegaria por su hija. ;S:Ui'a adivinación

del curazou maternal!

í-natard«*. después de ivconvi* d jardín, co

loque en mi cabeza una iu-a que se en t real iría

apenas; deqmes casualmente vi reflejada mi

imájen en un espejo d-¡ ,-ahm. m«* encontré

bolla por la primera vez en la vida: volw a mi

rarme i nna secreta e inexplicable complacen
cia llenaba mi eurazon, no X qué- -.'nlimieuto

vago, de.-'-ouocdo jaira mí. me retenía frente al

e.qicjr, que re!l"jaba mi rostro teñido ñor cl

_

E-a linche señé dulcidnos sueños que al dia

siguiente no pu le recordar: p-m mi pcchr, la
tía cm i'iiciva i 1111:1 >uav.* ni ■laucdia anegaba
mi espíritu, ¡t'uánto- Míenos desconocidos co

menzaron ¡i ajilarme: p'uánla inquietud vaga,

cuánto iliaco (pie vu no acertaba a esplicar,
cuánta tri-teza i cuánta alegría euva cansí

ignoraba, habian venido a reemplazar a la

tranquilidad de mis días, a la alegría do mis

¡me-ar-d

Mi; eomnañu-as se alejaban d*j mí, «pie no

correspondía con mis gritos a su algazara; me
placía la soledad, me placía en las noches de
luna ocultarme bajo el ramaje de loa árboles

para en t regarme a mi dulce tristeza. Mi ma
dre veia el cambio que se verificaba en mi al

ma, no tocaba ya el piano eu las veladas, me

llamaba hacia ella i tomando mi mano entre

las suyas se entregaba a las mas dulces con

versaciones. ¡Herniosas horas que huveron pa
ra no volver!

Una tarde, «hija, me dijo con una espre-
sion que solo ahora lie jiodido descifrar, arré

glate, que quiero procurarte algunas horas de
alegría. ..alegr'n, añadió suspirando, que antes
no habrías podido comprender. *» Xada mas di

jo: pero mí pecho palpitaba i con un gozo to

davía infantil me colgué de su cuello. ;ella inu

miraba con sus ojos azules llenos de lágrimas!
Corrí a mi habitación, la casa toda se ¡ijitaba

para cooperar ala tarca de engalanarme. Cun

didla, por fin, i ul verme cu cl espejo un pla
cer inexplicable derramó en mi rostro una sen-

risa, de satisfacción, que mi madre, al pnr --eer

distraída, contemplaba tristemente oculta pol
la sombra que yo misma hacia.

Llegó la hora: un carruaje nos condujo al

teatro.

Al penetrar en la sala, todas las miradas se

lijaron en mí. Tanta luz, tanta gala, tante jente,
me -it urdieron al pniiapej. ¡ f enmaren nu vó

ta. lodo mi ser espr-rimentaba una entraña con

moción, cuando eu medio de aquel esplendido
espectáculo \eia (pie torios los o jes se fijaban
en mí i que en todos los rostros se pintaba al

admiración.

Mas todo pasó, nquel bullido, aquel movi

miento, aquel brillo empezaron a cansarme:

me sentía mas triste que nunca, me hallaba

mas sola que en mi jardín en medio de la

noche, mi corazón palpitaba, andaba algo (pie

yo no conocía i «pie un presentimiento tristí

simo me aseguraba que no habia de alcanzar

jamas.
Aquella noche, lanía, en su delirio sublime,

supo arranear los sentimientos de su pecho
cu dulcísimas imla-. que penetraban vibrando

en mi corazón i que yo sentía discurrir poi

todas las vena*-- de mi cuerpo. Mi alma por la

vez primera halló cu la música algo que ¡ama;

en ella había percibido.
Cada nota era una idea, un dolor, un senti

miento de tristeza: mi eora/.on lo comprendía
Lodo; sufría, gozaba, alcanzaba niomer.tos du

esperanza i luego de-pues me agodaba la de

sesperación al par con la loca de I.amennoor:

mi alma encontraba eu esas armonías la e>-

prcsioii de sus inespl¡c:d>les sentimientos ha

bía comprendido el lengua),, de la iur.-i a.

Mi vana melancolía eu ella encontraba la

queja dulcísima que manaba del pecho suave

mente para dar desahogo a la an-iistia desco

nocida. Las indefinidas ilusione- las sentía

vertirlas ya en lánguidas melodías, va en ar-
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momas fugaces. Esc deseo que de continuo

me ajitaba de algo que no conocía, sabia tan

bien esplicarlo la música, a veces suave i tran

quilo, otras, arrebatado i vehemente. Mi co

razón palpitaba, mis ojos estaban fijos, i a mi

pesar, algunas lágrimas temblaron en ellos.

Volví a casa silenciosa; mi madre todo lo

comprendia.
Esa nuche no durmió», la sentí njitada, i al

ilia siguiente una nube de tristeza cubría su

rostro. Xada me dijo; pero ella sabia, que ha

bia volado la niñez para su hija, sabia que

comprendia ya el lenguaje de la música.

Era una noche que mi corazón no olvidará

jamas. En casa todos se ajitaban alegres i bu

lliciosos; nñs padres fijaban en mí sus ojos lle
nos de gozo i de ternura; mis amigas, lindas i

festivas venían a ofrecerme los abrazos de su

amor; mis parientes todos se agrupaban a mi

alrededor para participar de mi alegría.
La sala, testigo de mis inocentes juegos

i de las caricias de mi madre, brillaba esa

noche alumbrada por mil luces, engalanada
con vistosas flores de suaves aromas. Esa mis

ma sala fué testigo aquella noche de mis mo

mentos mas dichosos, fué testigo del jura
mento de eterno amor al dueño de mi corazón.

¡Tudo era gozo, todo era ilusiones, todo era

dicha!

Rompió la música, i yo en los brazos del

amado de mi alma recorría áj i luiente lus salo

nes en caprichosos jiros. Nuestros labios per
manecieron mudos, pero nuestros ojos se decian
dulcísimas palabras, cu tanto que nuestros

corazones, latiendo a compás, entonaban el

himno de la felicidad. La música murmuraba

a nuestros oidos en alas del ambiento perfu
mado, trémulos acentos de amor, i otras veces

con arrebatadoras armonías, espresaba el ar

diente fuego de la pasión que ajitaba nuestros

pedios.
¡Fugaces instantes de dicha, cuan lejos ha

béis quedado!

La lluvia caía a torrentes, silbaba el viento

al rededor de los edificios, oíase solo tle cuando

en cuando el sordo ruido de algún carruaje

que rodaba por las calles solitarias. ¡Ahincóme
olvidarlo? Las que sois madres podréis com

prender mi dolor. Esa noche* quiso Dius arran

carme la mitad de mi alma, esa noche voló al

cielo el hijo de mis entrañas.

Al lado de su cuna, contemplaba con espan
tados ojos sus últimas agonías, ¡cuan horriblo
es la muerte aun para la inocencia!

Una lámpara, con su llama vacilante, ilumi
naba el aposento, sombras movedizas se pro

yectaban en la pared i parecían a mi fantasía

aterradoras fantasmas.

Llegó, por fin, el momento tremendo, el hijo
do mi corazón, ajitaba convulso sus maneci-

tas, pidiendo talvez a su desconsolada madre

alivio para sus dolores, consuelo para su ago
nía. ¡Sus hermosos ojos azules se entreabrieron,
fijó en mí una mirada de cariño, última mani

festación de su amor; una vaga sonrisa asomó

a sus labios i voló al cielo su alma inocente.

Y*o entretanto sola, aturdida, contemplaba
su rostro candoroso que sonreía aun, i en sus

ojos apagados me obstinaba en ver esa tristísi

ma mirada de despedida.
Levantóme desesperada, i con labio tombln-

roso, «hijo ni i o» gritaba; mas ni uua sonrisa

respondía a mi llamado. Su cuerpecito lacio

empezaba a perder el calor de la vida, saquélo
de la cuna i lo estreché contra mi pecho. Todo
en vano, ni el hálito ardiente de mi boca, ni el
calor de mi seno pudieron volver la vida al

hijo de mis entrañas.

Entonces en mi desesperación, eojí el frió

cadáver i poniéndolo sobre mis rodillas i mos

trándolo al cielo con blasfemo labio, acusaba a

Dios de cruel i de injusto.
De pronto, entre el ruido do la lluvia i el sil

bido del viento, llegaron hasta mí los perdidos
ecos de una música lejana. Xo era aquella mú
sica el himno de la tiesta que venia a insultar

uii dolor; no era la voz del que sufre, triste i

suave, era una queja, pero la queja del que
llora i espera; era nn lamento, pero el lamento

dd hijo que cuenta a su madre las penas de su

alma.

Aquellas perdidas melodías cayeron en mi

corazón, pude llorar i un mar de lágrimas co
rrió por mis mejillas. Ala desesperación había

sucedido la esperanza. ¡Era talvez aquella mú

sica el himno de los aójelos al recibir a mi hijo'

Un dia tendí mí vista sobre el mundo, há
lleme sola en é!, nada mo ataba ya a la tierra,

Mis padres, mi esposo, mí hijo i hasta mis

companeras ele la niñez habian desaparecido.
.Qnó me quedaba ya?
Sin ilusione^, sin amor, sin una sonrisa ami

ga, mi alma se secaba, como se seca la plan
ta frondosa en medio de las arenas del de

sierto.

En la casa de mis padres, en el albergue de

mi infancia era una cstraña; solo me restaban

los recuerdos.

Mas de una vez un pensamiento criminal

cruzó por mi mente: era ya tiempo de descan

sar.

Una mañana, oprimida por el tedio de la

vida, llena el alma de decepciones i de hielo el

corazón, dirijíme al templo, único lugar en

que no era una estraña, único sitio donde res

piraba cl ambiente de la familia! ¡v celebraba
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el santo sacrificio, el órgano resonaba con voz

solemne por las anchas bóvedas. Mi pecho se

estremeció, aquella voz conmovía todas sus fi

bras. Severa, como el deber; majestuosa, como
la omnipotencia; dulce i consoladora, como la

esjieranza penetraba en mi corazón, i al pro

pio tiempo sen time fuerte para la lucbn, fe re

lia para las adversidades i llena de consuelo

para las amarguras: ¡aquella voz era la voz de

DiosI

Desde entonces, nada temo, nada me ago

bia, siemjire espero. Sé que esta vida es nn via

je, que en la patria he de unirme a los que amé

i que nadio entonces podrá separarnos.

Vosotras lectoras ni ias, si habéis soñado en

cantadas ilusiones, si habéis amado alguna vez,
si habéis sentido la decepción en cl alma i l;i

cobardía en el pecho, si os han arrebatado las

prendas de vuestro amor, comprendereis por
cierto el lenguaje de la mi/síca, sabréis que es

esc el lenguaje del corazón.

Valparai-o. octubre de ls7ó\

Exrhiveta González II.

A UN MAE>TTÜ> AUSENTE.

[d, leves brisas de la patria mia.

J.as blancas cimas traspalad lijera***,
Sed de mi canto fieles mensa jeras,
Volad llevando un cariñoso adiós.

l'ii hniiihrc torna su mirada a Chile

En la ribera del callado Plata,
Su vista por la pampa se dilata

Sin encontrar los Andes que dejó.

El es, decidle que mi pecho jime,
(.¿ue el huracán azota mi cabeza,
Que en obstáculos mil el pié tropieza
Sin sosten en la lucha contra cl mal:

Que vuelva presto a Chil*-, do ¡-us hijos
Por peligros >in cuento contrariados

So hallan en la borrasca abandonado*.

Sin el piloto que los sabe guiar.

¡Volad, oh brisas, i llevad mis trovas.

Id i decidle que del tierno infante

La madre guia cl paso vacilante

I no abandona el fruto de su amor!

I él nos deja empezando la existencia

A halagarnos con falsos devaneos

[Mas nó, cumple nn deber! brisas teneos,

No vayáis a herir mas su corazón!

¡Ai! cuando miro mis pasados años,
Mis años de inocencia, va tan léjo-*.
Cuando recuerdo a solas sus con-ejos

(¿uc guiaban a la ciencia i a la virtud,

Las blancas cumbres de los altos Andes

Cuando anhelosa mi pupila mira,
Mi pecho ni punto de doler su-pira

Porque turba un recuerdo su quietud.

Esas horas felices ya pasaron.

Solos e-,tán los sitios donde un dia

Eso^ consejos de su boca oia

Que nunca olvidará mi corazón.

Si al dulce asilo de mi infancia turno.

Lo.s recuerdos se agrupan en mi mente

I un inmenso vacío el pceho siente,

Falta el que amé con inocente amor.

En las tremendas horas de la lucha

Xadie a mi alma volverá ol aliento.

Cuando me agobie el nulo sufrimiento

Mi llanto -in testigo iré a verter.

No volveré a busearlo. que Impartido:
l'a ne^ra tempestad venir contemplo:
Ma- nome arredra, nó, que el me da ejemplo
I sus nobles consejos .seguiré.

aGuarda ie en el porvenir

I relijion en tu alma,

Me decia, i dulce calma

Sucederá al combatir.

uSea tu ruta el deber

Aunque áspera i tri-te sea.

1 ii..- te avude en ia pelea
I tuvo cl triunfo ha de ser..»

Soi hombre i como tal combatir debo

I luchan'* sin tregua en mi existencia.

Soi cristiano e inclino a la creencia

Con humildad sincera mi razón.

Mas permitid al corazón amante

Que exhale una afectuosa despedida:
■Adiós, horas lelicesde mi vidn.

Amado padre de mi infancia, adiós!

Santiago, junio de 1>7(».

Iímmuxpo Laiíiuix CoVAtUirillAs.

-♦-
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GALERÍA piadosa

O COLECCIÓN DE VARIAS OBRAS EN VERSO SOBRE

LOS MISTERIOS DEL SANTÍSIMO ROSARIO

POR VENTURA MAIUN. (1)

Hai nombres que llevan consigo una re

comendación favorable, i que, puestos en la

portada de un libro, despiertan el interés i

la curiosidad. Uno de ellos es el del señor

don Ventura Marin, que desjiues de algunos
lustros de silencio, vuelve a sonar ahora en

el mundo délas letras.

El sti>ñor Marin, filósofo cristiano i hom

bre naturalmente retraído del mundo, pudo
muí bien haber aspirado a un alto renom

bre i dotar a la literatura patria de mas de

una producción notable: pero excesivamente

desprovisto de ambiciones, ha preferido an

te todo una modesta oscuridad.

Desde la publicación de sus Elementos de

la filosofía del espíritu //amano, hasta la de

su Galería piadosa ha corrido un largo es

pacio de tiempo. Según muchos el escritor

habia enmudecido para siemjire; a algu
nos cuantos que sabían que se dedicaba to

davía a obras de injenio les eran descono

cidos sus trabajos. La publicación de la Ga

lería viene hoi a descubrir en el señor Ma

rín un escritor mas que laborioso, pues esta

obra i las demás que se seguirán, forman
tres tomos abultados que no dudamus serán

leidos con benévolo interés.

La necesidad de dar pronta cuenta de es

ta publicación nos obliga a dedicarle algu
nas líneas antes de haber loido el tomo con

la detención que se merece; pero confiamos

en que esta circunstancia no nos hará in

currir en inexactitud, respecto al juicio que
de ella hayamos formado.
Desde luego diremos que si conocíamos

al señor Marin como prosista, ignorábamos
del todo lo que pudiera valer como poeta.

[1) Un yol. de 498 páj.—Santiago, 1873.

re 19 de 1873.

Así es que entramos a juzgar su libro sin

tener sobre él una opinión preconcebida.
Todo en él nos toma de nuevo, i en verdad

que nos alegramos de esta circunstancia.

Hemos, pues, echado una mirada desa

pasionada sobre sus pajinas i creemos que

nuestro juicio no pecará de inexacto.

Precede ala Galería, un Prefacio destina

do, no a hacer el elojio de la obra o a disi

mular sus defectos, sino a esplicar los cris

tianos móviles que tuvo en vista el poeta al

componerla. Pajinas notabilísimas son las

de este trabajo, que por la elevación del

estilo i el tono oratorio que en ellas campea

son de lo mejor que huya brotado de la plu
ma del señor Marin. Forman ellas un cua

dro de la vida del Salvador, pintado a gran

des rasgos, i que por sí solo bas tar i a a

acreditar a su autor. Como tenemos el áni

mo de insertar íntegro este trabajo en las

columnas de La Estrella de Chile, no nos

detenemos en su análisis, con ten tan riónos

con llamar sobre él la atención de nuestros

lectores.

El plan de la ohra es sencillo por demás,

El poeta no quiere tratar materia tan alta

sin un guia seguro que le impida estraviarse
en el camino.

¿A qué dejar a la imajinacion vagar en

busca del ideal cuando nada hai mas subli

me que la narración evanjélica-f ¿Cómo ha
cer hablar al Yerbo divino sino con las mis

mas palabras que brotaron de sus labios-*'

¿Para qué se revestiría con galas poéticas
esas palabras cuando el injenio mas elevado

uo e.s cajiaz de añadir un ápice de belleza a

su excelsa sencillez?

Borrar, o enmendar lo que está escrito en

el libro sngrado sería casi una profanación;
i ya que se acomete la tarea de sujetar al

rigor del metro lo que con tan noble laco

nismo refieivn los Eva nj distas, es forzoso

acercarse a ellos en cuanto sea dable, aun

a riesgo de violentar alguna que otra vez

la gramática misma.

Esto es lo que ha querido hacer el ¡r-tíior



Marin en su Galería piadosa i debemos
confesar que en gran parte lo ha conse

guido.
La Galería es ante todo una obra del co

razón. Inspirado el autor en el recuerdo de

algunos cuadros que vio acaso de niño sus

pendidos en las paredes de la casa paterna,
vuelve la vista atrás i con cristiana melan

colía deja correr la pluma para referir sus

impresiones en una narración sencilla, don

de se reflejan en su nativa pureza las emo

ciones de su infancia.

Dulce es para el poeta cantar así a la luz

de rus recuerdos i juntar a las caras memo

rias del hogar los mas santos i puros afec

tos de su vida.

La memoria de esos cuadros no se ha

apartado de su alma un instante, el poetase
estasía todavía en ella como si los tuviera

presente e interrumpe su narración para
recordarlos con candoroso entusiasmo.

Hai tanta ternura i sencillez en la des

cripción de uno de esos lienzos que repre

sentaba la Visitación de la Vírjen María a

Santa Isabel que no nos resistimos al deseo

le copiarla en este lugar:

Los contemplo en la ocasión

Gomo en la infancia los vi

En un cuadro en que sentí

Estraordinaria impresión,
Isabela descendía

Por las gradas del Portal,
La Vírjen la recibía

Con dulzura celestial,
[ los brazos le tendía

Veíanse allí pintadas
La encendida caridad,
La amable serenidad

De dos almas penetradas
Del santo i divino amor.

Kn María se observaba

La dignidad i el candor,,

Ya Isabel manifestaba

Vivo i reverente ardor.

Pero los rubios cabellos

;Jue a la Vírjen le caian

A la espalda i parecían
Hilos de oro en rizos bellos,

Flotando con gracia al viente

Todo a la augusta espresion
1 feliz advenimiento

Dalia tal animación

Que arrebataba al momento

Kl observador fijando
Su vista en el cuadro hermoso

Contemplábale anheloso
I prorrumpía esclamando;

Tal reverencia i ternura,

Tan dulce amabilidad

Frutos son de una alma pura
Nutrida de la piedad
Do no hai pasión ni amargura.'

Se ha copiado este pasaje con preferen>-
cia a otros muchos de lenguaje mas casti

gado i mayor mérito literario porque en él

se refleja todo el espíritu de la obra.

La Galería no es un poema éjiico; es una

narración en lenguaje poético, escrita para

las almas afectuosas i sencillas, i destinada

a despertar en ellas sentimientos de dulce

i tierna jiiedad.
El autor pudo como Ojeda o el sublime

autor de Lu Meando escribir una epopeya
sobre cl sublime drama de la redención; pe
ro no lo quiso, antes bien, prefirió un estilo

comprensible para todos i que hablase mas-

ai corazón que a la mente.

Siguiendo paso a paso a los Evanjelistas,
aprovecha con notable acierto

t
muchas de

aquellas poéticas tradiciones que guárdala
Iglesia sobre la vida del Salvador i de su

SantísimaMadre, i que aunque no^tengan una

autenticidad canónica, han merecido siem

pre un respetuoso asentimiento de parte de

los cristianos.

El Evanjelio i las tradiciones mas auto

rizadas, hé aquí las dos fuentes que han

servido al señor Marin para la composicion
de su obra. Los episodios de pura imajina
cion no entran en él como no entran tam

poco las postizas galas de la poesía pagana.
Ya hemos dicho que no puede la Galería

ser calificada propiamente de poema. Su

autor si bien ha querido hubiese en su libro

la unidad que requiere el asunto, ha deli

neado sus (aadros de manera que puedan
ser considerados independientemente el uno

del otro.

La entonación del poeta es templada, i

aunque a veces despliegue riqueza de rima

i galas de lenguaje, se comprende que él no

ha pretendido cultivar la poesía relijiosa
sublime. Lo repetimos, ol señor Marin ha.

querido antes de todo escribir una obra

piadosa con el objeto de despertar la pie
dad. Creemos que lo ha conseguido.
Como era natural en una obra de esa es

pecie, el señor Marin se ha visto obligado
a traducir algunos de los himnos del Nue

vo Testamento, tales como el Magníficat i

el sublime cántico de Zacarías; i aunque no

alcance en estos trabajos la maravillosa fi

delidad que guarda cuando vierte en verso

las palabras del Salvador, recuerda a veces

la inspiración clásica, majestuosa de frai

Luis de León, como por ejemplo, en las si

guientes estrofas del segundo himno citado:
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Bendito el Señor sea

El gran Dios de Israel santo i glorioso
Que nuestro bien desea,
Nos visita amoroso'

I en redimirnos su pujanza emplea.

I ahora ha levantado

El brazo fuerte, poderoso, invicto,
S fé i conhorte ha dado

En el duro conflicto,
Por su siervo David al pueblo amado.

Según lo dijo un dia

I por la boca fiel de sus profetas
De los que al pueblo envia

Cual sonoras trompetas,
A despertar al que infeliz yacia.

I del fiero enemigo
Que agravios tantos implacable hiciera,
Que amargura i tosigo
Crudo a beber nos diera

í en venganza se hartara i en castigo,

Nos salva en un momento,
De nuestros buenos padres se acordando

1 pió testamento,
De Abran el venerando,
Del pacto de alianza i juramento.

Lo copiado parece una pajina de frai Luis

de León, i aunque en alguna de las estrofas

oon que concluye el cúnlico i.i que no copia
mos por no alargar la cita) no sea tan fiel a

la letra del Evanjelista, esta notable pieza
demuestra una pluma mas que ejercitada en

la dificilísima tarea de traducir en verso los

Libros Santos.

Pero donde sobresalen las dotes del señor

Marin como poeta traductor es sin duda en el

cuadro de l.a Cena.

Veamos pues cómo interpreta las sublimes

palabras del Cristo-

Llegó por fin la suspirada hora
De ser glorificado
En el hijo del hombre el Padre amado,
El Padre a quien el justo siempre adora,
I el hijo en él lo sea

í que ese mundo infiel también lo vea.

Ya no mas con vosotros que un momento

Estaré aqui hablando,
Que mui en breve me andaréis buscando
Sin saber donde moro, o do me ausento:

Que voi a prepararos
La silla hermosa que yo intento daros.

Los grandes de la tierra
Mandan i son servidos,
Pero no así los fieles ni escojidos

En cuyo pecho caridad se encierra;
Mui al contrario os digo,
I os hablo cual maestro i buen amigo,"

Que entre vosotros el carácter sea

Serviros mutuamente

Detestar mayorías, ser paciente,
Sin que ni orgullo ni ambición se vea.

Sirva siempre el primero
A todos, al menor i aun al postrero.

Quien así traduce no profana las palabras
del Maestro Divino, ornándolas de galas aje
nas a su augusta majestad. El cuadro de

La Cena abunda en semejantes versiones i es

admirable bajo este respecto. Si quisiéramos
dar otras muestras, nos veríamos obligados
a copiarlo casi todo.

Sentimos el carecer de tiempo para juzgar
la Cu/cria piadosa del señor Marin con el

despacio i escrupulosidad que la obra mere

ce. La hemos leido i la hemos juzgado según
las impresiones que han excitado en nosotros

sus pajinas llenas de unción i de fé.

El señor Marin hace un servicio a la lite

ratura nacional con la publicación de sus

cuadros; pero lo hace todavía mayor a sus

hermanos en la fé, a los que oran i aman, a

los que estraviados del buen camino no ne

cesitan acaso para volver a él sino que al

guien levante en sus corazones el eco del

sentimiento piadoso olvidado en el roce de

la vida.

Inmenso es el bien que obras de esta espe

cie pueden producir. El poeta cristiano que

se dedica a ellas debe abrigar en su alma

una inmensa satisfacción.

?,. N

<s>

EL POLVO I EL LODO.

— ¡Viniera un ventarrón i me llevara

A mil leguas de ti, sucio vecino!

¡Asi una tarde al Lodo de un pantano

Apostrofaba el Polvo del camino.)

Bueyes, muías, carruajes, pasajeros,
Cuanto a tu hogar de barro entre o se acerca,

I el chiquero revuelve en que reposas,

Tanto tu baba repugnante empuerca.

—Sucio soi, contestóle al punto el Lodo

I porque lo conozco, con esmero

Procuro no invadir ajenas tierras

I me vivo encerrado en mi chiquero.



Si es loi de mi existencia miserable

Qae cuanto toque empuerque, mi inmundicia
Alcanza solo a aquellos que me buscan

Por noble amor o sórdida codicia.

Soi como el pobre humilde que se encierra

Con su pobreza en mísera morada

Para abrir solo a quien, amante o fuerte,
Con violencia o amur fuerce la entrada.

No eres tú así que vuelas altanero

I con cínica au. lacia te encaramas

Sobre árboles, i flores, i edificios

I hasta sobre los rizos de las damas.

Tú eres el pordiosero que persigue
Con la mano estirada al caminante,
O el que todo lu i..-uora i sobre todo

L>a su opinión, ridículo pedante.

Que venga, pues, el ventarrón i llévete
Do mas te agrade, incómodo vecino.

Ve a emporcar medio mundo si te place,
Yo, en mi charco, no envidio tu destino.

A UN NIÑO.

1870.

Zorobabel Rodrigcez.

mor EZA.

(•iui

En soberbio palacio el rico mora,
Derrama el oro i pedrerías luce,
Limpio cristal las (jalas reproduce
De su vé} i a mansión deslumbradora.

Mas, la ambición mi espíritu devora.
Cada goce 11 n tormento le produce
T es tedio su vivir por mas que aguce

Sus lisonjas la turba aduladora.

¡El bardo es mas feliz!... sin otra sombra

Que la que el árbol dá, nacía en ol sucio

¡Mi ambición tienta ni su vi.-ta asombra...,

¡Todo lo tiene! el plácido arrovitelo

Templa su red. las llores son su alfombra,
Su amigo Die-* i su esperanza, el cielo!....

J. A. Soi-'MA.

¡Cuan feliz es la existencia

De tu alma pura, inocente!
Todo rio dulcemente,
Todo te halaga al pasar.

Alegre el mundo te ofrece
Mil hechizos seductores,
I ¡ai! no sabes* que sus flores
Al tocarlas morirán.

Que del niño ante la vista

Hai un misterioso velo,
Une hace de la tierra un cielo

I la existencia feliz;
Mas, si arrancare importuno
Esa venda de .sus ojos,
Solo ve tristes despojos
Del edén que viera allí;

I de su ilusión primera
Esa auiora nacarada,
Eu triM.e noche cambiada

I en sombra horrorosa vé.

Avanzando por el mundo

Solo encuentra desengaños,
I van en su alma los años

Dejando su impura hiél.

Ese velo misterioso,
Ese velo es la inocencia

Que guarda toda la ciencia

De felicidad sin fin.

Tú no puedes conocerlo;

¡Quién como tú, dulce niño,
Que apenas entre el cariño

Conoces lo (pie es vivir!

¡Pura flor de primavera
Cuyo aroma delicado

El tiempo aun no ha llevado
Con su soplo destructor!

¡Ali! si tú nunca tuvieras

Que llorar como perdido
Ese aroma bendecido

De tu vírjen corazón!

Iíaihrias que ese mundo

Que encierra amargo veneno

Para aquel que en torpe cieno

Sepultó su corazón,

También en su seno guarda
El gozo mas puro i -sanio

Para él que guardó el encanto

De esa delicada flor!

1873.

EitAM-isi-o J.vvieu Vial.
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LA ONDINA DEL LAGO AZUL.

I.

Era el año de 1S50, i tocaba a su térmi

no la temporada veraniega
—

que habíamos

pasado en los Pirineos franceses—por lo

cual aprovechábamos con avnlez los serenos

dias que aun restallan de la buena estación^

para proseguir nuestras agradables escursio-

nes por tan pintoresco pais.
Habíamos visitado recientemente a biabar

me, sin intimidarnos ante los angostos des

filaderos; las sendas serpenteando por flan

cos de la cordillera, suspendidos sobre abis

mos; las bóvedas de monstruosos peñascos
que

—socavados por la Crarr, llearnesa—pa
rece que amenazan desplomarse; los veri

cuetos glaciales, donde no se halla un árbol

que susurre, ni un pájaro que píe, ni un in

secto que se mueva i de todas las pena
lidades del molesto viaje nos compensaron

ampliamente las impresiones sentidas a la

vista de la bellísima cascada de Gédre— ,le-

mimbando a nuestras plantas las perlas i los

diamantes de sus inexhaastas corrientes; —

i la del Crios-, desordenado agrupamiento de

enormes masas de granito, que pudiera
creerse fueron hacinadas allí por brazos de

los Titanes para la audaz empresa de esca

lar el cielo; i la 'de las famosas torres elel

Marborc, jigantes calcáreos que se pierden
en las nubes; i la del indescribible Circo, en

fin, encerrado en sus altísimas murallas, con
sus torreones i sus almenas—solo accesibles

a los hielos — i de los que saltan, cruzándo

se, espumosos i atronadores torrentes de in

finitos cambiantes; obra todo ello de una

naturaleza primitiva i caprichosa, pródiga
de maravillas en aquellos lugares agrestísi
mos, sin darles otra voz que la de las cata

ratas que nos envolvían entre sus nieblas

perdurables.
Luego—instalados en Bagnéres *de Bigo-

rre— recorrimos sucesivamente sus deliciosos

alrededores, i realizamos atrevidos la fati

gante ascención al Pico del .Mediodía; con

templando desde su cima piramidal—en va

riados términos i perspectivas — los verjeles
magníficos de Luz, las ásperas gargantas de

Ilanújes, las colinas del ¡learne, los pinto
rescos campos del Carona, i porción ele ciu

dades—que se presentan como puntos blan

quecinos,— i cadenas de picachos vestidos

de deslumbrante nieve ; pero aun nos

faltaba conocer otra de las mas raras cu

riosidades de aquel suelo privilejiado. Sí,
aun no habíamos visto el lago and, i resol

vimos aquella escursion postrera en compa
ñía de algunos otros bañistas, que nos pre

sentaron por cicerone al intelijente Lorenzo,'
a quien soi deudora de la estraña historia

qne voi a referir a los benévolos lectores de

estas desaliñadas pajinas.

II.

Descendíamos las escarpadas márjenes del

hermoso lago que parece haber robado al

cielo su mas espléndido manto, en el mo

mento de subir por ellas
— lentamente i apo

yado en grueso báculo—un anciano de as

pecto noble i triste, a quien noté saludaba

nuestro guía con emoción cariñosa.

—¿Conocéis a ese hombre? le pregunté,
movida por cierto instinto que mu hacia adi

vinar en aquel viejo, de pálida i grave fren

te, algún infortunio estraordinario.
—Sí, señora, respondió Lorenzo. ¿Quién

no ha visto muchas veces al pobre tio San

tiago mezclar sus lágrimas con las azuladas

ondas del lago? Mientras viva nn dejará de

venir un solo dia a rezar por el alma de su

liijo en estas márjenes solitarias.
—

¿Duerreis decirme —repuse
—

qué miste

rio encierra la preferencia con que busca

este sitio, para un acto que cumpliría mejor
en la iglesia de su pueblo?
—Es un misterio bien singular i doloroso

—

replicó el cicerone— i que a vos, señora,

que me parecéis afecta a tolo lo maravillo

so, no podría menos de interesaros en estre

mo. Pero ¡ah! vale mas no recordar aquí
sucesos tan raros como lamentables.

Terminando estas palabras, se alejé, Lo

renzo para hacer notar a los compañeros,
que me precedían, las bellezas de la zalírea

llanura que estaban contemplando.
Tan hábil retirada en el instante mismo

en que acababa de excitar hasta lo sumo mi

impaciente curiosidad, era un rasgo digno
de Dumas o de Soulié: como aprendiz en el

oficio supe apreciarlo desde luego, i concedí
a mi hombre el placer de fastidiarme un

rato en ansiosa espectativa; pero al cabo

logré posesionarme de él—aprovechando los

instantes en que mis compañeros se disemi

naban por las inmediaciones— i ie pedí con
instancia me refiriese las desgracias del me

lancólico anciano, cuya fisonomía me habia

sido tan simpática.
—Solo por vos—contestó galantemente—

pudiera prestarme a traer a la memoria en

estos sitios, hechos capaces ele volver a uno,

loco. Lo haré, porque comprendo no sois

persona que indague las cosas por mera cu

riosidad, sino porque se interesa por cuanto

es patético i estraordinario. Ahora bien,

sentémonos, si os place a la orilla de este

lago—que representa gran papel en el drama

de que voi a ocuparme,
—i tened la bondad
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de prestarme atención durante algunos mi

nutos.

Hice lo que me pedia, i él dijo con visible

enternecimiento, que me pareció contajioso:
«Al tio Santiago se le murieron tres hijos

en menos de dos años: no le quedó al pobre
otro ser a quien amar que su chiquitín Ga

briel, cuya venida al mundo le costó la vida

de su esposa. Gabriel fué, por tanto, querido
i raimado con estremo, lo cual—en verdad

— nos parecia a todos cosa naturalísima; jior

que al niño podia tomársele por un serafín,

según era de hermoso.

Gozaba Santiago de bastantes comodida

des, i hasta de cierto lujo, pues ningún la

brador de su pueblo
—

que es de los mas bo

nitos del valle de Lespuune
—podia jactarse

de mas rico que él; gracias a su constante

laboriosidad, i a la economía de su difunta,

que no tuvo igual en cuanto a hacendosa i

mujer de gobierno.
Viéndose, pues, el padre con sobrados me

dios, se le metió en la cabeza darle al hijo
una educación fina, i no hubo modo de

apartarle de aquella idea que, todos
—hasta

yo que aun no tenia pelo de barba—todos,

repito, conceptuamos desacertada. En fin,

cumplió su gusto, pues Gabriel a los diez i

ocho años era la maravilla del pueblo por
las muchas cosa que sabia; sobresaliendo

principalmente en las habilidades de tocar

la flauta i componer versos, que él mismo

ponia en música i solia cantar con admi

rable primor. Era también mui dado a leer

libros, no solo los escritos en nuestra len

gua, sino hasta los que venían de Alema

nia ¡ otras tierras estrañas; pues los enten

día todos, i nos recitaba luego en francés

interesantes cuentos que contenían, narran

do los hechos con tal gracia i facilidad que
nos embobábamos oyéndolo.
Añádase a lo dicho la singular belleza de

cu figura, la elegancia de sus modales, el

esmero con que sabia vestirse— hasta en los

días de trabajo— i ya. comprendereis, mi

querida señora, que aquel muchacho debía

hallarse entre estas montañas como fuera de

su centro. Así lo consideramos en el pueblo,
diciúndole con razón a Santiago que lo me

jor sería mandarlo a una gran ciudad, donde

se proporcionara carrera adaptada a la edu

cación que le habia dado; pero el viejo no

quería por cuanto hai en el mundo despren
derse de su Ucnjamin, i contestaba siempre
que para todo habría tiempo; que el chico

era delicado de complexión i necesitaba por

algunos años mas los aires de la tierra.

Mientras tanto so desarrollaba mas i mas en

Gabriel— a medida que avanzaba en la ju
ventud— un carácter melancólico i raro.

No creáis que se viesen en él las inclina

ciones propias de su edad. Aunque no habia

en el pueblo doncella que no lo mirase con

buenos ojos, jamas hizo el menor caso de

ninguna; como tampoco manifestó disposi
ción para trabar amistad con los mancebos,

ni hacerse partícipe de sus diversiones. Kl

único placer del hijo de Santiago era vagar
dia i noche por esas montañas, llevando por
toda compañía algún libro de versos o cosa

semejante, i su flauta inseparable; que no

pocas veces oia yo resonar en la espesura
de algún bosque o en las orillas de este lago,
cuando pasaba con mi mulo cargado de leña

para la casa de su padre, a quien ayudaba
en sus faenas, siendo bien agradecido i re

compensado, pues
—

según indiqué antes—

Gabriel no le servia para nada.

Eu el momento que llegaban a mis oídos

los sones de la flauta, me detenia involunta

riamente para escucharlos mas tiempo, i tales
eran de dulces i amorosos, que solia algu
na lágrima humedecer mis párpados, -la
tiéndome el corazón como si quisiera venír
seme a los labios para responder con suspiros
a las cosas tiernísimas que me revelaban

aquellas melodías. ¡Oh, señora! no penséis
que exajero; la (lauta de Gabriel no era un

instrumento como otros de su clase: él ha

blaba por medio de ella t--do cuanto queria,
i aun creo que decia muchas veces mas de lo

que alcanzaba a comprender. Aquella flauta

lloraba, jemia, cantaba, espresaba ardientes

deseos, respondía a secretos pensamientos,
articulaba misteriosas prmnesas, i hacia na

cer de súbito dulces, aunque indeterminadas

esperanzas.
En una ocasion'me atrajeron tan podero

samente los adm'rables sonidos del instru

mento armónico, que sin darme cuenta de

ello me fui apartando del camino i descen

diendo el ribazo, hasta encontrarme al fren

te del joven músico, en este mismo sitio en

que ahora nos hallamos. Tan embelecado

estaba él con los primores que producía su

soplo, como }'0 lo estaba escuchándole; pe
ro luego que se apagaron en los aires las

últimas notas de la llanta—confundidas con

los suaves suspiros de la brisa— ;i¡e entró

cierta especie de ver:.üenz.a del poderío que

ejercía en mi alma con su música aquel mu
chacho holgazán, i—poniéndome de mal hu

mor—me acerqué a él con un tanto de aspe

reza, i le dije
—sacándolo del arrobamiento

en que parecia querer perseguir todavía, pur
entre los murmurios de las ondas del lago,
las ya estinguidas vibraciones de su flauta

armoniosa:—Tienes admirable habilidad, Ga

briel amigo; pero pasan dias i dias sin que

pienses en otra cosa que en corretear i ta

ñer la flauta, dejando a tu pobre padre solo

i sin ayuda en las faenas de su hacienda. Xo

lo digo porque me pese suplir tu falta; an

tes bien prescindo de mi propio interés—
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que seria el de hacerme necesario a Santia

go
—

porque nada
deseo tanto como ver con

tento al excelente anciano, i a tí portándote
como corresponde a un buen hijo i cual

hombre de provecho.
Gabriel levantó la cabeza i me miró fija

mente un instante con espresion distraída.,

i concluyó por rogarme que le repitiese
cuanto habia dicho, pues confesaba no ha

berme entendido. Hice lo qne pedia, aña

diéndole algunas refieceiones, a mi parecer

oportunas, 'i él mostró esta vez escucharme

con atención i sin ningún asomo de disgus
to. Terminado mi sermón, me dijo con tono

melancólico:—Gracias, Lorenzo; gracias por
el interés que te tomas por mi padre i por

mí; pero ten entendido que no creo faltar a

mis deberes siguiendo mis inocentes incli

naciones, ni doi gran importancia a los

adelantos de mi hacienda. ¿Para qué ne

cesito las riquezas? Yo vivo en un mundo

que no es el 'vuestro, i saco mis alegrías,
como mis dolores, de fuentes misteriosas

que no pueden seros conocidas. En buen

hora guárdate—si llega a faltar mi padre
—

esos bienes que le ayudas a conservar i

acrecer, i que yo solo estimo por las comida-

des que le proporcionan en su cansada vejez;
pero déjame mi libertad selvática, déjame
mi independencia vagabunda, seguro de que

ellas son mi verdadero tesoro i de que con

nada me probarás mejor tu amistad que con

no mezclarte en mi destino.

— Seca es tu contestación, i hasta dura—

repuse yo un poco lastimado,
—mas no se di

rá que por respetos a mi amor propio retro
cedo en el terreno a que me ha traído un

sentimiento mas noble. Te llevo siete años

largos, soi deudor a tu familia de beneficios

que no olvidaré nunca, i estas circunstancias

me obligan a aconsejarte según mi leal en

tender i escaso saber, rio ignoro que eres

un mozo ilustrado i que yo carezco de esa

ventaja: también confieso que Dios se lia

servido darte un talento que supera natural

mente al mío; pero todo lo que me falta

puede ser compensado por el buen deseo que

me anima, i los ojos desapasionados con que
miro tus acciones; mientras que tu injenio i

tu instrucción no bastan, en mi concepto, a

suplir por la experiencia de que careces, ni

levantan tu propio juicio para ver desde su

verdadero punto i estimar imparcialmente la
conducta que estás observando, con gran
daño del sosiego presente de tu padre i de

tu misma felicidad venidera. ¿Qué es lo que

ganas
—dímelo por tu vida—con pasar horas

tras horas en la soledad de estos montes?
Por deliciosas que sean las armonías que sa

bes arrancar de tu flauta, ¿no te cansarán
al cabo abusando de ese placer? ¿Puedes ha
llarte mejor solo con tu música i tus libros,

que en la grata compañía de tu padre, tus

amigos i las muchachas mas lindas del lugar,
que todas aspiran a agradarte, i entre las

que hai algunas que son mui dignas de fijar
tu atención el dia que resuelvas escojer una

esposa? Si las riquezas te son indiferentes,
si no abrigas afición al trabajo—aunque todo

hombre debe considerarlo un deber— ten al

menos el gusto que esinatural en tratar con

tus semejantes, i no te condenes—aflijién-
donos con tal capricho— a pasar aislado i

triste los años mas floridos de tu vida.
— Iricucha, amigo,

—

dijo suspirando el jo
ven luego que esto me oyó:— siéntate i atién

deme un momento, para que no vuelvas a

atomentarme con reconvenciones inútiles.

Me senté a su lado, i él añadió:—Tienes

razón, según el mundo, en juzgarme estra-

vagante. Cuanto acabas de decir está arre

glado a la prudencia humana i a las exijen-
cias sociales. Mas aun; veo en ello una

prueba de tu sincero afecto, i declaro com

placido que me obligas a quererte desde hoi

i apreciarte, como no quiero i estimo a nin

gún otro hombre, si se esceptúa mi padre.
Por eso voi a espresarme a tu presencia con

el corazón abierto; por eso te permitiré en

trever esta vida íntima de mi alma, que no

puede avenirse con la vida de los seres que

me rodean: después de vislumbrarla, estoi

seguro de que no volverás a exijirme el in

fructuoso sacrificio de ir a respirar en aque
lla atmósfera en que no puede vivir mi cuer

po sino matando a mi espíritu.

III.

Hablando así, Gabriel — con un abandono

lleno de gracia, que no le habia visto hasta

entonces—apo\-ó sus dos brazos sobre mis

rodillas, i en sus blancas i delicadas manos

su barba de suaves contornos, cubierta—

como su labio superior— por un vello toda

vía sedoso; i dejando vagar sus miradas con

espresion que fué haciéndose mas i mas es-

traordinaria, pronunció estas palabras, que
creo haber conservado fielmente, pues el

cielo me concedió felicísima memoria:

—

nlgnorosi mi educación ha sido causa, o

solo ausiliar, de este sentimiento profundo
que me aleja del círculo en que debiera vi

vir. Algunas veces creo que aun cuando m<-

hallara en la ciudad mas ilustrada de Euro

pa, entre los injenios mas sublimes, tendría
— como tengo entre los rústicos habitante-

de nuestras montañas— este instinto de ais-

lamiente, esta aspiración a otro mundo me

jor, que me haria despreciar los placeres,
las pompas i hasta los goces intelectuales de

las grandes sociedades; lo mismo que des

precio ahora la sencillez, la paz i los goces
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domésticos que me ofrece el estrecho—pero
apacible—ámbito de la vida campestre. Sea
de ello lo que fuere, amigo Lorenzo, te ase

guro de veras que no ambiciono, no deseo
nada de cuant) la tierra pudiera ofrecerme;
porque hai en mi alma necesidades misterio

sas, cuja satisfacción logro entrever única

mente algunas veces en los estasis inefables

de mis ensueños solitarios. Solitarios lie di

cho, pero no es cierto: jamas estoi menos

solo que cuando ninguna criatura humana

respira cerca de mí. Entonces todo se puebla
a los ojos de mi mente de seres benéficos i

bellos, con lo.s que me comunico por medio

de inesplicablcs armonías. Entonces viene—

púdica i amorosa— a identificarse con mi

espíritu, la mujer ideal de mis ardientes as

piraciones, ante la que quedarían oscureci

das las mas perfectas beldades de la tierra.

«Yo la veo en los risueños albores de la

aurora, como en lus tristes crepúsculos de

la tarde; a la deslumbradora claridad del

astro del dia, como a los destellos apacibles
de la luna arjentada. Tan pronto es la sil-

fule aérea que hace ondear su vaporoso man

to entre las nubes que coronan los montes;
tan pronto la dríada juguetona triscando por
la esmaltada pradera o a la sombra de sus

queridos bosques; 0 bien - con mas frecuen

cia aun— la pálida i melancólica ondina,

dejando sus palacios de líquido zafiro para
sonreirme cariñosa en esta orilla escarpada,
oculta entre los arbustos balsámicos que rie

ga cada dia con su bella urna de nácar.

«¡Olí Lorenzo! los que por su desgracia,
o su dicha, no han recibido de la naturale

za, una organización de artista como la que
en suerte me ha cabido; los que no ven on

estos campes sino árboles, verbas, aguas,
nunca podrán comprender los misterios de

la existencia mia.
^ Cuino osplicarlcs con el

lenguaje humano el sentido que descubro en

esos susurros de las movibles ramas, esos

murmurios de las corrientes sonoras, esas

mil voces de la tierra i de los aires? ¿Cómo
iniciarlos en el íntimo secreto de mis goces
intelectuales en este mundo de mi predilec
ción, entre estos seres que me acarician en

cada rayo de luz; que me hablan de amor

en cada eco de la vida inmensa que por to

llas partes palpita?
"¡Ah! ¡no! no quieras quitármelos; no

quieras onvirlvet-me en el (Vio positivismo,
que secaría mi alma. Déjame aquí con mis

ensueños, con mis ilusiones, con mis deli

rios— I téjame con la compañera de mi so

ledad encantada, con mi rubia ondina de

nacarado seno i ojos color de cielo, que ha
ce un momento rocojia quizás desde su le

cho de espumas los sonidos de mi flauta, que
la repetía— ¡Te amo!

«En el instante de articular Gabriel esta

última palabra,—sin que me permitiese ni

aun respirar el asombro con que escuchaba

tan estraña jerga, que me hacia sospechar
un trastorno en su juicio,—en el mismo ins

tante, señora, se movieron produciendo rui

do los arbustos que le servían de respaldo,
i— volviendo de pronto la cabeza—se en

contraron mis ojos con otros ojos bellísimos,

que parecían haber robado al lago el puro i

trasparente azul, con que brillaban entre el

tupido ramaje. Los vi tan claramente cual

veo ahora b-s vuestros; pero fué' aquello un

relámpago desaparecieron al punto, de

jándome atónito, i preguntándome a mí mis

mo si era Gabriel quien estaba loco, o sí

debia yo creerme solemnísimo bruto, por no

baber ni aun sospechado hasta entonces la

existencia de aquellos hermosos seres .sobre

humanos, que le prestaban compañía.
«Verdad es que cuando niño me contaba

mi madre cuentos de badas i de duendes,

que me hacían morir de miedo; pero des

pués qne me sentí hombre solo a risa me

provocaban; tratando como a invenciones de

la ignorancia cuanto solian decirme respec

to a esto i otros sitios, en que
—

según el

vulgo,
—

apareciaa de vez en cuando ondi

nas que extraviaban los rebaños i hacían

mal de ojo a los pastores galanes, a fin de

que no se enamorasen de ellos las mucha

chas bonitas de las poblaciones del valle.

«Lasado apenas mi primer estupor, quise
a todo trance salir de dudas, i levantándome

prontamente sin decir palabra a Gabriel—

que parecia no haberse apercibido de nada.,
—corrí a rejistrar la maleza, arbusto por ar-?

busto i rama por rama; pero no pude en

contrar, con toda mi dilijencia, ni una som

bra de figura humana o sobrehumana. Re

corrí con la vista las márjenes del lago i to

do aquel contorno... pero ¡nada! los ojos
azules se habian desvanecido cual si fueran

dosg-das de las ondas del lago, evaporadas
por el calor del sol. Lo que sucedió con aquel
incidente est rano fué que no osaba ya re

prender al joven sus desvarios, ni aun me

sentía seguro de lo que fueran; pues de tal

manera me preocupó lo que habia oido i

visto, que al llegar a la habitación de San

tiago no acertaba a responder coordinada

mente a las preguntas (pie me dirijió sobre

cosas déla hacienda, i hubieron de llamar

le la atención mi aire alelado i mis frases

inconexas.

ul'ero todavía no era nada: otro motivo

mas grande de sorpresa i asombro me esta

ba reservado para el dia su

Mis compañeros de eseur

biau aleja
'

Mite...>*

ion—que se ha-

irrieudo los alrededores—

legaron en tropel, interrumpiendo la reía*-

cion de Lorenzo, i anunciándome que la

caravana estaba impaciente por conocer otra



liquida llanura, no distante, i a la que habia

dado la naturaleza el color precioso de la

esperanza.
Fué preciso ceder al voto jeneral, aunque

rae contrariase no poco abandonar aquel si

tio llevando en suspenso nú curiosidad de

mujer i de poeta, vivamente excitada por lo

que acababa de oir de la historia del hijo de

Santiago... del joven i desconocido artista

de las montañas de cuya flauta maravillo

sa aun me parecia que vagaban errantes, a

las orillas del lago, ecos perdidos de míat

eos amores.

Costeando la izquierda del Adour nos di- i

rijimos al lago verde, que contemplé con

distraída mirada, no pudiendo perdonarle el

no tener— como su cornpaiiero azul
—alguna

ondina que lo poetizase; i cuyos ojos de es

meraldas viésemos resplandecer de repente
entre los frondosos ramajes que le prestaban
sombra i colorido. Luego, mientras descan

sábamos en uua amena hondonada, donde

el rio que habíamos perdido de vista duran

te algunos instantes vulvió a presentársenos
en forma de liudísima cascada— a cuyo rui

do se unia el canto de malvis.es i jilgueros, ,

pobladores constantes de l--s abetos i las ¡
haj'as, que forman allí bo-quee¡llos encan- |

tadores—procuré i conseguí otro té-te-a-téte

con el Damas caaipe-iiuo, que continuó su

peregrino relato en Va términos siguientes,
o mui semejantes:
«Veinticuatro horas hacia de mi conver-

:

sacion con Gabriel, cuando me llamó a su i

aposento el abandonado padre, i encerrán

dose conmigo me dijo su-pirando:— i a ves, I

querido Lorenzo, la e.-traña conducta de ini

hijo: ayer apenas lo he visto a las Ir-ras de

comer; hoi dejó la casa ánres de que me le

vantase, i su puesto en la mesa lo hemos i

contemplado vacio. Kso, como comprendes,
■

no puede prolongarse, pues mi corazón su

fre demasiado ci-n la cereza de que pro
viene semejante a'ej amiento de un fastidio

profundo que devora a aquella alma, hacién

dole insoportable hasta la presencia de este

mísero padre. Ahora bien; meditando en
!

cuáles serían los m eje-res medio- de reme

diar el mal, se me lmu -ocurrido dos: o casar

al chico, dejándole elejir la novia que quiera
en quince leguas a la redonda—pues no se

remos desairados por ninguna doncella que ¡
nos conozca; —o si -e niega a tomar el san

to estado, cuyas obligaciones pueden arran

carle del jénero de vida con que ahora nos

contrista, resolverme—aunque sea con do

lor de mi corazón- a mandarle donde tenga

medios de completar sus estudios i abrazar

cualquiera profesión honrosa. Una vez fija
do mi pensamiento en estos dos partidos,
me pareció desde luego que tú eras mas a

propósito que nadie para proponérselos a

Gabriel; puesto que no solamente debes a la

naturaleza gran facilidad para e-presarte.
sino que también le mereces a mi hijo parti
cular aprecio, mirándote ¿1 i yo cual miem

bro de la familia.

«;Ea, pues, amigo! no perdamos tiempo;
no pieuses por el momento en otra cosa que

en buscar a ese vagabundo—que Dios sabe

donde estará a estas horas--i emplea cuan

to talento tienes, i toda la influencia que

alcance a darte la amistad que te profesa,

para hacerle aceptar la puniera de mis pro

posiciones: o la segunda, si fracasamos por

desgracia en el pivf.u'ente empeño. Ll padre
celestial te pagará tan buena obra en la ve

nidera vida, i ese otro pobre padre te ben

decirá agradecido mientras goce de la pro-

senT--*.

«Durante e-te discurso de Santiago estu

ve mas de una vez a punto de interrumpir
le, refiriéndole lo ocurrido el dia anterior:

pero me contuvo el recelo de alarmar dema

siarlo aquella alma timorata i relijiosa., cen-

cibiendo, ademas, alguna esperanza todavía

de que Gabriel renunciase sais singulares de

lirios, ante la certidumbre de poder trasla

darse a una ciu lad populosa, i conseguir en

ella empleo d:gno de -u injenio i capaz de

lisonjear sa orgullo. Añadíase a esto que yo

empezaba a concebir algunas dudas sobre

la verdad de lo que liabia creído ver a las

orillas del lag:<: mi imajinacion, predispuesta
de antemano a lo maravilloso por las estra-

ñas melodías de la flauta i las extraordina

rias alucinaciones que me comunicara el jo
ven nui-ico, podia quizás haberse exaltado

basta el punto de tomar por ojos humanos,

o diabólicos los de cualquier alimaña que

casualmente se albergase en la maleza.

"Todas esras razones que se me presen

taron en tropel—me decidieron a no decir

nada por entonces al pediré viejo, que me

confiaba aquellos proyectos en que fundaba

sus últimas esperanzas, i a auxiliarle en ellos

por cuantos medios me pareen-ran posi
bles.

«Con tal resolución me despedí de él,

asegurándole mi buena voluntad; i—dándo

me el corazón que encontraría a Gabriel

donde mismo le había hablado últimamen

te— torné sin vacilar el camino del lago.
«La tarde era hermosa i apacible, pero

se hallaba ya bastante adelanta-la; i corno

yo caminase, adema*-, mal despacio—por ir

preocupado de mi misión i coordinando- los

mejores medios de llevarla a cabo felizmen

te,
—sucedió que antes de llegar al termino
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de mí marcha se me echaron encima las

sombras, sorprendiéndome precisamente en

lo mas estrecho i triste de la áspera gargan
ta que atravesaba. Entonces,— lo confieso

con vergüenza,— los pensamientos que me

venían distrayendo se desvanecieron de

pronto, sucediéndoles cierto sobrecojimien-
to de pavura, que no acertaba a vencer.

uEl silencio que me rodeaba; la semi-os-

curidad, que me permitía distinguir, aun

que confusamente, las formas vagas i ca

prichosas de las pardas peñas i los negros

abetos que siembran por todas partes aque

lla lúgubre angostura; el rumor de las aguas,

llegando a mis oidos como lejano lamento,

¡ al cual se mezclaba el ruido de las piedras
rme— desprendiéndose de la altura—roda-

han al fondo de los precipicios; las nubes

(pie envolvían los picachos desnudos; las

brumas que se elevaban del lago, formando
a distancia fantásticas figuras , todo con

tribuía a inspirar inesplicable terror a mi

imajinacion, algo supersticiosa. Llegó a do

minarme tan rápidamente aquel sentimiento

ridículo, que, despertándosemeda memoria

de cuantos relatos conocía sobre espantosas

apariciones, se me representaban todos los

objetos verdaderos fantasmas, levantándose

amenazadores para impedirme la entrada en

los dominios de la acuática amante de mi

desgraciado amigo.

«¡Oh! reid si queréis, señora; pero es lo

cierto que en aquel lugar, en acuella hora

indecisa—que no pertenece ni a la noche

ni al dia— i después de lo que la tarde an

terior me habia pasado, no se necesitaba

sjr un ignorante labriego— como yo
—

-para

sentirse poseído por estrañas ideas. Lo mas

que pude hacer, a fuer de hombre no des

provisto de valor, fué no cejar ni una línea

en mi camino, i llegar a despecho de todo

hasta aquellas orillas en que Gabriel me ha

lda dado las raras espiraciones de sn mis

teriosa vida.

«Me hallaba precisamente tocando los ar

bustos que sirven de respaldar al asiento rús
tico que ocupaba con él en el instante en

que ví brillar los bellos ojos azules; es de

cir, pisaba el mismo palmo de terreno que
debió pisar la persona que poseia aquellos
ojos

— ai era en efecto persona
— i la maleza

me separaba únicamente del tronco en que

suponía hallar al joven, entregado
—

como

de costumbre— a sus singulares devaneos.

Pero al separar las ramas para contemplar
le sin ser visto de él, noté que el asiento se

encontraba vacío, i llegó a mis oidos cierto

rumor que parecía como de una voz femenil,

pronunciando palabras queditas desde el

centro mismo del lago.
«Sentí correrme por todo el cuerpo un

calofrío como de terciana; pero dominé mi

pavura, i—salvando el obstáculo que opo
nían los arbustos—me puse al otro lado r

di algunos pasos, acercándome al paraje de

donde, al parecer, partia la voz. Esta, em

pero, cesó de oírse en aquel momento, i c0~

mo la luna empezaba ya a levantarse—re

partiendo claridad bastante para distinguir
los objetos—ví al hijo de Santiago de rodi

llas sobre el escarpado borde, i le escuché

al mismo tiempo decir con suplicante acento:
«—Suspende, por piedad, esa cruel pro

hibición: déjame llegar hasta tí, o dígnate
respirar mas cerca del corazón que te ado

ra. ¿Por qué una distancia que me priva de

tocar tus manos, o la orla siquiera de tu

túnica? ¿Por qué te niegas a convencerme

de que no es un sueño, una alucinación de

mis sentidos, lo que estoi mirando i oyen
do? Si gozas existencia real; si tienes un co

razón que lata respondiendo a las violentas

palpitaciones del mió, no prolongues esta
duda acibarando momentos tan felices. Án

jel o demonio, ser humano, o de otra espe
cie desconocida, yo te amo; yo te recibo-

como bienhechora realización de mis aspi
raciones misteriosas, de mis esperanzas in

comprensibles. ¡Ven, sí, ven, o déjame lle

gar a tus plantas, aunque deba morir al se

llarlas con mis labios.
— «No insistas mas en ello, querido amigo,.

dijo al punto otra voz tan incomparablemen
te dulce, que al pronto creí escuchar una

de las mas suaves melodías de la flauta de

Gabriel.—Aun no ha llegado el dia en que

podamos enlazar nuestras manos i confundir

nuestros hálitos. Yo te suplico por mi amor

que lo aguardes resignado, i seas dichoso

por ahora con solo verme i oirme, ala dis

tancia corta en que nos hallamus. Desecha,

mientras tanto, toda duda sobre mi existen

cia real, i no vuelvas nunca a concebirla;

pues te aseguro que no es sueño, ni es ilu

sión de tu mente. Ella adivinaba en sus

poéticas aspiraciones la verdad que ves pro

bada hoi, i que solo acojias antes como puro

idealismo, como vaga tendencia hacia lo

desconocido. No, no te engañabas al presen
tir que no puede la especie humana hallar

se aislada en este globo que habita, a in

mensa lejanía de los demás seres terrestres,

desprovistos del divino don del pensamiento.
No te engañabas al poblar les senos de la

tierra, los aires, las aguas, el fuego mismo,

de criaturas simpáticas, cuya alma respon

diese misteriosamente a las veces de la tuya
Existen realmente en tudas los elementos,

entre seres de naturaleza inferior, otros que

poseen
—como vosotros— un espíritu aman

te, intelijente, sociable i perfectible. Solo,

empero, con ciertas condiciones (que aun

no debo revelarte) lea es permitido a di

chos seres—destinados a vivir en los ele-
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sentarse a los humanos i hablarles en su

lenguaje. Rara vez merece un habitante de

la superficie de la tierra, que los moradores

del éter, del fuego o de las agua-;, abando

nen sus dominios para venir a formar con

él alianza de amor i de destino.... pero tú,

amigo mió, eres del escaso número de esos

liornbres privilejiados; pues la amante que te

habla es la ondina que lleva el cetro en los

diáfanos alcázares de este magnífico lago.
«Cuando hube oido tan terminante decla

ración, que ninguna esperanza me permitía,
horrorizado a la idea (le que Gabriel se ha

llaba envuelto en les artificios de espíritus
maléficos, no pude ya contenerme i — ha

ciendo la señal de la cruz—corrí resuelta

mente hacia él para arrancarle, aunque fue

se por fuerza, de un paraje tan temible.

Pero ¡ah señora! apenas me hallé a su lado,
i tendí una mirada de espanto per aquellas
márjenes funestas —

-pie ya iluminaba la luna

cou estraerJinarios resplandores—se me

presentó de súbito un cuadro tal, que me

dejó suspenso i como estático.

(«En esa lengüeta de tierra que entra en

el lago, a unos veinte pasos de nosotros,

reclinada en alfombra de n rida yerba, i

rodeada de murmurantes i espumosas ondas

azuladas, se veia una figura blanca medio

velada por trasparentes i zafíreos velos:

con cuyos pliegues jugaban las brisas de la

noche, estendiéndolos como nubéculas va

porosas en torno de una cabeza rubia coro

nada de nenúfares. Entre aquellos celajes
de gasa resaltaba un rostr<~*. cuya perfecta
blancura dejaba atrás la de las espumas que
solían salpicarlo, i en el que brillaban los

dos bellísimos ojos que mi memoria con

servaba impresos; los mismos, señora, que
se habían desvanecido el dia antes cual go
tas del lago evaporadas por el sol. Ksta vez.,

sinembargo, la luna— que reflejaba su luz

de plata en la tersa frente de la ondina—

iluminaba el sereno azul de sus ipaiides pu
pilas sin siquiera disipar la melancólica

sombra que proyectaban en sus párpados
largas i negrísimas pestañas; contrastando
de una manera atrevida con las madejas de
oro, que

—bajando por sus sGne-— se dila

taban en graciosas ondas sobre la nieve de

sus hombros.

«Yo habia llegado junto a Gabriel con

ánimo de llevármele, conjurando al demo

nio de quien lo creia víctima; mas re-ultd

que ante aquella aparición divina, no supe
ni pude hacer otra cosa que lanzar un gri
to de admiración.

«Resonar éste, levantarse ella a-u-uada—

ea ademan como de precipitarse al lago— i

sjntir en mi garganta las manos áe~ Ga

briel, que me opnmian como una argolla

de acero, todo fué obra de un segundo. No

puedo decir si la ondina se sumerjió o no

en las ondas, pues furioso el amante no me

soltó hasta que caí sofocado i sin sentido.

Cuando volví en mi acuerdo me hallé solo;

todo estaba desierto i en silencio. I, a luna

! medio velada per una nubécula, rielaba s*'-

bre las aguas un rayo melancólico, i ias on

das— un oídas apenas p-u* el tenue s*"plo de

desmayada bri-a—dejaban escapar blando

murmurio, que se asemejaba a un suspiro.»
Aquí llegaba Lorenzo cuando fué menes-

| ter aplazar de nuevo la conclusión de la his-

I taria, resignándome de mala gana a s-^Lmir

a mis compañerrrs hasra Bizoutére, donde

I nos esperaban las caballerías, i donde legré
la promesa de que sena continuada las do**

veces interrumpida narración, durante el
' camino que aun nos restaba para regresar a
1

Ii-iguéres.
En efecto, hízolo Lorenzo, como se verá

! en el próximo capítulo.

Jertrudis Gómez de Avellaneda.

.Concluirá.
'

A CAIOÍEN CAAMAÑ'».

< iNñ.ure.j

Pitra tu álbum, bella niñ;i,
Me pides un [H-n-aniiente.
Cual -i mi débil ti.leiitu

Fu-.ra ccn-t;i::te i íl-liz.

Mejer pudiera c'axcxi:*.;

Fna unie-tr-.i de afee-, luí .

Pin.*- tiene mi cura/en

Su ciel't'j ihicu per i':

1 lio es '....a la 11 .nnpeñ* .

Ni *.l"i.i *le 'h.i-n*.- .--.-.-O'.

Cuiit<--uir el riao gr 1 1 - : -._>

De la Vfx de Guaya pñl.

.;P >r qué no " e;i en la zona

In-pirad.n-a i :ir ¡b::t-.

Den le t'algu:-! ! i :n*:i; ■■

Dnjü un *o ai j de .-.-.cAv':

;P.T qué ;u;á -u 1 ; v i ;
■

De'ta rlu. entre I.i- .. .«

I ],"- f.ñdy elel-u-,-

La laz : ri::¡ apa. :ie .■■!•
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Así de Anjela (1) Uniera
Kl pincel abrillantado,
Así un retrato acabado,
Carmen, hiciera do tí;

I cn este líhro grabara
Una memoria pree*iosa,
Qae allá en tu patria dichosa

Te hablara siempre de mí.

Tere) dolemos ahora

Tan ilusoria (puniera,

Que ya mí musa parlera

Algo te quiere decir,

Xu te he ele* llamar hermosa,
Ni hechicera, ni agraciada,
Quo esta rctáila candada

Te hallarás hurta de oir.

Pues quícn tiene pocos íiñoa

T oso ele (pie hablar no quiero
Siempre está oyendo cl

—

«mo muero,

Hermoso, solo por tí.

«I al ver tus ojos de estrella
lesa celestial sonrisa

Como perfumada brisa,
Te creo coléate hurí.

eei ¡aü quien fuera cl venturoso.

Que a ese noble corazón

Inspirara compasión]
IVro seií tan inleliz! »—

Eso se dice a las bellas.

Ya tú lo habrás escuchado;

¡A cuántos habrás dejado
Larcas noches sin dorniii"!

Pero yo que soi mujer
¡O mi Carmela querida!
1 que el vi;ije tic hi vida

¡Mediado está para mí,

Te din' que esc lenguaje
Tan dulce i tan lisonjero

Suele ser falso i artero

l su veneno sutil.

Es de una joven el alma

Pimpollo cerrado i bello,
Blanda cera, do su sello

La virtuel debe imprimir.

I si ol tierno corazón

Se abre al fin al sentimiento,

Sea puro el pensamiento,
Será la suerte feliz.

1) A-j-la Oaaniaño, poetisa ecuatoriana.

Maa ¿a qué vienen consejos?
|Oh, qué torpe necedad!

¿Tiene ella necesidad

De que yo la enseñe así?

Siendo, como bien lo alcanzo,

Ru intelijencia i cordura

A la par do su hermosura

¿A qué tanto discurrir?

Perdona, dulce Carmela,
De mi cariño el exceso;

Recíbeme nn blanelo beso

Eu tus labios do rubí.

M as, cuando a la patria vuelvas

I a tu madre c:i riñosa

Abraces, sé wiit nrosa

Pero acuérdate de mí;

I elíle que yo hendido
A sus hijas hechiceras

1 salud., las riberas

Del undoso Guayaquil.

Meucehes Marín de Solar.

INFANCIA REPUBLICANA.

No hace todavía un siglo que la América,
merced a un prolongúelo i sangriento esfuerza

¡le heroísmo, conquistó para sus pueblos un

nombre en el catálogo de las n;icioiic*3 inde

pendientes i soberanas.

El movimiento revolucionario quo Be pro
nunció a la misma épo<a en las mar jen del

Piala i en las riberas del Orinoco, en las re-

jiones bañarlas por el Pacífico i reeorrielas por
los Alíeles, rompiendo los vínculos do un vasa

llaje tres veces M'cubtr, creó para la América

nu nuevo sistema de gobierno, determinado

por la furnia republicana.
Esta uniformidad en la forma eh1 gobierno,

aeloptaela por los pueblos hispano-nnieiicanos,
es un hecho curioso i digno ule las investiga
ciones del político i elel 1'i.storiador.

I, pasando elel liee-ho a sus consecuencias., so

presenta una nueva cuestión no menos intere

sante. ¿Oué frutos ha producido la república
en ¡-us manifestaciones políticas i sociales?

Si echamos una miiaela sobro cada una (¡o

esas secciones americanas, rescatadas con san

gre de patriotas i cimiada n--.-% heroicos defen

sores du hi libertad i víctimas do una causa

santa, vemos con tristeza qué la unión ha eti~
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dido a la discordia, quo so lia sacrificado la paz
a la guerra, con pérdida del bienestar do la

famiiia i do la sociedad i cou mengua do la

América.

Contenida por los azares do la revolución i

por la apremiante necesidad do concentrar lo-;

esfuerzos de los que luchaban por la in lepen-
dene-ia de los pueblos, la ambición no sofoca la

ya p,.i- cl sentimiento do la patria, lia puesto
en juego todos los resortes quo ha podido uti

lizar para constituirse en señera do los paisos
en que por desgracia impera.
¿Acaso la guerra civil i la anarquía, azotes

de las repúblicas americana;, son cl resultado

necesario .le una mala furnia politie:.? ¿Acaso
no son mas que las conmociones ilo los pu -I. los,
que sacuden el polvo dc su autigua organiza
ción colonial?

¡La república es la anarquía i el vandalaje!
gritan los fanal icos que solo rec. .nocen en ios
tronos la virtud salvadera del gobierno.
¡A-i lo comprueba vuestra historia, desgra

ciados americanos!
—Habéis sacrificado vuestra patria, bañada

eu sangro de hermanos i desbarrada por lus
instintos feroces de la ambición; vuestro pasa
do es un abismo do criminales discordia-; viles.
tro presente es un jen, ido prolongado le do

lor,! mas tarde llorareis s„hro un cadáver la
ruina de ó. la esperanza i el hundimiento dc
vuestro edificio polílieo.

1 ero tolas estas declama.-ionos son conse

cuencia dc un absolutismo de pésima lei.
I.os pueblos que se colocan I, ajo la. salva

guardia del trono i los que se apresuran a alis
tarse bajo las bandera, de la democracia pue
den conseguir igualmente su fin social.

Proclamar la
monarquía o la república co

mo el único gobierno aceptable, es una preten
sión absurda, solo propia de aquellos político-
de gabinete, que s, ,,.,-,.,„ constantemente en

combinar los elementos dc un ideal.

Dejemos a los nti.pi.-tas con sus ridículos
cálculos i teorías, a los ilusos q,„. divisan en

cada trono un monstruo que devora, a los fa
náticos que aborrecen la república i la conde
nan sin piedad.

J'.s necesario que la forma política corres

ponda a la organiza, ion .ocial; e- preci o con

vencer c d... que cl g bienio o, un medio i un
m truniento, ,,„„ ,,) p,„.|,]0 t|ebc determinar u

furnia, toman,!,, ,-n cuenta mu hábil.,* ¡ tcn-
ilencÚH para el conveniente de arrollo de su

vitalidad i para su perfeccionamiento moral i
material.

II.

Solícita la Metrópoli de la conservación dc
sus colonias, las vij.laba como un centinela

siempre alerta, observando atenta i minuciosa
mente los cambios, el desarrollo, las modifica
ciones i teilil-iicias del espíritu íntimo que pre
sidia a la sociedad colonial.
Así fué que. por tal de prevenir los funestos

resultados que le acarreuria el tráfico de la
América cou los ll-tados

europeos, principal
mente con los quo e.-taban contaminados con

doctrinas revolucionarias-, corté, las relaciones

eolnei-eiales, no permitiendo la inmigración es-

tranjei-a i prohibiendo, sobro todo, la introduc
ción dc libros quo no fueran previa i escrupu
losamente examinados.

Pero, ap.-sar de todas estas prevenciones, el
espíritu revolucionario penetró en América.
El ejemplo de los E-lados Unidos, q„e do

vasallos se habian convertido eu nación libre i

soberana, produjo una chispa qus debia incen
diar el corazón de los patriotas.
Las id.-as dc la revolución francesa volaron

en alas dc la prensa i burlaron la vijilancia
del j.-udarine de la América.
Hé aquí una nueva chispa incendiaria.
Por una casualidad esas dos naciones so

constituyeron eu república, infundiendo a-í la
idea republicana como un jérinen fecundado
al calor do la revolución.
Pero la América ha sido republicana no solo

por ejemplos i por la i. , fluencia que habia te
nido la idea democrática cu la Francia.

é

La misma opresión del coloniaje, la tirantez
l rudeza de la administración monárquica <--

pañola en sns pueblos vasallos, el autoritaris
mo de sus gobernantes, el dc-poti-mo dc una

comp icada leji-iacion, que, reglamentando aun
las mis insignificantes circunstancias dc la vi
da e introduciéndose en el seno del ho-ar i de
la familia para CeiiO¡tuirse en ha voz du man

do cu todas las relaciones sociales. i„,pe,]¡a cl
lc-arr..lh, de la espontaneidad individual i aho

gaba la- nías sagradas l¡l.erl„dca; tolo esto

imprimió a la revolución americana un carác
ter de profunda antipatía a la organización
monárquica.
Ahora bien. cl sello de la revolución de la

independencia debia dejar -us huellas c-n los

pueblo-; i asi. e-e choque sangriento, que pre
cedió al cambio de las iu-tituciones i prcpa'-.i
un nuevo si-tema social, trajo pur con-eeu.-nc.a
un canil, i., radical en el sistema político, oi-can-
do la república.
La América no pedia dc¡ar de ser republi

cana.

.-semejante a una rica mina liabia sido espe
tada por los hijos do Castilla, siempre mui ce
losos de su interés i ol . i.hoiizos délos derechos
del subdito; i en nombre del rei i de la monar

quía ultrajaban i oprimían a los americanos,
Pero el tiempo llegó: i los oprimidos i-._aci.iu-
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naron contra los opresores i contra la monar

quía.

III.

¿A qué debe atribuirse entonces el quo laa

repúblicas americanas hayan sido constante

mente víctimas dc la guerra civil i do la anar

quía?
No es fácil quo los pueblos se despujen de

los antiguos hábitos e instituciones.

Por esto, a la guerra exterior contra las

fuerzas españólasela sucedido una lucha inter

na i prolongada entre la sociedad nueva i la

antigua, lucha tle instituciones i dc tendencias,
que, si no requiero el valor de las fuerzas físi

cas, requiere, en cambio, cl valor de las con

vicciones, un heroísmo que se sobreponga a to

da inspiración perjudicial i degradante, a los

malos instintos i preocupaciones odiosas.
Esta lucha que constantemente ajita a los

jtaises hispano-americanu-i es el resultado de la

transformación profunda que inició la revolu

ción de la independencia i quo ha continuado

operándose en los pueblos.
No puede la revolución libertadora horrar

complotamonte las ideas absolutistas adquiri
das en tres siglos de coloniaje.
La lejislacion española ha continuado tam

bién rijiendo a los nuevos estaelos.

Ni habria sido posible derogarla.
Subsistiendo las costumbres, debió subsistir

la lei; porque la lei no amolda el espíritu so

cial i siempre debe seguir a la costumbre.

;Qué ha resultado cío esto?

En un mismo campo i con diversas armas se

se encuentran en pugna dos clases de costum

bres, dos sistemas de leves, el espíritu de la lei

republicana, basado eu la libertad, i el carác

ter absorbente i restrictivo tle la lei española,
I lo que sucede en el orden social se mani

fiesta en la esfera jiolítiea i aehninistrativa.

El período ele vida libre es mui corto toda

vía para rceinjlazar con hábitos e institucio

nes ]*ceuhares eh; la república los restéis elel

coloniaje1, aseutaelos en América por una in

fluencia monárquica de tres siglos.
Utra de las causas que ha retardado cl afian

zamiento del orden i de las insiituciones es cl

militarismo, funesta plaga que en América ha

■-■ido la herencia de la ruda i sangrienta guerra
contra E-jiaña.
La suma importancia que la carrera de las

armas tuvo cn la época ele ia indepe*ueleiicia3
cl honor i la gloria que cupo al sellado vence

dor, la fama de las hazañas, todo esto ha ro

deado al militar de una piv-iiijio-a reputación
i de una influencia eselusivista, que ha jierdido
después de constantes esfuerzos i de una lucha

encarnizada contra el militarismo, en uno que

otro Estalo americano solamente.

Así se ha entronizado el sabio para propor

cionar víctimas a laa pasiones brutales de un

mandón rudo e ignorante, o de mi déspota
odioso.

Todas estas espinas punzantes sin cesar ras

gan el manto de la república i amargan el co

razón del patriota americano, que lucha por
hermanar la libertad eem la paz, el orden i el

respeto a los derechos del ciudadano, bajo una

base estable.

Los padres de la independencia previeron el

desarrollo lelas luchas intestinas tomando en

cuenta las causas que naturalmente debían pro

ducirlas.

Por eso rl capitán ele h-s An les, ,-l osado

San Martin según refiere la tradición, elespues
de haber combatido jior la indcjieudencia i ha

ber triunfado, esclainaha: ¿Adúule huir ahora?

Por eso tomando en cin-nta la organización
monárquica de la Améric-i, algunos prohom
bres de la revolución soñaban establecer trono .

i buscar jiríncipes de la familia de le-s Inca1* o

príncipes europeos; pero h>s jmeblos se suble

varon contra semejante pretensión, i prefirie
ron los peligros (pie entrañaba cl camino

de instituciones i de forma política, por amor
a la libertad de que se les habia juivaelo tenaz-

mento i por odio a la tiranía, encarnada cn el

absolutismo español.

IV.

Como cl niño que no afirma sus pasos, que*

sucesivamente cae i se levanta, la América se

encuentra sometida a embates i oscilaciones.

El niño se hará hombre i cobrará virilidad i

robustez: la América también afianzará sus

instituciones i recojerá cosechas abundantes a

la sombra do la paz.
En biiices. si la humanidad lejiiele cuenta* dn

su vida republicana, ella mostrará los frutos

do la civilización, los frutos ele la libertad.

Por ahora puede' resjeonder: no exijáis del
niño la prudencia i la robustez tle la edad ma

dura.

El roble de b.s montaña- lia dido también

débil eu sus primeros años i los vionios lo han

doblegado.
Nada de lo que existo Í vive, dice Cicerón, ea

perfecto en su jirincipio.
Lo jirojlo elche aplicarse a las naciones.

¿t.'oiiu) jiodria conijiararse en poder la líoina
do la monarejuía con la liorna ele César i de

AUguate»?
La América no puedo ser una cscepcion a

las leyes quo rijen cl desarrollo i vida de los

seres.

Atraviesa bu infancia, la época tle las trans

formaciones; so encuentra cu el tránsito entre

dos esferas sociales tiene quo luchar cu la con

ciliación de dos principios: la autorídatl absor

bente, o sea el réjimen colonial, i la individua

lidad absorbente, o sea la anarquía.
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;Quién podra señalar el tiempo necesario

para que la América no fluctué entro el abso

lutismo i la anarquía i descance bajo la bande

ra de la república templada por la libertad i el

orden?

La ventura sonrio a nuestra patria, porque
se ha sentado tranquilamente a la -sombra de

la paz; pero aunque sea triste decirlo, las otras

repúblicas no han sido bastante felices para

doblar la hoja de sus revueltas.

lEjierenics.
Pl Am ¡i, dominada por un absolutismo som-

brio, es una tumba; la Eurepa es la patria
de las monarquías moderadas; ¿jior qué la

América n<» ha ele ser el campo en que brille el

juiro estandarte de la Rejmblica?
Ea barbarie, que iununtlo la Europn, frac

cionó el imjeeilu de los Césares, dando oríjen
a Es estad ■.■•> puderosus que la funnan; pero
ilutes de hacerle poderosos, esos estados atra

vesaron uua época de disturbios i guerras in

testinas, buje- el réjimen feudal.

¿Pur que no decir otro tanto ele la América

sometida al j>uder conquistador i fraccionada
eu rejuiblicas jior la revolución de la indepen
dencia?

¡América libre! ¿quién penetrará tu porvenir?

Carlos Aguirre Vargas.

EL RELOJ DE ARENA.

Mira, Fibio, el reloj cae la arena/
Nuestras horas marcando lentamente,
1 el paso no aiu*e-*ui*a

Cuando el doler se jinsa en nuestra frente;
Ni se detiene un punto complaciente
A prolongar nuestra t'ugaz ventura.

¡Ai! cuántas ilusiones! cuánto halago
Cuánto ensueño de amor risueño i vago,
¡Ai! cuánto combatir de las jiaAt-nes
1 téseos i ambicione--.
Prevés ¿-roces de un dni.

O amarguras que tornan la existencia
En eterna armonía.
En su cmi* monótono, serena

No mide a! hombre la insensible arena!

I imijen insensible

Del tiemjru que no espera,
\ a si^uiendu impuáiblt; su carrera,

¡l nusutros con ella caminamos
1 al término fatal jior fin tocamos!

Por camino de flores,
O por áspera senda de dolores,
Vemos pasar un dia i otro dia,
Deslízanse los años tras los años,
I arrójannos en fin los desengaños
En el abismo de la tumba fria.

Falta la arena al vaso,
Eh'nase la medida

Con el último grano

¡I así, Eabio, ee estingue el se'r humano!

¡Así fenece nuestra frájil vidaí

Enrique del Solar.

A ELENA VÁRESE (1)

Loco, febril, con anhelante paso

Siempre he volado de la dicha en pos;
Mas al ir del Oriente hasta el ocaso

Jamas cual hoi ardió mi corazón.

Al escucharte, alborozado siento

Que en éxtasis suave mi alma está;
Etivano absorto i hechizado intento

De un ensueño tan dulce despertar.

Mas no, mil veces nó, pluguiera al cielo

Que circundado de celeste luz,

Siempre pudiera remontar mi vuelo

A las rejiones donde moras tú.

Del jénio triunfador, subiendo en alas,'
A la patria del arte fuera yo.
Cuando la voz de tu garganta exhalas

Me fascina tu sacra inspiración;

I si te miro en la traidora escena,

La harmonía esparciendo al rededor,
Yo me siento feliz, mi alma se llena

De una intensa, purísima ilusión.

Es que es tu dulce i delicioso acento,
Revelación del mundo que soné;
Es de un ser misterioso ese concento,
No es la armoniosa voz de una mujer.

Por eso al contemplarte, en torno mió

Mil acerados pechos ví latir;
Por eso al contemplar tu poderío
Al dulce vasallaje me rendí;

I a tus plantas miróse el que altanero

Despreciara de un Dios la majestad.
¡Arte divino! yo cantarte quiero
Porque ese Dios que-adoro, es tu ideal.

(1) En la noche ele su beneficio*.
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Por él cubrióse tu virjínea frento,
De coronas de rosas i laurel,
les ese anhelo que tu pecho siente,
Emanación purísima del bien.

Canta, mujer, la suave melodía
Que brota de tu labio encantador,
En raudales de dulce poesía
Con inefable encanto se trocó.

Todo es luto i pesares en el mundo,
Traidor cl gozo, la ilusión falaz;
í al ver su cruel engaño, moribundo
El corazón ¡?e siente agonizar;
I la gloria, i el oro, i los placeres,

Crueles prisiones i cadenas son;
I en el vedado amor de las mujeres
El hastío o su tumba el hombre halló.
Mas no del arte el seductor halago

Con oprobioso yugo encadenó,
Que el amor a lo bello fué su estrago,
Jérmen fecundo de virtud i honor.

Artista, cn tu carrera mira al cielo,
Corre' dichosa de la gloria en pos;

Anjel puro o mujer, arranca el velo

Que humilde quiero coronarte )'o,

Santiago, octubre 15 del 73.

S. G. lí.

UNA DUDA.

Ayer te ví, alma mia;

En rápida carroza
r.-is;ilias;i mi lado

Radiante dc esplendor, cual nunca hermosa;
Ceiulal blanco cenia

Tu t nllo delicado,
I blanca también ora

Una flor, lamas bella, que lucia
En sus rizos tu suelta cabellera.

Suave sonrAa ele* placer vagaba
Eu tus húmedos labios, i animaba

Tu púdico temblante

Esa misma espresion, viva, anhelante
Que traiciona a (u espíritu inocente,
Llevando al rostro lu que tu alma siente,

Ibas al primer baile, encantadora
Estallas en verdad, mas te confieso

Que no sentí al mirarte aquel cunsuulo
Que tu r.istro travieso,
Que tu risa infantil i seductora

Me causan cuando franca i sin recele

Hablar conmigo suelen

Sin que otra dicha, a tn decir, anheles.

¿Qué sentí? no lo sé; de encantos Ueim

Mirándote pasar i do esjieranza
Me encontré dominado do una pena
Q ie; cl labio débil a esp rosar no alcanza.

Después te ví de nuevo.

¡('lien distinta esa vez! grabada aun llevo

La imájen de tu pálido semblante,
De* tus lánguidos ojo-, la mirada.
El alba difimelieiuio su alearía

liasn;,|)a las tinieblas
1 eu saludar la luz clara del dia

Gozábanse a porfía.
El cielo con sus nuiji'-os cede. res.

La tierra con el cauto ele sus aves

I el delicioso aroma de sus flores.

Tú sola, amiga, cn tanto

LVvelaiido (aliga en til mirada

1 cn tu pálido ru -tro el de-eiieai.to,
Ibas con abandi-uo reclinada

D jánde-te llevar indiferente,
Sin que animara tu e-presion doliente,
Xi el bello despertar de la alborada,
Ni cl purísimo aroma del ambiente,

¿Por qué tanta mudanza.''

;IW qué triste vulvias

De dundo fueras llena de esperanza?
¿Nu alegre, ha bi'eve-s huras, sonr-cia-*

Ante la ¡majen de encautaeios goce.-?
¿Por qué después tornóse tu semblante

Triste de alegre, mustio de anhelante'-1

Aquel blanco cendal, antes tan bello,

Qm1 tu- formas cenia

¿Por qué después venia

Rasgado en mil jirone-?
I aquella blanca flor de tu cabello

Lozana i perfumada
¿Por qué yo ví marchita Í deshojada:''

No era, no, por cierto,

Su caudillo color mas delicado

Quede tu alma la sin par pureza

¡I aquel cendal queelú rerlt i manchado

I aquella ilor, perdiela su belleza!

Perdona a mi confianza

Una tluela cruel, amiga mia;

¿No huyeron aquel dia
De tu alma candorosa

Doradas ilusiones

Que perdió para siempre, cual pe-rdia
Las hojas de mi tallo ae-iiclla rosa?

;Qu»'eló pura i sin mancha

La tan preciada hVrde tu inocencia

Allí donde las flores

Perdían sus aromas i colores?

Santiago, junio 8 de 1S7A

Luis U. IAShYRo
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PARNAV-SO ARJENTINO

roa jos i' domisgo cortez. (1)

El Partero Arjentino, últ ¡nía puhlicaciou de

bida a la infatigable laboriosidad de nuestro

amigo eh.n Je>-é Domingo Cortez, es uua obra

iiotalálí:sima, que con razun ha merecido el

aprecio Je los intel i ¡cutos.
Cuniü colección da ¡musías es la mejor, sin

duda, que haya onle.nae.lu el sefie.r Curte/; ha ¡o
este rc-¡n éter, su hbro es una mina riquísima,
domle hui mui poco que desechar.

Ojear cl Parnaso Arjentino es dar al alma un

rato de sulaz nuble i elevado; es ¿Tuzar, es -en-

t;r. es admirar. El leetur recorre sus pajinas
i se siente inclinado a no apartar de ellas la

vista, i arrebatado por esa poesía viril i espon
tánea, se identifica por un momento cutí el al

ma de esos bardos del Plata, cuyo-i cantos en

cienden el patriotismo i despiertan eu el alma

los mas altos sentimientos.

Ll Parnaso Arjentino descubre el alma de

una gran nación.

Los poetas de alleneh* los An As son jencral-
mente crijinaL: .-.. i no con e-a orqiuA' ln! ñ, ti-
eia que se ha dado en llamar americanismo de

las letras, sino con la verdadera orijinalidad
que on-Ate en (¡ue se reflejen en As cantos del

bardo lu."- sentimientos de la suciedad en que se

vive.

Ellos han cantarlo a la patria en sus prime
ras gloria-, han ¡Ararlo al verla aherrojada por
un tirano atroz, han í'ulminado contra él ar

dientes anatemas; cn medio de los dolores pú
blicos i de la matanza dc sus hermanos no han

desmayado un in-tante, i arrancando de su li

ra untas verdaderamente bíblica-, han invoca

do contra As malos la justicia ele Dios i han

sabido alentar al patriuti-niu de.-dicliado, ha
blando de porvenir i de e-peranzas.

A sí, Manmil i Várela, dieron vida al senti

miento de su patria, desangrada pur el tirano

(l)Aii ToMirien de mM de GOO pajinas.— '■'an ti -ico
Imircota Andr.s Bello.-)

liosas i caracterizan por sí solos una de las

épocas mas importantes d<* la lii-toria arjciiti-
ini. Ellos Inician temblar al e-trava„rante dés

pota, i poetas i mártires, cantaban de.-Ac el

ilc-tien'o. profetizando la era ele la justicia.
I ¡ntierrez. por su parte, trazaba con cbi-ieej

entilo el cuadro de lo.s asesinatos que dia a dia

perpetraba la ma:< ■,■■■,/■ , i el simpático Berro

se lamentaba de morir sin alcanzar a ver pos
tra-As en el polvo a As tiranos de América i

murmuraba a Dios una plegaria pul las virtu
des oprimidas.
Le-epte a-í cantan son poetas orijinales, aun

que ornen de cuando en cuando su huid con

Hores cojidas cn el Parnaso de las viejas nacio
nes.

Pero esta orijinalidad no *■*<_*. maninesta solo

en la espresion de Lis sentimientos.

Ea naturaleza de la tierra arjentina ha sido

majistralmente descrita per sus poetas.
1'AheveiTÍa ¡anta en su f 'a>aá-,{ hi pampa

salvaje eu tuda -u belleza; i ese poema, no ala

bado como se merece, es rico cn cuadréis cuva

exactitud admiran los intelijemtes.
El liardo aríentinoes uu pintor de sus earn-

peis, i sabe retratar Les encantadores paisajes
del suelo (pie le vio nacer,

Hai composiciones que un artista 1 ra-ladaria

al lAnzo i que sin baber vi-to lus ¡di As qne las

inspiraron ¡o darían materia para un risueño

cuaelro.

Niñees aun, sabíamos ele memoria estos ver

sos ile Domínguez, que comprueban lu que de

cimos:

\),: las entraña*- ele América

Des ,-auelales se .b-alan:

El Paraná, l'az de perla.--.
I cl bruguy. l'az de nácar.

Los dos entre bosques curren

I» rntiv tlen-idas barran. -a-,

('orno dos granóles es[ie.-je>s
Entre mareos ele esineralda.

Sallíildabes en su |Uhj
I. a melancólica pava.
El picaflor i el jilgn.-ro
Ei zorzal i la tor.aza.
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Conloante reyes 3c inclii an

Ante ello* ceilms i pilmas
l arrojaules ílor-d'el-airc,
Aroma i /tor de naranja.

Así siguiendo su senda

Sobre sus leclios se arrastran;

Luego en el tíuazú se encuentran.

I reuniendo sus aguas

Me /.(lamió nácar i perla.»
¡so elctraman cn el Plata.

E.tc e.-meraelo n>in¡nn**f\ cou íp¡e comienza

Sa pm-ia A Afouterideo, de: D<»míll g;ili /. parece'

nn emulro d.-l Paraíso, donde todo es helio i

risueño, démele la naturaleza se pre-< nía ala

vista reve-uda desús imis henuo-as g;d.*ev.

La ami-tad Í cl amor han inspirad.) tambie-n

precie. -ees cante»s a ¡es hijos del Plata. K! l'or-

h".so del señor Cortez contiene muchos de rele

vante mérito, sobre lus que no haremos men

ción especial.
Hemos se-ntido s-ibrcmanera que < I colector

del ¡'"ma" haya de-terrado de su libréelos

diáleigus gaucho* del pota du» Fartulomé Hi-

ilab-e»! que son una jomi de la "literatura arjen-

liniT. Fien es verdad que nos re-ala c-m algu

nas eermpe.-icioncs rhl n i i sum jSuero, debidas a

la pluma del señor A-cá-nhi.

E-te olvide) nos paivce imperdonable i es un

tunar de' la obra. Hidalgo, a nm-rre» lnmiíldc

1 tú, Fraimia ;,'|U<* haces
\ íe-j;t loma

í iibimia d-'.-leaiir-a-cicatrice's?
;1 >eqim tu pompa

militar blasona

>l(porlando ur.a im-ca cn tu- milico;

Al Li r las poesías de* (¿nido Spano m- sor-

¡m.tl<l¡o bailar cn él un .'>crile,r tan jm,'ioso i

Fenipladee. un poeta tan esmcraiA, UAo un ar

tista e*n suma.

(luido Spinio. entre* los ¡njontinos. es nota-

|,le por
su ilebr-ad,*/.!). Su idilio titulado Al pa

sar os una de las mas bellas in-píraciones que

(Hieden leerse i mi i^ncnuidü que t'uc-c suya,

la habíamos insertado con elojlo en las coFum-

ñus de cite periódico.
Al j'o.\ar es un idilio tiernísimo, en el que ul

joven refiere come» liallú al pasar por un ca¡-<*-

río a una hermosa aldeana a quien bahía coiiei-

cido en otro tiempo. Ella leí cuenta lo ocurrido

durante- mi ausencia, la muerte ele su padre, el

desconsuelo ele su madre, la fúnebre soFda'í de

su íue.oír, a donde !-<> invita canfm-ainenlt*: m

■ice-pia e'í el ofrecimiento: pero no ] -u-eele ne

garse a recibir aliiiimis tlm-e-, «le* nuinus de la

bella caii)¡ies¡M:i. Juntos se* dirijen a la casa eb

Flanea (que a.-i se* llámala la ald'*ami> i sen

tándose al márAn 'le un arroye) prod^-uen su

oniivcr.-acion. ( •izárnosla. Flanea es la epie ha-

—«'¿iiAíera ir íi dondo vais, quisiera
Conocer otra- tierras» e>cl.iinó—

u.Vino acá \ez pa-ada una o-,t ra tijera.
tin! cuantas maravillas me cmitA-—

Sombra de ensueños v.ii'o-, el reírlo

Dc un p'-nsamicnto iudefinidu \í

"Abre su hvnto, eal-i alíno espejo
De un pciisaiuicni-i' ardiente i baludí.

—«Flanea. »la dije :d levantarme—habita

A'pii la paz. coiistAvate tiel

Al lm-arde t.as padiv-, i bciidila

C'jrra lu vida i venturosa en él.

- — -e,;Xo volvereis? — (Ja¡''U sabe! voi muí lé-

Aeli".-! cuida a tu madre. que el amor ["j*-»----
De los bl¡e- la .<-;ma e-sde h-s viej.,..
De la villa (pie muere último ulbor. -i

A tomar mi caballo cntunees t'uime*-

ISuaudo una i otra ve/, ios de-pAimes
1 que lii la ca.*ta frente la be-S

l*Ah* bello emulro de* la n .1 uralc.a reola 1

ímlole poética do su autor. IA un idilio eb-bead-,

FI J'urmt.y A pufino eoll-Ami Ul Mi índice

i-l nombre' de el«rA,l(„.n>:is h,,'.,.,-,,,,-;,,. 1-;I11U a,

líen lie i Jo-etimí lMli/a .le N.-a-ta. "-.ni tar

IMI'.lS 1;|- p..rriÍ-i- ell S 1 1 d - A 1 1 H 'H e 01
. qile Csl ;t

cirrii. íiumpie sus obras nu tu* ¡eran el nualii;

intrínseco que* las ciialicee*,

Pelee las pe;ct i -a s aiieulimí- meroccii alm.

aias que* una n-l. n mía i vanes a dar una

unm-tra de la in.-pi i ae-i,.u ,1c cada una.

Ce.m.'licenios pe i* la sciA-ra IYH/a eh* Sa

ldista.

Mis DESEOS.

Vo eonoze'o un ;dhe*r<Mie allá en la loma.

Hin elc-cictiele' al nivel del Fni^niav,
Doiirh- las plantas do silve.-lre' aronei

Si* abrazan con las ramas del vutai,



Pláceme allí vivir: el alma mia

XSve-ita i espnnsion i soledad

Ai! lejos ya del mundo i su alegría
Mil veces mas dichoso así sería

Mi amante corazón!

Que allí a la puerta de mi poíno choza

líajo la ;-**inl-ra de la verde palma,
Rodeada de mis hija.*, cariñosa.
Cual del labriego la feliz e-j¡osa.

Te e>[ eraría yo.

Que allí bajo silvestre enredadera

Formando leda lAveda de He res

Veríamos la pálida vi-jera,
í.'uino uu globo Je náiar, a la esfera

Dañar de tenue luz.

I oirás veces surcando cn la barquilla
Ei azulado cauce del am-vo,

líecliuada tu sien en mi ludida,
Tu sien besara. Junde el jenio brilla

í seria feliz!

Mi lecho abandono, que en el no he poJAu
Mis ojos cerrar;
Febril i convulsa.

La voz he oido

Del dulce cantar

De un ánjel del cielo, i su eco me impulsa
Que vaya su imájen do quier a buscar.

llecorro las selvas, las fAres contemplo,
Penetro en el temjilo,

I busco afanosa ai ái>A! que ví:

Inciertos mis jm-o-, y.i suban ya bajen
El monte o al llano,

Xo encuentro la imájen
Hne busco ya cn vano

I en j-láeidu.s sueños e-tática ví.

S¡n duda el te-oro que guardo de aii.oo-,

I Finjióme en su anhelo

Al ánjel del cielo,
! Que un beso en la frente sentí que me di- i!

¡ I yo de-de entonces do quier le estoi viendo.

Que toda mi san i" re cual fuego corrió!

I allá en la noche cuando todo espira.
1'uan-lo las olas i las selvas callan.
Yo pulsaría mi amorosa lira

I en esa soledad que al alma inspira
"Aliara mi cantar.

¡Quiero aire quiero luz i un sol fidjentc.
Silencio i sol.j. Sol i alcores campos
I alzando allí mi pudorosa frente.

Cantara el fuego del amor ardiente.

Que solo sé yo amar!

Aunque incorrecta esta pieza, agrada por
Sa sencillez i la ternura de los afectos.

Yx otra poetisa arjentina esla señorita Enia

Berdier. cuyos fáciles versos nos han gustado
sobremanera. Xos hemos prepuesto cojear ín

tegra una de sus poesías i sentimos cn el alma

que la titularla /.ISA eon mi< pobres rerso,-! sea

demasiad*.» larga j*ara insertarla en este artícu

lo. lAta comj.o-iciou. escrita sin duda para cl

Parmi.so Arji.u'b,,,, lace por su chi-te i fluidez.
Parece que la poeti-a la hubiera escrito, como

vulgarmente dicen, jugando.
Eu lugar do ella in-er taremos erra, para que

el lector juzgue del talento Je la -cñorita JAr-
dier.

ISíOlIXIOSI E_VSL~E\0-S,

^ a asoma la aurora sus bellos c-doros. .,.
>e entreabren las tAres

I escucho el rumor

Que entonan las aves allá en la enramada;
I leda natura de amor coronada

Elévase el so!.

A isiuii de mis sueños, de insomnios limantes.

Xo ma- ya quebrantes
\ Mis fuerza- perdidas, mi pálida tez:

Xo [ruedo buscarte,

Xo puedo .seguirte.
Sino bendecirte,
Señar i adorarte.

Que va como loca corrí i te busqué!

¿Por qué. si me unieres i besas mi fronte.

Te alejas Jo mí.

Apenas asoma la luz cn orienre

! Apenas mis ojos te quieren seguir:

Tus bu-os i flores inun.lan mi lecho....

i Tus ecos divinos arrollan a mi alma:

Sr.- a jita mi pecho
I pierdo la calma,

I ansio abrazarte. visAn celestial!

Si el verte tan sedo en plácido su eñe

Me es Jado, mi dueño.

;Ah! déjame siempre Je amor deliráis

Aunque las poetisas arjentítias -.lisian bas

tante de la altura a que --3 han elévalo otras

de Sud-AnArica, -on j>ara su j-,;dá una florida

Cíp-aanza. 1 1 id en sus versus cierta esj»ont:i-
neidad ejue adrada, i con algún esmero en la

[ turma gustarían sus ver.-e.-s uiu-.dio mas.

AI"*o mas arriba dcpli-rábamos. la Mijuv*de*ii
hecha en el Pora '-o de los diaAgos Je Hidal

go, suj-redun que nos estrañA cuinu m- ostra-

ña tanAAn ver figurar en sus jAijinas algunos
eanto3 Je Jou \ entura de la Vega.
IAte ilustre pueta, aunque arjentino de na

cimiento, debe mol- considerado como español.
SueJueaeiuu fué esj.añola.su vida discurrió cn

Esj-aña i solo a España cantú en su- vu'----;



allá concentró todos sus afecto?, sin acordarse
de la patria, sino en las cartas que dirijia a al

gún-' que otro amigo arjentino o como un re-

cu r.-n poético enqrleailo al cantar a dos damas
americanas. Era monárquico i se gloriaba dc

serlo; en su mejor obra (1) se** atrevió a hacer

la a po I co.-i s de la tiranía, llegando a ser su ideal

de gobierno loque ahnmos llaman un A*.*^ »•»/■'■-■-

>m,' ¡lustrado.
La nación que cuenta enirc sus bardos un

Mármol, no necoita llamarse madre de Ven-

t ura de la Vega, que nunca obró como su hijo,
i que en vez de cantar As glorias de mayo de

dicó sus in>p¡racioms a, Fernando Y 1 1, verdu-

;n> ele America, i a su disoluta esposa alaría \
ti ¡-lina.

Hai en el Pamas,, del feñor < 'orre/ algunas

lijaras hiograf a* de los autores que en ei fini
rán. lAtoi trabajos solí pobre-e c inferion-s has

ta no nms ales epie escribie) ehill J. í\í. ( ¡utie-

rrez en su .{marica po-'tiea. Sentimos esta falta,
i va que a oves reproelnee algunas biograíías
del .señor ( ■ ulicrroz, hubiéramos e-i i nimio al

íi-ñur Cortez las hubiera copiado al pie de la le

tra.

L'.-i* lo (lemas, la obra ibja poco que de-

-r-;n' j eí digna de todo elejio la entusiasta la

boriosidad con qne (I señor Corte*/, lejos del
Plata i tin mayores redaciones en e e pai\ ha

logrado reunir tantos i tan ricos materiales. |

Las letras americanas .liben mas de uu servi

cio dc esta especie a e-te infatigable obrero del

¡U-e-r-le.-e^
La edición es tle lo mas bello i esmerado que

se lia lieelio en Chile, no coimcemos ninguna

publicación nacional cn vcr-<* que se le iguale.

ENRle^UF: DEL Ne-LAR.

Poderío i soledad! cuyo recínfo

Morada es lioi de sepulcral silencio,
\¿nc solo turba cl canto de las ave.*-,

( > en ¡as colinas suspirando el Aeitte-.

Tero jamas allí de voz humana

Kl ¡ígnid-d-l-- son repite el ec<-,

El tancAO ivprrs,, de;l¡is tumbas.

El pavor espantoso del de-deito

Moran deuide ¡intensen riqueza i poní un

Vivió» nadando numeroso pm-bli>!
I'r-m-ae-iada Impi-rAi! 'Auán-A a ¡as nube*

Tus altas torres alzarás de nuevo.

¡Patria de tantos héroes que a los sÍlA-s
1 ÜiTiiii de cAírcr/o i d<- cun-tamia ejemplo*
I 'e-tinada eu un dia a ser eu < 'hilo

De su poder i su grandeza el centro:

Til que vi-de ele Inés el licre.Arnn,
l_'u\o nombre aun repite tu esqueleto.
;S,.-ni ipie siempre _\a<-eiAn tu-, ruinas

I A eterno olvido en el profundo suoñA

Tus caliesen donde antes resonaba

El clarin de la guerra, e> el e.-mieudu

De las alegres i solemnes lA.-uas

Tus anchas plazas, tus sagrados templos,

; S^rá u por siempre la infeliz morada

I).* las uereturnas aves i As cuervo--.

I siempre de maleza-, i de zarzas

Cubierto-, dehon de callar sus ic-teAr

NSidíc recálenla va tu [doria antigua.
Xi piensa en vi-itarle e*l e-t ranjero.
Cuamlo las ondasdcl I "autcii -aluda

Los lugares vecinos recorriendo!

[-'IH-IIIOS id g'UstO ele eifroeiT ;i HHeS-

f Res ha-tures el li'agiüeüto siguii-ntc, que
nos ba obsequiadei un amigo nuestru

;isi*o-ui*;(inluiiei.s que uitn no ha sido pu-

blicadei, i (pío es de-bido ;i hi pluma del

célebre poda dd! Salvaelor Sanfuentes.

I.A FAMILIA AlíAl'cA>A\.

CAM'i f'RIMKriO.

1> -icrto i sof-Aad son hoi los campo,
Pondo antes la Imperial al/Ase al cielo,
Amenazando con soberbias torres

Al cautivo araucano desde lijos.

(1) Su magnífica trajedia titulada La muerte de Ci

( -Mii/á ni aun safe donde tii exAd-itA

Mas no lo olvida el dc-ccndioiite Her.,

I >e los valientes héroes que a ecuiza-

Tus altos editicios redujeron!

VA le- vi-sita a Ve*ccs; pero soler

Para insultarte cu tu -cpuleTo motilo--

Si* te vt* aparecer de* cuamlo en cuan-i-.

Entre ln- ruinas cual inlan-to jenio:

Con licro rer>tro i c.-n ahito aeamto

Kntonar .-i romance ele aquel día
I Ai -pm abrásala descendiste al stie-b

Tú le er\.*s abatida; pero nadie

Alli letanía en tu def.-n si <■! eco.

I ultrajarla le e-coml,- en ,1 pobo
1.Arque ya no ere-- lo ejue fuiste un tiempo. .

Mas ¿piicu ehrá (pie t ii no has merecido

Sufrir tan dura alienta i vilipendio!***

llesponelan esos montes que miraron

A tu inhumano morador vertiendo



Tunta sangre inocente, noble i pura

ln.- los señores de tu propio suele*.

I que de tanta víctima espantajos
Los últimos jemiJos repitieron.

Respondan las cavernas que a mil indios

Espirar de hambre en sus entrañas vieron

I\>r hartar la codicia de uu tirano

Que a su miseria le negó el su-tciito!

Ellos publican tu rigor anticuo.
Aeu-an lu- di-l¡t<» du tu- din ¡As.

I repiten también que mereci-te

[Ae castigo que te ha dado el cielo.

Siempre que al soplo del violento norte

En iieora noche del sañudo invierno

St* enfurece bramando la ternicuta

Suluv las altas cumbres de los cerro-.

I >¡een que en tu recinto tuduvía

Al hórrido sonido de loi truenos

S-' sUt'cdetl las vueesi alliaridos

De cien víctimas tristes que. volviendo

I >e la ne^-ra morada donde* habitan

Al otro lado del ali -mo inmenso,

A lamentar en tus escombros \ienen

Los muclios niales que por tí sufrieron.

Mus. ¿para qué lloramos el destino

D-* e-ta ciudad tan orgullosa un tiempo?
Ella jamas saldrá de su sepulcro
l'ara resplandecer con lustre nuevo.

El llijo del Ara uoo lia prometido
Luir sus haces i blandir mis hierros

Siempre que quiera levantar la trente

I recobrar -u sanguinario imperio,

Tan eterna talvez será -u muerte

(Vm.i lu fué la del eloniinio IA-r*,,.

Sin que ii-)- que^de ya ile -u existencia

S¡uo tiistes reliquias i recuerdos.

De su grandeza en los primeros años,
Cuando del y ue;o de la E-paña el peso

Era mas oimim-o <■ in-oporialle',
l'a.-e» la historia objeto de mis versos.

TAlavía la cuenta el araucano

í'oii duloru-o llantoal e-Iranjero,
I -u les vé jS-mir eiiau-lo la canta

En sus festine- triste el romancero.

Antes de visitar con sus raudales

Las de-ieria- llanuras do descansan

I»-- la Imperial los re-tos silencioso-;,
El iainoso Canten junta sus aguas

Culi las del Tabo, delicioso rio,
Que regando praderas córemelas
l>e un eterno verdor i lienno-as fl(.res,
Viene a Ijiiscarle con corriente mansa.

A las gratas orillas de este rio

En uua antigua i opulenta e a-a

El cacique lírancol en paz vivía

I una tranquila ancianidad gózala.

En la edad juvenil vertió mil veces

Su sangre noble por la dulce patria,
I fué *-ii encuentros i batallas -ieinpre
Pelas mejores su terrible lanza.

lías va dos lujos que una amante c.-posa

Le d**jó de su amor en premia grata,
Lo reemplazaban en las cru la- lides

I sostenían con huiior su fama,

L.ra señor ele todo aquel distrito
I sus va-allo- tiernos le adoralan.

l'ues ma-; bien que señor, él era padre
De aquella venturosa i fiel comarca.

Cuidaba de él una amorosa joven
Que habia recojido en su morada

Cuamlo auu infante se miró la tri-te

De te-de» arrimo i de socorro íálta.

Sencilla, tierna i candorosa A mira

Sus bellos dias trascurrir miraba

Cual la corriente mansa i cristalina

Del arrovo que aleare el campo esmalta,

De la naturaleza luja inocente

Toda su dicha i -u placer cífrala
En hacer venturo-o al in felice

I en ser de cuantos conocia amada.

El enfermo jamas o el ele-valulo

Su tierna protección triste imploraba
Sin ir-e por Aliara eun-olado,

Llena -le: giíZu i gratitud el alma,

Lra como la prilma del desierto

i,'u<* cení la -ombra de sus fre-eas ramas

I Aato refujio ofrece al caminnute

A quien la ardiente arena ali ¡je i cansa.

Huérfana rs elli. i por su bien lo ignora.
D-'-'le los dulces dias de la infancia

Ne> cuuuee otro pudre la infelie-e

Cue el tierno protector desude-gracia.

I él complacido de obtener tal mimbre

De aquella ¡oven a quien tanto amaba,
Nunca el secreto el- -u ilustre cuna

Le quiso dc.-eulrir por no apenarla,

Nacida para amar, aun no conoce

De e-ta pasión la poil-rosa llama:

Lus losques i Kr- prados florecientes
Su libre pecho solamente encantan;

I el grate; murmurar de los arroyos
A cuya fresca máijon recostad:),
En la- ardientes siestas del e-tio.

Por ilu-ioiies inocentes vaga



Venturosa sr. mente, al mismo tiempo
Que Manilamente susurrando el aura
Vn mis oiJ,.s, las flotantes trenzas
►Sobre su seno encantador balaba.

Cada aurora produce nuevos goces
Al puro corazón de la araucana,
1 cada noche on su inocente lecho
El sueñü lil-re de inquietud la abraza.

¡Dichosa si por siempre rila pudiera
ÍVnnancecr cu situación tan ¿-rata!
lVn- corre la edad i llega el tiempo
Kn que otrus goces necesita el alma.

Empozaba a cubrir la primavera
Vo Iu*rino-as flores la ISliz campana,
Desterrando el invierno nebuloso

J perfumando las alegres auras.

Kl despejado sol con mayor brillo
Dora los bosques i las sierras alta*,
Haciendo (¡ue las plantas abatidas
lS.ni llueva vida i esplendor renazcan,

Kl dulce murmurar de los arroyos,
Kl Mi-pirar del viento cn la montaña,
Tudo alegra i convida a los halados
A las sensibles amorosas almas.

Por e-te tiempo con eterno lazo
■"A- unió a una joven de belleza rara
Kl mayor do los lujos del cacique
De Amira protector, el tuerte < luíala.

Kl padre do la esposa era un guerrero
(Aand.* en riqueza---, en poder i en fama,
Huirumanguu llamado, i fiel amA-o
Del buen lirancol de-de la edad Temprana,

1 nidos siempre lo.s babian vi.-tu

Kn los ti, ros encuentro- i batallas,
Unidos de los bailes i festines

Kn medio del tumulto i algazara.

i boi que la boda de sus caro . hijos
Vn nuevo lazo a su carino echaba,'
lirancol dispuso celebrar con

pompa
La ceremonia de cAa unión tan grata,

Vué- convidada a la solemne fu -ta
Ka jente principal de la coman-a,
1 aun do tribus remolas los caciques
Quo a los dos padres la amistad ligaba.

Inmen-o fue" el concurso. Kas mujeres
Ornada.- todas de pn, Sosas galas
í ricas pedrerías acudían
Do ¡a |¡c.-taal lugar por sendas varias:

1 los hombres ve-t¡do<; como suelen
En tales casos, ala ibera u-an/a
Dc solicita e-colta As servian.
Uuiando aleg1(J .u li¡,i-a marcha

Kn fren te de la casa donde mora

Kl cacique lirancol, verde se alarga
Al e-tremo de uu bosque una llanura

De blancas azucenas esmaltadas.

En dos hileras largas han dispuesto
Por ella habitaciones i ramada -*,

'¿ne van a terminar cerca del bosque
Kn uua plataforma e-tensa i llana;

Donde sobre columnas revestidas

De enredaderas i de llores varias

liu-tico techo, se Místenla, dando

Al sol apenas reducirla entrada.

I eu ella debe juventud líennos,--,

Formar en coro*? Ia armoniosa danza,
l animar cl contento i alegría
De ambos esposos la presencia amada.

Desde e| dia anterior aquel recinto
De gran jciilío coronado estaba,

Que an-A-o e-qiera la feliz aurora

Al de-po-orio i tiesta Señalada.

Xo bien el sol a iluminar los campos
Desde lasaba- cumbres comenzaba,
f a esparcirse por ellos deliciosa
La fragancia i frescor de la mañana.

Cuando del cen ¡rodé la selva salen

A todo escape a la llanura va-ta

Veinte robustos jóvenes montados
Kn \ cguas dc color cual nieve blanca.

Cubiertas de riquísimos adornos

I
De sonorosa i reluciente piala.
De hermosísimas formas i tan prestas.
(¿uo el casco apunas en la tierra estampan.

tSobrc sus sienes llevan los jinetes
Herniosas plumas tremolando ufanas,
1 azules mantos de sus hombros penden
IJuc van flotando por las leves auras.

Ajilan de laurel flexibles ramos

^us fuertes diestras en lugar de lan/a-,
I los aires atruenan con los vivas,

Que cn honor de los novios ellos alzan,

líecorren varias veces la pradera
[ eon tal prontitud vuelven i arrancan

I ostentan su destreza cn pruebas tales.

Que a la embebida muchedumbre espantan,

A la puerta de Uníala el venturoso

Con jentil continente luego paran,
1 esla canción los jóvenes a un tiempo
Kn voz entonan armoniosa i alta:

■■Ven, Órnala vent uro.-o.

Yon, tus amibos te esperan

Para emprender la conquista
De la esposa por quien pi-na--.



Va ha tendido el ?.-l sus rayo;

Por le-= campos i las selvas.
'

I se alegra él mismo viendo

Tu futura cemj-:ificra.

3Lis grata que la frescura

Dc la mañana, mas bella

(Jue la luna refléjente
Cuando el rustro lleno ostenta.

Sin que las nir-es empañen
Su encantadora he]lez:i,
A tú di-seansar dormido

Sin darte [Asa a obtenerla?

Vi-n. o ¡oven vr-ntiTos-,

Ven, tu- amigos d --:iii

Det'cll-ler hei el den eliO

l ¿ne el amor te da sobre ella.»

SaLVAIH-K SAN! TENTE-.

-o-

EL TAP.A.-O

BAJO EL PUNTO PE VI-TA HUléS'ICO, I'IíIOLÓ-

JIl'O I gl'ÍMICO.

LECT*. BA I'-RMOl U i D V EX EL « -VT.OX DE LA SOfl fu A [,

I'E í'ABM O I A IL 17 DE OCTLUEE VE l i' -i.

Au!--- de entrar en ma* ría. creo nece-ariu

hacer un juvámbuA a e-te artículo joira poner
al lector en -Auaciun de poder a:-ivci ir c<-n r*.*.-

nociini-.-utu de causa el ni 'rito de e-te traba!".

i como una e-p-eie de vindicación a la ap:ir- li

te inercia de A- químicos elídenos j eon el tia.

jior iihia;-*. dc fijar ante el público la sS u,*e-ii -u

L'ii*iititi-*;i del químico, d-'l fi-Au, etc. en t.'¡u'!e,

Vu no pretendo el titule de químico, i -i me

lo nucrA , lar. vo lo C'in-i'í'-rL'.r'' -:* -mjire dí-oio

de Liv..iA,r. de D.h.-n, de I A v-Lu-a--.' de
Berzeliu-. de (.< -lAar-it. etc.. i no dc mí. simj lo

aficionado o a man re de esta ciencia. Si pu-o\ -■-

ra la eaj-acidad. estudio-ida-.! i dedicación m-

ce-ar.a- ]ol';i el!--, todavía 11-3 inereCéria t r ■ 1 1

liuili'o-o título, paque eu Ci.ile e- impo-ible
--■r ipiíuiico según el c-ta ■;•■ actual do cu*,;!-,

\o creo que ni-' d-'jo comprender que hable en

f-l ternaii. verda dero de la cAnchi, i no orí cl de

las jri tenArie- científicas, ¡"<rqu-* en e-te cam

po lus halhircj- c la mala yerba en b--

l.iierr-ii. I no ^■■la hallareis químAo-. fi-Au-,

jeulogo-. ¡irp-ii.r-;-*,*;, etc.. sino -abA- univer

sales del tiemj «. -!-■ P¡ta_-.ra-. coum un reiu-.l.i

de la variedad ilimitada de las malezas dc los

jardines i sembrado*, que sin ningún valor in
trínseco,, a fuer de su nbund;mcia i e-parA-
inicn'u. j-rctendon disimular la importancia do

las plantas que ellas ro-lean. Pero ¡rana \ac-
teu-iiin! el trigo siempre se distinguirá d.- la

cizaña i el toronjil dc la ortiga, i el ngricuhi.r
hábil i cl jardinero j.erito nunca han confundi
do las plantas i flores útiles cmi las superfina*
i dañina-; del mismo molo, el verdadero quí
mico, ti-ic-' o je-dogo jamas será contundido

entre esa mub.tu 1 do jaca-oa le-ia -

que el nom

bre solo de ella- h-a enfatúa i le> Aiee mosear-

iloucs al oído de h-s hombres verdaderamente
científicu-.

Me he permitido esta dign-iAn j-ur no lu

char con la pluma, ma- no por sacar ningún
partido dc ella. ;l -pié partide pue Iu haberme

propiie-tu cuando es -abilo que dc 1a j-retcn.
-i<. n t mal sumamente abundante en AlcA j. no

pu-*- le lirar-c otra v.-utaja que una di-cu-An

inútil i amcnudo imA-sta i jierju-.lii.ial? Pa-o.

pu---. a mi j-ruj.S-ito.
lie dich<> -pie en e! estado actual dc cosas es

uu Ínipo-ible -o iernu n ell ('hile verdaderes

¡u'inicios o naturalizas AburA-u- i científico-.

Los m-.-tiv-rs s0n vari---; na-.» a 0-pi-nerh-s.
Mace poco tiempo que el e-tu :iu de las cien

cias naturales en Chile lia dejado dc -cr co-a-

dc bruS.ts o de supercA-iAi-, i hace uAm-- tu-

rlavia a qu-' algunos j-Ac-ne- luniiioLdi,. -,. de
dican a ellas i mas bien por curio-i. lad ., p-.r
darse airea cieiníti-'u- que por cultivarlas. I ¡e

lús jóveiie- j. ubres la mayor parte estudian j ara

hacer-e una prufc-ioii con que ganar el -u--

tciito únicamente, -iu cuidarse siquiera de lo

que concierne a elSi. cuiiiu lo j-nirAa el estado

altamente lamentable i Am-t-r -Je la JAnr.a-

cia. Mui j-ucos ~(,ti. p.-r Cen-iguiente. lo- qu
-

habiendo seguido sus cur-..- p,u* vocación -e

¡cañen mas tarde jmra trabajar de consuno, en

la medid i de su- recursos i ie su t-nt u-ia-na-.

en cl | re.ivso d-.* la ciencia i por el honor del

paA Ahora bien, e-tos pocus jóvenes amantes

d- bi- ci' n -ia-, que tienen hi volunta-I dc traba

jar, i que -n ¡,-Üeidad ellos hi hallaren . n ■ I

laboratorio descubriendo 1--- arcanos dc la na

turaleza, se ven. }'Ucs, privados de hacr-rlu jior

que se hayan en la nece-idad de prucurar-.'

primero lo- elemento- m.ce-arios a !aeou-er\a-

cieii de la -alud i de la vida. Liago, si ningu
na mano viene en >u au-ilíe. ?iu liarán mas qi.e

¡íp-igar. -"!"-ai' i matar su- Ín-piraciom- i -u-

Jcscus -;■■ trabajo in i 1 mi-mu lugar donde ellos

se j.rudncen. a ríe.-pecbo dc mi volunta-I. Per-

que. a la verdad. Ia- cictici.ia natundes so di--

tinguen d-* las mor.d --. política- i ti!os0iicas

i.'ii que adema- de dcuian lar el mismo ga-te de

biblioteca- <pie é-tas. nece-itail tamíiieti un

juego de in-trunientos i apara!-- mihlio- mui

vaho-us que suj oto n un capital u una renta

di-pouible para oljten--rlos. I quien nu tiene ir

c-t'* capital ni e-ta renta i tiern-, -im-uibargo.
la c-tU'li-.-i-la-l i la voluntad dc trabajar en e!

pi-ogri.-s,., de la- cir.-ucios. ,;qu-- juie le hacer siiic

-ojocir -us de-e,,- al na--cr? Por v*u>, ciuilquiei'
trabajo- j-ur re-.luci-íu que sea dele merecer e!
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aprecio i la admiración de todos, porque preci
samente este ha sido hecho con un deseo i una

voluntad creadores dc elementos i robando un

tiempo necesario al trabajo que debe dar el pan
de cada dia.

Ea este sentido es que digo que los aman

tes de las ciencias entregados a sus propios re
cursos no harán nunca L.n hombre verdadera

mente científico capaz de desafiar las dificulta

des científicas de (¡ue estamos rodeados.

Fsto jior un lado; por otro, tenemos la falta

¡disoluta de comodidades para trabajar. Supon
gamos que tenemos un laboratorio tan eonqilc-
to como lo exije cl adalanbi de las ciencias.

;A*rú esto suficiente? Xo, porque si í'altau las

lúbricas o las talleres no podrá reponerse una

pieza quebrada, ni eoiiipiuier.se una deseom-

jmesta. Chile no tiene uua fábrica de vidrios

capaz dc trabajar todas las formas ni todas las

Aa-os de vidrios que exije uu laboratorio com

pletamente bien montado. Eu Chile no hai to

davía nn solo (;dli*r do instrumentos óptico***
digno de este nombre. Así, pues, una pieza

quebrada o descompuesta exijo volver a Euro-

jia para ser ívjiueMa o compuesta; i otas idas

i venidas son un gasto ha*. tanto grande do di

nero i do tiempo que jiocos resistirían i que el

químico mismo no toleraría porque un químico
en su laboratorio es como un soldado en cl

campo de batalla que quisiera no cargar para

tirar, i alcanzar jironto la victoria.

Me dispenso de continuar demostrando estas

ideas jairque las razones de este jénero se com

prenden mejor i mas fácilmente de lo que se

esjilican.
¿i qué diréis cuando os hablo de la falta ab

soluta de estímulos i de premios para empeñar
la laboriosidad de los aficionados a las ciencias?

Al escribir estas líneas yo creo sorj»rendcr a
todo el mundo, puesto que todos cn lo que mas

pensarán es cn c-timuhir las ciencias natura

les. Pero, vu -a rara! cn nuestro jiais no suco-

de así. Aquello que mos nos interés;*-, aquello
que nos es sumamente indispensable Í que juic-

de hacer la gloria nacional, 0A0 so abandona a

sus jiropias fuer/as, sin cuidarse de su desarro

llo mas o menos perfecto i siu tomarlo cu con

sideración jiara nada. Xa lie ignora quo la quí
mica i la física son las que han nvlaniorfosea-

do el mundo de un im: lio siglo a otro. No es

ote el lugar en qu-.! debo discurrir sub re este

jiarticular, pero dejaré sí. que hablen con su

propbi autoridad las múltiples i variadas ajdi-
ea-aones del vapor, do la electricidad, del vacío,
de la pesante/., etc., ele. JAm eAe fenAueno

tan natural, tan práctico en otros países, jior
una especie de csccpriotí o de ignorancia, mas

iiieu dicho, no so realiza eu Chile. Mientras cu

Europa los gobiernos hacen considerables fis

tos jiara sostener academia*** i con preses cientí-

fieos, mientras se ga^la cu arreglo de esjiodi-
iAiucs i dc ensayos cicntífien-, uno-lro goliier-
no se ul\ i-1 1, desatii.-n.b.* o no eo¡n¡>ronde la im

portancia de estas ciencias, i ontregado solo a

las cuestiones dc política mal entendidr., deja
dormir en paz el desarrollo i el progreso

de

ella", sin pensar quo de su fomento pende eu

gran parte la prosperidad i cl puesto social de

nuestra joven repiíblica. Pero, como si no pro-

tejerlas le jiareeíera poco se lanza contra la

Suciedad de Farmacia i le disminuye su exi

gua subvención., torna sobre lo.s charlatanes i

les da la mano para que hagan aquí el progre
so que están ■destruyendo mi Europa con la

marcha rájiida de la civilización. Sr- pide jiara
laboratorio, se indica la indispensable ncce>i-

(hid de redaetnr uu eodex niedicamentarius, se

pide el jardín botánico bajo el cuidado de la

Suciedad dc Farmacia, etc., etc., H' escribe i se

enviau comisiones i contestan uó. no hai dine

ro i el jardín eslá mejor a cargo dc la Sociedad

de Agricultura. Xo liai dinero, corriente; pero
si hai AS por ciento juira repartir con la equi
dad del sueldo que cada cual gane; C, al quo
tiene* 21 i -b.SOi) ul q*'e tiene 1 S.l lito. Si, M-ímr,

jiara esto i otros gaAos mas indignos (pie e>tc

todavía, como son los gaAos de elecciones, hai.

i hai de sobra, no solo dinero, sino grado Í jiro

teccion con atropello do toda lei, como es I.i

licencia-título acordada al práctico de ho-jiita-
h-s, el señor Olivare***; Í cuidado (jue est-is sen

males sin remedio, jiorque parece e-dar esta-

bleeido, que en materia dn medicina el des-'a-

bcllamiento que haga un mini.-tro no lo jmede
correjir él ni los ministros que le sucedan.

Pero los químicos, mirando con el mas alto

desprecio el fin de desnaturalizar la misión do

las instituciones, dando a la una lo que debe

darse a la otra, o vice-ver>a, i despreciando to

davía la pobreza jieeuuiaria del erario nacional

i eomo eu contestación a la respuesta del go

bierno, se levantan de vez en cuando e-iu tra

bajos cicntííi-'os que hacen el honor del jiais o

ciin la aplicación de algún principio a la prác
tica industrial i que los sabios cu. 'opees no ha

bian jiodido todavía conseguir a j>e>ar de su-

esfuerzos tan >in competencia con los nuestro-,

como son el ¡irncediniíento do destilación del

señor Miralles i el que vo i mi colaborador

Rodríguez hemos realizado con (antas venta

jas sobre las va < onecidas, i que hacen do la

destilación al vacío un jirocednnionto sin rival

i siu competencia. Ahí tenéis también el des

cubrimiento de conservación de carnes hecho

jior los señores P.u-tillos Ya*-quez que ya ha

obtenido patente de invención en bis jiriiuapa -

les países d *1 mundo. I aquí tenéis mas toda

vía, el qa;1. es objeto de o ¡te arlAalo, cl encuen

tro del primer veneno vejetal, el mas rápido i

el mas violento, en la jdauta que todos u an,

el tabaco. Ad so co;itcs¡:i. señores, una nega

tiva do protección a una institución científica;

así, señores, sacando recursos dc la nada, es

['orno se contribuye a aumentar del mismo mo

do la gloria que nos legaron los j-adres do la

indejiendenei'!.
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•él está ocupado de sn política; pero la soeie-

-dad -.pié hace, a falta del buen sentido i do la

Voluntad de este!" bi he leido i viste que en

Europa í Estados Unidos dc >Aríc-.-V niérica

muí a menutbi les pudientes regalan o legan a

bu instituciones sabias, casis terrenos, dine

ro, etc., para Amontar el desirrolle. de bis

ciencias i do sus ai b-oiAnne-., i fnndíin igual
mente ¡iremé's de'jj'nri, í.i'in*. s,o .* ma-'

franco-, segun la importancia del tenia a dilu

cidar, para aquí! que presente la mejor memo

ria snbrc el punto de las ciencias naturales in

dicado, enum acontece principalmente en Eran-

cía. Pero e-to ne 1<- hacen -eb. lus particula
res aislados, sino aun reunidos i con el digno

pn-piAito de coadvuvar al progreso de las cien

cias en clase de sucios jn'utei-tore-, i estimula

dores ib-1 progre-o. Poces somos, i mui ¡kh-o,

si -o quiere. s;ibri'ino-; pero si jiara tral>a¡*ir el

progre-o científico del j-ais se jirincijiia jior

d.'q'i'cciai' i alcm donar a los qiu- se jire-cntan
con este j-ropi'isito. sería un contrasentido o-,-

j-erar la honra cAntitiea del jiais, de hombres

entregados a sus débiles e-fuerzos i sin mas

calor -pe* cl de su jiropio entu-ia-nie.

En los invenios enumerados, los beneficia

dos n(i solo son sus inventores sino la soi-ied id

i el país misum: i cn el trabajo que juesento,
todos mis sacrificios i vijilias, servirán jiara la

siK-io-lad. jiara el jciis i para la humanidad tu

ina lera: pero jiara mí, ;quA pues? ¿Será la

gioria. el honor i los aplauso-? ¡Ibisiotí! ji-»r-

i.pie mal puede uu chileno proponerse el aplau
so tle sus jiai-anos cuan -lo sabe qm. todo-,

tienen la vana pretensión de ser sabios univer

sales jircti'ii-ion que los hace negar el 11A1A0.

id ajdauso i la C'ciqi-'tencia misma de cualquie
ra otro que no sea el que juzga, ;S -ria cl jire-
mio? ni-, por cierto, jojr-pie es sabido que el

gobierno i bi sor-ie.bid, c-tis i otras clases dc

méritos no los j.iemSin ha-ta después de lar

gos -Años dc la muerte del merecedor. A-i -u-

co le j-uérabnente. qu-> la suciedad i el j-ais rc-
cih_'ii el mérito i bis glorias tle nueA.y.s traba

jo-: luego ya (¡ue el gobierno lin cumple con

-u deber o no comprende el Ínteres del país la
= ->*!cdad ib-be. jiu--. tomar de su cuenra la

jiroteccion i (binen ti» dc ese jumado de aficio

nado-; a las cicneias qu *. con el mo [est t título

de >-K-Íedad de Farmacia, se han reuni-lo jiara

trabaj irpor ii prngrcsocicntíH *o ein lu-trial dA

pal-. Si sois benelieiado- cutí nuestros trabajo-,
si la gloria que no-oiro- -dc;in/amos es prima-
pálmente de la -o 'Ad el i del j>a'- ,;pur qu

'-
ra

zón o jior qué cqieeie de anomalía no sois bien

agradecidos o por lo menos suti-áeiitenieutc

Sen-atos jmra e . timubiriios. en lugar de d-s-

¡que la ingratitud m. alcance al sabio, ni el

trio sea cajiaz de helar su entusiasmo!
II- aquí, pues, hi situación de loa aficiona

dos a las ciencias naturales eu Chile. Abura se

comprenderá fácilmente la falta de un progre
so rápido, i de es\ esjiecie de inercia cieutitiea

de nuestros aficionados. Ahora se comprende
rá también de cuanto agradecimiento i aplau
so son acreedores todos aquellos que, a despe
cho tle su falta de tiempo, de mi- necc-idade- i

de la falta de estímulos i de comodidades, em

prenden algún trabajo de interés solamente

cieniítien. i d-d cual si alguien saca provecho
no es nadie sino la sociedad en jeneral. Ahora,
en fin, se agradecerá por lo menos el empeño
de aquel que como yo para hacer el análisis

d-d humo del tabaeo, he tenido que andar de

l-otica en botica i de éstas al laboratorio, bu

fando aquí i allá los doii-'n!"** i reactivos ue-

ce-arios ala realización del trabajo, i .-ia que ni

t-n las unas ni eu el otro los h,iila*-o como los

de-eab:i.

AS*vam\ jiues, esto pr-Artibulo d1 escu si al

trab.ijo ineompAto qm* jirescut-i. Yo d---eé ha

cerlo tan ¡iert'e-*to como la ciencia lo permitie
ra; poro la serie de di ti -ulta l-*s cou que a

cada jia-o he tropezado i el e-.-a-o tiempo ijuo

mis oeiqiacioncs ni-* jn-niiiAn. uio han deteni

do solo cu la jiarte juiucijial i ma- importante
del análisis.

Poro antes tle dar a conocer la historia i el

resultado de e-Ue auálisA. permítaseme todavía

decir algunas palabras sobre la historia del ta

baco, de su acción fi-iohijiea e hijiéuica sobre

las razones en contra de su u-o i de su jene-
ralizacioii.

El nombre de tabaco le tiene de la isla de

Tabago. prim -r pumo don 1 ■ \a< españoles ob

servaron el u-o que de él ha-San los naturales.

Frai Romano Porn. coinjiañcro dc Cri-lobal

bAlon. d.-qvi.'S do cerciorarse de los etA-tos

uarcétieo- del tabac >. envió a Carlos Y en cl

año de P-H el gruño del tabaco i la instruc

ción corre-jitindii.'iil-.* jiara su cultivo i uso. El

gobierno e-pañol determina pronto su cultivo

cn la isla de Cuba i los j>ortugue-e- bi j-rocu-

r:m cu el Iira.-il. El cardenal S;inra-I. i*uz. nun

cio dd Pajia cu Portugal, lo introduce cn íla-

talia; i Juau Xicot. embaja lor francés cu Por

tugal, lo lleva a su país en jh-Iv-j i en clase b;

| ívsente a la reina Catalina de ÜSl Aicis Do

aquí j.rociab-n As nombres de yerba de la rei

na i du nieociaua (jue* fueron dad-'S a esta ¡-lau
ta, i de aquí el oríjen también del dicho fran

cés, qu.- el tabaco desjuies -le haber viajado.

por mar i tierra entró cu Francia ja»r las na

rices tic la reina.

Hista cl año 1AM el tabaco solo era eulb-

i--ta épnen. su imi se ha jenerali/anlu juico a

pur-o ha-ta i*l e-tremo cn (pie uo habrá riiicnii

ibd mundo donde haya un hombre (jue no lo

nia-que, lo fume o lo sorba. l'A a-i como ha

llegado a ser una dc las [nimeras jilanbis in

dustriales, siendo lus jiaises del mundo que 1,,

cultivan cumas gran cantidad les Etc.lt -i
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Unidos de Norte América, la isla de Cuba, la
Francia. Alemania i Paraguay.
Muchas medidas se han tomado i se toman

todavía contra cl uso del tabaco, pero ninguna
ha dado los resultados que era natural esjie-
i ?.v. Eagou, primer medico dc Lui XIV, se es

trenó con nna brillante tesis contra cl uso del

tabaco, jiero ota tentativa quedó tan electo.

Una bula del Papa Urbano VIH escomo I ua-

ha a tedos los que sorbiesen rapé en las igle
sias. Kl sultán Malmmet IV decretó pena dt*

i,nicrle para el que lo usase. Un gran duque
de Moscovia los hacia tomar prisioneros; i un

rei de Persia, cn fin, decretó se les cortaran

ias narices.

Todas estas jiersecuciones relijiosas i políti
ca-; lian sitio insuficientes i enteramente inefi

caces para desterrar el u-o del tabaco, ¿de qué
-era menester ¡aira conse-jaiir desterrar el nhti-

,o opa de él se hace? El tabaco salió triunfan

te, i cued una yerba de virtudes medicinales

eini nen íes o de un aroma es'iuAita i sin jieli-
■j,cu. se ha abierto paso por entre todas las cla

ses de la sociedad, sin distinción dc edades, ni

de rangos sociales i ni aun de sexo; i ha jiene-

Inulo cn cl seno de ellas con la misma facilidad

que las modas absurdas i escéntrieas ganan el

corazón de la jente vulgar i vanidosa. ;( 'osa

rara! Una jdauta de oríjen cimas humilde, un

vicio del u-o de los naturales de América, de

esos hombres ridículos i feos, rudos i feroces.

ha podido con la facilidad mas grande i con el

imperio mas extraordinario, a desjiecho de las

protestas de los hombres intelijentes, i ajicsar

de te-la lei i do todo easrigo ha podido, repito,
entronizarse cn el seno de la sociedad humana

i hacerse de acérrimos partidarios desde cl al

cázar de los revés i emperadores hasta la mas

despreciable choza del campesino, desde cl Va

ticano hasta la capilla de aldea, i desde la cáte

dra de los mas ilustres hombres hasta el mas

j-obre banco de la escuela, ¡t'uán fácil es ga

narse el corazón de los hombres halagándole
sus vanidades i pasiones!
El tabaco gana terreno, su uso no fe debilita

i jior el conlraiSo se aumenta i se j-rojiaga con

rajiide/. asombrosa a manera de una terrible

epidemia. Ya parece que el tabaco hiciera jiar

te de nuestra existencia: grandes i chico-, po

bres i rico-, hombres i mujeres, todo cl mundo

la fuma, le masca o lo sorbe. 1 A otro modo se

ría va imposible esjiliear el por qué jumamos,

cuando voces fau caracterizadas se han levan-

lado protestando en nombre dc la ciencia i dc

la esperieneia del abu-o innmderado del taba

co, de esa jilanhi - *ie no tiene una sola cuali

dad buena, sino ¡-ara aquellos ipio arrastrados

al vicío ya le* es impo^Ue dieci'iiir jiorque se

han connaturalizado con éh ¡Qué triste es. se

ñores, ver a los pequeñuelos recién salidos de

l.a cascara, del huevo, consumiendo jireuiatu-

ramenteel capital que ellos todavía no pueden

idquirir i preparándose desde temprano uua

vida enfermiza i quizás mas breve de lo que i:»

tendrían sin este vicio! Qué repugnante es ob

servar a las señoras contagiándose con un vi

cio tan ordinario i tan fétido, ellas que a¡>reeian
tanto las aromas del tocador i que se emjK-ñan
cual nadie por monopolizar los atractivos de

ca

si todos los sentidas.

Ya os tiempo que me detenga en los ata

ques científicos i t'-perhiientales que
se han

fulminado contra el oso i abuso del tabaco.

. Cosa ingrata es combatir una pasión del do

minio ¡enera! i cnearnada en ios labios de la

humanidad, pero sin embargo, no temo hacer

me aquí el eco de tantas notabilidades cientí-

lieasque, tan repetirlas veces se han levantado

para abooar por la causa de la verdad i del

hiten sentido. No. vo creo de mi deber, como

ciudadano i como hombre i ota en mis senti

mientos, hrddar aquí tan alto como pueda jiara
hacer uu llamamiento a la prudencia i a la

t ilustración do los fumadores. Jía.-ia de rutina

I i de debilidades que no sientan bien ni eon

nuestra sensatez ni con nuc-t ro carácter varo

nil. Dejad estas flaquezas para seres mas débi

les o mas ignorantes, mirad que quien no es

fuerte j»ara resistir a una jia-ion física, da ma

la idea de su dominio moral. Ka pues, o te

nemos o no tenemos el dominio de no nosotros

mismos: si lo primero, leed con atención las lí

neas que siguen i aprovechaos: si lo segundo,
- sea por falta dc fuerzas morales o por t-sca ee

de intelijencia, corred al escajie porque el ta

baco os perseguirá física, mora! e intelectual-

mente, i resignaos pues a sufrir sus conse

cuencias.

El tabaco es una planta venenosa i alta

mente nuti-hijiéniea cuyo uso no jiuede ser ni

Aei;.p ni s-*_iil ni
■

uu'.iif.t o ente justificado
ni admitido. Demostrémoslo hasta la eviden

cia, jiorque mi objeto es sacar de este artículo

todo el j. artido deseable cn el sentido de la sa

lud, de la felicidad ido la moderación del vicio

de la humanidad fumadora.

¿Qué cualidad es la .que hace al tabaco tan

agradable al j.aladar de As timadores? Para

contestar esta jitv^mita. distingamos entre j"»a-

ladarcs i olfatos vírjenes, i olíalos i ("aladares.
como se dice vulgarmente, estañado**, eon el

uso frecuente de alinma cosa cualquiera. De

estos dos jéneros de (-líalos i ]>aladaivs son los

jirimeros precisamente los jueces naturale- qm:
indican el buen .-cutido i la esperieneia. ¿Quién
no ha tomado una flor que en un juincijuo no

le haya encontrada, aun a distancia, toda la

intensidad, bondad i delicadeza de su fragan
cia, i que momentos después, jior la prodiga-
eion dc su u¡m, no luna notado que su olor ha

disminuido considerablemente cn intensidad i

delicadeza, i que jiara gozar un átomo de sn

■

jiriinitiva fragancia le es necesario aspirar cou
toda la fuerza de sus pulmones, ¡que sin embar

go, otro que todavía no la haya olido, le siente
toda su aroma como naturalmente ella cdó



¿Quién no ha observado esto mismo fenómeno

entre los que
se perfuman? Todo el mundo ha

hecho esta observación, i el que nó. le reco

miendo la haga con una vara tle margarita,

que no tarda
mucho en confesar hi partida.

Le que sucede con el olfato pasa del mismo

modo con el guste. El que se acostumbra a la

delicadeza de las viandas ya no sabe apreciar
el mérito ni la hiten idad de aquella tan bien

a tan exactamente como uno que no las temara

de costumbre. El placer mismo qne su sabor

comunica, se debilita, se relaja i casi se pierdo.
Co que acontece con las flores i las ^ buidas su

cede igualmente con todo lo une tiene jmr jue
ces ei gu-to o el olfato. Luego el vicioso no

puede ser juez de sus vicios, necesario es que

el juez t'.-t-- purgad,) de ellos.

Ahora bien, ,;qué dicen éstos del cigarro''
Abie su olores en estremo fastidioso, que cuan

do se fuma hasta pro-lucir una lijera embria

guez, é-ta no tiene nada de parecido a la fan

tástica embriaguez del liaschischs que la haga

agradable, i que. j-m* cl contrario, ella es t tu

rnen tosa, desesperante i nauseabunda, Que el

u-o dc esta planta parece haberse inventado

jiara hacer imposible o al menos mortificante

la sociedad de los hombres culi las seiñ-ra-1. i

para reenijilazar la fragancia i las estufas de

les sab-nes por esas cbimentas humanas que

no arden por dar su infesto humo, como igual
mente para ofender la vista i el olfato de todos

los que no fuman i principalmente de las seño

ras, sea eu el salón o en el paseo. Que cl ciga
rro es el enemigo acérrimo de las señoras, por

que sobre mortificarlas, la fetidez de su humo.

uo les deja comunicar la esquAha i delicada

aroma de sus vestales.

FíiAN' lsf'3 XaVARRETE.

a'untii.uar,:.)

♦

AL RETRATO DE 111 "MARIDO.

(INÉDITO.)

Arte sublime, divinal pintura,

.Clk'iii reliz invención .leí amor fuiste

>¡ al c,,ra/..,n pr,.porci..n;ir pudiste
Lna ilusión tan hechicera i pura!

Tus pn-stijios enraman con dulzura

Las penas de la ausencia; i si resiale

El tierno pecho al o\ra.-onsnelo triste

Es porque tú le templas su umarirura.

Por tí puede un marfil inanimado
Excitarme las dulces emociones

Que sentí a vista de mi olajeto amado.

lias ,;por qué a mi carinólas facciones
Animar del retrato no lees dado
I oir de su Loca tiernas esprc-ioneO-

JIeecedes Marín de Solar.

LA ONDINA DEL LAGO AZUL.

(Conclusión.)

V.

i' Comprendereis, señora, que no era posible

seguir callándole a Santiago la verdad de lo

que ocurria, juies no me quedaba la menor es

peranza de que Gabriel acepta-a) ninguna do

las dos projiodemnes de que me habia encar

gado cl jiobre padre. La imj-rc-ion que hizo a

Ate el reí a tii de cuanto vo habia vi-to i oido a

las orillas del lago, nías fácil es concebirla que

csju-esarla.
((Desde luego no vio en todo ello sino diahé>-

licos artificio-: i espantado i lleno de do-!or a la

idea de que el joven tenia comunicaemnes cen

espíritus males, no perdonó medio—dc los ca

ries que le injirieron su acendrada fé i su j>a-

rernal ternura— jiara arrancarle de h-s peligro-*
.le que le consideraba rodeado. Conseje-, lágri
mas, rejirtii-doucs. amenazas, exorcismos

todo t'nó emjdca-lo sucesivamente, i todo con

igual inutili-bid. (bibricl estaba loco de amor jau
la ondina, i llegamos a convencernos do que

antes Si; dejaría matar que consentir en alejar
se de estos sidos; o siquiera consultar un p-x/u

la prudencia antes de ir mas adtdante eu aque

lla singularí dina i ¡>os pedios a aventura.

"Santiago cavo eu mortal desaliento a vista

de tal obstinación, i yo tuve que limitarme—

al cabo de mil infructuosos esfuerzos—a vijilau
eu secreto los pasos del insensato amante, per

A me era posible evitarle mayor desgracia que

la que tenia va, viviendo subyugado a un ser

de naturaleza misteriosa i probablemente ma

léfica. Pero ¡cosa rara! acontecíame, señora,

que
—

no oh -tanto la pavura causada por la

idea de aquellas relaciones funestas-—me men

tía vo mismo atraído a los alrededores dA la-

i-ro: mas que por el interés que me merecía Ga

briel, jior la imprudente curiosidad de volver a

cont-mijilar a la anfibia belleza de cuyas redes

anhelaba librarlo.

íí'Uu dia. amaneciendo a¡iena=. me fui a sen

tar en lo mas elevado del riba/", ati-b-amb:

desde allí—cuanto ln permitía la débil claridad

del creju'isculu
— .-i se descubría ab-i qm.- indi

case la jiresciicia de la ondina. ;Xa bi! la super

ficie azulada aparecía tranquila, i -iAnAusa-*

sus márjenes .solitarias,

u Do pronto, sinembargo, me pareció -entir

pasos a mi espalda, i volviéndome rápidamen
te, columbré

—

pues m» puedo decir con verdad.

que las ví claro, aunque jia>asen cerca -ie mí,

según lo e-peso de la niebla i lo [ta-ajero de la

aparición:
—

.-olambre, digo, dos li^iini-. que

mas bien que andar parecían desalarse *-,,b:*e

la húmeda yaA-, i rpie de-ccn-limo i por
( I re

cuesto en dirección de] bigo. -in -pie yo alcan

zase a Csplic-aniie d-*- donde habian -alid". iban

tan prúxiucis. (¡ue el an.dio velo azul que en

volvía a una de dichas figuras, -y* estén ba
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Síimbicn—movido por el viento matinal—en

torno de la cabeza de la otra; formándoles a

amlias cuino una nube, que se distinguia entre
la niebla i les piolaba no sé qué de fintá-t ir,.,

jiureciendo que Itiiian arreb.-it.adas por vapores
matizados. Miu-e bajar al punto el ribazo i*n

pos de aquella pareja, que creí reconocí r o adi

vinar; piro salidamente me cercaron
— i-rutan

do ile la espesura
—

numerosas ondinas, vestidas

f'das del color purísimo del lago, las cuales

comenzaron a jirar rápidamente en torno nao.

entonélalo nn cánticu singular, del que solo

enlendia e*-tos versos, muchas vi*ccs repetidos:

¡Ai de quien rompa el velo de estas neblinas,

/••echando a la reina de las uiidiua.A

¡Ai de quien pago

I A su espionaje aguarde cerca dA higo!

■ASula ve/ que me haeian oir dichas pala
bras aunieii lidian la velocidad do su movimieii-

In, e-tieAiando progresivamente e! círculo <pie

Ira/.aban a mi alrededor, basta el punto de eii-

\ ..Ivonne con sus sóndales—que el viento Imtia

i entrelazaba—-cansándome tal vért igo que

acallé |mr no ver nada, ra vendo en tierra ni

mas ni niénos (pie si estuviera ceuipli-tanirnte
borracho. Pero así i todo, sentia -pie aquellas
malignas creatinas cent inualiau dau/.ando, i

se divertían en arropir sobre mí
—

a cada nueva

evolución — hojas i rama- (pie arranealiau de

los a rb u- tos |
. i ó>x i m< <s, llegando a formarme

una capa verdaderamente sufocante.

i> Cuando, pasado un poco mi mareo, logré
desembarazarme do aquel peso, i tendí mis mi

radas por el teatro de > tieautainicnto.s cn que

me bailaba, solo se piv-entanm a ellas algunas
gaviotas (pie se bañaban en las tranquilas mi-

ila-: sin llegar tampoco a mis oidos otros acu

les, i de ve/ en cuando 7*1 nmjidodo las \aeas

que pacían en las colinas cercanas.

«Kn otra ocasión {era una noche de luna

Ian hermosa Como aquí II a en (pie fui tc-ligo
de la entrevi-ta de «AbrAl con su acuática

amante) me t--o<»n- u' cen gran cuidado entre la

maleza, inmediato a la. cual solia sentar-e el

jáven, i rpie era la misma dundo rc-plandeeíe-
Von a mi- ojos lus (pie tanto me preocuparon ;

riitiiuees, i «pie no olvidaré nunca. Estuve lar

go rale en an-iusa especial i va; pero hurlada I

e-ta—pue- ludo continuaba de-Arlo i callado.

—comencé a aburrirme mui de vera-, cayendo

por último en una gran somnolencia, a la (pie

me rendí de-pii.-- de en-avaí- vanos osiucrzo.-

par:i combatirla. 1*. ro aiuepie dormido como

mi lirón, no go/.aha d- rep.r-o verdadero; pues

mo ajilaron ensueños e-l ra vagantt*s, en (pie

Ian pr.nOr me parecia luchar cutí ím-nsl ruos

•salido- del centro de la tierra, Ian pronto me

-eolia al raido pndero-amei te a lo.s abismos de

I.i- aguas por cánticos dulcí-unos .h* pérfída.s
■drenas a euva majia oponía on balde toda hi

vo-M-tcncia dt mi \eluutad. A pesar de ella, me

arrastraba no sé qué fuerza irresistible a ía**-

j)eligrosíis orillas, i ya iba a caer cn brazos de

las temibles anfibias (que me fascinaban con

sus acentos, como la serpiente con sus hálitos

■ al ave que quiere devorar,), cuando despertó

«Desperté, pero no acertaba a creerlo, mi

querida señora; pues aun-pie con los ojos abier-
I tos i la ra/.oli ;d parecer dr speja.hl, Í1UI1 Coílti-

| miaba oyendo las inefables melodías cuvo mag

ín tismo perturbaba mi sueño.

«;Si! n. i era ilusión: las auras de la noche

traian a mis o¡rh»—desdo los senos del laero—
deliciosos eco- di; una flauta (pie no er-i dable

| confundir con otra, i -asociadas a aquellos—■

las modelaciones pem-trantes de voces arjt-n-
■

tina-, que entonaban lindísima barcatola.

«Quédeme algunos minutos suspen-o, e-tá-

ti.-e. sin decidirme a ere r (pe* m. eonlinunha

soñando: pero así qu,
—sacando fuerzas de fla

queza coiiu» sudo decir-.-—Agre levantarme, i

me adelanté pn entre las breñas ha-M cl bor

de mismo del lago. ent. 'mees \¡ claramente una

barquilla arjoiitida, de-!iAnidóse por la te r- a

superficie al eoinpa-ado mido de cuatro remos,

que brillaban como -i fne.-en de bruñida plata.
«Manejábanlos die-traim ufe dos ngraciadí-

I
simas ligaras femeniles, cuyos trajes biatico-

i vaporosos mejor parecían do espumas que de

tela, aun la mas lijera i diáfana. Indicábanme
su calidad de ondinas la corona de acuáticas

flores, i los anchos velos azule- (-on que siem

pre se presentaron a mi vista las habitar!. ñas

del líquido elemento: velos qne esta vez—].ren

didos únicamente a sus espaldas ,* heiichian.
ilutando jior los dos eo-lados de hi barca, pa
reciendo ser sus transpai.nte- flámulas.
"Xo fueron, sinembargo. las encantadora-

remeras quienes cautivaron mi atención: ¡mes
-e lijé de-do luego en la popa de la lijera na

vecilla, donde aparecían
—muellemente recli

nados .-obre ¡dmohadoiie; de verde i fro-eo

reluciente azul recamado, al parecer, de per
las—m\ hombre i una mujer que no necesito

«I, a luna, pn'.xima a mi ocaso acariciaba con

sus últimos destellos la pálida frente de la
reina de las ondina-, indinarla sobro un hom
bro de (bihriel: mientras quo la bri-a, jugando
a -u placer con la profusa cabellera— .pie .-.

lendia destrenzarla najo la -uinal.la .le m ni;-

lar— llegaba a envolver cuino cendal de oro la
herniosa cabeza deljr'u, n miá-ico; cuy,,- labio-*

cesaron do henchir pnr un in -I ante ti instru

mento sonero para beber lo- hálitos de aque
llos otros labio.- voluptuosa, (]1U. exhalaban—

rozándolo- casi— lo* acentos divinos
,ple aun

dormido me atraían.

« lAia de las blancas manos de la sin Anal

hija de hrs . nulas de-can-aba sobre el limón,
i-otí neglijcmia (pe* mo-l raba no tener ii.*iv-i-

dad del menor c-Aiier...' para iniprinur a la bar-
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ra la dirección que quisiera. La que seguía era

c\ hhntcmente hacia la opuesta mdrjen del la

go: pareciéndome mas dulce cl canto i mas

pintoresco i e-t i*;*fio el asjiecto de aquella blan

ca i reluciente barca, rejilla por figuras somi-

aérca-, cuanto iba siendo mayor la distancia

que iniS separaba.
«Ví. por fin (aunque ya un poco confusa

mente), tocar el e*-qnilc la orilla a que se en

camina l>a i ii1; ■ ■« ise nn memento todavía al

rompas de la mií-ica: pero en seguí, lu se estin-

guici'on lentamente en la atimAfera las últi

mas vihriiciono- Je aquella, al mismo tiempo
que apagaba la luna su- melancólicos rav<>-. i

todo qnedi'i -muido en oscuridad i silencie.

«Entone.-, señora. -,. me antojé tra-hular-

me a todo trame a la márjen en que atracó ln

barquilla, jaira ver qué rumbo tomaban la*

nauch-ras seductoras; pero apenas hubo darlo

algunos pasos, --Ajándome de la orilla que ha

bía ocupado hasta e-e momento, e-euebe suce

sivos golpes (hules ( n el agua por lije ros cuer

pos que al parecer se arrojaban a mi seno, i

nuevo- ecos
—dulces i atraventes— se levanta

ron de la» ondas cn alas de la bri.-a. cuino con

vidándome a buscar por entre aquellas cami

no mas breve para encontrar a !a- ondinas,

«Tan fuerte* era el poderío qu^ los tales Au)-

tieos ejercían fmbrc mí, i tan impulsado me iba

-intiendo a ceder a su influjo— lanzándome en

medio de las sombra- a los líquidos abí-mos
abiertos a mis pie-

—

que mo sebrecojió nueva

mente terror super-tíciose. i echando a correr

[■-pehiznado. no paré ha-ta verme al abrigo
dei rocho ho-pit alario de Santiago bíijo el cual

entro también (.-Abrid algunos mimu os des-

I'iies. i¡n niiigim in litio en su aspecto ni en

su truje de haber ín-umpañadu a -su amada has

ta -U- líquidos pala- As. y

Hizo pansa Lorui/. -} i despuos pro-iguió di

ciendo:

XI.

-d.A-dc la noche a que nicho referido nu

volví a seguir num-a 1.,- pasos del imprudente
enamorado, porque empecé a temer por mí pro

pio, al sentir .pie la belleza de las ondinas iba

atenuando el pavor quo me habia inspirado c-n

un | rincípio su naturale/.a misteriosa. Ll mi

mo Santiago pareció también hah¡hrir-e. a pe
sar suyo, a la idea de las estrañas relaciones de
■u bu hiint m.b: va sus. . uidad o* t du.jir *.i

la ^ írjen Santísima repetidlas -líplicas para

que velase por el alma de aquél, no permitien
do ineso esclavizada por el espíritu de las ti
nieblas.

_

«A-í se pa-ó el rosto del verano, cuando el

diajrimeru de octubre—al \elver vo de unas

dilijencias que tuve .pie hacer en 'Lourdes—
me encontré en coust..rnaci.1n la ea-a del po
bre viejo. La causa era que- < Al-ríel faltaba de
ella hacia ya tres dias, i que al encontrarle a

las orillas del lago se liabia negado ab-úluti'-

mente a alejarse de ellas ni uu momento, .sin

que alcanzasen a vencer .m tenaz resísAucia

los rueges i las lágrima- del aflijído padre, el
cual había ido aquella mañana personalmente
a traérselo; no obstante la repugnancia que le

causaban aquello- sitios desde que supo los fre

cuentaban seres sospechosos.
n lVe-cnrcme a probar si lograba mejor resul

tado, i me encaminé al lago sin siquiera tomar

uu vaso de agua, ni dar un pien-o a mi mulo.

■¡Al llegar me detuve, ementado por lo- so

nido de la flauta: jama» los habia exhalado tan

penetrantes, opresivos i e-traíAs. Lran al

principio cuino un dulcí* i querello-o reclamo

entre sii-piros de amor; luego impaciente- rpio-
jas. e-chini.-icione- de enojo, lamentos tri-tísi-

un ¡i-mido pri-ifnndo, desgarrador, terrible, que
parecía haber dest rozado la flauta i el corazón

del músico. SAué de mi mulo, estremecido; co

ma la orilla del lago i hallé en ella al ÍuVAíz

jé»ven t.-udido sin conocimiento, iVio. pálido.
.-on la flauta aferrada por -Us crispados do

lo-, i lu- laidos—dc qm; acababa de separarla
—cubiertos do sanguinolenta e-puma. Échele

agua en el ru-tru. le aproximé a la nariz un

l'ra-co de aguardiente -pie traia conmigo... ñe

ro, vi-to ser todo sin éx'to alguno, me re-olví

:i tra.-ladarlo a la choza de un pastor situada al

pié de la cuesta, valiéndome para ell... ..le una

e-pecie de camilla que formé rápidamente con

algunas ramas de arbole**. a -egi irámidas A

mejor qu.* pude sobre ¡os Ani-s del mulo. (.'..-

locado eie-ima el pobre mozo, echó a ambir el

animal, que coiiecía perfectamente el sendero,
i pronto llegamos a la cabana donde espejaba
hallar, i lialh' eu efecto, hospitalaria acojida.

« rrodigáronsc a < Abrid cuantos ausilio» es

taban a nuestro alcance, logrando al cabo que
vdviese en sí i tomase un cordial, de que tenia

gran urjeiicia: pin - se emu-cia que el ilesi.lí. ha

lo no probaba alimento de-de que dejó la ca-m

paterna.
'■>uced;-*. empero, quo tan pronto como so

-intii.1 un tanto reanimado, quiso tirar-e de la

'■ama i volverse al maldecido higo, obstinándo

se de tal modo en aquel empeño, que no liul-ié-

i'aeie- 'oti-i-guido deteneile a nu «ocurrir-eme

di* rep<*nte una mentira fdiz.— l'u-.-des baci

lo que quieras, ¡e dije: pero sábete que elbt me

tiene encargado no permitirte pasar de nuevo

arpiella- márjenes. basta que recibas aviso su

yo (le que puedes hacerlo -in perjuicio, de tu

salud i -iu infracción de -u- órdenes.
—

i' ¡fS'inio! eselamó é-l: ,'hi ha- vi-to pie A

A)onVd AóuámbA Halda, en nombre del cielo.

amigo mío: dime que le he hecho para que me

prive de su prc-eucia tres dias seguidos, -in

una palabra, sin un signo de recuerdo. \Qaó\
;No ba (-ido los gritos de mi alma llamándola

dia i nuche'-' ,ASi sabe que la he jurado que -i

me abandonaba en la tierra, iiia a bu-caila a,

los abj -mo.*) do la- agua--
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—¿Eso es precisamente lo que ella te pro
hibe—contesté con viveza i con espanto.

—

Eso es lo que os separaría para siemjuc; pues
ocurren motivos poderosos que la obligan a

desviarte de aquellos sitios solo por breves dias,
dependiendo de ello la futura felicidad de am

bos.

tiíSSuhi tan fácil como engañar a un amante
cmi cualquiera esjieranza, aun lamas va'ei.

(.nibriel empezó a respirar con desahogo; sus

ojo-*, se abrillantaron; su fisonomía toda reco

bró vitbi.
■—clíien,—-me dijo, tomándome las manos i

apretándolas contra su corazón:
— si día lo or

dena así, sea; imjinnme las voluntades que se

haya servido expresarte, i bendita tu vez, Lo

renzo, que hace llegar a mis oidos órdenes (.lici

tadas por la suva. ¡Ah! no jiuedes comprendo-
cuanto he padecido, i qué jdacer m*3 haces

sentir eon solodecirme que la has visto.
—«.Mucho mas jiodré comunicarte cuando

llegue el momento ojmrt'imo— le contesté, re

suelto a no escasear íübubts en obsequie dc su

tranquilidad,
—

pero por ahora solo debemos

j'ensar cn adquirir fuerzas jiara llegar a nues

tro domicilio, calmando las zozobras de tu ex

celente padre i cumpliendo lus preceptos dc tu

juevisora amante.

«El joven no opuso resistencia; bebió un po
co de leche que le presentó el j>aAor; subió en

el mulo al instante; i—aunque volviendo la

vista a cada jiaso i exhalando snsjáros profun
dísimos—anduvo sin decir palabra el camino

que nos condujo a su casa.

«Figuraos cuál sería el consuelo del pobre
Santiago cuando volvió a ver a su hijo en el

hogar abandonado; pero aun se lo proporcioné
mayor al hacerle saber la desaparición de la

uudina. según me lo revelaran las palabras del

joven. ¡Pluguiese al cielo, sinembargo. que na

da hubiera yo dieh"! Santiago, cuya reet.itud i

relijioso celo ]>oeahan quizá pur exajeraeioiij
condenó desde luego los artiliAus—mi mi con

cepto ¡nucen les—que juzgué necesario emplear
jura impedirla desesj¡eraeion de su hijo, i me

'helaré quo en manera alguna sostendría eon

iálsas esjieranzas la pa-Son insensata de aquel
mísero; sino antes bien estaba resuelto a aj¡ro-
cechar la ausencia del póríido monstruo (pie

lo seducía, p¡ir¡\ deseugañarlo de una vez, ha

ciéndole coinjirender las gracias que debia ren

dir al cielo por haberle librado de un jieligro.
I tripues de prud.u-ir las liondas i saludables im-

j. resumo.-, que el sencillo anciano esperaba de

sus paternales sermones, qiieri;i llevarse a (<a-

briel— cuanto) antes—di; ai pie líos lugares de

recuerdos ¡noratos, i e -(ahleeer.se con él eu

Tolosa; donde tenian aleamos deudos acomo

dado-, que projiorcionarian al muchacho ocu-

jaieáuies i recreos capaces dc distraerlo.

'Ole jiarcció bien esta última idea, i me en-

r ai'ioié complacido de los prujiarativos del via

je, (pie debía emprenderse al dia próximo; pero

no juzgando igualmente ventajoso i prudente
el partido que tomaba el viejo de destruir de

un golpe todas las ilusiones del triste enamora
do—■confirmándole la verdad dc íu abandono i

[untándoselo como beneficio celeste—quise an

tes que nada presenciar aquella escena, en que

ji resentía la necesidad de mi intervención di

recta. Entré, por tanto, cou S inüago cn el

aposento de su hijo—que cediendo a mis ruc

eos se había metido eu el lecho, queriendo me

recer jior su docilidad i aparente calma que le

refiriese pronto los pormenores ofrecidos.—-

Aguardábame hacia rato con tal ansia, que

ajiénas me vio jasar los umbrale-*, cuando sin

notar siquiera (¡ue iba acompañado del viejo.
me tendió h>s brazos esiAun ando:—¿Vienes, al

fin, Lorenzo?... ;l¿cé siglos se molían hecho

los momento-*! Llega, por Dio-, llega a con

tármelo todo; a repetirme cien veces que vol

veré a verla: (pie dio. te lo ha ofrecido; que no

me tiene olvidado.
— .(.Cuanto te indicasen sobre cl particular.

hijo mío, d;jo al punto Santiago, .-cría m *ra

invención para contemporizar con tu loca.',!,

Felizmente esperamos que no torne jamas a

perseguirte con sus ji,bridas seduc/mues esa

creatura malévola, instrumento odioso del in

fierno; pues sin duda debamos la ventura de

verte libre de ella a las incesantes oraciones

que he dirijido a la Purísima Vírjen. impe
trando por su asistencia esa gracia que hoi me

regocija.
«Quiso continuar el infeliz padre/pintándole

a 'bibriel los tremendos jielAros que habia co

rrido su alma i la gran felicidad (¡ue debia sen

tir rompiendo su cautiverio; pero no le fué j>o-

-ible hacerse oir ni un solo instante mas.

«Se enfureció el joven de tal molo, al com

prender que yo le habia engañado i que su pa

dre se ufanaba de deber a sus oraciones la de

saparición de la ondina,— a quien quizá le re

presentó entonces su imajinacion encadenada

por sujierior ¡nider cn los abAno- de las

relias.—que lanzándose del lech ■>. ruj ¡elido

como pantera herida, corrió a la ¡cierta jura

e.-cajiarse veloz, no sin arrojarnos al misino

tiempo una mirarla sañu la.

ü S inting'i, alarmado ju-t amenté del comple
to delirio que revelaba'el aspecto de -u hijo,
gritó a los criados cerra-cu el portón juánci-

pal i.—obedecido al momento -no tardamos

en oir las terribles sacudidas , pie daba Ud.riel

a la madera, pareciendo triplicarlas >u- fuerzas.

Vil.

«Llegóse a él el conturbado padre, ensayan
do todos los recursos imajinablos para calmar

su exacerbación, jiero muía consiguió: nada

tampoco vo, cuando un* ]»ermiü reconvenirle

por tales excesos i hacerle presente su inutili

dad. Aquello vino a parar cn verdadera lucha.

pues no fueron menester escasos esfuerzos pa

ra sujetar al insensato, dAjuiesto a buscar sa-



Üda por les balcones cuando desesperó de ha

llarla por la puerta.
«Finalmente, al cabo de media hora de gri

to-*, d ■.•mies tus i violencias— (¡ue agotaron las

tuerzas que momentáneamente le prestaron hi

ira i la desesjieraciS-u
—

cayó el pobre mozo ren

dido i desmayado, tra-jx-rlándo.-ele al lecho

sin que siquiera jarecie-e sentirlo.

«Pronto >u apoderó de el p 'i* completo una
fiebre letárjica que alarmé» a S.inriag-*. i le hi

zo pasar d rc-to del dia sin moverse de la ca-

Ireccra de la cama. Yo, mientras tanto, per
suadido de que aquellu no era sino consecuen

cia pasajera de la fatiga i lus emociones nei< n-

t'*-. di-¡tu-L* '1:1111 lu convenido antes—nues

tra ¡mediata U'a>l;u*ion a Td"-:c j.-irnuc nin

guna medicina juzgué conq>araMu ala distrae-

ciuii dd viaje.

«Cuando vi_rlvi a r-ntr;*:** en el cuarto de ' Si

me salió íd encuentre S:in tiag-* c"ll seiu' lalite

de-pejadu i ¡degiv, iiiArniaiidume de qeeuue—
tre enti-rmu se exlialuba en -mAr, cediendo

rajadamente la calentura.

■fEu efecto, a [meo ruto ví inc-orprn'-ir-e a

(Abrid, preguntando qué hora era culi cierta

calma, 'pie confirmó nucsir.*.- esperanza^.
—(diemos trinutiido. dije t-ntiiin - ul vieje.

i creo que -e realizará felizun-nte la jn'oy
■■; i-

da j'anida. para la cual tudo tengo diq -m .■-;■'.

— (¡Alabad., -ea USA—

uv contesto sur

can .lo una lágrima de gratitud su venerad ■

rostro.—Terrible ha sido hi crisis, pero de éxi

to mejur que cuann judiamos j >r orne torm>->.

L'uandu llegue a TeA-a. será mi jadnier cuida
do mandar decir uua mi-a cu acción de r,T.\(.das

al > ñor.

«A i'-ndu que Gabri-.-I jiarecia Iniberse vulto

a dormir cou sueño sosegado i rejoirador. ob
tuve d-1 padre se re-cojie-e también a de-'-au-

>ar uu jioco. prometiéndolo quedarme teda la

noche cerca del enfermo para- atenderlo en

cuanto pudiera mene-ter.

«.Durante mas de tres horas observé religio
samente mi promesa, ¡mes me mantuve junte
al lecho sin cerrar h_.s ¡ A*pades ni un in-:au- ¡

to: pero como continuase < ¡-abrid en cuqdí-o) ,

rep. so í limjriu de calentura, i como me sintie- ¡

>o por mi [oii te bastante molido i fatigado, me

dejé vein-e-rde la t< n.aeíon dc echarme vestido

cn una butaca, rindiéndome, de-graeiadiimcn-
tc el sueño mas j. refunde- que haya tenido en

mi vida.

(dAq-erté, sinembargo. por instinto, apoce
de haber amanecido, i viniéndoseme a la me

moria (¡ue debíame-- partir aquella mañami.

me levanté con j.restoza corriendo al helio dc

'•abrid ¡.ara prepararle prudentemente a una

maivha que aun no se le habia comuuicadu,

I igunios. señora, cual .seria mi sorpresa cimi
llo me encontré que no estaba allí, i al m:-mo

tiempo reparé en «na circunstancia que por de

pronto no lijara mi atención, ii va la de hallar

le abierto el balcón de aquella pieza, que vo

.¡■parecían
—entre la bruma que tasein

pre a tales horas— i reinaba cn tone

conservé con cerro'o durante toda la noche.

«As. untado i ansioso mo acerqué j-roc i j ita-

damente a dicho babón, i entonce? no pude va

dudar de lo ocurrido: pues ví atada al hierro

una de bis -abanas de la cama, anudándose a

su es; reino la otra, que llegaba ha-ta una vara

del sudo. IS.rlo quedaba esplicarle: (.abrid nes

liabia engañado con su aparente calma, i aj-n>-
\edi:m*lo mi sueño se había huido ríe la casa.

«Mesándome h s cabelle? de de-qreehu. j-ar-
tieij'é al triste j'adrc aquel inesperado eontr-i-

liemjro. i sín perder instante montamos a ca

ballo i nos dirijiínos a galope tcmlido a las < vi

lla = dd bi_e. donde lies parecía segur,, ein.-coi-

trar ¡d i'njilivo. Perones engáñame-. I íc-ierías

e sielil-

inacos-

tumbrado silencio, que tenia algu de pavero'-o.

iiAii íi aun.; a abandonarlas para recorrer

las cercanías, a la- (pie trasládame,; nuestras

va una vez burlada- e-j'eraiizi-. cuando dc

pie-uto distinguí
■

n tierra, medio cubierto por
la hiini- da yerba— que me pareció recAnte-

mente bollada—un objeto a cuya vista me sen

tí estremecido hasta la médula de los huesos,

;1-Aa la llanta de lAbrAl!

(¡.Levántela silencioso. me-tránJosda al an

ciano, (¡ue e-clamó al pumo, envendo dt -pA-
ni:i.l<.:— ,31i hijo -e l.Aia en el Ande del lago!

■■¡Ah, -enera! aqut-ila era .-iu 'luda la terri

ble verdad, ¡mes jamas desde entonces ha vuel

to a -abi_-r-c dd infortunado < Abrád; ya porque
encontrara la muerte entre las traidoras ondas

—

como su jr-,dre i yo creímos desde hieg" fir

memente—ya según (. tros col ¡jen. j < r 1 1 ie ec

albergue obidado de la tierra en los diáfano-

pidaeios de la amante iéldatradiu a quien quiso
seguir hasta lo- ahi-rnos de las aguas.

i¡LA;no si la- ondinas solemni/a-en su triun

fe, súbita teuq'it -tad. eoll lluvias i \ i.-ntOs

(■straordóiKirie-. >e desencadenó aquel mismo

día sobre moníañas i valles: ovénduse al lago

desbordado' trucar j><.>r in-dito bramido el tc-

tuie inurmurio. que e la voz habitual de sus

Li/ule-í (tuda-. ■>

Y ivgu rato guardamos silencie el cicerone i

yo. de-pues que el hubo terminado la noveles

ca hi-; (.ria. cuvo trapeo de-enlace me habia

afectado ni'iuhu. Nótame. . empero, qu:- ya -e

presentalla a ne.e-tra vj-r.i d :.b_re ca-erie de

lbiguért-. nu pide melles de pic_o¡nl;tide a

Lorenzo— cr»n -.nn-a fjuc ]>a recio las ti ir arle
— si debía tomar j<*r lo >♦

- ri -^ que \\n hombre

de buen juicio, cuino él. envese de veras haber

-irlo una ondina la amante mi-teríesa dd Ajo

— >■ fmra. me re-¡<ondió gravemente, nmi-

(jue i!e-uuya el ventajarse conc-pto qtieos me

rezco, confe-aré >¡ucero que jor bastante tiem-

¡io tuve la íntima convicción de que no peri*
-

necia a la e-j-ecie humana el sera quien juiodo
íicu-ar con justicia de la desgracia de U di una

familia: ¡"--ro. en honor de la verdad— si no de

la e-jticie mencionada—debo deciros t;,uih¡ui
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que mis creencia* sobre aquel punto distan
unidio hoi de la firmeza que tenían entonces.

ba casualidad me ha suscitado motivos de. du

da, que \;iis a apreciar jior vos misma, si mu

jicrmiti.s e-ponerlos.
be rogné que lo hiciese pronto, juies nos

re-taha p,,eu trecho que and. ir, i cl dijo inme

diatamente:
— << VI verano próximo pasado (era el se

guid.) que contábamos de-pnes de ht inuorte de

< -Abrid) tuve que ir a Parí-, a realizar algu-
n;is cobranzas de créditos de Santiago; jmes
¡i tinque ya desempeñaba yo muchas veces d

elido de guia con lus viajeros que visitan fre

cuentemente nuestro jdutoreseo jiai-. todavía
c'intinuaba juestando al triste anciano cuan

tos servicios tenia jior conveniente enea reírme.

«Hallándome, jmes, en la hrilhuitc cujiilal
de l'A.nieia, quise no abandonarhi sin ver antes

n un joven ainabilí-iino que cl año anterior

liabia |i.a-a<io larga Amjiorada entre nosotros.

i (airándome al jiareeer, algún catino; cu-a na

da est. raña, si se atiende a (pie lo acompañé
siem[*re cu sus oseur-ioues aventureras. Tomé

informes, per tanto, de la calle i ca-a eu que

habitaba, yendo
—cuando lo mijic—varios dia-

seguidos a saludarlo, como creia do mi deber;

pero cen la mala suerte du no legrar hallarle
nunca.

c Era ya la ví-qiera de mi partida, cuando tu

ve el antojo do pasearme
—

como uno du tan tus

ociosos—cu el bosque de Boulogne. A poco dc

hallarme allí, medio atolondrado cutre la nu

merosa i decante concurrencia, ví jiasar a ca

ballo, no léjus donde vo o*- taba, al joven Mr.

ile A"... (me permitiréis no revelar los verda

dero,», nombres), a quien inútilmente habia bus
cado hasta entonces.

-..■(Adiendo al jirimer imjnilso. comciici* a

darlo voces rogándole que .se del uv ¡era, i eonm

io» ¡rer-oiia
—

aunque de las mas iluAivs j*or d

naeimiento—di* las mas campechanas jior ca

rácter, cumjrliií mi deseo con sumo agrado,
mostrando gran jilacer al verme cuando mé-

nus lo esjreraba. Ajiénas me h: hube acercado,

t. lidióme la mano como de igual a igual, jn'e-
guntáu'lome (pié* era lo que me habia llevado a

Paris, i si le n-ve-ilaha para alge. Kmprré a

referirle cl jior qm!' i el cuándo do mi viaj--:
niai hube do iuteirnuijiirnn.* al notar <jiie mi

interlocutor se distraía uu poco, mirando a

cierta lucirla cabalgata que se lo acercaba

frente ¡i (Venle.

<( Coiiqioiiíanla una dama i varios caballeros.

a los que seguían jockovs i jialafreneros nn-

mero-os,

«Al emparejar con Mr.de X... la gallarda
amazona A dirijió un saludo al'eet uo». i, i en

trañando -iu dtA-d verle cn euiiver-aeion fami

liar con un nAtico jiatan, me lanzéi en seguida
una mii. tda do. curiosidad. ¡Ah señora! Idi d

momento «jilo aq indios ojos m* encout raron ron

los mió-, me -entí tudu tremido i trastornado:

porijue -.-ran idé'lti'-os U otros que yo creia

ha-ta entones sin iguales cn cl mundo. L:i-=

grandes pujólas, azul edeste, sombreadas j>or

jrestañas de ébano, habian iluminado con un

sirio dc sus rayos las tinieblas de lo pasado, ya
un tanto adormecido en mi memoria; trasjroi-
tándome de repente a his niárjencs du aquel

lago tan lleno de recuerdos tristes.

"Sin jxider rejinniinne, jiregunté con ví-i-

hle ajitacion al caballero dc. X... quién era la

señera que acababa deparar.
— ,;Hda!— r-clamé, j.-vialmenl.-;—¿la om

nipotencia de c .-o.- edebres ojos se estiende

también hasta los rudos hijos de las montañas?

¡Bien! aplaudo cl nuevo triunfo de la reina do

los anfooráticos salones; jiorque te advierto,
buen Lorenzo, ipie laque le ha llamado la

atención esla ¡éneu í ojmlenta viuda condesa

de*
'

'*. La mujer mas bella, mas ruqueta i ma

ca jincho,-a que hoi c.\i.-le cn l'ari-.- -¡'LAiu i !

(añadió cu seguida soltando una carcajada.)
Ahora caigo en (pie tu pregunta ha .--ido ba>-

taute socarrona, |>iies debe-, conocer a la con

lleva qui/á mejor que yo. Klla ha jiasado l.-dj

un verano, hace tre-. año-, en voceros valles

román! Au-, i eomo la siguen a todas jarte- loa

¡en ¡ns del amor i de los ¡rlaecre- --prontos a

realizar sus mas ostra vagan tes antojos
—

tengo

entendido que convirtió) aquellos lugares a-res
tes en brillante tea tro do aventura? maravillo

sas, dignarle tA-uraren la- AHI i ••„ > noel,, s.

«Me des¡,edí'de M. de X... Dejé a París al

dia inmediato, i no he vuelto a salir del recinto

comjirendilo entro estas á-peras montañas.

Xada mas sujie, nada mas quiero saber de la

condesa de***; antes al contrario, cuando su

recuerdo me asalta, juociiro rechazarlo como

infernal sujestion. ¿Nu jrensais. como yo, seño

ra, que mejor fuera cou-ervar intacta mi sen

cilla crceneia cu la jnAtída (indina del lago
azul, que no concebir la deseou-oladora Se--

[icclia de que (Hieda abrigarse en el j>ediu de

una mujer la crueldad mas ínqdaeablc.
— ¡Ah! tenéis ra/.on, le respondí vivamente:

-i tal su-p.-eha llega a converiír-c eu eviden

cia, la e-traña hi-tetáa que me babei- referido,

despojada de todo lo que tiene de maravilloso

i lielb», vendría a ser solamente una indigna
comedia de* la coquetería i dd cajiriclio. rejire-
-eniada fa guisa de ¡la-aliempo) jmr uua gran

señora d-l mundo jrositiv o... i la trájiea e-eena

con (pie la terminó el entusiasmo —jmr medio

dd inspirado artista déoslas solé hldo-.d 1 tierno

-oñador del mundo ini t-l ijil do
—

jxulriu conside

rarse horrible efecto de la burla lanzada pol

la ju-o-áica realidad sobre la ]iuética aspiración.
'l'r*n]iinaba yo e-tas palabra-, cuando jiara-

ban nue».ii*as caballerías delante de la puerta
dd lleld de Paris. brron/o se despidió en se

guida, i mi marido, (pie hahia eseuehado jiarte

le -ii iutere-anle relato, le eneargó —dándole

algunos francos rpie hiciese dedr misas en su

frajio del alma do líabriel.

Jertrudis Gómez de Avellaneda,
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LA ESTRELLA DE CHILE.
+.

EL TABACO

BAJO EL PUNTO DE VISTA HIJIÉNICO, FÍSIOLÓ-

JICO I QUÍMICO.

(Continuación.)

¿Qué se dice de su gusto? Ninguna noticia

favorable puedo comunicar a los fumadores.

¡Desgracia! pero para mí es una desgracia feliz,

porque si su sabor fuera agradable, entonces

el vicio ja no tendría excepción i el niño prin

cipiaría a fumar desde el seno de su madre. .Si

el sabor fuera insípido, ya lo creo que cual

quiera boca lo tolerarla; pero siendo fuerte.

desagradable i en estremo irritante no podrá
calificársele sino tal como es por las personas

que no lo usan.

¿Qué les sucede a los novicios en el uso del

cigarro? Que los principios constitutivos del

humo, irritando las glándulas salivare-, acti

van las funciones de esta-, los hace arrojar una

cantidad tan grande de saliva que los torna su

cios e indecentes i cuyas consecuencias orgáni
cas se traducen eu una relajación e insensibili

dad de dichos órganos, haciéndolos poco ajaos

para desemjieñar finamente sus funciones, es

decir, les relaja el gu-to. Que la embriaguez

que comunica, aunque leve, da la suficiente

idea de lo que seria una mayor, pues descon

cierta, desespera, repugna, provoca náu-ea-

o vómitos, hace sentir un malestar jeneral,

principalmente en el estómago i en la cabeza

i un fastidio i repugnancia tan grande en la

boca que el que lo experimenta preferiría me

jor todos I03 sinsabores del mundo a los cau-a-

dos por el cigarro. ¡Qué modificación tan pro

funda en el organAme! ¡qué resistencia do la

naturaleza al uso de tan venenoso vej*-tal! 1

smembarg'», el novicio se mejora, principia de

nuevo a buscarle cuesco a la breva, fuma i se to

ma el pulso para arrojarlo coufbnne ya le ame

nacen los síntomas, i de-jirer-iaud-j así sus sa-

criticios i la voz de la naturaleza que le grita
hasta maltratarlo, no fumes, uo fumes. El

hombre a mas dc su intelijencia tiene su ins

tinto propio como los demás animales. Por él

como éstos, conoce luego lo que es nocivo i Iu

que le es adecuado a su naturaleza, i según

e to procede a su alimentación i a sus costum

bres. ¿Por qué entonces el hombre no usa el

tabaco en el caso que el perro usa el lanc-A

¿Acaso su intelijencia contribuye a oscurecer .-u

instinto? No j-or cierto: es que el hombre hace

mal uso de su libertad de acción, imprime
siempre a ésta una dirección mas bien en ar

monía con sus pasiones que con la verdad de

las cosas. Hé aquí, pues, por qué el hombre,

atrepellando la luz de su razón, atropellando
el instinto que lo guia en las cosas practicad
de la vida i atentando contra su propia salud

i vida, elijo por pasión i no por razón aquello

que la vanidad humana le aconseja Eer api-o

pósito para granjearse la estima de sus igua
les. 1 as<, todo el mundo convendrá conmigo,

que el nuvieio en el uso del cigarro, sufre te

das sus incomodidades, todas sus dolencias i la

embriaguez misma, por fuerte que ella sea, i

sufre todo esto hasta su connaturalización, solo

i únicamente jior seguir la corriente de la mo

da, de esa señora fomentadora de las vanida

des i de las mas ridiculas como peligrosas cos

tumbres. ¡El dominio de la razón algún dia lle

gará Í jiara entonces quizas sea tarde vuestro

arrejientiniíeiito!
Queda, pue-, demostrado que fí-íca i social-

mente es inadmisible el uso dtl cigarro. Paso

ahora a hacerlo científicamente, para cuyo fin

principiaré dando la composición del tabaco.

La comjosicien química del tabaco os la si

guiente: ácido nítrico, muriático. cítrico, máli-

co, acético, oxálico, pee tico, festoneo i sulfú

rico. Nicotina, soda, cal, magnesia ,
fierre.

manganeso, alúmina, amoniaco i sílice. Aceite

esencial, la nicocianina, varías otras especies de

cuerpos grasus i resinosos, celulosa i materia

azoada.

El jirincijiío activo i viroso es la nicotina.

El tabaco fermentado la contiene en mema

cantidad que el no descompuesto, jmes duran
te la fermentación una j'artu de ella se volati

liza o se destruye. IA tabaco en jiAvo contiene

una parte de nicotina libre i otra combinada, i
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es a ella í a las sales amoniacales quo son de

bidas his propiedades sobreexcitantes ¡sobre la

membrana mucosa de la nariz. El olor del ta

baco no es debido solamente a la nicotina, sino
x la esencia concreta que on él existe.

La nicotina hierve i se volatiliza de 240 a

-50 grados i sus vapores son tan fuertes i tan

irritantes que se respira con dificultad en una

pieza dondo se ha derramado una gota sola

mente. Es uno do los veíanos mas terribles

(pie se conocen i un verdadero narcótico acre.

En razón de su eauticidad irrita, inflama i

destruye los tejidos sobro los cuales se aplica
al estado de pureza. Pero esta acción local nn

tiene punto do comparación cou la acción rá

pida i l'une-sra que ejerce sobro los centros ner

viosos i principalmente sobro la médula espi
nal, acción que so manifiesta siempre por un

cambio de las funciones respiratorias i circu

latorias, por terribles convulsiones i finalmen

te por la parálisis. Los síntomas de su ínjes-
tion se hacen notar principalmente por los ac

cidentes inflamatorios del tubo dijesüvo, acci
dentes que so traducen en Inertísimos dolores,
cn vómitos i en diarreas. IA-aielta en agua, su

absorción es mui rápida í su acción sobre el

sistema nervioso se manifiesta al cabo de algu
nos instantes. Una gota puesta en la lengua
de un perro le produce instantáneamente tem

blores de cuerpo, movimiento» do va i viene

siu dirección determinada i, por último, cae so

bre el costado derecho lanzando un grito do

dolor. La respiración es difícil i luego se le de

claran convulsiones violentas que le llevan la

cabeza hacia atrás, i finalmente es presa de la

parálisis después de la cual sucumbe.
El tabaco mismo puede determinar enve

nenamientos. Se ha visto sobrevenir los acci

dentes mortales después de la administración
de lavativas dc tabaco, i yo, hace algunos años,
recuerdo quo una familia entera estuvo en peli
gro de muerte por haber guisado una vianda

en una hoya dondo acostumbraban guardar
tabaco para vender.

Previo el conocimiento de la composición
química dol tabaco i do la acción do la nicotina

sobre la economía animal, para mejor com

prender la acción del tabaco sobre la salud, di-
\ id iré la cuestión en dos partes: acción do

las emanaciones i acción del humo aspirado.
Para responder a las necesidades siempro

crecientes di -l consumo del tabaco,, hai en

Francia varias fábricas en que unas se ocupan

en trabajar el tabaco bajo todas las ferinas que
se usa i las otras solo preparan el tabaco para

los cigarros o los cigarrillos. Estos estableci

mientos son constantemente visitados por los-

médicos, quo llevan su estadística de las enfer

medades con todas sus circunstancias.

Eu la fabricación del tabaco hai dos opera
ciones que bajo el punto de vista do la hijiene,
son bis mas importantes por ser las mas peli
grosas. La desecación de las hojas húmedas

para hacer el tabaco para los cigarrillos i fo

fermentacion do estas mismas hojas para ha

cer el tabaco a sorber. En la primera el calor

desarrolla una abundante emanación de vapo

res acres que vuelven la atmósfera irrespira
ble i hacen,, por consiguiente, mui sufrida i

penosa esta parte de la fabricación del tabaco.

En la segunda, estas emanacíoiios son mas

fuertes aun i están compuestas de una infini

dad de gases producidos por la descomposi
ción i reacción mutua de los principios cons
titutivos del tabaco i entre los cuales se nota

cl ácido acético, el amoniaco, la nicotina i la

nicoeianiíia. Este desprendimiento tan abun

dante de gases es favorecido por la temperatu
ra de Sn grados que adquieren las hojas en fer

mentación. La atmósfera en esta vez es dema

siado irritante o irrespirable.
¿Será posible concebir que sea indiferente

una estadía mas o menos larga i repetida en

medio de las emanaciones tan fuertes e irritan

tes producidas por una planta cuyo principio
activo, la nicotina es tan venenoso como el áci

do prúsico i de la cual una gota es suficiente

para matar un perro i mortificar tenazmente a

un hombre? Sin embargo, M. Simeón, director

jeneral de la administración de los tabacos, de
las operiencias del año 42 comunicadas per
los médicos que visitaban las manufacturas,
concluye; 1.° qne la hijiene de los talleres del

tabaco no deja nada que desear; 2." que no ha

habido en dios en el curso del año 4¿ ninguna
enfermedad particular que se pueda atribuir al
tabaco i que solamente lia habido agravación
de las bronquitis i cefalalgias quo reinaron du

rante los calores de verano; 3.° que el tabaco,
lejos de ser siempre nocivo, puede obrar como

preservativo do ciertas enfermedades reinan

tes en el pais, tales como la disenteria, fiebres

tifoideas, %etc; 4.°, cu lío, que los talleres del

tabaco son saludables a los amenazados de ti

sis i podrían aun curar a los afectados de ella.

No se pueden leer con indiferencia i sin in

dignarse semejantes conclusiones que el sen

tido común rechaza. A orno concebir inespu-
gnable la salud do un trabajador, atacada

por el mas fuerte de los ■venenos, sin estar

acorazado o resguardado por algún antídoto?

listo equivale a decir que el colmenero que

provoca sus abejas tiene la seguridad de no

ser picado por ellas. ¡(Josa inaudita i chocante

aun a la mas crasa ignorancia! Yo desafio a

M. Simeón i a los médicos qne le inspira
ron tales ideas a que no me sobreviven a Ih

dias de estadía en una pieza donde vo derrame

lodos los días una gota solamente de nicotina

pura. El lector comprende, pues, que estas

conclusiones oslan elocuentemente refutadas

por sus consecuencias. Respecto a que dichas

emanaciones pueden ser un preservativo para
ciertas enfermedades, ello bien puedo suceder;

pero esto no quiere decir que fuera de estos

casos no sean venenosas dichas emanaciones.
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Mas no doi mi adhesión ala curación de la tisis

porque numerosas otras observaciones pueden
servir para deducir do contrario. ¿Cómo creer

que estas emanaciones sean favorables a lus

tísicos cuando ellas concluyen con los obreros,
haciéndoles enfermizos, flexibles, débiles, delga
dos i raquíticos, cuyos semblantes tienen un as

pecto de sufrimiento i de vejez prematura'-' ¿Vn
asico puede resistir estas acciones deletéreas i ,

sanar? Esto es contradictorio científicamente

hablando, i por consiguiente inadmisible, i me I

dispensa de seguir refutando semejantes con

clusiones.

El olor de los talleres se cstíende en un ra

dio bastante ¡irolongado, el visitante es morti

ficado por este olor, i si prolonga su visita, es

raro que no sufra dolores do cabeza i uáu-eas

que lo hacen partir pronto. Lis primeras im

presiones son demasiado peno-as a As obreros ¡

t casi todos sienten cierta dificultad de habi

tuarse a este jénero de trabajo. Elf-.s eqieri-
nientan en jeneral una cefalalgia mas o méiies

intensa acompañada de dolor de corazón i de

?A>isea&; pierden el apetito i el .<»-/Í'i, i a me- .

nudo se une a ellos la diarrea. lAtus efectus ;

eou mas constantes i pronunciados entre las I

mujeres que entre los hombres. E-ta e-¡>ecie
de aclimatación de los trabajadores es -icnq-re '■■

mas difícil en verano que eu invierno, i tam- i

bien los sufrimientos son mas intensos i pro

longados en relación con la intensidad i dura

ción de los calores. Yeucidas las dificultades j
de aclimatación ya los obreros al parecer que
dan insensibles a las emanaciones i aun parece

qoe ni las apercibieran; i según Parent-Duchá-

telet, ellos duermen en los talleres i aun sobre

el tabaco en hoja o en polvo, i creen ser e-te

un preservativo para evitar la reincidencia de

los síntomas de aclimatación. Pero e-to no es

sino un estado aparente de buena salud, o de

nó fijémonos.
Muchos obreros esperimentan uu cambio

profundo. Su color se hace gris i c-te cambio

no es una palidez ordinaria sino que tiene algo
'

de estraño, que revela la influencia de un ve

neno oculto. La fisonomía sufre una caracteri

zación especial a los dos años de trabajo, a tal i

punto, que un ojo un poco ejercitado puede co

nocer si el hombre se ocupa o nó del trabajo I

del tabaco. Tales cambios prueban demasiado

una especie de intoxicación, i tanto mas eviden

te parece esto cuando se ob-erva cjue los obreros

orinan mui amenudo. Así también lo prueban
los dolores de cabeza, les vértigos, las náu-ea-,
los insomnios i diarreas (jue en este caso tienen

el carácter de síntoma i de remedio del mal. El

análisis de la orina hecha por el ductor Mélier

¡ M. Félix Boudet ha descubierto en ella la

nicotina; así se esplica abura la abundancia de

la secreción urinaria.

Pero dejemos la palabra al doctor J..]ly, ,

miembro de la academia de medicina de Parí-, [
observador constante de los efectos del tabaco ¡

i jefe enemigo del uso inmoderado de este. El

habla de los efectos del tabaco en su- emana

ciones así como fumado. El ductor Méiier i M.

Parent-Duchatelet que creen en la inocencia
de los talleres del tabaco, óiganlo, pues, cea
atención i aprendan a estudiar uua cuestión,

tan importante:
«Las estadísticas médicas, dice II. JuHv. esta

blecen que las enfermedades de los cent roa

nerviosos aumentan en una proporción verda

deramente alarmante: las enfermedades menta-

As, l;l ji-u'álií-is jeneral i progresiva, los re

blandecimientos cerebrales i de la medida es

pinal, i en íin, ciertas enfermedades cancerosas
tales como los cánceres del estómago, de ia len

gua i de los labios parecen seguir una marcha

jrrogr.'siva paralela al incremento del con-uniu

del tabaco.

((Desde que la Francia comenzó a fumar

[uincijiió a emponzoñarse, dice el doctor Jullv.

¿Puédese poner en duda la naturaleza venenosa

del tabaco cuando se sabe que las leéis contie

nen de 2 a s por ciento de nicotina, el veneno

mas terrible de los vejetales i que el crimen solo

ha [ludido desear para cumplir sus atroces j-ro-
yectos? El aceite esencial del tabaco, mui rico
de nicotina, es todavía un veneno fulminante:

algunas gotas Solo son suficientes para dar la

muerte. La simple infusión de las hojas admi
nistrada en lavativa ha muerto a un enfermo.

El célebre poeta íSauteiiíl murió en una comi

da donde bebió un va -o de vino de Espeña en

el cual uno do los convidados liabia vaciado

por alegría el resto de su guarda-cigarros. La

simple aplicación de las hojas secas sobre la piel
herida es suficiente para producir los síntoma-1

mas graves.

;íT-*.1u esto es conocido sin duda, pero por
una e-traña ceguera, uno se re.-i-te a com

prender que uua sustancia tan peligrosa no

debe ser ofensiva cuando es consumida en pe

queñas dósi-. pero de un mo lu regular i conti

nué. Xo todos los tabacos sen igualmente ve-

neiii-u .*. muo que esta pn.piedad e-tá en razón

directa con la proporción de nicutína conteni

da en el tabaco.

«La manera de fumar el tabaco no es indife

rente. Las pipas turcas u holandc-as tienen la

ventaja de desjujar al humo dc sus aceites

finjiireuniáucus. YA cigarro, al contrario, pone
al fuma Ar en el caso do ma-car el tabaco i dr

tragar los juge-, lo "jue da lugar a los efecto-

irritantes lócale- i a les mui jicrjudicialcs dc

la absorción. L¡ ■-: fumadores tienen los labios i

las en cial inflamada-, sus dientes amarillos i

el esmalte alterado. En fin, el abuso del tabaco

puede enjeii'Irar el cáncer de los labios, enfer

medad terrible que se hace mas i mas frecuen

te cada dia. S- _om la estadística del cáncer lle

vada jK-r M. Lemv, el cáncer dc los labios figu
ra apenas en 1 jmr ciento entre las mujeres
mientras que en el hombre alcanza al 2>', jjor

ciento. El cáncer de la lengua como ci de lo-



labios merecería nombrarse cáncer de los fu

madores. Sa causa es casi siempre el abuso del

tabaco. Según la estadística llevada por M.

llorgeron, el cáncer del estómago es mas fre

cuente en el hombre i proviene sobre todo del

abuso de lu chica. El célebre filósofo francés

Mullebranche murió de esla enfermedad: él

liabia contraído el hábito de mascar l:i cliica.

«Muchas personas uo pueden estar algún

tiempo en un esjaeio lleno de humo sin espo-

rimentar males de cabezas, náuseas i síncope.
l'n jiiven de 17 afins de edad vivia eu un cuar

to estrecho i poco airado. í*íii tia Í dos amibas
Fe ponen a fumar. Cuando éstas so fueron, la

tia, al tiempo de acnstar.se, se apercibe de que

el ¡oven estalm frió. Apela a los recursos, peni

va era tarde; el joven habia sucumbido de uua

conjestion cerebral determinada por la asfixia.

«Es, sobre todo, en las manufacturas del

tabaco donde uno puede observar mejor la po

tencia tóxica de una atmósfera cardada de ni

cotina, dice M. Jollv. La mayor paite de los

obreros son obligados a suspender sus trabajos
de vez en cuando por causa de los males de

cabeza, náuseas, dispepsias, etc., que les ataca.
Vn obrero imprudente de la sección del tabaco

¡i fermentación, pereció por haberse puerto a

dormir en ese departamento. Los obreros acli

matados conservan siempre un aire de sufri

miento i ciertos caracteres físicos de vejez an

ticipada. Ellos son de culor gris, esperimentan
a menudo dolores de cabeza, malas dijestiones,
se enflaquecen mucho i les afecta ciertos mo

vimientos nerviosos.

«La mavor parto de estos síntomas, sobre

todo los males de cabeza i las dijestiones difíci

les, so observan en los fumadores de profesión.
Ellos esperimentan a menudo nna sed mas o

menos viva, i son atormentados alternativa

mente de diarreas i de constipación eon o sin

cólico. A estos síntomas sigue el embotamiento

de los sentidos, la lentitud de la concepción, el

debilitamiento de la memoria, el defecto de

precisión de los movimientos musculares, el

temblor de ios miembros Í en una palabra todo

lo quo denota i\n estado mórbido de los centros

nerviosos. D** aquí también los cambios de cir

culación dando lugar a ese pulso desordenado

que se llama pulso cerebral. Los órganos del

oido i de la vista sufren también como lo han

constatado M. ISonnafout, 11. Sichel, M. lint

chinson i varios otros médicos.

«Scouii las observaciones espcríinentales de

M. Claudio Bernard i las del doctor Deeaisnc,
i 1 tabaco ejercí1 principalmente sus efectos cn

los centros nerviosos i especialmente sobre la

fibra motriz. Se ha citado el ejemplo de un

joven estudiante que liabia arribado
a un esta

do de idioti-mo epiléptico a consecuencia de la

embriaguez permanente con el tabaco. Sir

Carlos Pastiu/.s ha observado un caso de epi

lepsia mui grave en un niño de 12 años quo

fué curado cuando él resolvió librarse de este

funesto hábito. M. Miélica lia observado mu

chos ejemplos de atoxia locomotriz entre lo"

fumadores incorrejiblcs. El doctor Jiiffelsheim

ha consignado en la Pnion Médica nn caso de

delirinm trrmcns, sin delirio debido al abuso de

la pipa i que desapareció con la cansa del mal.

«Pero lo que hai de mas evidente es la

part<f que el tabaco tiene en el desarrollo

de las enfermedades mentales i principalmente
de esa forma de enajenación que se designa
con el nombre de parálisis jeneral i progresiva.
Dos médicos belgas, MM. (Jaslain i llagon,
son los primeros qne han señalado la influen

cia del tabaco i de los licores espirituosos en el

desarrollo casi inaudito de estas enfermedades.

Scgtni una estadística del doctor líubio, cl nú
mero de los insanos es mas considerable en los

países del norte, donde el consumo del tabaco

i dc los licores espirituosos es mas grande que
en los paises meridionales. S'inin BL Moreau

(de Tours) no se conoce un solo caso de pará
lisis jeneral en el Asia menor, donde no se

abusa de las bebidas alcohólicas i donde el ta

baco se fuma con moderación i exento de nico

tina. Al contrario, estas enfermedades menta

les se multiplican dc un modo sorprendente en

Kuropa a medirla que el consumo del tabaco

aumenta. Es digna de observarse la coinciden

cia del aumento del impuesto del tabaco eon

el aumento de los enfermos mentales. l>e 1830

a 1S(I2 el impuesto aumenté) de ¡íO a 200 mi

llones de francos i en el mismo tiempo el nú

mero de los enajenados alcanzó en Francia de

tf.-lOO a 4-1,00ü. Estas cifras solo comprender.
los enfermos de asilos, mas no los de domicilio,

porque contando éstos la suma se elevaría

quizas a 1)0,000 enfermos mentales.
« M. Jollv ha investigado en los asilos públi

cos i privados los documentos propios a escla

recer la cuestión que nos ocupa. El ha resuelto

que entre los hombres es siempre la parálisis
muscular o nicótica la que domina hasta el

estremo de constituir ella sola el excedente dc

la cifra normal de los enajenados, siendo que
las otras formas de enfermedades mentales no

sufren mas que débiles variaciones de números.

i se ha jiodido constatar éntrelos antecedentes
de la enfermedad, cl efecto del abuso del ta

baco. En los asilos do mujeres enajenadas, al
contrario, no se hayan mas que las termas an

tiguas, i por así decir, clásicas de la locura, pe
ro la parálisis jeneral se encuentra solo a título

de eseepcion.
«Se jiodria decir qne é-tasoran simples coin

cidencias, pero cuando ellas se multiplican equi
valen a una verdadera demostración. Nosotros
vemos primero que la parálisis jeneral ataca

de preferencia a los quo usun el tabaco. Los

militares i los marineros figuran siempre cn

primera línea en cl número de los enfermo*

mentales i paralíticos, i al contrario, las mu

jeres son casi siempre exentas de esta enfer

medad. Las poblaciones que no fuman o fumáis



un tabaco sin nicotina o que fuman sustancias

inertes, tales como el oblen, el té, etc., gozan
déla misma inmunidad que las mujeres. Estas

son, de otro lado, las pruebas i contrapruebas

que se confirman i corroboran mutuamente.

.(Se lia objetado a JI. Jelly que el abuso del

tabaco i de los alcoholes asociados demasiado

amenudo, confunden sus efectos para que no

se pueda saber cua! sea la verdadera causa.

JE Jollv, sin negar el rol que el ajenjo i los al

coholes juegan en el progreso del mal, cree

haber demostrado que el abuso del tabaco debe

ser colocado en primera línea i como el primer
jefe de la causa de la parálisis jeneral de los

enfermos, i véase por qué JI. Jollv ha visto (i
muchos médicos han confirmado esta observa

ción) que los paralíticos no beben mas que

agua, pero fuman sin medida. JI. Gri-olle fué

llamado por un enfermo que, mui sobrio bajo
otros aspectos, fumaba una parte del dia i de

la noche i estaba en un estado próximo a la

demencia paralítica: él fué curado dejando el

tabaco. El doctor Jíaillot, presidente del con

sejo de salud del ejército, ha constatado que

entre los paralíticos mui numerosos que se

presentan nada año a la inspección, él ha en

contrado muchos que se distinguen por su se-

briedad en les alcoholes, pero que abusaban

cargosamente de la pipa i del cigarro. En fin,
en ciertas provincias de Francia, en la Saint-

onge, Limousin, la Bretagne, donde no se fu

ma todavía sino mui poco, pero donde se bebe

el aguardiente sin medida, la parálisis jeneral
es casi desconocida.

aEs te concurso de hechos i dc testimonios es

mas que suficiente para probar que debe atri

buirse especialmente al tabaco las causas esen

ciales de la parálisis jeneral de los enajenados,
de esta enfermedad que en Francia figuraba
el año 65 por los dos tercios de la cifra total de

los locos.

«Tal hecho no puede ser sin influencia sobre

el movimiento de la población francesa, agrega
JI. Jollv. En efecto, la estadística prueba que

hai una disminución creciente de población en

Francia. En 1*44 el esceso anual de los naci

dos sobre los muertos era de 150,000. En 18-17

se ha señalado por primera vez un excedente

de mortalidad dc 1U7,000 sobre los nacidos.

En 1*54 ha sido de G(J,OU0, que unidos a 150

mil correspondientes al año 53, se tiene una

pérdida total de 219,000 almas en dos años.

El doctor Decaísnc, puso en evidencia el año

pasado la disminución continua de la población
francesa con datos estadísticos. Según él resul

ta que la Francia ocupa el último rango en

Europa bajo el triple punto de vista de los ma

trimonios i de su fecundidad, de lo3 nacidos i del

excedente de éttos sobre los que mueren. Este

excedente es actualmente de 24,000 almas,
mui inferior, pues, al de 150,000 del año 44.

Se ha vanamente procurado espliear estos

tristes resultados por las carestías, las guerras

i las epidemias, causas todas qne no dan mas

que débiles oscilaciones en cl movimiento de

la población; i no se ha soñado en creer la ver

dadera causa, este número creciente de paralí
ticos enajenados quo su enfermedad los pone

fuera de la facultad de reproducir. Ademas, es

prohado que el tabaco obra como un anafrodi-

ciaco i JI. Ségalas ha citado de ello un ejemplo
decisivo. Luego el abuso del tabaco no solo

ataca a las fuerzas musculares i a las facultades

intelectuales, sino también a la conservación

de la especie.»

Francisco Xatársete.

[Continuará.)

A CELINA.

(inédito.)

Al fin, Celina adorada,
Resucita está i decretada

Ea partida;
I vo me quedo entretanto.
Derramando triste llanto

I arliji la.

¿Quién con la dulce armonía

Dará a mi alma la alegría
Deliciosa?

¿Quién en mis hijas amadas

Fijará tiernas miradas
Cariñosa?

Ya no veré el rostro bello,
Vibrando puro destello

De hermosura,
Ni suavizará mí pena

De la voz de gracia llena

La dulzura,

¿Qué buscas en otro suelo

Cun tanto fervor i anhelo?

¿Vida, amores?

Aqui mi amistad te ofrece

Afecto que no perece
I amadores.

¿De ese marque a todo instaute

llueve vaivén incesante

El ruido

Atormenta, niña amada.
La finura delicada

De- tu oido?
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Tórnate, pues, niña mia,
Donde el corazón te guia;

Fuertes lazos

Forma con los que allí te aman.

Hermanos que ya reclaman
Tus abrazos.

Como ave quo al blando nido

Convida el dulce jemido
Del esposo,

Vuela al padre que te adora

I te espera de hora eu hora

Cariñoso.

I, pues de mí to despides,
A tus amigas no olvides;

Quo algún dia

Te abrazaremos gozosa
Brillando tu faz graciosa

De alegría.

Mercedes Marín de Solar.

S A B, A .

A. MI rRIlIO JUAN A. ^VALKER.

1.

Allá, en la? dulces horas

Primeras de mi vida,
De los maternos labios

Mil veces escuché

De mis antiguos deudos
La historia bendecida,
La historia que del alma

Nunca arranqué después!

;Con qué infantil cariño
Yo entonces la escuchaba,
De opuestos sentimientos
Herido el corazón!

¡Con qué interés la oia

Cuando mi madre hablaba!

[Qué mezcla tan estraña
De encanto i dc dolor!

Mi madre, viuda i joven,
Con varonil constancia

A sus pequeños hijos
Su vida consagró:
Con infinito afecto

Veló por nuestra infancia
I senda honrada i noble

A nuestro paso abrió.

Para elovar nuestra alma

A ideas jeuerosas,
Para grabar en ellas

Losjérmenes del bien,
Contábanos leyendas
I hazañas valerosas

De héroes inmolados

En aras del deber.

Todo principio bueno,
Toda ambición honrada,
Toda virtud en ella

Siempre un aplauso halló:

En tan hermosa escuela

Nuestra alma fué educada!..

Las canas de mi madre

Pur eso hoi honro yo!

Pero, entre esas historias,
Las que me impresionaron
Mas vivamente fueron

Las de mi propio hogar;
Las de esos mis abuelos

Que otro suelo habitaron,
De cuyo ejemplo tengo
Virtudes que heredar!

De esas historias una

Me hirió profundamente
Sara la hermosa Sara

De triste juventud!
La que al dolor tirano

Dobló la blanca frente

Junto al helado mármol

De un fúnebre ataúd!

Sara, de cuyos ojos
Azules como eí ciclo

A mares brotó el llanto

En su mas dulce edad,
En cuyo pecho amante
Del agrio desconsuelo

Se hundió llegando al fondo

La punta del puñal!

Es Sara quien su imájen
Grabó en mi fantasía,
Como una nube vaga
De luz crepuscular,
Como una sombra lenta

De honda molancolía

Que el mar do los recuerdo!;

Atravesando vd!

Amé! Contaha apenan

Quince años! venturosa.
Risueña edad formada

Para el ardiente amor!

Amó! ¿Qué niña no ama

En esa edad dichosa

En quo de amor i glorias
Todo habla al corazón?
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Su amante jeneroso
Era un joven guerrero

Nacido, como ella,
Bajo el cielo escoces:

Era el último vastago,
El postrer caballero
De una de aquellas tribus
De oríjen montañés.

A espedicion remota

Allá en el suelo ardiente

Del Asia lo llamaron

Los ecos del clarín,
I él se alejó, movido
De ese ánimo valiente

Que enciende en el peligro
La sangre varonill

Mas ¡ai! escrita estaba
Su prematura muerte:
Le abrieron tumba oscura

Las lanzas del Afjan!
A las armas británicas

Contraria fué la suerte,
I roto fué en jirones
Su pabellón real.

¡Ai! triste de la madre
Del infeliz soldado

Que de la atroz noticia

Los eco--, escuchó!

¡Ai! triste de la amante

Del héroe desdichado

Que trocó los azahares

Por fúnebre crespón!

Sobre la playa herida
Por ondas espumosas

Que eu turbulentos himno3

Rujian a sus pies,
Ambas la dulce vuelta

Esperaban ansiosas,
Cuando el anuncio horrible

Las vino a sorprender.

La madre ¡pobre anciana!
Privada de sentido

En súbito desmayo
Entonces ¡ai! perdido
Cayó junto a la mar:

De su razón el rayo
Por tan funesto golpe
No recobró jamas.

Xo matan los dolores!.,
La madre desdichada
Vivió mui largos años:
Pero, sin luz vivió!

Se la veia en las tardes
Sobre una roca aislada
Llamando en altas vocea
Al hijo que perdió

No matan los dolores!.
Por eso en mármol frío

Sara, la hermosa Sara,
No reclinó su sien:

Vivió también, llevando
Con su dolor impío,
Dentro del alma el luto

De bu precoz viudez.

Muchos después quisieron
Ornar con nuevas flores

La senda de su vida:

Ella a nadie escuchó.

Envuelta en los recuerdos

De sus muertos amores

A su perdido amante

Fidelidad guardó.

Vistióse negro luto;
Sus rizos perfumados
De mustias siemprevivas
Solo quiso adornar:

No mas adornos de oro,

Ni espléndidos tocados
Sus joyas fueron lágrimas,
La tumba fué su altar!

Tal fué la estraña historia

Que en mi niñez lejana,
Entre otras mil mui bellas,
Mi madre me contó:

Con esta i con las otras

De mi horfandad temprana
Las horas aflijidas
Mil veces consoló!

II.

Cuando llegué & ser hombre,
Cuando sentí en el pecho
En férvidos torrentes

La vida rebosar,
A mi ambición inquieta
Hallé mi suelo estrecho

I para ver mas mundo

Dejé mi dulce hogar.

Partí a lejanos climas:
Por ásperos caminos
De América rejiones
Inmensas recorrí;
Llevé después a Europa
Mis pasos peregrinos
I en ella las metrópolis
Mas ricas conocí.

¡Sara! El nombre de Sara
Vivía en mi memoria

Junto al recuerdo santo

De mi primera edad:



Por oir de sus labios

La dolorosa historia

Ansiaba, i para oiría

Llegué a su casto umbral,

Como a un deudo querido
Mo recibió ¡Qué hermosa
Ancianidad! Contaba

Ochenta otoños ya!
De su palabra fácil

Serena i cariñosa

La impresión favorable

No olvidaré jamas!

Me habló de mis abuelos.

Me reveló el secreto

De mil leyendas íntimas

Queridas para mí;
Yo lleno, la escuchaba,
De místico respeto
Con la emoción profunda
De un alma juvenil.

Por su benevolencia

Dulcísima alentado

Yo me atreví ¡Quién sabe

Si acaso no obré mal!

Yo me atreví a avanzarme

Sobre ese desgraciado
Tristísimo episodio
De su dolor fatal.

La anciana, al escuharme,
Dejó do su pupila
Resbalar una lágrima
Yo la vertí también!

¿Turbé cou mi pregunta
Su ancianidad tranquilar
¿Con mi recuerdo, acaso.
Su soledad turbé?

A una apartada sala

Con íntima amargura

Condújome, i en ella

Un cuadro me mostró:

Un cuadro que pendia
De la muralla oscura

Cubierto enteramente

Con un negro crespón.

Permaneció un instante

Muda la pobre anciana,
Luego con mano trémula

El velo descorrió:

Apareció al momento

Una iigura humana
Sobro el hermoso lienzo

Que con la luz brilló.

Era un bizarro joven
De veinticinco abriles,
Con espada en el cinto.

Vestido de escoces:

Sus ojos, su alta frente,
Sua formas varoniles

AI punto me inspiraron
Vivísimo interés.

A preguntar ya iba

Su nombre, cuando Sara
«El es, me dijo, es Jorje!». .

I prorrumpió a llorar:
Con sus marchitas manos

Cubrió su blanca cara,

1 nada mas me dijo,
Ni pregunté yo mas*.!

Era el amante muerto

Sesenta años hacía

Era el joven guerrero

Que en buena üd cayó!
Cubrió crespón de luto

Vsc lienzo aquel dia:

I ese crespón de entonces

Jamas se descorrió!

C. Waleer Martínez.

IMITACIÓN DE CALDERÓN.

Miré una hermosa mañana,
Rica dc vida i de amor

Alzar hechicera flor

Al cielo su faz galana;
Mas su belleza lozana

Deslustró sañudo viento,
1 con ímpetu violento

E.qiardó sus hojas bella?,
Rivales de las estrellas

Que adornan el firmamento.

Ví también graciosa fuente,
Cuya linfa clara i pura
Retrataba la hermosura

De su ínárjen floreciente.

Ni aun del juguetón ambiente

Era su raudal tocado:

Llegué de sed devorado,
El agua dulce bebí.
Mas jai! que en el ion Jo vi

Uu áspid envenenado.

Airosa al ciclo subia

Una nevada j>aloma
Cuando en el oriente asoma

El astro que rijo el dia:

Su libre vuelo seguia,
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Mas por cl éter
sereno

Un gavilán de iras lleno

A la avecilla alcanzó

I en sangre el lirio bañó

Que flurecia en su seno.

;Ai! placer desventurado,
;Ai! ilusión engañosa,
Fuisteis del prado la rosa

I el arrovuclo argentado:
Ya de angustias acosado

Lloro un infeliz amor;

De ave funesta cl furor

Lo atacó cn su presto vuelo;
I así caigo desde cl cielo

Al abismo del ddor.

Santiago, octubre de 1^7-3.

L. O.

LA FILOSOFÍA CRISTIANA

I SAN AGUSTÍN.

a Qnmrite primum retraen Deicf

jijslttiarn f-iiíü, et here omnia adji-
cic/itur volts.

3iS MATEO,

nUn* cosa ea divisar a lo lejos
la -patria ds la paz. como pobre lo

alto de una mont-iñ**!, cubierta de

oscuras pelvas i \ratines espesos,

p .blivJi de bestias feroces i de es

clavos fujitivos, sin saber el cami

no ([-io a ella conduce; i otra mui

di-tinta es seeuir las huella-1 traza

das p r el Maestro Soberano.»

9AN AGU5TIX.

La intelijencia humana obedece a dos leyes
tan univer.i;ilc.s como ineludibles: necesidad do

creer i necesidad du raciocinar. I 110 se diga

que los incrédulos son la cscepcion do la pri
mera lei, ¡mes ellos creen mas que nadie; si

bien, es cierto, con menos fundamento que

nadie.

Fijémonos cn las dos grandes verdades que

jamas han cebado de perseguir a la humani

dad, abriéndose ¡ra-o hacia ella jmr uno 11 otro

camino: Dios i la i,,m.or/alida.d del alma. I ¿tpw
ha hecho la filosofía de todos les tiempos cn

presencia de estos des fucos de toda luz i do

toda virtud, cuya belleza atraía irresistible

mente? Los ha contemplado, dirijiéndo-e por
dos vías: el estudio, el razonamiento laborioso.

que se detiene a cada instante para darse cuen

ta de lo que ha hecho; que lucha i se esfuerza.

a veces desesperadamente, para tener el am«;
■

go desconsuelo de ver arruinado por su base

el edificio que aun estaba a medio construir.

Estos desengaños son les que obligan al hom

bre a cambiar de dirección. I cuando en cier

tas horas se ve iluminado con verdades que él

no ha investigado, cuando la inspiración tiene

sus revchieiones i la contemplación sus rayos.

busca entóneos otro método que consiste eu el

esfuerzo de la voluntad, en la purificación del

corazón, en cl trabajo interior del amor, en

una palabra, empeñándose por hacerse digno
de Dio-, juzga que podrá también hacerse ca

paz de contemplarlo. Estos dos método?, que

proceden, uno, por el razonamiento, por la lóji

ca; otro, por la contemplación, ¡'or el amor,
han constituido dos filosofías, que podrían lla

marse, filosofía del dogmatismo i fHosog'ía del

inisticismo.

Si penetramos cn la India veremos por una

parte aquellos estáticos contempladores, inmó
viles en el lugar que primero elejian, fijos sns

dos i entregados a lus rigores de la j'rivaciuii
i mortificación para conjurar a su Dios i ha

cerle descender sobre ellos; por otra, les filóso

fos especulativos que, al ilustrar cl testo délos

Veda-, ¡indinaron muchos i mui variados sis

temas filosóficos favorables a sus revelaciones.

l'ero apenas es posible distinguir con la vista

antigüedad tan remota. En la Grecia, donde

se presentan los místicos con Pilágora-, ha

ciendo consistir la sabidur'a en la abstinencia

í la continencia; i los dogmáticos se ven repre

sentados porThales. lus sofistas i muchos dis

cípulos de ¡Sócrates >. s oportuno iveojer los re

sultados que habia obu-nido cl jénio griego,
el mas bdlu vástalo dd espíritu humano. Pla

tón, Ari.-tútíds, las dos intelijencias mas vas

tas i poderosas culi que se enorgullece la (¡re

cia, ¿qué enseñaron sobre las des verdades

fundamentales a que tiende poderosamente la

razón humana?

Platón bebió la ciencia de Dios mas que

ninguno de sus antej'a-ados; concibió a Oíos

como la idea del bien: por bondad produjo el

mundo, ¡tero no le sacó de la muía, jorque es

te Píos no es un Dios solo, eternamente con

él vive la materia rebelde, indisciplinada que

modifica i corromjie sus obra-, hasta ser ven

cido pur la resistencia que oj une a sus esfuer

zos. Es un señor a inedias. No es libre, no es

omnipotente, tiene rival; luego no os Dios.

Ari-tótde.s en los catorce libros de su metafí

sica, ngota sus fuerzas para sobrejuijar a Pla

tón. Sobre la historia de los animal' -. ha pues
to las bases de una república, ha estudiado las

leyes dd esjn'ritu humano i clasificado las ca

tegorías del ¡lensamiriito: necesita resumir su

trabajo; tiende la mano a derecha e izquierda:
reum- los conocimientos adquiridos en el estu

dio del universo entero, i de las nociones mas

arduas de la sustancia i del accidente, del peder
i del acto, del movimiento i de la privación; de



grado cn grado, jadeante de cansancio, forma

trabajo tan prodijioso, llega al fiu a la cima, don
de cree haber encontrado a Dios.Allí proclama
a un primor motor necesario, eterno, uu motor

eterno do un mundo eterno como cl, que mue

ve lodo el universo, sin amarle, por 1111:1 esjie
cie de atracción Tísica; encuentra la felicidad

en la contemplación de sí mismo, pero 110 es

luieno, no ama a sus obras, no ama mas que a

sí mismo. Es entonces mas imperfecto que el

Dios de Platón.

lié aquí la obra, del espíritu humano, lié

aquí su última palabra de-qmes de los rcsjilan-
doros de los siglos de I 'críeles i Alejandro.
IM;ls t;irde vinieron Ej-icuro i Zenon, cl uno

cou sus átomos, el otro que hacia de Dios un

gran animal, una sustancia corpórea; dc-jnics
Duon, 1 con ;1 la duda univ; 1. d, que í-í-iií-iji-i

hasta el mismo Zenon, jiues i'-ste concluyó jmr

encontrar a Dios solo probable i la in mortali

dad del alma soberanamente apetecible pura

los hombres honrados. Ved aquí la filosofía

hasta A cristianismo.

VA cristianismo viene a renovar las fuerzas

del esjiíritu humano dándole principalmente

aquello sin lo cual no puede existir la inteli

jencia. La objeción mas fuerte (pie se hace con

tra la filosofía cristiana es precisamente la que

constituye su vigor, su novedad i su mérito.

Se repite sin cesar: el cristianismo solo permi
te verificar los dogmas que él declara ciertos,
ile antemano señala el fin, i el camino es lo

único que deja buscar. -l'ero ¿qué hombre

grande, qué pensador profundo ha entrado en

la ciencia sin la ¡dea firmo i fija del fin? ¿Cómo

re.iguar.-e al formidable trabajo de Jilo-otar.

raciocinar, si primero no se sabe el fin al cual

si* encamina!-' Ademas, como escribía cl inmor

tal Balines: «ExMe en el fundo de nuestra al

ma una luz divina que nos conduce
con admi

rable acierto, si no nos obstinamos en apagar-

l.i; su resplandor nos guia, i eu llegando al

limite de la ciencia nos le muestra, haciendo-

nos leer con claros caracteres la palabra baata.

No vayáis mas allá; quien la ha escrito es el

Autor" do todos los seres, el que ha e-tablecido

la-, leyes que lijen al espíritu^ como al cuerpo,

i que'coulieiie eii su esencia infinita la última

razón de todo V.de método dr lil..>o!'ir,

licué alim de dogmaiismo, pero dogui.-tti-niu

tal qm-, como
liemos visto, tiene en su apoyo a

los mi-mns l'irron, lliiine. Ficbte, mal de su

agrado. No es un simple método filosófico, es

la sumisión voluntaria a una necesidad inde

clinable do inu-tra propia naturaleza, es la

combinación de la razón con cl instinto, es la

¡item-ion simultánea a las diferentes Anees que

rc-nenan en el fundo de inm-t ro <-p 'rit 11. » ( 1 ).

YA cristiani-mo traia la certidumbre, i con

ella daba libertad pañi eDjir entre las di ver-as

uas que a ella leiidian. No confinaba cl csjiíri-

(.) Iía.W', I 1 s..fiif(iLd.mcntiil, t. I, c. II,

tu humano a la escuela dc los místicos o .1 In

escuela de los dogmáticos, sino que dirijiendo-
se a la vez al espíritu i al corazón, a la inteli-

jeneia i al amor, se hacia un deber de servirse

.simultáneamente del ¡nnor i tic la intelijencia
para llegar hasta aquel que es sabiamente ama
ble i soberanamente inlelijeute, es decir, a

Dios. Tal fué el eeleetismo cristiano de los pri
meros Pudres de la Iglesia: e.-tns hombres emi

nentes, arrastrados a los debr.tes de una polé
mica ardiente, no tuvieron tiempo ¡rara rc-u-

mir su pensamiento, reducirlo a si --teína i or-

rranizar una filosofía. Este trabajo de la meta

física cristiana se reserva a uno de los tres mas

grandes met :i líbeos que Dios ha va dado al

mundo, San Agustín.
San Agustin debia inaugurar los dos méto

dos de lu filosofía del cristianismo.- Dodc lue

go pudo creerse que ninguna alma habia ve

nido a la tierra para marchar mas lejos dc

Dios; jiero ninguna alma tampoco iba asentir

mas ese amor inquieto por una verdad invisi

ble, i nadie mas (pie él iba a conocer lo que
con tanta propiedad se ha llamado la nostal-

jía celestial, esa necesidad de la patria eterna,
ríe la cual somos i a la cual tendemos. Los pri
meros años de este hombre eminente fueron

perfumados por las virtudes i sabios consejo*
rlií su digna madre, modelo el mas cumplido de

la esposa i déla madre cris! ¡ana. Por douracia,
los fuñe- tos ejemplos de sus condiscípulo-, la co

rrupción jeneralde costumbres en la ciudad cn

que residía, i el audaz ímpetu de >u alma aja-

-ionada, le arrastraron a excesos mui deplora
bles, e hicieron derramar a su nía Iré torrentes

Je amargas lágrimas. Entre tanto, lo* deleites,
las oijías, los placeres de un in-tante no podían
satisfacer el corazón de .Airu-tin, jionjue era

noble i era grande: solo le embriagaban. A los

diezinueve años cayó en mis manos el Horten-

sina de Cicerón i ya se disgustó de la fortuna i

juró no amar sino a la eterna sabiduría. -.cYa.

esdania, me levantaba para volver hacia ios.

olí mi Dios!». (1>).
Se reconocía atormentado por el pensamien

to de Dios í preguntaba sin cesar: ¿qué es el

nial? ¿de definió- nace la jne-encia del maK' ilu

do una secta que le prometió la esplicacinu del

mal i lo sedujo; no obstante los maniquetes
eoncluveroo por litigarle con sus exijencias,
eon los sacrificios que pedia.11 a su elevada in

telijencia. \ olvió entonces su esjiíritu tan in

vestigador como inquieto a la filosofía neo-

platónica, juies que le hablaba de Dios como

del Soberano Ilien.

Prineijiiaba a coinjirender a 1 'ios no va ba

jo las Cormas corjiorali-s d«* los maniqueo*. sino
como una luz sa erada, invisible, impalpable, i

en el momento que se odiaba e>la revolución

en su e-pinlii, dejé, a Cartago i partió para
liorna dejando a raí madre arrodillada en el

(2) Contcsione?, 1. III, c. IV.
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borde do la playa, mientras que cinglaba la

nave i conducía lejos a este hijo de tantas lá

grimas.
Pero va se iba a cumplir el oráculo consola

dor del obi-pii de AtVica. Agiistiu fué nonihra-

do pr..fe.-ur de elocuencia en MÜau: alli cono

ció a San Ambrosio, allí admiró -is talentos i

desús labio- vio caer ¡.ahibras de \ erdad i tle

vida. allí le contempló trabajando mii ce-arj't.r

una cama que la tiP;oli'a antigua jamas fene

ció.

Hé allí cómo, de-portando de prolongado
l.-targo. viii renacer en P mas j.rofundu dc su

alma' P- rcciicrdt.s de la infancia, los jiell-a-

niientr.s (.-un q..u. JiüIPi >i-bi nutrido, i las pro

mesa- dc vida eterna hecha- en nombre de la

humildad dc un Pies que descendió hasta no-

K.tros ÍI) Ka P- d.e-i.uiais de la Providencia.

desde hoi Odo debia -er favorable a la canver-

sion tle San Agu-iin: Santa Moa;, a, vmo a

juutar-e dii >u bi;o i a unir sus t .■-! iieivr.-. i

sus lágrimas con bis del -ante i.bPpo de Mi

lán. Ya i-abemos l,, que sucedió: J-ero es iaija.-
FÍhle dejar de recordar la memorable jomada
de age-to de Üm!. en que S:oi Agu-tiu finí

arrancado de -us error.'-, precipitado a lu- jaés
de la verdad i arrojado al -oío de esa dcctriua

que él iba a -ervíi* ian "-b.rbisamentn.

He arju. h bcüa ver.-iou de Villemain:—

«Avanzaba vo en cl ¡ardin de la casa que ha

bitaba, i Alipio me -egida jm-o a ¡aso i al fin

ocujianio- el lugar mas retirado tb- la casa: allí

jemia yo dentro de mi alma i me indignaba con

la mas violenta in li-po-icioii al contemjPir la

lentitud con (¡ue jH'Uotraha en la vida nueva.

ya convenida con Pió-, i a dótele tudo mi -er

clamaba (¡ue era uieue-icr entrar Movido

de no sé qué impiil.-o. me arrojé bajo una hi

guera, dando libre curso a mis lágrimas que

brotaban a torrente, conm grata ofrenda por

tb ¡oh mi Pie-! Pon el Cura/.oii i no con le- la-

biua ju'orrumpí en e-ta?Csobiinacioiie-: "Señor,

¿ha-la cuándo e-t iréis irritado contra nn? Xo

n- acordéis u a- d-* mis antigua- iniquidades.»
I. como é-ta- todav ía me nioP-t a-en. ¡.rorrumpi
en e-tas jiaPbra- digna, de ¡.ieda.l: ■< ¿Ha-ta

cuándo? epié di i e.-pera-? .miafiana? ¿i ¡u>r qué
n>. » hui? ;por (pié este in-tante nu ha de Ser el

fui ríe mi vergüenza?.,)
ül mientra- ibu-aba amargamente, oí una voz

nue me decía: l'L-db- et kg- . toma i Pe.» En

tonce-, ju-e-iii'r.r-o, un* dirijo al lieen* donde e—

taha Abjéo. ¡au-. ahí ha'bia dejad. » el libro de

los Aj.ó-toP-. alio - de -.-pararme. Pe tomo, le

abro, i leo el [<rimei* capítulu que se inojuv-i-ii-
ta: 'i.N'u viváis en medio de P- fe-tiiie-, de la

f-inbriague/. de lo- j. laceres i de la ¡nquire/.a,
de laenvi-lii i la contienda: al conirario. vivi

rás de Jc-ucrist(j.i) Xo qiii-c leer mas. porque
no ner-e-daba: cerré el libro i se lo presenté a

Alipio.» (2)

I
'
) Con fe- i ui"?, 1. I, c. XI.

l¿) Unfcsiüiie», 1. VIII, c. XII.

Las tinieblas se habian dÍM| ade: d- -dc r-sr.

dia San Agu-t in qu. ■! a ni ¡'ose-icn de c-e I.P-

que tan tu le habia ¡ ■■]■>■ gu ¡ó o. -pie tanto tiempo
;*tra-. le per-egida. ¡ rpie al fin so apodera de el,

Hii llegado ha-ta Pi«.- j m-hiAiade la puritma-
cioii. del amor, i bajo e>ie respecto -u- C, ;■:',■

aiones no tuii mas que un gran hbro de íhusi.fia

mística.

Manuel Díaz

( Continuará. )

PuQUE NO MUERE.

P-. gala- cubro
Valle i pradera
La ]rriina\a ra

Verde i f«b/;

I en ella forman

Mil i mil llm-e?

Con sus cuPia-a

Vivo matiz.

AP^rcí Vlllw.¡;tn

Pnire Len.se

L'ou Pco'afa:,.
I emunoraeos

D.* -u- primores
Pos picaHol-e,
Vienen i van.

El ¡irado alómd.rr

Lin ia- verbenas

Pa- azucenas

Vierten -u olor:

Ternura indican

Pa- trinitaria-.

La- pa?h<naria-.
Inu.L'iiiO amor!...

Ma-. ¡Tonto pa-a
Pa j.riinavera
1 es bi pradera
Mu-lia aridez:

Pálidos ¡unco-.

Tiu.idas Cn,\„,

Ploran a sobií

Triste viudez.

Una flor ?ola

la.* ípe.-da al prado
Pr-1-cra.lad...

1 ie -ii e-pb-ndor:
;La S^-mj.rexi-.a

Pe feliz -ucrte,

piue ríe bi muerte

l'urla el rigor!...
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También del alma

Las bellas flores

(Jambia en dolores

La edad cruel;

Llega el invierno

T ¡ai! la flor pura
IX; la ventura

Muere con él!...

JPqiidos vuelan
Los verde afíus:

Los desengaños
Vienen cu pus;
Las ilusiones

PasciníuloniH

Htivcn traidoras

Diciendo ¡adiós!...

Pronto se tornan

Kn aiímiías
Las alearías
1 >c las niñez,

I se ludia cn cambio

De mis dulzuras

Las amarguras

De la vejez...

¡Mas, nada importa
-¡pie entre dolores
Pierda sus flores

La juventud,
hu el alma eterna

Guarda i cultiva

La Siempreviva
De la virtud!

J. A. Sí
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Di. <b* la l^alall/'diTC-: i-c:. h."de-d,¡ la p.ij. 1 huta

la 144.— Imprenia de a La Patria ,—Valparaíso.
«Dates olicideí ¡-ubre la-. operai.-i'-ne i i estado dDl

ramo dc haciend i en el dep irtaiofiito de Cubija, por
Narciso de la Uiva.n— I \u'. rn 4.° d*¿ Üj páj».—lm-

preLlad-J « l,' u'ver*-....-Y;,Ip..rui-o.
,. (Aurreras dc la J'/neilia. , —2 h.j.is cu 8."— Imprenta

de nKlMer.'iiri.u— V-. lj ariiso.
aDe k hijiene en j- n. ral. p-r el Dr. U Allende

Pl(1:il.í— 1 vul. en lJ.-deoU p.'ij^.—Imprenta de tLa
Patria»—YalparaW

oCompendio <¡ i liiidoria anticua i gr io^an por J.
< l¡an-

trel.— 1 vol. en 6." dc -26'J p.lj-.—Imprenta de uEl Co

rreo,
—

-Saiiliago.
nLa mcDfíira de la Florida.,)— 1 vi 1. cu 4.° de OíS páj i,

—Iinpnutj. riSud América»—i-'tintiagj.
■iL.-taUtos i lícgl-miento interirr de la sociedad mé

dica.))— 1 v.l. en 4:J de 1 1* pájJ.— Imprenta «"ud Amé-

r.T.i.i—Santiago.
a Documentos relalivos a la lei de preíiipne'-tos para

el añude 1674. i>— 1 vo'. en -1.° dc 77 p..j-.—ImjrjLta
nAndrés líell -.m—Sauti i-c

«K.ilalii'os de la sireiedad Unimí i Progreso.*— 1

vo'.cu b." de IG páj.**.
—

imprenta «.Siid Améi-iea —San-

aAlmanaque chileno j.ara el año de 1 s74.n — 1 vol. en

■i." de -'(2 ]A\;s.
—

-Imprenta de li librer'a de u.Ll Mercu

rio»—Sairt7;*^,).
nlioletin de la l'.-posi-ion ínter. r.:i*íonal dc Cíele rn

187.".!.—Lnire-'t ] A.— \ vo!. en 1.a de r! 1 páj-:.—Impren
ta ■ !•■ la librería de uKl .Mercurio).—Sanlin'-o.

nl'iiie,[-,uiia o iijá-ti ue i mes para la re .-oleerii n de dfl-

t-.*a e-larfíst eos.n— 1 vo). en 4.** dc de l(i pájs.—Impren
ta «Andrés lí( loi'— Sun ti;*. <-**".

«Líl.tutosde lalielsa..,- 1 vol. en S.° de 16 pái-.—
Imprentad- <iKl l'eir.ieiu-ril..—Santit^M.

(rlíiognit'rKbl Iíuk.. P. fruí Al. ¡ mdro Ví.v-nle Jan-

del, j. neral de ted i la urden de pi\.lir .dores, ,r traduci

da del italiano por ir, i Dominjío Araenn.^1 vol. eu

4.° d" «7 pájs.—ltnpreiila «, Nacional..—Santia-ro.

;iHri-oi-cs, iiren.-upiic'one-i i .-oipersl ieion'*s populare-*. »

por Diei-I l-'elid.— 1 vol. en p¿.-> de o7 pij-i.—Impren-
tulj .iLa Patrian—Valparaíso.

II.

IIl pisado a ne jor vida la licrisfa dc .Santiago, pe
riódico literario quincenal de o-ta enpí-al.
Han ap'recidr.: en el Parral I.a fuma, en San Feli

pe El Artesano, ambos políticos i semanales.
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L-XA HEE5I03A TERNA.

Viajaba yo un dia en una dilijencia por cl

sur de Chile.

Tres jóvenes que iban en mi compañía ha

blaban t-n alta voz.
—Los estudiantes, lea fla

mantes al,oga-lo a i médicos* en jeneral lújente

d,spi;-c,<iup,',!n uo tiene de ordinario la nioJc-s-

t¡a de hablar bajo.
Era dia domingo. Pa-áhamos por uua aldea

eu que sedaba una n, i-ion.

l'or tud,,s los senderos de la llanura i ,1c las

montañas se veia una inuehediiiiibre de hom

bres i muji-r,ra. viejos i niños que se diiajian

háeia la pobre capilla parroquial; hasta no- pa-
reei,', ver el hábiio blanco de un dominicano o

mei-eedario. que brillaba a la distancia herid,,

por les raaos del
sel.

«Ahi están esos frailea fanáticos en su tarea

de embrutecer a nuestro p,.bro pueblo, liónos

clerical habia dc ser el gobierno para enseñar

les cuántas s,ai, cine,,.,.

A-i hablo uno de bigotitos mui acicalados.

< Uro. que parecia nada inénos que un llo-t-

child i ful uro defensor talvez del liu.'-rlann i da

la viuda. subre[,uj,',. si era posible, la noble in

dignación de su (-amarada. La Virjen. los An-

jeíesi los Sant,-. la Sigra la K-eritura. lía-lian.

los milagros, el I'apa. la euesti(,n romana, la

libertad de cult,,-. (l.ililo. Francisco Bilbao.

cl incendio de la Compañía, la Inqui-icion, etc..

etc.. a todo se pasó revista jeneral. I entre los

tre.-, aquellos pichones de omnieiente-. profirie
ron cuanto sacrilojio, inepcia i -oii-ina^ habian
leido en libro-, folletos, diarios i periólicos i

cuanto habian oi lo a oradores i charlatanes.

Sin creer hacer un a, -lo da heroismo, por de

ber i por caridad, tercié cn la conversación de

mis incomparables coinpaña-ros de viaje, ,,p„-

nien lo algunas obvias i-cll-ccioncs a cae des

bordamiento de locuras.

Xo tuve gran trabajo cn probar a mis im

provisados "contradictores: 1 ." que ignoraban
absolutamente las cuestiones que acababan de

tocar; i." que eran apasionados contra la reli

jion, contra lus sa-erdutoc contra todas las

cosas de Dios. 1„ q„„ es uua detestable dispo
sición para disentir. Insinué

en tercer lugar que
era mili piosible que. al sostener esas doctrinas

insostenibles ¡ desoía-loras, obedeciesen a un in

terés per-onal, i quizas difícil de eonle-ar. I'oi

último, los desalié a que. puesta la mano en la

eoneieneia i empeñando su palabra de honor.

ni" declarasen si er, ¡au haber hecho un e-tnlio

serio del eri-tianisnio i si crcian qne. habiendo

sido en su infancia hijos fieles de la Iglo-ia. su

conducta moral de hoi era como la de entonces.

Apenas- hube pronunciado esas palabras, con

gran sorpresa mia, la unión que al principio

parecia reinar entre mis compañeros, ceso co

mo por encanto.

Mientras, el uno se agriaba mas i sostenía sín

tesis con razones peores todavía que sus mis

mas tesis, otro quedó silencioso i embarazado: el

tercero, ha-ta pareció tran.-ijir conmigo

sobretodo de-pucs que un caballero a ¡rao que

estaba sumid,, en una gran bufanda i. según

creíamos, también en un profundo sueño, te

descubrió i, dirijiéndo-o al último de mis con

tradictor,.-, le dijo: «,;Tú también, hombre?»

El viejo agrego a c-e apostrofe un dl-curso

que no fué largo, lies o tres hachazos que pa-

l-cciall argumentos "d liuinineui o «ci Iluminen

i. de'po-tre. una estocada maestra que
de

bió ir escociéndoles a mis compañero.-, cuando

se apeaban en el pueble-cito de X......cii cuyas

inmediaciones habia no recuerdo bien si releo,

trilla, carreras o algún otro acontecimiento

ile nuestros campos, por cierto
con sus iln-cnuj-

ues ad\-aceiites.

«1 ij'dá cl golpe-cito les aproveche. a> pense pa
ra mis adentros mientras se apeaban.
«;L'd. conoce a estos mozos?,) pregunte al

viejo cuando la dilijencia volvió a ponerse
eu

marcha de-pucs de dejar a nuestros héroes.

a.;Vava si los conozeu!» me respondí» don

Antonio, «(liga Ud. sus historias i sobre todo.

cii-'-u o la-1 La' historia de estos mozos es la de

millares de ellos.,.

Cumplo con el encargo de don Antonio.

L»- padres de Héctor -on comerciantes do

menor cuantía de la ch, bel de Oqéapó.
Héctor tenia reputación de talento. Sus pa

dre-, -il familia. .-11 bal rio i ha-ta su ciudad

e-tabau orgiilha-o- de el. I nadie mas (pie su

madre. Héctor c.-laba indudablemente llamado

a has mas grand-s destinos.

La pobre madre, buena eri-tiaua después dc

tolo, pero cegada por la vanidad maternal, nu

veia sineinbargo que en su mi,nado hijo, en e.-e

hijo de su idolatría, se desarrollaba la cabeza

cou detrimento del corazón.

Siempre el primero en la escuela, después el

primero también en el liceo, al que a-i-tia
de

estéril», cuando llegaba la di-tribiicion de pre

mios, agobiado bajo el peso dc las coronas,

adulado i ca-i adorado en su ca-a, se conside

raba como el cmlro de lodo i se 111, -cía blamla-

ínclito en la halagüeña idea de ser un grande

hombre. A-i. Héctor, que era casi un nulo. 11.,

tenia mas que una u-pirac¡ou en la vida, au

mentar su ciencia, a tin de avanzar mas lijen,

¡ al.-auz.ar mas pronto a aquella cli-pide que

soñaba sil ambición.

Héctor apenas conocía a Dios i 110 h- ama

ba. 1 i", le parecia una c-pecie dc rival. I, -taba

tolaria sentado en los banco., dc la clase ,1,-

catecismo i se preguntaba, con una terrible

buena le. por qué cl lio era Dios.
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Apenas bachiller, fué nombrado profesor de
un liceo de provincia.
¡Pobres de sus discípulos!
La incredulidad tle Héctor era tranquila i

fria, mucho mas jieligro-a por cierto que la in

credulidad petulante. Lo que h> separaba tle

Dios era la ciencia que él creia po>i_.-r poco
menos que en toda su plenitud, l'in-i.onaila
habia e-tediado la- eiu-slames controvertidas

entre cristianos i libre-pensadores i su bagaje
de racionalismo era mui lijero. Una razón le

bastaba: cl orgullo. ¡Cómo! Él, el gran sabio,
que no tardaría cn ser rector del 1 n-t ¡tuto, tic
la Universidad, ministro de estado, cómo habia

de tener él la misma regla de. 1<- que las viejas
cocineras i los peones! ¿Se arrodillaría él de

lante tlel mismo sacerdote que esas viejas i eso

peones:-' Xó. liai cusas que rcpngmuí al

sentido moral tle una jiersona que sabe quími
ca i ha hecho estudios sobre lo.s insectos i las

conchas!

Sinembargo, nada tic lo anterior impide a

í[ci-tor ser un gran liberal, un furioso parti
dario de la igualdad ante la lei ( uo ante Dios)
declamar contra los sacerdote-, c-os viles fau

tores de la aristocracia, del despotismo i la ti

ranía.

Los padres de Carlos, que eran muí ricos, dr
f-xcclcntcs ideas, colocaron a su hijo en el co

lejio dc San Ignacio.
Ya- una gran tic-gracia j>ara un joven rico,

verse rejileto de riqueza i sin conocerlas serias

obligaciones, la verdadera misión de uua gran
lorhma.

Carlos, desde su mas tierna edad, fué hom
bre de gran mundo. Para él no liabia ni man

jares bastante e-ipu-itos, ni jrollronas ba-tanP*-

cómudas, n¡ vestirlos ba-tante lujosos i elegan
tes. Los bailes, cl teatro, los viajes co-tosos,

'■ran ¡.ara él, no una di.-t rai-cion, una cosa su-

pértlua, sino el objeto de la vida, una cosa ne

cesaria -iu la cual un hombre se moriría de

spleen. Craduaba la estimación quo profesaba
a sus cámara. las por la suntuosidad de su m *-

-a, el número de sus sirvientes el estilo de su

amueblado, la prolusión de cinches sobre las

mesas i cu las paredes.
Tener, cn todo orden de cosas, loque hubie

ra de mas lindo, agradabl.*, cómodo, .-obre to

rio lo que hubiese ib* mas caro i nuevo, era jia
ra ól i;i Mq.'-cn.a felicidad.

No tardó mucho en cancar-e de la vida de

San Igua.-io i no h: costó gran trabajo cm-

\ encera mis padres de. que jienlena la salud si

continuaba en ese establecimiento.

Llcvai-onsclo sus padres a su casa, donde,
pagau-lo a todo costo, mas de diez jiro fe sores,
■ '■.tudió como mejor le J'lugo sus humanidades.

Presentóse a exámenes pero, como es natural,

apesar do to lo cl jioder de don Dinero, fué

i'eprobadu una vez tras otra.

A losdiczisiete años, hombre de jilacer; a loa

veinte, miembro de clubs; a los veinticinco,

pa-caute eu corte, aplana-eall.-s, b-on de la

moda, oran afi. -binado a carreras, a -¡siente in

falible de t0«l0S los bailes i .SUMllS ele., ütC,

Carlos perdió todos los principios n-lijiosos, si

algunos alcanzó a recibir en San Ignacio.
La relijion es uu freno, una traba; Carloa

no ¡>odia soportar ningún jénero de molestia

ni contradicción t-n nada.

La mortificación, la lucha consigo mismo,
el espíritu de abnegación i tle sacrificio, cl res

peto a los jiobre** eran otros tantos contrasen

tidos jiara un hombro que no conocía otra re

gla que el jilacer.
.Naturalmente, jim-s, Carlos abandonó la re

lijion, a lo menos ciertas jiráctieas que, por
rn- ailijir demasiado a su madre, habia conser

vado durante algunos me.-es después de su sa

lida tle San Ignacio.
Am es como a veces un esclavo que creo

haber limado sus cadenas, arrastra todavía ju-r

algún tiempo, los restos de sus endonas sin

darse cuenta de ello.

Pero abandonar la relijion no es lo bastante.

Era talvez demasiado jiara (.'arlos que, aun

que no se liabia jienetrado jamas de la admira

ble economía tle la relijion. habia sentido -sin

embargo su influjo bienlieclior, había visto en

su derredor sus sorjirendentes electos i no po

día menos, cn lo íntimo de su alma, de consi

derar i venerar esa gran jioder.
—Pero ¿qué

iinj)ort:i? Al que una vez se ha dejado resba

lar por la jumdiente del mal, no le es dado de

tenerse a voluntad.

Para acallar su conciencia i sobre todo jia

ra enrolarse en la dorada juventud con quien
rozaba necesité) dar un pnntaj-ié a las prácti
cas i a los sentimientos rclijio-o-.

Kn el mundo tle los negocios, jmes habia

llegado a ser comerciante, como la mayor jiarto
rio los quo no logran jia-ar las Termé>j>ilas del

bachillerato, se encontró cn medio de muchoa

libre-pensadores, que son les i¡ue representan
ul ju'iiner pajiel cn esas tertul as de almacén.

luchado i forzado jmr el cjciiqilo Í las bro

mas de esos teólogos i jioliiieus (pie se sientan

en asamblea sobre los tardos i los barriles,
l 'arlos, quiso que no quiso, tuvo que turnar la

ofensiva contra cl catolicismo, eso culto iósil

que no tiene el ¡sentimiento tle lo confortable
(palabra clavada en la lengua castellana por los

libre-pensadores), ni de la industria, ni tlel de
sarrollo indefinido de las fuer/as tle la mate

ria, ni tlel jirogreso de la humanidad, ni del

secreto del porvenir tle las sociedades, etc., etc.

Pero, entro tanto, ese culto ló-il no se re

signa ni al estanco de la enseñan/a. ni al Dios-

todo o Pio.sdodo, ni a la descendencia tlel

mono, ni a las tripas pensante-, etc., etc., etc.
Hasta fué menester que (.Virios se hiciera

perdonar el jieeado do haber estado en eolejiu
de frailes.. A. 'arlos quiso esa absolución i tuvu
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la cobardía de aceptarla. Cuando se hablaba

de los sacerdotes, como se habla entre los des

apasionados jueces del catolicismo, que se lla

man libre-pensadores, Carlos sabia una receta

infalible para atraerse la atención, para ser

personaje i casi autoridad juu* un momento.

Decia: «¡Ali! les frailes! Yo los conozco mu

cho: ;no ven ustedes que me he educado con

elh.E/i>
Vn dia, un hombre de corazón i de talento,

que se hallaba casualmente entre lus amigos
de Carlos, le respondió:

■—«Cierto: los jesuitas tienen indudablemen

te un gravísimo delecto: no saben enseñar a

bus discípulos a ser agradecidos.»

Guillermo Herrera.

(Conduiní.)

A MI HERMANO.

Hermosas veo las tumbas

Con mil flores adornadas,
Peonías i frescas rosas

Lozanas i perfumadas,

Que emblema son de ternura,
I.)e amor i desolación,
Tristes i mudos recuerdos

Que derrama el corazón.

Efímeros i fugaces
Jue-ueles son de la brisa;
A la tardo va no existen,

Viven i mueren aprisa.

Xo adornaré delirante

Tu sejudero, hermano mío,

Con guirnaldas i coronas

De flores que dá cl estío;

¿Qué mas flor que mi recuerdo?

¿Qué mas flor que mí ¡llegaría.
Que mi honda pena, mis lágrimas,
En tu tumba solitaria?

Quiteria Varas.

LA FIESTA DEL CIELO

I LA FIESTA DE LAS TUMBAS.

Dos grandes dogmas tienen su conmemora

ción i su fiesta eu el dia de ayer i en el de hoi:

cl uno es la única i postrimera esperanza 'leí

cristiano; el otro es la juirificacion de ln- eseo-

¡idos antes de entrar al goce inamisible de la

bienandanza jterdurable. Uu dogma es el cicle;

otro dogma es el purgatorio.
Cada dia del año, en la encantadora liturjía

católicn, e-tá colocado bajo la jiroteccion de un

sn rito i coiisii grado a su memoria i veneración.

Peto lo- dias del año no bastan; sobrepiíj ail
los infinitamente en número los bienaventu

rados del cielo. Por oo, la Iglesia Católica de

dica un dia del año a rendirles culto a todos.

Ese dia es la fiesta del cielo entero.

Mulares de millares de virtudes ignoradas
que so ejercitaron en el silencio tienen hoi su

glorificación. Las penitencias solitarias, la ocul
ta abnegación, bis jterogriuaciones del misio

nero que atravesó solo los mares i solo cruzó

los desiertos i sin testigo rindió su vida Í derra

mó su sangre jior la té del Cristo, todas tas

santidades i martirios, cuyos héroes no están

inscritos en el sublime catálogo de la Iglesia,
ni tienen altares en la tierra, reciben hoi su

canonización de la Iglesia universal i reciben

culto cu todo* lo- aliares católicos del orbe.

¿Quién no ha \ i -to morir en el seno talvez

de su jiropio hogar a un inocente niño? Las

nguas rejenera, loras derramadas sobre su fren

te habian borrado de ella la mancha orijinal.
Aquella dichosa creatura no conocía aun la*

maldades del mundo. Murió, i su alma pura i

limpia, voló de la cuna mortuoria al cielo. Sin

luchar, ciñó la ¡nniarcoible corona de los triun

fadores, ¡sin bregar en medio de lasólas, sin ven

cer borrasca-, arribé) al puerto. ¡Padres i herma

nos, allá arriba están en lo mas excelso del cielo

enqiíi'co, enrolados en el coro de las víij'enes sin

mancilla, e>o> jioqueñuclos que -visteis agonizar
en una cuna, en cuya frente lívida i fria im

primisteis un beso de despedida i sobre cuve

cadáver, hombres de carne, llorasteis segura

mente! Aver era también la fiesta de esos mil

veces felices j.equeñuelos. Ayer leo el dia de sn

glorificación. Aver debisteis contemplarlos eu

el eoce de esa dicha que inidie ya juabá arre

batarles i para vosotros ¡ai! tan dudosa. Cada

uno de ellos es un jaitrono i un medianero jia

ra vosotros.

Las tundías olvidadas i solitaria! de los

muertos que yacen todo el año en aquel triste

i silencioso canqio abrasadas jior cl sol, ultra

jadas jmr la lluvia i circundarlas jmr malezas

son hoi visitadas jior Iob vivos. Aquella madre,
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aquella esposa, aquel hermano, aquel amigo

ipiu osjuraron en medio de los desesperados la

mentos de les suyos, ejue fueron scjuiltados en

medio de lágrimas i sollozos, han jiermanecido
ullá, en la lobreguez de un seqmlero. entregados
a la soledad, al silencio i a la jiodredumbre.
Hoi cl campo de los muertes se ¡niebla de vi

ves, el silencio se interruinj«e porepio los vivos

oran i sus lágrimas i sollozos se renuevan. Es

un día de reparación.
1. liando vamos a entregar a la tierra los des

pejos tibios aun de les seres que anuíl>ninos.

llevamos en el corazón una llaga abierta, viva

i dolurosa, el jiecho se oprime, las lágrimas co

rren a raudales i cl cuerpo mi-mo no resiste a

la vehemencia dd dolor, desfallece i se de-maya
ni oir el ruido que luu-e la tierra que arroja
sobre d ataúd la j-ala del sepulturero o ;tl sen

tir quo el hierro o el nuírmd se cierran sobre

la tundía, lid visitamos las tumbas: el tiempo
lia cicatrizado la Iierída del corazón que antes

manaba sangre, el pecho rc-q.ira i se dilata a

impulsos déla cri-tiana resignación i de la cris

tiana esperanza, d alma tiene serenidad para
orar i el cuerpo im-rza-s para arrodillarse fobr-j

aquella tumba i cubrirla de herniosas i traban

tes llore*.

¡Leudita sea la santa fé candi. -a! ¡Ella es la

fe del corazón! ,;Qué consudo ni qu.'* liábame

mitigador habria para los desesperados dolores

de la sej^aracion, si enveramos <pie la muerte

es destrucción i aniquilamiento? L-e ser queri
do qim nos arrebátala muerte quedaría reduci

do a jiolvo i podredumbre'-' No le tornaríamos

a ver mas? ¡Ah! nó. Llores arre-jamos los

cristianos sobre nuestras tumi ras queridas. ¿(¿né
signilicarian his lloros arrojadas sol-re el ja-lvu
i la jrrdi-edumbiv? lie riñosas i fragann- las

pseojeinos. rociárnoslas cou nuestras lágrima*
i la-, el.-jiosi tamo-i sobre la* lápidas niurmurando

palabras que sen jdegaria, (jue son coloquios
con los muerto--, que sen esperanza i e-ousudo.

Hermosas j fragantes son la.- ( 1 < > c <
- s

. porque son

las llores d.-l amoroso recuerdo; jiorque ansia

mos la reunión, lloranio-; al/amos ;d rielo nue—

tra ¡rlegaria, j>orque nuestros muertos \i\eii i

tr'i.ín cn la mano de L>¡^; hdilainns. jiero no a

los inertes d. -pojes de los .pie murieron sino a

sus almas que viven i nos escuchan; esperamos,

porque la judabra de to«lo un I 'io- nos dije que
no son eternas las tumbas, que Imra llegará en

que las tumbas se abrirán i darán salida a to

dos los muertos, i l,,s muertos recobrarán sus

almas, i vivirán sin muerto, i viviremos noso

tros también sin muerte con Líos ¡ con ellos:

esa esperanza es nuestro consuelo, ¿'¿uién sino

la té católica junde dar esa e-qieranza, esa se

guridad, e.-e consuelo?

Visítennos la mansión dc los muertos siquiera
una vez cn cada año. I'e-de que nuestros (.jos
no los ven, vamos olvidándolos jmico a poco; i al

fin reimos i nos entregamos a las delicias en

aquel mismo aposento donde espiraron, donde

tanto los llorábamos, donde entóneos creímoa

que jamas podríamos hacer otra cosa que je-
mir i llorar, sumida el alma en j.erj.étuo duelo.

Lerdemos el recuerdo de los muertos i ni si

quiera les enviamos el sufrajio de nue-tras pre
ces por dios. Acudamos a la mansión de los

muertos siquiera sea una vez cada año. Allí

podemos recojer saludables jinjirc-sioties i salu-

uaMcs enseñanzas. No importa que renovemos

nuestros dolores i nuestras lágrimas, no impor
ta que sintamos nuestras almas desgarradas

por d remordimiento d«l olvido i por cl dolo

roso j.ensamicnio de volver a abandonar soli

tarios, silenciosos, entregados a los ultrajes
de la intemperie, del j"bo i de ios gusanos

aquellos restos tan queridos i ven- ra«lo-; no

imjiorta .pie el recuerdo de seres idolatrados

que perdimos i el imj.ortiino j-ciisamiento de

nuestra j.roj.ia muerte se clave en nue-tros co

razones como ]■únzante c.-j-ina. i caiga como

uua gota de acíbar ¡.obre ia dorada e-e.pa de

nuestras delicias; no importa que nuestras ilu

siones se marchiten al borde de las tumbas, no

impertí que se hielen en nue-tros labios nues

tras aturdidas rita-. S .hemos que j.ara morir

nacimos, sabemos que hemos de morir también

nosotros, porque hemos visto espirar a nuestro

lado a la madre, a la e-po-a. al hermano, al

amigo i al estrafm: sabemos quo la vida os frá-

jil cri-tal que rompe el aire, que es débil heno

que se seca i arrastra el vieiim, sabemos qué
esese mas allá (pie nos aguarda al otro lado

Jd umbral de la tumba: ja-r«> todo eso lo olvi

damos, i vivimos e-oiuo sí jamas hul'iV-ramns do

morir. Nos j.alpanios, sentimos discurrir ¡«ol*
nuestras venas la hirvienio savia de la vida, te

nemos delicias i tesoros cu la vida, la amamos.

no quisiéramos morir, el jien-amie-nto de la

muerte nos importuna i lo desechamos como
-e desecha uua crud i Jaba jre-adilla. Evitamos
i-l encuentro con uu cortejo fúnebre, quoivm.

-

que lus ataúdes, aunque va' ¡es. se sustraigan a

nuestra vi-ta, no- enfadamos i torcemos el ji
ro de la platica, cuamlo alguien arroja en me

dio de día un pensamiento ele muerte.— No

queremos j.en-ai' cu morir, como .-i j of no re

cordarlo no hubié.-emos de llegar a ese trance.

i asi llegamers a olvidar que estamos condona

dos a muerto desde la cuna, i vivimos como si

¡amas hubiéramos de morir.—Yaya el creyente
que cree rn lhos i en su, mandamientos pero
no les rinde mas qu,. el homenaje de su ra/.-n.

vaya a las tumbas: .-Has 1.' cn-.ñarán loque
le cuinj.le hacer. Vaya el incrédulo o impío
que in- cree e-n Lies, ni en una vida futura, ni
en una lei emanada dd misino Dios vava a

las tumbas i ellas le darán fé.

Santiago, noviembre 2 dc ls~d,

Rafael B. Gi-mu. iu.
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Es verdad que uno aparentemente se conna

turaliza con los venenos que de costumbre usa,

pero en realidad no sucede así. Los chinos del

norte i'u muí cl tabaco unido al arsénico i su

color cobrizo i otras enfermedades los distin

gue de los elimo» del sur. Los trabajadores del
tabaco son a menudo atacados por indijest iones,
dolores de cabeza, diarreas, orinan mucho, se

enflaquecen demasiado i su fi-ononiía i su co

lor se caracterizan do uu mudo especial i bien

pronunciado. Los fumadores inmoderados su-

íVen con maso nu'nos frecuencia dolores dc ca

beza i malas dijestiones Í al fin terminan su

vi:!¡i con la demencia paralítica i con la impo-
l. -ncia. Luego, sí poco veneno no mata de gol

pe, una dó-is regular i constante mortifica redo

bladamente i a bi larga emponzoña. Todas estas

observaciones son premisas mejor ipie bien bás

enlas para tirarla triste pero verdadera conse

cuencia que los fumadores inmoderados viven

menos de lo que debieran haber vivido i viven

con menos salud de la (pie debieran haber goza

do. Luego, señores, vuestro argumento ¡'aliaba

por su base, estaba falto de lójica i ora mas es

pecioso quo real.

Hasta aquí lo eonoci.lo acerca del tabaco,

e-repto unas pocas observaciones i reíloeciones

aducidas por ni ; pacemos ahora a lo descono-

miento, pero no longo la satisfacción de pre

sen (ar un trabajo completo, tanto por las

razones espitólas cn c¡ preámbulo de este artí

culo cuanto que por ahora me tiene invadido

una gran parto de mi tiempo cl invento de la

dcsdU-ioU al vacío que estoi ociipadode llegar
'

privado a mí i a la humanidad del deseo Av.

i-oaoccr por exacto los principio- coiist I u ti vos

pectivas i lo que es mas me lian privado aun

dc formar evidencia sobre ti el ácido prúsico
-e forma en la incineración del tabaco o en

la disolución donde lie recibido el liumo. 1

mientras el estado de cosas actuales no cam

ine, mientras A gobierno o los particulares
jio teñirán a lionor lomar por su cuenta la

protección i el fomento de la Sociedad de Far

macia, de esa sociedad milagrosa (pie hace

recursos de la nada, (pie pone, incuba i desa

rrolla sus trabajos con el calor de mi propio
entusiasmo i sin (¡uo un solo rayo solar venga

en su ausilio, mientras estu no suceda, repito.

paia tener con qué comprar nu laboratorio

doiulc- pod.-r trabajar, ya que so tiene la volun

tad de hacerlo, el pais no espere, no, ningún

cías. ¿Qué o-, pues, la sociedad sin fondos? es

romo un pájaro siu alas al cual le sería impo
nible volar en bus. a de su clima i de su ali

mento; ¿ipu' sin laboratorio? es como un solda

do sin fusil al cual le seria imposible conquistar
una sola gloria para su p itria; ¿i qué, en lin,

siu biblioteca i sin colecciones? poco mas o me

nos un navegante sin brújula ni timón, entre

gado a todos los peligros del Océano e incapaz
de contrarestar la furia de los vientos. Dése

nos la brújula i el timón, désenos todavía la

barquilla i nosotros pondremos el vapor o la

electricidad i el honor del pais a cuestas de ella.

Si queréis, pues, trabajar, el progreso científico

del pais con peones chilenos den tíficos; si

queréis aun aumentar esa herencia de gloria i

honor que nos legaron los inanes de la inde

pendencia, es necesario, pues, (pie vengáis en

ausilio de esa denodada institución que aunque

mui valiente, entusiasta i constante ya sus

fuerzas se debilitan i la muerte golpea a sus

puertas.
l'ero si este trabajo es incompleto en su

sentido científico, no lo es en el de ser sufi

cientemente esclarecido para demostrar los

peligros inminentes AA abuso del tabaco, que
es principalmente ol fin (pie yo nic he propuesto.
Previas estas consideraciones, pasaré a la

descrincion del análids del humo del tabaco,

principiando por su historia.

Hace ab'iinos años que don I rain ¡seo San

dio/, dueño de la botica de la plazuela de San

Pablo, recomendó a un amigo snvo ensayase

dejar ol cigarro como mi remedio para únalos

muí fuerte (pie le atormentaba i (pie no le per

mitía dormir tranquilo. El consejo fué seguido
i el caballero principió a sentir la mejoría pre

vista. Este hecho me movió la curiosidad i me

dio el deseo de saber las razones de un fenó

meno tan importante. Poroso mismo tiempo
yo ora también contagiado del u-o del cigarro,

¡tero ¡Hinque lo quise nunca pude ser mui vi-

i-ioso porque por un lado ine hacia salivar mu-

dio, lo ¡pie me fastidiaba i me debilitaba dema

siado, i por otro, tampoco podia usarlo mas

(¡no a ciertas horas, porque si fumaba antes de

dos horas pasada la comida i el almuerzo era

segura uua descomposición de estómago (pie

fin'' oto hecho que fortificó mi deseo de saU-r

la composición del bunio para descubrir el

principio dañino. En otra ocasión, un caballero

de Quillota, cl señor lupinos;), deseando de-

pulmones en el humo del tabaco, so llenó la

boca de bunio, lo espelió enn fuerza sobre el

dedo i ine señaló una materia sólida amarillo-

iiejíi'ir/.ca qui; quitaba el deseo de fumar, lwe

nuevo hecho viene a reavivar mi curiosidad.

Con e.-los i otros antecedentes estaba, pues,
desafiado para practicar el análisis cuando con

tara con los elementos i con el tiempo necesa

rios para ello. Pero aunque sin lo uno ni lo otro,

en vista de la bella oportunidad (pie se presen
taba para hacer algo, ya ¡pie se piensa en ach

inar industriahnente el tabaco en nuestro pais,
ine determiné, sinembargo, robando nn poco
de tiempo h mis o upaeioiies i buscando los

elementos (pie necesitaba de botica en botica,
i do botica en loboratorio, i uu encontrándolo-*



— 67 —

como lo? deseaba, me resolví, por último, a ha

cerlo como pudiera, i a desacollo de toda inco

modidad.

Pensaba en la mejor innnera de rcco'er lo?

principios constitutivos dei humo, de tal modo

que la operación fuese el reflejo tiel del modo

.co.it timbrad o de fumar, os ih-cír, que

produce ácido prúsico. Me viene en seguida la

idea de Ja complicación de las reacciones de

las materias orgánica;- por el calor, i todo e«.to

me liace esperar i mj.a< ion t<- el dia >¡ guien te. Fue
tan vivo el interés (pie produjo en mí e-ta idea

(¡ue no me permitió conciliar el sueño como de

costumbre. I la cosa no era j.ara menos, pueb
la intermitencia e irregularidad do las a-píra- ¡ se trataba do uu verdadero descubrimiento

L'íoites como sucede cuando se f'iuiut; eu e-to ; científico i de un hecho que conijirobadn daría

pensaba, cuando jior rchi'-i'-n de bis idea-, me | la ojilicacion de una gran j«ai!e de la acción

vienen la ineninria el hecho de cjue cuando las i ti-¡o|o¡Íca del tabaco. Llega, Mío, la mañana

materias orgánicas azoadas i anulas orgánicas ¡
del dia de-eado i me sorprend- con la idea de

lio a zea las en mezcla eon las minórale- az- a- ; la dbociaeii-n del agua en el punto on igiiieioii
is. por el calor simplemente o ¡>"r de-tíhi d-1 que dando hidrójem

ilail varins productos i eutre otros el cianójeno. naciente i la combustión j-rolucieudo cia

Ocurrida e-ta ¡dea nada me fué ina- iaeil que j-Mio tanibieil naciente, áuiho cuerpos ¡¡nilían
Mgnir de-a r rol I ándela i dije: fu rimo lo el cia ni')- j combinarse en [in-.-iicii del amor, ¡¡o-o Í prndn-
¡eiio lio le taita mas (pie el hidróje-uo j.ara | oír el ácido pni-ieo; reaceii-n que po.iia -ser !";:-

constituir cl ácido prú-i -o i en e-te ca-o el li ti-
:
vorecida |.or tanta- otras circunstancias qne

lito del cigarro coiitciidria e-te cuorj-o.
( '< -n hi « lio >e pueden prever i (jue lio se conocen en la

misma eiieriia que mata e-te ácido me atorrnen- conq.üeaoion de la- roaccnaio d«- la- maten;--.

taba la idead-; resolver j>rotito si teóricamente orgánica-. Siuemhnrgo. hai on lacho bien *■! -

podía formar-e c-t'- cUeipo en la incineración i servado qm- da pábulo a ota h¡¡ óte-i-, e-te i -

del tabaco. Por el momento no n-ohi la ene-- I
que el bidréji no naciente h- combina con < I

tíeti. -:uo que dije vanie- a la ]-rá<-tiea. hice ! eiani'ijeno [rara formar la 'til- na dhnoiun.

mi primer cu-ayo, agregué lu- reactive- etd « lía-: a aquí hi hi-toria i li«s i-ar.-ioi-ii.ios mas

/er.'. jiero no me dieron reacción. Xo me de-a- o nn-ue- prohibios, A'amo- a la ]rá«tioa.
lente por esto i !o atribuía a jioea sei:-¡hilidad

del reactivo f-ini loado, lo que coinprnbé i era

ell realidad a-í: bogo -i el ácido pni-ieo exi-tia

cu ji'-queni-Miia cantidad no podia haber ¡ddu

Ll.-cubierlo.

En el nuriiento que coucluvo nc>ti> que es

hora de eMner i mu marcho a ini ca-a. acoai-

pañad". como era natural, de tan jn-n-grina
idea. Ma-. dando i cabando. ..bligo a la memo

ria i recuerdo que el i'ui« Jo prii-ir o -o de-d,.bhi

¡•n amoniaco i ácido léumiico |-<>r la acción de ! la e-lremidad in!

ácido- i ba-.- concentrada-, i que el lórmiato i e-Ur sumenído <

El aparatito o mui sencillo i ih: fácil ínhpr-
sioiiii j.ara todo aquel (pie quiera o ¡aprobar
mi traha-o. lo que do-' o en el alma, ya que ;. e

no lo jx dio liiiot r tan lm ge i j er mi* la ciu *-?i*.i]

ile tan alto interés. E- una e-j«ecie de cachimba a

agua compuesta de un í'ra-qmto lidio do agua

l;;i-ta los tro cllalt..- de -u'ca| aeidad. t*q ale

por un corcho ( on do- agujero-. sir\iemU < t m .«

para colocar un j-ort a -cigarro i el otro un t ni u

ile a-pii ación. I 'orno el < ■' jeto e- lavar el humo

h í ¡i-rita-' ¡garro del e

-ua i l-i otreiiódadii. 1

ilo amoniaco mismo (le-lji.irotaii'lo-e |,rodiice ¡ tubo de a-piraoh n tin ra de ella. Arregh
t-l ácido ¡in'i-ico. Xneva impresión (pie me hizo | e-to a-í. se aleaüniza il agua eon un j.

(<«rla la di-tau«-ia. Pi ro en el tabaco n«> iiai
:
de pota-a cáu-iica. que lio e-té- carloiiaia

ácido fórmico. 1'' -a l:oM.,! Mas. e-t-.j cemíen «lo
:

<=c ímjdanta un cigarro j uro tu i 1 j orla-i i

cuando recuerdo que (1 ácido fórmico se jae- n*(.- i se- da uno los ain-s de un turco.

duce destilando la- materias orgánicas eon un i l'uiiin -,. v... ,.J rq.arat-* no es oieiit ficaim

eeerj.o oxidante. En oto momento la iim.jimt-
; te ¡«erice!... i para (pie lo fu. ra -cría uec -a

i ion me hizo ver en la intermitencia i rapid- z
'

di-jiom-r las c< -a- «:• I modo siguiente; Prii

r*oli que se ejecutan la-

jiecie de dotihiei-ni i d<-

aciojio.-. una o-- re un lra-ci lav;olor, coi

n-ioii j.rodueida i gnida. otro fra-er. conteniendo la n.i-ma dóolo-

j...r el oxijeiu» a-j.iradu. j..r el ácido nítrico ! eimi. de-jmos ,,tr-. ¡-ara retem-r en u:i p. t-e de

coiiteni loen el tabaco i dije: -¡ las i-r.si- -uce-
'

agua his j.articulas «lo dí-oluci. n arra-trada-

den así el ácido fórmico toma nachná. uí.«. se '

J".r el humo; i ]- r ú!l ¡mo. otro eon disehiemu

combina en seguida con el amoniaco i el tor- I concentrada i acida de j>rot. .cloruro dm oJiic

iniato formado, deshirb-otándoe j.or la acción para díselver el ÓAdo •]■■ carbono. La e-!i. mi

do 1 calor, se convertirá en ácido prúsico. La dad MLineijida del j«orta-cigarn - de! o terndmo*

t'-oria es halagavlora, ella me exalta i me dése-- en una rejilla que divida cuantn -i-a j-o-i! le
■

1

pura i ya creía hallar en el luuiiu un veneno . humo que sale jara 'jue el lavado sea m:t- ] o-

nyis que viniera a herir de muerto el vicio del
¡
foot... i así del mi-mo modo del-, n otar ili--

cigarro i a darm.s una esplicacion ma- del sin- j jaic-ta- hi- otra* e-t r« midad- - M;n,or':<¡;,-. l.a

m'nnero de enfermedados que t-e atril. uven al i razón es chira: la burbuja sol.. >■■ lava i u mi

bdiaco._ ¡ p(.,it;.,¡e, el centru qef-da'norinal i -i e-tas bu r-

Leo i observo que el ácido nítrico, obrando
'

bnjas M,n grand.- hi cantidad de humo que
--'Ine el alcohol para formar azutito de etilo. ¡ que la dm lavarse es inm»-ii = a. i enróni-*'.--' 1 • u-
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sayo es imperfecto como acontece en cl primer
aparato descrito. Por cl contrario, dividiendo
esa burbuja en cincuenta burbujitas do menor
diámetro, la suma de las penii-ries a lavar se

ra muchísimo mayor que el de una burbuja so

la. Aun e*ta preuoacion todavía no es sufieion-
le porque so hace necesario remover a menudo
los irasco-; o tubos lavadores para rec ti Sea r ol
lavado del linino que sobrenada en ellos. En

tonces sí que el ensayo sería perfecto i que fué

(•••mo pensé haberlo hecho, pero que por la es

casez de elementos no lo hice así.

Por lo que respecta a la nicotina i al amo

niaco es necesario empeñarlos en combinación

con eláeido tánico Í cítrico. La operación se

ejecuta así: Se toma una mota do algodón vír

jen, so sumerjo cu una disolución de estos dos

ácidos, se saca, se esprime un puro i so pono a

socar. L n pedazo de este algodón colocado en

el porta cigarro, que debe ser largo (rara que

haga bástanlo, al pasar cl humo por entre su

red deja la nicotina, cl amoniaco i una corla

cantidad dc esencia. El resto do ella se halla

en las aguas alcalinas i para obtenerla se su

merjo el algodón en éter i se agrega a las d¡-

-olucioiios alcalinas también un poco de oler

¡ se destilan juntas ambas disoluciones, do.

Habiendo tomado todas las medidas i precau
ciones del caso el análisis puede ser al mismo

tiempo cualitativo ¡cuantitativo, sin tomar on

cuenta, por cierto, los carburos, vapor de agua
i carbón mezclados al humo.

Habiendo hecho el sacrificio de fumarme

ilos cigarros puros, I<> que hasta e-te momento

me tiene la lengua ulcerada, filtré el líquido, i

cuino la curiosidad me atormentaba no tuve

paciencia para destilar, hasta no tener indicios

siquiera de la existencia del tóxico que inves

tigaba. Tomé un poquito do disolución en un

lulr.0 de ensayo, observé A estaba alcalina i

agregué en seguida algunas gotas de disolu

ción de sulfato de protúxido Í do peróxido de

hierro, se formó el precipitado de los óxidos, i

agregando ácido sulfúrico diluido redisolví es

te precipitado, quitando al mismo tiempo el

álcali al cianuro de fierro i ]«>tasÍo formado en

i a-o de haber existido el ácido pni-ieo: el pre

cipitado azul do Prusia no apareció, pero que

dó un precipitado que no era azul ni verde, i

que me hizo sospechar ser equívoco el resulta

do por estar mezclado el ácido prúsico con ma

terias orgánicas. Alentado cotí esta idea proce

dí a ensavar un nuevo reaelivo dol ácido prú
sico, el ácido pionco, qm- colorea cn rojo de

sangro las disoluciones prúsicas. lingo el ensa-

vo i la disolución no colorea, aunque caliento i

enfrio como se precribo para cuando esto reac

tivo hava de hacer sensible las trazas de ácido

prúsico. Agrego entonces mas disolución pí-
erica, ¡olí placer! cl ácido prúsico se resistía a

comunicármelo, la disolución colorea en san

gre. Esto me alienta i principio a preparar las

cosas para cl dia siguiente, arregladas a cien

cia i arte. Llega este dia i me fumo tres puros

con la mayor repugnancia i dolor de mi leu-

rnia. Después de un rato percibo adheridas a

las paredes del frasco una materia blanquisca
do un fuertísimo olor a tabaco: era la esencia

del tabaco. Al poco rato la disolución se colo

rea de amarillo i so hace turbia: es debido a

esta misma esencia, a la materia colorante i a

partículas de tabaco arrastradas perla aspira
ción. Concluido que hube de fumarme los tres

cigarros, filtré la disolución, hice libre el ácido

prúsico con el ácido tártrico (i no con el sul

fúrico o muriático porque pueden atacar al

prúsico al estado de libertad), tilín- nuevamen

te, mezclé la disolución con alcohol i dispuse
la destilación: retorta chica, recipiente chico,

junturas bien corradas i temperatura baja al

baño maria. Suspendí la operación cuando se

habria destilado como la quinta jiarte del líqui
do de la retorta, desmonto el aparato, saco cl

recipiente con cuidado, lo paso a oler a mi ami

go Munich, i esclama: ¡olor! Í yo leconto-io;

vamos al olor. líepito h>s ensayos ya indicados,

primero con el ácido pícrico dol cual fueron

¡inficiente algunas gotas para aun a frió toma

ra la disolución su rojo ( aracterístico, el que

-o hizo mas intenso con un poquito de calor: no

liabia doda, era ácido prúsico. Poro era necesa

ria, científicamente hablando, desconfiar de es

te resultado, tanto por la importancia del cuer

po descubierto cuanto por precaución i poi*

sor nuevo el reactivo empleado. Ensayo el tu

rro (pie hasta ahora os conocido por el ma-

seguro reactivo. Kvidente re: c-ion prú-ioa.
Mi amigo Munich me hace observaciones de

desconfianza, lo esplieo la marcha de la ope

ración, i esclama: Evidente, no hai duda, la

cantidad os grande! Pero como si desengaños
anteriormente mo hubieran escarmentado, de

seé todavía que hablase otro reactivo. Tomo

uua cantidad determinada do disolución. Pl

gramos, le adiciono un gramo de amoniaco

cáustico, revuelvo ¡ goteo con una bureta una

disolución de sulfato de cobre cristalizado en

proporción tal que cada división de la bureta

correspondiese a un miligramo de ácido prú
sico anhidro. Caen las primeras gota-, so for

ma en ol punto de contacto un color azul, ca

racterístico de las sales de cobre en presencia
del amoniaco, ajilo el líquido, el oidor desapa
rece: se fnnuó cianuro do cobro incoloro (pie

queda fácilmente en snspen-iou i por oso la di

solución quedé» como antes. Continúo agregan
do cl licor cúprico gota por gota hasta que una

gota en exceso me indieó quo va la eolorae:oii de

la disolución cúprica no doaparecia i que por
el contrario se hacia mas intensa: era que va

estaba saturado todo cl ácido prúsico. El nú
mero de divisiones empleadas fué el de siete,
la cantidad do soluto ora poco mas o menos de

¿0 gramos, luego la cantidad de ácido prúsico
habida en la cantidad de disolución qm; de-ti-

lé, era 1 1 miligramos. Sá se calcula ahora la
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cantidad dc ácido perdido en el humo no lava

do, en la cantidad no destilada, puesto quo jia

ra estar seguro de haher destilado todo el áci

do, dchiérase haberse sacado al m-'-nos la miar-

til parte, í si ademas se calcula ludas las táltaa

de precauciones habidas, yo oreo prudente
creer que cn lus tres cigarros liabia ¿S milí-

g amos de ácido jirú-ico anhidro.

El óxido Ao carbono se podia asegurar a

priori que acompañaba al humo, pirn-Io que

allá donde hai oiiinbu-tiou inconi|ileta hai for

mación de óxido dc carbono. Para evidenciar

su jn-esi-ncia ojieré del modo siguiente: Dis

puesto cl aparato bajo -u forma iniperfeeta co

mo queda dicho, le adiceioné otro fraseo con

una disolución acida i concentrada do protodo-
ruro de eobre i con el cuidarlo do no a-pirar
inui rápidamente, por si la di-olm ion do las

sales de cobre, no absorben el óxido tan veloz

mente como li pota -a el ácido carbónico. El

aumento do jh-o dio el óxido de carbono di-ucl-

to. Comprobé su identidad por su llama i j>ol

la cal.

La presencia del amoniaco al c.-lado de sal

i de la nicotina cn el humo va era conocida.

Por lo que respecta a la esencia del tabaco ella

se obtiene como queda dicho, o recibiendo ol

humo primero en un frasco con alcohol etéreo,

saturando en é-te la nicotina i el ácido j.rú-ace
i destilando deque.-.. El ácido carbónico es

también reteñirlo por la jiola-a.
Ib'siuniendo, el humo del tabaco contiene:

ácido carbónico en cantidad inui grande res

pecto del humo aspirado, óxido de carbono jio-

ca canti'hid. amoniaco monos canti«la«l, materia

colorante, liidrójenos carbonados, esencia de ta

baco, nicotina 7 mas t, menos por lUJ gramos,

i ácido juii-ieo l.'iS miligramos anhidro a 1

gramo 2\i> miligramos in«-di. inal par lnu fia

mos de tabaco. Los (Dinas componentes son

ázoe, oxij'-no. liidrójenos carbonados, vajior de

agua. etc.

El en--u--ntro del ácido prú-ieo eu el humo

del tabaco da id análisi- uua inqiortaucia tras

cendental que me obliga a examinar aquí la
bondad d<- los reactivos einjileados, como igual
mente su sufieieticia aun en caso du uu anah

sis (pu'mico legal.
Lu reactivo para merecer el calificativo de

bueno, o del mejor, debe reunir dos cualidades:
sensibilidad de cantidad i scn-ihiÜdad visual.

Luego, el reactivo que haga sen-.il. lo las millo

nésimas dc un cuerpo oqm- sensibilice sus tra

zas, i que ademas esta sensibilidad se maniti -s-

te jior cambios de colores irierpiivoeos a la vi--

ta, será i es en realidad cl mejor de los reacti

vos de dicho cuerpo.
El áiido pícrico i cl sulfato dc protóxido i

do jK-mxído de hierro son. rig ivo^nmente ha

blando, los reactivo* del ácido |>rú-ieo .pie ha
rán rienipre fé (;n lt)1 tribunal de justicia.
M. C. 1 >. Braun, para ha -er del Ve ido pícrico

un verdadero reactivo del ácido prúsico, lia

multiplicado sus ensayos al infinito i ropetído-
los en diversas circunstancias, hasta Hogar al

siguiente resultado: aEl ácido ju'cricoes el rea(
-

tivo mas sensible a la cantidad i al ojo que se

conoce del ácido prú-ieo. El no lo ataca ates

tado de libertad pero al de combinación con la

¡«ota-a hace sensible sus trazas con un color

de sangre. Cuando la proporción de ácido prú-
-ieo es infinitesimal entonces el color -o mani

hot a algún tiempo dcsjnie.s de la adición del

ácido jacrico calentando i e-poniendo al aire cl

licor que se cu-aya. Cuando su proporción e-

mayor no hai necesidad de e-ta precaución ni

ile esjn-rar aun, porque inmediatamente cl li

cor toma el licor rojo aun cn trio.» Luego, un

reactivo como e-te (pie de-cubre las trazas dol

ácido j-t-ú-h-o i ¡pie las descubre con un cam-

biantc de color tan notable como es el tránsito

del amarillo limón al rojo de sangre, fs por

consiguiente un excelente reactivo e inequí
voco.

M. Ilenri Rh; hablando del -ulfato dc pro

tóxido i de peróxido de hierro como reactivo

del ácido j.rú-ico. dice: «E-te motólo es cl me

jor dc lodo- i cl ma- seguro para
de-cubrir el

Ve-ido prúsico. En erecto, el jnveipitado azul

de Pru-ia. así obtenido, no puede ser confun

dido con ninguu otro, a eau-a dc -u color ca-

ract.-ri-tico. a/u! de t«-iv¡opeh,. por mi insolu

bilidad cn Ls ácido- diluidos i por -n- domas

ju-ujiic.ladc-." Ma» adelante agrega: «El medio

mas infalible de a-egurarse dc la |rre-eiicia del

ácido prú-ico i de mi- cianuro- alcalino*; Os el

método d'-l fi'-rro.»

31. Ja«-ob en -u tratado dc química, dice:

■-.Se reconocerá siemjue la pre-cinia del ácido

j.rú-ico j.or las sales de hierro cuyo precijiiía-
do azul de Prusia es inconfundible."

E-tas i otras muchas autoridades aboban

por cl reactivo
del berro i tienen razón, por-pip

a su sensibilidad de cantidad agrega la mui

característica de cambiar una disolución inco

lora en uu lido azul de terciojielo.
El sulfato de cobre recomendado pnr M.

Pmiguet es también un bello reactivo. Supon

gamos una disolución prú-ica a la cual -c le

hava agregado ol décimo de amoniaco cáusti

co;' d'i-uiu. caer -obro ella una gota de sulfato

de cobre. Si ol ácido jirú-ico contenido en la

disolución es ma* tlel suficiente para combi

narse cou todo el cobro «pie contiene la gota.

se verá, que recién se deja eaer e-ta. .-<■ íonna

una mancha azul característica del cobre di-

suelto en los líquidos amoniacal".--, Jico innie-

diataniente cl color desaparece i la di-olin-imí

prúsica toma mi color jiriniitivo. Kl sulfato do.

c, .bn- r.-cicu vertido antes de entrar cn combi

nación dio, Jiues, nu color característico en

presencia del amoniaco, pero dc-pue- habien

do- combinado con el ácido j.rúsico formó

cianuro de cobre i de amoniaco incoloro qm'

restituyó al soluto mi color primitivo. En fin,

e-te reactivo agregado ¿,,ta a -ota se jiorta,
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comoaoibo do indicarlo, hasta combinarse con

todo cl ácido prúsico habido on l:i disolución,
ilcspucs de !o cual una sola £ota añadida de

más el cobre toma su color característico en

presencia del amoniaco, i va no se descolora,
señal inequívoca de la saturación del ácido

prúsico i reacción visible aun :tl ojo múnos

ejercitado. Dc este método í'ué el que me valí

para dosificar el ácido prúsico.
Kti fin, el olor característico de la disolución

prúsica, i los reactivos usarlos son mas que su

ficientes para dejar cu cl ánimo del mas descon

fiado la convicción mas evidente de la e>;i-ten-

cia del ácido prúsico en cl humo tlel tabaco.

I tratándole de un análisis químieo-le^ul no se

necesita de mas pruebas paia llevar eon con

ciencia tranquila la convicción a la intelijenei;i
del juez.
Mucho deseé ensayar otro reactivo mas, mui

sensible también del ácido prúsico, el stiltídra-
to de amoniaco con el hierro, pero lo busqué; i

no lo hallé.

Fkanviso Xavai:i:i:ti-:.

( Continuará.)

LA FILOSOFÍA C'líLSTIAXA

I SAN ACL'riTIN,

((.'«uirdusiun.)

liemos visto al maestro de la fito-oií'a mís

tica, a sti lado estará el m;r-~tiM de la filosofía

sagrada: era necesario que junto con el misti

cismo do San Agustín se admirase el dogma
tismo de San Aim-lin.

Dios persigue a Smi Agustín cn la primera

i-poca de su vida intelectual: le persigue impla
cablemente {»or las dii.bis tic su espíritu i las

luchas de su corazón, le habla aun cn medio

de la degradación i dt; la-* torpe/as de su car

ne. San Agustín pudo huir de su patria, tle su

madre, perú no de Dios, que le llevé a .Milán, al

(olido del jardín, bajóla higuera en que le

hemos contemplado. Desde hoi es San Agus
tín quien va a perseguir a Dios: todo cl traba

jo de mi til<i>o!ía conestirá eu volver a eneon-

irar por un e-fuerzo de la razón al Dios que
habia al atizado con el amor.

Su primera determinación i*ué dejar la es

cuela donde noh-dna encontrado otra cosa que
un tráfico de vanidad i buscar la calma tan

necesaria desjmes de las grandes borrascas tic

la vi 'a. Rodeado de su madre, su hermana, su

lujo i sus amibos, principió aquella corta pero
fructuosa soledad eu que jerminaron tantos

útüe» pensamientos i se redactaron iijjeiiíoSíH
i sólidos escritos, tales como sus libros Contra

Académicos, los tratados De tintine, l)e rita bea

tillas soliloquios, U>* libros i
'

>r guuut.tate anima,
Le inmortal date anima; i )e libero arbitrio, etc.

(1) Xintniua de estas obras presenta tin siste

ma completo ih; filosofía, usté si-tema se en

cuentra mas bien diseminado en el conjunto
de sus obras; pero bajo un desorden aparen

te si: encuentra el éirden interior nías admi

rable, la unidad de un jénio siempre, dueño de

sí misino, a quien la té eri-ttana, jamas desvia

del lamino recto a donde marchaba buscando

siempre a Dios.

Esto uo quiere decir que desprecie la filoso

fía i sacrifique la razón a ¡a fé. Mui lejos de
eso: Dios misino, decia, no puede de-preciar la

razón, porque ¿cómo despreciaría Dos en no

sotros lo que líos di-l¡n^ue de las otras cria

turas? A-í no quiere que abia<-emo- la fé con

ul fin de impedirnos el raciocinio; quicio al

contrario quo la Jé nos avude a discurrir me

jor, dando u la razón alas mas fuertes i pode
rosas; porque, a-ne^n, no sabríamos creer si no

fm'semo.s racionales. 1,1 razón {recele a la fé

para constatar su autoridad; si^-m a la Ié por

que de.-pnes que li intelijencia lia di\ i-ado a

Dios, continúa aproximándo-o.
San Agustín jamas Uceé» a dese.-perai de la

razón por cl espectáculo tle las contradicciones

filosóficas tle las anticuas escuelas, l'or cl con

trario, censuraba a la nueva academia por haber

buscado un asilo '-n la duda rniver, a! i destruía

la doctrina de la verosimilitud que aquella
habia adoptado: manifiesta a sus filósofos có

mo por el hecho de hablar de verosimilitud.

ellos tienen la idea de lo verdadero i suponen
la piv-oueia de la verdad mi-ma que niegan.
Con el tin de refutar su duda, busca la certi

dumbre en la existencia misma del pensamien
to. •< Lo' que dudan, dice, por lo nn-no- no ¡Hie
den dudar que viven, sienten, quieren i piensan.
i si iludan, es porque desean e-lar ciertos ¡

juzgan que nada deben admitir sin prueba-.
Til que intentas conocerte, ¿-abes si cxisle-?-—

Lo sé.—¿(.'orno lo sabe-?— Lo ignoro.—Fiv- un

ser simple o compuesto?
— Lo i«_n*.oro. — ,;Sahes

si e-tás en ino\ imieiili'?— Lo ignoro.—¿Sabes
si piensa-? -Losé.— Liie«:o es cierto (pie tú

piensas.» (2) lié aquí el célebre Coaita, croo

sum. Kl proiae-o de De-cartes no 'con-i-ti-
rá sino en poner esla ¡dea mas de relieve,
se apoderará de ella para no abandonarla

¡amas i no dejarse arra-t rar do. lis vanas

cavilaciones de la razón; se detendrá sobre

el punto que San Agustín ha señalado i a

este hombre eminente so deberá cl sello i el

carácter distintivo tle esa prueba, que obli

gará ;t las ¡eiieracioiies venideras a meditar

siempre strbre e-ta pajina i a admirar tantas

otras igualmente inmortales,

(i ) Xom-nsson. Ln I 'ailopopliie <1-* Saint Agustín.
p¿) Su!. 1. U,c. I.
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Según lo espuesto, el alma está jior lo me

nos cierta de su pensamiento, está segura de

que duda, quiere i de todos les testimonies de

bu conciencia. Les jilaíónicos alegaban los er ro

rros de los sentidos, lu rama que parece que
brada cuando se la sumerje en el agiui, la to

rre que parece bambolear, cuando desde el mar

be bi contempla sobre la plava. Pero San

Agustín responde eon la jiroeision de la ver

dad filosófica: «Los sentidos no ns engañan; os

engañarían si os manifestasen recta la rama c

inmóvil la torre; vosotros os engañáis judien-
do juicio a quien .solo debíais j>edir imjuesiu-
nt-sAU)
San Agustín, abordando las cuestiones mas

arduas, eiieuentra en el alma, algo mas eleva

do une el sentido íntimo, algo mas noble qne
la-seiwicione.-: encuentra las idea-: i para que
se vea cómo escribía ese hombre estraordina

rio, precisamente cuando estaba absorto ]>or los

deberes de l;t vida relijiosa; jiara que se vea

cómo el filósofo >ub-i-(e siempre eu el crí>tia-

llo. copiamos el siguiente notable pasaje: «Las
ideas son ciertas t'orinas principales, ciertas ra
zones du las cosas, tijas, invariables, no se lian

formado a sí mismas i jiur consiguiente sen

eternas, están contenidas cu la, intelijencia di

vina, i como ellas no nacen, como ellas jan¡a>
perecen, sobre ellas se iórqia todo lo que debe

nacer i perecer. Solo el alma racional puede
percibirlas i la- percibe por la parte mas nuble

de m inismi, per la razón que es co:no su ojo
interior e inteb¡ib!e. Cada ser particular tiene
su razón parti ular; el tipo (pte sirvió jiara la

creación dd uno no pudo servir para la de

otro; pero estas ra/- >nes no pueden residir sino

en el pensamiento del Cn-ador; están necesaria

mente contenida- en la in tilijencia divina.» (2).
Ved aquí la sieolujía de San Agustín. Tr.rta

en seguida de las dos tc-is sobre la espiritua
lidad i ia inmortalidad del alma. Antes de em

pezar sus investigaciones ¡-obre Dio-, pues cree

que la ciencia del alma es la introducción l.jí-
tinia i iieeoaría de la ciencia de Dios, A'o'r,--
rim me. s, d norerim te. (3j. ,;Cóuio i jior qué via

biocará a Dio-? -1W hi que recorrió David
cuando hizo oir así este .-nblimc cántico: «íV/i

emoran/ glorian, ¡)d„, I Ir-en volverá la antigua
prueba, la prueba eterna de la exisfen-aa de
Dios i esclamará con el lengiiaje apasionado
del amor cri-tiano: «Contemplad el ciclo i bi

tierra, ved i oid como ellos exigen i claman

que lian sido hechos, pues varían i cambian;
entretanto, lo que siempre lia existido siu ha
ber sido crearlo ¡aínas nada tiene que siempre
nolo haya teñid.,. Repiten, i repiten sin cesar.

existimo-, porque hemos sido creado-; nada
'- ''.unos i)

prinupi:: paia 'pie hiil.^ i unos ptdi
dub, darnos el ser. Su \ o/, es hi evidencia. o
Lsta es bt prueba física de la existencia de

(1) rW.-A Aead.'mVo.. t. ftl. c. Xb
(2) De Divertí* i/ucritmnibus, c. X I VI
(■i) .-0,1.11,0.1.

Dios; pero donde San Amustia aparece todo

orijinal i manifiesta toda la fuerza de uu jenio
sin rival, es en la jirueba metafísica.

En el estudio del alma, San Agustín ha re

conocido principios inmutables de belb-/,;), bon
dad i verdad, a los cuales es impo-ible dejar
de adherirse firmemente. Mas (-sta belle/a, <■•--

ta bondad, esta verdad no se limitan a compla
cer su alma, sino que la impulsan a una cusí

desconocida, euvas manifestaciones siente; no

resiste a este impul-o i por e>o insisto tanto en

e.-tc pensamiento de la belleza, que bebió des

de su infancia, i por eso será también el pri
mero de los cristianos que ponga b-s fundamen

tos de la filosofía c-tétiea: es él quien ha dicho:

at >mi,is pulehrittidiitis forma imitas est. a

San Agustín llega a Dios por cl camino de

lo bello; jiero e^to no basta, jamas se fatigará
en la vía que ahora recorre, buscará i hallará

a Dios por el camino del bien: «Xo amaino-

-ino lo bueno, dice. Amamos la tierra jiorque

ella es buena con sus altas montañas, sus coli

nas i sus planicies; amamos la figura del hom

bre porque es buena, por la armonía dc r-u-

ibnmis. del color i de los sentí lo-: amamos el

;dma tle nue-tro amigo, buena por el encanto

de una íntima armonía i de uu fiel amor: ama

mos la palabra, bm-na porque enseña con dul

zura; los versos, Inienos por la melodía d< I

metro i la solidez del pensamiento. Eu lodo ln

que amamos encontramos el carácter del bien:

suprimid lo que distingue las cosa- i encontra

reis el Bien mismo. Xo-otros comparamos <■-[.. s

bienes, i ;eóino lo podríamos hacer, sino te

niendo a la vista la idea del bien perfecto u in

mutable, por cuya comunicación .-c hace bueno

lo que t-n realidad es? Sí, en todos estos bienes

particulares, no vemos masque al Bien Supre
mo, vemos a lJios, » (4)

A-í por el camino de! hici. llega al mi-inn

fin que por el camino de lo litdlo. C<»n todo, la

mirada del filó-oló recela todavía de e-ta idea

délo bi.'llo i de lo bueno; teme dejar-e alucinar

por cl pre-tijio o verse arrastrado por h-s t ■;-

cantos de una iinajiuaciim seductora : su ra/oii

severa quiere ser convencida -ubi por sí misma.

quiere llegar a D'os principalmente por la ¡iba

«b- bi ve dad pura, ah-oluta. matemática, i < u-

t.'mees comprobará que uo se ha engañado. Lu

su tratado fl- libera arbitrio, vuelco a jn'iti -i-

piar la demostración tle la existencia de Dio-.

i [tara que aquella sea completa, penetra ha-ta

en las últimas profundidades de la natnr.de/ t

humana. Contempla de nuevo al hombre i le

ci m -ódera teniendo e-tas tres cualidades de ser,

de vivir, de i'inpren b-r; se fi- i p\\ \\ niteii. i

cia, después de considerar la vida i el ser, i allí

tíino ¡ lie-go la razón que es su moderador ! -u

juez. <i La razo!:, dice, sobrepuja a todo lo ce

nias i solo uua cosa es superior a ell i, Dior.ft

I de e-te modo por un tercer esfuerzo, i .. o-

(4) De Trimlate,l VIH, c. IIL
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mo jior un tercer asalt \ ahre brecha en la me-

tafisica i entra en posesión de la iilea de Dio-;
no obstante, sabe ouan peligroso es confiar al

lenguaje humano la idea de que es dueño, i en

el momento que parece seguro tle j>ost-of a

Dios, declara que quizá valdría mas nt) saber

tanto: Scititr mellas )trscicndo, (l) ¡ reeonoco hi

inexactitud de tolas las palabras humanas pa
ra espresiir los atributos do la Divinidad. Per

cibe en una i otra dirección lus peligro-, del
dualismo i los peligros tlel panteisiuo. i ¿cúnm
no temerlos cuantío tanto tiempo estuvo con

los niauiqíieos? Pero él f-alva la dificultad di

ciendo cjue el mal no constituye un principio
opuesto al bien, (jue no liai tíos principios con

trarios, que el nial no tiene una existencia real,
es solo una jnÍ\ae¡i>n, una taita do bien, que
los seres no tienen otra realidad que la tjue re

ciben de Dio-*, i que por consiguiente, nada

liai fuera de Dios. IV- aquí conjurados para

siempre lus judiaros del dualismo.
Parece entonces que va a caer cu el j>an-

teismo, sobre todo cuando deja escapar e.-q>re-

siones fuertes sobre la existencia de h>s seres.

Pero no hai que temer que vuelva a sus ¡tuti-

o- 1 n > s errores, o que vea en los seres una eaiíi-

naciou tle la Divinidad. Xt'-. San Agustín salva

eí conflicto por lo que era una novedad cn

cierta filosofía, por el dogma tle la creación, i

es esto lo que destruye jior su base el j-au-

tei.smo.

I, te antiguos con Platón, creían que la ma

teria era eterna, coexisteute eon Dios; o j»en.sa

lían eomo los filósofos de Alejandría que Dios

liabia sacado i sacaba de sí mismo todos los

se res jior una emanación continua. San Agus-
tin profesa la creación tle la nada, jiorque fuera

de Dios natía hai que hubiera jiodido dar onjen
al mundo, i si é-te hubiera sido sacado de Dios.

fccría tamliieii Dios. (2) Si alguien le ojione las

dificultades filosófica^ de ota verdad i le ob

jeta: Pero la creación es en el tiempo i 1 )¡os ea

la eternidad; i luego ¿por qué oreó 1 'io-? ;<-uán-

do oreó? ¿antes de croar, qué hizo? Agustín

responde con uua sujierioridad infinita: Dios

ha creado el inundo libremente, jiero no sin

razón; e\ Dios bueno creó el mundo para hacer

el bien. I no se debe jM-eguntar cuantío lo creí»,

ni si jierdití su inmutabilidad al crearlo, o lo

que hacia antes de la creación. Lo ha querido

eternamente; i el tiempo apareció junto con el

mundo, jiorque produjo al mundo en movi

miento i ol tiempo es la medida de ote. Para

reforzar estas consideraciones si^ue discurrien

do culi la elevación miía asombrosa en medio

de la inavor rectitud i jirofundídad, hasta que

concluye oon otas admirables jialabras: «Así,

pues, toda mi vida no esotra cosa que sucesión

i disijiacion. Tero vuestra mano nu; lia unido

al disto, mi Señor, mediador entre vuestra

mudad i nuestra variedad, a fin do que vivifi-

(1) De ordme, \.l\,c. XLIV.

lp) De civitatc Dn, 1. XU, C. XV—XVII.

cando mi ser disijiado entre los caprichos dc

mis primeros días, jiormauezca inalterable en

el seno de vuestra unidad, sin acordarme de Jo

qm: va pasó, i sin inquietarme por lo que alquil
dia t-rá.)> (1)
Aparece can bastante claridad: la razón con

duce a San A o n -,tin al amor, a-a como el amor le

lia conducido a la razón; la filosofía mística dc

S iu Agu.->tin, guiada j>or el amor, le llevará a la

¡dea pura i racional de Dios; al | aso que la filo

sofía dogmática de San Agustín, guiada ¡)or hi

ra/on, h; llevará al amor tic Dios. JOs ol carácter

de la filosofía cristiana, no pudor separar estos
dos (grandes jioderes del alma: el amor i la razón.

Todo este ju-ogreso de la filosofía obtenido

por San Agustín, todos o. tos jérmenes de fe

cundas verdades sembrados acá i allá cn el

número infinito de sus libros, no serán inútiles,
fructificarán, serán tra.-jioi't nins al través de

los si o-los borrascosos de la edad media; caerán
en jiaKes donde se levantarán metafísieos tan

notaliles, jieiisadores tan jirofimdos, como San

Anselmo, el cual se esforzará jior corroborar

las pruebas de la existencia do Dios, dadas por
San Agustín i exhibirlas bajo una forma mas

metódica i rie-uro-a.

Mui ju'outo Santo Tomas do Aquino, ese ji
jante del jenio, i tlel saber, ante quien jiasarán
los siglos inclinándo-e con admiración ¡ resjie-
to profundo, esa esjtrcsión de la razón humana

elevada a su mas alto grado de potencia, couio
lo llama el célebre Padro Ventura, (2) consa

grará una jurte importante de sus trabajos a

desarrollar o demostrar verdades ajumtadas al

menos por el obisjio de Hipona.
Mas tanle, Descartes, Leibnitz,Malebranehe

i tantos otros hombros eminentes reproducirán
en su inavor jiarte la metafísica tio San Agus
tín i de Santo Tomas, añadiéndole a veces solo

inavor corrección i formas mejor acentuadas.
1 no es posible olvidarlo o desconocerlo: la

verdadera civilización está toda basada en esta

grande i jtodenwi metafísica cristiana. Su ac

ción puede jiasar desapercibida para los e-jn'ri-
tus superficiales, eonfundulus cu medio de las

pasiones o atentos solo al tumulto de los nego
cios: jiero ella oslará en el fondo de todas laa

cosas; ella formará la opinión juihliea do los

pueblos cristianos: ella lo gobernará todo i da

rá la última razón de las instituciones en que

vivimos, jiorque la metafísica, la ideado Dios.

es el cielo de nuestros pensamienios, de nues
tra naturaleza, de nuestra educación, i de toda
sociedad bien constituida.

Kn tanto que se conserve intacta la idea dc

Dios los jiuchlos no deben abrigar temor algu
no; así como si aquella se menoscaba o destru

ye, no so pueden augurar sino dias tristísimos,
que presenciarán hechos mas tristes todavía.

Manuel Díaz.

(1) Conf. 1. XT. o. XXIX.

p2) Ventura.
— 1,3, razón iil-üüliea i la razón católica,

cool'ercucia II.



NO. JAMA? HE SENTIDO..

Nó. '<
o**-!- he «nntiJo

E! i: se - oléalo.

N¡ nunca urea la ti i a indiferencia

í, ¡t m i- íps". a m s u]o- arrancaron

D il>-e- j'iviid i- ij'n; el mínelo abandonaron,

D-.'jámímne el vacío cit la existencia.

Eu mi aznv- 1 vida.

Temprano comb* (ida

Per li fmitini ¡..'-rti la i j>rocnrÍ:',
Cuando el di.|..r | ■«•-■'di i-e en nú frente

Les iiKMidcD-eorei-.l.l un-nle

En I.i cq anden del alna, la J legaría,

Tramol amo:' uu din

Alalina 1* alr-rí:.;

Com uc a leqérar en paz dVliOSa;
Iba lar- n a mi pa-o l-ll i- fb re*-.

í. cua! iiuiii-a telv. de I.- rh. !,.r,.<

í'u.ie olvidar la mehe t 'rmentosa.

Malilla did-er-alma

Que dii'nital a el abn i.

N: un iu-tann- in m'inl.ro madre mia,
!)■ :■'■ de murmurar eon ú-l ternura.

I en mi- dul'-e- d- lirin- de \entura

Al cielo mi oraeii-n jror tí simal,

¡Qm- la bri-a Ibera

Del alma ju*im*,\ ■ ■va

Mi ardiente ni-:", mi ] legaría nmaiuo

I.b-\e liarla tí!.... bi dicha quo mo embriaga
Huva h ji»* dc mi '-nal -"lio ra \ .;_':',

ti i! gara a olvidaite un soba ¡¡litante.

Noviembre ó de 1 ~

Esr-i-fí: del .Solar.

LOS DOS ALLI DUERMEN,

Lo**; -los rill; (li:oi':nen en plá'-ida eadma,
Beu«lito- del ciel... üeraib- p„r mí;
Por ¡nempre ciú.ri. -u de .. n:: ra mí ;dnm,
¡Oli prendas quu... id ],,. du; al jrartir

i
Mi madre'..,. ]b-ndita -u pura existencia

Al Lien inmolarla, modelo de amei!

¡Ai. eiiaiitD-. Mi-p:. < - ¡ne i*u*--ta -u ausencia!
Cuuu bolea- \¡*ciu en mí alma dejó!

La tumba ¡uij bu-a' le cerré-c a mis o'-'..,,
La lo-:l JU/sada mito Je-rondel*. . ..

Entonce ae. '.mulo Miiiti i..* ¡d, rojos
DA muudu en-afm-u ebnarac cu n,i sien.

Mi- farde benigno el cielo mp env: d -»

En ánjel que lucra la luz de mi b'i^ar,
l ap'-uas su tVi-nt" amante be-aba

La muerte a mis bia/.< - lu vino a arrancar.

;' ''i ni fio que a ] «nías besé cuajen: do,
D ■! r .■ de un -ii-íi.. do amor i place !

¡'lll. '■-p«»-a riel -ibn-i, -abra^ -i lie lleracío.

S ;.u i lioi la tri te a me u-alta por el'

I él yace coi ti_n ; Jl madre querida'
Vil polvo en el muí d ■>, ladiu-o unte 1 'ios,

I I un -bin nii" .Tir.'ii. en ]h«- de la -vi'!:;,

! Tu fo-a, da nuedu dormir con lo? Jo-...,

Ln iba ei e-j-mitu depone su c; r^a

! Iel vuelo al/aiiiue :d mundo iun, ,a ud....

¡A D.os ba-ta c-ulou'-.- .! La au-eiteia HO es lai

I
,

f>"
I t\o te que en la j atria los de- me aguarda.

N"..rí..mbre 2 de W:l.

Exuique del Soi.ak

LOS NOVELISTAS I LA NOVELA

Ta E-Ardf.i de C'd'e ba alieno recientemen

te un certamen cou el eb:. to de {-.remiar la

mejor novela que se j'ie.t-nto i que curnj L

con le- requisitos que la reJaeciotí Jel poiiu-
Jico ,X:;e.
Ya i u otra ocasión so lian esperimentaeb

]n- 1 .lie!.O- t'lt-et..- «¡i!-.- uel"- de e-tí> jénero pro-

luce-n. No lia ñau ] . , /,■ Ettrdh de (hile eel.-

iró un certamen, que, como el pre-euLe, tenia

r-n mira e-¡;nui!ar la novela, deportando el

tit-re- Je ti in sives' a\ ..-ne- lit-r-ito-, i otVeeién-

Aoh's un camj.ii rn .pie co-eeliar laureles i un

torneo rn que mi l;cr¡iii -us t'uurzus con noble

Id buen -iir-e-e «!•-! c ei t míen a -pie nos refe-

n'uio- tm pnd<. iie'ii..- qoe alentar las aq.ira-
eVoMle La Kar.diite Chile.

,.':vi'iii'j> qu-- alrr.r,
ec mo enÑaues la iuvi-

t.n ion j.ara nu < eraum-n no m ra i na j.-dabra
.in-oia.lii ;d viento, -uie que em-ontrara favo-

r\dr|j acoji la i obtendrá feli/ éxito. En -< i.

,n«- «ie x'ida ¡.a ¡dtid/a de ( fule l.a de^aii.t.ii-

\ ¡_n.:-,,-;i:aente la debilidad que tle- fe la er.rm

-e :r; rrrler.t e!,t|-C Ua~.,tA',;S Ae\ ¡Se !*Í<'.d Í co litera

;-¡<i. I, léjn- do Jc-Iallecer, a la vez que un «e!

I...1.» de' li creencia rob;i..-a. ñnne i iv-uelte.

dn telller los euiblV- «I--1 ..di;» qiiu !■: j«:*e:'e-a*.
- !- rulvel'-a!*:o", -i ti cíol-le^ar -11 iVeute por

■:::i: le/, u¡ :d /.arla cou j-- :,.p- -a vanidad; ella

lia sido un operaiio du la .iu-tra'deii, prouu.-



74 —

viendo en la medida de sus fuerzas i con la

conciencia de numerosos obstáculos el cultivo

do las letras en el país.
Esperamos también que la novela no será el

único jénero literario que aproveche los bene

ficios de un certamen. La poesía, los trabajos
históricos, los estudios críticos i sociales, loa
ramos mas importantes do hi literatura, jiara
decirlo todo, son acreedores ala protección i al

estímulo que un periódico consagrado a su

servicio jmeda suministrarlos.
Sea lo que fuere, acordar un certamen i pro-

¡lender de este modo al desarrollo de la ¡libra

ción bien entendida, es dar un paso adulante,
es merecer la adhesión de los hombre;; que so

interesan por el progreso intelectual, es atraer
le ajdausos de los hombros de estudio. l>e lo

ilustración bien entendida hornos dicho; porque

desgraciadamente hai muchos servidores de la

literatura sin Dios ni lei, para quienes la mo

rid i la decencia son una ridicula antigualla,

indigna de los tiemjtos que alcanzamos, incom

patible con la civilización del siglo XIX: jiara
quienes la pluma elel escritor debe empaparse
de odio i do venganza contra la relijion del

disto i saberir el sentimiento relijioso cada i

cuando lo exijiere el encono del inqu'o; para
quienes la literatura toda es una vasta conspi
ración contra Pío-*-, una máquina que arroja
jirovectiles enherbolados. Xo es esa literatura

blastema i corrujitora, quo so burla i ríe du lo

mas santo, no es ella, decimos; lo que merece

protección i estímulo: protección i estímulo

debemos a la novela que enseña i agrada sin

cmjionzoñar el corazón, sin robar al joven la

inocencia ni empañarle la pureza del alma; jiro
teccion i estímulo debemos a las obras dramá

ticas que castigan el crimen i enrizan la vir

tud; jiroteccion i estímulo debemos a la histo

ria que no falsea ni calumnia, a la filosofía que

no ultraja los fin-ros de la razón; jiroteccion i

estímulo debemos, por fiíjala verdad en tudas

sus manifestaciones. Ls monerier que el ali

mento de los espíritus, como el alimento de

los cuerjios, sea sano i agradable a bi vez.

Ahora que se trata especialmente de la nove

la, i va que nos hemos ocupado del certamen

quo La Estrella de Chile ha abierto en su favor,
séanos permitido emitir algunas olisetvaeiones

Sobre ote jénero literario, que tantos bienes

puedo jiroducir i quo con frecuencia no los

produce.

Ningún siglo quizá cuenta mayor número

de novelistas que cl rigió XIX: con verdad

puede decirse que hai inundación de novelas.

¡á¡ alguien ha tenido I.i curiosidad de fijarse un

poco en algún cuadro de estadística do publi
caciones, habrá podido convencerse del prodi-
jioso número do novelas que salen a luz.

JSi cu materias literarias !a abuudaucia hu

biera do llevarse la palma de la victoria, sin

duda alguna nuestra época aventajaría en mu

cho a cualquiera de los siglos pasados, a juz
gar de éstos por las obras que nos han legado.
Es cierto que la novela es el jénero mas cul

tivado de entre los de fantasía; i por eso desde

la primera novela griega que ha llegado hasta

nosotros el índice de las novelas es harto con

siderable. Pero, la rájuda circulación que la

prensa brinda a las producciones literarias, el

lucro, ausiliado por el deseo de obtener fama,

quizá el j-lacer de ver en letra elo moldo lo (pie

se ha escrito con la ¡iluina, i rara vez el decir

algo úlil i moralizado]*, han hecho brotar no-

volitas (permítasenos la espi'erion) con solo

golpear la tierra; de la ini>ina manera que pen
saba Pompeyo hacer brotar lejiones eu Italia pa
ra oponerlas a Cesar. Autos la novela era una

manera de agradar, uua distracción en los ra

tos de ocio; eu la actualidad jenerahnente so

sacrifica, o mejor, se subordina todo a la espec-

taüva de una ganancia. La novela es uno du

los jiocos productos literarios que son moneda

corriente cu la sociedad. Valiéndonos del idio

ma de la economía, hai de ella mucha oferta i

mucha demanda: lo jirimero es consecuencia

de lo segundo.
Pacón e.qdicaba esa sed devoradora de leer

novelas, esa auriedad que absorbe el alma, que
la domina, que la apririona, juguete de la fan

tasía; que ya transjiorta al e-["ír¡tu al palacio,
va a la choza; que ya le ofrece los mirajes de

de un desierto, ya el tumultuo-o murmullo del

mar ajitado o el ruido sordo de una ciudad po

pulosa; ya la escena de una desgracia, o bien

la festiva alegría del hogar: esa ansiedad quo

hace olvidar el tiempo hasta doblar la última

hoja de una novela. Según él, era esto una

prueba del vigor do las facultades humanas,
de la enerjía del alma, la cual asjara a cosas

eran, les i no se contenta con una monótona

realidad. Lsta es la razón porque todo lo mara

villoso i sobrenatural forma siempre el encan

to de la imajinacion. Lo que do quiera f-e palpa,
lo que es un fenómeno diario de la vida, eso

ni agrada ni cautiva.

I'edrá talvez decirse que, siendo la novela

el reflejo de his escenas i vicisitudes del inunde

en que habitamos, con su séquito obligado do

miserias i de ]>equefiives, algo que no forja la

fantasía, algo que e-* fruto de la esperieneia i

dtd conocimiento del corazón, no debiera esta

clase de ohrai caer bajo las ohesrvaciones j>re-
ce lentes Peto, si es exacto que el novelista no

puede entregar sus concepciones al mero ca

pricho, depreciando u olvidando los prccoj.tos
de vero imilittid, también om cierto que esa su

jeción no impido el vuelo de la fantasía ni re

duce la pluma a uua narración descolorida i

vulgar.
Ll hecho esplicado por Bacon manifiesta la-í

tendencias insaciables del alma. Esa esjdica-
cion, aiuombargo, no ticue nada de nuevo: el
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filósofo infles concretó Bolamente a un caso

especial el principio que preside a la existencia

humana, la lei que rije las aspiraciones de la

Intelijencia que no ha logrado aun su destino.

Hai ademas otra causa quo influye en alto

prado, sobre todo respecto de la mavor parte
de las novelas de nuestro tiempo. Esa causa,

que despierta un ardiente anhelo por leerlas,
no es otra que el incentivo de las pasiones el

placer de un momento, el refinamiento de un

goce sensual. Téngase presente que ni nos re

ferimos a todas las novelas ni hablamos de to

do* los aficionados a la lectura de ella*.

Una observación sencilla jor demás justifi
ca nuestro aserto.

¿Qué novelas obtienen mayor salida? ¿cuáles
aseguran un lucro seguro a sus autores? ¿a

qué jénero especial e-orrcsj.nnden lasque cons

tituyen el alimento diario tle la sociedad? ¿son

por acaso las que llevan en su primera pajina
el nombre ilustre de un escritor que tan solo

tiende a instruir sin corromper, i agradar siu

esparcir los jérmenes de oculto veneno?

Xo? parece que la contestaciuii no es dudo

sa. L'n jioco de experiencia, i. mas que eso, un

asomo de imj-arei didad siquiera, es lo único

que exije la re-jute-ta.

Digan lo que quieran ks que a fuerza de

tragar veneno truecan el veneno en a'imento

apetecible i delicioso, ello es que las novelas

de mayor boga son las que halagan traidora-

mente i satisfacen los instintos jierversos del

corazón.

Si buscáis en esa clase de novelas que goza

de predilección entre les jóvenes el buen gu*>to

literario, no lo hallareis; si es fijáis en el ar

gumento que las sirve de ha»\ no es difícil

descubrir una intriga burda, en qne lo fútil

campea con lo servil i rastrero; ¿queréis oriji
nalidad?—de-esperad de encentrarla; ¿buv-ais
estilo armonioso i corrido, lenguaje correcto i

galano, nitidez en la forma, verdad eu el con

cepta?— todo e£o iuq>orta jioco: la miel no se

ba hecho jiara la boca tlt-1 asno.

■eomo obras literarias poco o nada valen,

E-j'ücad entonces el hecho de su jirudijiosa
circulación.

Lo quo deleita i habla a las pariónos en

cuentra de continuo puerta franca.

Xo es jmes de entrañar quo el mérito lite

rario en la novela sea reonqdazado por el arte

de iniciar al lector en el complicado juego de

les sentimientos ívj.ronsiblos del alma, jmr el

arlo de soltar la rienda a los malos instintos j

de regalar al público con escenas vergonzosas.
E-ta es la manera como en la novela se ha

llegado al ideal de lo que ¡irojiiamente se llama

literatura gaeil, es decir aquello que no necesi

ta estudio ni contracción, ni crítica, ni arte, ni
nada, en fin, de lo (jue es difícil.
A este projiésito, el distinguido crítico fran

cés Xisard, censurando e-e prurito de hacer
novelas que induce al escritor a decir al^o

nuevo, para ser leido i merecer el favor del

público, no jior la orijinalidad literaria, Erno

descubriendo lo que debiera cubrir de rubor el

rostro, s.' espresa en estos términos:

«Si. la novela está condenada a ser inmoral,
impotente i a perecer de inanición si la indul-

jeneia del público no viene en su ayuda i le

permite lo que jamas se ha permitido, ni aun
a los novelistas de Sodoma iGomorra.»

El misino jiioj>i'i>ito deliberado de producir
sensación, de atraer i de seducir, revela clara
mente que lo único que pudiera detener al no
velista que abrasa el sistema de traficar con lo

inmoral i repugnante, es «na reacción profun
da, un cambio en las tendencia' peligrosas de

la época presente.
«¿Qué es lo que detiene al novelista? se pre

gunta Xisard. Xo es el lector, condescendien

te, curioso de detalles libertinos, que no se cui

da de la moral i el gusto con tal que se le di

vierta; es algo mas serie, que vela por el ho

nor de las naciones en las époeas mas relaja
das, e imjiide pronunciar las últimas palabras
e-to es, la conveniencia, mas jioderosa que la

moral, de que sinembargo es velo; policía de

las civilizaciones avanzadas que todo el mun

do hace sin saberlo, aunque cada uno, tomado

aisladamente, e-té ¡irouto a sacrificarla por cl

triste placer de una escena vergonzosa.»

La novela de intriga es, sin duda, la mas

cultivada en nuestro t ieuipo.
Es la que méuus trabajo exije i la qne me

nos provecho deja.
¿Dónde está la moralidad de semejantes no

velas?

Xo existe, porque no es ese el fin que «-e

proj «unen bis novelistas en sus enmarañados

argumentfi-.
Lo que les importa es la conqilicacion de la

trama i lo divertido de la novela.

Entre ímn-tri-s. donde la nivela ni aun ha

llegado a la infancia, e.s mui frecuente la imi

tación de la escuela francesa cn la- rsa.-as pro
ducciones que de este ramo de la literatura

cuenta el jiai-. Se concibe fácilmente la razón

de ello.

La novela francesa no bá menester de pro
fundas investigaciones: siqde é-tas eon recur

sos literarios demasiado con». .-idos. A-i -e tro

pieza a menudo cou uu argumento in-ignin-
cante, que no ob-tante su nimiedad, es la Lase

de uua obra larga i voluminosa. Oh ras haí en

que 1' - diálogos se dilatan mas allá de lo con

veniente i natural; i las hai en que <.iigr< -rion- •-

ilr-1 todo e-trañas al asunto juegan quizá, el

mas imjiortaute rol. En elhis lo fundamental

ce«le su puesto a lo acocoro, ojierándoe en

caisec-m-noia una confusión lamentable j.or el

desconoeiniiento de las nociones sencillas i ele

mentales, que siemjire ha du tener presente el

novelista mas vulgar.



Aunque parezca indigno tlel grado de ade

lanto que lia alcanzado la literatura on el :ic-

tual siglo, gr.ii lo de adelanto que se proclama
.1 los cuatro vientos, ¡ mi ensalza sin ruinan, i

*o defiendo con ent usia-ui"; aunque sea indig
ne, definios, ello e- que del propio modo (pu
se t ratii-a í«m la moralidad i oon la decencia,

¡e tratiea con el arle d ■ t-nln brar palabra tra-

[tahdira; lo que, si algo deja en la mente, e-

vaguedad i vacío, i, si a iil-m eondiiee, o- a

prolongar eon fa-íidio i sin provoelio la eston-

• imi que racioiíahnoiiLo requiero el desarrollo

«leí plan.
Corred la vi-ta sobre las pajinas do alguna

de oa- novi-la>; i. -i la paciencia no o- ¡ilmii-

loiia, después de una serie do s,\.s i uors, de

^liione- í reticencia-, rio -rgnos interrogalivos
i esclamalive-, escuadrones do palahras dis-

¡riiestas culi maña, encontrareis que el o-eritoi'

lemiHWtra al menos el mérito dc la habilidad on

liluir lus diálogos j.ara llenar pipel. ¡Curiu-a
manera, por cior to,

do amontonar ripio | ara

■mbaucar a lo- lectoros!
,
LVIi/. invento do la li-

reratnra moderna, quo ahórrala idea merced al

lujo do las palabra-! E- uua Ospeoulacioii útil

para el bol-file; J-ero. al fin, es una especula-
■ioit sobremanera ma- iiiuccntc fpm el tráfico

\cr"*on/o-o ¡ ruin dc lo- mas innobles inshn-

»■_>.-: siquiera no se usóla al corazón, supliera
iú respeta la inocencia. Mas, nos equivócame-:

ijuc nillclias veces el autor, para asegurar-e t-l

lucro, i la lama, i el ajdauso, no desperdicia
medios, ni los recur.sus do l'undu ni los tic

turma.

I liien ,;rs esto lo que sojuzga digno de imf-

tirs. ? ¿Ks, esto tipo do novela-, que e-tá muí

lejos do la < s¡ ontaneidad i uiui próximo do lo

rastrero, el medido a (p¡e dclia soiuetci'.-c el

novelista? ¿Deberemos por ventura admitir co

mo moneda le, ¡lima e-ta moneda falsificada do

la literatura moderna?

Qiiei! juz-jara de la novela por osas pro-

Jllccioiie- rpu; tan Jioinpo-amelite llevan ol ti

tulo de norrias; pero (pie por dentro solí todaH

fofa-- o uicons¡stcnt--á, ti-' seguro la condonaría,
sin ¡('-iieio alguno do apela ion, a las llamas, i

aventaría su- ceuiz i-.

Kn realidad, la -cd de. lucro qui; todo lo mi

na i lodo lo pruian:,, que hace de la literatu

ra un proveedor del liol-illo, i lio un palenque
Je las facultarles del o-píntn. e-a sed es lo quo

arroja degradación i e-t.-rilirlad -obre el escri

tor, 'lodo inmundo sol, re la- sociedades.

1 Lien, ivpetimo-, los que alnÜcau la inde-

¡K-ndcndcnoia de la j bnna para coii-tii uir-o

-iorvo- de un amo miserable, chales el ins

tinto perverso del cora/.oii, los Iratieantcs do

la literatura, lo- aliados intimo- d-el jénero de-

molcdor (¡ue se coinplaco cu socavar los oi

mientos cn que des. ansa la familia, ¿merecen
el pue-lo noble tle mae-!r>«? Si tal nombre nie-

recioran, la liumanidad inentuia a la concien

cia tle todo- los si¿rlus j.ara dcsj>eñ.aise bambú-
tcaiite en el abismo.

Alfredo Saschez.

EL ANJEL DE LA ENCARNACIÓN.

Arde ini mente, arrebatada vuehí

l>d empino a la cumbre.

Cuando contempla el \ onturo-o instante»

i ¿no :» los (ir lo- \ i.-tió dc mu-va lumbru

I deiñ ab-oit,r al soralin ¡unaiito,

I a los sirles detuvo on su ca riera

I did a la eternidad glulio.-a era;

Anjclica armonía

1),. vorc- inefables

\v.\ eterniza cn la idoiia,
I salta de aleona

'

Tal tierra celebrando

]') ■ la inmensa blindad la alia vufonn.

I* .npio entonce- t íiunt'aí-tc,
Amor do los ameres,
' al rei Ae los dolores

I su impelió nct'.iudo ejucbranla-íle!



Subió un ^rito, purísimo jemido
De-do el de-arto 'le la tierra al sebo

Velado a! queinljiti, do'ide vestido

De su iidioiti luz 'd Pudeíoso,
El Di.»- exol-o mera.

i>e allí miii >u- obra ^ amoroso

I es *n mii ■■■ r \ i\ iH'-utitu llama

De los eiel..- aurora.

Que al astro enie-nde i de fulgor inflama;
Er. anidad t Ó,, e- -u diadema,
Infinito poder ti'-ne por cetro;

Irre-Miirlo, :,nliniir

Diionne el raví) a -ais pió-, i su ira tema

Qn\< a alc-e..;itra I).... la es. ida frente.

Ailt en su vuelo sube

Kl jcmido ui:.- puro de la tierra

I a'ria Dio. enternece.

Qia- eoi re el velo da radiosa nube

I el claro i -Ir,, asoma;

D.-dimt'-riuiíf el eaipl'reo se c-d remoco

I éi -e Miaiiie cuiteiiiplando en ella

(.'nal sohre inmensa tumba

Flor eele-ti-d de cele-tial aroma,

La dn ig al doncella,
La vírjen d ■ Ja lá mi- pura i bella:

I la amó el Unijémto del Padre,

El que antes tlel lucero fué eujetidrado
Entre el domo re-plandor eterno.
«Lle_'.> el in-taute ya, (pie esa es mi madre

Di^tia de vo>» e-elama i con agrado
El corazón paterno

Que c- amoroso ¡justo
Del Hijo acepta el sacrificio augusto.

Si la boca insaciable dc la muerto

Abrió el ánjel precito,
Fué el amor soberano

filas qne la e:u\ ¡dia fuerte:

Gabriel «fuerza tle Da>-», ánjel bendito
Traerá al linaje biimano
La palabra de vida

Entre la- sombras del Edén nacida.

A >u trono divino

Lo acerva cl poderoso i lo con na

M. u-aje p'-legriuo
Que al riel» todo a-uinbra.

«Ve, di a la liuiiiilde. a la simpar Mar: a,

Qae Inri, e-jies.i i lineare ilel E.\i-!.-o

Por aiis virtudes mi bondad la nombra.»

frile nns L-llo. puro i esplendente
De su vi-ta Gabriel vvn loa reflejos
De la infinita glori;,:
Lnal ¡-ol relin-e en su serena frento

DuK-í-ima e-; '.-uiza que a lo lejos
Vivos rayos fulgura;
Períl-cU ert su 1-,

Tmosura,
I lía atasque esliendo sonorosa?,
Las alas kuu de l.L primera amura

Q. c brotó de 1 » mano creadora,
Pailas vertiendo i celestiales rceas.
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En li' cielos resuena

Nuevo i ule^re i delicioso canto;
Tainbi.ai cou nueva i rencorosa pena

lí'ijió cl abi>¡mi del bebido espanto.
Cuando el ri-tieflo arcánjel de-eendia
Por la iv¡¡.-ii inmensa del vacio

I inájica ai monía

Si^-in- i precede a su tranquilo vuelo,
I en lu- -r-iiu- u>eurosdel espacio
D.-rr.umi el cl.ir.» dia,

Resplandores del eielo,
D ■.' e-iner.ilda i topacio
1 lluvia de brillantes

I dc oro i nácar iiiljiJos cambiantes.

La o-t 1 1 Ha matutina,
El -ol.bes -ratlle- a-tro9

l'riideeen, delie ¡en su carrera

Mirando al que ilumina

Los i'u.-gi.- nii>m..s de la inmensa esfera,

Ya t".a el -debo terrenal i hiende

Kn luees mil b> enciendo

Si ta- to i lo perfuma
LL- olor de-conocido,
I con £racio-o vuelo

I con presteza suma

En la cima -e para del Carmelo.

¡ Ira cedrus se iin-lnairon,
S.jnriéroii e las ti. a*. e-,

Las entrañris ikl muí: te retemblaron,
:
S-ut\ í-imo.s rumore-,

Murmuraron la- olas de los mares,
Mi-terie-««- cantares

Lo- íin- i lo- bo-qics de concierto
1 basta sus tiaras adurmió cl desierto.

Lt dniel camina a Nazaret dichosa,
Su brillo deponiendo i su hermosura,
I del lirio i la ro-a

Hace i anima juvenil fignra.
A la Virjen sorprende eu su retiro;
Alborto a su luniiild.id i a su pureza
Del mi>ierio le c.-p!ba la £i a:ideza

Dulce eximió consolador suspiro
El limbo tri-íe, oscuro,
L<«- eielos silenciosos t scticliaron,
Losáni-le-s i justos aclamaron

La Reina del Eterno corona. la

I la estirpe: de Adán divinizada,

Entecan Muñoz Dohjío.

■*■
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UNA HERMOSA TERSA.

(Continuación.)

Tratándose de cobardía, Federico lleva la

palma al mismo Héctor. A Federico liabia di

rijido el viejo de la dilijencia aquel terrible Tu

quoque. Pero, después de todo, Federico es el

menos malo de esos tres mozos.

Padres cristianos, maestros cristiano!', ami

gos cristianos, atmósfera cristiana ningu
na de esas condiciones de cuya reunión se es

pera que salga un cristiano habian faltado a

Federico. Casi me atrevería a decir que Fede

rico tuvo todas esas cosas en cantidad excesiva,
sobro todo las tuvo nmi esclusivamente. Fede

rico fué criado en algodones I los algodo
nes serian buenos en la educación si hubiesen

de durar siempre en la vida.

En la educación do Federico no so hnbia

cuidado de prevenirlo para los choques i el

roce de la vida. A Federico no se lo liabia en

señado a luchar contra cl mal.

So pretesto de hacerle mas fácil la piedad,
se le habia enrolado en una especie de reji
miento que iba a misa, comia de viernes, reza
ba el rosario, se confesaba, etc., ni mas ni me

nos que como los nifútos de la Casa de la

Providencia ejecutan a compás sus marchas i

contramarchas i repiten en coro, casi sin darse

cuenta, las enseñanzas de las monjas.

Pero ni los niñitos se eternizan en la Casa

de la Providencia, ni se eterniza uno en los al

godones de la solicitud maternal.

Federico ha cumplido veinte años, i ha hecho

ya su entrada en el inundo. Lo que ha visto i

lo que lia oido lo han asustado. Ha sentido

mas de una vez impulsos de cerrar los ojo-i i

taparse los oidos

Poco a poco, sinembargo, comienza a oir en

el fondo de su ser una cierta vocecita descono

cida antes para él. Eu su derredor, oye una

música que cn nada se asemeja a los cantares

dc su madre. Comiénzale a parecer que estos

cantares eran mui insulsos i esta música nueva

es agradable. I, como ha cambiado de reji
miento. el nuevo cn que está enrolado lo lleva

a los peores espectáculos i a las peores compa

ñías.

Para resistir a aquella impetuosa corriente,
habria m-eesitado Federico dos cosas de que

absolutamente carece: el hábito de la lucha i el

amor a Dios, amor tan profundo i fuerte que

pretiere la muerte a abandonar cl objeto ainado.

Por cl contrario, Federico quiere hacer lo

que hacen los demás; quiere paz, no quiere
-cntír en el fondo de sil-alma esa contradicción

que turba su quietud. Al efecto, comienza a

hablar el lenguaje necio i sacrilego del mundo;

i acaba por creer lo que
dice.

Así es cómo Federico, que no quiso mas quo

cohonestar bu vida disoluta, íjtie, por biíedo a

los lobos, ahutlaba con los lobos, a los poco!
años se encontraba «nido í>ot una estrecha

amistad a Héctor, impío verdadero*

El viejo don Antonio se apeó en C>. i no le

lie vuelto a ver.

Tres afios después, es decir, Lace muí poco

tiempo, tuve necesidad de ir a una de las ciu

dades del sur por un negocio de importancia.
Tuve ocasión de ver al cura.

Después de las ceremonias de estilo, que son

como la portada de nn conocimiento i hasta de

una amistad, me dijo el cura:

—Viene Ud. mui a tiempo, mí señor i ami

go. Tengo casualmente unos tres convertidos

deseosos de fundar una Conferencia. He leido

mas de una cosilla suya eu La Estrella de Chile

que me ha hecho creer que Ud. no puede me

nos de ser miembro de la Conferencia.
Habiéndolo yo asegurado en sn presunción,

continuó cl cura:
—

Pues, ¡magnifico! mis convertidos son un

profesor de clases privadas, un rico santiagui-
n o enfermo i une-- tro juez de letras. Ya ve Ud.

que, para estas tierras, el personal de la futura

Conferencia no es tan malito. Pero, San Pablo

aconseja que para dirijir las cosas de piedad....
non hcophitum, es decir, en castellano, un cris

tiano viejo. Querría que fuese Ud. el cristiano

viejo que necesito.

Yo protesté sinceramente que no merecía

ese honor ni siquiera por mi edad. Pero me

rendí a las instancias del cura, i se citó a loa

convertidos para la instalación de la Conferen
cio.

Sin haberlos visto minea, había yo cobrado

ya cariño a esos tres hombres que reunían sus

esfuerzos para hacer el bien, para combatir

la impiedad bajo cuyo pesado yugo habian je
niido antes, jiara poner mi té naciente o rena

ciente al abrigo i bajo el amparo déla caridad.

Todo el que de veras se vuelve a Dios espe-
riinenta la necesidad de entrar a alguna Con

ferencia o dc fundar una.

Se ha declamado mucho en cl mundo contra

las ¡nanos muertas, i no lian faltado por desgra
cia hasta cn el seno misino dc nuestro Congre

so quienes declamen contra ellas i coloquen a

la Sociedad de San Vicente de Paul en el nú
mero de las manos muertas. I lo mas curioso es

que en Chile, como en todas partes, son las

jentes mas egoístas i mas manos muertas las

que declaman contra los institutos relijiosos i

los de caridad: son de ordinario jentes que no

trabajan ni producen nada i que eonsunnn jiarte
de los dineros nacionales a mni poca costa.

Acercarse al rancho del pobre, llevarle pan ¡ta
ra matar su hambre, llevarle carbón para pre

parar su mezquino aumento, llevarle palabras
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ue fraternidad, de consuelo ¡ de moralización
•s algo que no se les ha ocurrido nunca a los

declamadores contra la obra de Sfta Vicente de
Paul.

Pero no quiero hacer digresiones*
Terminada la reunión preparatoria, el qne

parecía principal promovedor de la Conferencia

me dijo:
—Ud., seflor presidente (yo habla tenido el

honor de presidir la sesión preparatoria), debo
liahcse preguntado interiormente dónde ha

visto a tres de loa miembros de esta nueva con

ferencia.

Talvez no so acuerde de aquel viaje que hizo

L'd. en dilijencia por estas tierras en junio dc

US****

Fa imposible que don Antonio no le refiriera

a Ud. nuestra antigua historia: lié aquí ahora
nuestra historia nueva.

La mía primero.
El orgullo me había perdido. La humillación

me salvó.

A vece*
j
durante mis tiempos felices, me

asaltaba la idea de Dios. Veia a hombres de

eminente talento i vasto paber que mantenían

con Dios una dulce amistad i que esas relacio

nes con Díos no debilitaban el talento ni des-

truian el saber de esos hombres. Varias veces

llegué a preguntarme sí no tenia también yo
deberes para con Dios.

Rechazaba ese pensaniiento'como un absur

do i el que hubiera llegado a cruzar por mi al

ma lo atribuía a ciertos miasmas clericales es

parcidos en el ambiente i que yo respiraba a

mi pesar.

\o era mui desgraciado.
Para su felicidad el hombre, aun para su fe

licidad temporal, necesita mucha humildad.

Humildad necesita la intelijencia para aceptar
i creer los definas salvadores, que a veces son

misterios superiores al alcance de la razón. Hu

mildad necesita el hombre para no anteponer
sus placeres a sus deberes morales. Humildad

para someter a Dios la intelijencia, humildad

para someter a Dios el corazón. Hasta para bu

felicidad temporal necesita humildad el hom

bre. El humilde se resigna a los reveses de la

fortuna que lo obligan a descender en la escala

del lujo i de las comodidades. El humilde se re

signa sin trabajo al último lugar i no siente cl

aguijón de las ambiciones ni de las envidias.

El humilde ni se irrita por lus desdenes; al hu
milde no amargan las decepciones, al humilde
no mortifican las deslraltades, ni las ingratitu
des, ni las injusticias. Vive sereno en la desgra
cia i en el menosprecio.
\o tenia un amigo a quien amaba con todas

las fuerzas de mi alma vehemente i fogosa, por

quien nada habia que no estuviera dispuesto a

hacer gustoso Í en cuyo obsequio habria hecho

cualquier secrificio, por penoso Í duro que fue

se. Habíale servido en todo cuanto mis fuerzas

me lo habian permitido. Casi puedo decir que
le amaba mas que a mis propios hermanos»
Pues biení el tiempo anduvo i ese amigo de

quien había recibido inequívocas muestras de

deferencia i aprecio comenzó poco a poco u des*

deñar mí cariño i mi solicitud. Llegué a .er

postergado a muchos en la estimación de mi

amigo. Llegué a serle indiferente i por fin

enojoso. Hasta ine hizo graves injurias.
Sufrí una cruel decepción, mi amor propio

recibió una profunda herida, sentí mi alma las

timada por esa injusticia, esperim.-nlé por la

primera vez en mi vida la cruel tortura del des*

fecho.
MÍ corazón era demasiado sensible para so

portar con serenidad e*e golpe, iiisigniticimte
talvez para otros caracteres. Operóse violento

trastorno en mi vida, esperimenté una reacción

desconocida. Ibcoiieentrémo dentro de mí mis

mo i me encontré sumido en un abismo de

rabia, de despecho, de desolación. Busqué cu
vano un consuelo. No lo encontré

La idea de Dios antes desterrada eomo im

portuna vino entonces a halagar dulcemente

mi corazón. Vi por la primera vez en ni i vida

mi t;ib!a de salvación en esa idea.

Una negra melancolía me dominaba por

completo: no tuve ya gusto ni.1 entusiasmo pei
nada. Pasaba los días i las noches encerrado

en mi aposento.
La bondadosa Providencia de Dios mo envió

de visita a uu sacerdote.

El, con su palabra llena de suavidad i unción,
me determinó a abrirle mi corazón i comuni

carle mis penas i decepciones. Lo hice; sr-ntt

un poderoso alivio; mi orgullo estaba definiti

vamente vencido, mi vida completamente tro

cada; yo me decidí a abrazarme de Dios como

de la única felicidad posible en la vida.

Abandonó la capital, teatro de mis locuras,
teatro también de mis decepciones i mii penas.

Vine a establecerme en esta ciudad, donde me

ocupo en hacer clases adomicilio.

Aquí he conquistado mi felicidad. Ahora que
he gustado del don de Dios, me pregunto cómo

podria vo vivir bin este delicioso e indispensa
ble alimento de mi alma.

En cuanto a mí, dijo Carlos, sané por el ex

ceso de enfermedad»

Parece que Dios no necesita de intervenir

para castigar al voluptuoso. Sus mismas deli

cias se encargan de inflijirle pronto terrible»

caEtigoS.
■



Yo liabia abusado do todo: ya no me fué

dado disfrutar de nada.

Sa tuve ni fiebres, ni pulmonía^, ni hidrope
sía, ni gota tuve una de esa-; enfermedades

jenerales que pareen querer acotar a la voz

"todas las fílenles do la vida, terribles ca-tigo-
de los qne lian hecho de cada uno de sin .sen

tidos otros tantos dioses o tiranos, a los que

nada rehusan.

Yo, el gran gastrónomo, nu: ví reducido a no

poder alimentarme sino con la nía-; rigurosa o

insípida dieta. Yo, cl mozo de salón, de teatro

i de bailo-, tuve qne aco-ianno todas las no

ches a las ÍI, com:
■ eminarísta.

Gran cazador, incansable viajador do nn c->

treino a otro th; la república, tne ví elav.ulo en

mi casa cmi fuertes i freeuont.es reumatismos.

I, para colmo (li: lodo, el medien doelaió qm-

para conservar los últimos n>los de mi des

truida salud, necesitaba alejarme do Santiago
e ir a buscar otm te-u|>orainento. lvta ciudad

fiu; el lu«,rar rendado por el medico para mi

destierro sanitario.

Mi traslación a esta ciudad donde, s< g m la*

prescripciones del medio debia permanecer a

lo menos unos cinco añus, fué mi salvación bajo
toilos aspectos.
Alojóme en el hotehto situado cn la calle

dc
*"

Como casi nunca me permitían mis dolen

cias salir a la calle, mi distracción favorita era

arrastra) me ya a una ventana, ya a otra.

De-de mi cuarto divisaba las hermosas pra

deras i el sinuoM» curso del hermoso rio que

por aquí cérea pasa.

La ventana de lo qne yo llamaba mi escrito

rio, daba sobre una serie de huertas.

Por otra ventana de mi departamento, do
minaba los patios de dos viejas casas.

Un dia, cansado de leer, me a erque a esta

Última ventana; hacia un fre-cu deli. ioso.

Mire lo.s d„s palio*: cían estrechos, tristes ¡

las paredes estaban descascaradas por cl tiem

po. En todos los rincones habia amontonados

vejestorios siu nombre, muebles rotos, pedazos
de ladrillos, trapos, etc, etc Pero un rayo

de fcol pasó por una
de las ventanas do csj pa

tio. I como si uo se hubiere aguardado mas

que eso amigable llamamiento, la ventana se

abrió. Sentado en una gran poltrona estaba uu

hombre de unos cuarenta años, cuya flacura i

palidez revelaba a im enfermo o por lo menas

a un convalcscieiile.

Cuando vio el sol i re-piró cl aire libre, una

sonrisa de gozo iluminó su semblante. Tenia

un rosario en la mano, ví que recorría bis

cuentas i que mh labios se movían como re

zando, mientras sus ojos e-laban clavados en

el ciclo azul con una serenidad encantadora.

Ese espectáculo me hizo mucho bien.

Cuando cené ini ventana, me quedé sumer-

¿Ído en tina multitud de serios pensamientos

cuyo punto de partida era mi vecino.

¿Qu' diferencia, mo decia yo, h:u entre mí

-|iie soi rieo i ese hombre que e\ ideiitemcnto

es jiobre i por lo menos est.l tan enfermo co

mo yo?
Li diferencia es capital ¡Dios mío! El es fe

liz i yo desgraciado.—1 ¿por qué es feliz eso

hombre? P.Mijiie coloca su felicidad eu bienes

ijue no puedi! perder. ¿Por qué soi desgracia
do vo? Porque siempre be colocado m¡ f'clici-

dad'eu bienes que be perdido: la salud, la for

tuna, los am i<-l(-, los placeres, el brillo i loa

goce.de la vi a del gran mutilo.

Ad reflexionó por miu-ho tiempo.
Al dia siguiente pregunté al módico por mi

vecino. Xo mo liabia equivoendo.
— -r Ali! me dijoel doctor, dou Benito es un

santo! rSufre ninchÍMino i no sanará ya nunca

le e-a enfermedad. rSíriembargo, no conozco

hombre mas feliz.»

Vi continué mi diálogo conmigo mismo, mu

pregunté:
«¿No podría yo adquirir o recuperar esos

iiiÍmiios bienes en (pie coiiH-.te la fortuna dü

.Ion Benito?»—

Ponpie yo me acordé entonces de que a lo

menos liabia alcanzado a entrever esos bienes

[•uando est-dia en los claustros de San Ignacio.
Me acordé de mi madre, de algunos de mis

maestros i de mis condiscípulos en quienes lia

bia visto yo brillar la aureola de dicha que

proporciona la práctica de la piedad cristiana.

E-tuve con don Bonito, i sus palabras mo

llegaron hasta lo mas íntimo del corazón; mo

encontré también con Héctor. Confundimos

nuestras lágrimas de arrepentimiento; nos pro
metimos ligarnos para el bien, en paz con

nuestras conciencias, eomo antes habíamos es

tado ligados para el mal, sofocando nuestros

remordimientos.

Vo soi ya cristiano. I aunque todavía enfer

mo, soi feliz.

Guillermo Hkrrera.

(Concluirá.)
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EL TABACO

\.l i EL l'USTO HE VISTA IIIJIKN'ICO, FISIOLÓ-

Jfi'O I QUÍMICO.

(Continuaciím.)

Después de lo espuesio permítaseme esten-
dernic n n poco mas en la teoría do la formación

dd ácido prúsico. La cuestión es eniiiiciite-

meuto científica i digna de tomarse en ciirn!;i.

íes la siguiente: ¿la el ácido cianhídri-.o libre

o combinado, o es el cianójeno el que pasa en

el humo del tabaco? Examinémoslo.

¿En (pié circunstancias se forma eianójend'
Eu primer lugar, el carbón i cl ázoe m. se com

binan nunca directamente, i para (¡ue < st;i

combinación se veriliquo, se necc-ita la piv-en-
cia de hi pota-a u la soda, i esta es la ra/en

por que el ázoe pasado por un tubo que tenga
carbón jrntasiado se convierte en cianuro dc

potasio. Smembargo, cu lo.s alies hornos de

fundición, sea que se use el carbón de madera

o cl cok. se baila a menudo gran cantidad de

cianuro de poia-io. i cn los gases de-prendidos
Bun-eii i Plaviuiriían ( noontrado una peipa-ña
cantidad dc cian.Óeno libre. Si se qie-ma una

mezcla de --as de al unibrado con amoniaco ga
seoso en una lámpara dc Utinscii también se

forma cianójeno libre. Kl oxalaío dc anu-niaeo

que re|.iv-i.nta <;j ei:m.' j. n < ► mas el agua, pol
la desi ¡¡;t.-ion seca ría e:auó¡i'in>. T,a pre-enda
dLd ciauo.eno en lo.- alio- horno-, uno se la

cspliea jior la disociación riel algún cianuro da

los formado-, y. g. dd cianuro de potasio de

plata, de mercurio', etc.: pero en los demás ea-

s:*s e.- producto de reacción i uo cotiibinacioii

directa de su- < lómenlos eon-titutivo-, Kl ca-««

es que los Jiecho-, ha-la ahora .-b-,]\a«!ns -,rtl

numr-ro-.rs i d.-ci-iv..- re-pedo a que la forma

ción d.-l cianójeno demanda el concurso de la

potasa o de la soda u otro metal.

En el labar,,, la formar-ion del cianójeno libre
es un imposible. En él hai materia

'

orgánica
azoada i hai potasa, i aunque aquella no la hu

biera hai si'juiprc uhratu de putusa i materia

orgánica no azoada: luego en cualquiera deles

d «s ca-ns pu -do formar».*! cianuro de potas]..,
pero de ningún modo cianójeno libre. I'iiede

aun humiar-e cianuro de fierro i de mangauc-

-o. pero no exi-ti'ii en el tabaco bis sales ni se

forman tampoco en -u eombu-tiou lo- ciiciqos
necesarios para que lo produzcan por reacción.

Kn electo, no hai oxalato de amoniaco ni sal

análoga, ni se puedo formar aun por la com

bustión; luego ni ]mede formarse cianójeno
libre. Ni la sal amoniaco cxi-ienle en el tabaco

-i' d< s 'onipi'ii bia aun para formar cianójeno,
sc:\ con el carbón incandescente, sea con e!

óxido de carbono, huego queda d«'inostra«bi

que la formación del cianójeno libre en la inci

neración del tabaco es un imposible, i esta im

posibilidad er, tanto mayor cuarto que existen

en el tabaco ba-es que inmediatamente que se

formara lo enipcñ irían cn combina don. Xi

¡ute le aun -er prodiu-ido por la disociación de

algún cianuro. porque los cianuros do fierro i

manganeso se descomponen cu carburos o en

niel al ai dudo i e! cianuro de potasio forma oia-

nato, pero a una temperatura mucho mas ele

vada que la que proiuce la combustión dad

labre,..

.V
'

-mas. ni rastros ib' e-tos cianuros se han

ellCelil *ailo en bis e mizi.-: 1 uego mi puede ha

ll er tmido lugar la disociación que en cualquier
ca-o Iialiria dejado las señales de su descompo
sición.

Sin la re-obicion de e-ta cue-tion -leí eianó-

¡.'iio libre, la tórmaeioii del ácido pnisco. pu

pilero que CS cabido que d ciani'jello ol>raildo

-obre c-t is disoluciones se convierte en cianu

ro, en eianato i en un poquito de paraeianóje-
no; ¡ po¡- consiguiente, en e-tc caso el humo mi

i-ont.'ndiÍa á. -ido pni-ieo sino ciaiioj. -no. IVm

la d- 'mostración anleriui** deja resuelta c.-la du-

«la i ademas puede o* nipr.rbar-e e-la l«-ena re

cibiendo el humo en agua pura colocado < I

Irasco en agua de nieve, para que el calor di I

humo, calentando d agua del irasco, no volati

lice' ol ácido pni-ieo.
¿Kl ácidu priisico e.-lá cn cl humo :d e-tado



libre o al de combinación? Las combinaciones

\ .»l;it liedlo] ácido prúsico son tan venenosas co

mo cl, luego cualquiera quesea el estado en que
«I llinno lo contenga, sus erectos (éxieo- serán

I s misinos. FYro -i bajo este punto do vi-ta os

indiferente su estado de libre u combinado, no
sucede lo mismo por üii lado ciciit itieo. Resol

vámoslo.

liemos dicho que se puede formar cianuro

«li' pota-do. A llora so ¡mede, agregar que la

Iciiqieratnra a que se forma no es la tempera
tura de mi volatilización, sino a otra mni inte

rior, porque si así fuera, lo obtendríamos en la

prá ática mui puro por ote medio. SÍ se volatí-

Iv.n es mui débilmente i a una temperatura en

que al mismo tiempo se descompone dando

ei-nato de potasa, que resiste tnibm'a mayores

l ■inperat.uras i que cn caso de descomposición
I.i haría ,-n presencia del agua i en carbonato

dc potasa i amoniaco i no eu ácido prúsico ni

eiaiiújeno.
Por otro lado, si se supone que la sal amo

niaco contenida en el tabaco se disocie, puede
haber lugar a hi ton na cion de cianuro de amo

niaco de dos ui'ido-.: va por quedar el amonia
co en presencia riel earbim etican decidís va por

ilc-coinpoiierse en piv-encia ib-1 óxido de car

bono que la combustión produce, caso en el

cual se formaría agua i cianuro de amoniaco.

E-te cianuro es sumamente volátil i pasaría sin

duda con el humo; p:-ro esto no es mas que

una suposición, partirán! o de la hipótesis dc que

la sal amoniaco se disocie a la temperatura de

la ignición del tabaco, i ¿acaso no se puede
suponer con mayor razón que la sal se volatili

ce «día prim.'ro á ntes de comprometen-e en

reacciones (¡ue le han de conservar su propie
dad de volatilizarse? ('«uno se vé, la formación

del cianuro .le amoniaco resulta de una supo
sición mui .jTiit i lita i por denris antojadiza,

I leinos pasa lo eu vista I os cianuro-; (pie pue

den volatilizar-e i liemos resuelto que si el cia

nuro de pot a-io picde volal ilizar-o es a una

temperatura mui superior a la de su formación

i por consiguiente a la d.-l cigarro; i que la

pote.ds menos probable que la de la volatiliza

ción déla misma -al amoniaca!; lu.-oel árido

prú-ieo no p loaeompañar al humo id estad, ■

libre.

No forman. lo-,, p .,* 1 1 reacción de! cianójeno

cil el s..],,lo alcalino, ni pasinlo.al e-lado de

combinación, debe, pur-, -er libre cl) cl bunio,

II,'. ¡tqui hechos «p,e continua. i Í corroboran

e ¡a conclusión.

Kl ácido cianhídrico no od-te cu el t d-ac

al e-lado natural ni se le encuentra tampoco

cu -us cenizas, porque no forma cianuro.- nie-

e\i-lir bine en la nat u'*,de/.a como lo niauilics-

lau las hojas i Hoi-esdd durazno, d.l ní-pero,
i te,: i pude también producirse por desdobla

miento de ciertas sustancias, como de la amig-
dalina en las almendras amargas. IVro las

reacciones c j no pueden dar oríjen al árido prú
sico en la incineración intermitente del tabaco.

deben ser preoi-amente del jénero de aquellas
que lo dan por destilación, por siinplo mezcla

o jior el calor deshidratante. Las sustancias

azoadas citando -e l.-s de-tila dan muchas ve

ces árido prúsico. El tabaco contiene materia

azoada i su iucineiMchm intermitente es una

e-pecie de destilación. En efecto, d punto del

eiirarro verdaderamente en ignición hace la.-

veces de fogón; inmediatamente a este punió
si-nie otro ya casi completamente carbonizado

i que sirve como •]<■ tabique, o mas a imajina
cion. como de jeneni'lor a la parle del cigarro
colocada encima de é-ta i don le en realidad hai

una temperatura de d *si ilación, pu.-to q-ie e —

tá eu reacción, pronta para ocupar el lu "*ar dc

la capa o tabique carbono-, r. El punto dedo-

tal.aeo i que p.i-üi tan bien libre en el hume,

razón por la cual obra con todas -us propio.!:;

la nicotina, de la nieociaiiina, del áeido i J, |

i'.mMm de carbono. To.tas c-la- (cría-, ciño se

vA, son muí bonita-, pero serian aun elocuen

tes si por la esperieneia se hubiera <I,>im>M ra

lo de un modo evidente (pie el ácido pi ú-ii o

es producto de combustión i no de reacción



con la potasa. De ello tengo certeza puramen
te científica, i hubiera creido ole trabajo nía-:

digno de vuestra atención, si hubiera podido
realizar la evidencia de esta cue-tion. I>.j >,

pue*-, en tabla e-ta parto de mi trabajo, para
dar cuenta de ella eu mejor oportunidad.
lío dicho que e.-te de-cubrimiento i en i ene

ra I e.-te análisis era de Mima importancia, por
pie conocien«h> ](.s principios constitutivos del

Jíiuno se podia espliear mejor i ma- ¡mv-dadu

a ciencia la aoeioii tóxica del tabaco fumado.

Vanu,- a vori...

Ya be hablado sobre las pmpied:e¡es vnie-
no-as de las omanaeione- del tabaco en su» ma

lí ufacturas. Ella-, como lie dicho. Son debidas

:i la uicutina i a la esencia de taba.*.». aunque
re-taria averiguar -i también so liaba en ellas

i i ácido prúsico. Ahora pa-o a e-j licar la ac-

.*:on veui'iiii<:i del óxidn de carbono, del ácido

earbótneo i del ácido pni-ieo.
El óxido de carbono no solo no alimenta la

combustión, sino que ol mi-mo o< un v.-n-ai"

¡-ráTrible. pues asfixia i mata. 31. Tniird- lo lia

esperimentado en los con. jos i ha observado

que cuando el airo contiene 1 por 15 de óxido j
de carbono mueren en 'lo minuto; cuan lo 1 ■

por o'\ en 07 minuto-; i en la pirop>u:-i..*i<>n de 1

por 8. e:i 7 minutos. Se„fun 31. F. Le Bkuie.

las aves -en mas impresionables a ]:l acción de

letérea del óxido de carbono. Un pájaro coloca-
¡

do cn un fraseo que tenga 4 o -3 por ciento de I
óxido do carbón perece instantáneamente i es ,

suficiente 1 j.or ciento para producir la muer- ¡
te al cabo de algunos minutos. E-te veneno

obra sobre tolo en ei si-tema nervioso, i él e-

tanto mas violento cuanto menos olor tiene.

pues nu se crea que cl olor a carbón es debido
al óxido; nó. este es inodoro. La llama azul in

dica su pre-eneia en el carbón que so enciende. .

Se )iab:a er -ido que la asfixia producida por
e-te gas era mas bien debida al ácido carbóni

co que al óxido; y *vo 31. L<? Blanc ha demo-
trado que se debia atribuir a la presencia de

óxido do carbono. En efecto, para que (d ain

se llaga irrospirablo se necesita qne conten e

il t-rch-dd ácido ear

aire previuiente de la

o ó por ci. ■uto; luego no es el áeido carbónico

sino el óxido el q;e* atixia. i del cual solo ..■< sil

ficiente un e, nte-imo para volver uional el ai
re de un apo-.-nto. l\,r e<r0 Cada vc¡t qne SL.

prenda carbón u otro combu-tible. hága-e en

un 1 u^ar ap.aríado i eirMe-e do aireara menu

do el lugar donde haya carbón a meli.j en«*eu-

«!er. -V ere.- qne oa.- tóxico obra impidiendo
que los glóbulos de la sangre absorban el oxi-

jeiio.

_
Cualquiera, pues que sea la eantida-1, tantí

simas ve-es repelidas ul dia cn que lo aspire
mos no podrá por menos que a la larga modifi
car qui/as de una manera fatal nue- tro si-t.-
sna nervioso. PUI- ]0 que a mi re-peeta. i quizá-
por lo que respecta a la jeneralidad, no lo pue-

>, mientras .jim .-I

U-tioll -oh, tiene 4

do aspirar sin que inmediatamente no me de

dolor de cabeza, uu malo-tar jeiieral i aun -<>-

focanii^nto al cerebro, ¿n-uén me a-egura que

su acción prolongada no determine un reblan

decimiento cerebral, por ejemplo?
El áeido carbónico que se crida iuoien-'vo i

que la asfixia que él producía -'lo era d«b¡ ía

:, la aiis,-ueia del oxíj.-no. de-pm.-s de la-

rieiu*¡as lonchas po/ 3Í. Y. Y- Blanc. re-uita

ser él por -i mismo venenoso, aunque no eu
■ I

misino grado r¡u*j el óxido de carbono, l'ero

esta acción tóxica e- pr.*cÍ-ann-ute aumentada

-i en la medida que aumenta el ácido -b-nnnu-

vo. el oxíjeno; eu e-te caso la a-fix;a 'S segura.

31. (.'lambo i! u-nard ba vi-to perecer un pája
ro en un medio confinado eont-nien lo l-'í por

ciento de ácido carbónico. ;;;i de oxijono i 4*

deazoe. El admite que cn un m-olrn niui car

gado de ácido carbónico, el cambio de ga- iki

puede hacerse en los pulmones eomo Se hace

en el aire puro, es decir, que
la sangre vei:o-a

no puede de-pojar-e del á«ih> carbónico que

ella contiene por estar comprimida por una at-

inó-t'cra casi completamente formada del mi

nio gas que se lia de dcqa*.-n«b-r. La física ofre

ce cent-nares de hechos de igual naturaleza

que afianzan i fortalecen la opinión de 3b Ber

nard. Ene-te caso la asfixia se predice por

abuudaneia de ácido carbónico i no por falta

de oxíjeno. En química sucede que si se pasa

una comente dc ácido carbónico p'-r nn car

bonato en disolución, éste no <e descompone:

pero si la corriente es de ácido sulfidrieo. aun

que ambo- ácidos son «le i_ríial enerjía química.

por el hecho de ser de di-tinta naturaleza o rov

tener sus moléculas diverso modo de agrupa-

miento a aquel del áeido carbónico, se de-pren
de é-te i se forma un sulfuro, i vice ver-a. E-fe

hecho esclarece i corrobora la opinión de 3!",

Benuir.l. La acumulación súbita de e-te ácido

eu el aire <.Lbe dar. pue-, lugar a !>- accidentes

de la insen-ibdi bel.

Nosotros somos míos consumidores inmen

sos de oxíjeno. See-im B. Prcvost gastamos un

kilogramo de oxíjeno diario, lo que representa

uua cantidad de once im-trus cúbicos de aire

renovado per hora. Si qu ■reñios una ic-pira-
eioii -ati-fecha las cosas deben pa-ar a-i. de lo

contrario sufriremos mas o ñuños -.ogun e-te

ina- o ue'nos vicia.lo el aire que r*-pir:um>«.
Lucio. to«la causa «p;e disminuya el i xíjem
necesario a nuestro alimento dificultará la ac

ción de nuestros pulmones i seremos mas o

menos asfixiado* *eguu la cantidad de oxíj<*uo
de que

se u.»s prive i según el principio que lo

impurifique. El atiáh-i- del humo «bl cigarro
senda nna cantidad de ácido ea rbónico mez

clado ;d humo mu'*bi-i:no mayor ríe la conteni

da en el aire; luego durante el acto dc iumnr

-e re-pira un aire sumamente viciado, i -i [..-

aspiraeioue-. así como -on cortas e iüte'miíen-

tes. fuesen mas prubu^odas i mas frecuentes.

la a-fixia sería segura. 1 e-te aire viei ido lh--



Sí —

vado a los pulmones con tanta frecuencia im

pide con la misma el libre desprendimiento del

ácido carbónico de la sanare venosa i truc cou-

C\e<> frecuentes pert urbaciunes que a la lar^a

pueden traducirse cn una seria enfermedad u

cn una abreviación de nuestros dias.

IVro dejemos a uu lado venenos tan secun-

«l:.rios, que tenemos uno dc primera importau-
i ia de «pie ocuparnos, el ácido prúsico. Xo tie

ne contra-veneno, i e.-to lo hace todavía mas

leniiOIe, a d ferciicia do la intoxicación por el

óxido i el ácido carbónico que. culi uua simple.

c-] o.-icioii al aire o con inhalaciones de t>\ jeno.
n por la electricidad, pité' loe jeneralmente

volver la vida si se lle-a a tiempo.
['il áeñlo prúsico (S un líquido inculi.ro que

hierve a 20 grados, dc .-alan- primero fresco i

«le-pues quemante como el dc las esencias i de

un olor característico que recuerda el de los

iiier-cos dc cerc/.a, el dc hs almendras ¡uii.'ir-

pn peladas, o el de las llores du durazno o de

ní-f ero. Ks mui soluble en el arnia, alcohol i

éí<T i su alinidades son nmi débiles, pues es

desalojado por el ácido carbónico dc mis coin-

lOsto ácido so usa en medicina como un sc-

ihuivo del si-toina nervioso. De todos I,,s ve

nenos es el mas rápido i cl mas temible Id

-unciente respirar lijeraiiiente sus vapores, pa
ra esj eriiiieníar instantáneamente dolores de

.:ibe/a, vahídos i algunas veces fuertes coii-

trieeioiics al pecho, seguidas de aturdimiento

¡ do náuseas, t. 'uando se echa una ¿>'ota en el

ojo do un perro vigoroso lo mata instantánea

mente i si en la lengua, muere después th; dos

u tres aspiraciones precipitadas. A la dosis de

cinco eenlí-Tainos tomados eu una sola vez

mata irremediablemente a un hombre. Una

dosis menor también puede determinar la

inu'íitc Si sus vapores se haecn penetraren
I. s pulmunci la muerte es súbita.

Algunos momentos dcspi;es dt; tomado el

á.-ido prúsico, el enfermo va i viene sin direc

ción il. l'Tinina'la, vacila i cae sin conocimien

to. Una dosis muí fuerte, (auno 15 a Ol) -Mi

níente nu cMado eomatoso, después del cual el

enfermo sucumbe: este estado es lo -pío se lla

ma la forma apoplética del áeido prúsico.
Cuando la dosís del veneno os menos fuerte,

Ini euntraecimios dc miembros \ ¡oleMus ;,nr-

-

.s tetani.os a los ciiah * sucede un periodo
■ ¡■' postración, l.a respiraei..n peno-a, I.i inspi
ra- ion convulsiva i la espiración lenta; los mo-

wuúenlus del cora/.oii primero (uiuuhuosos.

ba<*c inlermitente; la murrio \ ¡me des[mes de

la forma, tetánica do este en\ enriamiento.

L is aves .pie re-piran el ácido prúsico mue

lle' aquí la aC'ien del ácido prúsico sobro la

e ■■.'■lumia animal ¿Pudra nuestra urbanización

connaturalizarse con tan fulminante veneno?

; Podrá esperarse que la acción prolongada del

¡izante dc los venenos le sea a uno inofensiva'''

¿Se creerá que la dosis i ln intermitencia con

ipic lo aspiramos no ejerza sobre une-tro siste

ma nervioso una mudilieaeion paulatina pero
l'uno.-taeri mas o menos tiempo? ¿So creerá aun

que golpes redoblados no terminarán pur com

poner uu jnilpe mortal? ¿I 'uede alguien imuji-
liarse que este nuevo tóxico del taoaeo neu

tralice la acción irritante ¡ violenta de la nico

tina cuando turma con ella sal volátil tan ve

nenosa como i'l mismo? Pur lu demás, yo abriga
la fuertísima convicción que si; necesita ¡--Mu

rar lo que vale la salud para p'T-istír cu el

idmsudel tabaco, después du la d.-eripeiui, de
sus propiedades tóxicus que acabo de hacer.

Porque ¿quien será aquel a quien se le instru

ya díciendole: señor, no prodigue u-ted el uso

de esa planta porque contiene esencia de taba

co, nicotina i ácido prúsico, venenos todos a cual
mas \iolento. i sobre todo el último que se es

tima como el jete di; los venenos i al cual nu

se le conoce antídoto químico ni ti-iulójico,

porque a pequeñas dosis mata eon la rapidez
del rayo; a quién repito, que se le ilustre de

este modo i que so le a^re-ue que la espe
rieneia así lo comprueba culi sus mas notables

autoridades médicas i químicas, tan tu respi
rando sus emanaciones cuanto filmándolo, que
nosc decida a borrar elel catálogo do mis vi

cios este que tan en jaque lo tiene, so pena de

pasar por un portiado vanidoso o por uu ato

londrado? Señores, cuando ventilo cuc-tíones

de tan alto interés, cuestiones tan trascenden

tales que comprometen la salud de la humani

dad i que degradan su moralidad, n<> guardo
ni ideas ni palabras, ni las dejo de decir con

el ^rado dc enerjía que exije la importancia
del asunto i a todas las co-as les doi su nom

bre propio i su verdadero calificativo, sin am-

bajes ni rodeos. Ilai ciertas enfermedades que
es necesario tratarlas con remedio-; i eon la

enerjía moral del médico: esta es una de ellas.

Cada si-lo, dice Montcsipúeii. tiene su locii-

|>ueblo tiene el poder de sustraerse. Pues tiene

razón: lo quepa-ahajo nuestros o¡.>- ¿rio es

un triste ejemplo de e-ta \ crdad? ¿No es una

verdadera locura nacional, una verdadera abe

rración de eust mni .res esta perla cual pohla-

do cutero se entre-a al est rava-ante como li

neas, sus dientes de niarlil cn dientes dc taba-

iv ■ i sus pul. nones cu fu «jones i en laboratmi, .

obligado de la mas inaudita tiranía «le sus p.,.
sloiic-? ¿No es una verdadera locura nacional.

una verdadera aberración de, eo-lutnbres, . I

su-til uir los agradables perfilmes que ale-r , n

i i lila tan id corazón i queja menudo nus liben a n

ile un momento triste i nielaneédico p.r d u-.i

del tabaco, dc esta [danta fétida i desagradable



quo embuta las
facultades intelectuales i recala

al corazón momentos da tristeza i sentimien

tos relajados? ¿So es locura de nuestro siglo

prcO.n ler. por una jiarte. ilustrarse ha-ta en

las cuesti'Cies mas metafísicas, i por otra, en

lugar de disponer sus cerebros para ello, atur-

dirlo. S'.'fucarlu, reblandecerlo i hacerlo inca

paz dc las altas concepciones con el uso inmo

derado de narcóticos tan acres i tan violentos?

;Xo es aberración de costumbres dc nue-tro

siglo, para nosotros que amamos tanto la so

ciedad «le la- damas, el irlas a bu-car. el ir a ■

pasar un rato de placer cu su suave compa

ñía, llevando en nuestras manos, i en nuestra

boca i en nue- tro cuerpo todo el elemento

mas ¡napropia«lo i peor elejido para hacerles

agradable nuestra eercau'a i para darlesla [«cor

i. lea dc nue-tro desquilibrio intelectual? I por

último, ;no es todavía la mayor de las locuras

i dc las ab -rraeimi^s de nuestro siglo cl estar

convencido de les efectos funestos del tabaco, I

va tísicos, va morales, pur haberlos csp«r.men

ta Iu en el noviciado de su u-o i seguirlos su- ¡
friendo en cl presente, i sinemharg". acariciar

lo como a niño mimado i consentido doquiera
él se presente eon su fetidez, con 'u iudeceiie'a

icón sus tóxicas pr..pieda«lc-? El campo e-

vasto Í mis elementas «le esplotacion son abnu- |
Liantes: vo p¡ «lia continuar pur este estilo cmi-

veilciéudoos a gol¡ e, redoblado-, [«ero quiero

esperar algo de la sensatez de mi pais porque
no la creo teda\ía toda perdida. Unos pocos
números no vendrán mal después de estas po

cas palabras. Yo debiera apurar aquí las esta
dísticas de la población, del movimiento do los

¡

hospitales de las casas de sanidad, de las en

ferme. E-Es reinantes i de los cuadros compa

rativos de mortalidad: pero esto haría el artí

culo demasiado largo, i como va me he decla

rado el instigador de esta cuestión i el enemi

go irreciiiiciliablo del tabaco, mas tarde tendré i

upurtunMad «Je volveros a golpear las puertas
de vuestra cordura i buen sentido. IV r ahora |
solo apuntar' um.>s p(«

' s números para daros

uua idea de la cantidad de ácido prúsico que |
cada uno a.-pira.

Francisco Xavaí:::ktí;.

rcomhxd.)

EE MOXTE DE LAS ANIMAS.

La no'-hc do difuntos mo despertó a no sé

qué hora el doble de las cnnpaiia-; ~u ¡añide

monótono i eterno me trajo a bis mientes esta

tra-.dciou que oí hace poco en Soria,

Intenté dormir dc nuevo; ¡imponible! E'na

vez aguijoneada, la imajinacion es un caballo

que se desboca i al quo no sirve tirarle dc la

rienda. Por pasar el rato, me decidí a escribir

la, como en efecto lo hice.

\o la oí en el mismo lugar en que acaeció, i

la lie escrito volviendo algunas veces la cabeza

con miedo, cuando sentia crujir los cristal*.-

de mi balcón, estremecidos ñor el aire trio dt

(anoche.

S.'.i de ello lo que quiera, allá ca, como id

caballo de copas.

I.

—Atad los perro-; haced la S' nal con la-

trompas para que se reúnan los caza«l"re-. i

demos la vuelta a la ciudad. La noche se acer

ca, es dia de Todos los Santos i estamos eu A

Monte de las Animas.
— ¡Tan pronto!
— .V ser otro cl din. no d. jara yo de concluir

con esc rebaño de lobos que las nieves del Mon

cayo han arrojado de sus madrigueras: ¡«ero
hoi es imposible. ].)en tro de poco sonará la •. ra-

rion en los Templarios, i las ánimas de los di

funtos comenzarán a tañer su campana en la

capilla del monte.

— ¡En esa cajilla ruinosa! ¡Ea"..! ¿Quieres
asustarme?

■—Xo. hermosa prima; tú ignoras cuanto su

cede en este paE. porque auu no hace un año

que has venido a el desde mui lejos. Refrena
tu yegua, yo tambiem pondré la mia al paso,
i mientras dure el camino to contaré' esa his

toria.

Los pajes so reunieron cn alcores i bullicio

sos grupos; lus con ios tic Eurges i de AlcndE í

montaron en sus magníiicos caballos, i í-.dos

juntos siguieron a sus hijus Eeatriz i Alonso.

que precedían la comitiva a bastante distancia.

Mientras duraba el camino. Alonso narró cn

estos términos la prometida historia:
— E-e monte que hui llaman de las Animas,

["«ertenecia a los Templario-, cavo convento ves

alli a la márj.-n del rio. l.o- Templarios .-ran

guerreros i relijio-os a la voz. LEn puEta la "*■<-

ría alo- árabes, el rei los hizo venir do lejana-
tierras para defenderla ciudad por la parte del

puente, hacEnE cu dio not dd ■

agravio a s \.

nobles de (.' istilla. que a-í hubieran solos sále

lo defenderla como sidos la conquistaron,
Entre V- caballero- de la nueva i poderosa

Orden i los hidalgos de la ciudad fermentó por

Eguuos años, i estalló al ñu. un «-- lio profund ■.

f,o- priuieros tenian acotado o-e monte, dono-

reservaban caza abundante para -ati-faeer sus

necesidades ¡ contribuir a sus placeres has ;..-

g;ui«.Es determinaron organizar una gran ¡la

tida cn el cuto, a p.-sir «le las severas prohibi
ciones de lu.3 clérigo-- C dt ■' -pudrí-. COl.lu lí'UUa*-

■ >aa a su-s enemigos.



Cundió la voz del reto, 1 nada fue parte a

detener a los unos en su manía de cazar i a

í .s otros eu su empeño de estorbarlo. Ea pro

yectada e3pedicii>n se llevé) a cabo. Xo se acor

daron de ella las lleras; antes la tendrían pre
sente tantas madres como arrastraron sendo-;

lutos por sus hijos. Aquello uo fué una cacería.

fué- una batalla espantosa: id monte quedó sem

brado dc cadáveres, los lobos a quienes se qui
so esterminar tuvieron nn sangriento fe-lin,

Por último, intervino la autoridad del rei: cl

monte, maldita oca-íon do, tantas desgraeias.

so declaré» abandonado, i la capilla de lus ivli-

jiosos, situada eu el misino monte i en cuvu

¡itrio se enterraron j un tus amigos Í encango-.

c niien/.ó a arruinarse.

Desdo cútemeos dicen que cuando llega la

noehe de difuntos se ove doblar sola la campa

na dc la capilla, i que las ánimas de los muer

tos, envueltas eu jirones de sus sudarios, co
rren como cu una cacería fantástica por entre

las breñas i los zarzales. Lus ciervos braman

espantado*, los lobos aullan, las culebras dan

horrorosos silbidos, i al otro dia se han visto

impresas cn la nieve las huellas de los desea r-

uadus pies dc los esqueletos. Por eso en Soria

lo llamamos cl Monte de las Animas, i por eso

he querido salir dü cl antes que cierre la no

che.

Ea relación do Alonso concluye) justamente
cuando los dos jóvenes llegaban al estremo del

puente que dá paso a la ciudad por aquel lado.
Allí esperaron al resto de la comitiva, la cual,

después de incorporárseles los dosjinetos.se
perdió por entro las estrechas i oscuras ca

lles dc Soria.

II.

Los servidores acababan de levantar los man

teles; la alta chimenea gótica del palacio do los

condes de Alcudiel despedía un vivo resplandor
iluminando algunos grupos de damas i caba

lleros (pie al rededor de la lumbre conversaban

familiarmente, i cl viento azotaba los emplo
mados vidrios de las ojivas del salón.

Solo dos personas parecían ajenas a la con

versación jeneral: lícatriz Í Alonso, lioatriz se- j

guia con los ojos, absorta en un vago pensa

miento, los capricho* du la llama. Alonso mi

raba el reflejo de la hoguera chispear en la.s

azules pupilas do Beatriz.

Ambos guardaban hacia rato un profundo
silencio.

Las dueñas referían, a propósito dc la noche

dc difuntos, cuentos temerosos, en quo los es

pectros i los aparecidos representaban cl prin

cipal papel, i las campanas dc las iglesias de

Soria doblaban a lo lejos cen un tañido monó

tono i triste.

—Hermosa prima, esclamó al fin Alonso

rompiendo cl largo silencio cn que se encon

traban, pronto vamos a separarnos, talvez para

siempre; las áridas llanuras de Castilla, sus cos
tumbres toscas i guerreras, sus hábitos

senci

llos i patriarcales sé' que no te gustan; te he

oído suspirar varias veces, acaso por algún ga
lán de tu lejano señorío.

lícatriz hizo uu jesio tle fria indiferencia;
todo un caráeter de mujer se reveló en aquella
desdeñosa contracción do sus delgados labios.

—-Tal vez por la pompa de la corte france-a.

don )c hasta aquí has vivido, se apresuré» a aña

dir el jé»ven. De un modo o de otro, presiento

rpie no tardaré en perderte al separarnos

quisiera que llevases una mimu-ria mia.... ¿Te
acuerdas cuando fumios al temí-do a dar gra

cias a Dios por haberte devuelto la salud quo

viniste a buscar a esta, tierra? Kl joyel que su

jetaba la pluma de ini gorra cautivó tu aten

ción. ¡Qué líennos, , estaría sujetimlo un velo

sobre tu oscura cabellera! Va 'ha prendido el

de una desposada; mi padre se lo regaló a

la que me díó el ser i ella lo llevó al altar.... ; Lu

quieres?
—Xo sé en el tuyo, contestó la hermosa, pe

ro en mi pais uua prenda rcabída comprome

te una voluntad. Solo en un dia de Veivmonia

debo aceptarse un presente de manos de un

deudo.... que aun puede ir a liorna sin volver

con las maros vacías.

El acento helado con que Beatriz pronunció
estas palabras turbó un momento al joven, que

después de serenarse dijo con tristeza:

—Lo se prima: pero hoi se celebran Todos

los Santos, i el tuyo entre todos; hoi es dia dc

ceremonias i presentes, ¿(¿uicres aceptar el

mió?

lícatriz se mordió lijeramcnte los laidos, i

estendió la mano para tomar la joya, sin aña

dir una. palabra.
E..s dos jóvenes volvieron a quedar cn silen

cio, í volvi.Ee a oir la ea-eada Voz de las viejas

que hablaban
de brujas i ele trasgos, j ,.[ zum

bido del aire (pie hacía crujir los vidrios de las

ojivas, i el triste i monótono duhlar de las cam

panas.

Al calió de algunos minutos, el interrumpi
do diálago tornó a anudarse dc este modo:

— I ñutes que concluya el dia de 'JE«los los

Santos, en que asi eomo el tuyo se celebra el

mió, i puedes, sin alar tu voluntad, dejarme uu

recuerdo, ¿no lo hará-? dijo él clavando una

mirada cu la de su prima, que brilló como un

relámpago, iluminada por un pensamiento dia

bólico.

—¿Por qué no? esclamó ésla llevándose la

mano al hombro derecho como para buscar al

guna cosa entre los pliegues de su ancha man

ga, de terciopelo bordado de oro. ..Después, con
una infantil espresiuii de senlimienento, aña

dió;

—¿Te acuerdas de la banda azul que llevé hoi

a la cacona, i que por no se qué emblema dc



sus color me dijiste que era la divisa dc tu al

ma?

-—Pues...;-e ha p« raido! Se ha perdido, i

pensaba dejártela como un recuerdo.

—¡Se ha perdido! i ¿«dónde? preguntó AEnso

incorporándo-e de >u a-Ento. i con una indes

criptible espresion de temor i e-peranza,
—Xo sé... en cl monte acaso.

— ¡En el Móntele las Animas! murmuré» pa

lideciendo i dejándose caer sobre el sitial: en el

Monte de las Ánima-!

do con ella- de dia i de no-he. a pié i a cabalE.

solo i en batida, i nadie dirá que me ha vi-íu

huir el peligro eu ninguna oca-iou. Otra noche

volaría por esa banda, i Volarla goZo..o como a

una fiesta; i. siucnibi rgo, e-ta no«*he. . .e-t a no

che, ¿a que ocultártel-'? tengo mEd«>. ;' >y.*-?
Las campanas doblan, la ora-ion ha sonad., en

San Juan del Duero, las ánima- del monte co

menzarán ahora a levantar sus amarillentos

cráneos de entre la- malezas que cubren sus

tusas.. .;las animas.' euva sola vista puedo he

lar de horror la sangre del mas valiente, tor

nar su cabello blauje-E arrebatarle en el tor

bellino de su fantástica carrera como una hoja

que arrastra el viento sin que se sepa a domlc.

Mientras el j.Een hablaba, uua sonrisa im

perceptible se dibujó cu !■ s hd-Es dc Beatriz,

que cuamlo hubo conchudo, csehimo <*o:i uu to

le indiferente i mientras atizaba cl fuego del

h'.gai-, donde saltaba i cují a la leña, arrojan

do «d.i-j.a- di1 mil ci loia -:

A! decir esta última fra-o. E recargó de un

mo'lo tan especial, que A'ou-u no pudo me

nos de cómprenle]* lula su amarga ironía; mo

vido como pur u:i resurte, s-. pusu de pi.'. -.

pasó la mauu pur la frente, cuuiu para arran

carse el miedo /pie estaba en su cabeza, i im

en mi curazoii, i con voz firme- esclamó, diri-

l'iéndose a la henuo-a. que e-taba aun molina

da sobre el hogar cntrctonEnduse eu revolver

cl fuego:
—A'iius. Beatriz, adiós. Ha-la... pronto.
—

¡Alon-u! ;Alou-..! dijo é-U, volviéndole

con rapidez: pero cuando quEo o aparentó
pmrer deteic-rE. el juveii bubia desaparecí lo,
A los pocos minutos -o oyó c! rumor de un

caballo que se alejaba al galope; la hermosa,

con una radiante espresion de orgullo satisfe

cho que culoreó sus mejillas, prc.-tó atento oi

do a aquel rumor, que se debilitaba, que se

perdía, que se d'-svaneció pur último.

Las vieja-, en tanto, continuaban en su

énenlos de ánimas aparecidas: el aire zumba

ba cn los vidrios del balcón, i las campanas de

la ciudad doblaban alo E-jos.

III.

Había pasado una hora, dos, tres; la nu-íia

noche estaba a punto de sonar, i B-atriz se r- ti

ró a su oratorio. Alonso no volvía. iu< vlvia,

cuando cu menos de una hora pudiera haberlo

heeho.
— .Habrá tenido mie«E! Cselamó la joven

cerrando su libro de oraciones i enemninánd'i-

se a su lecho, después de haber intentado imí-

tilmente murmurar alguno «le los r-ze- qne la

Iglesia consagra en eí día de difuntos a los que

va no existen.

E-spues de haber apagado la lámpara i i Tu

zado las dobles cortinas de seda, se, durmió: s-_-

durmió con un sueño inquEto. lijero. nervioso.
Lis doce sonaron en el rebj del Pu-tigo.

Beatriz ovó entre sueños las vibraciones de la

campana, lentas, sor la-, tristísimas, i entrea

brió los ojos. Creia haber ui-lo a par de ellas

pronunciar su nombre; pero léj..-. mui léju-, i

por una voz ahogada i doliente. El viento jo
rnia eu los vidrios de la ventana.

— Será el viento, dijo; i poniéndose la mano

sobre el corazón, procuró tranquilizarse. Pero
su corazón latía cada vez con mas viulcncia.

Las puertas de alerce del oratorio habian cru

jido sobre sus gozm s con un chirrido agu.E.

prolongado i estridente.

Primero unas, i luego las otras mas ceiva-

na-. todas las puertas que daban [«aso a su ha

bitación iban sonando por su urden, é-tas con

un ruido sor.lo i gra\e, aquellas con un lamen

to largo i crispad-T, lEspucs, silencio, un si-

l*i media noche, con un murmullo mouótuiu.

de agua distante, hjaies ladridos de [.erro-,

|a-o- que van i vienen. ■,ru|ir de ropas que se

EHTast ran. -u-piro- que se ahogan, respiracio
nes fatig.i-a- que casi se sienten, estremeei-

mietiio- involuntarios que anuncian la prc-

-eucia de algo que no -e vé, Í cuya aproxima-
cion s- nota no obstante en la oscuridad.

Beatriz. inimEil, tembEru-a. a lelantu ia ca

bera í'uera de 'as cortinilla-; i e-*ueii«j uu mo

mento. Cia mil ruí E- diverso-; se pasaba ¡ i

mano pi,i* E frente, tornaba a c-seu-har: nada.

silencio.

^ cia. con i-a fo-lbreseciicia dc la pupila en

la- crisis nerviosas, como bultos que se muviau

eu to Jas direcciones: i -uaudu dilatándolas la*;



fijaba cn un punto, nada, oscuridad, las som

bras impenetrables.
-—

¡liali! esclamó, volviendo a reeoslar su

herniosa cabeza sobro la al nubada, de raso azul

del lecho: ¿soi yo tan miedosa como estas po

bres jenios, cuyo corazón palpita de terror ha-

jo una armadura, al oir uua con.-eja deaparc-

1 cerrando los ojos intenté) dormir... pero
en vano habia hecho uu esfuerzo sobre sí mis

ma. Pronto volvió a incorporarse mas pálida,
mas ilíquida, mas aterrada. Ya uo era una

flníion: las colgaduras de brocado de la ¡mcrta
habian rozado al separarse, i unas pisarlas Cutas
sonaban siduv la alfombra; el rumor de aque

llas pisadas era sordo, ca-i imperceptible, pero
Continuado, i a su compás se oia crujir una

cosa como madera, o huesos. I se acercaban, se

acercaban, i se movió el reclinatorio que esta

ba a la orilla de su lecho. lícatriz lan/.é» un gri
to agudo, i arrebujándo-e en la ropa que la cu

bría, escondióla cabeza i contuvo el aliento.

El aire azotaba los vidrios del baleen; el

agua de la fuente lejana caia, i caia cou un ru

mor cierno i monótono; los ladridos de los pe
rros se dilataban en las ráfagas del aire, i ias

campanas dc la ciudad de Soria, unas cerca.

otras distantes, doblaban tristemente por las

ánimas de los difuntos.

Así pasé> una hora, dos, la noche, un siglo.

porque la noche aquel la pareció eterna a Peal riz.
Al fin despuntó la aurora: vuelta de su temor,
entreabrió los ojos a los primeros rayos dc la

luz. Depue^ de una noche de insomnio i de le-

rroivs, jes tan hermosa la luz clara i blanca del

dia! Srparó las cortinas de seda del lecho, i va

se disponía a reírse de sus temores pasados,
cuando de repente un sudor frió cubr¡é> su

cuerpo, sus ojos se desencajaron i una palidez
mortal descoloró sus mejillas: sobre el reclina

torio habia visto sangrienta i desgarrada la

banda azul que perdiera en el monte, la banda

azul que fué a buscar Alonso.

Cuando sus servidores llegaron despavori
dos a noticiarle la muerto del priniqjéuilo de

Alcudicl, que a la mañana habia aparecido de-

Mirado por los lobos entre las malezas de] ^Ion-

te de las Animas, la encontraron inmóvil, cris

pada, asida con ambas manos a una de las co

lumnas de ébano del lecho, desencajados los

ojos, ent reabierta la boca, blancos los labios,

Ejidos los miembros, muerta; ¡muerta de ho

rror!

IV.

Dicen que después de acaecido este suceso.

un cazador cstraviado que pasó la noche do

difuntos sin poder salir del Monte de las Ani

mas, i que al otro dia antes de morir, pudo
contar lo que viera, refirió cosas horribles. En

tre otras, se asegura que vio a los esqueletos

de los antiguos Templarios i de los noble* de

Soria enterrados en el atrio de la capilla, le

vantarse al punto de hi oración con un estrépi
to horrible, i caballeros sobre osamenta.-, de

corceles, perseguir como a una fiera a una mu

jer herniosi, pálida i desmelenada, qm- con
los

pies iCsnudo.s i sangririilo--. i arrojando gritos
de horror, daba vueltas al rededor de la tumba

dc Alon-o.

Cf.STAVO A. ÜECU.'Eft.

o-

LA YI1UEN

PE LOs fl.TIMOS AMORES.

¡TE ella! siempre hechicera,
( dial la ví la vez primera

Siemjire está alegre i hermosa,
Distraída idcscCm.-a,

Llena de vaga altivez.

Hoi la ví mui de mañana

I ante mi triste ventana

La vuelvo a encontrar aquí,
|Chié dulcemente me mira!

Mas ¡ah! que la luz espira:
Ya vá la tarde a morir.

El desden no brilla cn ella,
Porque es el alma mas bella,
(¿ue aquí del cielo volé*;
I osa májica sonri.-a

I Jue a ini alma deja indecisa

Es la imájen del candor.

En medio de sus rigores
Yo bendije mis amores

1 me hizo amar la virtud.

Por eso en venir se afana.

Porque sabe que mañana

Dormiré en cl ataúd.

Mi barco ya lo han deshecho

Las borrascas de mi pecho
I triste náufrago soí;

Mas allá, miro uu desierí o

De horribles sombras cubierto.

Negra, cruel desolación.

¡líiié- tristes tv-i,»s! ¡qué hllcllaC

Son lautas, cual las estrellas,
Cual las arenas del mar.

; V qué hollar esos senderos,
S¡ v o, como esos \ ¡ajeros,

Pria tumba he de encontrar';
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Mas locos que yo. buscaron

Cu vacío. ;S,.|u hallar. <n

La amargura i el dolor!

n«ie está el alma en esta vida

De su centro desprendida.
Busca una patria mejor.

¡I yo que un bien infinito

Hallar qui-o i un maldito,

T«e*pe engaño acaricié'!

P..res,.y,L tiendo el viudo

A la repon do el anhelo

De mi alma llenare.

¡I e.-toi -uh.! ¡ah! nú. a mi lado.

De mi ánjel a durado

Miro la aniclica faz.

Dadme corona- i ib -res;

1 >.■ mis último- amen--,

E- la víij.-n Cele-tial.

¡Alma pera! A su mirada

I. >'*■■* la senda manchada

E'ue iba a un abismo a llegar,

ICudiro -ea su encana..

E>ie si ella ha amargado tanto

IEta exi-teiicia fugaz.

IE lei que al hombre enea Cna

Vivir una \ ida ICna

De ini-rij- i de atan.

lora mi de-gracia e-trema,
P"i .-.' nupcial diadema

No la cefu en el aliar.

A-í el iri-tei '-va! lo exhala

Su queja i na he le iguala

En desdicha, ni en amor.

Puro, varonil. ardEnt-.

Fue -u pecho. Í en -u frente

Nun a una mancha grabó.

Mas ne, brilla ni una ehi-pa
De SU jenio. j ya Se ci'i-pa
I>.- dolor su corazón.

Nació para amar. Su vida

Fué una pC-giida no o¡ la.

En cielo sin aire i sol.

SantEgo. noviembre 7 de 1*7.'¡.

Saí.vai»ji: 'ía:;« ja Heves

UNA HERMOSA TERNA.

(E.acluM.,,.)

—Ninguno mas qne xn. dijo Federico, expe
rimentó el influjo de "una buena atmósfera.

. Ca-i piadoso en mi familia, yo habia Ih-gndu a

ser casi imp'o en medio de mis compañeros,
Dios s- vale de nti.'-tr.ts debilidades tan bien

como de lo que lhimam<.= nuestras fuerzas

I para salvarnos.

El dí-pu-o los acontecimientos.,.] .E-ro de

mis pad-es i ba-ta mi p-opia Voluntad de modo

que aban i. eia-e aquella fat al atmósfera que \ o

me habia creado en Santiago. l.a contra. ih-

eion. los ataqir-, h.s a- lucci* -ue-. las burlas i

la- Ín-:aucias, retemplan a la- alma- fu-u-lcs

como el t'ueg«; id aceiv: en la lucha. E- alimr-

! t'uert - -i- fortifican ina- i -•* engrandecen. Y".

i que no sihia luchar, iiec.-síi iba p ira vcd\ er a ! i

I te al-janue de la coniradicciuii. de la burla, da

!a -«■ luecioii i del mal i-Cniplo; necesitaba. como
los pulmones enfermizo-, bu-car uu aire mas

Si; odió qne me nombraron juez de letras de

¡ e-te de'.iartamento i que acepté este piie-to.
1

E-mes una de E- meares eiuda le- de C'.:-

|e. va -e atienda a -u siuivc clima, va a Es
'

e..-ú::obres de -us habitantes.

, A[«éua- llegué aquí, en-mitré alg<- j a;*ec¡do

! a aquel antiguo rejimiento piadoso en (pie mi

! madre me habia enrolado en nE primeros

Iba sin e-fuerzo ni dificultad a mi-a. En

>.;:!**!:;_■■. para hacerlo habria nece-iiado un

.
venhuiero heroísmo. A-*á. las jeMéa en la igle
sia están recoj: ia - i devota-

Ea luajEtraUíra judicCl e- una atmé.-hra

I ex-*,dente para alguien que. E.bYjide llevac!<i

suce-ivaniente uua e-p-rcie dt* vida ori-tian:* i

! una vida mundana i eul¡ alde. -e detiene mi

I instante, tocado por la gracia, al entrar a la

. Crilídad. i se

pr.-gui.ta -i n*. I'ué mejor -u ;;,-

' fain-ia que lo que ha -i !o su ¡i.ventud.
De-de el si, Cu «leí juez. '•>■ p;,!pa la ¡n-¡:f-

; ciencia «.le lo- trenos en que ha idea de Da - i.n

J tenga parte. Puf poco sentimiento eri-Cano i

; auu sentimiento de moralidad i dignidad oue

se tenga. s¡dta la repugnancia de una \ i la < u

la que una mitad e-tá cou-agrada a u¡li ar hi

lei humana, a ca-tigar a su- \ ioladores. i la

otra mitad a vi. dar la lei divina, a l'eir-e de C-

que la observan Nó; e- menester haber

JeM-etiilido mucho en la ¡ endiente del e-trav o

i de la corrupción para no comprender qne el

Único maji-trad.' complef... el único mah-trado

digno de su pue-To i de sí loísmo, c- el inaji.--
trado eri-tiano.

la ni me acordaba yode Héctor ni de Car

los El uno uu profe-or «ie cE-e- priva«la- i el

uti*u UU valetu lie:, lio que e;(-i i,y salía de -il

hotel, no eran ba-tante vi-ibles para que hu

biera podido yo dar con i lio-.

Al tin, después de haber ea\ iludo mucho i ÓU<

haber leido no menos e-perimeuté la neecs'cia 1

de alguna coiif.-ivtiria oral sobre aquella* <o-;,-

jue tan vivamente me preocupaban i niit.d an.

Me fui, pues, aprovechando la oscuridad de ia

nuche, como Nicodémus. a buscar al cura.
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El acabó on un momento la obra quo en mi

interior habia iniciado mi conciencia. Me con

fesé inmediatamente, antes de talir de aquella
visita.

Al dia siguiente, me puso el cura al habla

non Héctor i Carlos. Al instante nu.i reconoci-

Lrt0¿»,.i nos dimos fuertes abrazos.

Hacia tiempo ya que ellos llevaban una vida

cristiana.

Así fué cómo yo, que estaba mas cerca de la

Tcrdad que ellos, mo volví a ella el último.

Habia merecido ese castigo i recobré mas tarde

mi felicidad.

Al proente ellos i yo no somos mas que un

solo corazón i una sola alma.

Cada año, en el feriado, vamos los tres ¡i

pasar unos días de retiro espiritual en el mo

nasterio de franciscanos que hai en los estra-

muros de esta ciudad; en uno de esos monaste

rios, señor don Guillermo, contra lus cuales

vomitamos tantos desatinos c infamias, aquel
Jia que por vez primera nos vimos en la dili

jencia de C.

Santiago, noviembre 13 de 1873.

Guillermo Herrera,

ASPIRACIONES

[Á. ANTONIO ESPIffEIRA.)

,.\h! Si pudiera lejos dc este mundo,
Do su cárcel mi alma desprendida,
Eljérmen conocer puro i fecundo

Do do, cual de un raudal, brota la vida;

;Ah! Si el misterio de mi ser profundo,
Si la mansión en que el saber s>e anida

Pudiese conocer, llena sería

La ardiente aspiración del almaniia.

;l*or qué el hombre se encuentra encadenado

Kn el límite estrecho de la tierra,

[ pasa su existencia condenado

A vivir con su carne en cruda guerra?

Quiere saber, i estudia, i contrariado

Por todo loque el orbe dentro encierra.

Busca un mundo mejor, hacia él se lanza

I apenas lejos a entreverlo alcanza

I una i otra vedada i otro día

Pasa en buscar i perseguir la ciencia,

I donde luces encontrar ereia

Halla la oscuridad i su impotencia.
Cambia de rumbo entonces i de guia
I ejercita otra vez su intelijencia:

Mas. sus anhelos, son anhelos vanos

Que cuanto mas estudia, maa arcanos

¿Qué le importa que queden en sa frent*

has huellas del insomnio, (pie en SUS ojos
La luz no brille juvenil i aid'ente,
l>e nuestro cuerpo miseros despeos?
,;<,¡!ie la ri.-a del mundo inconsecuente

1 de los hombres necios los enojos,
Si consiguiendo lo que su alma ansia

Con luz inestinguibie brillaría?

Pero, lleva en sí mismo su enemigo,
Su obstáculo fatal, insuperable,
1 en lucha sin igual vive consigo
Sin que jamas vencerlo le sea dable.

Do. alli. que el C>n ,1,,'e del saber amigo
Vive en tormento atroz, ine-plieable,
I si mas ansias tiene i mas anhelo,
Mas corto es el alcance de su vuelo.

I ,'qué fuera del hombre, qué su suerte.

Si sus pasos hi le lio encaminara,
I si después del trance de la muerte

Una vida cternal no le nio-trara?

Caería, cual débil, el mas fuerte

I el mas grande también dc-c-perara:
Pero, la fé lo alienta i es su guia,
Fuerza dá al corazón i valentía.

Sí: todos los arcanos de la mente

Es plícalos la le con su luz pura:
Ella es de vida i de e-peranza fuente

I bálsamo eficaz de la amargura,

I el qne no admire su esplendor ardiente
No hallará sino miedo i de-ventura,
l cuando hable mentirá su labio

tjue solo aquel que cree ese es el sabio.

¡Bendita sea la fé que nos alumbra

En el sendero oscuro de la vida,
i.Juu cou su resplandor no nos deslumhra*

Sino ene hacia a ella amable nos convida?

Por ella el hombre desde aquí vi -1 timbra
La mansión do el placer i paz se? anida.

I ella lo eleva del mezquino suelo

I le da en grata recompensa el cielo.

Santiago, noviembre 1-4 de 1)S73.

Enrique Nercaíseau Muras

POESÍAS

VK UREUORIO GUTIÉRREZ G. (El

Hace pocos dias, recibió de Medelim la Di

reccion de La Estrella de Chile el libro eu\g

título encabeza estas líneas.

(1) Uo Tolúmen en 4." lis ¡-reata del (Ea'.tíij,» Uj
dellin
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Sin los conocimientos i fuerzas quo para ta

is es trabajos so han menester, no es nuestro

ánimo hacer un minucioso estudio crítico sobre

las poesías del señor Gutiérrez; mas reducido

«era el plan que nos propondremos; será solo

dar una rápida ojeada al libro de que tratamos,
trascribiendo de paso algunas de sus compo

siciones.

Mucho se ha discutido sobre cual sea la me

jor manera de juzgar a un autor i sobre todo.

aun poeta: unos creen que la crítica, ante todo

debe estudiar al hombre a través ch.' la obra;
conocer por ella -u manera de sentir, el jiro de

Bu intelijencia i cu una palabra, todas las fa

cultades de su alma, (.'tros, por el contrario,
eos tienen que el hombre desaparece en su

obra i que en ella debe e-tu liarse el arte, bu-

reírse la inspiración, gozar con la armonía, sin

tomar pira nada eu cuenta los sentimientos i

circunstancias que animaban al autor al escri

bir.

Estas dos grandes escuelas, que podremos
llamar subjetiva i objetiva, se subdivideu aun

en numerosas parcialidades; erales pretenden
que al estudiar al hombre se examine escru

pulosamente la influencia que sobre el ejerce
el clima, la naturaleza del pais donde e-c ihe, i

aun hasta la -alud física del individuo; cuáh-,

quo se e-tndie ante todo, al hombre interno,
las circunstancia- sociales que lo rodean i has

ta sus sentimientos mas recónditos; algunos,
de la escuela objetiva, quieren que sin prestar
atención a la forma de la obra, se analice el

fondo, se hu-quen hi- ideas i los sentimient"-

i su hábil di-trilmciou para producir, va la an

títesis que sorprende o aterra, va la gradación
que conduce al alma suavemente por el -en

dero que el autor ha querido, algunos aun.

«sostienen qne la crítica debe mirar principal
mente a la forma, pue- ella es la que aparece,
la que seduce i fascina.

Como en todas las discusiones humanas.

después cE largos alegatos, ríU¡a Pll;ii ¡,a qUi-..
dado con la opinión nue antes habia adquirido
i las conversiones hijas de la razonada dis

cusión, son acontecimientos rarísimos en la

historia de las letras. Todos dan en apoyo de

eus ideas, razones cuyo peso no is p.o-jhie de

satender i que acabarían por dejar al espíritu
en lamas ab-oluta perplejidad, sí en su contra

riedad misma no se echara de ver que la ver

dad no está en ninguno de esos estreñios i que
la verdadera i ju-ta critica literaria reúne en

sí todas las e.-cuelas i todas las opiniones, qui
tándoles solo el esclusivEmo que las caracteri

zaba.

No puede ser dc otra suerte; esa es la ma

nera de obrar de la naturaleza. Cuando los bo
tánicos pretendieron clasificar los vejetales.
atendiendo a uno solo desús órganos, hicieron
clasificaciones fáciles de retener, pero mons

truosas i que a cada momento los arrastraban
a errores evidentes. Tuvieron que buscar el

sistema de la naturaleza Í estudiaron todos los

órganos de las plantas i todos los caracteres que
las distinguían, entonces i solo entonces la

ciencia marchó segura, aunque las clasificacio

nes as[ obtenidas dieran mayor trabajo al qne

empezaba a estudiarlas.

Ciertamente, la crítica perdería su mav-i

atractivo i utilidad desligando al autor de ia

obra, desatendiendo la cau-a para mirar se'o

al efecto. Útil i mui útil estudio, hermosa i mui

herniosa investigación serán los que nos den a

coiwcer el corazón del escritor, sus lucha?, sus

pasiones contrariadas o felices, sus desalientos
i sus esfuerzos; los que nos señalen de cuánto

fué capaz un injenio poderoso que volaba en

uua atni'Efcra de libertad, i cuánto postró a

un espíritu grande el aire emponzoñado que

circunda al despotismo; los que nos conduzcan

a los campos donde soltó el poeta su lijera fan-

ta-ía, alas ruinas donde meditó sobre la nada

humana, a los monumentos que entusiasma

ron mi alma, arrancándole cantos sublimes;

investigaciones i estudios, en fin. que nos mues

tren las realidades de las fotografías que el

poeta nos da en sus obras, Hé aquí por qué,
todo el que es capaz de comprender el arte i

gozar de la poe-ía, encuentra un especial en
canto estudiando la vida íntima de los hijos
del ienio; hé aquí por qué las naciones por un

instinto admirable, conservan cuidadosas los

menores detalles de la vida de sus artistas.

Ahora, atender a la forma desatendiendo la

idea, sería lo mismo que dar mayor importan
cia al traje que a la persona; mas, así como

las ¡entes bien educadas deben llevar el traje
cual corresponde al rango, situación, etc., del

individuo, así también, a nue.-tro modo de ver,

la forma lia de corresponder a la idea, sin que

é-ta po sacrifique a aquella, ni aquella a ésta.

A-í lo han sabido hacer los grandes poetas i

por eso sus obras inmortales hacen gozar a la

intelijencia con ideas grandiosas i profundas.
a la fantasía, con sus brillantes imájenes, al
corazón, con sus delicados sentimientos i hasta

al oido con sus ver-o:. sonoros i fáciles i su dic

ción pura i correcta.

E-tas son nuestras ideas respecto a la críti

ca literaria: la queremos compleja, siendo sue

elementos todos los de las diversas escuelas

que se disputan la victoria. Esta creemos que
es la critica fecunda en buenos resultados, es
ta la crítica tal cual debe ser; pero, al propic
tiempo creemos también que no cualquiera po
drá entrar a recorrer tan va.-to campo i qm.
mui pocos triunfarán en la empresa. Por esta

razón es tan escaso el número de los que Ja

cultivan i por eso también nosotros, faltos dt

fuerza- i conocimientos al escribir &ubre ln>

Cedas de Gregorio Gutiérrez G. no haremot

masque una lijera revista de sus composicio
nes, lo necesario para darlas a conocer a nuet-

tros lectores.



Poco, bien poco sabíamos del señor Gutie

rre/.; quEimos, leyendo sin obras, conocer su

corazón, sus costumbres, sus ideas relijiosas i

política*, su intelijencia; quisimos conocer al

señor Gutiérrez, cn una palabra.
Luimos sus poesías i después de leerlas no

ha quedado en nuestra mentó una idea clara

i distinta do lo que él e-; se nos confundiría

con cualquier poeta del dia, i no sabríamos co

mo darlo a conocer si alguien nos lo exijiera.
En solo afecto, fiien marcado, se percibe en

las poesías del señor Gutiérrez, el amor a su

e-posa Julia, afecto que suele arrancar de su

lira hermosas melodías. Su libro comienza por
la siguiente composición, que probará nues

tras palabras i que trascribimos por ser una

de las mejores:

Juntos tú i vo vinimos a la vida.

Llena tú de hermosura ¡ vo de amor:

A tí vencido yo, tú a mí vencida.

N'os hallamos por fin juntos los dos.

I como ruedan man-as, adormidas,
dantas las ondas en tranquilo mar,

Nuestras dos existencias siempre unidas

l'or el sendero de la \ ida \ an.

Tú asida a mi brazo, indiferente

Siene tu planta mi re.-uelto pié:
I de la senda en la áspera pendiente
A mi lado jamas temes caer.

I tu mano en nú mano, paso a pa-o,

Marchamos con descuido al porvenir,
Sin femor dc minr al triste oea-o,

l>oude tendrá nuestra ventura tin.

Con tu hechicero sonreír, sonrio

Reclinado en tu seno anjelical,
I >o esc inocente corazón que es mió

Arrullado al tranquilo palpitar.

I la ternura i el amor con.-! antes

En tu limpia mirada \ énso arder,
Al través de dos lágrimas brillantes

L¿uc temblando en 'tus pá* pados se ven.

Son nuc-tras almas místico ruido

Ee dos llantas lejanas, Cuvo son

Eu dulcísimo acorde llega' unido
Ec la noche (adiada entre el rumor;

Cmd dos suspiros que al nacer se unieron

Ku un beso ca-tísiuio de amor,

Como el gr;,!,, perfumo que esparcieron
l'h> íes distintas i la brisa unió.

¡Cuánta ternura en tn semblante miro!

¡Que te miren mis ojos siempre a-i!

\iinea tu pecho exhalo ni un suspiro

;E>ue on el sepulcro nuestros cuerpos moren

¡l-Jue mi muerto jamas tus ojos lloren!

;Ni cn la muerte tus u'os cierre vo!

A mas de la que acabamos de trascribir, cl

autor dedica varios otros cantos a su adorada

Julia, i cierra su libro eon otra composición en

que pile a su esposa perdón por la parte de

sufrimiento que lo ha cabido en suerte a causa

do su unión con el poeta.

Juba, perdón si al fin de la carrera

Fatigado i sin fuerzas me rendí.

¡Si tu suerte enlazada no estuvierra

Con mi suerte, talvez fueras feliz!

Fué desigual la unión de nuestros lares:

Vocon mis taita-, tú cou tu virtud:

Tií dándome tu amor, yo mis pe.-ares... ,

¡Oh! debiste salvarte sola tú!

Mas de la vida la penosa buha

Va en id fin, como yo debes hallar

En consuelo supremo; Julia, e-cucha:

Si no como ánti's, no.s amamos mas,

Hé aquí el alma del poeta, hé aquí su fínico

sentimiento predominante; cu la misma com

posición encontramos la estrofa siguiente quo

eolia-hora nuestras aseveraciones:

Tía -.ta para ni:a vida haberle amado:

Ya he llenado eon eso fui misión.

Ilo. duda«!odetodo....he vacilado,

.Mas -oío incontrastable hallé mi amor.

¡Dulce misión, por cierto; mas pequeña mi

sión para un corazón nacido al calor del cielo

americano! ¡Ni una palabra para la patria, ni

¡urrah! a los defensor,..-, de la libertad i a los

obreros del progreso!
I'.ello es para' las almas sensibles i delicadas

poder decir: icmi vida fué un amor:» hernioso

es abrir, como nue-tro poeta, el libro de la

exi-tencia con un nombre anuido, recorrerlo

sostenida nuestra alma por otra alma en mu

tuo abandono, i cerrarlo, por fin. con un canto

ile amor i de esperanza de unión m:is durad -

ra. l'ero el amor, como nosotros lo concebimos,

requiere un corazón ancio-o do grandes empic
as, un corazón Heno de fuego i de m.ble/a, uu

corazón que comprenda todo lo bello i que sea

capaz de llegar al m a rindo sin vacilar siquiera;
i ;nu corazón que asi late podrá \ejelar, atado

:, ios pies de la beld,.,l que amé:' No. el amor

es el oasis de la vida, el ivlrijen > después del

cómbale, el de-oan-o de-pues dol trabajo; i os

menester soeuirel camino c-ci*aho-o. 'luchar
en la pelea i empuñar el instrumento de la la-

respirar sin hastio -u ambiento impregnado de

felicidad. Eo demás e.s alto ar el orden est.í-

bloeido por Ec-, es inercia, o- cobardía.

¡Cuánto mas dulce es ;1| corazón que ama,

.lospue- de noble bicha, llegar al objeto do su

afecto i. tendiendo a su- pies lo, laureles de la

victoria: ¡Aqui me tienes, decirlo, digno do lí i

ilignode nuestro amor! E-ta e-, a nuestro hu

milde juicio, la misión do los bardos amerita-



nos. Canten en hora buena sus amores, exha

len sin temores i sus penas en doloridos acen

tos; pero canten también el deber, animen a

los pueblos a practicar la virtud, i den el grito
de guerra contra el tirano o cl invasor de la

patria. Quede allá para naciones viejas, envi
lecidas por secular despotismo, la vil molicie

i la torpe inercia, que ellas no caben en uu pe
cho americano.

Cmno todos, o la mayor parte de nuestros

poetas, el señor Gutiérrez, sigue a voces ese

camino de llanto i e-cepticEmo recorrido jiri
mero por lívron i seguido después, en nuestra

literatura, por E-proiiceda i otros.

I*E de lamentar que el señor Gutiérrez, al

imprimir sus poesía-, entregara a la preii-a

algunas (especialmente entre las escrita- para

álbum) en que dejé) correr la pluma libremen

te, sin recordar aquel p^ece, to que aconseja la

brevedad, particularmente en composiciones de
carácter lijero.

traeremos dar a nue-tros lectores una mues

tra del e.-tilo festivo de nuestro poeta. Toma

mos para L>1 lo l:l segunda compo-icion de .-u li

bro que se titula l'nu visita, en la que el autor

se burla de la pesada costumbre de lo que se

llama vi-ita de etiqueta, i de la mas ridicula i

pe-ada que ciertos padres tienen de contar a

tolos las gracias de sus lujos, gracias que le

-on a menudo solo para los que Es dieron el ser.

Hela aquí:

L'XA VISITA.

— Beso su^ pié.-, mi señora.
— Servirá usted, caballero.

Siéntese usted.—Muchas gracias.
—Parece que está molesto;
Tome el sota.—Nú. señora;

E-to¡ aquí bien, aprecio.
—Ya que suele el taburete

S«t mui incómodo asiento.
—Nó, mi señora, e-toi bien
Eonde quiera que me encuentro.

¿No tiene u-ted novedad?
—N«>. señor, gracias.—Celebro:

¿T el señor don Luis? — S;diéj

A la calle há poco tiempo,
Sin novedad.— ,;í el chiquito*'
—Gracia-, señor, e-tá bueno,
¡TE tan gracioso! ¡-i viera!

¡Tan lindo que es un pórtenlo!
Jo-cima, trae a Li-andro
A que le lnble a don Anselmo,

( I no responde.) .E.-a.ft!

¡Jo-efa' ('¡-i s0 ]Klbrá muerto!)
Enes. ,;ve usted? Si la criadas
S.Jo Mi-ven de tormento
— Sí. señora, i i- difícil
Encontrar una entre ciento.
— Permítame u-ted, señor.
Que dentro de poco vuelvo,
Quizá será quo Eisandro
Todavía esté durmiendo.

—No vaya usted, mí señoril.

A despertarle.—Nó; creo

Que está en el jardín jugando:
Le traigo en este momento.

—

Dispense usted que le hava

Dejado solo.—Yo siento

Haber a u-ted molestado

— Xo es molestia, don Anselmo.

Aquí le traigo a Eisandro

Para que vea su despejo.
¡Jesús! ¡qué ropa tan sucia!

¡ Parece sepulturero!
Venga, le ato la camisa.

Que tiene suelto ese cuello;

No le paran h-s botones.
Pues los arranca al momento:

Nada le dura Es j>rec¡-i
Hacerle ropa de cuero.

Arrímese, Li-andrito.

¿No saluda a don Anselmo?

No sea tonto —Venga acá

¿Xo me saluda? —Xo qu.e,>,
-Ja! ja! ja! ja:¡quégracieso!
Mírele usted ¿uo o*, mui bello
— Sí. señora, i no de-niiente

Que usted lo llevó en su seno.

Eisandro. ¿no me conoce?

Venga acá.— ¡Que majadero!
No le doi una cosita

S¡ no le habla a don Anselmo.

Si usted le viera. Señor.

Cuando está sedo: ¡qué juegos!

¡Qué gracias dice! ¡no ces;l

I >e hablar i decir portento.-!
Le viera usted remedar

A cuantos pa-an: al perro.
Lo imita tan bien! Eisandro.

¿Cieno hace Turco?—Ao (puro.
—¿A-í so dice a mamá?

¡Que dirá c-te caballero!

(.Jue es bobo; no, peo el niño

Si me obedece, no es cierto!

líemede a Turco, mi hijito.
1 esta tarde va a pa-ec

¿Cómo hace? ¿a Ver?— CjuAi. guá.
— ¡Qué bien lo hace! déme un be
—La fábula diga ahora,

Quo aprendió en Samanie"*o.

-,I sabe Eer eí chiquito?"
— Nó. si ñor. va va aprendiendo
Con una facilidad

Casi todo cl alfabeto

Lo sabe. Í apenas hace

l nos seis meses ¡ medio

Que empezó aprender, pues [\.-r,i

En admirable talento.
— Su señora, i lo demuestra.

Loque ha aprendido tan p resto.
— Sí. señor, jiara su edad

Son seis meses poco tiempo
—¿I qué edad tiene?— Sute ;.f¡. -

Ha de cumplir cn febrero.
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I sai tan niño se aprendo

Cualquier cosa en un momento.

Diga, pnee, la fabulita:

Deje el gato: estosa quedo!
[A ver! con formalidad;

Lisandro, no sea travieso;
La do la Zorra i el Busto,
Que estudió con tanto empeño,
—Ka Zorra le dijo al líusto

Criando lo olió —Bueno! bueno!

Diga ¿a ver? ¿Ya no se acuerda?
—lionita pero sin seso.

—Mui bien, mui bien, Lisandrito.

Déme nn abrazo, mi cio'o,
;No dijo con mucha gracia
La fábula, Don Anselmo?

■—

Sí, mi señora, mui bien;
Habla con mucho despejo.
— ¡I ha.-ta oido de poeta
Va sacando el bribonzuelo!
— Sí, señora, jmes recita
Con mucha gracia los verso*?.

— ¡Si esto es una maravilla!

,,No es cierto mi hijo? ¿no es cierto

Que en usted tengo un tesoro?

¿No es cierto que vale un reino?

Don Anselmo, le aseguro
Que saben cn estos tiempos
Tantas (osas los muchachos

Que se hace duro creerle;
Por esta razón yo juzo-o
Que aprendidos nacen.—Cierto!
Dice usted mui bien i sabe

Mas un muchacho que un viejo.
—Mi señora, hasta otro rato.
—

¿Por qué tan pronto? xo espero
Que no se vuelva a perder
Otra vez por tanto tiempo.
—Sí, señora, i mas despacio
Volveré Mucho celebro

Quo so halle sin novedad.
—Hasta deMmes don Anselmo.

Para que el lector pueda juzgar con acierto

las poesías del señor ( ¡utierrez, insertaremos la

siguiente composición que a mas do ser breve

es una do las mejores que hai en el volumen.

EN EL ÁLBUM DE PACHITA.

ha suerte venturosa o desgraciada
Del mortal on tus ojos va esculpida;
La muerte está con tu desden ligada.
La vida está con tu cariño unid;".
Si la vida has do dar eon tu mirada,
Feliz aquel a quien le dos la vida;
Mas si muerte han de dar tus ojos bellos,.
Será dulce morir, morir por olios!

Al concluir el volumen, hai una ((Memoria

lobre el cultivo del maiz,» jeneralmente sin

interea, en que el autor sale a cada momento

del asunto i se afana en baldo por encontrar

uu episodio quo alejando la monotonía de bus

versos, haga agradable su lectura. Sinembar

go, hai en dicha memoria algunas bonitas i

animadas descripciones que se leen con agrado,
No acertaríamos a decir qué jénero literario

ha cultivado nuestro poeta con mayor felicidad,

No lo vemos nunca elevarse a la altura de la

oda ni aun cuando el asunto de sus cantos lo

requiera. Por ejemplo, canta a Luzbel, i sua

versos corren sin hacerse siquiera jocoso", úni
cos estreñios naturales para asuntos de esU

linaje, lié aquí unas cuantas estrofas de nu

canto:

Xadie te canta, TEí de los infiernos!,
No hai una lira qm; lo de su voz:

TE que el influjo de tu ser maldito

No jiuede al bardo dar inspiración.

Es que el jioeta al ensayar sus trovat

Tome su canto profanado ver,

Al pronunciaren sus endechas tristes

El nombre aborrecido de Luzbel;

Es que la mano trémula de espanto
No halla notas de luto en el huid

Para cantar al maldecido nrcánjel
Que oso usurpar la omnipotente luz.

I en la misma composición en que hai estos

versos:

Pues solo tú junto a fu Dios pudiste
Un crimen en el cielo concebir

hai otros, como éstos:

Aun en la infancia ni inocente niño

Amedrenta fu májico jioder,
I en medio do la noche, desvelado,
Cree que tu forma en las tinieblas ve.

Si canta asuntos tiernos o tristes, al lado d«

delicadas est rolas se encuentran otras cansa

das o ostravagnntes. En sus escritos jocosos, a
menudo lo gracioso suelo hacerse trivial i algu
na vez hasta bajo, como puede verse eu estaa

estrofas:

Para cantar tu grncia i tu hermosura

Necesito tener inspiración:
Poro ¿qué inspiración puedo venirme

Si estoi agonizando dc calor?

Ni siquiera me atrevo el bello libro

A conservar entre mis manos yo,

Porque temo dejar entre sus hojas
En vez de versos, manchas de sudor.

En una composición a una niña mui hermo

sa, compara un lunar que licué en su pecho
¿a que? a uu

Euitre volando en el espacio azul.

¡Rara elección! cscojer un buitre, ave fea i

carnicera, i para compararlo eon un lunar!

La versilicacian es a veces dura i trabajosa,
i no es la gramática la valla quo maa deticn*

la inspiración del poeta.
En resumen, el señor Gutiérrez tiene los de-
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fectos de la mayar parte de Iob poetas ameri

canos. Ha querido escribir, aunque en algunas
ocasiones no sabe con fijeza el asunto de lo que

va a cantar; de-jmes no se ha cuidado mayor

mente de E forma i menos de correjir lo una

vez escrito, de ahí los ripios, versos duros i

faltas gramaticales. Apesar de todo, el señor

Gutiérrez tiene algunas bonitas composiciones
i algunas estrofas verdaderamente inspiradas,

Santiago, noviembre 14 de 1873.

Raimundo Larrain Covarrúbias.

LOS CONTINUADORES

DE EL IN JEN IOSO HIDALGO.

Li OBRA DE CH AVELLANEDA DESC050CID0.

(Re vLaa de España.)

I.

Tarea es delicadísima i necesaria, no menos

que meritoria, la de procurar desvanecer las

nidias que oscurecen la verdad de h-s hecho-

en muchos punto- de nuestra historia literaria.

Cierto que lo mi-mo acontece eu la política, en
la del derecho i en la de toda- las ciencias.

Preciso es tener siempre mui en cuenta el prin
cipio de que un error no por ser antiguo e-

mas respetable, ni deja de ser tan falso come

funesto, jiorque lo repitan célebres escriture-.

Los de España han sido jeneralmente e-cla

vos en demasía del principio de autoridad; ba

ta, i ha bastado en to lo tiempo, que un autor

de mediano crédito establezca como axiomas

suposiciones mas o menos gratuitas, asiente
como inconcusos ciertos hechos, para que todos

los repitan sin mas estudio ni meditación, i

vendan hasta nuestros días consignados i co

piado- de unos en otro?, en son de verdades

indiscutibles.

Hijo es también este defecto de la natural

pereza de todos cuan ios nacen bajo el templado
cielo de este pais qoe rara v- z se toman el

trabajo de estudiar los verdaderos ordenes.
nunca procuran subir a hu fuentes primitiva-.
ni recurren a consultar i examinar lus dato.s

de don le se dedujeron las opiniones que se

encuentran cou-i_;uadas. i h-s fundamentos en

gue descansan. E- ¡mis cómodo citar un escri

tor que coutradicirlo. Antes se ha mirado

siempre entre no-otros el nombre del autor, que
los documentos que pudo tener a la vista.

injiérenos estas reflexiones el recordar, con
motivo de la obra objeto de c.-tus apuntes, un

eargo injustificado i sin el menor fundamento

que cou relación a Cervantes i al Quijote se ha

hecho al pueblo español.
Ocurrióal docto don Martin Femandezde Na-

varrete, al hablar de la magnífica edición de El

Injenioso hidalgo, impresa eu Londres por J. i E.
Tguson en el año 1738, el referir qiiehabieado

rennido la reina Carolina, esposa de Jorje 11

de Inglaterra, una graciosa colecciea de libros

de entretenimiento, que bautizó con el nombre
de Biblioteca dd sabio Merlin, la hizo ver a lord

Car te re t, pe*sonaje de gran ilustración í amor

a las letras, el cual celebrando, como era justo.
Ia idea de sn soberana, le manifestó cortes-

mente que faltaba en su rica colección el libro

mas ameno, mas agradable i entretenido de

cuantos se habian escrito en el mundo, que era

el Eon Quijote de la Mancha, i rogó a la reiua

le dispensara la honra de obsequiarla con un

ejemplar de aquella obra. Admitido por Caroli

na el obsequio, quiso el noble lord que el libro

fuese en todo digno de la elevada persona a

quien iba dedicado, i al efecto encargó a dou

Gregorio Mavans escribiera la vida de Cerran

tes, i costeó la hermosa edición que se impri
mió en Lmidres.

(¡Así fué, añade Navarrete, como el empeñu
pi estímulo de una nación estraña de-jiertó en-

»tre nosotros en aquel tiempo el recuerdo i la

^estimación hacia el injenioso autor del Quijote,
i-divulgando por toda la Europa el mérito de

raquelia obra inmortal.» Desde entonce- >y

I repite en todos los tonos i como gran verdad.

que el empeño de aquel magnate estimuló a los

e-pañub-s; que al entusiasmo de los ingleses
debió Cdrxantea en gran parte el renombre que
en su ¡aitria no tenia; i se nos acusa mui for

malmente de que aquí nadie se acordaba del

Cayote, i fué necesario que los estranjeros nos
.¡«enostraseu el tesoro que poseíamos, para que

supiéramos apreciarlo.
E-tas afirmaciones son infundadas; pero co

mo vilipendiaban el nombre español, hicieron
suerte i hallaron acojida en toda clase de es

critos.

I sin embargo, nada hai mas falso. El Quijote
siempre fué apreciado en su verdadero valor;

siempre fué. desde su aparición, la obra litera

ria mas leida i aplaudida eu E-paña, i bien

claramente lo dicen las numerosas i repetidas
¡ ediciones que de él se hicieron i que manifies

tan el entusiasmo de los lectores por e-a obra

inmortal. Se acercan a cuarenta las edicimies

, que en castellano se habian hecho del Quijote,
casi todas en dominios españoles, antes de que
saliera a luz la que lord Carteret hizo estampar

. en Londres.

Nu había alcanzado tanta celebridad ningu
no de nuestros escritores: níiwun libro se ha

bia impreso tantas veces en España, ni aun el

Amadis, ni otros de caballerías que tal boga
consiguieron; i por cierto que en la misma In

glaterra no llegaba ni a ia tercera jarte de

aquel número, en ese tiempo, las ediciones da

las obras de Shakespeare, qne murió en loa mis

mos dias que Cervantes. (1).
Eu algunas de aquellas ediciones del Quijote

(1) Vésae The bibliographer í 2danu.il of e7iglish li

teratura, de W. Lowades (Londres, Pickeriag, 1S34) i

el Manual de Brv.net, tom; 5 <*
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iu. se escascaban los elojios al insigne escritor.
Citare un solo ejemplo. Dedicaba su impresión
de 1 1>47 el editor Francisco ¡Serrano a don An

tonio de Vargas, Zapata, Avala i Manrique, i

le decia: «El injenioso i justamente celebrado

«* Miguel de Cervantes, autor de este libro, le

»ded¡có aunoclelos excelentes príncipes dc; Es-

»paña, etc.» Ante estos hechos caen pur tierra

las declamaciones, i se desvanece la idea de

esa quimérica indiferencia que se echa en ca

ra a los esjiañoles, jura los cuales Córranles

siempre ha sido el primero de los escritores i el

Quijote la lectura favorita.

Jiien lo demuestran asimismo las multipli
cadas continuaciones o imitaciones que de

aquel inimitable libro so han hecho en España
i fuera de ella. Tengo para mí que el mayor

tributo que a un injenio rinden los que les su

ceden, la prueba mejor que dar jmeden de re

conocer su superioridad, es la de imitar sus

obras, ajirovecharse de sus pensamientos, re

sucitar lo* jiersonajc.s creados por su fantasía i

tratar de continuar sus narraciones. Por esta

razón me he decidido a dar ementa de un sin

gular hallazgo, esjionioudo el asunto de una

desconocida continuación del htjeníoso Ilitlal-

<*"">. que vio la luz en Francia al comenzar el

siglo XVIII.
l'ero al hablar de los continuadores del Qui

jote, es necesario trazar una gran línea divi

soria. Preciso os apartar i distinguir al que en

vida del autor se apoleró de su pensamiento,
escarneció sus hechos gloriosos i trató de pri
varle de la ganancia que pudiera producirle
su creación, de aquellos que desjmes dc su

muerte lian proourado seguir sus huellas, to
mándolo por guia en su camino, por modelo

digno dc imitación. El jirimero cometió una

mala acción, perpetró un robo; los últimos rin

den homenaje al talento del gran inventor.

.Icellanedn fué un émulo, un envidioso ruin i

artero; los demás continuadores forman en li

nea con toda la falanje apasionada i entusias

ta, que se postra ante el maneo de Lepaulo.
Sin contar cou Avellaneda, ha habido cn

España muchos imitadores del Quijote. En

Francia han sido en mayor número los conti

nuadores. De esta cla-e solo recordamos entre

nosotros a don Jacinto M. Delgado eon su Vd

da de Sancho Panza, i al novísimo Bachiller

Aceitunado: déla otra tenemos a Frai Jerundio

de ('ampap'is i a Don I.azadilla Vdrirdi. i con

é.tos /'.'/ Quijote de Cantabria, el Don Quijote
de la Manchado, Don Pétjds de JXbaddla i

otros.

Nuestros vecinos tomaron distinto rumbo i

[pusieron divertir a los lectores franceses, aña

diendo nuevas aventuras a la? (pie escribió

Cervantes.

Dos continuaciones de esa clase conocen ya

los aficionados. Dio cuenta dc la una el señor

don Jerónimo Moran en su Vida de Cerrantes.

retiriendose a un ejemplar del Quijote traduci

do en lengua francesa por Fillcan de Saint-

Martín, edición del año 1741, quo guarda nues
tro amigo don Juau M. de la Helguera; aun

que luego el señor don Leopoldo Kius en su

artículo inserto en la Crónica de los Cervantis

tas (tomo .1, páj. 124) ha puesto en claro que

venia itnjiresa desde el año 1(¡K1, cuando me

nos.

El señor don Juan E. Hartzenbuseh habló

también con datos curiosísimos en el año 1¡S i 1,
eu su discurso de apertura de la Biblioteca

Nacional, dc otra peregrina continuación del

hidalgo manchego, hija talvez del infantil inje

nio, del cjue luego fué rei de E-paña con el

nombre de Felipe V, que permanece inédita.
Pero todavía existe otra publicada también

eu Francia, que jiarece que hasta el dia no ha

sido conocida en nuestro pais, apesar de lo

mucho que nos interesa cuanto a Cercantes i

a su libro se refiere, i no obstante el gran nú

mero de trabajos que los mejores i mas erudi

tos escritores han consagrado al Quijote. Lsta

continuación es importantísima, no por su au

tor, cuvo nombre no hemos logrado descubrir,
sino jiorque forma por sí sola obra completa,

acabada, independiente, sin haberse ¡uiblieado
nunca que sepamos, unida a ninguna traduc

ción de El Injenioso Hidalgo, i porque se ofre

ció al juiblico como sacada de un manuscrito

español del mismo Cide-Hamete Benengeli.
Salió a luz por vez primera, al parecer, en

Paris el año 172'¡, i tiene este título:

Sude nota-elle et veritable de fh'tstoire et des

aventares del' ineón,parabic don Qnidwtte déla

Manche.— Tr.'duite ddin manuserit esjiagnol de

Cicle 1Carnet Benengeli/, son veritable histerb n.
^

Forma seis tomos en <S.°, de unas 40U paji
nas cada uno, i va adornada con treinta lámi

nas grabadas por Antoine, i dos planchas de

la música eorro-j'ondiente a la pastoral com

puesta por don Quijote (tomo III, púj. 54). i

a otra quo se canta en las bodas de la hija
do Sandio Panza (tomo V. páj. 410), que se

insertan en el texto.

Los cauco volúmenes primeros comprenden
la continuación de las aventúrasele don Q ¡jo
te, terminando al finalizar el quinto con la

muerte del hidalgo, cuyo testamento ológrafo se

inserta también.

El tomo VI contiene la vida dc Sancho

Panza, bajo este título:

llistoire dc Sancho Panza, alcalde de ¡Vali

dando, servan! de si.rié'.ne et deuier volunte éi la

suitc nouveilt! des aventures de don (¿unhvtte.
Las aventuras del hidalgo llenan noventa i

dos caju'tulos; la vida de Sancho dioziocho; de

su contenido vamos a ocujiarnos con alguna
detención para dar a los lectores españoles del

Quijote de Cerrantes una idea de la invención

i cualidades que adornan a éste su continuador

francés.

José María As'nsio.

(Continuará.)
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Santiago, noviembre 23 de 1S73.

i/is CONTIXUADOIíES

DE EL INJENIOSO HIDALGO.

rái OBSA DE CS AVELLANEDA D Z.SCOSCCIDO.

(Coatinaacioi*).;

II.

Anunciada la continuación de las aventuras

tic don Qui;. .te como procedente de un manus-

.■rito españ-'l d«-t mismo Cide-Ilamcto Iíenen-

*_':di. era ele neei-si'h; .1 justificar tal proeuluicia.
i e-te es ti int-iito del eontinuadur ni el j -.■■-.-

fació de su obra.

Merece en verdal ier conocido aquel traba

jo, i fi'ar la atención de los cervantistas. En

jirimer lugar, j-orqut: el prefacio forma por m

solo una novelita. que no de otro nielo puedo
calificarlo, que ba-tu jara conocerlas fuerza-

de invención i e¿;i!o d.-l continuador; eu secun

do, porque se coni* n-n eu él algunas e-pecie-
notables j.or r iderir-o r.l Quijde verdadero le

Ce. >;■.:, t .-■ i al ñu i i lo ¡el sñpue-to Acdlamd-'.

que se publicó en Tarragona el año de lblf.

Por esta razón vauu.s a tradueirl-'. <-fr.- -i.úi-

dulo casi ínte^r - a los aficionad. -. que ciei'Ui-

mente no se arre-; mirin de su lectura.

«Prefacio estractado de muchas carras del

Pr. Sansón Can*; s.-oide Cide-IIamet- P -n- n-

geli. que presentan '1 enlace de tola la hi-r<>na

de don Q;¡¡j>t". dszX-c el [«rincipio hasta el fin.

i sirven jiara 1 .i m-jor intelijencia de e-ta nue

va continuaci'-n de sus aventura-:,

«Apenas el valeroso d-ui Quijote halda for

mado el jénero-. designio de tomar sus armas

i cabal!. i. para deiic'irse al ejercicio de la an

dante caballería, .-Luido amj«aro de los dividi

dos, cuamlo la Fama -«"- tome') el trabajo de se

guir sus hiudla-, para noticiar al mundu ente

ro la historia do sus inereibles hazañas. Al

volver a su aldea, de-pues de la primera sali

da, ya be supieron en tuda España sus proezas

i las grandes i jieligrostis aventuras a qrc \r¿

bia dado felice tin su poderoso brazn.

dCx-de ]lon-de B- m-, geli fué el primer hi-ío-

riador que acometió la difícil empresa de es

crihir aquellas hazañas de un jénero tan nue

vo i desconocido. Vamos a decir los medio-. Je

que se % alió ¡ara conseguir su projo.-ito.

eCierto estudiante que cursaba en Salaman

ca, mánchelo como nuestro hei'oe. i llamac.*

Sansón (.'arrasco, conoció i aprendió en unas

vacaeb.iKs de verano, por mediación de San

cho Pan:- a. i aun por conversaciones que tu

vo cou el propio don Qui'. te. una gran parte

de sus aventuras, i de ellas se octuaba fre

cuentemente en sus conversaciones con el m< -

risco P«.-n«:*ng;-Ii.
«.Fueron tan del gusto del autor aquellas r.u

iniaiinades locuras, que no dejaba Je sonsacar

x Carrasco para qu
■ de ellas ítí hablase, i é-tp

que era de suvo complaciente, i ademas solia

encontrar su reccnipLii-a en alguna comida

opípara, no sG hacia do rogar para satisfa

cerle.

que en esta época podia cl Ihiehiller c-mj-h-ar
el tiempo tn cualquier trabajo ¿:n de-cti-aa
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sus csl litios. Cuando llegó a la Mancha habia

dias que don Quijote estaba tle vuelta de su

homínida salida. Habló con ól algunas veces, i

otras «acó lo que pudo de Sancho Panza; pero

temeroso de que descubrieran sus propósitos,
si continuaba en sus preguntas, i poco satb-

fechodo lo que unos i otros le contaban, por

que no alanzaba
i-l orden e bilacíon tan nece

sarios cu una verídica historia, se marchó de la

lioda (1), i tomando el mismo camino que ha

bia seguido don Quijote, fué informándose en

iodos Tos lugares por dondo
liabia pasado, sin

perdonar propinas a los criados ni halagos a

los dueños, para saber toda lo que se sabia de

público.
«Ocho dias empleó Sansón Carrasco en lia-

cor el viaje que don Quijote habia hecho en

dos meses.' Volvió a la Hola, i despees do nue

vas pláticas culi nuestro héroe, dio la última

mano a sus memorias. Terminadas las vacaeie-

nes, volvió a Salamanca, llevando tedas las

noticias e instrucciones que podían apetecerse

para escribir
on toda ferina una historia de las

aventuras de don Quijote.
«La esquisita dilijencia que empleó Benen-

oeli en arreglar su manuscrito i disponerlo para
fa imprenta", hizo que mui luego se publicara
la primera parte de la historia del caballero

andante don Quijoto.

«Aquella primera parte solo contenía los

rucesos de la primera i segunda salida del be

rta- que va eran conocidos, aunque narrados

mas minuciosamente. Nada se omilia, i no se

desdeñaron ni aun las menores conversaciones

del caballero i e! escudero, con tal que fuesen

verdaderas.

«Al poeo tiempo se supo quo don Quijote es

taba nuevamente en campaña, lira necesario

seguirle para continuar su historia, i nuestro

estudiante finjió que no podia hacerlo por en

tonces, ocupado cerno se hallaba en arreglar

su téais para recibir el grado de Bachiller. Xo

ignoraba los provechos que cl libro producía,

]'oiesto que se estaba haciendo ya segunda edi

ción de la primera parte, habiéndose agotado

la primera en dos meses, aunque fué do dos

mil ejemplares; i persuadido de que sin su ayu

da nó podria oontinuar.se la obra, creyó (pie
de

bia darse i nport.ancia,para sacar mejor piulido

i eo-tcarsc el grado i recibir la investidura de

Bachiller.

«Tratada esta dificultad entre Bencngeli i

i 1 editor, resolvieron, atendida la necesidad que

tenian del concurso de Sansón Cal-rasco, faci

litarle cuanto c-ajicra, jaira, pie, tomado en

soguilla su grado, de Bachiller, pudiera dispo

ner de mi persona
sin traba alguna que lo de-

uniere: i así Can-aseo se encontró graduado

mucho antes de lo que hubiera podido serlo, si

i
'

) ¡as di'nil do toma-ac en cnn-iOa-acitm Cita al a

do o raimad, .r qae siq.ene al pie-blecito de 1» líml"

pitra i d- uO.eJi. de Dtm Q.n;,,!,: ,l.c ta ileucha.

de su bolsa hubiera debido sacar lo qne por su

habilidad encontró en la do Bencngeli.
«Libre de estudios el nuevo Bachiller i opri

miendo los lomos de un buen caballo, con la

escarcela bien provista, salió de Salamanca;

cono, en su primera escursion, siguió el mismo

camino (pie don Quijote, partiendo desde su

aldea, i guiado por la fama de sus hechos, to

mando notas eon la mayor exactitud para no

olvidar nada (pie digno fuera de mencionarse,

se encontró en la pista de los quo le conducían

encerrado en una jaula, haciéndole creer que

¡ba encantado, i se incorporó con el cura i

con la demás personas
interesadas en volverle

¡l la razón, que le Inician compañía.
«La historia nos enseña que por este tiempo,

un cierto escritor, que no tenia mucho que ha

cer, movido por el deseo del lucro, i sabiendo

la gran acojida que aquel libro bal, ia merecido,

i ef placer que cl público tenia en su lectura.

emprendió la tarea de escribir los suee-os de la

segunda salida de nue-tro héroe. Al parecer.

habia conocido va alguna cosa do ellos; sabia

que debia ir a Zaragoza para disputar cl pre

mio en las justas que celebraba aquella ciudad.

i buscando en su imajinacion otros hechos para
Henar t-l hueco de los que ignoraba, conquiso

al fin una segunda parte, o mas bien el segundo
tomo de la primera i segunda salida.

«Sostienen otros que en aquellos dias hubo

otro loco, al cual se le p iso en el cerebro la

idea de imitar al verdadero don Quijote, usur

pando su nombre i buscando como él aventu

ras, i qne eso falso don Quijoto, que en verdad

no era sino una bestia, fué cl héroe de aquella

segunda historia. Sea como quiera, el libro s->

l'rio la reprobación universal por apócrifo, i a

nadie agradaron las pesadas gracias de que es

taba compuesto.
«Sinemhargo, al entender Bencngeli que an

daba impresa iana parte segunda de la historia

de don Quijote, (noyó (pie Carrasco le engaña

ba vendiendo sus

"

apuntes a varios editores

Para convencerse, quiso ver el tal libro; pero

pronto salió do dudas, i lejos do desanimar en

su propósito, aquella lectura
le impulsó a ter

minar do ], risa las aventuras de su héroe hasta

su vueíla de Barcelona.

«Desde el principio tle la obra puedo verse

,,,„. ,1 cura procuraba por todos los medios

iuiajinaliles curar el entendimiento del buen

Alonso Quijauo de sus ideas tle caballero añ

il inte; i'eo'aio abrigaba la convicción de que

la lectura de los libios de caballerías que com

ponían su biblioteca eran la causa del Ira-torno

de su cerebro, orevó que acabando cen ellos le

habia. de ser mas 'fácil cl logro de su caritativo
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tmajinar que todo era efecto de la malicia i ene

mistad de los encantadores que le perseguían, i

*e quedó tan rematado como antes.

aEl compasivo Pero Pérez intentó luego la

curación por otro medio que no dio mejor re

sultado; cuando se e*-eapú ia «'.^iimia vez de

su casa, salió en su busca, i después de bastan

tes poqui-a» lo encontró en lo mas solitario de

la Sierra Morena i en un estado deplora! ,]e de del

gadez. Una princesa finjida imploró contra sus

enemigos cl ausilio du su fuerte brazo, i el cui

dado de amparar a los menesterosos le hizo de-

¡ar su penitencia; i entonces lo encerraron cu

una jaula i conducido en una carreta, buiiii-

dolo creer que estaba encantado, lo volvieron

a -mi casa.

■iSansi.iii Carrasco, que llegó a la aldea casi

al propio tiempo, propuso a su vez otro reme

dio para legrar la curación dol pobre caballeío.

que fué aprobado jior el cura; eon-i-tia en

vi-nccr en sin ¿rular cuinbate al que se creia in-

venciUe, i obligarlo en calidad de vencido, a

quien se pueden imponer condiciones a que

volviera a su casa por cierto tiempo, depusiera
las armas i viviera pacífica i so-e^adamente;

lo que don Quijote ejecutaría seguramente al

pié de la letra, como fiel guardador de las leyes
de la alujante caballería.

uüuar.b'r-e mui bien el astuto Bachiller de

revtl.ir al cura el móvil interesado que le guia

ba al proponer aquel remedio, contrario, al

parecer, a sus intentes. Queria seguir a don

Quijote, i para .seguirlo era necesario dar oca

sión a otra tercera salida que proporcionase a

Benengeli nuevos materiales para su obra: i de

ningún modo se alejaba mejor toda sospecha,
que alegando el pivte-to de la curación.

«Ftteil es comprender que. .si el verdadero

móvil de Carrasco hubiera sido curar la lucura

de don (.Quijote, le hubiera impuesto uua reclu

sión en su aldea por cinco años o per sei-, en

lugar -le hacerlo por uno solo; i en efecto, el

Bachiller de pa-o para su aldea, contó a los

duques el resulta Jo del combate i la penitencia
que le habia impue-to de estar quedo eu su

casa tolo wn año sin tomar las armas. Xo pu
dieron los duque.-, que eran bueno-i cristiauus.

censurar una acción tan caritativa en las :.pa-

riencia-: [>ero no d-jaron de man i fe.- tar su dis

gusto, purque se quitaba del mundo al loco

mas agrá jal de que jamas liabia existido.

«El Bachiller, por conn-raciar.se con ellos, leí

confesó francamente que su intento no era dt

modo alguno privar al público del placer que
le proporcionaban las locuras de su héroe; -ir:o

por el contrario, conservarlo pnr meJio do la

forzada tranquilidad, mui necesaria al resta

blecimiento de su salud. La locura, le- dije, le

lleva mucho mas lejos de lo que sus fuerzas

alcanzan; de sus dos primeras salidas volvió a

r-u casa tan e tenuado que casi perecía de ina

nición, i como sin recurrir a un artificio lio es

posible que ponga fiu a sus correrías i modon

el furor de su ánimo, tuve la idea de vénccrl-s

en singular batalla, para obligarle por las .
*

yf-i

de su negra cabullería a lo que num-a hubiera

podido reducirle por razone-; i últimamente

aseguró a sus alteza- q-'.e tenia nuis interés que

nadie en que don Qmjnte se pusiera nueva

mente en campaña, para que diera e,-;i-Íon :, -u

pluma de comunicar nuevas aventuras a Be

ncngeli.
«Vencido en Barcelona don Quijote. per d

bachiller Carrasco, disfrazado ba;o • 1 nombre

del caballero de la Blanca Luna, v.-lvió tri-tí-

I simo a su ea-n. don le llegó pocos dias despuc-s
! que -u venceibrr. Mientras tanto Benengeli tra

bajaba sin descanso en ordenar las noticias que

habia reunido de la tercera salida de su héroe,

i acariciaba la idea de e-eribir muehos vt- lúme

nes, continuándola historia de su- famo-o; he

chos, cuando reeiuió la carta siguiente, firmada

por el Bachiller:

CARRASCO A BESENGELI.

«He ido dilatado el escribir a vuesa merced,

T>seti<>r Benengeli. desde que le remití mis apun-
■ Mes. porque habiendo caido gravemente enfer-

diuo dou Quiiote al llegar a su casa, deseaba

^comunicarle el fiu adverso u favorable de su

^enfermedad. La locura altera siempre la salud

»por la fatiga que causa al cuerpo, mui supe-

¿>rior a las fuerza- de la complexión del pa-

M'ieute. Don Quijote llegó a mi aldea renetra-

■>do del dolor de su vencimiento, i todavía mas

■neón la duda del desencanto de Dulcinea que

ínunca llega; i las reflexiones a que se entre-

jj traba noche i din, deplorando sus infortunio-,

»le ha .-..-¡an andar p .ico lo i llorando ceotinua-

»mente; por lo cual no o.-, e.straño que el cuer-

»po participara del abatimiento del ánimo. Al

-rreabo, después de haber desesperado muchas

¿■veces d'- su curación, acabo de dejarle agoni-
^zante. Creo, pite-, que *>u historia i nuestras

j> ganancias han terminado con su tercera sa-

i.lirla, Soi de vue-a merced, etc»

«Sorprendido Benengeli con tan funesta no

ticia, i afectado con las consecuencias de I.i

muerte de sti héroe, la comunico al librero, cuya

consternación fué mayor todavía, pues con la

faltado don Quijote perdía la esperanza de uu

lucro considerable que podía realizar en poco

tiempo. Perú Como es menester Coii-elarse de

todo, i especialmente cuan lo no hai oti'o reme-

'

dio, resolvió terminarla impresión de lo que

■ alcanzaban las notas ..le Carras--", temiendo

que la muerte de don Quijote resfriase el entu

siasmo de los lectores de sus locuras.

al fué el eriso que, apenas Bencngeli ha! ;a

entregado -u manuscrito al editor, recibió nu--

va carta de Sansón Cana-ce. que le particq a-

ba la convalesct-ncia del caballero, i la resolu

ción que liabia tomado de pasar el año do su

de.-tierro en el ejercicio pastoril, a imitar-ion de

otros personajes de los libros JL. caballerías qm
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le ciaban el ejemplo. Anadia el Bachiller, para
animar ul eseritor, que esperaba de este nuevo

aspeólo de la locura del héroe, eosas tan bue

nas como del anterior, i quo el Ínteres de la

novedad prestarla nomo- atractivo a la hislo-

r¡;,, nono litando su mol ito.

«La al, -orín que seinepinie noticia causó a

l'.onengeli i'uc turbada nmi luego ],,,r la orden

fatal que recibió para salir de
los reino, do his

pana cu cl término ,1o tercero din, bajo las pe

íais contenidas cu el edicto de o-pul.-iun. lies

años hacia que liabia ido i.bt niendo dispensas,
so prclcsto de les muchos negocios ¡inportantes
a S. M. que debia dejar arreglado.-, por haber

si, le eniploado cu rentas reales; i como contaba

ademas con muchos prole-toros en la corte.

que habian dado fianzas por su persona, espe

raba obtener un permiso para quedarse cu Es

paña. Has todo favor fué inútil; cl edicto que

arrojaba do España a toda la raza morisca,

fué ejecutado sin oscepciones; i cuando calilla

ba qiic nadie se acordarla de cl, recibióla or

den de marchar, i tuvo precisión dü hacerlo en

cl plazo señalado.

aTuvo, por tanto. Benengeli asuntos mas gra
ves en quo ocuparse que lo.s do la Instada de

don Quijote. 1 aunque hacia, pucos dias habia

recibido nuevos apuntamientos de t'arraseo

referentes a las aventuras i ocupaciones pas

toriles del héroe bástanles a llenar un grueso |
volumen, ni tuvo tiempo de escribirlas, ni aun

siquiera de hablar con cl impresor; i es proba
ble que aun

habiéndolo visto no hubiera tenido

la humorada do abandonarlo el fruto de sus

vijilias. Salió. Bencngeli precipitadamente lle

vándose todos sus efectos, i sin cuidarse de que

don Quijote iba a pasar por
mu, rto, pues poí

no haber tenido un momento para ir a easa

del librero, dejaba sin correjir la hoja cu que

so contaba su' fallecimiento.

«Ei Bachiller, entre tanto, qoe habia 01 viu

do sus apuntes i esperaba cu vano cada día la

letra de cambio o el dinero, según tenia esti

pulado, escribió a uno de sus amigos para que

averigúasela razón de la tardanza; i por él

súpola precipitada marcha de Benengeli, que

el libren, tampoco sabia; i decidió ir a Sala-

manca para lograr se le abonase cl valor de su

último manuscrito.

«Sineinbaroo. lieiiengcli, establecido ya en

Berbería, escribió en secreto a San-oli Carras

eo, anunciándolo que esperaba volver a Espa

ña porque
sus amigos, que eran muchos i bue

nos, harían presente al rol quo sus órdenes se

babiuii cumplido, i que
su regreso ora litil al

estado; i le rogaba que
^

oonln.uaso Ounando

notas

sus papeles sin haber sido impreso nunen, i la

muerte de don Quijote, alavuoltade su tercera

salida, ha seguido pasando por un suceso ver

dadero.

«E-to es cuanto podemos asegurar. Ahora

vamos íi decir a los lectores cómo vino este

manuerislo a parar a manos de quien hoi le

ofrecí- al público.
«Con la esperanza de volver a España, con

tinuaba Bencngeli trabajando ¡-obre lo.s apuntes
tío Sansón Carrasco, i compuso la continuación

de las aventuras, dándoles forma i estilo tan

agradables como él solamente sabía hacerlo.

para reducir a historia que uo so separa-e un

punto de la verdad, locuras tai: del gusto do

v Este último parto do su injenio, encontra

do entre los electos de su herencia mas de se

tenta años desjuies de la impresión d-*. los pri
mo rus tomos, no desmerece en ya la do aque
llos.

José jíuiía Aslnsicx

(Conda

A UN NiXO DORMIDO

iDuermc, nif¡ u jiña

B

n ese ka

uerine.
'

lio de

i ño ai

lí

i'

ii*

l¡< íi.
*-• u posar i -sin .0 o e.d

quien
envi las órdenes op-.rl unas, todo lo que

s~e h: debia por mis trabajos. IV ro so su.-] ■■■cha

,,ue Cide-llametc Benengeli no volvida Espa

ña sea porque
la muerte atajara sus intentos,

sea quo
no consiguiera cl permiso esperado,

puesto que este
manuscrito se encontró cutre

¡Dichoso! Los desengaños
Del mundo, tú no conoces.

Hue. al pa>ar} di -jan los año,-:

i los fujitivos goces.

Plácido Dios to sonría'

Con sumo, inefable gozo,

Cuando la inocencia rie

Eu Lu labio candoroso.

¡Vivir elial tú quién pud¡cr;;.
Sin biorimas ni dolor,

V„lver a la edad primera
1 >e inocencia i de candor!

Ser dulcemente arrullado

Al son del materno canto,
Ser j.or sueños halagado
Do puro, inefable encanto,

Mus tarde, niño querido.
De pesares agobiado,
Llorando tu bien perdido,
Envidiarás el pasado.
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Xunca v-olverán empero

[.as dicha- que te arrullaron

nu.\ cual celaje li;e;'<\

l'ara no tornar volaron.

Enióm ■ - no desespere-:
La vida c- duro camino.

I 1 11 en ¡a vi la solo eres

Un cuitado j eivgiino.

T:'a en la Patria tus ojo***

D .n.O clara e-tr-d i briih;

ll ie é.~a e- tierra mu abroaos.

¡lhnp-O.iullú tiiOj-púlh,:

I si te asalta en cl mar

Fiera lorm-nta tra: lora.

'Ah! nu i-j-o- -O mirar

Esa esi:-01a -aOa h rO...

I".- I:. p'é: brújula <■'■ :". .

I K-I caminal. t.* eon-iu lo;
Lila e- l;i -egnra j-u-rta

Le la imri*;t ;;i del cielo.

¡D
'

i que el soplo te ¡mp.la.
10 soplo d'1 la E-peranza:
1 1.-]:: qae ci hinche lu vela.

Porque c- viento de bollan/.:.!

Si tu brazo languidece
I st* e:.m» : d ■

remar.

; Hai :u-',z.t q*:v rohasreco

1 que aíi-.n;o*- ¿abo d:.r!..,

IO ,1 Amor: Kw?o -^anto.

Dulce .--un do la vida.

¡'ble el te ;iü:i¡;o, niñ ■>. en taino

'ioeas la \ laya eu-riia!

hilhin. octubre Ir- de 1 -7:0

Camilo IMi-yiTA ( ¡ *.■:.:: a

EL TAIiACü

EL PUNTO PE VISTA IILTILNiC' ">. FISIOLc

JICO I yl'ÍUCO.

(Con-.l:j?ion. i

El que u-a cigarro' pur. s se fuma V mili

gran;*.- de ¿cid" piú-ico anhidro o 7!» mih_rra
uioí de* ácido ¡ iú.-ko medicinal p«>r cada ci.',,

rro. >u¡ .niendo que =e l'um- l'.t ci ■jarro»* :■

dia. ■=■ habria inbalado Ü1 »
miligramos de ácid.

[ rú-ico anhidro o 7y0 diluido. LOmo jener.d

mente se fuma 1 ,s tr.'s ev..,.r.a*t pane*- .leí ciga
rro i ademas te fuma eon interinúe-ncias mas o

mé-nu*- larj*:i-, durante las ■

rales el cigarro -e

gasta, -m
. nj-a. se que t sta dósi- quede u lucida

a ia nuiad. (-s decir, a !ó mihjrramos anhidro

o As'.'Ai medicinal, dó-i- -uñOiento j.ara que j.-.-i
'o iii'-n.-í el fumador hubiera e-perimentado \>-

-

ironía- del veneno en teda su gravedad sí lo

hub'era toan lo en una vez.

[.'n puro vale diez O-jarOO = mas o u,0.os i

ol ene se fume tiv- atados ouuio». so- habrá in

hala io el ae: ':•• luú-i O CGiTesJ-cndh-ure a 7 i

medio cigíiiu""- pur"-, es de. ir o3 milíj-ramo*:

7."i i-fíitcOi:"*) anhidro o 2 -i LíS7 i.diigrane . -.

in* di ¡na!. AcaJa <* O-.irrhh* *.
■■ rr-.-* u.den L*

.Leímos de 1 1 j i 1 1 *: : .*: u aniO ro u 7. ■'.'■■ i..e.í:ci-

na1. c-s decir, ia cantidad inicíente [ ara matai'

UU eai.-iii-'.

Lí año 1m"1 ¿e imr i. :*: i a Chile la turna A

hLovi qml igi*a!:. s d-ü tobaco de variar

calr ■ :---. >;n eni -i. io que eu aquel entonct-
Sol ■ fumaran doL'.oi'"** ::. hviduu-. les ecrr -spuu-
.-■.;■ a tre- .pul. -gi ,,11. os le t i ac ■ auuaimei. te.

C. .a qu.r._ri*amo c ¡Test udc a lód cigarro- :

lo.s : ees a 4* '-ib 1 n e: ■_':■. rro coi req onde a 'J mi-

lijr ,an - de ác: .-'• ] ru-ico auh.dro, O.e-jo uu

qu!."j*i"aui.. tí-* tal acá -. -rrc- :. .e a u:i g! amo

o
*•*-■'■ iiih:g:*¡u:t'-- i lo- m s ■.*, i fraile - l,",,s aiih-

•_f]*a.n. sanl.i . ro o a ."ó ^ran.o- A, ['¿ ;.i¡ ■jr-.mu***

ie ácido me IhinO: le
_

K - ->' l^.i.'J-* : -r-o'.:.;

se habriau l'u:¡i;..d(- eu n:. ao > !-.>ló |i:10*gra-
nn s rl gramos ¡mu.j- .e acüo j nídeo mc-a:-

cmal. 3ía-. conu lu. iu - con.ei.i io ■ n reducir

a ia mira ; * -'.a canil a . por !* - razones v.i

e-; u -s::;s, |;i eaut: hid reíd seria -ie ''.,-! "7 qtii-
1 ijT.i'iioi ~CAp.\ ^ramo- al p>e-a.t. S: p .nieiiilo \.-\\N¿
a y

■

t 'rmino loíi.iiu - de que
■-

,oa iudividu-j se

ha va fuma lo 1 f -d-irn. 5 o I 2\ cigarrillos tu
d¡ -. ■ ti el año i>3. al ealjo de un año se habrhi

inhalado 17 ■j-rnes tj71 mili_rra:no- de ácOu

p. lOíco m
* ii .-ina!. es d-.ir. la eaníi hi 1 sn:i-

ci-*nte : ara murar a !U * i tan: ..- paiouia?.
Pero d ■[ añ r fio al 73 van diez añ ■■- . n h .-

cu des no s- !o ha' vá aunu-nr;, iu el uúm'.ro i

to- luuia i r - sino la ti', jtm;. in dei vicio m:>-

une >. .a : il
■

?ca estiLví.-ra nr.jr. r -erviu.,,
si uno no vi -ilieri la coiiOestaeíoii do y,se estj,

e:nj' i-tando.
- 7iypy> ü u:\nu-j mas ue u*i me-

yo iuibi -ra :,„ A. 1 • *.,iOu! '.rexactamc-nte O cv.n-

ti '.a i ie ■■; ¡ iú : o a.nal q*:^ se inhala ca

da fu:o.t h. :*. .*aut; iad >\c.xj O -r; ó:._-o en 7 J

gr en,-, de a ¡v! i i rú-r.o mc-.üeiie.;. L-t", ean-

t: ia 1 s .aprende, aterra i ;-.<-. erun-miaru .i

n toi* '.'

1-.ÜZ aq't-1 ene de-l uts d^ re¡ et: ':.- _:,;..* -

vi- no h pd io c n ¡u:-t ,¡* la leb ra:. *.. .

-Us n. ¡-vi -

; ,i;a dav ¡ óbul.- a -.
- \:.:; ..

coa j ■-r¡u0m -le su sa'u.i. de -i m :*,..' i i JO

su ir.t.-10'ucia, IOta h . ai ,i con L, *a ut

ta' :■■•■) h ¡ i.,i!f-.-ty ui i'r.im.iíi. d.~- -". -

-_ .
__

-

n .- ;iño-. mas í^nio ,;i.- :-. las '. - i-'V,. -.
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■na coincidencia digna do notarse, i uun que
m himple coincidencia, por consecuencia del

m-o del [abaco, el número d" las enfermeda-
■■■- mentales, los reblandecimientos eereorales,

I ; parálisis jeneral, las ataxias musculares i en

i neral toda:-; las afecciones de los centros ner-

*». -os guardan una relación casi invariable eon

ei ruínenlo progresivo del consumo del tabaco.

i oes<-rve-e igualmonle como consecuencias

del abti-o do] misino toxico aumentar las afec

ciones al corazón, la anjína del pecho, las en

fermedades cancerosas cu el estómago, cu la

lenoaia i en lo- laidos i por último numerosos

eOn.|>los de amcuro-i-, romo va he dicho.

I va que se habla ile cn-avo de aclimatación

del tabaco en nuestro vírjen c imrer*nte suelo.

e- neee»ario hablar sobre ¡a cantidad d ■ dinero

que el tabaco quita a la íbrtutia pública; de

esos nidlones de pesos que su envían al e-tr.an-

ji ro en lusca de uu asesino do lo mas craso.

ein término do comparación con el hasehich- del

célebre \dejo de la montaña; es necesario hablar

-obre las hectáreas del mejor terreno quo ro

barla a nuestra desarrollada i digna agricultu
ra, de esa enorme cantidad de abonos de que

mas tai'de privaría al trigo, de ese abono de

primera calidad, porque así como cl tabaco

mata con ol mas selecto de entre lo.s venenos.

así también él exije lo mejor entre los abonos;
es necesario hablar sobre lo que irán a iuijuiri-
licar nue.-lra ¡sana atmósfera esos residuos del

tabaco que se lian de quemar para abonos

de sn.-. mismas tierras de cultivo, o de jmtrefac-
cionar para abonos de otras plantas. ¿I qué
clase de iaqmrczas, señores, se piensa traer a

nuestra atmósfera!' La nicotina, la esencia de

tabaco i el ácido jirú-dco! Pues bien, os deseo

larga vida para que la respiréis!
I sí agregamos a estas pérdidas los fósforos

que sega -tan i lo.s porta-cigarros i avaloramos

en plata cl tiempo perdido en tan degradado
vicio, puili'eis formaros conmigo la cuenta de

lo que cuesta en venenarse con el tabaco, j Pues

i*l arsénico es mas barato i jiresenta mas como-

¿OuereO que os hable nías de las eon-ceuen-

cias morales e intelectuale.-? Permitidme guar

dar silencio ha-ta secunda oportunidad, hasta
vcrcl resultarlo de esta primera campaña.
Pero ya quo no os hablo do ello no puedo

pasar en silencio cl pajiel que la admini-t ra-

Ln ciecio, nna de las princijiale-S obligaciones
del gobernó de un pais es velar por la salud

pública, por la mejora do las costumbres de

sus habitantes, i remover en fin toda causa de

insalubridad que pueda perjudicar a la salud

del j.ueblo. ¿I es importando tacabo i estacán

dolo i negociando con él como el gobierno
cumple con

-

n deber? ¿Lo que importa es aca

so una droga o es una planta industrial anate

matizada por la ciencia? ¿Lo que c-tanca i vell-

le es un bál.-aino de salud o es un tóxico del

ruerpo, de !a M,ea¡ -:.,i ^;,
■
.-. ¡v Come

e-pli.-arse. una .■■■■■ ,,,n U -.-»•■.:. u -■ '■ -alcza,
fuerr. de todo ca liueai.i vo, fuera de toda ponde
ración humana! ¡Cine un gobierno encargado
de velar por la salud pública compre i venda

¡i sus gobernados una planta quo alimenta

primero un vicio i quo después intoxica! ¡Cosa
estupenda, inaudita!

¿I qm* esplieacion dar a este fenómeno, cuál

es la eau-a parque el gobierno tiene el mono

polio del cigarro!-' Triste me es decirlo, pero es

necesario que se sejia, un simjrle mercantilis

mo como medio de entrada para el erario i

no uu impuesto al lujo como se dice, jiorque
ini es lujo lo que es venenoso al cuerpo, a la

-alud i a la vida del hombre i «le la sociedad.

píracio-a manera de fomentar la fortuna pú-
blíea' ,;< 'on que sacáis de los fumadores dos o

mas millones de peso*-, uno o mas dejais en ar

cas nacionales i otro o mas envías al « ntran-

jei'o en bu-ca del defraudador de ia -alud i vi

da de la sociedad? ¿Así atendéis al aumento de

la fortuna juibliea, pagando al estranjero un

tríbulo que debiera quedar en el pais? Como se

ve, el íin pudiéndose llenar por tantísimos

otros medios no puede justificar al empleado.
Kl medio es indigno i degradante, i un gobierno
civilizarlo i leí ie desterrarlo de su administra

ción. La Francia al estancar el tabaco lia te

nido principalmente por fui regularizar su pre

paración, empleando para ello los medios mas

científicos o hijiénicos i privando ad al pueblo
de los pel'gros que produciría su elaboración

libre, iXi un tinte du esto se observa en los pro-

jió.-itos do nuestra administración.

Dejo, ¡mes. garantido el buen éxito que espe
ro de e.-te artículo con la cita de las ideas i

esperioneias de las principales autoridades cien

tíficas, con fuertísimas razones cicntílicas í de

buen sentirlo, con hechos recientes i con unoa

[locos número»*. ¿Qué me falta, piic ? Aplicar el
remedio al mal va que exi-te.

Paia conjurar ol nial se me ofrecen a la

imajinacion tres clases de remedios: 1.° aboli

ción del estanco, prohibición de cultivar cl

tabaco jior razón di' conveniencia publica i

órdenes severas impartidas en las escuelas i

colojios públicos Í tiernas est abl eei n lientos de

gobierno prohibiendo el uso del tabaco abso

lutamente. E-te es un remedio radical i en

harmonía con el carácter del veneno. I si a

c-lo se agregara un derecho de aduana bien

subido i la fundación de un periódico cuyo
único objeto fuera combatir el vicio ilustrando

al pueblo sobre sus fune-tos resultados, no

dudo que el éxito sería completo i la victoria

no se dejaría esjierar. ¿No habrá un solo dipu
tado o senador que en nombre de la sensatez

del pais, en nombre de la salud juihliea, en c!

interés del desarrollo normal de nuestras fa

cultades físicas, morales e intelectuales se pre

sente con un proyecto pidiendo la cesación de

los males que cl tabaco nos asigna? Pues si
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no lo hai mi ocupación será, cada vez que la

oportunidad me lo permita, golpear con gol

pes redoblados
a las puertas de e-e congreso i

de ese gobierno que no temen abdicar el honor

de cordura i de ilustración que el pais ha sen

tado en el mundo civilizado.

La enfermedad es tan jeneral que es casi

mal del pais, luego el pais es la fuerza pode
rosa que jiodria contrarrestar también la ac

ción corro-iva del tabaco. Pue- si el mal es

jeneral el remedio debe ser jeneral. i aplicarse

por todo-, bulos i en todas direcciones. Como

conseguir este remedio? Asociándose todos los

espíritus sagaces e ilustrados, tolos los hom

ln-es de bien amantes del bien público i d*d

pais, asociándose en fin tolos aquellos que al

cancen a comprender la trascendencia del abu

so del tabaco jhu* amor a ellos ini-mos, a la

nación i a la humanidad, i formando una es

pecie de comité del tabaco, cuyos medios de

acción serian los siguientes: institución de un

periódico por medio del cual se ilustraría a!

pueblo sobre la- j. impiedades tóxicas del tabaco.

se le aconsejaría ]>or lo mono---, moderar su uso

en bien de su salul. de su familia i de la pa

tria; para insertar en él todas bis comunica

ciones i trabajos científicos que sobre la mate

ria se hicieran aquí o en el estranjero. Se

gundo, influenciar a sus relaciones jiara que

éstas a su vez influencien las suyas; ter

cero, interesar las coiisi leraeioiies que son de

bidas a bis señoras i por consiguiente toda su

influencia ; i emuto, establecer lecciones csjic-

rimentales para comprobar los efectos venenó
se s del cigarro.
El tercer remedio es químico i por desgra

cia aplicable fácilmente solo a uno de los ve

nenos del tabaco.

Para privar al cigarro de la nicotina i de

una parte de su esencia se usa un jiorta-eiga-
rro conteniendo algodón preparado: la nicoti

na queda al estado de combinación i la esencia

detenida eu parte mecánicam "lite. Ei algo huí

Be prepara así: se hace una disolución en agua

al diez por ciento de ácido tánico i diez de áci

do cítrico, se sumerjo en ella algodón puro, se

paca, se espriinc mui po.*o i se pone a scar.

Una motila de este algo. Ion se jume en el ¡>or-

ta-cigar'o jiara cada cigarro que haya de fu

marse. La cantidad de algodón debe guardar
relación con el cigarro a turnar, si puro mota

grande, si cigarrillo una motita.

A este rein 'dio parcial puede agregarse la

indicación de u-ar los tabacos q,lü tengan me

llos nicotina. Así el habano i el de Marilamj

que tiene de dos a tres ]>or cieuto -le nicotina.

deben preferirse al de Yirjinht, de Lot, etc.. que
contiene de (j a 7 j>or ciento.

Pero si la nicotina tiene remedio i contra

veneno, no sucede a-í eon i.d ácido jirú-ico que
no tiene ni lo uno ni lo otro. He dicho que es

un ácido débil en mi», afinidades químicas i que
cl ácido carbónico puede de-alojarlo de su-

combinaciones. También he dicho que se com

bina con facilidad con las bases formando con

unas cuerpos solubles i con otras sales inso-

lubles. Fito las bases qne lo absorben con

prontitud son la pota-a. la sola i el amonia

co. ¿Cuál ehjiremos para neutralizar su ac

ción i cómo la usaivmo-? E-te es el ju-oble-
ma: hi afinidad de combinación con las de

más base- no tiene ajilicacion aquí. La pota
sa i la soda, en ¡minier lugar, son de difícil ma

nejo, i tienen tanta afinidad por el á"ido car-

bonico que se necesitan mu .dios cuidado- para
mantenerlas cáustica-; jiero suponiendo que

»u u-o fuera e-pedito i quo -u ¡uvei > mera

mui mó lie. el humo del cigarro contiene una

cantidad enorme de ácido carbónico i é-te ■.-.-

mas tuerte que el jirú-ico, i por consiguieirc
sr* combinaría de preferencia con la jiolasa u

soda, a no -ei- que éstas estuvieran en gran

cantidad en una mota '.le algodón, lo que au

mentaría el volumen del j>orta-cigan*o. iVro
renunciémoslas tan solo por las molo-tia- que
ellas impondrían. El amoniaco sería, sobre ine

ficaz, peligroso, jiorque siendo volátil no haría

mos mas que aumentar su cantidad en el humo,

i ademas turma combinación volátil con el ácido

prúsico i casi tan venenosa como él. iSe sigue,
, ¡mes, que ninguna de estas tres bases jmede

| usar-e en algo Ion. Ei étnico modo de usarlas i

de cons"guir la neutralización del ácido seria

lavando el humo en sus di-olucione,- en una

esjiecie de cachimba quo tenga por base la dis-

jiosicion del apara tico quo he usado para des

cubrir este veneno. Pero aun así i sin usat

una cachimba triple nunca llegaríamos a pri
var el humo do todo su ácido prúsico. Luego
si queréis fumar sin jtcligro usad una jupa

triplo i ]>arecereis tre- veces turco.
El sulfato de jirotóxido i de peróxido de

hierro se lia llegado a señalar como contra-ve

neno del ácido jirú-ico. ¿Ludria servir jiara co

locarlo on algodón en un jiorta-cigarre? Nó;

¡ esta sal de fierro k descomponible J'oi* el áci

do pní-ieo solo cuando ella está en presencia
de uua ba-c como la jiorasa o la soda, jiorque

¡ cu este caso la afinidad sumamente fuerte de

esta base jotra con el áddo -sulfúrico determi

na la descomjio.sicion del sulfato, que su-ed leu

do esto en presencia del ácido jirú-iou. é-¡:e -e

combina con un ¡meo de j'iotasa i otro de --xl lo

de fierro para formar eiauuru doble u . li . rr
■■

i

jiota-io, cl cual a su turno es de-coiiqui -;e

cuando se agrega un ácido jiara redi-oLer 1 1

óxido excedente i forma solo cianuro de fi ■-

rro i fierro azul insolublo. Esta r.*ae r-ei \'. -

ne solo lugar cuando estos cuerpo-
■

.. -; lu .-.-

sueltos i las operaeinnes se ju'acLLaii ■ 'i 1 e ■

den debido, lo que no jiodria hacer-" i.i
■

,¡

algodón ni en forma de cachimba. Cad !■ ne

nio juiede decirse del -ult'aio de coUc. d-d in

trato de plata i del acido pícrmu.
No existe otro indio de librarse de la a

-

,
ciou del acido priisico que La cac'.dn.ca : 1
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agua alcuhnizada, pero a decir verdad, yo, vi

cioso, por las molestias que el medio impone,
renunciaba al cigarro.
Como me he estendido mas délo que me ha

bia propuesto por no despreciar a menudo la

relación do las ideas i por hacer uu concurso

i.i o todo lo principal que so ha escrito sobre los

efectos del tabaco sobre la economía animal,
creo mui útil hacer aquí uu resumen de todas

las conclusiones que sedes-premien do lo dicho.

l.n Es uu imposible en Chile la existencia de

uu sabio naturalista laborioso de los que hasta

ahora se dedican a estas ciencias, por falta de

jToieecion del gobierno i de la sociedad.

esjiañoles lo llevaron a su jiatria i a la nue.-íra. ,

uu cinba¡adür francos a Francia i uu nuncio I

del Papa a Iialia, Í asi so ha ido estendiendo |
con la rapidez de una ejrideniia, }>or que todo

lo quo tiene ]>or base el halago de una pa

sión o de un vicio es rájiido en su desarrollo.

A>.° El cigarro es inadmisible físicamente:

jior la fetidez de su olor, por lo nauseabundo

de su babor i jiorque relaja el gusto.

-í." El cigarro eu inadmisible socialmente:

porque hace a. lo.s hombres fétidos e incómodos

a los que no fuman i priuoijialmente a las se

ñoras; jiorque jiriva a é.-tas do una sociabilidad

comjilet amento placentera con nosotros: i por

que, en lin, ofende la vista ver convertida en

chimenea la boca de un ser racional.

5." El tabaco os científicamente inadmisible:

primero, jiorque en su composición entran los

venirnos mas violentos de la terajiéuíica, esen
cia de tabaco, nicotina i ácido prúsico; i se

gundo, porque la esperieiicia ha demostrado

(pie el uso del cigarro i la frecuencia de a .«.ju ra

ción de las emanaciones del tabaco son suma

mente nocivas a los centros nerviosos, junes

producen demencias, reblandecimientos cere

brales, debilitan la memoria, ulceran la len

gua, los labios, el estómago, iliaco a los fuma

dores, por últiniOj paralíticos, ;;nafrodiciacos i

de breve vida.

li." Ll abuso del -agarro es una de las cau

sas de la disminución do la población france-;a.

do.- años i actualmente solo hai un excedente

de 2.ÍU0 abnts de nacidos sobre los muertos.

muí inferior, pues, al du 1 :>(),( HHJ d<d año 4 1.

7.° Si'gun la historia de este análisis yo jieii-

saba solamente cu verificar la presencia, de la

nicotina i de la esencia de tabaco i demás pro

ductos de las combustiones ordinarias, pero

pensando en el modo de di.-jioncr la marcha de

la ojreraeion. por la relación de las ideas, se

me oi-unio la forma-don del ácido prúsico du

rante la combustión del tabaco.

S." El análisis del humo da la eonqiosieion

óxido de carbono, amoniaco i esencia, de taba

co pequeña cantidad, nicotina 7 j>or ciento mas

o menos, ácido prúsico L)S miligramos por

cien gramos i varios otros productos. Preex:?-
ten en el tabaco, la nicotina i la nieocianina.

los demás son productos jiin.jenados.
9.° La frecuencia de inhalación del ácido

carbónico perturba la función normal do la

sangro venosa jiorque ella no juiede desjiojar.se
de su ácido carbónico en una atmósfera coin-

jmesta en gran parto de esto ácido. E-ta j>er-

turbacion puedo ser el oríjen de muchas alec

ciones que no están todavía estudiadas.

10. El óxido de carbono es u\i veneno que

con la misma frecuencia que lo aspiramos es

torba quo la sangre absorba el oxijeiio, debili

tando así la actividad normal de la vida.

11. El que se fuma un cigarro puro se fu-

, ma mas o menos lt)2 miligramos do nicotina,
de este veneno que ataca violentamente a loa

! centros nerviosos i del cual una gota mata a

1

un jrerro vigoroso i mortifica tenazmente a un

hombre.

lib Ll ácido jnu'isico es veneno mas ráj-ido i

mas violento que la nicoLna; f> centígramo3
anhidro matan a uu hombre i si los asjura

muero como berilio por el rayo. El que se fu

ma un cigarro juiro se i olíala la mitad de í.' mi

ligramos do ácido prúsico anhidro, i el que un

cigarrillo. 0. lo de miligramos cu lugar O.'d co

mo lo hemos sujme-to.

lo. Que el iro del tabaco es tina locura do

la humanidad que argulle ignorancia de sua

ju-ojiie lados tóxicas o uu empecinamiento te

merario i de mal tono.

Lí-, Que cl tabaco, ademas de atacar a las

fuerzas musculare.se intelectuales i a la facultad

de rr 'producción, demanda gastos considera

bles de dinero i de tiempo que juteden conside

rarse como la fortuna de un individuo. Un fu

mador une fuma seis cigarros diarios durante

l.iO años, de juecio ríe _'o centavos cada uno. al

íiu do cuentas, habrá gastado la fuerte suma

de oib'SÓ'd pesos. Supóngase que uu fumador

para gustar de su cigarro pierda solo ó minu

tos en cada cigarro juiro de jtrecio do 25 centa

vos, a razón de seis cigarros diario- durante <!'■)

años i que solo gane jíüO [tesos mensuales. Al

cabo de este tiempo ha gastado -l.'fi dia- en fu

mar i la suma de o.do i. ini pesos, (pie agregada a

la anterior le daría un capitalito de oó,.*\so [te

sos lm' centavos con que j.;i ;ar modestamente

su vida, es decir, una renta dr* i'.NTU j te sos mj

centavos anuales, mayor |mr consiguiente que

la (pie gana. E-to ejemplo junde considerarse

comoel término medio deioque ga-ta un fuma

dor, en dinero i en tiempo, sin contar los fó-fo-

jror las quemaduras, ni cl tíemjio emjdeado on

quitarse lo amarillo de los dedos i de los dicu

tes, ni el valor del l ienqm perdido en las enfer

medades que él produce ni la cantidad gastada
en remedios ni tantas otras jaudulas.
ló. Que el gobierno en contra de sus debe

res autoriza i comercia con una planta que fo

menta primero un vicio i que después intoxi-
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r.i; cl estanco del tabaco e=, pues, nn absurdo

i un -.crímen que un pais civilizado no debe

consentir.

10. Que para remediar el abuso del tabaco

so ofrecen tres medio-: Abolición del estanco,

uu fuerte derecho de aduana i medidas j.r.rhi-
fitivas cu todos los establecimientos j 1 1 1 d i <

■

o -

'X g-.'bicrno. Según lo, ibnnaciuii de una aso

ciación contra el abuso del tabaco; i tercero.

purgar
el humo de lo.s prim* 'oio- veneuo-os.

De e-tos tres molió- el ma- fácil i ma- reali

zable es la formación del comité del tabaco.

lie concluido, cm he sido comjuvndido i se

signen mis consejo-, -eré feliz, i me enorgulle
ceré de que mi jod- haya dado al mundo civi

lizado la mas grande, la mas brillante i • lo

diento jTucba oe su ilu-traejon i de su >.-ii-;i-

tez. Lo' lo contrario, tendré el sentimiento de

no haber da'lo en el blanco, ja-ro no por e-to

desmáyala', ni fallecerá mi jirojiósito ni mi vo

luntad, sino (pie veré en ello un motivo ¡tara

tdobhir mis esfuerzos lui-ta eunscgidr el fin

que me he j-r-q t:- -to. Lacbra es grande: el vi

cio está encarnado en los labios de la humani-

lad, mu'-h"S no me couqu'enderán i a la niavor

fiarte el bullicio i la im|etuosida..l de la moda

:¡o le permitirá C'irme. Feí'o j.ara cada cual da

estos motivos me reservo uua jc.ei. ncia i uua

voluntad ilimitadas, j
■■ ■ r j 1 1 ■

- nú ínteres es lle

var mi contiujente al biene-tar de la humani-

Li .1. pues a mi na la me es estraño de lo que a

ella interesa, i por el contrario, creo en mí un

deber en beneficiarla, i en el cumplimiento de

este d'dr -r está mi placer, nú recompensa i mi

satisfacción.

Santiago, octubre 4 de Ln d.

Fúa^c isco Xayarrete.

FPAJILIDAP

Xada en nue- tra tierra dura

A no ser la dura guerra

Que hace la tierra a la altura;
í'untra cl mal le brinda hartura

1 el mal le brinda la tierra.

El inconstante placer
Que era ayer ihisiuii vana

Hoi recuerdo j.a-a a ser.

L d como hoi fué ayer mañana

1 hoi mañana seré*, ayer.

El afán con que idi-aie?

Ln-oamos, c-. loco alan

Que dá muerte a los mortales...
—

;Qu.- versos tan infernales:
—

cvju del c-tilo alemán...

Ti:'"'I;alho Lara.

C I E L O .

(_ nao lo se abate mi razón, sedienta

Ibd hien que le arrebata la amargura.

La lu-.-ha de la ■rióla me amedrenta

j I. creo que la muerto es la ventura.

JÍas ,;qué vendrá después?... al hombre ahenrr.
, E-j'íritu inmortal o es masa impura:
;Quieu lo- arcanos ue-eifrar intenta

Que guarda en pos de sí la sepultura?...

Sufia*. deliro i en la muerte fundo

Mi po.-írera ilusión. — o Pues ;:o hai consiu.Io.

(íÜiíucre!. ....!) me dice mi dolor profunde

Poro la fé responde a mi desvelo:

—iln mundo buscó el jenio i halló un mundo.

«Busque un cielo la fé i hallará un cielo!. ...r?

,L A. SoFFU.

♦
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MAEIX Di: s('LAH,

Eii la A fft óf'"-a ¡Inp-fpcnle! núiuoro ee-

rrespoiiilieure ni 1.0 'lo agai-scí dcT pre
sente au<c hemus 1 ¡ aliado una noticia

■que no dn-Lun-os r-erá del a igra do ib

nuestros L'-t.jres.

Iris c-critures 'pie forman el círeub

literario <juo funciena en la capital di

Méjico em - 1 U.Miil.rc ■ !■-■ Lñyo líi'lthjm.
van a coh-brai- una s,c>:cu destinada a

honrar a la c'1 l'i'e ]"'u¡i.-ai, cuyo nom

bre encabeza Cstcs ¡ímas.

Este liutucnui
* i-r'.s.ia::io ii'ibmad.) a

la ijuti en vida fue tan med st i i que en

tan pocu aprecitiba ia-- \a\. deerr ■:■. s d*

su injenio. es un acto de justicia que ir
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]> -n, lisa no luí merecido de sus paisa-
II' >s

Sus obras, dispersas hasta hoi en va-

r-1, ,,s periódicos oon alguna quo otra co

lección do poesías americanas, lian iles-

pert.ado en rejioues remotas el entusias

mo que se- luereeiaa.

Celebramos esta noticia i nos enor-

gulleeeuios cnuii) chilenas do cpie las

ohras de una compatriota nuestra tan

distinguida como la seriara Marin de

Salar, sean examinadas i aplaudidas por
una concurrencia tan ilustrada como la

(pn.! siu duda formará el Linca Hitluhjo.
I'arece, sinomhargo, que la sesión ,pic

delre celebrarse en' el Liceo tíida/g , on

honai' de nuestra poetisa, dio oríjen a

nna interesante discusión en el se le

esa academia, pues según dice cl porió-
ilie-i citado, los literatas mejicanos es

tán dividiih.s en das escuelas; una que

pretende conservar todas las tradiciones

del parnaso ospanul i otra cuyos esfuer

zos tienden a crear una poesía nacio

nal libre i espontánea i que refleje en

sus cantos el espíritu del pais i de la

época i una poesía convenientemente

orijinal en suma.

(¡rato nos sería poder dará nuestros

lectores noticias de esos debates cuya

importancia es fácil concebir, perú du

damos mucho poder lograrlo, pues la

falta de comunicaciones i el aislamiento

bn-rario en quo vivimos con respecto a

Méjico lo hacen mui difícil.

Ñus admira verdaderamente que ha-

va una escuela que pretenda privar a

la poesía de un pais del sello de "i'iji-
nalidad que ih-be tener. La veneración

a los grandes modelos que ofrece el si

glo de oro de las ledras españolas i a las

tradiciones literarias de nuestros padres
no pueden en manera alguna convertir

se en un fan.aiismo ciego.
( 'ada paist.ienc sumodo de ser i es im

posible resistirse a lo que es una lei d,

la humanidad. N'o hai qae reñir con el

pasado, ni tampoco aferrarse ciegamen
te a él.

Las obras déla señora Alaria son una

brillante muestra de nuestra cultura in

telectual, al mismo tii aupo que un ejem

plo de lo quo acabamos de escribir,

pues nuestra poetisa, formada en la es

cuela española, supo adaptarse alas
cir

cunstancias de la época i del pais en

que vivia, reflejando en dulces i armo..

niosos versos ias ideas i sentimientos

de la sociedad quo la rodeaba.

Culta eu la forma, como un poeta del

siglo de oro, delicada i tierna en la es-

[iresion de los afectos, desdeñé, con es-

qnisito criterio la servil imitación de lo

antiguo i supo ser auto todo un poeta

vliilmio. Quien loa sus versos quo mui

en breve sal,Irán a la luz pública los ve

rá maleados con un sello eminentemen

te nacional.

Dejamos ahora la palabra a la Ilnstra-

cion Ainerit-aiue.

— ,(En el curso de este mes, Méjico
ha presenciado dos fiestas literarias con

sagradas a celebrar la una a la eminen

te poetisa cubana doña Jertrudis (io

nio-/, do Avellaneda, i la otra a Nicolás

Copérnieo.
«La que mas llamó la atención pol

las peripecias que tuvieron lugar en

ella fué la primera, celebrada por el Li

ceo Hidalgo.
n Después de leerse los discursos i las

poesías enumeradas en el programa, !

do las cuales fueron estrepitosamente

aplaudidas la de los señores Acuna i

liosas, ,1 señor Altamirano propuso que

•a- celebrara una velada en honor de

Juan Clemente Zorrea el 21) de agosto,
aniversario de su muerte, i otra para

honrar a la conocida poetisa sud-ameri-

cana. Mercedes Marin de Solar.

alisto dio motivo a una brillante dis

cusión en la que los señores Segura i

l'iiii, -ii ti -1, partidarios acérrimos de la

literatura española, fueron refutados pol

los sí-ñores Ramirez i A'.iamirano.

u Cara comprender el interés qne ten

dida una discusión semejante, preciso es

recordar que los escritores mejicanos
están divididos cu dos bandos, uno que

proclama la creación de una literatura

nacional i una independencia absoluta

do las tradiccionos de Lspaña i otro quo

proclama como el mejor modelo la es

cuela llamada española.» fAÍmérica Ilus

trada, número del 10 de agosto.)
A osla interesante noticia nada lene-



icios rjr.o añadir sino nuestros deseos

por que se despierto en Chile el mismo

entusiasmo por el cultivo de las letras

ijuc cu la república mejicana donde en

medio de las iermentas políticas i de la

ajitacion de los partidos se sostienen i

prosperan algunos establecimientos se

mejantes al A/-/".' li<d"t>j'>.

UXr-OX ETERNA.

— ;Mucre- i mo abandona*-*? en !a Inri*;!

;(~YriiMi quedar sin ti?

—Dio* lo quiere, ya cl polvo se derrumba.

Necesario o j>art;i\

— ¡Morir! ¡morir!... ;.lej;u-nio. eq.cn\ini<-4.
Si.b'i -iu c-['tTanza cl curuznii.*'...

¡Mi atina mec-ita de tu alma!...
_

¡Eterna, lo juraste, es nuestra uníuii!...

—Mi vúh va j-coslin^ue... adius... ¡-o¡ tu v-

CoHIÜ -íelflj.le le illÜ!...

Mi vi-ta *■(■ -a-cure-ee...—--;I yo cu el mundo!.

¡i¿ii*-.' no pueda morir!

—Adío-, adics... recuérdame a tu bulo,

Lo :, loan;.. iv de Ib-.

( 'onio tu án¡el cu-n.-.ün. por tu dicha

Velando estaré yo.

Yo so-tendré tu pa-n vacilante,

Ceii^.birc tu jiecb,. cu la aflicción,

I de-¡.m-> de la vi ia al cielo juntu-i
Volaremos lus dos.

Si jimio do ib.l'.r. él 1110 (•C'iisu<-l;i;

Su voz oi-usmiar

Si en la lu -ba mi- fuerza* dc-fallc en:

I -i en mi -dedad

)«c;'i-u teilio me abruma, vo ¡a.-ieibu
'.■me cl a mi ludo ota.

(.'emola fb>r se a;_-o-ta en cl de-ierte,

Así rn¡ alma se mar-hita arjiíí.
¡Oh! qué dulce es vivir cuando la muerte

"i a .se mira venir'

lyiícrn verlo, estrecharlo contra el peche.
I quo a-i -ea eterna nuestra unión.

;■ l!i! qué dulce es la muerte! al ei-Jo juntus
Volm-emoslus do,!

Xovíembre 20 de \XfA\,

Raimundo Laiiiiais Coyariíibias.

Huras de ñ-i.az. m

POESÍiS DE DON J. ICVACIo TIH'.M!

Lus literaturas de caila uní» ib* 1--- ¡o,:-- s

tienen nn carácter que le-, e- j.re¡ ¡o. que i,-i-

(Ü-tin^ue i *_- 1 1 quo to'.lu lector, l 1 1 : < b j T lí f
■

¡i (|iie

sea ^n >eiitÍiiiiciito i su a>j. ¡ración, encuentra mi

■ii-ujio nía-" iiH.iie- uumeru-o dr;- j.-eta-a-jue s;, o-

face su ideal e-té tico. Aquel que bu -<-a lus drama -

.|iie se dr*s.,m>llan so!., en el iut.-rier del alm-i.

tie |ri*es(-uole i le la materia j.ara ! euq,i;i

r., lucióle*- del r-j- ritil, c-e hallará en ia-

u. A'-liei otro, qiu- ~e coiiq.lace t-n la llllii

ia forma a la id* a. del e-jriritu a la in;itrri;¡;

lina liba reljiu-a l j-nlltiea Ci.iim ájente. ri-iuu

motor de la- i:i-[di**icio]ie- del [ i-cta, eucontra-

l*á también íii [rbyade de baid--- que eobna-

ra -ii- a-iriraehnie-.

Sí. todas hi- literaturas tienen un carácter

propio, que le- cumun ¡can lus hábito- de \ ida.

el sel .pie la- alumbra o la- lemj.e.-tades que

las comí.uteii. L;i naturaleza que lo rodea i t-l

modo de vivir de cada [-ai-, influye j«roi iimla-

mente en mi nio-b. de -r-i' j-oolico. Eí al-.-man

que jiasa la vida en el -i -Ír--_'o de su- aldeas,
al lado de una naturaleza fria*, menuicua, sin

brillo se cuiieelitia eu las abstracciones íilr--u-

íieas i on la poe-ía -nbiciba. quizá- J'Oi* taita

-a-, deiide el ame;- i cl l,,,n*.r < -licilt-n t r;i n un

va-To cainj
o demíe de-nrn >lhir -m int-.b-rní;-

eia- i SU- delicadeza-: dolidr* la idea nlidu-a.

que haced i'ulidu de MI carácter. -,■ n-.i-'t<- de
la forma de un culto maje-rum-u i t i < rt , <» a la

vez. ['i-oduee la exaltar;, -n tan neee-ari-t a la

j'i'c.-ia i ipit; e- taha/, lu qie- dá sus e\eclcn-

del mniido i S uta T, m-;i liu huléela e-cn¡e

su.-, arrebatada- o-M*cfas <pie lio tirin u mal*.-

A-i eonm la a!, u;ana i 1a <s*o.íi, la. toda*- la

mín la vjí' • man i fe-iar de lo que suj.on "o a to-

¡b.s les I ce teres Ui-tanU* cou Vciicidce-, \ ara

ili-jicu-aiuic ele una [.rucha -jue sena hi-l:-

dio-a.

Pero, la bi-ratura americana ¿-e di-tiu^iu.
a-í. tiene su carácter J i* [-:«.!' no lo creí neee

mas, no h, concebime-, l*,-;i ci.ndieiuii, o:i m-

dejierulencia no se conqui-ta tu cincuen l a año-

de vida, i para ].!-.bailo lio irr-r c-iiaui' - -un

acudir a la historia horaria i .-oí oj| de toda*- la;-

naciunes,

fl) Ua voIúíii d ea f.p. r^rie—r.o.-a i ü' tirtt, Ií¡r:-
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Aquí se presenta una euesiion ¿debemos
trabajar jutr quo se americanice nuestra litera

tura? a nadie combatiríamos por que acometiese

tal emjtresa; solo diríamos al que lo intentara:

perdei- vuestro tiempo; no es el hombre capaz

de comunicar a una nación la estabilidad so

cial, la fije za do hábitos de vida que si* comu

nican a la ¡rooía i que la acentúan i j-eeidia-
rizan. Nada liareis sin el tiempo que lo hará

todo sin vos.

Talvez jior ese orgullo nacional innato en

todos les hombres, es que siemjire hemos que
rido que fueran fui-as e-tas ideas i cada vez

que aparece un nuevo libro lo recorremos

ansiosns de vernos desmentidos, pero nunca

Tal nos lia sucedido con las ¡><>esfis de don J.

Ignacio Trujillo N. que tenemos a ia vista.

Xos deeíairo.-: hé aquí un hombre que pue

de haber iinrroso en sus ¡:oe.-ías algo que m»

indique que el americanismo comienza su exis

tencia poética. Ha sido soldado con Ira h>. tira

nos do mi patria, i la libertad habrá dado su

colorido especia! a las inspiraciones de nuestro

poeta. Pero ha sido este otro nuevo desengaño.
I aquí [icnnííascnosesjircsar nue.- tra convic

ción, que es al mismo tiempo una grata espe

ranza, de qne la literatura americana recibirá de

la libertad política su nacionalidad i por ella

creemos en su futura grandeza i su ardiente

vitalidad.

Tero antes de analizar las obras de Trujillo,

digamos aleo de su vida, j>ara lo cual nos ser

viremos de la laografía que precede las pa

jinas de su libro.

Al lado de Arboleda, combatió jmr la liber-

;ad de su patria. Su conducta manifestó que

safei jieh ir tan la n como e.-i uhir i le p
:*■■

eso el amigo preferido del noble [-ocla snldado

que encabezaba la revolución.

[*]n eí iniervalo de esta revolución i la que

concluyó con U muerte do Arboleda, nucr-tro

poeta se ocupo de la enseñanza en uu famoso

enlejió de Medclbn, fundado por el célebre don

Mariano Or-pina.

De-qmes de la derrota del parlido eoiisi rva-

ilor Í de la muelle de su jefe. Trefilo abando

nó SU pali'-l 1 vr:|*; je-l :.M. u ol tr i ■*. 1 Teru

Vocu después volvió a Colombia para dirijirsc

en se-ruida a Costa Iííca donde se casó en

l.Sh'7."

Xue-tros lectores, desjiues de c-r-necer ai I >r.

Trujillo, esjierarán indudablemente, que e-;¡

diosa, por quien se ha balido con (auto denue-

rreerán, uue cumi, su ami-n i jefe Arboleda

liará vibrar cu sus canto;, el túmulo de las

hatadas i alterne con delicadas endechas las

tr.doél a¡)énas' so encontrará dosutrescomjto-i-

idea, de un principio social. ¿I no c*- en verdad.

¡nemnplcfa la íarea del hombre que habiendo

recibirlo la mi-ion de ajilar las fibras del corazón

su Miladomé-stica? ¿No tiene obligación de so-

tener el ánimo levantado ríe los pueblos con los

recuerdos de los ]*, 'roes, con las
prome;as

de!

porvenir? Compréndeme.-; que en oíros tiempos
i eu otras naciones, donde la cosa ¡tública era

el patrimonio de unos jiocos, el deber del poe-

la se r* dnjera a jaaqioreionar un ralo ríe solaz.

LVro en una reju'iblica, en un pais democráti

co, tal abdicación no se csj-Iiea. Los poetas quo

las ternuras de su coraron a. lo.s castos amores

del ho^ar. Su csjiosa, sus hijos, sus hermano-;,
lié ahi elobjeto do su culto, santo como el per-
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f ; .-.-'■ del altar, p er
- como hi brisa ie bis valb.-s.

1 .. pií no ¡■■■¡■■ai...- menos de ivr-i.nocer Co]¡

goce la tendern ia que
■-■' mauifie-ta e:¡tr-- b--

i .avenes po-.-e.i-. de su-; :u:r e-a ternura d-e-

l:>-i I.i. • -t-- nú rio sencillo jror la r".* Lililí i. a e-a

j -■■-¡.i e:if meza iAua de dn 1 t. d -

sarea-:ilo :

A: ■

-,-:-■■ alis no l!*í lerrou. que m , rehila t ni i-

alma- Ana- ue. v!^ -r i loz ufa. Se :."t . feliz

mente la ii.íhieneia de la ].o. -;a ale .:u, i qu

\ be al al - 1, i . t'eníl: i. La mi-ion ,el pee! L

e- _'i*ae le c; :it:iir ■- la r-líjioli. iigí, i si •■<
]

-

triol'*,: o fi-;i :;i ; benéfij.i cuaii-.-o rej :■ li. ie ■

Íd:b" ,;: ; ;.,-_j;;r.

I Trujillif a-í ! ' l.a compren V: I -. : ue- min

ead' -ja ■. ie ia bl i i a te rulen:
■

-i ■■ni* ju. ; ir

las - L"i-r-i'.*'*¡'.*¡ - b-ntaf- le I.i ;.. a-.Ai -•■ -■■-

tu-íasmu ie nn r.nior s::i nu'.--. L- dice a su

Iwlf'.-r de.lA.eid-. L sil- J-eslas;

P--r ti. jiara ií "b.. ieuüí aiiii_ra ufa.

M s hAm -- le e-:-cl':i:¡Z *.. luí c.eitieo ■!-- am'.-r.

l'ara tí sola, qu-e-re- la lien u*o áo mi i: ¡,

L. .'nZa de mi '• i' . i. s'.i _; ea. -u e- pitra . el'.

Si. tú. u:iv;i mira';
■

nu le che tembr< -.i

Enalba e-]A-n Aro-a i- -ib-ito trucó:

TÚ. cuv;. ¡map-n At-A.d y n't:u ini- >-.o-m.Ai .-:

Tú. quj er.'s el bien sumo porque e -d.ru yo,

¡ ■.'!.! cu :n ■

'

u lue e.iías : a -eii :em.r

i ) tus fl* :an-— í'i *.;e me
•

<u¡. :i al ; ;i-:ii'.

1 '' re o! ser va A m. que !.■".- r-.rr *. t :i*

no llorar ¡ :■_-?. -n _-.e: : -; no -es necesario que a.

.¡'--'■abrir >u coraza n J:_ra cen Larra: A-fiÍKz--
-p li f~¡,..rau:i. ! Xu e- n'-..--::r;u tei.er enf.-rm-i

la imaenace.e; no e- iiece-ari-
. en fin, ¡ L-ti;t.;.r_

--_■ nnpirh-rucmei.te ¡.ara decir :i la -ocA-h,.;:

L- :•<■- m-d:rá: TruAbt =rrá de h- T rii

A ■ ra d'rr-ni'.**-
■

;_-i, d-la forma eun qte Tni-

■i t* 1: ■jrieui.liea. vuAari Ad a]_**umis v <_-<.- - - :i

la ■ •■ ii-; Tl j ^;i,;i j n u:_fai:dad d'* rij A- qu--

ieí '*a. ..•■.,-"■. Am ■

r J> il.es- . ..te'; . a-

"

vi. n -
*

; -^ ,' m u
•

'

; ;.-<:* ios i.
■
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■

ro . m ■
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otras tan bellas i que pintan ti carácter del

poeta.

[apios!

I,os niños ci-os árijAes que el cielo

Nos manda a bendecir nuestro dolor,

Saludan este mundo con jemidos
Son los ¡aves! sentidos

De su primer ¡adio-1

De-pucs soñamos en la edad florida

Con otro cielo -el cielo del amor-

Cu ánjel lo ilumina, que ri-iieño

'Ai dcsj.ertardel sueño

Huye diciendo ¡adio-d

Despiertos va, talvez entre los brazos

De una mujer que embriaga el corazón,

ficemos eterna tan felice suerte

Ahm nos roba la muerte

Con un eterno ¡adiós]

Kn el paterno lmirar. nido de flores,
(Amalado por el ánjel del candor,
— El ánjel vuela;— ]>ur destino adverso

Al caro hogar disjierso
Decimos un ¡adion!

Mi patria fué el tesoro cu que del alma

bas prendas mas queridas guardé yo;
Un dia moví arrancado a aquel tesoro

(.mea través de mi lloro

Dejé eon uu ¡adiós!

Ya de mi vida inclina en la mañana

|*d sol ardiente su postrer f Igor:
Pronto daré a mi juventud querida,

Ya muerta, en desi'cdirhi,
Un lastimero ¡adiós!

¡Ai! Conocer, amar í sejiararsc

IA bi historia infeliz del corazón,

l separarse siempre cuesta tanto,
I es tan amareool llanto

Que brota de un ¡adiós!

rAUTIHA.

Yo iba a partir: mi denny conmovida

Lu nú fi¡ú SUS ojos sujrlicantes;
'

Dos lágrimas brillantes

Kodarmí por su faz.

IA a una hora solemne en nuestra vida.

Mudos; ol corazón de angustia lleno

l Mase en liucslro seno

Violento palpitar.

Ella enlazó sus brazos a mi cuello

I con sus dulces labios tembloro-o-

Me dijo entre poIIozos:

<s,Nu ine dejos, mi amor" >'

Yo me incliné sobre sn rostro bello

I poniendo mis labios en su frente,
La di un (Aculo ardiente,

«¡Adiós, mi bien! ¡adiós!»

Xo queremos dejar la pluma sin dorar (pu

es lo que a nuestro juicio hace mas falta en la

poesía americana.

En joneral, encontramos iusjai-ncíoii, senti
miento Í delicadeza, pero gran vaciedad, que
no podemos atrilmir sino a falta de r-tudios, ]n

que es[.l¡ca jterí'o tamente el estado de la ense

ñanza en ca-i toda la América. Los eruditos a

la violeta abundan; los hombres de conoci

mientos, de estudio, casi se jiuedeil contar con
los dedos de las manos. ¿\ no os en verdad un

graví inio nial? ¿no es verdad que la eienca

ensancha los horizontes del alma i que el alma

que mus vé descubrirá mayor belleza, i sentirá

mejor loque mejor comji'enile?
Pero ademas del estudio falta también la

constancia para eorrejir; el esfuerzo para evitar

la publicidad inmediata. También hai la costum

bre de escribir para llenar las columnas de nn

periódico, mal que se va haciendo grave Í que

deben pensar los directores de periódicos lite

rarios en eorrejir, no cxijieiido que todo lo (pie

se jmblique sea orijinal sino que sea bien pensa
do i bien escrito.

Juan de D, Vial (J.

;las mcjerks t las floiíls.

(i'TTNTO ÁltADE.)

En nombre de Dios piado*- o i misericordioso.

Se cuenta, i soh. Dios os sabio en sus arca

nos i en los secretos i sucesos de los hombre***.

que habia en Toledo un Cadí, su nombre IIo-

s-eimhen-Yahya: i tenia cuatro lujas herniosas

como el sol. i vbiau en el alcázar del Zoco de

Santamaría dcAljircn. I el alcázar como el

del rei en oraudeza i hermosura. I la entrada

a él cerrarla cou ¡tuerta i con rastrillo, -oiiar-

dados por esclavos. I cu medio del alcázar

un ¡ardin, como si fuera <1 jiaraiso. I el Cadí

nunca se sej>araba de sus hija*-; i las lujas i rl

padre se amaban con amor vivo i duradero. I

lus moros mas rieis de Toledo querían casarse

eon las hijas del Cadí, i nunca oyeron palabra
de casamiento. I pasaban los días, i ella- cada
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día mas hermosas. I nadie murmuraba de ellas,

porque ellas siempre en los caminos de los de

seos de su padre, i los deseos de su padre se-

jmiu los designios de- Dios. I fueron un dia al

Valle de las Llore-, i estaban en él Eljhakem-
hen-dacub, que era maestro entre los sabios,
i con él sus hijos Soheir. Isjak, 01-eil i lias-

chid. I hablaban subir el poder de Dios t.„ ]a

hermosura i variedad de las ilota s. I vieron al

Cadí, i a sus cuatro hijas que traían flores,

Zulema un ramo de jazmines amarillos; Zumo-
va dos ro-as, una blanca i otra encarnada;
Amira un clavel marchito, i Sabrá un ramo

de toda clase de More-, 1 dijo I-¡ak: ce; Por qué*
causa traerán e-as flores las hijas ib 1 (Aun''»

I dijo Soheir: -■ Preei'mta-elc en nombre de

Dio's.r, I dijo Eljhakem: .ffu jtalabra senda ju
ra el aeiertí ; nunca digas qne sabes, porque
si dices que sabes, te preguntarán hasta que

no -e|oi.-.>> I se acercaron Kljhakem i sus hijos
al Cadí i a sus hijas i bis dijeron: «La paz so

bre vosotro-.» I* dijo el Cadí: di hi paz sobre

vo-otro- también.» I dijo Eljhakem al Cadí:

a Eu nombro de Dios, ¿quieres preguntar a tus

hijas cl sAnüic-alo de' las Hores?» I dijo II»-

ss'ei.i: «Solo Din. es sabio; El solo,■onece he-

-ecretos de la mujer i entélele el lenguaje de

las flores. « 1 el Cadí i sus hijas se marcharon,
¡ Eljhakem i sus hijo*-, sumidos en cuiifu-iou.

I dijo Soheir: ,'¡Por Allali que esas flores

son emblemas d'* las virtudes de las hijas del

Cadí!» I dijo I-jak: «Xo es virtud la que se co

rona así uii-ina." I dijo OkAI: <■. Peí . lona, her

mano mió. ¡d hai error en mi jiabibra; las llores

no sim ornato de la mujer, sino la mujer orna
to de las flores.». I dijo Ka-elud: «La mujer

que adorna inuAio mi cuerpo, roba o-;l];ls ;i S11

alma. 7> I habló Li haloun i dijo: y. Ll mejor or
nato de la mujer .-on las fluiv-, no las perlas,
ni las esmeraldas. Dios eriéi ala mujer i la jui-
-o al lado del hombre, i dio al hombro la for

taleza de h-s cedro- del Líbano, i a la mujer la
suavidad i la delicadeza de los valles de'lle--
nc-a. El hombre so-tiene con su fortaleza la

debilidad (le la mujer: i la mujer suaviza la for

taleza del hombre con cl aroma do su sensibi

lidad. El hombre al lado d- la mujeres fue,*,,.;
sin la mujer sería feroz. L i- muAros son flores

en el pensil de la humanidad. Di-'** pu-o la fra

gancia en el aliento do la mujer, i de la b .<■;*■

de la mujer, tomé» la rosa su perfume. I dio al

seno de la mujer la blancura de la pala, i qui-
*o que e-tuviera cerrado como la perla entre

las conchas; i pu-o en el seno de la mujer una

rama verde, i brotó una azucena, símbolo de la

castidad; i he- anémonas no tendrían odor s¡

no hubieran robado a las herniosas el color de
ñus mejillas; ¡ las anémonas caria dia ma.- en

cendidas, porque al recuerdo de su acción las

abruza la vergüenza; por eso es el color cucar-
nado emblema de la vergüenza. El hombre que
nja a l¡i mujer, la de-tnive. Las mujeres son

mas delicadas que cl cri.-L.l. Hijo de Ádarn, no

te acerques sin respeto a la mujer, porque cen

tu aliento se empaña. ¡Gnai de la flor que

abre su cáliz al granizo! ¡Cua i de la flor que

no se guarda de los rayos ardientes del sol,

porque [lerdera su frescura, Í su lozanía, i sus

matices: i so caerán sus hojas, i se convertirán

en faUL'o. i morirá! ¡(inai de la mujer que alna

su- oírlos a las palabras del hombre siu virtu

des, jiorque perderá su pudor, i el pudor es hi

irnin defensa de la mujer, i el hombre la hollará

con su- jiié-, i morirá! Eclizla mujer que, como

las flore-, no encuentra en los pensiles donde

nace, ni mano atrevida que la aje. ni o-u-anu

que la corroa, ni agua eenago-a que la inficio

ne, ni fuego abrasador que la marchite! Las

Boros nacen en la tierra, i la tierra, enseñanza

para su humildad; crecen las aguas cristali

na*-, i las aguas cn-eñanza para
su

jmre/.a:_se
matiza con la luz, i la luz la enseña el oríjen

de la hermosura en las irradiaciones de la fé.»

I se admiraron los lujos de Eljhakem de laa

palabras de su padre; i sacaron, de entre las

tajas ilc sda pér-ica que ceñían mi-, cuerpo-.

tinteros de alerce, i escribieron las palabra*- de

Eljhakem.
I m* h-vantaron i se marcharon. I al dia si

guiente fueron también al Valle de las Flores,

i también vinieron el Cadí i sus lujas, i se

acercaron a ellos Eljhakem i sin hijo*»; i Kljha
kem dijo al Cadí: «Las flores de tus hija-, li

bro abiertodonde se Icen los secretos de --us al

mas. t> Idijo el Cadí: «S->h> Dios conoce los so*

[■rotos du bis almas.» I dijo Eljhakem a sus hi

jo-: ...TodreA oq.liear el sioauticado de la- flo

res que llevan las hijas del Cadí?-' I l'm: su res

puesta: «Mañana, s¡ quiere Dios, soalzará

jiara vosotros el ra-trillo de mi alcázar, i en

trareis en mi jardín, i yo e-taré con mis hijas,
i vue-tras jodaljras descifrarán los secretos de

las llores, i los -ecretos de mi- hijas.» I se des

pidieron, i se fueron a su ea*-;*.. i antes de es

cribir invocaron el nombre d-- Dios.

I llegó cl dia siguiente, i fueron al alcázar

ibd Cadí, i o» taha a la puerta un esclavo, i lo

dijeron: «Pide permiso a tu - -ñor. de parte d-:

Lljhakem i de mi-, hijos. t> I entró, i volvió, i h-s

dijo: «Entrad en nombre de Dio-.» I entraron

al jardin. i encontraren al Cadí sentarlo en

almohadón de Dama-oo, i a sus lujas en alóme

bras de Mcsia. i dijo el l'adi: ■■•H-úén descifra

rá el secreto de los jazmines pajizos? v i dj*

A I/.'S JAZMINES t'AJiZOs.

i' >t: ia.

l'Aos jazmines pajizos
Que llevas en verdes rama,

Carecen caireles de oro

En brocado de esmeraldas

Su hermoMira ven la- flore,*,
I sumi-as los proclaman
De prados i valle- ¡ova,
I de ios peu-ilr.s gala.



— 112 --

El rocío de loa cielos

I délas nubes las aguas,
Eu su cáliz son cual perlas
Ln taza de oro guardadas.
Lord olor delicado

Que de su (aínda exhalan,
Son, mas (pío llores, pebcte3
De suatísima fragancia.
La mariposa i la abeja
Con su néctar so embriagan,
t 'on su perfume la bri-a,
Con su ¡irescneia las aguas.

Las pintadas avecillas

Lo- pre.-ervan con -us alas

D-l aquilón i las nieve-,
"

Del calor Í las escarchas.

1 en torno siivo jirando,
Ya los arrullan. \ a halagan.
I ya perecen, lilas que aves,

Yirjenes enamorada.-.
■

Por qué* entre las muchas flor i.* 3

í>e la brillante guirnalda,
(.t>ue orlar pudiera tu frente

Permite, Zulcma herniosa,

A>ue de tu elección yo haga
Est lidio con que interjircte
Las \irl lides de tu alma.

Si de oro son los jazmines,
Aun mas que el oro e.-timada

Con que cl cielo te adornara.

Si esmeraldas son sus hojas,
Mina eres tú tic esmeraldas,

(¿ue al amor puro dan vida,
(Jue al impuro matan.

Si dol jazmín en cl cáliz

Su perla el roció -jaiarda,
La castidad en tu seno

IA jova en arca, cerrada.

1 si' hi brisa al j.i/miu
Con mis murmullos halaga,
Con amorosas caricias

Del Cadí cl sueño embalsamas.

Del jazmin al dulce néctar

'fu aliento i boca aventajan;

Tú en las ciudad.-. Sultana.

L dijo llosscin; «Hermosa es tu palabra.» I

miró a su hija /nl-ina. I sus ojos clavados cu

el suelo, i su cara color do eomoinila; i tembla

ba con temblor de rama ajilada ¡tor el viento.

[ dijo su padre dentro do sí: - Hirieron su alma

jazmines, i cayeron al Mielo, i del cáliz de los

jazmines salh'r una gola de rocío a la mano de

Soheir, i sintió un deba* fiu-rle, como si eu su

mano cávese una gota de [dala derretida en el

crisol; i miré) i viú un anillo. 1 se lo dié> al Ca

dí; i el Cadí lo puso eu cl dedo de su hija, i la

dijo: uLn nombre do Dios recojo las hojas de

los jazmines.)» I las recojió i so unieron i se ad

hirieron a la rama como si se acabaran de abrir

a la luz del sol que nace; Í se volvieron blan

cos; i brillaban como estrellas eu cielo de es

meraldas.

I dijo HAs-ein: «,;Q:iien csplieará los secreto'

de la rosa blanc i i rio la ro-a encarnada?» í di

jo 1-jak: «Yo eon el ausilio de Dios» i leyó:

las nos nosas.

Dos ro-as al casto seno

Llevas, Xunieva, p,v, elida-;
Cua cual la niou. blanca.

I Mr, cual lia 'n-eiidida.

Ornato era del j.mdl
Como h, os el .-ol del dia,
1 aunque mi mano las corta

I) ■ Lis ramas en quo brillan,

En vez de quejas iiiiiareí -,

Himnos cantan do ale-ría.

Si queréis saber la «■;iusi

De tan UUe\a maravilla.

Oid lo q„e me ha coreado

Con sus murmullos hi brisa.

En las orillas del Tajo,
Entre otras flores, ,-ivcian

Dos ros;,-, hermosas ámba-*,

Una blanca, -I ra encendida,

Ll rocío con sus perlas.
Cotí mis cantos la avecilla,
El céfiro con sus fe-os

Sin jueferir a nininma

A entrambas culto rendían.

Así las huras pachán
tío/ando do las delicias

Del amor, porque las flores.

Sin amor no vivirian.

Pero Mu-opa de fiel

Sobro clla> vació la envidia.

Sucedió al amor cl odi_>

I así ergullosas reñían:

I.A iíosa i;nvaiinapa.

Yo de los ¡irados soi reina,

1 cu vez de ofenderme altiva,

1 ír-bes ])o.- 1 rarto a mis pies
I besarlos mui sumisa.

LA líÚ-A ni,ANCA.

Del imperio de las flores

Ll cetro en mi mano brilla

LA EXeAllNAUA.

¿Onién lus títulos te dié>

De tan vasta monarquía
'**-

L V CLAXcA.

¿Quién ha ceñido a tus sienes

Uua corona tan rica.....-"

LlXCí C.UU10XEB0 1 Sel..

(Concluirá.)
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L, 03!, DE ia á-,::[,fíci ^y.:is,cii ,

(Ooiulasion.)

aljoOia-en-a que no tan mui aficionados ¡i la-,

letras, habian in-uio preciad,, la parte ,!■' he

rencia ([ni.- con-i-lia
c-n papólo-, i lia sido ca

rnalidad ha-, to feliz la de i-nt.aitnr!,.- Jt'i»<-

da tanto tiempo en nn b:u,', . que nada: 1. alia

laji-trado de-pues de su muero, i que e-tuvo

mil vea-, :\ punto de -er echado ;il fuema. líe

aquí su hi-toria: «l*.i-ó :i E-paña un joven na

tural de Lhinquelquo, i luego se embalen , ;,

llal-eelena pala ir a Italia; la embarcación fui.-

apresada pon un cr-ario marroqa!, i en le-

tinun i'uenon vendida- las na renm aa- i lo- ,--

llaves. El joven, que Aramia ina llamado, tile

ca,na. na.lo por uu
i ¡ea armador, dei-al. de--

pues de lialenlo eeasinvado a sn sin-.nioen

la ciudad por espacio de dos o ta- meses le

envió a uua quinfa sitúala a c-ü: ta di-tama a.

para que eon oU'-.s so ocupase eu ana-e. ir 1 L ,

lauenta.

íLa nmji-i- del a.rr.iador era laja de nna mo

nis a espaü d.l. i haldala, penú -rana ate el ,.e-

tellano, ponqec su madre, que habia sido ex

pulsada de l-;-p-ñ,. eo.no to loa los suvo-.

cuando era todavía mui ji'.ven. por el (líelo ,1,

l-'elipe III, Laida eonsenvadu siempre oramü-i-

m„ ale: to a su palria i a la relijion eri.-tiana eu

que liabia sido edu.-ada, i en quein-truvó a su

hija. Mucrla la ina iré. quedó la hija eu poder
de sus pariente, que eran niu-ulmale--. i que

la hicienon easan.-e, a pc-ur de su rc-i-tcmia.

non uno de -u secta. 1',-r,, ella eon-eivaha

siempre cl recuélalo déla educación que liabia

r-a-ibldo, i ouiardaba eu su corazón el deseo de

volverse a '-i-paña, si el cíelo le proporcionaba
alguna ooaOoe, para morir en sus verdaderaa

creencias.

lEn Ananda creyó ver la desdichada mor:s-

»., un hombre apropócito para poner eu práctica

rpicddieuliaba la-a ocasi, ne- de de; artír con

cl freciienlcincnto: pero hí.aa de la nece-idad

Oitnd. aplaudió el cambio voi i imada tu la «-■■•
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de Aranda. S'nmpre en Berbería encardan a

tos renegados la custodia do los esclavos cris

tianos, creyendo que otros de su misma reli

gión tendrían demasiada dulzura i miramientos

'•on aquellos desoxidados cuya suerte es tan

Ü£iui do eonniistuaeion.
«Con el nuevo inspector sufrió Aramia la

misma suerte que los denlas; porque era aven

turado en la señora en volver a hablar en l'a-

uir suyo. Pero si uo pudo aminorar sus traba

jos, procuró consotarle por medio de una ci.irta

ni laque le ofrecía la libertad, si quería hacer

lo que se le mandara, i se la entregó diestra

mente i en presenciado su mismo marido al to

mín- un ramo do flores que halda enea r-joido le

eojiysoii. Ij i carta estaba concebida eu estos

t- nnino-:

«l\»r mni poca que sea In vanidad, ¡"titil

"i'ístiano. neis de una vez habrás descubierto

-I interés que me inspira'. lbi-dieeha la triste-

id i cobra valor, pero procura onrre-ponder al

1-isco que abrigo de proporcionar tu l'-ücidad,
■ ■ informarme por medio de una curta de loque
ii:is;icii tu corazón. I. nada mas te d¡i;o porque

no muí aventuro lia.-.ti otar asegurada de tu

fe.lclidad i discreción. Dios te -u.-rd-.-M>

«Lavó Aranda cl billete i se im.ijhió que su

■»eñora oslaba enamorada do él; i con e-t t ide;i

lijó todas sus atenciones i cuidados en rorro—

pondcrla. Era una mujer de veiníiocho años

alta, de agradables maneras, i que conservaba

.■ii sus facciones toda la l'rescura de su jiivon-

'ud, de tal modo que Aranda la eneont.ió niui

■!i«.nia de ser amada, i unido a esto el deseo de

laTibertad, pues bien sospechaba que aceptando
sti amor tendría medios para rescatarse, resol

vió darle :i entender su pasión en un billete

que eon otro ramo puso en sus manos.

«Si tan erando es mi fortuna, queridísima
dueña tnia. (pie os haya merecido alquil afecto,

va la suerte du «'.-.clavo me será dulce, tanto

romo haMa cl dia me ba parecido lim.rusi.

Aun a rios-ui de mi \ida podéis poner a prueba
mi fidelidad i reconocimiento; pues preveo las

fiiucultados que habremos de vencer ante nn

opuso que os adora i jamas os abandona.

Mandar os t eea como señora i porque mejor

que vo conocéis lo que puede hacer-e. \o solo

, .M-doohedeeeroscie-anienío en el temorde qne

L,, ignorancia o cleM',* o de celo os sean fata

les. "Mandad, señora, disponed sin temorde

...r vendida por un esclavo quo
os adora.»

«S-'ura la morisca por esta respuesta de

la íi h-fidad de Aranda. r< -.nina en su imajina-

,-ion mil medios para baldarle i comunicarle

«;>. intenciones aunque
bien comprendió pol

la nu'l-a qin-hi-, mira-, de aquel se dirijiau a nn

, otiereio criminal, que no hubiera estado ociil-

lomuelio tiempo, c, poniéndolos a ¡ínihos a las

,,:.* de un marido cch*-o i vengativo, a quien

.i,-.-, aba ¡iban-loiiai; cuando los designios de

, |! .-, coiisisti.in en escapar a tierra de cris ti ¡i-

, ,

-,
huid i pudrían casarse, tornando al <rre-

mio de la I^lo-ia on qne había sido bautizad»:

i esto, en verdad, le paroeia punto menos qufl

¡inposilde sin la clara ayuda del cielo.

«íl'ha necesarío ante todo encontrar un mo

do de que su marido se alejase por alquil tiem

po, para poder encontrar con Aranda el medio

mas fácil de pasarse a lO-paña; i como la mu

jer cuando la aqueja \t\i ti m.m. es mas astuta i

mas atrevida que el hombre para ponerlo por

obra, ésta supo valer.-e del amor que su mari

do la profesaba, con una ih- treza tal, que aquel
no concibió so-pecha alguna

III.

Desdo el punto en que su-spondo la traduc

ción, solamente se ocupa cl /'refació en narrar,

de una manera difusa pnr e-tremo, céuno la

inori-sca lu/.o que su mando volviera al mar

con sus bajeles a buscar uue\as presa-- i a ser

vir a i\í ilimna, qae [irecep, aa cl e-tcr;n¡n¡0 da

los eiienu'^o-. de -ni crci'Ui-ii, dejando CU su

ca-a a Aramia; cieno é.-io, s„!ici tado por su se

ñora, cn-yó rpie cl ni,". lio mejor para lograr
sus intentos era os -ribir al o!u-po de Ceuta,
i con la ayuda del prelado, que les envió una

barca a la entrada del rio de Tetuau, salieron
una noche i se embarcaron tómatelo rumbo

hacia Barcelona, a donde lle-aron después do

aleuna- peripecias; i reconciliados con la I^le-
si*.i se unieron en matrimonio. Aunque mui do

lejos, toda esta inlri-a ivuierda la historia del

cautivo i de Zoravda.

Dos veces úuicainent* se habla del OuijnU- i

de su continuación. «Una inañana (-ceñiré
traduciendo lit erahn*mte) habiendo separado a

toda la sei -relumbre (pie no era de su confian

za, la morisca fué a bu-car a Aranda al mismo

pabellón en que otra vez le Labia encontrado

leyendo la historia impresa de don Quijote, i

le' dijo: ,;Qué lei.,-, Aramia? IXc siu daría res

puesta le entregó el lilim, i día al ver el título

e-clamó: ¡Ali, es la historia de un loco a quien
yo amo con delirio! nunca me can-o de leer un

manuscrito que es, al parecer, continuación de

este libro, i que encontré en un baúl arrinco

nado que procede de l'encnoeli, M*i;iin me di

jeron, el cual por todas las tra/.as, jamas se ha

dado a la estampa. ibc-ladme esto libro, i yo 03

prestar.'* en cambio nu manuscrito.— Cuuid ri

tió Aramia, la si- ñora fin'' a buscar mi manus

crito, i habiéndolos o<. I.jado vieron qee conti

nuaba la vida de don Quijote después de mi

regreso de Barcelona; con lo que Aranda pen
sé) que no había muerto don Quijote.»
K-ta escena como el lector habrá compren

dido, pasa a peen de haberse hecho a la mar el

amo de Aranda eon sus oaleras; después no

vuelvo a tratarse del libro basta el fin del Pre
facio que termina de o*-.ta manera:

«Reconciliada la mora con fa I-desia, so cafó
algunos dias después con Aranda a quien !a
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f'*cl,i\ ittel proporcionó la ftdvi bol de poseer

una cori-orte amaíd** i beba con riquezas bas
tan tos para vivir en la abun hmeia. Kl mismo

Aranda es el (pie, eon-ervaudn el mr.uuseríto i

!ei demás papeles de B*U'*n ^-li, ba escrito e-te

Prefacio a la continuación dio ! ; historia de don

yuijute, para facilitar su iut-d jencia.a

IV.

Ya en camino franco el continuador, co

mienza diciendo que don Q !¡;ote se restableció

de su enfermedad i per-ovcran te en su de-Í_riiio
do dedicarse al ejercicio pa-t"rí! en compañía
de su fiel OMiidero Rancla-, trató con el a ma

i la sobrina la compra del e-niado noce-ario.

Pnces suce-os oeurri-cou en el tiempo que du

ro la campestre ocupación, h:i-ta tanto 'pie

lé'^a a la aldea un correo enviado pnr el reí de

K-paña para llevar a la corte a don O'ujote de

la Mane!, a. Ni padre-, niiMonero- ba-tan luuli-

venter al eaballeru de que puede faltar a ¡a

palabra enipi ñ ida c-n su vencedor; se iiie_'i

resueltamente ;i salir de mi :ild< -a a pe-ar de

los argumente del cura i di 1 1! icbilJer para
demostrar que el lei pedia de-libarle de mi>

juraiueut"*". i no queda otro recurso ipic hacer

srl-a de nuevo a li e-cena el caballero de la

[llanca Luna, a qiii*-n d'-u Q i ij . - : e- eneueelia

[■•'costado <-u un repecho i a-a/ peU-at¡\o. ¡ le

dé su |ierni¡-o para ir a la < '.-rte i a rt-t-t j-
■

r la

herencia do cierto parit-ute qae balea muerte

l-ii Sa ubicar de Bárramela.

Kn el viajo a Madrid tropiezan ron unas

mujeres que n-ñiau i queriendo S-mcho ¡roñer
ías en ¡.a/, b* repelan las barbas. Euciii ntra

liie^o una carreta ata-cada en el ledo, cardada
con grandes tom-le- de virio; pa-an el caballere

i el orre.; mas Sancho juz-aj oportuna la

oca-i*- n para c-har un tra-o, bu-céi la espita u

canilla i vertiendo el vino en su sombren» <o-

ihelizéj a enva-arlu olí el e-t< una _*-o; ,-obic\ie-

ren b»s carretero- i a/.--!an a cuero li-o al pobre
S nicho que cune nudiino a alcan/.ar a -u se

ñor. Fro-i-Miíendo el \ia¡--, i do-pie- que dolí

Quijote acomete a unos |. ñadore- (pie d.-rríl.a-

han un árbol, hacen noche en ci- ata l'.--tcría

donde encuentran agradable aci.jida de lían lio

i Quiteria convenidos en hosteleros por ubra i

gracia del euitimuob.r.
U-ados a M;.drid so-tiene el bravo >„:,n-

che-o, dr-i-ual In-taila con I'- chicos i mu¡ere-
p;e acudieron a mi pa-o gritando: **.-;E-i-* es t 1

loco que el rei ha enviarlo a llamar ¡-ara il istra-.-r-

ko'j) i lleno do cólera de-ilu-íonado per tal aco-

ji.la se salva por pies i so oculta entre unas

malera-, i'iu-ra del muro de la villa ic-uelto a

reeie-ar a su casa. Envía ei rei en su bu-< a

cinco caballón,*, para desabra via i le i le condu
cen a la real presencia. Sin pi/ca de turbación
rl caballero propone al rei lo.s medios de binar
a España de una nueva invasión, que se h- dije
proyectaban los moros; le aconseja reunir a

el rei le dijo -<- ocultaba cerca del E-oriai en

monto inaccesibles, i le impedía ^o/.ar de aquel
sitio real.

Don Q ejote triunfa del ¡izante coh-o d-

cartón manejad-) por algunos -oivi-h :*c- del ivi;

vuelve a la corte don ie el Memv, le prep.r»

un encuentro nocturno, en lo- ¡ardí nos del IV -

do con el caballero de h-^E-p-;:.,-, ya olvidado

d ■ ( '.i-ildea Í enamorado i coi re-poudéio p,-r

Dulcinea del Toh-,-,.. Lu -ole eo.iti.t el ivi I i

empresa de re-catar li-rto ti soro ocnl t » • n i¡ i

cantillo habitado pur e-¡ íritu-.idon
Oe ;¡olo ,[,,,■

no- i busca nu confesor a quien pedir la nli-r-

lu-*i-.n ante- de ponerse cu aquel p* I,'*_fi o. ( o-

inul-_ei también, aproar de su locura, i -e cs!'u<-r-

^a por llevar con-i-oi al franci-cauo para

coml.atir con arma- e-pirit iiali s i tompoi\.li-s a

los dial- los que eu-todiaban el t-oro.

i proinetieudo a su -cñ'.r dar las ordene- opio
-

tunas para qne -e reúnan todos h-s ca!. alien -

andante- i \;.van a contener las deiua-ía- ib i

turco, lo- Jo-pide ;i ambos ¡.ara que \;U:in .-,

Sauhlear a tololil' posesión de* ¡a la reiieia,

Pa ra mué-! ra n c ¡ rnei e ba-t;n!e c-tc lijoi a

r-stra. lo d(! t< do lo que coi-liejio ,-| t.-iuu pri
mero de la continuación. T:.i\i/. Laica luía ¡i m -

,1o «1 ¡odor que lioilr. ido I U-, alelo cÚ.,.!,,

au I,- <¡,n- u-nla ,1 i, -i dt- !.-| an,. i , tifia ,i,

¡-nal n:,tiu-a!i-za il-.n.l,- SL- ,ia 1,1. 1 ., I:i II,-,. a a ■

va ,1-1 toi-.m; il„]-.,>il,l- ,-s,-, ;_: '.I- ,1, l„s,,,.,.

i lalrs -. ,.|l'[iii,.ii,.-s 'aa: afi.,,au ;, la , la;, c

Cuenta,--.

O.-yn.s ilc- tr.-M-r -.u-t-t ó,-.; a.l.. i n,..|i,:,. ;.

,-.--!,:, 1 1.-1.» , i, ;,v, i;tll|-:ia tan pan- ai.,- a la- -;,.,

i.li-ú liuc-tl',, illlia.rlal s, .],!; ;,],.., i.niu la-,|,¡,

i | ar., , i.Iiiii, il, I ,11-1. i le. |,ia-,nla su t.st.i i.,.-, ,

,,1,'uru'o. rscl'ilu c-uli L-l Jliisjllu tino nina lu ,Un,:i,

lIl-'I.i ..l,|-a.

Para terminar iialuvod íiuli.p ,1, lus ,
„]-,

Inlus dt- la Ilisttritt d¿ Sc.ncl.u La,..-::.
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,1,-1 conde i Sun-

0 1.—Quo contiene muchas cosas in

dispensables para la inteli

jencia do esta obra.

II. --Conversación do ünu-lio con sn

mujer.—Olía con Tomé Ce

cial.—Partida pal a Blaudau-

da i aventuras qne le suce

dieron en el camino.

111—Hallazgo quo tuvo Sancho.—

L,, que lo sucedió al salir de

aquel silio i su Uceada a

lllc.nd.anda.

IV.—Comarsa,

olio sol

curtosía i I, i, eua crianza.

V—Convoraarion del conde con si

mujeril propósito do Sancho

razonamiento ,le este solaa

,n hallazgo, i le que se en

contró cu loa calzonea.—Jlli

cío de Sancho cu una com

petencia.
VI. Varias sentencias de Sancho.

VIL-IIistoi-iadeWaldi-adei del lla

ma, lo caballero de la Fue. üe.

;y.e- cu su tierra se nombra!, a

Odre Labrador.

VIH.—Coatinuaci >n del prcccdenle.
IX.—Induslriade Sancho p.ara disi

mular lina hnperliuencia.
—

Continuación ale los inicios.

X—Historia do los amores do San

cho i de Tere a Gutiérrez su

mujer.
XI.— Continuación.

XII.—Cuenta Sancho su finjido cau

tiverio, i aventuras de su in

vención a ostep.ropósilo.
XIII.—Medios empleados para obligar

a San -lia a renunciar su

VII.

El juicio crítico do esta continuación de las

aventuras del ¡njenioso hidalgo es fáeil de for

mular; bien es verdad que el lector al llegar a

este punt » lo tendrá ya mui hecho con los datos

que dejamos consignados.
Mezcla de interminables sucesos que nada

tienen que ver unos con otros, la novela fran-

ceai, si a veces logra entretener, es por lo je
n-ral cansada i pueril. No luí podido conseguir
el autor dar a don Quijote i a Sandio cl sello

cpceial, el carácte ', cl colorido que siempre
tuvieron bajo la pinina de Corvante,-; i tale

escollo, que ninguno do cuanto, escritores han

presentado aquellos célebres personajes sea eu

el teatro, sea en la novela, lia logrado superar,

ea la causa del poco Ínter,-, que inspiran i Ce la

monotonía que resulta cu todos sus pasos,

cuando no los guia cl injenio pria ¡lejiado que

los concibió i les di,*, vida 'imperecedera.
Todo es amanerado, todo es falto de verdad,

falto do filosofía en cata continuación: así es

que cuan lo mas ínteres despierta en los lecto

res, cuando mayor ca el agrado de su enredo,
no se debe e.-lo a la feliz pintura de los carae-

leres, ni a la profundidad de ia lección moral

o social que entraña
la aventura, ni aun siquie

ra a la acertada descripción de la nsluaileza o

;le la época cu que se supone la acción, sino

solo i esclusivamente a quo la narración está

hecha con mas o menos lozanía i facilidad.

l'u amigo muí docto, cuya pérdida llorarán

las ciencias i las letras por miicli,, tiempo, a!

devolvernos el Junio analítico del Quijote, por
Ion Ramón Aula-quera, Jiocos día-- después do

su publicación, lor ló su censura cu dos pa

labras, diciendo: «líate libro licué de analítico

mni poco, de juicio nada.» Kn iguales términos

pod, -mes sintetizar la critica do la continuación

objeto de Cato trabajo. Mili ¡-.neo recuerda a dea:

(fnljcle i a Sancho, nada a CERVANTES.

XIV.—Fúgase Sancho ,1c la casa i]

Mi yerno, i si, estravía por | Sevilla, julio do 18711

des veces en cl bosque.
—

j
Encuentra a un carbonero

con quien pasa la noche.

XV.—Relación quo hace Sancho de

tu aventura.—Toma motivo

de. ella cl carbonero para re

ferir su vida.

XVI.—Encuentro de Sancho con nuca

salteadores i con unos arque-

„».- Historia, de Clemencia

i de Carlos.

XVII.—Continuación de la historia de

Clemencia i Carlos.

XVIII.—A"udc-/.as do Sancho sobre sus

pasadas aventuras.
— Fin de

la historia de Clemencia i de

Carlos.—Llegada al Toboso.

Josií Maiu'a Aseksio.

LAS MUJERES I LAS FLORES.

(CUSKTO ÁttAIJR.)

(ConOuiun.)

Í.A ENCAUNADA.

La diadema i manto real,

Quo es de monarcas insignia,
Son mi corola dorada

I mía hojas «ueeudida».
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LK blanca.

Sobro mis hombros ostento

Del imperio l;i divisn,
Pues mis liojus son armiños

Que mi poder preconizan.

LA ESCARBADA.

Con m¡ eclor, los celajes
Del Ocaso, se ni. .tizan...

LA BLANCA.

Con ni! blancura las perlas
Del Oriente *?on mas finas.

LA ENCARNADA.

Los labios de Ul hermosura,

¿Xo ilumino con mi.s tintas?

LA BLANCA.

¿I sn seno i sus contorno***,
L'on mi blancura no brillan?

LA ENCARNADA.

Yo soi del amor emblema.

LA BLANCA.

Yode la inocencia insignia.---

I con tal furor r-c ajit-in.
Que SUS voce.-i :i pagando
1 encendiendo nías mis ira?,

Solicitas se aprestaban
A hcrii*se con mis e-pinas,
Uñando entre nubes do i'i¡e'"r>

1 blanca espuma, divi-an

Cjue de los cielos desciende

Gritando ;Paz! una ninfa.

Las dos rusas las cabezas

Ante su presencia lannillan;
La vergüenza sus semblantea

'.'on nuevo**! colores pinta;
La rosa roja blanquea,
I la blanca está encendida.
—

«¿Cuál es, con voz de dulznrn

Preguntó la hermosa, ninfa,
Cuál e.s la flor que el imperio.
De las flores solicita?

;Eres tú la rosa blanca.....
O tú, la rosa encendida?»

Como ambas en el espejo
De las agua3 cristalinas

Ven sus semblantes cambiado.!
l'ai las disputadas tintas,
Ninguna a su voz responde,
I de bu cáliz destilan
Por su orgullo avergonzadas
De dolor lágrimas vlvaa

También el seno amo?ose

Se enterneció de la ninfa,
I también bañada en llanto,
Pero en llanto de alegría:
—«Daos el ósculo de pan
I Hempre vivid unidas,!)
Dijo; i al poner sus manos

En las rosas enemigas,
En sus manos se quedaron
De las ramas desprendidas.
Huir quisieron las rosas

Del lugar de sus rencillas,
I en paz prefieren morir

Sobre el seno do la ninfa.

Desde entonces e-a unión,
De ambas rosas significa
Cnán felices son los quo aman

K infelices lus que envidian.

I dijo Hossein.: «La poesía os en tus labro.-.

como la luz que rompe el velo de la nuche oscu

ra.» I se avongon/.ú I-jak. i *■*.;• humilló i bes-

la tierra entre las inanes del Cadi; i abrió un

hoyo en la tierra, i allí enterró su poesía. I qui
so Dios que alli naciera nn rosal, con rosa-

blancas i encarnadas eu nna misma rama. I en

el tronco un anillo. I se acercó el Cadi i tomo

el anillo, i lo pu-o en cl dedo de Z timeya. I di

jo el Cadí: «¿Quién recalará los secretos dt.!

clavel?;) I dijo Ukeil: -..'Yo en nombre de Dios ;

EL CLAVEL SECO.

F.ntre floras mil i mil

'.fe- cl poder de Dios matiza.

"Ii cáliz abrí a la luz

I mi aroma di a las brisas.

Ni envidioso ni envidiado

Délas flores mis amigas,
L'itre las ramas oculto

Pasé las lioras do un dia,

A Dios consagre en ofrenda

De mi aroma las primicias;
I en la perla de rocío

Que mi cáliz fecundiza.

Llevó envuelta Csta plcganí
De la mañana la brisa:
— aDios mió! Tú que las flo:cr--.

Con sabia mano mat'zas;
Tú cuyo aliento en nosotras

La fragancia deposita;
Tú, Señor, de ini inocencia-.

Sé guarda, custodia i guia;
I si en sus altos designios
De ornato quieres que sirva,.

Ponme, Señor, en un seno

Quo de tu amor sea pira,
0 en frente que a Tí se humille,
0 eu labios que te bendigan,
0 en cabeza que las lucea

Da tus gracias iluminan, í
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Dijo, i eti la tierra puse

Clava la la frento mia,
I la tierra humedecí

Oon una lágrima viva.

Pero Dios, que con su mano

A los soberbios humilla,
1 ;. los humildes ensalza,
Sobre mí su gracia envia,
I la lluvia que refresca,

I el cailor que fecundiza;
I me dio belleza tanta,

Fragancia tan esquisita,
Cloros de tanto brillo

I la! forma i lozanía,

Que oreadlo fui de bis flores,
I homenaje me rendían.

Si en mi oscuridad a Dios

Plegaria entonó sumisa,

Kn el trono de mi glo'ia

Himnos canté de alearía.

„;l)anie. Señor, esclamab:,,

Dame que ofrenda sencilla

Pueda ser de un corazón

Ue virtud fecunda mina!

;Dame que muera en su seno

Pondo la llama encendida

Pe tu amor haga pavesas

Mi hermosura i lozanía!

,-Qui! es vivir lejos do Ti?

Xo hai quien lejos do Tí viva.

Ojeóos morir cerca do Ti?

Vivir en gloria i delicias....

Porque la mano profana

Que a su obsequie nos destina,

Si hoi laca una íler, mañana

Cu planta inmunda la pisa,

Porque la mano piadosa,
lino a Dios una flor dedica,

"Fresca en el aliar la adora

1 la venera marchita.»

Dios mi ferviente oración

Acopó con faz benigna;

1 en' nubes de azul i plata
Desde los cielos envia

Cu ánjel que en los pensiles
I 'orto ia flor quo desuna

Para coronar la frento

De la mujer cuya vida

l-'.s planta dolos verjeles

tíñelas virtudes cultivan.

«¿Cuál es la flor, dijo el ánjel,

Quede Dios quiere
ser víctima?»

Todas las flores callaron;

I vo, como flor indigna
Do merecer dicha tanta,

También calló entristecida.

— «¿No hai del inundo en los pcuslleP
El lioniio-o ánjel replica,
No hai una flor para Dio-?

Pues todas serán malditas.»

Dios, que lee cu los corazones

A mi-, hermanos castiga,

I j, mis plantas vi caer

Todas sus hojas marchitas.
Kola yo, intacta quedó,
I con voz tierna i sumisa,

Dijo al ánjel del Señor:
— «Toma en ofrenda mi vida.»

F.l ánjel puso sus laidos

En mis hojas encendidas,
I por orden del Señor

Me llevó al seno do Amira:

Ella ine (lió su pudor,
Yo la di mi lozanía;

Ella fuego dio a mis hojas,
Yo matiz a sus mejillas,
I ella, en fin, eon amor santo

Puso mis hojas marchitas.

Ta! fué mi vida i mi muerte;

I en mi muerte i en mi vida

Aprender deben los hombros

(¿ue quien la virtud cultiva,

Tranquilo pasa del mundo

A las mansiones divinas.

I cuando acabó de leer, vino sobre Okeil una

paloma blanca como la nieve, i sus pies i mi

pico como coral--, i sus ojos como el azabache.

1 pus,, en sus manos uu anillo do oro, no vie

ron los ojos nada mas hermo-o, iso admiraron

todos con admiración grande. 1 dijo Ukeil:

«¿Qué haré con este anille?» I la paloma posó

Olí su hombro, i puso
su pico en ol oido do

Okeil, i voló. 1 Okeil, haciendo lo que la palo

ma le dijo, pe» el anillo ell el dedo de Ainir.i.

I cl clavel recobró su frescura, todo se colorido

i su aroma. I cuentan las historias de los mu

zárabes de Toledo que
cl clavel no volvió nun

ca a marchitarse, i dijo Hos.ohi a líase!, id:

«Lee til lo quo Dios te inspire.» I dijo Uascdiid:

I.aa. GUIRNALDA DE Fl.OKlaS.

i-oeOa.

Eii las orillas que a-1 Tajo
C'„n límpidas aguas baña

Flores hai de su belleza

Ido su aroma preciadas.
Mariposas i a\ccillas,

De tanta hermosura avaras.

Kn tanto matiz i tinta

('oleran plumas i gasas.

Pero su vida es tan breve,

Que cual relámpago pasa;

1 nacen, a-recen i mueren

En una sola mañana.

» ;Quión otorgamos pudiera
l' na existencia neis largab

Así, lágrimas vertiendo,

Dijo una ll,,r a su hermana:

],:ia domas flor,-., qu» overou

Sus querellas i demanda,
Se cono-regaron un dia

Para tratiír de su causa.

Su capullo abrió el jacinto



Sobre tallos de esmeraldas,
[ así dijo a la asamblea:

— «Amigas m ias Í hermanas:

N'ue-tros padre> cual nosotras,
Fueron tesoro de gracias;
A las aves dieron tinta,
A la hermosura sus (jala*3,
Al ambiente su perfume
I a la luz su viva lbnna.

Sumo- del Je-irrto ornato,
Pebete de las morada-.

Alfombra para la tierra.

Para los mares. r-**:i:ru.ul.las.

Si el rocío de les cielo»

Nuestres cálices 1:0 -eruardi,
i.'iivcnlo en la tierra. «.

* l,Jo

I r.o en pr*i ¡as. so ua-cara.

Mirad, mirad r-n; -Tes

Que en mar, tierra i aire vagan,
I 'oino r-i tanta belleza

Su- existencia se* dilata.

;Quién de no-..t ;-■;-. eiotl muchos

i ).: íiqi:e¡]o«.. al -«tro daña?

Para alimenta:* la ale-j-t,
¿Xo abrimos nue-tras entrañas?

En nue- tro cáliz, -u -e 1,
;La maripo-.-i no *-;ieÍ*.>

Para que crien su- hijo-.
;Xo «i. n cuna nur-rra- rama-?

En tanto que as* do ''dos

>omo- asilos ¡ -_ru r,:,,.,

'i'o.lo- nos hieren de muerte

í nos ] e-si_-iLcn con -aria.

Con su fue-u - 1 *-el m.s quema,
Kl Iiurac ni iu- arrau n.

La lluvia airada ne- bate,
Kl uta:, ¡/.o nos ultraja,
I busta el caracol inmundo

N" us maiieill t con su baba.

Na lie e.-cuclia nuestras aves,

Ni de no:otr< - -■.* apiada.
;A quién v--l\er nuestros < ■...*»

1 elevar nuestras pierna sra
Al escuclrar del jacinto
Tan lastimeras palab/a-,
Las flores enternecieron

1'níi sus ave- las montañas;

I corriendo* de su- *.jos
lían ¡ales de viva- lágrima?.
En el suelo los clavaron,
Perdi.la toda esreranza.

Poro se alzó cu ia asamblea

Una flor, nueva, esforzad:!

Que con amoroso acento

:\ si alentó a sus hermaia*-;
—

aHiji- del a -rúa i la luz,
¿Porqué perdei? la esperanza.
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Si en vnestras manos está

La felicidad ansiada?

Si imprudentes hasta hoi,
I>e la virtud olvidadas

Temeraria ostentación

Hii i'steis de vuestras -i'alap,
Sed mas cautas i sencillas,
I recba/.adad esforzadas

Del amor el falso orrtillo;
Pe las lisonja*- la- auras.

,Dc q lé lia -crvido, de qué
jil alto talle a la difiia,
A la rosa la- espina-,
Ala violeta la -o-ama.

Al nard-* la de-nuiez

I al bdiofr.rpo las £■■]■,.?
Pi'-r*-- -•!- dt; un si,]«. dia

l'orquo o- iií.ris temerarias,
Al ! riiuer ra vo de luz

Qae iliiudn-i viie-tras ramas;

]'..;■ eso ac.ijr-isalsol
K:i capullo, aprisionada*;
1 si al nacer, con amor

Vu*»tra sencillez. luila-rn,
Kn el cénit os uiarebita

I (.il cl ocaso <,- ultraja.
"\ i¡ ;oi;t'- -oi- a la aurora,

Al'meiiodia ca-.das
Por la tarde soi- , -p,-,.s

P-.-l e-pes,, repu d-las

I cuando la noche be-a

[ S.> polvo, mi-eria. nada. 5
Vei-üeliza a la- tlol'cs dio

Ver.-e tan bien retratadas,

I sonriendo h Mor

<.*■:■■ eu su bien se Intereaba,

lujo:— ./Venida mi- 1 n.zos

I vivid pura- i cauta-.

Kc^-tir-uio a la- pa-ienoS
I a la virtud o,,n -a-radas.

N ■■< mas -ucnml ;d- a n-r

Pen^ie^t en mudos t-aiblenvi-?:

La tierra no i- vuc-tra patria;
Porque aunque i n ella nazcáis,
El cielo esvue-.ra morada,
I al cielo subir debéis

(.'-■udiicida- por las auras,

S. lo ahí i eu l"s altares

Que la lili ion coi: -:*_rra

Para alaban/:^ al S-r

Que os concedió tanta- gracia*,
1 'e otra flor pura las sienes

Coronareis en guirnaldas,
I en la tierra a la inocencia.

Que (s cl u-lo de íu = almas. r
— -(¿Quién eres qne así con vocea

I te celestial enseñanza

Pe los pantanos del mundo

Hasta los cielos nos alzas?¿

Iva flor cenó su capullo,
La flores su faz besaban,
El aura rompió el s'Ieocig
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Qno olla modesta guardaba;
I el retrato de la flor

Hizo con estas palabras:
—-tíAllí, dó la luz del sol

Vivífica mas que abrasa,
Donde es pensil cada valle,
l cada monte, atalaya,
Allí donde Dios envia;
li'-icio para la- planta-,
Para los árboles lluvia.-*,
Para los pájaros gasas,
Para las llores ntaf ices.

Nieve para las montanas.
Para sus nutres colores

1 para sus valles auras;

Allí dó el cielo a turren tea

Kn ]u*ado i monte derrama

Hielo en collares de perlas,
Agua cu raudales de ¡data;
Allí, donde el eora/oii

Es piedra que no se ga-i.a
Nievo que no se derrite,
Llama voraz que no abrasa;

Allí, donde la mujer
K- ro-a siempre halagada
Por los céfiros suaves

Pe su pudor fieles guardas;
Alli creció como perla
Km concluí de duro nácar,
Púa! violeta entre alfombrad

1 >e brillantes esmeraldas,
Pmil rubí do roja luz

Eu la mina mas sellad:!,
E-a flor a envas hojas
Pue-odióde'l sol la llama,
A su seno albor la nieve,
A su l'az color la grana,
A su labio olor la rosa,

Gracia a su talle la palma.
— -'¿Quién os, di'eron las tlures,
E-a'llor privilejiada?.)
I el aura h-s respondió
(,'r.n el ruido do sus alas:

a Vii j'*n la llaman los cielos,
Madre la tierra la llama..»

I dijo Hosseiu: «Tu poeta como los hijos de

Uman-I!<-u-P.areh.» I dijo líasebid; «La ala

banza Solo :i Dios.» 1 rompió el papel en que

estaban escritos los ver.-o-*, i arrojó los pedazo,
:.l aljibe que habia en el jardiu, junto al diván

en quo estaba.ii sentados, i .se oyó dentro del

'""be un gran ruido, como de torrentes de

a, como de olas ajitadas por el viento que

-.-', estrella cu las rocas. I se acercaron al bro

cal de alabastro, i vieron subir las aguas, i .so

bro las aguas un canastillo con una guirnalda
do toda clase do (lores. Eljhakem estendió su

mano para cojer el canastillo, i el canastillo i

las aguan bajaron al fondo, i después volvieron

n subir. I se acercaron suce.-ivamente las hijas
del Cadí, i las aguas i el canastillo volvieron a

bajar, i vieron las bijas del Cadí quo habían

.¡ju

perdido sus anillos. I se acercó Hossein, i rl

canastillo quedó inmóvil como si fuera ur.-.\

maceta de ñores puesta en el brocal del aljibe.
1 sobre el canastillo cuatro anillos de oro con

piedras preciosas. I todos bendijeron a Dios. 1

dijo Eljhakein: «Escrito e-tá quo so unirán

eon lazo santo los cuerpos de las almas que bo

entienden.» I dijo Cadí: «Por Dios que no

puede ser feliz la unión de los que no tienen

una misma creencia i andan eu diferentes ca

minos.» I el Cadí hablaba así para (■-plorar m

Eljhakem i sus hijos eran moros o cristianos.

1 dijo Eljhakein: «La verdad en tu palabra.»
1 los hijos tle Eljhakem dijeron en su corazón:

'• No ¡.en cristianas. Ahogaremos en nuestro

mi un amor que [>¡. í í

■ Cadí. 1

'-'-• l'.ira

las liijotl
r-onUan-

,Hll.-l ,]■: las l,:,,a
ir úA, a

y i-„i;i i-,. I eru

i mador;

-i la ora.

,1o San-

¡„n de la

',- SUS a, ios unas

lias c-cr las [.-tu

■i-:-,-;ir,.n a sn pa-

de Eljhakem volvieron la ea

piar por última vez ia lien

del Cadí, i vieron j.or eetr

árboles que estaban hincada

la hora cu que la campana i

ta María de Allhvn tocaba

tarde*, i vieron que sacaron

joyas como amuletos, j C!1

palabras: Are Murh. I se ;

dro i le dijeron: «Son cristiana -o*. 1 dijo Eljha
kein al Cadí: «En nombre do Dios, oye nues

tra údthna palabra. El corazón dt- mis lujes
herido por cl fuego de los ojo- de t us hijas, i

las almas de mis hijos encadenadas a las virtu

des tle las almas de tus hijas. La alabanza a

Dios porque somos cristianos. 1 dijo el Cadi:

ijí\Ií.s hijas no son para lo», cristianes.» I llamó

cou ruido, grande llamada de socorro contra

enemigo en campo de guerra. I vinieron mu

chos esclavos con cimitarras i hallo-tas, i dijo
el Cadí: «.Toda la fuerza del castigo Mrbre ello-,

porque han querido seducir a las hijas del Ca

di.). I dijo Eljhakein: «Tu fuerza destruirá 1 1

cie-rpo; Dios solo tiene poder en las alma'»:

lujrid.* I las liijas del Cadí estaban llenas do

temor i eonfu-ion. I vinieron a su padre. í cla

maron clamor de mi-ericordia. I dijo .1 Cadí a

sus esclavos; «Marchad i cerrad las puertas.» 1

quedaron solos <d Cadí i sus hij;is, i Eljhakem
i sus hijos, i dijo el Cadí: «La bondici »:i da

I), os sobre los (pie permanecen en sus cami

nos. Todos somos cristianos. ¡Gloria a Dios!

yo ([lucro probar vr.c-íra fe i vuc-tro valor, i

Vosotros con la fé i el valor de h-s hijos do

Dios.» I en el corazón de las hijas del Cadí, el
amor a los hijos do Eljhakem. I sacó el

Cadí los anillos que tomó del canastillo quo
salió del aljibe, i vio que en uno estaba escrito

Soheir i Zulenul, i eu otro, Isjak i Zumeya, i

en el tercero, Okeil i Amira, i en el úítimo
lía-chid i Saina. 1 se ajustaron las bodas, i el

( 'adi puso los ¡millos en los dedos de sus hijos,
i las h'jas del Cadí dieron las flores a los hijoi
ilo Eljhakein. I después se casaron con la ben

dición do Dios i en la lei de los cristianos. 1

fueron muchos, muchos los dias de eu vida, i
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todo* los dias de ellos felices. I **u memoria en

Toledo pasa de jeneracion en jeneracion, como

•espejo de las almas escojidas,

León Carbonero i Soi..

IuíAGóIKNTO DE CARTA.

■JíVejeüios a rmopíivis lectoras el si*

■_-'ioj:it!j íVag-itictitei de una iuten-suntí-

t-iiiut ■ ■arta ipn; nuestro a tni^o dmi Eran-
cisro CtsuY.-ccz K.ha es. tí tu ilesde \Ya<-

l'iirgt'jii pintau-ao la tíiíiiar.-icn tle au'nd

la.-*-;:

Wa<?r.'ipto),, octuln l? de L*7:í,

Los d,."»r'os tpte siempre he tenido en mi

;nl<'i*es porque- se cu i -creen cu mi patria las sa

nas id. a-, -e reavivan cada vez que contemplo
jes'le esta h-jana r-jiou la marcha de lo- su-.e-

i»os on el mundo i las tendencias de los princi
pios, porque me convenzo mas i mas del oran

papel qiit1 la relijion desempeña entre todas es

tas cuestiones que tati-an a las sociedades,

Los que e-tudiati este pais someramente

creerán quizas que ha re-uelto el problema de

vivir en paz '-terna mente. Overa u que aquí no
hai luchas, i (pie lo- e-piritus -iguen con calma

la inspiración de sus principios.
Al entrar por primera vez a una ciudad

norte-americana el viajero crevonte r-perhnen-
ta una impresión pi*no-a i un sentimiento de

consuelo ala vez. Aquí no hai fé, se dice; aqui
no se nombra a Dio-, no existe e-piritu relijio-o,
pero en cambio no hai tampoco di-eem-ioue-: en

fin, ya que los hombres no son tan buenos para
tener la verda "era fé. no son tan mal intencio

nados para e-r arnecerla. Ibes no forma parlo
de la sochdad americana pero se deja para él

inquiera el respeto del silencio.

Usted mira numerosos, templos disidentes.

No hai parn- donde no se levanten sus góíica*-
agujas. IVro esos templos no significan casi

nada: nadie les pre-ta atención: en medio del

bullicio mercantil, de los alegres edificios de las

fábricas ellos contra-tan por su silencio i su

abandono. Son verdaderos monumentos sin du

da, en que se ha querido conmemorar a Dios, i

son la e-pre-ion de alguna gratitud si se quiere,
Mas, son como los que se fabrican a la memo

ria de los muertos por deudos i amigos que
creen así pagar una deuda i quedar mas libres

para olvidar al bienhechor!

Esos templo-i, otan cerrados coniinnatiiíM-

te: ni la luz del sol hace gasto en ellos.

Solo l-.s domingos los protestantes tienen

funcione-*. Entonces se abren las puertas para

que despees de almorzar los fieles, que nada po

drían hacer a e-a hora, vavan a ellos a cantal

los salmos de ]_>a\id poeta." En realidad -1 pro-

te-tauti-mo se i-m ii se practica no es -.¡no una

inacabable melodía; paro e que to las -us ¡
. 1 l l -

ticas i ceremonia- son tan oteaces i conforta

bles que no estorbarían la dijcslion al mas per-

; veriidí pecador.
l'-ted me di-pense si le repito cosa- que us-

| ted sabia perfectamente, pero no pnc.hr menos

i de esprc árlelo que me choca e-la duh-edum-

formadore--. Tanto ma-. es e-to notal le, cuan-

I do se vo que siiruen a ella tranquilos en uu-

i di-> de la di-turbación i tle la rubia tle todos

J,..- tcohij-o- parece que no se acuerdan \uty-

(Míe de ia misericordia divina i de ab-olwr i

■ ju-tifiear a los humanos.

Vea n-ted por oj. 'tupio la Alianza Evanjélica.
í I con. il o ]-rotcstaiiti* lo que ha hecho.

cThe l.vangelical Allhince » os una idea que

se ha puesto en obra desde hace veinticuatro

año-. E- una unión de las necias que -v preten
de llevar a cabo bajo las bases . 1-1 niút uo amor

(después verá usted que es temor cainun ) i a

lo. ausphio del nombre de J. C.

Nunca, sinei ihargo. e-te concibo se habia

reunid... parece, t (.n mas pro-pecto qu<* cuando

los tre-cicntos o mas delegados de Europa i

A-ia se juntaron en Niicva-Yoik a j rincijic i

de este me-.

L);. 'ron-e por los lí ■verendos lecturas, espli-
caeione-. discí sintie-, que atrajeron tan oraiidti

auditoiio (pie i'ué preciso dividirse. Las sesio-

ii'-s sr' tenian simultáiieaineiitc, a Veces en tr<. ü

Yo. confieso, f-spr-ré miiébo de estes teólo-

¡ g >s. El r;u ionali-nio con pretcnciimes científi

cas invade todas las inte; ijeneia -; se en-eña

'-. ¡ior toda- ]■ artos la ineoiiq atdohdad de la

Amor libre i relijion lilne lian -idu lo- temaa

intelectuales de e>to> úhiirms dia- en Xiieva-

Y..lk. Yo creia (pie ho- doctor.'- e\ aujelicí-a
hallarían por conveniente tratar a lo -crio es

te torbellino de cuestiones q ue levantan toda

clase de dudas i que amen.izan borrar toda

norma tle moral.

Do e-tos obi-pos españole-, rusos, o-riego*»,
france.-es, alemanes, c-peraha alio, nuevo. No

podia creer-e que e-e encuentro no produjera
en ellos iiii-nn'-. a lo méijo-, -en-acien.

Leía con ansiedad los (¡¡-niM, pul li-adoi

por tola la prensa. Lu-caba alguna palahr*
profunda sobre e-as dolencia.- de la sociedad.

IVro, de-pues de todo, nada he hallado de doc

trina. Todo ha sido de -lámar i- ol.ro le- tóriii •
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mas comimos. Todo so ha reducido a njmplofl
tpw-hi. Ni m\ momento de dignidad superior:
ni uno do luz nueva, ni arrebato siquiera, de

«ntu-aasino.

Los teólogos no fueron mas lejos quo los ar

tículos lije roa do la prensa diaria. «La eduea-

eion cristiana.» .(La Cde-ia Í el E-fulo.» .1 El

amor de. Cristo.»Hé ahí los temas; tale- cuales

lo ■.

que se toman por via de ensayo en les aca

demias de los colojios.
Xi un [ututo de doctrina han aclarado, i pre

tendiendo unir.-o han procedido da fui buena

('■'- ipie cada seta no parecí; -ino que ha queri
do o.adtar su nombro Í sus creencias por te

mor de ser repelida. E-.U) es unirse [ior las e--

pi'-h.S.
í 1 1 prensa pro! estante no ha cesa. lo de

api delirios s¡u dejar de d-'cii'les que nada im

porta lo que hacen. Eu fin, les ha dado la

hieuveni la. como a huespede.- curio-oá, i lu di

ré-, como a una compañía dr,nnát.iea.

( '-incluidas las sesione ■ vinieron a Washing
ton de visita i de paseo. El gobernador los oh-

sopiié) con un convite. El pre-¡ lente los reci

bió con honores en la (..'asa Manca. En la no

che del dia que litigaron predicaron aquello
mismo do Nueva-York, aquellas mismas jem*-
ralidades que parecen una burla en medio de

la jeneral necesidad de cusen tuza l'elijio-a. i

que los hace merecer aquel dicho: sop'.riCe.-:
v.c-íc iHeciscni i.v,'/(/// fii-fi aun'!

A la mañana siguiente (cuatro dias he) se

retrataron antes de salir, formando giupo en

las gradas d ■! Capitolio. Quizás e-to será lo

quo les domas seguridad de que al ce-arel pi
to del tren (pie los llevó de vuelta no será 11 ol

vidados ellos i sus leyendas.
A.ntes de partir se les dijo que no se preo-

cnpa-eu de los f-ith de hotel .pie torios e-tahan

pacidos, li 'spoinlieron ellos etm un **"/■-■< de

agradeeimi uto. Ay.*r veia yo en los diarios,

que en vez de (¡lió pe,os qui* se habian deslr-

na.b» para estos abnegado- mi-ioneros, los iu-

tcre-ados de acá descubrieron no con mucho

"listo qne los ira-tos en aquel dia i medio ba

ldan sido de mil |**sos.

Sinembargo d -. to lo esto, el hecho tiene su

importancia. X-> se lo comunico por simple cu

riosidad. Lo considero como hecho histórico,

La Alianza s.-g.m todos ],,- diarios lo reco

nocen, ha sido motivada en vi-ta del pro-ne-o

(•reciente del catolicismo Í en odio a él i en te

mor al racionalismo.

Mr. líradlaugh es un célebre reformador in-

o*h*-. uu demagogo, especie ríe (lambeta, que
es mui conocido i que se ¡muncia por algunos
como futuro ,,re id. -uto de \n .da térra 'en el

caso e-porado do la caida tle aquella mo

narquía. Vi'.i lo que dice en una carta publica
da antes -le aver. ((Entro no-otros, nuestra

¡Jo-iae-tahlooida se arruina a -raí. prisa: lio

rna por una parte ¡ el racionalismo por otra-—

no hai t-'ruiiuo medio.»

Pero ¿qué puedo el protestantismo co ít'a cl

racionalismo? E,le es su sombra, h; seguirá
eteriutmente. Jamas he podido v*> enmprendei*
cuál es la razón por qué d libre' examen puedo
condenar al libre pensamiento, ¡,| racionalis

mo; no sé cómo puede negaih: la ira teruidad.

El protestanüsuio, plte>, s,- desde ¡ncvitable-

inente i ¡rasa a ser 1 aojüalismu: ne"ac:on:

nada.

íbice poco lora üii fi n-Mc h;.-toriador pro
testante Ma.-aiiley: El protestantismo fué tam

bién una sublevacio i de riza-, Kn Al.-mania

\'<>A- la guerra a la casa de Au-toia; en Inglate
rra fué resistencia al poder do ii-paña.

E-to- para mí es una s.dd.i ivzon de la exis

tencia en f rma<lecuei*po de lo que no es mai

que disolución : matera cu-mica como Vil.

ilirin.

Xo es estraño, pin s, qr(- ]:l -diioza nohava

podido sentir vigor cun t iv. li < Fiel Relijio'ni*
qu*' se reunian al mismo ti-mi o.

Permítame que ],> cop o h< (pie 1 ¡ decía un

libre poti-ador .sub re e¡ fruto ¡ie mi, m.'-ñm- -¡

de Ínflele-*. «La junta Americana de ^li-ioie -*,

esto*ail)eras (T!h> Ameri \ni ¡hmrd 0/ Tonir/n
Mimitms) «el cuerpo que ¡n. j,.r -o ha orjeini-
nzado con ese objeto, i'ié f .iml.tdo eu 1 S 1 M i

«durante los (!*> año.s de su
■ xi-teir-in ha roei-

»hido i oa-tado la suma do s ]{ . 1 s:J,l> 1 S.CÓ. o

»sea $ 2¿!).í)St cada año. i ifel informe de úlii-

»nio año, 1S7J su ve que
*-•*■ hicieron 9.01'.)

"eonverciones al costo de' ¡$ i _',S. í,!!.} La

ftjunta durante estos |¡;> año- de trabajo ha

oga-tado por término medio $ .»!M por cada

«convertido, ¡ esto biaiido mui económico di-

DcliO cuerpo.»

Los de la Alianza han pensado dividirse el

inundo por denominaciones a fui dt; p'ediear Í

cantar mas barato, pero uo han resuelto nada

ile positivo, llabl .ron; se apagaron los aplan
aos, i se acabó todo. No han podido publicar
iiinguu acuerdo fuera del di* -e-niir ivuiiién-

dose, lo cual se supone no es mm difícil, pin 1

hai quien les pague.

,ti 1,- es oxídenle: los proic-l ali tes no debati

rán ya mas entre, sí. No se unirán pero se Con

fundirán en una '¡niebla para oponer al ■:,to-

lieísnio 110 va la contrin <r-ia sino la re.-i.-t. n-

eiade la iimrchi.

En cuanto a los pendes de los lib, rale-, m

cuanto a las deificaciones de lo- bien *s pófl,-
cos qim se hacen cu tan cob.-al piritcriaen
este pais, en cu uit-o a la eo-t unibre del abor-

ticidio que anrua/.a secar 1 1 fuente de la vida

de las naeionc, ,*:. cnanlo a todas las oirás le

pras sociales se conten talán con ate-t iguarias,
hacerlas temas tío composiciones relamidas 1

absolverlas.

Comparémoslos católicos en mi conducta cu

frente de los male-.

Aquí tengo el tiAVíe York ILraUh de aver

que da cuenta do una convención cotéilioa en

S.n Lui-i. Allí hai enerjia. Se adaptan rcsulu-
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ciónos protestando contra la política alemana

respecto al papa; anatematizando el si-te na

d ■ escuelas do los E. U. en quo no se admite

rn.-* ñanza moral, so declaran contrarias a hi

Boei dad las asociaciones se "Ti tas quo íojii tan

pod ero-a- :ujuí. (1)
Aqi.ello- hombres se ponen en lucha abbvta

r<m todo- los males aun io» mas arraigados,
tu» bn-a an el aplau-o: llevan su valor iu.sta

p parecer cu lucha con todo el inundo hasta

as-uu jarse a los locos; sí, a aquellos locos des

critos' por el apo.-tol.
.

1 cuando pi'-iiso quienes forman la mayoría

de los católico- do aquí quo tal abnegación
muestran, le confieso se enternecen con lá-lima

las últimas fibras do mi corazón. ;Oa! no se

puede re-i-ti.- con serenidad el espectáculo de

esa roza proscrita, hijos de una patria opresa

que vienen a este suelo a buscar el pan i toda

vía olvidan -ns nii-eria» i se levantan a defen

der sapiiera con su.- gritos la victima que qui
nera u defender con sus corazones.

Li-t,.- pobre- i i hmd '-e- (pie huyen por fien tos

de miles ca la año, de su t-la vienen a trabajar

nquí la ne.ivor parto humihleiueute. Comen a

pinas la mitad del pan que iieo-it;m, i centa

vo por centavo puesto a .-aLo cada dia, juntan
un pequeño capital con que co-tear el viaje de

filguu pariente o alineo de Llanda. E-os cen

tavo- también son 1.,- (pie so-licncii cl culto i

levantan uia-nifi. ns ba-üica-.

Eu esto no hablo por di-riir-os
nidos ni por

pajinas ilustradas de libros, hablo porque co

nozco casos prácticos mucho-.

Ahí e-tá id esp rita católico, ese espíritu

inmortal, e-e e-pi'ritu de vivificación capaz de

correr por ¡os , i-iniirs i do ahrirse canales

éntrelas tumbas mi-iua- de L.- imperio-.

La raz i iilam

nquí. ¡I cómo -t

mi me pare o s;, i.

necesidad .le oir

ees u« acortado i i

Ul i imámente algunos de ell oí han dado

mihioiu s cu Georgetoun cerca de Washin 'A> n

u en un barrio de el, mejor. lie oido tres dn

-us predicadores. jAhl (pié superioridad la de

e.-os hombres, qué doctrina tan clara, que dic

ción tan abundante, tan preciosa i tan correc

ta 1 i que po-een!
1. na vez escuché una aplicación de la Trin;-

thtd. Nunca en nada vi jamas, inassjmpluid.nl
i mas elevación al propio tiempo.

Lo-* jesuítas tienen universidades eu varia*

partí s.

Veo que me lie estendido mucho, pero creo

que Ud. será induljente con mi carta, no me

he podido imponer silencio a tiempo quizá, ¡ ero

e-ta libertad espero quo será una prueba -!■;

confianza.

Francisco C>< ízaie/. E.

-a es el ciernen!

di-linglieil jo!. el;

r distinguir nu c

.¡ablar '•iquiera i i

un creen

católico

ínclito: A

Sien ni-dio de

la jeneral frialdad veo una infeliz mujer que
tiene un niño en los brazos i veo en sus ojos
nu hrdlo especia! cuando le mira, yo ya sé de

dondo viene e-a ternura í qué madres son las

tolas qm: bis Iviii til

Ll sacerdote e- IVOi-l .cid 1 Iilfl- t o laboríos i i

i honrado ;upií: h*s rodea nn prostijio que lo-

[>asi, ,r,., prote-lantes tu. sab(-n eree;irse.

Lo- je- iu tas oleo (pie debe 1 1 contar-e CI)

primera linea. íSu influjo es irrcsi-tible. Hac<

poco oia a un predicador i me parecía tan

qne pensaba .1 no ie.-pcLara i admirase a e-le

hombre. h> a bon iverja, pues me toca al alma.

mas no podria dejar de creerle,

Me- esplico por qué ¿.o les detesta i por quie-

(1) V-e'nte dias hace se lia eon sagredo a Filad pí fu ud

templo muÓDÍ:o de costo üe dei DLÜttn*2s de pL-r-oí.

LAS XIXAS I LAS ELOItLS

Mucho me *_'U-tan.

Niña-, la- llores

I sus per tilines

i su- t olores

Me giisian mas;

A los jardines
Voi a admirarlas,
])e cultivarlas

No -oi capaz.

Ciumdo en su cal;/

Vierte la aurora

La- ricas perlas
Q.„- .-1 -,-1 cl,,,.,,

Ca di, Ice iil'nn;
A* \Cll.i-. lliñ:'-,
'J'nll le-aihela-

1 (•l,-:,l.llll..l.v

l'an kaa ,l,r...

Kn MI ,\rt, .-..-],

!-..:, a,l,„iia;,l, -.

Al nal. Ir-, ti, l.n a

I* ¡..-.[i ,->] -nal 1. -

A la , nai-nn;

/.-na, i -t.í'l-t i:

¡Quien locn-vi:.!

I 'nal M tuvieran

Un corazón.

Bn- nii.-nios ni. i, :1a", ..

I,l,.-viin la- bella-,

( 1 r.icins i ene;, n Lo.

Tienen cuino ella-;

;l*.u tu e.-iiatil
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Flores i niña*,
('osas igualesí
Tan delicadas i tan ideales

Tara sentir!

Si cl aura amante

Do primavera
La flor arrulla

Eu la pradera
Con gran pasión,
Así a las niñas

Halaga tanto
Et dulce encanto

Ue una ilusión.

Si los reflejos
De un sol ardiente

Dejan marchita
La pura frento

De hermosa flor;
■\ cuantas niñas

Roba el contento

Ll sentimiento

Do un tierno amorí

Mas si las florea

Entre sus galas
líieos perfumea
Todas exhalan,
Para atraer

Las bellas tienen

La intelijencia
Quo es una esencia

Do enloquecer.

Flores i niñas

Son como hermanas

Se aman, se escuchan,
Se dan ufanas

Tiernas querellas;
Si las beldades

Lloran do amores

También las flores

Lloran como ellas.

Noviembre 25 do 1873.

Quiteiua Vara¡*J,

¡SUFRE MUCHO!.

Sufre mucho! i tan bella! en bu mirada

Aun brilla el fttogo (pie su pecho anida

I oculto mal su corazón devora

1 la tristoza vola sus pupilas.

El triste i negro luto son sus galas
Símbolo amargo de la cruel desdicha,

Luto que dico quo murió el que amaba

Luto eterno del alma, cual bu herida.

Euis ella siempre adorada; de bu esposo
( Jo/.aba sin recelo las caricias,

l'uando un dia do súbito mirólo

Yerto cadáver en la tumba fria,

¡Ai! desde entonces hi miseria, el llanto

Son la historia de esa alma dolorida;

Mas un secreto en osa frente miro

Que suavemente el corazón cautiva,

Es que yo amo la triste desventura

l'orque es en ella do fnljeute brilla

D j la austera virtud la c\eel-a aureola

Que al hombre, polvo vano, diviniza.

Por eso esa mujer tiene un encanto

1,,-,-ie pura i tiernamente me fascina

Vo sé que la desjarra 1 i amargura

I yo sé que el dolor la puriliea.

Hoi quizás en su mesa no ha encontrado-

N¡ el pobre escaso pan de cada dia;

Quizá al mirar us hijos, sollozante

Su corazón do madre se ha hecho trizas

Talvez cl lucio del invierno crudo

La desgarró i nal clava-lora espina,
Talvez idlá en su lecho solitario

Ni el duluu .sueño a veces la vi-ita.

Eu tanto allí no lejos distraído

La música sonora i la alegría

Siento, i de bellas que el placer* invocan

Mil grupos miro, niádeus i-o aji tan.

Helado los contemplo. E-ns aroman

I e.-as galas i encantos no mo hechizan,
Ni esos encajes, ni cl brillar magnífico
Do esa deslumbradora pedrería.

No es ese, nó, el encanto que estremece

Del corazón la.s delicadas (ib- as,

Quo es el amor a la materia ajeno,
bu esencia eü pura, celestial, divina.

Por eso yo amo a esa mujer quo sufre,
I al contemplar su lánguida sonrisa,
Un no sé qué de misterioso siento,
La mas pura inoeento simpatía,

I compasivo yo, demando al cielo

Quojeueroso con amor bendiga
Laa triutí.sitnas canas quo blanquean
Su juvenil cabeza, hoi tan marchita.



■Que ese negro crespón qtm así la enluta

fbmboto fea de la fé que nn dia

Jurara al quo ella amó, mas no el secreto

Del dolor de su alma pura i límpida.

Santiago, noviembre 23 de 1873,

Salvador <ía:;cía Reyes.

LA REVOLUCIÓN DE 1*10.

PEyl'KSuS INCILULS LES,

~

En la noche del 2."> Je mayo do 1810 se on- j
r.-iitmliun reunidos en ca-a ,),..| tenor don José
Antonio lio-ai los señores :lun Juan Antonio

(Hall..; alón íí -i-nardo V,-,-„; ,1o, ! J„.ó Miguel
Infante i don José "María Infante, =11 sobnno.

La casa d.l señor lejas era la mas frecucu-
lada por los revolucionarios, a causa de sn si

tuación central, I-' -tai cu la plazuela del teatro

municipal i tiene el nnin. 27 en sn reciente

construcción.

Se discutía eon mucho calor , I significado
de una lei o real cédula cu que de'iia apoyarse
la formación de una Junta Gubernativa du-

i-into la prisión en Francia del rei Fernando
VII.

Para cortar toda cuestión. d.,u José Jliraiel
Infante mandó a den Jos,'- alai'a a su casa

ili-tante solo dos cuadra-, en la Calle del Rej,
■caducos, ¡ uliura del E-tad,,, nú.n. a.!, a bus
car un lil.ro en que se encontraba la lei o cé
dula en cuestión.

luíante, inij, icii-nte por conven,., r a sus ami-

g„s i mortificado por la demora del mensajero.
(alió a toda prisa cu la misma dirección. Ape
nas habian pasado algunos minutos llego a

casa ded .-i-ñ.,1- Rijas" la tropa, que al mando
ile un oficial i por orden de Carrasco tomó j, re
lé, a las tres per as allí reunidas.
Por aquel incidente solo fueron sorprendi

dos los señores Ovalle. JCjas i Vera. Infante i
tu sobrino escaparon mediante su ausencia mo.
mentanca. Algunos dias después fueron condu
cidos esos tres señores a Valparaíso para seguir
»n viaje a los castillos del Callao.

II.

Cerca de mes i medio después do estas pri-
iiones apaleen'* ni hi plaza de anuas, :i las j
ocho do la mañana, una reunión como de *J0O

personas respetable- qmj Juo^o se duplicó con

los curiosos: pidió a uno, cuanto.-; cabildantes

que allí se encontraban
que citaron a sus com-

pañerirs a nn cabildo oJ7u ,-/,,,

Esta reunión no se hi/.u espr-rar i antes de
th-i hora^ .-e comisiona', a a don A^u-tin Evza-

giurre i al doctor don Jo-e Antonio Areomedo
para ped.r e. piic., \uUVi ,, Carrasco ud.re su

i-luí de palabra, para hacer v,dver de Valna-

raiao a loa

al prineipii
dores cono

a los cargo

Entre h

Luis Garre

Cuando

a 0 irrasco

decir:—«ei

didos a ha*

,1o;., Carro

par de pist
—«i todos

E-te se,

pruuut, e te

N'uriem

resos. Carrasco pe mostró altane

pero al fiu aconsejado por doa ,

irrió a la-Audiencia para conté. t,

s que se le hacían.

3 concurrentes se encontraba <¡<

ra, do edad apenas de lll años.

id valiente doctor Arremedo din

su elocuente i conocido discurso:
i la plaza liai dos mil hombres de,

er respetar los derechos que dent

al, abriendo su capa i mostrando i

alas, añadió, dirijiéudose a Curas,

,-.,-neu como yó!a
anulo epílogo decidió a Carrasca

do lo que antes habia negado

José ZAnor./

re 2d de 1373.

MOVCHEXTO LITERARIO EN .MEJI, . i.

La rep ábhca mejicana, de la cual viviim.j
ian a partiólos ap, suale los lazos del idioma i do

un común nríjen quedebiau contribuir a unir

nos cada dia mas, atraviesa al pr, -sentó una

época digna de fijar la atención de cuantos su

interesau por el progreso intelectual de nuestia
raza.

E.-e pai-, perpetuamente trabajado por la

anarquía, víeliina ayer de una libertad desen

trenada, al dia siguiente sojuzgado por un

mandón de-potieo, es mas conocido en el mun
do por la- faltas de sus hijos que por sus traba
jos en fav, r del p regreso i de la humanidad.
I sinembargo allá se trabaja en c-as nohlo:,

li les del espíritu.- allá se escribo i se canta, liai

pensadores i poetas; 1K1¡ ¡,¡,ó..u.les del pensa
miento cuno hai soldados que saben inmola r.-o

en el ardor de en combate fratricida.
Xo es todo pues la ajitacion febril de las tor

mentas populares: ni s,, „-,-,.„ solo, como mu

chos lo piensan, el ¡nil de los que caen o el
canto de sangriento alborozo do lo. que triun
fan en una lucha e-teril; hai eu "dedico algo
mas, ha¡ la ajitacion del espíritu por 'buscar lo
bello i una noble emulación pul- conquistar lau
reles que duran mas que los del soldado.

",1c, ¡co sabe corresponder a sus tradiciones i

aspira en el dia a hacerse conocer por el injenio
de sus hijos. La patria de So;- Juana Inés ¿o
la Cruz i del célebre dramático Raíz de Alar
con no quiere ya ser inferior a su pasado, i,
aunque agoviado todavía por la fatal herencia
de España, se alza llena de entusiasmo a dis

putar a la madre patria la palma del talento ¡

del saber.

Incalculable es el movimiento intelectual do
la república hermana i bastará para medirla
leer una boa de las últimas publicaciones do
amena literatura. ,¡„e col)s;ga i una tu|Ll revis
ta de periódico.
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A falta del examen do osas obras quo noio

por casualidad podrían llegara nuestras manos

daremos aquí sus títulos a fin de qne el lcc(i*r

pueda instruirso del jénero a que so dedican los

injonios mejicanos.
Jlé aquí tati interesante catálogo:
I¡'A harpa bildiea, colección de poesías del se

ñor Contreras Elizaldc.

llamantes AcU-Ait, por el señor l'eon Con-

(iui)i del viajero de Méjico a Veraeruz í -.efun

da edición) pur Go/.ko\v*-ki i Ha/..

Lo del domingo, revi.st.as teatrales i otros ar

tículos por Olavarria.

Poesías escritas por varias señoras españolas
i americanas.

Cuentos del hogar por Batumn.
Ll epílogo de la /'iri/ia Comedí i pul' Sadc,

Kl capitán Anrt>tndo pur Blanco.

Las cartillas de derecho constitucional por Ma

chis.

Vario-; testos de instrucción entro los cuales

descuellan loa Libros elementales del señor lio

sas.

/V.*-'/''.'-',** de la lectura, colección de los artícu

los literarios del señor OlafniihcL

Un dia a 45 grados de latitud, nove-lita del

icñor Balbonti'n.

JJocitmentos relativos a la independencia na

cional.

yardas de Loren:o KIi:adn.

¡jsfií'tins i cnsonos de critCa i Hfratura pur
(til si;» vo Baz.

Fragmentos de iin diario de vioit.s por el mis

mo autor.

Ea lectura del anterior cátalo -ni demuestra

quo . n Méjico, como eu tod*is hi*- repúblicas
Miiii-anu'ricanas, lo que mas se cultiva es la

poesía. Ei i -■ libros de esta esnecie están en

nuivoiía; inmediatamente les siVue bis de no-

vidas i después en proporción menor los de ar

tículos literarios i viajes. Ea ciencia apenas
aparece ;upií rcprcscnlada |ior uua sola obra de

jurisprudencia con si it iiri«'ii;il.

Natural es esto; en ¡a literaiura do los pue

blos jóvenes lo primero que se cultiva es la

poesía, i la América no sale todavía de e-.e pe

ríodo.

A d. e-i ñas do lasobris*. cuyos títulos heñios

copiado, están para publica r-e dos interc*-antí-

■ isiiuas; una cuyo autor será el ini-mio pueblo
■meiieano i otra eu la que colaboran los mas

i!Í>t.ÍneuÍr!os ],c-f-|¡i«.
Tales son: uu Cancionrro popular í un Jlu-

ini'itcero de la r'poca de la independencia,
La primera e-> iniciada por el Liceo Hidalgo,

que ha encomendado la taren dt: recojer los

cantares del pueblo a una comisión compuesta
de los señores I'rielo. Altamirano, Zcllez, Ita-

tnirez, Hclosio Jl<»r¡ibs i Oofe^a.
Kl Romancero es una obra eminentemente

patriótica a la quo no han apresurado a con

tribuir los poiítau mas distinguidos; i que de

searíamos se emprendiese en Chile en brneíi-

eio de nuestro pueblo.
En Chile como en M '¡ico. hai poetas en pare*

do llevarla a cabo con Indio, hai en hi-dasmn

por las trlorias d<* hi patria i seria l'.b-il formar

\\n libro de mérito que perpetuase los hazañ -.a

de iiiief-fros p;idres.
La idea es bella i patriní.'ca ¡ en parte va a

ser realizada por don Cirios AVal '.er Marti

lle/, que en su primer tomo di: Ron anees ame-

nen/ios ha dcmcslrado su v¡t, .rular acierto en

r-te difícil ¡enero do composiciones. Siuembar-

«••, lo que querría seria una obra mas popular
lod;t\í.i, un inonunento levantado a iiiie¡->tr-n

¿•dorias por la uiayor parto de los poeta* del

¡XO Ql'IElí.Y DIOS!...

¡Xo quir ra Dio*- qne arrebatado un din

Por ardieuUi J-, ntá-l it-a du-inn,
Abandone lus plácidas ribt ra^

O I'alri., de mi amor!

Donde nací, f, li/. o en la d. -gracia,

(huero morir bajo el rad-.n.n- sel

Oue de mi ¡níáie-ia las ale-res horas

Bonienu iluminó.

1 NKU.'Ki: Di'.l. Ni I.A II.

una ií.*;r\*MsA kil.-ta.

mus cuenta.

Tollos los ,-„lal„„-.-„!„.-,.S ,1c la Fa.. ".i,l,

fia'!,, so ilírri u Ola Jiara unir su i-nliisiaauu, i

sus vulos a! outiisiasnio i a 'os <ot,,« ,¡C \-ÍX
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'«do, qno iba .1 viwtnr i bendecir una empresa
Ho ilustración i de progreso que servirá para

d ir

mayor consistencia :t una pabMeaeion literaria

quo ha enarbolado la bandera eilólioa, i que

lia contribuido, 110 poco, al triunó» de las bue

nas ideas.

Encontrábanse también pi eseut *slos rectores

¡ directores do los e. lejíos católicos d > |*,i capi
tal. A ellos rabia tamb, n una Vnvio do la fies

ta. Ellos j ludieron reconocer allí a su- alunino.-

i f.zai'.-een el ponsamiciil o de que lo- esfuer

zo- i los -sacrificios hechos ['ora in.-t ri;:rh»;« i

educarlos no cave-rou cu tierra e*-t;'*ril.

Era la primera n-z que se reunían lo

que lian dado valor, ti.bi i ..lhn" • u /-" /^t re

lia de Cl,i <; i rr. tacibicn ¡a p-inc-ra v y/, en

(pie, con el corazón lijero de cnelodo-, pod; 111

ii.írar al porvenir sin 1,11,1 Es asaltaran las du

das i las vaeil '>ioiies e ni que uo há mucho su

presentaba rodeada hi i-xisteicia de- c-a publi
cación.

I
'

onolui la la ceremonia rohi'o-a, los invita

dos pa-aroii a una espléndida ne-a. _\ lí reinó

dad mas sincera i la mas e.-pl ud 'a manilo-v

taeiou de noble- de-eos i dignas ■i-piraciutie- ,

Se brindó por la patria, pm h; - glorias lite

rarias, por la prensa católica, '-orla redacción

de /.a K-frella de Chil:

No queremos ni tenemos 'Jompo para repro

ducir aquí lo mucho que cnton es se dijo.—

(.'ualquiura ver-ion que hici; rmoo- >( ría harto

pálida i de-carnada para reflejar l ein* allí pasó.
Arrebatando alguno.- miuu'os a >cu¡ aciune-

nilli ajenas de la- le ti*'.-, a ho-. cuales homo-

dedicado eu otro- d,,is 1 .:> hora- mas felices di

mu-ira vida, homo- escrito e.-i.,. .-en^lmie-

para saludar- a nuestros amigo- que han 11 -vado

a tértuino una empresa qu
- si pro, ore hieucs.

produce también a mi- redactores di.icultades i

trabajos quo no ¡siempre puede! ser a¡ rociados

debidamente.

A ellos nuestras mas calorosas felicitaciones
—Al pasado hinco! o-i aplausos, —al porvenir
nuestros votos.

Noviembre 20 de Dód.

V cA'T LTi A íi LANCO.

LO QUE KO Í'AS ,

Era ¡a noche ludia, como mis ■■irjinnles en-

■u.-uos; la primavera ludria Ira ido •■-¡¡•ellas bri

llantes, flores de colores vivos, yerbas i fresca-

hoja», bri-a.s tibias i ajitacion páralos cu a/a. -

nes juveniles.
Un sueño vago, indefinido, b-shimbraba mi

í'mtaM'a, i miraba a la dista ncia, mal <>• ulta

por sombras i vapores, una hermosa visión

blanca i esbelta, i- eran mis ojos nebros i ar
diente su mirada, su talle era delgado ¡ gallardo,
su cabellera iii^ra i ondeante. Yo la "contem

plaba aturdida i mi pecho latín,. Í toiulia iftis

brazos Inicia ella.

La vi-ioii me miraba sonriendo i era sn son

risa dulce como la miel de los campos, i ale

braba mi corazón como el canto de las aves

por* la aurora.

i la vi-Íou se acercó a 111!, nift dijo dulces pa
labra- al oido, mi corazón saltó de júbilo, qui
so' asirla i .-c escapó ib: entro mis manos como

niebla, i mientras se perdía entro las sombras

,-u • Ideo- son ro -a 1 los me decían: re Adiós, ¡v0i la

primera ilusión. y I despareció i jenií.
* *

¡Ceno se columpi.i la rosa Robre su talle

flexible al dospunlar el alba! sus hijas be en

treabren a las brisas frescas, como los corazo

nes a las primeras palabras de amor.

Es nías sonrosado su capullo que la boca

hennosa de una niña dormida sobre las rodi

llas de su madre.

Ll perfumo que se, alza sobre el altar i sube

en columna capricho-a hacia cl cielo, es mentís

suave (pie- el aroma do esa rosa al despuntar el

ah.a.

Es lisruiosa como los sueños de un poeta, i

las brisas cariñosas la columpian en su tallo.

bi aurora deja entre sus hojas una lágrima bri

llante, los picaflores vuelan a su alrededor os

tentando brillant-s colores, 1 cl sol desde el

cielo lu envia uu rayo de oro,

'Ai! tan hermosa i muere' las brisas arras

tran una a una sus hojas, el sel con su ardien

te rayo secó la gota de rocío i m a -chitó su cá

liz delicado i lo- atrevidos picaflores hieren su

seno para arrebatarle la miel quo escondo.

I murió la rosa i desapareció i jemí.

* *

Es su rostro como el cáliz de la azumir;

sus labios como el clavel; su cabello como rayo

de so!; su talle esbelto, como la palma, i bui

ojos azules, como cielo sin nubes. En el fondo

de su pupila chira Í trr -párente se vé su alma

que anuí, «pie siu-ña i que languidece.

¡Quó hermosa esldiceii al verla,
i cuando pa-

savuelveu el ro-tro para contemplar su belleza.

Lis otras niñas se sienten humilladas ante

ella, como se humillan las flores ante la rosa;

pero uo pueden odiarla porque
a su alrededor

,-e esparce el deli ado perfume de su candor.

Su madre contempla su rostro i bendice al

cielo (pie le ha dado una hija tan bella i un

alma tan pura.

Uua noche, la acompaña a la cabecera del

h-ebo i contempla gozosa su rostro inocente

bañado por tranquilo sueño. Sus labios entre-

abimt.os sonrien, i dejan «-•■capar sn aliento
'

abrazado por el ardiente fuego de su pecho.
A la mañana siguiente bu rostro está pálido,

sus mejillas marchita?, $ua labios lidíalos,
tul

'

ojos vidriados i sin vida.

En un ataúd la llevan a enterrar i cayó lo

losa i desapareció para siempre, i mi peí h© ji

mio angustiado.
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Puime fil campo porque mi corazón moría,
para buscar eu aire puro, bu follaje verde, sus
variadas flores i sus nocturnos cantos; con el

invierno todo había muerto, el aire cía frió i

penetrante; los árboles estaban de-nudos, las

(lores convertidas en polvo i silenciosas i ló

bregas las noches.

En medio de la soledad se alzaba una roen:

'■-Todo lo (pie es bello ha perecido, ¿--eras tú, du
ra Í negra roca lo único (pie persista?» Mi co

razón se ajilaba gozoso al contemplar la peña

(pie vivía siempre; mas ¡ai! al acercarme vi

que el tiempo carcomía su faz i la desmenu

zaba en lijero polvo, aquella roca habia sido

columna de vanidad i vacía deshecha i destro

zada.

Enlóncesjemí i dije: «Todo perece i mi alma

busca en vano lo que no pasa» Í entonces en

el cielo aparecieron encantadas las visiones,

frutó la tierra perfumadas flores, cruzaron ei

aire vírjenes hechiceras, avesillas alegres sol

taron sus cantos, los árboles recobraron su

follaje i la roca se estremeció; i todo en gran
dioso concierto entonó un cántico (¡ue decía:

« Bendito sea el Señor del cielo i de ¡atierra,
bendito sea cl Señor inmutable i eterno.»

1 mi corazón saltó de gozo, i mi pecho cesó

de jemir.
Enriqueta González H.

REVISTA BIBLIOGRÁFICA.

KOVIFMBHF.

Kn ti preverte mes de noviembre hin ect-adj a la

Biblioteca Nacional 'as 8Í«u"cnt<*s obras:

u Proyec'o de Có'.litjo penal Chileno»— i vo1. en 4.°

mayor de 179 pija.—Imprenta de oLa Repiílduai)
—

SSaiitiat**; \

«PrimTas li'cnoRes de ir «les, conformí al RÍst***m-i

íVlendurf'.)— 1 voi. en 8.° menor de 231 páj *,
—

Impren
ta de » Kl Mrr u'ini—Valparaíso.

u Estadística cüiiht í 1 de la rfpúb'iía dp. Chile oo-

rr ppon^iente al ano de l872>i— 1 voi. en folio de 277

p á.j 9 — Imprenta de uTCI Mercurio»—Valpirniso.
(i Convención teU-jiráfiea intcrnac'ona'u pnr V. Ca

brera Ciacitía.— 1 v 1. en folij.—Imprenta de «La Li-

l>re-*ía del Mercurio»—Santiago,
uGalería p-adiva o c lcc'ion de va-ias o^rna e*i verán

sol) re los mi*! tf rios del Sa'ilí-imo Rosario*,), por don Ven-

ur* Mario.— 1 vo'. en 4." de £07 pájs.— luip-cn'a d-i

i l.a Libreril del Mercurio»—Sanlia-zo.

'■ M neral do azogue en Punitaipiíft
— 1 voi. rn 4.°

de 32 paja.
—

ImpreLta de uLa Lit.rería del Mcrour'ou

—Sint n<z's.
-

M c nal de teY'M-afí** j>, por Pominpo T' ro M.— 1

v-ul. eu 8." de 13s páj .i.
—

Imprentado «La Librería del

Miren io»— S' nt-iayo.
uOrdo diviai < fii ii peraolveodi alqne urna» celebran

do .,.
— 1 vol.cn 12° de 56 páj*'.

—

Imprenta de u Kl ln-

d pendiente»
—Saut'ago.

oMuní ul del co :'nero practico».— 1 vo'. en 8.° de 82

jíji.
— Imprenta de «La Patrian—Valrmrtmo.

«Ferrocarril Iras* ndiuo, ca tracto del bol- t'n de fe -io

n-fu da* b ralo arjent do**, lie-ja.
—

Iap e ota de n Kl

Meronri"»—Valpara'so.
(Compañía de salitres i fr-i ro^an '1 de Antof pasta,

8.» memoria» — 1 voi. en 4.° de 29 ¡ ájs.
—

Imprenta de
nLa Patrian—Valparaíso.

-■Los tres jugadores», novela por Rpmon ?.° Ila-

rrirt, entregai 7.» a 10 "—Imprenta de ala Patria»—

Valparaíso.
«'■•■t'rtn Bound: a Ma-z l'anepie».— l voi en 8.° da

2) páj^.— Imprenta « Mbionii, Valparaíso.
(t I>ü<:um**íiito*i rel-Uivos al proyect i de tr-isfr r'n»cion

ríe la tr u 'ud de Stntia -o».— 1 voi. en 4.a d: 16 páj****.
—

Impronta a Andrés líe ion— *íont;a*zo.
«Kl mil oníirii ti, n -v«-la ]• r Knrirju* Pérez E crien.

— 1 voi. en ■*■*.• d- 27G pój¿ — I npicuiU de <iKl Mírcu-

r o —

Valparn's *.

nXolieína tr¡.smi*i las a lo' elrct'ires de' li'oral, se-

■jiin-la a ■■■nuble ■

e-lm. -rdin -.riin, pnr A. Qu jarro
— 1

voi. cu -j.t de 2<> p'j-i.—Imprenta de «El ludepeLdf -n.
t ')■ —

SaMiagn,
'i Memora qu

■

prrsnnta "- R"i roasncias L pr.-s -1 -■*-i*a

de 1 Sn ip'W) d- Snn Juan 1' ■

n i-c j di; Üpj'st.— I voi.

L'ii 4.° iiriyo-* f*c 10 p;'ji.
—

mprcti de «II In !ej> n-

dicnte»— San-ánií '■

n Abre niM-ju11 ¡i-rríc la para 1874», por P. O. o .,
r li

mero ].° - 1 voi. ci 4." <1- 8*5 p-'ji
—

luipt-eu a d<j x. -A

In'.'i-rn'i -nten—^»» ' a.'".

«* Li oi.r-o Fii-r'- la ó¡*d ■•*** f a1 c;'- aati», por f-ai Vn n-

i.*i-eo Camnnv.- -1 \ -A. de 2 5 pij**5.
—

lu.prt'Bta dj a Ül

lt íl.-p- nd ante» - Sin'i ■■_-,•.

«Mein rrivil pno-Hii't'.du ai lai-'n'-irao i Rev ron 'ísimn

c!r"o Ary A ít-po 1 vcliirriib'c <.■:*;, í Ll 1 1 >, pn- el ductor dou

Mi-iui l¡:f el Par!... I vA. -n 4
" de ¡0 páj.-.— Impren

ta de tAA [nd- p'i,d¡cn(c D
- S,c ü.ui>.

uSi'í-i')' (s (1 - !n
*

á u\m ■'*>
^ n.ido**e3 rn 187 íii -qñin.

'.— ! voi. en f, lio d; UL páj í — lm¡ reiiU ».N¿, or. 1,« —

S-lllt;'l<!0.

u línz „'in bin *r',fi o- do niño; cé'ebre-*, yiaf Jos,' I¡-¡r-

i a do Su ii* 7, T "

eli'io*i, 1 v >1. ca H.° de 2Í4 p:ij- —

lmp-en'a de la Ib níi dc«l*'l Me-rii i-\»—S;i:;i:ii;o.

n K--t(ini--o. d.i la -o ¡edad <, rntitnM d i j ;*:. jr*; vb,
I vil ci ».üde4! pá'.—I.ii]T uta uXa^icK.d i>—oail-

tiíjr ..

nLa isla de pa°ruii cu*i habitintra, 1 voi. rn 4.° da

70 [ áj<.— In -p reí. ti aNució., al.»—1,auLÍag>I por Rodul-

f.A. l'i,li|.,,i.
i.Iíui i!l">ii <Ir ina 'i-ico en 4 ai'toi de Or. los D*( >r-

mevi le, inú-iei d- Fil'p**o Mnr-hetti 1 vul. eo 4.*» dj

63 páj-.
—

Imprenta i mi Amé iciü.—^ai:tia..o.

n A in muquí** d¡v<rtil<> |om l"-74, 1 ***-(. 1 rn 4.° da

•37 )r'i**.
—

Impre Ua de «L K*-| úbl c-»»—Sant:a*jo.

..Cuoi-iihn.in-íipie de V tpims , para 1874 1 vo!.

ei 4." de 8 J pájs.— Itnpr nti de ti ti M*.r^urio ■—X*l-

parai-io.
« VIrm'ria pa^nd 'i a la Milita directiva deles minii

aDeíouS* idora de Cnruool.-ii, 1 vnl.cn 4.° de 23 pájs.
—

Imp ititi ib* «Siid América p—Santiago.
o Aoto li- ro:cr de c- ridutl < n f.vor de las b'nL'fw

ünwiias d'l i'iiig itnric, 1 voi en 8.° de 24 pájs.
— Iin-

prciitidc <iKl Coren >* Sui'ijiO.
«Jiibi'e » rircular de cc-cnti lionaa, 1 voi. en 4.° da

14 pú;s.— Imprenti d
■

<■. 1". < 'orr, o »—Santiago.
wli.teniationi'l'e nic-ici lluif; ('hile'H íur das jabzt

lb7f>, 1 voi. de 11 páj ..
sin in-prent 1 1 Í luirar.

«Kstudio -robre los lien ü.-io* <jue pn -diu-irá la eonn-

tM.nci'in de un i s<)"ii"l;id uiiónima chilena, pata la fa

bricación de f-ji'irrilloH en Cli'l\ i v. I. en 11 pá:a.—

Imprenta de (-.'■ 1 l'nivi*!- o >■ —Valpar,ii.so.
a l'l ho-'pitul de San Scb.i t;un délos Ánjeles, 1 voi.

en H o de 12 páj--
—

Imprenta de la librería de uEl Mer

curio, n —San tingo.
u Alm'-nqqiii: p* rt ño divertiilo pira 1S74, 1 voi. en

3.° di 4-*¡ pájs— Imprcí tade il,i l'atfin.i»— V pl mraiso.

«Li enusa dtl presbítero '¡MMil/in-lti i el ineendiu

d*1, San Pedroi», 1 voi. en 4 ° de 34 \**y.
—

Impreiits d«

aEl Mercurio.")—VuJpara-Hu.
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LA ESTBELLA DE (HILE,

S-!^_rCTTIA.C3-0, DICIEMEEE V I3:E 1373.

A i'KOI bSIIO

MlEllEU, I-OL1IICA I IIELIJIÜSA.'

l-.-.l,iáa. Dt VA1GV-..A

No co.jua.io qr.c fl interesantísimo libro con

cayo título aca'.amos tle encabezar estos ren-

idone-s pa-e ,u silencio. Plomas capaces de

hacerlo ¿-ba: emprender na jai, ¡o critico de

la MI-. I- ■ dr Zorobabel iíodrigiu-z; uo sea

queso rcali.ee con .'leí reír au castellano: tic—

md,dl,err,r..,o-],gii1y1.ale,.
Entretanto, i sa lo para romper uu silencio

que seria imperdonable, Tamos únicamente a

decir dos palabras no eobre sino ,- nro,.óeu,_,di
'a ZMiscel

'

-.

Este iiam esl; eolecciein délos escritos lite-
ranos de Zoiebabcl Iridrigu.cz; es cl froto de
los escás,. ; ratos de descanso que le han deja
do sus tarac- de diarista. Peüetau bautiz-í un
libro auy,, cou el nombre de Ikvres ,á '/eoo''.

Roda-icn, :■_ pudo haber intitulado el suyo 11-

roes de de so.

Consaei.-do, desde quo comenz,', a manejar
su hábil pluma, a la prensa prjítica, Zoroba
bel Pao Irigrez. nacido para ella, no ha teñid,
br..si-_i.- ;.- u ia Sr d'-to-^eilo mioma su

asombre ■-:■■. a Ociad cj.í ato.. li su a 'ir .rabie
laborio,i,iad han encontrado csüvch,, el an

churoso campo de los escritos politicos. Pea-
otra parte la prensa política es polémica, e.o
lueha, i quien dice lucha dice esfuerzos, fatiga

i^ sinsabores. Siempre combatien-lo ruiouida-

dc=, dopl ■) aalo males, i eclama-ado un 'buen
cW,.cho, siempre bregando contra la corrien
te, va lOnnaintiosé tn lo íntimo del alma un

fondo d,- o -avaras, ,0, ,\...., priores, ,1c ean-

-amao, di- d< .aaz.ju i de zozobras. Naturales1

pie líeririgaez hava esperimentado de una

man.ra u ociosa la necesidad de n crear i
restaura- -u espíritu después de- cada jornada
de lucha eou aigunas horas de criada coiisa-

pe-das a la buena lectura i a ejercitar la plu
ma en eso, Lar- sobre asuntos mas apacibles, i

gratos. Pe ro Eodriguez no ha buscado solaz
.mieamente al dt-tlicar sus pocas horas de des
canso al cautivo de la bella literatura. Alma

f,,gf,.-a ,spi¡itu eonveneiiba, corazón sedienta
le belleza i ele bien, i celoso por la verdad.

líodriguez ba obedecido a un irresistible im

pulso da desfogar el entusiasmo ,.!..- su alma.
de proerimar i propagar sus convicciones- en
el orden lite; ario i ulijiose, bien asi termo lo
hace diariamente en el ,',rd,-ii pe,utico i, por
¡in. ele servir a su ideal de belleza, de verdad i
de bien.

Ese, i r,o etre>, nos perreee que ha sido el

oríjen de los numerosos e ínter, -antes artícu
los -pao reunidos, forman la Miecelácea.

I La reputación de líodriguez como escritor
1 i necea :': ido ser tro p-ta i laen iaer.;;-id>

para triunfar de la pasión política i de la en
vidia hasta ser esufesada por sus mi-mos ad
versarios. Colocado de avanzada i en el puesto
de mayor ],eligro en las ñlas de uu báñelo que
sustenta i defiende una bandera tan aborreci
da como la band, ra cati'lica, líodriguez e.-t. ba
eondenadio a ser el blanco principal del o-io.
Lo ha sido i lo es e-n eíc-to. S-'m nibargo, su

'

innegable talento i su ilustración han impues
to a la enviilia i ai odio, i no hai nadie ^ae,
niegue a Zorobabel líodriguez, a lo nanos, ei
honroso dictado ele la primera pluma política
leí p lis.

Intrausijente, eáuoieo. hiriente i casi cruel
cuan lo se üata de del, nder un buen prüici-
pio, de atacar una injusticia, de desenmasca
rar a un bribón o de desmoronar una re-puta-
e-ion de baraja, l¡o,liigu,-z est i llamado a tenei

la gloria de contar un ¡tirado ene-migo en cáela

enemigo ele los buenos principios, en cada pa
trocinante de injusticias, en cada bribón i' en
cada tarsanfe.

Zore,babel Ho-'Oguez ha nacido para el dia-

í-iouo. El jiro de -a intelijencia. el temple do
-u caracrir i la vocación de su pluma, la ajili-
dad i la certeza de su mirada política hacen
il.-il el ci; ics.ía snmpre -o ten so, es decir.
el diOirreoido diarista.

Pere, ni su tálente,, ni su carácter, ni su es

lío, ni sti v sta política son la mavor ventaja
de líotaiguez como diarista. Tiene'algo que !c
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valo mas que todo oso. Eso algo os un sistema, | vo cuando se dispara contra la bandera o so

un programa político i relijioso bien cimenta- ! acomete a los suyos.
do en uua IV' lirme, vn un convencimiento pro- líodriguez es el hombre de la polémica. Sa-
fundo i en una notable ilustración; una bande- i lie discurrir cuando sus adversarios se mantie-

ra de colores que no cambian, un norte fijo,
'

nen de buena fé en el terreno de la razón; saho

un credo invariable. Poroso, líodriguez lia p<>- dar una estocada a fondo; pero, cuando la li-

dido batirse en el palenque de la prensa sin ¡ za es liza de cHieana i de disparates, sabe tain-

tropezar jamas con la contradicción, sin alio- bien poner al adversario en la picota del ridí-

garsc cu uu absurdo, sin vacilar, sin retroceder , culo.

unte ninguna consecuencia de sus principios; Si hubiéramos de 1 macarle uu parecido en-

seguro deno encontrar tras ella un precipi- i tre los demás escritores de su jénero, no en-

ció. I eontrarianios otro que mas lo fuese que el

Se lia preocupado siempre mui poco de ave- ilustre Luis Veillot. líodriguez debe haberlo

riguar qué dirán las jentes ni mucho menos leido i saboreado mucho, Hai entre Veuülot i

(pié dirán i (pié harán sus advérsanos, cuando | líodriguez muchas analojías en cl temple de

ha divisado un peligro contra el cual dar la . alma, en vi sistema de combate i hasta en el

voz de alerta, cuando se ha tratado de comba- estilo.

tir el abuso, la doblez, la injusticia, la mez- j Liberal i lójieo en su liberalismo de buena

inundad o la maldad. i lei hasta asustar a los que se ¡irrogan en mo-

Se le ha rejmx'hado ser duro c hiriente en nopolio el nombre de liberales, líodriguez no

exceso en la polémica. Se le ha acusado de in- - sabe sacrificar una libertad justa a un interés,
consecuencia con sus principios relijlosos ]>oi* ni un principio a un aplauso, Católico sin cor-

armarse con tanta frecuencia i tanto rigor del' tapis;^-, se ha mostrado siempre liberal sin

látigo. !'i'i* nuestra parte, no hemos eueoutra- contradicciones.

do en líodriguez esc exceso ni esa inconse- I Lso ha sido i es líodriguez como escritor

cuencia. ¡político. Sus escritos literarios, en los que ha

Quemase quo el consejo evanjélico de pro- ¡ probado <¡ue no es partidario del arfe por d

sentar la otra mejilla cuando nos han herido *o*"V, llevan el mismo sello que sus escritos po-
eu mía fuese un precepto rigurosa i literalmente : líticos. Su idead literario es mi ideal católico, es

observado por los defensores de la causa cató- decir, el único verdadero ideal literario.

lica. Xo nos cuesta trabajo creer que ello se- ( Su infatigable i fecunda pluma ha venido

ria mui cómodo para nuestros adversarios i 'produciendo interesantes escritos ajenos a la

mui a su paladar. Nosotros también querría- política d. sde «pie líodriguez era todavía mui

nios encontrar siempre enemigos que no opu- ! joven. i**** Cueva <bl loco Kttdaqttia, obra de

siesen otra defensa ni hiciesen otra guerra que aliento, justamente aplaudida novela, es el fru
ía de sufrir i c:dia¡*. IVro desgraciadamente la i to do sus primeros trabajos literarios. A la

guerra es guerra, i cuando se combate no se novela siguieron numerosos artículos i poesías
anda buscando lo cómodo para el adversario. , publicados en diferentes jieriódicos i revistas.

Creemos que a todo católico est. í vedado odiar ! 'or último, fundada /." Ksl relia de Chilr, ha

a sus adversarios i que les está mandado amar- sido uno de sus mas notables i constantes co-

los; creemos (pie las injurias personales no de- ' labor; clores.

ben retornarse ni vengarse sino perdonarse;! Como poco mas arriba lo dijimos, Ibnlri-
ereemos que en la lucha por los principios se

:

guez no escribe por escribir. Cuando tómala

debe u* ar de una. discreta, caridad con los ad- pluma i la hace correr sobre el papel, es para
versa rios, pero ser iiiírausijentes i duros con encomendarle la difusión de una buena idea,
el error i la maldad. >,'o es caridad, sino todo la traducción de un sentimiento saludable.

lo contrario de caridad, dejar que el farsante, I La crítica literaria, antes casi sin cultivo en

i'l hijióciita i el malvarlo consumen sus desíg- Chile, le ha deludo una especialísima consa-

nios a la sombra de nuestras contemplaciones grarion. VA lia levantado la crítica, de las ni-

eon sus personas. El prudente correctivo es miedades estériles de un examen a mierosco-

íambien candad. pío, a la altura de un examen lilosólico i pro-
Así parecí*, haberlo comprendido también \cchoso. Ll estudio de la literatura hispano-

lenL i'_:Mi z. Como cristiano, puede iniitaral Di- americana, sobre todo, dvbc mui mucho a Zo-

vino oda-síro queeastigó a, latigazos a los tra- robabel líodriguez.
iicantisdtl tt implo i llamó a los fariseos r.v.a ! Amante déla juventud i del jirogreso lite-

r/c víboras, ,s> jit.lrct'S bl<',npicad<.s; puede imitar rario de su pais, líodriguez ha escrito mui

aSan Labio que, dirijiéiidos.e a los impíos de notables artículos destinados a comunicar a

todos los tiempos, lo,-; llama hijos de Lcl/ehú; sus jównes compatriotas los consejos i con

puede poner en práctica cl consejo de hi Sabi- elnsioncs. fruto de sus observaciones i de su

duría: ■> ■-¡■onde id „,. -ó., fugan su necebii!. Co- esperiencia literaria.
locado en un puesto de eonlianza.porta-í stau-

'
Con un nombre respetable jiistainenie con-

dnrte de una bandera cuyo honor le está con-
'

quistado cu la npúbliea de las letras, líodri-

liado, representante de un partido, líodriguez guez no se ha desdeñado de hombrearse en

ikbe mostrarse i se ha mostrado siempre alti- las columnas de este mismo periódico con jó-
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venes principiantes. Mui al contrario, él les ha

estimulado e instado siempre a que estudien i

publiquen.
Los escritos de Rodrigue/, son siempre bien

icnsaflns i e--tudiados. Nunca asienta sin di

lucidar i probar. Su raciocinio es riguroso.
c'intund< ntc

,
irresistible . Su estilo sencillo

sin trivialidad, claro, incisivo i notablemente

carácter siioo.

Sus formas no serán talvez vaciarlas en mi

irreprochable molde castellano; pero su len

guaje es siempre castizo, lejítinio; aunque no

siempre armonioso, aunque sin cadencia a ve

ces, al fin, su lenguaje es suyo i mui suyo. Ji

ros, casi palabras hai que nos hacen adivinar!
a Zorobabel Rodríguez en un t scrito que no1

Heve su tirina.

Rodríguez es jioeta i poeta de corazón. Xo
'

nos dejará na ntir mas de una de las composi
ciones poéticas (pie se ívjistr.an en ía „l/'-c< A.-

,,-. i se han publicado en estas mismas colum

nas. Fantasía rica, sentimiento delicado, es-

presion las mas veces brillante, son las doUs

il Rodríguez como poeta. Vi ro líodriguez no;
es rimador, líodriguez no nació) para los ver

sos. Los suyos son rudos, ásperos, sin armo

nía ni cadencia; a veces hasta se cree que el

autor ha desdeñado las prolijidades de la la

ma. Ln las poesías de Rodríguez contrasta la

grandiosidad o ternura del pen.-vamu uto con

la aspereza de las versos. Uno se dice que el

autor nació poeta., pero jioeta en pro- a.

Felicísimo m las imitaciones hasta sobre

pujar a los orijinales, no menos feliz en las

poesías de sentimiento, notable en mas de un

apólogo, no lo es tanto en algunos otros ni en
alpinos de sus ej agramas.
Ln política, es Rodríguez un incorruptible o

indomable soldado do su ham.t-.ra. azote de

lo.s fraileantes, hábil e invencible polemista.
Como literato. Rodríguez es una laboriosi

dad admirable, pluma brilante i fecunda, jioe
ta de corazón, pero no rimador.

I r;cnnio hombro? Se retrata en sus escritos.

Séri<>, inflexible, incapaz de grandes raptos de
entusiasmo jm-i*o constante e infatigable, calo
roso en la discusión, hombro de su hogar, de
sus libros, de sus deberes. Concibe una idea.

la medita, acomete su realización, le preocupa
en cada momento del día, i no desmaya jamas.
Ll primer asjiecto de Rodríguez engaña: no
cree uno al verle por la primera vez que bajo
esa corteza pueda haber un hombre de cora

zón,
_

de rara intelijencia, sencillo, franco, es-

pansivo.

En resumen, en nuestro humilde concepto,
el autor de la Alis'XXtKi, es el primer diarista
de su pais, uno de sus mas -distinguidos hiéra
los i un hombre digno de toda estimación.

Santiago, diciembre -i de 1873.

Joeje Ssrrni.

AL AX.TEL CUSTODIO,

PLEGARIA DEL NlSO.

¡Ser amable i bondadoso,

Anjel puro del S. ñor.

Que estás sin cesar, piadoso.
Velando jior mi reposo
Con inagotable amor!

Xo me apartes con desvío

Tu rostro dulce i risueño;

No permitas, ánjel mió,
Que algún pensamiento impío
Turbe la paz de mi sueño.

Yo soi débil, téi eres fuerte:

Haz que marchemos los dos

Unidos hasta la muerte,
Rara que la senda acierte

Que va a la mansión de Dios.

Mi alma de su sino vino

I hoi lo busca susp-írand- >;

Mas ¡ai! triste peregrino,
Yoi por la tierra vagando,
Sin encontrar mi camino.

Si mo rehusas tu amparo,

¡Ai, triste! si con enojos
Sr* anubla tu rostro claro,

;.Quien enseñará a mis ojos
La luz del celeste faro?

¿Corno, en la st nda torcida

Del mundo insano, podré,
Si tu clemencia me olvida,
Llevar al í-n de mi vida

Los tesoros de mi fé?

¿Cómo, al seductor alióo

I>> 1 mal, si su pecho asalta,
Sabrá resistir el niño?

r'.Qué podrá hací r, si le falta

Su escudo, que es tu cariño?

No, nue tu amoroso anh- lo

No «.lñda al hombre jamas!
Tii eres su luz. su consuelo;
Tú por la senda del cielo

Encaminándolo vas.

Téi en apartarlo porfías
Del peligro; i eon tus alas

Patrocinando sus dias,
( 'on una mano lo guias
I a Dios con la otra señalas.

Ven, ¡ánjel de mi guarda! con ojos siempre
[ atentuis

Vela del pobre niño por la eternal salud,
I aleja de su mente los malos junsamientos
(¿ue con tenaz empeño combaten su virtud.



Así, buscando el trono del Santo i Uno i

¡Trino,
Irá mi jraso trémulo del tuyo firme en pos;
Mas (juila los abrojos que cierran mi camino

Lara que ya no aparte los ojos de mi Dios.

¡Oh! i si tu santo celo, para ventura mia,
De tanto escollo logra mis pasos desviar,
Cuando a la patria vuelvas, serás fambi-n mi

I guía
I al que es de todos Padre veré contigo al par.

Ven, ¡ánjel de mi guarda!; con ojos siemjire
( atentos

Continuamente vela j-or mi eternal salud,
í .-'.parta- de mi mente los malos jmnsamientos
Q;,e con tenaz empeño combaten mi virí

Alejo L/jiica.

—». »-■—i

AL ILTMO. SEÑOR ORISPO DE LA

porrón don Calixto clayijo.

r.N :***: f.yjr-i. i:\~or-. (1
*

Surcando el ancho mar en nave ufar ¡a

T de las ondas al compás sonoro,

Saludarte quisiera en arpa de oro,

Pas-íor ilustre de una grei hermana.

Que doi (h-1 Señor la diestra soberana,
Cual dulce bendición, te oto,;;:') al lloro
[ : i voto ardiente que le alzara en coro

í la Iglesia i la Patria boliviana.

Tú de la ciencia, i la virtud vertísb

Ll bálsamo divino en sus !*« ¡idas,
[ a la l'az la salud i paz lo diste.

t hoi a tu amor i celo dando bridas

\ penas del gran Pió el sillín oíste,
Pabia i esjiosa. presuroso olvidas,

Anjel de paz, i al ínclito Sanado

l'oco de luz divina

[■ai la dudad eb-rna convoendo

Ll.'va.s tu rayo de inmortal doctrina

Vicente S. Chapaí,} *,.

.1, AltonloJCi viíjvt Au.irf.-i.MA.

LOS TRES AMIGOS.

I.

Ahora como unos cincuenta años pasaba iu

que voi a referir.

Tres jóvenes, amigos rn sus corazones des

de la infancia, se encontraban sentados baje,
de un coposo árbol.

Estaban en el campo, i era la primera part* -

de la nuche.

La. luna se dirijin en su marcha a.1 occiden

te, como una reina de los es] lacios coronada

ile bellísima luz.

Su claridad apacible como las agrias dormi

das de un higo, inundaba de poesía la llanura.

el monte i las fuenh s . ¡no coirt n ocultándose

entre las plantas i reapareciendo con cristali

no reHejo.
Todo aquello formaba una perspectiva de

ojiaci.» verdor, de sombras i de brillo, de suave
arrullo por el silencio i de fraganí ia. deliciosa

j.or las (lores.

PAZ, La luna es la antorcha de los campos i cl

primer astro del cielo que los cubre.

Su luz pendraba por entro las ramas do

aquel árbol bajo el cual estaban sentados los

tres jóvenes; hiz incuria, desmenuzad;', en pe

queños <árculos que se movían al compás del

vicnteeülo (pie ajitaba las hojas.
Uno de ellos tenia- por nombre J Vivid; el

otro se llamaba Marcos, i A dro ro Samuel.

l'no estaba sentado enfrente de otro, i el

tere* ro enfrente de los dos.

Cada cual contení] ilnba en silencio <■] cielo i

t.*l campo (pie tenia delante, i esh ndia su mi

rada, paseándola por sus destinos futuros.

I todo lo grando qae hai ni !a vio.. i, i todo

lo halagüeño que ofrece ol mundo i iodo lo quo
eleva i engrandece el alma, estaba en lo íntimo

de sus corazones i los del- ¡tafia con sus encan

tos.

Lor eso permanecían couío mudos, i era quo
en secreto conve, sabau con sus ánimas.

David em blanco, como si fuera de mármol,
i sus cabellos eran rubios, como el vio i sus

ojos negros, como el azabache.

Marcos tenia la tez morena, como ol lujo
del desierto i sus ojos grandes i fulgurosos.
Samuel seni.-jabá en' su rostro efcolor de la

luna, i su palidez era hormo-a como la jiaiidez
de la luna, i sus ojos eran azules c-'ino el azul

del firmamento.

Ninguno de ellos se movía ni hablaba, sino

que con los brazos cruzados c inclinadas las
cabezas hacia atrás, recoman los horizontes

de sus almas; i gozaban con la contemplación
de ellos i con his cosas que veían en ellos.

] el vientecíllo jugueteaba con sus cabellos
sin desconqionerlos, ¡ la luz de la luna su es-

tendia por sus cuerpos, mas no llegaba a sus

rostios, sino quo éstos permanecían en som

bra.



A*ganas. veces ano de e-^.p círculo,-; que a! mirado, pues que iodos o revuelven i coní-ar

pasar por las ranas reeorriail sus facciones. Jen en una?

il -a a colocarse- so!, re lo.s ] npuas. i ,'-t;,- Ini- -Iva nii infancia i en mi niñez na,!... lie sido:

Uaiíaa t ¡orillees. ee>mo sote-; pero no ba.-taba la- ligado La-la. le. juventud i casi látela soi.

esto para distr. i-arias. i '--No hai en ti fondo da! rir urr, voz i una

1 >, esto modo permanecieron mucho rato fuerza que levantan e im],eleu hacia lo grande
como si no iuvi, ran vid:-.. i se aunan para empujar por el s.rdero de ia

j-rio -

■ tanto, sel, -,- oía cl rumor silencioso gloria?
de le- is jas movidas blandamente pt>r ,1 airé- "V.Xo dice la voz: El olvido es la roela i o]

cilio, i cl marmullo tranquil,, do las aguas que homl,re debe luchar contra ci olvido; erm-.-.a...
se dcll-adan ] or las cor,rentes. ecos i sol,resalid?

I en distancia se peivibia el ladrido del pe- --Imposible es que no se oiga lo oue dice la

rr'\ i una vez se oyó el canto de los gallos. voz i se r,si-ta el hombre a la dirá .-cien que
1 no nn-.i lejos se divi-e ih:i una sombra, ene le señala.

era de un bosque, i sus á, 1 o' s se me.-iau mué-
-

l'm - bien: yo he raido ahora lo que me

Uemeníe. i cuando sus copas -e entreabrian aconsejaba e-a voz; he mirado lo qu-- eso*, a

una lluvia de labras de luz iugacteaba por ei mi rededor i nada encuentro que ,e.. digno del

suelo. ; corazón.

I las flores dormían sobre sus odias i exha- ''Perqué nn es bastante para el alma la hi

laban 1 1 aroma de sus cOliees. 'ta que se alza solare ia tierra, ni los arbolas.

I el aireeiilo se escuirin por entre ellas i p,,r
ni las plantas que ilumina, ni la- aguas, ni nn-

r-ntre los crióles i ,,us ramas, i pa-.d,a sobre 'la de lo ou, eont- mprir.o- aquí.
las i.guas i lo ¡leñaba totE de seductora poc-

"Vi quiero ser grande i llamarme poderoso;
sta. epie mae-l;,.- hombres se me s,,metan i su di-

ror fin, TOrid irmiidse de r, rente como
reecion e-td en mi- manos; r;u

■

mi alma se cir-

quien ,1. -riita de un suero, i conio ouitn es-
sen.n-ee de muchas cu-atura- i que mis hec-hes

tapes,;.!,, de un o, asimiento nue lo 'donun t.
,c*au yiradzad"-: que la tama yle mi nombre

E, i: : una niñada a todo lo q*ue lo rodeaba
se e-tienda

por
X,„l„ ,.l mundo i la momu.aue

solt-i su-br.tz-.s i dirijirialo-e a s,-s eini"o-
•"* existencia pcimauczca eatie la, jcneracio-

di-Vr-Hasta lea no m,,s:o„ adelante seré* otra J1*-*-- 'J'1*'
ul

r'"*1'"'1'.
' 1:*

'¿"A}'1'1 M'a?
'"' '^O1

cai-a i , tro n,,mi,re llevar,* en la vida.
>os l'»-»*"-,

* ^~ cántico, 11, guen ha-te mis oi-

—Ivo también soid d- otra manera, dijo -]oA ™ana°
sf

<*clcbi, n la- ariotr- i los

M.'r, -s. i 2 azaiv lo qu,- ,s suc, ptible d,- -er t'-»*'-;!"*- q''C' a.eance mi vrinnd.ei: yo quit ro

gozad.,; trio, que hasta aquipasari a ,, r.
dononar sobre-alu-. engrando-coime.

-I ve, ni,- entnouO a otra suerte i a otro- o^1 c\ f'^fe -ale t.e la val condición üe

destilo-, murmuri K,:,:,„ 1. i me levantar.- -o-
ose-Javo ,ri los d-mas i su -,-r se en.-„neha en

lare lo ,., -,,ut fio i sobre lo despr, ciahletde alio- nu"\"; ^'^«rp gozando de la vida.
_

ra en a leíante x.„\,, -,- trocara en mi. ','^Ui f hrAl lo mas alío * deS*le alh Tc'r!j

D, oíd -lijo: Cualquiera ou,- sea vuestro pen- ,l!,i".il,,,'ri""- . .

sami. na , -.aicliadme. v,,i"a espliear el mió. A'~' ec- y,, me gozar, en la vida i no peu-

Los.,ir - ,los amigesdirijieron a el su- ojos
'alv

"ri1 j*r-
"»^n

■'.-
oici.-ndo que e, ha-t.o, i

i tomaion la actitud del que' escucha con aten- ';anto ' dc"'"d!"" mnnn: smo f,uc Lal
Tl

¡ c'al"~:*'

CÍQI!
oo mis propósitos i ruis e.-peranzas tle Ventura

T a-
■

. . . .
,, ,

de una manera diluía do ia naturaleza del
1 David continu-, de esta manera hablando

j.omi .

ron v z cora- ntrada. como que saliera del fon-
*

'.-¡AfA^ Tn dhv- f nr. s0; íVHz. ¡ n¡-u-la ¡,-.n.
d,,u- -i alma, is, gma-, como que procediera ,lr,- , le , a,,- lamentarme i nada t aidiO que as-de un c,aie,am.eiit„ verdadtro.

iíki). ^-.^^ _ ^ ..s ^ ^.^ quc ^^1
—-Ii-- aquí lo que he jieu-ado mriitiasri -■]'. .;■,-. ¡,ue-, mi oen.-amiei.t- : que Incito

lima avanzaba s-,l.,re ri„ eam] ios; i„: aqui lo me ;■ , ,-ntará al crieo ,1,- inri d,-,-,,- i m ■

tr.te-

que reveivia mi Inia cuando mi boca no arti- r¡; p, fi-liudai con qu--- suef.o.
etiia.ba una i -a'.abra, ni mi- labios se movían: <

p, , , , ],, p.ronieit,: seiv ■_-,. ara!,- i coz, ri ds
he- aqui lo ene he contemplado en el silencio lomas nobbqt,,. haiui la vi-.hi: 1, ,- hén res se-

tic mi Coiaz-ui. v.rn Vlg <t,nr-r:i i mi .¡ur, ,-la s,-iat lu rioiiari

■vQiri e- <d hombre solare la tierra? A-i , onclu-. i David.

'7.E-'
'

tíe-timtd,,, acaso, ],:>.ru nacer, vivir i iOueu -e- ftí o-,,.- st leaaa.t.i i th-.a:

fallecer en silencio sin que ni siquiera sea co- — "Ye íaieiu- u voi a espiieai lo que he pen-
nocido -u noiul .ro? sado i lo qu, La halagado mi corazón nii,'n-

"r.Pta- vtiitura. su existencia es el ol-.ide, i tras la.- a^e.as eonian t ntr, las tiems i ri \ien-

su memoria la nada? t. cilio muinui-e' ., junto a ,-iia-e

"r.ib,i tpi- ia -, ida se iia de deslizar como la "( farno un - a-ati.o era mi alma i como nna

luna en ,1 firmamento sin dejar rastre, o come, aparición tri-ki;o.a ,ra mi poarv. nir: i yo mo

las agu- o, la- coni, nt- s. una, tras otras, sin adormecia ariuiiado ]a:r una feheidad sin li-

qa.e s,. ,.ü--.::;g i d>.,ptus cuál es la que se ha mito,, sin soml.ros ni coníratieim o,.
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"Todo sonreía a mi rededor, i todo lo que
me rodeaba era halagüeño i todo estaba dis

puesto para deleitarme.
"Tan pronto se presentaba a mi fantasía nn

palacio magnífico de mármol, i de oro i de j>c-

ilrerías, i de riquísimas telas, como aparecían
jardines do delicias matizados do bellísimas

llores de esquisita fragancia, i por entre ellas

arroyuelos cristalinos que las rogaban.
"I también contemplaba celestiales mujeres

de virjinal hermosura; i sus rostros eran como

de ánjeles i su voz melodiosa i seductora como

el soplo de la dicha mas pura; i su mirada

arrebataba el corazón i lo llenaba do delirio

como la vista do un Edén encantador.

"I como sueños atravesaban los palacios en
tre nubes do gaza Í entre el brillo do Lis jiie
dras preciosas; pero su rostro era mas bello

que el oro, i quo el mármol i quo las piedras
preciosas.
''Otras veces, semejantes a Lis hadas, cruza

ban los jardines por entro las flores, i estas se

inclinaban ante ellas i realzaban su hermo

sura.

"I yo las miraba i ellas sonreían, i su sonri

sa era como la luz de mi alma i el néctar de la

vida: mi corazón so estasiaba i luego desfalle

cía de ventura.

'■Nuevos placeres sucedían a estos i desjiues
otros nuevos; i así, sin concluir, se me presen
taba todo lo que encanta i seduce al corazón.

"Yo mo decia: ¿Qué importa no ser llamado

poderoso entre los hombres cuando uno es fe

liz de otro modo?

"¿Para qué necesito yo los honores, i las

glorias i los renombres?

"Soi feliz en mis riquezas, en mis servido

res, en mis palacios, en mis jardines, en todas

las delicias que me rodean.

"No quiero los azares do una vida intran

quila por los altos puestos, ni las zozobras que
¡Lcompañan donde quiera al conquistador, al

jefe, al grande, cualquiera (pie sea. su nombre.

"Solo quiero que mi vida so deslice muelle

mente entre las delicias do mi fortuna; quiero
amar i ser amado; que todo lo quo necesite me

sea servido; que el esplendor del lujo mero

dee halagando los sentidos, i quiero también

que mi corazón se estienda a todo lo que pue
de ser gozado sin pesares ni dolores.

'Hé aquí, pues, lo que yo quiero: esto es lo

quo prometo conseguir para aliviar las cargas

que soj loria mi existencia.

"Hasta ahora he sufrido por toda clase de

contradicciones i las desgracias mo han ase

diado como a enemigo inerme.

"I después de todo, la vida pasa como un

soplo, como una sombra fugaz (pío no puede
ser detenida en su curso: grande en la maña

na, vaporosa en la aurora, mas consistente al

mediodía, se pierde mas tarde entre las tinie

blas do la noche.

"¿Cómo entonces no gozar?
"Hai en el foudo del corazón una fuerza que

conduce a todo lo quo causa placer i que re

chaza horrorizada cuanto trae dolor.

"Yo seguiré esa fuerza, i toman* el camino

que me señala, i seré feliz, porque eso es lo

que desea mi alma."

l>e este modo terminó Már--os su razona

miento, i se puso pensativo i como entregado a

sus meditaciones.

En seguida Samuel se levantó para decir lo

que proyectaba i lo que habia pensado, i dijo:
-— "(>idm**ya que vosotros habéis hablado.

"Jai parte decís error i en parto acepto lo

que jiensais.
"Xo es la miseria ni el dolor el destino del

hombre sobre la tierra, ni es el olvido i la na

da lo que le aguarda; pero tampoco el jilacer
de las riquezas i el brillo de la gloria es su fin

en la vida..

"Hidalgo mas noble que torio eso, i paia

prol.*, irlo voi a decir lo qu--" pensaba mientras
ul canijio era iluminado jior la luna.

"Yo miraba los montes, i nu* decia: ¿De qué
sirve verlos sino se conoce su oríjen i su for

mación i la nian-'ra como existí::?

"Miraba los árboles, i me decia: ¿líe qué
sirve ver su follaje i sus frutos i su sombra, si

no se sabe como nacen, i la manera como se

alimentan i dan el fruto, i las causas por que
mueren?

"Contemplaba las (lores, i me decía: ¿De qué
sirve verlas sino se sabe la lei de su desarrollo

quo jtreside a su existencia, i las causas de su

brillo i hermosos colores, i los motivos de su

fragancia?
"Contemplaba las aguas, Í me decia: ¿Por

qué corren? cuál es su materia? iii qué con

siste su brillo? de dónde vienen?

"Miraba desjmes al ciclo, i me decia: ¿Qué
es la luna? qué es su luz? cuál es su movimien

to? qué son los astros que la rodean?

"I todo loque miraba a mi alrededor me

hacia desear con inmenso anhelo el conoci

miento i la ciencia, do todo lo que existe.

"¡Cuan grande es la sabiduría i cuánto no

engrandece al hombre!

"lié aquí ejue todo lo que deseo es ser sa

bio, i poseer la verdad de todo lo que existo, i

esjilicarmo todo loque veo i se me presenta.
"Así el hombre goza en su vida, porque tie

ne una intelijencia que lo impulsa hacia la ver

dad.

"Y'o os prometo quo mi ignorancia se des

vanecerá como la noche a. la presencia del sol,
i que llegaré a ser sabio, i que así seré feliz

sobre la tierra.''

II,

Después que hubieron hablado así los tres

amigos, permanecieron mi momento en silen

cio, i en seguida se pararon i se retiraron do

aquel lugar i siguieron en silencio su marcha.

Lo único que hablaron después, fué esto
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Dentro de treinta años los quo estén vivos de

nosotros vendrán al mismo lugar en quo he

mos estado ahora, i cada uno contará su vida

i esj'lieará el estado en (pie se encuentra.

I todos lo prometieron así, iso despidieron.

III.

Hé aquí que los años pasan, como los aguas

que corren, i se deslizan, como sombras que

apenas se divisan cuando desaparecen para

no volver.

Hé aquí (pie la vida del hombre es sueño

fugaz sobre la tieira, i sus esperanzas se disi

pan como las nub.es arrastradas por el viento.

I los treinta años pasaron en un momento.

En una tarde sombría, cubierto el cielo de

nieblas, se encontraban sentados bajo un año

so árbol seco i sin hojas, tres hombres de ve

tusto asjiecto.
Sus cabellos eran Mancos i sus rostros es

presaban la esperiencia de la vida.

Estaban uno en frente de otro i su vi*-ta se

cstendia por la llanura, Li cual e.-taba arrasa

da, sin árboles, ni flores, ni aguas.

Era el invierno, i la tarde estaba triste como

la noche tenebrosa.

I'no de aquellos hombres dijo: David, acuér

date de las promesas que lucimos i a cuyo
fin nos hemos reunido aquí; cuéntanos tu his

toria.

I David se esj>resó de este modo:

—•'He subido hasta donde deseaba i desde

allí he mirado todo a mis pies.
"Mi cabeza estaba coronada de gloria i to

dos me llamaban grande.
"Desde esa altura Le mirado mas arriba, en

contra de lo que antes pensaba, i mas arriba

no j roi.lia subir.

".Mi corazón estaba destrozado, i mi última

palabra, cuando miraba todo lo que ántes^era
motivo de mis esju-ranzas o ilusión^ mi últi

ma palabra fué esta:— ¡Todo es mentira!"
_

I entonces una lágrima rodó por las mejillas
de David i luego quedó on doloroso silencio.

Levantóse Samuel i dijo: yo hablaré ahora:

"II,. sabido todo lo quo puede el hombre

comprender: mi intelijencia ha penetrado al

travos de lus espacios infinitos; ha medido el

camino de los antros i observado sus h-yes; hi

conocido la verdad en las plantas, i los cerros

i las aguas: lie conocido las leyt-s de la crea

ción i poi-eo la ciencia de
toda ella, en cuanto

es dable: Le estudiado al hombre, conozco sus

misterios: lo he sabido todo i ahora puedo de

ciros cuál ha sido mi última palabra.
"Es ésta:— ¡Vanidad!"
I Samuel se sentó silencioso al lado de Da

vid i los ojos de ambos estaban fijos en la tic-

ira.

En seguida se levanté. Marcos diciendo: "A

mí me toca el tumo; contaré lo que me ha pa

sado.

"Todo lo que deseaba he conseguido: mi al
ma La rebozado de placeres de todo jénero;
se ha estaciado en las armonías de la música,
en la belleza de las mujeres, en la molicie de

los palacios i de las riquezas.
"Es imposible gozar mas de lo que he goza-

do yo: ¡ai! también es imposible haber sido

mas desgraciado! ....

"Dolores, miserias sin cuento, hastío, deses

peración, anhelo insaciable, tal ha sido mi vi

da en estos treinta años.

"Después de todo, he dicho:
—¡Locura!"

I una tristeza indecible se apoderó de los

tres amigos, los cuales permanecieron derra

mando Ligrimas silenciosos, mientras el cielo i

la tierra estaban cada vez mas amenazadores

e imponentes.
I en el fondo de sus conciencias cada uno

de los amigos oia esta voz:—"Fuera de la vir

tud, todo es mentira, vanidad, locura."

Diciembre de LS73.

Vicente Agcttjie Vargas,

LA MVERTE.

(imitación de la señora üejíans.)

Tiene un tiempo la flor jiara agostarse
I lo tiene la luz para 1 irillar :

¡ Oh muerte ! solo tú tiempo no tienes,

Que a todas horas en tu tiempo estás !...

El día es para el mundo i el trabajo,
La misteriosa tarde jcira orar,

J.a noche para el cielo i el reposo

¡Mas todo es para tí, muerte fatal!....

Sabemos cuándo el prado dará flores,
Cuándo la blanca lima menguará,
Cuándo vendrá el invierno con sus nieves,

Mas tú, muerte cruel ¿cuándo vendrás?...

;, Svrá al aparecer la primavera?
¿Cuando la vid comience a rebinar?

¿Será cuando las rosas se marchiten?...

¡ Dia S( guro para tí no hai !....

Tú estéis do la miseria sufre i llora,

1 >o el canto vibra i triunfa la beldad,

Xos sigues hasta el baile, i al volvernos

A nuestro hogar pacífico, alli estás !. . .

Estás do las espadas so acometen,

Do el viajero se sienta a descansar,

¡I en vano el hombro de tu alcance huye,

Que a todas horas con el hombro vas!...

J. A. ¡SolTIA,
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Pocos serán los viajeros que hnya.11 visitado
: Cráneo-Condado, i uo conserven un recuer

do de la roca aislada i calcárea, cuyo vértice

roña, el antiguo castillo do Joux.. Es una de

ias pocas fortalezas escapadas de la deinoli-

iien que sufrieron la mayor parte de las que

. istian en aquel pais antes de su definitiva

'o corporación a la Etancia, i quo en el curso

los tiempos ha alcanzado cierta- celebridad.

Hállase pr> cCamente en una de las juinci-
■ des gargantas del -J ura, dominando los valles

!
. la Clus'A i el rio l.hm.bs, cuyas rápid'is co

rrientes llegan a quebrantarse a sus pies. Sus

levados torreones so pierden on un cielo íre-

- ,.ntemento nebuloso, i desde tal altura sirven

ée atalayas a las rutas de Tontai-Ler, >íení-

é;:'.tel i Lausana; mientras las blancas alme-

.: resaltan—como inmóviles fantasmas—cu

tí-; lo-; pálidos i ondulantes vapores de aquella
s.iíaósi'era calijinosa, i todo su aspecto presen-
':■■'- un carácter particular que lo distingue de

ios -'dulcios del mismo jénero. Pudiera creerse

■o;; el pensamiento que presidió a su coustrue-

Xa\ encerraba el secreto de sus futuros desti

no?;, i lo señaló desde luego con rasgos indefi-

i-éc.ips de una majestad lúgubre.
■é.3 imjiosible nombrar el castillo do Jou^

:*. acordorsc al mismo tiempo do Mi rabean i

_.

'

is bellas pajinas que salieron furtivamente

o aquellos muros sombríos, donde jimio al-

.;-an tiempo cautivo tan gran jenio do la revo-
'

~-c'nu francesa-.

T"o La sido él, sinembargo, cl único perso-
■'. notable de la (poca moderna que ha es-

■ o allí sus faltas o sus desgracias; pues la

_■.■' deza do Joux puedo considerarse, hace

".icbo tiempo, como una j-rision do Estado.

_/a posesión La sido, empero, tan apetecida,
r-p.c se la disputaron por espacio do cuatro si-

¿.. •/.-príncipes i grandes señores; habiendo }>er-
'■-.. ■ ,*cido sucesivamente a Eelipe el Hernioso, n

'

/los el 'J'e literario, a Luis XI, al marques de

"otelin i a otros magnates poderosos, hasta
ie la recobaó definitivamente la, corona de

■rancia, que
—gracias a la tenacidad de Ta-

¡cyrand
—

pudo salvarla do la codicia do Pru-

Prestan fundamento, por decirlo así, a la

celebridad que en nuestros dias dan a aquel
edificio los ilustres desgraciados a quienes ha

servido de cárcel, algunas tradiciones intere

santes de los tiempos antiguos, entre las cua

les ocupa el primer lugar la quo suministra
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argumento a la presente leyenda. Domesmaj
—de quien tomamos el epígrafe que sirve de

encabezamiento al capítulo—ha lamentado en

melancólicos versos la deplorable suc- te do

una ilustre hermosura, a quien hizo n* eer el

cielo en los dias mas crudos do la quo llamamos

Edad Media. Nosotros nos proj.o- emos
des

envolver «■" /■wriíadro do algo mayores pro-

porciom /. I ■ ■■.as escenas do su corta, X-

da, üj.'üiit ¡ é :-■ jjjc ■- monte por el j)oeta francos;
sa.candr.j ';•■./. rtf.le¡aas, otras varias que le fue

ron desconocidas, i cuja revelación debemos

;d jéuio jirotector ipie conserva loi misteriosos

recuerdos de las beldarles ini'- liecs, j>ara con-

suelo i recurso de los historiadores osados que
se atreven a des( ntcrrarlas del olvido, remo
viendo escombros de los siglos.
Pintoresco, aunque grave, es el aspecto que

jiresenta todavía el paisaje campestre corona

do por ol castillo de Joux; mas La perdidomu
cha parte do su primitiva, magnificencia, i ca
rece do los característicos accesorios que lo

realzaban antiguamente.
Dcode los torreones de la feudal morada,

aun jiuede recrearse la vista con ol soberbio i

ugreste panorama que despliegan en torno

aquellos valíes profundos, aquellos trozos do

selvas, donde se cimbrean—a los silvadores

soplos del viento
—

negros abetos, majestuosos:
olmos i vetustas encina.*-., jigantes do la vejeta-
eion, árboles druídicos que preparan el ánimo

para admirar la pi rspectiva grandiosa desa

rrollada en derredor por las cumiaos rocallo

sas, cuyos jñcaclios desidia les rompen las es

pesas nieblas condensadas sobre ellas; i mas

lejos la cadena de elevadas montanas vestidas
i]e eterna nievo, que suele derrumbarse con

fracaso en el hondo seno de los valles.

i Aquél es todavía el digno asiento del castillo

[ do Joux; el grande i sombrío cuadro que con

viene a ias escenas que nos jirojioncmos bos

quejar; jiero. I- rejietimos, lailán ya los acce

sorios que contribuían eficazmente a su selvá

tica hermosura. Han desaparecido los castillos

i los conventos que se elevaban por todas jiar-

tes sobre pedestales do roca, i la guarnición
del único edificio quo aun subsiste, no tiene

las facultades ni las inclinaciones de los anti

guos moradores.

Ya no so oye crujir el jiuente levadizo bajo
los pies de los corceles de guerra; ya no so ven

brillar a los rayos del sol lascólas i los cascos

de los guardas; ya no ensordecen las montañas

al eco ronco do las cornamusas de caza; ni se

órenlos ladridos do la jauría; ni acuden por la

noche los habitantes del valle a escuchar can

ciones del trovador, que entona junto al ras

trillo las hazañas de los ilustres señores.

Entre las épocas mas brillantes dol castillo
do Joux, debe contarse aquella en que entró a

a poseerlo el joven barón Amamá .

Oprimido por un padre fanático, habia pasa
do entro monjes los juáincros años de su ado

lescencia; poro cuando la muerto lo libertó do
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la tiranía domóstica. procuró desquitarse del difunto harón, para reconvenirle por sus pro-

tiempo pedido, i gozar a mis anchas las ven- dualidades mundanas i p, ,r el olvido en quo

tajas de ia independencia. tiene a sus camaradas los monjes? ¿Si le en-

Tedo cambi ', de aspecto en el castillo de ciará el cielo tal dolencia en castigo de estar

Joux: orn íronse sus 1 íhregos aposentos con >■! escomulgaalo, por andarse eu justas i en tor-

mavor lajoípie se conocía eu el sirio XII; i los ne-,-? li

torneólas monterías i los banquetes sucedí,- Fluctuando entre estas i otras hipótesis del

ron de pronto a las Tiestas relijiosas, qne uní- mismo linaje, resolvióse por fin el escudero a

camente interrumpían de ve/ en cuando la hacer un atrevido esfuerzo para descubrir cl

monótona tranquilidad eu que el padre del oríjen de la displicencia creciente de su amo,

nuevo poser.loi- pa-', sus últimos días. i después de estudiar una difusa arenga, a la

Amauri no tenia ni madre ni hermanas, i que le pareció, imposible pudiese resistir, entró

¡•pesar da- las considerables donaciones hechas de improviso en la retirada estancia donde ha-

p,a- su antecesor a los monjes, se encr.tró cia muchas h,, tas se hallaba solo i meilitabun-

dueño de pingües dominios, cuyas rentas po- do el joven. Su actitud triste i decaída hizo

dían sestener el íaust,, con qu,- 'le plugo hacer- tan fuerte impresión en í.otario. que—olvidan-

se notable entre sus nobles vecinos. do mi exordio preparatorio
—solo aceitó, a arro

lle todos los ca-ti'llos inmediatos acudían al jarse a las plantas de Amauri, regándolas con

suvo caballeros i ilaimis. ,pie se honraban con sus lágrimas.
su'amistad i se regocijan cu sus fiestas cuto — ;.' 'u,' te afíij.-. anciano? le preguntó óste.

nuas. X., liabia propietario en las cercanías -¿Podéis riuorailo? cselamú el escudero.

que no emulias,- la suerte del Joux. ni joven ¿ole po -ruináis la causa de mi pena, sabiendo

d. meollo que no anhelase su conquista, ni pe- que tenéis una? Sí. no lo negareis, porque sería

chero qu,- no se hallase dispuesto a oh-jiri- p ,r en balde: la estoi leyendo onvue-tro semblan-

señor, poique Lasque gozaban la dicha de obe- te . . .todo vuestro aspecto revela esa atiricien

decerle no se cansaban de elojiarle. misteriosa que a cualquier precio necesito

Siporent ónces se hubiesen conocido las cu- conocer, para intentar aba ¡ -.ría.

riosas observaciones de Lavater, o el atrevido —Levántate, ba n servidor, dijo el joven;
sistemado Gall, acaso vacilaran los villano- levántate i tranquilízate. Dios i el tiempo cu

ín su favorable juicio. Amauri de Joux era rarán mi mal; tú no pue-1- -.

¡dto. corpulento. ,je hermosos colore» i d- se- —Peo, puedo morir con vos, repuso Loi -.-

vera regularidad en sus varoniles facciones; rio. Lo que no haré nunca ,-s soportar el des

pero se encontraba cierta dureza en las líneas precio que hacéis de mí. recatándome
vu, stio

de aquel rostro, raía parte inferior e-taba in- dolor, como si no tuviese vo un corazón en

dicando una índole rencorosa i tenaz: así co- donde recibirlo, yaque uo me sea dado el

1.1- j aparecían exco»ivam< nte pronunciados tu consolarlo.

su altiva cabeza los órganos que anuncian— Ammuri guardó un instante de silencio, i

Segur, los frenólogos—podcrü.-os instintos de articuló, por último:

oreadlo i de veimanza.
—Quiero abrirte nii pecho. escuchaisoi ino-

Sir.mbargo. ninguna acción de «n vi, la ha- zo, rico, noble. . . . nada ni,- falta. . . . esc, pto
I iia ju-íifieado hasta entonces las indicaciones una muj.-r a quien amar, i de Ja cual pueda
de aquello, rasgos, i nada podia decir-, p. -i- creemie tiernamente corresp ,nd; lo. lió aquí

tivamente respecto de Amauri a la edad de mi -> ciato, anciano; nece-ito una esposa.

veinti- is años', sino que era galán, rumboso. --I ¿qui-'n os impide tenerla? re-pondió el

activo i de un temperamento capaz de re-istir escich r, respirando recio, como quien sacude

a 1 is niavore- fatitras. un enorme pe-o. *.Ie t> mía maa gran do-gra-
Acont,' ci ',, empero, que— en medio,!.- su- cia, iu ver.la 1, pero si todo se reduce a ncee-

placeros— fuá cayendo en súbita i proíundí-i- sitar una mujer que os ame. hoi mí-mo. de se

ma melancolía. Ce.-aron las diversiones; su- garó, podéis quedar sati-fecho. ¿.i madama no

monteros s,. fa -tillaban en , 1 ocio: sus perros i se tendrá por f-.liz en si r vuestra ,-,n-,rt. ?

sus halcones no le merecí an una caricia; su-
- -L- que yo quiero que sea la mas bella alo

caballos enfermaban por falta de ejercicio; las todas las vírjeiies.
muchachas labradoras salían cabizbajas del —

;Mui justo! una joven limpia como la pla-

e.otill.,. desconfiadas de su hermosura, pues ta . . . . verla gracia. Eleonora Luideborg. pu

no, ,!,t, nian va ni una mirada del galante ca- tre las doncellas que a-riti, ron al último tor-

ballero; los cría-Ios sufrían eon frecuencia los neo, ninguna se presento tan galana: es briosa

efectos de su mal humor, i ha-ta Lotario— i ele buena raza, como vim-ti o caballo tordo;

r, -p, t il ó e-endero que le vio, nacer—hasta blanca i juguetona, como vuestro halcón ina-

L-, t.aio se encontraba confuso, i no se atrevía riño.

a non.úsele delante.
—X, me agrada Tri onr,ra: rpti, ro una c-cc.-

",-Ssi le hebra hecho alg^rn maleficio la vieja pañera linda, púdica, candorosa i tierna

Ali'x. que estuvo a pedirle limosna, inútilmeu- ¿I '-'ano Emma de 3L mtricher?

te, e! dia ilel i'dtimo t, ,rne< ,? pen-al ,a el ancia-
[ , F1 „;r,lniln roI¡. lli , .^. .-..ri .i--,.B ,v i. ...... -,.'. ra

no. ¿Si se le habrá aparecido el alma del di- 1. ..a IU.1 treinta... b .' , a.. ■!■. .-. .a.on.. aO. -rr.
-
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- Emma oí fria i -sin gracia; parece una be- Deria; procura vovhi, i saber por ella la verdad
lia estatua de mármol. ■■ u la mentira de osos minores.

- ',Ac;imi la joven Matilde? —Lo haré, cuntes-té) cl anciano j>rej>arándo-
—

Tampoco: solo una existe a quien Amauri so a dejar la estancia; pero el barón le detuvo

ilo Joux rinda su corazón, i rompería tros lan- para añadir resueltamente;
zas contra cualquiera que se n< gase a recono-

—Si es cierto que vuelve a encenderse la

corla por la mas digna. discordia entro los sonoros de Montfauoon i
—Nombradla, esclamó entusiasmado el es- ; Luneville. preséntate on nú nombre a este éd-

eudoro; dadme a conocer a la venía rosa cria- , timo, i dile que disponga de mi brazo i de uds

tura que debe ser la baronesa, de Joux. ■■ vasallos.

- ¡Darouesa de Joux! repitió Amauri con .Kl lid Lotario Posó la mano do Amauri, i

amarga sonrisa: no puede serlo, buen viejo. . . .
salió—con toda la jresb za (¡ue lo permitían

i lie aquí ol mol i vu di* mi invencible tristeza, i sus años -

a ounqilir ias órdenes recibidas;
— ¿Es casada'.** ¡ mientras que d jé,ven barón scjiascaba ajitado
—Lleva todavía sobro sus cabellos do oróla por toda la lonjitud del aposento, eselamam! >

candida corona de azahares. I con indescribible tono;

- ¿Es alguna vasalla; .... —¡Si logro jros. críe, ¡oh Delta! habré satis-
- Corre por sus venas sangre tan ilustre co- fecho a la vez mí implacable amor i mi inq -la

mo la mia.
'

caldo venganza! ....
—Pues -entone* s. . . .

■- La he conocido tarto, articuló Amauri ¡ II.

suspirando. Esa beldad que adoro, esa doñee- [

lia que no tiene igual en el mundo, es lícita ¡ Iíeiita i adíeií.

de Luneville, la prometida a otro . . . .la intuía ¡
baronesa do JÍontfaueon. Los rumores de que Labia dado eon->ei-

- ¡Dcrta de Luneville! no nn* liabia ¡i corda- ¡ miento a su amo d t sendero de Joux, tenían.
do de que estuvo también en el tormo, i de : por desgracia, sobrada exactitud.

(¡ue* fué— si no me engaño
— quien dio eí pre- 1 Divididas por envejecidos odios las dos ilus-

mio a un d.mee] bello como d amor. . . .
tres familias de Luneville i Montfaucn, tn

- ¡A mi rival! esclamó con sorda voz Aman- ; vano presumieron un momento dar término a

ii; ¡i fui vencido j»or él! . . . . ¡fui vencido delante
'

sus roncóles con una alianza cimentada ■

n el

de ella, que di bia galardonar el triunfo oon la himeneo de sus respectivos herederos, pues
banda quo adornaba su pecho! | mezquinas cuestiones de intereses j»vomovie-

< alió ahogado por la ira i la vergüenza: sus ron nuevas desaveuieiieias, i por ultimo nn

facciones se ha! dan dt stigurado de una mam sa
■

ion-pimiento absoluto; para d cual existían

estraña. 'hartas disposiciones en d ánimo de aqudlos
— Eso jmede llamarse desgracia, pero no ¡ antiguos enemigos, recientemente recojaiüa-

mengun, dijo Lotario, que se afanaba por en- ¡
dos.

confiar lenitivo a la malandanza de su amo. ¡ Como si se descargasen de pesado yugo,
Así como así, nadie |>uede im ajinar (pie valg;i dieron se j irisa a renunciar los proyectos d.*

n¡as ijue vos un niozalvete a quien aj'éi.as le alianza dictados por razones de nnitua con\t-

do. jainía d 'hozo; todos conocerán que fué pu- ,
nh ncia. sucumbiendo la tY.íjil j eolítica al jiodi r

ia casualidad su triunfo. Cansado e-b*¡ de oír . arraigado de la pasión cieca. i con inmenso

a los labriego- llamarlos, a él i a ella, los ■,',,/, - j dolor de las dos personas 'ínter sadas, se h-s

L.s de la nniiilofra : jiorque a la vcl dad, tan íi- ¡ declaré, desbaratado jxua si. ni pre i 1 bello edi-

e:i:illa es el tal Montíaucon, como la niña de ! fieio de sus dulcí s esperanzas.
ja*,i'. vil le. Pues ¿quién ha de en er que o:-, ven- ¡ No lia ( xistido jamas en humanos corazones
ció lealmeiite, si con un dedo pudierais pul ve- i un amor tan jumo, tan tierno, tan inefable en

rizara*; El rival, ¡\'ive l.>Íos! no me parece te-jnio el que mutuamente sr* inspiraban IJerfa die

nuble. : Luneville i Aimer de Monítain-on. Kl enlace

— ¡Ella h> ama! murmuró Amauri. I ordenado jior la j-. ilitiea— desgraciadamente
— ¡*o>ué ha de amarle! ri'sjrondiéi <-. ai tono d- efímera de los dos barones- estaba sin duda

com íccion ( 1 escudero. La j-obrecilla obed.ee decretado anb rionnente por el cielo, j>ues los

a su jadía*., i nada mas. Pues digo, i si los ru- dos amantes j-arecian nacidos el uno para el

mores que circulan son ciertos, ¡\ a está fresco
'

otro.

el luíuro baronciilo de Mont ¡aneen!
,

T< ida A ini. r veintidós ¡i;'.rN i Derla apenas
¿CJué rumoias son esos? preguntó viva- ¡ rayaba en lo.s diezioclio; jiero j>oseiau ambos

mentí* su ¡nterha-utor.
'

aquella mador» z de sentimientos que no ab
- Se dice que han vuelto a refíir los viejos.

■

ca tizan las almas vulgares sino en la madurez

a. .adió Lotario, ¡ que la.boda no se realizará, de la vida. Su profundo caí iño no ora el ar-

Amauri se puso en pié; un rayo de esperan- .diente instinto de un cora/on jiuenil ávido de

za brillér entro las nubes de su líente. ; emoción- s. ni adolecía de los <h lirios i las e\a-

ACela a- ad(]UÍl'Lr noticias mas seguras.
!

jeradas e\ i ¡encías que se mezclan per lo común

dijo al (.sendere: ere:s amigo de la dueña de '. a los primeros amores. Delta i Aimer estaban
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enlazados por mi sentimiento hondo, sereno, sin re,-,,rilarlos siempre en sus ensueños de

,-asto i solemne; por nna confianza perieeía; amor.

|,oi-aciiii-l:ipri'(-iojiistoeinalt,-ral,le,,|ne aeem- Tales como acabamos do pintarlos , ran

oaíai a lo-, afectos destina, los a ser eternos. aquellos amantes, cuya felicidad acal,al,a de

No habian necesitado estudiarse para com-
,
destararse; pero que

—en medio de su dolor—

prenderse: física i morahuenle cris'.ian entre se sentían tan convencidos de la profimdidad
ellos notables simpatías i concordancias, .de su afecto, que 11. ,valían la separación de sns

Berta de Luneville, la mas linda de toda:; | destinos sin sospechar llegase a ser posible la

las víi-jenes de la comarca, se distinguía tam- de sus corazones. C'onsolóilianse con la ccrii-

l.ii.ii cómo la mas modi sta i la mas dulce. Hi- ; dumbro de que su puro i acendrado cariño du-

ja de un padre despótico, cual lo eren común- ; raria tanto como su existencia. ¡Ai! no adivina-

mente los de aquel tiempo, se había hai,¡tundo ; lian la desventura suprema que les estaba

desde la infancia a pasiva , l.cüciiria i a rosíg-
'

amenazar.,!,.; no sospechaban las pretensiones

nación silenciosa. Su asp, cto apacible i tañido de Amauri; no presentían que el casto srnti-

realzaha la belleza peregrina con que la .lotera
'

miento—que juraban eternizar- podía ser un

cl cielo ... belleza qr.o apea eoia aproximarse crimen mui en breve.

¡i la id,-a que tenemos ib- la naturaleza anjóli- Siguiendo la costumbre de aquellos ibas be

ca; i (uu- ii" podia admirarse sin ci, ilo < nter- licosos, en que las armas decidían de la justi-

uccim'iento, porque hacia ],veseutir que no es- t-ia, los señores de Luneville i ab,nt laucón co

la b,-. destinada a brillar 1, o vi ti, mpo ui la meiizaron a hostilizarse reciprocamente, i vien-

tu.n., ,1o Aimer inútiles todos los esfuerzos, todas

Ninguno de los modernos romónticos, apa-
las suplicas cmjileadas para templar

el encar-

sionados por lo vaporoso i íantáslieo, pnede ,
nizauí.enu, de ambos contendientes, , juzgan-

corcel.ir idealidad tan poóiíca como la <-,,„-
>h> inevitable la desgracia de tener que tomar

realizaba aquella purísima niña. , le delicada paite ,1 nasmo en aquel a lucha imp.a, dcsa-

oreauriacion, de nivea tez i de blonda cabe- parecí., súbitamente
de la morada paterna, su.

liera. lánzala , u medio de nn pais semi-saiva- <!«''.
'«o-c posible por entonces averiguar sus

je, eu aquella ópoca semi-bárbara.
; ''' "#""*■ «* ,la .bieccion que había tomado.

1
',, , ,,

■

,
•

, ,
• a -i lli na misma lo ignoi. .. Confinada en una

tone

Parola Irovidcncm había conducido cerca
(..H¡Uo (1(, Lunf,villl% ¡ ,,riTa(la (1,, toda cé

dela vírjen de Luneville al único hombre ca-
mlmi{.;u.¡on no 1>ll(1„ reoil.ir m.tñ ias de su

,.:■/, le aplicarla , digno, de poseerla. An, el
f ^ ¡mim¡l(lo ,,,. mlll ,s|1,,.;,n_

de Montiaueon era induda olcmente una de las :
-

¿ tíci a ,., t,Wl. ,Wu>.
almas superiores que se adelantan a su si;.'lo. i '";.

' x i

cuyos el, vados instintos suplen muchas veces
, "".^t.mces fuó cuando Amauri de Joux, libre

per la ilustración adquirida. ; i](. m y|, ..,, tt.li;i1 .],., i üp-ari,, va por promesas
JO tónces— cuando la mujer representaba- |L, al,,is,.ui t.,,n ,.[ p.,,1^, de B.-itu, tomó sobre

lauto i tan puco: cuando era el numen invoca-
s¡ 1;l ,i,.r, nsa ,-[,. sn , ansa, combatió contra se

ilo < n los combates i la esclava despreciada en ;
L.]„ „,;„„_ 1,, ,.ansó considerables daños, qui- le

el hogar demóstíco: cual..1,., se rompían lanzas ,,p]¡,:r.17,m a demandar tregua, i por ],remio de

].ara so,t-ner su hermosura i se inventaban
afllu,]]os servicios, i como en garantía de la

ecriojos para asegurar su viitnil . . . —cuten-
'

(,t,.nia aljímza ,„,,. se habian jurado, pidió, re

ces, repelimos. Silo Aimer merecía a Berta,
t s,„.i.t:ni„.jne al l,ar0n de LuncvíUe la mano de

perqué solo ól . ra capaz de estimar el valor de ;
sn ]„.,.,.,!, ,,..,; demanda que no bien fue hecha,

sns modestas virlud.es i de sus i sqnisib.s gra- ,.„.„„],, ,,„,.,],, concedida.
cas. Nada p.odia oponer a la inflexible voluntad

Aunque educad.. . u h-s .-embates - como la ,\e su padre una criatura como Berta, iló.cil

inmensa mea. -ría .le los nebíes de- su tiempo
—

f.m- carácter, i educada en la servil sumisión

no tenia el heredero de MonO'aucon ni el me- ,,,„. ,.,,nstitu¡a en aquella época la principal
ñor asomo de rud, za. Fino .n sus modales, viriiid de las mujeres. Amauri de .í,,ux vio,
esbelto i distinguido en su as] >ccto, bastaba pms, o,rollados

fclizmcntes unos deseos que

verle para comprender que los notables hechos jugara sin esperanzas algunas semanas ¡tutes,
do armas- , pie conquistándole precoz fama le 'i ]a desgraciada prometida de "Montfimc-on

habian merecido la honra de ser armado ea-¡sol0 salió de su cautiverio para convertirse en

Laboro antes de la, dadque la usanza preseri- ; l,ari,iiesa de Joux.

Lia— uo eran los únicos triunfos a (pie le des-, Mióntras tanto .'aimer se hallaba en la corte

tillara la naturaleza. J, ('mirado, estilizándose por alcanzar la gra-

En efecto, sus talentos poéticos le alcanza- i cia de que interpusiese su rejia autoridad, a

baii j, neral aplauso en la corte de Conrado ¡ fin de poner tórmino
a la guerra entre su pa-

111, de quien había sido paje desde sus años , dre i el de Berta, i allanar los obstáculos para

primeros, i bajo la oscura sombra de la riza- la concertada unión en que debia fundarse fu

lla melena que ,,s!, litaba resplandecían unos ', tura c inalterable concordia. También traba-

ojos garzos tan llenos de intelijencia i de jaba el joven por obtener la
mediación venera-

pariou, qu,- ninguna dama los miraba una vez ble de un prelado cercano deudo del barón du



— ÜO —

Luneville, interesándole en favor de la paz ¡

prescrita por el Evanjelio.
¡liara- i fatal coincidencia! el emperador i el

prelado entregaban al jóvfn caballero apre

miantes cartas dirijidas a los dos barones, i

capaces, seguramentos, de ejercer en ambos

poderosa influencia, cl mismo dia i a la misma

hora en que se celebraba en el castillo de

Joux el precipitado casamiento de Amauri.
No quedaba, pues ni un rajo de esperanza;

tu :o llegaba tarde: la desgracia de Aimer i de |
su amada era un hecho consumado.

En los primeros momentos de desesperación
intentó el joven ir a desaliar al raptor de su di

cha, haciendo valer públicamente sus derechos

como amante poseedor de la prenda de amor

tti.tfiu (1); pero el emperador i el obispo logra
ron—no sin trabajo

—hacerle desistir de tal

escándalo, i Aimer, obligado a jurar que nada

intentaría contra lo que ya era ii'remceUable,
abandonó la corte de Conrado III, diciéndose

por algunos que habia ido a distraerse de sus

malogrados amores entre las damas francesas,

quienes—a imitación de su rei i reina—-acojian
favorablemente a todos los trovadores; asegu
rándose por otros que intentaba tomar parte
cu la guerra tenaz con que sn disputaban el

trono de Inglaterra un hijo del conde de Blois

i la hija de Enrique I; finalmente, no faltando

tampoco quien presumiese, con algrrnos indi
cios de fundamento, que el desgraciado aman

te emprendía, para bascar consuelo, alguna
santa peregrinación.

JEETRUDIS ClO-MXZ DE AVELLANEDA.

( ContinuoXi.)

EL IXCEXDIO DE LA COMPAÑÍA.

( \n*v ■ d lágrimas puras, corred con-, d ti mares,

T ..ai mil i mil sollozos, estalle t-l corazón

Que el lulo de las tumbas hoi visión los hogares

1 turba el íbgro espanto los templéis dol Señor.

I nimios ante el suelo de-Memos la cabeza

1 A Dios de las virtudes alzemos nuestra voz

í ¿no grande esel martirio i horrible es la fiereza

De la amargura acerba qne invade el ;dma hoi,

■Acaso a vuestros ojos trofeos son de gloria

Los penas .in.;. devoran ¡oh! Dios, la humanidad?

¿N x hm. lilla vuestra esencia la terrenal escoria?

Ah! ¿rumo vuestras iras con fuego asi aplacáis'.-

•^iloiieio, alma llorosa, silencio, labio mió,
Al ¡/-raudo, al inñnito. hoi necios insultáis.

¿Xo t;ié El quien salvara, ¡oh! torpe desvario
Con sa divina sangre la vil prole de Adán?

Mas ¡;Li! qué es loque escucho? do estoi? que es lo que veo'.

¿A di sus pasos guian las jentes en tropel?
;.Quó inmensa nube so alza? ¡horror! ¿acaso leo

La maldición del ciólo escrita por do quier?

[1) Regnn la espliraoion consignada en una olira france

sa titulada ¡¡ililinteeii tle cmanns, la prenda de amor sin fin

era la cintura virjinal, que las damas so desee man para dar

la a aquel a quien escojian para marido. Cuando una don

cella otorgaba esta prenda, se consideraba ya como despo
sada, i rara \uz era diferido cl matrimonio después de ta!

eiupcüo.

¡Quo estrepito' pareee que al rebramar los vientos
sobre sus ;das traou la destrucción cruel

Piedad, piedad. Dios mió, calmad los elementos
De vuestra justa cólera el rayo detened.

De calcinantes rayas la furia asoladora
Vo veu, id. t.m'pb.s,. .jitft al ivdcdoi*
I una montaña inmensa tk< ln/ ¡mu itn-ul ira

Convulsa allí s.- eleva cnviu lia cu ne"ro horror.

Al punto ella de súbito de jigantesca llama
En olas se convierte con hórrido fragor
I con siniestro impulso al espaciarse brama

Cual rnje del abismo la cólera feroz.

Todo a su empuje cede: las torres altaneras
Los sonorosos broncos, la cúpula jentil
Ijcvcs, candentes rindan eu:d suele en las riberas

Dol mar, la ardiente arenad viento sacudir.

Que ante- tamaño estrago solo la voz potente
D.l .¡ue ,1,-1 Ir.rmlooáos sacara mundos vil,
Durli. ra del indomia., fatídico, estridente

Rujir de la tormenta la rabia reprimir.

En tanto ¡ah! Dios tremendo quizá en vuestros oscuros

Altísimos arcanos .¡ue el hombre no prevé
■Qur-reis que el insensato que profanó esos muros

En polvu i en ceniza convierta su altivez?

Mas ¡ai! que yacen de hinojos a millares

Los justos que allí lucren .n alas de su fé

Miradlos como yacen al pie- de los aliares

Llenos de heiribl -

espanto su tumba al entrever.

;Xo veis como levantan los suplicantes brazos?

;\o veis como sus almas se llenan de pavor?
.lie anjolieal ternura los sacrosantos lazos
Así rompéis ¡oh! padre del bien i del amor?

Mirad cual delirantes eon insensato arrojo
Allí lóeos se lanzan mil héroes en montón

Mas ¡ai! es imposible! .pie ni cl mortal despojo
De los que tanto amaron conquistará su ardor.

En tanto entre las sombras la jigantesca ruina
En Sepulcral misterio eleva su ígnea faz

I de infortunio lauto el alma no adivina

La atroz i pavorosa temblé, intensidad.

leu medio del letargo i riel febril quebranta
Los doloridos pe.-ho-; se vir-ron estallar
Las fuentes bendecidas secáronse del llanto

I en vano el labio trénmlo su ruego quiso alzar.

Xadie su planta lleva Inicia la horrenda fosa

Do tumbas a mulares un hado inlánie abrió,

Qne aquello allí semeja la cairel hoiTorersa

Del malhadado inlieiuo, del criminal mansión,

Mas, nó. ¡perdón Dios mió. i mi locura .-tr.riui

Calmad, i en le se torne mi cruel .lesul.icion1

Decid que de es,, fuego la destructora zana

Mil inocentes víctimas en ánjeles trocó.

Decid qne ¡dinas tan puras eno.l las que aquí vivieron
Ll.uas de amor, de encantos, de -racia *, irjinal,
IV en medio de las llamas al er lo ellas se fueron;

Que el cruento sacrificio su gloría hizo brillar.

I a los qne aquí en el duelo sumirlos ¡ai! quedaron
En medio de la amarga tristísima 1 loriandad,

Sefior. dadles con-uc],., que solo a vos clamaron

¡Un Dios esta amargura- solo endulzar podrá!

Corred, ligrimas puras, coi-red corred a maros,

I en mil i mil sollozos estalle ,1 corazón

Que el luto de las tumbas lioi vistan los hogares
l llenen tristes cantos los templos del -señor.

Noviembre 23 de lts7J.

Salvador García Iífats.

líECTirirAeii

Kll el trúin. :i'21 ,!.' l.a F'rrH,, .Ir C:

Josi* Z.IFR'LA,
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LA ESTEELLA DE CHILE,

SANTIAGO, DICIEMBRE 14 IDE! 1873.

\ n; kstkas leotoiias. .-.n.a-e.-üi .v-iasjo.v.-Ti.--. t-i <-■„-,-■-.-. ,1. /.,,-.-,.. ¡,u-
hlie-aba una carta ;¡ S. JO el ministro ,le iristruc-

ciem pública: i. i-üii !,-,i go. muélaos diarios de

\ri. creemos ea ,1 ,1,-1 ie- ,le r -o, ,-i enó -ir -ña 1
'*l capital haciall ¡l esta carta el honor il- dalle

.' ' ^ 1 II I i.i'.'*, í.il 1 1 UL '.H.J Ole 1,1 'J1l1L±1i.U11 UnL i -, ii- ■ -i i , -,
-

.. ...
la mas "Taude p-.ihhcidad. (mi <-! seirb .¡mu,,

encarecidamente a nmOraa jóvenes l„,-te,ras ,1„ (.,.,ndesa de Aderitam una nnUo dama pa
cí arta-tilo que a continuación eonienzaiu .s a nía cu claro la Ce.ti-avac.-r.nri,, del pía iv,.-cto de

publicar. El escrito del 1*. ?'Iarepiie.rnv. tradu- VI- J'uray: con tina i ],icante ironía, encuhier-

cido espivsameiito para las susenimas de I, -.
t:l ,Tltr" eitin] -liini, utos li-or,j,i-os. daba acnie-

ly.-elade Ol.it,. 1,-, j.roporcionará. atamos
U« 1=" -eicia. al eran niacstrc de L, Univerri-

,

'
'

, ,,
.
dad. per >u lieniiosú celo en pro ,1,-1 pcrnceío-

scOTres. „,„ lectura sumamente- aatradable i UÍUlli,.nt,, a, ll( educación je ']a, mujeres. in,'¡.
mas prov.rho-a toda-., a que- aaraelable. /.-■ tándo!.- a d-jar d, -arrollarse en otra esfera la
O. .lulesa (le .le'O-'-ev. contenió el ilítercsi ador- aillle.rion de los tre * mil profesores de latastros

na.la de- todos los atiaolivos de la mejor no-
liceos.

vela, e-, en cl fondo, una narración verídica El móiito de la 'dama lionesa." apreciado
histórica i de mui reciente realización. El nom- l10r n,u*.'**0>

''""^ í11''"'"* "''tUY° 'A"':X 'A
i i , ,

•
. (.Tan valor, que vinieron a sorpr, no, ría ,ai ]a

I .ro de la ln-rcuna e-ta velado, como estuvieron „,i,,larl. en {[ac se >u,t!,lia al imma,-,. ale,-. ,.]
veladas, mientras rila nvu. sus talento- i sn~ ol.rip,, deriii,.,s. sin conocer alis, ilutamcnte a

vatude. . Lo repetimos, pues: recomendamos la autora d.- la c ata. insertó un lee-aje de ella

la lectura de Ln eu,,d. -a de 1 /
* '

,,. como lo
c-n uno de sns escritos.,,] L;rii;Io dia en que

mas adecuado i provechoso talvez para el be- X'Á
" *"*

X"^
' ' '

'"","",''''' ¡'A
' ¡

a X
,,

, ,,. ,

* hecha por el cmiuintein-i lado e-trii-, sallarda-

"°*""'fe s,:Ilriva l'ii'Jica-lo en estas co-
mente , ne.astada • ntred-as riojri-. 0,._rin ti,m_

ha.,ras. Para los padre- -le familia que c-.lu- po dc-pii.s, alar, el olripo ileOÓ.-aü.. e-eri-
cati o lmn da educar a sus hijas será Oemhieti bienelea I,a nriar er'otiai,,, i frtt:,<< -c be,., al a

alt.aaeíaíe mt re-ante el escrito u el P. "Mar- inspirarien en la condesa -le A -l rit ai. i con

rre-A-e
un:>- delicadeza d - excelente existo, le tiibutriía

" *'
discreto homenaje. --D-serraciadas la ^

m-t; '.-s

. . . que no tienen cu -n alma ia fe de- J, .--, ó-o ,

único ív.yo que ilumina todas les tiró bit--,
I..i '

-ri-TÓESA-DE ADEIri-TAri única fia rza epte sostiene cnelsaerió ': o i . n

las la riao. única dulzura que eiijuc:a la- i 'ari-

i i: ve. la l . ".
"

.p-a-ioyi mas i am-r.f ht . n los niales. ;Ai de la,'! ;quióu
..

, r ...o-,-. .
......

le entre nosotreis no tendrá que saóri.-- :„.

Uej -a , ,_--,,.—O Ole qlli, r'-is ron ¡aa- jín ,0

. -

. _ -.,-. -,
. ■ ..Vuestro destina, no es aca-o ma.- aniarey,. ma-

eíoloro-u, mas e-enO int, m. ate rodeado de es-

leoni.u -o s a-oh - iu,.rz:
, eai

- e.d os por la
I- v aóded o j -a mía. Nosotras A, rar..m,as, je-

laáreeies. sa: tari ir, mes :■} ón. i tormareíaos,
la. roooro-.v n: aullst-.n-. 'a ira-tía semejanza, almas sin \ida. súi vi-;.,r

A fa. o !■ r.,-,i, T,,bre ,},-■ l-ÓT. en lo roas Nieerun otro ravo de adoria literrrin lialiri-
fa Oe eíe la polómie-a sobre la e l:seaanza se- dele- sobre la velada fre late ele- la j,',v..]i. .juc
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pe llamó un dia condesa do Adelstan; i, des- I XI.

pues ilc dos años, subió u la mansión déla

verdadera gloria, de* la gloria prometida a la
. pensamientos pe la coxhena de adelstax sof.ke

virtud, que no se desmiente eu la prueba. Nu la misión de las mujeues..

solamente a M. Duriiv, sino también, i ante]
todo, a sí misma, tenia cuidado de recordar la

'

Las utopías de "M. Dumv dieron a la con

vocación de las mujeres, qne, semejantes a los desa Julia ocasión di; militar sobre el papel
ánjeles de guarda, como decia Ozanam, tienen

'

de las u ni je res i sobre su educación. Circuns-

el deber de dirijir el mundo, permaneciendo
* eribió todos sus pensamientos a una apnlabrü

invisibles. La señorita .lidia
~::":"*

permaneció de la SaLirada Escritura: ¿<c ■'>*'" • moutrurá lam.

invisible: ocultó) su vida i hasta su nombre. IV-
'

mujer / neete'A i bajo este título agrupó nueve

ro aquel, cuyo ánjel de guarda sobre la tierra consideraciones principales: Eva i Marí*i. la

era ella, hace ya tiempo conserva con celoso ! educación i su influencia, la verdadera educa-

euidado el recuerdo de su ternura do esposa i leion, la educación intelectual, las artes, la en-

el tesoro de sus escritos íntimos. El brillante
'

señaliza relijiosa, el corazón, el alma, mu stra

oficial que vela sobre esc precioso depósito, ] misión. Se hallan allí pajinas de grande ¡.tro

no tiene otro deseo que el de honrar, hallando- j l'undidad i de una belleza real. No pueden dé

se él también al servicio de la. Vraucia, un cirse mejor, por ejemplo, las prerrogativas i

nombre destinado a una doble gloria. En tan- las glorias históricas de la mujer cristiana. So
to que llega la hora de la historia, yo me ocu- lo Jesucristo, hijo de María, lia restituido a la

liare', aunque con estrema reserva, en dejar en- mujer su dignidad i su misión primitivas, re
trover los secretos de una existencia consagra- cordando al nombre que ella es su igual; i que,
da enteramente a los afectos de familia. ¡vírjen, esposa o madre, tiene derecho a todo

El diario i las cartas de la condesa Julia, su respeto i a todo su amor. Desde el Calvario

traen a ia memoria los bellos libros que desde hasta nuestros días, las mujeres han justifiea-
hace diez años encantan a. las almas de eleva- do su rehabilitación: eonih.-iUdas por el dolor.

do temjile: encontramos aquí un corazón se- mas fácilmente que el hombre, pero soporta n-
121 cjante al de las Enjemas i Alejandrinos: to- ,

dolo con mas constancia; siempre mas entu-

das ellas juntas son un ornato déla S-mta siastas i mas jenerosas cuando se pone en jue-
lgle-i;i, su madre. Las creaciones novelescas go su corazón, el nombre de la mujer está uni-

n o l:..n podido alcanzar a este ideal: la vma do a todo lo que luii de noble i de bello en el

verdadera, se ha encontrado superior a la poe- j mundo: ellas no sabrían, como el hombre, vi-

sía. iVro, sobre todo, hai en la historia una fuer- i vir para una idea, pero hai pocas que no sepan

za persuasiva (pie no se hallará jamas en la : sacrificarse por un sentimiento. Habiendo sido

ficción; las aventuras imajinarias de esos seres .las primeras en seguir a Jesús, fueron también

escepcienales en cuyo favor se solicita nuestro
'

las últimas que quedaron al pié de la cruz: por

entusia-mo. ro tii-non ^a ir-n>*t'::ut,* inM-iencir. [ ; 'l.a- la i .nAcza va* Íía,de de los apú*-iuies
de los hechos auténticos i de las acciones rea- fué sostenida hasta la Insurrección: la Iglesia
les. Aquí hallareis heroínas que han vivido; ,

naciente no tuvo prosélitos mas fieles que ellas;

junamos a vuestra vista lo que han hecho i lo I i, la historia nos hace asistir a los trabajos de

que han escrito; podéis con tierno respeto mi- ! su apostolado i a la. gloria de su martirio. (Ai

rarlas de cerca, leer en sus corazones i en sus da pais, cada siglo, las encuentra heles a su

conciencias. Se exhala de sn conducía, mucho ; misión de abnegación, de amor i muchas veces

mas aim que de sus ívfieecioties. un perfume, de heroismo. Se las vé fundar monasterios,
con el cual se siente el alma embalsamada: es iglesias u hospitales, sacrificarse en las cala-

cl suave i buen olor de la virtud. ¡ midades públicas, i deja;* siempre en pos de

Los manuscritos de la condesa Julhi. i toda' sí, el consuelo, la esperanza i la fé. Sabiendo

su vida, ofrecen lecciones llenas de atractivo, reinar i aun combatir, apasionadas por las ar-

ejemplos <pio son un poderoso aliento: las al- ■ tes, la elocuencia i la poesía, las mujeres han
mas que desfallecen, se sentirán fortificadas i \ comprendido* todas las grandezas como todos

í;r¡astradas dulcemente al bien, a la vista de un los sacrificios, i talvez en ninguna jiarte mas

tipo tan bello de la mujer cristiana. Cuando el que en Erancia, se les ha visto asociarse a to-

dichoso heredero de todos esos queridos teso- , das las glorias nacionales.

ros me dio» la llave de su escritorio, me dijo: Talento poco común, la condesa Julia sentía

'"Portéis leerlo todo, todo, aun lo que me acu-
'

vivamente L* inferioridad a (pie reduce una vi

saría: pero no hagáis (pie se conozca al presen- da ociosa i lijera a gran número de mujeres
te sino lo (pa* os parezca mas capaz de impe- tle nuestra époea; i esta situación le arrancaba

lera las damas francesas al cumplimiento de lamentos impregnados de sincera tristeza, pero
su misión. De otro modo, traicionaríamos las sin acritud. "Ea Providencia, esclamaba, pare-
iutcneiun.es de mi Julia." I ce dar cada dia mayor amplitud a la misión de

las mujeres: pero la superficialidad de sn ins

trucción, su excesiva sensibilidad de- corazón i

Juna devoción poco efectiva, lié ahí otros tan

tos obstáculos quo se yerguen entre ellas i el
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rnmplimierdo del bien, i que solamente una esos choques t\o doctrinas, on medio di* í -a

>. di¡ cu-ion mas fia -rí". mas ir.tt Lvtual i mas ■ inmensa mezcla d<* opiniones, gran núm* ro do

( vanjélica puede destruir. La mujer lia llega-; intelijencias son quebrantadas, muchas almas

ilo ¡i ser el alma del mundo: ¡i (pié alma no se so hallan amenazadas; la cristiana debe ha-

üeeesita paia t,*d mumlo! liarse allí, eolia) una hermana de caridad, pa-

"El estado actual de nuestro país ¡nipón- a ra encubrir una demostración relijiosa en uua

t das Lis vrid.id* -ra-; francesas la obligación palabra de cariño. Pero tal apostolado exijo
d - t'íevar>-c i d< - -\e\ -na-- en ellas jior medio ,-ue |;n mujeres fortifiquen sus creencias, .pío
del esfuerzo i el valor, 1- íeda esas rcjioiies su- su piedad se base en una fé robusta, < n uua

blimes. arlonde Dios las llama i. adonde las ím- adía -ion Ii irise de la intelijencia. l.is eonric-

pel..'ii las mejores tendencias de su naturaleza. ! eionesa medias las dispondrían a 1 raid, ¡nav un

Hiji. hermana, esposa i madre, la mujer sabe dna los grandes derechos de la v> rdad: la pura

i *!..■ >a,rra)- una espresion di t'i rento para cada orto. lo¡, a de la Igh-da no podria acomodar-e

uno de t. -os nobles amores, «me tienen en ella acreencias alteradas, mutiladas, tibia-. e..n-

ll¡;.*t fuente eomun e inagotable. Ec es m-ce-ril- tradiehas por ideas Vellidas de alguna ÓL uto

rio santificar todos otos afectos i cimentarlos profana.
ea su corazón por medio dol grande amor de El capitulo escrito por la conde-a de Ad. ls-

Dio-, imprimiendo el sello de la iumortalirlad tan sob¡e la en-eñanza relijiosa. merece sor co-

a lo- frájiles lazos de acá. abajo, i amando so- no■-•ido en conjunto. "Acaso en ningún tiempo,
bre rodo las almas con su alma. El corazón después del establecimiento de! erisíiani-mo.

de la mujer <-s » 1 abismo insondable del amor lia sido tan m cosario dar a la instrucción ro

en su mas nobl,* esp.*e-ion. el sacrificio. , . . De Iijiosa un desarrollo i Im-o- inquebrantables...,
e* ta sola fuente deriva su felicidad. El hombre Kn presencia de lo- desbórdame utos del et tor.

puede buscar ¡a suya en h s honores, en las UUt> \in[ din toda) lo invaile. las cátedras púhh-
riquezas i en los placeres; la sari -facción de cas. los libros, los diarios, los teatros, la fé no

una ambición, la solución de un probi.-a.a pm-d*1 va ser chga: la/'* dd <-n,'¡.i.¡iv,\> ya no

científico o moral pueden ocupar su vida. Pa- basta. Es preciso -Líber lo que se cree, lo «¡ue

ra la mujer es íi'-c-c-ario el amor, un amor cu- . se espera, i sobre qué bases descansa e-ta

yo objeto sea d!i; mi amor que* pue la ella li- creencia i esta esperanza.
bre i cumplidamente manejar. Sí. pero que "Ea educación do las mujeres tiene i..u-

b-nga sin cesar ante sus ojos el consejo que dio que ganar bajo este aspecto; su en-a-aan-

nu.'-íro gran rei Sa.n Enis d.aba a su caía i za relijiosa tiene, la- mas veces, algo de

amable li.,a Da.bel: "Está mui descaminada la vaga, de indefinida i de imp afecta. E-. ne-

creatura que pone en otra parte (.*1 amor de cesario .pie el hoadue, atormentado muchas

su corazón, si no es en Dios o ,ned[n,:t- Dios/' : vece- de iludas o cubierto de tinieblas, preda
A la misma hora en que hacia comprender ser iluminado por los puros rayos que salen

cl ministro de in-tru-vioii -pública que no co- del hogar doméstico. Vna mujer dd.a* estar ai

rrespondia a sus prof, '-«ts poner a la mujer disposición de echar en el corazón do sus

en estado ile "diviilir con otro el peso de los hijos los fundamentos de una creencia inirue-
deloTcsi de las responsabilidades de la vida" braiitable. Ilustrada o instruida, podrá día

la condesa ih* Adelstan escribía en su diario 01¡i la avuda de Dios, disipar una incertidnm-
algimas palabras que revelan todo su corazón bre, dc-truir una mala infiuencia, hacer bridar
i eí si utiuiii uto que tenia de su vocación, aun a bis ojos, que le son caros, hi luz dd Yr , bo

antes de los consejos morales de ÍM. Duruy. lfivino. AL,- ¿cómo esperar tan consoladores
'"

i Val tajamos i hemos mucho junios (ella i su residí a dos? f;, pié es lo que se enseña a las jóve-
eqioso.. E-to es mui bueno i mui dulce, i nes ell d Seno de la familia? ... . Del lui-m. j

nue-tras ideas concuerdan cada voz mas. ¡Olí! modo, ¿.-ué os lo .pie sucede hoi dia. en quo,
cuan culpable es una mujer amada. cuando no ]:ls cur-;V.nes rdijiosas -nn ventilarlas aun •

n

se aprovt <-ha de su primer i na jor a-ceiidieii- los salones? O bien las mujeres -e di-p. ir.,n
tr* jcoa ehvar a 1 »¡os ol alma que se le ha en- de oir mía conversación que la desidia de -n

tregarlo!" I trayendo a su memoria una madre intdijeiid.i les impide seguir; o han la. sigiau.
prematuramente arrebatada a la ternura ríe i entono - la igm .rancia las eqrone a la túrba
los suyos, esclama: "¡abalre querida! ¡oh! cada ,-ion. a la- t se i í aciones, i alguna v> z a la bu-

\e/ os voi com i renda ido mejor! cómo os des- da,... Aunen la enseñanza dr' lr^ cenv, i¡-

vi víais por müic'mio os bendigo yo pnr ha- tos;, acaso no se iuri-*e -nlicient* na uh* en .1

b» une ensoñado pr rr nudio dd ej. mplo la conocimimto de la lab -ia i de su historia:
frarza del sacriticio!" d.)¡aiio, Vi i '21.) de lio- talvez uo se dan ha-taiitenicii1e lirmes mx io-

vir]n'rre de J*l¡7.' las sobre L.s lil rro- santos i sobre las priari-
Ea mujer cri-tiana ni dar parte do su cora- pales obras de los escritores samados: acá -o

z-'U a alguien, le dará también parte de su fé; seohidaque en este siglo es indispon -,:.!. lu
i ]ior esto debe ser inmaculada en sus creen- tener las pruebas cu la mano."

cías i en sus afecciones. N¡i!;,.'i,osas son las

circunstancias en que las mujeres son ¡lama-

das a proiVaar, sostener i propagar su fé. Vu
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ITT.

LO QUE FUE LA EDUCACIÓN DE LA CONDESA JULIA.

Eos conocimientos que la condesa Julia

exijia de las mujeres, los habia adquirido ella

misma; i sin advertirlo, al escribir sobre la

educación, hacia su propio retrato. Sus apun
tes de ejercicios espirituales, sus resúmenes

de meditaciones, sus diversos ensayos, revelan

una instrucción relijiosa, que se halla raras ve

ces, aun entre los hombres quo tienen preten
siones de sédaos. Ella conoce bien la Sagrada
Escritura, la cita convenientemente i la inter

preta de una manera injeniosa, a la vez (pie

natural; ha leido en gran parte esas obras de

los Santos Padres, que querría ver entrar en la

biblioteca, o a lo menos en la elección de lec

turas de las jóvenes; i lo.s pensamientos de los

mas ilustres apolojistas contemporáneos vie

nen frecuentemente a confirmar los suvos pro

pios. Do historia conocí.* todo lo que es nece

sario a una mujer, sobre todo de historia

eclesiástica, que ocupa en sus planes de edu

cación el mayor espacio; la filosofía de la

historia, que era lo que ella buscaba princi
palmente en esta bella ciencia, aparece en los

resúmenos rápidos i preciosos, que traza acá i

aUá, de ciertos períodos; así veremos mas ade
lante que ella comprendía perfectamente ol

presente i que habia prodicho el porvenir; es
tos tristes dias do decadencia, que atravesa

mos. Pero la filosofía,—no os sonriáis; hablo

de la filosofía, de lo que ella tiene de íntimo i

de individual— es lo que forma el gr;m en

canto de todos los bosquejos debidos a la plu
ma de la condesa; ella analiza delicadVima-

mente todos los matices (pie la naturaleza

humana fantasea en la mujer, todas las debi
lidades de que siente ella misma el jérmen en

su corazón, pero a lo se* abandona lo menos

posible. Era la condesa Julia ante todo una

mujer de razón, i que por lo tanto no ignora
ba la malhadada iniiuencia de la imajinacion
sobre SU sexo, eso sexo delicado, 011 el que se

puede tan fácilmente, dirijiéndolo mal en la

inven tud, "engreír la vanidad o sobreexcitar

la sensibilidad.
"

Toca el principal honor de una educación

tan bella a la enseñanza corajreginionista. La
condesa de Adelstan lo ha dicho, en presencia
de AL Duruv: "Para no hablar mas que de

los conventos, donde son educadas en gran

parte esas jóvenes, parece que Vuestra Exce

lencia ignora el programa de los estudios qne

allí se signen: él añadiría mucho al vuestro; i

afirmo que, merced a él, no solamente las jó
venes, de (pie habíais, reciben en el convento

una educación distinguida, sitio que aun la ma-

vor parte de las mujeres del vulgo de provincia.

que han pasado allí algunos años, poseen co

nocimientos literarios mas estensos que los

hombres de su calidad." Después de esta va

liente protesta do la condesa, añade Mgr. Píaii-
tier: "Xada mas exacto."

En sus escritos íntimosJa condesa de Adels

tan muestra mas desahogadamente la afectuo

sa gratitud para coo bis institutrices que la

iglesia le habia dado. '"Dios es testigo de todos

los prodijios que obra va hace siglos la con

sagración de estas buenas madres, según la

gracia, i El solo cuenta i conoce sacrificios que
no buscan la recompensa 'h-' aquí abajo. Una
de las glorias mas conmovedoras, mas útiles,
i con harta frecuencia, mas desconocidas de la

Iglesia Católica, son esos asilos de pureza, de

piedad i de inmolación, donde corazones que
se lian rehusado todas las alegrías de estu

mundo, consagran todo el amor, las facultades

i fuerzas que* Dios les habia otorgado, a pre
parar la juventud a los deberes de la vida."'

Esto no (piiere decir, necesario os advertirlo

aquí, cnie no haya buena educación sino en

las casas relijiosas; injusto seria no convenir

en que hai familias e instituciones laicas, (no
sotros conocemos algunas,) donde las jóvenes
son seriamente instruidas, sinceramente cris

tianas i tan virtuosas como en otra cualquiera
parte.
Por lo domas, en el seno do su respetable

familia, fué donde Julia, después de haber sa

lido del convento, enriqueció pormedio dt- una

cultura asidua de su intelijencia el depósito de
sus primeros conocimientos. Podría disimu

larse a las casas do educación el tenor un pro

grama menos completo, con tal que las jé»venes
sacasen del pensionado algún gusto por ins

truirse i rui sincero amor al trabajo intelectual.

La desgracia está en que nuestras costumbres

arrastran a la juventud en un torbellino do fri

volidades, i algunas veces, de locuras; el tu

multo de la vida social destruye el espíritu do

retleccion; el recojitniento es lo que mas falta

a las mujeres, i aun a los hombres, i lomas di

fícil, atendida a la vida artificial a que todos

somos empujados.
La condesa Julia supo siempre crearse una

soledad, i parece que Dios cuidó de avudarla

en ella constantemente, alguna vez por medio

de la misma enfermedad; i entonces su fé ren

día gracias a la Providencia. Así es (pie on se

tiembre de In;1.!, escribía desde las orillas dd

mar a su esposo: 'l",s necesario (píete di

ga, querido, un pensamiento que me ocupa
hace algunos dias. El sábado tropecé con

estas palabras: "Dios lo ha separado del mun

do por temor do que su entendimiento fuese

contaminado por la malicia; i la apariencia
engañosa do las cosas do aquí ab:ijo sedujese
su alma; jiorque el hechizo do las frivolidades

de esta vida oscurece d bien, i las veleidosas

pasiones trastornan ol entendimiento, por mas

alejado (pie oté del mundo." (ll I pensaba en

efecto con qué bondad tan próvida habia Dios
obrado conmigo, alejándome del mundo por

;1) Libro de la Sabiduría, c. IV, v. 11, VA.
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medio de esta enfermedad. Porque ¿quién sabe

si el deseo de brillar de alguna manera en el

mundo, v. g. por el talento, no me hubiese

arrastrado, i hubiese tenido que sufrir ese he

chizo? Hai en t.ié.os tan malas inclinaciones,
nuestra, naturaleza va tan fácilmente en pos de

lo que la lisonjea, que es verdaderamente ne

cesario que la gracia de Dios esté siempre con

nosntros, para sostenemos, sin tropezar, en el

buen camino. Así, pues, vo creo que siempre
es un favor verso alejados del mundo, como los

dos lo otamos, estraños a sus intrigas i a su

vanidad. Si Dios me vuelvo la salud, obrare

mos sabiamente acercándonos al mundo lo

menos posible. . . . ¡Oh! querido esposo mió,

seamos dignos de Aquél, (pie nos prepara una

eternidad de amor, de luz i tle felicidad!. . . .

Créeme, aquello quo tú llamabas en otro tiem

po misticismo i nubes no es mas que la reali

dad palpable. Es preciso ¡¡guardar que todo lo

restante haya desaparecido de nuestra vista,

jaira comprenderlo." ....
En pleno Paris, i en la flor de los veinte años.

la señorita Julia juzgaba de esto modo las futi

lezas i frivolidadi.s. Daré de ello como única

prueba una pajina de su diario, escrita en el

invierno de ImIO. "¡Qué existencia se pasa

aquí! Todo es aquí ficticio, todo para el mun

do. Nada de vida moral, nada de vida intelec

tual, ni siquiera de satisfadon j tara el corazón.

E-to) os un torbellino, una imprevisión conti

nua: es necesario hacer las cosas sin tener

tiempo para hacer una sola bien. Devociones.

visitas, conversaciones, correrías, todo se hace

a vapor. ¡Oué vacío deja en el alma un dia

pasado de tal suerte! Ella no halla en él otro

alimento que fastidio i futileza. ¡O mujeres pa-
ridenses, cuánto os degradáis, olvidando lo

que sois i cuál es vuestra misión! ;Xi > tenéis ya
alma que salvar, intelijencia que cultivar, ni
interior que amar? ¡Xo os queda, pites, mas

que eso cuerjio de que hacéis vuestro Dios i

el dijeto de todas vuestras preocupaciones, i
esos placeres que será necesario pagar tan ca

ro un dia. i esos trapos, cuyo corte i *.../-.■■• son

el único asunto de vuestras conversaciones, de

vuestras meditaciones i de 'vuestros sueños!"...

lo no acumularé las citas de este jénero:
porque el fin de estas pajinas no es Ja sátira

délas mujeres hecha por otra mujer, i ademas

yo me espondria a desnaturalizar el carácter

de la condesa de Adelstan. que podria mui bien
lamentar en secreto ciertos defectos, pero que
no era una pcidi<<nb,rn. Ni era tampoco una i

itftj, ,• f'd.'oi, sino seria i estudiosa, acostum- ,

brada a refieccionar i a vivir de la intelijencia.
al mismo tiempo que dd corazón.

En Erancia hemos hecho caer tan profusa
mente (-1 ridículo sobre las pídante* caracte
rizadas con una palabra vulgar, que la desidia

de las mujeres ha encontrarlo en ello un pro
testo para ponerse al abrigo de nuestras cen

suras. Sei ia ya tiempo de concluir con una

preocupación que tiene el aire de un anacro

nismo i de un contrasentido; si se encuentran

algunas jóvenes que tengan el coraje de luchar
a la vez contra el drigu-t. ■ riel estudi- » i contra

el ridículo, les debemos nuestras simpatías,
nuestras palabras de aliento, i cuando sea ne

cesario, nuestros consejos. Tr aigo la persuasión
de que se reiría un poco menos diágase de ello
la esperienciai silos estudios de las mujeres
fueran sólidos i fructuosos, i su trabajo regu
lar i perseverante, si ellas no quisiesen otra

cosa que formarse un juicio recto i cristiano,
si. finalmente, se propusiesen poner sus cono-

cimientns en armonía con los sagrados debe
res do la familia, aplicando únicamente aque
llos al fin de su verdadera misión. Insisto sobre

estas condiciones; son esenciales si se quieren
evitar los precipicios i las decepciones; Lo

que interesa ante todo en la vida os la reilec-

cion i el sacriricio; i la educación nunca so

apoyará demasiado en estas dos bases.'1

Puede presentarse como modelo la distri

bución que la condesa de Adelstan seguia en

el campo. "Orden de trabajo en verano, en tan
to que las circunstancias lo permitan. A las 5,
levantarme i devociones: 5}, estudio de latin;
7, misa i meditación escrita; Ñ, corresponden
cia; 9, desayuno; lo, trabajo instructivo; 11\,
piano i canto; 1 (de la tarde,) tiempo libre,
trabajo manual o pintura (visitar cada dia, si
es posible, algún pobre o enfermo u '■',, rosario;

o], lectura instructiva; ó1,-, lectura piadosa i vi

sita al Santísimo Sacramento; t>, comida."' Al

gunas anotaciones dejan entreverla autoridad
de nn guia esperimeniado; las cuatro horas de

trabajo serio se declaran necesarias para fijar
la intelijencia i la imajinaeion; la t lección de

lecturas debo sor escrupulosa, i se prohibe
Ver un I'hro de que no se tenga seguridad: es
necesario evitar con todo empeño cuanto po
dría excitar, intiamar o desordenar el alma.

Des-jTaoiadamonte, en el ardor juvenil, la
señorita Julia liabia puesto en el número de

sus h!,r<i.s qu¡ eub>.<—de los que encuentro una

lista entre sus pápelos, — "los PeummierdoH

de Pascal, i todo lo que se relaciona con la

madre Anjéiica Araaud i con Port-Eoval;':
ini]mnlencia que parece haber arrojado alguna
turbación en la vida espiritual de la joven.
Eas almas impresionables, a quienes las fre
cuentes decepciones déla vida condenan al

martirio, no deberían meterse pur misto del

corazón on la esciu lado la desesporaoiun. Ju
lia no sabia bien: "las naturalezas ardientes

tienen ciertosmomentos de vivo fervor, duran
te los cuales parece que Dios se les muestra i

se h-s comunica con su amor i su luz. Es ese

un momento divino, en el cual el cielo se abre

para que la vuelta a la tierra se haga mastriste
i mas desolada." Viene a la hora del desen

canto algún abogado dol diablo, que, desfigu
rando el Evanjelio, muestra por todas partes
un Dios irritarlo: i hé ahí un alma abatida,
arrojada a la tierra, impotente para volverá

tomar su vuelo. Julia, un tanto por culpa suva,
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conoció esta prueba dolorosa. La Providencia 1 en desaliento, haced un esfuerzo sobre vos

le envié) al venerado P. * Hivaiut para adivinar | misma, para reanimaros haciendo un acto de

i combatir la detestable influencia de Port- ! confianza. En cuanto a la otra penitencia de
P<

ia cual empieza a veniros gana, guardad la

gana, i por ahora uo vavais mas 1 'jos. Srunen-
fo mucho por vos que no tengris uua dirección
continuada. A !<> menos reíen-.ri c-íosconsejo--.,

Poyal. Dos cartas verdaderamente salidas d

aquel corazón do apóstol, recomiendan en tér

minos elocuentes el vaha- i la confianza, con la

discreción en las lecturas. ldcojanios aquí
piadosamente esas re! 'api ias do un mártir, (lj

"... .Vuestra, confianza me conmuevo, hija
mia. Habéis tomado el partido de obedecerme:

¿poro, cómo me atreveré, a tan larga distancia.
a exijiros nada., cuando no puedo observaros,

ni darme exacta cuenta del estado de vuestro j para vos, puesto que osen >

corazón?

que os doi. Adiós, pues. Coraje i confianza.

(15 de julio de lo'fil t.

P. S.— ( >s lo ruego in nombre d" Xuestro

Señor mdeais a Uectíer. Este es uu libro malo

para toda clase de personas, pero sobre todo

l'I.JX'CInX ENTIIE EL M.VJ'ilIMó:*;:

"Jai elección de libros es ie

de hombres; pocos son VeJ'd*¡ !

jía del desaliento i la justificación de la deses-

"Trátese del matrimonio o dd claustro, me ¡ peracion.

parece que tendríais necesidad, antes de toma:

un parirlo, de hacer seiiamante durante al

gunos dias un retiro especial, donde examinéis F\

vuestra vocación. Dios no ha. dicho su última

palabra. Decidís demasíalo lijeramente que

la gracia do la vida relijiosa está al presente

perdida jiara vos. La falía de valor os hace

hablar de esta manera; el desaliento esla nota

di.siintiva del estado de vuestra alma. Dejadme Esta reíleccion ¡ijeraiaent,
babdros sin rodeos: vuestro desaliento es ra- [ Eujenia de Cuéi in; la j-'vn
zonado, i por consiguiente, poco razonable, no algunos rasgos aun mas

No, no, hija mia, no tenéis razón para, desalen- lo: nuestro mundo moderno

talos, i aun cuan í o fueseismas desgraciada, es- I para inspirar disgusto i desaliento a esas almas

tuviereis nías ajitada i seos hallara mas culpa- nobles, ambiciosas ih* lo verdadero, de lo bue-

ble, no tendriasjamasrazouparadesaleidaros. no i de lo bello. El prosaísmo de la vida ooii-

Dios. es verdad, que os la santidad infinita; ¡ temporánea Iieue por qué inspirarlos temor;

pero olvidáis, hija- mia, (pie también es hvbon- apasionadas por el ideal, no dejan de tener

d ti infinita, que es vuestro padre i que os' motivo para encontrar medianamente poéticos
ama. El pobre publicauo so mantenía en la. i los desposorios tle hoi día. Convendré en que

parte inferior del templo, i pretendéis autori- hai algo de ensueños en esas imajinaciones

I EL CIAUsTi;*

¡ 'if'dl como .

; ar .si amables,

condesa -bilia ti

vivos. Confi sémo-

esl naia Lío

zaros ( >n el mblicano as: poro ;e negará que hai también

neis tan .'ICO

mantenía, lejos por humildad, no le faltaba la por la otra parle demasiado positivismo i un

a; i vos, no teniendo confianza, no te- apego a la tierra quo desespera. La elevar-ion

umildad, ultrajáis a Dios, bajo del sentimiento no puede menos (pie sufrir al

■onfacio do la banalidad i de la bajeza délos

t, hija instintos. Entonces es cuando un diario íntimo

be confidencias como ésta:

da "Jamas el mundo mo ha sonreído, fuera de

mo uno (.> dos momentos, talvez de exaltación, en
- la los cuales todo me parecía belleza i felicidad.

i ja ¡I 'ero nó! todo es sombrío, triste i lúgubre ....

la-1 ¡i íichosos los tpie mueren! dejan uua tierra en

lo frió, , la que el interés, el eeaésmoi el materialismo,

protesto de honrarlo mas, puesto q

ñocois i negáis su bondad. ¿Se ere

mia, que habéis sirio educada por monjas del

ido Corazón? Uno ¡a „,,t-u¡y!a un hablarlaSa

de Dios i de .su .senridad de otro modo que

lo han isy m, tendría ella mas mhdo que **.•■>.

vonf-doii i n la comunión. Eulre tanto,

mia, la confesión i la comunión son noce

des de vuestro corazón. Es dei

,1,-,-is, ,1 H
rehusáis (1 fuego del cielo, que desusos ofrece i uiiogar i*.

para calentarlo: juzgad vos misma. Id, pues, a | mezquina

razón; i por esta, causa le I todo loque hai do bajo i estrecho, quieren
n sus ataduras o detener con sns

¡ barreras toda ilusión i todo pelisa-

jesus, hija mia."... Encontrareis en N uestro
j
miento jeneroso . . . . I después, una mujer,

¡Senortodo loqueos falta, la luz, la paz, la for-
' ¿qué puede contra las preocupaciones i las

talega, la felicidad, etc." (lí) de diciembre de trabas que la atan por todas partes? Nada . . . ,

iSlílli. I ¿Tengo yo la culpa- de (pie mi alma tenga as-

"... .XnesiroSaáior, que es la, bondad inlini-l piraciones do que no soi dueño? ¿Tengo yo la

ta, pone a nuestra disposición los tesoros de su ¡ culpa- de (pie se remonto, a posar mió, a una

mis i cordal l do sa poder mu sí "a, debilidad esfera donde restara un mamas hbrt i ni s

os nuestro derecho ante él. < )s incito a. que ha-

gais vuestro examen particular sóbrela con

fianza. Por penitencia, cuando os sorprendáis

lll T.l P.T. -Ir.» Olivuint fii.-nn.r ,1,- l,rS i-inro ]csAdOc

nue iuui.,liW.i(.\.aiiiii*iuel\iriísil -'', d o nuy* do IsTl,

puro? ¿Serán vanos ensueños, las necesidades

de un corazón que tiene hambre i sed de cierta

cosa, que entrevé a lo lejos i de la cual siente

cruelmente la carencia, sin pedería ib -finir

bien? ¡Mi- falta 1 ños! . . . ;SÍ. habiéndola s dado

! ños ese vacío, que nos oprime, quiero «rué lo
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llevemos por medio de El! ¡Pero Dios está allá

arriba!.... antes que él nos llame, es jireciso
c- rrar los ojos i aguardar, i sufrir mientras que
aguardamos." (Agosto do l.HíU.t

¿Es esta Eujenia? ¿Es Julia? Tais mismos

arranques de imajinacion, la misma necesidad
de ternura, la misma vivacidad de piedad para
abstenerse délas quejas demasiado amargas,
Pero junt > con su fervor relijioso, Eujenia de

(.riiérin maníonia en su corazón un entusiasmo

fraternal, que desfogándose en activa corres

pondencia i en ardientes preces, aplacaba en

ella la pasión do entregarse. La señorita Julia

reclamaba el claustro: la absoluta consagración
al Esposo Crucificado le jiarecia mejor que la
mas bella afianza para emplear su naturaleza
i su destino. La esperieneia del mundo i de sí

misma le habia mostrado que tenia en su alma

tanto do ideal i tantas ilusiones, tanta jenero
sidad i desfallecimientos, que solo la vida reli

jiosa le parecía que podria realizar en ella to

da perfección i provenir bala defección. Pre
ciso es admirar esas naturalezas escojidas que.
sintiendo impetuosos arranques, amor a la

independencia i pasión por moverse i triscar.

hallan, no obstante, en sí enerjia i coraje para
doblegarse, de grado o por fuerza, a las virtu
des cristianas. La sefíorita Julia se sentía bas

tante fuerte para sujdar su vida a los ejerci
cios, a los actos i a los sacrificios, i para llevar

con alegría el vugo de Xuestro Señor Jesu

cristo.

Pero se levantan algunas veces en el camino
del claustro, burreras que es preciso respetar.
Los juicios humanos se contradicen, las volun
tades chocan entro sí; i Dios que tiene sus

ueriguioH, i chusa iutei venir como dueño, i

pronunciar la palabra suprema que salvaría
los obstáculos.

El padre de Julia liabia alentado las espe
ranzas do un noble i valiente oficial. La joven,
en estas circunstancias delicadas, no perderá
el dominio de todas sus emociones; tendrá una
modestia i un pudor capaz de arrobar a las

vírjenes del claustro; un aujel puede* leer en su

corazón, i un niño en su diario; es el candor

déla castidad cristiana queso mantiene al

abrigo de los malos aires. Jamas el lirio del
amor puro ha dado flor mas fresca i suave so

bre una tan espuesta a los ardores devorantes.
Ella misma descubrió) un dia, en un arranque
confidencial, el someto de su íntima, pureza; i.

smratilicar lo que hai de excesivo en los prin
cipios, me complazco en reeojer este testimo
nio de inocencia: "Yo no he querido decir ja
mas, ¡no lo permita Dios! que el mundo ha'va
podido arrastrarme lejos. Soi, sin duda, capaz
de toda clase .le debilidades, pero faltaría a la

presencia de Dios en mi alma, si mi pensa
miento pudiese tener un instante esas caidas.
Cuando Dios ha habitado mucho en un alma

por medio de la santa comunión o de gracias
particulares, me parece (pie repugnaría a su

santidad infinita el permitir que esa alma tu

viese ciertas tentaciones. Es necesario, yo así

lo creo, que Dios haya abandonado a un cora

zón jiara (¡ue el demonio se atreva a inspirarlo
sus cosas.1' (Carta del 21 de setiembre de ÍKCÍ).)
El diario íntimo sin duda que tiene miste

rios, pero son misterios sobre los cuales pue
den impunemente fijarse la mirada i el pensa
miento.

"21 de mayo.
—He visto a Enrique por pri

mera vez.

'"•!7.— ¡Dios mió! ¡Hágase diestra voluntad!
Mi corazón quiere ante todo lo que vos que
réis. ¡Si entra en vuestros designios de miseri
cordia sobre nuestras almas, el que nos ame

mos, haced que ello sea siempre cu ros, i quo

podamos daros gracias un dia allá arriba por
habernos encontrado aquí abajo!
"o de junio. La Ch .... (en retiro. '—¡Dios

mió! Yodme aquí en vuestra presencia para
decidir de mi vida. ¿Me concederéis al fin la luz

que os pido hace tantos años? Yo os lo supli
co, iluminadme, Sóida-, i dadme sobre todo la

fuerza de ser fiel para seguir vuestros cami

nos. ¡Yo os lo pido por todas las oraciones qu eos
han sido dirijidas a este resjiecto, desdo que

quiero amaros; por todas bis angustias, que las
incertiduuibres i los combates han causado a

mi corazón, jior las lágrimas i sufrhdeníos do

mi querida madre, por los dolores de María-,
mi tierna i primera madre, i sobre todo, yo oa

lo pido, Dios mió, por la sangre de vuestro

Hijo, que corrió sobre el Calvario por la re

dención de mi alma!"

Dos dias se pasan altibajo la mirada do

Dios, en retíeccion i súplica. La conciencia so

vé ajitada mas do una vez en todo sentido, el

pobie corazón se sanco tirado poi todas par
tes, i siempre por las mejores partes de sí

mismo. So estudia, se consulta. Las luces do

la razón, dt; la esperieneia i de la fé se concen

tran jaira poner término a las incertidumbres,
que lince tan largo tiempo duran. Se tieno

i a la vista, si puedo hablar así, la carta je igrá-
tíca de las rojiones que so han de recorrer; el

lugar i la profundidad délos abismos están

marcados, so ha medido la altura de las mon

tañas; todo ha sido bien observado, dilijen te
men te' esplorado. No se quiero prolongar las
hesitaciones, no se quiere titubear; pero ¿qué
camino se emprende siu que se presente un

guia?
''Las almas que son llamadas a la via or

dinaria, tienen que marchar penosamente por
entre piedras i espinas, tienen que trepar las
montañas o atravesar los torrentes (¡ue las se

paran del Dios, cuya presencia sienten, aun

que no ven; i, cuando croen haber Llegado
al término, reconocen súbitamente, que mas

aliado esa montaña i ese torrente, con tanto

peligro atravesados, todavía hai otros obstá

culos semejantes, al travos de los cuales es ne
cesario temer la muerte, mientras que se va

buscando la vida,

"El alma relijiosa, por el contrario, se cierno
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por encima de los senderos tortuosos de este \jdes en la tierra! dicen los poetas i los novelis-
mundo. Sin duda (pie una gran distancia la so- tas, que toman fácilmente por finirás anjéldas
para todavía de Dios; i, ¡Hites de llegar a EL las ereadimes de su jenio mediano. ¡Los a nje-
su vuelo i su ardor jiodrán resentirse con fre- \ les! La Iglesia sola los da a la tierra. Nues-

cuencia de los vientos contrarios, de la aridez tra sociedad no está tan corrompida, que no

de los lugares, i do su propio cansancio; pero I se puede entrever aun, por sobo* el fango de

a lo menos el ojo do su alma lo verá sin cesar, ! sus vicios i a travos de los chubascos, algunas
en las puras rej iones que atraviesa; su mirada,

'

apariciones encantadoras; pero son como som-

ñja constantemente en la luz eterna, no se de- 1 bras fujitivas, que, desapareciendo, nos dejan
jará ya seducir por los falsos resplandores, quo en duda acerca de sus cualidades reales. I.os

engañan con demasiada frecuencia, a los po- verdaderos tipos de belleza moral, los linde-

lúes viajeros de aquí abajo, l'ero ¡ai de mí! los acabados i arrebatadores pertenecen en

para esta vida, ya bienaventurada, se necesi- propiedad al catolicismo.

tan almas, que el Señor llame. Desgraciada de Cuando la novela épica tuvo un dia la ins-

aquella, que, sin el signo divino, franquease piraeion de tomar prestados a la vida cristiana
esos muros, donde todo debe morir en ella!..." los rasgos con que (pieria componer una fiso-

''

Junio -tí, a las 1.1) de la noche. ¡l.a sentón- i mía ideal, la orí I ica se di si ncadeiió contra la

cia está pronunciada! Señor, yo no soi digna ! heroína, llamándola imposible. 1 sinembargn d
de (pie me admitas a la mejor parte, i debo error del novelista (después ha cometido has-

seguir la lei común .... Eos combates i la lu-
,
tantos otras faltas) no coiisi.-iia en (pie Sibila

cha sobre el terreno sembrado de piedras i i fuese en tan alto grado superdi- a la realidad

peligros de este mundo; levantar poco a poco \ viviente, sino en que ella no podia existir sin

la obra de la salvación, defendiéndola a cada \ ser mas cristiana-. Una hada no es un ánjd;
paso; nuevos lazos (pie formar, i acaso que te- una bella, alma mundana no ( s mía santa: cían

mor; un porvenir incierto ligado a un alma, necesarias en la //is/,Xa de SilAda un p< *co m-
-

que será 'mi fuerza o mi peligro! ¡< >h, Dios mió! nos de concepciones quiméricas, i mi ]» eo mas

esta mañana, la pusilanimidad de mi corazón de las gracias austeras i de las drlude-. de la

me hacia ver mil fantasmas en la vida dol ¡ mujer fuerte; i al nombre de Sil da no-- otros

claustro, que, esta noche, me parece el puerto
'

habríamos sustituido nombres hdh'iricos i cris-

i «pie no será mi paíriiiu mió! í\¡ ¡entras que
* 1 : tianos, Julia, jior ejemplo; porque la vamos a

matrimonio no me causa mas que el temor de ver cumplir en bula su verdad el tierno upos-
una desgracia desconocida!. . . . Volved la paz

'
tolado de Sibila, que. jueces mal informados,

a mi alma, Señor. Yo la* buscado la luz con habían calificado de uíop'a.
toda la rectitud i la buena voluntad (pie osha-| ¿So quiere conocer el secreto de la relijion
heis dignado depositar en mí; calmad ( ste co- para hacer que almas jé*venes alcancen e*-a

razón, que ha sufrirlo, (pie os ama i (pie, ante perfección, que la novela coloca en la t di ra

totlas lo.s rosas, (iViWE ser tuyo, o mi gozo, de los sueños? Enes uo hai mas que pararse
mi consuelo, mi amor!. . . ,'' un instante a observar en nuestra compañía
"11 de junio, al volver del cementerio, (de el trabajo de la condesa de Adelstan sobre su

una visita al sepulcro de mimadrc.i— .Diosmio. ! propio corazón, antes de la crisis de su des

someted mi corazón i todo mi ser a vuestra tino.

sola voluntad; haced que, lo acepte iodo, (pie ] En los dias de su adolescencia, Julia se dejó
quiera todas las cosas como vos las queréis, arrastrar por su imajinacioii \¡\a, j'«>; tica,
cuando vos las (.pie reís i ni mas ni nanos que

! exaltada a ¡gana voz hasta lo romántico: pe; o

como vos las queráis. ]\ ro, si no se epciie a ■ sus aspiraciones mas ardientes ln nen deito

wie -.iros designios, haced. Si ñor, (pao su cora.- carácter de X ■**. acá .
« i d«* j. lien >d dd, que

zon i el mió sean unidos con < I amor en revela, v.w dma ¡"cae deada j ;o a las grandes
vuestro amor, mi Dios, en el iiempo i en la1 viibehs. S¡bj|:!, A, ndt, ni \a. <-m ría recorrer

ei ei n id, ■■I."
'
nn higo m-ntada i-d-n- a n cisne: Julia, a- la

edad de catorce aros, deja fundamente d co

i lejío del Sagrado Corazón para ir a cuidar le-

V.
:

heridos (ii Crimea, l'n dia lo-, án>de.- de guar
ida dd convenio enconirarou con grande ^or-

l'.I, lA.'.Ai EN rn AI.MW I-E \"A\ jXy..\ i'iAP-Tí \A\. presa la jada abierta i que d pájaro se habia

, escápelo: un telegrama, puso tai a la aventuoa.

Si Inanes dado na a ¡dea bástanle exacta del i I-'. I recuerdo de esta íiau. se* la \Xc:\ nos h.

earáoh r de la sdi-adi Julia. . . . se aguardard '!''- coma nado u:i d- ■

.,
adío d -*1 pwi'ecio do

sin duda no eneonirar ni vulgaridad en sus¡ Ib ... al nene-Po do\ ¡uh ;i->r. '-.i ,a- salud do

concepciones, ni banalidad en sus deseos. Te- --bis jévenes oidia habia arrastrado consigo
nia una de esas naturalezas di,-¡ ingnidas i aris- a una pnma saya > i s < -védente; edán mui

toorátieas, (|ia se van haciendo mas raras, a | alegres i no muestran la. menor exaltación .

medida que las tradiciones han desaparecido
! Teniendo por todo recurso una suma d.* troce

en las familias, i la educación se ha d<*jado in- francos, (pie les ha ser\ ¡.lo para pagar su-,

vadir jior el espíritu del siglo. ;,S'r neersi/.m d/¡- ■ asientos en el ferrocarril, se l 'aja ron junto en . . .
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sili tomaron a pié el camino de. . . . Des

dieziseis quilómetros de marcha, entra r« si a

una panadería para comprar pan con los vein

te céntimos que les quedaban. ¡Allí fué donde
los jendarmes las tomaron! Todo este negocio
se ha hecho sin ruido: i me felicito de que me

haya sido posible prevenir tan prontamente los

accidentes a que se osponian estas pobres ni-

fntó, arrastradas por su abnegación irreflexiva.

'' Continuará, i

EL lErSTüISBIO SEÑOR OBISPO

DE Í-A COXCErCION.

Ausente algún tiempo de su amada grei, el

Iltmo. señor obispo Salas vuelve al seno de

ella. AJilá se le aguarda con una impaciencia

comparable solo al sentimiento con que la so

ciedad católica de Santiago lo vé partir. El

venerable i simpático obispo de la Concepción.
curas cortas permanencias entre nosotros nos

son siempre tan gratas i sobre todo tan fecun

das en bienes, esta vez ha sabido hacemos

escepcionalmente grada- i bienhechora su pre

sencia. Aun cuando lejos del rebano confiado ;

a su partoral cuidado, el Iltmo. señor Salas
;

desplega en Santiago la misma solicitud, la
'

misma benevolencia, el mismo valiente celo i

unción alentadora que si estuviera en medio

de sus propias ovejas. Corazón verdaderamen

te episcopal, intelijencia elevada, fé i entereza

incontrastables, benévolo i simpático, el Etmo.

señor obispo está llamado a ser amado con en

tusiasmo por todo corazón católico. Por nues

tra parte, nosotros tenemos motivos de grati
tud i cariño para con el Iltnio. señor Salas que

son privativos, casi personales. La Estrella de

(Ahile i su circuir-) han merecido a Su Señoría

Iltnia. muestras inequívocas de especialísima i

cordial benevolencia. Chileno verdaderamente

patriota, obispo apostólico, amante de la juven

tud, el Iltmo, señor Salas ha visto en La Es

trella de Chib; esfuerzos por el progreso lite- I

r-ario -del pais, por la defensa de la causa ca

tólica, ha visto en ella unaoWade la juventud:
hé ahí por qué el Etmo. señor obispo la ha

favorecido con su simpatía. La manifestó con

bu elocuente palabra i la probó con el hecho,

cuando, apesar de sus achaques, se dignó ben- j

decir nuestra recien llegada imprenta i presi
dir la modesta, poro cordial i significativa, fies

ta (pie celebráronlas personas allegadas a La

F-sirdln de ( 'h'de con motivo de esa bendición.

Reciba el Htmo. señor Salas la pública ma

nifestación de nuestro cariño, de nuestro res

peto i de nuestra gratitud. Reciba, por último,

el ardiente voto (pie hacemos por que Su Seño

ría Iltnia. lleve próspero riaje hasta tocar la

plava de su grei, i por que, en bien de la reli

jion i del pais, prolongue Dios por muchos

anos la vida de Su Señoría Rtina,

DON LUIS CARRERA,

En 181o se encontraba, en Buenos Aires don

Luis Carrera. Asistió una noche al i'inico tea

tro de entóneos, (¡uo aun existe, inmediato a

la iglesia de la .Merced. Se representaba El

Chismoso, comedia th* costumbres, cuyo |>apel
protagonista desempeñaba el célebre actor A_m-
brosio Morante.

Don Luis ocupaba una luneta bajo un

palco en que habia una familia con varios ni

ños de corta edad. Como era natural, Í por el

poco cuidado de sus padres, no solo hacian

ruido con sus conversaciones, sino también

con sus continuos movimientos, subiendo i ba

jando a la barandilla del palco.
La situación que ocupaba Carrera i el poco

cuidado que se tenia con los niños lo hizo

fijarse, previendo lo que no podia menos de

suceder. En una disputa por ocupar el lugar
mas alto, uno de ellos, de edad de cuatro o

cinco años, cayó a la platea.

Apenas lo vio Carrera, i aun antes de que

la madre diera un grito, se puso de pié para
recibirlo. La poca altura del palco i su talla

aventajada facilitaron la operación; pero no

siu que al vecino que tenia a su izquierda le

pisara un pié con fuerza.

Esa persona desahogó su dolor diciendo:

¡badulaque! mientras don Luis ponía al niño en

manos de su padre, subiéndose para esto so

bre su asiento. En seguida se dio vuelta i pre

guntó al sujeto aquel: "¿oon quién halda Ud.?"

—"Con Ud., por impolítico. ..." Carrera dio

por única contestación a su interlocutor un

gran bofetón a mano abierta que resonó en

todo el teatro.

El público, sobre todo la platea, se levantó

para gritar contra el que aparecía como único

agresor; pues las pocas personas que estaban

en autos de lo sucedido no podian hacerse oir,
ni tomaban en esto mucho empeño por temor

a la inmensa mayoría, prevenida contra Carre-
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va por imputaciones calumniosas i aun no des-

vanecdas do\ todo, sobre su lealtad en el de

safío con el coronel [Mackenna; a lo que debe

agregrilse que el aboíebado era jiorieño . . .

Este a su Ve/ liabia hecho Uso de SU bastón;

piro con poco éxito. La repiesentaciou fué

intori unqatla por algunos minutos.
Esto sucedía en el último acto de la come

dia. Durante el intermedio i el saindo, -Lo

Alaerbdd Uí-dl,., ninguno de los dos conten

dores se movió <h* su asiento, atrayendo sobi*e j A<¡uel primer período dd matrimonio, tan

sí todas las miradas del público. ¡ dulce eoniunm ente, que es designado hoi aqueu-
Concluida la función, don Eiús esperó para de i allende los Pirineos, con cl expresivo nom-

salir (pie se despeja si* la c aicaia en-ia; jm ro. bre de la luna de miel, pasaba do un modo is-

viendo (pie nadie se movía i qne so manifestaba tradi en el castillo do doiix.

cierta impaciencia, si* dirijió a la única puerta Amauri no era feliz, aunque viese cumplidos
que tcniael teatro; antes tle salir a la calle una sus dese-os, j» peyendo la hermosura de ht mu-

voz dijo, dirijiéndose al pitpit.- te de guardia:
—

'

¡er (pie amaba i aniquilando las esperanzan

''¡Esi- (.s; sujétenlo!" i del hombre que aborrecía. Un jénero de tor-

Apénas oyó esto Carrera, se dirijió a la pa- \ monto ipie debia haber provisto, i (pie sinem-
red de la salida, que daba fronte a la guardia i :hargo le sorprendía como cosa t s'raordinaria,
metiendo ambas manos a los bolsillos de los ¡ acibaraba en progreso continuo todas las dul-

pantaloiies. como en ademan de sacar armas, zuras de su micui estado.

conttdó, mirando a la concurrencia: - -¿(¿uién , Ea joven baronesa no le prestaba, eiert ri

me sujeta? mente, motivo alguno de lejítima queja; poro
Todos los eurio.-osr.ddi-an del lado de aden- ¡cuan (lisiante estaba do satisfacer fas impe

tro dd teatro i en el zaguán solo se veian la diosas necesidades de un corazón enamorado

guardia i Carrera. Ea actitud amenazante de \ i celoso! Siempre apacible i sumisa, siempre;
idto impuso a todo d mundo; pero no era esto discreta i resignada, cumplía las voluntades de
solo: < 1 padre di 1 niño, d( spues de darle las su marido, sin acertar nunca a adivinarlas,
gracias desde el palco, bajó a la platea i acor- 1 jiorque éste es un privilejio solo al aunar con-

ídose a todos los corrillos contaba llorando
.
cedido. Su condescendencia constante no He

lo sucedido; por consiguiente, se habia efectua
do una reacción, en una jiarte del público, fa
vorable a Carrera.

A su pregunta, i después de un corto silen

cio, el mayor Ramírez, que mas tarde conoci

mos decoioiid do artillería iaño "_í.o. contestó:

gaba jamas al abandono de ia ternura, que

sinembargo parce ia natural a ai judia natura
leza esipii-ita i afectuosa.

Amauri comprendía, a su despecho, que le

era imposible vencer en el alma de su esposa
la resistencia pasiva, opuesta por un antiguo

— "Sefior < 'anvra: si Vd. da su palabra de sentimiento, a las exijencins del suvu.

presentarse mañana a las doce en la coman-; En vano Montfaucon se habia alejado del

dancia de armas, puede retirarse sin ningún 'pais, pues en el concepto de Amauri so halla-

hicoii ve nien toé"— ¡( 'orrienít ! contestó Carrera,
' ba mas que nunca presente en la memoria de

i todo eniichivó osa noche.
:

berta. Por él corrían aquellas lágrimas que
A 1 siguiente dia concurrió a la cita. Eo ospe- sorprendía en sus palpados muchas veces: por

raba su adversario; el j-adre do\ niño i éste él oran las secretas j»legarias murmuradas con
mismo, que al ver a Carrera corrió a él pidién- \ fervor cada noche al jiié del Crucificado: por
dolé ;i nombre de su madre permiso para be- él aquellas cavilaciones profundas en quo so-

sarle las manos. I lia caer la baronesa, hasta en el mismo tálamo

Eas primeras palabras de la entrevista fue- nupcial, alejando el sueno de sus ojos o mi

rón agí-i sivas por ambas j .artes; peí o todo se primiendo en sib mejillas la enfermiza palidez
arreglen amigablonieníe ]>or d interés quo en .que luego, con la luz dd sol, resaltaba; la voz

ello lomaron aun personas
< di-añas. So evijió 'tío Aimer era la (pie le parecía escuchar cuan-

a los dos adores (pie dejaran al menos por un do aparentaba extasiarle oyendo en sus ven-

mes de concurrir al teatro: Carrera contestó: tanas el rumor melancólico de las ondas dd

--•'¡AiiodiL- me he despedido del teatro para rio. al he-sir los cimientos del cadillo. A Ai-

sieijq.i'e!" ,
nu*r creia contemplar cuando seguía con ar-

! diente mirada las nubes tornasoladas por el

crepúsculo de la tarde.. . Esto pensaba Amau

ri, i no nos atrevemos a asegurar que estuvie

se complet-iinente engañado.
Id íntimo descontento (pie de continuo sen

tía, revelábase, a pesar suyo, en la sequedad
casi ruda, con quo comenzó a tratar a su des

graciada consorte, caíva tímida reseña i ha-

U SL ZAPÓLA.
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l.Un.-'.l melaucolía se aumentaba con Remojante ! renacer ra la hícrubre fortaleza acare-llos dia;

conducta: U-irando hl-ta cl punto ,le roscntir- brillantes ,1.- su esplendor auu reciente.

se su salud i hacerse risilile- la posiraciou il,-- Así al uu'li es se ln persuadan el harón, i—en

su ánimo, .tal i-, nu-e] ,to
—

uo le li-onjeaba la proloneeida
lactario, mi-'lllnis tanto, rc-.'nulia mas i mas au:., ueia ,1c su rival, i hasta 11,-lri, a oir, -ai de-

cl carácter d-d ba ron, pues observando con ,¡is- saeuado minores que' corrian ,le- haber nuiop.o

•rusto i enojo oí aspecto doliente ,¡ucil,aa,l- e-uerroando en Imeritorra; porque le causaba

quiriemlo la joven,— i tpic alejaba las esperan- , envidia i saña que hubiese- descendido a la

zas que lialú.-i acai-icia,l.i el lni,-n viejo ,1 me-; tumba siempre amado i ¡rlorioso, mi'iiíras que
e ,-r prontoon sus rodillasun robus!., renuevo ól conservaba uua vida de iudii'ereneia i de

de su querido ,señor,— restroa-aha, sin cono- inacción.

ee-¡ .. las heridas de ósío. ,) ñ-rindolo muchas El mundo cris t i ano se oonmovia por rníón-

ve.-es laa siguientes o parecidas palabras: ; e-es a la voz de Kan llt-ruardo, ,jne pe.di.-aba
- Temo quo seáis ciderrado con vuisi.i-o cas-! la secunda cruzada. El emperador Conréelo

co i escudo Ol,, pues la señora baronesa pare- III i J.ui-.VIl de l'raneia despoblaban sus os

ee una linda neurita de comuas, que el dia
'

talos parea engruesar
los ejóreitos paralados

ne'iuas pensado se nos desharói entre- la-; ma- contra los ndi ri.- ■; todos los barones i orandes

no,. ;C-,
'■ diferencia entre ella i vuestra dífun- vasallos iir.iii.-ill sus j, ntes liara tomar paili

ta madre! A,¡-.v'll:i sí qne era uua bendición
!

cu la santa empresa; i Ainauri de .b>n\—afa-

para esta caá. Friéronle que la estoi viendo iiümi do eou.juistar Hombradía, sacudiendo el

con e-as colore-s de azucena i rosa, siempre, tan pese) de los d,,mestices pesares que aniouaza-

ri-ueea i tan enamorada tic su marido, a quien ban ruuíiüzar p, ,r completo los primeros bríos

daba cada año un niñe, como un pino de oro, de su orepinizacioli vri'orosa— resolvió ele pron-

auuquc, elé-graciaelame-nte-, sulo vos loque- te, sepalir cl ejemplo ele- tantos pe-rsona.jes ilus-

dó.steis. tres. Pensó, alíennos instantes llevar consigo a

Después ele perder su amantísima cernpa- su mujer, imitando a.l reí ele- i'rancia i a olios

ñera, trió que se hizo vuestro padre regañón i prine-ipees i señores; pero la sidud de ia baro-

fanático; ¡sus mióliíras le vivió sulsaiiela, no n¡ sa era tan delicada, i aquel viajo— que dc-

exi-tia caballero mas al-grc i venturoso. Duó- !,ia liace-rse por tierra hasta ('cusíanme <ph,
inueno p-aler decir otro tanto de vos, ni auu se pires, litaba tan difícil i trabajoso, que hubo

en la lruad, mi, I, que os luce sobrado opaca. .de renunciar su prime-r pensamiento, partieu-
Amauri padecia con tales observaciones.— Ole, solo jura Palestina. ,1. -pues d.- sea- arma-

Si. pensaba al oirías, mi padre fue feliz i al- i do caballero por su deudo el conde; do rieu-

e.nnxó del ciclo sucesión, porque era tri-.-ua i goña.
,-e.lt, i-,, saínente amado. Sed-, son infecundos los1 1.otario i la dueña Alicia d Pionsard, anti

cuamos en cpie se alaria la intliicrencia e;la- "ua aya de Pa rta, laudaron enearo-ados de su

e)il —I ba;¡o eliiclujo ,]•■ esta re a, el rap.sea -.ustealiii isracne.o i v.e a :;e
- h ] : in l-i

marido veia casi uu críme u en la eriorilidad e-ic ranza do tp¡e
, 1 ci, 1 -, prendara lashazañas

ih su mujer. con (¡ue iba a distu.e'in -se come ditndcóe al

D, <-:« niodí) pasaron meses i meses, fura- e-ai,., lijar la di- ha cu su hooar, o -n cl naci-

pli-óu,].,.,- eí año d-- aqn
*

triste hinioic o. sin miento de un hijo que lo ganara el cariño ele

que tornasen ;-l oa-.ri.lo ,1o Joux la animación su esposa.
i los placi-re-s que durante alpam tiempo tcm-

p.-raran su austeridad sombría, i sin que- se

recibí, ee taispneo cu toda la comarca noticia! T\ .

alouua de Aimer; circunstancia que
—

por ca-

pri-ho cstrano del corazón—"rijos de contri- i;i. tlotador rzr.EOixte'.

huir a disipen- los che; i los , nojos de Amauri,

pareció ma, bien darles aumento. P. .eo 'ri"mpo de o ue- de ausentarse- ól de

rio ohiilaba jama -■ fine habia sido vene-i. lo Toe.x, murió el barón de ódenifaucun, cayos

por aquel rival deO atado .... ene- habia visto de-altas emprendieron al punto las mas activas

a Ib-rla eiñiómlolo la corona del triu-ifo ... . i diüj; ncias para descubrir cl paradero de su

este recuerdo, indeleble en su mente. jü"-',a; íbalo natura] sucesea-, i iiaccil-c 11. car avio) de una

impreso ce.u 1-a misma tuerza en la memoria ele ,b sei-iae-ui eaie r clamaba imperiosane rite su

su esposa. presencia ,-,, ],-, , demonios pa'.ríiaoni-d.- s,

8i rt in-esando "MontFaucon ltubiera podido S.q-.olo todo la b .cu, ■-,,■■■ ei ó .
o- Mi.

retarle i haecrie sni'iir a su vez la nicnoua ,1c cia, qr-ie-a
—no o, sre, t ■: .. :...,., v¡-

mia d, rrota, eaiizá , nrónecs— -rii, ado da la via—'hiói d.a uue'i -,.s tle estar al corri nícde

icatiu-na si-aria que le fc-cnieisl a ya a su e-uaniae voc'-s circulaban ( n corb.rno. eSada,
vi- jo iiiia.ntn'.pico padre— se hubiera, visto ¡0 empero, dej,', trasparentar el semblante de

Amauri cobrar la actividad perdida, haciendo iierta. que revelase la emoción que tl-liian cli

sarle una noticia por las cuales se presentaba
(ll I.-e ,-,r,i,i,.aT¡r. ,„,,,,.„ . j„ „,-..,,.,;„„, i,.,j,aMI1 a u , c,. probable cl regreso de Aúncr al .-astrllo de , us

Jiullar., .am U. iir.a.lo la L. aulas por L-aCii..,. antepasados.
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A ser cierta aquella apárenle calma, de la
cual se maravilló Alicia, o sn joven señora es-

taha profundamente convencida de la no exis

tencia del que tanto liabia amado i al cual no

esperaba volverá hallar sino en las rejiones
dornas, o bien llegaba a tal estremo cl abati

miento de todas sus fuerzas que
— como algu- 1

ñas veces lo temia la líonsard, contemplando
los rápidos progresos de la decadencia lasti

mosa de aquella juvenil vida
—empezaba a caer j

en una atonía mortal, para laque no tenían j
poder las impresiones mas fuertes.
Esto último fue, sin duda, lo que creyó la

'

dueña, i nada en verdad parecía mas indica

do. El esmero con (pie era asistida no alcan

zaba a detener el veloz curso de la enfermedad

misteriosa que iba consumiendo a lierta, i que

hi misma ciencia no sabia espliear, ni comba
tir cou alguna esperanza de buen éxito.

Seis meses se contaban ajamas desde la par

tida del barón, i aquel breve tiempo habia

bastado para convertir en casi una sombra, a

la mujer que dejó hermosa i atractiva toda

vía.

Apagábase visiblemente—como una kí ñipa
ra que carece de pábulo

— la delicada existen

cia de la pobre niña, i daba sus últimos des

mayados destellos en rasgos inefables de man

sedumbre i bondad.

—No lloréis por mí—decia a sus líeles ser

vidores cierta noche, en que lo templado de

la, temperatura la habia animado a sentarse

cerca a una de las enrejadas ventanas del cas
tillo.—¿Sentís cuan grato es el aire de esta

noche tranquila? Pues así respiro yo con frui

ción apacible el ambiente de la tumba, en cuya
oscuridad voi a penetrar pronto. ¿Admiráis
complacidos la hermosura del firmamento es

trellado? Pues sabed que mi alma está ya tan

serena como ese cielo, que debe recibirla mui
en breve.

Lloraban al oír esto Lotario i Alicia., sin

acertar a responder cosa alguna; pero obser

varon, sin embargo, que por casualidad bien

estraña empezaba en aa judíos mismos mo

mentos a cambiar con prontitud sorprendente
cl aspecto i la temperatura de la noche.

Oscuras nubes se fueron estendiendo por la

celeste bóveda; tempestuoso viento se des

prendió al punto de las montañas; i no tardó

en caer copiosa lluvia entre sordos i dilatados

truenos.

—

¿Qué quieres anunciarme, Dios mió? es-

clamó con desfallecida voz la baronesa. ¿Será
tan engañosa, la paz (pie espero en el sepulcro,
como lo ha sido la calina.de la naturaleza?

¿Debo sufrir todavía las tempestades de la vi

da, cuando mi corazón enfermo te demanda

reposo?
Inclinó la cabeza sobre el pecho, corvó sus

casi trasparentes párpados, i pálida o inmóvil

—

como una estatua do mármol -permaneció
abstraída en su pensamiento; mientras la llu

via i el viento azotaban los vidrios de las ven

tanas.

Lotario i Alicia la contemplaron largo Tato

silenciosos también i conmovidos; mas prolon
gándose demasiado aquella situación de jene
ral mutismo, i ejerciendo su soporífera influen
cia la humedad' de la atmósfera, i la soledad i

poca luz del recinto, comen/ó) a adormecerse

la dueaa líonsard, i para no imitarla el escu

dero hubo de sacar sil rosario i rezar mui que-

dito, a íin de no interrumpir el aparente i c- jmj-

so de la enferma.

Lo.s leves murmurios de su voz i algunos
silbos del viento, que se aplacaba ya, eran los

únicos sonidos alteradores del profundo silen

cio pue reinaba dentro i fuera del castillo;

cuando se dejaron oir de súbito los ecos de

armonioso laúd, i una voz de tenor—sonora i

vibrante- --cantó en melancólico tono i en len

gua provenzd estas sentidas trovas, de que no

podremos dar con la traducción sino imperfec-
tísima idea:

Cuando es oscuro el camino

I ñera la tempestad,
Dd trovador peregrino
Las súplicas escuchad.

Lidian barones valientes

Por la tumba del Señor;
Si os agradan las sirmdcs (1)
Dadle asilo al trovador.

El cantará mil hazañas

Quo os causen admiración,
1 de desdichas cstrañas

Os hará fiel relación.

El del alma dolorida

Las penas sabe templar,
T si huve sola una vida,
El la puede acompañar.

Dama ilustre del castillo,
No desechéis, ¡ai! por Dios,
El ruego (pie alza sencillo,
1 que el cielo entiende. ... i VOS.

Desde los primeros acentos de aquella voz

penetrante habia salido lierta de su profunda
abstracción. El casi cadavérico semblante se

animó lijeramonle; el corazón
—

que apenas kv
í tia con desmayo

— dio un salto repentino.
El canto habia cesado, i aun paivcia escu

char la. baronesa.
—¿Habéis oído, señora? le dijo en voz baja

¡Alicia, despertada por la canción misteriosa.

Los labios de la dama de Joux se ajilaron con

vulsivamente, pero no articularon sonido al

guno.
— ¡Pobre trovador! esclamó Lotario; la no-

(11 Sírcenles w:\ il

vurtoivs :, lus I-io/;*ri

joto a lus cruz-idos.

iln*.* ]i:ii'ticnlnr ipu*1 duKín los tro-

Luiupumiiii, i (júé toiiiiui l*or ul)-
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e-he no es. a Ir. verdad, nada a propósito para
!
panado a Conrado i a Lnis el Joven, pneliendo

i -sí ar al aire libre, i si viste el saval dol perc- deciros—si lo deseáis—sus nombres, los hc-

grino, según paree-e indicar, acaso venga de ellos de su riela, i aun ¡a historia tic su eora-

Palestina i pueda darnos noticias de sh-e zon. pues soi de
los mas antiguos trovadores

Amauri. De seeuro que en los tiempos en que ¡
de las Holgonas.

habitaba el castillo k buena dama Isabela.no
- ,'*>ué voz!- murmuró la baronesa e-tre-

seria necesaria dieha cin-unstane-ia para con- meeiónd. ,se de nuevo; pero nadie pudo entcn-

ccderle albergue al pobre hombre, oler su débil ese-lamae-ion, porque la dueña

Comprendió la observación Alicia, i dijo al Bon-ard decia al mismo tiempo al peregrino:

punto enfadada:- i ;qné! ¿piensa el e-seud-.-ro - Contad, pues, si os place, para distraer a

que la dama Berta no luirá otro tanto? Decid, mi doliente señora, alguna bella historia de

señora mia, añadió, avivándose a la joven, r'no amores tiernos o de maravillosas aventuras.

es verdad que otorgáis la hospitalidad que'os
- rio os ocupéis de tales cosas, respetable

demandan? varón, pronunció al punto Lotario, pues no

La baronesa inclinó maquinahnentc la ca- a-onvienen ciertamente a vuestros muchos

beza, i habiendo declarado su dueña qne at¡uó- añ,,s, ni a la santa empresa para la cuales

lia era serial aíirmaíria, salió Lotario pronta-

'

preparáis. P.cferidnos mas bien las ilustres i

mente a dar entrada al trovador, (pie con pasmonas proezas de los caballeros de la Ta-

acento mas dulce ,],,,- la vez primera comenza- bl:'. Ü, donóla: o—si os agradan aoontecimieii-

ba a repetir su última estrofa: tos mas cercanos—los hechos heroicos de Go-

dofredo de Bullón i los príncipes craza, leo.

Jla.ua ilustre del castillo,
—Quizá os complazca mejor, observó el pc-

Xo eleseche-is. ¡ai! por Dios, regrino
—

que aunque siguiendo la conversa-

El mego ipie alza sencillo, .crin con los criados, no apartaba los ojos de

I que cl cielo entiende ... . i vos. i la baronesa,—], amando desconocidos porme

nores del famoso cerco de Wciisherg por el

Momentos dcspr.es pisaba, acompañándole emperador Comeado, ejue hoi se ciñe nuevos

Lotario, el umbral del salón en que se hallaba laureles en la sagrada tierra de Palestina.

la baronesa, cuvos ojos se clavaban en la puer- ,
— Comenzad, pues, com, nzael!—dijo Lotario

ta con cierta ansiedad temerosa. i frotando* las manos, jubiloso con la esperanza

La vista del per, griuo debió, tranquilizarla, de escuchar a!go nuevo, que le sacase del ya

Sus cabello... i su luenga barba, completa- largo tedio que le dev, .ral >a en aquel viejo cas-

mente blancos, indicaban lo mui avanzado de
'

tillo.—Mirad, hasta la dama de Joux levanta

su edad: asi como la de maeración i la palidez la cabeza ] ¡ara escucharos.

del rostro, i lo lento i trabajoso de sus pasos,
—Pues bien, repuso el peregrino, haré im

probaban que ¡a , nfcim e-da, 1 o el infortunio tes que todo honorítica mención del duque
habian también quebrantado sus fuerzas, i de-

'

Oielío, quien
—en la mas desesperada situa-

jado huellas profundas en toda su persona. ciou—se negó, resueltamente a capitular, si no

Berta cerró, ]<;s ojos, inclinando sobre el pe-
se estipulaba de un modo solemne que serian

eho la lánguida cabeza, cual si el aspecto de le-spetadas relijio-emente las damas, permi-

oquel anciano hubiese desvanecido de un gol- tiéndelas salir de la ciudad sitiada llevando

pe halagüeñas ilusiones que por un instante consigo sns prendas de mas valia. Celebraré

la animaran; pero Alicia se encargó, ,1c hacer tam! ion. de paso, la feliz i patética idea de

los honores de la casa al recienvenido linos- aquellas dignas hembras, que
—

aprovechándo-

ped, diciéndole gravemente: 'se ,[<■ dicha , stipulaeion
— abandonaron a

—Bien llegado seáis a este castillo del no- ! *\Vensbcrg llevándose a sus maridos e hijos.
bie barón ele Joux, euva digna esposa estáis como sus prendas mas valiosas, (ll

mil-ando. — -Je- habéis enternecido eon la sola indica-

El anciano saludó, a Berta con humilde acá- crin de esos hechos, dije, sentimentalmente la

tamii-uto, pero no articuló palabra alguna; pa- dueña; niie'utras reanimándose la baronesa

reviendo embargarle el acento inesplicable- preguntó al narrador si eonooia los nombres

emoción, que la dueña atribuyó desde luego a de los principales caballeros que acompañaron
la lástima e¡ue inspiran a toda buena alma los a Conrado en el sitio de que hablaba.

padecimientos de un ser elébil. —Dos de ellos, contesté, el peregrino
—

con

- ,-Yeuis de Palestina, venerable padre? pre- a, , ni,, un tanto trémulo—se han hecho céle-

guntó Lotario. quien permaneció de pié icón bres posteriormente: el uno por sus proezas,

ademan respetuoso delante de aquel deseono- ,1 otro por sus desdichas.

(•ido; porque para las sencillas jentes de en- Llamabas,- el primero Bogerio de Turena;
tonces bastaban a prestar carácter venerable acreditóse entóneos de valiente, i ahora se le-

a cualquiera, el saya] i el bordón de peregrine», achina como héroe, cuya fama cunde por el

—No vengo ele Palestina, respondió c¡ inte- mundo. Ll segundo era un joven ajiénas sali-

rrogado, antes bien me propongo ir a ella, si
Di. ,s me da vida. Pero conozco a la mayo par- , i . j-, iK.ei,e. que- retar. .1 r- r. crino, está e..„.iena.lo eu.

te de los barones i caballeros que han acom- O comer tomo Je I.i uta titul.iJa /i.anO ,.h M,e cu.
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do «I* ln infancia: pero ol rri-iperndoy, n quien sonl-s n» amor Ibo-deaban :il ¡.'ven, hasta - 1

s<*r\ia, lo amaba con estremo, por los indicios punto de querer persuadirle que ora un ■¿ven

quo daba de bravura. . . , según le compad* vo cazador do coraron. Aa

hoi al verle presa de inenari al. Ir infortunio. --

¡!'»ast:i! esc!ar:*ó la duemí, cuyos ojos fn- >n

—¿Podéis decirme su nombre? articuló 11er- en el -•■aiblante de ¡i. rta. nlni i-vahan la di ■li

ta, con mas viveza de ]a que ] india esperarse rosa i creciente ajit ación e'aeea -A] se retrataba.

de SU vbilile descaecimiento. J>eb, is sentiros fatigado', señor per<gr¡no, i
—¿Su nombre?. ... lio ln recuerdo, Te-,poli- Ulestl'o sayal chorrea el ¡r-,nm enn qUe ns remi

dió el peregrino después di* un instante do- si- l-imn ias nubes. Tiempo es ya de que el 1 1110:1

lemán, durante el cual aparentó cou-.ul;ar en escudero <is ] -revenga ruarlo d< un l* ■ secaron i

balde su memoria. IVn> os dar,' señas, noble órn-camar, loria v* z i¡ui! ln ildiüiuli'Jnux :,o

señora, pnr las cuales acaso lleguéis a nmo- digne dispensaros fr.mca hn-'pitalidad.
cerló. - Tenéis razón, dijo entonces .Lotario, i voi

—¡Hablad! repuso la baronesa, vidblcnien- al punió a ocuparme de proporcionar al véne
to ajitaila. rabie huésped «.manto pueda mciiesíer.

El am-iano peregrino, que jiarecia temblar l''.!1'» en seguida el salón, p< rn no sin deeir-
■—

acaso por el trio de sus mojados vestidos--- le áníes mi voz baja al anciano peregrino:
se apoyó en el mármol del h«>g.o\ i cía vaudo Luego charlaremos largamente !« .,, dos r< sp*

-■-

los ojo:-; eu las armaduras c p i
**

5 a, guisa de eua- to de los b aleone *, pues os declaro (¿ue les tt n-

dr«rs servían de adorno en los muros, dijo con go también gredó :m a aí!cie;i.

lentitud, enmo quien va coordinando reeuer- ■ bd deseuno-*: m ]-.; lanz'r e-c*u¡adora mirada,
d«is mui lejanos. ¡ pero ningún indicio se columbraba en la abi- p-

—Los antepasados del doncel caivo nombre bi i bonachona íismiomía del e-cud« r«>, de ■.¡a
>

preguntáis, er,-n en la guerra tan audaces, di- eueei'rase su alm >, la menor sospecha, ni
■

a*

jaban r-.cap.ar ían rara vez la presa perscu'iii- palabras la ma-, leve intención malicio-v!.

«li, >\-ry el í'ci Lotario, qu,' gobernaba pnr
, Aprnta-hubo abandonad" la sala, cuando

a-pal tiempo los países donde habian nacido articuló I >erfa con acento iude.-ci ibii ib: —

; [V-

aqnellos bravos guerreros, solia darles el nom- marino! os lie eompreurlirlo; veo que lo saU ¡s

bre de u na ave mui conocida de: lo.s aiiciona- t«;«lo. (Vcidme. pue-, al punió, ¿dónde oA Ai

i¡os a la cedería. -d ni,! faimon? ¿lia nmevto acaso, i sois una

—

; Fau.i,,.! í'] j e-clamó con prontitud I .oía- aparición sobrenatural, por cuyo medio quien'
rio. quien iii> bien escuchaba < 1 nombre de *■*,<- comunicarse cnnmig . aqu-1 e -oíritu amante?

Ir-Xa, cuando se ajiíaha, como el corcel I» li-¡
- ¡Nó». Berta! e-clamó al oí,- 0A0 A miste-

coso que oye el sonido del clarín. rios.» hu-'-ped. arrancan hrse la peluca i la har-

—Sin duda era el ave que designáis la que lia (pie lo dbirazaha. >.o hr* mu-río, porgue

dio) su iHimlire a los dignos varones a quien* s ha placido al cielo compensarme de aúo i me-

me refiero elijo con aire de imliíereneia el vie- dio de tormentos, dbpmis.índnla la dicha de

jo narrador), i tengo entendido que uno dt* morir contigo. ¡Sí! anadió» arr. rjándosr* a las

ellos llegó ¡1 poseer de tal manera la gracia del plantas de la haron-'sa; al volver de lejanas

monarca, que jamas le llamaba sino líon-fiíu- rejiones para regar con mis ligrima-* el s< pul-
1-, ,a. rii e?*o que ya eu.-ierra a mi padre, he s;ibido que

]b,;*vta tornó) a estremecerse, exhalando inin- ni tnnbicn mirabas abierto el tuyo por la ma-

ielijible esclaniacion: Alicia, pur su parto, pa- '"" de incurable dolencia. Jail.'ncc.s he beiid*-

reció alarmarse oyendo el nonibrimbalo a su cido lus «Ir ,ti tos del cielo, que me han iraido

favorito por el buen rei Lolario; pero el aquí para que no partas sola a las mandones

tocayo deó-te no r« paró» en nad 1, si gun lo f. lices d-l * anb» i e;."*ao amor. Mira nú ro-tro.

mucho qne se iba entusiasmando, _i dijo con

'

m s„.,,m.] f,.,, r..:)(ll1. on ^ //v,,,;., a, p,-..,- .

-

,. 1..,

uua candidez que probaba su buen fon lo: VA p.ei ,.m■■;X.. ,, <* r.v-a Al n. .->■•.-• . v.lvi uno.
■
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i ól te dirá cobrado que
—lo mismo que tú

—

me siento herido de muerto. . , , que lo mismo

que tú soi llamado por Dios urjeuteinente.
Partamos, pues, ¡oh único bien de mi vida te

rrestre! pal tamos juntos i regocijados.
Hablando así eí falso peregrino, estrechaba

entre las suyas las trias manos de la baroue- ¡

sa, que davalía sus amortecidos ojos en el

semblante de su tierno Aimer, . . . en aquel be

bo sembla-uto, marchito i abatido— como el

suvu
—al soplo devastador de la desgracia.

La impresión era demasiarlo fuerte para la

pobre niña, casi moribunda. . . . Como si fue- 1

se llegado el momento de realizar los votos i

las esperanzas (.pie el amante acaba de espre

sar a sus pies, un débil grito se exhaló de sus

descolorida 's híbios, i estendn ndo los brazos.

cayÓ> examine entre los de Aimer, no menos

pálido i d.ccaido que ella.

D« iS ALGIAS QUE SE IBAN I BETItOCEDEN.

Aprovechó prudentemente Alicia el síncope
de su ama i cl estado de profundo rendimien

to en que quedaron las fuerzas de Ainicr des

pués de tan grandes emociones, para separar
a lo.s dos amantes, conduciendo a Berta a

su cámara i ol 'ligando al falso peregrino a po
nerse su disfraz.

Tiempo era ya, pues Lotario apareció en el

salón, casi en el mismo instante de haberlo

abandonado la dueña, llevándose en los bra

zos a la baronesa desmayada.
Notando el escudero la ausencia de las dos

mujeres, receló desde luego algún accidente

sobrevenido a la enferma, i dijo al huésped
—

que permanecía inmóvil i como anonadado

junto al sillón (pie habia ocupado su amada:
—La baronesa de -Joux, señor peregrino, su

fre una enfermedad de consunción, para, la que
uo encontramos remedio alguno. Mucho sos

pecho que esté en el alma, el oríjen de su mal,
i que solo Dios puede alcanzar a curarlo.
—Yo conozco, articuló» Aimer balbuciente,

milagroso ensalmo, cuya virtud suele ser ad

mirable contra las afecciones procedentes del
ánimo.
—Si es así, probad, por Dios, su eficacia,

repuso al punto Lotario. ¿Huién sabe si os

conduce anuí la Providencia, para conservarle

ul noble caballero Amauri la consorte a quien
adora? Venid conmigo, os lo suplico íirdiente-

niente; venid a ver a la baronesa i a ofrecerla

el ausilio de ese bendito ensalmo, (pie acaso

legre salvarla.
Sin esperar consentimiento, tomó del brazo

al amante i le llevó al aposento nupcial de su

amo, donde estaba casi espirante la desgracia
da Berta.

En vano Alicia opuso al empeño del iluso

escudero la mas obstinada resistencia; en vano

empleó ruegos i recurrió a reconvenciones:

Lotario creia hacer a su señor un señalado

servicio, i—admirándose de la. caprichosa opo
sición de la dueña—insistió con terquedad in

vencible, gritando que todas las viejas del

mundo no lograrían impedirle luciese cuanto

creyera conveniente a la salud de la balumo

sa; cuyo estado en aquel momento acababa de

comprender con no pequeño sobresalir).

Kl joven, por su parte, procuraba ablandar

el corazón de la empedernida Alicia con mira

das suplicantes, i hubo do ceder al íin la pru

dencia, a la- obstinación de la simplicidad i a

los ciegos votos del amor.

Aimer pasó los umbrales de aquella cámara,
no pisada hasta entonces por otro hombre quo

Amauri, i se vio instalado a la cabecera del

lecho donde vacia—privada aun de conoci

miento—la bella consorte de aquel celoso

magnate.
Sinti -ndo flaquear sus rodillas bajo d peso

de los sentimientos que le agobiaban, eay«'> pos
trado al llegar junto a su amada, i sus ojos

—

encendidos por la liebre—parecieron devorar

aquel cadavérico semblante, sobre el cual in

clinaba el suvo, apoyando los brazos en el

borde del lecho.

—Mirad cómo la observa, dijo el escudero a

la dueña; mirad cómo está leyendo en sus fac

ciones la causa interna de los padecimientos
que la aílijen. Si él no logra detener el alma

de nuestra ama, seguro que Dios ha deter

minado irrevocablemente llevársela al otro

mundo.
—Salid al momento, respondió) la Bom-ard,

pues habláis i resolláis can alto, que asusta

reis a la enferma, que empieza a volver en sí.

Ln efecto, el síncope de Berta parecía próxi
mo a cesar; leve matiz sonrosado se iba esten-

diendo sobre sus blancos labios, i sus párpa
dos se movieron uu tanto, al impulso de lijeros
estremecimientos.

—¿*¿uó os decía vo, testaruda mujer? escla

mó triunfante el escudero: hé aquí los efectos

maravillosos del ensalmo del peregrino, a quien
negabais la entrada. Ved cómo vuelve la vida a

reanimar ese rostro donde se ostentaba el se

llo de la muerte. Me alejo de aquí, toda vez

que lo juzgáis conveniente, seguro de que

cuando vuelva hallaré a nuestra enferma me

jor que ha estado nunca, pues la dejo en bue

nas manos.

esto i empujándolo Alicia, salió

i, -para trasladarse a la capilla i

s al cielo por la feliz idea que le

Diciendo

óel
;l,„,s,,,

rendir grac
había inspirado, en su concepto, úe hacer en

trar a todo trance—para encargarse de la do-

I
liento—al que poseía el único medio de dete-

1

ner las almas próximas a ausentarse de la tic-
1

rra.

Nada era mas exacto, según pudo observarlo

! la dueña., una hora después de haberse aleja
do el sencillo escudero.

Berta i Ainier querían i esperaban morir
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juntos, en aquellos momentos solemnes de su mensa. 8Í-- -añadió estendiendo temerosa mi-
perada; querían i esperaban morir

j
rada por los objetos que la rodeaban;—esta-

....
hé' allí su

reunión mt

juntos, en tanto que
—vuelta ella en su acuer

do i encontrándose en brazos de su amante

scntia inundarse su alma de aquella, felicidad

que hace presentir el cielo; querían i espera
ban morir juntos, mientras ajenos los dos a

todos los sucesos de la tierra, esplayaban el

uno en el otro los íntimos sentimientos de sus

amantes corazones, por tanto tiempo reprimi
dos; querían i esperaban morir juntos, cuando

perdiendo toda idea de tiempí
el éxtasis divino de un amor inefable, alcanza
ban en rápidos momentos, de cuya sucesión so

olvidaban, la imájen indescribible do la eter

nidad l'ero queriendo i osperandi
muerte, era la vida la que tornaba a ellos

sot en

¡a pie-

que
mos en el castillo de A

retrato, que tija en nosotros los ojos indigna
dos hé allí, casi fresca todavía, la corona.

nupcial quo ciñó mi frente el día en que le

jure al pié de los altares respeto i fidelidad
inviolable. ¡Aimer! que no te halle el sol
usté sitio; que tu jener
dad do mi demencia, i

mancilla el nombre que he recibido a la faz
i mutación en | dd cielo i de la tiera.

— Te lo prometo solemnemente, dijo con re

solución el amante, aunque frío sudor comen
zaba a humedecer su rostro: pura e inocente

la ; te he amado yo, i pura e inocente quiero pro
'"

■

sentarte al Padre universal, (¡ue nos hizo na-

> para d otro. Si aun no nos halla

depurados en el crisol del dolor,

impetuosa fuerza, haciendo latir de nuevo sus I eer el un

juveniles pechos. \ bastante
¡Oh, vos, prudente dueña, único testigo de ¡ aceptemos un sacriíicio mas ¡oh Berta mia'

aquellos locos, aunque castos delirios! ¿Por
■

aceptémoslo con la. conformidad de dos c< --ra

que os afanáis, intentando oponeros al torren-
• zones a quienes la distancia no tiene ni ten

te que se precipita? ¡Apartaod ¡Dejadlo correr! drá nunca, el poder de separarlos por coin-
Lsta es la hora del triunfo de la pasión irre- '■■ pleto.
sistible; pronto sonará la del deber, i— tenedlo | -Cada noche, repuso ella—dejando correr

por seguro—no será desoída por dos seres que ¡ sus lágrimas— a. la misma hora en. que hemos
vuelto a vemos en estu tan memorabl

hizo el cielo tan nobles i leales.

La noche se acercaba a su termino, cuando

percibió Alicia rumor de pasos que se acerca

ban. Crujieron los goznes de la puerta, como
si ésta se entreabriese. . . . una especie de gri
to ahogado resonó al mismo tiempo. Los dos
amantes no se apercibieron de cosa alguna,
pero la dueña corrió—temblando de zozobra
—a examinar la procedencia de aquel ruido,
A nadie encontró del otro lado de la puerta, i

embargada por supersticioso pavor, clavó los

ojos en un retrato do Amauri colocado sobre

eí dintel, pareciéndole que aquellos labios—

im tanto contraidos por la habitual espresion
de descontento que tenian en el orijinal-—se

estremecían lijcraniente todavía, cual si aca

llase de salir de ellos el sofocado grito de in

dignación que la liabia espantado.
Logró esta vez sacar do su arrobamiento a

Berta i a Montfaucon, comunicándole sus in

quietudes.
-—Es preciso separaros, les dijo; no puede

tardar en amanecer, i sería perderos ámíios el

prolongar por un instante mas esta impruden
te entrevista.
—

¡Separarnos! esclamó el joven, cual si salie
se do un sueno. Pues ¡qué! ¿es cierto que esta

mos todavía en este odioso mundo, que ha

puesto entre nosotros murallas indestructi

bles'.-'... . ¿Do este mundo bárbaro, que nos

haco un crimen la felicidad mas pura.? ....

¡Berta! ¿cómo hemos retrocedido del camino

del cielo? ¿Cómo encuentro la baronesa, de

Joux, en vez del alma libre a la cual venía a

unirse; lamia, para lanzarse juntas en el seno

del eterno amor?

— ¡Ah! contestó Berta estremeciéndose. Dios
no noa ha juzgado dignos de esa ventura in-

, quiero

que subas al mas alto do los toneones de tu

castillo, i me envíes desde allí—en alas del
viento— un recuerdo i mi suspiro, (pie se cru

cen conlos mios, pues no dejarán de ir a bus
carte mientras aliente mi pecho.
--Prométeme también, por tu parte, dijo

Montfaucon, estrechando por última vez ias
manos de su amada—.pie en cada una de esas
noches en que nuestros suspiros se encontra

rán en el espacio, no elevarás nunca tus ora

ciones al cielo sin pedirlo -apresure el momen
to feliz de nuestra reunión perdurable.

-—Lo haré, balbuceó ella, i su voz quedó
ahogada por los sollozos.
La dueña se apoderó, del brazo de Aimer, i

—llevando consigo la peluca i las barbas con

que debería tornar a disfrazarse,—lo hizo sa

lir de aquel aposento donde acababa de pasar
his supremas horas de su vida.... horas ¡ai!
ajas que guardaba el destino harto severa es

pía c ion.
Partió el falso peregrino del castillo de Joux

a los primeros albores del día, bendecido por
los sirvientes, que le miraban cuno a salvador
de su señora; pero no pudo despedirse de Lo-

porque se habia marchado momentos
sin quo supiese nadie por (pié i a dónde.

JehtrCdik Gomkz de Avellaneda.

(Concluirá.)

tario

ante
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(:.- li cp-ndn diciña dcSCÍaXa

J)f> , oid.^emd ra-/o de amor,

I>- la Aladee m d p:e!«, día*. iXcmla

l)d.-_ llama dt cxlieo ardor.

I.

Xm-tras almas se inundan en gozo

Palpitan lo de dulce alegría,

Que es mui grato a no-otros el dia

De la mariie que el calo nos dio.

La que siempre eon tierno cariño

Por la senda dA bien nos conduce,

I su alma magnánima lace

E:: la alta misión que abrazó.

II.

La que sabe con doble ternura

I con faz bondadosa i risueña,
Con palabra incisiva, halagüeña,
Inspirarnos amor al deber.
De la vida en el mar tempestuoso
Es cual faro de luz peregrina,
Que la senda escabrosa ilumina

I el peligro nos hace prever.

III.

Con su ejemplo nos habla mui alto,
N- sentimos virtuosas, pacientes,
En la prueba nos quiere obedientes
I la cruz nos enseña a abrazar;
I la santa verdad evaniélica

En nuestra alma grabo planeentera,
Si. -mi.- ella talvez la prim.-ra
Qu- l:i grada nos hizo gustar.

IV.

Que en su alma derramen los cielos

De -n gracia la acción bienhechora,
Cual i*. r,'o que vierte la aurora

En d cáliz de flor matinal;
I en la eterna mandón de los justos,
Do se pulsa el laúd dulcemente,
Eu su sien brillará refuljente
De albas rosas corona inmortal.

Qr:n:.u Vaiias.

fl") Coaipnc^to para -.-r ran'.vli c.n l-.r.nnr fr. ¡n

?y n;;r,i
rl- l:-,H--rri.a^--,l., LL'nri.i.i, o;r^,J
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Deponed lirios sobre su ara santa,
Lo> de inocente corazón, los niños,

! La casta vírjen que en los cielos tija
Estática mirada.

Los que en la vida, desmayado el pecho,
Lloráis la dicha i el candor perdido,
Lágrimas dulces derramad, ofrenda

Que ddulor santifica.

Torios coreadla; cariñosa madre,
■ Bendice al justo i al culpable acoje;
Madre de amores, su piedad sublime

1*' a' do quiera se estiende.

Ella, la pura, la ede-te Vírjen.
! Ora a l«>s cielos por la grei humana

Que a Dios ofende, i las eternas iras

Aparta con su ruego.

!
Ella al que lleva desolada el alma,

! Cuando la copa del dolor rebosa,

Dá ia esperanza, que en su herida vierte

Inefable consuelo.

i ;I quién no llora, divinal María?

. Todos jemimos en el vadle triste.

Todos invocan tu pi>-dad inmensa

Con icaiales clam- ívs.
I

Iíuega, S.-uora. por tus hijos. Euda
Es la contienda, nuestra prueba es haga.
La fé vacila. . . . De tu mano solo

El socorro aguardamos.

¡O Madre Vírjen! dá la féal que lucha,
Amor al alma que envenena el odio,
Sublime aliento al que cansado lleva

Su paso por el mundo.

De uno a otro polo victorioso canto

Te alza hoi el orbe, celestial S. -ñora,
Tus hijos tides de tu altar rodean

El pedestal sagrad'-».
Bendic- al hombre: la virtud florezca

Do el mal «!■ -mina con fatal imperio;
Salva la Nave que en las ondas lucha

Contra feroz b-rmeiita.

¡Madre «1" Cridrr! tu pieda 1 implara
¡La grei pro.-erita que la fó -ostio-m*.

Oye sus votos, -us ardiente*- himnos

Vo ben .lición i gloria.

E\~r:i'.rr vil S l-l
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ENSUEÑOS ENCANTADORES

¡Ensueños encantadores
De mi infancia, quo voló,
Llenos de dicha i do amores!

¿Por qué, por qué, seductores.
Tan lejos os miro y(jV

Mi alma llena do alegría
Un edén soñaba a veces,

I un ánjel que lo ofrecía
Una copa do ambrosía

Siu amargura en las hoces.

En ruis sueños ideales

Contemplaba, allá, a lo lejos*,
Do un lago azul los cristales,
Con juguetones reflejos
I frondosos matorrales.

I entre fuentes i jardines,
Coronada de jazmines,
Una niña candorosa,
Via ini alma, mas hermosa

Quo los bellos seratines.

¡Cómo al mirarla sentía
Dentro mi pecho inocentes

Quo mi corazón latía!

¡I ella inclinaba la frente
í tímida sonreía!

No sé si fue nn sueño o nó;

¡Era una tarde mui bella

Que olvidar no puedo jo!
¡Yo mo encontré junta a ella

I mo jiecho palpitó!

Talvez fué sueño; mas luego
Dentro mis venas sentí

Discurrir un dideo fuego,
I desque sus ojos vi
No hubo para ini sosiega

¡Cuín puro su rostro era,

I cuan dulco su mirar!

¡Aun parece que la ñera! . .

¡.Ui! si pudiese jo amar,

Cual se ama por vez primera!

¡Ensueños encantadores
De mi infancia, que volé»,
Llenos do dicha i amores!

¿Por qué, por qné, seductores.
tu yo.'

Algarrobo, marzo 2ü de 1S7.1

Iu LlJlILVC.* G iTJJIUÚUIAS.

LA GOLONDRINA I LA FLOR.

Cómo i cuándo, no lo sé;
Pero en un libro encontré

Do una bella golondrina
Esta historia peregrina
Quo en la memoria guardé.

Al venir la primavera,
Eu un ameno pensil
Broté» una rosa hechicera

Que reina do la pradera
Proclamaron otras mil.

La brisa suave, amorosa

Hasta su cáliz llegó;
A la flor enamoró

Con esjn'esion temblorosa;
Pura la ílor no lo oyó.

En vano, también, cantaron

Los pájaros sus amores,
I, despreciando a otras flores,
En vano en torno volaron

Los pintados picaflores.

Quizas ella no entendía

Aquel lenguaje de amor.
I mas bella, cada dia
Su rojo cáliz abría

I era su encanto mayor.

Buscando dondo posar
Una alegre golondrina
Yió, por acaso, al pasai
A la rosa purpurina
I . . . . no pudo ya volar.

También la rosa miro

A la avecilla parlera
I sobro el tallo tembló

I suavo aroma exhaló

Bu cáliz por vez primera-

Una bella i ardorosa

I la otra tierna i amante,
La golondrina i la rosa
Be amaron, do aquel instante,
Can toruura. ... ti)

La golondrina albergó
Junto al rosal do su amada

I al lucir una alborada,§
La rosa, cuando lo oyó,
Bo puso mas encarnada

Do entonces, con trinos suave
I gorjeos seductores
Lo contaba sus amores,
Con envidia de las aves

I con celos do las flores.
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I lar-a q-,- sói.tia

Fiu-p i de amor inocente

S*,; cáliz r jo ent:\ ahila

I s.i p. :*:'■,■.:.:■' « -parcia
E„io..;,ri:_rió_eb- el .mLmnie:

Z'Izy nn día rLma.rr.Tió

La adnósfcra ten-posti;- s:u
Ei cielo azul se mobló

I con íri-'.cza a~í hablo

L;. ^I..iidrmaala rosa:

A *,"' -. iba- de mis desvcb'S;
Ya vienen los crudos bit1, j

I a huir de tu patria este i

Condenada por Es mi.b^

I p-rti.'! Cen iiú'za-cX.^
B .■ ai:.aban, se amaban tanta

Q ;■;. al partir 1.*; gelen-üimu,
I'e la flor bañóse en llamo

La corola puqau'ina.

D-;-p"" de un -Xa* vi. Ivio

La avecilla mas amante-;
A la pradera voló

I c.n piar anhelante

Vio bellas, mui bellas ñores
De suavísimos <;■]..: L¿

I de color carmesí

Em:-:ndidas en amores^

Zl^>. su flor, no e.-ial a allí.

Talvez de pena murió

CrcvÓLd'.'-je va olvidada;
0 el i.-ir::*.'.n la arrastró

Oqum.b de ella prcnd^U
En., mano la arranc.l

I partió el ave. i la vicien

Que iba ]..ca de pesar,
Tal. que juuiendo ai volar.

A las llores que la oyeivn
Hizo de pena llorar.

La historia, cual está aquí,
La encontré, siendo mui Liño,
En nn lib.ro que leí;
I con singular cariño
De mimería la avumlí.

Tan solo porque allí halóla

Flores i aves encontré

Bella la historia aquel dia.
Pues de amores no tLí. m.li;i.
Ni sabia lo que sé.

Hoi miro tanto-? amorta

Qu: son corno aquellas fueron;
I tantos, que lien quisieron,
C';y- *. t-ueños. como flore?,
E_ ■.-,. n.'-'enio lu-iju

Qa--- a rrx-ry. so mo imagina,
I i i- nso que fué verdad

La bi-t.iria tan peregrina.
Que aprendí ni aquella eda.7.

De la irist,- golondrina.

Bantiaü-\ diciembre de IS

E. rn Ci

DANIEL EN EL LAGO DE LOS LEONES

Em

pulo

.' x .- Z

. Daniel en el prornn lo

D.'i.'bó triunfante la calumnia

Sepultarle por fin. Tiembla al

Que en él harán los c-m-LÓcero;
Allí el silencio mudo,
La nielóla pavorosa,
Y: os cráneos i míos esque-k-to
Al triste cubren de erizado esp
Cu-.! s-mbra d-loi-rsa

Debsquefiv-r..-. vacilante v;

A-tvoayer d,l .-rl.-at.*
H-i Ca las imams vmtíma inrx-o

,*Q~o' súl izo rumor, serrólo miid-n.

Cu' eó-tvé} i: - furí'tSo nace, cree-'.

Llólia el !■ jo fetal- E.hemecieb

El profeta, de Linojcs,
Los menstruos mira a dorormE TTt^'es

Llorando eleva al ei_b

L's suplicante =r,jo?,
SueLel Si VOZ de-lientO

I esta plegaria ca pede-rr^o vuelo

El c-.tiv Lriclina eL* Jebera i^ít-Ltr-

''Señor, S.-ñoT, a mi pc-Uirro f.o*, lo,
"Alártir S'jÍ de tu gl-aia, i si salvad

"A Su -ana por mí. i arrebataste

'■'Al furor de la llama abrasadora

'"Los que tu nombro santo]
"S*ripieron adorar, sálvame- ah' fi
"Dios de mE padres, en peligro XXuZx."

No r-.r-cluTo Daniel, i vz \ su Lulo

De ¿ubi:
;
La pasado

Espíritu impalpable i misterióí-j

Quo súbito ha Iridiado,
Cual ío-ióriea llama.

I aEo en la boca del león drrr.ma.

Dubas quedan sus eje-s centelleante?,
P. eóje-e medrosa
La g .na ya apresada.
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La nrelena engrifada
A los pies cae de Daniel seelosa:

I .os monstruos earnieeros

Son ja humildes, mansísimos corderos,

No lejos la ruina de Sion, en tanto,
l'n otro vidente del Dios do Israel

Tranquilo marchaba, flotante su manto,

Del plácielo viento mecido al través.

Quizas va cantando oon lúgubre acento

La suerte infelice del pueblo de Dios.

I lleva en su mano sabroso alimento

Que aliento las fuerzas del fiel segaelor.

■Mas tiene sus pasos, yamira, ya piensa
Su rostro demuda pues oye al redor

Estrépito grande, cual de' águila inmensa,

Que bate sus alas eon fuerte fragor.

I vé quo aparece en gaza lijera
O cámbela nube bellísimo ser:

El puro semblante con risa hechicera,

Deslumhra el cabello cual sol al nacer.

Sus ojos arroban de amor i dulzura

I gran poelerío se oculta en su luz.

Su tez oscurece a la nieve pura

Quo brilla realzada por límpido azul.

El polvo no huella su planta graciosa
El aire le tiene, besando sus pies,
Con voz mas suave que el aura amorosa

--"Vé, el ánjel le dice, socorre a Daniel."

—"Señor, no conozco, responde el vidente,

Sicjuiera el camino (}ue va a la ciuelad."

Entonces estiende su mano potente,
Le toca, i al punto comienza a volar.

Al ímpetu sube de espíritu alaelo,

Cual pluma lijera que el viente) e-levó),

Cual flecha quo parte del arco acerado,

Tal hicnelo do los aires sin vista, ni voz.

Si corta el espacio celaje de fuego,
Xo rápido vaiela, cual vuela Habaeue,

Quo yerto al principio, serénase luego,
Merced a la ¿fluencia del ánjel ele luz.

Al aire que. impregna celeste ambrosía,

Del vuelo sublime al armónico se'in,

l.o s ojos entreabre; vestido del dia

Ve el orbo a sus plantas jirando veloz.

I corren i pasan enhiestas montañas,

Los bosques sombríos, el varié, pensil,
Colinas i valles, palacies, cabanas,

Ciudades i prados, objetos siu fin.

El plátano hermoso so mira en la fuente,

Ostenta la palma jentil majestad,
Los campos dorados

ouelea el ambiento.

Uel cedro a la sombra se aduerme el zagal.

Allá del deslerte, la arena ajilada
Silbando oscurece e-terno verjel,
Ya en montes, ya en nubes se- ve arrebatada

I saltan i rujen las fieras íe.mbien.

Si mira al ocaso, del meo- la llanura

Brillante, pare-ce espejo del sol;
La onda h-jana dormiela murmura,

De tóelo so eleva confuso rumor.

Halaga su oido el himno sublimo

Del orbe arrullado en el seno ele Irire:

El vie-nto que brama i el aura que j'.mo
Los rios, las aves i el mar mujidor.

Al fin ya divisa la
reina de Oriente,

La ciñe él Eufrates corona imperial,
De nácar i ele ero re-luce esplendente,
Jardines aéreos sombrean su faz.

Para el ánjel su vuelo,
I e-1 ravo que se eneienele

I rasga el aire vago,

No así penetra el suelo;

Como él veloz desciendo

De láribilonia al pavoroso lago.
Lumbremas clara que es], leúdente aurora,

La noche auyenta i la prisión colora.

El león de-spavorido
Huye a su vista; i el augusto anciano,

En'éxtasis tle amor embebecido,

.Adora al ánjel, i llorando abraza

Al prodijie)so he-rmano;

Los dos raeliantes de feliz contento

A Dios bendicen con sagrado acento.
"A tí Señor, la gloria,
"A tí los cielos canten i la tierra

^

"Canto perenne de etenial victoria,

"Porque tu mano fuerte

"La boca del león cierra

"I me arrebata a la espantosa muerte.
"
diaria al Dios de Ha ni, I" ya va elmonarca

"Persa a esclamar, i el me-lo i el caldeo.

"Grande, grande es Jeliovói tu poderío,
"Terrible tu justie-ia, pue-s ya veo

"La envidia i la soberbia conculcadas.

"Pe-ndigante los justos, que no en vano

"Invocarán tu nombre soberano."

IrirÉv.vx Muñoz Donoso.
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LA BAIi1 >\rSA DE JOt'X. lidias, a la mas amada entre todas las uinj*.;\.s
;tlll¡lil:i\

Hondo ji-mido respondió a e>tas palabras

,(.(,.v] .^i<in
v del cruzado, i vid lanzarse al punto

—de cutre

las breñas- un viejo liacri. ciibmrt" de harapos,

que cavi'i casi a los ipir's de su cal i;illo. El a ni ¡nal,

yj espantado, se encabrita i retrocede, mientras

que arrastrándose por el suelo aquella e.-peca)

El r.NCL'ENTr.O
'''' espectro, súbitamente aparecido, esclama

con cavernosa voz:

r,eo mas de un año liabia tra- -urrido des- —Xo refrenéis a cm* bruto intelijcntc; dejad-
de la salida délos cruzados, cuando aquel le quo me magulle el cráneo con sus herradu-

poderoso e;éreito—que parti.'i tan brillante—- ras: soi un mÍM*rahle criminal, que no debe ver

volvió a pisar las plavus europeas, derrotado d semblante del digno i valeroso barón Amau-

i en mí-'ias reliquias. Ea gloria, empero, ha- ri de Joux.

bia unido -u aureola a la (pie ciñó la desvcii- — ¿X«>es ilusión do mis sentidos? dice a*om-

tiiru a aqu'-llose.it dios varónos, i los pueblos, brado el caballero. ¿Es Lotario, el antiguo
i pie no p.dian aclamarlos como vencedores, sir\iente de mi padre, quien me sale al en

tes reverenciaban casi como a santos. eu*-ntr-i con tan estraño a-pecío?
Amauri de -Joux. prece«lido por la fama dt* - S!, soi Lotario. d malde«'!do ]ior Dios, el

los altos hech«is con que se había distinguido. aprohio de los cristianos, la < . coria de lus en

tornaba a su doméstico hogar, animándole la cuderos. responde mesándose los cábela** <■!

prata esperanza de p.irec.-r mas amado
eon el interrogado. Sd Lutario que ha vivido cerca

brillo de Mis laureles a los ojos de su esposa, de ocho meses entre es- >s matoiTales. alililell-

debididole a la gloria lo que en vano liabia tándose de raices d-* las plantas, sazonadas

aperado dd himeneo, con la hiél de sus lágrimas , . . . Lotario. a quien
Era. por ciei't ', una de V.is mas hermosas el cielo lia qucriiL < conservar pitra darle d tre-

mañanas que pueden alcanzarse bajo el ndiu- meiido castigo de presentarse a su señor, cu-

loso cid" del dura, cuando el cruzado—caba- bierto de vergüenza i de ignominia.
llero en un lijero tordo de raza árab*;— i se- - ¿Qué i b dito has cometido, pues, desven-

guido a distancia por dos escuderos de talante turarlo? pr g'üitó el barón, cuyo rostro iba pa-

eidranjeru, empez 'i a distinguir en lontananza lid«*ciendo.

los alto- torreones ib- su señorial morada. El - -¡He avudado a vuestra deslionra! ar'.iculó

('■■ -razón le jialpit ', violentamente liajo su cora za con ronco acento cl anciano. Ib* o inducido

de ae*. ro. i tuvo que levantarse la visera, sin- pnr mi propia mano, dentro de vu* >tia cámara

tiáid »se ahogar por el exeesu de sus einoeio- nupcial, al indigno caballero ip.ie iba a nianci-

Iie.S. Hola.

¡Qué perspectiva tan majestuosa, aunque Ln mjido semejante al de la hiena se escapó
agoste, le presentaba aquel pais, testigo de dd pecho del cruzad ». cuyo acero brilló ins-

los jueg. is de su infancia! ¡Con qué júbilo con- tantálicamente en su convulsa mano.

templal a—entre los ondulantes vapores di* la L>tario aguardó el golpe sin hacer ni un

atiii' 'dera—las torres de su castillo, erguido je>to: pero Amauri no realizó su amenaza.

en jígantesco pedestal «le rocas, en medio de bí 'pida n.ll« «-cion le paralizó el brazo, i pre-
un creído de montañas! guutó vivamente al postrado escudero: ¿Quién
—

¡Yo te saludo, dijo con sentido acento, oh lia sido tu infame corruptor? ¡Nómbralo sin

tierra querida de mi cuna! ¡Yo te salíalo respe- tardanza!

table ínansinii de mi* abiieL,--. .pie guardas - Nadia me lia corrompido, resprmdié) e!

ahora entre tus ímu'osu la mas lidia en.iv las viejo; pero me cegó, A demonio. Vna muceta i
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U.i hurdon de peregrino, nna pellica i una bar- señor ausente—mostrare sn reconocimiento
La postiz i, bastaron para hacerme descono- 'justísimo, imponiéndose d sacrificio de pasar
eer a vuestro antiguo rival, l.a baronesa se algunos meses haciendo la vida de ermitaño.
mona. . . aquel falso peregrino se ofiveia a Al tener lierta conocimiento de tan patético
(Tirarla por medio de un ensalmo, i yo,— ¡es- relato, se enterneció hasta d punto de derra-

tupido! -yo caí en el lazo, i juzgué haceros mar lagrimas, i—con aplauso do todos susset-

gran servicio, mientras solo contribuía a vucs-
, vidores, inclusa la dueña -hizo al viejo mag-

tra afrenta. Sí, yo pasé la noche dando gra- nítico regalo, que él no se atrevió a rechazar;
cias a Dios. , en tanto (pie él oslaba con ella .'pero (pie no pudo recibir sin que le temblaran

en vuestra nupcial cámara. | las manos i se le enrojeciese la frente.
—

¡Basta! gritó el barón, cuyos dientes re- Xadie, sinembargo, fijé) la .atención en ello.

chinaron, mientras se tenia de púrpura su La jente toda, solo se ocupaba entonces en

semblante: ¿dónde está ese hombre? ¡preparar festejos con que solemnizar la feliz
— En su castillo, respondió el escudero, se- '■ vuelta del cruzado.

p¡un me lia dicho un cazador (pie suele encon- ¡

trarle en ese ejercicio, i que es la única perso- \
na que saU> mi paradero; pues dejé vuestra' VIL

casa, sin decir a nadie -el motivo, ni al paraje
h1 cual me encaminaba.' p.roi:r.so i>e amauki a sl' castillo.

Los escuderos que seguían a Amnnri se ha

llaban ya próximos a él. Salióles al encuentro, Ondea la bandera de los barones de Joux

luciéndoles algunas palabras que Lotario no, sobre el mas alto torreón de la antigua forta-

pudo enfender, i— dirijiéndose en seguida a
,
leza; el puente levadizo está echado; i tropas

éste— le intimó la orden de regresar al casti- de lubri. gos i de jóvenes aldeanas acuden de

lio inmediatamente, dando por prdesto de su ; todos lados, llevando ramilletes i recentales,

rolongada ausencia cualquier voto hecho por ¡
adornados con cintas de eoloivs.

íi salud de su ama: pero guardándose bien del Es, sin embargo, bastante triste la tarde

(pie persona alguna pudiese sospechar la ver-' que está espirando: el viento del Jura zumba

dadera causa, ni tampoco el encuentro que ; por los \ alies de la ( 'ln.se: la noche se anuncia

acababa de tener lugar en aquel sitio. [lóbrega i destemplada; pero todo en el castillo

Pronunciado que fué este imperioso man- j presenta un aspecto de tiesta. Sus ventanas,

dato, volvió riemlas el barón, metió espuelas ¡ altas i estrechas, dejan escapar
—al través de

a su caballo, i entre la nube de polvo que éste 'sus vidrios verdosos dos tornasolados reíle-

Ievantaba, desapareció de la vista de Lotario. 'jos de las lámparas que alumbran lo interior,

en dirección distinta de la que seguía antes, i i por los patíos i galerías circulan aun anchas

acompañándole presurosos sus estranjeros calderas, con restos de la abundante comida

criados. que acababa de servirse a los señores, i de la

Sumiso por su jiarte el antiguo escudero a
'

cual van a participar los sirvientes.
laviríuntad del amo, torné) a vestirse sude-! £1 motivo de aquella desusada animación

puesto traje— (pie tenia oculto en el hueco de 'es fácil de adivinar. El barón Amauri ha He

rnias peñas—i se encaminé) al castillo de Joux. gado algunas horas antes a su señorial dorni-

eoordinando lo mejor que pudo la novela (pie cilio. Todos los nobles de la cercanía, eseepto
habia de referir para justificar su desaparición

*

Montfaucon, han sido invitados por la haro-

repentina. nesa para asistir al banquete con que celebra

A la llegarla dd viejo, ya estaba en movi- el feliz retorno de su esposo, i en el salón--

miento toda la servidumbre do. Amauri, cuv«> .
vestido do ricos tapices- en que acababa de

próximo regreso habia sido oportunamente verificarse, resaltan entre los caballeros algu-
unundado. I

ñas hermosas damas, ostentando brillantes

La baronesa, notablemente mejorada, cum- atavíos; sin lograr, no obstante, competir con

plia sus deberes, preparando a su marido ob-
¡
la joven señora del castillo, quien- -aunque

sequioso recibimiento, i a la dueña lionsard— I vestida sencillamente i aun no bien repuesta

que ajiénas habia podido ocultar sus interiores
'

de los estragos de su antigua dolencia,— las

zozobras desde la inesplicable desaparición ] eclipsa a todas con sus celestiales gradas,
del escuden»- tuvo d gusto aquel dia de verlas Amauri lia sustituido su traje guerrero con

completamente disipadas. jotro de riquísima púrpura, ondulando en tor-

Nada, en efecto, hada increibles las esplica- no de su aventajado talle ancho manto fesío-

ciones dadas por Lotario, según las órdenes I neado de armiño.

de Amauri. En aquellos tiempos los votos i| (¡allardo está, por cierto, el noble recien He

las romerías eran asaz comunes, i a todos los, gado, pero se advierte en su semblante inde-

moradori's del castillo debió parcccrlcs cosa Unible espresion, que no parece la mas propia
tan natural como laudable, que el relijioso an-

,
de aquellos faustos momentos; sin «pie pueda

eiano - a quien inspiré) el cielo la feliz idea de decirse, por eso, que indica claramente triste-

coi] liar a los cuidados del peregrino la infere- ;za, enojo o contrariedad mal sobrellevada.

Eanto vida que le estaba encomendada por su ¡ ¡Cusa estraña! aquel rostro, al espresar la sa-
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le presta un no sé qué de•usfaccion del alma

violento i tenebrosi

Durante dos lloras se entretuvo la distin

guida reunión oyendo a algunos trovadores

cantar las proezas i malandanzas de los cru

zados; pero el barón de Luneville—(pie era

uno de los que habian acudido a festejar la

vuelta do su yerno, en compañía de su her

mana Eleonora.—dio la señal de la partida,
haciendo observar lo mui entrada i oscura que
estalla ya la noche, i la conveniencia de em

prender cuanto antes la marcha a sus res] lec

tivas moradas; algunas de las cuales—entre

ellas la suya
—

se hallaban a considerable dis

tancia.

Amauri no pudo menos de recordar entón

elos que el camino que tenia (pie andar su ama

do podre político, era peligroso a tales horas

por sus escabrosidades fn. cuentes; que el buen

señor se hallaba, ademas, algo achacoso, i que
su respetable hermana adolecía de escasísima

vista. Jnzgér, por tanto, necesario aumentar

con una parte de los servidores del castillo de

Joux la escasa comitiva de que se habian he

cho acompañar, i aun se empeñó galantemente
'

en que la dueña Ibuisard fuese sirviendo a la

dama Eleonora, hasta dejarla al dia siguiente
tranquila i descansada en su casa.

La hermana del barón de Luneville mi ¡so
,

negarse en vano a este último obse. ]U1' '. ale

gando no ser justo se alejase de líerta—deli

cada aun de salud—-la incomparable asistenta
a cuyos cuidarlos se encontraba habituada. El

barón allanó esta dificultad, diciendo—'Con una

sonnsa que quiso parecer dulce i graciosa—

que su querida consorte nevaría su amabilidad
hasta el punto de aceptar sus buenos oficios

de enfermero, en vez de los de la dueña, sin

quejarse de perder mucho en el cambio.

líerta, al escucharlo, se sonrojó un tanto,

poniéndose mas bella enn esto; i algunos de
los cirecunstantes.—admirándola,—felicitaron
al barón por la dicha que debia al cido, pose
yendo una mujer verdaderamente iimonipara-
bie.

i

Amauri les apretó 1;

con casi febril exaltación:
—

i Ali! decís bien, sires.
feliz de la tierra.

¿Por qué tembló Berta oyendo estas lison

jeras palabras? Ella misma no podria espliear-
lo; pues— según ha dicho un pensador eminen
te—ti corcr/.-.m tiene sns razones. tr_,_e la razan no

com,.,-- de.

¡Vh .-ríados tkd de Jnnx montaron a caba
llo a la prim-ra orden de su amo, para acom

pañar al señor de Luneville. i Alicia— nial su

grado—hubo de escoltar también a la respe
table Eleonora; no sin besar antes i>or dos
voces, culi ternura verdaderamente maternal,
ta blanca frente de la baronesa; quien, por su
parte, no pudo verla partir

"

manos, esclamando

; soi el mortal mas

Algunos minutos desvaes quedaron si >¡os

los moradores dd castillo, abandonado suce

sivamente por cuantos asistieron al banquete.
Levantóse el puente, ceiráronse las puertas,
se estinguieron una a una las innumerables

hice-, i d lóbrego edificio recobró tuda su gra
vedad sombría.

_

No tardaron en recojerse también los sir

vientes, dóciles al mandato del barón, i enton
ces vio líerta entrar en su estancia—en la que
solo la aconpañaban su marido i una de las

camareras, la cual comenzaba a despojarla de
-us galas,

—

a uno de los nuevos escuderos de

Amauri, ostentando en las manos primorosa
caja de mosaicos, (pie depositó— a una señal
de aquel

—

en el tocador mismo de la joven es

posa.
—Perdonad, querida mia. la dijo entonces

el barón: habia olvidado haceros presente un
helio regalo que os traigo de Iñilastina, i—aun

a riesgo de molestaros en tal instante,—se lo
mandé entrar a mi escudero.

Lotario se acercó también a recibir órdenes,
que le comunicó en voz baja el barón, salien
do a su encuentro hasta la puerta de la estan

cia.

Luego criados i camarera obtuvieron permi
so de retirarse, i los dos esposos quedaron por
fin, completamente solos.

Mientras Amauri cerraba por sí mismo la

puerta de la estancia. Berta se aproximó a la
Única ventana que permanecía abierta, i le

vantando sus ojos—humedecidos por una lá-

Lrrima—a la oscura bóveda del firmamento,
donde a] tenas aparecía como medrosa alguna
estrella solitaria, dirijió a Montfaucon eí mis
mo fiemo suspiro, el mismo melancólico adiós,
que

—

según lo convenido—le enviaba tocias
las noches hacia ocho meses, i que era la úni
ca comunicación que existia entre ellos desde
la memorable noche «le su solemne entrevista.

Tampoco olvidó la baronesa regar al cielo que
¡os sacase en breve tle la tierra, para reuniríos
en las morarlas de la eterna dicha.

Terminando su oración, sintió que se le

acercaba su marido, i --voi viéndose hacia él

—le pareció tan estraor-linaria la espresion de
-u mirada, que desvió la suya con involunta

rio jesto de pavura.
■—

;Berta de Luneville! prontiüci '> Amauri

con voz profunda, no mostréis esa repugnan
cia que os causa mi pivsenda, pues harto lo

lo, i quiero en adelante ahorrárosla.

trémula, quiso en balde articular ab

e; el acento se ahog \ *-n su garganta,
cier en un sillón, sintiendo que sim

i (laqueaban.
qu*' ese miedo? dijo el liaron con

atánica: no he entrado aouí a rcela-

líerta

uruua fr;

■ *- <i j
lariilla,

—A-
comisa

mar ,1,-] ele 1" allí demasía,!,,, i reír

"lilaleviela de lu que- al parecer leieie-eia cl

ia,, lialie-is salóle respetar: vene,,, al mntrano,
a ilespeelirme ole ve,s, ,l,j rinlous un reeuerd"....
uu ree-ueluo Oiifrn,, ,le ía íe-lie-iilael iim- es lie

leíanlo u:ia reliquia ele- gran vale>r para



— 1 Ca-

aOS, i ,,-,„• esla conten.,!.-, Pn ,,sa 0i..,.-i que i,..-
, repentina i misteriosa ausencia el avenfurero

aora.lana veros abrir por vuestra propia ruano, carácter que se lial.ia desarrollado en el j 'ven.La baronesa, hjos los espiantados ojos en el ¡i que tan íreceiitemelit.- le iinpul aba a em-
s.-niblante de su interlocutor, solo aceito a , prender, de uua manera súbita i est, aña, leja-nronrnclar >:, „,,.,,.,, O.- : . ...

' a

pronriieinr balbucí

I"

■-

Opinaos, señor, pues no alcanzo a com- : Lo ,|„e Uamó, sobre todo la atención, fie' I.i
enileros

^ ¡coincidencia de aquel suceso con otro casi si -

— 1 ues bien dijo el, yol
a , -sprosarnio con limitáneo, i también ,,ropi„ para conmover al

claridad completa; sabed que estoi aqui para | pais. La bella i simpática baronesa de Joux,
cumplir vuestros mas secretos i ¡minutes vo-

cuya salud parccia últimamente tan mejorada,
tos. Os soparais para si, inpre del esposo a habia tenido profunda i repentina recaída; por-
qnie-n al orneéis, i vais a. tener a la visla las que- sccain dictamen facultativo—provinicn-
.-ulorail.-is 'acciones del feliz amante por quien [(lo su mal de ore.íniea afección al corazón, el
lo liabeis deshonrado. Hace alen, ios meses I exceso de su regocijo por la vuelta feliz de sil
que en una noche de amor i de delirio, maldi- marido, le habia sido pclio-roso. i aun podria
jisteis, sin duda, el vínculo que os unía con ! decirse funesto, pues se abrigaban serios te-
Amauri de Joux; ¡pues bien! en esta otra lio-¡mores respecto a su existencia.
che de odio i de espiado, i, ,|uiero que bendi- | Ln efecto, sópese, en sepiida que va no per
dáis—a los pies de A lilillin de Joux-,! lazo

'

tenc-ia al nó.lnero de los vivi, lites aquella pe-
prccioso con qu,.- os va a unir a Aíine-i- ele Mont- reclina beldad, por todos admirada i ,pu-rida;
l"''.°"-

, , , ,

sic "ll" tau rj'l'iaa, su muerte, que la dueña
M acaliar estas palabras, se lleca, a la mesa Uonsaid—cuando reerresó del castillo de Lu-

sobre la cual huma, dej>,,sitado su escudero la ;

neville, en conipaiiia del viejo barón, al primer
preciosa caja de mosaicos, i añadió—al abrir-

¡ anuncio que velozmente les lleRó del nuevo
la coi, convulsa mano: I accidente sobrevenido a la jóven;-k dueña

— loila v,-z que no os apresuráis, como es-, Alicia, repetimos, aunque apónas descansara
peraha, a poneros en posesión de mi valioso ! al»unas horas bajo el techo de su antienm resi-
í.ealo ,1c tierna despedida, tendré vo mismo : delicia, encontró, va, cuando volvió, a la fortale-
la satislaccion de presentároslo. ¡Hóle aquí! za de Joux, encórrado en luctuoso ataúd el
pros.eni,, sacando asida por la herniosa nulo- perorerino cuerpo ,1c su amada señora.
na la sanenenta cabeza del desdichado ó i ner; ¡ Ni ella ni el padre, le la difunta tuvieron si
rles vuestro . ya no volvereis a separaros ¡ qui,.,-;, el ainar>;o consuelo de contemplar,
ele el. . N.brc vuestro pe-cho, que iruarda su :

aunque desti.rm.adas por la Parca, aquellas ce
rnía.],-.!, le eimo j.or mi propia mano, lostialcs facciones.... El cerra,!,, fóretro—
berta nu hizo un ¡esto, no lanzó, un jemido: I cuva llave nuardaba como un tesoro el atiijido

cual si la hiriese súbitamente un rayo, cavó | viudo- no se abrió, para nadie; como si en sn

desplomada en tierra; rodando con ella sobre i adusto dolor juzeasc Aiuauri profanación un
ta pavimento la va helada cabeza de su aman-! pía toda curiosidad o interés que intentase es

te, que e bárbaro mando le liabia arrojado p„„er a la luz del dia los mise-ros d,-fi>ojos quo
con horrible carcajada ele triunfo ,|,.j;u-a la muerte, después de arrebatarle al

l'ello sor que hiciera sus delicias.

Ll anciano liaron, afectado hondamente con

¡
la irreparable perdida de su única hija, tornó,

xíU. ¡a su casa enfermo i abatido, disculpándolos
estreñios mas singulares ,!,-] pesarde su verno-

EL fantasma. i |;l ,,„]„.,. Alicia—alelada por el súbito' oolpe,
...

...
I — apónasseiqiercibió denadadecuanto a sus

Ll illa qne simulo a aquella noche espantosa, , inmediaciones ocurria.
no se hablaba en castillos i chozas sino ,le dos | Fueron celebradas suntuosas exóqllias en la
sucesos i-„ah, lente improvistos i de-sacraela- capilla del castillo de Joux, asistiendo los no
bles que excitaban jeneral ínteres. ¡bles de los alrededores, i lierta descendió) al
Ll joven baren Aimer de Jloiitiaucon liabia panteón de la ilustre familia de su esposo cn-

dcsaparccido nuevamente de su leuda! lucrada, 1 tre jemidos de jeneral sentimiento.
se;riin aconteciera, los anos linios, i—lo mismo | Alicia, empero, al comenzar a darse cuenta
une entonces- practicábanse por sus deudos j a sí misma de aquella eran destrr.-u-ia, encontré')
mutiles indagaciones para descubrir su para- afortunadamente un consuelo 'dicacísimo ca

llero, ¡suponían unos quo-consenando el ¡ni-!
paz de hacórsele sobrellevar con resignación

truno novio de licita restos dolorosos de su perfecta. Kl desaparecimiento de Aimer -al
lnaloerado amor -quiso huir de la comarca al! mismo tiempo ,le recaer la baronesa i sueum-
saberse en ella la próxima llee.ida ,lc su rival | l,ir al mal ,1,-queól la liabia salvado nu-es

venturoso, pm- ahorrarse .-1 tormento de tener-
, antes- pareció, a la buena mujer providencial

le cercano; mas eran en mayor iii'niero los que
'
coincidencia; que traducia del 'modo sitmiciite

—ni, nos projansos a creer en amorosas cons- ¡, algunos buenos andeos que tenia entre la
táñelas- sol,, daban por esplicacion ele tan jente del pueblo.
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—Xo se cómo ha sucedido, pero abrigo cer

teza Je que el joven Montfaucon ha pasado
también a mejor vida. Dios, en su inmensa

honda 1, cumplió los voto-- de dos almas aman-

t( s. ipii' mi!h anhelaban partir juntas i breve
mente al cielo.

I aquella idea de que eran ya felices en

unión eterna los dos seres que tanto por ello

snspii aran, servia también (le íntima compla
cencia a la llonsard. alijerando en gran mane

ra el peso de su dolor, durante los primeros
momentos.

An mte.-ió, sin embarco, que pocos dias mas
tarde se operó en su espíritu cambio nota

bilísimo, i comenzaron a circular entre los sir

vientes del castillo—i aim entre los labriegos
de las eercanías—mui estraños rumores.

Decíale que la dueña habia oido salir tris

tísimos lamentos de los subterráneos del cas

tillo, tn los cuales no se sabia existiese enton

tes ningún preso, i que cuando
—deseosa de

conocer su procedencia
—intentó una noche.

en que se hallaban ausentes el liaron i Lotario,

penetrar dentro de aquellos acompañada de

otro* criados, vieron ella i ellos aparecer de

lante de una puerta
—cerrada con llave, i per

teneciente al calabozo del cual partían los

l'imentos—el mas horrible i pavoroso fantas

ma .... Un hombre sin cabeza, que
— señalan

do aquel calabozo con la lívida mano—habia

hecho salir de su sangriento cuello, en inarti

culadas voces, estas singulares palabras;

Pee:

Prb.

l-ass.fi

DA H .

prior, a de-ux fjf-)¡r-v:r,
■

Perthe de J-mx. \\)

De dia en dia tomaban incremento aquellos
c-straordinarios rumores, llegando a asegurar;

que Alicia estaba íntimamente convencida de ;

que su señora no habia muerto, sino que se

encontraba encerrada por su esposo en aque- j
lia lóbrega mazmorra, a la cual cada noehe ¡
bajaba el viejo Lotario para llevarle alimento.

Estas voces populares, o no llegaron al cas

tillo de Luneville, o fueron despreciadas como
absurdas: pero los vasallos de J<m\ le prestad
ron tanto eródito, que— cumpliendo rdijiosa-
niente las órdenes del fantasma—hicieron du

rante algunas semanas piadosas rogativas pol
la desgraciada baronesa; lio cesando en ellas

hasta el dia en que les comunicó la líonsard

una consoladora noticia. Habian cesado de

oirse los lamentos subterráneos; no aparecía'
ya por aquellas profundidades sombrías la j
horrenda visión del hombre decapitado....;
de lo cual infería ella, con entera confianza.

que las almas de Delta i Montfaucon se ha

bían, por fin, reunido en el ciclo.

Jr.i íms Gumez le Atellam:da.

EX UN ÁLBUM.

Hoi brilla en hi faz querida
La inocencia i el candor;
Todo a gozar te convida,
Nada hai para tí en la vida

Que no sea encantador.

Cual la flor lozana i pura

Que halaga el céfiro suave,

I la fuente que murmura,

I el dulce trinar del ave,

Todo te brinda ventura.

Conserva, sí, niña hermosa,
De tu alma la inocencia,
I sencilla i pudorosa,
Cual la fresca i tierna rosa.

Guarda en el cáliz su esencia.

Quiteria Taras.

(11 Popad. Y-isalltó
B-crta de Juux.

rogad ti*.- njililiu-: por Iu uesgracü'

EL NIXO DIOS DOEMLDO.

En un bosque florido,
Con prados de esmeraldas,
Con limpios arrovuelos
De cristal i de nácar,

Do murmura la brisa

Lijera i perfumada,
I a donde el sol esparce
Sus rayos de oro i grana,

La celestial María

Se encuentra reclinada,
Mas bella que un lucero

I mas pura que el alba.

Entre sus brazos YÍrjenes
Jesús dormido se halla,
Mientras ella afanosa

Su dulce sueño guarda,

I con su voz suave.

M;ls que el rumor del aura,
Entona tiernos cantos

Al Hijo de su alma;

—' 'Sentidos ruiseñores.

Que habitáis la enramada,
Arroyos que sembrando
El [irado vais de plata,

''Dejad vuestros cantares,
Detened vuestras aguas

Por' pie turbáis d sueño

Al liij" de mi alma.
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"Brisa que fresca i leve,
De aromas impregnada,
El aire purificas
I en torno mió vagas,

"No toques de mi Hijo
La frente pura i blanca,
No roces sus cabellos,
Sus rizos no deshagas.

"Silencio, brisa inquieta,
De aromas perfumada,
No cl blando sueño turbes

Al Hijo de mi alma."

Abrió el niño los ojos,
I una dulce mirada,
líadiante de ternura,

Fijó en su Madre Santa;

Surcó sus puros labios,
De rosas i de grana,
lina sonrisa dulce,
Mas que la vida grata;

I entre aquella sonrisa

Murmuró una palabra
Que estremeció) de gozo
A la madre sagrada.

Fué que la vez primera
Con sus labios de grana

Dijo cl Niño a María:

"Madre, madre del alma!"

Alejo Larra.

LA CONDESA DE ADELSTAN

TOR EL R. P. E. MAI1QUI0NV,

ÜE Lá COMPAÑÍA DE JEseS.

(Traducido para Jji KArdht de (Ahile.)

(Contnm'K'i'ru).

No estói prohibido a los filósofos alzarse d<

hombros ante: este rasgo de entusiasmo infan

til; pero a nuestro turno nos será permitid(
también sonreír cuando vemos a esos hombre.*

tan graves estasiarse, candidamente ante e

Wertherde Gu.-the, gritando a los pfí jaros via

jeros: "¡Oh, grullas, llevadme sobre vuesíra.

alas, i sumerjidme en las rejiones del infinito!'
No tengamos demasiada compasión por la;

evasiones de estas niñas, que parten para 1;

Crimea, o, como Santa Teresa-, van a busca)

el martirio entre los moriscos. Compadezcamos
mas bien esas otras pobres crea turas, que, a

fuerza de imprudentes requiebros, se transfor
man en una especie de muñeca-;, i que mas

tarde pasan al estado de ídolos sin sospechar
snpiiera que su misión será pr ¡.Viablemente

d ■

víctimas. Hai en esas naturalezas femeninas

un poder singular de ilusión, quo no conviene

acariciar. Se creen injolinamente dotadas de

todas las perfecciones im ajina-bles: esto proce
de dt; la belleza de los ensueños que se com

placen en forjarse; el ideal las atormenta desde
mui temprano, i aspiran a realizarlo con toda

la fuerza de sus instintos. Su intelijencia viva

comprende el bien; su imajinacion, mas viva
aun, entrevó lo mejor; pero con frecuencia su

voluntad no practica ni lo mejor, ni siquiera
lo bueno.

Les faltan cualidades viriles que les darian

cierto complemento; al modo que ciertos en

cantos del alma, añadidos al carácter del hom

bre, lo completarían inmejorablemente. La

educación debe suplir lo que a la naturaleza

falta: su trabajo sería desarrollar en el hom

bre la delicadeza del corazón i la enerjía déla
voluntad en la mujer: reglar en uno i otra las

tendencias que tomaran mala dirección, i, so
bre todo, dirijir invenciblemente las afecciones
hacia el único objeto que las puede plenamen
te satisfacer, que es la virtud, la piedad, el

amor de Dios.

Tales son los principios que la condesa de

Adelstan esponia con toda la autoridad de la

esperieneia, en sus anotaciones sobre la verda
dera formación del corazón de las jóvenes:
"Para elevar a lamujer ala altura de sumisión,
para que pueda cumplirla en toda su estension,
es preciso reprimir en ella ciertas inclinacio

nes, que son demasiado impetuosas, i desarro
llar al contrario sentimientos i facultades, que
perecen, ¡ai! por falta de alimento. ... La mu

jer ha sido creada para agradar: hé ahí el

pensamiento que preocupa demasiado esclusi-

vamente a los padres de familia i les hace fre

cuentemente sacrificar lo necesario a lo super
fino. Cuando han conseguido dar a sus hijas
mi barniz brillante de educación, el talento de

agradar, maneras elegantes i cierta espirituali
dad en la conversación, creen ya haber llenado
su tarea. Alendo el fin en lo que no es mas

que un medio secundario, degradan la digni
dad de la mujer, i forman naturalezas superfi
ciales, (¡ue son con harta frecuencia el azote o

la perdición de sus familias ... . Fortificar el

corazón al mismo t

che, hacerlo jéneros
reservado en prodigarse- a s

resultado (pie es necesario

ducadon de la juventud, i ■-

¡er podrá llegar a ser ego¡>

uilpable, juguete d

ais ilusiones."

Las hábiles i venerables institutrices de «Tu
mi no emplearon otro método con respecto a

pai
■ ahí el

que se le da

:i el sacrificio

l sí mismo, lu

proponerse en la

in el que una mu

go ¡sta, desgraciada o

pasiones o víctima de



ella i el éxito mas cono Jeto coronó sus esfuer- ca, o contra la devoción al Sagrado Corazón,

zos. (')lvidando los d:sgi:?tos que les habia cuyo efecto sería, al decir de blasfemos igno-
causado la pequeña hermana de caridad de lo.s rantes. estrechar las almas i materializar los

soldados de C.imea por causa de su evasión, afectos?

m- guardaron mui bien de soó 'car su vuelo h:í- C na sola cosa se hallará aquí a propósito
cía el ideal, q:e es lomas precioso que el para irritar a toda la jente letrada, los nove-
Creaóor ha irf .ndido en el cerrazón de la mu- listas adocenados i sus lectores, i es: que, con

jer;"Hirieron cl arte de hacerle comprender su semejante educación. Julia no podia soportar

propia naturaleza, de marcarle el objeto pre- a los dieziocho años la lectura lijera. "He con
ciso de sus ensueños de perfección, i de dirijir. cluido para siempre con las novela?, lectura

-in destruirlos, todos los arranques de su al- detestable e insulsa. Hacen al espíritu el mis

ma. Torpes e indiscretas serian las manos mo efecto que los confites i golosinas al esto

que dc-truveran los res- '¡tes de la vida, en lu- mago: inofensivas en sí mismas, tomadas có,rno

gar tle hacerlos obrar en el sentido de lo ver- cosa supérflua, no pueden hacer daño alguno;
uader >. de lo razonable i de lo divino. pero, si se toman c« m frecuencia o únicamente,

T<¡:go algunos documentos que permiten destruyen los órganos dijestivos. privándolos
apreciar en sus detalles esta dirección suave i de alimento mas sustancioso, i los hacen inca-

fu--rte a la vez. Antes de abandonar el colejio paces de snq-iortar otra cosa. Esto se aplica a

del Ságralo Corazón, Julia se traza un plan ias mil maravillas a las novelas, cuales las he

de vida "(pie con la gracia de Dios i la prutec- yo leído en los últimos tiempos. I eso que no

cion de María se esforzará en seguir." hablo de las que tienen en sí un principio de

T escribe: "velaré con cuidado sobre mi ima- muerte i que envenenarían el alma. Pero

p.midon, prohibiéndome los desvarios i los ¡as m-.jeres no valen nada, se ha dicho, i con

castillos en el aire; tratando de ver las cosas razón. De cualquier modo que sea. por lo que
como sen en sí mismas, i no según el color respecta a mí es negocio concluido! La idea

que l.-s dé mi intelijencia. de una novela rae causa náuseas: en largo
"Velaré con la mavor atención sobre mi co- tiempo no leeré una sola pajina." i Diario. 23

razón, a fin de no c< >ntraer amistad con quien de octubre de lvó'..'. i

ipiiera que sea. sin haber maduramente reilec- Este rasgo completa la fisonomía moral de
r-ionado si es para mi bien. Me aplicaré tam- la condesa de Adelstan. Permitir 1, os lo ruego,
bien a moderar las afecciones demasiado ar- a las jóvenes el capricho de confiar a un tlia-

di c-n tes, a contener mi vivacidad i a calmarme." rio sus impredi mes ^verdaderas o falsas, i atin
« 14 de ag' -sto de 1^57. * el creerse otras Eujenias o Alejandrinas o Ju-

I'na mano veneranda añade con su mejor lias, con tal que tengan esta repulsión por la
letra, después del primer párrafo: iin rsLX- literatura de novelas. La pasión de la novela

llal! i después del sepmdo: capital! es hoi dia el gran mal moral de las mujeres i

I esta "madre según la gracia"' agrega al aun de los hombres; pasión funesta, hija de la

cuaderno de las resoluciones una pajina ente- ociosidad i madre de perniciosos delirios. ¿Qué
ra. dictada por la sabiduría misma: "Haced, podemos aguardar de una lectora de novelas'?

hija mm. que vuestra vida sea seria, haciéndola Es una sonadora, una preciosa incomprei:-i-
ocupada; ella no puede ser útil sino en tanto ble. que se ha hecho incapaz de refleccion i de

une sea ocupada, i ocupada n<:> de futiiezas sacrificio; todo lo contrario de la mujer fuerte,
sino de trabajos reales, que no halagan la va- todo al revés de la condesa de Adelstan. '■Las

nidad sino que satisfacen el alma por el bien ene mujeres confunden con harta frecuencia la

producen. ... En cuanto a vos yo vinculo a dos rerierd'-n con el desvarío a qi> tridas son

cosas únicas cl espíritu de fé. i son: la regula- arrastradas: una nniltiphca las fa-rzri- e=piri-
ridad délas ocupaciones durante el dia. sujetas tuales, otra las disipa en el vad" i la= conde-
a una distribución valerosamente seguida, i la na a la esterilidad.'' Una cristiana que tiene

frecuencia de sacramentos. Tales son. mi que- guste* por las novelas tendrá reLijiosidad. pero
rida hija, los postreros avisos que doi a Mies- no bastante relijion: sentimentalismo, perú po
tra alma: ellos son graves i deben conduciros eos sentimientos verdaderos, i sobro todo, na-
al cielo, dando- rs fuerza para corresponder a da de al ua .nación real: i est'.». sin tener en cuen-

los designios de Nuestro Señor. Tened con- ta que las ilusiones podrán mui bien causarle
fianza: Jesus que tunto ha amado vuestra al- vértigo. s i precipitarla en los abismos.

ma. sabrá también amar vuestra buena vulun- Yo no diré que la joven condesa hable so

ta'] i bendecir vuestros esfuerzos. S«. d jeio-rosa. bre torio esto como un libro, poroue hai mu-
sed paciente; el Corazón de Jesús hará lo res- dios libros, aun de devoción, que hablan mé
tante.1'

^ ^

nos bien que ella. Por esto no omitiré otra

¡A ed ahí cómo s--1 sabe en los convenís di- pajina suya sobre las ilusiones.
rijir las jóvenes hacia un ideal verdadero, avu- ">i yo fuese hada, escribía a los veinte año*.
darlas a pensar i obrar lien, a amar i a abne- procuKoia que mis amigos no tuve-s.-p jamas
garse como conviene! ¿Hai en todo esto, vo lo ilusión ninguna. A¿uó fruto se <ia-a de no ver

pregunto, algo que dé fundamento a ciertas las cosas como son en sí? Tarde o temprano
calumnias contra la enseñanza que no es lai- es necesario llegar a la verdad. Las ilusiones
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son hijas ,1,- l;l mentira i de la incertidumhro;
i como talrs, una ,1,- las consecuencias tle-1 pe-
caelo orijinal. Cualquiera que sea su naturale

za, ellas e-ausan detrinn-nto a la verdad, i por
oonsifruientc, son un nial. Onla uno tiene en ól

su parte: las ilusiones son inseparables do nues
tra naturaleza eaida, pero, como castigo i no

eomo l,e-n,-íieio; poiaque ¿pió hai mas costos,,

que perele-r una ilusión? 1 cuanto mas se la

conserva, mas cuesta renunciar a ella. . . . No

pueele epiedar de una ilusión perdida otra co

sa que un sentimiento ele amargura, i el en

canto de los recuerdos que ella evoca, cae

juntamente con la ve-nda que nos habia puesto
sobre los tejos. 'Si ve, llegase a descubrir que
una persona que yo creia árnica sincera, me

engaita i traiciona mi conrianza,¿me seria dul

ce pensar en todos los momentos epie he pa
sado apoyándome en su amistad':1 . . . . Esto

mismo sucede con todas las ilusiones: son un

manantial continuo de pesares. I son de tal

naturaleza nuestras ilusiones que casi no hai

dia en qne no dejemos algunas e-n las escabro-

sielades elel camino. Me dicen que vo teneío
mas ilusiones c¿ue naelie: es posible- i, talvez por
eso mismo repito cada dia: ¡feliz quien no las

tiene!" (Diario, mayo l.'i de 18IJ1.J

VI.

EL "sellse/M cokda" i,ll amoi; cristiano.

Hi es cierto que la mujer tiene necesidad de

estar en guardia contra las ilusiones, nunca la
tiene mayor que en el pe-riodo de su vida mo

ral, (|ue precede al matrimonio. Nueva l'vu, a
su primerdespertar, ejorcei sufre estrañas fas

cinaciones, i el fatal "hechizo de las banalida

des i do las veleidosas pasiones." Al salir del

semi-.iieñoen que se han deslizado dulcemente

sus primeros años, a la sombra del techo pa
terno i elel convento, dónele se educó,, le ae-on-

teee- ser súbitamente traicionada por sus tier

nos i poótieos instintos. Por bien prepalada

(pie se halle para las pruebas de la vida, co

rre demasiado ],resto el peliearo de conocer las

soiprosas i desfallecimientos, que aquella tie

ne. IViolajóven, pinelosameiite educada, jamas
se entregará a la desesperación, porque una

madre vijilante combate las vairas i honesias

ilusiones de la secunda infancia. "1-11 amor, a

los diezioeho aiios, como eaeribia Julia, es un

amor de niño que el tiempo borra, dejando
solo su recuerdo, como que es e-1 primor deva
neo de la vida. Hai olía, amor mas verdadero,

mas fuerte i mas santo, que desafia la ausen

cia i la muerte, porque no se satisfae-c con lo

de la tierra, l.a primera efusión de un corazón

que se abre a la vida no vale lo que puede dar

aquel que iia sido ensanchado por la esperien
eia de la prueba. Hai talvez en ól monos arran

que i monos conlianza; pe-ro en cambio tie-ne

mas de sóno, de profundo i de verdadero."
K'ai-ta del 07 ,],. f,.] „,,,.,, c]„ js(.j7j

,;<ciiión ser.i el esposo die; ri recibir estu
noble ateecioii, que ,1 sello de] sacramento lia
ra inviolable i perpetua'.' Ya lo tenemos dicho,
las costumbres ,1- nuestra socio. la 1 preparan
a las Jiiiienasde hoi dia ludias h-i-.'.e-aa, don
de alfruna vez perderán toda la saniere dé su

corazón, sino quieren perder su alma. III ca
tolicismo i la incredulidad en truena sobre to
lla la línea, se encuentran con frecuencia en

un terreno que debiera estar sembrado de las
llores de la paz. La epopeya doméstica ha
ilustrado esos combates íntimos: Sibila entre

ga su corazón i su mano a] precio de una vuel
ta a la fó; la señorita l.a (L).iintinie, dierna bajo
todos aspectos de su madre espiritual, sa

le ile la ledesia con descaro i esc uníalo. Con
versión ., perversión; lió ahí la alternativa. Hai
un desenlace a todas luces vulgar: la capitu
lación S: trtnsijir 1 1 1 familia sen nnt id cris
tiaua i mitad ate-a; i la abuela c .nsuela a su

nieta, dieióndole: "¡Tri lo convertiros mas tar
de!" M. Duruy, con su fecundo jenio, habia

imajinado un medio infalible de preparar ma

trimonios bien ajustados, i era el dar la mis
ma educaeiein irrelijiosa a las mujeres i a los
varones. Los liceos sin ] >¡,,s hubiesen airuar-

dado ver a los franceses ,1,1 porvenir aspiran
do al matrimonio civil, así que saliesen ele los
cursos laicos hechos en la alcaldía.

I j¡i condesa de Adelstan era uno de esos ca-
rae-tóres fuertes i viriles que toman el partido
del proselitismo cristiano; i que, sin haber de
mandado sus inspiraciones a la II a',, rio tic Si

llín, ni siquiera a otras . Yo, -j-ori, ,„<-..■, menos ro

mánticas, estaba decidida a destrozar su co

razón o a trasformar enteramente a su prome
tido. Durante el retiro, donde liabia hecho su

elección delinitiva entre e-1 matrimonio i el

claustro, Julia tomó, resoluciones, e-n las cua

les, como va hice;,, a verse, el desvarío lio en

tra absolutamente para nada.

"1." les necesario unte I, .tío ser SANTA i no
e-asarme sino a, /,,!/„■ .a-jera, es decir, scernaa de

que amare mucho i siempre. De otra manera

podria ser mas tarde profundamente desgra-
eiada o profundamente- culpable.

"lí. Entrar lo mas pronto posible en una

correspondencia mui sória e íntima con "M. 11...
iu> perdiendo jamas de vista que esto no es

una razón de compromiso, sino el solo medio
de conocernos.

".'lo Decirle espr.-samente bajo qué punto
le vista considero el matrimonio, i como ante.

',„!■, quiero servir a Dios, i subordinarlo tóelo
a esto.

"4." Comprometerlo a unirse a mí cada dia

por medio de la oración, a lili de atraer las lu
ces i las bendiciones de Dios sobre nosotros.

".,0 Incitarlo puco a poco a prepararse con

anticipación al matrimonio, por me, lio déla

confesión i comunión, moslrámlolecu ¡uto-upe-
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tr-n^o a tal práet'f i, i que él no debe aguar
dar ;tl ultimo instante.

"ib tirar vo misaia mas que nunca i ser

Uel ;i Dios .n todas las cosas."' i (¡ i 7 dt- junio
«K* J>(¡-¡.|

Enrique di' '--""■ tenia muflías cualidades, jie
ro no t -das las que deseaba Julia. La nobleza

de mis sentimientos i bis d«>tes de su intelijen
cia se habian ya man.f'stado en sus conversa

ciones i mi su conduc: a; él comprendía el mé

rito (■•-■■uisiío de la persona, a quien leerá

|'ermitid<i uíreoer sus homenajes; i los encan

tos tle aquella anjelical natureleza atraían po

derosamente su corazón, l'ero am era entraño

a esas nociones ideales sobre la indisoluble i

santa unión de las almas, sobre la alianza en

la mi-una le, la misma oración i la misma es

peranza, sobre la vida de dos en uno. en el

sentido mas completo i en toda la acepción
cristiana. Se lamentaba el que él. después de

haber tenido una educación relijiosa. se hu

biese alejado de la piedad práctica: ¿se deja
ría fácilmente reducir a ella? ¿Prometería, des

de luego, sacudir su indiferencia, purificar su

vida, i, si era necesario, fortalecer su espíritu
por medio de nn e-tudio meditado de la relí-

jion'**' Julia no se dirijia a si misma sin inquie
tud estas preguntas. Le pareció que la pru
dencia exijia que los preliminares del despo
sorio fuesen prolongados, i que el jé)ven oficia]

pasase de prado o por fuerza por una especie
de residencia, que proporcionaría la oportuni
dad de despertar la fé adormecida, i levantar

el alma a la altura moral, de donde se habia

dejado deslizar por la jieudiente de las distrac
ciones naturales a la vida de los campamen
tos.

Conviene que ahora yo calle, para que se

escuche a Julia; en tales circunstancias es

oportuno que uu narrador di-creto se haga a

un lado, i deje aparecer a la heroina. Siéntese
amor hacia el alma bella que se esplaya en el

candor de su entusiasmo i con el decoro de la

injenuidai.l. Ninguna pajina del diario. tengo

empeño en repetirlo, ninguna carta íntima da

muestras de sensibilidad febril, ni de infatua

ción endémica, ni de imajinacion turbada. Es

la despo-ada cristiana en el dulce i puro es

plendor de su belleza.

ílG de junio. 'Diario.1 —Siempre me he re

presentado el matrimonio cristiano bajo aquel
aspecto sagrado que Arv Scln-ffer ha subido

dar a Agustin i a su madre en el admirable

cuadro de sus santasmeditaciones al borde de

la mar, elevándose de lo infinito de sus deseos

a lo infinito de Dios. Si, aquéllos que, bajo el

ojo divino, dándose mutuamente la mano, sos
teniéndose por medio de* las mismas prácticas
i las mismas esperanzas, atraviesan de esta

manera por las dificultades de cada dia i los

dolorosos momentos de la vida, son la iinljen
perfecta de la unión de Jesucristo i de la Igle
sia.

"5 de julio. (Diario.;—Yo comprendo talvez
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el amor de una manera demasiado ideal para
este mumlo. Mr parece que yo no sabría amai

sino mirando al cielo, i que todo lo que tiene,,.

a unir con la tierra se aleja del fin i del prin
cipio del verdadero amor. ¡Olí! ;S¡ él pudiese
pensar como yo' ¡Si pudiésemos ambos no con

siderar verdaderamente a la tierra, sino como

el pasaje a aquella vida bienaventurada, don

de, r- difundidos en Dios, nuestras almas c ■ in

sinuarían en YA aquella unión, de que la de

aquí abajo es si >lo una débil imájen! 1 >i*.s mi«y
aumentad su fé, su amor hacia vos, única ga

rantía de lo que yo puedo esperar de ti. (¿ue
ese amor i esa fé no se limiten a bis se-/,fiin¡. ,,-

f".s sino (pie de ellos llegue a la prií'li'-o sólida,
sin la cual todo lo restante no sirve, ¡ai! mas

que para nuestra condenación. Sí hemos de

ser unidos. Señor, preparadnos el uno pa
ra el otro en el silencio de la prueba. . . . Con-

i-edednos A estar dispuestos a renunciar a to

da felicidad antes que perderos jamas!
"lii de noviembre. (Primera carta a Enri

que
—Yo no <piiero dejaros partir así. Me

conmueven vuestra confianza i vuestra afec

ción: i, si yo no os digo todavía que mi cora

zón corresponde a ella, no es por falta dr vo

luntad. Cuando yo diga sí, será tan entera i

profundamente, (pie dudo todavía salvar ese

¡_rran paso. Orad conmigo. Nada está seguro

si no se jione entre las manos de Dios, Mi tia

os autoriza para (pie me escribáis, i yo seré

feliz al leer vuestras carias.

"Jl de noviembre. (Carta.)—Iloi hace seis

m eses que nos encoframos por ¡rrinu-ra vez:

-ejs meses que nos han inspirado bastantes

retlecciones i pensamientos serios, que os han

dejado, decis, decidido como el primer dia, i

que a mí aun no me han dado la decisión, la

seguridad en el modo de ver las cosas, que
hubiera querido sentir en el fondo de mi co

razón, antes de daros uua respuesta.... Me

habéis pedido que me examine con cuidado

i me esplique con toda franqueza: yo os pido
a vos lo mismo. Kefieccionad sobre lo que voi

a escribiros, i me será suficiente lo qu>- res

pondáis. Mi naturaleza tiene ne«-*e-¡dad de

hacerlo pasar todo por la mano de Dios, es

decir, de establecer una relación constante

entre las cosas de este mundo i las del otro.

Para ser yo f« liz i para proporcionar la felici

dad, es preciso que pueda asociar a todos mis

pensamientos a aquel (pie 1 'i' »S ha colocado

cerca de mí, ante todo como un amigo. Para

(-«.inseguir esta perfecta confianza, me es pre
ciso sentir que todo lo que yo digo encuentra

por lo nu'nos simpatía en el alma de ese ami

go, i que puedo contar con el, para queme
muestre el cielo, en los desfallecimientos del

corazón i de la naturaleza. Aliora bien, todo
estoes imposible sino hai entre los dos con

formidad de fé i de esperanzas. ¡I bien! voi a

rogaros que traigáis a vuestra memoria los

mejores instantes de vuestra infancia, que os

aisléis por un momento de todo cuanto no ea
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Dio-: í vos mismo i os preguntéis si sentís bas
tante |'é i una convicción tal que podáis llegar
a sirlvar el paso que os separa de Dios i que

arroja nn abismo entre nuestras almas. Os su

plí. -o encarecidamente (pie me hagáis conocer

todo vuestro pensamiento a este respecto. Si

me encontráis exajcrada, si no encontráis en

qu satisfa : talvez no es mas

que un desvarío, decídmelo i olvidadme. D«

lejos yo rogaré por vos, i aguardaré en paz que

Dios baga de mí lo ((lie quiera. Si. por el con

trario, me respondéis que en nombre de nues

tros mas caros intereses de este mundo i del

otro, puedo daros la mano ron t-aifia¡r,,a, yo

sentir-' fuerza para disponer para siempre de

mi vida.

"•Jii de enero, i Carta.)—Vuestra carta me ha

hecho feliz, mi amado M. Enrique: mi padre
también desea amaros como ahijo. «Os confía

la felicidad de mi vida; i yo, mi amado prome

tido, os doi mi mano para siempre, porque

tengo la confianza de que, dentro de poco, to

dos nuestros pensamientos serení los mismos i

nos conducirán unidos en todo.

"Id de febrero. ( Diario. )
- ¡Oii madre mía

querida! ¡Desde lo alto de vuestros esplendores
pensáis en vuestra hija! Pero, desde esa glo
riosa eternidad, ¿seguís todos los detalles de mi
incierto destino, o vos misma me empujáis ha
cia este camino (pie me conducirá talvez mas

pr<. .-to a vos?

"2A) de febrero. (Caria.)—Yo siento muí pro
fundamente vuestro afecto por mí, i suplico a

Dios que lo bendiga mas i mas i nos permita
llegar juntos a Kl. Querido amigo, querido
HEI.IMAN< >. si supieseis ¡qué dulzura se es-

p< 'i imcuta en ponerlo todo entre sus manos i

haei rio pasar todo por El! la bendición de lo

alto ilumina todas las cosas i dilata el corazón.

I ved ahí por (pié el verdadero amor lo hace a

uno mejor; es (pie él no puede venir sino de

aquella fuente pura, eterna i divina.

"1>S de febrero, i Diario. |— ¡Oh 1 >iosmio! ¡cuan
liiuno sois con vuestra crea tura! ¡Qué misa

vengo de oir, Í con cuánta fuerza he sentido

vuestro amor! ¡Qué cielo tenia en mi cora

zón! . . Así, pues, no puedo yo pediros mas (pie
una sola cosa, i es. sentir mi amor hacia vos

de tal manera, superior a todo amor por la

creatura, que la nu ñor hesdomon sen impusibh^
■-.icnipre que se trate de agradaros, aun cuan

do me fuera necesario para esto perder la feli

cidad dr mi vida!

"1. de marzo. (Diario, i La unión de las

almas, única dicha de la lien-a (pie se acerca

al cíele), no puede existir sin el mismo ardor

de la te. Ib* ensayado tocar hoi esa. cuerda

celestial, i lia permanecidomuda; i mi corazón
desolado se ha replegado sobro sí mismo

El me ama i yo lo puedo todo sobre sn co

razón; pero no tocaré jamas su alma, si Dios

no me muestra el camino. ¡Oh Dios! único

amor de mi vida, yo no os pido la felicidad di

alma ingrata i rebelde tiene necesidad Je sen

tir con frecuencia la espada purificadera; pero
os jiido (pie no me rehuséis el júbilo de habe

ros conquistado una alma a lo niém*s, i de co

nocer que os he hecho amar!

".'> de marzo. (Carta.i--MÍ querido Enrique,
¡«pie Dios nos bendiga i nos una en El! ¿Sabéis
|ior qué hai siempre en mí una nube, una som
bra de tristeza? Es qne habia soñado un amor

que no existe sobre la tierra, cierta cosa (pie
al parecer no es de este mundo, i cuyo ideal

[icnnanece en mi corazón. . . . ¡Oh! amigo mió,
¡si pudiese trasmitir un rayo de fé i de amor

ile Dios de mi corazón al vuestro! ¡Si la mira
da de vuestra alma se fijase ante todo en nues

tra eterna unión, mi alegría seria sin medida,
i os amaría como lie soñado anmr! Lloro al

escribir esto. Mi corazón rebosa de súplicas.
¡oh Dios mío!

"Js de marzo. (Caria. i Acabo de procurar
me el Arte de rrrrr. Qhierido amigo, yo sé mui

poca cosa: mi fé es inquebrantable, gracias a

solo Dios. Pero debo decir que las miserias de

la humanidad, poco importa, donde las en

cuentro, no hacen otra cosa que elevar mi eo-

corazon mas hacia Aquél en el cual ningún de

fecto es posible. Cuánta menos perfección en

cuentro acá abajo tanto mas mi fé se une a

aquella qne existe allá arriba. ¡Ai denií! nues
tras miserias oscurecen todas las cosas; pero
su verdad, sn bondad i belleza no dejan de

existir por eso en todo su esplendor, i es pie-
riso seguir su lumbre en medio de tudas las

sombras de esta pobre tierra. Seguramente,
mi querido, mi mui querido amigo, me habláis
de una "recompensa" que se enlaza demasia

do con mis mas caras esperanzas, para que su

sola idea no haga palpitar mi corazón dr ale

gría. Pei'o no es "paro mí" que es jireciso hacer

por encontrar este camino; ninguna creatura

es digna de tal esfuerzo. Que la idea de mis

deseos no entre para nada en los vuestros; te-

neis necesidad de un fin mas elevado i mas

santo. . . . Mi querido Enrique, roguenios mu
cho el uno por el otro, mientras que todavía

somos di-s. a fin (pie la unión sea bendecida i

completa/'
t Continuará. ■

lí AMO.

Carmela, voi a tejerte
En ramo de bellas Hoivs.

Que. como ofrenda de amores.

Amable, quiero ofrecerte*.

En la pradera me fijo. . . ,

r.Cuál flor tiene mas fragancia?
Kncuentro que la t 'ansiando,
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l:i :b-r del CariTri es pura,
í hijas tieue mui bonitas;
Coloe.nv unas ramitas,
Siiuiroíiís de su dulzura.

('■ui phu-er pondré en s<

De. (/,,;,, ,,,,-/,,,, nn cogollo,
I desjiues algún pimpollo
De la T- aura Horida.

guida

■7"También tiene la Fc<

Un perfume delicado.
Por eso, al verla en el prado,
Me enajenó su belleza.

La fi ridifiul es mui viva,
Ese ramo ha de llevarla. . . .

¿En dónde podré encontrarla?. .

En mi alma que 3a cultiva,

I del /?"-"m-.7m las flores,

Aunque a veces martiricen,
Muero que algunas maticen
Mi ramo con sus colores.

Turos, como la bondad

I el jilacer con que te amo,

Déjame anudar mi ramo

Con lazos de la Amistad.

o, ls

Mercedes I. Rojas.

BELLO EJEMPLO.

i, cuando la sonrisa asoma a sus labios, ilumi

na ~u rostro el candor de los quince años,

;( 'uán virtuosa es María!

Sr .lícita para
con sus padres, h>s endulza la

'

exigencia, haciéndolos gozar de e-os dejicio-os
placer» *s que el corazón paternal e-q-evimenta.
recibiendo bis caricias i cuidados que solo la

mano del hijo querido sabe prodigar.
En su pecho se abriga la fé* juna do las vír-

jelies; as¡ es que. su primer cuidado rn la nia-

¡ñana,
. sellar al ciclo ferviente pl< guria, pi-

¡diendo protección para i -e dia al Dios dr

bonur.di misericordia. En la noche, cl sueno

la -sorprende murmurando la última palabra
de una oración en que da gracias por haber

jnsado un dia de paz i felicidad.

María t-s también feliz, porque todavía cl

infortunio, con sus tristes sombras, n«>_ha ido a

empañar el prisma de halagüeña felicidad al

n*a\es del cual mira ella el mundo.
'

Todo *rn ella es sencillez, ha-ta sus mismas

diversiones, (loza culti\ando con mano cuida

dosa las flores de su jardín, i escuchando com-

placida rl siiavr cantar dr los j.-óirillns, que

aprisionados mantiene en la jaula de su ven-

,
tana.

I,a vida trascurre para esta tierna creatura

llena de dicha, de placer, de dulces encan

tos i halagüeñas esperanzas.
Auu no nuií-

prendr el 'dolor, no ha palpado la realidad.

I ni sufrido el desensaño.

¡ A-í ha 11« gado ante laspuertas del mundo,

; i pronto dará en él sus primeros pasos. Ya la

domina la niis¡eda«l que le ocasiona el estar

próxima a e-e mundo que con tan bello asjiec

to se ofrece a la exaltada imajinacion du una

! niña.

n.

Tres años han pasado.
¿I María?

K-taba a las puertas del mundo. ¿Habrá en

trado en él?

María es una niña que llega recien a ese pe-
'

¿Altiva, cruzará los salones, despertando con

rindo de la vida, en que los alegres juegos de ; su belleza el entusiasmo de todo>. notando, sa

la infancia son reemplazados por las duradas ti-decha, que es objeto de admiración, i e-i*u-

ilusiom-s de la primera juventud. ¡ chando frases que lleguen a su oido como ar-

liasta mirar un poco atentamente a esta ni- j monías de triunfo?

ña. j.ara encontrar en ella una creatura h-lla ¿\ue\as emociones ajilarán su corazón?

Í simpática, una creatura que respira la feli

cidad de la inocencia i abriga los tiernos i dul

ces sentimientos de un alma noble i elevada.1

Partee que la naturaleza se hubiera complaci
do en adornarla con todas sus dotes, hacién- !

«lola uno de esos seres capaces de constituir la'

dicha de cuantos los rodean.

Su lisouoinía tiene la suavidad que comu- hospital, junto al lecho de un enfermo, se ve

nica un carácter humilde i bondadoso; i sus una joven que viste el simpático traje de

grandes i azulados ojos miran con una niñada Hermana de la Caridad.

dulce i tranquila, con una mirada que refleja ¡ E-a joven es María.

sensibilidad, ternura, amor. ¿Porqué está ahí? ¿Por qué bl vemos en un

En su frente, que coronan rubios i abundan- lugar tan diverso al en qué e-perábanio-: cu
tí -*- cabellos, está impreso el sello de la pureza, contraria?

¿Habrán cambiado sus gustos.

■Serán otros sus sentimiento-''

III.

En una de las tristes i solitarias salas de un
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¿Por (pié?—Porque, habiendo entrado en el

torl ellino del mundo, supo «pie éste no era tal

cual se presentaba desdi* la distancia. Yió qui

en él no es todo dicha, sino que, frente a la di

cha, estala desgracia; (pie, mientras unos apu
ran hasta las heces la copa del jilacer, hai o) ros

olivos labios solo tocan el amaigo cáliz del

dolor; vio (pie, mas allá del palacio de la ojiu

lencia, estéi el miserable hogar del desvalido

hambriento; que, junto al lugar de pasco para

el afortunado, se alza un hospital, asilo dol

desgraciado; vio que, por la misma calle en

quo rueda el carro del hijo déla fortuna, sr

arrastra el haraposo mendigo, pidiendo un pan

por el amor de Dios; i vio que el eco délos

gritos de alegría va a apagarse entre los la

mentos del pesar i los rujidos de ia desespe
ración.

¡[ el noble corazón de María se sintió heri

do, desgarrado, en presencia de ese cuadro

que se ofrecía a su vista con la terrible desnu-

Oe/dela realidad! Ella formaba en el numero

de los felices, pero su alma heroica quizo bus

car aquello de (pie los hombres huyen jene-
i'almente; la desgracia; i pasando los umbrales
de un hospital, fué a aumentar el numero de

aquellos ánjeles que la manode la Providencia

coloca sobre la tierra i que todos con venera

ción llamamos: Hermanas de la Caridad!

¡Sublime ejemjilo!
María, que se enconiraba en cl período mas

bello de la evistencia, llena de encantos natu

rales, rodeada de cuanto podia hacerle agra

dable hi vida, abandona todo, porque ha la

tido su corazón a impulsos del precioso senti

miento de la caridad, i arde su alma en

ese fuego vivificador que comunica la pura i

santa i'éque solo la relijion del Cristo sabe

inspirar.
Ea virtuosa creatura ha dejado el mundo,

para ir a buscar a Inhumanidad (pie sufre, lía

dejado la vida del jilacer i de la opulencia, la
vida, cu que todo es gozo i ah gría, para consa

grarse a vivir con el (pie padece i ha menester

de consuelo, con el que necesita de una mano

que enjugue la lágrima que siempre resbala d»

su pújala.
Deja el mundo; i el cuidado (pío en él ha

bria de desuñar a dar realce a -us encantos

personales, a procurarse agrados i jiasa tiempos,
lo dedica ahora a buscar alivio para el mísero

enfermo, que yace en el lecho del dolor, presa
de los tormentos que aniquilan su cinupo i

agobian su espíritu.
Eas galas ya no adornan el cuerpo de Ma

ría; que han desaj .arecido para ceder su pues

to al burdo sayal de la I le;■mana de la Caridad.

Su talle no muestra la esbeltez (pie antes os

tentara, i su cabeza cpie jioco ha engalanaba
rubia cabellera, está hoi cubierta pur la blanca

toca quo desfigura su rostro.

1. apesar de esto, su belleza no lia desapa
recido. Todo lo contrario. Sus ojos brillan con

mas dulzura, i su sonrisa tiene en mayor gra

do el encanto del candor. ¡Ea virtud da a su

semblante una espresion indefinible de bon

dad i dr jmrrza! Ea vírjen (pie se consagra a

Dios tiene en torno de sí una aureola que de

be parecerse a la que rodea la cabeza de los

ánjeles del cielo!

IV.

Algunos años mas han trascurrido.

María, llena de santo i jem-roso entusiasmo,
continúa en sus anjélicas tareas.

El angustiado enfermo desplega los labios

jiara llamarla: ¡Hermana! Pl triste i desvalido

huérfano, apoyando la cabeza inocente en sus

rodillas, la dice con ternura: ¡Madre!
Pero ¡cuánta diferencia en el aspecto de

María!

Su rostro, antes coloreado por la lozanía de

la robusta juventud, está hoi cnbir rto de mor

tal palidez, i su eneipo ha perdido las fuerzas

casi por completo. Es que la tierna i delicada

joven, entiegada a los fuertes trabajos i sacri

ficios de- su heroica misión, vé* aniquilarse su

propia existencia, procurando el alivio de la

Wnil

V.

Xo pasó mucho tiempo mas, i María termi

naba- su carrera do amor i do consuelo. Su no

ble corazón dejó de latir; su alma virtuosa vo

ló a la jiatria celestial.

Pajéi a la tumba cuando apenas contaba

veintiséis años. Su naturaleza no se agostaba

por la edad; la concluía cl santo amor a la ca

ridad, (pie habia sentido arder dentro del pe

cho, i por el cual hiciera el sacrificio de su

hogar, de sus dias i hasta de su misma vida.

VI.

El srjailcro do Marín no ocupa, en la mo

rada de los que fueron, un lugar privilejado.
ni el blanco mármol lo cubre.

Allá, en un pedazo de terreno (pie rodea una

modesta verja de hierro, a la sombra de uua

gran cruz, (pie algunas palabras consagran a

las 1 bananas de la Caridad, se alzan varias

otras cruces mas modestas i pequeñas, una de

las cuales tiene trazado en humildes caracte

res el nombre de María.

Nada de inscripciones ni epitafios.
A la memoria de los héroes de la virtud

cristiana no se dedican monumentos, ni en

letras de oro se graban sus nombres. El Dios

de bondad i de justicia se encarga de su glo
ria cu el mundo de la eternidad.

¡Oh caridad cristiana! Tu eres la única ca-

! paz de producir tales ejemplos de lieroieidaddü

Joaquín Walkeu M.
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,1 \An apacible i dulce es la existencia,

i 'muido resbala en maivs cristalinos,

Sin saber que hai revueltos torbellinos

Que ann mezan la larca sumeipr!
('muido camina ti hombre descuidado

■De la vida en el árido desierto.

sin pensar que
se oculta triste e incit rto

A su vista el lejano porvenir;

[ uandose duerme en paz, sin que int-rrump
El plácido dormir imájen \a*_"a

i¡ le hace mas lionda la profunda llaga

Q::-1 el desengaño abrió en el corazón;

Cuando fácil di*- liza nuestra vi la.

íA-.lio de-di:.-', l.'mvida comente;

Cuando una vo? óul'úsima se siente.

Que -divia sin cv-riu- nuestra afliccic-n:

Cuando al com] as de cantiga sencilla

Peda -e mece nu* -tra débil cima,

Sin que se vierta h- grima ningún*.

l¿\\e no enjugue la mano maternal;

Cuando uo jime el alma entre jn-sare-.

Ni ajítan los recuerdos su luemovia.

Ni hai escrita una j-ájina en su historia.

Ni uu suspiro del pecho que arrancar:

Cuando tranquilo avanza en su camino,

sin pensar qu-- bien ] i-onto deshojada
(.'aera talvez una e.-p< ranza amada.

Cruel espina dd- u-do de dolor.

Cuando el rn ■> alto serafin del cielo

\"a sembrando de fi. res la existencia.

I .■■.caricia halagin-eo la inocencia,

■ 'on las caricias de fraterno amor.

Porque todo e- encantos para el alma

Que no probó la copa v* líenos-..,

1 >' ■ fementida la maldad se j"»'.isa.
I c*u;d áspid devora el corazón.

Todo es encantos, sí, para el que llora.

Sin saber que las lágrimas que vierte

S,.rán mas tarde lágrimas de muerte,

S-.rá mas tarde llanto de dolor.

Todo es est-antos para el tierno niño

Cuyo labir.i n«j se abre a la mentira.

I ouya alma no sufre ni delira

Por abrazar fantá-tica ilusión.

Te»do es encantos, sí. porque su jx-cho
No se abre a la ambición de honores vanos

Porque son para e:l hondos arcanos

L'js deseos que sufre el corazón.

Casta a colmar su dicha i su ventura

La materna caricia, ese amor santo

Que enjuga con sus ósculos el llanto,
Que cura las herirlas del dolor.
El es feliz si alegre jiuede i libre

En dorarlo palacio o pobre estancia

Entregarse a los juegos de la infancia,

Aunque venga después una aflicción.

17o —

El es feliz si duerme, porque el cielo

En el sueño se entreabre al tierno iní'aut*. .

Porque mientras reposa, vijihmte.
Guarda su sueñe» el matenial amor.

Duerme- el hombre también, ma- no lepó-an
Sus pasiones con él, i atormentado

Por -u cruel aguijón, duerme ajitadu.
Víctima de íanta-ma ateirador,

,.Quién, al mirar a un niño adormc-cido.

No crevera que un ánjel fatigado
a D-- su Mielo celeste, se ha posado

Ei: esa blanda cuna a descansar'."

,'.'.,>uién, al mirar su frente no empañada
P- -r la sombra de negra desventura,
N" dijera que él es la inc'jrii jaira
Qu-. retrata el candor anielie-ai.'

Mas ¡ai! cuín bi'**ve- ¡olí niñez dichosa!

S>n tus encantos, tus ensueños de oro! ....

¡Quién poseyera siempre tu tesoro!

¡Quién gozara por siempre de tu amor1

'Ah! mamma quizas en el camino

Ya'e.-rás pur ti viento d,-hojada!
'Au! mañana quizas ya marchitada

Ni mi perfume tendrás ¡uh bella flor!

Ere- tú de e-as fir.rres fujitivas
Que mueren al nacer, porque la pena

De haber nacido al mundo, las condena

.Antes de afirir mi cáHz. a morir.

¡Edad feliz, encanto «le la vida!

No envidie-, nú. no envidies nuestros años,

Que sembrado de amargos de-engaños
Está el camino de la edad viril.

Goza no ma- de tu mañana hermosa.

íli'za de tu florida primavera;
No apresures el lin de tu carrera.

Qu- apresura- también tu padecer.
Son tu- horas ¡oh infancia! bellas flore i:

Que entrelazadas bordan tu camino.

No las deshojes antes que el de-tñlü

Es haga con su soplo perecer,

Xo las de-h'rjes, nó. que su perfume
Elena de puros goces la existencia,

Qu-- cuando el alma pierde la inocencia

S'-nda de- espinas se abre al corazón,

De h-s olmos que marcan cl sendero,

Ajn-'na- 1"- primeros has pasado.
T ajiénas. peregrina, ha- empuñado,
I', i a cruzar la vida, tu borden.

s-rbre tu tallo esbelto ¡oh flor querida!
> lo has visto lucir a la mañana;
No ipiieía el cielo que en edad temprana
Vea- tambieu la tarde declinar.

I al consagrarte un eco de ud lira,
Yo hago un voto por tí; que la luz puraa

Qu.- en la cima «.bl (r.'lgota fulgura,
simpre guie tu marcha terrenal.

IlOLOLTÜ Yhi.g.ula Astú>*ez,
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LAS MEMOEIAS DE EX MÍNELO.

t APUNTES DE VIAJE.")

Una gi*an jiarte do nuestros lectores, al re

correr el norte de Chile, habrá visitado, sin ¡

duda, el jmcrto de Chañaral de las Animas, i j
mas de una vez habrá recordado a«¡nel ani
mado i'iiehlecito, abrasado de la s1([ de oro

i asiento del trabajo mas activo.

El IS de enero del juvscnte año, en rompa- ,

nía de dos amigos, nos embarcábamos en \ al-

paraiso, con el objeto de conocer todo el norte

de la república. Después de cinco dias de na

vegación, hacia n ios escala en Chañaral, primer
punto de nuestro derrotero.

Páralos (pie solo han conocido las regalías
de las provincias centrales i la rica i variada

fertilidad de nuestros campos, no jiuede menos
de ser sorprendente la aridez tan severa del

desierto i la manera de vivir de esos pueblos.
cuya ciencia i cuyos goces se reducen a esa

fiebre de trabajo en las entrañas de sus mon

tes.

A jioblaciones como Chañaral, que se impro
visan en momentos, donde quiera (pie se anun
cia el descubrimiento de una mina, donde quie
ra que los cate-adores, esos canes del desierto,

levantan la voz de alarma, lo último que h-s

jueocujia son las comodidades de la vida. El

minero, por naturaleza errante, aventurero jior
carácter, nunca fija su hogar, su mesa ni su le

cho. Vive, come i duerme al frente de la boca

de su mina i al jiié del montón de sus metales.

Mas le enorgullecen los aireos do la muía, la

firmeza del combo, la velocidad del ajiir i la

riqueza de sus jiiedras, que los blandos coji
nes do un carruaje, que las delicadas chuche

rías de un salón.

Sinembargo, el puerto do Chañaral de las

Animas, con una población de IS/iOO a -1.00(1

almas, es uu jiueblo que no carece de algunas
comodidades i atractivos. Sus calles siguen de

siu' a norte la misma dirección de la bahía, que

por su forma tiene mucho de semejante a la

de Yulj>arniso, aunque inmensamente mas de

sabrigada. Todos los edificios i aceras de las

calles son trabajadas de madera, i en toda la

esteiisioii del jiueblo solo se encuentra una ca

sa fabricada con tierra, la «pie ha sido traspor
tada desde Valparaíso.
Luego que jmdimos desembarcar en el mue

lle, con grandísima dificultad, por lo ajilado
que constantemente t-s el mar en esa costa,

hicimos conducir nuestro equipaje, a uno de

los hoteles que nos acababan de roconiendar.

Una, bandera alemana nos señale'» la dirección de

ese establecimiento, que está algo distante de]

muelle, jior ser jireciso hacer el camino a júé.
Fuimos recibidos por el dueño del estableci

miento con una esquisita amabilidad; piro, ape

sar de la buena voluntad con que nos instaba

jiara que nos hospedáramos cu su hotel, no

pudimos coiiq.lacerl-*, por lu grave circunstan

cia de que solo se daba la comida, jiero de

ningún modo podia jinq-orcionar cuma a los

pasajeros.
A diez cuadras, mas o menos, se encontraba

el otro hotel, llamado de la Unían, i nos vimos

precisados a llevar allá nuestro equipaje.
Serian las seis i media de la tarde; i, rendí-

dos como nos encontrábamos por el hambre i

el cansancio, hicimos decir al dueño de este

otro establecimiento que nos alojara cuanto

antes, jiara que se nos sirviera la comida. Una

sirviente nos sujilicú que mientras iba a avisar

a su patrón, aguardáramos en una 'modesta sa

la de ispeen. Llamaba sobremanera nuestra

atención el silencio sejmlcral que reinaba en

todo la casa, tan contrario a ese inevitable: ir i

venir del interior de los hoteles.

liefieccionábamos sobre esto, cuando se pre

senta un ingles de formas colosales, (pie en

traje de ríjido verano, nos jiedia (pie hablára

mos en voz baja. No dejé) de estrañarnos esta

juimera disjiosicion del establecimiento; con

todo, no demoramos el insinuar al ingles que
nos condujera luego a nuestras habitaciones.

Lleno de finura i cortesía, nos suplico a su

vez que dejáramos nuestras maletas en su ca

sa, pues nos jirojiorcionaría un aseado dormi

torio. Pero, jior lo tocante a la comida, tuviéra

mos la bondad de disjtensarlo. jiorque su ■*•'-

ñora se encontraba enferma de tifoidea i era

ella quien trabajaba en la cocina.

Por toda contestación nos dimos una mira

da i no juidimos reprimir la risa. Mas de las

siete de la noche; fatigados jior el mareo i las

andanzas; en aquella desconocida soledad, i

todavía sin comer. . . . Los hoteles a diez cua-

¡drasde distancia; en elimo no habia camas

leu que dormir, i en el otro no habia quién hi

ciera de comer; desesperando ya de tomar

! alimento jior ese dia, nos resolvimos a pasar

la noche en el establecimiento de la Union,
; donde siquiera jiodriamos dormir.

De rejiento, sentimos llamar jirecij atada
mente a la juiertccilla del hotel. Adelantóse

el ingles a abrirla i sor] acudiónos oir pregun

tar jior nuestros nombres, ¿Quién será, decía

nnos, eu estos mundos? cuando corrió a abra

zarnos nuestro antiguo amigo A ''■■■■*, a quien
i hacia seis años no veíamos i que, al saber nues

tra llegada a (
,

hañaral, apresuróse a buscarnos.

Pasada la -primera inquvsion ele la entrevista,

no iludimos menos de llamarle nuestro ánjel
'salvador.

[Mientras él hacia conducir nuestro oqiupaje
u su casa, comenzamos a narrarle los curio

sos jiercances con que nos estrenábamos) en

nuestro viaje.

Caín

merecí,

libamos jior el medio de la calle, i,

: la oscuridad de la noche, pudimos
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S zar , le- la vista ele nn magnífico espectáculo, carril, algunos grande-s establecimientos do.
ejue nos lirio olvielar por algiuios momentos las

!

í'uneüe-ion, el club i la ielesia parroquial
penurias , le osa tárele. j Kl club es compuesto ele todos los ¿olores
l.n instintos pinitos elel pueblo se encuentran

; políticos i ilomle se- reúnen los vecinos mas

óriciuinaelos algunos establecimientos ele lior- ! distinguidos del lugar. El club ofre-ce a su so-
ir ,s ,1c fundición. De sus altísimas chimeneas, i cíos un billar, tres o cuatro periódicos i cene
que pasarán de diez, se desprenden llamas de ,

za i coñac e-n abundancia. Las minas se,n el
vivísima luz, que colorean las espesas colum-

' tema ol ligado ele sus coim-rsaci, ,ne-s Insta el
lias de humo <pie cu variados jiros van a per- [punto de haber trocado los términos que se
del se en el espacio.^ .emplean comunmente en el juego del billar
Nos eletuvimos involuntariamente contení- por los técnicos tle alcance, ln;,,;.;, mala, tei et-

piando el efecto maravilloso queprodiiciau es-
'

l.a iglesia se encuentra 'en la meseta ele un
tas luces, lloeleaclalu población por los luirnos, ci-rro. cou frente a una plazoleta, rodeada ele
veso iluminada a cada instante por e-1 reflejo caserío. Si bien este templo está en mui ren
de las llamas, tiñénilose tle rojo encendido lar estado, es sensible el escaso muñéronle
las cumbres mas altas de losmontes i las aguas personas quo asisten a él en los dias festivos
del mar, cuyas olas, aliquebrarse en los peñas- Durante las distribuciones piadosas que tic-
eos de la playa, dibujan en sus espumas los . nen lugar todas ias noches, rara vez pasan de
cambiantes mas caprichosos del iris. En la so-

'

cinco los fieles que concurren.
ledad de la noche, el pueblo de Chañaral, pa- ^

rocíanos un ataúd rotleatlo de antorchas fuñe- -*"*

rai'las- Eran las once de la mañana cuando i-c-to-

samos a nuestro hospedaje; el almuerzo nos

* "* i agüen-, [aba.

.

X"s sentábamos a la mesa, cuando se pre-
i'ronto Uegamos a la casa de nuestro amigo, sonta en el comedor un pobre anciano que al

donde nos aguardaba una mesa perfectamente
'

punto llamó nuestra atención. Hizo un respe-
dispuesta. Concluida la comida, no tuvimos j tuoso saludo i, tomando un gran plumero de
ánimo sino para tlirijimos a nuestros dormito- j papel que habia en mío de los amados de la
rio.,, a descansar de las fatigas del dia. ; sala, empezó a jirar en torno tle la mesa sin
(iracias a l)ie,s i a nuestro amigo, nos veia- ¡mas ocupación que ahuventar los fastidiosos

mos alojados con eomoelidad
,
en una casa insectos que tanto incomodan en eí verano i

que. por su situación i decencia, era la me- que en Chañaral, no sabemos por qué causa se

j, ,r talvez de todo el pueblo. J hacen sentir de una manera insoportable
'

Aclaraba apenas, cuando fuimos deportados Vestía pola-emente, aunque con decencia i
por un ruido estraordinario, acompañado de

¡
usaba un ancho gorro de lana con que cubría

tan espantoso sacudimiento de tierra que pa- su mui despoblada cabeza.
recia desquiciarse el edificio que ocupaba-] Lasmaneras i el aire de- confianza que se leia
mos. Atemorizados, nos lanzamos a mía ele las ; en el semblante del anciano nos hicieron sos, ij-
ventanas quo daba a la calle i hé aquí que

: charque seria uno de esos anti"iios sirvientes
tropieza nuestra mirada con un tren de carga, j cuya juiciosidad i honradez les alcanzan mi lu'
arrastrado ] ,or d, is máquinas a vapor, que, dan- ] gar en el seno de las familias, donde se les tri
do atronadores bramidos, atravesaba veloz- , buta un respetuoso cariño que heredánd, ,'s ■ ele
mente la población. | padres a hijos llega a convertirlos en una de osas
Hasta esa hora no nos habíamos apercibido , preciosas antigüedades que se conservan eon

de la singularidad de correr los trenes las tanto esmero i se quieren con tanta sinceridad
calles de Chañara], durante la mayor parte del i ternura,
dia trasportando metales i carbón.

__

Antonio, que así se llamaba nuestro anciano
-Nos tue imposible conciliar el sueno con el ' solía de cuando en cuando tomar parte en li

nudo l estremecimiento interminables de aquel conversación i mas tle una vez fué consultado
tremendo recuio.

_
por A™*, quien escuchaba su respuesta eomo

A tas nueve tle ta mañana, estallamos pre- oráculo.

parados para salir- a conocer el ■ aieblo. Acom- Una tle las ocasiones en que Antonio pasaba
panados de nuestro amigo i del subdelegado

'
al fn-i.tc tle nosotros, pudimos ver con iq-an

nos pusimos en marcha. Visitamos la escuela facilidad, al travos de su mal arre-dada camisa
municipal precioso edificio costeado por mi ¡ una cruz de piedra, de cuatro piugadas'nms o
acaudalado tc-c-ijio. Sus espaciosos salones, menos, pendiente de su cuello por una eruc-i
corredores l patios, la calidad i el orden tle su cuerda de lana. Sorprendidos por la estriña
menaje, la colocan, sino en un grado superior, orijinalitlad de usar una cruz dó piedra el an
al menos ul nivel de ias escuelas mejor tlis- ciano fué desde ese instante objeto de'nues'tra
puestas tle Santiago. Tiene un elegante fron- curiosidad.

J a

tispieio i al centro de la portada se lee esta Debió, notarlo, sin duda, nuestro amrio

Vi' i,',™« lM'nfX t '''.'"""■;'";'';'-" P™'1»*' *-*" »'*'** «''Ua q**>-' l"zo Antonio doria'
, isitamos en seguida la estación del ierro- pieza se apresuró a decirnos;
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— Este viejo es una alhaja; en otro tiempo ramos al salón, dispuestos a matar ,1 >h a ji-

ha tenido sus comodidades, poro ha ouipobn- gando partidas do ajedrez.

i-ido estraoi-diuaiiameiito. Acompañó a mi pa- Sin embargo, la costumbre diaria que ac'-

dl-e por algunos años i hará cuatro que io baba de decírsenos tpu- tenia el pobre \ a-j"

lenm, vo a'llli lado. Tiene su larga liist de pasar elicrrado lu mnvor paito del día ev,a-

1 V;:í:'f no pudo terminar, porque ,-n esemo- taba mas nuestra curioralad.

mentó cl viejo acababa de entrar al comed,,,-. Cuando ,1 ajedrez n.,s hule, causado, dor-

Dcspnes do las palabras de nuestro amigo, mimos una regular siesta, hiélalos onees i 1, i

el bu, li Vlltonio nos inspiró, profundas simpa-
mos hasta que ,-1 reloj deja

sala dló las cuatro

tías. La languidez de su mirada, la rugosidad Pus,,n,„,o. dep,,- en lu puerta que daba ,,l

do su frente i la tristeza de su lívido semblan- t-orredor , pocos minutos habrían t eas.-n ,-,■„. .

te nos revolaban desdo eso instante que mui cuando vimos abrirse una pieza en el lado

,-straños acontecimientos so ocultarían en .-1 opuesto i salir de olla al anciano, que tomo la

secreto de su vida. dirección del comedor

Ansiábamos que la sobremesa
del ahnueizo t orno pr, «sámente había

de pasar , triante

terminara, para que A"'** satisficiese nu-stra do nosotros, acordamos dinj.rle la palabra:

curiosidad, narrándonos la vida del pobre peroei mismo, con un respeto .pie lo huela

v¡ -0
mas venerable, se adelanto a decirnos:

,J"'
,

— ¡C'u.'iu al,unidos habrán pasado el dia.

* '* caballeros! l.s tan triste nuestro pueblo

Tronto se realizaron nuesh-os deseos. Lean-
- -No tal, le contestamos. Aiortunudum, nt-

tímonosde la mesa i pasamos
a una sala eon- hemos eiicoiitrado un amigo ,-omo .o- que

trina. Antonio salió también del eomedor i se para nosotros ha sido en ole puerto una v -r-

diriiió a una de las piezas interiores de la dadora Providencia. Ln su casa na la nos lince

,,,,4 falta. Sino liemos salido durante el illa, la

X,,s disponíamos a pasar un buen rato os- sido por miedo al calor
i por no ser mui cono-

cuchando la relación que A*"f nos iba
a hacer, calores del lugar.

cuando ll." 'a a la puerta un sirviente con ico i- Con todo, caballero,-, mucho ,l,-!,en t ,1-.

do para nuestro amigo. Quedaban burladas estiañar la sol, dad do estos lug iros, acos,,,,,,-

nuestras esporamzas, porque le mandaban lia- brados, eomo estarán, al m.o milenio délas

mar con urjencia de un establecimiento deími- calles de Santiago. Por lo demás, han la dio

ilición de sil propiedad, distante media legua mui bien. Aquícls.,1 quema con mucha tuerza.

Je ]a ,.;lsa
i fuera de las casas no hai donde ir i donde puc-

\'*™* no tuvo mas tiempo quo para tomarsu
da estarse al abrigo del calor. A dos cuadras

sombrero i decimos: de distancia de la tenencia de aduanashai un:,

— l)¡s,„nseiil*ds.; volveré cuanto ánt.-s. Ll bonita caleta a donde puedo hacerse mi api-a

viejo \nt.,i,io imeile entretenerlos narrándoles dable paseo por las tardes.
Como , s tuiícil que

su historia o algunas aventuras do mineros, yendo l'ds. solos den con el lugarcito que 1-s

¡Con que amigos, hasta luego'
■ indico, me harían un grande honor si me per-

Montó a caballo, i salió a galope del patio ñutieran mostrarles el camino.

de la casa
'

" i"'1 gracias! Aceptamos con gusto su com

pañía i quedamos convenidos en dirijir allá
-■-■■ * i nuestro paseo después de la comida.

Xo bien acababa de partir el amigo A ::f* i val -- frita mui bien. Por mi parte estaró listo

discurríanlos cómo entablar conversación con a las seis en punto.

el jiobre viejo. De lo contrario, el dia iba a I despidiéndose de nosotros, se tlinjlo el

hacérsenos cstremadaniento pesado. Saín- a la buen viejo al comedor.

calle a la una dol dia era esponerse a los ardo

res de un sol abrasador; quedarse en ia casa
" "

era pasar una larga soledad, pues los coiiq.a- No pudimos menos de felicitarnos por el

ñeros de -Y*** solo eran el viejo i dos sirvien- ■ buen resultado do nuestra primera cntivusta.

(cs Los miníales i el lenguaje do Antonio nos re-
'

Venciendo el natural respeto epie imponían cordaron las palabras de nuestro amigo en el

sus años, resolvimos llamarle, bajo protesto de 'almuerzo: "queen otro tiempo ese anciano lia

rme nos sirviera un braserillo con fuego. ¡lia gozado tle algunas comodidades.

Salimos del comedor pura divisarle, en ,-ir- En cuanto a lo deina-s, el mismo anciano

«instancias que uno de los sirvientes atr.ue- [ acababa tle ofrecernos su compañía. Íbamos a

saba cl patio. Le preguntamos por Antonio i , pasar un buen rato, como se dice, haciendo

Lá contestación qne obtuvimos fué: que, tan un bonito paseo i procuraríamos que el buen

pronto como almorzaba tenia costumbre ,1c Antonio nos lo amenizase, relatándonos su liis-

cncerrarso en su pieza, completamente solo I toria, que tle antemano va juzgábamos íntere-

hasta las cuatro tle la tarde, hora en tpie pre-
■ santo.

paraba el servicio do la mesa.
.

Hamos Axjel Jaiu.

Desanimados con esta mala noticia, nos reti- ( Continuará.J
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DON JOSÉ MIGUEL CABRERA. ¡ reunidas mui próximas a Santiago, dispuestas
a disputar la victoria al ejército de Ossorio.

Don José Miguel, los tíos Beiinvente, don

Manuel Cainlarillas, don Pedro Vidal i otros

Cuando, en abril de ISIS, tenia lugar en chilenos partidarios de Carrera, asilados, como
Chile la victoria de Maipo, se encontraba ais- 1 el,

en Montevideo, esperaban con el mayor ña-

lado en Montevideo don José Miguel Can-e- teres noticias del resultado de la batalla deli

ra, que un año antes i con gran trabajo i peli- ! siva (\ue se preparaba, como también del des-

gro habia podido escaparse de un buque en

'

enlace tle la causa que con tanta calma se se

que el gobierno arjentino lo tenia preso en la
'

nma a don Juan -L ,sé i a don Luis; auntpie sin
bahía de Buenos Aires. j temer un resultado sangriento, a que no daba

Los gol, ionios chileno i arjentino se presta- I lugar la naturaleza de esa misma causa.
ban estos servicios mutuos. Las prisiones ar- I í ua mañana, a mediados de abril, a eso de

jentinas estaban abiertas para los chilenos ! medio dia, hora ordinaria en que se reunían

desafectos al gobierno de nuestro pais; las
!
diariamente los señores mencionados para co-

nuestras lo estallan para los arjentinos que se ' muniearse los rumores que cada uno habia re

encontraban en el mismo caso.... ! eojido en la ciudad; el óiltinio que llegó, traven-
La familia Cañera era perseguida en Chile Zlo la noticia, que ya todos sabían, tle la vieto-

con mas encarnizamiento i ci-ueldad que los '. *-'ia ^c Maipo, añadió que se decia, aunque eon

mas decididos partidarios del rei de España. ¡ reserva, que don Juan José i don Luis habian

El gobierno se habia echado sobre todas sus ssiclo fusilados el 8 del mes corriente en Men-

propiedades, dejándola perecer en el destierro, doza,

i aun en Chile, falta de todo recurso. Si esta ! Aun cuando no se hallaba presente don José
política era inevitable, fatal, no nos toca a Miguel, ninguno délos otros habia querido
nosotros decidirlo.

_

I añadir, a pesar de saberlo, este funesto apén-
Don Juan José i don Luis, sorprendidos en I dice .... Por momentos i con la mayor ansie-

su tránsito para Chile en meses anteriores,
'

dad lo esperaban, no dudando de que a esa

permanecían presos en Mendoza, donde se les
'

hora no podia ignorar su inmensa desgracia.
seguía una causa conmucha lentitud, por cons
piracion intentada desde su prisión.
A fines de marzo del mismo año llegó a ese

pueblo la noticia del descalabro de CanchaRa

Tardaba mas que de costumbre, i va don
Manuel Gandarillas se disponía a buscarlo en

casa de don NicolásHen-era, arjentino i amigo
común, cuando sintieron que desde el zaguán

yada.^que puso a Chile en el borde de su ruina. ¡ de la casa, casi corriendo, i golpeando las
Fué trasmitida con tolla celeridad a Buenos ¡ manos, gritaba: "¡Viva Chile: victoria comple-

Aires i a Montevideo en los primeros dias de
'

ta!" Al oírlo, todos se miraron con dolorosa
abrü. La llevó al primero de estos pueblos el sorpresa. Pero él, sin fijarse en la espresion
lamoso correo Escalera, que anduvo las 300 indefinible de aquellas fisonomías

, añadió
■

leguas que lo separan de Mendoza en cuatro ; -'¿Qué dicen ustedes de los reclutas chilenos
chas i nieilio. Es el mismo que diez años antes que se baten como leones?"—Una sonrisa for-
liabia salvado en treinta dias la enorme tlis- ¡ zada de asentimiento, sin una palabra articu-
tancia, creo que de 1,000 leguas, que hai de | lada, fué la única contestación... ¡Todos habian
Buenos Aires a Lima; llevando la noticia del caído en cuenta de su ignorancia1 Entonces
fracaso de la segunda invasión inglesa. I mirando sucesivamente a todos, dijo- "¿Cómo''
Como era natural, aquel suceso púsolos ¿Solían convertido ustedes en godos acaso**"

ánimos en gran zozobra. Un correo posterior | Como nadie contestaba, añadió- ".O hai algo
en pocos días consoló a los patriotas, hacién- ¡ mas que vo no sé'?"—El mismo silencio —";W
dotes saber que una gran parte tle las fuerzas ¡Han fusilado a alguno de mis hermanos' ,A
dispersas en Ganclia-Bayada se encontraban los dos quizá?.... Sí, ¡no me digan nada'" i dan-
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do un gran guipe con ambos puños en la pa

red, permaneeiéi vuelto a ella un largo rato.

dando libre curso a sus lágrimas.
En seguida tiró el sombrero, añadiendo:

"Basta Je lágrimas: ¡los vengaré o poniere la

vida!...."

Desde cl siguiente día empozó a cumplir su

palabra; i sus escritos, vehementes hasta entón
eos fueron en adelante incendiarios. Esto no era

bastante: luego cambió la pluma por la espa
da, que no dej éi de la mano hasta concluir su

vida en el mismo pueblo, en la misma plaza i

cu el mismo rincón en que tres años i mediu

antes la habian perdido sus hermanos.

El año IU vimos en la. pared oriente de esa

plaza las huellas do las líalas que habian atra

vesado el pecho a los primeros; el año '24 vi

mos aun las que habian dejado las que atrave
saron el suyo ....

Josf; Zahola.

LA NIÑEZ.

Nunca hemos podido mirar sin enterneci

miento a un niño.

Ver sus mejillas rosadas, sus ojos llenos de

vida, de brillo i trasparencia; oir su voz ar jen-
tina, escuchar sus razonamientos tan sencillos

i elocuentes: todo esto, al mismo tiempo que

nos encanta, nos causa mía profunda tristeza.

,.■,(¿110 va a suceder a estos inesperíos viaje
ros en el peligroso camino de la vida?

¿Qué va a suceder a estas flores lozanas

cuando recio las sacuda el viento do las pa
siones?

¡Ai! quién sabe si osas mejillas de rosa van

a tornarse descoloridas; quién sabe si esos

ojos van a nublarse o enrojecerse por el vicio
o por el llanto; quién sabe si esa voz va a en

torpecerse, si esos labios inocentes van a pro

nunciar mas tarde maldiciones e impurezas!
Por eso sentimos tristeza, por eso (pusiéra

mos poder detener lus años do los niños, i de

jarlos siemjire niños.

¡Siempre niños, sí! Que no conociesen las

bajezas e intrigas de que se compone la socie

dad, que no tuviesen que sufrir las frecuentes

i tristes decepciones: en la amistad o en el

amor.

¡Siempre niños, sí! (¿uo no dejasen nunca

las costumbres de los años primeros: la ora

ción tierna, pura e inocente, (pie sube hasta el

trono del Señor como el incienso del altar.

¡Siempre niños, sí! Que conservasen aquel
desinteresado cariño ¡i sus semejantes i ese

imponderable amor a sus padres: cariño i

amor que verdaderamente les dan la felicidad.

Cuando el hombre ha salido de esa época
feliz de la existencia, la mira a lo lejos con pi
sar, como mira el desterrado con lagrimas en
los ojos el distante i querido suelo que lo vio
nacer.

Niño, creyó que el mundo era un Edén, que
solo en la primera edad se conocian los sin

sabores de la dependencia de otro i de la su
misión a la voluntad ajena.
Hombre después, ha estado en cl mundo,

ha visto de cerca sus engaños, i él mismo ha
caido en los pérfidos lazos que arma para sor
prender a los incautos.
Llora el pasado, pero le es imposible volver

a él. El tiempo huye i jamas vuelve.

Por otra parte, ¡(pié contraste hallaremos si
consideramos las distintas aspiraciones del
hombre i del niño!

Las del hombre tienden hacia atrás; las del
niño Inicia adelante; el hombre quisiera volver
a la infancia, i el niño aspira a ser hombre.

Esperieneia en el uno, grande inesporiencia
en el otro.

Nada hai mas triste para nosotros que ver,
a los que antes contemplamos niños, jóvenes
ya, con la íivnte surcada de prematuras árni

cas, con el ceño sombrío, con los labios páli
dos, con las mejillas sin color.

¿Qué se hicieron la frescura i los colores de
la niñez?

Huyeron ¡ai! demasiado veloces en alas do

un jilacer liviano, que agostó al cuerpo i mar

chitó al alma.

Por eso, cuando miramos a un niño oscla-

niamos involuntariamente con el poeta:
¡Quién pudiera mirarte siemjire niño!

¡Quién pudiera tus años detener!

Solo la relijion puede conducir al niño por
cl buen camino, e inspirarle los sentimientos

quo darán i conservarán la salud a su eiierpo
i la tranquilidad a su alma.

¡Padres de familia: ¿queréis que vuestros

tiernos hijos se conserven siempre niños?
¡Pues bien! EducaiUos católicamente, inspi

radles los verdaderos sentimientos ívlijiosos, i

así habréis labrado su felicidad i la vuestra.

Santiago, diciembre 2-1 de 1S73.

E. Xeecasseai" Moran.



VOLVERÁN

LAS OSCURAS GOLONDRINAS . .

\ i'l verán las oscuras golondrinas
Li: tu balcón mis nidos a colgar,
I, otra vez, con el ala a sus cristales

Jugando llamarán.

Pero aquellas que el vuelo refrenaban

Tu hermosura i mi dicha a contemplar,
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tan reliji'rsaiiienti* deseaba. A él no le parecía
caballeresco di-imular el f- >ndo de sus s. nti-

mientos, i aguardar la víspera u el dia siirukn-
■

te del matrimonio para hacer su profesión de
fé. si jniede calificarse así, una declaración de

'creencias harto incompleta*-, i mui poco ortu-

dojas. Finalmente, pues, él se esphcó sin ro

deos. Cayó esta declaración como un rayo

¡sobre la jáadosa joven; su dolor, su amor i su

su fé brillaron en cartas admirables, que es

conveniente reproducir enteras. Esa-- ardien

tes invitaciones ala conversión, tienen una olo-

Aquellas que aplaudieron nuestros nombres....
'

cuencia, que raras veces se halla en igual era
¡No volverán!

Volverán las tupidas madreselvas
De tu jardín las tapias a escalar,
I otra vez a la tarde, aun mas he:

Sus ñores se abrirán;

Tero aquellas, cuajadas de roc'o,
Cuya- g.itas mirábamos temblar
I caer, como lágrimas del dia. . . .

Esas .... ¡nu volverán!

Volverán del amor en tus oidos
Las palabras ardientes a. sonar;

Tu corazón de su profundo* sueño

Tal vez despertará;

Tero mudo i absorto i de rodillas,
Como so adora a Dios ante su altar,
L'unio yo te he querido . . . desengáñate,

¡Así no te querrán!

Gustavo A. Eecquek.

LA CONDESA DE ADELSTAN

roií EL R. P. E. UAEoT/TÓNY,

DE LA COMPAMA DE JEMrii.

(Traducido pnr-i Lt Est
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LE UN"A PROMETIDA.

do en el corazón i los labios de las prometidas
cristianas; hai allí acentos de autoridad i de

buen sentido capaces de desconcertar a un in

crédulo, i llamamientos caj taces do arrebatar

a un indiferente. Se me preguntará acaso si

muchas jóvenes, aun desjmes de haber sido

educadas en un convento, dañan tan buenas

cuentas de sus creencias. Pretiero no respon
der ahora, i dejar brillar eon mode>to ív.-plan-

: dor el saber cristiano de la prometida de En-
I l'iqUO.

'■•JO de marzo. /Carta.)—Mi querido Enri

que, no quiero haceros reproches. Pero si diez

meses antes me hubieseis comunicado lo que
me hacéis saber hoi. yo no hubiera sentido

fuerzas, digo mas, no hubiera acariciado un

solo instante el pensamiento de unir mi suerte

a la vuestra.

"En mi primera conversación íntima con

vos, yo os hablé ante todo de mis sentimien

tos rt lijiosr.rs i de mi deseo de ver a mi esposo

participar de ellos en todo, ¿o* acordáis de la

esperanza (pie me disteis entonces? Después
he visto que esta esperanza se iba poco a poco
haciendo mas vaga: pero no se trataba sino

de la ¡iXieta-a. o de algunas Jijeras dudas 'así,
a lo menos, lo habia yo comprendido! acerca
de la necesidad absoluta de ciertas prácticas.
"Pero hoi, mi j'obiv amigo, ¿cómo e-qa-o-a-

i'Os el dolor que me causa vuestra caria? La

existencia de Dios i la inmortalidad del alma,
¡hé ahí toda vuestra creencia! ¡Ningún otro

dogma de nuestra santa relijion es comuna

nuestras almas! i me atrevo ajiénas a escribir

lo desjmes de vos, ¡no creéis en la divinidad
de Je.Micrivt,,:

''Veri alií las primeras Ligrimas que me ha
céis derramar, Enrique, ¡pero son bien amar

ga-!.... ¿Me* enseñan ellas que yo os amo i

que sufro cruelmente con el desencanto de ve

ros tan lejos de los esplendores de la i'é. un,.,.
tra sola fuerza acá abajo, o brotan de mi aiuur

por ese Dios crucilicado, c-n cuva sanare nu

tenéis fé? Yo no lo sé; jiero no tengo valor na-
. .._

, , „

Ira ocultaros juí dolor, ni el desaliento que se

A medida
que e-de bello amor se acercaba a apodera ,1». mí

una conclusión, Enrique se sentía forzado a '-¡uh amigo mió! vo croo en la divinidad de
unitaria heroica dehcad-za de Julia, a de- Je-u-risto, del mismo modo que er, o en mi
clararle

J¡*,,_IH-aiaent(*_qu.'iiermanecia aun lejos propia existencia; i, a Dios -rarias. mi razón
üe su le, i. jos de su ideal, i que talvez sus eo- lo mismo que mi fé me conducen allá si Je-
razones no podrían llegar a aquella armonía sucri-to no es Dios, no es mas que unin-os.
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. ¡El Evanje- 1
"25 do marzo, i Carta.)—Demasiado sé yo,

un tejido de caro amigo, que un gran número de cristianos

no lo son mas que de nombre. La grande cau
sa de esta indiferencia es el poco tiempo i aten

ción que se ha dado a la enseñanza relijiosa en

los liceos i universidades. También hai mu

chos jóvenes que* adoptan el espediente de eri-

jirse en críticos i afectar desjaceio de nuestras
creencias. Todo esto puede reasumirse en una

sola palabra: ignorancia relijiosa.
'"l'ero, caro amigo, ya no soi nina: ten fío

veinticinco años i he visto algo de* mundo. Mo

me quitareis la consoladora convicción de que
hai MICHOS católicos instruidos, practican
tes i sinceros, Í sé que el buen n limero aumen

ta cada dia. Los Tejimientos, la juventud do

entran en la primera catt izoría,la

dr 'P1

tor; í no hai medio de salir de al

jelio todo entero no es mas qm

mentiras; las maravillas producidas por el cris
tianismo solo descansan sobre un error mons

truoso; i Dios, careciendo de otro medio que
el mal para llegar al bien, cesa de ser santo,

justo, verdad.ro. i por consiguiente, no es na

da! Ved ahí la única lójica que puede admitir
mi razón; lo restante la humilla i la hiere en

todas sus nociones acerca de la verdad.

"¡Sócrates i vos creéis del mismo modo! l'e

ro Sócrates (que talvez era humilde} no liabia

leido el Evanjelio, ni podido apreciar el divi

no esplendor de su deictrina. Su razón no lo

habia conducido mas lejos, ¡pero habia sido

bastante a mostrarle que él nosabia nada! ¿1 >e

qué. jiues, os sirven todos los jenios, que des

de el oríjen del cristianismo, lo han confirma

do por medio de su testimonio, di* su ciencia

i de sus luces? ¿\ uestra razón está por encima

de la de aquellos? ¡sabéis
"Perdonadme, mi querido Enrique, el que dionihr

os hablo de tal suerte. ¡Habéis creído i ahora

no oréis ya! Vuestras tinieblas de hoi son el

castigo de vuestra indolencia, de vuestra indi

ferencia i acaso también de vuestro resjieto
humano de otro tiempo. ¡Creedme, no pongáis
solo vuestra razón en juego; poned también

vuestro corazón! Ajdicadlo a la investigación
de la verdad, no para satisfacer el orgullo de

sabor, sino para llegar a hacer lo que Dios

quiere de vos aquí en la tierra.

"¡I desjmes de todo, no os imajineis que los
millones ile católicos con que so 1

rra lo son sin saber porqué! ¿Creí
la civilización, que el cristianismo solo 1:

ducido, haya avanzado sin el acuerdo de la
'

entendido jamas; declarar paladinamente

vüejiadas
ju

inte

sari

a h;

1011ra la tie- jor
■aso (pie me

s hablaba; juro de ningún
•

a buscar naturalezas pri-
r verdaderos católicos. Xo

i*-, solo en Nuestra Señora, ocho mil

han hecho su comunión pascual el
ano último al fin del retiro espiritual dado por
el padre Félix? ¿Ignoráis que no existe1 una pe

queña ciudad en Francia, donde no haya una
sociedad de San Vicente de Paul, formada de

católicos fervientes, que visitan por sí mismos

a los jiobres?
"Ademas, caro amigo, nada hai en el mundo

mas fácil que instruirse a fondo en nuestra

santa relijion; i, creedlo, ella no teme ninguna

investigación: allí todo es claro, seguro i lóji-
eo. Fortificad vuest ras creencias, nada hai mo

sto; la fé ilustrada es seguramente lo

En cuanto al respeto humano, yo, no lo he

razón i de la fé? ¡Nó! ¡Ese prop-eso de (piel
dia tanto se habla, i que comenzó con el Evan

jelio, no \mede avanzar sino con él mismo! . . . , agresor i

"¡,-Vi de mí! labora me ajmra; es preciso qu<
os deje. Si he exajerado el sentido do Mies

tra caí ta, ¡ah! decídmelo; ¡mi gozo seria entón

s. siemju'e me ha parecido cosa natural,
i defender el partido del atacado contra el

parece glorioso.
jas mujeres son ciertamente mas relijiosas
los hombres. Ademas de tener el espírituqm

es granii
íi de ni artaíarzo. /(

.10 que mi carta de aver os

a. Vo siento tan vivament

mi juicio atacan ol princij
, lieidad, que talvez i.

qu

Qnetidr

estas

de la

igo, tó

alo pe-

rdadera

he espresado de modo

qae pueila haceros creer que os quiero mal.

Si os ha ocurrido tal jn*nsaniiento, desechad

lo, os lo pido encarecidamente; pero no me

cre;i¡s exajerada al dar tanta importancia a lo

qae. después de todo, constituye el único ne-

eo.'rio de nuestra vida. Vo ruego por mis con

toda mi alma; i no os pido mas que una sola

cosa, caro amieo, i es que dejéis el camino de

la indiferencia, que en materia de relijion, e-
el mas dañoso de torios. Hai mil circunstan

cias, que pueden servir de escusa a la duda;

juro la indiferencia es siemjn*e culjiable.
'■21 de marzo. (Diario.) —¿\'or qué mo (•'reí-

mas reco

los cstuc'

peñan na

i es harte

cario maí

do, su educación da mas tiempo a

os relijiosos; ¡ pur iin, ellas se em-

< (pie el hombre por hallar el ideal,
necesario que eoncluvan por no bus

que (11 1 >ios.

io tienen las distracciones fur/osas,
i*l hombro i sienten masque ellos la

elo divinos.

a mi ver, el hoi

la mujer de un fr

'peligros i,

rodo to

i, imn1'orqile es necesario (

a alguien i bueno para alguna cosa.

loi

necesidad de los r*

es verdadero. IVir

mas necesidad que

apoyo: lo a e.-! lardan nac

ciónos en la vida; i sus rourteetone.s

deberían ser tanto mas sólidas, cu

raramente están acompañadas del ,*•'

relijioso, (pie anima a la mujer,
'Sea lo que se fuere, vuestra c«un

buena: estudiad seria i sinceramente

fácil convenceros, luego (pie comencé

el error uo puede ser una "moditieacion" do

la verdad, bien así como el nial no ts una mo

dificación del bien. Ahora bien, nnim hui mu

chos casos en (pie el protestantismo, por ejein-

no i de un

ias sedlie-

relijiosas
mnto mas

■■c -ut í 'miento

( )s será

de que
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pío. dieo no i el catolicismo sí. preciso es que

el uno sea verdadero i el otro falso.

"Teuuo mucha satisface-ion de veros aficio

nado a h*- cosas serias; pero no puedo conten

tarme al ver que andéis todavía en bes,.a déla

ur dad, cuando yo conozco los goces queda
su jio-esion. Xo os enfadéis de que yo anhele

alguna vez para vos otro destino. Shu-mbargo.
entro con confianza eu este nuevo camino i

doi pacías a Dios por vuestro amor.

'*--3 de marzo, i Diario. —

; E< ce ara-din lio

naX : FIAT mihi sece ndrm v-rbum TUUAU

'•;/'-'"»•' palabra sagrada que solo Dio* po

dia pronunciar a la aurora del mundo mate

rial, i que fué, mas tarde, repetida poruña

Vírjen a la aurora del muíalo espiritual.
-;Fiat! Yerbo creador. Verbo encarnado, hé

ahí la sublime verdad de los siglos, sobre la

cual descama la historia física, filosófica i teo-

lójica del mundo: todo se encuentra allí,

"¡piad ¡Fiat miiii.
'

se i -ui id eya verlm'm fuu-m.'

Di>-. mió, apoderaos de todo mi ser. lanzadlo

en vuestro amor, i no permitáis que salga de

allí jamas. Si el camino que voi a si. pur no es

el que vos me destináis: si. cegada por mi jui
cio propio, he tomado torcida dirección, ¡ah!

¿no amáis bastante mi alma, S'-ñor, piara que

no Os sea fácil hacer hasta un milagro, a fin de

impedir lo que no queréis? Yo creo seguir
vuestra voluntad/'

VIH

EL SACT.ATIESTO,

Para conducir los hombres al deber i a la fé:

jiara salvar las almas, es preciso algo mas que

discursos, por concluyentes i arrebatad' tres

que sean: es preciso oraciones, lágrimas, las

anpwtias del holocausto. Habia en el corazón

de Julia una fuerza pode-rosa jaira sufrir, así
como la tenia en igual grado para amar: i ha

bíale Dio's dado la ciencia del sacrificio, natu

raleza jenerosa i delicada, conocía l» doL.ixs:

habia visto burlados los arranques de su alma

i desvanecidas sus aspiraciones; halla espeii-
mentado los desencantos, los amores martiri

zados i los "inexorables fastidiéis" de la vida

humana; cristiana fervorosa, instruida en el

valor de Los sufrimientos, anadia a las prue

bas involuntarias ublacionas libres e inmola

ciones aceptadas.
Un billete, firmado por uno de sus directo

res, iji's inicia algún tanto en los secretos de

esta alma magnánima. "Yo no apruebo, se le

dio*-, lo que habéis hecho por vuestra sobrini-

ta. No volváis a p-resentar semejantes ofivn-

:'-.'■- :,<n mi vlu alzací ..r o rmal 2- Aa al.nl

de l^tii.l. i Abramos el Diario en la misma fe

cha i leeremos: '\Nuostra querida Anita e-tá

enferma, i nosotros somos prosa de todas las

angustias. ¡1 fios mió! escuchad mi oración!

Si los sufrimientos corporales no se oponen a

vuestros de-ipfios sobre mí, IñvldeñC o mi. .?-"-

Ttor, i dejad li'-ci n -*•'■■ ,iobre niña. Conservád

sela a su*- amantes padres; no renovéis sus pa
sados dolores." il3de abril.)

Merced a estas indicaciones, pródromos adi

vinar algo de los misterios de heroísmo, sepul
tados en el silencio del retiro espiritual, con

que qui-o la conde-a d--- Adelstan prepararse
al matrimonio. ¡Dio- sabe cuanto le habrá cos

tado el alma de su Enrique! ¡El amor cristiano
tiene estos arranques sublimes! Y~o os amo. . .

''Menos que a Dios, pero mucho masque a

mi mi-ma."
"

1. de abril. (Diario. ") — ¡Cuánto habria

deseado poder entrar seriamente en ejerci
cios, en vez de oir simplemente un sermón pur

dia! ¡A lo menos quiero tratar de aprovechar
me de ellos para prepararme a ini nueva vida.

¡Cuántas sólidas resoluciones tehiio que tomar

i ejecutor desde el primer dia! ¡Cuánta molicie

e indiferencia tengo que sacudir i alejar de mí!

-3 de abril. -Diario.'—Hi tri-teza -o lia co

municado a él esta tarde; porque, al separar
nos, me ha dicho: "Aun no halla sentido ja
mas lo que esi'erimento esta tarde."

'A de abril" Diario. —Padre Oiivdnt: "2^

d />• ñor, i Pedro se arrojó al mar.-—¿31 e amáis

erais q,
e r-v/o-*-*/'—Señor, vos sabéis toda**! las Cü-

Sfts sal, ;.yr r

yo os o.in>;r

'■Durante t-i tiempo él estaba con el Padre

.... ¡Cuánto lie rogado por él!';

'■4 de abril, media noche. Diario. — ¡Dios
mió. vos me amáis, que se cumpla vuestra vo

luntad! Podóos caos i tinir-bhís a ini alrede

dor. ¡Dios mío, heridme: pero no hagáis sufrir

mas que a mí sola! ¡Oh Providencia! ¡Ohmiste-
rio de nue -tro destino! ¡Dios mió. cuánto amáis

las afinas! ¡sí, el sufrimiento es un bien!"

"A las tíos de la mañana.— ¡Dios mió. ha-

cedme oir vuestra voz en medio de la tempes
tad de mi alma! Vos estáis allí. Señor: mandad

a los vñ-ntos i a la mar. i vendrá la caima en

medio de este desquicio de mi ser,

■•>¡o puedo decir mas que una cosa: merezco

sufrir; ¡Dios mío. herid! Yo no os pido que dis

minuyáis la amargura del cáliz. ¡Oh. né! . .

Nunca comprendo tan bien vuestro amor ha

cia mí i el mió para con Xo>, como cuando me

probáis."
"o de abril, al medio dia. Diario. —Una tris

teza profunda me queda ui el corazón, una

especie de desolación me oprimo, l'ero un alma

vale bien otra clase de sacrificios; ¿qué es un

corazón que sufre en comparación ele un alma

que talvez >e ilumina'**1

'"Esta mañana a las ocho, estaba con el Pa

dre . . Madre mia querida, eres tú la (pao me

has condacido a El. De-q-u* s he comulgado, i

Dios me ha dado fuerza. ¡Cuánto nu* ha con

movido aquella palabra: ¡lié aquí el Cordero
de Dios' ;Ea. i,

it'Alit j.y-afa ;,.., .,/..'

■*l.;is diez, hora dolorosa; a las doce, resig
nación: en seguirla a la oq illa!

"G de abril. Diario. —Dios mió. va halltga-
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do, pues, la hora bendita .... Vuestros cami

nos son admirables, i vuestras pobres creatinas
no pueden hacer otra cosa quo adorar en si

lencio la marcha de vuestros designios. Mi su

frimiento no es nada, pues quo me epieda este

gozo supremo de pensar que aquél talvez os

lia ganado un alma digna de vuestras miseri

cordias. ¡MÍ corazón se abisma en reconoci

miento i amor! . . . .¡ He ahí la bendición que

pone el colmo a vuestros favores ime confirma

vuestra voluntad!

"7 de abril, once de la noche. (Diario.)—Ma

ñana, Diosmio, Vos bendeciréis nuestra unión!

¡Mi alma se eleva hacia Vos, oh amor mió su

premo! Salvador mió, no os dirijo mas que una

plegaria: haced que vayamos a Vos el uno por
inedio del otro, que la tierra no satisfaga jamas
a nuestros corazones i que nuestros gozos
nunca sean indignos de vos! .... Ln mauus fitas

comrnendo es/ñritum meirm! ¡Oh, María, Madre

mia, rogad por mí! ¡I tú, madre querida, vela

siempre sobre mí! . . . .

"

Matrimonio.—Paris, 8 de abril.—Estracto

de la alocución de Mgr. . . .

—"¡Dios sea ala
bado! Me ha sido concedida este dia la satis

facción de bendecir un matrimonio cristiano!

Sé cuan nobles i cuan puras aspiraciones han
acercado uno a otro vuestros corazones; sé que
viniendo a pedir a Dios la consagración so

lemne del amor que os une, no traéis ambos

al pié del altar otra cosa que los santos pen
samientos de la fé, unidos a los sentimientos

de la piedad cristiana. Pertenece a Cristo la

gloria inmortal de haber levantado cl matri

monio del envilecimiento a que groseras pasio
nes lo habian reducido; i haberlo colocado en

el grado de honor i de pureza que lo ponen
entre las instituciones mas santas, puesto que
El lo ha hecho uno de los sacramentos de la

Iglesia. Ahora bien, profundamente penetra
dos de estas divinas enseñanzas de la te cató

lica, habéis dispuesto vuestras almas, como

conviene a cristianos fervientes, por medio de

la penitencia i la oración, a fin de recibir las

¡gracias, de que este sacramento es un rau

dal.. .."

Día de pascua.—21 de abril.—Apunte saca
do del libro de memorias de Enrique.—líLa

conversión dd pi radar.
—La primera cosa que

Dios hispirá al alma, que se digna tocar ver

daderamente, es un conocimiento i un modo

do ver del todo estraordinario, por medio del

cual el alma se considera a sí misma i a las

domas cosas de una manera completamente
nueva" (Pascal). ¡Pensamiento bien verdadero!
una vida del todo nueva se ha abierto ante mí,

"Me dirijo a Santa Clotilde con mi mui ama

da es] íosa; nuestras almas van a unirse en la

sagrada, mesa de una manera, indisoluble.

'•¡Dios mió, (pie estedia quede grabado con

caracteres indelebles en mi memoria! ¡Que este
dulce recuerdo sea un preservativo eficaz para
desochar lejos de mí todas las tentaciones del

demonio! Dadme un amor fuerte como el suyo,

capaz de resistir a todas las pruebas de la vi

da. ¡Quo nos amemos siemjire en Vos! ¡Siem
pre hasta la bienaventurada eternidad!—"Mi

alma reconoce que debe adorar a Dios como

creatura, darle gracias como deudora, satisfa

cerle como culpable, rogarle como indijente.'1
;Pascal.)
"¡Alegría tranquila i profunda! .... Al salir

ilo la iglesia mi mui amada me ha dicho estas

dulces palabras: "Ahora es, caro amigo, cuan
do os amo! ¡jiorque os amo, como yo lie sona

do amar!"— Jamas olvidaré esto."

Diario de Julia.—"¡Alleluya! con todas las
fuerzas de mi alma por la misericordia que el

Sefior ha usado con nosotros. ¡Alleluya! con

toda la fuerza de mi voluntad, a ñn de que

Dios se digne dar un mismo objeto a nuestros

esfuerzos. ¡Alleluya! con todas las facultades

de mi espíritu, que el Señor iluminará siempre
según sus designios. ¡Alleluya! sobre todo del

fondo de mi corazón, que Dios ha herido do

loridamente i ha aficionado al amor de cruci

fixión; pero también ha consolado. ¡Amor de

Dios, tomad posesión de nuestros corazones,

que quieren amaros!

"Si habéis resucitado con Jesucristo, amad
lo que está arriba, buscad las cosas de arriba,
donde Cristo rema a la derecha do su Padre."

Hé ahí la luz, el consuelo i la fuerza! ¡Oh, vida
de la fé!

"En el cielo están las alegrías puras, la san

ta embriaguez de la felicidad en Dios, el amor

libre de la sombras de la tierra, la eternal

.Alleluya."

IX.

LA TOESÍA ES LA VIDA REAL.

La condesa, de Adelstan podia mui bien en

tonar una allduga puesto que habia conquista
do para Dios el corazón i el alma de su Enri

que. Aguardando que Jesus la llamase al Cal

vario para pagar allí la deuda contraída por
su heroico amor, ella debia tener sus horas

de arrobamiento sobre el Tabor; horas fujiti-
vas, porque a las almas fuertes como la su

ya, Dios no prodiga de ordinario aquí abajo
las delicias. Los sufrimientos vendrán; pero,
aceptados de antemano i alegremente ofreci

dos como rescate, ellos no imjiedirán jamas el

uozo del corazón ni los consuelos sobrenatu

rales.

No es del matrimonio mismo de donde na

cerán las 'grandes pruebas de Julia: su fé no

la habia engañado, cuando le hacia ver en la

conformidad de las almas, el princijáo de la

verdadera felicidad terrenal, tanto al menos,
cuanto ella puedo encontrarse sobro la tierra.

Tía vida conyugal, aun con las bendiciones do

lo alto, no es una allduga perpetua; pues está
escrito que tendrá tribulaciones desconocidas

a la virjinidad. Pero, después de las glorias
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inmaculadas do la soledad dt-1 corazón, i con- afecto, las asperidades mutuas acaban por co
lando con las condiciones ordinarias de la '

rrejirse i allanáis,-, merced al contad,, coti-
existencia, la mejor garantía de la felicidad se diano. ;l\io qué lamentos tardíos i que pun-lialla en esas uniones fundadas sobre la una- zant,- desilusión hai en la incompatibilidad
inundad de las voluntades i de los espíritus, absoluta de sentimientos i de ideas! ;I aquellasobre la fraternidad de las creencias i de las suprema angustia que produce el temblé t,-
esj.eranzas; en una palabra, en aquellas imio- mor de que lo que Dios ha unido sobre la tie
nes que tienen por base la unidad. Kl tipo rra sea separado en la eternidad!"' i Diario
ideal del matrimonio, i el mas bello sueño de abril i junio de lfcriO, mayo de lsrj.j jimio de
los desposados será siemjire la triple unidad lsilii.i
tan divinamente espresada en el lenguaje bí- Julia no habia, pues, podido comprender ja
buco: una carne, un corazón i una sola alma, mas el matrimonio de otra manera, cine coi'-,.
Que no se dejen, iraes, los cristianos seducir una alianza, en qne se da el cuerpo i ,1 alma
por las locas utopias de los delirantes; que no

:

en un amor sin división, i en una virtud' sin
vayan a pensar acerca del matrimonio tod,0 reproche; su buen sentido cristiano desde hie
lo malo que se ha dicho en el teatro i en las go la liabia llevado a la persuasiuii de que, en
novelas. S,na estraiio, en verdad, que una ius-

'

la asociación convugal, no hai éxitos favóra-
titueion divina, necesaria al estado social i bles sino para los'que forman una comunidad
enriquecida con las gracias de un Sacranien- de sentimientos i de principios, de simpatías
to. no existiese para el bien, i aun mas, para i de convicciones. Asi, desde que su Enrique
el bienestar de la humanidad. estuvo bien con ella i eon Dios, Julia derramó
Ll mas grande crimen de la literatura ma-

!

a manos llenas sobre aquella alma querida
ligua es dar a entender, especialmente a las las riquezas de su alma, los tesoros de sU c-o-

niujercs, que la vida en el orden carece de razón i toda la fortuna de su vida.

poesía; mientras que la pasión tiene encantos "Es necesario que lleguemos, decia olla a
indefinibles i embriagueces llenas de satisfac- \ no formar en verdad mas que un s< ,1o iien-a-
non. Por pocas que sean las imperfecciones miento i una sola alma por medio del vínculo
que la esposa tenga que sufrir- al hombre, si de la fe, del mismo modo cpie no formamos
ella por desgracia no ha trabajado cristiana- mas que un solo corazón por el lazo de mies-
mente por mantener en sujeción ese espíritu tro amor." Para estrechar siempre mas estos
romántico, ese je'nio aventurero, que atorinon- lazos, cubiertos de flores, empleaba los recaí
taba su juventud, jenura por la monótona sos de su admirable naturaleza la gracia de
austeridad del deber, anhelará los gozos i las su esjiíritu, todos los jéneros de atracción que
ajitaciones violentas de tal modo, que llegará puede reunir una de esas mujeres tales cuales-i . .

— —
' i

— —
*--

^m.
•..-_ j-v »""i ii-j.ni 'ti. t.7o.-, iu ll ii-h..->. Liues ci [aje

un día a revelarse abiertamente contra la ins- el Espíritu Santo las desea a los hombres cl.
titueion, acusándola de sus decepciones i de bien, "rareza mas jareciosa que las perlas trai
sus amarguras. ; das Je la estremidad del inundo."

'
'

Ea vida de París había revelado a la joven Es fácil encontrar en juego en el Diar
nni turo l,-i niin ,-,-,-. 1«,-.,... ¿ i - _i_ i . . i . -i i -,

'> .'
' 10 1

condesa lo que, en las costumbres actuales, las cartas de la condesa Aderitan e-as tres
altera i amenaza el caróa-ter sagrado del ma- vidas, cuvo ejercicio normal i recular constitu-
ti-nnomo. He ahí por quó, elevándose por so- ye la perfección de la naturaleza humana- la
órelos escándalos i las mentaras, sus deseos vida de las impresiones sensibles la vida de
perseguían una alianza, en todo según Dios, la razón i la vida relijiosa elel alma Todos los
como, verdadera i única fuente de dicha, ele elementos de la superioridad i de la belleza
paz i ele teheidad. —'■*, enta, compra, merca- moral están allí: la imajinacion i el sentimien-
uo, contrato; la- ahí el matrimonio en nuestros to, la intelijencia i el culto de la verdad las
cuas. Se toma una bolsa, no una mujer; se virtudes sobre-naturales que proceden , le 1-, fó

cuañda,,," X""X mX°-ma* qUe kS
hA :^X°neS lláda A ""u«lrt ^l*"*it««l í

cuahdade», se buscan las ol,l,,u„„-,,(.s, jaro pa- celeste, todo esto, en una proporción elevada i

étecion dA X- X AmXWlm'
eu !a CÜU ™íh'« subordinación, que es mui rara

elección de companera, el hombre se remitía en las mujeres

o, at-f 1 °?
™S

X.\
"

i5" A'r7" 11; llOÍ neCCsÍ"
'

-"Escuchad: será necesario reunir para esta una balanza i cálculos; la dote es el todo, te viaje .el viaje de las bodas, todo cuanto te
la prometida misma no es mas que un cero. . . nenes de juventud, de j.oesía i de elocuencia
Mxxe es lo que se dama amor, amistad, a fin ele gozar de ól sin mezcla ele i,eua ahuma'afecto en

_

este mímelo villano? Cuando ello no i de recordarlo siempre con alc'ria CX
es un calculo, es un artificio. El sentimiento precio, estar,: en seguida driimesFa a todo lo
esta como desparecido; la abnegación es un que tú quieras. ¿Estamos convenidos'" , Carta
verdadero caballero ele la Triste Figura, tan del ló ele marzo de ls,;7 ",

memdu>' '-**"uta

nejo ejue e-ta a punto ele morir. . . . .Puede -"Yo os veo desde aquí sentado trritemen-

eneo^rarse
la felicidad en esos hogares, don- te en M.estra tienda ,en el

campamento dede lo» pensamiento elel uno no encuentran Sathonav, con vuestros libros i vue-tri corte

ningún eco simj.atice, en el otro? ,Quó ele esji- ra, teniendo mi fotografía sobre X- A me a"
ñas i de j.riígi-os! Con la idea relijiosa i el Al monos, nm-adme"con frecuencia para que
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no olvidéis qne soi vuestra esposa, quo me1

amáis i que os amo yo tamliieii. Después,
echaos a recorrer a la lijera todos los caminos
i todos los museos, que liemos visitado juntos
desde nuestra primer permanencia en Coni-

jnegne hasta la última en Lille; haeed inmor

tal para nosotros dos la Jíéljica. Seremos feli

ces, cuando ya nuestros cabellos estén bien

blancos, al encontrar nuestros recuerdos fres

cos, jóvenes i poéticos. ¡Ah! ¡la poesía! es pre-1
eiso tratar de mezclar un poco de ella en todas

las cosas, i de conservar mucho en cl fondo de

nuestros corazones. Vendrá tiempo en quo es

cucharemos esta palabra absolutamente lo

mismo... Mi horizonte de sueños ha con

cluido: vos sois la dulce realidad de mi cora

zón. Es bueno no tener porque preocuparse

mas del porvenir, verlo tan claramente defini

do, tan marcado, tan cierto, que no haya mas

que cerrar en paz los ojos por la noche para
abrirlos sin temor a la aurora. No creáis, sin

embarco, que no pienso on ese porvenir próxi
mo, que va a unirnos. Xo hai un solo dia en

que no recuerde conmovida que mui pronto
volveremos a comenzar ímestra vida de das en

uno o mas bien nuestra vida "ua .... ¡< )h! ami

go mió, vos lo sabéis, yo soi vuestro, cuanto

[»(>dais desearlo. Sed, pues, aquel que yo he

soñado: aquel ser querido, estraño a las mise

rias i bajezas de este mundo, poniendo sobre

todo su honor i su fé, dispuesto a sobrellevar

todo dolor por amor, i pronto a dejar las dul
zuras de esta vida por las largas alegrías de la

eternidad. Amémosnos así, i no tendremos

nada que temer sobre la tierra: toda pena ten

drá su consuelo, toda prueba su fuerza para

soportarla." (Carta do L'"J do inavo i u de ju
nio.)
Dotada de las mas delicadas facultades i

de un gran sentimiento esté tito, la condesa te

nia un talento superior para descubrir en to

das las cosas la verdadera belleza, para recibir
i comunicar esas encantadoras impresiones
que íms vienen do los espectáculos de la natu
raleza i de las maravillas elel arte. Pero siem

pre i con vuelo de águila se remontaba, arras

trando consigo a los demás, hasta Jas altas

cimas, en la contemplación de la belleza

infinita, en los éxtasis del amor etemal. La

esplendidez de un cielo puro, las llanuras in-

nundadas de luz, la frescura de las aguas, las

emanaciones de la campiña i los perfumes del

bosque, pero sobre todo la vista del mar, su

grande pasión, despertaban en ella emociones

preit'undas: i éstas no eran de aquellas sensa-

siones inmoderadas que embriagan cl corazón,

sino serenas i bienhechoras delicias, en que

la conciencia nada encuentra (pie reprobar, i

cuyos encantos llevan a la adoración. 31 e

limitaré a jiresentar algunas muestras, toma
das al acaso en el Diario i en las cartas:
—"Hemos ido a Carquevranne con un tiem

po espléndido. No se veia ninguna señal del

invierno: el campo estaba deslumbrador, i el

mar de azul subido, reflejaba mil colores. Era

delicioso andar por aquel magnífico camino,
con los ojos fijos en el horizonte, donde se con
tundía eí azul del cielo con el azul de las

aguas. Nuestras almas estaban conmovidas

ante tales inmensidades, figura sorprendente
del infinito. I el gozo de sentir de un mismo

modo, redoblaba el encanto de todas las co

sas." ( Uyéres, enero de lHlií-i.)
—"La vista del mar es una grande com

pañía. No se ven ya aquí (en Petites Da

lles, cerca do Sassetot) las ondas azules del

Mediterráneo, sino inmensas olas grises i una

espuma (pie a veces se estiende hasta perder
se de vista. La mar tiene cien maneras dife

rentes de hablar al ahna: por su estension sin

límites, como los deseos de los hombres; por
sus jémidos monótonos i eternos, como los de

nuestras miserias; por sus olas siempre las

mismas i siempre diferentes; por sus furores

i por su calma. Permanecimos muchas horas

juntos sobre la playa; no se veían mas que las

olas i el cielo; hablamos del infinito i de la

eternidad." (Setiembre de IhCS.i

—"Venimos de rodear cl lago de Aunecv.

¿Cómo juntar la trasparencia i la belleza de sus

liguas; la majestad, la magnitud i la diversi

dad de sus riberas; montañas que lo diseñan o

lo embellecen a la distaticinV Kstaba penetra
da i abismada de admiración: aquellos hori
zontes tan apacibles tienen algo que hace so

ñar con el cielo. Pero los sentimientos, cuando

se desarrollan hasta cierto grado, vienen

acompañados de un vivo sufrimiento. Kl al

ma, olvidando por un instante a su compañe
ro de viaje, se cree libre i quiere desplegar sus

alas; pero, ¡ai! choca contra los barrotes de la

jaula i no le es posible dilatarse bastante pa
ra que la plenitud del sentimiento la consuele.

Ksto es, a lo menos lo que yo esperimento. i

me es necesario entonces dejar correr las lá

grimas. ¡Oh, Infinito! ¡vuestra alma te llama,

jiero no es ya digna de tí!" (Junio de ltSGS.)

(Continuará.)

LAS MEMORIAS DE UX MINERO.

ATUNTES DE VIAJE.

((.\mtimiiicioii.)

Media hora mas tarde, dejábamos sobre mía
mesa de la sala Lus aventuras de un uu'sAndropo,
jior S.iintine, cuya lectura nos hacia menos

jiercejitible el tiempo.
El trote do un caballo que llegaba al patio

de la casa nos anuncié) que nuestro amigo vol

vía del trabajo. Salimos a recibirle, i junto con
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nosotros tres enormes perros que, con sus sal

tos i caricias, embarazaban el paso de A*r
■"-

¡'->Te. desjmes de dar a cada uno una calinosa

palmada en la cabeza, ordenóles retirarse.
l'l semblante de A*"**, bastante palidecido;

la debilidad de la palabra que nos dirijia, i el

desfallecimiento con que acababa de recostar

se en un sofá, revelaban con muda elocuencia

cuan jiesadas habrían sido las tareas del dia.
—

¿Mucho trabajo, amigo, habrás tenido?

dij írnosle cuando se desmontaba del caballo.
—Algo, nos respondió. Por mas que he pro

curado desocuparme temprano, deseoso de pa
sar el dia con ustedes, me he visto precisado
a pasar en los hornos hasta estas horas, des

pachando una gran cantidad de cajones de co
bre para L< ta, i todavía no he concluido. Con

tra toda mi voluntad, tendré que volver allá

después de la comida. El vapor parte mañana
i me ui'je embarcar hoi mismo los metales.
—

Larga i pesada tarea, va a ser la de esta

tarde.

—I ¿qué hacer?. . Es preciso trabajar. El

dia de hoi no es excepcional. Todos los dias del
año son iguales para mí. Desde el fallecimien
to de mi padre, en que me hice cargo de la ad

ministración de todos sus intereses, las minas
i los hornos me demandan tan constante aten

ción que muchas veces tengo necesidad de

cercenar horas al sueno i olvidarme del al- ,

muerzo i la comida.
—Eso, amigo, es demasiado. Así vas a com- i

prometer tu salud.
—Bien lo veo. Pero .... ya me voi acostum

brando.

¡Cuan sublime es el trabajo! ¡Qué bien sien

tan al hombre el sudor i las fatigas! ¡Cuanto
no engrandece el trabajo a esas almas verda

deramente varoniles, intachables en su honra

dez, que abandonan las ternuras del hogar, la
comodidad i los placeres de las grandes capi
tales, para lanzarse a la soledad del desierto, de- ;

sanando los ardores del sol, a desenterrar del |
corazón de los montes las piedras que van a1

trocarse mas tarde en pan para la madre, los

hijos i la esposa!... Cuando los veáis, empapada
su frente, languidecidos sus miembros, no les

preguntéis .*o están rendidos: decírselos, seria ya,
ofenderlos. Solo os contestarán una palabra; so-

'

lo os responderán ese oigo que en los labios de
un hombre se traduce: "me fatiga el trabajo,
mas no me vence;" palabras grandiosas que
debieran ser la vergüenza de aquellos hombres
afeminados que solo viven de los perfumes de
su toilette i de los matices de un ramito en el

ojal del levita ....

* '#

Mientras que A*** sacudía un poco la tierra
de su ropa, los sirvientes traían la comida.
Eran las cinco i cuarto cuando nos sentamos a
la mesa.

Momentos después entraba Antonio al co
medor. Tomó el plumero i empezó la misma

tarea en quo lo vimos ocupado en la mañana.

V arias ocasiones pudimos observar con gran
facilidad sobre su pecho la misma cruz que
habia escitado tanto nuestra curiosidad.

Nuestra c onversación durante la comida
,

rodó sobre los magníficos inventos que se han

operado en estos últimos años, en beneficio de

la esplotacion i fundición de los metales.

Impusimos también a nuestro amigo del pa
seo que Antonio nos habia propuesto para esa

tarde, del cual seria él mismo guia i compañe
ro. A"*** sintió ardientemente no poder unirse
con nosotros, pues la caleta de que Antonio

nos habia hablado era efectivamente un bonito

punto de paseo, dispuesto allí por la mano de

la naturaleza.

Nos apresuramos a levantarnos de la mesa,
a fin de que Antonio pudiera comer i estar lis

to, como lo habia prometido, a las seis en

punto.

—Si logro concluir temprano el embarque,
es posible que alcance a juntarme con ustedes
en el paseo, nos dijo A*'*"*, montando a caballo

para dirijirse de nuevo al establecimiento de

hornos.

—Nos darías un gran gusto. Procuraremos

aguardarte.
— ¡Pompio, Castor! gritó desde su caballo,

al salir del patio, i dos de los perros, obede

ciendo en el acto, corrieron veloces dispután
dose el honor de llegar primero a las órdenes

del amo.

A***, seguido de sus fieles compañeros, tor
ció una callejuela, donde senos perdió de 'vista.

Fuimos a nuestros dormitorios para tomar

los sombreros i bastones, i a nuestra vuelta ya
el anciano nos aguardaba con exacta puntuali
dad. El reloj de la sala dio las seis.

Un notable cambio habia sufrido el traje de
Antonio. En vez del saco verde oscuro que dia

riamente usaba, vestía en esta ocasión un an

cho palctot-levita de paño negro, cuvas largas
dimensiones acusaban otras medidas quelas
del viejo. Sin perjuicio del gorro de lana, lle
vaba un gran sombrero alón de castor café.
Las zapatillas de orillo habian sido cambiadas

por otras de paño que acreditaban estar reser

vadas para raras circunstancias.

Al divisarnos el anciano, descubrióse respe
tuoso i apoyándose en su grueso bastón, nos

dijo:
—A la orden de ustedes, caballeros.
—Estamos en marcha, le añadimos, insi

nuándole que se cubriera. El viejo no lo hizo,
hasta no haberse santiguado con un profundo
respeto.
—Si ustedes gustan, tomaremos la calle del

muelle.

—Por dondo usted nos indique.
—Hasta aquel crucero que se divisa allá,
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nuestro camino os recto, anadió Antonio, mos
trándonos al mismo tiemjio una división de

calles que se veia hacia el sud de la j_>rincipal,

Pusímonos en marcha.

Antonio, por una excesiva humildad seguía
nos en silencio a algunos jiasos de distancia.
—Háganos el favor, viejecito, de no gastar

con nosotros estas rcsjietnosas atenciones. Es

usted nuestro compañero de paseo.
— ¡Dios les pague su bondad! nos respondió

agradecido el anciano. Si no supiera (pie solo

mis canas puedenmerecerme este favor, de nin

gún modo lo aceptaría. Soi un jiobre sirvien

te (pie carezco do títulos j>ara alcanzar esta

distinción.

—La humildad en "un anciano, cualquiera

que sea, lo hace aun mas venerable. En fin,

Antonio, cortemos este asunto. Lo queremos
a nuestro lado.

—

¡Dios se los jiapie! repitió con afable son

risa el viejo, i adelantóse hasta unirse con nos

otros.

«- *

Durante todo el camino, Antonio satisfacía

cumplidamente las mil preguntas (pie le hacía

mos. Conocedor antiguo del lugar, dábanos'
not icias curiosas sol ae los descul námientos

que orijinaron la fundación de Chañaral, i so

bre sus primeros propietarios, señalándonos
con precisión los puntos donde vivieron.

A la hora en que atravesábamos la calle

principal del pueblo, casi todos los vecinos de
Chañaral se encontraban sentados a las puer
tas de sus respectivas casas, tiendas i despa
chos. Multitud de trabajadores salían de sus

faenas tomando las distintas direcciones de

sus viviendas. Los trenes coman aun carga
dos de víveres, metales i carbón. Así es que
todo contribuía a dar gran animación i vida al

pueblecito de Chañaral, cuyas calles son re

gadas todas las táreles por los detenidos ele la

cárcel.

Tanto las personas decentes como los mine

ros que encontrábamos en nuestro camino ha

cían un afectuoso saludo a nuestro guia, quien
contestaba a ellos de la manera mas respe
tuosa.

Estas esjicciales muestras do aprecio i de

veneración, jior decirlo así, que aquellas jen-
tes, por lo jeneral de mui ásjieros modales, ma
nifestaban por el buen anciano, excitaban mas

i mas la curiosidad quo durante todo el dia

nos habia preocupado. Pástenos decir que hu
bo veces quo al pasar en frente do algunos
grupos de unios, éstos dejaron sus juegos pa
ra, ofrecer también sus respetos a nuestro

amable compañero.
Así seguíamos nuestro camino, indagando

del anciano los motivos de cada rareza que

observábamos; por ejemplo: el uso tan común

del cigarro en las mujeres del pueblo i el há

bito do llevar siempre medias los jiobres, cos

tumbres que, según nos dijo el anciano, tenian

todos los jmeblos elel norte i que es tan rara

entre los nuestros.

*

* *

Cuando hubimos llegado al crucero, toma

mos una calle atravesada qne nos condujo ul

pié de un cerro, por cuya faldas continuamos

el camino. Al doblar un curva quedamos so

bremanera sorprendidos viendo que en la cum

bre mas alta do un monte do piedra viva que

se internaba un poco hacia el mar, flameaba

en el estremo de un mástil la bandera de In

glaterra. Antonio satisfizo nuestra admiración

dieiéndonos que una gran porción de ese mon

te era compuesto de minas que pertenecían a

una compañía inglesa de comercio. Con todo,

uo por eso dejó de despertarse en nuestro co

razón un sentimiento de orgullo nacional, de

egr >ismo, si se quiere, al mirar clavado un pa

bellón estranjero eu cl seno mismo de nues

tras mas grandes riquezas, acostumbrados,

como lo estamos, a ver ondear en la altura de

nuestros montes solo el tricolor de nuestras

glorias.
Avanzando mas i mas hacia el poniente por

una especie de quebrada de arena i auxiliando

con nuestros brazos al jiobre anciano en cada

paso difícil, llegamos por fin a la orilla del

mar. Este se interna unos l'J'l metros por uno

de los costados del cerro, i va a formar, a se

mejanza de un golfo en miniatura la hermosa

caleta quo Antonio primero i nuestro amigo

desjiues, nos habian ponderado.
A la verdad, que tenian sobrada razón. Era

un agradable paseo, que proporcionaba la gran

ventaja de no encontrarse mui distante de la

población, pues, nuestros relojes marcaban las

seis i treinta i cinco.

La caleta a donde acabábamos de llegar, no

es otra cosa ejue un nido de j-eñascos disjmes-
tos en las mas cajuichosas formas sobre la ri

bera de la costa. El mar, que como hemos di

cho, es sumamente ajitado en Chañaral, no

alcanza a remover el agua de la fuente de la

caleta por la resistencia que le oponen los pe
ñascos. Las olas, al quebrarse impetuosas en

ias elevadas rocas, dibujan en trono de ellas un
aro de espumas que vienen a hacer un bellísi

mo contraste con el suavísimo oleaje i quietud
del agua de la caleta.

Todo el ornato do este paseo no so reduco

sino a las desnudas rocas que lo forman i a la

herniosa vista de qne se goza.

Tres grandes pénaseos que se hallaban ten

didos a un lado de la fuente nos regalaron
mui cómodos asientos. Antonio elijió para él

una ancha jaedra colocada a la izquierda de

las que nosotros ociq>ábamos, de tal modo que
podíamos mirarle de frente.

*' #
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La tarde era bellísima. tieso qce he sido altamente culpable. Mui bien
El sol acababa de sepultarse allá donde pa- sabia que j>ur el camino que ustedes inlícan

recian los t.'miinos del mar; uno que otro rayo nuestra andanza habria skío mucho uats corta

de luz se proyectaba todavía sobre la superfi- e incomparablemente mas cómoda. Pero, cerca
cié de las aguas, tiñéndolas de un suavísimo de treinta años hace que nopon-'o mis pies en
color rosa que por momentos iba desapare- esas calles. En aquellos tiempo^ no existim;
ciendo. Xi una nube, ni una estrella en la azu- sin enibarg* i en ellas se encieiran j .ara mi alma
lada bóveda del cielo. Peinaba en tomo núes- los mas horrorosos recuerdos, si ustedes los
tro un silencio sepulcral, turbado solo jior los supieran, seguramente jierdnnarian a e>te po-

golpes de las olas que se azotaban sin cesar bre -viejo que les ha traído por una senda tan
en toda la estension de la playa i los j-íos me- difícil.

lancólicos de algunas perdidas gaviotas que Al concluir estas últimas palabras, Antonio
revoloteando en la ribera rozaban ajiénas el llevó una mano a su frente, como para alejar
agua con sus picos. una idea que debia atormentarle.

A no ser p< ir el silbido de los trenes que los *

montes rejiercutian, hai -riamos creído que era-
* *

mos 1, ,s tínicos habitantes de esa desierta so- El secreto que se escondía en el lenguaje del
Itdad. anciano nos dejó estremadamen te sorprendi-

* * P' >r un momento habíamos olvidado la j -erso-

La admirable perspectiva del lugar, la fres-
nade Antonio, ocupándonos -.lo de admirar las

cura i el so-iego de la tarde, producían un má- bellezas del lugar en que nos encontrábamos.

jico efecto en el fondo de nuestra* al mas. ^ palabras volvían a encender en nosotros

Diez minutos habian trascurrido sin que se
e-*- 'l^eo mas ardiente de saber los raros suce-

pronunciara una palabra; enmudecidos, pa-
^os ***lue se entreveían en su vida.

seábamos nuestras miradas por aquel vastísi-
^-a sombra de tristeza que se habia apóde

nlo océano, obra portentosa de la omnipo-
rado de sus lacciones, nos obligaron a aña-

tencia de Dios. Antonio, apoyado en su bas- *-bule:

ton. no levantaba la frente del suelo, abismado
—Tranquilícese, buen viejo. >"ue-tra pre-

en una profmida meditación. I como si un sus- íP1^ }ia- sido talvez indiscreta. Si j,or alguien

piro se hubiera escapado de su pecho, rompió pudiéramos sentir las asperezas del camino

nuestro prolongado silencio, diciendo: ■ cVie liemos hecho, seria por usted. En cuanto

—

¡Bendito sea Dios! ¡Cuan miserable esla a nosotros, ellas han servido para hacer mas

creatura en su presencia! agradable nuestro paseo.
—Verdad, le contestamos, como si dcsper- .

—La bondad de ustedes me disculpa dema-
táramos de un sueño. Verdad, Antonio. Xu sa-

-1;ü-lo pronto.
bemos qué misterioso secreto encierran esas ^-^
asnas que despiertan en el hombre todo lo* T i

-■

-i -i i i ¡ •-,- -> i

que tiene de mas sublime la fé i de mas dule, , ¥XiXXX7 A
'
*

tran'lull"11ad
la poesía del corazón. ,

de la <arde.; la drñ*-:,llltad
d*
'«"'": '-'!"

&*
1

j
con Antonio, avivaban mas nuestras an-ias por

*** | conocer el desenlace de una historia de la que,

A inmensurables distancias iban aparecien- : laJaa,s^£*lidad
acal:,aba de arrancar las primeras

do en el firmamento algi.mas estrellas nue ha-
■

"

-i-

' *"

•
-,

cian compañía al vivísimo lucero que acababa ,

Era' pues' necesario aprovechar esta oca-

derivantarse en el oriente.

Pu-Í!n- ,n, ,e de pié para darnos cuenta de la! tt'et

poairion que ocupaba la caleta con relación a ; —Por loque no= decia .leñante*, Antonio,
la calle principal del pueblo.

_

! parece ser usted uno de lor, primeros vecinos
Sin gran trabajo comprendimos cpie nos en- de este puerto.

contratamos al sur-oeste de Chañaral. I fijan-1 —SI. caballero». Contaba diez i siete años.

donos con alguna detención en el nimbo que- cuando por primera vez t>tuYe en e-to.-. luca-
habiamos seguido, preguntamos al anciano: res. donde mas tarde. Las descubrirán utos de
—

t>óa pudiéramos haber hecho mas corto el Animas i el S-dado hicieron qne se levantara
camino tomándola calle norte del crucero que la población ,1,- Chañara],
debe conducir, sin duda, hasta, el otro costado —¿I desde esa fecha ñjó usted su residencia
de estemismo monte? -Siendo así no habria mas aquí?
que faldear unas cuatro cuaiü-as para llegar a —En esaoeasrin riñe acompañando a mi
la orilla misma de la caleta. padre, con el solo objeto de e-plorar aleunos
Lna repentina estrañeza causó nuestra pre- cerros del int, rior que hasta entonces no ha-

gnnta en la fisonomía de Antonio. bian sido reconocióos. Mas tarde, en Iri'o fué
Pasado un rato:—Sobrada razón tienen us- cuando me trasladé del Huasco a acá con mi

tedes caballeros, nos contestó,. Involuntaria- familia.
mente me habéis dejado en descubierto. Con- _Es decir que hace cuarenta i siete años
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quo vive usted por estos mundos. Nadie mejor
quo usted jiobrá conocer el movimiento, co

mercio i adelanto que diariamente se lia ido

desarrollando en este puerto desde la lecha

quo nos dice.

—I.stedrx, caballeros, incurren en un error

que mis propias palabras lian ocasionado.

Diciendo esto, las pálidas mejillas de Anto
nio se colorearon de vergüenza. Inclinó como

humillado la cabeza i prosiguió:
—No son tantos los años que he vivido en

este pueblo; me veo juecisado a confesarles que
do esos cuarenta i siete, veinte he residido en

la misma cajiital.
—¿En Santiago? repusimos turbados.

■Veinte años en Santiago! ¡Yaya! ¡que

ocurrencia la nuestra! Durante el camino tra

tábamos de informarle de todo lo relativo a la

capital i usted nos escuchaba en silencio, cuan
do será tanto mas conocedor que nosotros de

esas tierras . , , .

—Por segunda vez, caballeros, yo vuelvo a

equivocarlos. Sí; veinte años i meses he vivido
eu Santiago i durante ese largo tiemjio no he

conocido en la gran ciudad sino una calle, una

casa, un amigo i nn ....
—¡Cómo, Antonio! . . . le interrumpimos sor

prendidos. ¿Qué dice usted?

Antonio exhaló un susj>iro i calló un mo

mento.

Iíamon Anjel Jara.
'

Cnn/iuuará.)

lTX MAL I SU REMEDIO.

La virtud es indudablemente el sólido cimien

to que da condiciones de proceridad i es

tabilidad a las sociedades humanas, en cual

quiera rejión del mundo, i de ella también debe

arrancar la literatura su benéfico aliento de

progreso i de bienestar. T, todos tenemos un

deber de cooperar al progreso de las ideas con

mayor razón aun que al desarrollo i combina

ción de las fuerzas de ln materia. I, esto, uo

porque creamos que la materia
no debe juvo-

eupar muchas horas diarias de nuestra vida i

no debamos consagrarlo muchos sacrificios.

Nó, tenemos cuerjio i debemos economi

zarlo toda la injente suma du trabajo que

las fuerzas mecánicas aumentan ijieifeccionan,
también tenemos alma i a ella como reina de

nuestro ser debemos consagrarle los mas solí

citos esfuerzos.

Al meditar en estas ideas, nos sorjuvndia,
diremos mas, nos entristecía la indolencia de

las sociedades ante una necesidad tan primor
dial, antu esta base de su tranquilidad; ante

esto sendero a la conseciision de su fin. J nos

decíamos: ¿es posible que una ciudad como

Santiago que gasta t ñutos cientos de miles eu

un mercado puramente de lujo, jmesni siquie
ra es bueno; que gasta en estatuas, columnas j

i arcos jiara paseos, que no por eso aumentan

su salubridad; es jiosible, decíamos, que no se

le sienta a ese cuerpo social tan i ¡co, que derro

cha, una jiuljútacion siquiera por el progreso
intelectual? Abandona eomjiletanu nte al pe

queño círculo que no solo trabajn, sino que

con jenerosidad, con prodigalidad casi di

riamos loca, arranca de sus escasos recursos

una jiarte ]>ara jnemiar a los buenos obreros

ih' la intelijencia . Es el rico enfermo que

deja al mendigo que pague las medicinas que

han de curarlo.

Pero se nos dirá: todo trabajo serio, todo

libro que realice una utilidad práctica, tendrá

nuestro ajioyo; j-iero ¿cómo j ¡restar interés i

¡ ayudar en su elaboración a la confección de

(novelas i de versos que no nos enseñan nin

gima verdad nueva i que en jeneral se reducen
a la autobiografía del poeta? ¿cómo malgastar
nuestros dineros protejiendo la ociosidad que

, es escribir esa clase de libros? Razón ¡-obrada,
decimos nosotros, i es jirecisamente lo que que-

,
remos. Queremos qu<- lo que se escriba sea

bueno, sea digno de ser leído i juoduzca un

bien real. Es eso jirecisamente a lo que tende

mos. No queremos que los versos sean juoduc-
to del ocio sino del trabajo asiduo del talento.

Que la sociedad satisfaga sus necesidades físi

cas, para recibir en cambio el alimento sano

del esjiíritu.
l'ero vosotros llegáis a lagar la utilidad de

la poesía i de la novela. Xo queremos hacer

incapié en la satisfacción que os producen des

pués de un trabajo matador, esos solaces del

alma. Xo trataremos de probar que el hecho

ilc que no hai uno de vosotros (pie no tenga
en la memoria innumerables versos, está ma

nifestando su importancia. Veremos solamen

te eso que llamáis utilidad práctica.
Vosotros tenéis imajinacion i sensibilidad lo

mismo quo tenéis intelijencia. .Dado el hecho,

¿no es verdad que seria faltar a las miras de

1 >ios abandonar esas facultades? ¿O creéis qne
cuando Dios adornó vuestras almas con ellas,
fué sin designio, sin objeto? Tales absurdos

no discutimos, así es (¡ue sigamos adelante.

Ahora bien, si debemos cultivarlas ¿cuál será
el medio? ¿No os júnceo (pie* así eomo la filo

sofía i las ciencias son el objeto de la inteli

jencia, las artes no serán el de la imajinacion i

la sensibilidad? ¿I qué arte sujierior a la jioesía?
I no tan solo para la satisfacion del senti

miento estético es útil la jioesía. Decidme, las
verdades morales, ¿en qué lenguaje llegarán a

vuestros oidos, que os causen mas duradera

imju't sion? Tai «'justóla- moral de líioja, que sa

béis casi todos de memoria, escrita en prosa
la hubierais conservado con tanto esmero?

¿I no tiene utilidad la jioesía; i vuestro ho

rror al crimen i viiestraadmiracion jior el bien

cuando asistís al teatro, i vuestro culto por los

héroes del jiasado cuando leéis una oda?

Eo mismo diriamos de la novela: ¿No escita

vuestra sensibilidad, no os impulsa al cumplí-
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miento de vuestros deberes la lectura de las

Reinas de mí convento, las admirables novelas

de Fernán Caballero i esos cuentos encantado

res de Trucha, que jiareeen escritos con la hon

radez de los aldeanos, con las brisas délos

canija.**-., con el aroma del incienso del altar?

¿I es acaso mas iitil, es acaso mas grande co

nocer el jiro de los astros i sus revoluciones.

que obtener ese impulso al cumplimiento del

deber?

Pero se dice: el teatro está corrompido, la

novela es elemento de inmoralidad, la poesía
lírica está envenenada por el materialismo i

ha producido mides sin cuento a la sociedad,

Pues eso mismo jirueba los bienes que es ca-

j>az de realizar. I es lo que queremos; que se

proteja lo bueno, i para ello exijid que vuestro

dinero no se emjdee sino en insjiiraciones hon
radas. En vuestra mano está la literatura i sois

responsables do sns estravíos. No tendáis la

mano a los escritores torpes i las torpezas no

verán la luz.

Pero prodigad vuestro oro entre esos seres

benditos jior Dios, que llevarán a vuestros Li

jos el alimento sano de sus almas.

No lo pa-zueis a Dumas jiara que escríbala

pama drb's C'mdlas, ni a Sué por el ./<■■/.■>,

Errarte; si eso hubierais jugado a los buenos

libros, Dumas i Sué solo hubieran producido
novelas admirables.

Por eso deciamos que la sociedad era res

ponsable de su crimen iquelojiaga con la mi-

sr ria moral que cada dia aumenta i amenaza

desunirla.

Mucho podríamos discurrir sobre esta ma

teria; se presta a muchas observaciones, pero

.'.seria útil? nó, pues nadie hai que pensando
cinco minutos no confiese amargamente su de

lito.

Por esto nos circunscribimos a decirle: pen
sad, la literatura está corromjúda: vuestros hi

jos serán la presa del veneno. ¿Es tiemjio de

correj ir el mal? nunca es tarde jiara el bi.-n.

La jioesía. el teatro, la novela, hé ahí un obje
to digno de vuestro desvelo. Sun máquinas in

fatigables del bien i lo han sido del mal.

Cambiad la dirección del movimiento, pagando
buenos trabajadores i tendréis el remedio.

Cunan. HiuS.

UX GRA2s ARTISTA.

Hace pocos dias, un amigo nuestro, invitán

donos a ir a ver los cuadros del señor Planes,

que se exhiben en el Sal ni Filarmónico, nos

decia con entusiasmo: "S. ,n admirables, allí

los objetos son reales, los hombres respiran i

viven." Animados jior sus palabras, fuimos.

los contemplamos por largo tiempo, i nos con
vencimos de que nuestro amigo habia esj-resa-
do lo quo* nosotros sentimos, i lo que deben

sentir todos los que sean capaces de senti

miento, todos los que admiren lo bello, todos

los que amen cl arte. ¡Grande, mui grande es

el artista que tah s cuadros ha sabido pintar!
Al entrar al salón lo primero que ante nues

tros ojos se prest-lité), fué un pedazo de nues
tro cielo; solo una pequeña nube blanca, como
un copo de nieve, interrumpía su tra sj aírente

azul; allá, en el fondo, una montaña parda 1101

la distancia a que se lia liaba, detenía nuestras

miradas;mas acá cerca de nosotros, galojiaban
sobre fogosos caballos un grujió cíe bizarros

jinetes: una larga fila de soldados presentaba
armas i varios grupos de jiueblo se ajitaban
victereando i arrojando flores a sus jlantas.
¡I aquello era un cuadro! ¡El cuadro de la re

vista pasada jior San Martin en Rancagua!
¡Maravilloso poder del arte!
I n largo espacio de tiempo, estuvimos allí

contenq -lando admirados aquella grandiosa
obra. Todo allí es vivo: el sol resplandece, los
hombres hablan, los caballos se mueven i los

objetos todos se ofrecen a ¡a vista cuales, en

realidad, son.

San Martin, la primera figura, ocupa el cen

tro: sobre el 1 rrioso corcel que cabalgaba, vesti
do de un traje negro i elegante, saludando a sus
soldados, es un bizarro jinete, i se lee en su

rostro la satisfacción de su alma. ¡Oué vida en

sus facciones, qué naturalidad i elegancia en

su postura, qué majestad en su porte! Su negro
caballo levantando polvo con su casco, parece
sufrir con trabajo el freno que lo detiene. El
sol brilla en la flecadura de oro de su mandil i

en sus riendas i estribos que se ven moverse

eon el galoj.e del caballo.

Siguen a San Martin dos ayudantes i vario.-'

soldados; todos montados en hermosos corce

les. Cada uno de ellos tiene un rostro diverso,
con espresioii diversa, i tan verdaderos cjue a

cada momento ereiamos haberlos conocido.

A la izquierda un batallón de negros pre
senta armas al jeneral, i detras de la fila hai un
precioso grupo. Desde el inválido que apovado
en su muleta, saluda militarmente a San Mar

tin, hasta la mujer que le arroja flores i la que
envia a su hijo j-ara que le ofrezca una guir
nalda, todo es admirable, todo lo henius visto,
trido lo conocemos. Ese inválido, parece que

después de larga convalescencia no ha podido
rtsr-tir al deseo de venir a -victorear a su jefe.
Su barba cana; su rostro pálido, pero animado
con la alegría du (pie es capaz un rustro enve

jecido en la severidad de la disciplina; su apos
tura marcial; la sombra que al saludar proyec-
ta su mano sobre su frente; su traje, que pare
ce no haber sido usado en largo tiempo i hasta

el perro que. echado a sus pies, reclina tran

quilamente su hocico sobro uno de ellos, son
tan naturales, tan verdaderos quo se sienten

tentaciones de ofrecer el brazo al simjiático
inválido para cpie descanse apoyado en él.

Eas mujeres, de que mas arriba hemos ha

blado, las heñios visto mil veces en todas las

tiestas del jiueblo. Llamó sobre todo nuestra

atención la que señala a San Martin a su lujo
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para que le llevo la guirnalda de flores atadas bido apoderarse, secundado j>or su ardiente

con cintas de seda. Con su pañuelo lacre i su ¡ insjáracion, para jierjietuar la memoria de uno

vestido amarillo con flores de colores vivos, de los mas renombrados personajes de la In-

inclinada tomando al niño, la escuchábamos a dependencia, i j>ara jierjietuar la su va- projiia.
cada instante: "Anda, ése es." El niño vestido

;

¡Grandiosa facultad la de la jiintuialElla jione
de uifi/ue/iuo por cuya abertura sale una jumta ante los ojos, i hace jialjiable, los objetos i los

de la camisa, parece temeroso i que vacila en- sentimiento!-!

tre su temor i el mandato de su madre. XTn ()Seur<.

Al lado derecho los diversos grupos de lnun- bríos rincón
bles de poncho, ya COU bonetes niauliluis, ya con

sombreros de mote inris, i de mujeres engala
nadas con el concho del baúl, hacen oir sus gri
tos i jiarticijiar de su entusiasmo.

Cada detalle es admirable: las casas con su

zaguán i mojinete, son las casas de nuestros

jiueblos de provincias. La esj>rcsion de los

rostros, va serios i tiezos como los de los solda

dos negros, ya alegres i francos como los do

los paisanos; la naturalidad de las posturas; la

vida de los caballos, de esos caballos tan chi

lenos jior la tuza de su crin i por las formas de

su robusto cuerjio; la animación del jiaisaje i

hasta la yerba de los tejados, forman un con

junto que encanta i que engaña con su asjiec
to de verdad a la razón, que conoce su men

tira.

Después de esta escena de vida i de gozo,

una escena de sublime dolor se presenté) a

nuestra vista i conmovió nuestro corazón.

Carrera, lleno de fuerza, vendido jior solda

dos traidores, es sepultado en un calabozo i

encadenado con dos de sus compañeros; i cuan
do emjiieza a vislumbrar una esjieranza de

libertad, sabe que ha de morir, i esjüra en el

patíbulo. ¡Hermoso asunto para la insj>iraeion
del artista! ¡Conmovedor esjiectáculo para el

corazón sensible!

El señor Planes, no necesita, a nuestro hu

milde juicio, otro título que su cuadro de < '■•*-

rerra en la cáml de Alrndoza, jiara ser conta

do entre los grandes artistas. Nos sentimos

orgullosos deque un pincel americano sepa

grabar así la inspiración en el lienzo,

Carrera encarcelado jirobablemente en el tura de sus \

mismo calabozo donde lo habian estado sus

hermanos antes de ser fusilados, escribía una

carta a su esposa que decia así:

''Mi adorada, pero mui desgraciada Merce

des:
"

Ten resignación para escuchar que

moriré hoi a las once. Sí, mi querida, moriré

con el solo pesar de dejarte abandonada con

nuestros tiernos cinco hijos, en jmis estraño.
sin amigos, sin relaciones, sin recursos. M;is

jmede la Providencia que los hombres
'

En este momento el oficial don Manuel Olaza-

bal vino a darle esj>eranza de libertad; jiero

esa libertad solo habia de alcanzar a líena-

vente, su amigo i comjiaíiero de prisión. Púsose
entonces a escribir oirá carta a un amigo, en

cargándole que velase j.ov su familia i aun no

habia concluido cuando el carcelero abrió» la

lU-rta jiara avisarle. .. . ¡que lo aguardaban!
Este es el momento de que el jiintor ha ¡su

da bozo de piedra en cuyos som-
lian tejido sus redes las arañas,

es el sitio en que Cairel n aguarda con sus

coinjiañeros la libertad o la muerte. Nada falta

allí para que la ilusión sea comjdeta: las tri
saduras de las jiiedras del muro, las baldosas

del suelo remendadas con pedazos de ladrillo,
L*l cántaro de barro en que los presos guardan
el agua, la estera de tnloru en que uno de ello-i

ha jiasado la noche, el candil que arde en la

palmatoria de latón, el Crucifijo, sin duda per
teneciente a un altar, i hasta el sebo i el tizne

negro de la vela que algún preso anterior ha

pegado en la pared, dan a la cárcel un asjiecto
tal de verdad, que el jiecho ojiriniido a su vis

ta, resjiira el aire mal sano de las jirision.es i

siente el sonido du los grillos que cargan los

presos.

A la terrible nueva, Carrera se ha piu-toen

jiié, su rostro iluminado de sesgo jior ia luz de

la mañana que penetra jior la junrta, revela

jirofunda inqiresion de dolor; jiero no de ese

dolor desconsolado i vulgar, si no de un dolor

altivo, mezcla de angustia i de desjiecho, mui

propio del altanero carácter del héroe. Su mi

rada, las arrugas de su frente, la espresiuu de

su ceño i hasta la luz que baña la mitad
de su

rostro, hacen jiereejitible al espectador el cú

mulo de encontrados afectos que se ha agol-

juulo en su jiecho en aquel momento sujireino.

Su jiosturaes la del hombre fuerte i robusto,

que desjmes de nulas fatigas, ha pasado lar

gas noches en vela en el hielo de una cárcel, i

agoviado j>or pesadas cadenas.

El encojimieiito de sus hombros i la crisjia-
en una de las cuales retie-

inn la jiluma con que escribía, esjuesan

admirablemente que ese altivo corazón, sin re

velarlo, teme lamuerte.

Carrera viste auu el traje verde de húsar,

galoneado de oro, con cjue sus soldados lo dis-

tinguian en la. batalla.

Después de Carrera la figura mas interesan

te i que mas cautivé) nuestra atención es la de

lienavente. Sentado al lado de la mesa en que
Carrera escribía, ajioyada su frente en la ma

no, hai en su rostro i en su postura tal esjire-
sion de dolor i do desaliento, -jue no jmrece

sino que fuera también amorir i que temblara

ante la muerte; mas no es cobardía lo cjue
abate su alma; mas noble i simpático es su

dolor; ¡su amigo muere i «'1 vivir;!!

Lo que es admirable, sobremanera admira

ble «m lienavente, es la mano en que ajioya su

cabeza. Esa mano llena de vida.de fuertes

músculos, marcados nervios i de hinchadas
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venas, tan rosada, tan natural, no es mano fin-

jida jior el arte, esa mano vive.

Detrás de Carrera, en pié también, el fran
ciscano Lamas (quien, según se nos asegura,

ha conservado los detalles de esta escena]

tiende la mano hacia la jiuerta, con tal natu

ralidad que parece decir al carcelero:—"Un

momento mas, va a concluir."

Al lado derecho, frente a Bcnavente, el ayu
dante Aivarez. el valiente anciano que no tem

bló jamas en el campo de batalla, se abando
na como un niño, a los estreñios del dolor. Su

cabeza atada con uu jiañuelo de seda ajiovada
en su mano izquierda, tendida la dercelia en

que retiene un crucifijo, sobre la rodilla, for
man un conjunto tan vivo i simpático que el

corazón se angustia por no jioder consolar al

desgraciado anciano.

Cariñosamente echada la mano sobre la es

palda de Aivarez, un franciscano flaco» i dema

crado, que mil veces hemos visto en nuestras

calles, infunde ánimo en el pecho del acongo

jado guerrero, i su rostro vulgar tiene la espre-
sion sublime del que consuela con los consue

los de la fé.

A la jiuerta el viejo carcelero con su cha

queta corta, i sus zapatillas, indica a Carrera

que ya la hora ha llegado; pero en su rostro

frió i austero, como el deber, se nota compa
sión i respeto hacia el desgraciano caudillo.

Dolías del carcelero un grupo de soldados,
con un traje jiarecido al de nuestros cincos,
se apiña curioso husmeando el interior del ca
labozo. Y.A a grujín, como todo el cuadro, es
admirable; los "rostros tan vulgares, de un co

lor i espresion particulares, a causa de la vida

desarreglada del soldado, esos rostros llenos
ib* verdad son los rostros de todos los solda
dos que conocemos.

Ese cuadro tan a< Imírable en las figuras, lo
es aun mas, si es posible, en los detalles. Ese

jiañuelo de seda que atado de una punta a los

grillos para anidar a sostenerlos ha dejado
C-.trr-.ra caer al suelo; la manta de Benavente:
el panchón con que sin duda Aivarez se cubrió
durante la noche i cuya friza i tejido parece
poder tocarse; esos trajes; esos pantalones
arremangados para dar lugar a los grillos; esas
botas sin lustre dobladas en las puntas por las

prolongadas marchas, son perfectos, no dejan
que desear.

Somos completamente profanos en el arte;
pero hemos gozado i sufrido mucho en las lar

gas horas i en las repetidas veces que hemos

contemj -lado los cuadros de Planes, i en osiie-

ciaU-1 de Carrera en la Cárcd de AL ndoza.
Ya sea efecto del asunto temblé i eonmove- 1

dor, o ya a causa de la mayor dificultad que,
según hemos oido, hai que" vencer en un cua

dro que ilumina la plena luz del dia, es la ver- ,

dad que, aunque mui bello el cuadro de la lá -

v^ta, nos parece superior o, mejor dicho, nos I
admira mas, el cuadro de < 'arrera en la prisión.
Después de contemplar estas esplendidas i

obras del arte; después de enviar nuestra hu
milde pero entusiasta felicitación al señor Bla-

nes, no hemos jiodido menos que esj >erinientar
cierta pena egoísta de que no sea nuestra pa
tria cuna de tan gran artista; pero el talen

to no tiene patria, i si eso no nos lo dio el

cielo, nosotros jiodcmos coronar a los artistas
i particijiar así de su gloria. Ojalá nuestro go

bierno, así como compra las obras de los lite

ratos jiara fomentar i premiar el arte, compre
también siquiera uno de esos hermosos cua

dros i que él sea el primero de nuestro mu

seo nacional de jiintura.
Esas obras de un pincel americano

, de

asunto csclusivamente chilenos, traídos a Chi
le para que los admire, no deberían volver a

salir de su territorio. Anime a nuestros gober
nantes este jiatriótico sentimiento i sepan pre
miando el arte, estimular a la juventud i mos

trar que en Chile se aprecia el talento i se

admira lo bello.

Después de ver los cuadros del señor Bla-
nes se desj.ertó en nosotros el deseo de cono

cerlo personalmente, i aunque esto aun no lo

hemos logrado, conseguimos sin embargo ob
tener algunos datos tocantes a su vida, que
hemos querido consignar aquí, creyendo que
lo agradecerán nuestros lectores.
Nació don Juan Manuel Blanes en la her

mosa Montevideo, el 8 de junio de 1831, según
su bella espresion. "de padres pobres, pero
honrados." Su modesta fortuna no les jiermi-
tia dar a su hijo una instrucción completa, fué
necesario que el niño siguiera una carrera qu©
le procurase prontos recursos i le ofreciese los
medios de contribuir al sosten de la familia.
En aquella ciudad el comercio es el piáme.r

campo que se presenta a la juventud donde

emplear su actividad i su talento; i los pa
dres del señor Blanes designaron a su hijo
esa senda que parecía fácil i que llenaba sus

aspiraciones; mas una tendencia irresistible,
un presentimiento talvez de lo que estaba lla
mado a ser,

_

hizo que el novel comerciante
tanto rogara i tanto insistiera, que sus padres
vencidos por sus súplicas lo volvieron al colejio
de donde habia salido jioco antes.

Mas la discordia, ese veneno fatal que em

ponzoña a casi todas las repúblicas america

nas, se ocultaba también en la Ib-pública
Oriental; pronto se manifestó terriblemente.
La guerra civil estalló entre los tradicionales
Moneas i colorados i Oribe con su ejército co

menzó el sitio de Montevideo que habia de
durar nueve años. La familia del señor Blanes,
que pertenecía al partirlo blanco, se refujió en

tre los sitiadores, jior esto el señor Planes tuvo

que salir del colejio a fines de LS'-1H. Sus pa
dres, para eximirlo del servicio de las armas,
le hicieron aprender el arte tipográfico que,
concluida la guerra de Isól. siguió aun ejerci
tando con buen éxito hasta 1H."H>.

"i a era llegada la hora, no era posible perder
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pormas tiempo los dones del cielo. Dejé) los ti

pos i cojió el pincel.
Los retratos de algunos amigos fueron sus

obras primeras; mas no podia luchar con

artistas hábiles ya i sobre todo estranjeros;
pues allá, como aquí, es ello título bastante

para ser preferido a los hijos del pais, por intc-

lijentes (pie sean.
PaS(') a la provincia arjontina do Entre-Píos,

propiedad casi esclusiva del jeneral Urquiza,
donde vivia en un castillo señorial.

Crquiza recibió al artista i le juvstó jene-
rosa protección; el artista en cambio le dejó
los frutos de su jenio en varios magníficos
cuadros. Su última obra fué la decoración de

la capilla octógona que Urquiza había hecho

construir en honor de San /losé. En cada uno

de siete de sus lados jiintó, nuestro artista, uu

cuadro de los Dolores de la Vírjen Alaría, i en

el octavo una eomjiosion orijinal suya, del Sur-
ño de San Jasé, completando la decoración con

ornato griego.

Recompensados por su protector jenerosa-
mente sus trabajos, rl señor Planes volvió a

Montevideo, dondo fué recibido con jeneral
estimación. El gobierno de aquella república
le asigné) entonces una fuerte j>ension para que
fuera a estudiar i a insjiirarse en Europa en

los modelos clásicos.

Permaneció) en Florencia hasta el año de

1811a, estudiando bajo la dirección de don An

tonio Cisseri.

Kn este mismo año volvió a Montevideo,
donde comenzó sus trabajos con el gran retra

to del jeneral Lojiez, jiresideute del Paraguay,
que le hai ña sido encargado por el ministro

plenipotenciario de aquella república.
El señor Blanes, pintó desjiues el magnífico

cuadro del LLuubardeo de la heroica Paisandú

por el caudillo colorado Flores i el almirante
brasilero Tamandaré.
Nada mas digno del júncel do un artista

uruguayo que este sangriento episodio a que
dio lugar la antijiatriótica alianza del jeneral
Flores con las trojias brasileras. En el sitio de

Paisandú, los orientales, defensores de la plaza.
amparados por trincheras construidas en po
cos dias, supieron resistirheroicamente en nú

mero de seiscientos a mil, durante mas de dos

meses al ejército aliado que alcanzó a diez mil

hombres bien armados iequijiados. Los buques
brasileros, desde el rio, i fuera del alcance de

los cañones de la jdaza, la bombardeaban in

cesantemente, i las trojias aliadas so estrella

ban inútilmente en las trincheras. Aquella no

era. guerra de jiartidos, sino guerra do nacio
nalidad. Los soldados defensores tuvieron quo
cebar sus fusiles con cabezas de fósforos, pues
so les habian concluido los fulminantes.

Por fin, la violación do una tregua ajustada
para enterrar los muertos a tiempo quo cl je
neral Leandro Gómez contestaba una nota de

los sitiadores, hizo caer la ciudad cu manos de

, los brasileros. Sus defensores fueron fusilados

porque no habian querido rendirse
Este famoso cuadro del señor Planes, fué

.comjirado mas tarde jior el mismo Flores, dic

tador entonces, i obsequiado a Tamandaré,

quien a su vez lo destile') a don Pedro IL em

perador del Brasil, que lo conserva en su pa
lacio de San Cristóbal.

Son también debidos al júncel del señor

¡Blanes los emitiros siguientes;
Im mujer cnlñlt, ea, Montevido.—JL hca o- la

ñuufe, Montevideo.—En gran retrato ecuestre

del Capitán Jeneral Urquiza, Entro líios.- -

Un id. id. del Dictador Flores, Montevideo. —

La muerto del mismo personaje, Museo de

Montevideo.—Un gran retrato de jáó del mis-

: mo, Museo de id.—San Juan en el desierto, Jin-
seo <!e id.—Susana, id. id.— /,".-,■ náufragos dd
XAmerica" Musco de id.—Un gran retrato

■ ecuestre o histórico del Jeneral Osorio, Mar

ques do Ilerval, Montevideo.— La JA, te de

Fui nos Aires en ís7L Museo de Montevideo, i

¡muchos otros jiequeños cuadros de costum-

I bres, casi en su totalidad hechos en Europa.
i algunos retratos.
Del cuadro de La P- X en P>».< nos Joy, < ..

1871, sabemos que produjo tal imiiresion en el

jiueblo, que la calle de la casa del señor Pla

nes, donde el cuadro se exhibía, estuvo obs

truida varios dias jior el concurso de jente. To

dos habian perdido en la temblé ejádemia un

deudo o un amigo i todos tenian jaira ese cua

dro do un dolor supremo una lágrima o un

susjúro ¿qué mas podia aguardar el artista*.

¡su pintura hacia llorar!

Sabemos que el señor Blanes a mas de los

cuadros: Fl primer cabildo abierto de ¡Lu nos

Aires (22 de mayo de lsltb en que se encon

traron casi todos los héroes de la Indejien-
dencia, el de Jaos 33 patriotas or'n niales que
libertaron heroicamente a su patria del domi
nio brasilero, medita pintar uno de una de las

mas gloriosas jornadas de nuestra gran lucha,
la batalla de Maijio, jiara lo cual ha estado

estudiando últimamente el camjio de la batalla.

Hó aquí suscintamente esjiuesto lo que sabe

mos de la vida del señor Blanes.

Para concluir, recomendamos a nuestros

lectores que vean estos notables cuadros i

estamos seguros do quo alcanzarán un mo

mento de jmro goce. Pedimos también perdón
al señor Blanes, si no hemos sabido ajueeiar
sus obras i si hemos dado, sin autorización su

ya, publicidad a los datos tocantes a su vida,

quo pudimos obtener. Sentimos i admiramos.

i espresamos nuestros sentimientos; deseamos

¡conocer al gran artista i creímos que también

nuestros lectores desearían conocerlo siquiera
en parte.

11. Larrain Covaiuutbias.
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LA PASCUA.

XniL-una fiesta mas tierna i poética entre

las que celebran los pin 1,1,, s cristianos, que la

que conmemora el nacimiento del Pedent, »r.

¡Que de bellos cantares no se alzan en ese

dia ,le gozo para el mundo! Las almas senci

llas se e-pácian eu la contemplación del gran
misterio, i adoran al Dios que bajo la irirma

del hombre oculta los esplendores de su glo
ria. Los niños se sienten felices en esa noche

dichosa en que dirijen sus votos a la divini

dad, a quien conciben, en ese momento, bajo
la forma de un niño como ellos. El altar d<- la

casa paterna resplandece curiosamente ador

nado de cirios i flores. La cariñosa madi-e lo
ha engalanado para ellos, para que ellos apren
dan desde pequeños a amar a Jesús, para que,
infantes, lo amen hoi como infantes, i, hom
bres mañana, lo amen como hombres.

¡Oh! ¿quién no tiene en el dia de Pascua re

cuerdos de su hogar? ¿Quién no vuelve en la

noche del veinticuatro de diciembre los ojos
anegados en dulces lágrimas a los poéticos re
cuerdos de la casa paterna'/ ¡Ai! los que, gas
tados en la existencia, ven pasar las horas tras
las horas, devorados talvez por el remordi

miento, fastidiados por ese denso aroma de
las flores de un placer que no llena el alma,
hastiados de la vida, marchito el corazón, sin

ilusiones ra; después de haber visto huir la

juventud i mirando acaso mui cerca la noche
del sepulcro; esos seres para quienes el valle
del mundo no brota una ñor, sienten sinem-

hargo un no sé que de grato que los anima al

negar el gran dia del cristianismo.
Sus corazones parecen revivir, su pensamien

to remonta la c< aliente de los años, i el hogar de
su infancia se jiresenta a sus oj, ,s resplandecien
te, con un brillo de santa i relijiosa solemnidad.
Allí está la madre que los amaba eon el mas
tierno de los amores, allí el padre que les dio
los primeros ejemplos de una virtud aeris, Ja

da, los hermanos, las hermanas que con él los
crecieron i con cjuienes les unia el vínculo de
la fraternidad cristiana, roto ¡ai! mas tarde, sin
motivo acaso .... ¡Ai! todos eran felices en ese

tiempo! todos rodeaban un altar donde la imá

jen del Ori'S , Dios presidia las santas alegrías
de la familia. De pié, junto a ese altar, una an
ciana encanecida en la virtud, coronada por el
amor de los suvos, resplandeciente por su fé
i caridad, 1,-ia cían voz conmovida las pajinas
del Evanjelio, en que se refiere cómo cu medio

,le la oscuridad i del silencio se operó el gran

prodijio; cómo, humilde i pobr,-. vino a salvar al
mundo el que habia de ser Dios de los humildes
i ale los pobres.
Esa anciana era la madre que enajenada de

gozo celebraba con sus hijos la aurora de la
redención. Los años habian surcado de arru

gas su frente inmaculada, el dolor habia tortu
rad,, mas de una vez su noble corazón, i, sinem-

liargo. en aquel momento era otra; rejuvene
cida por la fé i los éxtasis del amor, acom

pañaba a María en sus primeros tra -portes
maternales i bendecía a los suvos como la
madre de Cristo bendice a la humanidad.
Eran las doce de la noche. La campana de

los templos resonaba alegremente i la piadosa
familia buscaba el mas cercano para oir la
misa del Xaeimi, ,,lo. La ciudad, tan melancóli
ca en otras^ noches, presentaba un aspecto de

vida, de animación, de un gozo que traia su

oríjen del ciclo.

Cantos, risa, sones, discordantes unas veces.

dulces^ acompasados otras, poblaban el aire,
i el niño i el anciano se regocijaban con esa

pura alogria que llega al alma.

Esa era la Pascua de nuestra infancia, esa
la Pascua que ,-n la noche del veinticinco de
diciembre recordarán con enternecimiento in
finitos corazones

Peeordar esos preciosos momentos es para
el alma un dulce s,,]az que todos buscamos.

Ilecordaiios, es retroceder al tiempo mas di
choso de la vida.

Adán perdió el paraíso, como el hombre
pierde el candor en el roce del mundo; pero'
las memorias de la inocencia son brisas que
restauran el alma, son perfumes del Edén que
embalsaman la atmósfera, do tantas veces nos
ahogamos.
Los que sois desdichados, evocad el recuer-
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do do esta fiesta de la familia, pedid a Dios la

fe que tanto gozo os daba en otro tiemjio, es

perad eomo entonces csj>erábais.
La naturaleza en este dia es bella como en

ningún otro, donde el hielo quemaba la veje-
tacion brotan las llores mas brillantes, las

frutas mas deliciosas. Todo es contento en el

cielo i en la creación inanimada ¡cjue ese con

tento llegue a todos los corazones! Pasquemos
con la luz de la te la estrella que apareen'» es

te dia a los magos i a Ion pastores, a los sa

bios i a los humildes; jamas el mundo ha ne

cesitado como ahora sus magníficos resplan
dores.

Olimpio.

LA YIlíJEX DEL CAMPO.

r.

Era una tarde tranquila,
El cielo diáfano estaba

Sin que siquiera nna nubo

Su puro azul empañara;

Era de diciembre ardiente

Unas de esas tardes gratas,
En que a las flores su esencia

Roba derramando el aura.

Cuando halaga de este prado
Las estran jeras acacias,
El maiten de hojas menudas
I en suave aroma los baña:

Allí do está deMaría,
En medio el verdor, la estatua,
Cual si fuera blanca perla
Engastada en esmeralda;

Allí vi yo en esa tarde

(Ina escena que grabada
Háse quedado en mi mente,

I su recuerdo me encanta.

Orando está arrodillado,
Del pedestal en las gradas,
Un tierno niño, que al verlo

Ser ánjel me imajinara.

El arrebol vespertino
En sus mejillas retrata,
I es su mirada serena

Como las luces del alba.

Quizás bullendo en su pecho

Alguna humilde plegaria
Le hace des] llegar sus labios

Con encantadora gracia.

Así sns hojas entreabro
Luida camelia encamada,
Cuando el céfiro callado

La acaricia con sus alas.

¡Qué de misterioso encanto
Sobre su semblante vaga!

¿Si será el sojilo de un ánjel
El que de hechizos lo baña?

Es la inocencia, el reflejo
De la jirimera mirada

Que sobre el Kd-n florido

El feliz padre lanzara.

Por eso con sabio instinto

El animal aun la acata.

Por eso a su voz jiotente
Las iras de Dios se apagan;

Por eso la voz del niño

Parece entender la estatua,
I con su grave dulzura

Sonrio i modesta calla.

Talvez los brazos estiende

Para esj>resar que le ama,

Talvez las abiertas manos

El corazón le demandan.

II.

El niño a su vez la mira

Con mirada nnjelical
I en ella fijo suspira.
¡Susjiiros de amor filial!

I la Vírjen se regala
Mas en su férvido amor

Que en el ¡termine que exhala

A sus pies variada flor.

I la azucena i la rosa

Sentir parecen j>esar;
Pues a la A' irjen hermosa

No pueden ¿ni! suspirar.

Sigue en tanto el niño orando

Con ternura i con fervor,
I las llores envidiando

Su belleza i su candor.

La brisa eu el negro pino
I en el gracioso maiten

Finjo delicado trino

En cada leve vaivén.

Cual emblema misterioso
Susurra quizas así,
De algún afecto piadoso
Que otro amanto lanzó allí.
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Mas, en fin, de recojida
A" a mi eua la tii>te voz,

i >e tamariz la avenida

El niño cruza veloz.

De nuevo a la A'írjen mira

Con cariñosa esjtresioii;
Aun a lo lejos sii-qñra.
Pues deja allí el corazón.

III.

Muere la tarde, i calmosa

La luna vaga en el cielo,
AJ antes florido suelo

A"i>íe mortal palidez.
Calma i silencio respira

Sa mustio, njiagado brillo

Que turba el oculto grillo
En partes mil a la vez.

líeflejan quebradas limas
La*- tenues linfas serenas

Que, cual del prado las venas,

Se enrían aquí i allí.

I a la A' irjen solitaria,
De dicha feliz augurio,
< )frecen blando murmurio

Bajo el fragante alhelí.

Mas ya la nocturna rema

En *-u cénit se entroniza,
Sobre la estatua desliza

Iíavo-s de plateada luz.

¡Oh, cuan diversa esta noche

De las lóbregas de invierno,
Cuando sombras del averno

Le visten negro capuz.

Cuando el huracán azota

Las alas sobre su manto,

I se oye un grito de esjianto
le-sjionder a su estridor,
Cual si fuera hondo jemido;

De ella en té»nces sombra enante,
Pardo fantasma aterrante

En la oscuridad i horror.

I es de siniestro avechuelo

El desacorde chillido

(¿ue envuelto va en el bramido

Del impetuoso huracán.
I llueve después i truena,

Los relámjiagMS la alumbran,
Quizá ajiénas la columbran
Cuando súbitos se van.

I si velada entre nubes

Envía la luna un rayo,
Cual sonrisa en su desmayo,
Que en ella venga a posar,

La convierte en blanco trozo

De nieve al Andes tronchado

Que fijo en el yerto prado
Lo amenaza destrozar.

Entonces ¡ai! dulce Madre,
Permaneces solitaria,

Sin que una tierna plegaria
Oigas llegar Inicia tí.

Esto yo dije i de hinojos
Por del niño hacer las veces,

Repetí las santas jiivces
Que murmurara él allí

¡Mai ai! de la Vírjen bella

Hallé el semblante mas grave,

El aura menos suave,

Menos fragante la flor.

Tendido liabia su vuelo

El .ínj'i i pie antes oraba,

I encantos mil derramaba

Con su ternura i candor.

Emevan Mt'.vv. Donoso.

LA CONDESA DE ADELSTAN

rOK EL R. P. E. MAT.OriGNY,

1>£ LA COMPAÑÍA DE JESVS.

(Traducido pura Ln Estrdl'i de Chile.)

:*."'■ ■HTÍ1i*I;l<-Í'iTj '.

"Pascua de 1870.—/Ad- luga.' mi mui ama

do; ¡cuan bueno es repetir ese grito de alegría,
cuando uno se ha asociado como conviene a

los doWes de la Iglesia! ¡Cuan de corazón lo

'rejato contigo, que habrás, de ello estoi segu

irá, jiasado una buena Semana Santa i recibido

! esta mañana con fervor a tu Dios! ... La mín

ima naturaleza parece hoi alegrarse; el sol lo

baña todo con su luz. Por mi ventana entre

abierta oigo un concierto completo de jiinzo-
nes, de currucas i de ruiseñores. E>tas peque

ñas creaturas glorifican a Dios a su manera. . ,

La tiesta de Navidad tiene un carácter mas

tierno i conmovedor. . . . pero la Pascua es la

, alegría jtertYeta, es el triunfo. ¡Cuánta poesía
i elevaci-ai da a nuestra vida ordinaria esa

I otra vida esjñritual que la ilumina i purifica! . . .

Yo me siento revivir con la naturaleza; siem

jire he
amado la primavera, mucho masque

: el otoño; mi amor no va en jios de lo que mué-

Iré, sino de lo que resucita. ¡Hai tantas espe

ranzas en la jirimavera! El otoño es como la

tarde de la vida; se siente tristeza de que no
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haya sido mas que aquello; ¡que huya tan jirón- jmrns i satisfacciones elevadas, de que hacía

to, sí, tan jironto trascuñado! Yo me pregunto jiarticijmr a su esposo; sabia ella ademas es-

si es verdaderamente jiosiiile que nava un I presar la belleza i revestirla de furnias brillan-

hombre, uno solo, que crea realmente que na- ¡ tes. La música era el ¡irte de su ilusión: un

da hai desjmes de la muerte para nosotros, talento escejicional de artista, i una voz ja ne-

Tenenios tal horror de todo lo que termina, ¡ trante, le habian valido en los salones p¡iri-
de todo lo que muere; tenemos una repugnan- j

sienses éxitos mui aplaudidos. Enrique le pi-
cia tan invencible a ese jiensaniiento, que. con ; dio (pie no abandonase el cultivo dt: sus gran-

harta evidencia, él es contrario a nuestra na- ! des disjiosiciones naturales, i la fiel es] ¡osa

turaleza. I esto me parece suficiente para obli- ¡ obedeció. '-Todo jérmen feliz, ¿no está llama-

gar a creer en la inmortalidad i la resurrec-
* do a desarrollarse i a dar frutos de vida? Dios

cion. ¡Sabes tú mui bien que mi amor es una no hace nada sin objeto: i nuestro j kiso jior la

ele las cosas que no acallarán jamas! ¡Adiós!" ¡tierra debe ser enijileado en cultivar sus dones,
Se vé vaque no era un encanto esterillo jiara hacerlos servir, por humildes que sean, a

que la condesa de Adelstan buscaba culos sus designios jirovideticíales."
cuadros i en las armonías de la creación. Las Dos cartas de la condesa a su marido nos

imjiresiones i las melodías de que se encanta- liarán ver el modo como ella entraba en los

ba i con que eneantaba a los otros, hacían ; designios de la Providencia, desarrollando sus

jerminar en su esj>íritu pensamientos hunino- 1 felices a jif iludes. "Acabo de tocar mi | -redi lee-

sos; jiroducian en su 'potente i vigoroso cora- i to Clair ib Luitr do Beetliowen. ¿Ie he dicho

zon" según il lenguaje de San Érancisco dej que él te está consagrado en mi espíritu? Ja-

Sales, movimientos inqietuosos de puro amor.
'
mas lo he tocado sin pensar en tí. Ksf *i tarde

El alma de su Enrique vibraba unísona con lo he tocado con mas e-qnesion que de eos-

la suya: ambas se remontaban juntas jior en- tundiré; quiero hacérselo amar. ... El grande
cima de las cosas sensibles a las rejiones inte- encanto de la música consiste en lo vago e indc-

lectuales i morales. Sigamos a estas nobles al- finido en cjue nos suinerje; un sueño de esta

mas en su ascención hasta el autor de la na- 1 naturaleza viene bien, detiemjio en tienijio. En

turaleza, centro de los eternos amores. Hai i cuanto a mí, no sueño con otra cosa que con-

allí unaijlo>ofia completa, la mas sencilla, a la \ tigo i con tu vuelta. ¿Qué viene a ser la prima-
vez (pie la mas grande de todas las filosofías. I vera sin sol, la noche sin estrellas i un poeta

"¡Cuánto eleva el alma hacia Dios la con- ! sin ideal? ¿Qué soi yo sin tí?" i7 de junio de

iemjilacion un jioco atenta de la naturaleza! , Isc'iT.) I en el amado aniversario de su enlace

¡Qué espectáculo el de una bella noche de es- j
fS de abril de Ib'liSl le o-mTibia: "¡( nántohe ro-

tío! ¿Cómo jaieden verse osos millares de es- ¡gado esta mañana, amigo mío! ¡cuánto he pe-
Ircllas i de mundos que se mueven siemjire ! dido a Dios que nos bendiga mas i mas. i nos

sin chocarse jamas, i no pensar en Aquél, cu- ¡atraiga a sí, cada dia con mayor fuerza! ¡Co

ya omnipotencia los ha arrojado al e-quicio? j mo he ofrecido nuestros corazones, nuestras

¡Cuánto compadezco al incrédulo, al jueteiidi- ¡
voluntades, nuestras almas i nue.-tras vidas,

do filósofo, que busca en el acaso la solución ¡ jiara que El las corrobore i purifique jior me

lle este maravilloso jiroblema de orden i de dio de su amor! Mira-, es jireciso que este se-

belleza, de equilibrio i do sabiduría! Cuánto I gundo año de matrimonio nos haga crecer no

lo conq.adezco, sobre todo, cuando ahoga la
'

solamente en afecto, delunojiara el otro, sino

voz de su conciencia, cuando hace c.-illar su
'
aun, i mas que todo, en fé. en es] -(Tanza i en

corazón, que grita, a pesar suyo: ¡Dios! ¡Dios! ¡
amor ¡oneroso: es necesario que tendamos con

¡Dios! .... todas nuestras fuerzas hacia el cunijilimicnto
''La oscuridad existe; luego existe la luz. de la voluntad de Dios en nosotros jior medio

Encontramos cada dia en nuestro camino la
'

de la unión de nuestras vidas, el buen ejemjilo
mentira, la debilidad, la conijiasion, la inecr-

'

i la mutua ayuda: es jireciso que llevemos con

lidumbre i la imj'erfeccion; luego la verdad, la honor la luz dol Evanjelio, i quo tratemos de

fuerza, la justicia, la certidumbre Í la j erfec-
'

atraer almas jiara Dios. ¿Acaso tu corazón no

cion existen necesariamente. Toda alma recta I jialjáta, i tu alma no se conmueve con es-

no tiene horror de lo diforme, de lo falso, del tos grandes pensamientos? Mui amado mío,
lo malo, sino jiorque jiosee en el fondo mismo ellos jienetrnn do tal manera todo mi sor, que
de su ser la idea de lo bello, de lo verdadero mis ojos se llenan do lágrimas mientras escri-
i do lo bueno. Pero, ¿den ale está lo bueno, lo bo

. . . . Iba (miércoles santo! he estudiado sé-

vewladero i lo bello? I , os filósofos i los sabios
'

riamento las magníficas pajinas de Haydn
de la antigüedad ]10 han jiodido resolver este sobre las últimas siete jialabras de Cristo. Tú

jiroblema. I n niño, que sale del catecismo sa- , te sentirás arrebatado oon ellas: a mí me han

be mas (pie ellos acerca de la necesidad de | dado devoción. Ya ves que ollas oorresjionden
un ser creador i conservador, de un ser por- a mi programa sobre las artos. También he

t'eeto." (Meditaciones de Julia.) leido un interesante análisis de las conl'eren-

No estaba todo el mérito do, Julia en com- cias del jtadre Eélix sobro el arto cristiano.

prender la belleza visible i la invisible, en con- Será j>ree¡su qu*. nos las procuremos, hai en

templarla: en sacar de esta intuición delicias ellas cosas esjdeudidas."
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El programa de artes a que se hace aquí
alusión, es uno de los capítulos del escrito so

bro La Mujer Fuerte. La condesa de Adelstan

veia en el estudio i el ejercicio de las artos un

alimento jia.ru ol esjiíritu, un recurso jiara la

imajinacion on las horas de soledad i de fati

ga moral; pero vituperaba enérjicamente esa

costumbre, que inquine a toda mujer la obli

gación do consagrar el mejor tiempo de su

juventud a un arte; i con frecuencia, a muchas,
aun cuando no tengan lamenor jnedisposícion,
i el gusto les falte jior comjileto. Así es (pie

ella no jirodigaba el nombre de artes, jiara

designar la atronadora jimnástica de los de

dos sobre un piano, ni algunos cuadros reto

cados jior un maestro, que forman jiarte de la

exhibición matrimonial. Nada hai mas verda

dero i filosófico que las anotaciones de la con

desa acerca de la esencia del arte i de la na

turaleza de lo bello.

'"El arte es la reproducción de la belleza

natural con un reflejo de la belleza ideal. La

belleza ideal es el infinito, siemjire mas allá

de nuestros medios de rejiroduecion, siemjire
inasequible aun para la imajinacion. De ahí

proviene que el verdadero artista jamas esté
satisfecho de su obra: porque tan luego como

realiza lo que creia al principio que era su

ideal, echa de ver que aquel ideal se ha aleja
do i que es necesario renunciar o jierscguirlo.
El dia en que un hombre, examinando su obra.

se atreva a proferir la jialabra del Creador:

"Esto está bueno" ese dia él ha cesado de ser

artista. Así se esjilican la vanidad de las natu

ralezas vulgares i el desaliento de las almas

privilegiadas. . . .

''La belleza en sí misma es Dios. Lo que en

la naturaleza o en el arte cautiva nuestra ad

miración, es un reflejo de la belleza ideal, que
el Creador ha dejado proyectarse pobre su

obra, o que el artista ha sabido arrebatar del

cielo. El triunfo del artista consiste en desj>er-
tar los sueños del infinito i la sed de aquella
belleza ideal, que él mismo ha jiersoguido. Hé
ahí jior qué en el arte no basta el traliajo; son

necesarios t-aiübien la insjuracion i el atracti

vo. De otro modo se llegará talvez a la correc

ción mecánica i a las jtroporcioues matemáti

cas, pero no habrá allí arte: se jiodrá hacerse

agradable, pero jamas hablar al alma, jiorque
no se estnrá bajo el imperio de una impresión
profunda."

X.

LA VTDA nsTFXECTTAX DE DOS EX VSO.

Si es verdad, como se ha dicho, que las da
mas de calidad en nuestros dias se fastidian,

será talvez jtorque se preocupan demasiado

de "hacerse agradables" i poco de "hablar al

alma." La Sagrada Escritura no vitupera a la

esposa el querer complacer a su marido, ni

aun cl que se atavíe para serle agradable, quo-
modo pAarnd viro.... spousa. onuita viro suo.

l'ero la ambición de una cristiana debe ir mui
mas allá. Toda la existencia de la mujer fuer
te, no se circunscribe al programa de las ar

tes: existe también, sin hablar de los deberes

esenciales del estado, el programa de las car
tas, de los estudios i de las lecturas.

Y"o no disertaré aquí sobre cl trabajo inte
lectual que conviene a las mujeres que viven en
medio del mundo; no quiero salir de mi jiapel
ilo historiador. Pero, aun con el peligro de ser

desmentido jior algunos lectores, i aun lecto

ras, me guardaré bien de decir cjue el ejemplo
de la condesa de Adelstan no es digno' de ser
seguido. Se hará aspavientos, ya lo aguardo,
i se rejietirán las tan injeniosas retahilas sobre
la mujer sabionda. El sucesor de San Francis

co de Sales ya los ha resjunulido: "Hablar al

jiresente de las mujeres sabias es clamar jior
fuego durante cl diiuvio .... Existe en las cla
ses altas una temperencia intelectual de mala
calidad. La educación de la joven, en nues
tra época, es incompleta i mui inferior a la

! verdadera altura, en que su esjiíritu debe co

locar a su alma," No contento con insistir so

bre la utilidad i la necesidad de las lecturas,
Algr. Mermillod, ha recomendado también

el diario íntimo, en el cual la mujer po
drá de ticmj)o en tiempo resumir sus reflec-
ciones mas serias i sus impresiones sobre

los acontecimientos importantes de su vida.

"¡Cuántas bellas i nobles almas arrojan en es

te momento sobre el papel sentimientos, que,
desjmes de haber formado el encanto i el sos

ten de su soledad, aguardarán a otras almas

para levantarlas i sostenerlas a la vez! Yo no

citaré a esa mujer ilustre iMme. Swetchine)
cuyos escritos están en manos de todos, i cuyo
nombre es un honor para la patria, Pero os

hablaré de un libro nuevo de Eujenia de Gué-

rin, alma sencilla, que, viviendo en el campo,
dejaba, correr su jiensaniiento. Esta obra ha
conducido ya, según mis informes, cinco al
mas protestantes a las fronteras de la verdad."
i Paris, lSf ;:í. i Si la condesa de Adelstan tuvie
se necesidad de una apolojía, yo la encontra

ría en este discurso que talvez le fué dado es

cuchar; i si yo mismo necesitase justificarme
por haber acordado alguna atención a la lite

ratura femenina, invocarla con seguridad i sa

tisfacción la autoridad del eminente prelado.
Se quiere absolutamente— i en verdad, que

no nos oponemos a ello—se quiere que una

mujer no adopte un plan de lecturas i de es

tudios, i principalmente que no escriba cosa

alguna para el público o la posteridad, sin ob
tener el asentimiento jeneral de su marido, i
los mui jireciosos i bien seguidos consejos de
un director, ¡pues bien! aun aquí jireciso es

decirlo, la condesa de Adelstan obraba en

toda regla. Ella leia eon Enrique i jiara Enri

que; a el, i sobre todo jiara él, escribía. Los

dos se habian impuesto la lei de seguir los con-
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sejos del señor obispo de Orleans: ambos, i en

jiarticular la condesa, le daba cuenta de su

vida intelectual, al mismo tiempo que de su

conciencia.

Enrique tiene un esjiíritu serio i reflexivo,
como se hallan jior desgracia mui jiocos en

nuestro ejército. Encontraba un gran encan

to en esta vida de dos en uno, en la cual Julia

ponía en juego tanto buen gusto i tan gran

jiarte de su corazón: las comunicaciones del

jiensa-miento no los hacia menos felices que
las satisfacciones mutuas. Si los maridos su

piesen gustar las alegrías del esjiíritu, talvez
las mujeres se abandonarían menos al amor

desenfrenado de las distracciones profanas i

de los jielendengues.
''¡Qué dicha que Enrique i yo tengamos tan

poco gusto jior el mundo! Elestréjúto del car

naval llega hasta nosotros sin que tenga nin

gún incentivo jiara hacernos tomar parte en

él. Amamos mucho mas nuestras gratas vela
das que pasamos los dos con nuestro libro i

nuestras querellas jugando al ajedrez." (Dia

rio, febrero de 18(kS.)
"Leemos juntos la obra sobre El Concilio id

Jubileo jior el padre Monsabré; como antes

habíamos leido el Criterio de Bálmes, que
tanto nos ha gustado; las Cartas a los hombres

de mundo i la Vida del padre La-cordaircf'

(Diario, mayo de 1S70.) En sus estudios soli

tarios en la casa paterna, Julia habia leido

las obras clásicas del siglo XVII, i las Vela

das de Son JJetersburgo, la obra clásica de

nuestro siglo, la cual leyó con la pluma en la

mano.

En las cartas de la condesa a una de sus

primas, que era para eDa como una hermana,
se hace mención de otras obras de estudio en i

común con su esposo. "Pido la obra de M. ■

du Bovs sobre la Influencia social de los Conci

lios; Jjt ¡listaría dé Francia por M. Trognon,!
Única (?) que recomienda, el obisjto de Orleans;
el Curso de literatura dramática de M. Saint-

Marc Girardin i la Vida de Santa Jsabd por'
M. de Montalembert. ¿Qué dices de nuestra

pequeña biblioteca? Esto es para el invierno

en que los ocios no nos faltarán." En otro bi

llete escrito jioco ticnijio desjiues, Julia inicia
a su jiriina en el grande arte de leer, eomo

ella tenia la habitud de practícalo: "Si no es- ¡
tuvieses tan lejos, mi querida, te enviaría mis
libros. Ellos están cubiertos de subrayados,
de anotaciones, de señales de todas clases;
estoi segura de que todo lo que ha llamado

mi atención, llamarla igualmente la tuya."
Cuando la condesa i su marido se hallaban

'

separados jior las exijeneias del servicio mili

tar, se comunicaban mutuamente en las car

tas sus impresiones literarias; se exhortaban

a hacer nuevas lecturas; se enviaban jiasajes
sacados de los libros de su elección i a veces

discutían sus apreciaciones.
(Estractos de muchas cartas de Julia.)— ¡

"Antes de darte las buenas tardes, mi querido,

voi a trascribirte un pasaje de la Filosofía del

Credo, que rne ha conmovido: "Para encontrar

la fé, comenzad por ser humilde de corazón.

Comju'ended bien que aun no sois el hombre

que Dios quiere, el hombre verdadero, tal cual
vos mismo lo concebís, cuando, en las horas lu

cidas, vuestro ideal viene a cernerse sobre vues

tra alma. ¿Qué habéis hecho de la vida hasta

ahora? ¿Dónde están vuestros títulos de adop
ción divina? ¿Sois hijo de Dios en obras i pen

samientos? Nó. Pues entonces, llorad vuestra

vida profana, vana i estéril; llorad, i en las

primeras lágrimas hallareis a Dios." Te dejo
allá arriba, mi mui amado. Que Dios te ben

diga i nos una mas íntimamente el uno al

otro! ....

"Te he escrito por los dos carteros para
darte así una pequeña sorjiresa. Mi hermana

S. no ha vuelto hasta desjiues de las once; me
ha abrazado a tu nombre i me ha contado lo

triste que tú estas. Escucha, jiues, lo que he

leido últimamente, ya no recuerdo donde:
''Hai una tristeza saludable que desencanta

de todo lo que no particijia aquí abajo de la

inmensidad i de lo infinito. Esta tristeza, que
es la de los santos, no abate jamas; porque el

alma, que la siente, quiere hacerse digna del
único objeto capaz de satisfacerla." Semejante
tristeza yo te la permito; pero no aquella otra

que te da desaliento. Ya es una gracia in

mensa jioder llorar por una jiersona querida,
que se halla ausente; ¡cuántos corazones des

graciados no tienen siquiera este consuelo!. . ,

"Hago todo lo que jmedo jmr ser razonable

cuando jiienso en tí. Es mui difícil que no de

rrame lágrimas. ¡Cuan dura es la ausencia, tu

ausencia! En fin, lo que Dios quiere es nues

tra amada lei. Después de tu jiartida, he lei

do, siguiendo tu consejo, un j>oco en la Imita

ción de Cristo. Al abrir el libro me cayó la

suerte sobre el capítulo XXIX del libro III;
tú lo leerás. . . .

"No ine admira que tú hayas pasado estos

últimos dias (la Semana Santa) leyendo la In

troducción a la vida devota. ¿No es esa la piedad
de San Francisco do Sales? Es bien dulce, bien

sencilla i bien práctica. Pero, ¡i el evanjelio de

San Juan! ¿Hai nada mas bello sobre la tierra

que este último discurso de Nuestro Señor?

Dios to bendice, amigo mío; es este un mo

mento do gracia do que es jireciso sacar pro
vecho. El favor sensible no dura siemjire: él

baria la virtud demasiado fácil, i nosotros te
nemos necesidad de merecer.... Tienes mu

cha razón: las mujeres cristianas, que sienten

ileseo de hacer bien en el mundo, deben ha

cerse agradables cuanto les sea jiosible, a fin

do atraer a la virtud; las jentes que por devo
ción hacen alarde do una excesiva neglijencia
de sí mismas, no comprenden bien las cosas i

dan ñútalo en lugar de ejercer atracción."

(Enrique a Julia, durante una de sus guar

dias de veinticuatro horas.)—"Buenos dias,
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querida mia. Hé aquí lo qne ayer tarde he lei- I sito sagrado de la fe no estaría siempre entre
do en Fénélou "¡Oh! ¡que dichosos seremos, j manos pn
sinos hallamos un dia todos juntos delante

de Dios en el cielo, sin amarnos mas que con

su amor, sin alegramos mas que con su ale

gría i sin que ya podamos separamos mas lo.s

unos de los otros! La esjieranza de tan gran
bien es ya desde esta vida nuestra mayor

ventura. Somos ya dichosos en medio de nues

tras penas, por la esperanza próxima de ta]

felicidad. ¿Quién no se regocijará, aunque es

té en el valle de lágrimas, a la vista de este

gozo eterno? Suframos, esperemos, alegrémo
nos." Tus sufrimientos, querida mia, no ha

cen otra cosa que estrechar mas aun, si ello

es posible, los lazos indisolubles que r

Las disensiones amigables de las dos espo
sos se estendian hasta las cosas políticas—

•quién puede hoi dia escapar de la política?—
Julia pretendía tener sus opiniones, i lo que es

mas defenderlas. "Estoi mui contenta, escribía

divertidamente algunos dias antes de su ma

trimonio, de que la política sea una de nues

tras pasiones; será ella un recurso para nues

tras disputas. ¡Oh, cuánto placer me prometo
en la vida!" Esta es la única vez que la palabra
plaor se escapa de la pluma de Juba i ¡con

qué significación tan candida! "()s suplico.
pues, mi caro prometido, que mo digáis, a

vuelta de correo, Jo que pensáis acerca de launen

a tí. Hé ahí un nudo que Alejandro el Grande
'

pena de muerte. Entre1 tanto yo soi toda v

no habria podido cortar con su vabente es],a- j tra, hasta la muerto."

JIgr. Oupanloup aconseja a la mujer estu
diosa que lea una revista verdaderamente bue

na i cristiana; i Su Hustrísima no vacila en re

comendar Le Cofrcepottdaut con la Ir rué tfEro-
itaude Cl.rtlieiene. La condesa de Adelstan se

liabia, pues, suscrito a /.< Corree/,,,,,duin ; a

éste añadía también—¿porqué no he de decir

lo?—la suscricion al periódico ll) en que hoi

le consagra este estudio. La tinneza de su

da. ¿Has dormido bien? Dentro de algunas h,
ras estaré contigo."
Enrique no estaba siempre, ya se supone,

con los übrosde piedad, con San Francisco de

Sales i Fénélon, entre manos: el fervor sensi

ble del neófito no era el estado habitual de su

alma. Sucedía que alguna vez se entregaba a

lecturas que no obtenían la aprobación de Ju

ba. "Yo te prohibo, le escribía ésta en cierta

ocasión, el que tengas sentimiento por tu libro 'juicio le permitía ocuparse de muchas cosas
sobre la soledad iZimmermanl: espero arro- peligrosas para una mujer que no tuviese la

jarlo al fuego, en llegando. Desecha tus ideas j misma seguridad de doctrinas i la misma des-

sombrías, leyendo alguna cosa mejor que esa ! confianza escrupulosa i vijilante. Todos los
hueca filosofía alemana, que aumentaría en tí comentarios de Julia sobre sus lecturas deno-
cada vez mas el vaeío; Hé aquí un pequeño tan una rara independencia de espíritu i un

sermón, que no te hará mal, si sabes aprove- [ don estraordinario de discernimiento. Ella ana
diarte de él. . . . Es preciso (pie no te asom-jliza un dia una entrega entera de I., toe,-,.so

bres, si te hablo alguna vez eomo un confesor, pondant, de ia de marzo de l*lri; i ved aquí la
Por algo es que sea tu esposa, no solamente crítica juiciosa que hace de un artículo de la
en realidad, sino también en espíritu i en ver-

'

revista católico-liberal: "JI. L. (.'aillard escribe
dad; tu esposa ante Dios, que por consiguiente sóbrelos nuevos diarios i las próximas e!ec-
tiene que responder por tu alma como por la ciones, para estimular el celo de los redacto-

suya propia." Otra vez Enrique se habia pues- res, i empujarlos a abrir desde luego la cara
to a leerla Caín/ nieta de hu,1aterro por lo.s X,,r- paña electoral en el sentido MI,eral. El llama a

mandas, de Agustin Thierry; i los errores del los liberales de todos los matices para formar
historiador lo habían ilusionado de tal modo

'
una liga común, cuvas bases asienta de este

que no podia alcanzar a discernir lo verdadero, modo: 1." descartar todo candidato oficial,
de lo falso: "Tu carta sobre la invasión de los cualesquiera qne sean sus principios; rio no

Normandos, le escribía Julia, me ha sido mui preocuparse de las ideas jenerales del candí-
interesante, al mismo tiempo que me ha entris-

'

dato que se pr, ,pone, sino de su manera de ver

tecido. Pero, amado mió, los escándalos, dados sobre una cuestión particular, por ejemplo, la
por el elemento humano de la Iglesia, hacen de la emancipación del sufrajio universal. Est,,
resaltarmejor elmilagro de su vitalidad. Mira, segundo punto me parece imprudente i peli-
pues: el dogma ha permanecido siempre puro groso. Si fuese seguido a la letra, se nombraría
e intacto, apesar de los desórdenes i de las mas liberales malos cpie buenos, i seguramente
manchas de los que lo conservaban; i el clero un candidato oficial relijioso valemas que diez

eseépticos independientes. En un tiempo en

que las cuestiones relijiosas están masinezcla-

das que nunca con las de la libertad, causará
asombro que un católico predique- hasta tal

O) El título d,-I periódico ate donde kp ha tm. lucido e.ata

í.britaes: Eleilei ',',/;.,„„.„.... Ple,!„e,,,,,,¡,,,„e. 1 101, „■;,)„,. ,1

T.Mémlm. par dea Peres d> la Compaimie de .IO,-».—Paria.
Jo.apb Albaiael, libraire, 7, Rué Honor,' Ckevalier.— -Yde-
U,aa ¡el Oen.le.et ,¡, A.l.lshn, lia salmo a luz ,11 volumen

aparte. Desde abril de 1S7J llaata octubre llevaba va tre.,

ediciones.

mismo, ¡cuántas veces no se ha reformado i

transformado, sacudiendo gloriosamente sus

defectos para renacer mas puro que nunca!
Es preciso no olvidar que, aun estando Jesús

presente, uno de sus apóstoles lo traicioné, i
otro lo negó; que para este último siempre ha
habido palabras de ternura i de preferencia, i

que a ese mismo Pedro, tan pecador i tan im

perfecto, Jesucristo entregó las llaves del reino
de los cielos. El, pues, sabia bien que el depó-
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punto l;i alianza puramente política. La dis

cusión ilel sonado sobróla enseñanza .superior
acaba de mostrar de un modo resaltante lo

que llega a sor el pretendido liberalismo de

eiorto partido, cuando so trata de aplicarlo a

las cuestiones católicas."

La intervención de las mujeres en la políti
ca soria tolerable i aun digna de desoarse, si
estuviese siempre, como lo está aquí, acompa
ñada de taeto i de diseiveion. Xo habríamos

visto, según croo, tantas transacciones misera- 1

bles i compromisos vergonzosos, si, en el se

creto tle la vida privada, las conciencias mas

delicadas hubiesen sido consultadas por esos

hombres, cuyos actos políticos han asombrado

aun a sus mismos amigos. Por ser oculta, como
conviene que sea, la aeeion social dt: las muje
res, no dejaria de tenor su etioaeia. Ya. se los ¡

ha exijido. i con razón, que ollas sean como

un libro déla lei, donde so loan, en una pala
bra, en una mirada, todos los deberes del cris

tiano i del ciudadano: todo loque es necesario

hacer i dejar de hacer, si se quiere conservar

intacta la ilor de la honradez, du la lealtad

i de la jenerosidad.
Conciencia viva de su marido, la condesado

Adelstan le repetía muchas veces que la- gran
de alegría do su amor consistía en estar ufana

de él delante délos hombres, del mismo modo

que reconocida delante de .Dios; i elevando,
como siemjire, hasta lo sublime, el puro ardor

de sus sentimientos, agregaba: "Ali Dios, vu

estoi ligada a esta alma; que no sea indigna
de ser para ella el instrumento de vuestros

designios. Hacédmela gracia, Señor, de que

yo lo ame mas que todo lo de este mundo; pero
haced también que no esperimeuíe ningún
gozo junto a ól en la tierra, si no he de amar

lo durante la eternidad."

Lsta cuestión del amor humano en la eter

nidad fué una de las que ajitaron entro sí los

dos esposos, en cartas llenas de encanto. ¿Qué
sentido i <pié ostensión es preciso dar a esta

palabra siempre, que ocurre tan frecuente

mente en las efusiones del amor conyugal'**1
¿Existe una realidad, (pie corresponda a ese

voto de una ternura eternamente recíproca i

eternamente inalterable? Enrique consulté) so

bre esto a su querida teóloga: ella le respon
dió:

"17 dt; junio de lHlíT.—I'n abismo de amor,

una superabundancia de vida, un océano de

luz, hé ahí cómo me represento yo al cielo; i

todo esto viniéndonos, no de creaturas junga
das como nosotros, sino directamente del mis

mo .Dios. Solamente estoi segura de cjue las

almas, que fueron fieles sobre la tierra a la

verdadera vocación dol amor, podrán gozaren
común de su felicidad, i en consecuencia mul

tiplicarla eternamente, ¿i 'omprendes lo que

quiero decir:* ¡Ah, yo lo entiendo tan bien! ...

¿Quieres conocer todo mi pensamiento? Yo te

amo tiernamente; pero si el objeto i la única

ocupación de mi eternidad debiera ser amarte

a tí, creatura como yo, me parecería (pie esa

felicidad no valia la pena do vivir i do sufrir.

Hai en nosotros al^o do infinito, «pie solo con

el Infinito puedo satisfacerse. ..."

":21 de junio.—Tú me causas pena dicien

do (pie no (¡'nes apego al cielo sin mí. Pobre

querido mió, ¿cómo puedes conocerte tan

mal? Jil cielo es la felicidad, una felicidad tan

completa que no echar;! de ver ln ausencia de

los que mas hubiéramos amado. Yes bien cla

ro (pie tu teoría es falsa. Admitamos que
mientras vivimos juntos en la tierra, nos ame
mos siempre en Dios con ternura. Tú partes
el primero i pasas por el purgatorio l ¡eso es

bien seguro, i para mí también!), en seguida
entras en posesión del cielo. Entretanto tu di

cha allí será la misma que mil años después; i
si yo tongo la desdicha de perderme,

* lia no

será ni mavor ni menor, puesto que tú no ha

brás entrado para nada en mi condenación.

Por consiguiente, la felicidad del .cielo será so

lo una felicidad divina, (pie las almas unidas

por los mas puros lazos del amor, se comuni

cará n recíprocamente. Dios te hará la gracia,
querido mió, de conmoverte a! fin con esta pa
labra del ei- lo, desprendido de todo recuerdo

humano. Entretanto, gocemos dii todo lo que
Dios en su bondad nos concede. El amor nos

endulzará el camino de la salvación, por el

cual treparemos del modo mas provechoso pa
ra los iloS. . , ,

"

"21 de junio.—Has entendido mal mi últi

ma carta. He dicho (pie en el cielo la ausencia

de las almas mas queridas sobro la tierra, pa
saría sin llamar la atención; pero evidente

mente no se trata mas que del caso en (pie

esas almas se per- 1 ¡osen para la eternidad.

Observa, pues, querido, (pie sin esto el cielo

no sería ya cielo. Porque pensar en la perdi
ción eterna de lo (pie se ha amado, causaría

un dolor tanto mas cruel, cuanto se cono

cería mejor lo infinito de la felicidad, de que

estarían privados. Espero (pie cuanto mas me

acerque a ose término feliz, distinguiré mejor
el fondo i los detalles. Por ahora, yo no veo

allí mas que la felicidad en Dios i no entiendo

A amor humano en la eternidad, sino de una

manera: ver aumentar la propia l'< licidad esen

cial por la certidumbre de la vista de la dolos

sores amados. . . . En cuanto a las "muchas mo

radas de la casa dol Padre'1 estad bien tran

quilo, que no seremos allí separados; ¡Dios es

quien nos ha unido, i lo ha hecho para la eter
nidad!"

(Continuará, i
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Lus cuatro composiciones que a conti

nuación hallarán nuestros lectores son

nbra de ¡iluimiiis del primer ano de lite

ratura del Colejio de San Ignacio, i fue

ron declamadas en el acto literario que
se celebro en e-e establecimiento el 27

de diciembre, eon motivo de la solemne

distribución de jiremios. Sentimos no ha

ber podido obtener las demás jioe.-úi-
que en ese acto se recitaron.

GRANDEZA DE ALMA

NT, r ir. A DA POR EL EVANJELIO,

Envuelto estaba el mundo en las tinieblas,
El vicio i el error, cual densa nube

Por su faz ajitada se estendía;
Cual náufrago infeliz (pie en la borrasca

Al choque siente de la mar bravia

Su bajel zozobrar, el hombre entonces

líuscaba ansioso el puerto
Que, ocultaban mil nubes agrupadas
A sus ansiosas, lánguidas miradas.

Jlaslució la verdad: huyóla niebla
An'o- la faz del Evanjelio augusto,
Qu-\ hiriendo al vicio impío,
I d«*I error hundiendo el poderío,
En la lid sobrehumana,
Con virtud soberana,
líadianto de gloria,
Cu;d se suele a cautivos dominados,
Até.], is a su caiTo de victoria.

A la luz de la antorcha triunfadora,

Que por do quiera esparce sus destellos,
Se muestra el vicio horrible i cuan deforme

Por su boca lanzando al averno,

Ávido de venganza i esterminio;
I mientra ostenta sus horrendas formas,
I al corazón oprime,
La celeste virtud apareciendo,
Arranca al hombre de sus fieras garras
I a las rej iones altas le conduco

Do brilla el bien supremo
I la verdad encantadora luce.

('011 entusiasmo santo i jeneroso
El alma se arrebata

Al contemplar el cuadro esplendoroso
Que la elevada humanidad ofrece,
Cuando infundñ') en su seno el Evanjelio
Esa enérjica fuerza que la arroja
A emprender la alta lucha
Do se conquista la inmortal corona

I del himno inmortal el son so escucha.

El pecho enaltecido

Contra los atractivos

Que Inicia abajo lo arrastran, firme late;
I su esfuerzo no abate

Ni la lisonja de elevado puerto,
Ni la falsa fortuna,
Ni del placer el ímpetu funesto;
La misma muerte es bella

A su mirada estática, si en ella

Divisa del deber la lei augusta,
I el hórrido sepulcro no le asusta,

En vano brama el huracán furioso,
I descarga su rabia en dura pena;
El se aloja rujiendo fragoroso,
Ella en su base inquebrantable queda,
Pues se asienta en la cima de alto monte

Quo domina grandioso el horizonte.

YA impío se esfuerza, pero en vano,

Por arrancar el lauro de su mano:

¡En vano, sí, porque en su pecho brilla

El lema santo que le diera el cielo,
I sirve a su alma de sagrado velo!

Con la frente serena i despejada
El sencillo mancebo

El furor del tirano desafía,
I en medio de tormentos horrorosos

A su alma ya sonde

La vista de la patria de los héroes.

I a la vista del Padre que en los cielos

Con los brazos abiertos

I amorosa sonrisa lo contempla,
Tai débil doncellita

Desprecia los furores del tirano

I del verdugo la sangrienta mano.

Un dia Piorna poderosa quiso
En alas desús águilas triunfantes
Del mundo desterrar al cristianismo,
Max se detuvo atónita ante el muro

Do la invencible, indómita paciencia,
Con que víctimas mil le resistieron.

Al oir su palabra poderosa,
El águila imperial de sangre ansiosa

Sr rbre ellas so arrojé) i despedazólas;
Ellas constantes en su fé estuvieron,
I, al tirano su cuerpo abandonando,
Al cielo un himno su alma fué cantando.

Lris Ro.SEKDE.

EL SOLDADO CRISTIANO.

IV plácida bonanza en tiempos peregrinos
No conoce la patria si es madre o no feliz,

j Mas si alza la tormenta furiosos torbellinos,

¡ Conoce
a quien confía su hermoso porvenir,
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Xo jime si divisa de sus hijos valientes

Ante la ruda prueba entero el corazón,

No jime si los mira en su nublado oriento

Cual iris de esperanza brillar en su dolor.

Cual en la mar se mira lejana una barquilla
Luchando con las olas vencer al huracán,
Sus hijos denodados la llevan a la. orilla

I adórnanlacon lauros de gloria i libertad.

Hermosos son los lauros que rinden los tiranos;
Hermosas son las palmas segadas en la lid;
Inicua es la venganza de ofendidos hermanos:

Glorioso es dondequiera vencer al odio vil.

Mas ¿dónde se retemplan sus fúljidos aceros?

¿En dónde bruta eljérmen de inexausto valor?

¿Dónde se hacen los pechos valientes i no fieros?

¿Dónde sino en la noble sublime abnegación?

Los pechos que se aduermen al placer entrega-
|dos

Con lánguido abandono en brazos del festín

¿No sentirán latidos esquivos i pesados
Al oir (pie los despierta a la lid el clarín?

Al pié del Evanjelio reposas a su sombra

¡Oh madre de los héroes, sublime abnegación!
Allí, a sn faz amiga no temes, no te asombra

La lucha en la tormenta, lamuerte en el dolor.

Ve el soldado cristiano en los lejanos montes

Do el céfiro no puede sus alas desplegar,
Luchar los elementos i hundir los horizontes.

Las bravas tempestades, ¡i los ha de cruzar!

Nevadas cordilleras, caminos escabrosos,
Arenales desiertos, que bate ardiente el sol,

Hambre, noches sin sueño, jornadas sin reposo
Ostentan por do quiera su aspecto aterrador.

Al fin de ese camino no espera, la bonanza,
No sabe si lo espérala tumba, o el laurel;
Mas su cristiano pocho sostiene la esperanza

E imponente lo llama la voz de su deber.

Su pocho no palpita en vista de la muerte,

Arrulla a sus oidos el trueno del canon,

I bajo su coraza mas decidido i fuerte.

Al crecer el peligro, está su corazón.

Se abisma el pensamiento ante el cuadro gran-

Idioso

Que forma del soldado cristiana inspiración;
Su cruz i su bandera lo forman jeneroso
En la paz un cordero, en la lucha un león.

Al pié del Evanjelio reposas a su sombra,

¡Oh madre de los héroes, sublime abnegación!
Allí, a su faz amiga no temes, no te asombra

La lucha onla tormenta, la muerte en el dolor.

Heiíaci.io Olea B.

PIÓ IX I sr SIGLO.

Cual firme roca en medio el mar profundo
Por la borrasca hinchado,
Se alza imponente i éste furibundo

Hiere su pié i costado

Por smnerjirla en el orouro abismo,

I viendo su furor burlado, llama

Al furioso aquilón que con presteza
Arrastrando en su marcha pavorosa

Tinieblas, rayos, destrucción, acude

I alza de olas i espuma alta montaña

I con hórrido estruendo la sacude,
I arrancarla pretende por su base;
Mas ella inmoble estése

I a la etérea rejión del aire puro

Su frente incontrastable se levanta

1 en ademan seguro

Vé cuál braman las olas a su planta.

No de distinto modo el Vaticano

Contonq tía a su rededor turba insensata

Quo hacia él se lanza, i con furor insano,
La armada multitud, que nada acata

Sobre el alcázar santo

Del dueño soberano,

Sacrilega, se arroja difundiendo
Con ímpetu feroz, ruina i espanto;
I la tea incendiaria sacudiendo

Alza los pueblos i furiosa raje
1 pretendo por tierra derribarlo

Con ardor avernal i indo empuje.

Mas en vano se intenta herir al cielo:

La roca Vaticana su alta cumbre,
Cual la montaña de Sion sagrada
De cúpula grandiosa coronada
Con majestad se ostenta

Kn la rejión de inestinguible lumbre,
Serena entre el rujir de la tormenta.

Cual colosal estatua colocada

Del Redentor por la piadosa mano,
En osa augusta cima se contempla
Cn venerable anciano,
Fiel sucesor de aquel que del divino
Piadoso Redentor primero oyera;

"Tú eres Pedro;" i a cuyo santo anhelo

Encomendó el Señor la grei entera

Pava (pie con fervor, tesón i celo

Le mostrara el camino que va al cielo.

En su serena, octogenaria frento
Sombras no han difundido

YA rudo padecer a que inclemento

La maldad su existencia ha sometido.

¡Oh, Pió! ¡oh nombre santo!

Cuando por voz primera, en esa altura

Sonar se ovó con celestial encanto,
Como signo do paz i de ventura

Kse nombre querido,
Rasgóse el cielo, i tu serena frento

El l'.torno ciñó con real diadema,
I radioso ostentaste el santo lema.



Eu tanto el mundo absorto, estasiado,
Tu nombre saludé) con dulce anhelo

I de hinojos postrado
Ante la excelsa Majestad Suprema
Himno de gratitud elevé) al cielo.

La maldad ensañada, sus laureles

Furiosa sacudiendo al suelo arroja
T en infernal congoja
Su pecho frió ardiendo

I).* la potente diestra

Que el brazo del Señor firme sostiene

Siente el vigor, o indómita se muestni.

En cambio una nueva era de ventura

En Roma él inaugura
Lbmaiíd'» los proscritos a sus lares:
Insidiosos cantaros

De Pió i'uzal/.an la sinpar dulzura;
Mas se trincan después de guerra en gritos,
Tal es la gratitud de los proscritos.
Su jiecho con valor incontrastable

Sin armas i desnudo

Es el robusto escudo

Que la divina fé a Satán ofrece.

E! sagnido derecho que el Eterno

En la mansión de Pedro ha asilado

A la fuerza triunfante del Averno

I a su poder feroz ha fulminado.
En medio del peligro
El corazón de Pió está sereno;

En tanto el pontentado que lo oprime
A ii'tii:;.! abvecta de terrores jime.
I íui-'ntras en poder se eleva i crece

Su alma desconcertada se estremece.

Semejante a Moisés, Pío en la cumbre

Di* la ardiente montaña,

Qu-- en fuego del Señor la gloria baña,
Recibe los divinos mandamientos;
I muestra el pueblo en el remoto vallo

De Jehová. olvidando los portentos;
Incienso ofrece a un ídolo mentido

I de Dios si.iluv sí la ira provoca.
El venerando anciano

De hinojos en la cima de la roca

Alzando a Dios su desarmada mano

El ausilio del cielo humilde invoca.

I el Supremo Hacr-dor que un dique puso
Al tulmultuar confuso

Del proceloso mar, i que refrena

Con la menuda arena

De las hinchada > olas los furores,
I en una misma márjeii están juntos
De jiarte de la mar estruendo insano
I en la playa sosiego soberano;

Así do Podro el sucesor descansa
En la palabra eterna que le dijo:
"Venceréis del infierno la pujanza,
En vano infiel se cansa,

¡No triunfará de tí! mi omnipotente
Diestra trazó la línea
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Que no traspalará su arrojo ardiente

Sucumbirá al tocarla, i tú seguro,

Contemplaras sus olas quebrantarse
Contra las jiiedras de esto eterno muro.1

Ramón A j: juagada Tnitour.

EL EVANJELIO I EL NIÑO.

Cual en delicioso prado
Que engalanan frescas llores,
En cuvos suaves olores

Se emjiajm al amanecer

La alegro brisa, así el niño

Al penetrar en la vida,
Siente el alma conmovida

Por la ilusión i el jilacer.

Su corazón tierno empieza
A latir con inocencia,

En la jaira trasparencia
Del jnimer albor vital;
I al primer calor su jiecho
Brota afectos lisonjeros,
Que sonríen placenteros
A su jáácido anhelar.

Tiende su vista i un campo,

Cuyo término ignorado,
Cual el fin del azulado

Horizonte no so vé,
I divisa mil senderos,
I llegan a sus oídos

Ec<>s que en varios sentidos

Atraen su tierno jiié.

T'nos dicen: ¡eres bello,
Corona tu hermosa frente

Con la fior que alba naciente

Ora ti- invita a gozar:

Vaga por esas praderas
Cuyas aguas cristalinas,
Riegan rosas sin esjtinas
Con matices de coral!

Otros dicen: ¡ojvs grande,
Ero tú guia i téi rei,
Eivs tú Dios, es tu lei

La voz de- tu cor;i/on:

Eucucha esa voz, atento,

Haz lo que exije al instante,
Lo que contra él so levante

Es insensata ojiresion!

Cosa entonces en su pocho
Por jirimera vez la calma,
I siente ajitada el alma

Con ingrato vacilar;
M;is uua voz descendida
De mas alto que las nubes,
Viene en alas de querubes
Eu su oido a resonar;
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I le dice:

Soi tu guia,
Tu alegría,
Tu verdad;
Del Eterno

El Hijo amado,
A tu lado

Mira ya,

Cua1 tú, niño,
Yo he jemido,
I he sufrido

Al cruzar

El penoso

Campo yerto
Del desierto

Por do vas.

De la vida

Peregrino
El camino

Trascurrí,
Do la brisa

Se hizo viento,
1 en tormento

Fui a morir.

Aunque, niño.
No vi aurora

Seductora,
Como tú,
Con mis penas
Díte gozo
I alborozo

Con mi cruz.

Tus afectos

Vuelve al cielo

Do hai consuelo

Al sufrir,
No demores,
Tierno infante,
Un instante

Tu venir..

¡Oh, te esperan,.

Dulce niño,
Con cariño

Con amor,

Mis querubes
Mas brillantes,
Mas radiantes,

Que ese sol!

¡No marchites,
l.a 11or jmra

I hermosura

Del candor,

Que engalana

Rebújente,
Tu inocente

Corazón!

LAS MEMORIAS DE UN MINERO.

ATONTES DE YI.UTC.

(Continuación.)

Sin saber de qué manera i llevado por ca

suales circunstancias, nos encontrábamos a las

puertas de la vida de Antonio.

Turbados i confundidos j>or sus palabras,
acabábamos de hacerle nna pregunta decisiva.

En la rugosa fisonomía del anciano se refle

jaban mientras tanto las mismas impresiones

que se suceden en el semblante de un niño

cuando con preguntas capciosas se le indaga
una travesura.

Durante aquel solemne silencio, nuestro pen
samiento i nuestra mirada no se apartaban un

instante del venerable anciano.

Inmóvil como una estatua, apoyada la fren

te en sus manos, i clavados sus ojos en la are

na, Antonio llegó a infundirnos un soberano

resjioto.
El aire indefinible de tristeza que reflejaba

su rostro nos arrancó una secreta compasión.
A' arias veces quisimos distraerle de su amar

go abatimiento i otras tantas nos detuvo el

temor de disgustarle.
Mas, de repente, vimos que, dando una mi

rada al cielo se nublaron sus ojos por el llanto,

dejó escapar un sollozo i, doblando su cabeza

sobre el jiecho, las lagrimas coman hilo a hi

lo jior su barba.

N os olvidamos entonces de que era un sirvien

te para ac< .rdarnos solo de que era anciano i, co

mo movid- »s por un resorte
irresistible, nos colo

camos a su lado, i pasando nuestros brazos so

bre sus hombros, cojimos sus descarnadas

manos i estrechándoselas con carino, le diji-

JuSÉ Makía IAíaktx.

mos:

- ¡No llore usted, Antonio! . . . Yaque usted

bondadosamente nos ha dispuesto esto paseo,

talvez nuestras preguntas han sido impruden
tes hasta, desjiertar en su alma recuerdos que

deben allijirlo.
— ¡Ah! nó, caballeros!. . . . Soi yo quien he

venido a interrumpir la juAn alegría i entre

tenimiento de ustedes. Pero, dispensen mis

vejeces. So han reunido en este momento cir

cunstancias tales que no jiuedo menos de llo

rar. La focha de hoi tiene una pajina escrita

con sangre on el libro de mi vida; el sitio en

ipie nos onconf ramos; la edad de ustedes; su

número i el cariño filial conque me honran

traen a nú memoria mui dolorosos recuerdos,

í esc mar que se dilata a nuestra vista, tan re

vuelto i ajitado so me rejirosonta como el es

pejo mas fiel de mi existencia.

Estas jialabras del anciano, entrecortadas

por sus sollozos, nos hicieron guardar silencio.

Enternecidos al verle que sufría, deseábamos
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contal- taris finos quo él para tener
derecho a — ;r,i,-n, hijitos: lo liaré! Mas cas! no pn, ,1o

consolarlo. 1 oué lenguaje empleará la juvon- disimular la vergüenza (|U,- csperiuiciito al

tu, 1. qué alivio'),odlá ofrecer cuando vé que la confiarles un s,-ci-i-to que llanta la,i solo dos

il, crepita veje/, después de haber lieclm toda
'

mas en la vida lian deportado mis propios
la jornada de la vida, lrira toda-ria d,-i-ep,-!o- labios.

lies i sufrimientos!. . . Nuestro rarioeinio lia- ! En canil ,io solo les pido un re, -u, ido para

laa enmudeeido, i el corazón pudo apenas dic- después do mis dias, i que i-ntónecs no mal-

lar estas palabras: digan sus almas la memoria de- Antonio, el

—

;No llore usted. Antonio! .... Trátele
ol- eriminal.

vidar esos reeuerdos. listas ünpri sienes van a.
— ;Ci-iiuiiiíil. .! repusimos sorprendidos, l's-

daüar su salud. toil. laica viejo, empieza por calitiearse eon du-

—¡Ali, hijitos!. . . ¡Hijitos!.... Permítanme reza.

llamarlos con esta dulcísima palabra. ¡Que án- ;
— ;Ali calmil, -r, ri Sí. criminal! .... F.straña a

t, s de morir pueda pronunciarla siquiera, ya ustedes esta palabra. Por primera vez de la

que n,, supe emplearla cuando debia hacerlo! . | vida se encuentran quizá cara a cara con un

—No necesita usted permiso. Sobrado de- infame.

rocho lien, n sus años para damos es,- simpa- I Simmbargo. precipito la sentencia. En cuán

tico título. S¡uembno_'o. creemos necesario yol-
'
to los reruordos me a.vuden, les haré una mi-

ver a nuestra casa, lis , vidente que en estos nuciosa narración.

lugares se renuevan hondas heridas en su eo- Verdaderamente sobrecojidos nos dejaba es-

razon.

:

ta primera revelación de Antonio; no supimos
— ¡Né,. nó!. . . .Son impresiones dolorosas. si qué decirle, sino qu,-, ocupando nuestros pli

se quiero, las que aqui recibo, poro es un do- meros asientos, fijamos en el anciano todos

lor que lo deseo i que hasta cierto puntóme nuestros sentidos para escucharle culi árida

hace tit ii.
¡
atención.

Por otra parte, en tres dias mas partirán Antonio comenzó.

ustedes de Chañaral i es casi seguro que va -:í

noles veré otra vez en el mundo. Siento que ¡
dia a dia mis fuerzas se concluyen; mi vida es En una de las callos mas pobladas de Co-

uncandilquenotardarácnapa.éarse.Puesbien, piapó. al sur de la plaza principal, no hace

antes de bajar al sepulcro den-aria que usté- muchos aiios que existia todavía una modesta

des fuesen depositarios del secreto de mi Iris-
'
casa de antiguo aspecto, pero dotada de dos

tona. Si algún dia llegara a sus nidos la noticia espaciosos patios i una regular arboleda. Allí

de que el viejo Antonio no existiese, sus ahnas.se meció mi cuna i la de dos hermanos nías.

jenerosas me recordarían sin duda i rogarían Mis padres carecían de antecedentes i títulos

a Dios por mí. ripie pudieran hacerles honorables. Ellos i sus

—Gracias, viejecito, nos apresuramos a con- mayores ocuparon en la sociedad esa posición
te-tai!,-. que señala la decencia, la honradez i una mo-

—Pero. ;ah hijitos! T, mo escandalizarles, desta fortuna. Aunque conocidos i respetados
Son ustedes demasiad-, jóvenes aun para es. ¡

de la mayor parte ele los vecinos de Copiapó,
cuchar mi narración. Talvez son estos los pi-i- jamas merecieron un lugar entre la airi;... 'la

meros píaos que dañen el mundo desdóla cia de los salones.

salida del colejio, i no es posible que vaya y,, En la época de mi nacimiento, todo el haber

a hacerles infames relaciones. ¡M-uién sabe si de mi padre se redueia a la casa que habitá-

al escucharme huirán de mí. i sus corazones liamos i a una regular mina de cobre; ambas

indignados van a maldecirme!. . . . pro], i, -dado- habian constituido también la úni-

—-X,, ilria usted eso. Antonio. Al contrario; ca fortuna de mis abuelos, desde la fecha en

en la relación que usted va a hacemos, aguar- que se trasladaron al Norte arrástralos por

damos recojer sabias lecciones i abundantísi- los descubrimientos que veniau haciéndose en

mos consejos, que en mas de una ocasión serán ese punto del desierto. En ese año, que, si

el norte de nuestra inesporiencia i pocos años, mal no recuerdo, era e! de 1711, don Francis-

Aparte. buen viejo, esos temores, hijos tan so- eo de Cortez fué comisionado por ,1 gol,, ¡ca

lo de mm delicada conciencia. dor Manso d,- Velas,-,, pura distribuir el ¡ir. a

¿Qni-'umejor que el anciano que, después de de la villa do San Francisco de la Selva de

atravesar el mar déla vida, tocaya con su bar- ('ojia],ó. Entre los com],añeros queehjió Cor

eo en las opuestas riberas, alumbrad ■> pm- la tez pura cumplir su cometido, liguró mi abuelo

fé. podrá advertirnos las tempestad,., i peli-
'

paterno. Después de algunos años de trabajo,
pros que nos aguardan? /.Ijué mejor que sus una real ,-> 'dula aprobó la distribución que so

palabras podrí mostrarnos el camino mas habia h, eh,,. recompensando al mismo tiempo
seguro? ;NYi. Antonio! Esperamos cu ¡ín-ia la laboriosidad de Coi t,z i cada uno desús

su historia, laa], leemos en escucharla las lio- compañeros con ln donación de varios sitios

ras cjue podemos pasar en este apartado re- que eran de propiedad nacional. Capole en

tiro. Háganos esta confianza, i sabremos co- suerte a mi abuelo uno de los mejor situados

rrespunderla. i de mayor ostensión. En pocos meses mas,
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•dilieo nna cómoda casa, i mediante penosas I perdido la pierna izquierda, i Luis no concluía
economías llegó a adquirir mas tarde una mi- :hiii sus estudios en el colejio.
lia dr*. eobre en los jirimoros corros de Cha-, Lo dificultoso de lu locomoción en esa ópo-
fiaiyilln. ^ ^

•

vll ]e obligaba a hacer laicas i muí ásperas
Tal fué el oríjen circunstanciado de la fortu- I jornadas al travos del desierto, eu cahulgadu-

n a quo heredaron mis padres i --ne con serva- ras lentas i cansadas. Sorprendido j*<>r la no-

han aun el llj de junio del año lM)-J, fecha de che en osas vastas soledades i rendido jior el

mi nacimiento. I sueño, mil veces no tenia mas lecho (píela
z- | misma arena, abrasada por los ravos del

Bolos días de mi infancia nada do jiartieu- 1
'

\ medi;*rh,s del año li), determinó mi padre
lar ^encuentro que narrar a ustedes. Solo les }KU.tT Ull vi;,¡(1 ,Je coloración al interior de los

diroque esos días, l,,s mas íelices do mi vida
(-rm,s (lll(. ró.Jean a Chañaral. Debían aeom-

volaronmuilijeros entre las ternurasi caricias | ,,;ifi;it }t. vll rsj(. viaje sus mejores cateadores i
de mis padres i los inocentes juegos de mis (|os ,, tres barreteros, I >,,s ilias antes de la

hermanos, do los cuales (*ra yo el menor.
j.artidn, mi padre se encontraba en casa,

Hasta los trece anos no conocía mas mundo mientras se disponíanlos víuivs. Rodeado de
que nuestra casa, el tomillo i uno que ofro1,^ m.1(jlv

■

(Je nosotros, nos enumeraba los
huerto vecino, donde mi padre soba llevarnos :

penosos sacrificios ene se e¡

durante las tardes de algunos dias festivos. ! (.]ils,. do e-i n-dieiolie
'

. saer¡l'i<
Hasta osa edad todos mis eoiioeimientos seV(M.rK 1)Ue(l'an sin ninguna l

limitaban a las lecciones do lectura i eahgra-
'

lt¡;uh*e, por su pinte, le instaba panéque desis
tía, que un anee.no nos daba en nuestra casa (j. ...... (ju esto viajo i vo, deseoso de compartir
i a recitar las devotas oraciones que mi madre, rim (q sus sufrimientos, le supliqué dr* todo
rodeada de la iainrlia, nos repetía noche a uo-

;

(.,,razon qne „ie aceptara ]«<v compañero. Te-

'\ ,
i lucroso mi j indio de que las j-eiiurias de la jor-

¡< unidas voces en el curso de mi vida he re-
'

]i;,(j:l hicieran algún daño ,-n mi salud.se resi'-tia
cordado eon pena esa .-dad venturosa en q,ie|;ll j.nucipio, pon, al tín accedió a mis ruegos.
ñus hermanos i vo solo sabíamos amar, vezar1 Vn los últimos dias do junio, nos d**«pedia-
i.jugar. ; cuando a la luz de la luna, agni- ; lllos t\t. la familia, i omjir* udimos la marcha.
j*ados al rededor de nuestros padres osen- Omitiré la narración década una «h* las
cliabanios ron respetuosa Mención mil Insto- !

privaciones que en ella nos aguardaban. Solo
netas i tabulas que nos hacían aborrecer cl (Jiré .piolas vijilias, la sed i ..hambre nos

vicio i la maldad; cuando, al sonaren el cani- '■
atormentaron luirribl, mente. I ). ■*-

¡mes de em

panarlo de la parroquia el toque aconq.a.sado ,j¡.|S (1), (.;tIuill() ]UIV senderos enteramente
de las ocho, comamos a buscar a nuestra ma-

■

desconocidos llegamos a esta misma bahía
droi, arrodillándonos a sus j,us, l,a manos juu- ¡ uuo ienomos a nuestra vista. H i, -irnos un des-
tas i enlazadas e, ai las suyas, nos hacia, r. potir (..msu ,],. hvinta horas émh s de internarnos oü
eon e,!a. tierinsimas oraciones al Nmo desús, j;is cadenas interminables de niout
a la \ n-jeii .Mana i al Anjel de nuestra guar

da, i rebosando de amor i de ternura., desjmes
de estrecharnos contra su corazón i de impri
mir un lioso en nuestra, frento, empapados en

lúgrmas sus ojos, nos bendecía en «■! nombre

adorable del Señor! Nos dispuf libamos ,*n ese

instante ol placer de besar primero sus i

Dos días hacia (pie mi jiadre i la trojia se

ocujiaba en la osjil'iraoion, cuando nos sor-

jirelidiér una deslieciía teiiqiestad. Sin mas abri

go que los ¡lonchos i monturas, veíamos cru

zarse sobre nuestras cabezas aereó] il os i ravos

que se alternaban eon truenos i relámpagos,
[ja lluvia caía a torrentes. .Llenos de eqiauto
i de temor, nos agripábamos todos encomen
dándonos al cielo. Según (lorian 1"* viejos mi
neros (¡ue servían a mi padre, nunca habian

visto una tormenta nías desencadenada. Cuan

do hubo llegado la noche, los rayos i rol;íinj>a-
gos cesaron; solo la lluvia. ;.

* hacían cada

instante mas cojijosa. lYocuraiuos formar un

toldo eon ponchos i pellón- s. Mi padre i vo

ocujiábanios el centro. Desjmes de rezar el
una valiosa quinta a inmediaciones rosario, so repartió la cena i tratamos de con

ciliar el sueño. Momentos desjmes, todos aque
llos avezados iiuneros roncaban como jiodria
sucederles si durmieran sobro una cania do

plumas; solo mi padre i yo jiornianeriainos en
vela. Sus únicas jialabras eran jiara reprender
se su condescendencia por haberme permitido

l, Oandollos las buenas noches, íbamos a dormir

ese sueño de ánjel que no So repite en la vida.

Cumplía ajiénas los 17 a Tíos cuando un ho

rrible dolor vino a enturbiar la felicidad qu¡
hasta entonces habíanlos gozado.
Mi jiadre, durante esos siete últimos ano-

habia aumentado considerablemente su fortu

na. Mediante algun dinero (¡ue logré» reunir

pudo multiplicarla, esfera de su trabajo, ad

quñ ñ-ndo una valiosa quinta
de Copiaj»') i tres minas, de las cuales uua era
de oro i de excelente loi. La administración

de todas estas j-rojiiodades lo demandaba una

constante atención. Mis hermanos muí jiocos
ausilios jxxliau prestarle, líicardo, rl mayor.
de resultas de una caída dea caballo, liabia



acompañarlo. Yo

contento al juesi
leza desconocida;:

en rano le manifestaba aun

neiar escenas de la natura-

para mí,

Una hora desjmes, sentí como que un es

tremecimiento nervioso sacudía el cuerpo de

mi padre. Le creí dormido i con tiento toqué
su fronte. Üetiré asustado mi mano, jiorque

jiarecia. que un volcan ardía en su cabeza.

—¡No es nada, Antonio! me dijo mi padre,
pero sin moverse.

El desfallecimiento con qne pronuncié) estas

palabras me hizo entrar en un gran desasosie

go. Parecía que por momentos iban cundiendo

las convulsiones de su cuerpo. Tomé la fraza

da que me cubría i la eché sobre sus pies.
— ¡Xo es nada, Antonio! me dijo jior segunda

vez, pero con una voz mucho mas debilitada

que la jirimera.
— ¡l'adre! usted se ha enfermado! le contes

té, e inmediatamente hice levantar a dos do

los sirvientes.

En vano quise disimular mi turbación cuan

do vi quo mi jiadre no se resistió a que des

pertara a los criados.

Ordené que me trajeran agua i mezclándola
con un jioco de aguardiente le supliqué que
bebiera.

Hízolo mi padre, talvez por complacerme.
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padre, se apresuraron a rodearlo. En el jesto
de los semblantes de aquellos viejos mineros,
leí la gravedad del mal de mi padre.
Salí fuera del told. ., i, ajrartándome unas diez

varas, les llanm a todos para consultar la reso
lución que deberíamos tomar.

--Creo, dijo uno dolos mineros, que lo mas

acertado seria volvernos a C*>juapó. Si es

pulmonía, es jireciso andar lijero.
Estas j tidal iras hicieron helarse mi sangre en

mis venas. El estado de mi padre no podia
ser sino mui alarmante, cuando era jireciso
llevarle aun enfermo como estaba a Omiapó.
Con todo, no era posible perder tiempo. Me

dirijí a la cama de mi padre i pude conven

cerlo de la necesidad de volvernos cuanto an
tes.

— ¡Dueño, hijo! me parece bien tu propósito!
fueron sus tínicas palabras.
Empezaba a amanecer. En jiocos minutos

ya. teníamos arregladas las cabalgadura*.
Convinimos en que dos de los mineros se

adelantasen para preparar el ánimo de mi ma
dre i evitarle así una fuerte impresión.
El desfallecimiento de mi padre no le per

mitía hacer la jornada a caballo. Era, pues,
jireciso conducirle en silla de manos o bien en

una camilla llevada por dos ínulas.

Todo estaba arreglado a las siete déla ma

ñana: nos pusimos en marcha.

Interminable' ria referir a ustedes los mil
La lluvia había cesado, i con el ausilio de ; sufrimientos del camino. Mi padre que so

un sirviente le descalzamos. Los pies estaban agravaba mas i mas, la dificultad para condu-
_-irl

terin

Me

yertos. Un frió mortal se iba estendiendo por
tudo su cuerjio; solo su cabeza ardía.

Me decidí entonces a preguntarle:
—¿Qué siente, ¡ladre?
—Creo, hijo, haberme constijiado, me aña- 'nos

dio. Siento mui estraños calofríos i un agudo
'

parada
dolor al cerebro. Pero no te asustes, pronto so [ Aj

1 desabrigo del desierto nos hicieron
los dias que demoramos.
•d a la lijereza de los sirvientes que

nvi amos adelante, a cuatro leguas de Copiapó*
rdaba mi madre en una carreta pre-
on toda comodidad.

le* lo que los sirvientes habian dicho
pasará. : a mi madre para que no le soi-prondiera la
Asome tranquilizaron sus palabras. En el vista del enfermo, ella no ¡mdo ocultar la ho

rrible impresión que esjierimento al ver el ros-
estado de su salud mui quebrantada va- por
tantos años de trabajo i fatigas, cualquiera
enfermedad jiodia ser de grave trascenden

cia; mucho mas cuando la presente no parecía
ser un simple constipado.
Trate do calentar un poco de agua, i el vien

to hacia volar los trozos de leña que llevába
mos. Sobre la llama de una vola logró siquiera
entibiarla i se la di a beber. Noté que mi padre
tragaba con dificultad i a la luz del farol vi

que su semblante tenia la palidez do la muerte.
Entóneos tuve miedo; me arrodillé a la ca

becera de mi padre, i sin poder contener las

lágrimas, invoqué el socorro de María, consue
lo de atlijidos, en acjuel tristísimo trance. En
medio de aquella inmensa soledad, ¿qué alivio
i qué medicina podria ofrecerá mi padre cuva
enfermedad parecía que por momentos se au
mentaba?

El movimiento de los sirvientes que me

acompañaban hizo despertar a los domas, los
que, al saber la repentina enierniedad de mi

tro de mi padre completamente desfigurado i
al notar la horrible fiebre que lo abrasaba. Yo
me cebé en sus brazos i traté de consolarla.

(Coiilinuará.)

1ÍAMON A-XJEL JAJ

EL NIDO.

No bajes de ese sauce

¡Oh rajaizuelo inicuo!

Sin dejar donde estaba
Ese precioso nido.

Acaso no comprendes
Tu proceder indigno,
Ni menos (¡ue él irroga
L n bárbaro martirio.
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Alza los ojos, mira
Como en el sauce mismo

Tu proceder condena
Un tierno pajarillo.

Escucha como pía,
Llorando p.,r perdido
Bu hogar, el de su amada

I sus alados hijos.

"Dcvuélveine" te dice,

"¡Malvado! el bien quo es mió

"I quo tejió cuidoso

"Mi amor en su cariño.

"¿Qué mala estrella pudo
"Traerte lutria el asilo

'■Dulce do mis amores

"Que respetó el cernícalo?

"¿Qué mal jamas te hico

"O hiriéronte los mios?

'V.Que mal? ¡si es hoi el dia

"Primero que te lio visto!" ....

Baja del verde sauce;

Sé tierno i compasivo,
I deja donde estaba

El delicado uido.

No sea que los cielos,

Mas tarde, eon cl mismo

Dolor pongan a prueba
Tu corazón, i el sino.

So cumpla riguroso,
Sufriendo el cruel castigo
Do verte sin los tuyos,
Sin patria i sin asilo.

Serena, agosto 29 de 1872.

PlOJAallN VlCU-ÑA SOL.U!.

ANO NUEVO.

pasado, ni ambiciones para lo porvenir. Salu

dan al nuevo año volviendo a apoyar la cabeza

en su pobre almohada i entregándose de nue

vo a su grato sueno.

En un suntuoso salón, vela aun una pareja

que saborea
las dulzuras de los primeros días

de matrimonio. El año que se va, va lleno do

recuerdos, impregnado del aroma de los di-

el,osos dias de amor. El año que se inaugura

viene cargado do esperanzas
i de ilusiones.

Trae en sus alas color de rosa, la paz i la ven

tura.

En otro salón mas suntuoso todavía, profu
samente alumbrado, en que se respira perfu

mes, ríen, danzan i cantan. Aguardan al nue

vo año en medio del atolondramiento del bu

llicio i el frenesí del baile. El nuevo año llega:

hai abrazos que son mentiras, hai palabras

que no son sinceras, hai ruido-, pero allí nin

guna alma medita, ni palpita ningún corazón

al llegar el nuevo año.

* ri

Alguien vuelve solitario a su bogar. Su alma

está sombría, hastiado su corazón. Sediento

insaciable de placeres, mas los persigue,
mien

tras los disfruta mas. Suena la última
hora del

año, i va a repercutir en sn corazón. Talvez en

la n'iiiez fué educado t-n cl honor i en la pure

za. Devuélvese en su ] iei-lio el roedor remor

dimiento. Acaso lo sofoca, acaso el remordi

miento enjendra el arrepentimiento en ese

corazón. El pasado
_

ha sido todo crímenes, el

nuevo año ¿qué será?

En un hogar hai inconsolable duelo. Tibio

está todavía el mortuorio lecho. Alumbrados

por escasa i triste luz, los moradores de ese

hogar velan entregados al dolor i al llanto.

Suena la última hora del año, de ese año cu

yas cifras
acaban de grabarse en una tumba

¡•ocien abierta. El año que pasa ha
sido deso

lación, el nuevo ¿qué será? ... . ¡Insondable
arcano!

Un estruendoso cañonazo acaba de aimn-

ciar a Santiago qne un año mas se ha nudillo

en el abismo del pasado i que otro año co

mienza a correr.

y*

El fatigado patán i el laborioso obrero que

duermen en ese envidiablo sueño que solo el

trabajo i la tranquilidad de la conciencia saben

dar, se despiertan, al raido do la señal do un

nuevo año. ¿Qué les va ni les viene a ellos con

un nuevo año? Miran hacia atrás i ven pobreza,
rudo e incesante trabajo.Miran Inicia adelante:

la misma perspectiva. l\i remordimientos por lo

Acompasada i solemne suena una campana

al tiempo mismo (pie el cañón anuncia el nue

vo año. Una mujer que ora, ayuna i hace pe

nitencia dentro de un lúgubre claustro, aban

dona su dura i desnuda tarima pura orar

todavía en la mitad de la noche. Para esa mu

jer un año menos, es un peldaño mas subido

en esa áspera escala que la lleva de las mise

rias del mundo a las moradas do eterna feli

cidad.

Santiago, enero 1." do 1S71.

Joioe Smith.
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LA ESTRELLA DE CHILE.
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DON SEVERO CATALINA. tanta ternura, amando con idolatría a la que
le habia dado el ser i demostrándoselo siem

pre de la manera mas delicada que le era po-
I. sible.

Cuando la necesidad de hacer sus estudios
Entre los modernos escritores españoles po-

lo obligó a separarse de su casa, no dejó un

eos gozan de una fama tan envidiable como sol° dia de escribir a su madre, dulcificando
don Severo Catalina. , eon esta diaria comunicación de las almas las
Sin embargo, Catalina ha dejado al morir amarguras de una ausencia para ambos dolo-

mui pocas obras que lo recuerden a la poste-
rosa.

n -]?¡^- Desde luego, el niño Catalina se lrizo notar
Tres solas conozco: La mujer, La verdad en el aula por sus talentos i rara dedicación a

ihl jerorjreso i su libro postumo intitulado los estudios. El latin lo aprendió en dos años,

Pi0f}"- e l"20 con imponderable lijereza los estudios
De las tres, la mas popular es La mujer, de menores, cjue duraron hasta 1845 en que pasó

la cual se han hecho numerosas ediciones en a Madrid a cursar la filosofía.

España i América; pero la que le dará mayor
Residía entonces en la corte do España su

renombre es sin disputa Soma, obra notable hermano don Gabino, virtuoso i distinguido
bajo todos conceptos, ya busquemos en ella sacerdote, que fué para él un segundo padre,
bellezas de estilo i encantos de forma, o nos lo que no fué poca fortuna para un estudiante
Heve a abrir sus pajinas esa necesidad de es- easi niño, i lanzado a una sociedad entera-
tudiar la antigüedad que todos mas o menos mente desconocida.
sentimos.

i Entre los años do 1845 i 1847 se ocupó el
Ue Moma hablare mas adelante, aunque no joven Catalina en hacer los estudios que se

me detendré a examinar sus bellezas. De La requieren para obtener el grado de bachiller,
ui'.-jer i de La verdad del ¡,,-t.-, reto me parece recibiendo en todos sus exámenes la nota de
ocioso ocuparme, pues ambos libros son de- sobresaliente.
inasiado conocidos en Chile. "Con la misma nota, dice uno de sus bió-
Jli objeto es solo escribir algunas líneas grafos, ganó los ocho cursos do la facultad de

sobre la vida de don Severo Catalina, aprove- jurisprudencia, desde este año (lK47i hasta el
'■bando algunos de loa numerosos datos que me de 1S5Ó, obteniendo los grados de bachiller
orreee nna biografía de este simpático escritor licenciado i doctor por todos los votos
(¡ne tengo a la vista. "Al mismo tiempo, i con iguales censuras,

cursaba todas las asignaturas de la facultad de
filosofía i letras, recibiendo en ellas los grados

IL de bachiller i licenciado, i estudiaba dos años

n
de árabe i dos de teolojia. Asi fué que cuandoioon Severo Catalana era hijo de una familia en marzo do 1857 tomaba el grado do doctor

laboriosa i honrada. en la facultad de jurisprudencia, contaba co-
ous padres, don Casimiro Catalina i doña mo dijo en aquel acto don Joaquín Wirre

Anjela del Amo, residían en Cuenca, i allí na- muchas mas notas de sobresaliente que años
cío nuestro escritor el 6 de noviembre de 1832. de edad (eran a la sazón los suyos veinticinco)La familia era pobre i don Severo el último De este hecho se habrán visto mui pocos

el 1,1" ■
J°ST

habla tenido POT£™to ejemplares en la historia délos mas aprove-el matrimonio, siendo por esta razón el mas chados alumnos."
P

querido de todos i aquel a quien mas se apecó
el corazón de la madre.
El hijo, por su parte, supo corresponder a
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III.

Una carrera tan lucida uo podia menos tle

allanar al laborioso joven, quo tan gloriosa
mente le daba remate, A camino en que mas

tarde debia llenarse de laureles. Su afición la

llevaba al estudio délas lenguas orientales, al

que so dedicó con una asiduidad quo asombra.

— ¿Cómo te alcanza el tiempo para tanto? le

preguntaban admirados sus amigos.

—¡Distribución! ¡Distribución! les respondía
ilativamente.

Pero, para formarse sabio en tan juveniles
años, Catalina tenia que robar al descanso

las

horas do la noche. Ajiénas reposaba dos; las

demás las pasaba velando sol >iv los libros, i

era en su casa el primero que dejaba el lecho

i servia de despertador a sus compañeros de

hospedaje.
I mientras estudiaba tanto i tanto aprendía.

era colaborador asiduo déla prensa diaria, eu

la que habia de ser, andando
el tiempo, un escri

tor de tanta lama. Sus lil tros La „,iij, ,- i La

verdad dtl />coijeesi >,i\uc mas
tarde asentaron su

reputación literaria, no son sino recopilación de
artículos publicados en diversos periódicos.
La enseñanza délas lenguas sabias ocupó

también una buena parte de la vida del señor

Catalina. A los diecinueve años suplía en va

rias cátedras a los profesores que las rejei.it a-

ban, distinguiéndose en esa noble tarea, de

modo que ya en l¡s.V> el gobierno le eoníiaha

la dirección de la de hebreo, i apenas mimbra

do, tomé» a su cargo el desempeño de dos

cátedras, sin (¡uo le arredrase un instante la

tarea que echaba sobre sí.

IV.

Para completar estos desaliñados apuntes
falta añadir que don

Si vero Catalina, como la

mayor parte de los escritores qY su pais, no per
maneció nunca ajeno a la política. Desempeñó,

pues, durante su corta vida cargos i empleos
honrosísimos; fué diputado, director del rejis-
tro de propiedades i varias veces ministro,

sirviendo ul trono de Isabel II n.n una lealtad

jamas desmentida, cou una fidelidad
acrisolada

tm los dias déla desgracia. iNo.sc hallará el

nombre de Catalina enlodado en^
cl fango de

las miseria* palaciegas, ni se le vio como otros

iiucln i que d.l tu recibido favores de la so

berana caida, insultar su desdicha i calumniar

su memoria, l'ste ejemplo es raro en Kspaña,
cuva política ha mostrado al mundo el espec

táculo de tantas ruindades i apostasías._
Lo mas fructuoso que la vida política de

Catalina deja a la posteridad es sin duda su

lloiua, cscriio durante la época en que repre

sentó -A su patria ante el gobierno pontificio.
A esta e«.mi*-ion diplomática deben las letras

españolas un libro precioso, un libro que será

leido con mas provecho i no menos agrado que
la Carina do 51 mo. de Stacl.

Fama es sin duda la obra maestra de Cata

lina, quien, cristiano i sabio a la vez, era digno
dt* apreciar las grandezas de la ciudad eterna,

de respirar aquel perfume (¡ue no aspiran en

la mansión de los papas las almas roídas por
L'l escepticismo moderno.

Kl libro del señor Catalina es un estudio de

los monumentos de Vo ana, escrito por un gran

artista, analiza con raro talento aquellas gran
des obras, resucita a nuestros ojos el pasarlo i

eleva a cada paso el esjiíritu a rejiones mas

altas. Jveiitocoii un estilo encantador, que

respira fé i jioesía, en cada una de sus pajinas,
Liana es el libro del cristiano que \i< ne el ho-

ear de su alma donde está la tumbado los

ajióstoks, en la tierra regada por la sangre de

innumerables mártires.

Leerla llama de Catalina es dar al alma un

alimento de fé, es dar a la imajinacion ala*-.

i.sj:aiision i vida. Escusado ( s decir (¡ue no hai

nn libro sobre el asunto escrito en español que

pueda com] ararse al que nos ocupa. Pacheco.

Alarcon i otros (pie han publicado obras so

bre la materia quedan mui atrás. El libro de

Catalina en su jiarte artística es mui superior
al de Gaume i al de Yieuilot.

V.

Don Severo Catalina ora jineta.
Si jiara ser poeta, como es la verdad, no se

necesita darla rima i el número a la csjavsion
de los pensamientos ¿quién que haya leido a

Jlmua, La mujer o Z" verdad dd j>eogrcso ne

gará ese título a su autor?

Pei-o Catalina hacia juvciosos versos, aun

que no se dedicara con enquiño a componer

los. Lo que de él se conserva en este jénero es

mui jioco, i de ese poco un niímcromui redu

cido do piezas ha llegado a nuestro j-oder; poro
en estas lij* ras muestras ¡^. revela lo que Ca

talina- pudo ser a haber seguido el sendero de

Saavedra i Zorrilla.

Se sabe que de niño (tenia apenas quince
años) conquiso una comedia en verso llena de

ilel ¡cadas estrofas, aunque j'obre en interés;

sin duda no habia nacido para el jénero dra

mático, e hizo bien en no cultivarlo desjmes.
Pero las piezas que van a citarse revelan

dotes para la jioesía lírica, que acaso fué* lásti

ma sí1 perdieran.
he ellas se deduce (pie Catalina solo cultivó

la poesía como literato que quiero ensayarse:
tres son imitacioues del estilo de celebres

maestros, la otra que es orijinal es mui supe

rior a las anteriores.

líelas aquí:
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IMITACIÓN DE CALDERÓN.

.1'. ■illl.l !

Si ama el céfiro a la rosa,

I ama la rosa al rocío,
I la clara fuente al rio,
I a la luz la mariposa,
¿Por qué en soledad penosa
lía de negarnos amor

La dicha (pie a su sabor

liozan por merced del cielo

El aura i el arroyuelo,
La mariposa i la flor?

Quien haya leido una sola comedia de Cal

derón aplaudirá a jirimera vista- oda delicada

imitación de un estilo qu- por esjiecial, pomo

poderse confundir con el de ningún otro jioe

ta, los literatos españoles han bautizarlo con

cl nombre de ral-.li.rt,nía no. Algunos creen fácil

i sobre todo en una eomjiosicion tan corta

imitar cumplidamente ese estilo; pero no es

así: pruébenlo los aficionados i verán si me

engaño.
En la cita de estas imitaciones sigue otra de

llir'ja, cuyo estilo grave, austero, desnudo de

adornos i al misino tiempo eminentemente

poético es talvez mas difícil de imitar.

Pdoja, cantor de las llores i del alejamiento
de los bienes mundanos, no ha podido ser imi

tado jiorMel rudez, que para mí era eximio en la

poesía descriptiva: el señor Catalina no ha

andado tan acertado en esta imitación (del
mas alto mérito sin embargo) como en la an

tes copiada.

DIITACIoN DE MOJA.

i Silva. 1

Mas precio yo la paz de mi cercado

I el fresco toldo de mi verde parra

Que el techo artesonado

Con oro i jasjie de invención bizarra.

El soplo del Favonio, el concertado
Trino del ruiseñor que en la espesura
(Vlr- su litando nido

Traen al desjiierto oido

Te-oros de dulzura

Que* nunca voz humana ha producido.
Amen i n las ciudades

Presos eu red de torpes veleidades
L< ís

que de amor liviano se alimentan.
^ o bendigo el descanso

De los amantes que sus jimias cuentan

AI arroyuelo cristalino i manso,
I con -n lloro ardiente

Ensanchan el caudal de la corriente.

En los anteriores versos está el tspíritn de

Rioja, aunque no su estilo i en los que van a

seguir si bien hallamos el estilo de Santa Te

resa, falta el fuego de esa alma seráfica, de

ese corazón digno rival del de la Magdalena,

IMITACIÓN DE SANTA TERESA

(D-J-cinia.)

Alma, esta noche nos llama

A que tratemos de amores

I a que de aquel te enamores

Que antes de nacernos ama.

Hoye la mentida llama

Con que el mundo te embelesa.

Sus encantos mide i pesa.

I advierte que todos son

Menos que fuego, carbón,

Menos que carbón, paveza.

Mas (pie a la santa do Avila hallamos en la

d'-cima citada ¡sobre todo en su segunda par
te) al autor de La clda es sueno.

Queda todavía otra cita que hacer, de m:i-

vor mérito que las anteriores
i sobre todo ori

jinal: son unas st-giddillas a una niña. Melan

cólicas i tiernas como cl alma de su autor,

parecen obra de Selgas. El final sobre todo es

mui bello, parece que el autor preveo
al escri

birlo la corta duración tle su vida.

A CNA NIÑA.

Cuando viniste al mundo

Tu dulce guarda
Los alíjeles del cielo

Se disputaban.
Los mas hermosos

Tienden sobre tu cuna

Sus alas de oro.

De tu madre al arrullo

Tranquila duerme,
I aunque un trono tuvieras

Cuando despiertes,
Desj »ierta tarde,

Xo hai trono cual los brazos

De nuestra madre.

Crece, niña hechicera,
Crece lozana,

Como árbol en la orilla

De limpias aguas,
Crece, i quo nunca

Se nuble el claro ciclo

De tu ventura,

Anjel de la esjieranza,
lÜsilefiO i JUU'O,

Tu comienzas el viaje
Vo lo concluyo.
Quizás los rayos

Quo iluminan tu aurora

Doran tu ocaso.

Mas si un dia en el fondo

De tus recuerdos

De ini voz apagada
líesllelia el CCO,

Piensa que ho sido

El primero en cantarte

De tus amigos.
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VI.

Aunque sin orden redacta, los, contiene este

artículo algunos datos sobro la vida do don

Severo Catalina.

Injenio precoz, recorrió en pocos años una

carrera dilatada en medio del mundo del saber

i de las vicisitudes de la época. Lo^ró una fa

ma envidiable a la edad en quo mil preclaros

injenios apenas comienzan
a labrar la suya.

Deja en pos do sí un monumento en su Iltuwi,

monumento que le asegura en la posteridad
un justo renombre do escritor correcto i ame

no, de artista i de poeta.
Su biógrafo, el señor Cutanda, cuida de con

signar a mas de todo lo que liemos csti-actado,

elque el señor Catalina fué un católico sin

cero i ardiente, hombro do principios i de fe,

que luchó sin descanso en la arena de la pren

sa, i entre las vacilaciones do la política eupró
de la creencia de sus padres.
Bello elojio por cierto, i que da la clave del

talento del señor Catalina. Hombre sin fé nn

nos habria dejado su Rauta.

La Academia Española, de la quo era miem

bro el señor Catalina desdo el año de 1801.

apreciando altamente el mérito de esta obra

ha hecho do ella una preciosa edición. EO.

era el mejor tributo que podia rendir al autor,

después cío su prematura muerte.

Catalina vivirá en el mundo de las letras,

merced a este libro, como vivirá en el de hi

alinas por el cristiano i ejemplar fin con que

coronó su corta cuanto bien lograda existen

cia. Hombre de fé, supo morir como tal; cora

zón lleno de cristianos afectos, hallé, en el

tranco de la prueba verdaderos consuelos.

"liien aprovechada fué su vida, observa su

biógrafo, vida que no hai derecho a llama i

corta por los frutos que
dio. Envidiable muerte

por lo tranquila i católica. De su salvación

habrá cuidado el Dios do las misericordias.

De su fama cuidará la posteridad i acaso la

historia."

Enrique del 8oi.ah.

I.A CONDESA DE ADELSTAN

POR EL R. I'. E. M.UtQIlfiSY,

„i: la ,a,:,:i-A.a,'a mi: jlsis.

(Tlaulliciao pava le, Estalla ,k CMI'-.l

[O,,-., lina:,'

Al

mi).

ALGUNOS ENSAYOS DE LITERATURA MATERNAL.

Dar la mano a un hombre para ayudarle
a

ascender por el rudo sendero que conduce a

la vida eterna; -sembrar con algunas ñores "ese

camino, cuya altura i escabrosidad lo harán

sicnijiru difícil;" llevar al cielo a un alma

querida, es una bella i gloriosa vocación

al cirio jiara una mujer cristiana. Julia hizo

todo esto; pero deseaba hacer mas todavía.

En el fondo de su corazón, como en el cora

zón de toda mujer, se ajitaba ese gran senti

miento maternal que Dios ha depositado en la

naturaleza, i que forma la suprema ambirion

del matrimonio. "Sublime i santo honor de la

maternidad, e sel amaba, un dia la condesa do

Adelstan, ¡a que esj>osa no haces tú comnover-

se en lo mas profundo de su ser! Ser madre en

noblece a la mujer; ella está salva, cuando ha

dado un alma al cielo. I para el padre tam

bién, ¡.'iiántas facilidades pava salvarse!...

Destilar poco a poco, en almas janísimas, la

miel del amor divino, que llegará a ser mas

tarde fuego i acción; ver crecer esas pequeñas
creatinas queridas i crecer con ellas; imbuirla*-

en las propias ideas, en los ] aojaos sentimien

tos, (it la jrroiria fé; sentirá* revivir para la

eternidad; ser ,1 jmnto de partida de una lar

ga jeneracion de e^-ojidos; hé ahí el sacerdo

cio de los esposos cristianos." Asi es que la

juadosa condesa no pudo contener un pito de

dolor el dia en que su dulce ..ayuío de mater

nidad se desvaneció. "■¿Por qué, Dios mío, ha

béis quebrantado mi esjieranza, aejuella esjie
ranza que habría, ceiitujilicailo para mi alma

los intereses de esta pobre vida i la felicidad

déla otra'.' l'ero, ¡que se haga vuestra volun

tad, i que este jemido de mi corazón no sea

una oten-a!'1

Algunos meses desjmes de su casamiento,

Julia habia sentido los primeros ataques de

una terrible enfermedad en la espina dorsal,

que debia hacerle sojiortar un martirio de tres

años. líogaba cada dia a Nuestro Señor que la

hiciese "digna de los beneficios del sufrimien

to;" jiero de tiempo en tiempo solía escapárse
lo este clamor: "¿es esto vivir? ¿Qué os lo que

yo ho sido i qué he hecho?" Si, condesa, eso

es vivir, i vivir una vida fecunda según Dios:

no os quejéis de la Providencia. Estos pensa

mientos sueltos, estas reflecciones, estos ensa

yos, que no estaban destinados
al público, irán

hoi, sinembargo, dirijidosa él, es decir, al cora

zón demás de una mujer cristiana, que se acor

dará, ile su alta misión i se fortitieara en el amor

del bien. Va los nobles sentimientos de Julia—

ella debí* verlo con reconocimiento desde el

para iso- -han sido como una llamada del cielo

para cierto gran corazón: las madres se inspi
rarán para formar mejor a sus hijas en el bello

jenio maternal de la condesa de Adelstan.

Kn los dias en que su corazón vislumbraba

una cuna, la condesa se complacía eu combi

nar un plan completo de educación; en dispo
ner un catálogo de las virtudes, i un programa
de los eoiiocimientosquo ella comunicaría asu

hija (¡uerida. Ksa pequeña Juana, en quien

pensalia Julia, será toda i cualquiera niña a

quien su madre o su institutriz eduquo según
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las ideas arrojadas en este escrito. La educa- sea reconocerlo, no soi yo la madre dichosa

cion de la mujer fuerte, lo hemos dicho ya, j que juzgáis' .... no
jiorque

mi pobre Juana

debe comenzar por el corazón; porque
si todos

'

sea menos piadosa, menos dócil o menos anian-

niiéntras existimos, no queremos sino por me- ,
te de lo que son muchas niñas, con las cuales

dio del corazón, esto es aun mas verdadero tan fácilmente vive contento el amor maternal;

tratándose de las que son mustia, s corazones i pero
habia yo soñado tanto para ella, que me

deben ser esposas i madres. "Olí, madres cris- j entristezco precisamente por verla tan seme-

tianas i francesas, madres por las entrañas o jante a la mayor parte de sus compañeras.

por el corazón, vosotras responderéis a Dios "Amada mia, ¿no estáis conmovida al ver la

de la mas cara i mas pura de sus obras; de lo insignificancia de las mujeres, el vacío de sus

que hai de mas delicado i sagrado sobre la intelijencias i consiguientemente la futilidad

tierra; de lo que forma la admiración de los ,
de su vida? ¿Cuántas mujeres conocéis quo

ánjeles, pero que un soplo puede empañar, el ,
sean a la vez sólidas i agradables? ;I sin em-

corazon de vuestras hijas." bargo, cuántas cualidades naturales! Yo ve,

Sinembargo, no quiero que se crea que la todo esto en mi propia hija. Ella tiene agudeza
condesa liabia inventado una nueva teoría so- | de esjiíritu, intuición de todo lo que es bello i

bre la educación de las jóvenes. Las teorías ¡ bueno; en su corazón tienen cabida todas las

nuevas no pueden pertenecer sino a las jen- ; delicadezas i todas las fuerzas de la abmga-

tes del carácter de JI. Duruy. Cna mujer de
'

cion . . ¿I qué le falta, me diréis, de dónde

mundo tendrá siempre cierta reserva al tratar- ; proc, -den vuestras decepciones? ¡Ai de mí! yo

se de improvisar en todas sus partes uu siste- ;
temo por el porvenir, pnrque no descubro en

ma de pedagojia, uu tratado completo sobre . ella esa solidez de espíritu i de juicio sin la

un arte tan difícil, como el de formar esas jó- cual es imposible confiar en nada.

venes almas; i cuy,, mas bello éxito deberá ''"Mi vida tan nómade era un impedimento

siempre consistir én conservar las cualidades absoluto para la regularidad de sus estudios;

primitivas; en favorecer el desarrollo de lo na- ¡ por , sta única razón, yo la había puesto de

tural, los verdaderos encantos i las virtudes
'

ahorma interna, privándome así de las satis-

distintivas de lamujer. La condesa de Adelstan facciones del mas dulce de los deberes. No te-

no tenia resoluciones definitivamente decididas niénd, ,1a junto a mí mas que durante el tiemp. ,

sino en lo que respecta a los principios esen- ,

de les vacaciones, empleado todo en la íelici-

ciales—La rejeneracion de la sociedad se lie- dad de verla; i por otra parte, esperando
vara a cabo por medio de la mujer fuerte; siempre mayor progreso, habia dado poca hu

no hai educación posible para la joven sin la portancia a lo que hoi me conmueve tan pro-

relijion, sin mi buen cateeisnip i una sólida
,
fundamente. Hela ahí, pues, joven ya ele

piedad; la educación es, ante todo, la obra dioziocho años, después de haber pasado seis

de la madre que tenga en su corazón, si es
,
en el colejio; piadosa por instinto nías que por

una mujer fuerte, un tesoro inagotable de in-
'

convicción; dispuesta a hacerse apóstol del

tehjencia práctica i de abnegación; cu la edu- mundo, pero incapaz de demostrar con el ra-

eacion segunda, cuando la madre no es sufi- ciocinio una s, ,1a verdad relijiosa: jamas oeio-

eiente.es necesario no buscar otro concurso sa, pero sin una ocupación regular i seria;

que el de manos bien diestras, para que con- j poseyendo de todas las ciencias una idea yaga

tengan la imajinacion, bien puras, para que i superficial; habiendo a] acudicio una multitud

gobiernen el corazón, i bastante esperimenta- ele cosas, que no ha retenido; incapaz, por

das, para que dirijan el talento con método i ejemplo, deformar un juicio recto sobre un

discreción. carácter o mi hecho histórico; en una palabra,
Talvez se me agradecerá si mserto aquí ín- ignorante acerca del raciocinio, i susceptible

tegl-amento un ensayo de la condesa que fué ,

de todos los estravíos del espíritu; persuadida,
honrado con el voto del señor Obispo de Or- mas que todo, deque ella ha "concluido su

leans. "He recibido vuestro adornito; hai en educación" i rechazando con una especio de

él cosas mui buenas; i si os ocurriese escribir hon-or todo lo que le recuerda el estutbo. "\ ed

algunas otras, os ruego que me las enviéis ahí a la altana que estamos sobre el partieu-
siempre." Será bueno que no se olvide en cl lar. >0, quiero yo tener la pretensión de que

curso de esta lectura, que aquí se trata de la lo hubiera hecho mejor: no basta amar i que-

instruccion de las jóvenes de la clase elevada.
'

rer, para imprimir en estas creaturas queridas
No valdria la pena de escribir un plan de es- ! todo lo que deseamos ver en ellas, t, »d<

, lo que

tudiospara quien se propusiese edificar "gran- 1 ¡ai! nos falta a nosotras mismas, l'or otra par-
des virtudes vulgares sobre ideas infinitamente te, Juana era de condición difícü; i su carácter

pequeñas." ha ganado ciertamente mas eon el trato diario

"Querida amiga: vuestra excelente carta me con otras naturalezas, de lo que hubiera pro-

conmueve mas de lo que sabría espresaros; ella gresado estando en continuo contacto conmigo,
en efecto, se dirije a mis pensamientos habi- Yo no trato, por consiguiente, de desahogarme
tuales i a mismas íntimas preocupaciones, con vanos lamentos sobre el particular: en

Pero, ¿debo confesarlo? me ha hecho derramar , todo caso, la esperieneia habria venido de-

mas de una lágrima; porque, por penoso que masiado tarde; porque empiezo a sospechar
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que no so siguo jcnerabnente hoi dia el buen

i verdadero método de educación de las mují
res. Jjas que sobrepasan el nivel, de que pod

antes hablaba, o son naturalezas sujierioivs, o
han encontrado en su vida alguna avuda o

algún estímulo esceju-iona!.
"C.'reo haber encontrado la causa de este de

fecto demasiado jeneral; en cuanto al remedio, I

yo lo presiento, sin verlo aun distintamente.!

Es necesario, querida- amiga, que jtongamos
en común mis lamentos i vuestras esperanzas.

Vuestras hijas son todavía mni jóvenes, i nin

guna oxijeneia social os privará, de educarlas

vos misma. Tenéis, por consiguiente, tiempo

para reflexionar delante de 1 >ios; j>ara orar

mucho i evocar vuestros projúos recuerdos i

para presumir, según sus nacientes disjiosicio-
nes, cuáles serení los mejores medios j>ara el

feliz éxito de la obra cajáfal de vuestra vida.

En cuanto a mí, tomando las cosas en su con- ¡

junto, croo jioder decir: se enseña demasiado, o

no se enseña lo bastante, pero se enseña nial.

1." Los estudios en jeneral no están coordina

dos de manera que formen un todo, lleno de

vida, sustancial e interesante, que se ajiodere
vivamente de la intelijencia i jiernianezca en

ella; 2." Lo que en la enseñanza es indispensa
ble o importante no se halla bien deslindado

de loque es accesorio, i no se le consagra

bastante tiempo ni cuidados particulares; o."

Se enseña la letra i no el esjiíritu; no se busca ¡
ni la causa ni los efectos; se enseña, la filosofía

teórica, pero no la filosofía jiráciiea, la aplica
ción del raciocinio; -1." En íhi, i esto es lo nías

enfadoso, los estudios no son juvsentados de
una manera bastante interesante jiara que

desjiierten el gusto del trabajo.
"Todo esto, según mi humilde oj unión, es in

cuestionable; i el remedio seria fácil, si no se

tratase mas que de escribir en positivo lo que

aquí está en negativo. Tero hé aquí la mejor
ucasion de eselainar;

Lti critica es í.íoil, i ol urlt* ilit'it-il.

"Porque en fin, la cuestión se establece así:

hallar el medio de enseñar alas jé» venes la

gramátiea, el cálculo, la historia, la jeografía:
la. literatura i la filosofía, de modo quo les

quede un todo sólido, juntamente con el amor

al estudio.

"Dejo a un lado la gramática: su enseñanza

es invariable; i las mujeres en jeneral baldan i

escriben correctamente su lengua. Lo mismo

sucede con el cálculo: ninguna madre de fami

lia olvida en el dia el enseñarlo a su hija; i

nosotras no tenemos necesidad ordinariamente

de saber mas que las cuatro operaciones i el

sistema métrico. Si es jireciso alguna ve/.- i

con tal que el talento lo sopoi te—que se llegue
hasta la estraccion de raices; i aunque se

aprendan algunos jirincijúos de jeometría de

los menos difíciles, i, j>nr via de recreo, los

primeros elementos do las ciencias naturales,

El mejor plan para estudiar la historia i fi

losofar sobre ella ha sido trazado con mano

maestra jior líossuet, en el prefacio de su ad

mirable J>iscurso sabré la historia universal:

seria necesario citarlo todo, pero os envío al

gunos pasajes en que diri.jiéndose a su augusto

qu lo dice: "Ha sido necesario ante

todo," haceros leer en la Sagrada Escritura la

historia del pueblo de Dios, que forma el fun

damento déla relijion. Xo se os ha dejado
i<-qiorar la historia griega ni la romana, i, lo

que os era mas inqioitante, se os ha mostrado

con (sniero la historia de este gran reino, que
estáis obligado a hacer feliz, l'ero a fin de

e'\itur que esas historias i las qne aun tenéis

que ajuender no se confundan en vuestra in

telijencia, nada es mas necesario que el repre

sentaros distintamente, pero en resumen, toda

La sucesión de los siglos. Así, jiues, las histo

rias particulares nos refieren la serie do las

cosas ([lio han acontecido a un jmeblo en to

dos sus detalles; j>ero a fin de comprenderlo
todo, es preciso saberla relación que cada

historia jiuede tener con las otras, lo cual se

consigue jior medio de* un resumen, en que se

vé de una ojeada todo el orden de los tiempos.

Semejante res-armen, monseñor, os presenta un

gran espectáculo. Veis a todos los siglos pre
cedentes desenvolverse, jior decirlo así, en po
cas horas, ante vos; veis cómo los inqierios se

suceden los unos a los otros, i cómo la relijion
en sus diferentes Estados, se sostiene igual
mente desde el principio del mundo hasta

nuestros dias.'^ Así la historia universal abre

viada; en seguida con algunos detalles la his

toria antigua, la historia de laedad media i la

historia moderna; en fin, con mas detalles aun.

i con mas cuidado i tienqio, debe estudiarse

la historia de Francia, a la cual será mui bueno

juntar alguna vez la historia de Inglaterra, que
tiene tanta conexión con la nuestra. Tero yo

sujii imo absolutamente las otras
historias par

ticulares, que se encuentran en casi todos los

jirogramas; jiorque no se trata de aprender
mucho, sino de ajn'eiider bien i de preparar

un buen terreno pura los estudios ulteriores.

Así, jares, yo me limitaría a distinguir clara

mente cl lugar de cada- pueblo en el plan jene
ral, i sus relaciones con nuestro pais, del cual

me oc-nj iaria princijiahuente. Por último, según
cl orden adoptado por líossuet, i eon su jiro

pio discurso, estudiaría todo el conjunto hasta

Cario Magno, donde él se detiene, i resumirla

lo restante, siguiendo el mismo método. De

igual modo i jraralelaniente estudiaría la. his

toria déla Iglesia: ajuvnderia el conjunto délos

hechos, i desjiues los detalles, por é|iocas; i

procedería pormedio del raciocinio, teniendo la

mirada siemjire fija en la mano do Dios, que
es visible a los ojos de la le, i sobre cl tomo

do Pedro constantemente en júé, apesar de la
instabilidad de los imperios i de las dinastías.

"La jeografía es un apéndice de la historia;
los doa estudios deben marchar a la par.
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"En cuanto a la literatura, seguiría también el
mismo programa: según la época de la historia

que enseñara, haría estudiar la literatura an

tigua, la de la edad media i la moderna: en

Seguida, con detalles, la de nuestra Francia; i

¡>or fin, terminaría con un resumen jeneral;
tomando nota sobretodo de los escritores que

han formarlo escuela; de las causas que han

contribuido a desarrollar su jenio i a hacerlos

fructificar en el porvenir. Yo liaría aprender
de memoria, no el poema de la relijion, ni las

odas de líousseau. obras de segundo orden i

sin atractivo, sino lo que líossuet i Fénéloii.

Corneillo i Hacine, nos han dejado de mas

bello.

'■H-'sta, jior fin, el coronamiento délos estu

dios comj'letos: la filosofía i su historia. Esta

historia, la mas intert sante de todas, jnu-sto

que refiere los progresos del j Pensamiento hu

mano, no puede ser estudiada sirio cuando el

juicio del alumno está ya desarrollado i for

mad'.'. Entonces es la ocasión de hacerle co

nocer sumariamente la vid.a i las obras de los

filósofos mas ilustres, que han dado gloria a la

humanidad. Lo mismo tugo do la filosofía en

sí misma: en ella el estudio teórico debe ]~>re-
ceder a.l conocimiento práctico, cuno quiera
quo nada se jiodrá entender, si se carece de la

t -dad necesaria para haber largamente ejerci
tado el razonamiento. El razonamiento debe,
en efecto, ser aplicado a toda c!a-e de estu

dios jior la intelijencia de la institutriz: i, en

esto e-tí verdaderamente lo mas esencial de

la educación. Acumulad a diestro i u siniestro

. luchos, nombres i datos en la cabeza de una

niña, los olvidará mañana; i lo que es peor, la

fatigo» is. la fastidiareis i la di--gu.stan.is del

traba ji'>. Pero dad cuerpo a esos estudios, jior
medio de una sabia unidad en la disposición
de los detalles; dad vida a ese cuerpo, por
medir.) de la idea que en él haréis jerminar,
desarrollarse i predominar; acostumbrad a la

niña a inquirir por sí misma las causas i sus

efecto-; a hacer deducciones, según un jiunto
de vista, determinado de antemano: jumedle en

la rna.no el hilo de los sucesos del Enivorso.

como dice Bossuet, i le liareis 2 ñas sensibles

todas las cosas por la conexión que tienen t li

tro si 1 su n.Lvqniac.cjn avr- -ida por el racioci

nio, le consagrará un poderoso ínteres.

"He dicho que es necesario tener eomo jiun
to dt apoyo d; todos sus juicios un juineq 1 1

único: ese prineijáo me parece que debe ser el

j>rogreso hacia E>ios, pur medio de lo que nos

acerca a su perfección; es decir, lo verdadero, lo
bueno i lo bello. Así es que, al juzgar la histo
ria, es necesario ver en los acontecimientos i
en los hombres, los ajentes que han traído in

sensiblemente, o causado directamente, el pro-
preso o la decadencia en la prosperidad reli

jiosa. moral, política i material de un pueblo:
en seguirla, volviendo la hoja, considerar su
influencia sobre las letras i las artes, porque
todo está contenido en el orden moral; i la

filosofía, no es pnr otra causa la ciencia de las

ciencias, sino porque enseña la relación íntima

de todas las cosas entre sí. ¿I qué estudio hai

mas interesante (pie este? Mostrar el dedo de

Dios, que aparece siempre i en todas partes;
l-i rcliji n -zv]y.A:neí *-. íolcv;os'1 do too s los

obstáculos, inspiradora de todo progreso i de

toda civilización; los acontecimientos prestan
do mi concurso al mismo Improvidencia], el

i.-ino de Jesucristo; las amenazas i las j>rome-
-as evanjélicas constantemente cumplidas; la
incredulidad i la corrupción de costumbres

llevando constantemente al abatimiento de lo.s

imperios, i a la decadencia de las h tras i la**?

artes; en una palabra, ensenar la filosofía de

la historia, mas propia que ningún otro estu

dio j>ara fortificar el alma, elevar el espíritu i

dilatar nuestros horizontes.

"Tengo el pesar de haber manifestado do* una

mam ra mui imperfecta lo que vislumbro sobre

el ] articular. Ayudadme, querida amiga., con
v;r str.is ideas; i, mediante nuestras oraciones,
obtengamos para almas mas dignas la luz que
buscamos en vano.

"Junio de 1803.

Julia, condesa de Adelstan."

Er s consejos i las críticas que se espresa.n en

esta carta, no perderían mucho de su oportuni
dad, si s*. tUrqu *o:n a 1 1 educación de los i ve

nes. En los liceos, lo mismo que en otras par
tes, no se estudia mas que la letra; no se en

seña mas que lo mataría! de la historia, de la

literatura i de las ciencias. Yo no precintaré
dónde están las mujeres de mundo, sino dónde
están los hombres de nuestra época que sean

capaces de escribir, al correr de la pluma, pa
jinas como las que dejo citadas sobre la histo

ria, «obre el arte, sobre la filosofía i sobre el

dogma cristiano. Los jirogramas universitarios,
diga de ellos lo que quiera Mr. Duruy i otros.
no conducen en el dia mas que a credenciales
de incapacidad i a diplomas de ignorancia. He
■dente satisfacción al decir, de una dama estu

diosa e instruida: es una mujer del siglo XYIII;
¿no cetaria bien llamar igualmente hombre de
otra, edad a aquel que tiene prineijiios. i que
sa.be raciocinar".

XII

LA VIDA SOBRENATURAL EX EL MATRIMONIO.

Tona de esas mujeres saldas, que vo no me

preocupo en defender de las severidades de
José de ALtistre, Mme. la baronesa de Stael.
no pudo contener su admiración un dia que
acababa de oír- leer las palabras de la bendi
ción nujx-ial. 31. de Corbigny, prefecto de

Loir-et-í/her, fué quien, después de una comi

da, arrojó en medio de la conversación un elo-

jio de las oraciones de la misa por los casa-
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dos; poniéndose a recitar esta pajina do núes- restar la invasión del sensualismo moderno;

tra liturjia, llena de una inspiración tan alta i es preciso que heroicas jóvenes se consagren

tan poética: por millares, para salvar el alma de la Eran-

"¡Oh, Dios! que por medio de vuestro poder cia; pero la Iglesia colma con sus bendiciones,

habéis creado de la nada el universo; i (¡ue, i Jesucristo recompensa magníficamente!
'

a

desde el principio, después de haber hecho al esas nobles mujeres, que en medio dol siglo
hombre a vuestra inníjen, le habéis dado, para preservan del naufrajio jeneral, i enardecen al

ser su ayuda inseparable, a la mujer sacada soplo de su amor la fé, el esp'riíu cristiano i

de él mismo i formada por vuestras manos; la piedad de las antiguas edades, l'io IX lo

enseñándonos así, cómo debe ser indisoluble ha dicho muchas veces; i re, iememente lo re-

loque vos habéis instituido en la unidad; ¡oh petia a una driata
••

-v. do señoras: 'T.is t:~.-

Dios! que habéis consagrado el matrimonio, jeros pueden trabajar mucho en bien de la so

por medio de un misterio tan excelente, que la ciedad; porque una mujer piadosa _i sabia vale

alianza nupcial es la imájen de Jesucristo i de un tesoro. En mi calidad de Vicario de Jesu-

su Iglesia; ¡oh Dios! por quien la mujer es uni- cristo, tengo derecho para servirme de las

da al hombre, i que dais a su unión íntima mismas ],alabras que él: "¡Oh padre, preservad-
una bendición, la única que no liava sido qui-, las do todo mal, protejedlas contra las pérfi-
tada por el castigo del pecado orijinal, ni por j das insinuaciones de los impíos: l'ater sánele,

la sentencia del diluvio; mirad con benignos serró eos in nomine, tuo."

ojos a vuestra sierra, que, debiendo ser unida ¡
Sabemos ya eon qué elevación de miras la

a su esposo, implora vuestra protección; ha- condesa de Adelstan apreciaba, la misión de

ced que su yugo sea un vugo de amor
i de paz; las mujeres; mostremos el i lo con que ella

haced que, casta i fiel,'ella se despose eu Je- misma llenaba su vocai-i,,,,, re.-pecto de su Je

sucristo; que siga siempre el ejemplo délas liz esposo; indiquemos los frutos de santidad,

mujeres 'santas; que sea amable con su marido que en el estado conyugal produjo en ella la

como Raquel; sabia como Reboca; fiel como gracia del Sacramento. Es siempre, como va-

Sara; que el autor de la prevaricación no en- ,
mos a verlo, el vuelo sublime de un alma, que

cuentre en ella nada que sea de él, que i er- no puedo contentarse con lo terreno, i que no

manezca firmemente adherida a la fé i a la encuentra reposo mas que en Dios; que impri-

práctica de los mandamientos. . . . que, para me a su amor i a su vida, a su propia existen-

sostener su debilidad, se arme do la exactitud cia i a la de su Enrique, una vigorosa mipul-
de una vida arreglada; que su poder le con- sion sobrenatural. La amable Raquel, amabilis

quiste el respeto; que se instruya con eclestia- viro, no subía con mayor rapidez en compañía
les enseñanzas («' doctriids celestibiis , riidi- ■. de Jacob aquella escala de oro que va a per-

'(,.) que obtenga de vos una dichosa fecundi- derse en Dios.

dad; en fin, que su vida sea pura e irreprocha- I (Estractos del diario).—"Considerar en un

ble para que pueda llegar al reposo de los | alma la imájen de Dios i aficionarse a esta

santos i al reino del cielo." I imájen; trabajar cada dia por perfeccionarla
Muchos sabios escritores i mujeres sabias a fin de unirse a ella cada vez mas; he ahí el

habrán agotado su jenio, antes de imajinar una amor!

concepción mas perfecta del matrimonio, do la —"El alma, siempre libre en su vuelo, debe

dignidad i de los deberes do la esposa. El amar en la pureza i en la luz; las tristes som-

buen sentido de la condesa Julia no le permi- bras de los pobres amores de la tierra no de-

tia pretender, como tantos otros do nuestro ben velarle el reflejo de la eterna dilección.

tiempo, inventar lo quo el cristianismo propo-
'

Sí, yo lo veo, Dios mió; yo veo a ese santo l

ne, ya hace tanto, a la mujer como cl objeto puro amor, todo radiante de esperanza i de

de sus mas jenerosos esfuerzos, i como la úl- inmortalidad; haced que él atraiga cada vez

tima espresion de su belleza moral. Toda pe-
'
mas mi corazón, i haced que comprenda tam-

netrada de los sentimientos cristianos, los
:
bien su belleza, su dulzura i su profundidad

vertía en máximas dignas de ser recojidas, i -aquel, que yo quiero amar mas i mas en vos.

en actos de virtud mas dignos aun de ser re- —

"¿*No es acaso la giacia mayor, que Dios

comendados a la imitación. Ella sabia que si me haya hecho, esta disposición para sufrir

la perfección cristiana tiene en el claustro un cualquiera cosa contraria al ideal cristiano,

asilo privilejiado, no es por eso cosa rara cl ! que se cierne sobre nuestra vida, i no puede

'encontrarla en el santuario de la sociedad do-
'

borrarse de nuestras almas a pesar del positl-

méstica; i, si alguna vez un suspiro reprimido
a medias traicionaba su pesar de haber

visto

cerrarse ante ella las puertas del convento, no

creia sin embargo estar en el mundo fuera de

su destino i de los senderos divinos. El Espo
so de las vírjenes no se desdeñó de asistir a

las bodas de Cana; la vida do familia puede
tener su apostolado i aun su martirio. Lejio-
nes de vírjenes serian necesarias para contra-

vismo de la existencia? Irito es ocasión do su

frimientos continuos i desapercibidos: pero

¡cuánto el alma se desata i se esplaya, por me

dio de esta aspiración constante hacia todo lo

quo es espíritu i luz! Acordadme, Dios mió, la

gracia de no aficionarme a nada que yo no

hallo en vuestro sonó. Sí, desatadme de todo

lo que pasa, de todo lo quo es oi-gullo, vani

dad, nada; hbradmo de los pensamientos, de



los deseos i de las esperanzas, que no se diri

jan a vos." (Setiembre de Isr, ,, —i obrero

del Suri >

■

Estractos délas cartas.*,—"Si téi supieses.

amigo querido, ¡cuánto me preocupa incesan

temente el pensamiento de tu ulna! Dios me

es testigo de que siu tí la vida s.-i-ia para mí

desierta i vacía; poro rn alma me ,-s mas cara

oue la vida, en tal grado que yo no podría es

presarte todo lo que siento a este ie-peeto... .

— "Me preguntas qué es lo que yo entiendo

¡„, remar tu. aliña mas t¡ne tu vida, ¡l'ues, bien!

vo pienso muchas veces que me dormilia en

paz en Dios, cuando sea necesario que aban

dono este inundo, si yo no te dejas.- en pos de

de mí; no porque me crea uecesa-.ia para tu

salvación— ¡uo permita Di, -s que tenga tal pen
samiento!—pero, en fin, 1 >ris se ha servido d>.

mí, por mas indigna que de ello sea. para con

ducirte i conservarte para El; i sé briu que si

te dejase, tu vida estaría llena de peligros i

amenazas.

"Así, cualquiera que fu, se mi dolor al cerrar

te Os ojos; ,1 verte morir santamente, el juz

gar a tu alma querida en el seno de Dios, al

abrigo de todo mal, me causaría uu gozo tan

íntimo i tan divino, qu-- mi duelo carecería de

:,u:..:e:eer Me j.aia
. alia que se llábia ahril'to

para mí misma uu rincón del cielo, i que at,,;i-

ua parte de mi ser participaba de tu felicidad,
a pesar de las amarguras

de la ausencia. l'e

ro. ¡Dios sabe lo que hace! yo he sufrid., por

tu alma; i El lia muerto para redimirla. Así.

pues, te abandono a su santa protección del

mismo modo que lo hago respecto de mí mis

ma; segura de que El nos reunirá allá arriba.

cualquiera que sea el medio de que se sirva

para llevarnos ali i ....

—"Croo que nuestros modos de ver son de

masiado limitados para juzgar de lo que ,-s

mas o menos útil a nuestra salvación. Por con

signante, vale mas dejarse en manos de Dios,
i hacer! i único piloto de nue-tra nave. Pero,
lo que es preciso no cesar de pedir, es ser reu

nidos en la otra vida; i que e! primero de no

sotros que allá se dirija, atraiga seguramente

al otro para que tome parte en los mismos

gozos. SO mi mui amado, no temas; ¿uo sien

te, en los latidos de tu corazón, que tu amor

durar;', toda la eternidad, purificado i transfor

mado por el amor de Dios? ¡Oh! cuánto com

padezco a los que consideran do otra manera

el matrimonio, i no ven su supremo comple
mento ,.n el seno de Dios!" i'.t, ló i -'.' de se

tiembre de ls,i;s.)

(Tiernos Santo de loTOo—"He recibid'-, es

ta mañana tu carta, en que me hai 'las también

acerca de tu ,1,-seo de amar a Dios.— ¡Ah! si

yo lo amase, dices, como te amo a tí, no esta

ría inquieto.
—

r'.I'ero acaso este amor no es

siempre o! misino? porque el amor no puede
venir sino de Dios. Lo que tú amas en mí mas

que todo, es lo quo no morirá, es mi alma.

Tú preterirías verme morir antes que verme

perder mi alma: por consiguiente, tú amas a

Dios ,-n mí. Ademas, tú das gracias a Dios,

de que me conserve para tí. Yes, pues, que
el

amor de Dios se mezcla inevitablemente con

todo otro amor, que es según su corazou; por

consecuencia, cuanto mas me ames así. tanto

mas te aproximarás al amor de Dios. Tú sa

la s que todo en el mundo material es un re-

ilejo del mundo espiritual. ¡Pues bien! para

amar a una persona sobre la tierra, es preciso
con,,,-, ría, es la cosario vivir en mía intimidad

habitual con ella; pues, igual cosa sucede con

respecto a Dios. Para llegar a amarle, ,-s pre
ciso hacerlo entrar en todas las cosas, i de to

das las cosas elevarse a El; i esto no es nego

cio de un solo dia. Desear amarlo, es ya una

gran cosa; porque El es quien ha dicho: "¡Paz
a los hombres de buena voluntad!

'

La pía-losa condesa no dejaba languidecer

la buena voluntad de su marido: sn celo, cons

tantemente en vela, buscaba todas las oca-io-

nes i no omitía ningún medio para coronar la

obra comenzada la víspera de su matrimonio.

Su primor cuidado fué de recordar a Enrique
la reo.'.ucion que habia

tomado de estudiar a

fondo sn relijion; de hacer su fé tan ilustrada

eomo lo fuera posible, al mismo tiempo que

absolutamente inconmovible a los ataques de

la incredulidad contemporánea. Dios habia in-

fundido en el corazón del convertido un pro

fundo d-'seo de arrojarse de lleno en brazo j
del cristianismo, como en un baño de vida, i

retemplar , n cierto modo todo su ser i todas

sus faculta, los por un nuevo bauti-uio. Jamas

sintió él la tentación de despreciar o sofocar

ista disposición jeneral i fundamental de bus

car a Dio. franca i jenerosameiite, por m, 'lío

de la intelijencia i del corazón. En esto la ac

ción de Julia tenia un punto de apoyo sólido:

¡lia incitaba sin tregua a su marido a que

reflexionase sobre las cosas déla relijion, a

ipie se diese cuenta de las pruebas de nuestra
té i de las dificultades que podían turbar su

pensamiento. Los puntos capitales de nuestra

relijion habian vu, lto a encontrarse iluminados

,-n él espíritu de Enrique; no solamente Dios,

,1 alma, la lei del deber i la vida futura, sino

también la necesidad de la revelación, la di

vinidad de Jesucristo i la institución déla

Iglesia. En cuanto a los detalles, algunas obje
ciones surjian; algunas dudas se presentaban

para oscurecer el esplendor de la verdad. En

tóneos era cuando Julia acudía tu su ayuda
con la grande erudición cri-tiaiía qu,- la ador

naba, d.dri.y cal, dilra , r,.Uta. Sobre todo,

ella tenia art-- jaira hacerlo orar, confesarse i

comulgar. Dirine que era una madre que

diríjia a su hijo; enseñándole a creer i a puri-
tiearse: alejando de su alma joven el vicio i el

error. Por esto, ella le decia: "En algunas
oi-arianes me parece que te amo menos como

¡i ,.-poso que como a niño. \o te he eiij.n, Ira

do para Dios con tantas lágrimas i suirimi, -li

to-, qu-, cuando te veo volver atrás, o-peri-
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mentó uua amargura ineaplicable. Veo cada ¡

dia mas claro en cuánto grado me perteneces,
i ores otro yo. Mi corazón está oprimido pol
las angustias del tuyo."
Algunas de nuestras lectoras van a decir

que los presentamos un modelo impractible.
¡Los maridos no toleran tan fácilmente que se

[es predique! Esto es mui posible, especial
mente cuando so descuida con respecto ¡i ellos,
la mas esencial de las obligaciones de una

mujer, que es la sumisión i la abnegación; si
ella ha aprendido mal su catecismo i tiene una

falsa piedad. Que no haya demasiadas exhor- i

taciones, ine parece mui bien; pero que haya ;

siempre mas virtudes i mas sacrificios. El

perfecto cumplimiento del deber es el primer
elemento de atracción i de triunfo. No gana
reis el alma, si no ganáis el corazón i lo rete-

neis por medio de la completa entrega de

vosotras mismas, i de la absoluta renuncia del
amor propio.

(Continuará. j

EL CAl'TIYO

Cual estatua impasible cl centinela
De un torreón apostado está en la cumbre

Desprecia su dolor, i alegre canta
Dulces trovas al lado de la lumbre.

Sus miembros el cautivo fatigado
Arroja entumes en el duro suelo,
I con afán prolijo busca en brazos

Dol sueño bienhechor algún consuelo.

Duerme el cautivo i sueña con su patria
I sueña eon su cara i dulce madre;
I Dios del alto cielo lo bendice

I sus paternos brazos hacia él abre.

Vé cual sombra fantástica entre nubes

Disiparse el dolor que lo atormenta,
I alejarse perciben sus oidos,
El furioso bramar do la tormenta.

I la dulce ilusión de libertad,

Vaga en torno d<* su alma placentera,
La acarician las brisas de la patria,
Que vagan por el bosque i la pradera.

I la dulce esperanza se le acerca,

I torna a su mirar fuego de vida,
I en suavísima luz su pecho innunda,
Cual visión de los cielos descendida.

Ardientes son las brisas del desierto,
Son tristes los recuerdos del cautivo,
Mui amargas las heces de su cálizf

Negro su porvenir i fujitivo.

Era una noche tormentosa i triste,
El mar azota eon furor bravio

La lóbrega mansión do un desdichado

Presa del agareno poderío.

¡Cuan largas son las horas de la noche,
Cuan pesado el latir del corazón,

Cuando ríjidos hierros acongojan
Al estranjero en mísei'a prisión1

sp;La luna solitaria en el <

Le envia melancólico i'ulgf

Que .se refleja en su estenuado rostro,
Cual pálido destello del dolor.

Arrancado del suelo de su patria,
Sin padre, sin hogar, sin dulce amigo,
Cual nave sin timón vaga en los mares,

Cual paloma en desierto sin abrigo.

De los suyos recuerda el tierno afecto,
Sn.nte su llanto, escucha su jemir
I en lugar de consuelo, recio viene

Nuevo dolor su corazón a herir.

Silencio i grueso muro lo circunda,
I del cerrojo el bronco son lo aterra,
Todo a voces le grita; desespera,
Va no tienes consuelo en esta tierra,

I una voz melodiosa a su alma llega
Que acompañan las cítaras del cielo,
I le dice: "En la altura uu Padre tienes

Que al mísero es dulcísimo consuelo.

"Es un Padre, un Amigo Omnipotente.
No hai cadena tan gruesa que no rompa.
Ni muro tan robusto que no caiga-
Al sonar de su voz la augusta pompa.''

Mientras divaga en este arrobo, el ronco

Crujir de los cerrojos lo despierta,
Estremécese su alma i con la idea

De la muerte (pie llega queda yerta.

Mas no el sañudo rostro del verdugo
Al mísero cautivo se presenta,
Rompiendo brusco su feliz ensueño,
I trocando su vida en muerte lenta.

La figura de anciano venerable,
Que de Idanco ropaje está cubierta,
Cou plateadas hebras por cabello,
Penetra eomo un ánjel por la puerta

Hacia el cautivo avanza, lentamente,
I le tiende sus manos demacradas,
Lo estrecha cariñoso entro sus brazos.

I le dice:
'

lus penas son pasadas;

"La madre de Mercedes me ha traído
Levanta hermano tu marchita sien;
He cruzado los montes i los valles,
En alas de su amor para tu bien.
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"La lei del -Alcorán forjó tus hierros,

Rómpelos hoi la dulce lei de Cristo,
Tienes hogar i patria, vuelve a ellos;
Yo soi feliz porque tu bien conquisto."

Santiago, 2-4 de diciembre de 1873.

Benjamín Puerta de Vera.

LA IGLESIA PERSEGUIDA.

No con rayos de gloria i resplandores,
¡Oh! dulce esposa de Jesus divino,
El coronó tu frente; como herencia

Te ciñó sus espinas.

Fué el Calvario tu cuna misteriosa

I a la sombra mecida del martirio

Para sufrir, naciste, e ir peregrina
De cien jeneraciones.

I tal te vieron ellas; i pasaron
Con su orgullo i blasfemias i crueldades,
Con sns dioses i sectas i delirios

Que el tiempo ha devorado.

Si de los siglos en las viejas alas
Los hombres desparecen i sus obras,
¿Quién eres tú que vives siempre joven

I perseguida siempre?

Te presentas apena, i sanguinosos
Rujieron los tiranos, i robustos,
Armados de la muerte para ahogarte

Sus brazos estendieron.

¡Insensato furor! tu ser divino

Sus huesos conturbó, secó sus fuerzas;
Mas de lagrimas ¡ai qué inmenso lago

Abrieron i de sangre!

Mar de sangre fecunda i jenerosa
Estremeció la tierra, pretendiendo
En sus hirvientes ondas sepultarte,

1 fué el intento vano ....

Mas pura i varonil te alzaste luego
I el mundo te adoró; i a aquellos monstruos*
La maldición universal abrasa

En el tártaro horrible;

Mientras tu avanzas majestuosa i bella,
Por mil i mil falanjes escoltada
De mártires gloriosos i sublimes

Que mi vista deslumhran.

No manejan la espada esos guerreros,
Se presentan i atraen i cautivan;

¡Cuan dignos son do tí, que así tú vences,

Así luchas, oh Madre!

Así triunfas del tiempo i de la muerte,
Que no morirás tú, divina Esposa,
Del que en tí nos enjendra a eterna vida

E inmortal te proclama.

Es misterio tu historia, siempre nueva

Que a todo noble corazón enciende,
Toda amor i bondad ¡i en locas iras

Te persiguen los hombres!

¿Cuál es tu crimen, bondadosa Madre?

¿La verdad enseñar i las virtudes,
Verter la dicha, i en tus puras alas

Remontarnos al cielo?

De bárbaros feroces i desnudos

Hicistes hombres dignos, venturosos;
Tus beneficios contra tí volviendo

No desmienten su raza.

Enseñastes a hablar, i te maldicen;
Sabias leyes, i sin lei te juzgan;
El trabajo, áurea llave de riqueza,

I aun el pan te arrebatan.

De tí aprendieron el valor sublime
Las ciencias i las artes; prostituidas
Destrozar quieren el materno seno,

Te insultan i desprecian.

La santa libertad, al despotismo
Hiciste respetar; i sus cadenas,
Los que vieras esclavos, hoi te ofrecen,

I rien los tiranos.

¡Necios! olvidan que tronchadas caen
De esa tu mano al misterioso tacto

I libre i joven hollarás la tumba
De inmensa apostasía.

Tú no puedes morir; ¡mientras que odiosas
Plantas malditas cubrirán la huesa

De los cine hoi te persiguen como tantos

En los pasados siglos! . . .

Bello sol de las almas; no envejece
El vivo luminar que sabia mano

En la bóveda inmensa entronizara,
Miróle Dios, i brilla.

Su mirada de luz incstinguible
Le hizo rei de los astros, flotó el dia

Cual su manto imperial ¿quiénes detestan
Su lumbre bienhechora?

Los monstruos de la noche i el insecto

Venenoso i traidor. ¿I quién sus rayos

Intenta arrebatar? la débil nube

Que nace, pasa i muere.
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Así también, así, Iglesia santa,
En la mano de Dios antorcha eterna,
Podrán tus enemigos lo que pueden

Los del astro del dia,

Vientos que ajitan tu perenne llama

I en mil torrentes de esplendor la estienden,
Antes el sol apagarán los hombres

Que no tu luz divina! ....

Esteva n Muiíoz Donoso,

m&¡ . -o» ..!=.--

LA MARIPOSA I EL NIÑO.

Era una tardo serena;

Mansa el aura remecía

La flor que de aromas llena

En una floresta amena

Su bello cáliz abría.

Allí fugaz mariposa.
De una en otra de las flores,.
Posábase caprichosa,
Luciendo do su ala hermosa

Tomosolados colores.

En su vario movimiento

I en su volar insconstante,
Mui mas rápido que el viento..

Cortejaba a un pensamiento
O a la azucena fragante.

l'n niño que la veía

Con tanta gracia i presteza
Ostentar su gallardía,
Sintió que su pecho ardía

Por hacer de ella su presa.

I entonces dijo: "¡A las manos!

Que si cojerla, a fé mia,
Es una obra de romanos,

No serán esfuerzos vanos

Los que yo haga en este dia.

"I si conquisto la gloria
De prenderla, como espero,
Celebraré esta victoria,
Como celebra la historia

Las hazañas del guerrero."

Así dijo, i en pos de ella
Mas veloz que una centella

Corre a alcanzarla en su vuelo;
Pero, esquiva, mas (pie bella,
Burla mil veces su anhelo.

Ora tranquila se anida

Sobre el cáliz de las flores,
1 allí del aura mecida

Estar parece dormida

Al son de dulces rumores.

I ora el murmullo del viento

Por los espacios pase;-.,
Burlando el osado intento,.
Con su raudo movimiento,
Del que cojerla desea.

El niño eivtretrnto ufano

Creyendo siu a la gloria,
Mil veces tiende la mano,

Pero jai! que la tiende en vano;;

Es su esperanza ilusoria.

Mas, al fin, la mariposa
Ya de volar fatigada,
Adormecida se posa

Sobre nna encarnada rosa,

Del verjel la mas preciada.

"Llegó el instante deseado,"

Dijo el rapaz, i mui quedo
Acércase confiado,
Mas de súbito turbado

Se aparta i dice: "No puedo. . . .

"So mueve ¡me habrá sentido!.

Pero, nó, que es solo el viento

El que la rama ha movido ....

Ella otra vez se ha dormido ....

Logrado será mi intento."

I el ojo fijo en la rosa,

I con aire mui ufano,
Mas con ansia temerosa,
Sin jiensar en otra cosa

Alarga quedo su mano. . . .

I al jiunto el insecto,
Con su ala lijera,
Remonta es la esfera

Cual brisa sutil.

I súbito el niño

Despide un lamento

Que un grave tormento

Pareco advertir.

Mil rudas espinas
Sus manos clavaron

I crueles tornaron

Su dicha en pesar.
Bañadas en sangro

Sus manos veía

I asaz maldecía

Su antojo fatal:

"¿Qué haré yo ahora

Tan lastimado,
Tan desgarrado,
¡Pobre de mí! ....



"Mientras que esquiva
La mariposa
Mas orgullosa
B enlame así?"

I en tanto «pie lamentaba

t niño su suerte dura,
n anciano que pasaba
■pie su queja escuchaba

-i le hallo con dulzura:

ni} ug; >>h
1

tu llai

on e*-ia triste aventura

la ir. j- n del quebranto
!•* enjcmlra el placer, i cuánto
- amarga su dulzura.

"I en esta ilusión perdida
!'ii tus crueles desengaños
■i: templa lo que es la vida. . . .

uánto su rucha es mentida!

nauta hiél dejan los años!"

Rodolfo Yero .vea Antúxez.

UN ARTICULO

que rAi;E( i: sin r;És ni cabeza.

i A MI AMl-.ü I"i¡A>'t.SOX (.H_U\)

Hai peticiones, querido amigo, a las cuales
no pueril' negarse el hombre que se encuentra

en determinadas circunstancias con respecte)
al solicitante.

Estas j< in raímente son orijinadas por la

demasiada licencia que algunos se permiten,
ya por su carácter mui poco escrupuloso en

materia de urbanidad, ya por su misma sim

pleza; bien qu*1, a esta última causa, no se le

reconoce hoi el valor o el alcance mas insig
nificantes; puo-to que en estos felices tiempos
se ha ordenado a la .* X. calad• ni que vaya
a tomar aires Vjos del mundo. Porque pasaron
las épocas tranquilas en quo los muchachos

de ly años, permanecían metidos en lo mas

recóndito del hogar, ocultos bajo las polleras
de la mamita; i en los cuales, antes de andar

haciéndose enamorados, con sombrero de pe

lo, junquillo, guantes i puros largos i rollizos—

pero de a cinco centavos—i pareciendo mas

bien figurines de carne i huesos que hombres

dotados de intelijencia, se estaba recibiendo

del papá las lecciones i consejos necesarios

para comportarse en la sociedad con modestia

i delicadeza.

Pero, amigo, ya dirás para tus adentros, tú

que eres partidario acérrimo de lo claro i con

ciso;
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—Esto es charlatanear demasiado. ¿Qué se

habrá imajiuado este gaznápiro, que está per
diendo su tiempo en use rilar una porrada de

disparate sV

Aguarde, amigazo, tenga paciencia i resig
nación, que ya vamos al grano.

¡Huin!. . . Si todos pensaran como tú, Franc-

son; si fuera lei obligatoria el esponcr la idea

con la mayor concisión posible, pobrecito de

mí i de tantos escritores—de a tres por real
—

¡ que solo tenemos una ideilla o mas bien una

■ ilusión de idea cada tres años, con mas una a

cada cuatro. ¡Mala peste nos atraparía!
IVro, c-n fin, abordémosla cuestión.

¿Qué misterio hai para que el hombre—

hablo i n jeneral—se regocije observándolas

costumbres i los hábitos ajenos, i no los que

le son peculiares; le guste solicitar de todos i

por todos medios, i no ser ocupado por nadie,
ni de ninguna manera?
La cuestión es bien ardua a la verdad, Í tie

ne sus púas que no permiten manejarla como

a una cosa cualquiera.
S' ai parte integrante para evitar un traspié

i, tras cíe él, una risible caida, la prudencia i

la moderación.

Si yo fuera un filósofo, o a lo menos, un so

fista injenioso
—

qm es lo mismo para d caso—

resolvería cl asunto, desarrollaria esas enma

rañadas proposiciones en tres o cuatro pala
bras; i para fundar mis asertos, pruebas daría

que, aunque falsas, a verdades incontestables

so asemejarían; i jior cierto que entonces la

fama no habia de faltar.

Pero el hecho es quo

Xisoi fibXfa
yi soi's.fs'/a
AV tengo drdos

Pora organista.

Sin embargo, el individuo, condenado en la

tierra a las penalidades i al trabajo, tiene su

lumbrera propia: el criterio de su roion.

Pues bien, ayudado por ella, vamos pul
seando la materia i resolvamos el asunto bien

o mal.

El mundo es mundo, amigo Erancsnn, i (-sta

palabra encierra con enérjica concisión todas
las esplicaciones que darse pueden sobre lo

que trato en estas líneas.

A cada prójimo le agrada divertirse i pasar

la vida del mejor modo posible, con tal que no
sea a costa de su persona. I por cierto que

esto no hai que ponerlo en cuarentena, porque
es la cosa mas natural.

Todos, quitados los que han merecido una

gracia especial del cielo—que no son muchos

a la verdad— tienen su amor propio i no pue
den resolverse a sc-r una nulidad completa, un
cero a la izquierda. Pues bien, esos individuos

I quieren vivir engañándose así mismos; no

desean reconcentrar los rijos de su espíritu en

su propio ser. pues do ese modo se l.s paten
tizaría la realidad en toda su terrible miseria,



e indudablemente que no les conviene seme

jante verdad, i por eso le escabullen el cuerpo
de una manera i con una perfección admira
bles.

l

Solo se ocupan do examinar las personas,
analizando sus actos i sus inclinaciones, dán
dose por este medio un valor efímero que li

sonjea superabundautcmente su vanidad i que,
en resumidas cuentas, todo puede reducirse

a. . . . itada.

I no es mas.

Tú, como buen muchacho i poeta, te has

acostumbrado a mirar las cosas por su lado

hermoso, en una perspectiva encantadora, i
me dirás:

—¡Hombro, qué mala idea tienes del jénero
humano! ¡Yaya! me está enfadando mucho lo

que dices. Acuérdate del adajio- "El ladrón

cree quo todos son de su condición."

Apacigúate, Francson, apacigúate. ¿No sa
bes, por ventura, cjue es imposible contentar a
todos? Unosmurmuran, otros alaban, otros son ¡

indiferentes.

Pero, en fin, me alegro de que to enfades tú

mas bien que otro; porque, aunque rabiarás

un poco, como eres mi amigo, pronto desapa
recerán esos disgustillos; al paso que si fueras

un desconocido, me maldecirías quizas i lle

garías hasta tacharme de picaro. Mas voi a sa

tisfacerte sin embargo.
En cuanto a lo de quo si es mala o buena

idea la que de la humanidad me he formado,
es difícil resolver, porque la cosa tiene sus

pelillos, como se dice. . . . Seria, preciso saber

si es falso o no lo quo anteriormente afirmo.

Poro en fin dejemos esto, i a quien le pique
Ahora resolvamos la aplicación del adajio

que tan acertadamente has traído a cuento.

No tengo por qué negar que me considero

el mortal mas inútil quo ha pisado jamas la !
tierra; i no creas quo lo digo por modestia.

¡Lejos de mí semejante propósito! Pero te

aseguro quo no me mezclo en esto de ir a ob

servar el comportamiento de las beatas en los

templos—como sé yo que hai quienes lo ha

cen-—ni de ir a examinar si muchos mocitos

van a misa solamente a fijarse en las chicas i

a dar mal ejemplo a los que los ven.

Pero si persistes en tu obstinación, no ad

mitiendo lo que te asevero, no tengo mas que1
decirte;

- Unen provecho te haga, amigo testarudo.
Pujemos adelante.

El mundo, Francson, so compono do vícti

mas i de verdugos. No es necesario ser un le

trado ¡tara llegar a eonvencerso de tal cosa.

Bien pudiera objetarse quo es asegurar dema

siado; yo sostengo con todas mis fuerzas que
es la purísima verdad.

Véase sino.

Vamos a los tribunales. ¿Qué notamos ahí?
Los señores jueces, con el testo de la lei en

su nente, dilucidan conforme a derecho las

innumerables causas i embrollos que dia a

dia, hora a hora, llegan a demandar su fallo

justiciero.
¿1 puedes suponer que ni por un instante

existirían esas frecuentes rencillas sin uno que

hiciera de verdugo, sin otro que huhmra proba
rlo las asechanzas, los ilícitos manejos del pri
mero? Nó.

Lleguemos al paseo.
Cuanto joven se encuentra en él, alegre, sa

tisfecho, dejando trascurrir algunos breves

instantes de la vida, lejos de la fatiga i de los

rudos golpes tpie son la herencia de ella. Tal

vez mui cerca se encuentra también la envidia

o la enemistad, lanzando sobre su honra o so

bre sus personas corruptora ponzoña.

Aquí víctimas i verdugos.
Fn una fábrica.

¿Yes esa multititud de operarios que se aji-
tan sin descauso? ¡Ab! ellos son víctimas déla

miseria. Los ves en el taller consumir su vida

entera en medio del trabajo, i al término de

su carrera no tienen con frecueneia un solo

centavo que dejar a sus hijos, a su esposa

débil.

Penetra en el hospital, penetra en la cárcel.

penetra en el hogar, i en todas partes encon

trarás quienes sufren i quienes hacen sufrir.

Víctimas i verdugos.
Si un solo hombre existiera en la tierra, ese

hombre seria ambas cosas.

¿Te parece exajerado? No lo es.

Tú que, como antes he dicho, eres poeta,
cuando haces verséis ¿no tienes qué pensar?
¿no necesitas obligar a la intelijencia al traba

jo? ¿no tienes <pie escribir, en fin, los versos

quo la musa te inspira? ¿me negaréis ahora que
eres la víctima de tu voluntad i por consi

guiente que tú eres tu verdugo?
Hé aquí por qué al hombre le gusta solicitar

de todos Í por tudas medios i uo .*-'< r ocupado por
nadie rn de ninguna manera.

Es natural (pie i ^refieran ser perjudicantes
antes que perjudicados.
I aquellos mas allegados mas daño se cau

san. Pues se hallan en tal situación los unos

con respecto a los otros que no pueden desen

tenderse de nuestros pedidos.
Con esto tienes la esplicacion de la frase que

has juzgado sin sentido: lio Í jict'ciones, qnevida

amigo, a las cuales nn puede negarse d hombi't

que se aicn. ntra en determinadas circunstancias

con respecto al suliritontr,

Pero la teoría es inútil sin la práctica. En
tremos en ésta.

Tú eres, Francson Chaf: justamente; yo soi

Antinoo líei i Peñas: ni mas ni menos. Nece

sito cierto libro, i sabiondo que tú posees un

ejemplar de la misma edición quo busco, te lo

pido prestado.
Tú con la risa en los labios accedes a ello, i

no obstante en tu interior maldices el instante

en «pie so mo ocurrió pedírtelo.
No esto todo.

Mui contento por no haberme visto obligado
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a rraO.ar ti.Uñero en dicho libro, lo trasporto a

acede quo algún dia to lu di-
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LA NOVIA I LA (.'ALTA,

LEYENl'A EíKDITA.

Era una noche serena:

P(jr la tierra difunilia

Esplendente luna llena

La dulce íaelancolía,

Que ol corazón enajena.

Cuando su alba luz derrama

La luna en el lirmamento,
Üuoea el silencio quien ama,

I, ora triste, ora contento,
Allí ; liinenta su Dama.

■Que es mas hermosa la flor,
Mas ! '-.ils-áuiico el ambiente,

Mas misteriosa de amor

La ternura i mas ardiente,
A su divino fulgor.

( .rato es para el alma pura
Ya a noche meditar,
I desde la criatura

Su pi ¡isamiento elevar

A 1;l divina hermosura;

I ver cual los mundos jiran
En espacio inmensurable,
Que pur su firandeza admiran

1 por su urden invariable

Altas ideas inspiran.



En honda contemplación
Abismado cl pensamiento,
( 'on sublime inspiración
Busca de Dios el asiento

En la inmensa creación.

I mientras que reverente

El alma adora i se humilla,
Dentro de sí misma siente

Bella imájen, donde brilla

La faz del Omnipotente;

I una promesa divina

De eterna felicidad

Que a otro mundo la encamina,.

Vé escrita en la claridad

De la esfera diamantina.

Mas al pecho borrascoso,
'

Quo alberga insanas pasiones
Todo esplendor es odioso,
I en apartadas mansiones
Busca en vano su reposo.

Que la luna, las estrellas,
Son terribles enemigos
Del triste; sus luces bellas,

Siniestros, mudos testigos
De sus amargas querellas.
I eu toda naturaleza

I en el conjunto de seres

Orden no vé ni belleza,
Sino malignos poderes,
Que gozan en su tristeza,

Tal pensaba un miélico

En la noche silenciosa.

Suerte atroz le contradice,
I en ansiedad congojosa
De su existencia maldice.

Ama eon idolatría

Un objeto encantador;

(.hoyó ser feliz un dia,

Mas, cual pasajera Üor,
Se marchitó su alegría:

Que sentir el atractivo

De la virtud i hermosura.

Correr tras de sn incentho,

Es apurar de amargura,

Hondo cáliz corrosivo;

I una esperanza, burlada

Es, para el alma que adora,
Mordedura envenenada

De una serpiente traidora,
En su seno fomentada.

En negra capa embozado

Va. -a, cual sombra lijera,
V.ir los celos ajilado:
C.mfúndeso i desespera,
En su dolor concentrado.

Las calles ha recorrido

Sin destino ni coiici.rto,

(.'nal caminante perdido
En arenoso desierto,

Por las lleras perseguido.
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En cuadro desolador

Se pintan en su memoria

Du un desventurado amor

La dicha breve, ilusoria

I un porvenir der dolor,

Al finia casa funesta

Percibe de la que adora,
I un aparato de fiesta,

I una música sonora,

Que sus sentidos molesta.

Las ruedas de algún carrnajo
Su breve paso detienen;
Damas de vistoso traje,
Criados que van i vienen,
Embarazan cl pasaje.

I grande iluminación,
Bellos jarrones de llores,
Decoran el gran salón,
Mientras damas i señores

Van llenando su ostensión.

Ve también a su rival,

Que en torno la vista jira,
Con aire alegre, triunfal:

Kd suena, nó, no delira, . .

E.--a es la fiesta nupcial.

Frió hielo se derrama

Por sus venas; al instante,

Activo el amor inllama

El pecho del tierno amante

Con abrasadora llama.

Trémulo, desconcertado,
A la puerta se dirijo,
Donde estaba un ±1- 1 criarlo.

A quien con ruegos exije
Tome un paquete cerrado.

—ÍLSi algún afecto te inspiro,
Le dice, lleva al instante

Esto a i)ehua: no aspiro
A otra cosa en adelante.

Que a merecerla un suspiro,

"¿Xa da dices? soi Ernesto. . . .

—Bien os conozco señor. . . .

— ■Di ¿Qué significa esto?

- Retiraos de aquí presto.
Kn agravéis vuestro dolor. . .

----"Delina al (in se ha casado?

- Sí, señor; eu este dia.

— I en tan miserable estado

Vive, alienta todavía?

Cumple ini encargo: es sagrado."

T huve, cual si una visión

Horrenda le persiguiera,
De aquella infausta mansión

Que tan cara, antes le fuera,

Dejando allí el corazón.

Mi:ia'i:i)F.s M.uax j:>i: Soi.au.

(Continuará.)
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TA TENTACIÓN.

La imitadora de las mujeres santas sabrá

permanecer, cueste
lo que costare, firme en la

fé i en la observancia de los divinos precep

tos: .i'xn tidXi mandador e ¡n rmaru.af. Asilo

exije la Iglesia. La vida de Julia,
aun mas que

su correspondencia, era una predicación per

petua. Muchas veces insistía, con toda la ener

jía de su ternura, sobre la fidelidad a las prác
ticas relijiosas; pero, aun cuando su celo per

manecía en silencio, todo en ella hablaba de

Dios i de su amor. En su alma i en su con

ducta, Enrique podia leer una demostración

evanjélica i un comentario de la lei. Apo}'ados
en la elocuencia de los hechos, sus avisos es

pirituales tenian una suave autoridad, ante la

cual cedían todas lis resistencias. En todas

partes, aun on medio del ejército, ella sabia

hacer quo so sintiese a Dios. Kada, como su

trato i su mirada eran, según el testimonio de

un coronel, un llamamiento a la virtud. El

ejército es una escuela do bravura; pero en

verdad mucho mas contra los enemigos de la

patria que contra los enemigos de Dios i de

la salvación. La valiente esposa de Enrique le

inspiraba bastante coraje cristiano para ven

cer el escándalo, afrontar el sarcasmo i profe
sar publicamente su fé. Conviene mostrar aquí

íntegras algunas ca" Lis para que se toque con

el dedo la obra sencilla i fuerte do una cristia

na, verdaderamente digna de este nombre.

4 [de abril do lSOS.—"¿Xo es así, amigo

mió? ¡qué calma, quépiz, i aun mas, qué gozo
tan puro causa eu el alma el sentimiento del

deber cumplido, del bien hecho por el amol

de Dios i de la verdad! Es una gracia, mi mui

querido, el haber sido colocado en ocasión de

probar tu fé a los otros. ¡Qué reconocimiento

debes a Kuestro Señor, si has podido inspirar
algún buen pensamiento, que prepare el cami

no a otro aun mejor! Dios no tiene necesidad

de nadie para llegar a las almas; i es el mas

grande favor que puede acordamos, el servir

se alguna vez de nosotros, que somos tan in

dignos."
27 do setiembre de 1SG8.—Sí, Dios ha to

mado completa posesión de tu alma, i es ne

cesario cjue te hagas digno de que no la pier
da jamas. Tus buenas lecíuras de cada dia

son uno de los mejores medios que pudiera*?
adoptar, -poique el alma se penetra poco a

] o -'o du este divino alimento; del mismo mo

do quo las malas lecturas depravan insensi

blemente el espíritu i la conciencia. Pero, ob

serva que la indiferencia es mas de temer aun

que el respeto humano; porque aquel que por
respeto humano miente a su conciencia, no la

estingue por eso, mientras quo el indiferente

ni siquiera tiene remordimientos. Yo compren
do, por lo tanto, caro amigo, qne un militar o

cualquiera otro que se vea obligado a vivir

en comunidad do vida con jentes (pie no tie

nen sus creencias, sea tentado por el respeto
humano, en nuestro tiempo, en que los hom

bres que no practican, creen justificarse a sí

mismos, riéndose: de los que lo hacen. Solo que
si se ívüeccionaso quo osos misinos hombres

en su interior juzgan harto miserable a aquel
quo tieno miedo de sus risas, i que, en suma,

se rien por engañarse a sí mismos, entonces
habría pocos quo les sacri. loasen sus mas ca

ros intereses por el temor do ciertas críticas

mentirosas. Aun ma-*, creo que esta es una do

aquellas bestias que es preciso tomar por los

cuernos, i que un acto serio contra el respeto
humano libraría de él al alma por largo tiem

po. Seria, sin duda, mas agradable vivir en

una atmósfera, como aejuella a que vo me he

habituado, dondo 1 . relijion es honrada, i na

die piensa en sustraerse a su acción; pero vuel-
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vo a mi asunto, no hai mérito sino en la lucha

i el sacrificio."

30 do setiembre de 18G8.—"Juzgo quo no

hai nada tan profundamente triste, como el

grado de inmoralidad a que ha descendido el

ejército. Pobre amigo mió, yo lamento con to
da mi alma que seas testigo de semejantes co

sas i asistas a tales escenas. ¡Ojalá que el

horror do ellas se aumente en tu alma! ¡Oja
lá que tu ánjel to rodeo do una atmósfera de

pureza! ¡Oh, amor mió, ves ahora con tus pro
pios ojos cuan bueno ha sido Dios para con

tigo: desdo luego, permitiendo quo guardes la

dignidad de tí mismo, i en seguida, alejándo
te de todo aquello -¡uo, siquiera sea de lejos,
se relaciona con tales abominaciones. ¡Des
graciado de aquel por quien vicno el escánda

lo! Todo esto caerá sobre !a rahezo de los que, cu

('"/ar de reprimir, dan aliento con el ejemplo. El

ultraje, hecho a iJios, a las almas i a la saciedad.

sent /• rriblemeide vengada. Xo es posiblo espe
rar de la misericordia divina mas de lo que yo

espero para mí i para los domas; pero en ver

dad, ¡como no desear también que d. dia de la

justicia llegue: i que los que creen podi r reírse de

Dios sean aljin confundidos! ¡Oh! benditos seáis
vosotros cuatro que sois los únicos que oráis

en Babilonia! . . . .

"

1*2 de junio de 1870.—"Tu carta me ha en

tristecido mucho. ¡Me hablas como si tu alma

estuviese abrumada, cansada de tentaciones i

c!e soledad! ¡Oh, amigo mió, guárdate del de

saliento! Te conjuro a que trates do vivir en

una rejión mas alta, dondo las miserias de

afuera puedan apenas tocarte lijeramente. Sin
duda que es preciso ser humilde i desconfiar

de la propia tlaqueza; pero también lo es, no

tener un temor tal que aumento la tentación

con la tristeza que inspire. Es necesario an

dar con la cabeza levantada i el corazón abier

to, despreciando el mal que pasa i confiando i

en Dios. ¿Do qué provieno cpio cerca de mí !

todos esos peligros desaparecen? Es que tu!
corazón i tu espíritu están preocupados. ¡Pues
bien! en tu corazón yo estoi siempre, apesar
do la ausencia. Es, pues, necesario alimentar

tu espíritu, interesarlo, llenarlo de alguna co

sa que lo ocupe santamente: es preciso tener

un fin, un pensamiento. ¡Hai tanto que ver en

Paris! Es un azotar calles quo no vale nada.

porque la ociosidad i el fastidio son los quo se

pasean. No quiero hacerte mas clase de mo

ral; ámame mucho i con toda tu alma, i no te

pido mas por ahora. Me figuro ¡ilgunas veces

quo tú uní amas menos cuando estás en Pa

rís. . . Pur lo que a mí toca, no conoces aun

toda la profundidad de mi amor. Yo te amo

con tunta mas seguridad, cuanto que esto me

acerca a Dios; porque yo no jiuedo amarlo si

no en El."

Una tempestad que Julia no habia previs
to, vino a conmover la fé de su Enrique, i a

ponerla suya en prueba. Los adversarios de

la infalibilidad pontificia, sublevando la opi

nión pública contra la definición del dogma,
esponian imprudentemente a los católicos po
co ilustrados a engañarse acerca de la regla
do fé, i a dejar rendirlo sus creencias bajo el

imperio do los perjuicios. Se recordará quo
entonces se oyó a algunos hijos de Sion la
mentarse acerca del porvenir del catolicismo,
comprometido por el Concilio; i que algunas
manos delicadas, dejando cl huso, se adelan
taron para sostener el arca santa que vacila

ba. La condesa de Adelstan, a Dios gracias,
no cayó en tales desarreglos—espero no ofen
der con esta espresion a ninguna de mis lec
toras.—Impresionada un poco mas de lo razo
nable por los argumentos inoportunistas, no
conoció, sinembargo, los desfallecimientos, que
tantos otros probaron entonces; i, verdadera

mujer fuerte, pudo decir a su marido: "Hom
bre de poca fé, ¿por qué dudas?" Me limitaré a

trascribir, sin agregar ninguna refleccion, to
llas las pajinas del Diario i todas las cartas

de Julia, que se relacionan con las discusio

nes relijiosas de esa época, quo, si bien parece
ya lejana, sinembargo, la historia no tiene aun
sobre ella todos sus derechos,

22 do setiembre do 1HVÁ).— "¡Qué golpe,
,
Dios mió! Mi alma está traspasada de dolor, i
me hace derramar lágrimas esta caida terrible
da del padre Jarintoj: quisiera quo mis lágri
mas fuesen do sangre para rescatarlo. ¿Fué así
como Lucifer ca}-ó rodando en los abismos?

¡Oh, Dios mió, no lo rechacéis lejos do vos pa
ra siempre! Acordaos quo es vuestro ministro;
que os ha tenido en sus manos i os ha hecho

nacer por medio de su palabra: quo él os ha

consagrado su juventud i su vida en un arran-

quo de amor; quo ha tenido sed de vuestra

gloria, i quo os ha hecho amar jior otras al

mas. ¡Oh! laa almas! las almas!. . . ¡Qué furio
sas son las tempestades del orgullo! Su ruina,
me lo temo, será irremediable; siendo el orgu
llo el mal do quo menos se aparta el hombro.

2*i de diciembre. (Diario.)— "¡El Concilio!

¡Cuánta grandeza, cuánta esperanza encierra

esta palabra! I, sinembargo, la prueba parece

quo tendrá lugar allí, como on las demás par
tes. Las diverjencias de opiniones de los obis
pos servirán para darnos el grande ejemplo de
su obediencia. Pero es necesario orar por las
almas poco firmes en la fé. Ellas van a tener

eomo escusa a sus propios ojos, la conducta
de los que habian aceptado por guías; ellas
serán tentadas a seguirlos en su oposición
presente, i talvez no en su sumisión futura."

Viernes santo, 1M70. (Carta a Enrique.)*—
"Tengo ahora mas confianza quo nunca de

que la obra de Dios se va a hacer en Roma.
Estos grandes i santos dias traerán la tran

quilidad a las almas. AYdlos reunidos como

los a] tostóles después de la resurrección de
nuestro Salvador; ¿cernió no descenderá el Es

píritu Santo sobre ellos? Dios no ama menos

su Iglesia ahora que entonces. Es preciso te

ner grande calma, una dulce i completa con-



lianza; deseniondase masi mas de la cuestión molió de sus tristezas e inquietudes. Tengo
de ,„ es.eiias i ,!■- ¡a.i ,-/',',.,0' la confianza de que Dios me dará una satis-

11 de juni. i. Cartaa--l-Es necesario que me facción aun mayor, disipando t-l mismo las

escribas con mas freeu, noia, mui amado ni->, nieblas quo oscurecen tu fé. Hoi me encuen-

ya que no estás en "bu-, na disposición." ¿Cuan- tro mejor, i cuido muclio de encontrarme ani

do, pues, llegará el dia o-nquo cía alma qneri- mesa cuando llegues. ¡Qué felicidad el tenerte

da, repodada sobro una f,' inquebrantable, vea durante tres dias! ¡Yo tengo un poco de t,.,s

sin turbación las tempestades de este mun- por la noche i a la mañana; i esta tos me cali

do, aunque ellas sean entre los siervos d" Dios? ,;l xa dolor tan penoso en los ríñones, que no

¡Ji-us te dé su ayuda, mi amigo querido! En me seria desagradable poder evitarla. írito es

cuanto a mi ¿que pod;-.' decirte? Nuestro S,- coi-ardía, ¿no es verdad'.' ;Yo debería sentirme

ñor me Lace ia gracia de qu,- no espei-imenri ,
feliz al sufrir en un tiempo, en que pido tan-

ninguna clase d,- turbación. S- ¡ia mas glorioso
'
tas gracias al buen Dios!

'

para la humanidad i mas consolador pava los Algunos dias después de esta carta, la gue-

fielo.. si las co-as marchasen de otro modo. Pe- rra ab-ariia todos los pensamientos de Enri-

ro, puorio que esto excede las condicione < de que i de Julia. Pero
veremos luego que la con-

nuc-.-tra pebre naturaleza, es jireciso dar 'er::- lesa no olvidó su acto de fé en ese gran dogma
cias a Jesucristo que. a pesar de la impelí- c- de la infalibilidad, tan violentamente atacado

eion de los hombres, hace que su obra esté en ; ..pirante un año, i tan providencialmente defi-

pié, llena de vida i fortaleza. ;0h, mi mui ama- ; nido la víspera de las catástrofes.

do, si supris, s enn' angustias me causan las

menor, s cr.riis de tu cara alma! ;*si supiese-
eon qué g, ,zo sufriría yo, por tal de veilatnl XIY.

paz! Pero es solo en la superficie, dónale has j
sido turbado, ¿no es verdad? Sin ,pie por eso ! la MTXEP. FCTETE DuroXTE LA GÜEERA.

hayas do-jado de hac-r con tóalo tu corazo.n j
un ario perfecto do- fé. Acuérdate que tu fé es Los acontecimientos, que han señalado los

una virtud: que es necesario que
< lia sea diía-

,
siLte meses que duré, la guerra, se hallan mui

cü i meritoria para que ella nos valga alguna ! presentes en la memoria de toólos, para que

cosa Di o n frecuencia: Señor yo ere-,; ilv.r.-i- ¡ uo sea supérthiu hacer aquí otra cosa que ma
nad ann mas mi fé. ;Que haya en tu corazón niri-star las cartas de Julia i los apuntes de su

paz i alegría, esos dulces frutos del i'.sp'ritu
'

Diario. Por lo d-mas, i a medida que noa

Santo, prometidos a las almas de buena volun- Lcorcamos a los últimos dias de la amable

tad!*' ¡condesa, me siento inclinado a recojer en si

lo de junio. /Diario. —"Divino piloto, qu.
'

kncio tóalas sus palabras, i a introducir al kc-
hace dieziocho siglos que conducís la 1 airea de

'

t, r hasta ella, caí mas relijioso re-peto. Si yo

Pelro, mostraos en el timón. lena nube nos j n, , me engaño, el verdadero carácter de los

encubre la verdad sin sombra; la turbación se caitos se maniñeriaen estos escritos de acen-

ha apoderado de muchas almas. ;Driipad, Se-
'

to francés.

ñor, las tinieblas; conducidnos hacia la mon- 1 11 de juhoOJuha a Enrique.'— --¡"Mañana es
taña santa; que nuestra fé sea recta, pura i : San Enrique, mi mui amado! ¡i Oda, pues, que
aompOta. exenta de las pequeneces humanas! | tal dia me trajera noticias ciertas so! re la paz!
Hac.-l, por fin, resplandecer en vuestros oíos- ¡ p(,r0 ¿e cualquier rnodo que sea, ¡ojalá me sea

pos aquella unidad, que todos hemos aprondi- : dado va- en tu compañía muchos aniversarios

do a admirar. ; Ilustrad i asegurad sobre tod, ,

■

,]e esta dulce ficta! Yo lo pediré do todo co-

el alma, que nrj habois en!",ule , -a aliña sin- [-.azo,n en mi comunión de mañana. ¡Cuánta
cera, que sufre, quo está profundamente ajita- necesidad siento de recibir a mi Dios, para
da, que aguarla el rocío del cielo, como una | rpie me otorgue la esperanza de dias mejo-
tierra pobre i árida!" Iros!

"

i ¡Dias mejores ya no habrá mas,

2o tle junio. iC'artao—"El mismo Dris será, ! condesa, para tí sobre esta tierra; ya no ha-

amigo mi, ,, quien so eno.argao de levantarte. ; Harás mas que on ,1 ciclo los dias do fiesta')
cuando su hora haya llegado. Entre tanto,! 1" de julio. , Diario. ■— "El li por la tarde,
no dejes de pertenecer al número cíelas almas

'

dia d-- su fiesta natal, r, cibi i su despacho,
de buena voluntad; no des cabida a una duda O, nunci'ndnme su llegada. ¡La gn -rra i sus

deliberada, i no descuidos la oración, yo te lo adióse--' 11,-mos pásalo juntos cl dia Ib, dul-

suplico eneaia-oidamente. "Mañana es ía fiesta c-e i cruel a la vez. ¡(Cié de oraciones, oh Dios
de San Pedro i San Pablo. ¡Cuánto conviene mió, no he dirijllo Inicia tí, desde el fondo de

pedir a estos g, andes apestóles que esclarez- mi corazón! A las cuatro de la tarde el último

can la situación' Xo faltes a la misa; óyela por adiós, después de un jo-mido supremo hacia el

esta intención. ¡Oh' ¡cómo tu alma querida se

'

ciclo. Yo ,,s lo confio, Jesus rnio,; vo O pongo
halla unida a la mia!" bajo vuestro amparo. ¡Qu,- él cumpla leeble-

30 de junio. 'Carta.)—"r;Conque mañana t-.- mente su deber ole soldado, de francés i de

pones en camino i,,ara venir a verme? "Mi co- cri-tiano; i dc-pucs que lo vea de me vo aquí'...
razón tiene harta necesidad de este gozo, c-n

, ¡Oh María, mi tierna Madre, vos, ele cuyas in-
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signéis él so ha revestido, protejed esa vida ¡me a este respecto: ¡yo amo auu mas tu cara

querida, que sostiene la mía; como ivadlo a mi alma que tu vida!"

ternura, i permitid que aun os podamos dril- 25 do julio. (Julia a Enrique )—"Recibo tu

pr juntos nuestras^ súplicas! ¡Nuestra Señora ,-q.;-ociaU- carta en que me anuncias la partida
las \ letonas, interceded por la Francia i para Estrasburgo. Tenia, pues, raze.n, escri-

l'ur e'- | Viéndote (pn, formarías parte del primer cuer

po. ¡Adelante! mi mui amado. Mi corazón

palpita doblemente desde (pie sé (pie estás

alia; i, a estos sentimientos se mezcla el orgu
llo de verte- entre los primeros defensores ele

la patria. El buen Dios te guardará también
■leí como en un puesto menos peligroso. El
sabe donde estén ios suyos; i tú le perteneces
del todo, ¿no es así? Dame el consuelo supre
mo de ese-ribirme; i no deje-s cada mañana al

levantaite de decir: "Idos mió, yo os ofrezco

la vida o ia mueitc, se-gun vuestra santa vo

luntad. Dignaos purificar ini alma." ¡Haz esto,
amor lnio, por in esposa, que te abraza tier

namente! ¡Oh! ¡cuántos votos van en este ós

culo!"

"S iba julio. (Julia a Enripie.)—"Tengo un

oran sentimiento por saber que no recibes mis

cartas. ¡Así el grito cotidiano de mi coiazon,

1C-17 de julio. (Julia a Enrique.)—"¡Ya es
tás lejos de mi! ¡Que Dios se ajando de la amar

gura ele mi corazón,, i qne mis lágrimas caigan
como bendiciones sobro tí, amado mió! Aluna

quiero ser fuerte como tú, i no dar oido a nin

guna debilidad .... Ue pedido a nuestro ama

do cura quo haga prender a espcusas mias,
mientras dure tu ausencia, una lamparilla an

te el altar de la Santa Vírjen; ella arderá dia i

noche, como mi oración
por tí;

i su pequeña
luz hará que piensen en ti i en mí allá arriba.

¡Adiós, pues, amado mió! Jamas he escrito esta

¡aliebra con mas dolor i esperanza a la vez.

Pon bien tu cara alma wi paz, por medio de la
conhiceion i el reconocimiento. ¡Suceda, lo que
sucediere, Dios ha sido bondadoso para con

tigo! Si puedes comulgar, esto te dará grande
fuerza. No pienses en nada quo pueda turbar
te, i ofrece a Dios lo que liaccs por tu pais. ...

''" vcz *-'e "egar a tí, va a perderse en alguna
¡Con cuánta paciencia aguardo al caro ia !it

rasa l'1' 'l|,slof'lu '^ l'"51'', ¿Pero tu alma no

para saber tus últimos recados! He cumplido
bien mis promesas de ser valerosa; i la pi
ba de ello es que he dormido bñ

esta tarde tú habrás dejado a Paris: espero
que halaréis podido confesarte; si nó, hazlo en

la jirimera ocasión. ¡Será esto de tanta tran

quilidad do espíritu para los dos! ¡Adiós! ¡no
hai uno solo do mis snsjáros epto no sea una

oración a Dios por li! Nada impone mas prue
bas quo el amor; p, ro también, ¿qué seria la
riela sin el amor? Los mismos pesares que él
trao consigo llegan a ser amables por su cau

sa. Yo le- amo, i estoi ufana ele ser tuva. ¡Di, o
te jirotcja!"

l.S de julio. (Julia a Enrique.)—"Caro ami

go do mi alma, la vista de tu letra me ha con

movido mucho esta mañana; ho cubierto ,1,

besos tu carta querida. Yo voi bien; no te
atormentes ¡>or a mí, te lo suplico
reculamente, porque to son necesarias
las fuerzas i toda la libertad de tu espiritu. Yo
trataré de leer algún libio bien interesante

siente cada dia lo que lo dice la mia? ¡Oh'
críbeme, te lo pido do rodillas, que te sientes

Sin duda ! tranquilo bajo la Ojíela de Dios. Tu vas a de

cir quo yo "machaco" sobre ti,do, si al fin re
cibes todas mis cartas, l'ero, ¿epié emieres?

¿No eres la mitad de mi ser? La patria ha lle

gado a ser mi rival triunfante en tu corazón.

Aináme elel mismo moele, epte a ella, i otro tan

gir de julio. (Enrique a Julia; carta fechada

en Soultz.)—"M-e siento feliz al anunciarte quo
lie podíelo al fin confesarme ayer tarde con el

excelente cura ele Soultz. Tengo ahora, jior

consiguiente, el alma en jeaz; i jtuedo mar

char hacia el enemigo i-mi mas enerjía i se

guridad. Este buen cura me ba elaelo jior jie-
oitcncia ir a confesarme al regresar de la carn

eaba; nos dimos un abrazo con él antes de

separarnos, después de haber saboreado su

""'■?"
'

me,i01' ™10 Z-0 lihin. .rio ha dicho que rogará
todos los dias por mí durante toda la guerra.
Ahí tienes, mi querida, con que regocijar tu
alma."

'Mi do jnbo. (Julia a Enrique.)—"A ver he
para no tener siemi.re luí pobre cal..,
sobre el mismo punto. Voi a leer tambi-n 7-

' ' ' '*

] )™";
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libro ele actualidad."
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oolichuia el (¡ do agosto, fiesta de la TYastigu-
t:-' de julio. (Julia a Enrique.)—"Hoi es la ración i dia de la muerte ,1,1 sudo cura ,-l),)n-

lu-sta do Santa María Magdalena, mui amado ■ do estarás tú esc dia?. . . ," (¡Ese dia Enrique
mío. Amos, en el tiempo de mi alegre juven- estiba en l'eiehsboifeii!)
tud este , ,-a un gran dia do regocijo. Festeja- !l de agosto. (Julia a su hermana S )—
Iranios a la snponora jeneral de! Sagrado Co- ' "Te-mia escribirte, mi querida, jiorque buvo
razón; i, no habla jiacres que no so inventa- de entrar dentro de mi corazón. Yo he pedido
sen paia nosotras. ¡Qué contraste entre estos tanto a Dios jaira él la felicidad eterna, que
lecuenlos de alegría, exenta do cuidados, i , talvez la misericordia lia descendido sobre su

mis
preocupaciones actualcd ... Tu aprecia- alma, mas bien que sobre su vida. I nuestra

-le carlita de esta mauana no me dice si te ¡-'rancia, ¡nuestra pobre i amadísima Francia!
has couíesado. ¡Por favor, amigo mió! asegura- Vo mo lo aguardo todo; porque creo que el
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cielo nos abandona al fin a nuestra ceguedad.
11 de agosto. (Julia a su hermana S. . . .)—

■¡Si, ,xiaa„i/ic,it, mi alma glorifica al Señor!

¡Obi' mi H .* . .
, ¡oh! padre mió querido, la ale-

ha venido en el momento mismo, en que

no esjieraba nada en el mundo. Era cerca de

meelia noche; la angustia torturaba mi corazón

mas que nunca, cuando ,1.- repente oigo abrir- ¡ en la guerra: su
mando su hermano i tres cu

1
. ', ■ C .. .....-.!„. „l e.„,l„- 11..-.1,, c loelin rio martirio, ella envía

XV.

LA LECCIÓN LE LOS ACONTECIMIENTO

Sobre su lecho de dolor, la joven condesa

pensaba en su Enrique, en todos sus parientes
i en la Francia. Todos los suyos so hallaban

se'una' murta 'después oia, pasos, mielo; al nados. Desde su lecho de martirio, ella enyia-

fin, entran a mi "cuarto. ¡Una buena noticia!
,
ba a los combatienh s las pa abras de animo

¡vive' ¡no tiene nada! . . Oh, mi querida, des- mas ardorosas Al soldado del ejercito en Pa-

nues'deesta gracia; después de esto mila.jra, >ris iban dirijidas algunas reflecciones sobre

podemos creer que Dios no nos guardará nuestras desgracias que forman las

;
"Hinias

ambien a tu mui amado A . , . .?" pajinas de su Diario, i como el tes amento de

De toda la correspondencia de Julia con su espíritu. Mi emoción es grande ,1o confieso,

Enrique, desde el lo de ag.-rio hasta el 8 de i al trascribir estas lineas trazadas por una

setiembre, no quedan sino dos cartas, recibí- 1 mano, que el sufrimiento hacia temblai algn-

das después de concluida la guerra. Enrique na vez.
...

,ün,

pc-tenecia al ejército de Mac-iMahon. Cuando' Tours, setiembre-noviembre do lSri) -

'■I desastre de Sedan escapé de Os prusianos "Hemos abandonado mm tristemente a nues-

i pasó "la frontera belga disfrazado. Para no
! tro querido Y .... el 22 de setiembre, a medio

comprometer el éxito 'de su evasión, se vio riba; i hemos llegado sin demasiado embarazo

oblriado a destruir todo lo cjue hubiera podi- ¡
a este pequeño convento. (Ls, pues en el con

de hacer quo lo reconocieran. El 8 de se-
'
vento, donde Julia pasara sus últimos días:

tiemble después do pasar veinticuatro horas Dios la conduce al claustro para morir allí.)

imito a' Judia, a quien no debia volver a ver Estamos aquí en paz bajo muchos respectos;

mas, el bravo oficial marchaba a encerrarse
, pero ¡cómo no llevar una con-igo donde quic

en Paris Hasta cl día del ataquo de Paris, ¡ ra quo va, el duelo por la jiatna l la inquietud

recibió aun algunos billetes, propios para exal- por los seres
amados que se hallan ausentes...

tar su valor ¡Olí, Señor, hacedme amar mi cruz!
... .

'

"Tu rejimiento tiene un j-uesto peligroso' "Ali querido Enrñjue, yo no te veo, yo no

que defender; jiero solo allí está hoi dia el ho- puedo siquiera escribirte; jiero
es preciso que

roí- i Dios te ¡n-otejerá en Paris como lo hizo
'

mi tristeza se- mitigue un poco sobro esto pa-

en Sedan. Xo pienses en lo demás, diríjite di- j peí. ¿Quién sabe? Talvez tu leerás un día es-

rectamento a El; pídelo que guarde tu alma tas lineas; i verás cjue durante
esta dolorosa

pura i tu vida en el cumplimiento del deber.... ausencia, nuestros vínculos han sido mas luer-

"Mira tendría la muerte eu el alma, si tú tes i mas queridos. Sí, mi pensamiento cons-

hubieses firmado aquella vergonzosa capitula- j tante está contigo; i este pensamiento es siem-

cion: i quiero cien veces mas sufrir nuevas in-
'
pro de amor, i este amor una plegaria. Enton-

quietudes que tenerte a mi lado, merced a tunees todo esto, a pesar de mi congoja, so

una debilidad.... Yo no soi mas que una trasformará en gozo i en confianza: porque se

pobre mujer pero cavo que si cada fran- mili bien que euuipb s lo mejor posible tu do

ces sintiese lo que vo siento, ni un prusia-
'

bcr eu todo, i que Dios conservara con segu-

uo saldría de Francia.... ¡Oh, si yo fuese ridad \,ara mi ternura esa alnm querida, c,uu

hombre! jiero soi mujer i soi tu esposa; i este es lo único quo me ata aquí abajo. ¡Oh.

■moda de « ,- me es mui querido, para cambiar-
'

tu alma, no dudo que so dilate en medio de

lo por cualquier otro ¡Adelante, pues, te las pruebas, por el gozo de sor útil, a pesar

lo repito, mi mni amado' Mi alma está conti- ele tantos sacrificios. ¿Cómo no pertenecerá

go, i Dio- te pr,, tejerá; yo te estrecho a mi co- Dios, cuando cada instante jaledo traer consi-

razon, invocando sobre" ti las mas dulces ben- go nuestra
inmolación al deber?. . .

(liciones (bl cirio." "Tu carta del 5 do octubre, traída por un

A causa del sitio de Paris, van a pasar ein- globo afortunado me consoló grandemente.
co meses sin que le llegue ningún billete de la Tú entiendes los acontecimientos; i compren-

provincia. Por mas que Julia tenia a su dispo- riles quo tenemos necesidad de ser rctcinjila-

sicion tod' ,s los medios, i aun cuando sus oles- dos, i que i ños m ,s castiga, paro no nos aban-

puchos eran mandados pnr un miembro del dona. La elic-ha de j,osecrte eb spucs <h- Sedan,

gobierno de la defensa nacional, ninguno llegó habia sielo disminuida por los sentimientos

a su destino. La jnim, ia carta que el desgra- que te inspiraban entóneos nuestros reveses.

ciado militar recibió, desjniej del armisticio, No velas otra cosa que el elemento ju-obstan-

ya no era de su Julia. te, victorioso del catolicismo. ¡Oh! cuánto ro-

igaba al Señor jaara que te iluminase, i cuanto

lo bendigo por haberlo hecho!

"Mira, la Francia ha recibido de Dios una

misión; i es tener siempre desj legado el es
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tandarte de la fé católica, de la jenerosidad i las pasiones del 93; la indisciplina animosa cu

del honor; ser la cabeza de la civilización cris

tiana; i marchar al frente de todo lo que pro

gresa; por medio del amor i la investigación
cíe lo verdadero, de lo bueno i do lo bello,

¿Piensas quo hemos cumplido eso deber? No

hornos mas bien merecido quo Dios dé a otros

cl encargo sagrado, quo nos estaba confiado;
o a lo menos, quo borre con fuego, sangre i

lágrimas, las manchas, quo nos han hecho in

dignos de El.
"Hemos estado colocados a la cabeza del

lujo, do la molicie i do los placeres; hemos

buscado el progreso material
a espensas de to

da idea, de toda vida espiritual. Los pueblos
han perdido la fé; mientras que nosotros olvi

dábamos aquella gloriosa jenerosidad france

sa que nos ha hecho, durante tanto tiempo,
temibles para los opresores, siendo la espe

ranza de los oprimidos. Nosotros hemos de

jado anonadar a la Polonia; mutilar a la Dina

marca; aplastar al Austria; hemos traiciona

do al Papa, abandonando a la revolución el

poder temporal; i hemos ayudado a despojar
del poder a un gran número de pequeños so

beranos. I hé ahí cómo la lei del mas fuerte,

gracias a nuestro monstruoso egoísmo, ha ocu

pado el lugar del derecho de jentes. Esta lei

del mas fuerte se vuelvo contra nosotros. La

Europa la adopta a ejemplo nuestro; los alia

dos que nos sonreían en nuestra gloria, no tie
nen hoi mas quo lamentos estériles, quo tal

vez se convertirían en gozo, sin algunos temo

res personales para el porvenir.
"Seria demasiado cómodo, en verdad, hacer

caer sobre nuestros gobernantes toda la culpa
de estos errores, cuyos frutos amargos i humi

llantes recojemos ahora. Comencemos por acu

sarnos a nosotros mismos. ¿Qué derecho te
níamos para soportar silenciosamente lo que

sublevaba nuestra conciencia, lo que nos do-

gradaba i deprimía los caracteres? El réjimen
mas despótico ¿suprimo acaso el libre albedrío,
í puedo impedir a la voz del derecho i de la

justicia cl resonar en todos los lugares donde

la justicia i cl derecho son violados? Hemos

dejado hacerlo i decirlo todo; nos hornos con

tentado con mordazas i manillas, por el amor

vulgar del bienestar i de una tranquilidad men

tirosa. Hoi la prueba no encuentra mas que

almas muelles, débiles i enervadas; incapaces
do un esfuerzo supremo; aturdidas e irritadas

de sufrir; i prontas a renegar del mismo Dios o

a acusarlo do sus males. La humillación se

junta a la falta, i la caida es sin ejemplo.
"¿Cómo no sentir aquí en Tours, mas que en

otra para; la ausencia do toda esperanza hu

mana? La desorganización es horrorosa; el go

bierno, entregado a todas las viles codicias, a

todos los rencores mezquinos, a tudas las pe

que* fias ¡mil aciones do encrucijada, a tudas las

peligrosas utopías; la autoridad en las manos

de todos i por consiguiente en las do nadie; la

anarquía amenazando por todas partes, con

todas partes. ... I hé ahí a Gambetta i Ga-

ribaldi que llegan, cada uno por su lado, pero
con la misma incapacidad, sin hablar de lo

demás.

"Evidentemente que ha llegado la hora de

las grandes pruebas para la Francia, para la

sociedad i para la Iglesia. Pero el castigo nos

levantará otra voz, yo lo esporo; la nación sal

drá de él purificada .... i todos nosotros tam

bién, ¡Santifiquémonos! Tú me encontrarás

mejor, mui amado mió. Yo he hallado aquí un
santo sacerdote que viene a verme con fre

cuencia, i que me hace sacar provecho de mi

vida do reclusión. ¡Cuánta necesidad se tiene

de Dios, en estos tristes tiempos! Estoi segu

ra do que tu alma querida se eleva hacia Eí

con mucha frecuencia. ..."

1." de noviembre, fiesta de Todos los San

tos.—"¿Has comulgado esta mañana, mi mui

amado? ¿Te has unido bien a mí, en la ora

ción i el amor, a los pies del consolador divi

no? ¡Qué bella fiesta! ¡Cuan dulce i fácil es

hoi elevar los ojos anhelantes, de en medio de

pruebas tan abrumadoras, hacia la morada de

la paz inmutable i de la felicidad infinita! Yo

pienso muchas veces cómo nos amaremos allá

arriba. Quién sabe sino será mas pronto de

lo quo

Esta frase sin concluir, pero santamente

locuente, termina el Diario de Julia.

'Concluirá.)

LA NOYLv I LA CAUTA.

LEYENDA INÉDITA.

(Continuación.)

Las nuevo en la catedral

Toca pausada campana,
Con sonido sepulcral,
Cual si para la mañana

Anunciase un funeral.

Mucho la novia lia tardado

En salir; algo impaciento
YA concurso se lia mostrado;
Ni un amigo, ni un pariente,
Aun la lia visto ni abrazado.

Mas dicen que a la oración,
Con testigos i madrina.
Para evitar contusión

A la modesta Delina,

tío hizo la dichosa unión,
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También hablan de vestidos

Magníficos, de equipajes
IV Francia recien venidos,
De aderezos i de encajes,
De familias i apellidos;

I, por fin, del noble esposo,

Que es mui apuesto i galán,
Propietario i poderoso,
Qva* vive como un sultán

En un palacio suntuoso.

Muchas de las convidadas,

Oyendo tal relación,
Se quedan como embobadas;
Las de mas penetración
Escuchan disimuladas.

Una joven a otra mira

Con intención maliciosa;
Esta la entiende i suspira,
Muerde sus labios de rosa,

Encendido el rostro en ira.

Entrambas amigas son

De la sencilla Delina.

Vieron nacer su pasión,
I ven la punzante espina.
Que clava su corazón.

Delina, en tanto, ataviada

Con elegancia aparee©
En el salón; a la entrada

Su novio el brazo la ofrece,
Con actitud confiada.

Blanco es su rico vestido,
Pu'o no mas que su tez,

Que las rosas ha perdido,
I aunque atractiva, no es,

La hermosa, que antes ha sido.

Diadema brillante prende
El negrísimo cabello,
I un tino velo desciende

Hasta los hombros i el cuello

I por la espalda se estiende.

Quiere hablar, mas se le anuda

Ln la garganta la voz,

Se estremece, teme, duda,. . . .

I en conflicto tan atroz,

Quería como estatua muda.

Parece quo comprimía
Un objeto entre sus manos

Con obstinada porfía,
I eran sus esfuerzos vanos,

Porque la fuerza perdía.

Cual si por algún encanto

Un cadáver anduviese,
Causando terror i espanto,
X en el mundo apareciese,
Sin voz, sin acción, sin llanto,

Así el salón atraviesa:

Todo el concurso la mira

Con indecible sorpresa,
I la compasión que inspira
Está en los rostros impresa.

De su madre entre los brazos

Exhala un hondo jeinido;
Parece que en mil pedazos
Su corazón se ha partido,
Al formar los nuevos lazos.

S< ibre el seno reclinada

De la que le dio la vida,
Es azucena nevada,
] >e su tallo dividida,
Marchita ya i deslustrada.

Mas ¡quién puedo concebir

De aquella madre el tormento

Cuando 03'e a su hija decir
Con desesperado acento:
—

'"¡Madre, yo voi a morir!"

Su rostro levanta al cielo,
I: "baste ya de ficción,
Esclama, rompióse el velo,
No cabe en mi corazón

Tan amargo desconsuelo!

"Yo juzgué que resignada
Estalia esta criatura

A su suerte malhadada,
O que su mucha cordura

La hiciese mas reservada.

"Pero ¿quién puede saber
Cuántos arcanos encierra

El alma de la mujer,
En la interna i cruda guerra
Del amor con el deber?

"¿Por qué lejos de esta casa
Yo con ella no he partido?
¿Es por ventura, sin tasa

La autoridad de un marido,
Que así su deber traspasa?

"¡Culpada soi! ¡he faltado
Al drber! Dios me castiga;
A mi hija han sacrificado,
Fui a mi pesar su enemiga:
¡Ai! ¡cuan caro me ha costado!"—

Mas su boca prosiguiera,
Si la vista del esposo,

Que viene como una fiera,
Furibunda », tembloroso,
Fin a esa escena no diera;

—

"¡Callad, señora, estáis loca!
Dice, pues mientras profiere
Desacuerdos vuestra boca,
No reparáis, cual requiere,
Que vuestra hija se sofoca,



"I que su gran confusión

La causa la mucha jente,
Que contiene esto salón:

Cuantío aspire libro ambiente

Latirá su corazón.

"Vamos, lijero, ésto es nada."—

I aunque siu vida i aliento,
Con mano desapiadada,
A la joven desgraciada
Conducen a su aposento.

I aun se perciben un rato

De la madro los lamentos,
Del padre el fiero arrebato,

Jentes quo en tales momentos

Corren con triste aparato.

Solo al ver tales escenas

El novio los ojos abre,
Pues de Delina las penas,
Le ocultó el bárbaro padre,
Para estrechar sus cadenas.

Colérico, avergouzado,
Sin saber lo que le pasa,

Contra su suegro intlignado,
Se retira apresurado
Al interior de la casa.

Muchos de los concurrentes,

No queriendo ser testigos
Do lo que pasa, prudentes
Se van; curiosos, amigos,
Solo quedan, i parientes.

Ciérranso las anchas puertas
Del interior con ruido ....

Las damas so quedan yertas
I el concurso poseído
Do mil ideas inciertas.

Alzados de sus asientos

No hai dama ni caballero,

Que entre quejas i lamentos,

Del suceso lastimero

No forme cstraños comentos.

I acaloradas razones

So oyen entre los parientes,
Amargas reconvenciones,
Pareceres disidentes,

I vivas contestaciones.

Muchas personas de edad,

Declamando con calor,

Defienden la autoridad:

Los jóvenes el amor,

La induljoneia i la piedad.

Un:,, cercana parieuta
Del novio, i también madrina,
Viuda rica de setenta,

Asegura quo Defina

Se ha casado mui contenta.
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I que cuando la han vestido,

Apretándola el corsé,
EÍ pecho la han comprimido;
—"Esto, dice, yo lo sé

Por su padre i su marido."
—

Hai quien acusa a Delina

De haber tomado veneno,

Otro quiere que una fina

Daga le traspase el seno;

Nadie con el caso atina.

Pero un joven, que agobiado
Estaba por la tristeza,

La cabeza ha levantado;
I eselama con entereza,
—"Ese juicio es mui errado,

"De una joven celestial

No calumniéis la inocencia;

Yo sé cual es el pañal
Que termina es;, existencia:

¡Ved ese escrito fatal! ....

"El espresa la pasión
En su exaltado delirio,

La cruel desesperación,
La ¡íieertidurnl ,re, el martirio

Mas terrible al corazón.

"Cuando a Delina han llevado

Desmayada a su aposento
De su inano ha resbalado

Este papel: al momento
Cuidadoso lo he guardado.

"No es do vulgar amador

Fría, estudiada misiva,
Es el ¡ai! desgarrador
De un alma que muere viva,

¡Es el himno del dolor!

"Del infeliz que la ha escrito

Raya cl amor en locura,

La fortuna le ha proscrito
I lleva el sello maldito

Del jénio i la desventura."

El deseo se apodera
En todos de ver la carta.

Nadie respira siquiera. . . .

I antes que el concurso parta
Se leyó de esta manera:

"¡Al fin, dulce Delina,
Tu hermosura divina,
Tu alma celeste i pura.

Causa serán de eterna desventura

A tu amante infeliz i a precio ole oro

So apagará tu gracia peregrina!
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"Di, joven adorada,

¿Siente tu corazón algún afecto

Por el que aspira con audacia tanta

A tu preciosa mano? ¿No te espanta
El porvenir oscuro (pie te espera

Yelado entre tinieblas? ¿Los halagos
No ha sentido tu pecho
Cándido ¡ai! inocente,
De una pasión naciente?

¿De amar i ser amada desconoces

Aquel hechizo oculto, delieioso?

¡Nó: que en tu rostro hermoso

Yo vi el vivo carmín, sentí el suspiro,
Que en vano sofocabas,
Exhalarse del peeho i en tus ojos,
Para el amor formados,
Yo miré retratados

Destellos de esa tierna simpatía,
Que el alma me enajena
I a doloroso llanto me condena!

"Tú me amabas, mi bien, i yo formaba

Cuadros encantadores de ventura.

Anjel eres de paz i de dulzura,

Que en mi triste desierto

Debieras ser consoladora guia.
Tu mirada suave,
Tu candida sonrisa,
Eran del corazón dulce embeleso;
I el corazón marchito por las penas

Aspiraba gozoso
Un placer engañoso,
Que le forjaba míseras cadenas,

"¿Para qué te conocí,
Ser descendido del cielo,
Si en amargo desconsuelo

Me ibas tan pronto a dejar?
"¿Por qué no cerré los ojos

A tu májico atractivo,
I no apagué el fuego activo

Que el pecho vino a incendiar?

"Y~o gozaba en mis ensueños
Tus dulcísimas caricias,
I en ilusorias delicias

Hallé mi felicidad.

"Mil veces te he imajinado
Fiel amante, tierna esposa,
Madre dulce, cariñosa,
I dechado de bondad.

"Pero mientras la esperanza
Afable me sonreía,
Mi corazón se nutria

Con un veneno letal:

"¡Porque enajenado i ciego
Con perspectiva tan bella
Olvidé que eras la estrella

De mi destino fatal!

* *

"Sí, que tú me abandonas i en los lazos

De Himeneo ligada voi a verte
Al felice mortal a quien tu mano

Estiendes ¡oh Delina! por quien haces
Un juramento irrevocable, eterno.
Las furias del Averno

, Siento en el corazón; tente, adorada,
I esa palabra que tu suerte fija
En tus labios espire, aun no formada.

Mide el profundo abismo

Que abres bajo tu planta, toma al cielo
Tus ojos, i verás como fulmina

Su rayo vengador, pues que profanas
Sus leyes sacrosantas, ultrajando,

■ Con falso disimulo

De la verdad i del amor las aras.

Contémplame un instante:

Mi abatido semblante,
Mis ojos apagados,
Mis suspiros ahogados,
¿No pueden conmoverte? ¿acaso el oro

Deslumbre ya tu corazón incauto,
O estrañas sujestiones
Te pintan como vanas ilusiones,
La dicha de tu vida

■ I el bien inestimable

Del amor santo i de la paz amable?

¡Te alucinan, mi bien! no tiene el mundo

En sus preciados goces, ni la tierra,
Cuando en su seno encierra

Un oculto tesoro, ni los reyes
Con sus coronas i sus cetros de oro;

Un deleite que sea comparado
A la dicha cíe amar i ser amado!

Mercedes Mai;l\" de Solar.

('Continuará.)

LA LIBERTAD I EL SOCLALISMO.

VEBSOS DEL GRANADINO DON JOSÉ EUSEBIO CARO.

Anos hace que habíamos leido esta notable

composición publicada en las biografías de

americanos del señor Torres Caicedo; i desde

entonces admirábamos a su autor como cató

lico, como ciudadano i como poeta.
Don José Ensebio Caro, muerto por des

gracia demasiado pronto, ha dejado en Co

lombia xrn nombre imperecedero. Sus obras

pertenecen a la literatura clásica de su pais i

su nombre es conocido en tu.lu el mundo es

pañol.
Sus versos La Libertad i el Socialismo han

sido reproducidos por la prensa de ambos

mundos (acaso no por la chilena'); i sin em

bargo de ser tan conocidos, no creemos hoi

innecesaria su reproducción en las coKinnas

de este periódico, que por el fin que se propo
ne debe ser un archivo de las glorias i luchas
del catolicismo en el mundo.
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La publicación que hoi hacemos tiene, sin

embargo, una novedad. El señor Caro habia

anotado la mayor parto de las estrofas de su

canto, aclarando todas las alusiones que pu
dieran parecer oscuras, i que si bien resallaban

en su patria a jirimera vista, para los que ig
noran en sus dediles la historia del rajismo
colombiano eran difíciles de entender.

Los versos i las notas son el proceso del

rojismo colombiano representado en la persona
de López, el amigo del matador de Sucre; re

velan las miserias de ese partido cien veces

funesto para la América; desenniase;¡ran sus

crímenes i sus ambiciones; i ponen mui alio la

verdad que pretenden oscurecer lo.s sectarios

de las escuelas interesados en engañar a las

multitudes.

Hoi que en Chile el rojismo se disfraza, hoi

que so pretende formar un caos de ideas, i aun

separar a los católicos de sus lilas con falsos

ardides, bueno es que se conozcan las obras

del rojismo granadino, para que se vea lo que

[Hiede esperar nuestra patria de los ene pro-
i*lam;ni doctrinas contrarias a la Iglesia de

Cristo.

Bien claro lo dice cl respetable autor de es

tos versos: él prefiere el despotismo franco al

que se ejerce con las apariencias de la liber

tad; prefiere el rei que, habiendo nacido rei,

oprime a sus subditos, sobre los demagogos que
reduciendo a la multitud con promesas de li

bertad, ahogan la libertad, echan cadenas a la

conciencia, i arrebatan a los pueblos las ga
rantías en que fundaban su felicidad.

Para esos hombres ha sido escrita la com

posición del señor Caro, pero ha sido también

escrita para servir de alerta a los pueblos,
para recordarles sus deberes, mostrarles el

abismo cu que se hunden por dejarse arreba

tar sus derechos i no saber distinguir los ver
daderos liberales de los fariseos que misera

blemente lo esplotnn.
Copiamos en seguida la valiente composición

del liardo granadino:

LA LIBE11TAD I EL SOCLALISMO. fli

¡0 IIOMINE:-* Al) h EUY1TVT ,

I

¡Oh, López! sal, pregunta por la tierra

¿Cuál es mas vil i odioso de los dos:

El salteador que al monte se destierra

I hace a los hombres sin disfraz la guerra,
Mofándose de Dios;

(1 i Orla en coTmioi'nornrirm <-l<-l día 7 <lo mnrzn ilc. lfi-19.

on ••m- il jenei-al Jo*- ó Hilario 1/.|„--/ i'iir ]n*ncbi)inil<i j)i*csi-
il.-nt- <lo'la Nueva (.ranada, awrlu.l tic ln m. 7 neia qu,

nil.-l Uu-ldl anuaria 1.1'aoi i, '«isnl.tv clC.Iiiín^i. "I*, .iioiuln il la

■¡■lY.'iihi.l r. ¡mUioana do la Nn.va Gran-rila.

Cii Esrliniiiu-imnjiu. i>r.ni. L-nboca d< ■ TiU.-rio. eansado ya
lo la ¡il'VL'CL-iou du l'.iíi ¡jouailore.s runiauos.

IT.

¿0 el fariseo infame que de hinojos
Ora contrito al pié del sacro altar,
I v¡i, con dulce voz i dulces ojos,
Del huérfano .i la viuda los despojos

Hipócrita a usurpar?

III.

¡Oh, siglos há que cl punto está juzgado!
Mas falta, aun que aprenda el mundo a ver

Con menos odio al rei que, rei criado,
.Mira a su esjiecie cual servil ganado,

Nacido a obedecer;

IV.

(¿ue al demagogo que en traidor arcano.

Celando su venganza i ambición,
Hace la corte al pueblo soberano,
Sube al poder, i ejerce a salva mano

IIapiña i proscripción!

V.

Que esa ambiciosa inquieta hipocresía
Xo es menos v il que la falaz piedad;
Xi hai opresión cual esa t iraní n

Que usurpa con sacrilega ironía

Tu nombre, Libertad!

VI.

¡Oh, Libertad! ¡tres veces santo nombre!

Del alma la mas bella aspiración!
Tiempo vendrá que al jiorvenir asombre
Te haya insultado alguna vez el hombre

Con tal profanación!

VIL

¡Oh, Libertad! yo puedo alzar la frente,
I bendecirte al son de mi laúd;

Quo desde niño amaba en tí mi mente

El bien mavor que dio a la humana jente
El Dios de la Virtud!

VIII.

Con la Virtud en mí te confundías,
Con la Justicia, con la. dulce Paz:

Jamas, cuando ante mí resplandecías,
Manchadas con cl crimen me traías

Tus manos ni tu faz!

IX.

A amarte pura me quedé enseñado;
Por tu pureza te conozco bien:

Mi corazón me anuncia tu reinado

Como la imájen del glorioso estado

Del hombre en el Edén!

X.

Los hombres todos por su ser iguales
Ante una lei de univers-d amor!

I solo por sus obras desiguales!
Como lo son sus almas inmortales

Delante del Señor!



XI.

iodos seguros en los varios modos

Con que a su bien, siu dafio aji-no, van'
S:. todos libres, responsables torios.
Sin distinción de títulos ni apodos

Que orgullo i odio dan!

XII,

^

El justo, blanco o negro, hermoso o feo.

Estrecho u opulento c-n su vivir,

inglés o ciliar i. jesuíta, luhreo. . . .

I aun el cegad- -, inofensivo ateo,

I'udhudo en paz dormir!

XIII.

I el malo solo pnr la lei herido.
P' >r lo que ha hecho—por lo que es, jamas!
I herido sin rigor! i garantido
Contra su mismo juez! juez sometido

A un jm-z mayor detras!

XIV

El hombre, nunca al hombre d' üTad.uoln,
Eei de sí mismo i do sus cosas rei'

El fin del hombro el iin de Dios llonand- ■!

La Li del hombre santa r. dejando
De Dios la santa lei!

XV,

ES< ) es la Libertad! la que he previsto
Entre lo, rapto- de mi ardiente edad!

La que en la tierra de Erankün he visto!

La que me ofrece t n sus promoas Cristo!

E-a es la Libertar!!

XVI.

I esa la misma que en la Patria mia

Joven sus fuerzas ensayando vi ... .

Hasta que, ¡>-h López! en aciago dia

La hirió cou su puñal la turba impía
Que te aclamaba a tí!

XVII.

¿A tí?
_

¡Xo =-,r]n a tí! Xo le bastaba
Tu indiirnid el a su nefando amor.

¡Ah! mas que indignidad necesitaba!
A tu infernal amigo proclamaba!

¡De Sucre al matador!

XVIII,

Yo los oí . . . cuando su puno armado
Del hierro vil salían en tropel.
Del templo, donde ha! rian ya violado
La maje-tad inerme del Si hado

En nombre tuyo i de él'

XIX,

lo los oí. . Su c.-nito de victoria
Viene a amargar mi triste proscripción.
Cual eco del abismo, esa memoria,
Atravesando nuestra negra historia

Será nuestro baldón!

XX.

El nuestro ... Sí! de todos! Cada uno

A la obra de tinieblas ayudó:
Cual débil— cual traidor—digno ninguno'
¡Xi el Cuerpo que a la paz. *-i_n fruto alguno.

Su honor sacrifica'!

XXI.

La esposa del romano Colatino,
Al verso impura, pretirió morir.

Los hombres del Congreso Cranadino

Besáronlo la mano al asesino

A trueque de vivir!

XXII.

Hoi viven. , . . ¿Cuino? Pudo su bajeza
Quizá esperar de gratitud el don. . . .

Con negro insidio, v» ¡ación, pobreza,
Ya a demostrarles el tiran" empieza

( 'uál es su galardón!

XXIII.

Hoi viven. . . . Como vive en el sen-alio

El triste eunuco dr- africano Dey;
Cual vive en el corral lo que fué gallo:
Cual vive, el cuello al fin haciendo callo.

Bajo su yugo, el buci!

XXIV.

Son trido, menos hombros!—Híni peidid"
Lo (pie da al hombre ser—su dignidad!

Que a la víctima el crimen cnseiitido

Mancilla mas que al violador bandido

Su misma atroz maldad!

XXV.

¡Olí! mas dichosos, harto mas, aquellos
Que afrontaron, ya tarde, al .1 >ietador:

I hoi. de estranjero sol a los destellos

La Potria lloran i sus eamp"s bellos.

Su hogar i dulce amor!

XXVI.

0 amenazados en su propio suelo

Con el despojo, azotes i prisión.
Por todos veía su leal desvelo,
Por todos lucha con heroico anhelo

Su libre corazón!

xxvn.

E-fuerzo jom-rn-o—mas tardío!

Lo que en su oríjen era vil raudal,

Qu.- pulo en ti. mpo haber cegado el brío

De la Virtud, hui es inmenso rio

De irreparable, mal!

xxvin.

¡Ah. si* de mal irreparable! Xada
Tan hórrido se puede concebir.

¡Ver de la lei con la tremenda espada,
Quo solo contra el malo fué forjada,

El mulo al justo a herir!
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XXIX,

Puedes contarlo tú, modesto amigo,
En quien un monstruo se ensañó brutal. . . .

I hoi comes del destierro el pan conmigo. . .

Quo, por reparación, ¡nuevo castigo
Te impuso un juez venal!

XXX.

Podéis hablar, vosotros, asimismo,
Humildes misioneros de la cruz,

Contra los cuales, del reabierto abismo.

Renace del Porbon ol despotismo
En esta edad de luz!

XXXI

El mismo espectro horrendo resucita!

l.a misma escena! el mismo ardor feroz,

Que entre la noche a la inocencia excita

Del pobre lecho al ostracismo, i quita
A la piedad su voz!

XXXII.

I, al son de libertad, quo desde el foro

Vinoso eleva el proscriptor motín,
Los jefes corren al común tesoro

Do el pan del pobre, do del rico el oro

Les preparó el botin!

xxxni.

Del oro así del rico, el pan del pobre,
Xo solo pagan a la audaz maldad

El mal ya obrado, sino el mal que aun obre

Para impedir quo en la nación recobre

Su imperio la Verdad!

XXXIV.

¡Del orden inversión abominable!

Por guardia de la Hacienda el mas ladrón!

Por juez de la inocencia t-l mas culpable!
Por paz la esclavitud! por lei el sable!

La. fuerza por razón!

XXXV.

ESO es el Socialismo! El Socialismo

Que, su fealdad queriendo disfrazar.

El, hijo de Ambición i de Ateísmo,
De Libertad se atreve i Cristianismo

La estirpe a reclamar!

XXXVL

¡-'se es el Socialismo! Hoi atavía

Con falsos nombres su jemal horror.

Su nombro Galia supo darle un dia;
Su nombre dice mas que Tiranía;

Su nombre es el tekkoí;!

XXXVII.

Modelos de virtud i de hermosura

Madres cristianas, prez do .Mogotá!
Llorad! De vuestro llanto hi umargui i

Cuál es la libertad nos asegura

Quo el Socialismo da!

XXXVIII.

Llorad! en vuestras Ligrimas f spera
Con fé mi desolado corazón:

Ellas, en esta degradada era.,
De Libertad futura i verdadera

La noble prenda son!

XXXIX.

Que la mirada húmida que lanza

Al cielo la virtud de una mujer,
Es tan sublime que a espiar alcanza
La paz del vil, del malo hi venganza,

Ante el Supremo Ser!

XL.

Mas Dios es justo. La nación suicida

Podro rejenerarso i ser feliz ....

Mas en las carnes de su nueva vida

Conservará de la salvaje herida
La eterna cicatriz!

Nuóvíi York, 7 dr* marzo rio is.1l, fi-.-7jii.ln •r.Tiivor-o-.no th-l

oiitreiiiziimienlu de la lJictatUtr-i smio.ii^iri do !-i Nn-vj.

! Gr- anula.

José Eusebio Caro

XOTAS DEL ACTOR.

ESTROFA XV.

La que me ofrece en sus promesas Cristo!

La perfecta obediencia de los preceptos de

Cristo i la perfecta imitación de su vida, cons

tituirían la verdadera libertad i la verdadera

república,
—

aquel estado en que los gobernan
tes no son los amos, sino, según el precepto

evanjélico, los servidores de los gobernados.
En cuanto a ejemplos basta recordar el del

Maestro quo lavó los pies de sus discípulos

ESTROFA XVI.

1 esa es la misma que en la Patria mia

Joven, sus fuerzas ensayando vi . . .

Al tiempo que se entronizó el poder del 7 de

marzo, ya existían en la Xuova Granada, i al

gunas de años atrás, la niavor parte de las Li

bertades cuya posesión se mira con mas a] «re

cio por los pueblos civilizados del siglo XIX

Libertad de pensamiento i de imprenta, san
cionada desde 1H-21, i llevada hasta el punto
de no pagarse derechos de Aduanns por los

libros ni portes de correo por los periódicos-
libertad plena de conciencia i abolición de tír

elo poder inquisitorial, también desde 1^21—

libertad do cultos, sancionada en 1 Si 7 en ln

lei do inmigración, i hecha irrevocable por
los tratados públicos celebrados por el Pre

sidente Mosquera — libertad de enscñanz-i

realizada desde 18-1'J por el secretario de

Estado, Ospina, i conv< rtida después en lei

esplíeita por el Vicepresidente Cuervo
—liber

tad de industria, garantida en todas nuestras

Constituciones, i coronada con la abolición del



monopolio del tabaco en 1848—libertad comer- 1 traordinano indulto en que lo comprendió el

cial, put's nuestro pais habia sido uno de los | presidente Mosquera, se hizo el jefe de la te-

primeros en desembarazarse de esa opresión nebrosa Camarilla que domina al jeneral Lo

que llaman sistema PKOHlBITrvo o feotectok
—

, pez. líecientemente fué enriado al Perú como

libertad personal
—inviolabilidad del domici- ministro plenipotenciario con la misión de

lio i de la correspondencia
—garantía contra j dosmcubrar el Ecuador

—

proyecto que madu-

leves retroactivas—libertad de asociación, a ra de tiempo atrás
—

pero el gobierno del Pe-

cuya sombra se alzó el club infame que violó ; rú no lo admitió, habiendo protestado enérji-
el

'

Congreso—libertad de petio-ion
—¡sufrajio cimente contra su admisión todo el Cuerpo

popular3 i elejibilidad universal! Sin duda nos diplomático, residente en Lima. Tal es el dig-
faltaban ciertas instituciones: sos faltaba so- i no jefe del partido socialista de la Nueva Gra-

BKE TODO EL ASEGURAR LA SOE1ÍTE DE LOS EM- , nada.

PLEADOS rt'BLICOS CONTRA LA ARBITEARIEDAD DE

j ESTROFAS XVIII I XIX

UN PRESIDENTE DE PARTIDO. Ell esta situación, !

se levantó el bando que liabia hecho la revo- j
Yo los oí ... .

lucion de 1S-10. i arrogándose audazmente el El autor no pudo entrar a la iglesia de San-

nombre de liberal en uu tais LIBRE, invadió to Domingo por lo apretado del concurso—

el recinto del Congreso granadino, hizo pro- !
pero permaneció en la puerta oyendo las voci-

clamar presidente al jeneral López, i fundó . feraciones que somaban dentro, i presenció la

las libertades que nos faltaban: la libertaol de I salida del tumulto cuando ya el acto estaba

perseguir i proscribir a los que no piensan
!

consumado. Por cada grito de ¡vtva lói-ez!

como ellos—i la de robar impunemente cl Te- Presidente nominal, sonaban tres o cuatro de

soro público. Hasta dónde han llegaolo esa —

¡viva obando! Presidente real i verdadero
de

persecución, esas violencias i esos robos, es aquel]a jente.
cosa que no cabe en los límites de una simple I

nota. Baste decir que aun señoras respetables I ESTROFA XX.

han sido encarceladas, como la señora Cerbe- \ Cuál débil—cuál traidor—digno ninguno!
leona Trujillo, en mayo de 1850; infelices de- , x¡rrmn0| u¡ \os diputados que resistieron a

mentes ultrajados por hombres revestidos del
la T¡t,],.nc.j;l el 7 ae marzo—pero que después

título de gobernadores, como la Custodia de
tUTieron la flaqueza de concurrir a un Con-

Cortés por el jeneral Mantilla; al mismo tiem- ¡
íq.es0 vioiacio, i de asistir el 10 de abril a la

po que un hombre de la
inmoralidad mas des-

toma de poses;on c]e un presidente inconstitu-
carada convertido en secretano de Hacienda, j c;011ai. Ellos carecían de poderes para lejiti-
ostenta sin pudor la infame riqueza que le da mar p, cn s- era nuj0j ¡ el ll0u01. n0 les

su doble posición de contratista con el gobier- pel.m;tja consentir en las consecuencias del

no i administrador del Tesoro. , ,,- ■- -- - .- .- 1...1.:.. i..„,.„

focena xvn.

¡A tu infernal amigo proclamaba!
¡De Sucre el matador!

José María Obando, uno de los mayores

monstruos que ha producido nuestro siglo.
Elevado por el gobierno español hasta el gra

ultraje que en sus personas se habia hecho a

toda !a Xacion.

ESTROFA XXII.

Puoto su bajeza
Quizá esperar de gratitud el don ...

Este terrible cargo, así como el contenido

en las estrofas XXIII i XXIV, evidentemente, , .
•

, , „a „ „ .. . „„ -, on lia oa Olaa .\.\iu , .\.vi,
, ouuo'iiuiijfiuo

do de teniente coronel en la guerra que con el . ,
■ , . ; ,

,. ,
-

a a
■

&
•

1
' 1 no es ni puede ser icntral. A los oue después

hizo a la independencia americana, ordeno, . , _ .

'
,

J
,

,
,. .*-, , ,

*■
■

, ,
•■

, , , , T, ,,- , , o- maizo , ,-iuu, s'ron a , ígmoaii cte ciu-
despues el asesinato en el monte de Berrue- ,0 p

.,,. ,b . , ,.,

eos del mas ilustre de los defensores de esa : ^danos en mía

Ecpnbh^
se hace la deluda

independencia, del vencedor de Ayacucho, dol
JustlL'ia cn la L'stl'ofa XM J

inmaculado mariscal Sucre. Nueve años mas | estroi" *■. xxv

tarde, en ls'!'.*, sometido a juicio por aquel es

pantoso crimen, i no pudiende destruir la con- ¡0h! ln;is añosos, liarín mas, aquellos

viccion que producían los testimonios de sus Q11^ afrontaron, ya tarde,
al Dictador.

^

cómplices i ajentes, i sus propios documentos Alusión al doctor José María Torres Caice-

i contradicciones, se fugó de la prisión en que do i al autor. El doctor Turres se halla ahora

permanecía sin ninguna especie de apremio, i en Francia adonde se vio obligado a ir para

a la cabeza de un ejército de indios salvajes, que los cirujanos de Paris le estrajesen
de negros cimarrones, i delincuentes arranca-

:

una bala que tiene en el muslo hace mas de

dos de las cárceles, devasté) sin piedad por dos un año, bala qne recibió de manos de dos ase-

largos años, el sur de la Nm-va Granada. Ven- ¡ sinos que la administración López, en vez de

cido muchas veces, al fin se fugó al Perú, en
'

castigar, ha recompensado eon mui buenos

donde hizo escribir contra los hombres mas
'

sueldos. En cuanto al autor, so halla cn Nue-

ilustres de su pais, los mas inmundos libelos va "iork, solo, separado de cuanto ama en el

que jamas hayan salido de pluma humana. ¡ mundo, para evitar la prisión a que a todo

Vuelto a la Nueva Granada, merced al es- j ti anee se le queria reducir sin haber cometido
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delito alguno. Su delito fué mnunt al gober

nador DE BOGOTÁ UNA REPRESENTACIÓN PIDIÉN

DOTE QUE CONSERVASE ET ORDEN EN EN JUICIO

POR JURADOS, QUE NO HABÍA PODIDO CETA-RUARSE

POR UN TUMULTO DE Los SOCIALISTAS (10 de

abril de 18o0) en que insultaron al juez, al

ESCRIBANO, A LOS ACUSADOS I A LOS DEEENSOKES,
TAN GRAVE E IMPUNEMENTE, QUE EL JUEZ SE EN

FERMÓ I renunció su empleo. Esa representa
ción es todo el delito cometido por el autor

—por el cual se le quería condenar a seis

años DE reclusión en las prisiones (¡qué prisio
nes!) de la Nueva Granada. Esto parece un

sueno espantoso
—tanta iniquidad parece im

posible; sin embargo, aquí estoi en N nova

York para probar que los perversos, cuando

llegan a apoderarse del poder público, no so

lo se entregan al delilo, sino que quitan a la

inocencia hasta el derecho tle quejarse i le im

ponen el castigo que ellos debieran sufrir.

ESTROFA XXYÍ.

O amenazados en su propio suelo. . , .

Aliuioi a los vaheóles escritores de La Ci

vilización, d Dia, El Filolémiea, La Jlfp.úhlica,
Fl Porvenir, El Árido, Ei A]¡.Aforo, JAI Cla

mor, El. Autioqtn -hn, etc., quo con una constan-

tancia, una elocuencia, i una virilidad que hon

ran al pais, defienden en la Nueva Granada la

causa do la verdadera libertad contra la vio

lencia rapaz i perseguidora do ía Dictadura

socialista.

ESTROFA XXIX.

Modesto amigo,
En quien un monstruo so ensañó brutal

Kl señor Simón Cárdenas, presidente do la

Sociedad I'opular de líeneíieoneia i Fraterni

dad Cristiana. Uno de los filantrópicos objetos
do esta asociación era procurar defensa judi
cial gratuita a los artesanos puliros quo fuesen

miembros de ella. Habiendo ido el señor Cár

denas (T2 de febrero do 1850) ala cárcel de

Bogotá a consolar a uno de ellos a quien el

Poclcr había hecho sepultar allí por una ciuisü

frivola, el alcaide, a tiempo que ol señor Cár

denas hablaba pacíficamente con el preso, in

tervino en la conversación, insultó atrozmente

al señor Cárdenas, le dio de golpes i empello
nes, lo arrojó escaleras ahiijo, i por fin, de sn

propia arbitraria autoridad lo declaró arres

tado. Los amigos del señor Cárdenas ocurrie
ron en vano a la primera autoridad gubernativa
de la provincia, que era cl gobernador jeneral
■Mantilla-, quien no hizo caso de la reclamación,

declarando cou un grosero chiste que ya. no

oía demandas ni se metta en eso. Habiéndose

logrado al fin que otra autoridad libertase al

señor Cárdenas; ésto publicó en el periódico
El .Día un artículo cn quo denunciaba al pú
blico aquel atentado escandaloso, i al mismo

tiempo daba a conocer quién era el hombre a

quien el Poder habia encomendado la custodia

de los } irosos. Este hombre, llamado Camilo

líodriguez, liabia sirio miembro de una partida
de bandidos que en 18*41 asolé) los cantones de

[.'bate i Cipaquirá, había sido ademas conde

nado judicialmente jior adulterio, i, loquees
aun mas horrible, jusaba sobre él otra sen

tencia de un tribunal por haber envenenado

con opio a una infeliz anciana que lo habirt

acojido en su casa i lo servia de bienhechora.

I'] I monstruo, instigado jior el gobernador
Mantilla, acusé) el artículo del señor Cárdenas;
un tumulto de los socialistas (10 de. abril) im

pidió la celebración del juicio—mas tarde el

señor Cárdenas fué condenado a prisión, al
mismo tiempo cjue un amigo suyo, el señor

Juan Mulo, que se hallaba en el mismo caso

!¡u<* él, jior haber jmblicado un artículo seme

jante, pero cjue no era objeto de los mismos

rencores políticos, fué absuelto. Jai los fastos

de las abominaciones judiciales, ap-'iías se re
cuerda una sentencia mas inicua.

estrofa xxjx.

. . .Por reparación, ¡nuevo castigo
Te impuso un juez venal!

Es un hecho que la mayoría dol jurado que

condenó al señor Cárdenas, comjuiesto de sie

te miembros, dependía peculluíMENTE del po

der interesado en la condenación. Dos eran

emjdeados, contra e.l testo de la lei; otro tenia

un hijo empleado; el cuarto esperaba ansiosa

mente recibir la suma de cuatro mil tesos

que se le habia decretado por una colección

de periódicos. La sentencia era nula ademas

por haber concurrido a votar en ella un joven-
cito que no tenia la edad de veinticinco años

que la lei requiere para ser jurado, como se

comprobé) con la partida de bautismo. Pero

para un poder que, esjilotando la bajeza aje
na i degradando el carácter nacional, se obsti

na en jierseguiv, no valen argumentos; la sen

tencia se declaró vellida, i el señor Cárdenas,

jiadre de una familia digna de compasión, pa
ra evitar la cárcel, en la cual quizá se le hu

biera puesto bajo la autoridad del envenena

dor líodriguez, logré) espatriarse. Hoi reside

en la isla de Jamaica.

ESTROFA XXX.

. . . .Del reabierto abismo,
Renace del Borbon el despotismo,

Kn esta, edad de luz!

Todo poder iemporal de inquirir, un la con

ciencia habia sido abolido desde ÍS'M por el

gran Congreso constituyente de Colombia. To

da facultad de IMPONER penas habia sido nega

da al poder ejecutivo por la Constitución. To

das las leyes renales lspañolas habian sido

derogadas por el Código penal. El jeneral Ló

pez, declarando jior sí i ante sí vijentcs en la

Nueva Granada en iHÓOlosaetos de proscrip
ción de los déspotas esjiañoles, ha insultado

al esjiíritu de su pais i de su siglo, ha renova

do el poder inquisitorial, ha usurpado abicr-
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tana uto las facultad--- dil poder judír-ial i lo-

ji-lativo. i aun facultades cjue no tienen ni los

leji-d-ch 'ros ni los juco s, i se ha iu"\ ■■

st id' > tic

una lEtodura sin ejemplo entre ím-ntn *s. Pa

ia coi.-, rvarse en ella, ha atropellado la liber

tad de bis asambleas electorales con escánda

los iu (>ue aj'énas < s posible formarse idea t-n

JraiseS que gozan el beneficio de ser libres.

ESTROTA XXXI.

Ea misma escena .

Ea c-pulsi,iu de los jo-mías de Bogotá.
hombre- qu-- » *.n cuales fueren be-*-- ideas que
cada uno qu.era tein-r de su instituto, gozaban
¡■I tl( recli1) de u ) ser condenados sin ser oido-,

i de no Í..-1* j>enados mientras no hubiesen co

metido d-lito alguno, esa espulsion renovó las

mismas formas tiránicas de 1 7 •
» 7 . Como m-

ióuc-r. s, fu*. -ron sáculos sin jua jaaracion tV- sus

camo.o ci el sur ir-i'» d< le noche para un viaje

t-jono. Cu'.iio t nténces. se pulEeó un bando

prohiba.:. E» Eda e.-¡ -resion dn* reju-ohacion, de
censura, i aun de queja' La étnica difeirncia

i-nti'e ii- 'i i entón. es. , s que entonce-, (Vir

iles III ■, ra un rei absoluto que no tenia Cons

titución que re-petar ni otra Ei 1,110 su projEt
voluntad—mientras que hoi López se llama

presidente de una república i como tal debia.

por pudor siquiera, cusid* -rarse obligado a

respetar la Constitución i ias leyes ofanali-

nas. cuya oliediencia i cuyo cumj'liiiíEuto ha

lda júralo.
ESTr.orA XXXII.

Lo- jefes corren al común Esoro. .

La rajiacidad de los directores iEl partido
demagójieo es un hecho que no es ji. -exiliar a

los de la Nu-.-v;*. Granada, sino común a los de

todo- tEmpr- i t.da- pan- -. Ella ha -ido od-

mírablem* lite d-SCrita i eSjEcada J»ol* Ali- rn

011 su ■"líEu-ria de Euroj'a'' 'cajrítulo' últi
mo :

"Pero todo esto cambia totalmente cuando

los cabecillas de la deinagojia suben al jio-
dcr. . . El momento en qu.* ocurre este fatal

cambio es el de una conqE-ta revolución, no

solo en la conducta del gobierno, sin- > i;x la

■.'¡JIL'iN' IA ("ON (,-UE LL GOBIERNO MI-MO j\u\ <",]*;-

SERVADO I GUAKLAJ'O rOR LA O]; VN AtASA LEL FUE

LLO: E' s

p0-=er -lor,
s del poder i dispensado

res de i; itluencia . se hallan rodeados de una

hueste de hambii* ut->- d. pendientes, para los

cual-..-, la necesidad es lei. i que. impelidos por
la secreta convicción de que su ascendiente

político no puede ser duradero, porque E-

faltan las aptitudes necesarias pura conser

varlo, trabajan p-u- hacer «.1 m--joi* uso posible
de su tiempo, procurándose j>ara sí i jrara sus

pariente- i paniaguados, siu-Mos i cucañas del

tesoro, sin la menor eon-ideracioa por el bien

público. Por otro lado, la misma part.- del

pueblo tan clamorosa antes contra la corrup
ción i tan aust. ra en -ais demandas j>or una ad-

mnii-tracion virtuosa i patnótica de Es nego

cios ja'.blicos, ahora varía do tono, i unos

abiertamente i sin vngiEnza alguna defien
den toda clase de abusos porque ganan con

ellos, otros guardan un silencio estudiado o

tratan de paliar los desordenes de quo -e

aprovechan, domando -,,. r reformas Ln algún
otro di partam. -uto adiniüi-trariyo, o p. .r ma

yor e-teii-En jiara el jroder do que sus jtEs
sacan tan considerable beiieticio. I así no so

lo se dirijen el poder i la intha-ucia del ejecu
tivo a los tinos mas egoístas i corromjElos. s¡-
no (¿vi: L\ LEJIí-LACION misma se mancha con la

sANCIoN IE IA RAFLN'A I EE FECULALO. Ei: el SC-

1)110) j-*ia ral de las rentas nacionales, tn que
cada cuo.I no jE-nsa ina- que en su negocio, a

ningún otro objete» se atiende que a la jironio-
cion de intereses personal' s o al predominio
del partido: la prensa mero, nana se guarda
bien de denunciar, i mas h:\n ju-titica lama-

íios abu- -s. jioiaiue los que E. dirijen, i los qir
escriben en sus columna-, se enriquecen con

eiEr>: i lo jie.rr d..- t-r,l , es que el sentimiento

público se corromj'-L' casi universal e inwoca-

l'leiaente. jo.rqu.- una jiai-a considerab! .- del

pueblo -..- ajuoveoha -_> e-pera aprovecharse de

los ahu-._.- a que se entregan los jefes de su

Si el -obio historiador i publicista que r-

cribia en Londres en VA2 >. -tar-, profundas eb-

servaei'ines, linbiese estado dotado de sentido

prof-'tEo, no LaEia podido di -^cribir en sus

oráculos con mas fidelidad la conducta del

partido soeiali-ía de la Xueva Cromada en

EwU. que 111 esas líneas dictadas simpEaieii-
ie por su conocimiento de la naturaleza hu

mana i del gobierno de la demagojia.

e.-trofa xxxrx.

Que la mirarla hi'mila que lanza.

Ií'.'miiia. húmeda.

Hijo de la callada hi mita noche.

MoRatin, hijo.
La terminac-En cn il-;». u-a. es mas etimoló-

ja, mas jein-ral. mas n¡. Edica, mas poótioa.
que la terminación esdrújula 1 u ero. era. que
ol uso lia introducido en húmedo, única pala
bra de su especie que exi-ta. humed*. s.* deiE
va de m'.Moio como de candor, candido, de 1:1-

i.or. la'iiiu,. do FÚLoniu ELLJiírr, de iiour.-.::.

iErrido. etc.

estrofa xxxrx.

La paz del vil. . .

La pozjlel vil no l-s la paz de 1. *s quo de.—

píos d.l , de marzo tnt-11 do evitar. h,*i-ta el
último t.o.iior*. la efu-i'in de sangre i los aza
res de la lucha desigual ,J(, im dUv]tlo desar
marlo cr-ntra un jtod'-r opre^.r—i que al mi-
aio tien.10» trabajo.n incansables en desenga
ñar a lo- ilusos, i en excitar a l...s in, ne- a

que u.m n activana-nte de la s(,mbra de deiv-
cla.s ]..., ico, (j.f la dictadma -e lia dignado
d. jaiE- -nó; esa no es la paz del vil; esa es
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la santa guerra de la virtud!—
La paz del vil

08 la de aquellos ricos que jamas han conoci

do do la patria mas quo los beneficios—que

jamas hicieron sacrificio por el cual no reci

biesen una moderada indemnización do un

doscientos o trescientos por ciento
—i para los

cuales todos los gobiernos, aun los mas tirá

nicos, son buenos, porque a todos adulan i

con todos ganan. La paz
del vil os la ole aque

llos escritores i hombres do Estado quo nunca

han tomado la pluma sino para defender sus

pco¡, ios ratos, i quo eu presencia de la mas

odiosa tiranía cjue haya posado jamas sobro

su pais, guardan hoi un prudente silencio, o si

lo rompen, es para
calificar majistralmeutc de

temerarios, inmoderados o locos a los patrio
tas jenerosos que no conocen otra cansa que

la causa común, arriesgándolo todo— subsisten

cia, tranquilidad, i aun la vida,—a trueque de

establecer para todas en su patria el imperio
de los principios cuva realización constituye
la libertad honrada i la verdadera república.
Esas líos clases do jentes—a quienes el egoís
mo ha despojado do todos los sentimientos

espansivos
—son los que con su conducta han

contribuido mas a qne cundan con tan asom

brosa rapidez en un pais nuevo como el nues

tro, las amenazadoras doctrinas del socialis

mo, quo parecía quo solo pudiera tenor séqui
to en las viejas i apiñadas poblaciones de Eu

ropa. La riqueza i el talento por sí no
merecen

acatamiento alguno; lo único quo pueden te

ner de respetable os el uso tjue se latee de ellos;

i cuando solo sirven para satisfacer
los instin

tos egoístas do aquellos quo los poseen, el

pueblo i la juventud no tardan en verloscon

desprecio i aun con indignación. De aquí las

tendencias demagójicas i comunistas. ¡Jóve

nes de mi pais! no os dejéis, sinembargo, alu

cinar por el desprecio que los egoístas os ins

piran-, el egoísta inofensivo solo se envilece a

sí mismo: pero el apóstol ole la falsa libertad

que consigno embaucar a uno de vosotros, no

solo está envilecido por sor igualmento egoís

ta i ademas perverso,
sino que también envi-

loco i pervierto a los desdichados a quienes

logra hacer prosélitos do sus corruptoras doc

trinas, e instrumentos ciegos de su ambición i

de su venganza.

AL BMO. AEZOBISPO DE SANTIAGO,

DR. DON RAFAEL VALENTÍN VALDIVIESO.

(EN 6U Cl-MI-LEAÑOS.)

¿Cómo en remota i cstranjera playa,

Lejos, tan lejos do los patrios lares,
Dirá el alumno do la ciencia gaya

Dulces cantares?

¿Dó encontraré de inspiración la vena
Sin ver el valle, la montaña, o-l rio,
El verde bosque, la colina amena

Del suelo mío?

Mas, este sol que el horizonte
baña

I el puro lanrpo de este fausto dia

Dan a mi musa inspiración estraña,

Santa alegría.

Hoi con semblante paternal, risueño,

Depuesto ol rayo de su diestra airada,

Echó a mi patria el Soberano Dueño

Dulce mirada.

De esa mirada do eficacia henchida

Fuisteis vos, padre venerado, el fruto,

Siendo de ciencia i do virtud cumplida

Tipo absoluto.

I ¿quién pudiera con lenguaje estoico

Cantar los lauros de tu ciencia clara,

I las proezas de
tu pecho heroico

Quién celebrara?

De admiración i de entusiasmo un grito

Ai-ranea al mundo la inmortal victoria

Con que a la Esposa de Jesús bendito

Cubres de gloria.

A par de Ambrosio,
de Atanasio i Pío

Fuerte combates al error, i eu coro

Debo llamarte con el pueblo mió

Juan boca de oro.

Satán en vano su impotente rabia

A los potentes de la tierra inspira;
Contra el escollo de tu fuerza sabia

Kompo su ir-a.

Por oso el pueblo (pie a tu amor confiara

De los pastores el Pastor Supremo

Te admira, ¡oh padre! cual su luz preclara,
To ama on estremo.

I ¿quio'n sn llanto, su dolor profundo
Medir pudiera al tolerar tu ausencia,

Si ella no fuera por sanar
al inundo

Do honda dolencia?

Sí, sí, ya el Padre de la grei cristiana

I él gran Senado de la Iglesia espera
Ver de tu ciencia tan profunda i sana

La alta lumbrera;

Ya sus fulgores la sangrienta espuma
Del negro error

i la mentira impía
Ver deshacerse como parda bruma

Al mediodía.

¡Vive, pues, padre, de ventura
lleno

Dias lonjevos para el bien fecundos!

Tal es el voto del amor chileno

En ambos mundos,

Burdeos, 24 de octubre de 1809.

Vicente S. Chaparro.
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XVI.

Los ÚI.T1.V"*í MAS,

Preparada desde largo tiempo a Va golpes
di* la dustiria Divina. Julia aguardaba i-n paz

l;i h.ij-:i disi-ua-.l-i parala suprema oblación.

Es!:, habia sid" divinamente elejida: la mano

de lo, IVovidmc-ia so vé on torio el curso de

este largo niartirio, tan amorosa i Valiente

mente aceptado.
Desde las primeras acometidas dol mal, Je

sus hizo entrever a la santa víctima el secreto

ili> sus misericordiosas sev* -vidades. ''El al rato

(_'.... melialila mucho del gozo de los sufri

mientos, i «!•■ todo lo que ellos obtienen; dr la

muerte i del rielo. Tres veres, sin conocerme,

ha vuelto a tocar este mismo asunto; '.será este

una predicción." (Diario, (¡ de julio de lSfiT.J
Con los sufrimientos, las luces divinas se

van aumentando. "El buen cura de Sas-'.etoí

ha venido a confesarme, i mañana comulgamos
todas jior mi curación. ¡< Hi Dios mío, vos sa

béis (jue en el folido de mi corazón vu no quie-
ro mas que una cosa., vuestra santa voluntad!

Hr dejado a los t\w ine aman prdir mi cura

ción, i lo harán ardientemente; en cnanto a mí.

yo no os dirijo mas (pie una sola súplica: ¡há
gase vuestra voluntad en mi alma i en mi cuer

po! ¡Hue yo os sirva cn la enfermedad, si ella

es mejor para mí que la salud! I sobre todo,
Si alguno de las mioS debiera sufrir cu mi lug,
ah! CI" i.spu

nido sobre mí sola.

ahora i siempre.' . . . . ¡Oh, Jesús mió, yo mo

apoyo sobre vuestra cruz; cruz santa, cruz

bendita; cruz amada, apesar tle su peso; era/

que coluda la vida, ¡Yo me estiendo sobre

vuestra cruz; i quiero dejarme conducir por

indio de rila lia^ta vuestros brazos!'' (Diario.

o de stli. mbre de 1X>H i lude febrero de

lstíii.i

l'n dia Dios se dignó revelar a Julia do* una

mam*ra maravillosa su presencia i su acción.

Era rl -JTde frbivrodr bsDU. Como ella hubie-

,se observado la tristeza de los suyos durante

.todo el dia, i que estaba peor, tomó una pcqUr-

ña reliquia del cura d'Ais, diciendo: "¡Oh, Dio -i

¡ mió, ellos estarían contentos ronque yo pu

diese solo pasar una buena norlie!" Aplicó en

tonces la reliquia sobre su fronte que ardía,
e

inmediatamente su cabeza se halló despojad;:.
Orando cada voz con mas fervor, e impulsada

por una voz secreta: "¡Olí. Dios mió, dije si

vos quisierais'" Al mismo tiempo, con un vivo

espíritu de fe, colora la reliquia sobre cada

una de las partes doloridas de su ciu.Tpo. Al

instante desaparece todo sufrimiento: la tos, la

fiebre, la supuración de la apostema, todo jia

ra completamente. Durante dos dias enteros,

la enferma se encontró libro de todas sus mi

serias i de todos sus dolores, con grande sor

presa de los que no habian tenido conocimien

to de aquellos momentos divinos. Julia no

refirió ¡amos lo que entonces habia pasado
nitro ella i Dios: solamente escribir', en su

diario: "¡Este dia 21 de febrero no lo olvidare

¡amas! \(.iaó decir de aquel momento supremo;

de a< pellos instantes inefables, en que le*

creído tocar el rielo! ¡iOiA rdAanpago , .<■ mí. vi-

Ya\ la pajina siguiente, algunas palabras luc

ieren la mas sória atención: "La gracia de la-;

gracias es la te de mi mui amado esposo; la

felicidad de verlo progresar i pnriti.-arso cada

dia. ... TJi corazón sobreabunda de gozo en

nmdio de la tiibul ¡-«.-ion."

Dios aguardaba el añude expiación i de

gracia, liara la e- insinuación del sacrificio.

Forzada a emigrar ante rl enemigo; i habieii-

il isr trasportado a Tours, Julia (pliso dispo
nerse a las últimas luchas que seiitia próxi
mas. Ln venerable relijioso, (pie le prestó l-rs

socorros de su ministerio, ha qu» rido redacr: ,■

¡ilgunos ¡quintes (pie tienen aquí su lugar de-



signado: no hai un testigo mas digno de -ser

Oido.

"-Madama Julia, aunque jamas me habia

vi-do, me recibió con una gi ariosa amenidad,
en la (pie se distinguía fácilmente el respeto
hacia, el sacerdote, rasgo particular do las al

mas de ft'. líeseos, i de entrar cu una via dt

to, <pie denota ordinariamente ausencia do la

verdadera fe. Ella era completamente dia*eo

de sí misma; i hubiera sido difícil gobuiiar

mejor las fuerzas de su alma.

"Por Navidad, la enferma hizo raía especie
de pequeño retiro, para acabar d»* dar a si

oleto d< -ape< de entero abandono en

(lispo: la perfección ,1,- hi gracia. 1!

la voluntad (leídos, rila misma avuilaha al

..aroaloti-iKai orla bien. Ai cal,,) de algunos
minutos, ya i-huk-í l, i quo buscaba esta cris

tiana tan do], irosamente aquejada. Sn deseo

ia, ,■•;, (itn, <[iu- sacar prov,
a-ho de les últimos

die.s de su prueba, i propararse únicamente a

la muerte. Con sns palabras i su mirada, me

il, ei.,: ";Xo es verdad que no me disimulareis

nada? ¿Me guiareis siu debilidad i sin dismi-

ímeioin de la verdad en esta suprema jorna, la?

Irit.a primera entrevista me lo hizo compren

der iodo; tenia que liab, 'mielas eon una mujer
fe,,-: re; hehia en ella nna grande intelijeneia,

puesta al servicio do- nna grande le.

'

J.a presencia del saceidote consolaba a

esta alma qne buscaba a Dios en tedas las

e,»as con un a ni or tan leal. Xo hablábamos

mas ,,ue de relijion, de piedad, de teolojia; su

e-pOiui estaba despejado para la intelijencia
de todas las cuestiones ri-liji, ,f;íis. Siu pretcn
sión ni vanidad, se c< impla, -ia ell ocuparse de

cosas cristianas, siempre elevadas i nunca

\ uigares; amalan el cshidio de su relijion con

una preferencia natural i sobrenatural a la

vez. Ora una privación para su espíritu activo

el co pod.r demandar a lo.s himnos autores

algunas horas de piadosas distracciones, lu

dia tome de sobro su mesilla Cida de Sania

¡■■d. i de 11- tie/cio, i leí en alta voz la velación

ilela muelle de la santa reina, l.a enferma

eseca-hó atenta i conmovida; i, cuando llega

mos a aquel pasaje lleno de poesía, en que ,-'

aut- r cia-nta que los pajal idos venían a la

vi at.oia de la eníeima, pró.rima a la nmoric.

pa, -i unir sus
calilos a los de Ota, las lágrimas

I Mearen eu lo ejes do esta ,.tia grande cris-

ri.ea; sn fisonomía so iluminó. También ella

de-eab,, morir con acción de gracias, saludan

do las riberas d, la patria.
■Sobre su mesa, aleamos billetes , le su es

peso, traídos por
les gribes, estaban graciosa

mente clocados junto al retrato ori-i guerrero,

*?.],,síraba para cou id on sns palabras el sen

timiento (le respeto, de que la esposa debe

liail use animada para con su i sposo. l.a je

rarquía de los afectos estaba pcríeetamelit,
csta'bl, oída en osla, alma, segun la lei divina;

podia ilicir sin ilusión: ¡Dios min, vo os amo

sobe toilas las cosas! I >
spucs de Dios, el

prórino hallaba lugar en su corazón, según el

era en Dios en quien se le repiesentaba.il las

im ijeae.. fi,,!, males de los ,,m
, staban alísen

los' bogaba 1 or tantas ,■■ ¡ciencias queridas.
oí- una callea ieiial a-us sufrimientos; sin

a -0:;:r liada do ó a snoiOiiidad de mal gus-

bla'mos desde entóneos de los último,

mentos. como de una consolación que se habia

de recibir eii la plenitud del conocimiento.

'¡leseo, dijo, quo el saceidote que me los ad

ministre vava mui lentamente; i que ine dé

tiempo para saborear las bellas oraciones de

la Iglesia."' Tenia, en efecto, horror a la preci
pitación; recitaba casi sic-mpro sus oraciones

con una especie de gravedad solemne, que

procedia del esjiíritu de 10; tenia sobre todo

una manera de hacer la señal da- la cruz, que

me recordaba la señal de la cruz proverbial
del padre Ieirignam Su grande i bello crucifi

jo de marfil estaba ordinariamente colgado
sobre su Ocho; lo descolgaba para hacer sus

confesiones, i no se despireudia de él un solo

minuto." i i¡. P. de L . . . . )

El 11 de enero, una crisis de las mas vio

lentas anunció la agonía; una agonía que duró

quince dias. Julia quiso concluir la última

caita a Thiiioue, qu,- estaba empezada desde

el 10 (le encía',, ¡(e.n' .-idiosos! -rio es este ya el

¡cm.iuu.jo del cielo? ¡Véase bien lo que son las

pajinas, (pie descienden de la esfera sobrena

tural de ias almas!

-Tours, hoi 1." do enero do líril- ¡Pmor,
'uño! ¡buen año, mi dulce i caro amigo! ,Ali! tú

sabes cuántas cosas encierra para íí esta pa

labra; porque, eiiamlo se trata dolo que yo

amo, i de tí sobre todo, soi insaciable en la

ambición do mis votos. ¡Ai de mí! ¡qué dolor

verte tan lejos, (an solo, en un (lia en que los

corazones sé aproximan de ordinario con mas

satisfacción que nunca! Polo, mas que todo,

¡qué dolor a! pclisar cu tus inquietudes, en tus

angustias constantes respecto de mi salud!...

¡Cuántas pruebas, durante seis meses, mi pobre
i querido amigo! ¡Cómo nos han raido pe-ada-
nicnto- encima; i sin embargo, cuan bueno i

misericordioso ha sido Dios para con nosotros!

¡Ah! ¡mira, querido amigo, cómo vela sóbrelos

suvos; i cómo, cuando dejo escapar los torren

tes de su (-('lera, ni un solo cabello cae de sus

cabezas, sin su orden ni su permiso! ¡De cuán

tos peligros no lias escapado! I a mí misma,

siempre colocada bajo su mano divina, me ha

conservado hasta aíiora. talvez para que aun

te vuelva a ver i le bendiga contigo!

"¡Oh, sí, lo bendeciremos por l,„l,,.' Mis

fuerzas disminuyen; mis esperanzas de filia

ción se agotan; ini vida a tu lado no será larga

aquí abajo. ¡Oh, mi mui amado,
tú no murmu

rarás! Ace], taremos juntamente los ilceretos

eternos (le Dios, i lloveremos en ellos nías

pie
su amor i su misericordia. ¡Si tu supieses

ou-.'ui a fondo hace penetrar el sufrimiento en



e-e misterio d,l amor, i cuánto se ama cuando D. -; ,,(-.- de esla ultima comunión, .loba

se sufre por 1 >i, ,0 di'»-'
'¡=' •*•*'*< :"11"*'- •' l'"1"s !"s <l»o.'lejaUi.

"Ouerido ambo, Dios me trata como a hija -.Mi Otras que temo algún sosiego, quiero I, i-

de sai corazón- me hace saoriiicar ¡os gozos, blaros aun .le ti»U;ii-ii seguida, nada mas

tan cortos' i Van firijilos de .-da vida, por la fe- .pie Di,,-. DO,- solo. ¡Desde luego mi buen

licidad sintérmino'de la eternidad. Vo voi ca- padre, me, amado . . . ,oy ndrio sol ozar,
ya-

minanilo »■,,,„■«,,„ ,'. háicia ella, i como que la lor, valor, padre mío. ... \ os habem sido

toco con anticipación: el doloroso pasaje que siempre ,1 ln. Jor l mas amante de los jochas

me separa de ella no puede velarme su clari- para con todos vucriros hijos, en especial para

dad. Tú no te quejarás de .pie, Dios haya connogo. Os doi , as gramas por Jos , ,„„..,,. s

puerio los o¡os en la mitad de tu ser i la hava tan tiernos que me habéis pioiliga.o. ¡Animo,

,;,;;,/„ apesar do su indignidad, para esta quc-iól,
. pudro mi,,; qm- se baga la vouiiit.cl ,i„

suerte' gloriosa. Til sabrás que v o te aguardo: llioO-o, miraremos de nuevo mu, |,o mío

que preparo lu pu, sto; que
velo sobre tí con e-i O -

, u , de I >,,,,. el mas paternal d-- O- ;..,-

unanmró.O,O,, desasido de las somluas déla (bu- . .

"

T suplico a aquel padre deseado

tierra; i qu.-, combatiendo, luchando
contra 0 que lucio-e .Llanto do ella un acto de i, ,,g-

mismo; conservando tu alma en las r.ji.nes sn- nación absobna a la voluu ad de Ib.,:, ,l.u-

,.,,■'„,-,., -irás semuameilte a unirte coniuig,. fique, mi qm rulo Enrique. . o no quero lu.olsi

cuando Dios lo' hubiere dispuesto. .Alguno, mas de él, ¡lorque lo he dejado cu las mam.s

años irisan tan prest,,! ¿Yes en qm* lian veiii- de Ib >s, a fin de que traba,,- cada vez mas,,,

do a iiarar los de nm-stra pobre felicidad apií la p.-rí,-, ion ,}.■• u alma lydcaule ,|e culo:,-

.,1,.,:,,-) dos i do al. et,,. .lamas, si, .lamas, mngilll

'¡Oh. tu alma1 ¡tu alma! . . . . .Cuánto des,-;,- ,lr.í comí acmler lo qm- el ha sido J.ara

,¡a vela ddatarse i fortificarse, bajo I ainfiucn- Después hablo de sus hermanos , 1, orle: mis;

cia de estos santos pensamiento,! ¡l.o rodante de toda su lamilla i de Mgr. el ola ,„, o
- Or

es tan pálido; lo restante es tan vacío; lo res- leans, dando afectuosamente las gracias a I m

t ■lib- es tan emeiiioso! relijiosa -. que la hablan
dudado. I ormino todo

"l'l de 011.0-0"-- Caro amado mió. ¡Dios morion un ato de contrición solemne, durante ,1

llama' Voi aira ro-arlo por tí. a quien lanío cual hizo que soriuvicon
sus pobres brazos

1„ ana,',/,,' Oh querido do mi alma, sé bueno! va inertes. -Mi Dios, perdonadme todo-, los

;s-O,uem,0'sé ¡mon,.! 11 de o-uero de OT1 .- 'pecados de mi . ida. ;! >io, ,1- amor! ¡e, uno tan

J"r Jl"! IV
*'

impuro!. . . ¡Oh! que se haga decir m, .01,. una

■desbullo en otro Jiárraío. agro y: OEnri- en pos de oto,. Sinembargo. yin,, temo , 1

que, mi Enrique, amor mió' ¡1 >a,s te bendiga' purgatorio: lie sallado todaslas agón. as del

,, .1,. bastante nm has amad,.!' cuerpo, .10 corazón 1 ,1,-1 espíritu. J.ueg, ,¡,10

Por una de cas atenciones de delicadeza, ,,s baya abandonado, c-pero estar con ei buen

que 110 conocen sino Os corazones juivilcjia- Dios. . . ¡Oh, qm- esb, se acabe pronto

dos, .Julia pidü, para escribir su, óhima, lí- --Nó, luja mía, mterrumju., el sácenlo,,-; que

lleas, una bella jámila con cabo de nácar, qm sea cuaml-o I Uo, quiera.
- ¡Oh, si.es veroad;

sus ..obres dedo, tenian apenas fneva, para qm- la voluntad ue Dios se haga ,-n todo.

sostén, i- "Me l-i re-alé, mi querida hermana Habiéndole recordado su te el dogma re-

M lOb, le darifplac-r." ,-ientemonte delluido, quis,,, por nicho do una

]0 -,-; h, enferma pa,.', largo tiempo eon su profesión jOiUc-a. dar el ejemjilo de una a, 1-

ihrcrtor Ella cpminieiitaba uno de aquello., hesion tirnle 1 mu resemaa la iniahdidad p,,n-

pe,-aresquei,opuíaleiiosi,resarse, al 110 ] iiidcr ,
titícia. -< )rde„alme alguna cosa en nombre del

v.r. antes ib- volar a Dios, a su mui amado i Papa, dijo a su .Invehir; (sesera un acto de

li, feoiimañero. l'ero cuando ,1 padre la hubo té a la infabilidado

c\hoi-ta.lo ahae. r aun este sa.-rilicio ,„,r ,1 Terminada esta grande escena oe los .-ulio-

ahna do aqu. 1 a quien .iesueristo la habla uní- sos, Julia ya no hablo mas que de JU..-.,

,1o- "Sí .lijo lo abandono en las manos de no pensé, sino enciélelo. Aun hizo quitar las

Dios" Sabiendo que la Iglesia celebraba ese fotografías quo tema a la w,ts. -¡Dios' ¡ Dios.

,ba la líeria.le los dos, ó .serios do la Sania ¡nada masque solo Dios!' Eos dos últimos

Aírjen: -,Ah! nuil-muró al oído del padre, vo. dias gozaba con anticipado,, la ventura do l,,„

lo diréis a mi querido esposo, que y, soi su escójalos; mas ,1c una v cz abriendo , le pronto

desposada. Su alma ,-s lo y , amo. T.e de- los ojos, que binado ordinario bajos , 11 d

vuelvo su libeltlld. De cualquier modo que mas prolmido la

sea. nuestra-, almas -man unidas enciélelo, con una sonrisa anj diea: ".Poro, vo 110 esto

(lile él no consulte otra cosa (pie el bien de su todavía muerta! Sinembargo, el luid, ,);os

<;i rn rilniM."* 1 sta ha allí; y, e. tal,a con ,1. me creía en el

Solicité, el santo viático jior segunda vez; ciclo."
_

pero no pudo dársele mas que una pequeña En hm el 'Jo de ene,-.,. ,,or la mañana, .íuh.n

paite, le hostia. Cuando ,1 ,,adre se la neo- esclamó de f,renle: -, A 0,1a no es va necesa-

trée -Oli'dijo con una csjircion cele tia!, iste
no sacar la espadado la vaina: se acabóla

csellaidi Dio-'.
'

sangre! l.a orden de sl-J- miel , 1 lu. ge que
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stm se ignoraba en Tours;, habia sido dada en ¡imada, cuan feliz soi de hablarte, de tenerte

Pars después de inedia noche; la guerra tor- junto a mí! ¡Ah, que yo no olvide jamas las

minaba. La amable moribunda ofreció, una ■ resolución» s tomadas' en esta édíima entrevis-

vez mas todavía, sus sufrimientos i su vida ^ab-Voi a tomar fuerzas en la comunión [rara

por los suyos, pur la Francia i per el Papa; i el último adiós. ¡.Vdius, mi alma, adiós!- - (.'<>n-

mieutras (|iio el sacerdote la exhortaba a en- summa/um es*//"

trocar su alma en manos de Dios: ''¡Así sea! :! de abril. [Misa por Julia.)-— "¡Oh, n'inn

dijo, ¡así sea! ¡así sea!"' I espiró dulcemente he robado en la sagrada mesa pur ella, i sobre

con este acto de amorosa resignación, todo por los qne (|Ued;in!- --Se abre el testa-

Xa ei doi el (i de julio de IS j 1, Julia habia eu- ¡nenio .... I ahora, ¡(pié Dios os proteja a to-

tratlu, haoia seis meses, en la edad de treñita dos! ¡líogad ]ior mi pobre alma! ¡Adiós, mi
unos. .mui aniadn, sed todos íieles a 3a gran cita de

.paz, de luz i de amor! ¡Enrique, adiós! ¡Oh,
cuánto us amo a todos!"

XVII. Ina carta de Julia a su hermana S con

tenía en el testamento algunas recomendaeio-

ir.L testamento M'L Coi;a/on. ; nes mas íntimas: "Hermana mui amada de mi
1

alma, acabo de escribir mi testamento, férinu-

VA dia ]'i de febrero fué cuando Enrique la necesaria pa.ra lo (pie dejo eu pos de mí.

conoció su desgracia. La iniineiicia de lasan- Pero mi verdadero testamento, el testamento

ta difunta elevó tan alto su valur, (.pie la fé de mi corazón te lo dirijo a tí. No sé si el do-

t: iunl'éi de la naturaleza desfalleciente. Es pro- lor de mi pobre Enii»pie será largo; -¡es har-

cisi.i decir ¡demias palabras sobre este aposto- to necesario que todo pase aquí abajo!-—pero

ledo de ultra-tumba; i, si traspaso un tanto -sé que será profundo; i a tí es, querida mia. a

los l'mites de ía discreción que me ha sido
'

quien yo suplico que alejes de su alma el de-

impuesta, obtendré el perdón, cubriéndome saliente. Sí. yo te confio esta alma querida;
ro.u el nombre do Julia, de quien no quisiera haz qne I 'ios permanezca i el bien se aumen-

collnr ninguna gloria. Ion el memorial de En- te en ella. Sabes bien cuánto ama a tu queri-

íique, se pasan, deslizados entre los apuntes da familia; velo eon frecuencia, trátalo con

militare.--, alomaos recuerdos de amor i de confianza i escríbele mucho; mi una palabra,
duelo. ¡sé hermano i hermana siEMfni: pava con él!

lo de lYbivro, Paris.—"¡Cómo siento la in- YA es joven, «parida amiga mia, i corno hai nm-

rhiencia de aquella que lloro!" ehos peligros para él en la vida, oye. pues, mi

14.—"Confesión, trasfuimncion." siíplica. Si observas alguna vez que la soledad

lo.—"Hoi comulgo. ¡Dios mió, vuestra mi- le es danesa, lejos de retraerlo del maírimo-

serioordia es infinita!" nio, empújalo por este camino; ayrídale, se

is.—"Comulgo otra vez.—Se me entrega la- gnu la necesidad, en ia elección de una mujer
última carta de Julia. ¡Oh, qué admirable es cristiana, que comprenda su corazón i su alma.

este odios de mi mui amada! "¡Sé bueno! ¡sé ¡Ah! yo no lo amo menos hoi porque escribo

bueno! ¡sé bueno!" Su muerte, lejos de desa- este deseo. IVro, "cuino no olvidar, cu pro

nimarme, me da fuerzas pava todas las luchas de esta alma queiida, todo lo que puede ha

dad porvenir. Su pasaje sobre la tierra, ha si- bor de egoísmo eu nuestra pobre naturaleza?

io. para mí una revelaci»»n ele la verdad, de la "No tongo necesidad de suplicarte, mui

bondad i de la. belleza. Marcharé en la vida amada mia, que apresures las misas quo te he

con los ojos fijos en esta estrella luminosa, i pedido. Piensa, pues, on todo lo que voi a te-

ron el alma r. instantemente en lo alto. Tone- uer que sufrir i que reparan*: ¡no olvides cuán-

n.os ante nosotros, en la carrera- militar, un ta. sed tendrá de Dios mi pobre alma, que aca-

u'iieto bien definido: moralizar i disciplinar el ba de decir adiós a todo lo que ama!

ejército; llegar a. ser la- gran nación ilo la es- "Tu hija querida, ¡mi hija! . . . . (esta es la

p ida' combatir por el derecho, la justicia i la pequeña Ana, por quien -lidia liabia ofrecido

verdad. ¡Oh, la verdad!. ... Advtidat. regnaan su vida, el V, do abril de ]Kt ',!',.) ¡Oh. que in

f i mu!" vida- sea feliz! I sinembargo, ¿no es una eobar-

ot) de marzo, Tours.- "Paso algunas horas día cansada- pur mi ternura este voto de foli

en el cuarto d.e Julia. ¡Hé ahí, pues, su le.-he
*

oidad'J ¿O"1' tendríamos que presentar a I 'ios

o
* dolor! Mi corazón está, despedazado. VA en el otro mundo, si éste no estuviese Heno de

¡adre do L . . . . me trasmite las últimas con- j dolores. ¡Oh, hazla bien i-tixtk, querida mia!

íó Piadas de mi liorna i santa, amiga, ¡lilla es \ A A sacrificio os nuestro único bien verdadero!

u.i !,s,„.sada! ¡Oír' tle p»*esia i cuánta pureza I "Ama a. nuestro venerado padre, por mí i

,.«, ,.--,tá palabra'
"

'por tí a la vez. Kl va a tener harta nece-idad

"ol. (Partida do Tours.—Llegada a V. . ..)- de ser consolado. ¡(>ne Dios lo bendiga en pa-
■-JuÜ.'L i*sléi cohread.a eu la cámara del salón, go de todo lo que ha. hecho por noMitrus'

oo el mismo lugar que su madre. Viioitras ¡Adiós, polnv querida mia! ¡hermana de mi

aguardo la ceremonia, quiero pasar con ella vida ; tú sabes si yo te he amado! .... -—'1 L"

X.< día-, i sobre todo, dos noches. ¡Mi mui jdi'LlA."



Ai-rxiEs i.f. r.MUQor.—8 Jo iiliril, S.íbado

Santo, enalto llliivi l'sarío Jo liHoalni casa

miento. -"Junto ¡i l'io-. i]Uo mo la liabia pves-

ta.lo. ,s ,l,,n,!o v.. la l.n.-.-o lo, i. Señor, que y,

sepulto paia sOiapre al hombro m, jo: i que

le-uoi' o ion vos para ir a contar ,-n su com

pañía el o-terno .,",.'. -!■' J. 1 amor."

ir,.—-Oua i-arta Jo My. ol obispo ,1o (>r-

leaus i otra Jel li. P. O superior del s, mi-

navio .le l'.Ori.

oí ,1, maco. Y, ,-;:■--.—-(
'

.loi.nzo, un retiro

í-üiri.ual oí t 1 aposi lito Je Julia."

'-!.— '

ib* aquí una i-ota .0- mi Juüa: o ,1 1

¿Ol,- agosto, ¡pi'; dicha! ■,.■■-.,.'■ cohicidom-i.o

Es un o.-n-u, 1,. i un o cuerdo que. ella me en

vía OH O'stO qr.Oli.lo l'OÜVellto, tes'igO Je lo-

último; instan!. o Jo su vida. '7.10 mas Ji

raaiijo.ni-uaii.lo.il .1 luion Dios' lOie-lo.

mui amají, mi,,. ¡Toaa-mos lauta neeeriJud Je
O' ;l',.l.lo, pobre Francia! Yo O Jej., bajo !;

|,,-|,teoeii,)l divina."
O. Alone,.m- -Todavía otra carta Jo Ju

lia, J' feelia ul J.- SO,..,,, vis,,.-,':,. Je S. ■] ,11.

'',AJius, mi amor querij.,1 Todo mi corazón

o,!-; en ,-a.la uno Je t .-tos pola, s pedazos ,1.

pa]„'l qu.- to onvi., l.i,I, ,s Os Jias. ,'!"uyi ,1

t., Ja mi alma! ;Ili.is lo uonserve para tu Ju

lia!"

10 do ag,rio, Tomo. --"Vengo d... nuovo a

paoír tros Jias on esto- lieiiilito convento. Un

despacho me haco saina- aquí mismo mi nom

bramiento Je oti.-ial Jo la L.ji. .n Jo H- mor.

Mi santa amiga mo envía en esto lunar con-

suelos linn-.-.n. -. al mismo tiempn que gracias
divoias, !0-p. I iliant., SU visil.lo- p)'oteeci..n 011

lili oi'll. 1 . .Ol "l"l' iilial i' o i me paree.' a mí, l'l

mismo que a 8 según i -ta palabra do

Nuestro Seii.,r: '-('iuiiiJo sea l.oantaJ., Je la

tierra, lo alta, re' tojo a mi," quo nuestra Ju

lia. J.s.li' la i.ian-iou Jo la ol.,Ha, acerca mies.

tías corazones a OO-: i en olla i por medio de

olía estamos mas poriimos a El.
'

1.' de noviembre, lie-la Jo Tojos los San

tos.—"Hoi laico un año que mi santa amiga

lermin-iba , 1 Diario Jo su rija. 01 dia ,!•'

Tojos los Santos será para mí ;oli. Julia mia!

tu llesta; i vo la ee-Obniré Jurante tóala mi vi-

"lin O última píjina .l.-l Diario Jo Julia, i

ron la nii-ma pluma que un año antes so des

lizaba .le las manos J.. la coiulo-a moribunda,

l'.nriqr.e truserihOi una anotación eseiita con

lápiz, hall 'ola ellil'e los papeles J" la qllo, pi
la "do a I 'ios no olvidar- jamas, ha obtenido

el privil. jo. do no sea' nunca olvida. la.

--,')i.m i,a::!. . ver desaparecer cn las ho

ras que o-capan la memoria do los que ya no

"risteti; Jijar al. j ao.', sin reconoc-ulas, las

sombras mas caíais JO pasado; asi-tir a la

ruina Je sí mismo: sentir que la mano hilada

de la muerto se posa a la vez sobre nuestra.

i ida i sobro nuestros recu.l'J"-! Olvidar que

se ha vrito. oaiando niño, el amor en los ojo-á
le una madre; que so- ha tenido dentro d" sí

ii:i-¡uo, J.uranto' largo tiempo, una creencias,,!

luda, un coraz.ai .in p.eiia i un alma sin re-

niordiniie'o.'s1 ¡(.Ibi-l.-.i- el amare., deleite do-1

orini. r saeiiliei..,, la v.rurienza saludable do la

prim- ra, 'Oiia, la augu.'th .O la lucha, de la

'opera i ,1,1 dolor; el rae, del cielo iluminan

do nue-íras tinio-hlas; la gota do roo:.,, acor

dada a nuestras súplicas, o cl castigo mereci

do ] or nue-lros il, Oetos! ;!>lviilar que se 1"!

creído, amado i esperado, apesar ilo la p.'r li

la .01 amor: qne se ha fanta-ea'lo i llorado.

ante la lu rnio.-ura ,!,.- la naturaleza, la inmeii-

rilad d.l mar a los pesares de la tar.O' ;( (hi

lar que so ha vri[o el na-ifrajio .!•■ las mas

queridas satisfacciones; i. ] ,. ,r til:, que uu (lia

se d.¡.', s, ntir en . 1 fondo del corazón un eco

de 1..S C.íntioS del cielo . ,<>h. D'.iS Ulio.

Iiacedme subir todavía mas, pero no permi
táis q",e i.LVIl.o'

".rinOo mi,,, h. miaño mió. desciendo nu

instante a los pormenores do tu vida: i. sean

Os que fuer.n la- amarguras opte lahavan in

ri a. lo; i por saugl lentos que sean también los

jirones de tu corazón, .1. -trozado por las es-

pinas del camino; si amas los r,. 'lerdos, m,

l-SOS], .¡'es lli del pórv.'liit' llide tí lllislnO

Desgraciado solamente aquel que, habiendo

l.sp, rdieiado sus dias , u el , gorimo del pla
cer o Je la iu.lifereucia, no pucJo' evocar, en



21G

una hora de reposo, un recuerdo, una sonrisa.

una lágrima bendecida!

Aunque esta pajina habia quedado sin con

cluir, Enrique penetró el sentimiento (¡ue la

habia inspirado i comprendió cl destino que

debia tener; entonces aeread:

"Nó, mi santa mui amada, yo no olvidare

jamas que tu has sido el rayo puro que ilumi

nó las tinieblas de mi vida. Vo no olvidaré ja
mas quo Dios se sirvió) de tí para conducirme

:i El. No mo será, ya dado, ¡ai de mí! oir aque
llas exhortaciones," que alentaban mis fuerzas;

aquel sursum corda continuo que enardecía mi

corazón. IVro tu celestial inriuencia se hará sen

tir siempre; va que velas sobre mí con un amor

infinito, libre de, las '-ombras de la tierra. ¡Se

ñor, que mi alma os bendiga i no olvide jamas
las gracias que ha recibido de vos!

'

LA NOVIA I LA CAUTA.

LEYENDA INÉDITA.

¡y'-imtlusicm.']

"Opreso tu pecho
Con calma finjida,
¡Cuan triste la vida

Será para tí!

"Si ves quo te mira

Con rostro afectuoso

El crédulo esposo,

No pienses en mí.

l,I escucha serena

Si alguno te dice:

—"¡Tu amante infelice

"Murióse por tí!"

''No cierre tus ojos
El dulce beleño,

¡Talvez en el sueño

Me nomines a mí!

"Eternas las horas

Serán, si a tu lado

No ves que tu amado

Suspira por tí.

"1 en vano vertiendo

De llanto raudales,

El ün de tus nudos

Aguardas sin mí.

"Alienta, bien mío,

No así me abandones,

] mil bendiciones

Vendrán sobre tí.

"Ven, ¡ai! a mis brazos

La dicha perdida,
YA alma i la vida,

Tornándome a mí.

''Mus tú cedes, ¡ai Dios! i un sí terrible,
De mi amor i mis ansias en agravio,
Se escapa de tu labio,
Descolorido i trémulo, cual rosa,

One en tarde borrascosa.

Ajila el huracán; la faz turbada

Tornas en derredor, como buscando

inútil protección, las rabilantes

Pupilas apagadas se estravían^
I miradas de espanto solo envían;

Como la luz siniestra del relámpago,
One amedrenta i aterra,

ÍYes-ijiando mil males a la tierra.

"¡Sí! milmalsa tí, .luloe Delina,

Mujer a quien en vano

Ornar quiso natura

Con jenerosa mano

De sus dones i encantos celestiales. . . ,

l'n corazón te dio para que amaras.

Entendimiento claro

I esc conjunto raro

De beldad, de inocencia i .le ternura. .

odas ¿.pié eres para mí desde el momento

j En que te miré a mi rival lUiidaV

.Ilusión fementida

¡De uu bien que ya pasó, crudo tormento

Del corazón cuitado,

Que, en su amarga congoja,
En su viudedad triste, se asemeja
Al mortal, que, ofuscado

Tor sus ciegos errores, abandona

De eterno jiorvenir bolla esperanza,
1 1 de la nada hacia el abismo horrendo,

Por senda de dolores,

■Juzga quo va lijero descendiendo.

"¿Dó está la que era el alma de mi vida'

Aun respira, en verdad, mas no le es dado

Amarme i es un crimen que se acuerde

De su amanto infeliz; si por ventura

Mi iimíjen se presenta a su memoria,

Como ilusión diabólica ella debe

Apartarla de sí; talvez un dia

Volveré a su presencia atormentado

De indómita pasión; i, cual espectro

Que el sepulcro abortó, sohivcojida
Sus ojos cerrará por no mirarme.

Si intentare acercarme,

I luscará amedrentada.

Por el instinto del deber guiada,
La protección del (pie llama su esposo:

T ese mortal odioso,
Solo feliz porque engañado vive,

La recibiré alegre entre sus 1 mizos,

formando en torno de ella dulces lazos,

Cadenas dt* diamante.

Que apercibió el destino

A un ser anjelical, a un ser divino.

"Perdió cl hombre la inocencia

I aun quedó a su amarga vida

De tanta dicha perdida
Un consuelo en la atliccion.



,:S.',lo del liliíjíoO Odell

Sien., ol <pio ora s,,l,nnn,i,

Mas ruiiJiui- por la mano

iu uhjoto encantador.

■■El 0¡"s miserie.ir.lio.so,

Al aplicarle el castigo,

].e dejo ll.oar consigo
La li. uñosa que lo perdid.
"I ni vano bajo su ], lauta

loa, tan i-pina a i al, rojos,

l'.n.pie t-nipla sus enojos
Las,mri~a al-.l amor.

",T vo, mas desventurado

Cu.'ci padre de los mortales,

S ,!,, arrastiali* mis niales

lrii osla ..soura maii-i.'iiV

■■"S.'e .pao la mue-rte -piadosa
I'.. ir Ir.í to'rmino a mi duelo.

¡l.a muerte es i'uili o i-onsuelo

Cuando Os illim oso el d.'.loll . . .

-Olm amos, duloo amiga! mas pr. .piola
Ha de Mimis la muerte,

( r-,.. ell oste mundo la contraria suelto.

O rose para siempre -.1 jiro liello

]>,- lis l.ílmuidos ,,j,,s. ipie algr.U allll,

Mrilhiudo ilo alegría,
Humo.l. cidosví: los labios rojos
Pierdan súbito ol bello, colorido,

1 m, vibren jamas duleo s.e.idn

rúes dedales e impíos profanaron
La verdad santa, uu íalsO juialnouto
Formando con ultrajo
Del mas loal i profundo sentimiento;

I i 1 corazón ipue ral ti- lupa
fuera lirio

(.ese va do latir. . . . Orn-ndo tn tu rostro

1>, marmol yerto i hi..

Sus ala.-, bata ol ánjel da- la muerto,

Tu de-dicliado ¡inmute vendrá a vt-rto . .

Sobre tu niaiio inm.o. il,

Sobre tu fr, nto pura.

O,culo, ,1,- ,1 ,l.r i do ternura

Imprimir,' i cn ' 1 Iiurror iioauo

D, 1 tum sto delirio

I.-, mu. rto- pondrá ñu a ini martirio.

[O. ri el liado tirulio

Loinpi.', con férrea mano

Ll vínculo do amor que nos unía,

Lm da la hilada, la solo-luir tumba

Luir ta alma ;I.)ol¡na! cn la mia!
'

Sollozos interrumpieron
"Mil veces esta lectura,
( x.;< una catástrofe augura;

I 1, '.grimas se v-rtier. ni

De imponderable amargura.

Mas nadie sabe la suelte

D. la idviid. -e-.-aeíada
t >a

■ adentro está entinada,
I', opio un silencio de muerte

10.na en aquella morada.

S .lo de la triste noche

Ll pavor interrumpía
Yo/, de nocturno rijía,
I ) el rodado do algún coche

(.¿ue de la casa partía.

Las horas pasan en tanto,

I las jolitos que allí estaban,

"Mirándose con c-panto,
Lu la salida buscaban

l n alivio a su quebranto.

Al salir v.n a distancia

Los maguillos jardines,
Donde rosas i jazmines
Lio ¡an suave fragancia
Dol .salón a los cunlincs.

Tiende la luna e-plolldeUte
Allí su niájico velo,
Illanco sudario que el ciólo

Prepara al alma im-cei-to,

(¿ue ha de abandonar el suelo.

Lutl'c las hojas el viento

Forma líjelo ruido.

Eco de un ll.'bil je-mi, lo,
( ) do profundo lamento

Que exhala uu pecho ariijidoo

El marmóreo surtidor,

( On sus trotas do diamante

I -u arrullo bullidor,
L- d.l llanto del dolor

Imáj, u ñel i constante.

1 el p .¡arillo que uu dia

Fu..' de Dcliua el encanto

Esta uoche no dormía

1 ensayaba triste canto

De tierna nielaneolia.

Mudo el tiempo
S.. desliza.

D 1 reloj cual leve arena.

I I., marea la honda pona

Con . 1 sello del d"lor.

V;i la muerte

Ll.ga a ] irisa

I arrebata puerto dura!

I. a inocencia, la hermosura.

lia] laeablc ell su rigor.

■pía.' os. oh vida,
Tn mañana'.'

lior de inicia i esplendores
('uvas galas i colores

Iri'mpc ti.-ra t. mpestad:
1 en la tarde

N. bulosa.

P a .1 o-i.rzo destrozada.

Yac. mustia, deshojada.
Sin perfumes ni beldad.
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¿Qué es la diclia?

¿Qué sus goces?
¿La esperanza seductora?

¡ilusión engañadora!
¡Sombra vana de placer!

Iris bello

Rei'uljento
En la bóveda del cielo,

Que de nube negro velo

Toma efímero su ser! ....

Son las tres de la mañana:

En el desierto salón

Arde aun la iluminación.

Tres veces una campana

Toca con pausado son.

Sobre la soberbia alfombra

Que aquel dia se lia estrenado,

Lijera, como una sombra,
TTna persona lia pasado

Que nadie mira ni nombra ....

La misma es que a la oración

Llamaron cou gran premura,

Para dar la bendición

Al matrimonio; es el cura

Que lleva la Estreñíauncion.

Llega al lecho, vacilante,

I no puede comprender
Cómo se encuentra espirante
La novia bella, elegante,

Cjue miro al anochecer.

Pero recuerda su llanto,
Su indecisión i su pena

Al formar el nudo santo.

La desazón i el quebranto
Quo en él produjo la escena.

Voces de dulce consuelo

El ministro ha preferido;
Delina cobra el sentido

I alzando la vista al ciclo

Dulcemente ha sonreído:

Cual si la eterna morada

Ante sus ojos se abriera,
I su vida desdichada

Quedase allí trasformada

Ln ilusoria quimera;

Cual, si del fiero destino

(Quebrantados los rigores,
Ln ol regazo divino

Se le alúdese ancho camino

De delicias i tic amores.

Tan grata demostración

De movimiento i de vida

Despertó en el corazón

De la esperanza perdida
La lisonjera ilusión,

¡La esperanza seductora

Cuyo fulgor esplendente
Nuestras iln*-aones dora

I engaña el deseo ardiente

Con miraje encantadora!

?das ¡ai! aquella sonrisa,

Lampo do fugaz consuelo,
Si* torna leve, indecisa,
Como vaporoso velo

Que rompe lijera brisa.

Iba la madre i venia

En aquel crítico instante
Come ánjel de la agonía.
I las manos se torcía,
Destrozado el pecho amante.

Que en aquella horrible lucha

De esperanzas i temores

Es su desconfianza mucha

T una voz interna escucha

Que augura nuevos dolores.

Ll médico do la casa

Al terco padre alucina:

—-"Merced a la medicina,
Dice, vu la crisis pasa:

Está salvada Delina."—

Mas otro doctor, que siente

De mui diversa manera,

Oscureciendo la frente

Al Esculapio imprudente
Lanza mirada severa.

—"¿I a vos qué os dice la ciencia?

Clama, el padre mui erguido.
—"Señor, que es de omnipotencia
El golpe que ha conmovido

Esta preciosa existencia;

"I no es posible la cura,
Pues de tan fiero martirio

Nada templa la amargura.
Pensad lo que en su delirio

Ha dicho esta criatura,

"El nombre que ha pronunciado
Con tan lamentable acento,

Ese papel que ha buscado,
Cuando por leve momento

El sentido lia recobrado? ....

- l,E1 nombre (pie ha proferido
los romántica ficción

De novelas que ha leido,

) no es menor ilusión

lose papel que ha pedido.

— "Lien puede que su secreto

Ignoréis, pues el pudor
Cuido con el respeto
Disimulan el amor

Con manejo mui discreto.



-—"¡Pravo nupeiV-* de ocuparos
En lo <jue nada os importa!
- -Si ds ofenden mis reparos.
O pretendéis engañaros
O vuestra vista es mui corta.

—"Marchaos de aquí al instante,
Xo sufro vuestra pre-eiicia,
Un necio sois, un pedante . . . .

"

I . . . . un jemido pen< í raule

Disolvió la conferencia;

I la figura embozada

De un joven apareció.
Ano indefinible mirada

Lijó en Delina, i rompió
En risa desesperada;

Formando un- cuadro do horror

En que adunados so vía

Con la angustiosa agonía
El delirio del amor

I la luz del nuevo dia ....

Hundió en el sepulcro frío

A Delina su dolor:

Q¡m no pudo el albedrío

lí.-Msíir el poderío
D. la elocuencia de amor,

Su desventurado amante,

En lastimosa demencia,
La amó siemjire delirante,
I en los sepulcros, errante.
Finó su amarga existencia.

En tan sombría morada

Era a veces su consuelo,
Con delirante mirada.

Buscar su prenda adorada
Entre los astros del cielo;

Otras con acerbo llanto

Su alma anhelosa imploraba
Un término a su quebranto,
Lleno de fé en el Dios santo,

Que su Delina adoraba.

Mas, como el árbol frondoso

Que hirió la segur impía.
Ernesto se consumía,

Ajado su rostro hermoso

Por incesante agonía.

El astro de los amores

Con débil, menguante luz

Lo vio acabar sus dolores,
De una tundía entre las llores.

Al pié de una humilde cruz.

I la amistad oficiosa

Su cadáver colocó

líajo aquella misma losa
Que cubrió la faz hermosa
De la que tanto le anuí.

Las ¡entes que rodeaban
El e.-nenterio, decían

Q'i" por la noche vagaban
Dos sombras, i que jemían
> /bre el sepulcro i se hablaban:

Pero (pío al venir la aurora,
( 'nal sube vapor bjern
Qu" el sol con sus rayos dora,
I 'el ave madrugadora
S ■ ¡han a! canto primero,

Prevés i amargos Lis dias

Fue ron de la tierna madre;
Fu lentas melancolías

Sus violencias i falsías

F -pió el bárbaro padre.

I vimío el novio viajó
Por apartadas rejiones;
A su patria no volvió»,
Atas el tiempo disipr'r
Sus funestas impresiones.

iÍEÍlfEIiES Maiiin de S >L\r..

LAS lEF.MoiiUSDE UN MÍNELO.

APUNTES DE TLUE.

(CuIIlÍ-ÚU ll'ÍOH.)

Tan pronto como mi padre fué tradad.clo a

casa, salimos en bu.,ca del médico i dos cu

randeros de Copiapó. Todo?, tres juzgaron que
!a enfermedad, aunque un constipado en su

principio, se había convertido en una fuerte

pulmonía. Locotarou gran número de drogas
¿remedios casaros, prometiéndonos que al dia
siguiente volverían.

La opinión del médico i el desfallecimiento,
pie pi ir moment' >s iba aumentándose en mi pa
ire nos alarmaron sobremanera. M.i madre no

se apartaba un instante de su cabecera, fin-

¡iendo una serenidad que desmetian las lágri
mas (¡no se le escapaban a caria instante.
A las cinco de la tarde, sobrevino a mi pa

dre nna horrible fatiga, de corta duración, si
se quiere, pero eterna para nuestra ansiedad.
Uu sudor íl-lo i una mortal palidez se estendió

por todo su cuerpo; se dilataron sus pupilas i
se percibía apenas su respiración. En medio
de nuestra angustia comamos turbados en to

das direcciones; unos esforzándonos por que mi

padre pasara algunas gotas de acnia i otms

conduciendo a uua pieza distante de la di 1



enfermo a íiii po)l,ro madre, qne, bajo ol jaeso ine lince Li caridad de traerme los Santos Su-

dol sufrimiento, ucalialia lie caer sin sentido oranientos.

en el a]ioseiito ,1o mi jiailro. An, 'Liada en nn I Al oir estas palabras, nosotros tres que nos

mar tle iágiimas, solo junio decirnos que creia encontrábamos en un ángulo do la pieza, sen-
nocosiirii, un sacerdote. tíunios helársenos la sangre i nos fué imjiosi-
I.uis corrió a. la iglesia i pocos minutos

,
ble reprimir el llanto.

después entraba en ol cuarto seguido de un El relijioso después de hacer salir a cuantas

relijioso franciscano. Este ocupó la cabecera i personas so encontraban en el aposento nos

eon una tierna dulzura tomó las manos del dijo:
— ¡Tengan valor i jaoeuren no atüjirlo!

enfermo. *M i padre, que empezaba a volver del
,

El relijioso también salió.

ilesmavo, fijó su mirada, en el bondadoso sein- ¡
Manto del sacerdote i haciendo un granes- O*

fuerzo le di ¡o: -r. ,
.

, --ia
. .

- O , a
■

-. ,.
O Durante algunos minutos remo en la ostan-

- (, ráelas! Agradezco su Vlsila, porque ,a .

■,
■

, , . , a ,

,

'

■, , , ,,'
■

,
•

, O -

'

cía un silencio sepulcral, turbado solo pol
la necesitaba! .Mo siento nim mal. Alienas me

, ,, ,l - ■

,
■

... iii ,r
• • mies ros sol nzos, la ronca resi,nación Ue mi

bastan tuerzas para hablar Quisiera qoe ,.,,-,
■

,, a i
-

... , ,

*- *
iiadre l el tictac incansable de un reto].

t il. me escuchase un momento. o
.,

, ,- ,
..

■'
,

Tr -, .
■

, i ,Sobro una mesa ardía una Imiia diva luz
— He venido, señor, a servirlo on lo que ... ,

.-» .

■

...

, , , ,- , , . i-
-

i alum naba ol aposento con vaga i melancólica

gust", le embasto el padre. 1, siqibc.indonos 1

oue les dejáramos solos, cerró por dentro la '., ''.,-.■ a c'

,

,

J '
i De repente, haciendo nn padre un esfuerzo

'
'"

sujiremo se enderezó un tanto sobre la cama

■■/--•;, i dejando escapar un tristísimo suspiro nos

Eua hora mas o monos duró laconfidencia hamo:

del relijioso i mi padre. .Mientras tanto, loco-
—

.lücardo! .... Lilis! Vivióme! ....

i liamos el pueblo cn busca de médico i reme-' Si aquel llamado hubiera sido para jiiestar-

ibos. Nuestra casa so iba llenando de señoras lo un servicio habláamos volado a su cabecera.

i caballeros amigos de la familia. Do repente pero sabian ios que era para damos su ultima

todo aquello nos jiarecia una ilusión: pni pa- desj.edida. Nos levantamos uno tras olio, oeul-

ilie, a quien aver no mas velamos a nuestro la-
■ tundo con nn panudo nuestras lagrimas.

do 11. no de villa, se encontraba ell sus últimos Al U*W>1* :í su cama, mi padre lijo en noso-

laiomcntos' i tros una mirada que reflejaba todo lo que en

Cuando eí relijioso hubo salido dol ajaos,..,-
Ose instante j. asaba en su alma. El Uani..

I >, s, acercó a un grupo de caballeros i hablé, empipaba sus lánguidas pupnas i las lagrimas

,-n silencio con ellos, los que jirceipitadamen- coman lulo a lulo por su barba.
_

te se dirijieron a la calle. ! Al fin, con voz entrecortada, diticil i tem-

Todo este movimiento nos hacia comjaren- ! blorosa, nos dijo:
dor la .o-avedad ,1,1 caso. Nuestros semblan- —¡-N" os auijais, hijitos! . . , .

( oinjirendo

tos deberían retratar ,1 amargo dolor do que
cuanto debéis sufrir i n este tremendo inomen-

cslábamos llenos, j,.,rque mi padre de cuando to. Yo también hago un inmenso sacrificio

en cuando nos temlia su mano, diciendo: Om corazón os quiere tanto tanto!,. .

—

¡Estoi tranquilo! .... no se ariijan. Cuiden l'''"'. antes de abandonaros jaira siempre,
en o

ll su j
i,,l, re madre! necesario daros un ultimo consejo, que estol

(On todo, nuestra aimuslia crecia con su en- seguro no olvidareis jamas. Vuestro padre

fenuedad. El médico, que acababa de exami- |
moribundo asi os lo judo i vosotros, hrptos

narle j.or segunda vez, vino a aumentar irnos- del alma, así lo liareis!

toa turbación al sOniO-arnos quo el estado de I Al concluir mi padre oslas jialabras se mez-

m¡ pudre le jiarecia desesperado.
elaron nuestros sollozos i los suyos: jmsimo-

ínos do rodillas a su cabecera; estrechamos sus

mam las regábamos eon lágrimas (jue

Acababan de sonarlas ocho en el camjiana-
'"1,il" ™'sül,s l"':""**-

rio de la iglesia, cuando entraban en ol cuarto ^
do mi jaiilic un esciioano, aconijiaiíado de tres
iibillcros. De, pues .1" un momento de descanso, mi

Con grande dificultad jiudo mi padre dictar
'

padre continué,:

sus ultimas disposiciones. —Vais a quedar, hijos luios, sin mas amjaa-

Cuanilo hubo tiiinhiado, el relijioso volvió ro en el mundo cinc cl de vuestra madre,

a ocupar la cabecera. Amadla i rcs|ieladla mucho. Lien sabéis que

i>! i Jiadre jiiilié, un crucifijo i estrechando- i su ternura no lia tonillo límites para vosotros:

lo contra su |iecho, lo cubria, de besos i ja.i'o- cada una de sus jodiieras recoje.llas con amor;

cia que rezaba.
'

mirad que el corazón de nna madre sabe mu-

Pasado un ralo, se dirijió ni relijioso. ¡l'a-icho mas que las -casias intelijencias de los sa

dré, le dijo, va es tiempo!.'... Quiero dar el lilti- bios. Hoi que las canas ciiijii.zan a neiar su

mo ailios a luis hijos.... mientras que l'd. cabeza, no val ais una vez. a atormentarla.
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Hasta sus últimos momentos sed vosotros su Pronto seréis esposos; pues bien, aplica 1
consuelo i el cielo os recomj .clisará. toda vuestra ciencia en la elección de mujer.
Acal») de haceros hered.-ros de una regular Cuando la virtud, il carine, i el desiuter, s os

foituna. "Me cabe la satisfacción de haberla la muestren, habíais ¡nseido uu tesoro. Vues-

ailqilirido merced a mis economías i trabajos, tro hogar se trocará en un pedazo éo cid..;
Sabed vosotros euq.l, aula, .lamas queráis an- cada uno de vuestros sacrificios i fatigas se

mentarla jior medio de la injusticia i el inga- rán otros tanto, molivos de ]. lacen senas feli
no. Acordaos, hijitos, que Dios, el dueño de eesjia.lres i Corrareis vuestros ,,¡.,s en medio
cuanto to.i.-te. es qui, n la jione en vuestras de las bendiciones de vuestros hijos, kgáuolo-
manos, no jiara que uséis mal de ella, sino ]ia- les virtud, fortuna i honradez.
ra que vuestra vida sea cómoda i enjuguéis p,,r cues que vo muero tranquilo, i anu
las lágrimas del que sufre. Cada vez fjue un que todavía mi corazón quisiera deciros mu
llí, ndigo golpee vuestras puertas, recordad que chas cosas, mis labios se eutoi-jiecen: nn- tal
es vuestro hermano; mitigad su hambre i ves- tan las fuerzas.... Cuerda.] al menos mis
tid su desnudez. últimas palabras: no oividoi, jamas en vuestra

Mirad mis cabellos emblanquecidos jior il vida estos consejos que os da vuestro jiadro,
helado so] ilo de los años, rugosas mis manos mezclados con sus postreros suspiros. Cada

jior los sudores del trabajo, helado va mi ein r- vez que os asalte la tentación de quebraiitar-
po por el frió de la muerte i eon todo siento los. evocad mi memoria i sabréis desafiar
mi corazón tranquila i no me espanta la ago- cualquiera dificultad. Desde el cielo conduciré
nía, porque desde la cima hasta el sepulcro vuestros ¡.usos.
ha guiado mis pasos una luz que me ha mo.,- Amad a Dios, amad a vuestra madre; esta
tra. lo los peligros i asechanzas del camino, es la última siíj.lk-a que os hago. leste santo

11-a luz es la fé; ella ha hecho feliz mi vida i crucifijo que ajiénas pueden estrechar mis
ella es también la que en este instante tic- manos, reciba el juramento que hacéis en mi
Hiendo calina mis tormentos, consuela mis an- presencia de cumplir con est..,, encargos, que
gustias i disijia mis temores. Sea tambi.-n la en mi agonía os encomiendo.
fé el norte de vuestra cxistnicia; en la relijion. —

¡Hijitos. adiós! .... ¡s.,,1 buenos' .... ¡nos
-ailo en la relijion. encentrareis las armas .jue veremos en el cielo!. . . . ¡adiós'
necesitáis para las batallas que os aguardan. M i jiadre levantó su mano, lívida i d.-scar-
Cuando las pasiones engalanadas con el ropa- nada i nos bendijo en nombre del Señor.

je de la felicidad vengan a l.riiularos sus men- Cuando cavó su mano, cubrimosla de la
tidos jalao-eres, ella os dará fuerzas j,ara des- grimas i b,-s,,s,

preciar sus halagos i para descubrir sus euga- Mi jiadre lloraba, piro tranquil,): nosotros
ños. Si el respeto humanoi intentar. i sonrojaros, en vano queríamos reprimir nuestros sollozos

porque lleváis grabada la cruz en la frente i porque, dando rienda sueha a nuestro llanto,
la virtud eu el corazón, vuestros labios sabrán estrechábamos inconsolables las manos de mi
dibujar una sonrisa de d.-sj .r, ,-io ],or ose necio pailrc, heladas ya, sin pronunciar una joala-
,pi.[-dlr.o,. j.or ese ídolo, el mas infame que ha- bra.

ya inventado la cobardía del hombre . No seáis

vosotros de ese número i el mundo mismo os Hasta ese instante no' nos había abamlona-

respetará. 1'ijad siemjire vuestra mirada en el lo la esj.o-ranza de que hiciera crisis la enf.i-

ci.io, nuestra patria i liareis hi peregrinación nedad. l'ero sn tierna despedida, su, últimos
do- vuestra vida guiad..., por la fé i consolados consejos i su jiostrera bendición, nos hicieron

por la e.-peranza. desesperar de su salud.
La adulación va a poner en ju. go toda la Permanecimos inmóviles al rededor .1.- su

astucia do, sus lisonjas i la mezquindad de sus cama, hasta que un toque de campanillas vino
finjidos afeeios. No os ofusque nunca el humo a distraernos.
de ese incienso que van a quemar lo.s falsos Se abrió la jiuerta i j.onetré. en . 1 aposento
amigos a vuestra vista. Vuestra fortuna va a el relijioso, travendo el Santísimo Sacramento
ser el objeto de sus desvelos. Huid de esos cor- i acompañado de varios amigos. Cada uno de
b sanos como d,l rejdil mas venenos,,. Sean-as- nosotros tomó una luz i alternando las jacos
trarán a vuestros pies como humildísimos cor- con el sacerdote, le ae. .litamos en la adniinis-
deros, iinjiéiidoos sacrificios i cariños i ¡ai de tracion del santo Viático i la Estremauneion.
vosotros, si llegaseis a satisfacer una vez si- Con el feívor i la jiaz d.-l justo recibió rni jia-
qmera sus orjías i sus vicios! Os atarían con olre los últimos consuelos (Íd cristiano.
cadenas hasta arrancaros el último dinero, i Durante meiba lera, guardé, un profundo
cuando no tuvieseis un pan que córner i liara- silencio, reflejándose en su semblante la ar-

pos con que cubriros, os abandonarían ontón- diente oración que elevaba en , sos moni, utos
ees para haceros el juguete de sus burlas. a su Dios, que acababa de \ ¡sitarlo.
I no creáis, hijitos, que soi exajerado: mirad Pasado un rato pidió un j„,co de a. oía Poi

que los años me han dado sabias lecciones. 1 lo empañado de sus Jmj.ilas i i i,,r h, aotiiml
al tiemj.o de morir quiero enseñároslas a voso- d.-l sacerdote comiirendinios oue mi radio
tro'"i'

agonizaba.
i l ■



Vu frió morral so ostondíó por todo nuestro

i'moijx >; los sollozos se ahogaron on nuestra

gaiganta; temblando do pies a cabeza nos pu
simos do rodillas, esforzándonos por no escu

char las voces del relijioso (¡no, invocando los

noniliros de Jesús i do i\!,u*í;i, iban por ins

tantes haciéndose mas Inertes. Aquellos mi

nutos nos parecían una terrible eternidad.

1 >o reponte un fuerte < slreeimienío sacudí*'

el cuerpo de mi padre; el sacerdote calló un

instante i tomando su ritual empezó en voz

baja n recitar algunas oraciones.

Mi padre lialiia muerto. I n perito agudísi
mo salió de nuestro pecho i, \ ¡climas do una

i 'vui'l desesperación, nos lanzamos ¡sobre el ca

dáver. Le cutiríamos de lusos i lo resillamos
con lágrimas, i en vano el sacerdote i los ami

gos trataban de arrancarnos de su lecho.

En medio de nuestro dolor pedíamos al cic
lo la muerte para acompañar a nuestro padre.

Kl relijioso, con una dulzura anjeliea!, pro

digándonos sus consuelos, logró tranquiiizar-
no-o Se nos advirtió (¡ue no era prudente per
maneciésemos en la pieza; pero antes de salir.

imprimimos un beso en la yerta, frente de mi

padre, i e'se fué nuestro ultimo udios.

Aquí se detuvo Antonio.

Kl peso de este recuerdo lo liabia conmovi

do. Oculto su rostro entre las manos i lloró'.

Nosotros tres participábamos también del

sufrimiento del pobre viejo.

Después de algunos minutos prosiguió:
—Omitiré la narración dol horrible dolor de

mi madre, cuando supo la fatal noticia i délos

últimos honores que se tributaron al cadáver

de mi padre. Ellos fueron correspondientes a

su fortuna i di-gnos de sus virtudes.

Con el gol] io quo acabábamos de recibir.

nuestro hogar quedó trocado en un tiiste ce

menterio: el luto i el silencio reiniban en él.

Mi madre perdió del todo su habitual alegría,
i cada vez que por las tardes nos reuníamos

on torno de ella., su ternura no tenia, otro len

guaje que el de las lágrimas. Todo .su tiempo
!o dividía entre los quehaceres de la casa i sus

largas oraciones en la iglesia-.
Cua tardo nos encontrábamos ella i yo sen

tados a la luna, en uno de los corredores, le

habia recostado mi cabeza sobre su seno; mi

madre jugaba cariñosa pasando su mano en

tre mis cabellos; cada uno de sus suspiros re

velaba un mundo de sufrimientos i al ini sentí

que una lágrima desprendida de sus ojos co-

rria quemante por mi frente.
—Madre, la dije, es preciso quo usted s*

consuele. El recuerdo de mi padre la ocupn

por completo i su salud se pono nial, lí-e-

cuerde (¡ue aun le restan tres hijos (pte la ado

ran; si verdaderamente nos ama, debe sobre

ponerse cuanto pueda í conservarse por noso

tros.

— ¡Ai, Antonio! me contestó. ¡Cuan poco co

nocen los hijos el corazón de una madre! Xo

os el recuerdo de vuestro padre el que dia i

noche me atormenta; ya era necesario que re

cibieran un premio sus trabajos Í virtudes: él

ilescansa en el cielo. Xo es mi viudez tampo
co la (pie me contrista; hasta hoi no he pen

sado en ello; un pedazo de pan i un vestido le

bastan a mi amor. ¡Ai, Antonio! Lo que a to

das iioras me preocupa, lo que tanto amarga,

mi vida es un negro pensamiento. Si fuerais

madres va lo adivinaríais. Sois vosotros, mis

hijos, sois vosotros los que oprimís mi pecho
i anegáis en lágrimas mis ojos.
Sois jóvenes i habéis heredado una gnin

fortuna. Os encontráis en una edad en que las

pasiones intentan sofocar todos los buenos

jérmenes que desde que nacisteis se han depo-

¡
sitado en vuestros corazones; el mundo os va a

parecer demasiado hermoso i vais alanzaros

a éi cegados por la adulación, la vanidad i el

oropd del fausto; la vida va a pareceros un

paraíso i van a arrastraros los necios de una

i sociedad corrompida.
3?ieu proto olvidareis los consejos de vues

tro padre moribundo i despreciareis mis sú-

j plicas i mi amor; os burlareis de mi--, lágrimas
'
i os haréis sordos cuando mi cariño dicte una

i palabra. Las madres no sabemos mandar i. si

'¡legamos a hacerlo, bien sabe la ingratitud

que solo castigamos con nuestras propias lá

grimas.
Si viviera vuestro padre él os enseñaría a

ser virtuosos, poro ;*;i' yo sola Luego, el in

terés os va a hacer olvidar de vuestra madre;

os ahuyentareis de mi lado; me abandonareis

para siempre; i cuando baje al sepulcro para

anirmo a vuestro pudre, no tendré la dicha de

dar el riltimo adiós a mis hijos, i, en medio de

!a agonía, mi imajinacion me hará escuchar

sus carcajadas en una orjía o el son de sus

cadenas en la lobreguez de un calabozo.-- ¡Ai,
Antonio! hijo mió, , . . Déjame llorar. . . . ¡Xo
sé porqué yo diviso tan horrible porvenir!... .

Aquí se detuvo mi madre, obligarla por el

llanto. Lrocuré (pie bebiera un poco de agua

i traté de consolarla, añadiéndole:

— ¡í'míii injusta sois, madre mia, con vues

tros hijos! ¿Alguna vez acaso hemos do-aten

dido vuestras enseñanzas i consejos'*-1 ¿Xo os

hemos manifestado siempre la ternura de

nuestro amor? I ¿-por qué ahora nos creéis

con un corazón de llera?

¿Vu presencia de nuestro padre agonizante
uo juramos por la sangre de Jesucristo, ama

ros' i respetaros (oda vuestra vida, i ser hon

rados ciudadanos i cristianos ejemplares? ¡Ah,
madre. . . si no supiese quo solo el dolor ha

podido inspiraros tan infundados temores, yo

me sentiría!

- ¡Así lo quiera Dios! ¡l'l, desde el cielo ve-

Jará sobre \o,sotros! Ojalá que el tiempo des-



icocnia mis palabras. Pero ¡ai! si al menos

lio romos pobres. . . . pero. . . . ¡sois ricos!.. . .

I e! oro. ...(■] „ru!... .

— -Xo prosigáis, madre, la interrumpí. Yus

seréis la depositaría de nuestra fortuna; no

tendremos mas oro (pie vuestra voluntad i

vuestro cariño.
—

¡Pobre Antonio! me añadió, e,mocos mui!

poco
el mundo i por oso hablas, así. l-hi tí lie

leído siempre un carácter demasiado honda-
|

doso; llego a temor que, si la prudencia no

guia tus acciones, to acarrees un sinuiimero de

desgracias. Juzgas por tí a lo.s demás hom

bres. Nó, hijo liño. La gratitud i la honradez

son hermanas de la virtud i la virtud es mui

escasa en nuestros días. Tu candor te hace

creer toda amistad sincera. Te engañas, An- ¡
tonio. "Cuando el amigo no es un tesoro es

;

un demonio", me decia mí padre, lo te repi
to esas palabras. .La e-pcrieiicia talvez ui a

decirte (pro son ciertas.

Hoi que eres bueno i no has escuchado otra

voz (pro las do tus padres, mo haces la depo-¡
sitaría- eterna de tus bienes. Mañana no pen

sarás lo mismo.

— ¡Por Dios, madre! lo contesté, como si sus

¡ alai iras me agraviaran. líasía el presente
nuestra conducía os ha probado que somos

buenos hijos. No os esforcéis por predecir lo

contrario.
—Mis palabras, Antonio, te desagradan:

eso es natural en la nobleza de tu carácter.

Pues bien, no he lucho sino espresarte el mo

tivo verdadero de mi constante sufrimiento.

Veréis, pues, que mis ligrimas no son hijas
de la poca conformidad con la voluntad dt

Dios que me ha llevado vuestro padre, sino.

del ancor inmenso (|iie os profeso. Si creyó-'
sois lo primero, os daría un nial ejemplo, que
deseo citaros.

Ovi'-o,-ii!sp gohres a la puerta de la calle i mi

madre s- levanto.

Yo i*o quedé roiloxionaudo sobro las pala
bras q ie acal jaba de escuchar. Mu parecian

Pero enán diversamente las juzgo ahora!

SÍ yo ] Diera leído en ese instante el porve

nir, habua dicho que mi madre profetizaba.
Des.: entóneos muía hai para mí mas cier

to que una estrojiía (pn* aprendimos en el co

lejio eo odo estudiad ramos gramática. Voso

tros tabez la sabias, lo la conservo mui fres

ca eu la memoria:

A. la mas sublime, ciencia,
Al mas docto tribunal

Sobrepuja la. esperieneia
Dd cariño maternal,

KaoIon An.iel Jara.

ANHELOS.

Al despertar mi corazón, un dia

A mi puerta tocé)

La ilusión, que con voces lisonjeras
La dicha me ofreció.

Yo le creí; mi fantasía ardiente

l na mujer soñé».

Compañera de dichas i dolores

(Jue me juró su amor.

En mis sueños, su faz, estremecido

1 )o gozo contemplé;
[Cuántas veces consuelo a mis angustias

En su mirada hallé!

La amaba yo con ose ciego afecto

De un joven corazón,

(Jue ove por vez primera dentro el alma

La voz de la pasión,

I en los delirios de ose amor ardiente

Que arrebata, mi ser.

Mi ventura, mi vida, mi destino

Solo en ella cifré.

I ese ser ideal qrre en mis ensueños

Estático miré

¿Será acaso ilusión, acaso nunca

Infeliz hallaré?

Javier Vial Solar.

M»t -C- .

ELEMENTOS

DE FILOSOFÍA ESPECULATIVA, SEGÚN LAS DOCTRI

NAS DE LOS ESCOLÁSTICOS, I SINGl LA I : MENTE DE

SANTO TOMAS DE Ao¡_ CAO, ROE DON JOSÉ TRIS

CO, í 1)

Desde la publicación d<! J),r.e/.o PúhlX.

Fdisiástico del señor don Daniel Dernández

Concha, las prensas de la capital no habían

dado a luz una obra do mayor importancia i

trascendencia (pie la con cuyo título encabe

zamos estas líneas.

I íecimos "de importancia", porque r'.qué es

tudio puede haber que interese o importe mas
al hombre quo aquel que le da a conocer su

propia naturaleza, la de* sus facultades, i la ,

rolaeiones quo lo ligan al Creador?

Decimos "dé trascendencia'', porque este li-

liro destinado, como está, a- la enseñanza de j.i.

juventud, vendrá a ejercer una reacción salu-



dable en estos estudios, antes tan decaídos i

postrados.
La ciencia de las íd/imas razones de las casas

i 'i*a estudiada en los colojios por el texto de

Jourdain, verdadero fárrago sin sustancia de

disparates mal coordinados.

Tiene, ademas, otro mérito, i no el mas pe-

quoño, la filosofía de que nos ocupamos. Es

el do dar a conocer entre nosotros la filosofía

escolástica, tan desdeñada, por lo mismo quo
es desconocida.

"En la historia de la filosofía, dice Prisco.
"existe una escuela célebre que ha compen-
"diado i reducido a sistema los verdaderos de-

"rochos de lo humana razón, i (jue nos ha tra-

"zado camino seguro para la especulación fi

losófica. Esa escuela os la do los escolásticos,

"la de los pensadores do la edad media, cuyo
"mas ilustre representante es el gran Santo

"Tomas de Aquino. Proclamar esto, en tiem-

"pos no remotos, habria sido esponerso a la

"mofa universal; pero, dichosamente, nuestro

"siglo, al par de otras preocupaciones, ha de-

"jado a los ignorantes la de despreciar la filo

sofía escolástica. Toda la atmósfera iilosóñ-

"ca de nuestros tiempos anuncia un próximo
''regreso a esta filosofía, i nadie, sino los ig
norantes, deja do respirar esa atmósfera."
No hemos tenido tiempo de loor esta obra

con la detención que se merece; solo la hemos

rejistrado atentamente, i esto examen nos ha

convencido de sus ventajas.
Por oso la recomendamos a todos los que

quieran hacer séi'ios estudios de filosofía o li

teratura, seguros de que no tendremos que

desdecirnos de esta recomendación.

Talvez, pasadas las vacaciones, alguno de

los colaboradores do este periódico tenga, a

bien hacer una análisis detenida de tan impor
tante obra.

Su lenguaje es, cn jeneral, correcto, i la im

presión no deja nada que desear.

Se halla a venta en la Librería Central de

A. líaymond,

Medir.

¡LUCHEMOS!

EN UN RANQUETE DE AMIGOS.

Al porvenir, con bellos in.itieos engalana,

E.l s- .1 reblandeciente <1'* l* inmortal verdad,

t'iml luz que en 1"S rspíu-ins .lifmnli: la Timíi-mii,

Ca.,1 rayo que intorcip'.a la nube
c-n Ir'inpehtiL-E

I, r-n i'l. escrito venios enn lotms «"l* ■ diomanto:

¡Lu-had i encontrareis la /ó la V,hn-,,.d!

;T acaso no se siente con ánimo jijante

l¿tiien mira oslas palabras Lilla tn la inmensidad?

¿Sü májioo paisaje íicftso no estremece?

(¿ue! ,*no nos arrebai.t cual vivida ilusión.1

La fé do la conciencia las almas engrandece!

La libertad es vida que exalta al corazón!

Surquemos presurosos li mar embravecida,

ISoguenios anidantes cn pos d- 1 mas alLi,

Qne encuentra entre las ol is i-l alma nueva vida,

Ea gloria del combate, i ei triunfo en A está!

En luchas populares, ex, luehas ¡.or la idea

\¿nc ofrece t.nipcsfuosa la hora de la paz,

Nuesiin bandera izada que el universo vea

[ decisión contemple marcada en nuestra faz.

¡Volemos! ni un instante se ¡ipa-Mien nuestros fuegos;

V'icilar-ion no cabe si .1 alma ti. lie fé:

El Dios de las Alturas que escindía nuestros ruf-god

Sabrá alumbrar la senda que huello nuestro pié!

;()nú? acalla la ooneiem-ií, el corazón cobarde?

ÁiivA ¿teme las violencias de la revuelta lid:

.Oculta ul mediodía ]a snmbra ib- la tarde.'

:La luz os estremece'-' ;la oscuridad sentid!

En vértigo angustio . o qne afrao hacia el abismo

.Podemos dejar presa la triste humanidad?

¡Jamas nuestra lei sea, la lei dol egoismo;

Tor ella conquistemos la ¡fé, la libei-xad !

La Li de la existencia, trabajo eterno crea

I el íin de la cxbteiiria la eternidad del bien;

Combate es el trabajo: luchemos por ln idea:

[El bien está cu el alma ; el bien es el deber!

I amor, fraternidad debemos al que jime:

Que la verdad alumbre al que el error ceg.'>!

;Que ahhe, fuaticunidad del Gólgota sublime

¡Con voces inmortales el Cristo predicó!

Juan de Pies Yial G.

IMPORTANCIA PE LA LITERATUIb

(Traducido para Jn EArclln de Chile por F. N. M.)

Poco honrada est;í la literatura en nuestros

dias: consentimos en ver cn ella un medio do

diversión, pero le negamos la cualidad do ser

útil, que estimamos masque (odas las otras.

Se estudia con ardor las matemáticas i las

ciencias naturales, porque sus aplicaciones a la

industria pueden conducir a la fortuna: ¿que

motivo, empero, podria haber para entregarse
¡d estudio de las reglas (pie presiden a la com

posición literaria, al do la. belleza de los pen

samientos, sentimientos o imájones que so

¡idinira desde tantos siglos on las inmortales

obras maestras de la antigüedad, o en las

pi-odue,dones de los autores modernos, a me

nudo tan cercanos a sus modelos i aun a



veces superiores? YAc desprecio de las bollas desgraciado do las innovaciones intentadas on

letras, (pie tan bien s.* armoniza con el positb estos últimos años: preciso es no perder esta
vismo de nuestro siglo, ha llegado hasta los experiencia.
colojios i otras cusas dr* educación, i la juven- l'or otra parto, digámoslo, los literatos han
tud. ol\ idando las mas gloriosas tradiciones de contribuido en parte al descrédito de la litera -

la patria, se entrega al culto délos intereses tura. Contentándose on A papel de alegrado-
materiales i al estudio casi oselusivo de las r< s públicos, se han degrada. lo a sí mismos;
ciencias llamadas exactas i de las que no tienen renunciando a la misión de sublimar el alma,
otro objeto que la materia. de inspirar los nuble:, sentimientos i, halagando
Hai en todo esto un inmenso peligro de do- las pasiones o instintos mas vergonzosos de

bilidad i de decadencia para el pais. Lejos de nuestra naturaleza corrompida, han atraido

nosotros el proscribir el estudio do las ciencias i sobro la literatura el desprecio que sus obras

el desconocer su utilidad. Estudiar Jas ciencias merecen justamente; cultivando, como ellos lo

es estudiar la obra de I>ios e investigar la ver- dicen, el arte por el arte, es decir, cuidándose
dad; pero. f",por ventura el alma humana no es poco de la verdad i de la moral, a trueque de

también la obra de Dios, i una do las mas ser agradables, han rebajado en tal manera cl

maravillosas? I desarrollar sus facultades "no fin de las bellas letras, que no se ha jiodido
es entregarse al e-tudio mas útil i necesario? ver en ellas sino un vano adorno i un frivolo

Porque el estudio de las ciencias uo ejercita pasatiempo digno, a lo mas, de ocupar los

sino (los de nuestras facultades: la intelijencia cortos momentos que Ins negocios dejan des-

i la memoria, i aun no las ejercita sino bajo ocupados. I entonces prosóntanse tantos otros
cierto aspecto, cuando las aplica eselusivanien- nu dios de divertirse i recrearse, que al ñu so

te a la investigación i a la clasificación de los desechan por completo las launas letras, i

hechos. No dá al alma mas que aptitudes casi veso a naciones enteras apartarse de esos pht-
e-M'iusivain. nte mecánicas (pie hacen al sabio, ceri s del espíritu quo, aun cuando bebidos en

que no es mas (¡ue sabio, incapaz de compren- fin idos impuras, dejan ver que el culto de la

di r el juego de las pasiones humanas, de materia no ha reemplazado todavía a todo

aplicarse provechosamente al gobierno de los otro culto.

hombres, i de ascender a las causas, a las le- Ligárnoslo también: no siempre se ha onse-

yes, (pie son verdaderamente la ciencia, no nadólas I rollas letras di.* una manera condu-

sieudo el resto nías (pie asunto de catálogo i contó a interesar a los alumnos. ( '< intentan so

de manual. ¡ muchas voces los maestros con enumerar pre-
Sc ha nota.lo. desde hace h'trgo tiempo, i. si ceptos, con desarrollar nomenclaturas de figu

nos engañamos, el misino D'AIembert lo ha ras. con enunciar s-.'rit s de reglas que repugnan
dicho expresamente, que todo hombre es mas en vez de complacer: no so persuaden bastante
o monos capaz de llegar a sor, con trabajo i de que so dirijen a almas jóvenes que es pre-

voluntad, bu< n matemático, buen químico, ciso enardecer con la espresion de los senti-

buen /'sico, buen mecánico; pero opte no todo mientes jenerosos i de los pensamientos nobles.
hombre es capaz de hacerse uu buen escritor.

'
El estudio de las buenas letras que debia ser

nn gran poeta o un poderoso orador. I ia t;tn deseado, no ofrece mas ínteres que el de

espeiieneia dil maestro demuestra, dia a dia. la gramática. El alumno se disgusta i se fasti-

que el alumno que ha hecho buenos estudio*- dia, pues no ve mas (pie un vano ejercicio de

literarios, háse adelantado a aquel que no si palabras i de frases o una árida análisis en las

ha aplicado sino a las ciencias, mientras que composiciones (pn.* se lo exijo o m los modelos

este se halla inhabilitado para recuperar el pie se le recomienda.

terreno perdido en la carrera de las letras, j Paia que el maestro se desempeño bien, es

Nótase aun que el alumno aplicado a la lite- \ preciso (¡ue tenga (-1 iiu go sagrado i, si es ca-

ratura progresa en la lójica mas que aquel 'paz, tendrá este sagrarlo fuego pensando que

que no ha tenido otro ardor que el do las cien- . tiene delante niños de quo so debe formar

cías. Esto prueba que las ciencias, a las ouale. , homl ¡res, almas cuyas facultades debe desairo-

tau gratuitamente se atribuye el móriro da llar regularmente, futuros ciudadanos, futuros

formar el juicio, son monos útiles, bajo esb | padres de familia, euvo porvenir tiene en sus

punto de vista, (pie el estudio do las letras i i manos, puesto (pie depende de (i el hacerles

de los grandes modelos Je la lib ratura. '
«mar lo verdadero, lo bello i lo bueno, ,-s decir,

El estudio oselusivo de las ciencias producá ■ lo (pie alumbra la intelijencia, lo que guia la

el debilitamiento de la intelijencia al mismo voluntad, lo (pie encanta la sensibilidad i lo

tiempo (pie la atrofia de las demás facultades. \ pie s<* funda en esa maravillosa unidad de]

Toda el alma humana, entonces, pierde su- '■ amor de I tíos, verdad, bondad i belleza sobe-

principales resortes. j ranas.
Importa, pites, levantar los e-i ud ios litera- Para ( -to. empero*, es necesario que , 1 ¡líaos

nos i darlos en la educación de la juventud (i '
'ro sea cristiano, mui alto lo decimos, i que se

elevado rango que antes en ella tenian. i (pn lirija a alumnos cristianos. No pretendemos
no pueden perder sin (¡uo pierda también Jai *scribir para otros. Sabemos que fuera del

sociedad. La esperieneia ha probado ya lo ; .'ristianiMiio puede haber maestros animados
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por ol amor al bien i una literatura de algún
mérito; la naturaleza humana, en su decaden

cia, conserva aun magníficos restos de su pa
sada grandeza. Pero, en el seno de la civiliza

ción cristiana, en un pueblo católico, detenerse

ahí, es decaer. El paganismo griego i romano

elevóse cn las artes i eu la literatura, a. alturas

admirables; el cristianismo se ha elevado mas

aun, porque ha colocado ante nosotros un

ideal superior al de los paganos, i porque ha

abierto fuentes de pensamientos i sentimientos

desconocidos antes de él: la juventud cristiana

no debo olvidarlo. El estudio do la literatura

profana no debe ser sino una introducción ai

estudio do la literatura cristiana i, en esto do

ble estudio, debe buscar ante todo un medio

de elevarse a sí misma para poder elevar des

pués a aquellos sobro cpie se estienda su ac

ción, sea en el círculo de la familia, sea en la

enseñanza, sea cn la administración de los

asuntos públicos, sea en defensa de la socie

dad, sea, en fin, en la misión, sublime sobre

todas, do la dirección i de la santificación do

las almas.

No hai carrera alguna ell qne *el estudio

serio de las bellas letras no dó al (pie a él so

ha entregado una superioridad que, para su

propio interés, puede usar lejít imam ente, i que
usaría mas lejítima i noblemente aun en pro

del interés público. Convencidos estamos do

que la juventud cristiana es capaz de com

prender esta utilidad délas buenas letras i

digna de oir este llamamiento; estamos con

vencidos de epte los maestros cristianos harán

siempre agradable su enseñanza cuando mues

tren a esta juventud ardiente i jenorosa el

bien que podrá hacer entregándose al estudio

do las bellas letras, que ha cautivado a los mas

nobles espíritus, que da a las facultades del al

ma todo su poder, que osuno dolos mas puros

goces de la vida, i quo nos arma de un instru

mento de fuerza incomparable para obrar so
bre las otras almas.

J. Chantkel.

DIOS.

Cuando cn la tarde sombría

Jiiinmira ajitado el viento,

I envuelven al alma humana

Encontrados sentimientos;

Cuando luego desparecen
Los resillándoles postreros
Del astro (pie a otras rejioneR
Lleva su luz i su aliento;

I la reina de la noche

Alumbra cl valle, el otero,
Sus melancólicas lucos

Triste i callada vertiendo;

I entre los árboles siempre
Time aterrador el viento

I doquier torno los ojos
Triste soledad encuentro,

La voz del Señor escucho

Pe mi alma en el silencio,
1 si dudé en otros dias

Entóneos me postro, i creo,

¿Quién, sino Dios, engalanó la esfera

Con las estrellas i el dorado sol?

¿Quién, sino El, dio al viento su carrera

I le dio su rujido aterrador?

¿Quién dio a la mar sus monstruos i sus olas

Sus iras i su ronco rebramar?

¿Quién pudo domeñarlas, i mandólas

luciéndoles; ''do. aquí no pasarán"?

¿Quién dio su fuerza i su terror al trueno

I quién a los relámpagos su luz,

Que de las nubes desgarrando el seno

En rojo tornan ol espacio azul?

¿I al rayo su poder, con quo derriba

El réjio alcázar i el albergue vil,
Al triste* anciano, a la doncella esquiva
I a la tlor mas enhiesta del jardín;

I a las aves del bosque la armonía

I a las flores su aroma i su color,
I a los árboles frutos i alegría,
I quién al hombre intelijencia dio?

I el mar i la ñor i el ave

I el trueno, el rayo i el viento

Jai unísono contonto

A tí te alaban, Señor:

I ¿osa el hombre vil, que tiembla

Ante el rujido del trueno

Herir tu amoroso seno,

Desobedecer tu voz?

¡Vil i despreciable escoria

Que animó tu mano un dia,
( 'nando amorosa encendía

Ea luz de la creación!

"No hai Dios,*' en su orgullo dice,
I envanecido on su ciencia.

No cree en tu Providencia,
N i cn tu incomparable amor.

■Desgraciado! Por no amarte

El mismo su ruina, quiere:

Que todo se seca i muere

Cuando muero ol corazón.

Apártame, Dios piadoso,
De ese tan triste ostravío:

Que siempre en el pecho mió

Seas tú el dueño, Señor.

San l'.i rnardo, enero 10 de 187-1.

E. N).i:eAssK.\r Mokan.
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LA 0')NI*1*SA DK ADEÍOT.VX. ramente fuerte no escena ficción. ¡La heroína lia

vivido para felicidad de al-- anos, i para eoliuc-a-

POR KL lí. I'. K. MAl!ol/íüN V. s. J. : oi.m ,1„ un oran número! ;Ha vivido, pur desora-
cia. bien poco! Por uu sentimiento mui honora-
' 'lo. tul quiere aun manttno-r oo-ulta la mayor parte
.lo- su existencia soeiah i no do-jarnos ver en piona

hioio carneo.
. lt,2. lmila ]IKls ,llK. la t,sl,.l]lsi„n ,lt. sn „!,„.,. pt,ru

f ;.¡uó atina! ;Cónio ha .lol.i.l... on eorto.s años, Ue-

En la ultima entreca (lo nuestro pei'iu- liar una l.rülanto c-arrera! Intolijeno-ia viva, juicio
dice, concluimos lie publicar el interesan- hinio. amor del sa.-rilicio. vasta i Olida piedad,

tl.-illl<> tralra jo titula,!,) La Condesa ti,
^' ''''"'le-a de Adolstan. estaba a.lornaola do- todo

, ,
.

, ,

-'
.

,.
cuanto hace la vida bella i útil; do todo lo nue

AdOstau. ( nn erran satokloolon llllotra. ,-,,,,ll;la kw s.lut„s. SiOinosla. altomos Hitantes,
ha teñid, > ese escrito ile parte de llll.-s- con su liió^raío, recorriendo sus cartas i su diario

tros lectores la masnífica aceptación que
i»*""", ,1,'iidc Ola se esplayaba a su ano-hura. En

merecía. A instancias ,1c muchas p,-i>,,-
1« l-n-ra juventud, d,-,., aOm.as veces ,„,e sus

.

J instintos ii'iierosus p;is;i]*;in por encima do la ru

na*^ 1 -üTaCia.-? al elllUMaHllO 1 largueza UO zon. A ]¡i edad do catorce am.w, por ejemplo.
lina, Vamos a hacer una Copiosa edición enando tenia rufíar la -guerra de Crimea, túvola

por separado de 7.'/ Cornisa de Ad'.lsfaa.. <-'^^'nt idea do "huir clamlestinamente del eme

. . i • vento en riui' se educaba, mira ir ;i cuidar a núes-
.-V nuestras lectoras rooanios nuil en-

tl.„s »,U¿{,K subl.e ,1 campo de batalla. l*or„ h,

carecidamente .juo lean i relean /.,/ e„,i- r,,tloeci.>n apaciguo bien pronto . st.- ardor oxaje-
(lasa. de Adelstan, que se posesionen de SU r-"l"- l'ae" ti.-mpo después, eserihia esta nota

espíritu i se empapen en él. Si así lo ha- ."Y'.'1;11'*;
<™i cuidada s„i„-,- mi imajinacion pro-

1
.

,

' *-
, , „

,,
hil ueiidome los d.vaneos i los castillos en el an-e;

een 1 CsO lnrjran. serán lo que fue la 110- tratando de ,-L.,- las cosas como son en sí mismas,
ble dama cuya historia nos traza el P. i no secan el color que los dé mi intelijencia

Jlarquiénv; podrán realizar eu el sello
^c- aplicaré también a moderarlas atecen.nes de-

de sus hoe-ares la sublime misión a que mfi!"'° aAPi;ú,JK-
a '-'"■'tener mi vivacidad i a

, .,

'

, . . . .

'

calmarme, Ll ousto por cl csludio le íuo un fic-
esta llamada la mujer crotiana. A mies- no muí sa enlabie. I\,cas mujeres, cu la o, lad ma-

tras lectoras, para sil dicha i la de los dura, son tan instruidas como lo era la condesa

suvos, les deseamos que s,.a cada una de dl' Adelstan. a los diezh olio años. La enseñanza

Clías una COll.lesa de Adelstall. relijiosa la atraía mas 4„, todo. 1., ¡a los Santos

,,,,,,,.
.

l'adro-s. i estudiaba con "lando empeño la hiO"-

Aunque el npu.-clllo del P. Jíarqm- ría ocles,ásti.-a. lias no descuidaba, por . O... la

frny uo necesita recomendaciones ni éneo- historia profana, ni la alta literatura, ni aun la

iniós, hemos querido, sin embarco-,, inser- 'il"s..*''a, pura la cual mostraba una disposición
. .■■ i

■ ■ ■

, -, asombrosa. Las roliiiosas dol Saciad. .Corazón do
tara eontmuaojon el juicio que sol-re el

Jt.sns lt, llílbian J.M11,lll(, t(¿slls (.(lsas cull

formulií (d ano pa.Nldo la excelente l'C- mni sabiduría; así es.pi.e no temía pr.-b^ar, un

Vista Cl'ítioa parÍMel].-e, intitulada /•'////,V;-,p<>eo lnas tarde, a la sombra dd anónimo, contra

(jra/Jd.e CafjaJiaac
la educación laica de las jóvenes, tan cara a M,

Jidd ,-*■'" | Duruv. '-Para no halihir mas .pie de los conven-
lielo aquí: l(iS; ;*l(1)_.ifl al mi„istro. donde son educadas en

eran parte esas jóvenes, parece que. vuestra exee-

<'T,a memoria de los justos será objeto de lien- lencia i*_niorase A ] rro^rania <lc lus estudios r¡u<
dicionos." Así pasará a la posteridad la de la no- allí se siguen; él añadiría mucho al vuestro: i,

lile cristiana, oculta bajo el seudónimo dr* condesa atirnio (pie, merced a él. no solamente las jóví
-

de Adelstan. La historia de esta mujer verdade- nes de (pie habláis reciben en el convento una
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educación distinguida ; poro aun la mayor parte I nosotros .... Ap Incitarlo poco a poco a preparar-

de las mujeres del vulgo do provincia," (pn* han
se con anticipación al matrimonio, por medio de

pasado alií algunos años, poseen conocimientos ,
la confesión i comunión. . . . Ó" Oraryo misma mas

literarios mas estensos que los hombres de su i q«c nunca, i ser fiel a Dios en todas las cosas."

calidad." liste amor por lus cosas serias, i los co- 1 YA joven (pie se la drstina es un brillante oficial:

noeimicntos que había adquirido le dieron una i tiene grandes cualidades de intelijencia i de co-

.cluiu cl mas | razón; pero su fe h;i naufragado. El apostolado
de la prometida va a preparar las alegrías de la

esposa. Seis meses después de la primera entre

vista, la condesa escribo a Enrique:
"

. . . Mi na

turaleza tiene necesidad de hacerlo pasar todo

por las manos
tle Dios. ... l'ara ser yo feliz i para

proporcionar la felicidad, es jireciso que pueda
asociar a todos mis pensamientos a aquél que

Dios ha colocado cerca de mí, ante todo, como

Para conseguir esta perfecta confian

za, me es preciso sentir (pío todo lo que digo en

cuentra, por lo menos, simpatía en el alma de

eso amigo: i que puedo contar con él, puraque me

muestre el cielo, tn los desfallecimientos del co

razón i de la naturaleza. ..." Algunos dias des

pués abroga: '"Yo siento
mui profundamente vues

tro afecto por mi. i suplico a Dios (pie lo bendiga

mas i mas, i quo no* permita llegar juntos a K!,

Querido amigo, querido HEKMAXO, si supiés-Js

¡(pié dulzura se espehmenta en ponerlo todo en

sus manos! .... La bendición de lo alto ilumina

todas las cosas i dilata el corazón. I ved ahí poi

qué el rerdi/ilero amor lo hace a uno mejor: es

que él no puede venir sino de aquella fuente pu

ra, eterna i divina." Otro dia le escribe: "... ¡Olí!

amigo mió, ¡si pudiese trasmitir un rayo de fe i

de amor de Dios de mi corazón al vuestro! Si la

,p.ir ¡d| mirada de vuestra alma se fijase ante todo en

dnsole ■ nuestra Cemu unión, mi gozo seria sin limites; i
'

os amaría como yo be soñado amar. . .

"

Apesar
de estas apremiantes invitaciones, Enrique vacila

aun, i su lealtad rehusa ocultarlo. Julia no teme

insistir: toma por su cuenta sus dudas, i las disi

pa; adivina los vacíos que hai en su instrucción

relijiosa, i los llena; entrevé sus preocupaciones,
i las destruye. ¡Graciosa apolojista, cuya palabra

simpática va derecho a su objeto! En fin, el dia

solemne so acerca: ella está ya resuelta. "Maña

na, Dios mió, vos bendeciréis nuestra unión. . . .

¡Haced qne vayamos a vos, el uno por medio del

otro; (pie la tierra no satisfaga jamas a nuestros

corazones; i. que nuestras alegrías nunca sean

indignas de Vos! .... "Antes de concluir la quin
cena, el 'Jl de abril de 18(57, el conde i la condesa

de Adelstan van a postrarse juntos ell el banque
te eucaristía*. El conde escribe en su libro de

memorias: "Me dirijo a Santa Clotilde cou mi

mui amada esposa; nuestras almas van a imirse

i*n la Sagrada Mesa de una manera indisoluble."

I'.sta unión durará tres años i medio. Durante es

te tiempo la mas dulce i santa intimidad reina

entre los dos esposos. El tiempo (pie pasan juntos
es un estudio, una oración, un éxtasis entre do*.

"... , El estrépito del carnaval llega hasta noso

tros, sin (pie tenga ningún incentivo para hacer

nos tomar parte en él. Anuimos mucho mas nues

tras gratas veladas, que pasamos los dos con

nuestro libro; i nuestras querellas jugando al

ajedrez." Cuando el conde se ausenta, para ocu

parse en el servicio, cn el campamento de Satho-

nay o en otra parte, se escriben sin cesar: nada

mas delicioso (pie esta correspondencia. "Yo os

hechicero candor. "Si yo fuese liada, escribía;

los veinte años, procuraría que mis amigos m

tuviesen jamas ilusión alguna. . . . Me dicen qu

yo tengo mas ilusiones que nadie; es posible,
talvez por eso mismo repito cada día: ¡feliz quiei
no las tiene!" En medio del torbellino de Tari.

hacia la misma época, esclamaba: "¡Qué exis

teneia se pasa aquí!. . . . ¡Oh mujeres parisiense*
cuánto os degradáis, olvidando lo quo sois, i cuál ! un ai

es vuestra misión! ¿Xo tenéis ya alma (pie salvar, ¡ za,
m

intelijencia que cultivar, ni interior que amar'*'" En

cuanto a ella misma, tenia arreglado el empleo
del tiempo diario, con escrupuloso cuidado. Le

vantarse, misa, meditación, trabajo, visita a los

pobres, comida, rosario, lecturas piadosas; todo

tenia su tiempo fijo i casi invarial.de.

La condesa de Adelstan temía al mundo; i com

prendía (pie únicamente Dios puede llenar el va

cío del alma. •'Jamas el mundo me ha sonreído.

fuera de uno o dos instantes, talvez do exaltación.

eu los cuales todo me parecia belleza i felicidad.

¡Pero nó!.... ¡Me falta Dios! ..."Por lo de

más, evitaba con esqnisita delicadeza el mostrai

un csterior sombrío i áspero. Aun cuando temia

los contactos peligrosos, no por eso huía de la

sociedad: buscaba solo la buena. Tuvo durant

algún tiempo el pensamiento do d

claustro un refujio mas seguro; pero, h

aconsejado lo contrario, se resignó a abrazar el es- |
tado del matrimonio. "¡Diosmio! ¡Hágase vuestra

voluntad! Mi corazón quiere ante todo lo que Vos

queréis." Entretanto, la condesa ha llegado a los

veinticinco años: el camino que debe definitiva

mente seguir está hallado: entra valerosamente

cu él; i parece que a cada paso se engrandece su

va elevada talla. Eujenia de Ouérín (1) es el ideal

de la hermana; la condesa de Adelstan será la

esposa por excelencia. ;< -uán bien comprende des

de un principio la grande misión que la provi
dencia le confía!

"El amor a los diezioclio años, dice, es un amor

de niño (pie el tiempo 1 jorra., dejando solo su re

cuerdo; como (pie es el primer devaneo de la vi

da. Hai otro amor mas verdadero, mas fuerte i

mas santo, que desafía la ausencia i la muerte.

porque no se satisface con lo de la tierra." Desde

luego se traza su programa: vamos a trascribir

una jiarte: "1" Es necesario ante todo ser santa i

no casarme sino a golpe seguro, es decir, segura de

que amaré mucho i siempre. ... 2" Entrarlo nías

pronto posible en una correspondencia muí seria

<; íntima con M. E ... ¡¡"Decirle espresamente

bajo *pié punto de vista considero cl matrimonio:

i cómo ante todo quiero servir a Dios i subordi

narlo todo a esto. ... 4" Comprometerlo a unirse

a mí cada dia por medio de la oración, a fin de

atraer las luces i las bendiciones du Dios sobre

(11 El órlela • di"* Enjriii'i do ( iinríi

l* pr

A la icebn, cuenta \
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v, .) desdo aquí sentado tristemente en vuestra

tienda, o ni vuestros libros i vuestra cartera: te

niendo mi fotografía sobre vuestra mesa. Al me

nos, mirad nu* con frecuencia. . - Después, echaos

belga, corn

i vuelve a ]

íi] isar vemti<

para enec

■orrer a la lijt
iseos (pie hei

tod(rslos

s visitado

linos i todos los

juntos .... iHot

la domina sienq
días, de (pie se t

alusión a su viaje do bodas.) Seremos felices

cuando ya nuestros cabellos estón bien blancos,

al encontrar nuestros recuerdos frescos, jóvenes
i poéticos. ;Ah. la poesía! es preciso tratar de mez

clar un poco do ella en todas las cosas, i de con

servar mucha cn el fondo de nuestros corazones."

Por su parte, ella conserva mucha; o mejor, sabe

convertirlo todo, con su alma anjéliea, en esplen
dores divinos Í en armonías celestiales. Posee na-

tnralr.ieute un sentimiento esqnisito de la natu

raleza Í del arte; pero lo sobrenatural la atrae i

e. '-Las impresiones i las melo-

¡cautaba, i con que encantaba a

bien su biógrafo, hacían jer-
ritu pensamientos luminosos:

"potente i vigoroso corazón,"'

guaje de San Francisco de Sales, mo

vimientos impetuosos de puro amor." La condesa

de Adelstan vela sobre el alma de su Enrique,
con un cuidado del todo maternal. "Si supieses,

amigo querido, ¡cuánto me preocupa incesante- s

mente el pensamiento de tu alma! Dios me es o

testigo de (pie sin tí la \ida seria para mí dosier- s

ta i vacía; pero tu alma me es mas cara que tu
t

vida, en tal grado, que

que siento a este respe

con prudencia ; pero

jui
'

■natro horas con Julia.

rrarse en París. Albu
lo allí. "Tu rejimiento

tiene un puesto peligroso (pie defender; pero
solo

allí está hoi dia el honor, i Dio*, te pn .tejerá « ¡i

Paris como lo hizo en Sedan. No pienses cilio

demás, diríjete directamente a El; pídele que guar
de tn alma pura i tu vida salva en el cumplimiento
constante del deber

"

IVro las comunicaciones

llegan a ser imposibles. Recurramos a los apunte:.
deseada dia: "Mi querido Enrique, yo no te veo,

yo no puedo siquiera escribirte; pero es preciso

¡pie mi tristeza se mitigue mi poco sobre este pa

pel. ¿Quién sabe? Talvez til leerás estas limas, i

verás (pie durante
esta dolorosa ausencia, unes-

los otn is. dice mui

minar cn su espí
nrodiu ian en su

el li

tros TÍnralos han si, lo mas fuertes i mas queridos.
Si. mi pensamiento eonstante está eolítico; i este

pensamiento es siempre de amor, i este amor una

plegaria!" l'ero la enfermedad marcha rápida
mente: '-Mis fuerzas disminuyen; mis esperanzas
de curación se agotan; mi villa a tu lado no será

larga acá al.ajo. ;01i. mi mui amado, tú no mur-

miiraráO A ,-. piaremos juntamente lo,s decretos

eternos de Dios, i no veremos en ellos mas ,],ie su

amor i su misericordia. . . . Tú no te .[nejaras de

que Dios haya puesto los ojos en la mitad de til

sor, i hiliavii. ■■,•;', /o, apesar do- su indignidad, para
esta suerte gloriosa

' la felicidad eterna). . . Tú

sal.rás .pie y., te aguardo, que preparo tu pues-

que Teló sobre tí eon un amor itadot,,. . . .'

no podria espresa'rto lo Algunos dias mas tarde, añade: "Caro amado

"Julia toca la político mo,, ¡Dios me llama! ¡Voi a ir a rogar por ti, a

m-ande exactitud de
'

quien tanl; lie mtiotlt,.' Ah! querido
domi alma, se

bueno, sé bueno, sé bueno." En la ultima llora:

El Concilio del Vaticano acaba de abrirse: ella ! "l'adr-e mió, dijo al sacerdote que la asistía, vos

asiste de luios a él, permaneciendo a igual distan- ,
le diréis a mi querido esposo que yo soi su des

oía del celo intempestivo i de las oposiciones de ■ posada. Su alma es lo que yo amo. Le devuelvo

partido, siempre tranquila, siempre confiada, siem-
sn lila, liad. Do cualquier modo que sea, nuestras

,re sumisa Cas defecciones del liberalismo la
' almas serán unidas cn el cielo. ... Ea condesa

espantan Llora sobre la apostasía del padre Ja- recibe los últimos sacramentos; dirrje a los pa-

einto: '",( hié golpe, Dios mió! "Mi aliña está tras- 1 ricntes que la rodean la ultima palabra del cora-

pasada .i.- dolor, i me hace derramar lagrimes (
zon;

cata eai.la terrible; quisiera que mis lágrimas fue- ¡ ausente

sen de sangro para rescatarlo. . . "Pero las eos: s

'

sata .lulo.

de afuera no la hacen olvidar su interior, ni srs

deb,

Proa

r

; ruega por la Iglesia, par la Fram-tn, p.
"

después se recojo- toda cn Dios i se de-

i.-nte de la tierra, el ir, de enero de

1N71. Habia entrado en la edad de treinta años.

Por pálido que sea este resumen, ¿será necesa

rio decir que se agradecerá al padre Marquignv

el haber hecho conocer a la condesa de Adol-taiO

Tanto mas se le aprobará, tanto mas se le agra-

rsoiial.s. En la esperanza de que la

i le dará hijos, redacta par:

lo-acion. Todo es grande i sal.n, en es

te bosquejo. Las ciencias humanas tienen en él ,
-.

nn vasto espacio- pero la ciaan ilirína goza de decerá, cuanto que el ha sido no solamente el eco,

la primacía, i reela cada uno de los detalles. Por sino también el interprete d,- esta grande alma.

lo ¡lemas, ¡cuidados inútiles! I Su lil.ro es un bello comentario de las papuas m-

La condesa de Adelstan siente de algún tiempo timas que la amistad le había confiado jlerecia

atrás los ataques de ima enfermedad que debe unir su propio pensamiento al de la dulce .Julia;

destruir bien pronto sus esperanzas mortales; i
,
i lo ha hecho con felicidad. En cuanto a Enrique,

coronar aquellas que tienen su término cn el cielo. . tan presto privado de su anjel sobro la tierra, es-

La «u.-rra entre Francia i Prusia estalla; En- cribia el s de abril, Sábado Santo i cuarto am-

rique del,,- partir; Julia se desahoga en su diario. ! versario de si matrimonio: J

".....A las cuatro de la tarde nos decían,

último adiós, después de un jemido supi

cia el cielo. Yo os lo confio, Jesús mió, yo lo pon

go bajo vuestro amparo, (¿no él cumpla noble

mente su deber de soldado, de trances i de crist ian. . :

i después, que lo vea de nuevo de aquí! . .

"

D,

lejos ella le inspira valor, i le ruega que procure

estar en paz con Dios. El contle pertenecía al

ejército de Mae-Mahon. ('uando el desasiré de

Sedan, escapa de los prusianos, salva la frontera

el , me la ha prestado, es donde la busco hoi. Señor,

há-!que vo sepulte para siempre al hombre viejo ; i

pie resucite con vos, para ir a cantar
on su com

íanla el eterno ali, ha/u del amor." I el 1
'

de no

viembre, dia de Todos los Santos, anadia: '-Hoi

hace un año que mi santa amiga terminaba e]
diario de su vida. El dia de Todos los Santos será

para mí, oh, Julia mia, tu fiesta; i la celebrare du

rante toda mi vida. . . .!" ;>"•> habian si.lojorma-
dos el uno para el otro?—Setiembre de IHO.
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"EL CANTO PE PUMAVERA"

I "LA FOÜNAlilXA,"

rOEMAS DE DON JOSÉ ANTONIO CALCAN O.

La publicación de los 1', .punios Poemas de

don l'amon de Canipoamor i la de Las muje

res del lÁ-a¡d<li", preciosa inspiración bíblica

de nn injenio español, que eon demasiada inci

dí stia oculta su nombre a sus admiradores,

parecen haber abierto un nuevo campo a los

poetas aficionados a ese jénero vago i delica

do que tan en boga lia puesto el moderno ro

manticismo.

Siguiendo las formas adoptadas por Cam-

poanior, el autor
de las mujeres del Frunjelm

ha ganado una verdadera corona con sus j,,,e-

mitas, que corren con aplauso en la república
literaria i tras él el bardo americano don José

Antonio Calcaño lia aparecido dando en su

Fariuirira una muestra casi acabada de esta

tspecic de composiciones.
Pistan estos poemitas tanto de la epopeya

como del romance antiguo, no teniendo con

ellos ni un punto casi de contacto, escepto

aquellos en que necesariamente debe tocarse

una composición poética con otra. ¿Son una

elejía, un epigrama, un idilio?

Ninguna de estas cosas i sin embargo dé

las tres participan.
Su estilo es especial i jeneralmcnte mui es

merado, aunque en los trabajos de Canipoa-
mor decae a veces en cierta naturalidad afec

tada.

El tono de la composición se acerca algo al

pastoril i favorece al jioeta hasta no mas para

pintar las escenas de la naturaleza
i los arran

ques del sentimiento.
Por lo jeneral, quien no

sea un cscelente poeta descriptivo o un apa

sionado de la poesía lilos.'.liea, analizadora

del corazón, no debe cultivar este jénero.
Las tuijtns del l'.cuujcll,,, ya varias veces

arpií nombrados, comprueban
lo (pie decimos

en todas sus pajinas, escritas, al parecer, unas

a la luz de la aurora, otras al fantástico refle

jo del crepúsculo vespertino, impregnadas
de-

una melancolía profmnla, llenas de delicade

za, sensibilidad, escritas con lágrimas mas do

una vez.

El estilo del señor Calcaño se asemeja mu

cho al del referido escritor; se diria que. la

Fumaria i Las n,uj,, es del L'rauj,lio han bro

tado de la misma pinina.
La ¡i,marina ha debido ser escrita cn lio

rna, a la vista de los paisajes que con tanta

inspiración copia el Jioeta. Está en el Jioenuta
erabado el sello clásica, el sello de la patria
del arte.

De repente se nos figura estar leyendo una

obra del siglo de oro de las letras latinas. Las

comparaciones, los jiros, los recuerdos
del an

tiguo olimj ,,, que embellecen las descripciones

en que abunda, pueden acaso persuadírnoslo,
Pero al hallar en esas cultas ícíjinas los arran

ques de un dulce sentimentalismo, que no h-s

era dado concebir a los jioetas que divinizaban

ta materia i elevaban un altar a los goces de los

sentidos, vemos al instante qm- el ],oema es

un hijo de la musa cristiana, ardiente i mclan-

cédica, jiura <■ ideal en sns trasjiortes, elevada

i esjiiritualista en sus vuelos.

Tal es la Farnarina del señor Calcaño.

Como argumento no jiuede darse mía cosa

mas sencilla.

llafael, enamorado de la Foinarina, le tribu

taba desde tienq,o atlas nn culto artístico e

ideal. Ella también lo amaba, aunque jamas
lo habia visto; lo amaba jior su fama, j,orla

insj, ¡ración con que juntaba el semblante divi

no de la madre de Jesús; j,oro nunca la casua

lidad le habia presentado al insjiirado mance

bo bajo su forma terrestre. Ella amaba t-n

llafael al jiintor, j.ermítasenos decirlo, al ánjel

que traslada al lienzo lo que liabia visto en el

cielo.

Al fin se encuentran ambos amantes i al de

clarar el gran artista a la tímida aldeana la

pasión que lo devora,

"¡Ai! (resjiondió la tímida doncella)

Corazón me ¡,edis que ya no es mió.

(Jue diese a otro mortal quiso mi estrella

Toda mi vida i todo mi alia. drio.

I ved cual es de amor el j„,dorio:

Qm- al qne mi ser i pensamiento absorbe

No vi, no vi jamas: le estoi sujeta
l'or invisible vínculo ignorado.

¡Amar sin conocer! Así en el prado
Muere de amor la tímida violeta.

Pintor le aclama el orbe.

I dícese que a él del ciclo vino

La inmaculada i jiura

Madre de Dios, a hacer que tan divino

Pincel copiase i revelara al hombre

Su célica hermosura.

Vive en P.oma el pintor: hijo es de L'rbino

I de próvido areánjel lleva el nombre."

Así esj.lica su amor la joven Fornarina; así

se encadenan dos seres cuyos nombres deben

pasar unidos a la posteridad.
Lo demás que sigue es una melancólica

exhortación del poeta a la tierna amante pa

ra que se olvide, si es posible, de su amor i no

corte las alas a un jenio destinado a morir de

masiado teinjirano.
—"Amalo, le dice, jiero no

turbes sus divinos éxtasis, déjalo crear i nun

ca olvides la gran misión que el cielo le ha

confiado."

a\quí derrama cl jioeta torrentes de jioesía
sentimental i su cauto es triste como los pre

sentimientos de un corazón que teme a cada

instante ver desaparecer aun ser adorado.^
Como se vé, el argumento aquí es nada ino

desj.ierta jior sí ningún interés. Todo el mé

rito de la obra consiste en su ejecución i bajo
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osto punto de vista poco deja que desear la

3 ¡eeoin ondamos al lector las descripciones
de* la -campiña romana, escritas todas ellas con
inimitable delicadeza; parecen un cuadro, ju
ro un cuadro pintado para, los jioetas que sa

llen relacionar el mundo físico con las belle

zas ckd mundo moral.

Las comparaciones de qne se vale el señor

Calcaño son otro de sus méritos. Hé aquí al

gunas:

En vaga, celestial melancolía

I místico delirio

Hundíase sn ser. cual si a la misma

Santa Cecilia oyese
El cántico entonar de su martirio

Su mente

Parece roeojer el presto vuelo,
Como abate sus alas la paloma.

Pasaban

Dos lindas mariposas, semejando
Pétalos animados que conduce

Sobro sus alas el favonio blando.

La nivea planta asoma

I la innierje en el agua

Que se ajita i en círculos serpea,
Los brevísimos pies asemejando
Las alas de blanquísima paloma
Que se baña i ñigaz revoletea,

Basta ya de comentarios. El que desee co

nocer las bellezas en que abunda esta obra;
léala i no nos hallará exajerados.
El señor Calcaño ha escrito ademas otro

pro- ;poema titidado El canto de

duccion del jénero fantástico, basada en una

superstición indiana. Aunque mui superior en

argumento a la Eorn.arina, no alcanza a tener

el mérito literario que realza esta producción.
Está escrito en magníficas octavas i pinta con

primor la naturaleza exuberante de los tró

picos. El canto de cera agradará, no lo

dudamos, a muchos; pero no somos partida- .

rios de argumentos de ese estilo.

Enrique lel Sulae.

EN EL DIA DE DIITXTOS

I.

Niña, en la iglesia del valle

Tocan a muerto

I los helados sepulcros
Del cementerio

Cubren las siemprevivas;
Símbolo eterno

De la fé, siempre guardada
Al amor de los que fueron.

¿Xo oyes voces lastimeras

Que en el silencio

Te llaman ¡ai! por tu nombre

Con triste acento?

¿Que no aflije tu memoria

Algún recuerdo?

¡Tantas personas queridas
En la mansión de los muertos! .

Vé a orar, hermosa niña,
Tu dulce ruego

¡Qué bien en alas de un ánjel
Volará al cielo!

Tu oración pxtede librarlos
De su tormento:

(jne A. Señor nunca desoye
La plegaria po. hs muerto

II.

Cuando recorran tus ojos,
Tristes e inquietos,

Los humildes epitafios,.
Casi cubiertos

Por el polvo del olvido

Que dejé) el tiempo,
\So olvides, niña, un sepulcro
Que ayer no mas ¡ai! fué abierto!

¡Talvez, niña, lo conozcas!

Tu santo ruego
Por piedad no se lo niegues.

Que allá en el cielo

El Dios de tu alma pura
Te dará el premio:

ffur I)ios siempre recompenso.
La Ruarla porhs. muirtos.

III.

—Al exhalar, moribundo,
Mi último aliento,

La guadaña de la muerte

Grabó en mi féretro:

"aI'i'jí ,j"e, la esperanoi."
r.l'ói- que tan presto

Terminó mi triste vida

Víctima del sufrimiento?
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¿Mi corazón no ves, niña,
Como está yerto?

El desden de las mujeres
Es frió cierzo

Que arrebata de las almas
El sentimiento.

¿Por qué, niña, indiferente,
Me arrojaste al cementerio?

Tú, las flores de mi vida,
Mi tierno afecte),

Mis ilusiones tocias,
Todo mi anhelo

Despiadada arrancaste
Dentro del jiecho,

E indiferente los viste

Marchitarse i morir presto.

Niña, ya solo te pido
Piadoso ruego,

¿Cómo me negarías,
Este consuelo?

El Dios de tu alma pura
Te dará el premio:

f¿nc Dios siem/ire rerampteusa
hi plegaria ¡>or los muertos.

Javier Vial Solar.

LAS MEMORIAS DE UX MINERO.

APUNTES DE VIAJE.

(Contimiíicion.)

Trascurrieron tres años.

Durante eso tiempo la honda herida cansa

da por la muerte de nuestro padre habia cica

trizado. Solo mi madre conservaba intacto el

luto en su corazón i su vestido; solo ella, con

su soledad i sus lágrimas, contrastaba con

nuestras alegrías i pasatiempos.
Hasta entonces nuestra conducta tenia por

regla los últimos consejos de mi padre.

*' *

Lleguemos al mes do agosto do 1822.

('enalbamos un dia en medio de esa alegre
confianza que se esperimenta en el seno de la

familia, celebrando a Ricardo i Luis, quo po
cas horas antes habian llegado do Chañarci-

11o, cuando Luis, alterado su semblante, i diri-

iiéndosc a mi madre, le advirtió que iba a dar

le una mala noticia.
—

¿Cuál, hijo mió? repuso turbada nues

tra madre.
—Voi a decir, añadió Luis,

Tres años hace que murió mi padre, i

desde esa fecha, bien sabe usted, que he;aos

trabajado con la constancia i el acierto que
nuestros conocimientos nos permitían, en Ja

administración de sus intereses i los nuestros,

Los resultados no han sido poco satisfacto

rios i tengo el placer de poner en sus manos

las ganancias que, tanto Ricardo como vo, lie

mos podido obtener.
Con í-odn, por* razón de nuestra edad i de la

imposibilidad de Ricardo para el trabajo ac

tivo de las minas, deseamos con ansias em

prender otra suerte de negocios. Por las noti-
: cías que se nos ha dado i por los informes que
! hemos recojido, sabemos (¡ue con la inversión

| de un regular capital llegaríamos a alcanzar
'

pingües ganancias, mediante el comercio de

.granos en las costas del Perú. Ricardo i yo
i lijaremos nuestra residencia en el Callao i nos

| dividiremos el trabajo.
-—¡Luis! esclamó mi madre. ¿Qué dices?

¿Pensáis abandonarme?

—¿Abandonarla?. . . , ¡nunca! contestaron a

un mismo tiempo Luis i Ricardo.

3 instante triste es para nosotros la separa
ción de su lado i del de Antonio. Pero, será jio
co tiempo. Podremos ver a usted con facili

dad i con la frecuencia quo las ocupaciones
nos lo permitan. El negocio nos promete un

brillante jiorvenir i en todo caso es mas segu
ro i constante que las minas.

Hasta hoi habíamos diferido el darle esta

noticia, aunque hacia tiempo que proyectába
mos el viaje. Pero, hemos recibido una carta

de Valparaíso en que se nos anuncia que en

quince dias mas un buque se hará a la vela

de ese puerto para el Callao i queremos apro
vecharlo. Durante estos dias, nos ocuparemos
del arreglo de nuestros negocios i de los pre

parativos del viaje.
Mi madre dejaba correr sus lágrimas i, aho

gando sus suspiros, esclamó:
— ¡Antonio, Antonio! .... Recuerda ahora

mis palabras de aquella tarde quo tanto te

ofendieron i que juzgaste exajeradas . . . . ¡Ah!
los hijos! .... el ínteres! ....

Pues bien, Luis. Vo no me opongo a vues

tra resolución. Tú i Ricardo temas sobrados

años para saber lo qm1 hacéis. Vuestra pobre
madre no debe impediros vuestros proyectos.
Mañana talvez me culparíais a mí si no fuera

vuestro porvenir tan brillante como lo soñáis.

Este agudo dolor que me causa vuestra se

paración no me sorprende. Tres años hace que
lo aguardaba. El ciclo me dará fuerzas en la

soledad que se me espera.
Mañana mismo, si es posible, os entregaré

vuestro dinero. ¡Que Dios os bendiga i bendi

ga vuestros negocios! ¡No os olvidéis siquiera
de que en este rincón del mundo vive vuestra

madre i que sus brazos estarán siempre abier
tos para vosotros!

Ricardo i Luis guardaban el mas profundo
silencio.



Mi madre-, presa de nn amargo sufrimien- , consuelo en la presencia de Dios ... . Déjame

t.i, salió, del comedor. Yo seguí tras ella i mis . correr al templo ...

licmianos quedaron solos en la mesa. I diciendo estas palabras, cubrióse con un

manto i salió

esia.

la calle con direeei. ,n a la

ll.-.le ese instante mi madre

tle otra cosa ,|iio del arreglo de

de l'icard., i Luis, en tanto qi

ocupóno se

los equipaje,

ellos realiza

lian definitivamente sus asuntos eu Cliañarci-

Uo i Copiapó..
En diez dias todo estuvo dispuesto, i Eii-ar-

do i Luis partieron pura Valparaíso a media

noche, para evitar ole esa manera el horri'
'

dolor .jue el adiós hubiera causadoen el

zon de mi madre.

Yo les -acompañé unas dos leguas do cami

no i, prometiéndonos que pronto nos volveria-

mos a ver, nos dimos ,-1 último abrazo.

Cuatro dias después se embarcaban para el

Callao.

a!

Cuando llegué a casa, apenas aclaraba.

ale diríjí, cuidando de no hacer ruidí

dormitorio de mi madre.

Grande fué mi turbación cuando al abrir la

puerta, la sorprendí arrodillada a los pies de

una iuuíjen.
—

¡Ma.li-c'. la dij.- involuntariamente.
— ¡Antonio! esolamó asustada. I fijando una

mirada en mi semblante, como adivinando lo

que habia sucedido.

¡Ai! gritó,. ¡Partieron! i corrió a estrecharme

entre sus brazos.

Cubriéndola de besos i jurándole qne yo ja
mas la abandonaría, trataba de consolarla.

— 1 lemasiado la amo, madre mia, le añadí,

para que nunca me separe de su lado.

— ¡Ah, hijo! no lo as.u'ures. Mira que hoi

dia se ¡.refiere un puñado de oro a las caricias

de una madre. Nada importa a los hijos des

preciar nuestras lágrimas, abandonamos cu

nuestras líltiinos años i clavar con la mano

derecha un agudo puñal en nuestro corazón a

trueque de recojer con la izquierda una bolsa

de dinero.

—No diga Cd. oso, madre, por los suyos. El

dolor la hace juzgarnos con demasiada seve

ridad.
— nuiora Dios, Antonio, que la separación

de líieardo i Luis no sea el principio de los

tormentos que mis hijos van a darme. ¡Ah!

déjame salir.

—X.'., madre, seria prudente que Ud. tomase

su cama; talvez no ha dormido mucho.

— ¡Cuan poco conocéis nuestro corazón! ¿Co
mo creísteis (jue pudiese el sueño cerrar mis

Después do la muerte de mi padre, le, sta la

•poca cn que se han sucedido estos aconteci-

nieutos, yo permanecía solo por moinento.s en

lilestra casa.

Cn señor de la Vega, anciano jurisconsulto
le la capital i completamente retirado del foro

7 hacia algún tiempo, habia abierto un aula

para los jóvenes de Copiapó.
En ella se recibía diariamente lecciones de

español, historia, latin i retórica.

Yo también fui do los estudiantes, cuyo nú

mero no iMeo-dia de diezisiete.

Con la partida de mis hermanos, fué nece

sario (pie dejase de asistir al .tela de la Ir pli-
Ui.a i

qu- asi se llamaba 1 pura entregarme

por completo a la administración de los inte

reses de mi madre.

Altamente sensible me fué dar de mano a

mis estudios, en los cuales encontraba uu grato

solaz, mui conforme con mi carácter, que me

hacia gustar mas de los libros que de las mi

llas, sobre todo de la literatura, a la cual con

sagraba la mayor parte de mi tiemjio.

ojos i dormir tranquila, cuando sabia que en

esa misma noche dos de mis hijos, dos pcola

zos del alma, se ausentaban de mí lado, quién
sabe si para siemjtre'. ...

-;Madr
*

En el círculo de mis compañeros do aula.

mi corazón gozaba indeciblc-mente con los

sentimientos de amistad que nos ligaban.

Apesar de la diversidad de jenios que habia

entre ellos, sin embargo sentia mi alma una

secreta simpatía por todos aquellos compañe
ros que vivíamos en

familia la mayor ¡oírte del

dia.

Procurando siempre observar con escrupu

losa puntualidad los consejos de mi padre,
evitaba toda comunicación con aquellos de

mis compañeros en los cuales se dejaban notar

malas inclinaciones i depravadas costumbres

Sin embargo, nunca quise privarme de la gra

ta satisfacción de contribuir con mi dinero a

salvar a algunos de ellos, que por su escasísi

ma fortuna se encontraban eon frecuencia en

aj.remiantes necesidades, ¡.ero consultándome

ai.-mpre com mi madre.

Grande fué, j.u.-s, cl sentimiento de mis

compañeros cuando les comuniqué la noticia

de mi separación, ¡rara entregarme del todo al

trabajo de las minas. Xo era menor mi sufri-

i miento al ver las manifestaciones tan jeiierosas

conque cada uno ole ellos me espresaba sus

'simpatías. En cambio, mi corazón les prome

tía una eterna amistad, ofreciéndoles mis ser

vicios t-n cualquiera circunstancia de la vida.

A¡,osar délos lazos tan estrechos que me

ligaban a mis compañeros, i ole la esjK.utánea

bájame salir, Antonio; déjame buscar un inclinación que sentia por los estu.lios; ap.
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de la felicidad i comodidades deque gozaba J tardes do los dias festivos a pasear por las

en Copiapó al lado de mi madre, i en el círeu- quintas do los alrededores de Copiapó,. inies-
lo de mis relaciones, sin embargo en la nueva! tra primer dilijencia era acompañarnos de

vida que iba a emprender, mi corazón encon- aquellos 1 menos vecinos.

traba tan poderosos atractivos, que me hacían Matilde i v<> caminábamos siempre jimtos,
anteponerla a los amigos, los libros i el des- 'siendo mi constante ocupación allanarle, eomo

canso de la ciudad. | mis escasas fuerzas me lo permitían, todos los

No se mo ocultaba que empezaba para mí ; pasos del camino que ofrecían alguna diñcul-

una era de sacrificios i fatigas; pero en ellos tad, apartando las ramas que pudiesen razgu-

encontraba mi mayor goce, hasta el punto (pie fiarla o facilitando con piedras el tránsito de

mi alma los deseaba. i
las acequias i panta
ü; „i. „,,.,» .i., i,,.- ;

He llegado, amigos, en el curso do mi na- [ Si alguno de los dos enfermaba, el otro es-

rracion, al punto en que debo referiros sucesos

que talvez sienten mal en los labios de un an

ciano; pero ¿por que'"?. . . . Bien comprendereis
vosotros que mis pupilas, lánguidas hoi, tuvie

ron en oíros tiempos el brillo de la pasión i

que mi corazón, apenas palpitante ahora, h;i

latido también con todo el fuego de la edad de

la juventud.

presaba su sentimiento, no tomando parte en

los juegos de los demás. Si nuestras l'altillas

obligaban a veces a que nuestras madres nos

impusiesen alguna penitencia, volábamos a

sus pies, intercediendo por el perdón del cul

pable, o bien ofreciéndonos a sufrir el castigo
ajeno.

Con la edad crecía también nuestro cariño.

Cerca de nuestra casa de Copiapó vivia una La inocente pasión que en medio de los pa-

familia igual por sus antecedentes a la núes- satiompos de la infancia se Labia desarrollado

tra. Xi la aristocracia de la sangre ni la del i entre Matilde i yo, ala Apara del fallecimiento

dinero le habian legado sus títulos. El traba- de mi padre liabia tomado un curso entera-

jo i la honradez le alcanzaron los escasos bie- mente diverso.

nes que poseía i que conservaba hasta h

fecha

En mi corazón sentia arder un fuego ali

mentado por el recuerdo constante de Matil-

La amistad que liabia unido a sus antepa-
'

de; en mi cabeza no tenian entrada otros pen

sados con los nuestros se sucedía hasta no- Sarniento* que aquellos que se relacionaban

sotros. con ella. .Donde quiera que estuviese, a todas

Eii la época a que me refiero, se componía horas; en mis oraciones, en mis estudios i has-
-■ 7 ,

...... ..-i. i . i... ,... ,.i ..,...,-.,, i., ;„,:;.,„ ,i,, ,r.,t;i.i.a o.,, ^,.«_

casa, Señora viuda dede la dueño di

cuarenta i cinco añ<

i Matilde, de veintidós años el primero i d.i<

zioclio la segunda.

ta en el sue ,
la iniíjen de Matilde

de edad i dos hijos: Juan sentaba a mi imajinacion.
pre-

M atilde, por mi parte, habia. cambiarlo tam

bién de conducta. Cada uz que la. ob-equia-
Las íntimas relaciones que ligaban a la ma- ba, su recompensa era solo una mirada, en la

dre de Juan i Matilde con la nuestra, hicieron -¡ue hacia reilejar los sentimientos de mi alma.

[¡uo nos viéramos siempre juntos desde (pue Cada vez (pie mis oj*
ubrimos los ojos a la vid

Compañeros inseparables de todos nuestros en

juegos en la edad de la niñez, sentíamos ne- añ

cesidad de reunimos diariamente.

i,a corta diferencia de edad (pie habia entre

Matilde i yo nos hacia también que fuéramos

inseparables donde quiera que nos encontra

do ta

razón sentia por

pie en el fondo de mi eo- igual.
una irresistible simpatía El alma de Matilde

us mejillas se teídan tle un color rosa

dido i si yo me atrevía a recordarle los

tan felices de nuestra niñez, sus labios

.libujaban una sonrisa, bajaba su vista i solo

.ne respondía dejando escapar un suspiro.
Hasta mis quilico años no supe si Matilde

•ra hermosa. Desde entonces me parecia sin

que yo mismo no advertía.

En nú-dio de nuestros entretenimientos in

fantiles, mi mayor empeño era regalar a Ma

tilde cuanto pudier.i ser de su agrado. \a re

corría en todas direcciones el huerto para

descubrir los mas hermosos nidos; ya trepaba
los árboles mas enmarañados para cojer las

frutas mejor sazonadas; i

pequeños ramilletes con 1

idr rosa i puríi

como el ánjel que velaba por ella, i sus virtu

des le granjeaban el respeto i aprecio de cuan

tos la trataban.

l>osoosa de aliviar a su madre, habia echa

do sobre sí todo el cuidado de la casa desde

sus mas tiernos años, así es que se la veia

siempre llena de afanes i ocupaciones, pero
\ fin, formaba! haciéndolo todo con lu mayor dulzura i ale-

ilores mas fres- gría.
cas' i variadas, i nidos, frutas i llores eran los; Hi sus amigas la invitaban a los paseos, jít-

homenajes que mi inocente cariño oi'ivcia a mas aceptaba; todo su entretenimiento se redu-

nii graciosa, compañera, la que a su vez re- cia- a enseñar a leer i re/.ar a los niños pobres

compensaba mis sacricios eon un purísimo
ln

canias de su
■

Ninguna, acción de M atilde pasaba para mí

Cuando mi padre nos llevaba durante las desapercibida, i cada vez quo la observaba
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fatigada por los trabajos sentía ajitarse mi

corazón, ansioso ,le ejue los anos volaran para

eompartir con ella mi fortuna.

El lenguaje tle Matilde pura conmigo era el

tle una hermana, prodigándome consejos que

yo reeibia eon mayor atención que si los es

cuchara tle mi propia madre. Cuando me en

contraba turbado o atlijido, eran bastantes sus

palabras para tranquilizar mi espíritu; i si la

d-sgracia nos visitaba, Matilde era la prime
ra que volaba

a nuestro lado para ofrecemos

sus consuelos.

As!, recuerdo todavia la dulzura i habilidad

eon que curaba
la herida de mi corazón cuan

do perdimos a nuestro padre. En mi desespe

ración, ella tomaba mis manos, invocaba mi

fé, i me hablaba con un lenguaje que me ha

cia dudar por instantes
si era un ánjel o Ma

tilde el que veia a mi lado.

Así llegué a los veinte años, alimentando

mi pecho un amor inmenso, de tal suerte que

hasta esa edad, puedo asegurar que nunca mis

ej >< se fijaron en otra mujer opae no fuese Ma-

tütle.

Aunque jamas habíamos hablado del por

venir, nada me parecia tan natural como que

Matilde hubiera de serla compañera de mi

vida.

R.uios Axjel Jara.

(Continuará.)

LA VIOLETA.

A M ESTOSA.

Bella cuanto olorosa,
La violeta del prado,
l*;,jo sus verdes hojas escondida,
I Jeja rodar la vida.

No luce de la rosa

Los vividos colores, ni la espina
Que la guarda celosa,
Xi vive como ella

Pagada con ser bella;
Modesta cuanto pura

Tranquila vive en su feliz clausura.

L'jos, mui lejos, del murmullo insano

Que ía pasión levanta entre las flores,
Xo siente de los celos los furores,
Ni de la vida el roedor gusano:

Cada dia bendice, en el retiro,

Sn vida humilde, sin afán ni duelo,
I si exhala un suspiro
La gratitutl lo arranca i lleva al cielo.

Por las canoras aves celebrada,
Por ,1 c,'liro alegre perseguida,
Ninguna de las ñores se querella
Si la proclaman adorada i bella;
I cosa inusitada.

Por sus hermanas todas es querida
I por todas mimada,

Que la virtud supera

Con la belleza humilde de donde quiera.

Serena, febrero lo de l.STo.

Benjamín Ticuna Solar.

LA CORONA DE AZAHAR.

Rodó de tu vírjen frente

La corona de azahares,
I vi húmedas tus mejillas
Con dos lágrimas fugaces.

Sobre las flores caidas

Los lindos ojos fijaste,
I, ruborosa, hacia el pecho
Inclinabas tu semblante.

Cuando al fin tu faz graciosa
Alzaste para mirarme,
Bella te vi como nunca,

I como nunca adorable;

Que, si faltaba en tus sienes

La corona de azahares,
Mas noble resplandecía
Con la aureola de la madre.

1872.

E.NT.iQtx del Solar.

APUNTE.-

PAE.V VX DK'flliXAP.IO DE CÜII.KN ISMO?.

POR ZOROBABEL RODRÍGUEZ.

Nuestro estimado amigo i distinguido
colaborador don Zorobabel Rodríguez

trabaja hace algunos meses en una obra

de grande importancia, que modestamente

intitula Ajiun tes. piara un Diccionario de
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ehUtitinmos. La obra se publicará mui

pronto, precedida de una introducción, en

que el autor esplicará el plan qne lia se

guido en su;:; Apuntes.
El sefior líodriguez ha tenido la ^llan

tería de proporcionarnos, para publicar
cn La Estrella de Chile, la parte de sus

Apuntes correspondiente a la letra -.-1, que
nnts abajo comenzamos a publicar. Tai-

ve/ mas tarde obtengamos alguna otra

parte de la obra.

Felicitamos al señor líodriguez por
haber concebido i realizado la hermosa

idea de sus Apantes. Con ello, ha hecho

un servicio de importancia a la literatu

ra nacional.

A

4.a A la diabla.—Pues que los españoles se

han permitido cambiar en n la última o de Bar

tolo en la conocida i decidora frase tenderle a l<¡

bartola, ¿porqué los chilenos hemos de tener

mas respeto a la última de diablo? se pregunta
ría probablemente el desconocido inventor de

esta frase; i diciendo i haciendo, mandó a su

mujer "que cortase sus relaciones con la viuda
del boticario, porque sabia de mui buen orí-

jen que estaba viviendo a la diabla con el bar

bero de enfrente,"

El consabido paisano inventor de la frase,
fué seguramente hombre de pelo en pecho;
pero indudablemente no fué un gran filólogo.
Tenderse a la JJartola, no quiere decir tender
se como Bartola acostumbraba, que no hai

motivo para hacer tamaño agravio a su me

moria; es sencillamente tenderse sobre la ba

rriga, pues bartola da tanto como panza, en

castellano de mozos de cordel i destripaterro
nes.

5.a A •Y'/'/'**—perfectamente, con la desea

ble comodidad o seguridad.
"Veto con el caballero a la hacienda, que

irás a la jija. No sale de ella administrador que
no salga con don por delante i con el riñon

Fundamodo (te! tapado."
astdlaua, que a; 0." A la mala.—"Va lucha entre ellos i no-

"

Compone esta preposición A tal i tan va

riada multitud de adverbios o dicciones ad

verbiales, dice Clarees en

vigor i rlrgonria de la lela/
enumerarlos todos, apenas bastaría un libro sotros es mui desigual, decia, saliendo de la

entero, mostrándonos con gran viveza i pro- Cámara cierto diputado: ¿no vé Ud. que ellos

piedad mil maneras de hablar que tocan a no van nunca sino a la mala? . . . .

modo, a acción, tiempo, lugar semejanza i ¡ -Quena decir: ¿no vé Ud. que ellos proceden
otras.

En Chile, ademas de las frases adverbiales

señaladas por Garcés en la obra citada, co

rren muchas otras, entre las cuales, por mas

usadas i espresivas, hemos notado las siguien
tes:

1.a A hacerse,
—

que colocada en pos de algún
verbo o adjetivo espresa con grande enerjía la
idea de, sin remedio, total, definitivamente.

"Ya- es inútil que riegues mas ese árbol: se ha
secado a hacerse." "Lo acometió el minero

con tal furia que a la primera puñalada lo

mató a hacerse,"

li." A la bruta,
—

que vale tanto como tosca

mente, con exceso.

"Desde que se fué al campo está viviendo a

la bruta." "Desde que entró a ejercicios bebe

tal cual vez; pero cuando bebe, bebe* a bi bru

ta," "Grande es la casa i nueva; ¡lástima que

haya sido trabajada a la bruta!"

?>A Ala- cuarta,
— con dependencia i sujeción

rigurosa, i a veces también pobre, escasamente.
"Desde que la infeliz perdió a su marido no

tiene mas quo su montepío, que apenas le

da para vivir a la cuarto." "El caballero ese es

de cufio antiguo; hace quo sus hijos se recojan
a las nueve do la noche, nadie se acuesta en

su casa sin rezar el rosario i tiene toda la fa

milia a la ruartad

Probablemente en esta frase cuarta se toma ta frase entre los chilenismos, porque si bien

en el sentido de cabestro (pie, en efecto, le atri- es cierto que no faltan en España madres pre-

buven nuestros humos. ¡
cavidas que tengan a sus lujas eu pretina, como

siempre de mala fé i sin desechar medios?

7." Al p.eh nal o pegual, a los cor r iones,
—esto

es sujeto de la piezas de las no rutera que tie

nen esos nombres.

"Bajaron las tres Marías

En sus tres caballos blancos

Con un chancho a los cerriones. . . .

Dios te salve Reina i Madre.1'

Son versos quo oímos cantar a irn pcon

arribano en nuestra niñez, i pertenecen al jé
nero de aquellos otros tan populares:

"De las aves que vuelan

Me gusta el chancho,
Pon ¡ue las esperanzas
Nunca se pierden;
Nunca se pierden, sí,

P>lanca azucena,

Si la azucena es blanca

Tú eres morena."

8." A la pluma, al cincel, no son provincia
lismos chilenos, sino galicismos tan corrientes

en América- como intolerables. Con decir o.

pluma, a cincel, se ahorrarían letras i dispara
tes.

A la pretina.
—No vacilamos en poner es-
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quien dice en prensa, solo en Chile las liaí que ! abalear o balear.

gusten do llevarlas a la pruína, como quien
dice, haciendo una irrespetuosa comparación, "Limpiar el trigo, cebada, etc., al tiempo de
ulpeajiial. aventarlo, dice elDiecionario de' la Academia,

^

10. J punta dt- lanza—es una frase mui cas- separando del grano con una escoba los gran-
tiza; no así a punta tle palas, a punta de anotes i ¡ zones i paja gruesa."
hasta a piada de plata, como oinios decir con En Chile usa este verbo, bien es cierto
frecuencia, por

11. .1 r, ci, ni

k rulos, azote.
e-lan

, etc. ¡ que solo la jente zafia, en el sentido de fusilar.
■es una frase que dice; "As! debe ser.... I es muí justo. "Miren

tanto como la española, que trae el Dicciona- : que estar en un triz que aunólo a/e, I, . „ os

no tle la Acaolemia, r,,mp,ia,do ciiteJurs, esto es, ( jiara quedar con urisma;' ('aneurisma. )— A*
corriendo con estraordinario esfuerzo i lijere-

'

JínriLLo.— IZiut victima tle! lanar.
za. Hai entre el cnérjico a rerienla , i,, -has i *V> estando este chilenismo justificado por la
eljerundiano rompíanlo duelas, la misma dife- : necesidad ni disculpado por el uso de las per-
rencia que entre a muta, atedias i ululando a- 1 sonas ilustradas, daríamos de buena gana
I allus, que sirven para expresar la misma idea. ¡ nuestro voto porque fuese cuanto antes pasad,,
1-. rl la s,,¡njn, sou'ja.--Son,/,t es un provin- ¡ por las armas.

ciahsmo cubano que equivale a irania, hurí, i,\
Solo hemos oido sonar en Chile esta pala
bra en la frase a la sumía, sou./a. euvo sentido
es disimel-nh,mente, con lat artijicius'j desaida
mui pan, a pac.
Vi. Al hr,,,-—es una frase que se contrapone

a tscapda o mas exactamente a ,-s,-,, 'penda.
"Brevero ¿a cuánto el ciento de brevas*.'—A
cuatro reales „" tirar, i a seis i-salidas, mi ca
ballero." En el primer caso el vendedor cuen
ta las brevas a medida que se van presentau-

ABAEIÍA.IADO, A.

Audaz, pendenciero, perdonavidas.
"I por otra parte, cual vida, cual índole,

cuales hábitos libertinos mas propios del ¡,i-
/ii,,la típico, del pclaj, ano aborrajado que la

vida, la índole, los hábitos íntimos de don

Diego Portak-s'.'" escribió el señor Ticuna

Mackenna en el libro que lleva por título cl
rio; eu el segundo el comprador escoje las que 'nombre de aquel procer de nuestra organiza-
m7. ífjíku' •

ciou política i administrativa, i que, sea dicho
il. .1/ tn;,—en el acto. "En la tarde de aver de paso, es el mas interesante de cuantos ha

uno de los trabajadores que se ocupan de 'es-
¡ producido su fecunda pluma; si bien se en-

tucar cl frente .del portal Fernandez Concha, caentran de cuando en cuando en él aprecia-
leimos | cienes tan injustas i equivocadas como la

se cay,', del andamio i se mató al ti,
en un diario de Santiago.

^

lo. .1 las últimos o en los últimas—se dice cn

Chile de una persona que agoniza. En España
se dice, o al menos se deeia en los buenos tiem
pos de su literatura, a los últimos.
"Diciendo esto me llevó a un cuarto donde

el triste Blas de «antillana, tendido en una ca

ma que mostraba bien la miseria de un pobre
escudero, estaba ya a los últimos."—dn, Blas.

contenida en el párrafo que dejamos copiado,
por suministrarnos una muestra del jenuino
sentido en que se usa el adjetivo aba najado.

Palabra de uso jeneral en Chile, i que no fi

gura ni en el Diccionario de la Academia ni en

ningún otro do- la lengua española.
Su equivalente castellano es abastecedor: si

bien es de notarse que viniendo abasf,, ,_,/,,,-

de abastecer, i significando este verbo "proveer
de bastimentos o de otras cosas necesarias"

que es

tero nos

ABAJO, ABAJESO, A.

_

Los lados de abajo— es una frase de que se
sirve siempre la jente poco entendida en jeo- (Diccionario de la" Academia] "tiene de suv<

giatia de Uiile, para denotar lugares situados 'aplicación mucho mas est, usa que nuestro
al norte de aquel en que esté, hablando; i aun [ abastera, que denota solo al proveedor de roses
la ilustrada, a veces, cuando le ocurre decir que o carnes vivas, a diferencia del eamict
algo ha sucedido, o que alguien vive en algún el vendedor de carnes muertas.
lugar, cuyo nombro desconoce i del cual solo En ejemplo del us„ corriente de ab
sabe que esta al norte.

Los la,l,,s de abaja, para indicar las comar
cas del norte es correlativa de tas lados de arri
ba, que se encontrará en el lugar correspon
diente de estos Apuntes.

Después de lo dicho, escusado parecerá ha
gamos notar que abajino es un adjetivo que se

aphea a los habitantes de las provincias del
norte i centro por los de aquellas que se ha
llan situadas mas al sur.

suministrarán estos versos del poeta popular
de Santiago, Bernarolino Gallardo, (1) en su

romance De todas ,■irt,.

;1) Como en c-1 enrso de estos .apuntes hemos de saear a

menudo ejemplos de las décimas de Bernardino, adverti
mos aquí, por .roerlo del caso, que sin sal.ar a pumo fíjo
,i es Gallardo r, Cnajai-.l.-. i tosa, que prol.aU.-inoiito ,,I mis
mo poeta ignora, pr. 1. rirenaos el seo-nudo que os aquel

dniírad..,. . 1.. cono.on i o! que nosotros mis-
aosl.

'Pi el: 1"

...l,r

V, Eslrtll't tí. '. Me.

■1"
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"Primero es el abastero

(¿ue en roses hace gran gasto
I con ollas da el abasto

A todo Santiago cutero."

Cáese de su peso (pie, no teniendo la palabra
eu cuestión sinónimo castellano, no hai por qué
condenarla. Por otra parto, bu uso se ha hecho

tan jeneral, que apesar de cuantas sentencias

do proscripción se pronunciasen contra ella,
sabría conservar ¡su puesto i mantenerse en sus

troce.

ABOMBARSE, ABOMBADO, A.

ABUTAGARSE, ABUTAGADO, A.

1." Perder en parto la lucidez d<* las facul

des mentales; 2." Jübrio, i nías exactament-

No son chilenismos, sino muestras palpables
del descuido con que miramos cuanto atañe a

la recta pronunciación de las palabras.
Claro se está que lo que manda el dicciona

rio es abotagarse, abotagado, a.

¿Quien no diría que esta palabra es castiza i

de 'la mejor estirpe? Xo la encontramos sin

embargo, ni en los clásicos, ni en los dicciona

rios de la lt -ligua. Tampoco es cosa fácil es-

plica rse satisfactoriamente su significado, re

curriendo al latin, de donde en apariencia pro
cede

spot/o. También hem

iqu< oh.tivo boiubi

bomba.

"El que líquido lia tomado

De noche por i'aníasía

Amanece al otro dia

Atónito i abombado.7'

lido oir el sustai

la frase estar <

Dígase, pues, en lugar de anípitc, párrafo o

aparte, si no quiere decirse sangría, como

aconseja la Academia en las siguientes pala
bras que tomamos de su Ortograja':
"A mas del punto final suelen ponerse va

rios ajiartrs en las cartas i en toda clase de

escritos. Esta división que consiste
mi no aca

bar el renglón ílnd del último período i en

empezar el siguiente mas adentro de la plana
Gallardo.—El gustador. I

que todos los demás, se llama sangría i solo

■ debe usarse cuando se va a diverso asunto o

bien a considerar el mismo bajo un aspecto
diferente."ABUSIÓN, ABUSIoNEUO, A.

En castellano antiguo se llamaba abusión lo

que nosotros llamamos
abuso. También equi

valía el indicado vocal ilo a suju-rstirkm, agüero.
de donde el derivado abusioneva, a, si perslicio-
so, agorero.

El señor Vicuña IMaclíonna se equivoca, pol
lo tanto, cuando supone que abusión es una pa

labra inventada por nuestro pueblo, (pie si en

verdad se muestra mui propenso a creer en

abusiones, no por eso puede ser tachado, sin

notoria injusticia, de sobresalir 1 -a jo tal respec
to entre todos los pueblos ubusiom-ros de la

tierra.

Léase ahora el párrafo de la JJistoria ib

Sauiiago en que el señor Vicuña, hace a nues

tro pueblo, inocente de ese pecado, (pie si de

otros mas graves no, la imputación aludida:

"Fluctúa todavía una vaga tradición de que

aquel cambio de domicilio se hizo con los ac

cidentes de una fuga., corriendo las monjas
cismáticas desgreñadas por las calles, niióntras

que las que quedaban fieles al antiguo escapu
lario las perseguían con sendos torniscones.

Peroes.tr> nos parece haber sido una de las

muchas abu.d.nn s, que tal es la palabra inven

tada por el pueblo mas abns'omero del mundo."

En resumen, abusión i su derivado abusiouero

son dos voces tan útiles como herniosas de

entre las muchas que, habiéndose anticuado

en España, han conservado en America el vi

gor de su primera juventud.

ACASERARSE, ACASEEADO, A.

Del perro callejero i mostrenco que se in

troduce en una casa i va poco a poco sacan

do la cola de entre las piernas i tomando con

fianza a medida que repite sus visitas, se dice

en tierra de Chile que se
acasera. I si llega por

ventura a instalarse definitivamente, obte

niendo el espreso o tácito consentimiento de

los dueños de casa se dice que es un perro

El vocablo español que mas se aproxima a

ese. es éneo.

ZOROBABEL EODEIGVEZ.

f Continuará.)

HAI IX DOLOIi EX EL MT/NDO. .

Hai un dolor en el mundo,
Misteriosa enfermedad

(¿ne consume a los que viven

Lejos del suelo natal.

¡Flores ayer arrancadas

Hoi tristes muriendo están!.

¿Cómo vivir desterrado

Hi la vida es el hogar?

lí. del Cauto.
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EMIGRACIÓN VERANIEGA AL CAMPO

CIENTÍFICAMENTE JUSTIFICADA.

El retiro de las familias al campo es mas

fundado de lo quo puede creerse. Podria pen
sarse que un motivo de vanidad, de orgullo o

eomo se dice vulgarmente de ¿que dirán? es

el móvil principal que determina las salidas

al campo; podria aun creerse que muchas fa

milias sacrifican la satisfacción de sus mas

justas necesidades i la comodidad i libertad

de su hogar urbano por evitar ese ¿qué dirán?

que les rebajaría del puesto o grado de la es

cala social en que se creen colocadas; pero, sin

pronunciarme sobre la parte que estas creen

cias tengan en la práctica de veranear en el

campo, es indudable que ellas son accidentales

respecto de las verdaderas i justas causas que
determinan principalmente la emigración. Bien
se puede suponer jentes fatuas i mui entrega
das a las vanidades de la moda, pero si ellas

no son una escepcion, al menos satisfacen su

orgullo con provecho positivo de su salud, sin

que este sea el único i verdadero móvil deter

minante i sin que se pueda considerar esta

costumbre como distinta de las prácticas co
mimos de la sociedad, en las cuales rara vez

hai absoluta preseindencia de los motivos va

nos.

Abstracción hecha de estas consideracio

nes, ajenas de mi propósito, a mí me corres

ponde demostrar las fundadas i científicas

razones que tienen nuestras familias para
salir anualmente por el estío a poblar nuestros

campos. Ese es. pues, el objeto de estas líneas.

Yo no dudo proporcionar al lector un pasa

tiempo provechoso en sus ratos de recreo, allá

en medio de los placeres de la campaña, ni
dudo aun (pie su placer será mayor al darse

la razón científica de la práctica que allá lo

ha conducido; pero, como no escribo especial
mente para los hombres científicos, sino para
la sociedad en jeneral, me veo en la doble ne

cesidad de principiar dando los datos necesa

rios a la fácil intelijencia de las esplicaciones
que sucederán i de vulgarizar tanto cuanto me

sea posible los términos i teorías científicas

que debiera haber usado en caso de escribir

en mi periódico.
Entremos en cuestión.

Esa materia invisible i sumamente dividida.

cuyos movimientos nos impresionan la fisono

mía, vuela la falda de nuestros levitas, ajita
los árboles e infla las velas de los buques, es
el ame atmosférico o atmósfera. Esta- materia

fluida que rodea toda la superficie de nuestro

globo con un espesor de H>U quilómetros, es
una materia compuesta de varias otras de pa
recidas propiedades, pero de diferente natura

leza, tales son el oxíjeno, el ázoe, el gas ácido

carbónico, el vapor de agua, etc. Todas son

sin olur; sin sabor, sin color i pirícctaniente

elásticas i compresibles. Un litro de aire seco

a la temperatura de 0" i bajo la presión 0.7(1

centímetros de mei curio pesa 1.3 gramo. Yu

nn centímetro cuadrado ejerce una presión de

1 quilogramo 33 gramos. Una persona de re

gular estatura i corpulencia mide metro i me

dio de superficie i por consiguiente soporta
una presión de lo.nüO quilogramos sin ser

aplastada. Este fenómeno se espliea por la

reacción que le hace el aire que nos penetra
al aire esterior; pero cualquiera que sea la

causa que rompa el equilibrio de estas presio
nes, nosotros nos sentimos lajeramente sofoca
dos en caso de reacción escéntrica i ajiles si la

reacción es concéntrica.

El aire como todos los gases, aumenta de vo

lumen por el calor. Este aumento corresponde
a Ü.00366 o sea a 0.00-4 para mayor simplici
dad por cada grado del termómetro centí

grado.
Ademas de los componentes enumerados, se

hallan también con profusión partículas mine
rales, corno sulfato i cloruro de sodio, sulfato

de cal, etc.; partículas orgánicas azoadas, fá
cilmente putrescibles i esporas o jérmenes cau
sa de las putrefacciones i fermentaciones de

las materias orgánicas. I, en fin, la atmósfera

es el receptáculo de todas las emanaciones

gaseosas o en pequeñas partículas, producidas
en la superficie de nuestro globo.
El elemento componente principal i mas im

portante es el oxíjeno. Alimenta todas las com

bustiones i sostiene la vida de los animales i

de los hombres. Es el aire vita! do los prime
ros químicos ele nuestra era, según Clemente

de Alejandría. Se halla mezclado al aireen

proporción de 21 al volumen i de 23 al peso.

líespirado en mayor proporción activaría

nuestras funciones, pero puro seria inadecua

do para la vida i aun mortífero.

Por la acción de la electricidad i por varios

otros medios, se convierte en un compuesto de

oxíjeno combinado consigo mismo, que se lla

ma ozono. Es mas activo que el oxíjeno i oxi

da rápidamente a las materias orgánicas i a

todas las susceptibles de ser oxidarlas. Exis

te normalmente en la atmósfera i es el pro

ducto de la acción de la electricidad i de todas

las oxidaciones. Tiene un olor sui gene vis com

parable al de los compuestas nitrosos o al

producido por una máquina eléctrica en acti-

tividad.

Como es sumamente oxidante, las materias

orgánicas i otras lo destruyen con facilidad i

es esta la razón j jorque no se le halla en abun

dancia en la atmósfera. Es el ájente activo del

blanqueamiento de las telas, de la cera, etc.,

pues él destruye enérj icamente los colores ve

jetales del mismo modo que destruye a esas

materias orgánicas llamadas miasmas i aun a

los jérritcn.es pestíferos, por cuya razón se le

cree saludable. Es aun saludable, porque activa

moderadamente todas nuestras funciones orgá
nicas, comunicándonos mas fuerzas, mas ro-
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bustez, mas enerjía, mas vitalidad en una pa

labra.
1

No existe en igual cantidad en las ciudades

que cn los campos, pues en aquéllas hai poca»
causas de producción i muchas de destrucción,
i cn éstos sucede lo contrario. Lu existencia
del sulfhidrato de amoniaco en las ciudades
es incompatible con el oxijéno ozonizado. Los

diversos focos de calor son también incompa
tibles con la existencia del ozono, porque és

te se descompone en oxíjeno ordinario por la
acción de una temperatura mas o menos ele

vada.

El ázoe es el gas menos esencial que el

oxíjeno, aunque sin su presencia la vida seria

imposible, no porque él alimente la respira
ción, sino porque en razón de su inocuidad

sirve para diluir, dilatar o enrarecer el oxíje
no, condición sin la cual éste seria irrespira
ble. Su mezcla está en razón del 7'J al volu

men i de 77 al peso.
El ácido carbónico, como el ázoe, es impro

pio a la combustión i al mantenimiento de la

vida. La proporción en que se encuentra cn la

atmósfera es de -4 a 6 diez milésimas. Si au

menta a 1 por ciento, dificulta la respiración.
i en proporción de ^ ya es mortífero, sea que
permanezca fija la cantidad de oxíjeno, sea

que disminuya éste cn la proporción que aquél
aumente. Desde luego, la inocencia del ázoe

no la posee el ácido carbónico, pues ésto es

de suyo venenoso en las proporciones indica
das i envenena por saturación o por obstácu

lo, mas no jior que entre en reacción con los

humores del organismo.
La proporción normal es mas abundante en

las ciudades que en los campos, de noche que
de dia, en los dias serenos que en los lluvio

sos, encima de los continentes que de los ma

res, lagos, etc. Las fuentes productoras tle áci
do carbónico son numerosas e inmensas: los

volcanes, las grietas, las aguas minerales car
bónicas, las combustiones activas i lentas i la

respiración de los animales i de los hombres.

La respiración es una combustión lenta. Se

calcula que cada hombre produce -LÍA) decíme

tros cúbicos de ácido carbónico en 2A horas, lue

go los 1,000.000,000 de habitantes darán en un

año 102,42o.000,000 do metros cúbieos. Agre
guemos ahora las cifras correspondientes a la

respiración de los infinitos animales i las que

pertenecen al ácido carbónico desprendido de

la combustión de todos los hogares del mundo
i de todos los volcanes, grietas i aguas carbó

nicas, i tendremos una cantidad de metros cú

bicos capaz de sorprender a la mas sorpren
dente imajinacion.
Sin embargo, la proporción de 4 a 6 diez

milésimas permanece constante, menos por
cierto en los lugares donde se produce en gran

cantidad, como son las ciudades, cercanías de
los volcanes, etc. ¡Obra providencial! Las plan
tas, la vejetacion, hé aquí los seres encargados
por el Creador de la naturaleza para absorber

lo todo i todo como alimento de ellas, para
constituirse ellas mismas en alimento para
nosotros i en hullas, turba, antracitas, carbón,
leña, madera, etc., para, la satisfacción de nues

tras necesidades. Perú n„ ,>s este solo el rolde
la vejetaoion._ Xo puede haber formación de

ácido carbónico sin consumo de oxíjeno; luego,
si el oxíjeno, enjeiidrador de los billones o tri
llónos de metros cúbicos do -ácido carbónico,
no fuese rejenerado, no sé precisamente si se

rian dias o meses el tiempo que duraría nues

tra existencia i la de los animales, jiorque,
como he dicho, el oxíjeno es el elemento esen

cial a nuestra respiración; sin él la vida es

nu imposible. Pues bien, otra vez son las

plantas las encargadas de reconstruir la nor

malidad del oxíjeno, emitiéndolo, como lo emi

ten, en mayor proporción de dia que de noche
i guardando tan maestramente el equilibrio de
la absorción del ácido con la emisión del oxí

jeno, como seria imposible lo hicieran todos

los químicos del inundo. Es en estos fenóme

nos donde los químicos evidencian la sabiduría
del Creador, la gozan i la adoran allá en el

silencio de un laboratorio. Mas adelante ten

drá lugar la esplicacion de otra importantísima
misión de estos seres, víctimas del hacha igno
rante de los hombres.

El aire no está jamas absolutamente seco.

El vapor de agua., ya al estado invisible, ya al

de vesículas, le acompaña siemjire en mayor

proporción aun en la zona tórrida que en las

tilas. Estamisma proporción es variable, según
la estación, la altura, la situación jeográfica,
etc. Ella aumenta con la temperatura, pero

para un mismo grado de calor i una misma

presión la cantidad máxima de vapor conteni

da en el aire es invariable.

Cuando la atmósfera está cargada de vapor
acuoso a una temperatura dada, se dice que

que está saturada i produce en nosotros esa

sensación de humedad tan característica i en

jeneral perjudicial a la salud i aun mortífera.

Pero si suponemos que esto haya sucedido en

invierno i suponemos aun que nos traslademos

al verano, sin variar la cantidad de vapor

acuoso, eomo la diferencia de temperatura de

la estación del frío a la del calor es mas o me

nos de 20" en Santiago, se seguiría que la at

mósfera, se baria sumamente seca, es decir,
que el punto de saturación se habria retirado

demasiado, volviéndose por esto igualmente
perjudicial a nuestra salud i vida. 4ui efecto,
una atmósfera seca es apta- jiara recibir mas i

mas vapor de agua hasta saturarse; por consi

guiente, activarla en tal grado nuestra traspi
ración cutánea i pulmonar, que nos secaría i

nos liaría primero ríjida la piel, desjmes nos
socaría las vías resjnratorias, causando cn

,

nuestros órganos esa sensación de sequedad
tan desagradable, i jior último activaría de tal

modo nuestra traspiración, que nos obligaría

j a reponer con demasiada frecuencia el agua

evaporada, haciendo de este modo trabajar a



271

nuestros órganos <lc «na manera tan activa

'l-io nos producirla lili -eo ol cansancio, la fiiti-
g;t, cl abatimiento i después la nniovte. Hé

aquí l,i,.„ caracterizado cl rol ilol vapor de
agua cu la atmósfera. So ha detorminado que
cl au-o debo estar medio saturad,, no mas de

vapor acuoso para que sea hijienicamente res-

pn-alilc. ala» cardado de vapor de agua, como

sucedo a menudo cu invii-rno, os perjudicial a

la salud i principalmente a los tísicos i goto
sos. Mas sc-o, por cierto bajo la misma tem

peratura, i sin quo llegue a un estado de se

quedad mui grande, nos irritaría los órganos
respiratorios i seria el orijen de varías otras
enfermedades.

Ahora bien, seria mui difícil obtener nor
malmente ese i,ia,lo de saturación medio, exi-

jido por la hijiene para nuestro bien pasar, si
la Providencia no hubiera encardado a algunos
otros sel-es de esta importante misión. Estos
st'res son por tercera vez las plantas, la vo-je-
tacion, siendo esta precisamente una de las

razones por que Dios dispuso que la vida de
estos seres so- aletargara on invierno, época de
las lluvias, déla menor existencia del ácido
carbónico i de la mayor humo-dad del aire.

Efectivamente; las plantas, por medio de
sus raii-illas, a manera do csponjuelas, absor
bo» el agua que circula debajo de la superfi
cie del sucio i la retienen largo tiempo apri
sionada, sin permitirle infiltrarse mas ni eva

porarse aun rápidamente. Mantienen, por

consiguiente, cn sus cercanías una humedad

constante, oríjen i sosten de muchas fuentes

de agua, indispensables en muchos puntos de
nuestro pais. Una parto de esta agua es aspi- '.
rada para componer los jugos o el alimento

crudo de la planta, que las hojas, laboratorio i

estomago do ellas, han de motamorfosoar i

convertir on savia. Es durante esta operaeiim
constante por largos meses i aun todo el aiio.

cuando las hojas emiten regularmente i en armo
nía con el estado higrometrico de la atmo',sfera

todo el vapor do agua necesario al manteni

miento de un aire hijiónieo. Es descubriendo
estos secretos eomo se sorprende a la Provi

dencia velando por nuestra conservación i

bienestar.

Terminare lo relativo al estado higrometrico
de la atmósfera, agregando que el estado de
humedad del aire aumenta de Santiago hacia
cl sur i disminuyo en dirección opuesta; i que
a temperatura igual aumenta a medida qui
nos acercamos al mar. Eos vientos, la altitud
del lugar i la naturaleza del suelo influyen de
un modo mui directo en el grado de humedad
de la atmósfera.

Pudiera creí ase que los miasmas son verda
deras impurezas de la atmósfera, pero tal
creencia es errada, al menos rpie ellos se ha
llen en suma abundancia. El aire, así como la
tierra i los mares, es rw centro de viviendas
de seres mas ornónos imperfectos i de una

existencia efímera. Necesario era entonces que

estos sores hallaran su alimento en el medio
en que debieran vivir, dol mismo modo que el
resto do los animales lo hallan en la superficio
del suelo o cn cl seno délos maros i do las

aguas dulces. Los miasmas i el airo, hó aquí
los alimentos do esos sores vivos llamados

jérmenes o esporas.
Eos miasmas son, como ho dicho, materias

orgánicas azoadas, muertas, suso,], tibies de en
trar en rápida fermentación pútrida. Son ol
resultado de las emanaciones de materias or

gánicas on putrefacción, fermentación o des

composición. Se hallan en mas abundancia
encima de los continentes que sobre los mares,
on los centros de población quo en lose-ampos
ion los lugares infectos que culos limpios i

aseados. Ea traspiración cutánea i pulmonar
los produce en abundancia, i ésta es una de
las razones porque cuando so reúnen varias

personas en una pieza mal ventilada, hallán
dose en las condiciones necesarias de putre
facción, se pudren i nos hacen al poco rato

sentir su desagradable olor cpie todos cono

cemos.

El oxíjeno ozonizado los oxida con una

enerjía sumamente grande i es esta la ra

zón porque donde existe el ozono en abun

dancia ellos disminuyen, i al revés, a donde
hai mas desprendimiento de miasmas apenas
existe el ozono,. Por consiguiente, donde ha

ya gran producción do ozono que supere a sus

causas destructoras, halará una atmosfera aro
mática i mas hijienica.
La cuestión de las esporas o jérmenes con

tenidos en el aire ha sido resuella evidente
mente por 31. Pasteur. El ha ratificado el an

tiguo axioma de Harvev, Omite vii-iou. e.r oca.
Ea estraccion directa i el examen microse.ápi-
.-,, demuestran que estos seres viven en con

fusa mezcla con el pobo, miasmas i demás

corpúsculos suspendidos eu la atmósfera. Ellos
son la causa directa de las fermentaciones, de
las putrefacciones i de todas las descomposi
ciones do las materias orgánicas. Su número

disminuyo con la altura, pero uno solo de ellos
seria suficiente para determinar, por ejemplo,
la putrefacción de la carne.

Son de diferente naturaleza i dan, por con

siguiente, productos varios, cuando actúan so

bre las materias orgánicas vivas o mueifas:
todas Lis enfermedades epidémicas, la putre
facción i las fermentaciones láctica, butírica,
alcohólica, etc., son el resultado de su acción.
En su existencia i en su modo de acción están
basadas las mui importantes i granóles indus
trias de la fabricación del alcohol, do todos
los licores, del vinagre, del vino, dol pan, etc.,
etc. Luego, si no existieran estos jérmenes no
se habria inventado hasta ahora la palabra
beodo i la moral no hubiera sido tan violada.
Se hallan en mas abundancia sobre los con

tinentes que encima de los mares, eu las gran
des poblaciones que en los campos, en los lu

gares infectos que en los aseados i en los cli-



mas cálidos mas que cn los fr'os Se cree que

el ozono contribuye a su destrucción por lo

menos de un modo indirecto.

Para la mejor intelijencia de la demostra

ción que me he propuesto, yo debiera hacer

aquí una relación mas o ni ('nos estensa de to

das las ideas que envuelve la palabra clima.

Pero como estos detalles es tral imi tañan la

brevedad que he querido dar a este artículo,

creo, pues, necesario detenerme solo en algu
nas consideraciones acerca del calor i deja
electricidad, tanto por ser los ajentes esencia

les del clima como porque su estudio está en

relación íntima con la presente cuestión.

El componente principal i que domina a- to

dos los otros elementos que constituyen los

climas, es la temperatura. Sin duda qne la la

titud, la lonjitud, la altitud, el estado higrome
trico de la atmósfera, la naturaleza del suelo,

de las aguas i su topografía, contribuyen a

componer i a caracterizar un clima; j>ero,c.omo
el calor solo determina al fondo, casi todos los

fenómenos meteorolójicos constitutivos de los

climas, es por esta razón que se le conside

ra como el elemento esencial i dominante de

ellos.

Cada situación jeográfica tiene su tempera
tura característica, puro temperaturas iguales

pueden corresponder a climas mui diferentes.

Los elementos que contribuyen a formar esta

temperatura son la latitud, la altura sobre el

nivel del mar, la duración relativa de los dias

i de las noches, la cercanía de los mares, los

vientos i las aguas. Según las variaciones de

esta temperatura resultan los climas constan

tes, variables i excesivos. La temperatura me

dia disminuye con la latitud i con la altura.

Cuando los dias i las noches tienen una dura

ción mas o menos igual i cuando el lugar está

cerca de los mares o de los grandes lagos, en

tonces la temperatura media es mas constan

te. Se dice que estos últimos lugares tienen

climas marinos, jiorque es mui poca la diferen

cia de temperatura media entre invierno i ve

rano; i climas continentales son aquellos don

de esta diferencia es mui grande. Los vientos

hacen variar mucho estas temperaturas, jior

que son los que mezclan las capas de aire en

todas direcciones i o enfrian la atmósfera o la

calientan según de donde procedan.
El aire, como todos los cuerpos, so dilata

por el calor; al dilatarse aumenta de volumen,

disminuye de peso esj>ecífico i la presión at

mosférica baja. Pero (-orno este cambio no su

cede mui paulatinamente do tal modo a dar

tiempo jiara (¡ue salga el aire contenido en

nuestro cuerjio, se sigue que, mientras se rea

liza este fenómeno, del equilibrio de la presión
esterior con la interna de nuestro cuerjio, nos

sentiremos mas o menos sofocados, incómo

dos i como atolondrados. Este es el fenómeno

que se realiza cn los dias de gran calor i cuan

do nos quejamos diciendo: ¡qué pesado está, el

dia! Pero adviértase (pie la sensación es delu

da al camino lijero de presión atmosférica, i

no a las mudanzas lentas, puesto que los que

viajan de Valparaíso a aquí no tienen lugar a

sentir este fenómeno. Luego el efecto molesto

es debido a la naturaleza del cambio i no al

cambio mismo, puesto que los diversos jiue

blos de la tierra viven todos bajo presiones di
versas i viven bien.

El calor, evajiorando las aguas de todos los

mares i manantiales, de todos los rios i el agua

misma de los vejetales, contribuye de este mo

do a formar directamente el estado higrome
trico de la atmósfera. Por consiguiente, los

lugares jiobres de vejetacion ido aguas, cn

tiempo de estío, tendrán un aire mas seco i mas

caliente que aquellos que no estén privados
de estos elementos, como son en jeneral los

campos i los puertos.

Fkaxcisco XavaiuíF-te.

(Concluir-

AL VOLVER.

De nieve están cubiertos mis cabellos,

¡Cuan pronto envejecí!
Un año ausente de tus ojos bellos

Es un siglo de penas para
mí.

Vuelvo otra vez a la escondida aldea,

Siempre igual la encontré:

La campana, la
torre que blanquea

I tu casita al pié;

El mismo sol bañando las ventanas

De tu tranquilo hogar;
Las mismas candorosas aldeanas

Rezando en el altar;

La misma barca atravesando el rio,
Su mismo eterno son;

Todo lo encuentro igual i desconfío

¡De si tendrás lo mismo el corazón!

A. Grillo.
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EL COMBATE DE ÓSCAR I DERMID. 'c? como la apacible claridad de la luna; sin

ojos tenian el brillo ,1
■

dos estrellas que cen-

tell ■-ni al través de las carga-Lis nubes.
irúEnr.v i-i; osiax.; El soplo ¡nimaveral del catiro es menos

. dulce ijue su aliento; la nieve recién caida quo
f;Para qué renovar el torrente de mis Hgri- i >e levanta i se abate sobre el ondulante ar

me.-, lilj.i de AlpinV ¿Tara qué me j»r-giuiias busto es monos blanca (pie el herniuso seri-i

como murió Osear":' La abundaneia d« mi lian- de su joven hija.
tn ha ajiagado la luz de mis oj<>s; j.-ero el re- Los dos héroes la vieron i se enamoraron;
cuerdo de mi desgracia vive siempre en mi cada uno de ellos la amaba cojqq a su gloria,
corazón. cada uno de ellos queria poseerla o morir. Pe-

r.( '.'-mo resolverme a contar la muerte funes-
.

i'o el corazón de la billa se fijó en el joven
ta del primero de los héroes':' ¡Jefe de los gue- Osear; pur él solamente sintió lus fuegos del
rreros, Osear, oh hijo mió, ya no te volveré a ,

amor.

M-rmas! Olvidé) qne habia derramado la sangre do

Desapareció», como el astro de las noelms Dargo- en el delirio de su pasión, tomó la ma-

en medio de la tormenta; eomo el su], cuando no que habia muerto a su jiadre.
los vapores de tempestad, subiendo del seno

-

-Hijo de Caruth, dijo Definid, amo a la hija
de las olas, envuelven las rocas de Ai-danni- de Dargo; sí. Osear, amo a esa mujer mas que
der. la vida. Su corazón no está abierto sino para
I yo, en mi gnUa, me aniquilo, como la vie- dr. mas nada puede concluir con mi amor. ;Os-

ja encina de M-.rvui. que los vientos han des- car, mi amigo, Un piedad de mí; dame la

lijado ríe sus ramas, i cjue vacila al menor so- muerte!

pío del norte. ¡Jefe de los guerreros, uh. hijo
—

¡Qll;' locura es la tina' ¿que mi espada
mió, ya no te volveré a ver mas! sea teñida en la sangre d<- mi amiir-j?

Hijo de Alpin, el hombre bravo no cae como
■—

¿I quién otro sino ( )~--ar es di-no de qui
la yerba de los campos. Su espada e>tá en su tarme la vida? QmVro morir con gozo, con

mano como la guadañil de la muerte. Antes de gloria, muriendo a tus manos, poruue vivir sin

sucumbir, inmola i devora numerosas tilas de amor es imposible a mi alma.

guerreros,; ,

—D* rmid. ya que lo quiures, toma tu e-qia-
Peio tú, mi querido Osear, has pendido sin da, i defiéndete. Pero ¡ah! ¡jmedo caer cuntido!

que un lieeho de armas haya ilu-trado tu cai- ¡jniedo caer a manos de mi amigo!
da. Tu lanza está roja cun ia sangre de tu Combatieron cerca del torrente de 13rans.

aiuigo.
_

La sangre cnroj.-eió sus olas fujitivas i el mus-
Osc;o- i Dermid no tenían sino un solo cora- gfo de* sus orillas. Dermid. herido en el cora

zón. Juntos eojian las coronas de encinas en zon de un golpe mortal, cavé) sonriendo, i ten-
Ios eamj>o.-> de batalla; su amistad era fu-ate. dio a su amigo desolado' su mano desíalle-
como el acero de su armadura. I,a muerte ca- cida. . . .

minaba siempre entre los dos amigos. --Mucres, lujo ,1,- Diaran! ;i es la mano de
Ambos caían sobre el enemigo como dos Osear la 4110 to- ha inmolad.,! Olí' tú que no

roo-as 4ue se desprenden de a ficto del Ai-
¡
o-odias jamas en los combates '¿es posible queven. Su solo ui «ubre hacia palidecer a los mas tu amigo to vea perecer asi"'

intrépidos guerreros. ¿Qui& otro que Dermid A estas palabras Osear se alejó con el cora-
gualo jamas a Osear.' ¿Quu-u otro que Osear zon traspasado, i fue" a encontrar el objeto de
tue igual a Dei-mid.J 1

su amor
J

.

Ellos mataron al valiente Dargo, Dargo que La hija de Dargo se apercibió de su dolor
jamas había sido vencido. _Oscar, le ,li.¡. , eon voz cariñosa ¿quó nubebu hija era bella como el día al nacer, dul- ha oscurecido tu grande alma'.
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X*ia famoso, respondió Osear, por mi oes- j Después de esta, las pegueñas hojas llonl-

heza , n ¡ira i- el arco; pero, hoi pi-rdí mi gh>- ;
ban una mañana, pero, así que el sol las ca

lce jai , sendo do] vaiion'e (¡orninr, a quien lentaba, reían como siempre.
roló en „n con,bate, estaba suspendido de Cuando en medio del anuente estío, .1 sol

mi árbol, cérea d.-l arrovo de la 'coüna. lie lanzaba sus calorosos rayos, nada sucedía a

cnerido taladrarlo con mis íi. .lias; p, ro he ! aquellas ]>lantas: cerraban un instante sus lio-

perdido todo el dia ell va as, i después volvían a abrirías para eo:,-

l'«os bi.-n, dijo la bella, vo quicio hacer templar alegres la faz radiosa del astro del

rl ensaco de jai desbeza: mis manos han día.

a, .rendido también a maliciar e! arco, 'Mi 1 el \ ¡ajero las vio i suspiró.

padre se complacía vióndouie herir el ¡lauco! —¡(Julón fuera, dijo, como esas planta-, co

col. í!.rlra sio'mrre cortóla .mo esos árboles, como esas flores!

Luc"o dijo: íai,',.- la distancia; i su mano de- ¡ I siguió, su camino, i, a cada paso, volvíalos

lie-achí "tiendo al ano, i apresta, la. l!, chil. (Js-, ojos hacia atrás para contemplar aun una vez

, ó filó a ocultarse 0 a; ,'lel escudo: e! da. -do la camphia que liabia dejado.

fatal silba en el aire, i 1- eboviesc el coraron.
t

¡Campo de felicidad i .o- paz, qui. ll pudiera

.A,-,.,.,, íciO dijo ól. .¡'.le. ida luia, os doi
las verte siempre i gozar con tus encantos!

geacias. ¿(Jnión oóo sino ¡a l.qa ice Dogo ,-l;i

digno de dar la muerle al hijo de Can.'.I.V

Amada mía. ocúltame eu la tierra, al lado dej p corrieron los anos su carrera, i el viajero

i.,i amigo.
'

tornó, a pasar otra vez por aquel mismo deJi-

-;lkn! ¡Osear! clama la v'ij.n desolada, eioso campo.

r.l vo liento Dalgo me trasmito su \ah-r; pue- Todo alli era flores, (pie rivalizaban unas

do muir con alegría, puedo concluir mis tor- ,-on otras en matices, en aromas i en frescura.

ínclitos. ' La brisa de la mañana las mecía blanda-

A estas palabras, toma la espada de Osear, mente, i unas si- inclinaban i recostaban sobre

se hiere i vacila, cae i muere.
'

otras, i. disimulados por la brisa, se dabaube-

Da. riñen junios cerca d 1 arroyo de la co- aus ardientes de amor.

lina. Da sombra mó.vil de un abe, lid cubre sus p seguian murmurando palabras iud. iini-

t -ambas; i la corza de la moni a'* a se dirijo allí bles, que el viajero no alcanzó) a conipr. luí- r.

a p.-u-ei- la esposa yerba, a la lioia cuqueo! l'ero, veia que las llores a quienes se las de

soí abrasa el tirmamenó-, o el silencio del cié- oían se tornaban rojas i mas i mas herniosas.

lo adormece la soledad.

Parral, enero de 187-1.

Javo:;. Yial Soior..

LOS CTATEO CAIirOS.

1 dedujo que esas palabras serian tan b.

lías i tan armónicas que no era dado a los

moríales poderlas comprender.
S'as, en la tarde, vinieron del norte i del

oriente rocíos vientos, buscando fióles cn que

cebar su saña.

1 encontraron las de ese campo, i las ajiía-
ron con violencia, i las hicieíoii doblarse e in

clinarse sobre sus tallos, i llorar i joinir con

amargura.

Has fizaron a botar cl suelo una i otra

vez, i iníánccs desaparecían los colores fua-

liantes ene las esmaltaban.

1 so-aiii.-ui soplando los vieníos, i a sus fn-

í*ísreliaba una vez un viajero por un cami- ,\u*ox impulsos se niarcliilaban muchas coro

no íau suave, como pintor, s,-., i variado. ¡ ]as i se deshojaban muchas ilon s.

Allí no habia fiólos, ni árboles, ni aihustos: l]\ viajero se cahisíooíó l .lijo:

todo era naciente. Lea árboles despaldaban -¿Lor qué no quedaron ai cusidlos tiernos

apenas sus verd.es brotes,
las flores asomaban eomo la otra vez les vi'.'

a. la tierra sus flexibles tallos, i los arbustos I Asi los \ ionios nada les habrían boche,, ni

nadaban sobre ésta, esparramando apenas sus K0 hubiera quebrado ningún tallo, ni marchi-

Conlan brisas jior la mañana,
a medio .lia _\l tiempo que cl viajero se retiraba, calmó,

fuertes vi, utos, i eu la tarde i en la noche, fe- ,1 v¡,-n(,,, i las llores vohiclen a sus pasados
millos reciales: poro, nada, se

movía: todas las. amoríos.

plantas i árbol, s i flores ,-laban auu micíen-

,|o: no so curaban de. los vientos, porque éstos
.,.,.,.,,

•■

i

„;! aa |inu ,„„.,,.,„„. Lasó cl bompo, , el inlalgable vaporo vob

Llovia después, i calan ll.c, iznas i dias cn- vi. al mismo campo en donde dos veces ha

teros Uovia
i bía goza,!., viendo tanta frescura i tanta ue-

1'cío, a aquel campo pintoresco no atemo- liza.

rizaba la lluvia.
,

Idegó a él, i los ái bolos estaban ya jigantes



i sus hojas mas próximas al suelo secas i ama- poblr-'-i, no sería ttnohv.ahí si a eli.i no
rallas.

^ _ o.iitiitay. ,a il calor .1 spren li.lo de lo-ioli-
Casi ninguna flor conservaba su frescura i nítos focos do coa, bu s ¡..a. como son laa chi-

sus colores. meneas, los hornos, lo máouinas avaoor, el

T ..lo había cambiado. esi ,r anianl. o io, , ,-.. coa, o ¡gualm-iite ll

¿(Ju.* vientos coriier. .n que trastornaron tan- reía-. -cion de éste jan t , "... . l.s cutrp...., red-c
ío ese lugar, antis tan amello i delicioso? tora .1. le,lar. como son tedas l.s murcia :s

¿'pnc se habían hc-eho bis liámedas rosas de pinta i is 1!. tacos o blaopiaadas, etc. lis pol
la mañana, los lirios púdicos, la azucena al- efeoo.,.: ! , icé: ocien del calor como a las .los
b.a?

.

o o. adela tai-dt- no -■■■

puede amb.r por una

Apenas quedaban restos de esas antiguas cal!.- cuyas pared. - bl incas estén rea ii loado

beliezas, como los monarcas destronados Ue- los rayio olere-. !'..n;i'buyo tan.bien a a:i-

van siu, sobre su frente que inódca que ailí mentar la h-mperatma de una polla. -ion la
ba habido una corona. ,.sí abada, i p.,r c ... agun-iit-, imperfecta ven-

1 el viajero lloré, c.n amargara, i llevó lejos, tiiacion qm- rolo ■:, las. caites i j,ii:icip;bm<-nte
muí lejos sns cansados pasos. las casas. Los estorbos son las casas mismas, i

muí bienio habrá, el.sera telo todo aquel que

n
.

. gasta do refrescarse en la Liaza de Armas o oí

...oaron cinco veranos, , en su msaeiabíli- ia Alameda de las Ib lunas, ¡mes es notable , i
cal , le emociones, ,1 mismo viajero torné, ,„.r cambio de sensaciones que se espellnien* : td
la miaría vez a pasar j.or esos nnsmos cani- ,les.-mbucar por alguna de las vias que a esi ,s

r
'*•

.
líeseos conducen.

o .He desolación! ,' EIl oor es tamoion una lis causas 'pie

atoo -mes, ip r o

nedades epíd.-nile:
ai mas fácil que d,

i lijo sus pasos crujían las íl ,res secas, des- .favorece innic-ns on.aiíe el desarrollo de
politizadas p.,r el viento: aquello era un iumcii- e,uJreem •leus i f -n

■■"'jem.-litei-ío. guíente, el de 1,M cufe
j-.ra to.!., lo que quedaba de las flores, de ;,... .,...] \.,(]., ]lfl .,..,

1.- arbustos i, le l,,s árboles.
_

tra'r la 'iiiflue.icia'd.Vealor en el do'sarr
Ln vez de l,,s p.a-tumes que antes embalsa-

'

j,,. ¡nim-ipios o jérmenes, causas de las
rilaban ese campo, ahora se respu-ahan alien-

; nielados pestilentes; pero, como estom
tos, le muerte.

.,.,..
ría de mi , .ropósito i c. cao a.b.mas es

Los vientos pasaban sobre ,1 i el moco so- yvv,\.M\ tan evid.enl.-. oue in.slintivamente ...

nido oue se oía era el que formaban las hojas el mml(1,, h¡ s¡ .,, ;l
'

}iJ m¿ h¡ ,,,..•-
secas arrastradas por cl viento.

_

q, „„„„ ; [.- a tl,,tíu. jcl „tn) L.lelü¿lt„
Laa aquel un sonido que se asemejaba a la ! eliinatéiico a .m.- tanta influencia atribuvo en

le

entor

to me saca

liña

tolo

mu-
| ]a salubridad de los climas.águbre campana que retiñe por los que

t- 'i . , a , a , , ¡ La electricidad, ese ájente físico nue d..b-r-
Lrala tumba de todas las esperanzas, d- rama la chispa eléctrica, ]„s i-olámotmos, los

as ilusiones, ,1o todas las hermo-airas. ¡ rav,,s. eí ,.', haUa f,n Ja atmósfera
s.el viajen, 11, u-odeses,, erado

-

i., ,,, ,, ;
"•

' '

: h
"> "> ..oes. s,,era,lo, i \iii.o

ln¡ls abundaiiei r , n tíenqios tormentosos oueon

iXAdAAXd
uuevo dl:l ' ¿U!!li,iS 10 ™uu-

!^^'p 7 V- cñmXX
eu ksVLX

i ;,,,., ,-.
, ,.

,i aumenta también c..n la aHura i cl estado

c^u o ^o8'1'^?'^'!^^''''''!''''-^ la atmosfera. Se cree sea ella

li.'-í dé"';"'-''"dT^^A'^X único ájente del movimiento, i j.or c.„,s¡-

1 ,-i -'-
,

'
X 1:l,-"n"<;"tr1'TX i,Ia"T^' guíente, de todos los fenómenos de la materia.

i';',' i' ¡' '■•"'•U.Xm'a' X"''¿nA'h ^ combustiones, la vejeíaeion i la ov.-q,,,-

m-s íinloe ,

X'"<y
'

<^py
1" vejez, ,-aoion de las aguas, etc., son las causas ,,,-in-pesaaumljre, aiíicciones i muerte. : i

■

i i i (
■ -

i i t

' /'
I partió cipates (jue eiijoiidran la di ctricidad atmosie-

, rica. Tin* consiguiente, en el oiiii]o donde hai

E. Xr.r.cASSEAi" oÍokax. míi* vejetai-mn i mas aguas que en las chula-

ilcs, delie li.il.ei* gran producción do electrici-

,
dad. la- -divamente, así es, i ella a su vez

! enjendra el ozono, i como i'ste es uu oxidante

em'rjico <*¡ue destruye con avidez todas las ma-

E-.ITGEACTOAYEEAXIEGA AL CA3ÍIv/^1'V"Í»,líV"1ai::"i:iarn,,,Í,,S,1,aS"
^ *

que en bis ciudtidcs.

era es mas pina

cir.NTi nooirNTE jrsTirn ada.

^

Previa laeq.osie¡..n de estos datos, nos será
fácil conq.n mi. r las ventajas del canqio res

pecto a las ciudades, durante la estación d.l

T
verano.

La temperatura de un lugar seco, es decir, ! En el rigor del verano, allí por el mes ele
<ie liocas aguas ule poca vej.l.icion, como, por enero, la temperatura de Saulia-o ll-m p ,,t.,
ej'-mp.o, lo son en jeneral todos los centros de ID cení 'grados. Dele el mes de cbcicl-ibrc
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ya el termómetromarca ?.0'~', /11o, "2° i ?.o'A Ei tado por lo-; reflectores de los ravos sobres,
mes de fel »rero tiene poeo mus o menos esta por los infinitos focos de combustión i por la

misma temperatura, l'ero este grado de caira', imperfecta ventilación, se simio que nuestra

como lo lie dicho, no e . debido solo al sol, si- Sensación sera mas desagradable en la ciudad

no ¡t la reíleecion de los rayos de <'sto por to- que en el campo, adonde no existe ninguna
dos los cuerpos reflectores que existen en uua de estas causas.

ciudad: paredes blancas, supe) den ■■* metálicas, El aumento de temperatura i rao consigo la

vidrios, faroles, etc.; como igualmente a la dilatación del aire i ■

s evidente qm* éste se

intinidad de tantos i'oens de calor esparcidos dilatará mas cuando el calu .lela esíadon s. u

en la. población: chimeneas, hornos, maquinas mayor. Si suponemos la temperatura de ltt°

a vapor i calor de laspersonas i de los anima- para primavera i la de '■)?> para el verano o piu

les, etc. lomónos para los dias en qm* la lena, la di-

Una ciudad nunca, es perfectamente venida- lerenda de temperatura será di* 15°. Si se niu1-

da. Sus edificios i sus altos ediücms son prind- tiplicn a. lo' por el codicíente de dilatación

pálmente los obstáculos que se oponen a su di I ñire por c;ida grado cení ;grado, que como

perfecta aereacion. Esla es ofia razón del au- laníos convenido ¡*s 0,004-. el producto O.Oo se

mentó de temperatura on la población de San- vá el aumento correspondioníe a la atmósfera

tiago. En dedo, si suponemos una. atmósfera de la población, es decir, que cada 100 me

en calma, el sol será abrasador; si admitimos tros cúbicos se reducirán a 100. Luego.su
nn viento mas o monos fuerte, la temperatura fuerza elástica o espnndva lia aumentado i con

l-.jará i templará nuestra desagradable ; en-
'

ella la disminuido el peso e-pedíico dd aire

sacion; i si por último convenimos en qiv* el i ¡ror consiguiente la presión. 1 Msminuyendo
viento que corre proceda del sur en lugar de la presión, el aire contenido en nuestro cuerpo

ser del sur-oeste, la temperatura bajará mu- tendirá también a disminuir i a equilibrar por
dio mas, porque este viento habiendo a tra ve- eoiisiginente su fuerza elástica con la dc\ aire

sado las repones heladas dd sur no puedo lie- ambiento Si la disminución la sido paulatina .

gar a Santiago sino con una temperatura me- <■*] esfuerzo será también paulatino, que es lo

ñor a la que produce el sol i tanto mas 1 aja qm* sucede en el tránsito de una estación a

cuanto mas veloz sea. Los paseantes a la í'la- otra o de un pais bajo a uno mas alto; pero, si

za de Armas i a la Alameda de la.s Policías la disminución ha sido brusca o poco regular,
nos podran decir cuántas veces va eu la pre- entonces el esfuerzo tendrá el mismo carácter

senté estación, habiendo ido a buscar fresco, i se nos dará a conocer por esa misma sensa-

lian encontrado frió en esos deliciosos limares, cion especial que designamos con la Ira se de

apesar de haber sido d resto dA dia caloroso -¡qué pesada está b, atmósfera!- en lugar de

como el que mas. Todos también sonáis testi- decir— ¡qué liviana! Y-U\ sensación se realiza

■jos de lo calorosas de aquellas noeles en que precisamente en los dias mas calorosos o qua

,* o corre vi ni. a gota de aire, como decimos nosotros llamamos abochornados, en contia-

vulgarmeníe. ! posición a aquellos dias frios de invierno, o a

i í viento no solo enfría por ser el frió o por

'

a< indios en (jue. por cualquier causa, ha au-

renovar las masas de aire caliente, sino tam- montado la presión, por cuya razón nos senti-

bien porque activa, la evaporación de lasa;mas. mos ü danos, ajiles i eon deseo de hacer ejer-
de los vejetales i de nosotros misinos, lis nn ¡ ddo. l>idta sensación no consiste solamente

hecho comprobado evidentemente qne reno-

'

en embarazar nuestros movimientos, sino en

valido continuamente el aire (pie rodea a un

'

embotar nuestras facultades intelectuales, cx->-

cuerpo líquido o sólido qne se evapora, la eva-' niuuicándonos así un doble fastidio^ que re-

p oración t s mas rápida que en el caso contra- dama nn buen baño de agua o de mn1 fresco.

rio. Ahora, bien, d agua para evaporarse noce-1 He dicho que ];i temperatura dA campo es

■da quitar cala-, sea al aire qm* le rodea, sea siempre menor que la de las grandes ciudades

¡i ella misma. Si sus! rae calor, claro es que lia como Santiago, por ejemplo, luego la dilatación

de bajar la temperatura i este descenso pro- del aire será en él mucho menor que onla ciu-

i lucirá en nosotros una sensación tanto ma- dad i aun ios cambios bruscos no lo serán t a li

vor cuanto mas elevada sea la temperatura a to, i por consiguiente la sensación de pesadez

¡¡ue se hubiera habituado nuestro cuerpo. Así será tanto mas suave, mas llevadera que en

se esplica como es que en invierno, cuando ht Santiago.

temperatura no cambia RÚbitammde, sentimos ! Si con la temperatura no aumentara tam-

im'nos frió con un calor <le b"»" quo cn verano bien el grado de saturación del aire, se segui-

i-.ui un calor do 'JO \ después de haber estado1 ria que, aumentando la evaporación vm cl ca-

Lal alnados a. uno di* 'Mi ornas grados. J, en je- lor, a poco andar la atmósfera seria saturada
de

nei-al, nuestra sensación de frió o de calor es | vapor de agua, b.sta saturación se realizaría

mu* o monos intensa relativamente a la- tempe- tanto mas pronto cuanto que el aire no fuese

ratura que momentos antes nos impresionaba ni rajada ni continuamente renovado. Llega-

i de ningnn modo es referente al grado sino
'

do este momento, la vida seria myimposible o

cu los límites estreñios. I al menos nuestra existencia seria efímera i

Luego, si el calor délas ciudades es annicn- ¡ mui enfermiza, puesto que la traspiración eu-
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toma i pulmonar serian anuladas. I\ ro, como matad- ros. fn los mereador- fu 1.? ceménte

los vientos renuevan constantemente el aire i rios, en lab fábricas de jabón i v: las, en loshos-

como d grarlo de saturación de éste aumenta pítales i en muchos otros lugares, dando orí-

con la temperatura, se sigue que este ferióme- jen a esas emanaciones de materias orgánicas
no es imposible que suceda, porque no se ha azoadas, llamadas nde-mas. Ya he dicho tam-

presentado jamas ni aun en la z< ma tórrida, bien que la traspiración cutánea i pulmonar
donde- hai tanta evaporación i donde el aire piodr.ee c.-**s mía-mas especiales que Eecque-
e-cí siempre cerca de su punto de saturación, rd dr nomina mdunas iidoléjieos. Ahora bieig

pero nunca, saturado. IVro, si el grado de sa- odas matmia.s org 'nicas esparcidas cn grande

luracion es un imp.o.-ible, no sucide así con d abundancia en la atm-'síera de una duda'"1,

de sequedad, tan frecuente tai los desiertos i son sumamente fáciles
_

de putreí'ai donarse,

culos grandes centros de población. Yo no como lo prueba la esperieneia de quienes por
hablo cíe la sequedad absoluta porque ella necesidad se han encontrado alguna vez re u-

tamhien es un imposible, sino de la sequedad nidos por algún rab
*

mi una sala mal ventilada.

hd-rométriea, es decir, del ¡n-to de retirarse el El olor desprendido, eh cto de e-ta deseompo-

punlo de saturación dd aire, pomo ser la dcion púí: ida, es tan desagradable i nausea-

i ..q 'oración proporcionada al aumento detem- huido que a nadie se le pin .I* haber ohadado.

pendura.
Idíos miasmas parecen ser el alimento de los

Edo es precisamente lo que sucede eon fre- jérmenes que pueblan el aire i se cía e aun que

cueucia « n Santiago, en la estación riel verano, éstos se ] rodueen en lis mismas fuentes de

Eí mucho calor i la falta de vejetacion. hé emanaciones pútridas. SÍ a d es la verdad, co

aquilas dos razones principales de e-te fenó- mo muchas experiencias lo prueban, chivo es

na-no, cuvos efectos son: sensación de* rijido* que los tales miasmas son los fomentadores

en la cd;s, irritación de los órganos respirato- de las epidí mias, puesto que s< n d alimento

rio.-, i suma actividad de nuestra traspiración de los jérim. nes. Hé aquí, pues, d peligro mas

cutánea i ¡aihnonar, lo que jiodria da.r oríjen a inminente de las poblaciones i la razón por

graves enfermedades, si la duración se pndon- qué las autoridades locales deben vijil ar con

í-ara. una asiduidad incansable el asco de tedios los

No sucede así en el campo, donde el calor
'

lugares que puedan con veri ir.-o mi focos de in

solar esté, temperado por la alindante evapo- lección, i hé aquí también la razón por qué se

radon i por las demás causas arriba dichas, debe procurar variar ese sistema de limpiar
En efecto, la inmensa cantidad de agua distri- las acequias, (pac arroja el cieno infecto i mia.-,-

buidu en la superficie del sudo: aguas de rios, médico a las calles, en donde permanece largo

pantanos, acequias i dt.* regadío, la espesa ve- tiempo viciando la atmédera e incomodan-

jetacioii que subroga con excesiva usura a las; do a los transeúntes.

casas de las poblaciones i la libertad de las Se cree (pie la causa de las epidemias es de

corrientes de aire, todo contribuye a refrescar bida a estos seres microscópicos vivos, llama-

la atmósfera i a templar la desagradable sen- dos esporas o jérmenes. Se cree aun que son

sacion de las ciudades. de distinta naturaleza, como lo atestiguan las

El agua para evaporarse necesita tomar por diversas especies de fermentaciones i de des

eada quilogramo 010.00 unidades de calora composiciones a que dan lugar. ()uo son la

?,'-P centígrados, cantidad mucho mas grande causa directa de las fermentaciones i délas

que la que necesita todo otro cuerpo de la na- descomposiciones pútridas es un hedió pro-
tara! -/a para sufrir igual trasformacion. Eo-ta bado ospermien talmente hasta la evidencia

evaporación es activada por lu ventilación que por ~SV Pastciir. (¿ue son la causa directa de

impide (pac se sature el espacio donde se pro- las epidemias es mui probable a juzgar por
duce el vapor i por tanto que cese toda ova- analojía, es mui probable d considerar la si-

poradon. Luego, donde hai mucha agua es- multaneidad de oríjen con los miasmas i es

perdía i libres corrientes de aire, el sol mas mui probable, en fin, por muchas observacio-

fi lorie modera a su acción, la temperatura se- nes hijiénicas. Luego, si tal es su oríjen i ta

ra mas suave* i el grado higrometrico de la at- les sus efectos i si los lugares donde se produ-
mód'era tal, que jamas podrá compararse con el cen en abundancia son las grandes ciudades i

grado de sequedad del aire de la ciudades en si su producción es favorecida por los grandes
la estación calorosa. ¡calores, se sigue que el campo, en la estación

Ya he osplicado el rol de la vejetacion res- del estío, es mil veces mas seguro de toda en-

pecto a su función de matener un estado li- fermedad producida por estas causas, por no

gi'ométiico lijiénieo. Su inmenso follaje hace hallarse en dios ni tantos focos de infección

una gran superficie de sombra i de evapora- ni un calor tan fuerte.

don que absorbe los rayos solares, da vapor Ya hemos dicho cuáles son las causas que
de agua al aire seco i frescura a los lugares producen la electricidad atmosférica, i ahora
inmediatos. agregaremos que cn el campo son las prinei-
El calor del estío favorece la descompo- pales la evaporación de las aguas de la super

ación de tantas materias orgánicas, disemina- íicie del suelo i la evaporación del agua de

das en todas las casas de una ciudad, en los vejetacion. Xo se conoce la acción directa que
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tcne'a. sobre
'

m de 1 is e' nnas, poro si se

sa! e que día, aduando sobre d oxíjeno, lo con
vierte cu ozono.

La electricidad es escasísima en lis pobla
ciones i por esto es oue el ozono casi no chis

teen ellas. Pero, si suponemos que el e:a au

tome nacimiento en ¡digan a. reacción, él eoy-é

inmediatamente d-striudo por los miasmas;

] or las innumerables materias en
i ■■nt;"i ie.--c:.au .

oxidables dis, minadas en las poblad: -ne ;. ! j-j

poca producción de electricidad i la no cxdini-

cia d"l ozono en las aTau-ds ciudades, tra-:

con dgo 3a Ibve producción i doan.do do lo

miasmas i jérmenes Í, ) -or c *n ;igui ente, la con

dición mas favorable [aira el pronuni-iamienu
de las epidemias.
bu el campo sucede que, en primer lugar, m

existen los dómenlos enj. miradores de mias

mas, ni de j. '/menos, eomo son los VU) mil ha

bitantes de Santiago, los animales, los legare.
inmundos, las acequias, los hospitales, las ha

bitaciones ilo los animales, los mataderos, ido.

etc.; i, en segundo lugar, si existieran, todavía

la atmósfera seria mas preferible a la délas

ciudades, porque, habiendo gran producción
de electricidad, la hai també n ,1* ozono, que.

des! ru yendo dichas emanación-*, s, darla un. ai

re mas puro que el de los grandes ceñiros de

población. Pero ellos no existen, i, por consi

guiente, la atmósfera debe ser rica mi electri

cidad i en ozono, como lo prueba ese lijero
olor que se observa recien se respiran esos ai

res libres, precursores de la libertad de la sa

lud. De aquí se sigue tand-mn 0,110 cualquiera

epidemia seria siempre mas benigna en el

campo (pn1 en las ciudades, puesto qne las

circunstancias son desfavorables piara su desa

rrollo i fomento.

El aire de las grandes poblaciones tiene

una desventaja mas todavía respecto al dt 1

campo, ella es que tiene mas ácido carbónico

inamal I no puede ser de otro modo, si se

atiende a los multiplicados focos de combus-

t'Oii distribuidos en la : 1110 al 1 a la respira

ción do los hombres i de los animales, como ya
lo ho indicado al hablar del ácido carbónico.

Efecto de esta gran producción de ácido car

bónico i de la imperfección de la ventilación i

principalmente de la, acreacion délas casas,

como igualmente de la poca vejetacion, es (pie

el airo '<!* las ciudades sea menos hijiénico que

el do los campos.

En resumen, las razones científicas que

juslilicau la emigración al campo i que hacen

do. ella un verdadero paseo hijiénico son las

siguientes: temperatura mas suave, menor sen

sación ilo sofocamiento i do sequedad, perfec-
la ventilación, abundante vejetacion, pocos f

e intención, 1 por
> . I ;._■; 1 1 ante, de pre

dueeion de miasmas i de esporas, i por ultimo,

atmósfera mas jungada de ácido carbónico i

bien rica de elctridilad i de. o/ono.

I, si a estas causas <h* preferencia i do salud

agrego la influencia física que puedo produ

cir cn nosotros esa alegría tan pura, como sen

cilla, tan dulce, como mócente, (pie nos causa

la vista del verdor, de las lianur.m, dA colori

do de los prados, de la libertad dd aire, que

nos recibe, de la estendoii que podemos dar a

nuestras dsuales i que nos causa todavía c: e,

hjero aroma <h* la atmósfera-, signo do. pureza

i 'de vitalidad, habré cerrado el cuadro de mi

demostración, Porque, si un seuhismnto mas

o menos fuerte pu.de determinar en nosotros

una diarrea, una disenteria., uu d< smayo, de.,

etc., dd mismo modo una emoción agradable,
sencilla, i lata, puede ser el oigi-ai do- una reac

ción favorable a nuestra salud <> por lo niéuus

un paleativo de uucsíras enfermedades.

Fi-ancisco Navaiuíkte.

UNA LAGHl:JA 1>L FELICIDAD.

Bolos, ayer, sentados en el lecho

Do tu ternura coronó mi amor,

Tií, la cabeza hundida entre mi pecho,
Yo, circundando con abrazo •

sí rucho

Lu talle encantador;

Tranquila, tú dormias, yo velaba.

Llena de los perfumes del jardín,
La fresca brisa por la reja entraba,
I nuestra alcoba toda embalsamaba

De rosa i ue jazmín.

Lor cima de los árboles tendía

Su largo rayo horizontal el sol.

Desde el remoto ocaso do se hundía:

Inmenso, en torno dd, resplandecía
l 11 cielo de arrebol

Del sol siguiendo la postrera huella,

Dispersas al acaso, aquí i allí,
Asomaban, con luz trémula i bella,

ilácia el oriente alguna i otra estrella

Sobre un fondo turquí.

Ningún rumor o voz o movimiento

Turbaba aquella dulce soledad;
Solo se oia susurrar el viento,
I oscilar, cual un péndulo, tu aliento

Con plácida igualdad.

¡Olí! jto me estremecí. . . .! sí; de ventura

Me estremecí, sintiendo en mi redor

Aquella eterna, fiíljida ternura,
Ln mis brazos vencida, tu hermosura.

En mi pecho el amor.

I, cual si alas súbito adquiriera,
O en las suvas me alzara un soraiin,
Mi alma rompió la corporal barrera,
1 huyó) contigo, de una en otra esfera,

Con uu vuelo sin fin.



Iba ■--■■*]d > ; lia con incansable anhelo I do esa madie d duleo i liei no llanto

Para ti, jaira mí, para los dos, A P. die ,-o*a de Dds fa hará subir.

P. 1 tiempo i de la carne tras d velo, I tal s r í su suavidad i (..ncanto,
Ese misterio qne llamamos cíelo— t'uc eu su ait-. gloria, al seralln mas santo

La eli rnidarl de Dios. Pe end-da hará jcmir!

i
Pava fijar allí, seguro i fuerte, ¡ iMas ese llanto d.-l amor materno.

Tabre de todo mundana] vaivén, Y- -dalo en la pre-- acia til br.o,e>r,

Libre de los engaños de la suerte, Ad eutiar de la vida el mundo etmno,
Libre de la inconstancia i de la muerto No no será mas dulce ni mas tierno

De nuestro amor el bien. (Jue ei llanto do mi amor!

I. 011 un rapto de gloria, de improviso, Jds¿ EcsiiBlü Caí;o.

Lo cpie mi alma buscaba hallar creí;
C na secreta voz del paraiso
Dentro de mí gritóme: ¡Dios lo quiso! —o-e-es-

¡Sea tuya allá i aquí!

I, enajenado, ciego, delirante,
Tu blanco cuerpo (pie el amor formó

Traje contra mi pedio palpitante. . . . iv.ílv t'N i¡lccio:._u;io ia: crin.i::

I en tu faz una lagrima quemante
De mis ojos cayó»!

MES

¡Ai! desp.-.rdste . . . . Sobre mí pusiste
Tu mirada, i. liz, al despertar;
Ida- tu dulce sonrisa en ceño triste

Cambióse al punto (¡ue mis ojos viste

Agnados relumbrar!

A

(C inti-auíi: o u.)

De entonces acá ¡oh amante idolatrada

Mas sobrado celosa! huyes de mí;
Si a persuadirte voi. no escuchas nada

Alds cpie un chilenismo es este un g.did.-rno
tan cía 'cante como esparcido en América, deu
do paiece se tuvieran pomo existentes bm ma

chas palabras que el idioma posee para mdi-
0 du sollozos clamas soletada:

car la idea de oeeXad,, fra ,<X!rro,L- -

¡Sor suya, i llora as;! brosu i c*. r, i1
*

_

¡Oh! m'. ¡dulcí* mitad dd alma mia!

No injuries de tu mudo «-] corazón; H.Tz;r vci-ido

¡Ar! ese corazón en la alegría
bolo sabe Dorar, .mal lloraría

^ _
Son oóss a.,a pilabn, ,raa maoalra m«s

LI do otro en la atnccion!
qni, sc ¡.,,s otV(.ei. ,¡e k, ]nl,cljas ,,,,.._ iI;i1ji..n_

El numdo. ,.era mí ,le espinas lleno,
á°

T'l" S11 ^"T''' X
*'" "A'X ™ o-u-o-r-

-Tamas me ra ', i\, reclinar mi si,.,1;
Vilu

AXA '"

Am:fg
m''M ""

7¡'
Ute

H.-i. do le dicha on nn pmiier ...Orc-no, ™Vr
'"

{ *,' "r'¡'1'-;t-T1"l-
e,n1,^1111 eran

U lloro une y, ríí sobre te seno

tedíanos del s,g!„ -W I. Lu la península, s, no

Emanaba uu Elon! I'11*"'1.1*'' *'* cHe-eioii*n„ no hai mas que a sus-

taiiovo ... ,
..... anticua: 1... [.or ameLdura, 1 los

—peZ La esposa que, j '.v.-n i loa-fua,
Yuxiio* juur.tr i cu.rlu'.r.

Jir-z lióos a su'espeso í-íóaló,
I que il. -¡enes, viuda, mí. n.ia, anciana
A sua di..-;: liió.s on edad temprana

Ai.-.T-AIIDAE.

eio.rir i o-níelTal- vio:
e>. buen seguro opio nn i s-crilaimos para na-

Esa mnji.r, que penas La sufrido (üe una nov.-dad escribiendo .¡uo tu;.bar, lar rn
I nautas pu.ale suíiir una mujer; un \. rl... cast.dle.no, quo- se usa como activo
1-- ; madre infeliz, que ha pedí ei.lo en el s..-ntido do- intimidar i como rctkio on ol
l-o quL. tan solo la quo madre ha si. .lo do amilanarse. Lo que sí no parecerá tan ino-

-'Jeauza a comprender: licioso es hagamos notar qu.- en (.'hilo Miele

_,, usarse la forma activa di- esto ver!. o tn. 1 solí
anla, pues, cuando a 1 .nonos i a maleado , tido reflejo, i a veces íaml.ieii como equivak-i-

Llamea.1u-.o,olatr.,inpa,l..J..h.e.o, todo to-ld.
*

bus ,hi..z ]nj,,s al YC1.

^sucitados, s-a , ¡. mplo de este ó.líimo „.„ de acbar-
Al voavor a .nonos abrazados. . . . dar la e-olamaeion eu ..ue suelen prorrumoir

r-m. ,. le amor llorara! lus miren.. ; ole las p.-n. iciicins que so traban



ron tañía frecuencia odre nuestros rolos: "¡No ese idioma significa ipiitasol. La chigua nvs-
le acobardes!" o "tNo hui que acobardarle uu tra, conservando el nombre i la forma, sirve

peí»!'' para menesteres menos aristocráticos (pie pa-

l>el primero nos suministrara uno el señor ra defender del sol; v. gr. para el envase i aca-

Ybudí Maeb una. ]>ioc en alguna parle de su rreo del pescado i de las legumbres, i mui

pi- lo j'ar/abs: "( 'omoa ñero,' no hai por qué principalmente para hacer he. \,r. s d.* cima

acobardar, hemos pasado lo mas difícil del
,

en los rancho* de los pobres i en las rucas do l.s

camino i ya estamos cnpamp-a razia." indios.

l)e un tejado se dice que se im'dgua cuando,

¡cediendo al peso, o lbiquenndo la enuiadera-

ACoMPAÑai:, ACO.MrA.vvnn. cion, s<i deprime on su parte ceñirá!.

, Adagua,na uta es la noción de a-higuar.^
Lntiéndeso por ac,.,i:¡-.oh ir entre alhamíes. (fh'ajea i sus dentados son de uso corriente

la acción de llenar con barro, mezcla u oiro entre toda dase de personas, i como aquel ro
material cualquiera, los huecos i resquicio,-, nvsponde a un objeto que es peculiar de estos

que van quedando en las paredes por la rulo- países, no vemos la ra/.oli (pie habria para
ración de los marcos i pilastras délas puertas, proscribirlo.
co; ni/as. sub ¡ícelos, o!,*,; i por ayunp.'-hado el "Mecido en chigua i alumbrado con ehami-

matei i ; 1 con -pie se 11. na o mas exactamente za"— se dice de aqndl is a qui* n< s si.* quiere
el remiendo mismo. lechar en cara su oríjen humilde i plebeyo.
Ignoramos si los alarifes cn llspnua se Av- !

ven de las dos voces apuntarlas; pero si entre

ellos corr< n no han podido 11* gar aun hasta d i
AeniNAUo, a.

Ibccionario de la Academia. I

Véase chino, a.

ATUADUTLlAI!.

Ca-idlano, según la Academia, Salva i T'o- achoí.ai;, se, aciioi.aho, ai iiolamii:>;to,

mingue/, cn el sentido de formar, juntar i go- ,

bernar una cuadrilla, es un chilenismo de tomo | Provincialismos que son comunes al V< . éi,
i lomo en el que le atnbmmos esdu. ivameníe

T;()1¡V¡¡1 ¡ r!lip,_ i m. sill (lll(i;l Soa tn-[pi. ,dws
dador ci,«d,d!o,;o («,!ra palabra criolla, i, acó- p, .^^ (l(1 .U[Ui.\hls (luS 1Vpéd d-as, mapa
meter muchos contra uno. ídolos cholas, M,u. suponemos sean l>s mas prros (judas, (pie suponemos sean J

pensosa ad,.,birse.

1 "Idimoléucanieute. dice Juan de Arona. en
ACUMUCHAR, SE, ACO1UCIIAD0, ACUMUCHAMIENTO.

, ,

■'
...

¡ sus aI/iuuIi s para nu lio

Xo siendo castellano r-*„o/.d, de donde se

'

su,1llM'*Í"r sijlVV"
de

diodeprn,
mejor sinónimo (de achalarst ) en bin

.no sienuo easieuano m ¡wn-uo, uu uoiiue se ,, ,
■ i i i •

, , , , i
■

i ,
- te ano es adunarse, pues vale gm Jar /,, ,-;,,, ....-,

crivan las tres palabras materia de este pa-
■

,
.

,

1 l
,

, ¡
■

„ ,

'

i, , -, r ,

'

,rhtuo, como nuestro pcruaiusnio qm.dar lucno

rato, claro es (pie ellas no han de serlo tam- '

,,

l 1

'V-}' i n i
••■

i i ii
■ Kl estimable literato que escribe ba¡o el

No se halla d orqen de estas palabras ni en , . . -, T 1 .

'
,

'

-

,
■

i
-

i
-

i seudónimo de -luán de Arona, nos perdonara
. 1 araucano, ni en el quichua, ni en el avma- , , ,

,
-.

, -,', .

'

, -., , d ,

'
,

,

•

, pero, dudando mucho de que en d Teru a- ho
ra. Probablemente acumuchar es un verbo 4 '

,

i ¡ i i t ,,,,.,
. , ...

,-, , ,- , larse equivalga a oinaar lucha en cholo. o para
bárbaramente iormado de mucho, convertido

i V t -. / ;
. .

-,
• ■

, ; ser\ irnos de la tra se corriente lucho im ,ng,
<■ o

por un vicio de pronunciación cn cuartucho,' ....
,,,-.

■

,

1 X ■ 1 i como un uearo, certilicamos que en ( lile a- ■/■■*■-
lauto mas nos inclinamos a creerlo asi, cuan-

l
, -,,

, 1,
,

,

, , . lar*' no es eso. lor acá se achala el que se co

to que cumm-ho i

■muchos objetos, ya. añil
que el grupo de : \'f
va inanimado

tana i enfunde; i por fiel

tros el st

'

, ,
,.

■'
llV

■

i
■ i i

•

to ipie sabe meior que nosotros el señor de

Asi se dice: oso hai en la pla/.a. mas (pie unos .

'
i ; i

• ■

i i'

.

,
•

, db>| ,

'

¡ -, Arona que no son los cholos lente de aho.'ar-
cuantosc///(///c//(-.s de imite. "Los rotos chilenos i ■'

, , ,

■

,
'

.

■'
, -, -i se en íioca anua, o, puesto une hablamos de

están siempre prontos a acumucharse donde. ...
■ *d

' V ,

1 ,.' ,. ., ui7 -i ¡ chilenismos, ae cocer peumo en la tiara.

uniera (iue sií iorme una zalacoci. Jis lier- . ... , ,

,
. ...' , , -,

, ;
i

'

I
. . ,

,,,.
, -ii i- laemplo del signiheado corriente de acholar

inosa laarboleda; lastimaquc los arlioles estén I •' V
.,

^

i i ie i*> i'

. , ,,

x
¡ nos suministra una carta de don I >i.*go Torta-

1 '"'"'""'
' ""

,"'s- lies a (lírtias, que publicó el señor Vicuña
Aeumuchamiculo se usa a veres en lugar de ,. , ,í ', , -j.il- ,*- i

,
. . -, ,

*

i Jlackenna, (*u la va antes citada biogralia de

,-umncl,,,, sübr.- todo para denotar reunión de I
. , , limüli|v.

pcisou.is. i

-\ujmp usted a Toeornal (don Joaquiíéi no
sea (pie 1> acholen i aburran los aniñados: dí

gale ipie no son temibles i (pie sin duda nos

i costra- ran la risa, si sab»1 llevarlos, dándoles

Achiguar, es a todas vistas i con todas sus Cn la cabeza como en la cuestión del semina-

letras, el mismo adagua del quichua, que en rioé'

ACIIIiiTAi;, ACIIIGUAMIEXTO.
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ACHCSCSCAE, SE.

Por un Instante creímos que bien podría es

to indi, n es -ar venir de la palabra quichua chu-

H>ir»raui, qne val1 tanto como h aerr chuii :*.

moler; pero estando persuadidos de que en

materia de etiniolojias ei medio mas seguro

ile engañarse es hilar mui delgado, preferirnos
declarar ini-muamente que tenemos a achu-

¡i-.-i-' ir por hijo de padres no conocidos.

.-*■■ as, plegar con -[liS0 o fuerza; i el rdlcjo cuco-

jrrs-, ¡Ai jar*-.
I.i equivalente castellano es a.-hucJnrr.

'"Concluido que hubo de leer la caria., la

o-l 1 >seA., con muestras visibles de cólera, i la

aiTojó ala escupidora1' hemos leido, si nial no

recordamos, en una novela chilena.

.ADL\TEI:E.

S ec--- esta \ a y. observa cl mui culto i erudi

to hablista colombiano, don Pollino José Cuer

vo, en sus Acento, -iones caXis -tabre d lengua
je

¡
oj

i*ayo lolira qu-.* tendremos que citar mu

chas veces, para no decir mal lo que está per
fectamente dicho- lo siguiente:
''Llámase eu el Derecho de jentes legad,., a

ladee un cardenal enviado edraordinariamen-

le por el Papa con amplbdia- facultades cer
ca de un soberano; i con, o esta espresion
o. ba, re i dol lado i denota la proximidad e in

timidad del cardenal enviado para cou respec
to al Papa, ha venido a usarse familiarmente

como sustantivo i jeneralmente en plural alí/,-
r> •,' significando compañero, allegado, ausi-

lial>¿ véase A Diccionario de Salva : pero es

un desatino decir ad 1. itere, como siempre he
mos oí, ¡ ■> deeir i hallamos en este pasaje: "Afa
nados cu proporcionarse una ocasión favora

ble, 1 aiscan un nd parre a la mamá i se aterran
¡

a la deliciosa hija.'' Para comprender la ra-
ixm de esta censura, basta haber pisado los

umbrales de una clase de menores.

AEREONAUTA.

D'gase aeronauta.

ataiioialse, -vrAnoi_u:ir>rro.

^

E-ta ]:rojenio de farol anda por esos rnun-
oo> de Dio-, ocup Indo-e de torio menos que
de ayudar a Dr'.j. nes a buscara su hombre.
Al revés, rarídmo caso .-r.-r.í a(pid en que un

hombre que llegue a afardarsi no se haga por
ende un poco bruto.

Ajar Alarse vale tanto como montar en cóle
ra, con la particularidad de aludir el verbo
mas bien a los signos estemos de ese estado
dA ánimo que al estado mismo. Ti. ne cierta

semejen***-*! de significado este verbo, que «o

usa siempre como rdPjo con azo.ixarse, de

que nos ocuparemos luego.
a í'" rot-cn tonto es el acto de dar muestras

edonoics i uu tanto esajeradas de enojo, be
rrinche.

'"Pues, señor, el mozo de esta hidoda bebí ó

com- > un carrilano i qui- o después retirarse

mui sí señor sin pagar blanca. El comercian

te .*•■•" afarobj i quiso detenerle; pero el bdudio::

sacó traiiquilimente un revólver <1* li cintur:i

i dirijdndolo al pecho del dueño dd bodegón,
dijo con mucha sangre fria:

-

-'"Pagúese usted de lo ipae le debo.

"El comcrciauti- echó a correr como alma

pn- lleva d diablo, gritando:— ¡Ausilio! ¡Que
me matan! ¡Favorézcanme!"'— (Crónica de JA'

lnd<pendiente, 'Jó de (.litro de Yó~ Y,

AGACIIAP..

Como la-íb-jo es castellano; pero como acti

vo es un chilenismo, que ni siquiera se justifi
ca cn razón de necesidad, pues corresponde a

iudinar, idealizar.

"La dueña del santo viva,
C'ogollito de romero,

Ag.'opht me una ramita

Que me muero, que me muero."

Cogdl.jd.e una tonada po¿oda. r.

¡AGÚ!

Palabra que es la primera que comienzan a

pronunciar los infantes. Se ha formado) de ella

una interjección que serve para echar en rostro

a alguien que ha obrado con la imprevisión i

atolondramiento de un párvulo. Seguido de í-b

•dona denota familiar i cariñoso reproche.

AHUACHAIiSE.

Tiene este verbo cierta semejanza de sentido
con acaserarse i cutan fiarse, i aunque raras ve

ces, se usa también como activo en acción de

domesticar i amansar.

De una novda de costumbres, titularla El

Huérfano, (pie publicó hace poco en sus i'olle-

tii-es El Icrny.orri!, sacamos el ejemplo cpie
sigue;
'■IX habiendo trago no hai hombre que se

resista. En las últimas votaciones se me ha
bian puesto chéiearo., algunos; p,.-vo can una

hornada de empanadas i seis arrobas de chi
cha los odcacid i quedaron mandtos."
Claro se esta, por lo demás, que abnnchado

seré el que -o >-..',,,.«./.■/ i que la raiz dd verbo
es h'avho, tupi dimoüjía i significado sa ha
llarán cn el lugar correspondiente.

ZoI;or;Ai;rL Porcjevi-

'Continuará.)
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I.

Entre los consejaros del parlamento de Pro-

taña distinguíase por su profundo talento i rí-

jida probidad M. de la baluere: versado en

la lejislacion, dotado de una penetración igual
a su alción al estudio, e infatigable di el de

sempeño de sus deberes, aquel majislrado dig
nísimo era el oráculo de sus compañeros i la

honra de la provincia i de la toga; feliz por d

aprecio i el respeto jeneral de sus conciudada

nos i de sus compañeros, lo era asimismo en

el seno de su familia, por sus propias virtudes

i las de su esposa, de quien era tiernamente

amado; hai leudóles, a mas de edo, concedido

el cielo una hija (pie prometía igualar a sn

madre en gracia i en bondad.

M. de la Falliere gustaba mucho del rebro.

i los placeres del mundo no tenian para é!

atractivo; sinembargo, jior complacer a su cs-

pj.-.,i, aceptaba como un sacrificio lo que tan

tos otros buscan con alan. Idia noche labia

prometido acompañar a un baile a madama

de la Falliere; por no disgustarla; quiso cum

plir su promesa a pisar de sus quehaceres, i

luego veremos las graves cou-eciu nc;as que

causé) esa frivola condescendí iu ia.

Estaba encargado iW. de la l-'alm re de pre-

¡-anfar un informe sobre curto proceso impor
tante en (pie se trataba do una herencia de

2íi,0(M> libras de renta qne se disputaban dos

parientes: era el uno un rico negociante estran-

jeroque se habría presentado en lí cunes coi i un

lujo ded timbrador, ere vendo sin duda imponer
con esto a los jueces; i era su contraría una

pobre viuda, tan tímida, que no se habia atre

vido a hacer una visita a los majistrados, i tan

pobre, (pie la pérdida del pleito habia de de

jarla espuesta, eon su h¡j;i, a la mas espanto
sa miseria.

Los deseos de ÜU. de la Falliere hubieran si

do tolos en favor de la anciana viuda, sí un

juez pudiese alimentar deseos: habia estudiado

con interés i cuidado aquel negocio, sobre el

que del ña redactar su dictamen, para leerle, el

día siguiente dd baile, persiguiéndole por mu

cho tiempo esta idea. Parecíale quo aquellas
lloras preciosas (pie iba a pasar en medio de

los placeres, eran reclamados por el deber;

que valia mas pa^ar el tiempo velando para

estudiar aquel m godo, de que depeudia la

suerte di; una familia, (pie tomando parle en

el bullicio de una alegría (pie aturdía su cabe

za, sin interesar a su corazón. Pero, cuando se

cldn gaba a estas reilexiorn s, entró ( n su des

pacio madama, de Falliere, adornada ya para

el bailo i radiante de placer: no so atrevió a

•ahogar aquella alegría i se dispuso a acompa

ñar a su esposa, desechando los escrúpulos de

su conciencia.

A todo esto el informe estaba íipenas co

menzado, i para terminarlo, hubo de llamar a

un antiguo letrado, hombre de ciencia ! po
rbi-

dad, (pie le servia a veces de si en taiio. i eia

ciertamente digno por mis cii*cuiisj ■rucias du

esta confianza; le instalé» en su estudio, 1* en

tregó los pajales del pldíu, le t-p!<- '■ éste li-

jeramciite, indicándole los libros (pie podria
consultar, i le rogó que concluyese sa trabajo
durante aquella noche; el jurisconsulto, satis
fecho (1* la confianza que en él depositara, su

principal, pu--o con buen ánimo manos a la

obra.

Durante algún tiempo no se aburrió), como

tomia ?>I. de la Falliere, porque su mujer es ta

la alegre i contenta; mas la nanioiia i! 1

proceso le atormentó dos o tres veces Í al

contemplar aquella multitud Ian brillante, i

lai¡licio-a, que su ajitaba por los dorados i es

pléndidos salones, aquel lujo de diamantes,
flores i encajes, pensé> en la jiobre viuda que

esperaba ansiosa en su humilde morada el re

sultado del }ilcito; turbóse muelo con esta

idea, diciéndose a sí mismo: "Mejor hubieras

hecho ciertamente en quedarte edudíando i

escribiendo el informe; pon pie, si tu secretario

olvida alguna circunstancia importante, si no

juzga el negocio bajo el laísmo jiunto de vista

que tú, si duerme, si se le estrada alguno dü

tantos documentos. . . . ¡ah! ¡saldré pronto de

aquí, i ayudaré íi mi secretario a ti mimar el

Iba a ejecutar su de-siguió: pero al acercarse

a Sil esposa, para decirle que se prtpiívse a

marchar, la vio tan risueña, tan complacida i

festejada, que no se atrevió a manifestarla su

deseó. Entonces .Al. de la Falliere trató de dis

traerse, aunque sin conseguirlo, pin s la pre

sencia del opulento estranjero que le colmaba

de obsequios, le era mui peno.-a; no cesando

de representársele la infeliz viuda que pasaría

aquella noche sumida en la tristeza i ocupada
únicamente t n pedir al Señor que no la de

samparase.

Por fin terminó cl baile, i el majistrado vol

vió a su casa después de las cuatro do la ma

ñana; en seguida corrió al despacio, donde el

secretario dormía profundamente; a su lado

estaban perfectamente ordenados los papeles
del proceso i el informe enteramente a. abado;
i aunque M. de la Falliere le hizo varias pre

guntas, no pudo obtener de su secretario sino

algunas palabras insignificantes; por otra par
te, él mismo no se hallaba en estado do estu

diar, porque aun atronaban sus oídos d ruido

ile la orquesta, auu veia ante sus ojos los bri-

; liantes i las llores, sobre frentes de alabastro, i

la imájen del estranjero se le aparecía como

un negro fantasma en medio d *

aquellas otras

¡majónos placenteras. Con trabajo, pues, levé)

i*l ii forme que debia ¡tasar por
obra suya.

Al día siguiente leyó con mas tranquilidad
.1 e-crito, que le pareció bien rozonado: su ló-

'jica era excelente i las conclusiones inataca

bles. Según el informe, el estranjero debia ga

nar cl pleito. ¡L'ubro mujer! dijo Al. de la Fa-
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hiere, tunando tristemente sus papeles al salir resultaría e¡ue ln noglijeneia del majieírado
para, el I'ala.-io de Justieia. había causado la ruina ilo una familia.

Allí la viuda esperaba inquieta la sentencia : Si un ian. hubiese eaiil.i a los j.ii's JI. de la
que iba a decidir su suerí.-: al verla, el majis- Faluere, no lo liabria causado tanta impresión
tra.lo suspiró, mas no vaciló en cumplir su de- ! como aquel descubrimiento: su conciencia le

be), i con x,e/. firme i secura leyó, su infor- a.lvcvtia quo su falla no le era común con l..s

nn: los compañeros fueron todos do su opinión,
'

otros jue.-es, pinas bien sabia que, a cúse

la desgraciada viuda Jierolió el pleito, i su cou- cu leña .1.1 informe que liabia bido en .1 tri-

trario volvió, a su pais con su cuantiosa licrcn-
'

bunal. se .lictó la sentencia-, pensó, cpie, majis-
eia, mientras .|ue aquella se retiró a una mi- trado poco cuidadoso, liabia obrado casi como

scrablo guardilla, dondo- trabajaba dia i noche prevaricador, i (|ue el olvido o pór.li.la de

para mantcneisc con su bija. aquel documento equivalía a una sustracción,
lY>o-os meses después falleció, madama de la

'

con todas las apariencias de un crimen; i aun-
I- alie i o eu lo mejor de la segunda juventud, : .pie su falta no tenia mas testigos que a Dios,
il. jando a su esposo i a su luja única sumidos Ojue Lia cn su corazón, . speiiiiientó por un

momento la confusión del inocoiib- opie por

alguna imprudencia da a los maldicientes el

olereoJio de tratarle como culpable.

en la mas profundo aflicción.

a.

Después su pensamiento se dirijió a la po-
Al cabo i]e seis anos se habia mitigado la bre viuda, víctima de su descuido, privada du-

pcua olel digno majistrado, gracias principal- ranlo seis años de una fortuna que le porteño-
mente a su hija A. i. laida, en quien liabia en-

¡ cia, i condonada a todas las angustias de la

con tra do. toda la ternura de su corazón; lo cual ¡ miseria: i entonces una idea cruzó» súbita por
nn-recia en verdad la niña, imájen viva de su

, su mente, derramando algún consuelo en su

buena madre, así por su amable i bomladosu alma. ¿Xo podria, se di*..' JI. de la I-'aluere,
carácter, como por su hermosura i gracias. ¡repararlo todo con mié, bienes?

Adelaida, mui joven aun, estaba prometida I Entórneos se sienta al pupitre, cálenla el va-
a uno ale has caballeros mas distinguidos de la lor de los bienes que correspondian a la viu-

provincia, el vizconde de JIorvan. JI. .Ie la da, i los intereses de ól durante los seis años i
l'a'uere h- Labia preferido a oíros muchos, no i hasta, los intereses de los intereses: "( 'uinien-
tanto por lo ilustre de su nacimiento i por sus tos mil francos he hecho perder a esa señora:

grandos riquezas, como por lo agradable de su si hoi que lo se no se los entro-go, la habré in
trato i la elevación .le sns sentimientos; i esta hado."
alianza iba a efectuarse dentro de poco tiem- Dicho coto ajustó, cuánto ¡.odia valer su ca

po, cn la mas completa aprobación do ambas ; sa de líennos, su lindo castillo de las orillas
familias.

_

J,.J míll. ¡ J.,s tierras que de ól dependen; a ós-
Oicrto día, en (pie se ocupaba JI. de la Fa- to añade cien mil francos qu.. reservaba para

hiero de una grave cuestión de .1. rocho, quiso o-l dote de Adelaida; i la suma de todo ascicii-
c-i insultar algunos libros que no habia abierto de a poco mas .1.- la cifra que deseaba, líospi-
liacia muchos años, halló entre las hojas de : ra al fin, su pecho se dilata, i casi gozoso, es-

uno de ellos un pliego, lo que le admiró ell os- clama: "< *. .nservo mi honor i reparo el mal
tremo, pues acostumbraba a t.-uer mui en ó.r- que he hecho; va no tengo (pie temer ninguna
don todos sus papólos, convencido de que cl reconvención, iii de Dios ni de mi conciencia,
orden es casi una vil tud. i ,1,-s.le mañana qm-daró va tranquilo, vol-

Cje aquo-1 pap, 1, lo lee atentamente, i so-, viendo a o-ui. desgraciada' familia las rique-
gun va adelantando en la lectura, un frió mor-

,

zas qne la pertenecen, la alegría i el repo-o del
tai se dilata por sus venas i una nube turba siO alma de que vo la t. ligo privada; vo. por mi
vista i cl papel se escapa al fin de sus ma- 'parte-, renuncio sin trabajo a una fortuna que
nos. I,, ,uio sus fuerzas, toma de nuevo el m, podria conservar sin sor criminal: i cumi.li-

papel, lo loe otra vez todo eni.ro; i entonces ,o sin orgullo el deber que me impone la ¡lis
io que es desgraciadamente cierta su desgra- (¡cia. no pidiendo a los hombres ausilios que

Lla: . -
me humilíarian, ni eh.jios que no necesito.''

Aquel documento era un título antartico, De las alturas .1,- la' virtud fuó preciso des-
tehacionte irrecusable, que probaba claro co-

'

eender a las consideraciones de la familia, i cu
ino la luz d, I día que aquella lien ucia dada al tóno-os comenzó para aquel ro-ctomaiisírado una
estranjero corres! ...ud.a a la pobre viuda.

'

dolorosa prueba, pensando que ib-, a arruinar
,.i. orno estaba allí aquí 1 papel? Km duda a su hija; su resolución no varió, por esto pero

que ,-„ la noel.,- del baile fatal se le olvidó en- no pudo monos de sentir por Adelaida la falta
roar o al secretario, o mas bien osle lo ha- de aquellos bienes, que para ól solamente no
bni c-strawado al revolver los libros de con- tenia,, valor alguno. Habíala acostumbrad» a
sulla: i no había medio de aclarar el hecho; la opulencia desdo niña, para reducirla en -a-

porque aquel jurisconsulto habia muerto ha- guida a la pobreza porque ia no le rondo i i
cía algún tiempo, i aunque viviese, ,1,- nada sino la modesta herencia de'sii madre i aqu -1
servirían ya sus c.plicacioncs, pues sicmpic matrimonio convenido, que con ..'Otilia' la íi li-
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cidad del padre i de la hija, (>eda ya posible? Adelaida so arrojé» en los bin/os de su pa-

¿Qué iba a ser de la pobre Adelaida? ¿<dmo
'

dre, abrumándole con sns calidas i diciéndo-

podria ella aceptar tan doloroso sacrificio? de cuantas frases dulces i tiernas puede inspi-
Ajiddo M. de la. Falliere por tan tristes pend r;ir v] Í1]M()1. fi]¡a]. ]a fürtníl¡l (]1]il ip;l ;i 1UT,b ,*,

--■aniiculos, no -salió de su habitación ni (pib.o la felicidad (.pie liabia entrevisto i se evapora-
i'cibir a nadie, velando toda la noclic i hab ba como el humo, no la ocuparon ni un me

ciendo decir que trabaja.ba.
'

mentó, porque no pensaba sino en su padre i

A la mañana siguiente, llamó a su bija i le en ayudarle al cumplimiento de su saciificñe

dijo con voz solemne i melancólica: para hacérselo mas lijero.
—Vamos, mi querida. Adelaida, a rozar un \ M. de la Faluere gozaba en aquellos instan-

momento sobre la tumba de tu madre. tes un placer mui superior a cuantos puede
Salieron a pié i pasaron pur delanie del pa- proporcionar la mas rica fortuna; sin embar-

lacio del vizconde de Alonan, (¡no cdaba aso- e,o, de vez en cuando tristes ideas tuiba.ban su

mado a un balcón i les saludó. ü\í. de la Fa- j alegría.
lucre, (pie daba, el brazo a su bija, conoció por —I ese enlace, di cia a sn Lija, ese enlace

un líjelo estremecimiento de ésta i por el ni- ya no es posible. Sin dote ahora ni esperan;*:;!
bor repentino que se pintó cn su rostro, cinín- i

para lo porvenir: la delicadeza nonos permite
to amaba a.aquél que su buen padre la ha! di

'

pensar en él. ¡Qu'' desgracia, Adelaida mia!

escojido para esposo, siendo esto para él un ¡porque su alma ex tan noble! I ademas, he

nuevo motivo de pena. deido en la ítpy;
Padre e Lija oraron con r< oojhdi-nfo, i M.

de la Falliere se dirijia a aquella alma pura.

esperando que le oiría d< ^do el cielo; la pida'*
gracia por d pesar que iba a causar a su ama

da hija, robándola se colocase entre Adelai- vos, querido padre; vuestra hija OS tos neeesa-

da i él para alijerar el golpe que debia herir J ría i no os abandonaré! nunca, a fin de hacer

a aquélla. ¡ ugradahles vuestros últimos dias. Me llamaré

l'e vuelta a su casa, cl mnjisbado condujo siempre la señorita de la Falliere: habéis Le-

a su hija al despacho, i, haciéndola sentar a su dio tan bello estu nombre, que no qubr
lado, hablé» en estos términos:

—Fu caballero a quien tú conoces, mi qu

rida Adelaida, se encuentra en una jiosicion

- No me habléis de este modo, contestó in

terrumpiéndole Adelaida; no me habléis de ese

himeneo, que si algún pesar tengo por ello,
quiero olvidarlo para no pen-sir mas que en

aróle* por ningún otro.

Así aquella hija jenerosa se inmolaba por
u padre i admiraba su •sacrificio, sin advertir

mui delicada, i por un motivo, que mas tarde ¡ que ella misma le igualaba cn al -negación.
ti.¡ esplicaré. quiere saber tuop'mion: es un nía- Convinieron ambos en que desde aquella mis

ma tarde su casa i todos sus bit nt s sedan en

tregados ¡i la viuda, pues ya bdo aquel es-

jistrado, (pie por un descuido, ha arruinado a

una honrada familia: habiéndolo ignorado lar

go tiempo, ha \eiiido a saberlo hace algunas
horas; pero su falta, como sus consecuencias,
son ignoradas de todo ebinundo. Ahora bien,
ese majistrado quiere salar cuál es tu opinión

plendor les incomodaba, deseando por momen
tos cambiar de inorada.

Foco desjmes T-J. de la Faluere se dirijió
casa de la viuda i le esplieó el error que había

i te consulta por conducto mió: Labia, hija mia. i cometido, anunciándola cómo iba a repararlo,
-Fe compadezco, esclamó Adelaida con La prosperidad no deslumhró a aquella mu-

dulce a

daño q

do, pías debe subir mucho por cl i
jer. a quien tampoco hai >ia abatid») la miseria.

ha hecho sin querer; mas no debe | For sí misma examinó cuidadosamente el

Indar un momento: es necesario (pac restiíya documento anténii- o (jue el majistrado la pre-
a esa familia lo que la pertenece. I sentaba, asegurándose de que era cierto su

—Fl daño es inmenso, Adelaida: iguala al | derecho, i de que el sacrificio que la ofreeie-

eaudal que posee, i al imb mudar mi amigo a

'

ran < ra justo. Fnténces con ademan tranqui
los csíraños, sacrifica a sus propios hijos.

'

lo i sencillo acento habló en estos términos:
—

¡Sus hijos! .... Si lii nen algún seiitimien- i — Caballero, vuestra- conduda no me admi

to de honor, .'cómo han de aceptar una IV a tu- ra; mas lo (¡ue cumplís como un acto de Justi
na epu* no les pertenece? De ningún modo. 1 cia, debo recibirlo como un beneficio, pues

si acaso son tan mezquinos que nniniliesíen ; erais libre para conservar vuestra fortuna;
n pn-j-uaucia por la pérdida de su ibríuna, en- | talvez ti ngo d derecho de rehusa rl a, i sin em-

ténces compadecí vé* doblemente a su padre, 1 .arpo la. acepto: ahora sed \es tan je

porque seguramente había perelielomuchomas

ipie ¡us bienes.

-■ (íQuerida Adelaida! ¿Cen (pie tu opinión
t'S que entl't glle Cltailto tiene?

— Sí, padie mió.

— Fuesbieii, abrázame; ven a consolarme:

porque t se majistrado (pie ha. descuidado sus

debeles, que por ello ha armiñado a una fa

milia, soi yo.

conmigo como yo me muestro resignada con

vos i permitid que dividamos vuestros bienes.

IU. de la Fahu-re habia pivdsto este ol'rcci-

miento, pero era demasiado orgulloso para

aceptarlo; así hubo entre aquellas dos perso

nas, distinguidas por la elevación de sus sen

timientos, nn del -ate digno de su jenerosidad,
on (¡ue saber vencedor el niajisf rado. i aquella
misma tárele dejé» instaladas u la viuda i ¡su
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Lija cn su magnífica casa. El fué a habitar

con su Adelaida en una pequeña casa de un

barrio t síraviado de la ciudad, (pie a su hija
pareció espaciosa i cómoda, deseando, ante

b>do, aliviar la pena de su amado padre*: ma
nifestábase contenta, ji*>rque su deber era es

tarlo, i no hubiera podido significar enfado o

tristeza en su nueva posición, siu que esto fue

ra jiara el majistrado una tácita reconveneion.

¿Que faltaba, pues, a aquellos nobles cora-

zone.-? Cada uno ele ellos gozaba con su pro

pia virtuel i con la del objeto de su ternura: su

ix compensa la encontraban en sí mismos, i no
ambicionaban otra.

ITI.

olas d cielo, que frecuentemente no conce

de en oda vicia a la virtud sino un premio in

terior, epiiso en aquella ocasión hacer una es-

cepcioii ejemplar. Hé aquí lo que ocurrió:

Al saber M. de Morvan 1(3 que liabia pasu
do, se irrité) i sorprendió mucho. ''¿Qué he

lado yo, se decia, para merecer tan poca con

fianza de AL de la Faluere? ¿Me supondrá ca

paz de variar de ojiinion respecto a su Lija.
porque no tiene mas elote que la gloria ele tan

bdla conducta?"

Lleno de jenerosa exaltación, corre a casa

de Adelaida i violenta la consigna que cena

ba la puerta a aquellos de quienes temían inú-

íd'S < Ii ij¡os o imprudentes r> ■convenciones. Di-

ríjese a M. de la Faluere i le dice:
— Caballero, cuando me prometisteis la ma

no de vuestra hija, i después cuando esta se

ñorita se dignó darme a entender que su elec

ción estadía acórele con la medra, debí pen
car que ningún suceso j'odria cambiar en na

da una d* -terminación fundada sobre nuestra j
estimación recíproca. Si hubieseis sielo nom

bra*. Lo canciller de Francia, ¿me hubierais re-'

lirado vuestra j-alabra. Xó; pues bien: ¿acaso

podéis retirarla bajo el pret-do de que sois

menos rico? ¿Tengo yo menos derecho a la

mano de Adelaida que la viuda a vuestra- for

tuna? I luego añadió el vizconde con mas ca

lor:—ILd mas, caballero: sois injusto conmi

go, hadendo nacer contra mí prevenciones de

que sin duda participáis; el público pensará
ciertamente (pie he renunciado a vuestra hija
porque no tiene fortuna. ¿Quién sabe si vos

me habéis retiñido vuestra palabra, o si vo lie

dolado la mía? Va malevolencia me atribuirá

sentimientos indignos de mí, i vos seréis la

causa, vos a quien siempre Le profesado un

re-j.do tan profundo, una afección tan verda-
del*;!.

"\ iendo que al. de la Faluere parecia con

movido, añadió, dvameiite:
■—

;0h! dejadme llamaros mi padre: volved-'

me (da a quien tanto amo i a quien admiro al

ju >pa* tiempo: que mi fortuna no me sirva de

u.-ichi-ioii. ¿!*d acaso falta mia el ser rico? De
sechad ese orgullo que can>aria mi eterna des

gracia, i talvez la de Addaida. ¿Temeiia vues

tra hija tener demasiadas obligaciones eon su

marido? Xó; al contrario, de mi parte estarán
hda-e i si hace algunos dias podia creerme

igual a ella, hoi ine* considero mui dichoso si

me honra elevándome* hasta su altura,

Fl severo majistrado no pudo resistir por
mas tiempo a tan jenerosas instancias i la se

ñorita de la Faluere llegó a ser la señora de

Morvan, haci<oíalo la completa felicidad de su

marido, sin disminuir cn nada lo que habia

prometido a su pudre.
])e este modo M. do la Faluere encontró la

mas dulce recompensa de su noble conducta

en la felicidad ele su Lija.
Alas no fué esto todo, pues informado el red

Luí XV de aepn lia acción tan elevada, quiso
honrarla con una brillante recompensa, i con

firió a M. ele la Faluere la dignidad de primer
presidente dd parlamento de Bretaña, jun
gando que quien se había hecho a sí mismo

tan severa justicia, la baria igualmente en to

do, i que sus mismos compañeros celebrarían

haber ele honrarle como a su jefe. A esta elig-
nidad anadié) el rei una renta anual de -10,01)0
francos. Así la virtuosa conducta de M de la

Faluere i su Lija tuvo una ]>ronta i grande re

compensa: pero que no nos engañe este ejem
plo; acordémonos siempre de (pie nuestro amor
a la- virtuel debe ser desinteresado, cumplien
do siempre aquella máxima:

''Haz lo (pie debas, suceda lo que quiera."

C. A. de L.

LAS MEMOFIAS DE L'X MIXEEO.

APUNTES DE VIAJE.

(Cominuaciou. )

Apesar de mis esfuerzos por disimular la

pasión que sentia por Matilde, mi madre La

bia leido tóelo lo que pasaba en mi alma.

Varias veces me habia sorprcudido oculto

¡ui la arboleda, en estrañas meditaciones, sin

lograr que mis labios le revelaran el motivo.

Al cabo ella rompió mi silencio.

—Tú sufres, Antonio, me elijo una noche

rpie nos encontrábamos serlos; tú sufres i no

eres bastante franco para buscar el con-uclo

en el corazón de tu madre. Xingnna mano sa

brá curar mejor tus heridas que la mia. ¿Xo lo
crees tú así?

La repentina pregunta de mi madre me tur

bó. Sentí que el rodro me a relia; queria res

ponder i dudaba entre decirle la verdad o ne

gar la aserción de sus palabras.
Fila debió notar la impresión que esperi-

nu ntaba, porque, dando el acento mas dulce i
tierno a sus palabras i acariciándome las ma

nos, me añadió;

— ¡"\ aya hijo mié ¿Será posible que me

niegues el placer de obxcerte un alivio, cuando
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mi corazón adivina los sufrimientos del tuyo? 'veia escrito el nombre de Maíildd Despierto
¿Querrías ocultarme un secreto que con segrí ri- sobresaltado, partida de dolor el alma i ano-

dad habrás ya depositado en tus amigos? Xó, gados los ojos en lágrimas. . . .

Antonio; no hagas esta ofensa a mi cariño. Con todo, nada son estos sufrimientos com-

—De ningún moelo, madre mía, le rcsjiondí. parados con la felicidad que respiro cuando

Tiempo hacia epie ansiaba revelarle lo que me encuentro a su lado. Caída una de* sus pa-

siento, jiero. . . . labras i sonrisas me projiordona goces inde-
—Tenias vergüenza, ¿no es verdad? leíbles i su candor i sus gracias, me Lacen ver

■—Sí. en ella un ánjel a quien tributo el homenaje
—

¡Vergüenza! I ¿jior (pié hnbías de rubori- de mi respeto.
zarte al confiarme las interioridades de tu al- j Sí, madre: soi mui feliz. Abrigo la certidum-
ma? ¿Quién escuchará con mayor ínteres tus bre de que M atilde corres] ronde a mi cariño i

confidencias, quién las guardará con mas siji- esta misma idea es la causa de otro jiensa-
lo i quién seria cajmz ele darte un consejo mas

' miento (pie día i noche me preocupa, epie a

pensado i prudente (jue tu madre? ¡Ah, Auto- ¡todas Loras me persigue.
n io! Estas son las inconsecuencias de los hijos.

—

¡Pobre hijo mió! Comprendo peductamen-
Al ¡"trímero (jue pasa por la calle, a cualquiera i

te lo epie pasa en tu alma i sé apreciar la enor-

que se les brinde el título de amigo, creen mielacl de tus penas. ¡Tienes veinte años i es-

suficiente derecho para hacerle deposita- perinientas el primer amor! Hé ahí, Antonio,
rio de sus mas íntim cretos, mientras tan- esúmen, la causa de tu abatimiento, de tus
ío la madre será la única para quien estén ce- vijilias i de tus horrorejsas vimouc

Has llegado a una edad eu que el caminorradas las puertas ele su corazón, como si du

dasen de su lealtad.... ¡Quién pudiera, hijo del amor deja de ser de rosas i enijúeza a

mió, darle mas juicio al mundo i se verían sembrarse ele espinas. Mas no te alarmes: *

menos atolondramientos i, por consiguiente, el tiempo de* la prueba. Si la nobleza de tu

menos desgracias! ....
—Tiene Vd. razón; sin embál

ele disgustar ....

onducta i la sinceridad de tu carino triunfan

el temor de la tormenta, llegaréis a ese cielo cjue tu co-

,

razón ansia i que es e*l premio necesario del
—Xo digas eso, Antonio. Aunque fuese un

¡
sacrificio i la constancia.

crimen el que hubieses de confiarme, nadie' Por otra jiarte, acabas de; proporcionarme
] lerdón a tan pronto como una madre. Fien sa- [ un intenso placer, al e-cuchar de tus propios la
bes (jue nuestros castigos terminan siempre ! bios que Matilde es el objeto ele* tu amor. Fien

por un abrazo.

—Cierto.

—Pero nos apartamos de la pregunta que
te hice. Quisiera evitarte el sacrificio que te

cuesta contestar a ella. I para que veas que

mi corazón había adivinado ya tu secreto, fa

cilitan' tu confianza, diciendo te (jue tú amas

a Maíilele.
—Sí madre, la contesté. I, como si me viese

sabes que, por inil unitivos, la miro como hija i

conozco mui de cerca sus prendas i virtudes.

Te felicito, hijo mió, i no puedo menos ele 1'-. -

licitarme a mí misma, porque, al lado de Ma

tilde, tu vida i tu porvenir serán tan risueños

como si un ánjel visible te condujera de la

mano.

1 al decirte, Antonio, estas últimas palabras
no hago sino descubrir el pensamiento que tus

en ese instante libre ele un peso insoportable, palabras trataron de ocultar

continué:

Amo a Matilde, i, aunque es ventad que
siento por ella este amor desde los juegos d<

nuestra infancia, sin embargo, hoi dia se ha

trocado en una llama que parece abrasarme ¡i

todas horas i dondequiera que me encuentro.

Hasta hace dos años, mi pasión por Matilde

era tranquila como un lago; mas ahora la sien

to hervir como un volcan, i, si no fuera Matil

de i sus virtudes las {pie dan pábulo a ese fue

go, creería, «pie era un infierno mi pasión. ¡Ali.
madre mia! Mucho tiempo hace que el suena

no es jiara mi un descanso; me atorinenbiii

horribles pesadillas. Ya me figuro ver a Matil

de precipitada en profundísimos abismos, en

tre las llamas de un incendio o destrozada p< r

las fieras, i yo, en alas de mi imajinacion, de

sallando los peligros i la. muerte, lograr la di

cha de ser su salvador. ¡Quede \oros no nn

he soñarlo juguete de su inscoiitancia i vícb-

ma d<* sus desdenes! ¡Cuántas no me he creído

arrodillado al pié de una tumba, eu cuya Iomi

—

¡Cuan buena es Vd., madre' Se esfuerza

en vencer mis temores i facilitar mi confian** *.

adivinando lo ejue, a. causa de mi turbación, mi

labios tratan involuntariamente de eiicubiir.

Verdaderamente, unir cuanto antes mi vida

a la vida de Matilde es la idea que me peisi-
gue; compartir con ella mi fortuna, hoi mismo,
di jiosible fuese, es mi constante aspiración.
-Serian mui justos tus deseos, nplieó, si

solo hubieses de escuchar los impulsos de tu

corazón, pero, si atendieras con calma por un

instante a lo (pie te dicta la razón, verías que
no discurres cuerdamente i que tus deseos, si
bien nacidos de lo mas íntimo de tu aliña.

son exajerados e imprudentes.
-

¡Xo diga Fd. .so! esclamé, temiendo que
los raciocinios de mi madre fuesen a contra

rrestar mi projdsito.
—Yoi a esplicarme, Antonio.
Si anhelas ser cuanto antes esposo do Ma

tilde, es_ jiorque abrigas la seguridad de que
serán felices. Para ello cuentas con la fortuna
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que te ha lega tío tu padre. Pero no es bastan

te, hijo mió, poseer una fortuna; lo principal
es saber conservarla i aumentarla, i esto solo

se consigue con el trabajo.
Per varias causas tú no Las tenido ocasión

hasta el presente de saber beque es el traba

jo, mucho menos de practicarlo. I ¿cómo te

atreverías a abrazar un estado, cuyas obliga
ciones te imponen precisamente la necesidad
de trabajar: ¿Crees acaso que con los bienes

que posees tienes lo suficiente para tu vida

entera, sin que hayas tle abandonar un instan
te las caricias de tu esposa? Fa impetuosidad
de la pasión talvez te habrá dicho (pie sí, jie
ro no es esa, Antonio, la verdad. Fres dema

siado joven i es jireciso que. antes de realizar

tus deseos, aiirenelas a trabajar. Cuando lo ha

yas conseguido, Labras afianzado tu porvenir.
Por otra parte, aun suponiendo que toda la

vida hubieras de ser tan poderoso, que no ne

cesitaras del trabajo, todavía no estarlas dis

pensado de emplear los mejores años de tu

juventud en cl ejercicio de esa actividad tan

útil al cuerpo como al esjiíritu mismo. Xo es

decoroso para un hombre de honor alcanzar

la mano de una mujer que La vivido siempre
rodeada tle trabajos i privaciones, sin mas mé-

rih>s que poseer una fortuna, fruto del sudor

de sus mayores. Cuando se ha elejido una jo
ven como Matilde, anjelical por sus virtudes,
bella i laboriosa, es digno del hombre hacerse

también acreedor a ella por medio del sacrifi

cio i el trabajo.
Ya que el amor que profesas a Matilde es

tan inmenso, ya ejue la juzgas por sus cuali

dades sujierior a las demás jóvenes del mun
do, es preciso epie se lo pruebes, procurando
merecerla. I ¿(pié cosa mejor que el trabajo.
aunque sea a costa de algunos sufrimientos i

fatigas? Ellos se trocarán en tus delicias mas

puras. Si así lo haces, darás a Matilde el tes

timonio mas elocuente de tn cariño, porque
í:d amor se mide par d sacriji'io," afianzarás

todo tu porvenir i esperimentarás la satisfac

ción sin igual de haber obrado con la dignidad
de un caballero.

Puedes, Antonio, prometerte la seguridad,
si sigues mi consejo, de que tu alma recobrará
la serenidad i calma que ahora le faltan, desa

parecerán todos los temores que te ajilan, ce
sarán tus sufrimientos i empezarás a gozar.
—Basta, madre mía, la interrumpí. Sobra

da razón tenia Vcl. para inculpar mi reserva i

falta de confianza. Acabo de escuchar sus po
cas jidabras, i ya me siento cambiaeto. Espe-
rimento en este instante un ¡ilacer inesplica-
ble. Fna fuerza estraña parece cpie me alienta
i da vigor a mi espíritu abatido,

Pues bien; mi resolución está tomada. Des
de hoi mismo, si es posible, empezaré una vi-

da_de trabajo i fatigas. Mi corazón lo anhela;
quisiera que volaran las horas. Solo falta que
1 el. me indique lo que debo hacer i ésa será
mi voluntad.

—Tienes un bello corazón, Antonio. La no

bleza de tu carácter La podido vencer en un

momento todos los sacrificios que se te impo
nen i abandonar de repente la vida de como

didades i holganza ejue hasta hoi has llevado.

Me dices cjue solo aguardarás el (pie vo te

señale la marcha que debes emjaender. Ya lo

habia pensado, i aumpie esta determinación
a nadie cuesta mas que a mí, sinembargo,
cuando se trata de la felicidad de los hijos,
ias madres somos abnegadas hasta el marti

rio.

Te digo esto, porque has de separarte de

mi lado; saldrás también de Copiapó pa
ra ir a establecerte en el mineral de mi per
tenencia. Desde ahora, porgo en tus manos

las minas que poseo en Chauarcillo i cjue
en otro tiempo administraron líieardo i Luis.

A tí te confio mis intereses, que son tam

bién los tuyos. Durante los primeros meses

te acompañará la misma jiersona a cuyo car

go estaban entregadas, j>ara que te instruya cn

todo lo concerniente a lus trabajos i arreglo
de los ntgocb is.

Cuando te hayas enterado de todo, queda
rás solo tú con la dirección de las minas, don
de te advierto que se te aguardan multiplica
dos sacrificios, pero sacrificios cjue te harán

verdadero hombre. En tu soledad no olvida

rás nunca los consejos de tu padre i los mios,
i el recuerdo constante de Matilde te hará

conducirte con la misma virtuel i honradez que
te distinguen.
He creielo que cuatro años será el menor

tiempo que debas permanecer en el mineral.

Concluidos que sean, recibirás en premio de

tu juiciosidad i trabajo, una de las mejores mi
nas cjue hayas administrado. Dueño entonces

de esa valiosa propiedad i unida a la herencia

de tu padre, podrás pedir la mano de Matilde,
ofreciendo en cambio el fruto de tus trabajes,
i, mas que tóelo, las virtudes de tu corazón i

las aptitudes jaira saber trabajar en cualejiüe-
ra circunstancia de la vida.
—Demasiado jenerosa es usted, madre, pa

ra conmigo. Xo le es suficiente asegurar mi

porvenir, facilitándome lo.s medios cío hacer

me laborioso, sino que me ofrece una recom

pensa tan subida, cuando es usted quien de

biera recibirla de mi gratitud.
—Xó, hijo mió. Es preciso un estímulo i es

eso lo cjue yo Le querido. Entonces ¿ace-ptas
la condición?

—Es escusada la respuesta. I ¿cuándo de

beré jiartir?
—F-o. Antonio, depende de tí mismo.
— J'ue- en cinco dias mas estaré en marcha

para Chañarcillo.

—Fien, pero antes comunica a Matilde tu

resolución, prometiéndole que vendrás a ver

nos con la frecuencia que tus ocupaeiunes lo

permitan, fl)
(11 K-* nec"S"iii.-i advertir qne a \-.\ ¿poi-n d" petos sn _■ ..■?**os

lor, m.j.iaj, J¿ looomucaju tntru Copi;*.pó í Chuñare ilki, cu-
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- -Así lo haré. —C-oito, pero necesario.

*** ]>esde (pie abrí mis ojos hasta la fechn no

Di un fuerte abrazo a mi madre* i salí lleno nc conocido sino ]«.s regalos de la casa i las

de entusñiMuo a ocuparme dcstle hago en cl comodidades de la ciudad, careciendo ríe to-

arreglo de mi viaje. Fl recm rdo de ias jada-
da disposu-um para el trabajo. Me enenentro

bras de mi madre me hacia suspirar por la en una edad cn que el hombre debe aprender
horade U p.-utida, encontrñneh.me con bas- a se*r laborioso, cualquiera que sea su o.ndi-

tantes fuerzas j.ara decir adiós a .Matilde. I ci'»n, j'ara asegurar el porvenir, que en todo

La víspera del viaje me despedí ele mis '^so es dudoso. I como las minas de mi ma-

n.mj^añerosde arda i me dirijí a casa déla ¿i''' se encuentran, desde la p-oíida de mis

madre de Matilde, llevándole uu recado ele mi ^míanos, e*n poder de manos esirai ais, es jus-

maelre, en que* la invitaba a ella i a sus hijos a
to <llie ]" S11-V)b velando por sus bienes.

cenar esa noche en sii compañía. ! Sl aM n,) lo hiciera, ¿que méritos podrí*
Fa señora no dejo de est ruñar un convite ¡uesentar mas tarde, cuando vaya a golpear

do este, jénero i terminó contentando epie ace¡.-
iar leerías do otro corazón?

taba la invitación con mucho gu.to. ,

A1 ''Sl';lb 'i^cnie estas palabras note que el

^
rostro ele 1M atilde se encendia.

* * I Jamás la habia hablado de mi amor, jiorque

Efectivamente, a las ocho de la noche la se- demasiado bien nos coinjirenebamos, pero

ñora vecina, aeomjaiñaela ele Mutílele, llega- ahora lo deseaba, iva que la jirimera carta

ban a casa, i en tanto que mi madre imponía estaba jugada, era preciso aprovechar esta

u la señora de mi determinación, yo me retire ocasión.

con Matilde a un ángulo elel salón. , Así, continué:
Cuando me encontré solo i a punto de dan —Cualesquiera que sean los sacrificios nue

a Matilde una noticia de que penelia la reali- se me aguarden los soportaré con alegr'a a

zacion de mis mas ardientes esperanzas sentí , trueepie ele hacerme digno de ver cumplidas
una gran ajitacion. Tuve susto i ella debió co- 1 mis esperanzas
nocerlo, porque, clavando sus eijos en los mius,

'

—"Nasa dejar sola a tu madre, me inte

rne dijo: ¡ íTiimpió Matilde.
—Antonio, ¿qué te pasa? No sé qué de es-

—1 me siento con fuerzas para desjiren-
traño leo en tu semblante. I derme de su lado. He de abandonar tam-

—Tienes razón, Matilde. No puedo ocultar 1 bien, al salir de Copiapó, el primer amor do

la turbación que esperimento. j mi corazón, qne es i será el único bien a que
—

¿Turbación? .... ¿i por qué? .... Tamos, asjiiro, i, es¡>oniéndome a que cuando vuelva,
dime luego. . . . c:irgado con las recompensas de mis fatigas, a

Fajé lo.s ojos i guárele silencio un instante.
'

ofrecérselas en testimonio de mi afecto i mi

Aunque la sorpresa i el interés de Matikle
'

constancia, solo encuentre en ella la mas fria

me alentaban, revelándome cl cariño que su i indiferencia.

corazón me profesaba, sinembargo, temía el —Haces mal, Antonio, precipitando ese jur-
desenlace. ció, me* interrumpió Matilde.

Pensaba en la manera cernió hablar a Matil- —Son temores que me asaltan, infundados

de, cuando sus palabras vinieron de nuevo a si se quiere.
distraerme. —Pero que no debías formular. I ¿euán-
—Te pido, Antonio, que me tranepiiliccs h> tiempo durará tu ausencia? ine preguntó

cuanto antes. ¿Qué te ha sucedido? dando un triste acento a sus palabras.
—Nada, le contesté. —¡Cuatro años! .... le respondí, repriinien-
— ¿(. orno .... nada? .... 'do un susjúro.
Dejé escapar un suspiro i continué: Fn este instante- los ojos de Matilde empe-
—Ved a partir de Copiapó por largo tiempo i zaron a nublarse, hasta que despremliéndo^e

i quiero decirte adiós. de ellos una lágrima, ejue en vano quiso ocul-
—¿Par til* de Copiapó?. ... ¿I por qué?. . . .

,
tar con su pañuelo, eselamó:

repuso asustada Matilde.
*—

¡Antonio!. . . . ¡No seas cruel!. . . .

—Hace cuatro dias que, después de escu- 1 Mis labios enmudecieron por un rato a la

chai* los consejos de mi madre-, me resolví, por \ vista del dolor de Matilde.

inelicaeion suya, a hacerme cargo ele aelminis- ! -";ns últimas palabras, arrancadas de lo mas

trar sus intereses en Chañarcillo. i adentro de su e-ora zon. con tenian una justa re-
—

¿Te vas a las minas? ¡ j-ren-den. Fien conocía yo e-1 amor ele AÍatil-
—Sí, Matilde. Allí fijaré mi residencia pa-.

de para poner en duda su constancia en el

ra no ociqiarine sino de atender a las tres pro- i momento mismo en que la daba la trille noti-

píedades de mi madre. i cia ele nuestra separación.
—Ese trabajo, Antonio, os mui pesado. T, ,

l liAMOX Anjei. Jat.a.
C-il)1r:aiU.r-:o lis pv. .pi-l-uli-B '1.' qll.' ¡H'llí (se liuMn, Illllolin f ('ollt í U C

i..-.»;il im. riord. 1 ln-í-i.r.lMii.1
■■'■ *
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glaterrn. epie hará segm.imi nte todos los g.i<-

tos. No dudes con-eguiíbi. j-iu-s sabes que ios

ingleses profesan un culto estraordinario Jior

;i..^.
lu notable i (jue. si supieran que las botas de

A Llls
"

"Welííngíon estaban en el pulo sur. irian a bus

carlas. 1 ¿de cuándo acá un caballo puro *,,.,-

j i are, eximio corredor, es tan poco inquiríante1

'para ellos que no hagan un gasto tan misera-

•Te amierd.s, FuK de aquellas tardes de ble e.,li:o seria ese:'
_

f.-.V-.tn i setiembre en .pn- paseábamos juntos
Per., vamos a la -'.simia o „ yenda o lo quy

bajo I os arcos d- hpnríai Mac Clare? ¡Qué bu- sea; el hecho es uu, uno .-.o ios do, ui-jo lo si

llos ratos aquell'-s! ¡Hacíamos ejeivieioi plnti- guieaitc;
cebamos, como il-oian nuestros abuelos! ¡Cuán
tas Veces discutíamos llenos de Calol* ell nut s-

tras palabóas i 11. nos de cuFin en nuc-tios: III,

corazo?;,--.! ¡Qué e-uestion relijiosa. jiob'tieao
literaria no sometimos a nuestras observado- Vn una ciudad do no sé (¡ue pais i míe es

ta -1 ¡Qué obra nueva, qué a* to notable no pero conocer con las diligencias que vas a

analizamos caí el escalpelo de nuestro cn- practicar, habia grande entusiasmo por las

Urio! "¡u-uel.ias del hiju'idromo, hasta tal j-unto qu
■

Pt.ro no todos nuestros p -i seos dedicamos a los p a-a sangre pululaban pnr todas partes

p-'ii-amienh>s tan serios. Ibi ¡dennos, tabaz eon grand-* f >v_ru:lb ► de sns habitantes i no sin

fatigado* j.or las tareas del dia, d, j Íbamos < s- eierto e-mdXdl ,, como <o dice, dt; parte ele has

pacia.i-
* nucirás imajina clones por el jiorvenir, hijos de Albiun, pues temían una d- Trota ír'i-

¡aloruado por nin stros deseos con los mas <u- ra el Jorlo-y-Club, cu ims.i de cel.-hrar-e un

cantadores mirajes. I, en otros, en lin, nos en- de--a!io une jien-abau provocar.
treteuianios en contarnos mutuamente Lisio- (¡raíales cantidades de diin-ro se emp] ■.■-■-

li.t.'-sya leídas o ya producidas p.*r nuestra ban todos los años en palacios, sirvienta - i

imajiuajion. alimentos ]>ara esos habitantes do cuatro j-a-

ías, .pie hacen los jilacen... i ia vanidael ele ¡os

IL l'r ro "¿hasta cuándo, 'me dirás, palabras - u

ingles? ¿[ .inécre.s? <on toda -imvridad. los

Iba una rl ■

r *-*■■■; i'dtimas, recnerdo que fué admirado* es do esos animan , habla ¡ai ios >o-

dia lija s i (jue llovía tunosamente, ra/.uii tal- lo e] idioma nue ellos comprenden, sino fuera

vez j jorque nuestras leyendas bañaron un ca- que nos dbiji eos a jentes sin valer ip;(- no 1- 1

ráe-ter fantástico, me contaste tú o yo ni , eonoeen. l'-rdona, jnns, esa 11} ■ -ra suijsíaei -ion

co>a (¡Ua* no sé. jiorque mi reemrdo se con- d* poner una j ralahra siquiera del idioum de

funde. Ma-s no sé si era. historia o leyenda, nuestras afecciom s.

í'itzou por la <pie no aseguro la Vera-idad. 1\ m. sigo nd narración.

sin jieiniitir tampoco (pie se la niegue. Tab

vez. rej ist raudo ios diarios o jnrb dic >s ib*

i -'a s ñh irnos iii uqios o mandando conrisio- IV,

nes a las dü'erenCs partes d. 1 globo logr.í-
ramos averiguar la verdad. No lo hago jior Sucedía que. a ciertas horas, en quo es ne-

e-casez de recursos, j
, ro tr* ae m-eju, qne osario atender a esos animales, mi se jodia

como eres tan interesado como vo « u la ciu-s- tener ninguna tiesta, ni paseo, oías faltaba

tirjii, e-icribas a alguna soL-á.d'.l hípica de lu- teníala juventud elegante, que de punta en
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b-anco, asistía a su limpia o alimentación, con
'

esplot adores d<- la credulidad pública. Fl Fan-
gran disgusto del oiro se\o, que

tenia bastan- tasma i su dueño tuvieron loca a la sociedad
te prudencia, para no profei ír una queja que en el curso de esa semana.

I, abría sido injusta; juies ellas mismas confe

saban que a los jóvenes les sobraba, razón

j'ara obrar así. ¿(Auno jior coi*!, jar una mujer, : VI.
se va a permitir que talvez un pelo suelto o

un grano de* e< hada nial cocido tenga mole: to Peo-, en el seno do. la sociedad dueña del

un animad durante un par de ñoras? Nó, Luis, liijiódronio, tone') la cuestión otro caréete r mas

las mujeres di* aepielía ciudad comiuelidñín serio. í 'nos afganos miembros sostenían (pie
las necesidadi s sea-Sales i callaban tonto de- por el reglamento nn ¡india correr ningún ca

bían. I es cíe rto también (jue sabían rivalizar hallo cuyo dueño no se hubiera jiivseniado a

c ai los varones < n apostar, \ietorear i juzgar inscribirlo i no hubiera dado su propio norn-

i :i los dias de cari'i ras. bre. ( Jiros, ¡mr el contrario, sostenían ejue el

¿Te acuerdas cuando re-'amo.. a carcajadas, reglamento era letra muerta ¡ que no tenian

viendo en nuestro Club Hípico, a las niñas deiedio j>ara impedir una cunera que j.orlia
que palmoteabani bardan apuestas? Nos pa- producir niuclia animación entre los aslstcli-

1 1 cia. n riebculas, tanto o mas, que v*T a un tes, grande-; mejoras en las razas si se prest n-

hombre mudando los jadíales aun ebiquillo; laba un caballo excepcional i mil otras razo-

pero pienso ahora ele otra manera, yo he va- 'n{^- ! 11 jué\ es había llegado sin decidirse < 1

liado de juicio; los ridiculos somos nosotros asunto, pues cada dia se habla cln-rcsjiadu
ipiiliosnegamosacoimbiar nuestros jiaj, cíes: ía masía cuestión i ya se trataba eb* los eb iv-

.uujer niaiH'jando cu el pescan !e de uu carrua- cl ios del hombre j,or unos i por oíros de la

je i el hombre mandando al malvado, o ha- tuerza de la autoridad. I al til* se hubiera di-

eie-ndo lavar la ropa, o li¡u*i¡ ndo eloruiir al suelto la suciedad, porque caí la uno mantenía

niño. :ñime su ojiinion i las voía>*iones enojaban
l'ero nn- dejaré ele digresiones, pnoi ceñirme siempre el empate, si el presidente o reí, que

solo a la jiarte interesante ele esta inh'iesantí- no sé tampoco [o que < ra. no hubiera iuterve-

snna relación. nido dici.'ndoh s: que, como estaban es} cuestos*

a un tan grave mal, i ra necesario que uno de

sistiera ei que le dieran a el voto para d-'idir.

V. !l-to éltillU) Se decidió i entonces cení eí Voto

.de él se consiguió que se celebrara el desalío,
Sucedió) cpie nn dia do carreras, después de ¡mes para salvar el n glaineuto, inscribió su

haber disputado una copa, varios caballos, jm- nombre como re] uesentaníe* de la autoridad,
co antes (jue- la jente se retirara, apareció por a quien, si gnu las ley. s, pertenecían media-

lodo el hipóelromo i en varios puntos del aníi- , taniente todos los calía í los.

(er'tio un caí telón que en gruesos caracteres ■ Futre* tanto los eburnos do los mejores co-
decia lo sigui. nte: ; rredores no habian estado ociosos, (p¡e te-mieu-

"Para-el domingo siguiente, a todos los calía- ¡ do un fraude habian tratado eb* averiguar
líos, cualesquiera qne se presenten, i en las con-

'
< plién era el (pn* los desaliaba i cual el cal ia-

dieiones (jue a los dueños coiivoigí, ya sea en lio rival. Del jirilllero, auiujue* no obtuvieron

la dotancia o en el peso, desafía el Fan- el nombre, calcularon su honradez, pues en-

XAsma. | contraron en uno de los bancos heclio el de-

'"b.l valor de la. apuesta, 1 (),(!()!.) pesos, o mas, jrósiío jieiLedamente arreglado, l'ero en cuan-

si conviene a los que ¡acepten. to al caballo, su sorpresa fué grande, cuando
'lFl valor queda depositado en un banco a la desjuies de liaber colocado espías en todos

érden del vencedor." ¡ los puntéis donde era presumible que lo cusa-

J'ralas las miradas se fijaron en ios cartel' s varan, se vio que- en ninguno se prest ntaba,

i un murmullo sordo se levantó de todos la- l.a curiosidad los fastidiaba sin jioder sa-

dois. Coim nta.rios a cual mas disparatados se ¡ tisi'aceila, jiero no ]>or eso descuidaban sus

i scuchid.-'n eii todos los e*irculos. .Movimientos | caballos, por el contrario, se afanaban por
ib ■ iudi\ ¡dúos que buscaban a oti os jiara sa-

'

presentarlos como nunca de bien preparados.
Ft la | ia labra del enigma; jentes que pregun- i Tenian la especial i va ele los 1(.),(K>0 pesos i

tahan (juién era. e*í autor del desalío; otros (pte, linios |,(HI() pesos mas, (pie era el valor del pre
ñándose importancia, manifestaban súber, pe- mió oln culo pur la soeieelueh

decían era m cieto i no podían eomuiii-

\ li.J,a ajitacion fué calmándose en ese lugai
medida i pie se r< t ¡i ;d ia la concurrencia; pe
de ahí j>asó a todos lo.s ámbitos de la e-iiuhul; Por fin llegó el dia domingo i naturalmente

] ni- s fué el tema ele todas las conversa ció nes, | la a ¡ilación ¡uiiuenti'i hasta ser un delirio, un

ib- las discusiunes ele- los cronistas de diarios: j arrebato que no permitió a las ¡entes oir trun
cí punto subte epie recaían las mentiras ele les

, quilamente la misa, ni almorzar con sosiego.
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Tale; loi pen -ía-nioiitas estaban fij-as" en un to l-.slas exjc-:i das Ld iníolijento. Cabeza filia,

punto, eomo uiilJares ole agujas m tga.oieas cica: .ele en l.a íonte, levantada hacia arriba i

que miran al norte. Las necesidades .leí mo- eon las nanee- abiertas, ab-oróien.!. ) el alie

nen".-, producían momentáneas oscilaciones, con to.la la fuerza <le poderosos paheolles. El
ver. leudo luego a su punto de atracción, cuello de cisne, adornado con una crin lina.
Las tres de la tarde era la hora de cita, levo, uno la menor brea sacudía; ol pecho

¡aero a las dos va el espacioso recinto estaba ancle., saliente.! cuarto de ade; inte reo-te

p -rfcctainente atestado! de jo-nie-, liasta tal gra- cui las cañas delgad-s, sin carnee, dibujándo-
de tr.-.r señoritas de la alta aristocracia se se eu la p; 1 ... lo el tejido nervioso; .1 tronco

v. ian de pió en el lugar de-tinado a la jente- era adniiral.le por sus proporciones, aucó. a i

ó i i. -ael.io . ;(Vei.'-i se lijaría en osos m.e.n-u- recto el lomo, altos los riñónos, espacio-os los

tos eu la com .Orlad de la actitud':1 Lí espíritu ¡lijares, seco el vi-aitr.-; el anea 1 oga i recta,
['.omina a la materia, la eclipsa, le. nace olvi- sosteniendo nna coila lijera ¡indi. la. al viene.;
dar cuaiido. está d.aminndo por una fuerte emo- el cuarto de airas in. .stralia eiaraaieute la

caer 1 si os cierto .¡ue en estos tiempos cuando cstraordinaria fuerza .pie podia desplegar. I
liai un incendio, cuaíe lo se contempla un lea- so! .re fumas perfectas una piel e-leve, dele ,-

rrores > crimen, cuando se vó morir a uu sor da, poro do un color Oleé anuí lo que s.u-

qu. sudo, no es tan grande e! sentimiento qae prendió, mas) tan negro como patrie coneebir-

i. a-pida comer, tomar la mejor po.-stura, per., lo uu idego, porque uo era negro, smo faltóte1

¿c .mo peuede eomapararse eso co:i uua carrera'.' color, siu iirilio, sin matices, como .1 fondo do

T'-.u- t.'d la con.-ui-.-.-neia de jente, .pac los po- un abismo. Sobre ól un jinete que tolo ól tenia

brea no cupieron, i fueron arrójalos a basco- rbinismo calor del caballo, pero bien mouta-

nazos por los policiales, quo- sabían risa.otar do, elegante en su actitud i sostenhunlu en su

p. ifectamente ¡a lei que sanei ..naba ¡a igual- mano uua bandera que tenia esto- letrero, n .

Oad. dibújenlo, sino calado, así es que s.- leia por ia

forma en que atravesaba la luz i .p-.e decia:

VIII.

INYKNt-IJJLE.

0. las tres c-n p'-.nto, la campana .li '. la se-

iia! para que salieran los caballos que fueron Todo el conjunto se ap r ciaba, no por ¡i

¡¡pareciendo poco a poco lie- ¡a enterar ...-lio. visión d.-l o!. jeio. sino por la a].reciae¡ou .1.1

sinembargo que cn la esquela liabia nueve vacua que parecia dejar ¡a taz eu eso- punto.
apuntados. A mcuida que iban saliendo, era
de ver la intensidad que adquirían las mira- I
das i el fulgor .le rabia que "vislumbraba ai X.

adquirir la certeza, que ese no era el que de

seaban. '■
T ol Fantasía-, marchó airoso a a..',,,- irse en

Cuando hubo pasado un rato d.-spues .le la ,1 punto de partida, donde valo c-oerabau
sálela d.-l octavo, sin (pie apareciera .1 .lesa-, sus ocho rivales, cava descripción nu-* ahorro,
üador, el asjiecto de la concurrencia fu - to- pues eran ni mas ni monos que como los que
mando poco a poc. un contorno formidable. . venios todos los anos pros, ntarse en nuestra
como una nube preñada de tompoOad, uu.o o'iub Hípico.
aparece en el horizonte. Cn ruido sordo se 'es- i I la ajitacion. el mido variaron d ■ faz: do- ia

cuchaba, sin que se pudiera atinar de donde
, curiosidad, de la especíativa, de la admiración

V('IV''- . U-epas'. al movimiento délas apueslas i a las
la parecía deshacerse el huracán de esa con- ¡ disoutas sobre el móii'.o mavor o menor que

s.

currencia numerosa; o-l ruido aumentaba; las
■

.-oue, dia al caballo. Ln que era 1iei-fc<-t.i en

pupilas de todos ios <,j..s parcelan rayar en' sUS formas i único en su aspecto, todos c,t i-
luodio de una noche lóbrega i se vio, finahnen- | l.an conformes; polo . n si c.rrcria m is o mo
te las bocas contraídas aóiirse; l.ero tu v.ez

'

nos, estaba dividida la o]. ¡ilion i ¡.urjiau p A
tle uu lújelo, se cs--iihó, un ¡viva!! atronador: ,

esto las npn. stas mas locas.

t-n^
vez .1.- puños amenaza.lores. manes que Sue.-h- que todo el mundo se vi., de his < --

paimoto-iban produciendo un ruido .salvaje eo- ira vacancias de los ruidosos i todos los eom-
luo el golpe ,],. ,„ia catarata entre peñazos. I bat.-n por sus jueg ,s' d.-l hipódromo. p.n
se vi-, a los hombres crecer i a las mujeres ..i- también no hai casi ninguno ouem. pon-' i

veladas de las conven. -i. .lies sociales con la ; todo su afán en imitarlos^ Ln t.ídas partes "..
barba caída, los ojos redondeados i las manos corre hoi eu hipódromos cuno los de 1, ladres.
nicho entornadas, como si estuvieran miraudo '. i según las mismas leves i los imitan aun en 1 i
un jenio u un Dios. ¡equitación, eu los trajes i sobretodo en las

i apuestas.
■IS- Asi es que no se estrañaní que de las patas

r,
„

,.
; Id I-'u.,la ■,,„; estuviera pendiente la fortuna

Ll 1-,miasma habla aparecido! j de numerosas familias i que seguramente dos-
Lra un caballo que llenaba por sus formas

'

¡mes de la carrera las tra.-f.u-cncias de domi-



níos iban a absorber bis horas dt1 todos los

escribanos públicos. Kl llanto i la risa iban

a trasligurar muchas caras,

XI.

La estension del hipódromo era de hilóme-

tro i medio i la carrera debia ser ele tres, asi

es que- tenian que darle dos vueltas. Distancia

fueite, ejue solo resisten bis pura sangre i epic
aumentaba el interés.

Sonó por ííu la campana, i los nueve.1 corre

dores en línea comenzaron los ensayos para

I art ir. Popin-s dedos salidas falsas, vino pul'
Jai la señal definitiva.

Violentos, terribles, como arrastrados por
mi vértigo salieron los caballos. l'ero ¡oh sor

presa! el l'anóc-oua inmóvil m i ró abalanzarse

a. sus rivales. El jinete sostenía firme las ne

gras riendas i solóse veia (pie el caballo,

obedeciendo, se estremecía; su pechoño res

piraba, como epierieiielo hacer eí csiuc-izo dt.

la partida.
Los otros jinetes detuvieron un poco sus

i aballes para mirar, pero vieron una seña, que

le¡ hacia el jilteíe del Fantasma i siguíe-ron
cut-'rnces par;i disputarse eutre ellos el codi

ciado prendo. Luego dieron la primera \ imita

llegando al punb> donde estaba parado, pero
en el instante mismo en nue se ponían en su

línea, el jinete bate la 1 tandera i parte . . .

Una avalancha, el torbellino, el huracán, la

idea no son mas veloces. Antes (pie dieran la

otra vuelta ya habia dido ¡as dos i tuvo tiem

po aun para volver sobre sus patas i quedar
sostenido por ellas solas en actitud atrevida i

fantástica. Y.l jinete, con el bia/.o e>íí rabio,
lleude la bandera i les mue-íra a los rivales

que llegan el orgulloso letrero.

Inmediatamente (¡ue llegaron todos, se vio

(¡tra vez batir la bandera i partir e*l caballo,

que saltó las caeleliatí i elesaparceió.

XII.

Mo pintaré las emociones que la concun'cn-

eia sulíñ'>. Cada uno puede imajinarse la si

tuación i comprenderlas.
¡Solo diré que en vez de calmarse la ajila-

clon, aumenté) pnr los nuevos motivos ele

admiración que habia producido.
Las interpretaeaoues sobre*- id oríjen del

Faidas,, ia fueron muchas, pero solo diré las

dos estreñías que nacie-ron, una del pueblo
boj-* i otra de la jente elegante despreocupada.
Las jentes del pueblo decían que era A dia

blo i ne> fallí'» mujer (pue asegurara haberlo

\ i sí o despius atravesar por los aires.
Los otros dijeron (pie era di* un escénbíco

i lióles ipie se le liabia ocurrido tt-lie-r el caladlo

mas veloz i lo habia conseguido, desjmes de

ge-dar millones en ,su busca, en un continente

desconocido. También algunos que nc^ptah'Oi
la procedencia del ingles^ aeregaban epn*

éAo

liabia conseguido ll.--g.-iv englobo hasta la luna

i que los habitantes de arpie] planeta le exi-

jieron .secreto, sobre todo lo qim entre ibes

ludria visto, ofreciéndole en camhío (pie er-co-

jiera lo que mas le gustara, bl ingles, no des

mintiendo su luicíonalidad, eseojió un caladlo,

que era el ¡pte acabnha de correr.

Nosotros, Jior cierto, no tomamos jiarte en

la cuestión, por creemos inconiiielente--; pero
recomendamos e*l asunto a las sociedades ra

bias, jmes sí, como algunos creen, fuera de la

luna, se; podria mandar una espedicíein } ¡ira

traer otros de la m¡.-ma especie.

Enero ii ele ISTd.

C'a:-::i.o Píos.

ILUUX INMACULADA.

Dulce, amorosa, divinal mirada

Lija en su esencia el ! hacedor del ej,-!./.
Antes (pie el Veabo a fecundar la Nada

Suelte SU VUelo.

A esa mirada (pie en su seno enciendo

Férvida hoguera de adorable llama

Arde la viela que el e-pacio hiende

Du se derrama.

7-ías de los seres la íntiniía suma

Lien no relleja la inefable esencia,

Que el mal la enturbia e-omo parda bruma
Con su presencia.

Venga la pura, la fuljcnte- estrella
Le la mañana, la sinpar alaría,
La Inmaculada, mas graciola i bella

Quee-1 rei' elel día.

Hálito divo de la dulce boca

Del 'Fríno i l 'no, ni un instante solo

La blanca nieve de su vida loca

l.a culpa, el dolo.

Límpido espejo de la iniajen clava

Del que es la ete-rna, la esencial bel!e::a

Jamas el mismo Plasmador formara

Tal jentilcza.

Quiso en su seno sacrosanto el nudo

Forjar del Hombre con su Verbo santo.

Leu* eso él misino fabricar no pudo
Mas puro encanto.

Concepción, diciembre de lS~d.

Abe'KNTK S. CllAr.UIKo.



NOMBRES INI ¡ULNAS. A.-tod.—Auc-u, on quichua, nervio, cosa du

ra ele cortar.

Ai-o-ptindo.
—

Apa, principal; qeintu.n, vi>ta.

t Jlateco.— J'.al ■■, Púnral; <<■, agua.
('"ctcA,.— (.'ur!, ortiga, e-osa ínogra; ee. agua.

Cudm —

Caramou, sitio donde lia ha"

hnA, lnr

No ha sirio nncsíri ánimo, al principiar es-
■■•••ao,,. -La.oiii.ou, siti

ii 1-11 nue lio.

tcj>equeuo arm-ulo, hacer un estudio ele la i-
, .,

,

] ¡
. i ( /, / ¡i una'/,'■■/ .

— i i,.., can -\

h-ngua araucana, ni nn-nos iuicer conocer Jos
/r

■
' .'>

f-ubnci,.sos i lacónicos vocablos, ni L>s raros <f^u,,.- uh-,,, cola, rabo.,,, agua.

i c-.prichr.-s jiros de! idioma de una ele las UlTZ!p7lhJZ^
tribus o nación .*s mas valientes epie lian po- /,,''"',''

"'

«'•■'' :
:

'

■''
'
'"

Helo la América del Ser.
( luiabem.-t ¿meo, , spmoliegro;

«..
e,..,, ma-

¡nii.-b. objeto ha si- lo mía luinól.l,-. La "al!t';;1-
¡oograíia de nuestro pais. ™ su mavor parte

' ' " '

~

'"'' * ; "'"'

poco conocida, no digo ,n el estranjero. .¡ne,
*-

^ ZffpXyn. bermejo; e/„ . j..„te.
aun entre nosotros mismos, esta lidia do nom-

-

i i

,
.

,.. ,■ i
■

,..,
i , . .

,
.: ( i'iilra, cu.— Cl, ulluu rebosar, derramarse:

bre. llióejenas. E-asioces. , le.¡. -llera, laa. casi
^ ^

...

siempre, corrompidas por la mala pronuneia-
'"•

';olla'. ... . .. ,

elon de nuestros can, «,, han cambiado 'A'ZfP" ,7°'' XA' T
'' ""' ^^

notable,,, lite i sn -.¡^ui'i.-ado es desconocido, ''"""'."'— .';"'•"', ^A '"'-, tierra.

aun en aquellas provincias del sur <le Chile. </;'■,.,„■".— llenar o-pino; .-.,, agua.

„r.e. por ,-u contacto eon los Indios, entl -iiden .' pn-'-—<- g g
<Oia. los. las; .-..-,-,,,, tordo.

i'aun han intro.íueido cn nuestro i.lioma al-u- .

C '■''■"-.'" "--pelun o tj-nluamn, ser eolora-

nas palabras araucanas,
do color carmes,.

_

ü' es e.traño tanipo.-o oir alonas de orí- g'"g--'
"ra, piedra; c, tegua

_

jen quichua: pero todas ellas se repiten i se fj
'"' '/'""—La l'unt:l ° rem;lt** d'- cualquier

han leí', ti. lo a-ios .le años sin hueer el mas e"g;
mínimo esfuerzo, sin ].reoe„1.arse de decu- Jp"«—

Lic'foi. el al lux. la ara-ora.

l.rir .-1 oríjen i >iuuit¡ea.lo de dichas voces. ó; / ¡■-■■-p-,n, ,1 mar.

El señor AstaOluruaga. se puede decir, ha g'
.■-■—Llampo, en quichua, azada de Di

sido cl primero en acometer esta obra, i no
*

g .,
.

contento con llevar a cal..., su niimnitico IO- 7'77"X ■''■ 'g'*** g'"' ]ggg°-
Cioininoj.teir.liit-O de Chile, hiz, , otlldiü dd g ■.;■""''

—

g gg1'1 '''"O
" "'* "- d*rtl '""'■ tm™°-

significado de muchos nombres indíjenas eon Jj"' /"'"'—ZXb.l.i.i, mi poquito;, //,, cerro,

que csti'.n bautizados muchos de nuestros gg, .,
.

, „

pueblos, de nuestros montes i rios. El J,l-
, gg'

<>■— -OeOoe, tronco, la voz, cl Uama-

.itriaria .!■-,,ral o honra altamente a .11 au-
do déjente

tor i estimulados con su laboriosidades co- A'"" ■'■I";','-— -'<'_■■ ">■ cosa redonda, entera,

mo en nuestros rato, de ocie, nos h-nios de- ug": O'"'';',
cerro, loma.

dicado a descifrar el significado de los nom-
1

•au'ntpe.
— 1 '0,.j„e, cl pangue, arbusto;

bres oue pondremos a continuación,
o. jugai.

Hemos de advertir que niimuno de ellos
^ '

' '"'""■— -í or-.-', zapallo; /,.-,-, lugar, cosa

viene eu el ¡Jl aunarlo del señor A -l a -Bu- mggg „ , ,

1U;IL.:L
1 '■'■','.''<■'.,.—1 rc:,n, s.ji.ra de cualepucra cosa;

I'. quena es por ci.-rto la tar. ii; pero queda-
'

'' A~'A' -

r.

remos satisfechos con re.-, en. ndar a otia.s jó- g
■ I"--':- r,.—Prr"n, sobra: aCdñ, junta

venes este jénero de estudio tan ameno i pro- J1 ge.
veeho-o. j7' -I--.-— ^-/-'», hitósped:/.. „. hallar.
Por nuestra parte, no abandonaremos tam-

"'"" ' '

■'■ i'"' '-
.,, ¡igitsaiiar.se, corror.1-

!>.,.-.. la pequeña emp lesa comenzada. 1U'ol''7 n i .-

Jencralniente todas las palabras de que he- '■'' '."''.—Elania de iu. "o.

mos hecho estudio son compuertas, ii.arainas
'■'■ l"pd'o..— < "'<,. tres:

,, l.o,. oreja.

claridad i íaeilhlad para hacer su amíli.is las '.' ''" "'■"■
— < '"'"■ tro; era. j.iedra.

liemos coloca. lo por orden alfabético en co-
'.'"'- e. e o.— 1'i.dras paradas.

lunuia, i con el ,¡ouiiica.l.j d- .-eoini atesto al .

'.'•"'•■■,''"'..— '.'• "".,, saber, conocer; ele,,-, pa-
ñente. Zxrr.

lióla, aquí:
J!' eo— I'.. je.ro caq.inp ro.

Une ta"<i.
— 11 recline, carrizal.

Ib ,„;•>.
—Ir :u,u, ,n quichua, migaja.

II- U' r"-'ira.
— la ¡a. espiino; re¡„,¡ camino; au

ra, pi. dra.
Ar.dae-,JI,,.—Ai,ia. cn quichua, cobre; «(», 1,'

¡
a ■■ ■

.— I; , „,, pasaje. ].asar; ..,, iv.ua.
mma. A„/o-,M-i también significa oro bajo /.'■ .„«*/,.,..—1; -,„■ I,,,, cntclrar o tai.ar fue-
mezclailo. go; h,,,.. luoar.
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PucXrr.— Fucú, mezquino; hne lugar. ; que besáis los lindos cabellos del ánjel que
7 uhiiL— 7'urdn, enturbiar lo líquido. adora mi corazón, eíeehhe cuánto la amo!

ÍAluco.— l'ilu, culebra; ce, agua.
J tchopiden.—J'ichu, poro, pequeña; c"F n, co-

";"

la, raijo. j Küuna, ¿escuchas eníre las somhrru-, do la

i,os dos nombres siguientes ajiareceii en el noche, ese lamento tan triste que sin cesar re-

T)A;-i,maria del señor Asta, -Duruaga, con di-.- .

suena, cua! uu jemido profundo, cual un ;ai!
tinto significado del que les hemos encontrado,

■

(]esg,i rraih >r? Ks la golondrina que hu.-ca Vu
de manera que por e-da razón los colocamos nido i no io e-la-neutra; e-i el ave p- -dora que

separadamente: llama a ¡ai amada que no responde; es el vit n-

<;„ ¡A, ,,--//,.■, ,,'eo, cn quichua, quebrada eb* íoun.-, <h* los amante^ lleva ení re su--, plitgms
monte, cosa honda. , lusVusjúros i e-1 quebranto; es ti mar <;ue. al

Peijdtuc.—J'etj. I, centella; hne, lugar.
'

cumpas del ruido de sus ola.s. estrecha í des

pedaza la brisa (pie* suspira, <. 1 ave que llora i

el amante (¡ue, deseaaierado, corre* a buscar, cn
una muerte cierta, uu alivio a su elola*.

Santiago, febrero S ele 1S7-I-.

¡no DEsrir.RTi:^

David Cari.

! ¡l'asnd, bellas ilusiones del alma mia, pasad
dulces esperanzas, grato-', recuerdes d" un

lielujio que fué ¡tiempo feliz! enténees desde

el anochecer hasta el venir hi aurora i desde

la aui'irra liaría que, por la tarde, el último ra

yo (h i eTepáseado baiulba id horizonte, yo to

i'endecÍM. ihoma, como te bendigo ahora, mas

j ¡ah! eaiténces yo veía en tu mirada lo pie* en

Ya tras los montes asoman las Tres 3íar:as, vano busco ahora; yo veía en tu sonrisa lu

ya luce brillante en el cénit la (buz del Sur. que anhelaba el corazón, este corazón r-edú.-n-

La noche avanza; la primera claridad do la ' to, tan sediento de tu amor, ibuma, haces

luna baña en suaves tintes la nevada cordilla- bien en domar: así al nn 'nos yo íe puedo Lcu

ra. ¡Si lea i 'iu! q*,u* es la hora del descanso i e*n
''

templar i de rodillas, junto ata lecho, a la par

tranquilo sueño reposa la anjelical niña ele lus
'

que tu ánjel bueno, tu sueño puedo velar.

ojos negros.

F.mma. urna ju'cciosa de los ojos negros, hi

Duermo, duerme en paz. Emma mia, ¡oh! primera chindad de! dia juguetea ya entre la s

qué hermosa estás así, imii tu eaisortijaela ca- cortinas de tu ventana ¡ai! ¡i yo me tengo que
be:::!, Manilamente reclinada ¡qué dulce es tn ' ausentar! .... Xo importa, volveré otra vez i,
sia;ie;i' ¡qué apacible tu sueño!—bínela (piie- 'aunque no quieras, siempre a tu lado me has

tud hai en tornei: las aves i las brisas, los ár- ¡ ele encontrar.
boles i las llores, todo reposa, ¡Silencio, pues! js

TÍ- Vf

Dos p:i ¡arillos eníonau sus nías lindas can-

Haco rato quo las estrellas comenzaron a .clones, sus trinos i mis go-.jeos interrumpen el

brillar en el cielo; hace rato qne mis laidos ■ silencio de la apueáble noche; las estrellas.

balbucearon su cuotidiana orocion. ¿Sabes, unas en pos de (.tras, de. aparecen en el a ud

llmina, qué nomine, como un tímido suspiro, i del tirmamento i el lucero «le la mañana brilla

vino a unirse a mi ardiente plegaria?. ... >h¡ | con inusitado resplandor, t auma. e-e lucero

quiero decírtelo, porque* te'ino (pie el eco de mi I -res tú, ese a siró ]ué vd que presidí. ■ a mi des-

voz te pueda despertar; pero, nér, qne quedo i ■■ tino, sin esc astro yo no puedo vivir. D.mma,
muí quedo, esa divino nombre, yo, en tu*-

'

ya te despiertas i yo me voi, el brillo de tus

oidos, !(> he di* murmurar. ¿Lo oyes?.... ¡te I ojos ajiaga el resplandor de mi estrella ¡oh!
lias puesto trbte! ¿\ j ior (pié? . . . . 'acaso? . . . .

¡ ,'p
>1* qué cénela vé hi noche? 'por qué te has

¡ah! por piedad, no despiertes ¡estás tan linda | despertado, Em'ma?
así! I >n i i me no mas, Lumia mía, duermo que

'

Santiago, febrero 7 ele 1^7*1.

Tu celeste guardián acaba do tender sus

alas de oro sobre tu lecho virjinal, ¡qué bellas

ñores crecen en tu alrededor! ¡qué hermosos

son los blancos lirios i las pálidas azucenas

que ornan tu purísima frente!—¡Tiernas llores i

ihTlT.To MARCIIANT ]Yi.i:ii;a.



APrXTES

taha un iiieeiox.uao tan enn.!eM--.ios.

A

[ColilÚlUll-L'i'.iU.)

AorACIir.NXO, A.

Derivado) de agua i sinónimo de los adjeti
vos C.tsleilauos aquasou, anuajiuf-'-a i agua.nasi,

[pie sirven para indicar lo que está lleno ele'

agua o de'ua-iadaniente húmedo. Si a lastres

palabra*-, indicadas añadimos ornas-,, di o signi-
íieaeiuu mui parecida, tendremos (pie persua
dirnos -die ipie en la lengua dr* la tierra donde'

se inventó aguar el agua no hacia falca nues

tro agvaciicido, llegado a última hora, pero ron

suerte tan feliz, que ha. hee-ho caer en olvido a

sus competidores en todas las bodegas, bode

gones, tambos i chinganas ele la America Meri

dional.

AÜVASAÜSE, AirjASAI'fi, A,

Ahnic.,,, -...,■ es hunar las costumbres i mane

ras tle los huosas. Ho dice de los niños que se

azoran en viendo caras desconocidas i ele los

habitantes de las ciudades que al cabo de al

gún tiempo de residencia en el camno toman

ul pe-lude la dehesa.

"Ya viene o*l bote del regguardoi i con él

una lancha i dos chalupas i otras embarcacio
nes, que traen ajiasear en tierra, ingleses taci
turnos, franceses presumidos, alemanes tiesos.
italianos alegres, peruanos pálidos, arjentinos
erguidos, i pañoles ílemáticos i chilenos ahua-
s„d.,X'— JoTABECHE.—El pd río de C'-pi-'-p-'j.

AKÜF.SAIISE, AHITSADO, A.

Hueso, si hemos de atenemos a lo que reza
cl Diccionario de la Academia, es castellano
en la acepción de cosa inútil, de poco precio o

de mala calidad. Xo así ahuesarse, quo es de
bastante uso entre nosotros i que sin duda se

deriva elel sustantivo inebeaelo en la acepción
referida.

Ahuevaran vale tanto como ponerse algo in
servible, principalmente por la acción del tiem

po, perder su valor, impeirtaucia, oportunidad.
De las mujeres cpie se quedan solteras hasta
una edad madura suele elcense en estilo fami
liar que se ahuesan.

A éa-.e, a mayor abundamiento, este ejemplo
que encontramos en una carta ele Joíabeche:
"Es, pues, esto un negocio ahuesada convic
tamente, negocio en avería, negocio solo bue
no j.ara hacer una bancarrota, i enumérese.
usted!''
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AJÍ, AJIACO.

j El primero es el nombre con que se designa
en América hi especia que los esjiañoles lla
man pimiento. Probablemente es de oríjen cu

bano, i tan universal ha llegado a ser su uso,

ipie la Academia española no ha podido me

nos de darle el e-sjatcio de dos líneas en su

Diccionario. Según ella, ají seria "una esjiecie
ele salsa" usada por estos mundos, "euyo prin
cipal ingl'eahente es el piüiiuntejé' Puede rpic
en las Antillas ají sign dique eso. l.o que es

en el Perú, hlolivia i í 'hile*, ají es nada mas

que* ed pimie.-nto. La salsa, cuyo principal in-

ereelieüte es ed ají, se llama en el Perú pican
te, de dónde el derivarlo pican/, ría, que es la

taberna o beidegon en epie se e.-penele i consu

me' aquél.
YaIí (ahile, dondo no faltan las jdcanlerías,

nunca hemos oido emplear píe-ante como sus

tantivo. Tememos, en cambio, ajiaco, que es un

verdadero e-hileiiismo i que denota, ya que no

una salsa., un guiso cuyo ingrediente principal
'

es el o/ í.

"J'itueese como nn. ají, aromo un ajiarX es fra

se con que se pondera el repentino enfurecer

se ele alguien.

AJUSTAIt.

Inoficioso parece advertir que este verbo es

castellano. >io lo es, sin embargo, en la frase:

"Le ¡¡pistaron, un garrotazo, o cien azotes"',
etc. Dígase de los azotes que -salas di. ron,
del garrotazo epie se lo asentaron, i así según
los casos.

alai;auo.

j Aunque alabado es castellano, denotando el

i motete (pie se cantaba en alabanza del Santí

simo Sacramento, en Chile hemos conocido

siempre este motete con el nombre de brudito,
i con aquél ed canto de los serenos al venir el

dia i rece'jerse a su cuartel, canto quo comen

zaba:

"Alabado sea el Santísimo

Sacramento del altar

I la Vírjen concebirla

Sin jiecaelo orijinal.
í:

Al ol. diada, al venir el tüa, mui de mañana.

ALAttGADA (DAR LA).

En el juego del vohndin, soltar el hilo para
que los nías grandes i encumbrados se pon
gan al alcance de los mas bajos i chicos: "TÚ
eres mui cobarde, continué. María; échale co-

misión sin miedo i dale la alargado, epie si
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pierdes te daré yo dos carretillas de hilo i
'
nado siempre con el nombre de (dj.brisla al

ademas prometo hacerte otro v>,!a/diu mas que ju'ol'esa el arte de concertar los huesos

grande; juro si de puro cobarde te lo llevan,
'

elislocaelos, como h> acredita este jar-aje del

no te daré nada ni te pintaré mas eolaidiuc-sd Quijote: "Plegaron a un puebio (¡onde fu

-Z. Poni:ioui:z.— Loro ¿ius/c.in! . ventura hallar un aijrhris'o eon quien se cure

e*l Sansón desgraciado."

A'lia:o tra;* en el Diccionario de la Acad

mía la. notadeanticuaelo, en cl sentido de albo- ¡ Se dice mitre nosotros del lugar mi (pie se

rada. Penemos, por lo tanto, como un provín- siembran las semillas de las hortalizas, flores i

cíalisnio la frase de alba:.,,, única en que por lo árboles para trasladar de.-pues a otro sitio las

den ja - se usa, para significar la hora eu que
'
phintitas, i se dice* mal, porque e*l nombre cas-

empieza a venir la- primera claridad ele la au- . tizo de tales seunilleíos es al,;tAr-,-ja,
n >ra.

.... "I prometido tenia

El ir al jiueblo vecino,
Al tslY.,d\adcalba:.n

rí untarse con cuatro amigos.'

ALMATR0STE.

Otra palabra que se pronuncia al allá se te

Según vemos en hts Ap'oda. io, -s crítiea.-, ya
F.s ejemplo que tomamos ele la novela ano- citadas, del señor Cuervo, el vocablo e-oLe no

nhua titulada JAI 11 'Aefe .-o.
'

e*s mas respetuosamente tratado en Colombia

rpie eu Chile.

Como alma' vísate no es un provincialismo
ALEONA!:, SE, aeeoxaeo, a. vino un v< ¡dcahro barbarigmo, inútil sel'á (pu

llos (pie lo usen quií'ran salir airosos del paso ti-
o'o hallamos entre nuestras notas ningún rámlole ra.ya por debajo: con raya i todo no se

i j.'iuj'lo que muestre el uso de e*shis voces, libiarán de la nota, de iguoranti s i groseros.

derivadas todas de leona, voz favorita de rolos No hai, pur*. mas remedio que tener bien pre-
i esiudiautes, en el sentido de «ll.a, *,,./,,. bafaha- selife <jue en castellano se dice del mm bl jo
la, díamuso uínap mas claro, desorden bullicio- ajioliilado i da svciici judo, í a veces también

mi i sin mayores consecuencias que algunos del individuo que se le asemeja, (pie es un ae-

mojicoiie'S en lo.s rostros, i viehios (puel irados
'

ma'asti . l*"s de 1111 creerlo, tan enviciadlos csia-

en las ventanas. linos eai el otro; pero es así.

Ab ••■/■•*,*. es azuzar, exe-itar al alboroto o a la
'

desobediencia.

A:enna.d,, es el que da muestras de andar! Al. [.VELA,

siempre pronto a tomar parte e n nlbeu'otos i !

pendencias. De-pues do advertir Salva que esta palabra,
\ éase ''- a,, a, donde se ene. miraré; la proba- es un provincialismo de la Amé i lea Ab ridio-

lile etiinolnjúi ele estos voeaibios. ¡nal, lu define: "Posea de pan muí blanco i es-

rpésito que se hace en el asiento do Ambato

república del Kcuadori estimada sohremane-

aeiñai:, aliñaooii. I ra en ol i.Vrií i '('ierra Pirme, por su excelente

guslo i el mucho tiempo que puede guardar-
Verbo i sustantivo son castizos, indicando se."

aquél, el acío de condimentar, arreglar i com- ' Ignorábamos hasta el momento ib* leer la

poner, i éste al que lo ejer-uía. Ti ngase, em- air.eiior eiicoui; s! n-a definición en el Diecio-

pero, jior uu provincialismo (ie nuestra lieara na rio de S;d\'á que fuésemos deudores al asien-

d u .. de aXcir, en el sentido de volverá su lo . ie Alaba !■ . de las esipi.bitus al!, Iba; por

sitio los huesos dislocados, i el de oíd, tdar p:i- ,
mas que siendo golosos de ellas, hace mnlio

ra denotar al curandero o saca-potras, que fie-
'

liemjio comprendamos i disculpemos de sobra
in- ]■■ *r olieio asistir i entablillar a los tpie se el entusiasmo eon (¡ue el señor don VicenLc las

quiebran o dislocan los huesos. ¡remórela.
•jiai aquí cerca un idi'n-y'nr. jaics señor: el

otro ma no mas le e-uro a Tor -Juan una. piel

na (pie si; <p lebréi amansaiclo un j-oirillo."-
A. id.rsiCana.— Id Id, al ,b- im ,al-«ra.

Según el señor On no el provincialismo er
lombiaiio equivalente a niustro aún alar, c

-;A'du--.i' dijo el cura

Por comerse las e//e/,V •;

I el S,*tcr¡;.t;ili dijo ainell

Para tocar el también."

Coiri-idn ajilo, es,,
En ¡¡-...afel las ],,.¡ sones .lóelas lian deseo cai.iiud.i, con 411c lo.s muchachos suelen he-
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per fi-ga a los sacristanes i domésticos de los

eclesiásticos, lo éniico que nos resta advertir

en honor de las •din/las chilenas es que ellas.

con ser tan delicadas como las ele Ambato, se

asemejan muchísimo mas en su forma al pan
uno a las roscas.

S. ai tan conocidas en IPpaña las oreáis de

leche como las dr llares; pero dudamos mucho

que existan por allá las amas seas i dr /> rozos,

aun cuando es ele presumir no falten niñeras,
esto es, mujeres encargadas de cuielar de los

párvulos sin amamantarlos,

I ]>or cuanto la palabra ésta, que acabamos
ele indicar como castiza, puede parecer estra-

ña i poco autorizada, por tanto, se nos permi
tirá apoyarla en el siguiente ejemplo:
"Para j 'articular diversión de los niños, las

niñeras i los soldados, hai en toda la ésten-

sirru ele los Campos Plíseos multitud de tea-

trillos de muñecos que representan farsas tra

dicionales, cuvo oríjen. según dicen, viene de

Italia."—OciíoA.— J'arls, L¿ndr,.s i Madrid.

ta i tantos que lleva pobre el espinazo no ha

podido aprender todavía a amorrar- la c-e-

!cfa." "Pa infeliz debe de vivir mártir de sus

muelas, pues de los doce meses del año, seis a

lo menos la veo cení la .ara. amarrada."

Para espía sarso con propieelael convendría
e-n los dos primeros casos otar i en el último.

en vez de cara amarrada, cara ct rapa],i,l,,.
A la cabeza tle la escena XV del m-to II. s,_-

gnnehí parte ele El J',jalar <¡. S gavia ,
escribió

líuiz de Alarcon: "Chichón, entrapajada, la ca

beza, con báculo i macilento."

ÜMui usadeg i no hai tal: pues así como de

pluma formamos emjtluinar, i de grillos en

grillar, i ele máscara enmascarado, de morda

za debe formarse cecmardavir, que es como se

dice en Pspaua i manda el Diccionario ele ia

Academia.

JLM-ACHIgAr.sE.

Pn el lenguaje vulgar, contraer amistad ilí

cita, amancebarse. Se usa principalmente en

el participio «■■■■•*<■/, ó, <---**b. para denotar a los

que habituuhnente hacen mala viela.

También se dice en el mismo sentielo ama-

Dan este nombre nuestros viñateros a la

operación que se hace allá jior los meses ele

junio i julio en las viñas, inmediatamente ele-s-

pues de la poda, i que ceuisiste en atar las j>a-
rras a los rodrigones con varillas de sauce, i

mas frecuentemente aun con jiaja ele totora.

Ps jirobable ejue lo que llamamos nosotros

amarra, se llame amarradura en la jienínsula.

AAirAEAr,

Hace notar el señor Salva en su Dicción;

lio que es j-eculiar a la América española
uso de este verbo jiara significar el cuiuj-1
miento de las condiciones bajo las cuales >

conceele el derecho ele espiritar una mina.

Ps un vocablo que presta a los minero- na

buenos servicios i (pie janden conservar sin i

crúpulo de conciencia, tanto mas cuanto que
■

mismo rei ele Pspaua eliéle, sin saberlo íalve

carta ele naturaleza en las Ord-n.arc;as de a.

uería ejue dictó jiara Méjico en Aranjuez, lu
ce justamente un siglo; en cuvas ordenan/;

habla el Título IX "d.- <Amo deben labrar*' . , é,

las minasp'é tipa.

'Así llegará la fruwvrn,

Sin que tus cortadas guias
Pasen las noches i dias

Pn llorar i mas llorar."

Z. Poiliouez. La pa. cl /kAojIov

AXTIiEARSE.

¿Quién podria decimos si nuestro conocí

o. murro rs- es una corrujicion ele amorvar, i

mo parece darlo a entender el señor lev. -

el vocabulario que ha puesto al fin ele su gi

niáticn, o si se encuentra su verdadero oríj
en el sustantivo murria, que denota, según

Acaelemia, una "especie ele tristeza i carga/'

ele cabeza ejue obliga al hombre a andar c

bizbajo i melancólico"?

Pesue-lva el lector intelijente, que non;'.

i non tanto* componer- Cu*.

ANEGAE.

Se usa di-pnratadamente en casos como los

que siguen: "Pl diputado que intente contes

tar ese di-curso, tendrá (pie amarrarse bien an

tes los cal:..,,,es." "Ps el elon Anacleto tan de

jado de la m..no de Dios que en los cincuen-

Kaccmos mon -ion de este verbo eon el •_ «;-

clusivo objeto de recordar a los olvidadizos

que

"El llanto que al dolor los ojos niegan
Lágrimas son de hiél ejue el alma anega,..."



Xo hai, pues, que tomar de lazarillo ¡.ara
'

la espalda n amarradura inventó el sustantivo

conjugarlo al traidor mijar, quo nn teniendo i a,un era, i desatendiendo las realas do la deri-

¡elo que tocar en el e. .neierío, lo menos que . vacion formó auieja de aitcjnr, eon perjuicio de

baria seria llevarnos al pantano de las casas '
....c./.e-'../. i ancjumienl,,, así de apartar, en

que se "eeyo., lo mis no después que antes de
'

una de sus mas usadas acepciones, formó

niveladas las acequiua. apiario, tratando cuno si uo .e.istiese al infe-

f.os eruditos esr.l.an la desemejanza de liz apartado, que. si la Academia no mi. rife,
facciones culrr iu;jar iatuj-ar, por una razón

'

equival.- a "separar las reses de una vacada

de linaje, pues dicen que mientras aquel viene paia varios objetos."
ig... ./.oe (compuesto de iu- i nial éste frac su ¡ Apuntamos este chilenismo, nías l.ien para
in [jen de otua are, o acaso de la raiz del fran- que j.r.io.-.laii eon conocimiento de cansa (-nan

ees mujer, ¡ios i,, cuiji, an, que j.ara condenarlo; pues

no somos de aquellos (pie, despreciando el

AMKOO. |
'"«sejo del S.ábio ,„■ coméis rnnl ra ¡rilo,, jlurll,
gustan tle lanzarse con lente arriba por nona-

Xadie ignora qne una de las ].cores juagas
*

i.iie ejercitan la paciencia del vecindario de

Sanliago es la de lias toi!,;¡as. Lo que sí igno-
lal.amos nosotros hasla'liaoe ],oco, era el,

AI-AHn.vr.ADd, A.

n. . inbre casíizo de una cosa tan .-..nocida i que _ .

n ,

segr.n la Academia no es o,,ic,,n, sino ,„„,/„-
rs ™ íidjetivo de us,. frecuentísimo, ya pa-

u.ia.l.. o ton, ,,acia,,. ¡Lastima que no pueda
''a mdlcar la condición de aquellas planla- <¡uc

al liLíaree la mas leve esperanza (le que aquel
se levantan poco de la tierra i se .«tienden

bastardo abandone el oli, ¡o que tiene usuma-

'

muc'ho ™ superficie, ya para significar que

do ; O.OS dos hijos lcjíti,

ArEnrAL.vr¡, ai-ehualado, a.

de aatcaar'
*

alguna persona o animal .. ave se encoje i

acurruca i alebresta i pega al suelo.

Contra <*ste sí (pie no pueden hacerse va

ler circunstancias atenuantes, como quiera ejue,
amen de feo, es inútil, desde cjue tenemos el

litándonos a la semejanza de sonidos pa-
adjetivo aje'rrad,,, al cual por venir derecha-

i-e ce qne nuestra conocida frase adverbial a! .

m™to lIl' l'1"'1'"' "o hai jar., que pouerle.

o/a no fuese mas que una corruptela de la

mui castiza a la zapa: j.ero la falta absoluta

de semejanza que se nota ( n c! sentido de am

bas frases nosinclina a pensar que .'/ apa (esto | .

,. ,
.

, ,

es a cuestas, sobre las espaldas) ha debido su
' amarrar el lazo a la jaeza de la montura

existencia a jentes que, segun todas las .„.0_ , que
tiene el nombre de y

. /.-./.

habilidades, ni overou nunca decir ,//,. £,/,,„ I l'esc.nocciiios el equivalente castizo, tal-

ni monos suj.i. ron que esa es una frase mili- : vrz- t"ir,lue ™ Iremos tenido la tortuna de dar

tar ejue siguiln-a "¡i- los sitiadores res.marda-
''"" vl- " 'leas"> l'"1'*!1*1' "° existiendo en ]'. .jet-

do ; j.or las zanjas i trincheras que abren ellos g l!,' v"*a-
no l-'xíhU: alllí tampoco el nombro

mismos, o arrimados a las fi.ilitiea. iones que *''''.'.
Sitian."—Fie, lunaria de la .Icul.ntia. I \ tiaa- peli.Uill .

l'X único medio de descubrir entre ambas
frases ale una relación de j.aren leseo, seria ilna-

jinar que se toman las espaldas del que lleva
AI l:I«"!™'. Arn:. IITOn, A.

...'
apa j.or muros de la fortaleza i al llevado

como a uu sitiador (pie se adhiere i pega bo-
-\ bu-amos de apercibir cuantos tenemos la

niianii-nte a la muralla |.ara no ser vis?... j...
'"ala costumbre de usarlo, por r, r, „,,l,,r. d, s-

i[ue es nosotros no nos sentimos cajee-, s de
'
'"''"'"'•' l'u<'K "" slg'''ifi<-'a eso sino pr, r, ,dr, dd-

un tal esfuerzo de iniajinacioli. [pona-, pn punir.

Mas probables que al ,.,... venga del qui- "(V,"'' Vn "'i. aposento.1.-1 qui-
llevar,

|U.

.a. .ai, en cavo Mioma apac signili

,j-o i, la b.-slia cargada, i apa el jora
gana su vida acarreando. Pueden ver sol

e.-to [.nulo los curiosos el I lid,mari,, tpuclou,
,y,l¡,,„,, del Kca. 1*. Honorio Mossi, en 1

palabra../....

Así eomo nuestro jauel.lo en su invencible l.-n-
diucia a abreviar frases i palabras, volviendo

la puerta,
uptrcilii mi esj.ada. cncomeiid.'nic a Cío- i no

quiso acoslarme" dice Cervantes en La tsna-

ñ,,la iiylcsa.
Ap. rcibidu es j.rcveliido:

"Cual león a la j.res.i apercibida
Sin recelo los inquos csj.eiaban
A lo.s que tú, s.-iior, eras (-sendo."

Hf.IÜIEIU. .1 la batalla de 1, canta.

■Cunday.:
Zola.l'.ALU. l',..iu;k.L-EZ.
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¡juntos los dos'

Juntos los dos felices corren mos

Li azarosa jomada de la vida,

Los goces despreciando i lus halagos
Con que el mundo e-ngauoso nos comida.

[-■as i útiles fábricas; los hn-qnes a los jar.li-
ut*s: a hi falanje de npiTaiins. la le-rmosa, er

guida i hien disciplinada tropa. Allí, a la som

bra de Cai:i.o-MaiíN<>, se* ove ol grito, tan sim-

p.íticu a 1"S -españoles, ih* ¡viva EL hei!

Antes de proseguir, i entre ] rarént- -i-, te

traduciré una caiiciuncita popular epie apren
dí allí.

T.L SOLDAD 1 HERIDO.

Juntos veremos a la turba impía
líhisíeinando de Dios cl nond.ire augusto.
I ufana d- apreciando, en su breara,

Las virtudes i ie elel hoinhrc justo.

"¡Ayudadme, buenas jente*. a bajar de e-te

carro; mirad que estoi mui débil; llevo el hia-

zo vendado, ag trradme con tiento! . . . . soU-e

tixh», no me qimhivis mi fraseo, si no queréis
■

pie salga de tino: mi frasco es mi mayor te.-.- ■-

1Y», pUCS ell él lia bebido lili l"ui.

"Ll rei e-taba e*ntrc nuo-stia- fila-; yo con

templaba va ro-tro. La-, balas Hovian sob:-«?

nosotros, i el impasible no se moviíj. (.'onucí

que tenia sed: coluv ánimo i le ofrecí mi fras

ee), i el. . . . ¡e'l bebió en mi frasco!

"I me (lió una palmada cn el hombro i 1:113

dijo: ",( ¡racias, amigo! ¡Tu b*-i*ida me ha íy-

frijerado, te* agradezco tu buena inte-ncion!

E-tas palabras mo regocijaron mucho: can. 1-

radas. grité: ¿quién ele vosotros puede jacta:
-

so de t* 'seer un frasco cuino este? .... 3íi rei

ha bebido en él.

'•Nadie me arrancará este fraseo, nue es mi

mavor tesoro, i si muero, puiiedlo a mi lado en

la fo-a. i eseiihid encima:

'■¡El que en ésta silenciosa tumba desea:.vi

condolí j en Leipzig: su mejor tesoro fué -a

frasco: su rei había bebido e-n él!"

Aqui-gran se compone de dos elis tinta- par

tos, la que cut uta siglos, i ln ,.pie cuenta --lo

dias; la l.isabllela noble i eligna, i la linda me

ta que se sienta a sus píes.
Las e-ii'oi'iiies ruinas que la roeh-an, fuerbs,

aunque caidas; soberbias, aunque vencidas,

, pie el tiempo pue-eüte cubre con Uli tupido
i velo ele yedra, cuino para no mirarlas e-ara a

*-ara; aquella antigua muralla que asoma do.

cuando en eaiando. <_-nlre árboles de aver; una

corre de seisvgluv a- im 1 Curio-Magno X- Lom

ee (jtie se- vé cu la plaza, impe receelero cual «s

-u memoria, que est.í entretejida en cuanto

gi rto-n. o-.* a aquella ciudad; las 1- ycic!
' -

p.,-

, aliares, esas crónicas tradicionah-s cuyo- ;,r-

diivos al aire libre ni devora el incendio :.i

roe la polilla; <_-to, o-n su ca',edral i casa du

de de l!'!gca i se entra ei Ayuntamiento, compon* la diez vec,-s cx_aa —

naria matrona. L*i fu-nte Kli-a c-ui v.i cépulu
ied"i:-la sostenida p- -r columnas; -us eoíum-

:*as a ambos helos par 1 pascar cuando Umv.. :

la calle nueva que lleva al camino de Jior.- r.

i que seiia lormosa en L nidre-; ■*! nio I ::. >

teatro, .pac por fuera como por d.-:,to', *..- 1

mas l.i.'hitei que yo he* visto; hi ¡i .lo '.- o *;
■■

¡■rinda 1. 1 hailm 'iávoli .

pn.* convida a le l.vl* -:

¡as innuiLierabks mú-i'-av eantaiit-s i urg
-

Iremos tras del huérfano desnudo,
Sin una madre que le dé eoiivielo;
S. -i-viremos de báculo al anciano,

Mitig ..remos su miseria i eluelo.

Amándonos los dos en nuestros hijos,
En ignorarlo i venturos') nido,

Do siempre hallemos la rpiiotud d-1 alma.

Convertiremos nuestro hogar querido.

I alegres pasaremos nuestra vida

Sin tt more-, sin dudas, ni quebranto,

.Vieja. los riel mundo i su bullicio.

Que todo prostituye, aun lo mas santo.

O si quieres también, mi amada bella,
Irás do el fausto mundanal se ustenta

I libarás la seductora copa

(Jeoo el placer hechicero te preseaiía . .

Pero néc tu alma limpia no ha na cielo

Para mezquina i terrenal delicia;
Tú eres llor delicada que tan solo

Sufre rb-1 aura pura la caricia.

Concepción, diciembre 21 de ls73.

Camilo ííu.nita Guesiaz.

CAIíTA SOLEE AQl/lbGLAN.

Desde que

Pooia parece que la liatui.Oeza se agranda
se ensancha. Cree-naso (pie la cercanía de

Lian con >«.- maguas ruinas i sus poética.-,
viejas leyendas forma una atmósfera imprtg
naga ele emaiiacie*nes ele; cosas granillosas p-,
sa'ías. como la que se re-pira en una va.-ta hi

ulioteca de libros antiguos.
La ni ente presiente el heroico país de> ]...

Ií"irgi"¡r*o'S i el domicilio de agu.'l rei qm* co*

tan ju-t,, título eb.uominó la l.i-;oiiael M'.j,,, . üi-ta, ambulantes, la muchedumbre de b

La -5 mala., o inútiles minas reemplazan a lu. tas de todos países i categorías, e>to comi im
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la moderna i alegre ciudad, esta es la niu'a apareció al rei i le dijo que le ayudaría a acu

que bulle a los pies de su noble abuela. baria en un decir Salan; pero que había de ser

Lsta ciudad, como sabes, tiene Ires nom- enn una condición; i preguntándole el rei cuál

bies, Aquisgran, Aix-la-ChapelIe i Aaidien.— era esa condición, contestó (pn* (pieria el alma

Te referiré sus etimolojías; primero la históri- del primero que entrase eu la iglesia después
ca, después la que relíele* la levenela. de cone'hlida. VI rei convino, le dio su reíd lua-

Diceu que un romano, de nombre (ironus, no, i negocio coneduido.

descubrió las fuentes minerales, por h> cual Ll diahlo cumplié) como liombre de bien, i

recibieron el nombre de Aquisgrnnus, epie die- .
no solo se concluyó en breve con su ayuda la

ri n a la pioblacion que allí se levantó. 'hermosa catedral, sino que hasta las puertas
La tradición, empero, no conoce a semejante [de bronce del temjilo de Salomón trajo por los

romano; lo (pie si sabe es que un >/■ */>> n*t, es- :
aiies para ella, i una ele las cuales tiene un

to es, un duende o espíritu llamado Crauus agujero redondo ejue le hizo el dedo elel día

se divertía en asustar i atormentar a todo el blo al traslaelarlas, de que: doi fé (estu es, de!

que se bañaba en aquellas grutas, envolvían- agujero).
de.se i desapareciendo en el vapor del agua1 Concluyóse, pues, la iglesia, i el rei estaba

caliente*. IH elia,[Pipino, padre de Cnrlo-Mag- lo mas apurado por el cumplimiento de su pa

la"», epie, aunque* pe qimiíito, era \ aliente, se* fué
'

labra, con la (pie Carlo-Magno no jugaba. I1- -

a. bañar allí después del sol puesto, <pie era la , ro como el gran rei sabia mucho, engañó al

hora crítica. Vino e*l señor (íranus i empezó a diablo, i e-1 primero que pisó la iglesia di -pm-s

salpicar con agua al bañista: pero Pipino, (pie de concluida fué una loba que eché) el rei en

no entendía de chicas, sacó su gramle esjiaela , ella. Al diablo le dio tal rabia, (pie no pudien-
i le mató. Ll agua entono s se llenó de* san- do caí gar con el alma de la loba, porque no la

gi'e; jiero chivando el íei la i **pada en tieira I tenia, le hizo un agujero en el jiecho í le arran-

!a sangre eíesapaive-ió. có el corazón, que se lie vé.. Al lado izquierdo
Ln enante» al nombre de Aachen, así cuen- de la puerta esierior se vé he>i elia una gran

ta su orijiai la historia. I loba de brt nce con un agujero en cl jiecho.
CarIo-?i 1 aguo se1 enamoró de una mujer des- r'N i es un fenénn no (¡ue aquella loba haya re

conocida, ele un modo tan excesivo que no po- v-tido allí al tieinjio, a las revohieii ¡lies i a la

dia estar un momento separado ele e*lla, de* I ilustración:1 ¿No es esa loba, que se mantiene

manera que habiendo ella muerto no quiso , allí, íirnic, enseñando los dientes, uu rasgo ca-

consentir el rei en (pie* se enterrase, ni quiso | racterístico de* la vieja Aquisgran? Mira como

moverse del lado del cadáver. Alarniaela la ¡hasta a las estatuas les sirve el mal jenio para
corte, i í( miendo fue*-e aquello cosa ele hechi- ■

que no se* nn tan con ellas.

7.0, determinóse e*l obispo a hablar al rei; j>eio Ahora bien: si alguno ele los viajeros l.nmo-

ha'lándoio inflexible en su determinación, se , -is.a-i que nos favorecen, viese en alguna de

¡raso el prelado a examinar el cadáver, i notó mu stras catedrales un objeto semejante /.qué
qim tenia en la boca un anillo, lo que le pare- diría? La ignorancia, la sujierstieiem, el d, ¡,1o-
c.Ai sospecho-o, i se lo sacó». Al punto aliando- cohl. atrasa, le haría llenar muchos pliegos ele

né el rei el cadáver, i temió tan entrañable \ pajul.
afreto al obisjio, (pie no se (pliso separar mas. Lejos, mui h'jos estamos tú i yo do mirar

iíe él. ni h* dejaba a sol ni a sombra. Entón-;con los o.¡<*»s de los llamados ilustrados, estos

ees el obispo se confirmó en (jue estaba aqiie- . restos de candidas épocas, ejue pecan jior ox-

l!a jioderosa atracción en el anillo, i cotiside- ceso de fé, en nuestra triste era, en que esta

raudo lo peligroso que seria que cayese cual \ primera ele las virtudes relijiosas, i esta jum
antes en malas manos, se fué a un lugar jian- jcijial jirerogativa ele corazones sanos, se ha

lanoso i solitarie», en el que abrió un hoyo en casi estinguido.
tierra i cid erró el anillo. Pero el red lo tomó j Ksias leyendas tienen todas un hermoso

tanto cariño a aquel aj'artado lugar, que no fondo de fé, i una intención sienq>re buena i

(puso moverse de allí donde permaneció susjii- moral, i la intención es la que hace bueno o

ramio i esclamando sin cesar: ¡"ch! ¡arh! que j malo el esjiíritu de las cosas.

es en alemán una interjección de* dolor que; Nuestro jiueblo, tan recio i elevadamento

equivale a nuestro ¡ai! Lsta es la raiz del ¡ ortodoxo en su sentir i e*n su pensar, demues-

nenibre de Aaedie-n. Pero prosigamos refirien- j (ra e sta alta verdad en uno de esos d,,mp!os
do ia tradición; pues son estos los durados i

'

que, unidos, han creado un corazón teniente i

vi.-tosos adornos que engalanan los peigami-iun enlendhnk'uto admirablemente conijuen-
nos de las cosas nobles l antiguas. , sívo.

Viendo -aquello, propuso el obi>po ipie, tan- Había, cuenta, una buena i devota mujer,
to jiara santificar aquel lugar, como jiara bien | que heredé, de un jiariente trece cuadros \ic-

del pais i distraer al rei, se* editicase di aquel jos i oscurecidos por el tiempo, los cuales re

lujar una iglesia. Así se hizo; i el rei deseé) jiresentaban el Apostolado. Colgólos en una

iju* se concluí-ese cuanto antes; pero como es-
,
habitación escasa de luz, i cada dia rezaba do

to i ra dd'.eil, 'el diablo, que en todo se mete votnmente a los doce Apóstoles del Señor, i

laa: la en la construcción de una iglesia, se al cuadro que forma ha el tre ce, que según ella



creia, representaba a su Divino Maestro. Pe

ro e*ra el caso que el jiintor habia tenido la

idea de representar en aquel lienzo al discíjiu
lo traidor, figurado jior e*l mal espíritu, por el

diablo. ¿Hozábale, jiues, hi buena i sencilla

cristiana al diablo, cuando ante su imájen se

arrodillaba?—Nó.— Cn ánjel, fiel i mensajero
de nuestros corazoims, re'cibia i llevaba a

Aquél a quien iban dirijidas, las preces de

una alma justa i filial.

Lejos, jmes, de nosotros el echar sobre es

tas candidas creeneins el anatema de supt rs-

tie'u.n, que significa elar culto a quien no se

debe, jmesto que en estas leyendas. j*or disjia-
ratadas que sean, siemjire la intención es bue

na, i nunca se da culto a quien no se debe,

Lsta iglesia es, cn efecto, hermosa aunque

parece jiobre de adornos, a quien está acos

tumbrado a ver las iglesias de Lspaña. Sn

ju ¡lucra jiarte* es couqtletaineute redonda; un

óvalo saliente forma la cajáíla del altar ma

yor. En medio ele la iglesia una enorme losa

de mármol negro, con esta sola inserí jxion;
"Cau.o 3lAr.N"o", cubre la bóveda en que se

halló el cuerjio del grande cnqarador, senta
do en un sillón ele mármol blanco sin pulir,
cubierto de chapas, unas ele oro i otras de

plata seibreelorada ejue tenían relieves, i qui
se enseñan en 1 1 tesoro de la iglesia. Descan

saban los júés del rei sobre una losa como de

dos varas i media que rej ¡-rosen taba el rapito
de Proserpiua en un soberbio bajo relieve que

trajo Carlo-Magno de Roma. Pué sacado de

la be' veda el cuerjio i colocado en una urna de

plata i oro, a eseej'cion ele algunos huesos ejue
se conservan en reliquias, ilj Vénse entre* las

alhajas ele la iglesia; i la mas notable entre

éstas es un busto elel gran monarca, ele jilata
sobrepintada, ded mismo tamaño elel orijinal,;
cuya persona tenia siete pies i dos pulgadas.
Su cara es hermosa, i sus grandes ojosjiardos
tienen una esjuvsioii simjiatica, de fuerza i ele

bondad unidas. Cuando se le quita la corona

ejue le ciñe, que es de soberbias jiiedras pre
ciosas sin abrillantar, i la misma que ciñó en

vida, jior la abertura cuadrada se vé el verda

dero cráneo del LurzíiADOE, amarillento, ix-ro
fuerte.

Si ahora pensases, le dijo mentalmente, tú

que tanto j*¡ nsastes i alcanzaste, ¿qué pensa
rías de los tiiuqios jn*esentes? ¿Quién se rei

ría: tú de ellos, o ellos de tí?

I cuando ví su enorme brazo añadí: Si lle

gan aquí también a echar abajo el templo que
tú edificaste, no te estés ahí ocioso, sino le

vántate* jiara jirotejerlo.
En un librito ejue llevo, i en el que están re

producidas i descritas, verás las demás alha

jas epie contiene el tesoro, sobresaliendo por
su riqueza las regaladas por los reyes ele Es

paña.

(li C.'irlo-Mnsno fn.' *-*V'K-.nterradü *[■■-* Othou III, p..r I."-
cii'j-i Uo uoYecioutuis i l.nilua.

ll —

Solo haré ahora mención de la bocina o

cuerno de caza de Carlo-Magno, formada de

un colmillo de elefante, que tiene' dos pies de

largo i seis jmlgadas de diámetro, i cuelga de

un einturon de terciopelo carmesí, sobre el

cual se ven en caracteres do oro sobre]mostos,
estas j)fdabras alemanas: ¡), in ein (Tuyo unoe
asimismo se veia su espada, que ceñían los

emperadores ele Alemania al coronarse, i quo
les servia jiara armar caballeros. <2i Vése tam

bién una corona de oro artísticamente traba

jada, ( nriejueeida con jieiias i zafiros que la

reina María Est nardo regaló a la Vírjen, co

rno lu atestiguan el nombre i armas ele elidía

reina que cn ella se ven; i la cajia de que el

Papa León III se sirvió) cuando en presencia,
de Carlo-Magno consagró la iglesia, en honor

ele la Aladro de Dios. La iglesia tiene un se

gundo eue'ipo, i éste una capilla en que hai

magníficos cuadros: un Descendimiento, có-

j-ia del famoso de Pubens, que está en Ambé

res. hecho por uno do sus mejores discíjutlos.
n.-ii cuadros de Van-Dyck i de Alberto Du-

l'el'o.

Entre la nave redonda de la iglesia i la ova

lada dol altar mayor, se alza airoso i a trevicio

el coro, i en éste se halla ti órgano que re-galó
Josefina, jniuii ra emperatriz de los franceses.

()uc completase la suave criolla la obra del

gran Ca río-Maguo mil años desjiues! Esto

gran monarca sellaba sus decretos con el jio-
iiio de su es/paila, i decia: '"Estas son mis ór

denes, i ésta, anadia señalando la hoja, es la

(jue las hará respetar." Vasto en sus miras,
—

eliee un historiador,—sencillo en la ejecución,
nadie jxiseyó en mas alto grado el arte de ha

cer grandes cosas con facilidad, i cosas difíci
les con j.irontitud.
La música, en la misa mayor de los domin

gos, es mui buena; en ella cantan mujeres; to
rio infunde devoción, i se ven en la iglesia, do

(jue no sucede en Esjiañai tantos hombres co
mo mujeres.
Los alrededores de Aejuisgran, o Aix-la-

Chapelle, son preciosos, así como las vistas

que ofrecen; en fin, tanto agradan, tanto so

ajiega uno a e-sos sitios ejue el bueno i gran

Carlo-Magno amó, que al alejarse ele ellos

exhala involuntariamente la misma exclama

ción que le dio nombro: ¡;AiÜ

Feií>:an Caballero,

i2) T.A\ ospa.l, esn.- V:¡ tío f.:íistr-fll]í. t.-ni.i tn- gu i
iu--.ll--: de hu-yj i do-, guk.ulo-. do -.aieliu lu lienu.
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¿EX DONDE ESTAS?

Adolfo, hermano desdichado ¿en dónde-,
Si vivo estás, se fija tu morada?

Si a tu oido mi voz llega angustiada,
Itáblaine, hermano, i dime i*n dóndo estás.

Dime a qué playas te arrojó el elestino,
Cuando jior recio viento sacudida

Nuestra nave en jieelazos dividida,
Flotó en las ondas ele encresjiado mar.

Supe un elia que el paso encaminabas

A la tierra que baña el ancho Plata;
bisa atmósfera apesta, ese aire mata,

¡Quién sabo si has caido tú también!

¡I que triste es morir en tierra estraña,
I en medio estraños, bajo estraño techo!

¡La madre o el hermano cerca el lecho

Con ansiedad buscar, i a nadie ver! ....

¡Cuan amargas, terribles agonías
El alma ajilarán del que así muere!

Si un ¡ai! del moribundo el aire hiere

Acaso al dolor mismo haga temblar.

I cuando a sns pesares i dolores

YA proscrito infeliz al fin sucumba

¿Quién ¡ai! pondrá una ñor sobre su tumba?

¿La lágrima de quién allí caerá?

Adolfo, si esa muerto paelecisto
¿No blasfemó tu labio en tus dolencias?

Cristiano ¿no olvidaste tus creencias

í la esperanza te faltó i la fé?

Sepa (jue fuiste fuerte en tu abandono,

Que sujñste morir como cristiano,
I no encendido, al recordarte, hermano,
El rostro de vergüenza sentiré!

Solo el cobarde so amilana i rinde

Al peso ele las penas de, la vida;
Alza el alma valiente frento erguida,
Lucha i no sabe desmayar jamas.
Así te quien» ver: estrada ai cinto,

Eé en el jiecho, valor en las miradas,
No en tu se'inblante jiálido juntadas
Huellas de vicio o torpe bacanal.

Así te*, quiero ver; si aun sonado

No ha jiara tí la hora postrimera,
Verte hombro quiero, de virtud severa

Al honroso sudor debiendo el pan,

IV as ¿dónde estás, hermano i cómo puede
Vivir ausente de tu pntrio suelo?

¿Ninguna vez hns padecido hielo,

No has recordado el fuego de tu hogar?

Querido hermano, ven, deja esa berra

Que ni tu cuna vio ni te vio niño;
1 )r tu madre i hermanos el cariño

Puro i aielienLo encontrarais aquí.

Supiera una palabra escrita vea
1 el nombre tuyo por tu propia mano;
Si llega a tí mi voz, habíame, hermano,

'
Dime: ¿eres desgraciado? ¿eres feliz?

Concepción, febrero 1." de 187-1.

A. DUVAXCED.

EL OMLb.

AI occidente del Plata, semejante a un mar

do verdura, se dilata la Pampa arjentina, i en

eso mar, como se levanta el faro sobro las olas

marcando su ruta al navegante, alza el ombú

su añosa frente, indicando su camino al que

cruza aquellas vastas i misteriosas soledades.

El ombú es el faro colocado por la mano de

Dios en las inmensidades do la Pampa.
Como la palmera en el desierto que recorre

el árabe silencioso, así meco su copa el ombú

en la. desierta Pampa, en quo vagan el indio i

el gaucho, errantes i libres.

Yo no he jasado jamas los dominios delgau-
clio i el salvaje; pero he visto la Pampa mu

chas voces ante mis ojos. Sí, yo hyhe visto

estenderse grandiosa, monótona, sublime en su

monotonía misma; he visto brillar en el cielo

un sol do fuego que* abrasaba la tierra; he divi

sado a lo h'jos sus ombues, que se levantaban

hermosos i arrogantes, desafianelo los rayos de

ese sol; he visto al gaucho que cruzaba los

campos e*n su rápido caballo buscando ampa

ro, mientras los -sedientos ganados disjmtá-
banse su sombra: me ha parecido escuchar

an ave que cantaba en el desierto sobre las

verdes ramas del ombú i aquel canto regalaba
a la voz el oído í el corazón; yo ho visto tóelo

esto en mis sueños, on los libros del viajen»,
on los cantos dolos -poetas i he esclamado

muchas veces también auie esa herniosa vi

sión: ¡qué grandiosa es la Pampa! ¡cuan útil i

hermoso el árbol de sus soledades, el ombú

solitario! ¡Cuan grande i bondadoso el que dio

la inmensidad a la Pampa, al desierto el

ombú!

Al oíro lado del Piala solevantan las vor-

. des colinas de le, ['.anda. Oriental, i también

el ombú alza sobre ellas su herniosa cojki.

Es el e-ent-inola (pu* atisba, noche i dia la

llanura, el mudo testigo -pie hace medio siglo

contempla las crueles luchas de una. desgra-
i ciada jeneracion, de una jeneracion ele hierro i

sangre.

Si tú con I a ras a- los hombres 1.» que dicen

que has coníaelo al cielo ¡cuántas historias,
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cuántos misterios no tendrías que revelarnos, S- -o ira Jo .1.. los .1. mas, i a mi laclo, vacíe a
ai., ¡ano señor de las colonias orientaleO ¡.Ouñ-n sumido en la mas profunda cavilación. Kn
salie lo que guardan esa fecha grabada en tu valde le le.l.lal.a; no parecia escuchar mis i>c-

tronco. esos noiul.res misteriosainente enlaza- lal.ras ni prestar la m.-noi- atención a lo .'ue
dos i casi Loriados va por el tiempo o esa pasaba cn torno de e'l. De pronto, ceno aire-

cruz que una mañana cubrirte con tu sombra bata*. .

j.or el fuego que urdía en su interior
i que tú solamente sabes quién la plantó allí i lo ví sacar su empolvada cartera i dejando vo-

a qei.n pr-eí.je con sus hcndiios la i, os. lar su .... ijua-, raí i ; ori-er ¡1 1-piz s .'].... a:. ■■■•

El ombú era, al principio, el único abrigo e¡ue lias pajinas, comenzó, a derramar sobre ellas
encontraban ,-n la desierta llanura lus que la el torrente de i. leas que debían bullir* cn su

crnzal.au eu los fatigosos dias del enere: des- mente de poeta. p,,r encima de su hombro

pues, a su amparo, levantábase un rancho i a leía yo cn silencio, o mas bien dicho, descifra-
su sombra celebraban los campesinos con mis ba. !<. que escriliia el joven proscrito.'
cantos i sus bailen , 1 buen éxito del rodeo o el Eran versos, i aquéllos versos estaban pla-
uatalieio del patrón.

_
pados de defectos métricos i de exajorados j¡-

El soplo de la destrucción azotó, mas tarde ros quizá: pero cn ellos se sentia palpitar el
aquellos campos; el hogar quedé, abande nado, alma de un poeta, en ellos se sentia el calor ele
el pampero arrebaté, la paja de su techo i de- la inspiración i .1 sentimiento.
í-ribé. sus paredes i,, tra vez vino cl Ocrea A la luz de mis recuerdos, v. .i ahora a tra-
acechar .1 ganado salvaje desde el hueco tron- tar de f spresar con mi palabra aquellos seeti-
co del ombú. único resto de aquel hogar sal- rnientos. i no hai duda que al salir de mi plu-
vado a la acción de la desgracia i del tiempo, ma perderán, si no toda, al menos su mavor

¡(.'uántos recuerdos se guardaban en él! ;.\h! belleza i animación.

vosotros no sabéis, no comprendéis taba z.

cuánto se ama esos viejos árl ...les que vimos y.

al nacer, ejue tre].amos cuando niños, que sa

ludamos cuando jóvenes i bendijimos al partir; '-Vi. jo i fuerte como tú es el omluí que cubre

pero es por.jue no sal.eis qne su recuerdo en- la casa de mis padres. Xo ha mucho tiempo
cierra un poema do t. mura liara otros! que a su sombra vivía feliz una familia en

¡Al partir! ;rica ]. alai.ra guardada eon cariño dulce paz i tranquila dicha: pero hoi la des
caí lo mas hondo d.l corazón, recuerdo inestin- gracia ha clpeado a la puerta de f,o ho"ar i

guible de lágrimas del alma i sonrisas de espe- la muerte ha atravt sado sus umbrales.
l-anza, con cuánto dolor te pronuncian ahora "Ai-bol querido, tuque dabas sombra a mi
mis labios, te recuerda mi memoria! ... . hogar, tú que por salvarle quebraste en tus

V, ro yaque hablamos del ombú solitario, brazos la fuerza de los pamperos, tú que de-
de recuerdos i de la hora solemne de la partí- tuviste ,-u tu follaje el polvo d.-l camino que
tida, permitidme hablaros brevemente sobre desviaste de su t.'.-ho el ravo que tronché' uno

. un re-cu. ido que esas palabras han traido a mi de tus gajos, ¡bendito seas, bendito por el
memoria. cielo!

OO -'¡Pobre ombú! téi hai .¡as luchado con los
" "

el. nn utos i triunfante alzabas tu hermosa
Era una hermosa tarde d.e verano, el sol se frente: p.-ro ¡ai! tú no podías libramos de la

inclinaba ya a su ocaso, cl cielo , -taba puro, rabia del hombre. Eo que habia respetado el
el aire fresco i agradable. Sentado a la sombra rayo d.l cielo, lo que no habia arrebatado el
de un ombu. paseaba mis miradas por el llano, soplo del pampero ¡lo ha herido la cólera .1. 1
gozando de la belleza i dulce tranquilidad de hombre, lo ha dispersado la furia del inore!1
aquella hora, cuando la proximidad de alcen- ¡Malditas mil voces las horas del que sc gl
nos jinetes que se acercaban átelo galope za en el mal i la amarsura do sus somejaníes'
vino a sacarme de mi distracción. Cubiertos -Tero b.-ndit , tú enó-uvas ramas se 'meció
de polvo, agobiados por el can-ancio, abatidos mi cuna, que viste corr.r'tioiiquila.s las horas
p.-r ...color, después ,1,. un día de continua de mi niñez, .pie viste cruzar j.or mi mente
marcha, lhgabau aqudi-.s infelices demandan- aquel mundo de risueñas ilusiones i brotar . n

do para sus este-nuados cuerpos un poco de mi corazón aquellos indcñniblcs i cstraño's
.alimento i de descanso. ¿I cómo negárselos? st niimientos.
Eran los proscritos que el odio i la desgracia -Tú que en las tardes d.-l cal. .roso enero ,—

arroed.an del suelo de la patria. tendías tus .sombras hasta licitar al umhia'l ele
1.. no pretendo repetiros todas las palabras aquella pin rta en qm- venia" a sentáis,'-. ni

qne oí .1.- sus labios, narraros los peligros, las buena madre; tú que venias a besar s,-.s plan-
aventuras que habían crudo, pintaros cómo tas cn cariño . . . -oh bendito seas'
cruzaban por aquellas frentes, tostadas por el -Era una tarde ca.mo ésta, hermosa i apaci-
sol, destellos .1,- esperanza i nubes de amargu- ble: y., s.nti que mi corazón latia de un modo
ra: 110.110 intento decn-ns nada de ,,„. sin,, desconocido i notó en sus ojos .,]„„ estriño
solo tratar de rcp. tir aquí las paleóles de uno también i en su, labios una som-S-i" du},r

'

,',,
de a qu. 11... s proscritos. mo aquella hora feliz, rica en esperanzas, eo-
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mo la idea que cruzaba entonces por mi

mente.

"Después. . . . ¡Ah! que como cae en la noche
sobre tus hojas el rocío, caiga sobre tí la beii-

'

dicion did cielo, sobre tí que fuiste testigo de

una elicha hin jiura, (pie escuchaste sus jiala-
bras i guardaste* mis sus] aros, que conservas,

eu tu tronco nuestros nombres i un juranu uto
eterno! ....

"Si, tú (pie nos viste partir a la lucha i tor

nar a nuestro hogar tranquila la conciencia,

pero desgarrado el corazón; tú que viste unes-
,

tra alegría i has volado nuestro llanto, reeihe

el adiós i la bendición del infeliz jiroscrito.
¡Adío*! que va me alejo de mi patria, de esta

patria querida ejue' quién sabe si tornaré aver

jamas ....

"¿Adundo voi? IYegu-itadlo adonde va a hi

hoja ejue arrebata el jiamjiero o a la tabla que
arrastra la furia elel mar. Yo voi adoiiele me

lleven las olas o el viento; juro, a cualquier
jiarte (jue me arroje la fuerza de ini destino,
allí vivirá conmigo tu memoria. . . .

"Queda, queda, sobre la loma, ombú solita

rio, desaliando la fuerza de los vientos, jirote-
jiendo la enlutada casa ele mis padres; queda
como un recuerdo imjiereocdereí de nuestra

desgracia i la enmielad do nuestros enemigos.
"b'ejalos en su locura desgarrar el seno de

la patria i creer, en su furor, retardar con nue

vos crímenes la hora terrible de la justicia
(pie se* siento venir, ¡Quién sabe! talvez algún
dia volveré a oruzar estéis campos tu busca ele

mi hogar. Tú estaréis allí dominando la llanu

ra; pero los (jue* dormían bajo ese tocho ¡sube
l>ios démele estarán entonces! Aelios, juies, i

que suene siempre este adiós ele mi alma en

vuestras auras, campos de mi patria, i se oiga
eternamente en el murmullo de tus hojas, om
bú de mi bogaré'

*"*

Mí memoria no guárela sus acentos ni mi

palabra puedo espresar sus sentimientos; pe
ro sí recuerdo que brillaba una lágrima en los

ojos del ]*roserito cuando dejó de hablar, i

montando en su caballo partió tras sus des

graciados compañeros, quo se alejaban ya a

lento paso, cual si faltara el valor a aquellos
denodados pechos para abandonar el suelo

natal. El sol se habia ocultado i habia llegado
esa hora on que todo nos convida a la medita

ción. Yo miraba partir i j-erderso a lo lejos en
tre* las sombras a aquellos desgraciados ju'os-

critos; sentia el corazón ajítado jior la compa
sión i el dolor; apoyeí la cabeza entro mis

manos i medité también. ¡Dios mió, me decia.

si a mi vez tendré que dejar esta patria, decir
adiós a este hogar i no podré reposar ya bajo
esta dulce sombra!

Hoi brilla en el cielo un sol, hermoso sí, jie
ro ipie no es el de mí patria; hoi comprendo
el dolor i las Ligrimas del proscrito i no re

cuerdo ya cuantas veces lio e'schiniando tam

bién: ¡campos de mi patria, «jue las brisas cjue
mecen vuestras flores os traigan las bendicio

nes elol Señor! ¡Que su bendición caiga sobro

vosotros, caro hog¡ir ele mis j.adivs i viejo om

bú, (jue le cubrías con tu sombra!

Cuando (orne a ver osos lloridos canqios, tú

estarás allí sobre la loma desafiando al jmm-

pe>ro; mas los que habitaban ese hogar ¿don
de es taran'.1'

C AKLO-S A. Berro.

A MAEIA.

(ORDINAL UE PAUL REYXIER.)

Cuando mi voz amante a tí se eleva,
En la aurora i al lin de cada dia,

¿Qué he ele pedirte a tí,elulce María,
A tí que me oyes siempre con amen?

¿Labios te pediré cuya sonrisa

Sobro mí se rejiose con dulzura?

¿O que se una con mi alma otra alma pura,
O que lata en el mió otro corazón?

¿Acaso horas de amor embalsamadas,
Xoehes te pediré dulces i bellas,
Taehonaehis de fúljidas estrellas

{¿no vagan elel azul en el contin?

¿0 acaso en unos labios entreabiertos

Dulces conversaciones misteriosas,
En que se dicen por lo bajo cosas

Que on el cielo no mas se oyen así?

¿O, jior ventura, os jiedíré la ghiria,
Laurel tardío, antorcha funeraria,

Quo oon su luz murionte i solihiria

Una tumba ilumina. . . . eso talvez?

¿La riqueza quizá i sus vanidades,
(.) acaso la graneleza i sus quimeras,
I todas esas cosas j tasajeras

Que mueren en la tuinha os pediré?

A otros queden tan frivolos deseos:
Los míos son deseos inmortales;

Den a su íelolo aromas orientales

I yo quemaré incienso en vuestro altar.

Haced, María, que yo os ame siemjire
Porque vuestro amor es un tesoro,
Mucho mas rico i fúljido (jue el ero,
Mas bello ejue la gloria, mucho nías!

E. Neiu'.ysseau Moran.
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LUIS R. riXEYIíO. ¡todos los o-tudios do l.-yes on nue-oo

,

1 niver-idad ¡ cuando sp ¡ir-o¡,ar-al m va a

¡inicial- la práctica forense, el estado .iesn

El martes 17 lia partido a Montevideo, <:,'1",'1
lia
A'.X' n.1>ificvl'"

** abandonar

su patria, nuestro mui oiierido amigo i v} L,m?
,le (- hlkg' "' L'" '"lM'a d(> 1,Ji :i¡1'^

distinguido colaborador. Luis lí. Piñovro.
dc l:l tlclTa mita1'

Aeompaúan a miostro ami-soen mi 'via-1 La ca'll<^ lle l'meyro. que iniporta una

je uno de los directores de e-te periódico
bellísima esperanza para las letra-, sud-

'i uno do sus colaboradores. Kl c„t„,,o.e, americanas i sobre todo para hi pais, se

lleva, pues, un pei[U<'ño grupo despren-
reslableoerá. c4;iinn< seguros. mui en bre-

dido de lo mas íntimo del círculo dc La Vl-; ,,a.¡"
t'1 iullujo vivilicador del i-iclo. del

Est,-, lia de Chile a-As dp los aires irreemplazables déla,

De.o.ues ile liabpr .lado un fuerte abra- llíltl'ia. Poro dpseonliamos mucho de oue

zo dc despedida al aniino. a bordo del va- !a admirable i heroica madi-e que envida

por. enviamos ahora desde otas colum- ''llile a su Luis po.-o <1c<]iii<-s do haber

lias la calorosa espresion ,le nuestro apre-
recibido la funesta nueva de la muerte de

ció i gratitud al compañero de tareas, al
s" '-'"''l'"1-*- nos envié otra vez. siquiera .-ca

colaborador. 'le prestado, a uue.-tro aingo.
Ilen-dero de las vivas simpatías de Sea como fuere, ni los Andes n¡ *;,-

que era objeto su malogrado e inolvidable Pgupas. que mui pronto nos separaran de

hermano (.'arlos, Luis tenia ya, .-íntcs de pig'-'yro. podrán cortar los estrechí-imos

su llegada a Chile, un amigo en cada ami-
' tuertes lazos que entre él i nosotros han

tro de liarlos. anudado la amistad, la i.artii-ij.aoion cn

Talento, delicadeza de sentimientos. ,as tareas literarias i la identidad de la fé.

lealtad, i. por último, ese misterioso e -Unigo, correlijionario i colaborador. I'i-

inesplicable atractivo que se llama sim- ne.vl'o seguirá siendo el mismo para no-. >-

patía. fueron prendas que multiplicaron
tr"s- ' nosotros seguiremos siendo los nii-

mui cu breve el número de lo.s amigos de
,n"s l':ll'a r',m VA.

Luis. El Uruguay, su patria, tiene mas doro-
Los lectores de L.n .Estrella ,1c Chil,- eo- clin que Chile a los talentos ¡ a los u-Aa-

nocen las pocas pero preciosas poesías '}'<- de I'if.oyro. ;l)isf'rute i aproveche el
eon que Luis I'iñeyro ha enriquecido la l'n.guay de lo que por derecho le pert"-
co'.eccion de este periódico durante cerca ucee!

de tres años de permanencia entre no-,,- IVro 11., olvide nunca Piñevro que en
tros >o necesitamos pues, decir cnáiilo Chile deja numerosos :lm¡e-,,s .¡ ,.,,¡,.1,,., „,.

perdería La Lst,„/,t ,!,- chile c¡ ]a aus-on- debe, que a Chile debe también La-tai.*.-
cía de 1 n.eyro fue.-c bastante iinpcdimcn- que los une trabajan en Sud- Viaé-i-i. o „'„,.
to para privarla de su colaboración. la lmeila causa i por el pro..-,-,-,, literario
iJespues do haber cursado.,,,,, raro lu- deben ligarse entre sí con un lazo dó

cimiento i aplauso de sus maestros, casi unión indisoluble
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El pr, grc.-o verdadero i la felicidad de «ir imestra naeieut.. üi.i.afma. i Zai,.., f Ion

ios ¡irieblos cslán vinculados a la vi, -loria \y-d-/. Bocauc.eaa, "Mocos An-.'niz, l-j.óli., II. v,

ríe la idea católica. A esa victoria ,-onsa- XAr '"víll'™1"as, i °*',"s l;':',;'s!,"lg;'" **'■

-i.- ,
.

. ,. .. tertulia, en ta cual l;i aeloi ;il -1. ■

nma, Mu rl;*na
ere 1 ineyro <■,. sn patria, coi,,,, en ( hile.

, y¡í (ll. „„„!,.„_ ,„„.;„ iiw ,,,„„„,.„ ,,,. *w „,„,„._

sil talento 1 sus csluerzos. ní f.,n |;„:l ¡ ,1, i;,.,,,!,, ,,„,. era el encanto de

Entre tanto, hacemos los mas f'ei-v ion- sus ¡miio-os ¡ adoradores.

ta-s votos p-or qae ni. i-Mro ami-ro i sas com- J-"la l,,cal,.i el piano, i mimjue no s,- dio;,,.

pañeros de viaje, lo lleven cumpliilamen- '-gg'' l»'<g''".<'ute grunu
o,-,,., ,|,el,eza, la

'

f ■

'

,

'
•

, -, dulzura, luisIu i st linimento con nue* ementa-
te PivM,ei-(» i (1uo ,,m i-iüil pm-pmd;,d Uu }¡l ¿u.hui mui ll((lj(li](; (.MljMl( ¡;lI1ÍM,t>
viiHvjiii Ciuml.i aníei-i a 1;^ phiYns de Acuella niña Inicia alegrarse o llorar al piano
' tillo. bajo la presión dc sus manos, en cada uno d<*

eu\ os dedos jiarecia tener un cor;;>:o]i. Sus co-

nocÍniie*nteis en música im eran comunes i aun

—0..i5,<b». conservamos nn /■"'."/.-.■, (jue compuso e.-prolV.-a-
ini ule ]r;ira dedicárnoslo.

Nuestra poetisa no tenia una gran belleza;

pero su -gallarda estatura, sus graciosos movi

mientos, el ílügi de sus oscuros ojo-; lángui
dos, mi cabello do nn rubio oscuro i la dulce

: palidez de su injóuuo semillan te, 1'* >rmaban en

Y.A-.i liotalilc poetisa mejicana nació, ell el Ahí nn r*. >n junio ¡niel esante i simpático, <jile
E-dado de lucango t I din ]'■" dr* setñmhre de se aumeiibrba cu la aureola del talento que,
l^AAá.Vín- el ano de IX-A), habiendo sido electo brillaba sobre su l'ivníe pmisaliva.
se mador el señor su padre. ¡ *. rsona mui d istia- , T'na mujer que culi ivaba la in Tísica i la poe-ca

guida dA Espido, pasó a AÍÓjieo para desem- ¡ era. preciso que abrigaso una alma apnsion;i-
peñar su alto puesto, inn mido consigo a su da, jt iierosa, sensible i ¡grande; asá ma leab

Lija ! A ilor- s. t
, m

■ bien jironto se relaciona) cn inenle, i aun Loi, algunos de* sus anug' o. la re-

la capital, liacñ'iidose mui querida i e si imada conlanios con orgullo i con un dulc s-.-nlb

I1-.;' su seductora seiu-ill* z, su inocenb* fian- miento ele melancólica ternura.

(pieza i gran dulzura i ademas por su precoz ¡ ¡l.a poetisa amó), i fué feliz'

talento i notable habilidad. ; I '.idruices cantó íimna i entusiasta como la

L Ha C cerrero, (pie en esa época solo eon t a- enamorarla g< .londrina de la primavera! ;Eu-
1 i diezisiele años, tenia una verdadera pasión ionices exhaló» sns íntimas armonías, i como la

; or los libros; hia, o mejor di dio, ( 'sí adiaba flor virjimd, los perfumes dr su seno para * n-

cuanfo h* era posible, i siendo casi una niña
.
viarlos al cielo cual un himno de n ¡grade ei-

poseia una instrucción rara, abndienelo a la miente»! ba niña enamorada cantó entone s:

educación qne en tal ópoca se daba a mies-
:

tras señoritas. Ye¡i. mi vida, aipií te espere»;
Conocía el francos i esto le daba un gran Xo te dudes, por Hios.

rvdio dr* estudiar la literatura, sn pasión fa- Qne sellar lu fíente quiero
\<*rita. l'or ■ .--.la ópoca también c>m. nz,ó> a lia- Con un ósculo de amor. . .

cT ídg.'unos nisiuiis en veiso, que solo a lio-1
so! ros mostraba, t ¡mida mente i e-n

reserva;] La poetisa sufrió, nn Serlo desengaño i fué

li¡s;iyos en (|lie d< sde lllego pudimos conocer de-graciada.
el alma i la imajinacion de una poetisa, En .1 ailó-ncs lloró tibie i amargamente, romo

p"c» mas tarde, animada por nosotros i núes- la tórtola < n la o-miridad de la selva, mandan
do amigo b'ranci-eo Zarco, alcanzamos (¡ue do sus aves al cielo eiivuelios en suspiros, co
nos concediese publicar algunos de sus cusa-

. mo una plegaría que demandaba una sola e>-

\ os ]'oóf icos, i ]roco tiruipo después los jicriói- pera nza . a I- 1 1 n < *o : tsm-l o, i eiiti'uiccs la infeliz

dicos de la capital daban en sus columnas con poetisa, decia j uniendo;
óxifo jeiu ral i aplauso, lus vhmis de Lula

(burrero. IVrdió* la vida para mí su ciieanfo;

Su canción que tiene por rítornela: Ya mi única esperanza está en el ci» ¡o.

¡b¡ui.ri> \olar a ól! ¡este es mi anhelo!

A lí te amo no mas, no mas a tí, ¡(¿uó triste es en el mundo \ejebn!

■< bizo popular en ] róeos dias, era repelida do ¡l'obn* ni nal ble en efecto bien desgraciada
loo-a en boca por toda la juventud i puesta en i nuestra mano se ivsbt,. a trazar la triste his-

músiea por el maestro Pania-gua, i algunos loria de una ilor emonenada casi mi la maña-

otros pro|Vsr»i(*s. |
na de su vida. IVro si la iiigral itud la mavehit.)

l'ien pouito so vio, admirada por el círculo m la (á na, el 1,,-so Av 1>¡I)S ciñó) m su fn ufe

de jó\viie*s t;ue a la sazón se di-tinguian mas virjinal la aureola ele la bienaventurauza eterna!
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Después d * la monja sor Juana Inés de la

(Vu:'. mi tenemos idea, entre las poetisas nie-

jican i**, hasta hoi, de otra superior a Lola

(burrero, por la sencillez, sentimiento i ternu

ra verd aleramente* femeniles, epio hacen deli

ciosas bulas sus composiciones. Hu modestia

era igual a su gran mérito.

El servándonos para otra ocasión escribir

una biograf.a mas estensa i hacer un juicio de

sus composiciones, nos limitamos hoi a remitir
a su apreciable periódico algunos tle los can

tos de la malograda poetisa mejicana, que no
habiendo podido ser feliz en la vida, elonde la

escuchamos lloraren deliciosos aves, i habien

do dejarlo a Méjico por el año de lsñ2. tornó)

a Durango, su tierra natal, dónele murió» el 1."

de marzo de 1-SÓS, víctima de una afección

del corazón, cuando solo contaba veinticinco

años. . . .

El ánjel voló) al cielo; pero las deliciosas ar-

rnomas de su lira reamarán eternamente cn

las ilorestas do su patria, lo mismo que en el

fruido do los corazones epm la amaron. . . .

Yiendo marchitas las florea

Que allá en tiempos de ventura,
Crecían ricas ríe hermosura

Perfumando el corazón.

I si alcanzas, ¡oh poeta!
Hacerme olvidar mis penas,
Si del pesar las cadmías

Quebrantas,.- fu pod<*r;
Entonces la vida mia

Entera te consagrara,

] ae¡uí en mi pecho guarelara
Para siempre tu querer.

¡A Til

lá el ánjel sonría va sin ene

desde el cielo, al ver hoi a uno .le los

>s que la amaron pomr esta humilde

adelfa sobre su tumba, al lado de su laurel de

A XI QUERIDO AjUGO L. G. 0.

Quiero un canto, tierno bardo,
Para nn álbum epie poseo;

Halaga, pues, mi deseo
Pulsando el dulce laúd.

Habíame ele amor, de vida,
De esperanzas i de gloria,
Mas no me cuentes la historia
Ue.* tu triste juventud.

De naturaleza hermosa

Enséñame los primores,
I ele sus lozanas ñores

Hazme aspirar el olor
Traduce el sentirlo idioma

De las aves i elel aura;
Mas uo me hables de tu La uro j
Te lo pido i^or favur.

Quiero que tu dulce acento,
De perfecta melodía,
Enajene el alma mia

Mitiganelo mi pesar.
Por eso oculto mi llanto,
Xo acrecientes mi tristura,
¡Ai, demasiada amargura
La suerte me hizo probar!

Consuela con tus canciones
A el alma que triste llora,
I sus dolores devora

Sin alivio en su aflicción,

Húmedas eon mi llanto i marchitadas,
Con el fuego i los aves tle mi boca,
En mi triste retiro aprisionaelas
Guardo tusjlores ¡miserable loca!

Mis lágrimas, al verlas, elesatadas
Ruedan, i el llanto horrible me sofoca. . . .

Quien te dio el corazón, prenda querida,
¿Qué mas te pueelc elar? . . . . solo la viela.

"r;I qué es la vida? la ilusión de un dia;
Tómala si la quieres, toda es tuya."
Eso dicen las llores, vida mia,
Que ora te mando; i, cuando triste huva
Mi alma infeliz dc aquesta tierra impía
I a su Eterno Creador se restituya,
Xo quiero que por mí, tú nunca llores.
Tan solo guarda ¡oh Luisa! aquestas íiore

NOMEIÍE DESGRACIADO.

A mí me llaman JhJorrs

I en el alma dolor siento,
Que me dan crudo tormento

Unos ingratos amores.

Dolores me dio la suerte

Para que- fuesen mi nombre,
Por eso a nadie le asombre

Que causen ellos mi muerte.

I si van siempre conmigo,
Xo me quejaré elel que amo,
I pin*.- Dolare.) me llamo

Yu mis dolores bendigo.

Por oso a naelie importuno
Culpándole de mi nial,
(bu* del destino fatal

Xo tiene culpa ninguno.

Sufriré, pues, sin quejarme
Mis tormentos i dolores,
Ya que el hado en sus rigores
D-Jop, v quiso llamarme.
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A USA i:sti;i;lía.

Xo sé qué encanto misterioso i bello

Tiene tu luz, estrella diamantina,

b'ue* al contemplar su vívitlo elestelle>,
Ll luego del amor en mí jermina,

Tus dulces uiolnncólieor, reflejos
Ido rei-uerd; n la luz de una mirada,
Oue* brilla ahora de mi lado lejos,
1 e-stéi en mi niernte sin cesar grabada.

Mil veces en cl agua ele la fuente

ló tratada miré tu taz divina,

bridabas mas hermosa, mas lueiellte,
iteodja lañólo en la tela cristalina.

De la selva también en la espesura

Fie admirado bis vivos resplandores,
Allí ine pareciste blanca i pura

Cual primera ilusión ele lo:, amores.

En las Was de tibie ehs-dñ uto,
En que el ¡dma abatida sube i llora

Cuando la vida es hórrido tormento

b'ue oprime el corazón i lo devora,

Fijo mis ojos en el ambo cielo

Salpicado de bellos luminares,

1 en tu vivo fulgor bailo el consuelo

(.¿ue mitiga, mis .iiiimos pecares.

Porque* tu luz, estrella peregrina,
Xo m; qué hechizo encierra misterioso,

{.p.w adormece la mente i la. fascina

Cual dulce ensueñe" ele un amor dichoso.

Xunea me i*i -bes tu fulgor divino,
Sé d" mi vida luminosa, guía,
1, va (pie es triste mi fatal destino,
Sé tii un ennsuele) para el alma mia.

Méjico, setiembre 30 de- IBí."!.

Liis 'A. Oiítiz.

ESTCTUí) IUSToilb'O b-E EOhFYLV

J'oi* KAUON SO'l'oMAVOi; VALl'KS. (ll

T.

"T.:¡ liistoría sn asemeja, dice e*l señor d<n:

Miguel Luis Amunati giu, no al espejo (pn* re

produce la sombra del obj"lo mientras esta

;1) •■l-.s.mdiol.-i.st.'n.'ml.' IMivi-i, loir.ilaa.lniinistno'íoír
,1,-1 i,-norol .1<>II -lo-r' .M.llil .1,- \<*lo. r-ir,, n,l:l ini), „ll|, ■!■„„,

1(11. "Ollton'1 r 1 (."■< U lf
¡- -lili ¡i I lll* I.I '■ H11M til- Ín.|,-|;l..Ul|,'llC10.

1 .1.- l.,s .■■..liirrni.s do rli.*li:i n |.'il.lioo imst'i JS(¡|, ,„,,■ I*:,

n. i. S.iÓmmm.i V..1.I -s.'Tn V..1Ú1M.1I t-n-i. ='
n::iYi.r A- GiM

1- 'lu.is.
- Smli.1 ■>, íinpivntii Aiidi\.3 ¡JAlo, 171.

¡delante, sino a las ¡.binchas foíogróib-as que
conservan la imajen esíampadn en ellas." i'2j
(.'uando leimos esta inj> íii* >sa compiu-arion,
quedamos convencidos una vez mas ib* la pal-
luaria importancia del estudio de la historia.

1 ella nos ha ocurrido naturalmente al doblar

la última hoja del libro del señor Soíomavor

Yaldes. Porque* este; libro, rumo ocasión ten-

dremios de darlo ¡t conocer a nuestros h ctores

en el curso de este articulo, es importante ba-

jo muchos aspectos.
!'!u los dias (pn* liemos consagrado a la lec

tura atenta de la citada obra, liemos api; mu

do mucho, que ni siquiera sospechó ba.in os,
niele, d al alejamii uto de relaciones en que

| tienen costumbre ele vivir los pueblos ameri

canos entre sí.

Si bien teníamos una idea de la revolución

de la independencia boli\iana, nos eran des

conocidos sus 1 ¡ó roes, ignoradas sns hazañas,
i oscuro o indescifrable* el período trascurrido

desde la emancipación hasta nosotros.

Jai mucha parte contribuían a esta ignoran
cia, no esrlusb amenté nm sb a. sino ele casi

iodos, la falta de publicaciones ade e-uada.s, el

| poco e> ningún cmiicn io maíe*rial c inte b-ct nal

con i-l Alto Perú, las distancias, las eliíieulta-

ríes de comunicación, i el redimido número ele

viajeros ipie* de entre nosotros ha visitado ese

¡tais i viee-versa; todo, en ñu, pare-ce haberse

conjurad!» para echar las mas espesas tinie

blas sobre la historia contemporánea ele* líuli-

via.

I va que e'l libro ele'l señor Soíomavor viene

a. arrojar luz sobre esb* asunto, por demás ;n-

ten >-;,n!e, no hai eluda que él es de. la mas

palmaria, importancia, como quiera epie, bajo
r 1 merde-do título de F-sleiüo /,/-■'■',■■'- o de /;.(b-
ría baja la ad ,N¡Xsl ración dd ji ,wral A'-há, con
tiene una clara i agradable historia de esa ve

cina l'epúhliea, tan completa pur SU objeto,
eomo amena por su forma.

1 a tin eb* que nuestros lectores se persua
dan de que son fundados nuestros elojios, va
mos a hacerlos una lvse'ña elel pdali que ha se

guid,,, rl s.'íitn* Sotomavoi.

l'rim ipia la obra con una introducción do

1 -' > pajinas, en las cuales, a íin de preparar al

j le*e-tor, destina un capítulo a dar noticias ¡co
gía ticas de ! !■ di\ ia, i los restantes a dar a eo-

. ime'er la- revolución de- su independencia i los

gobiernos i revoluciones epie en ese pais ha

habido, hasta el bidé enero de iStil, época
en que l'uó depuesto el dictador Linares, i asu

mió e*l gobii*rno de e*sa república una junta
compites! a de los señores don líuperlo Fer

nandez, je*m*i-a] elon dosé alaría Acliá i ol eo-

inanela ni.* elon i\laniicl Antonio Sanche/, junta
a que i*l pueblo dio el nombro ele tvinnvivata.

YA e-apítulo primero de* esa introducción tie**-

ne ])e»r objeto hacer una. reseña eh** las revolu

ciones ele las repúblicas hispano-amerieanas,
Cl) V. h. Anrm:í(. -m. Arnj. Li hiA. Í la tu-yln. -

í\i rucan il, nimi. o,tíi;.
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pnra sacudir cl yugo de' la motrépetli, i, ospe*- nociones rudimentales de la escuela, i su in-

ciahnente, de la' ehd Alto l'erii, eleseb* el pve>- dustria se cifraba eu las artes manuales mas

nuneiamiento de Cluupiisaca i'2."> de mayo de necesarias ¡i la vida i eu diversos oficios servi-

IrsO'.t', hasta el tiempo cn que el jeneral rea- les.

lista Govcneche derroté) al patriota don Fe- "Fa raza india, supersticiosa, ignorante, cli-
dro Domingo Muriilo, en Chae-altaya, cerca de simulada, humilde con el fu(*rte, insolente con

Fa Paz, e*l 2,') ele octubre efe ISO1.'. Cuando el el débil, aferrada en sus tradiciones i costum-

ji'fe español tomó posesión de La Paz, inmoló, bre s, era, no obstante, el brazo principal
sanguinariamente a los heroicos corifeos de la en la agricultura, la industria minera i en

revolución. I muchas otras arfes necesarias. A pesar de ■*■*-

Nii'\e patricios, bautizados oon el nombre tar mandado por la metrópoli que se establé

ele protomártiie's de la independencia, dobla- eieran esencias en las parroquias i centros de;

ron su noble frente al hacha de! verdugo. "Su- población indíjena, la instrucción escolar fué

frieron, die-e el historiador, la última pena, en constantemente mirada con indiferencia i aun

la horca o el garrote, Muriilo, Catacora, Jaén, con aversión por los indios. Escalonada esta

Jimemez, (.¡raneros. Sag.írnaga, Ligue-roa i raza désele cl centro ele las principales e-iuda-

Liueuei. La cabeza ele Muriilo fué clavada en eles hasta el fondo de las mas apaitaelas se*b

la columna o pilar ele Potosí, a entradas ele la vas, su estado social recorría igualmente el

ciudad de La Paz, i la ele Lanza, que habia si- largo espacio que méelia entre una cultura in

do llevada por Tristan desde, Irupana, sirvió cinieuitc i la rudeza de la mas completa salva-

para coronar e-1 cuadro del terror. La cabeza ¡jez. S<*bre el indio pesaban el tributa i la mita,
de S-igámuga fin' remitida en escarmiento al establecidos por la lei, i pesaban también ga-

pueblo ele Coródeo epie hoi lleva el nombre ele helas mas o menos arbitrarias, suji-rielas por

aquel patriota." {lid rod ue., pój. 1-1.1 la codicia elel criollo i sancionadas por el sen-

Las noticias jeográíieus ele bbdivia son inte- timiento ele la superioridad ele una raza sobro

rosantes bajo mas eb; un aspecto. Allí, al pro- la otra. La condición elel indíjena era una ver-

pio tiempo (pie nos ela sus limites, su estén- : dadora servidumbre.

sion, divisiones i subdivisiones i su población, ! "Habia aun otra grafía social, ínfima, i era
nos ela un cuadro estadístico de las diferentes da que ocupaba la esclavitud, compuesta do

razas que pueblan ese territorio, i nna idea ele ! individuos de* raza africana i mulata, aunque
sus costumbre*» i civilización. Según el último

,

en peepieño número." í ¡utroduc., pajs. -i!! i 50. i

censo, hecho en 18-líi, "la proporción relativa ¡ Los ca] títulos segundo i tercero están desti-

entre la raza europea i mestiza peu una jiarte naelos a narrar todas las diarias trajodias tle
i la raza imbjr na por otra, era, jiara toda la la guerra de la independencia boliviana, hasta

república de ('¡ó'.'.Ü'dtí individuos ele la primera después eh* la batalla de Avacucho, período ele

por TUbóós, de la última, o sea de 1 a l.'to." 'sangre jiara la Amórica, merced a la gala de

Lu este calculo no se hace cuenta ele las po- cnu-idad i ele ('dio que* lucieron entonces sus

blaeiones bárbaras, i 1,1 ,-adV*., páj. -VA i nota.)—
'

antigüéis despóticos señores.
Hé aquí, ahora, la pintura del carácter i sitúa-

'

Imponderable juzgamos la importancia de

cion ele todas estas razas hacia 1SIS, época esos capítulos, como quiera que en ellos se

del censo a que se refiere el señor Sotomayeir. dan a conocer hechos interesantísimos o igno-
'"La nata ele e-ta j 'oblación, elice, era la ra- 1 rudos jior la j> m ralidad ele los chilenos.

za blanca que, educada bajo el re'jimen coló-
'

Las hi--.hni.-is de las domas repúblicas ame-
nial, calculado jiara prolongarse indefinida- ricanas forman también nuestra historia, que
mt nte, no tuvo oportunidad, ni estímulo para todas son hermanas, i no es dable quo mién-
desenvolver sus mas nobles facultades. Con tras hi una ¡lora i jime bajo hi mano elel opre-
escasa instriiccioii, sexau strada al movimiento sor, las domas ignoren voluntariamente sus

intelectual de los pueblos europeos, jrivada padecimientos, o (pie, cuando olla quiera d.*s-

clel comercio i elel eontae-to vivificante del es- ahogar sus ponas, contando a las que con ella

tr-nq: ro. subí i mas eb sutilezas te..-oh j: ; is epi- nmorii viví. raí i en m-. ron li hr-íon t de"*

de relijion, oía mas devota que moral, i tenia sus sufrimientos, las eleinas se resistan a escu

llías preociij»aciones que ieleas. Sus estudios, charle*.

en efecto, solamente com] -rendían la aritméii- En el señor Sotomavoi* se vé al hijo de una

ca, el idioma latino, la filosofía, la teolojia, el hermana que cuenta con triste.* acento los do-

derecho de: los' romanéis i el derecho patrio, lores de otra hermana.

siemlo mui raros los quo, jior mía gran aplica- Hemos leido los siete primeros capítulos de
cion i, valiéndose de recursos estraordinarios, la JA radua-',,,,, a su obra, i nos hemos li gura-
eran cajtae-es de salvar el estrecho círculo de do verlo al calor del hogar anierie-ano. narra 11-

estos estiulios para engolfase cn otras cien- do a los demás la histoi ia i tra jodia de aquel
C-'iíi^- jiueblo que- visite'», pueblo simpático por su

"En pos de la raza blanca estaba la niesti- desgrae-ias i querielo porque a. él nos míen los

za, fuerte, inquieta, apasionada, de-preciado-- lazos de la sangre i de la tradición.
ra del indio i émula, hasta cierto punto, de los Los restantes capítulos están destinados a

blancos. Su instrucción apenas abarcaba las enumerar las distintas revoluciones, formas eh1
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gobierno, presidentes ¡ dictadores que lnvoes-'.liiis al ven. leí. .je ile sus t-e..¡.fis, ¡ le el. jó. pol
io desgraciado pais, hasta la presidencia .i.i gobernador al j.li.-ral 1 l.i-rn.

jonere.T Acllá (lisia.) ¡ Sin embargo, a ] o .le , stos sucesos, el ¡0-

Crcomos ulil, i por eso Tamos a ostraotarneral J'.elgran.., i-ii.-l.i-i' eau.llllo .le la inile-

ile la ol.ia .1.-1 se'ior Soioinaaoi la lista .le to- pendencia .le las rep'.hlicas ,1"1 Plata, .biljlu

il,.s los gobernantes da l'olh'i.i hasta nuestros s.ns |.asos al Alto I', i.i. Acobardadas, huiaii a

tl¡.LS. su aproximación las huestes españolas, lúe

l'.i l(i ,le julio lie 1S0I) se,lió el ,>... 1.1o «le I„, | eviu-uniU por !<>« realistas la ciudad ,le Co-

Fazlapriln.ia Junta (¡ubcrnai ,\a ln.lepen-
chabamba a la llegada del gobernador nom-

diento, presidida p„l- el coronel .Ion l'e.lro brado p.,r lielgiano, don .1,,...- Amonio Alva-

1 1..mingo "Muriilo. "natui-al .le l.a V -.,-/.. vavon
vez Arena es.

de humilde csliipo, pero, de tan gran corazón, , '"g"'1'/- '*, gg 'l-' X" ,'. l"g''"';"gle
,le tan .-lara intelijencia i ,le tan activa luano. ,

1»!
{,p

estrella .le los iii„e,,en,„. ates a: emp

uñe en poeos días arrastró la masa popular i g.
Hab, a suco.,,!., el brigadier ,|.,i, Joaquín

se hizo 'el ionio de la revolución." AJ, „./„,., dala l'e/u.lu a Jeneral ( ,,o eneel.e. l aquel

¡¡ 11 |

'
derroto a lo.s patriotas ell \llcapu;io prncc>o

'*í*
'

. . .

, i o- i i después on Avullia. l'.-ZlU-la se laizo dlleflo
llocos días después, su, embargo , .., de (¡C Uh]¡ t. -A|f() 1Vn- ¡ -]]a¡, ,,. ,-_

dicho mes, se instalo una nueva junta llamada
,(i k Smt (U i]i).nl(, ^.^

1 iiitit-a tic lus decidías dd ra i d.l piicbln, pre- ,,
,

si.li.la por Muriilo. i compuesta de los <l„,-l„- "^r™,';;'.;,,,,, ,„. „,.,, t,„piS ,„s „;,.,„ ,a;1,hi„s
,vs don Melchor Loo,, de la larra don .I..,.-

,,, lllK,,„o. l!,s ¡untas , ¡elieralcs, va pa'oio-
AntouioMe.hna don Juan Manuel Mercado,

"

alistas que solo .iural.a'n aléenos
s-ecei-, „ es; don Uregorio Lanza,,.,,. Juan La- I .

■

,„ ¿ ];i ,,-,,,„,,, (: ,,.!,.,,,

sh.gi , ,, d nJuanil 1 i ( ruz U ..„,. ,

n,te, ,. r. s ,-„.,
-

ur una i Oa ,h t >
don Antonio Avila, ahogados; don 1 rane seo

Tl,,.¡edias , peripecias eran éstas co-

Legol'alaeíosl don Jos,- Mana Santos Ln- jj,^ ,.,s
'

,,g„,„s su,l-aun ricanos

bio, comerciantes; don b rane-isco Iturri l'ati- 1
, , ,

n , ,.,,,., ,1,1, ,.,,.(,..
.

'

n
■

1 i> . i> , cuando quebrantaron cl Migo ele* Ja nielio-

1111, ex-mercedario; don liuenavenuira Jnieiiog ..

1

i, 1,„, S, hastian Aparicio. "Determinóse, ade- ; ¡"' >.
s ^ m¡¡¡^ (.M ,|];m(.¡): ]m^(rn

mas, 1 amar a hgurar en ese, junta a un nidio .

e¡

'

^ ^ (1#. ,. „. ;, l,,1„„.i.1. a
década parlido, en representación 'le- l^s ,l>-;,|is l1,.(.t,,g.s ,U- /,, ¡Añila dc I 'late los le.n,-
rechos ib- su raza

. . l,,vs quo. mus se distinguieron en la ivvolu-

Acosa.los por el virrel del TVril, quien lia- •

m ,1c la independencia holiviana. i la nómi-

h;a enviado contra ellos al jeneral Gi.m-iio- .

n.( (1(1 t|)cpis sns j,,., ,,¡, lentes constituidos lias-

c-ln?, i cou escasos medios de defensa, los liiiem-e.^ ]mrstl(is ,l¡as. i;,, ,-tos tiempos i ell e-to

l.ros acordaron disolver la junta tuitiva, l j.ara !
,|;1¡S (lt, ¡naiferclicia literaria, |.oe,,s serán los

dar mas nervio i rapidez a la ación del go-
¡

'

ue ,.,„„,„.,.,! la ohra d.l señor SotomaTOi-

bienio, coiiliaron a Muriilo la suprema auto-
p.,,..,,, notable i digna de leerse, como \ a lo

"'l111-'-
dejamos apuntado,; sin embargo, por nuestra

Leipero, i, como lo ostraetamos mas nrriha. .

p;,!,,., al menos, tendremos la conciencia de

el dicho jeneral fué derla .helo ell ChacaHaya
'

]1;d>er!a dado a conocer, talvez iniperfectamen-
('ió de octnbi-e) i condenado a muerte. La | te. aunque en cl reducido limito de nuestras

reacción suplantó, a la revolución, i el jeneral Jébiles fuerzas.

reali-ta dejé, dc gobernador en La l'az al coro- Ln !l de febrero de ls-2*i, el jeneral Suero

ie-1 don Juan lemiirez. Al propio tiemito. go- (,ltl).iió, la reunión .le un congreso boliviano,
b . -rilaban las ciudades de 0hu.|ii¡saea i l'otosi td ,.Ual se reilliió cn Oniquia.acá. Esta asum

ios jenorales españoles Nieto i Sauz. blea.clC.le agosto del misino año, declaró

En octubre , le 1S1II, la ciudad de ('..cha- solemnemente i por unanimidad la soberanía

bamba se sublevó., l reconoció, la junta rovo-
e indci.elldencia del Alto l'crii, trocando este

lucionaria instalada cn Iiuenos Aire-. Al si-
j nombre por ol dr llolivia, como un tributo de

guiouto mes de noviembre, i merced a varias sumisión i gratitud al Liherlador. Igualmente
derrotas sufridas por los realistas, so insu- estatuvó que su forma de gobierno seria la

rre.-ci. .liaron las ciudades de l'otosi i La l'az. 'republicana, i nombró, como primer pivsiden-
M as. cn L'll de junio de 1x11, ( loyonoehc re- to a Simón Lolivar.

el, ¡izó. en lluaqui al j.-noral palriota Castelli, i
, \,, pódanos monos que trascribir las pala-

redujo a obediencia a las ciudades do l'otosi i laj..^ ,|ll(1 en el ldlmli,, hisbirico de lloliria

l'ochabaieha. acolnparian a la narración do estos hechos

Oon tod... ,-n lsl-2, esto último pueblo so tan Irascon.l. -lítales; "Asi nació la rcpi'iblica
sublevó, por la segunda vez. i erijié. una junta ]¡,,]¡v¡u-o llolia ia. presidida ],or aquel pr.-cl.i-
dc gobierno presidida por don Mariano Ante- ,.,, l,¡j,, ,!„ Colombia, que ihs|.ucs do liaher

sana. derribado la doininaeion espaiiola desde l'a-

El 2-! dc mayo fué tomada otra, vez Cocha- nanní a las Charcas, llenándose do gl.aia en

bamba por C'ovcncche, i la entregó por cinco los campos do batalla, so c..n\ .ruó on ostadis-
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ta i 1, 'íd; id' 'V. h.íbil i profundo en oca-iones, con jurar cn o-<* e-quicio de tAmjo-, inmnnerabl'-s

idoalbta e iluso en otras, i que al trazar la or- meitine- i crm-¡nraei. .ne-. Volvió a r* a-un.ir la

g-oiizacion j^obtica de los j>ue*!ilr>s que tuvo de piv-idencia provisoria de Iblivia el jeneral
su mano, cavó en estravios ipic hie-ie-roii se*-- Yela~*o, jUesieleneia que le fué coiiñrmada

pechar que su ambición era mas graneb.- que por el congreso de l<-l\ l'ero. ,-n diciembre

su amor a la libertad, i su soberbia mas gran- de ese mismo añ<>, fué de-hecho el jeia-ral Aér
ele <¡U" su jónio." ¡.Ai'" !"■-.. ]i:ij. óó. i la-co en la acción de Yanqorraes i su vénce

la Lü-'iiador dej.» a Polivia el 1." ele enero dor. el jeneral P« lzu. n^umh'- el gobierno de la

ib- l^-Aó i Sucre fué eh'jido segundo presiden- república, (pie conservó hasta l'-AA El mismo,
te. Ln ese mbmo año. DDvar dio al naciente al hacer la renuncia del poder, decia en su

pueblo sa j.i-imera ( 'on -t i tiieion, de ipn* ó; moiisaj.*. resumii -nelo todos lr.tS acolitt.'cilaielitr.s

mismo ée cia: "11-ta Constitución es la obra de su gobierno: "líeve'hiciones sucesivas, lev, i-

ele j,,s siglos, ]v*rque yo he reunido en ella luciom-s tn el sur. revoluciones en el norte,

todas las lee-cjones de la esperieneia i los con- ívv- -hieloues h ma-ntadas pe>r luis enemigos.

sejes de* los sabios."—A consecuencia ele un encabezadas por mis amigos, combinadas en

motin habido en Chuepiisaca el ls de abril de mi propia morada, surjidas de mi lado....

ls-js. Su.-ie delegó* el poder en el concejo de ¡Dios santo!. . . . Me condenaron a un estado

mini-tros, presidido por el jeneral lY-r*. /. ele perpetuo de combato-." Paree. -ríos toe- . -•.■<

l'rdiiiiiiLa. palabras del jeneral Ib bu compendia!; i i ;n-

Aía-, en julio ele ese mi-mo ano, i a virtud tan con rara perlt-ocion i verdeo 1 el t -tado ]
. ■-

de un eruoi-erso convenio con el P> rói. se reunió litio-- tD PAivia. duri.nt*-* 1< s últimos cuarenta

r.üa. asamblea coristituvente. que recibió la re- anos. S-a*. -lióle el jeneral don -Luje C':d.-ha,
nuncia riel ¡'residente de larepúblie:.: este- mis- yerno CA uno tumbaba de d- ;Ar la j-iesideiieia.
mo coi.gi-tso elijió para ese oh. vado cargo al Í-K1 sucesor de IVlzu. dice Sotomayor. ora un

i* neral Am An Des Santa-Cruz, como pre>i- joven de- bella íigura. d>- bulóle < igie d. -:. al

élente, i al jen eral d* ¡; dusó Aligutl AAlaseo nada i apacible, que. espuesto por Ds íiaos do

e-Ano vic-iresideiito. IAtamD 1. 1 piime ro de ls-J-i. en los prim, -ros dias de la vida, a l.s

les nombrados a la sazón en Chile, el segundo puertas de una familia caritativa, habia reci-

asnmió el raü.b, .- \
poco tir-mpo, i a causa lido de olla el j^an de la subsistencia i una

d-hi debilidad d*" Telasen lar isn.a asamblea escasa educacAm" F'.-r-d -.. p-'\Ax Luí-""

eh;:
'

para presidente a don P.dro Bl neo, i el doctor Linares, acérrimo enemigo .1 ■ Pelzu.

para vioe-pre-idente a don llann-n L<e>'-a. se introdujo en Oruro. A-culto i cerrado en un

V< -

g* 'bienio no tuvo mejor suerte que el an- caj ai de com*, icio, a guisa do íiumiid-bi"1..''

terior. El ::l de diciembre de ese mi-nio año para el mear el grAbria* de Có.rdoba. i lo

de 1>*:A. el i>r<-sident- L-laiico fué íu-ilado en coii-igui-b temai-do él ;A-ue- el nuncio de la

una prisi'-n i ultimado a (-stocadas. La. a -em- república, epie c(.m-vrvó ha-ta el 1-1 ele* cuero

Iba se di-okió i Sa.g.a-Cruz i A", lasco rei.su- dr* D '1. épe ca en que fué re -agbizado ]*'>r el

mieron el maud t de la república. Don Amlre- r.iuv.vii-.to de los sem*re- A,*lí '., SamD.z i

Saigo-( 'ruz. .:■ -ta"! A. por su ambición i por -ns Fernandez. La asamblea constituyente ] i'
•■-

desaciertos ] Atice-, id* ó la confederación elel clamó en mayo de ese a "A - íd jeneral de en -Dsé

Perú i de Ei-livia, de que (él seria ti Protector. María AAiá como ]*resid...nte de la república.
Tal confederación -o llevó a cabo, en efecto. Auia-e ->as fueron las revoluciones oue hubo

en mayo de \X~ . Alas, este e -talo de c,.-a- bajo su gobierno, sin cuento los motín- •

que

no convenia a Chile. 111 gobierno de esta vrjrú- tuv-) que >> » focar; pero, su p¡-ríodo grd 'emaíivo

1 lira": Mol ó do- (. -; -(liciones, la última el-* las es a-az r; oí -.ble e-n la historia de Dol; via. <■■ -mo

euah -. al mando ■!■ I jeneral Dúlne-s. derrotó) a tenelrenu-s oportunielarl di- h.o.cerlo notar en el

las trojas e-oní'eeleraelas en la cóbAro batalla, curso dz- este artículo. L-te gobierno tuv*;i un

de Yui.gai <2\) de enero de l^:-!'.t.i L-te azar fin algo dramótico. el *js ,jL. ,(i,-i,.-]able de 1-<A,

ju'ei >avó i i --alizo la caida elel Protector.— '■ Igra óp->ea e-n que el je neral don ?u a rian o Ab-lgore-

vez mas. A ela-co tomó bis rien-la- del g' lier- jo sL. snbleve'i para posesioiair-e Al ii, - le -y. b i

no int* }-immieníe. aunque "lespnes l.;* fué con- c-n-erví' hasta DT". e_n que- fm' ib-^j'-ojado do

ñ:-Ao ese jruesto ]ioi* elección popular. Alas, ól por el coronel don Agustín ATorale^. lAte

a mediados de 1>1'>. i desj'ues de muchos nn-ti- pre*--ielente fué a-.sinaeh> a mediados de lsTii.

nes i re vueltas el j- -neral Dallivian fué } -roela- i tuvo por suo--a>r interino al señor don T- ■i..as

¡nado j'o -i Ante eb* la re-prd.'hca.
—Knrlici..m- l'iías. que gobernó ]:a-ta «pie fué e.-b-ji'b - el

bre el* D 17, a íin ib* que no se encendiese to- a:-tnal pre-idente con -'ilación al de Polivia, ■! n
dt D'hvia ¡¡i los horrores d u una guerra civib Adolf-) Palivian. lujo .h- eh:.ui J'.rsé Dallivían,
renuncir el señor don J,.-ó Dallivian al cargo de quien, hace jtoco, hablóibaiia.-.

que j-(ji* siete años desempeñó, i re.servó,se t-l ID-ta aquí hemos sob» dado a cruiocf'r la

rh- enviado e--tr., ordinario i ministro pbnipo- Ati < < b: -'ca.-n a la e./hra del señor S. g' anav'-.r:

t* n -i-irio cerca ell gobierno ib- Chile, cargo
*

n nu¡ stro seguíalo artículo nos ocuparemos

que no pudo desempeñar. Suc, dióle, coun. -le la obra propiaim-nt*- dicha, «s decir, del

]'i''-ú lente interim\ el jeneral (Ju liarte, que go- gobierno del je m ral AAA. r* -rvándonos para
beiii'- durante ddez elias, habi..uelo tenido que- lo último el dar, como un es tracto ele la obra



de qne damos cuenta, una ieloa ele la k-jishi-
cion, hombres notables i literatura de nuestra

vecina república..

E. Neecansi:au Mokas.

¡EX PLACElí!

< 'uando en el azul espacio
Peina el jenio eh* las sombras,
I .latiendo por aire i tierra

Sus lijeras alas l.o ;eas;

('uando a reposar se* encieiTa

Natura en su vasta alcoba,
I el fatídico silencio

Celeiso la cuida i ronda;

Cuando mil puntos titilan
A distancia abrumaelora,
Con rayei aelormielo, incierto,
Con melancólica sorna;

I la luna soñolienta

Atraviesa majestuosa
La escena que ella engalana
Con la plata que derrocha;

¡Oh! cuál placer es sentarse
Sobre una soberbia roca

i ¿no el enhiesto caracol

Presenta al penquisto airosa!

I contemplar de natura
La belleza encanhuDra,

(.¿no, mucho mas epie despierta.
Cuantío dormida, es hermosa.

Exhala dulce poesía.
Nuestro valle de la Mocha,
Cual eh-sjiidem sus verjeles

Embriagadores aromas.

Dol suave allí Píe. -Dio

Se arrastran las claras olas;
Su verdugo allí so ajita
Con fiereza rujielora.

Ellas de ira i rabia llenas

C<.>n el cruel que las devora,
Antes de ser abismaelas

Contra las peñas se azotan;

I vomitan en su finia

Blancas masas espumosas;
1 un ruido sordo, lejano,
(.¿ue ya murieron pregona.

Allá una inmensa llanura

Vente i bella se j.roionga,
Pe recuerdos esmaltad***.

Que enanleceu al patriota.

Auras, aves invisibles,
Allí e-n el verdor se* posan,

Kebulh-n, juegan, no duermen,

La viveza las corona.

Los céfiros recelosos,

De la verba en la verde hoja,

IVjiositan cortesanos

Perlas epie los astros lloran;

I suspiros que reelucen

A mil diamantinas gotas,

I lágrimas (pn- sorprenden
Pullenelo por las alcobas.

¡Lágrimas de fue*go que ellos

En sus alas evaj*oran

I qne condensan
las flores

En sus tiñuelas corolas!

Alas allá blanca laguna
De un cerro el estn-nio dobla,

Circundadas sus orillas

Por las flexibles totoras.

Sobre ella el jumblo refiere

La triste, funesta hi-h-ria

De Tres /'-■.■,-■■'•/-*,>■ ahogaetas
En una ójioca remota.

Ven- doquier ¡ai! quo la vista

Torne, de belleza ansiosa.

Hallo un mar eb* iusjúraeiones
Quo mi débil plectro agobian.

No soi poeta, i quisiera
Xbia cítara armoniosa

Para cantar eh* mi valle

La belleza encantadora.

¡Es tan bdlo contemplarlo
En la noe-he silenciosa!

¡Cuánto a el alma del jioeta
Conmueve, inspira i arroba!

Contemplarlo, i elevarse
Allá a rej iones incógnitas,
1 vagar entusiasmado

Por estáñelas iluseirias.

Que en lo bollo, ideal, sublime,
Se ostásia. el alma gozosa,

Perdida en el laberinto

Que el pensamiento elabora.

Rasgar el velo cerúleo,

Surcar la eeDste bóveda

1 penetrar al empíreo
Con mirada ávida i loca,
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Do el Ser a que el infinito

La augusta frente corona

Adormece a el alma justa
Ál arrullo de su gloria.

Do mil seres venturosos

Eternas delicias gozan,
I al Sol de la Eternidad

Perenne alabanza entonan.

Donde arroyos de armonías

De anjélica voz retozan,
Arrullanelo al vil esclavo

I arrullando a las coronas.

Lo que lie gozado cantara

Sentado sobre osa roca,

Si conceelídoine hubiera

Lira el cielo menos tosca.

APOItr>"AB, APOItr>'ADO.

Derivados manifies de ; vocablo

cuyo sontielo daremos en el lugar correspon
diente i que, si no nos engañamos, viene a su

vez del araucano pu.-runco, tiesto de barro a ma

nera de cantarito.

Suele usarse el verbo como sinónimo de ate

sorar. Aparéntalo equivaldría a encanutado, si

éste trajese a la mente la idea de corvo, que
también trae aquél. Así de las uñas podrá de
cirse que son. encanutadas cuando forman como

una meelia caña: pero cuando, crecicnelo, vuel

ven sobre sí mismas, cual si quisieran dar nn

vistazo a la palma de la mano por encima de

las yemas de los dedos, entonces se dirá de

ellas, sin levantarles una calumnia, que se apo-
ruña.n o que están aporunadas.

I de esta mi patria amada,

Concepción, las grandes glorias
Yo cantara i los placeres
I las penas i zozobras,

A qué calor la fé en ella

Pura i entusiasta brota,
I qué satánico viento
Con loco furor la azota.

Enardecido lanzara

Sobre la turba traidora

Las nobles iras del pecho
Que fé i amor atesora,

I al creyente que vacila
En estas aciagas horas
El aliento le infundiera

Para la lucha gloriosa.

Concepción, febrero 6 de 1874.

A. Dutanced.

El haber visto impropiamente empleada es
ta voz hasta en textos elementales de gramá
tica, nos mueve a advertir que no debe con-

funelirse con apóstrofo.
Apostrofe denota la figura de retorica que

consiste en cortar, el que habla o escribe, el

hilo de su narración o raciocinio para dirijirla
palabra a Dios, a la naturaleza, etc.; mientras

que apéj-strofo se llama el signo que marca en

la escritura la'supresion de alguna letra, jene-
ralmente vocal, al fin de dicción.

APOTRERAR.

Dice don Vicente Salva que apotrerar es un

provine ialismo cubano que indica el acto de
echar el ganado caballar al potril (potrero) para
que engorde.
En Chile, donde raras veces se pone va. 'po

treros de engorda el ganado caballar, el verbo
de que tratamos significa, como nadie lo igno
ra, dividir el campo en pdreros (casi no tene-

APUXTES

rARA UN DICCIONARIO DE CHILENISMOS.

(Contiguación. )

La última edición del Pfiri-ionario de la Aca

demia, no dice natía de esta palabra que apare
cía en las anteriores con una i final de mas,

(apiri) i seguida de la esplic'acion siguiente;
"Provincialismo peruano i boliviano. El ope
rario que saca a la entrada de la mina el mi
neral que han arrancado los barreteros."

mos valor para escribir pX. rile-:

APUNARSE, APUNADO.

Provincialismo dd Perú, Bolivia i Chile.
Contraer la enfermedad llamada pupr-a, palabra
quichua que significa la tierra fría o páramo.
En Arequipa, si nuestra memoria no nos ea

infiel, oímos que se usaba apunarse en la acep
ción de padecer los ahogos i fatigas que se su

fren en la subida de las altas montañas. Su
recto sentido, empero, es el de helarse o enjer
tarse, accidente que suelen esperimentar" los
que viajan por las cordilleras anilinas.
En Colombia se usa por arrecirse, aupara-

morsc.

Ve'ase Puna.
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AQUILÓN.

Díocpuilon, es como se llama el emplasto.

Claro está que arbtPdo es una de1 las formas

diminutivas de árbol; pero en Chile llamamos

a. baldo por antonomasia., lo que en España se

llama árbol de fuego, "armazón eh> madera ves

tida ele varios fuegos artificiales que se parece

algo a un árbol," según la Academia: "in

vención piróte-cuica análoga a la forma de cier

tos árboles," según lo esjlica Domínguez.

"¡Aü ¡la vieja! ¡esconde a Diamela! grite') do

ña. Engracia, al ver salir cn dirección a ellos,

di ai bolita mas próximo, uno ele los cohetes

une llevan esc nombre."—Blest Gana. Mártir,

L'lvas.

Lo ponemos aquí para provecho de los que,

usánelolo, dan por le) menos muestras de una

(-norme distrace-ion, i las mas veces pruebas de

ignorar que, como dice el señor Cuervo en sus

Apuntaciones, "la i es ele' familia en esta voz,

pues originariamente significa el ¡trímero de los

diáconos i nada tiene que hacer con deán, dege
neración de decano (en latin dtcanus, jefe de
diez idecern) soldados."

En elos palabras, areedían o arcediano esco

mo debe decirse. I vaya un ejemplo:

"El no pide que lo deis

Ena cola eh- arcediano,
Ni quiere ser intendente,
Ni duque, ni veinticuatro;

"Roto quiere ser abate:

¡Que: pedir tan moderado

El suyo, si por ventura

El ser abate es ser algo!"

MoRATIN. Ponioitre al conde de Floridablanca.

ARCIONERAS.

Llamamos así las correas de que so suspen

den los estrujéis, las mismas eme en castellano

se llaman aciones, como se ve cn este ejemplo
de Ercilla:

"Los cansados peones se contentan

Con las colas o aciones aferrados,"

i en esto otro de Corvantes;

''Fin-sé Sancho tras su amo, asielo de un

ación de líocinante."

ARDIDOSO, A.

Acerca de ardidoso, dice Juan de- Arona en

de per "Pea* didoDio

so, lleno de ardides, mañanas o tretas. Escus

do parece advertir que el cambio de la d en /,
mas que ignorancia o descuido en la pronun
ciación debe argüir un sentimiento de eufonía.

"Esta palabra es mucho mas usada en Chi

le que entre nosotros."

Oigamos ahora con mas espacio al señor

Cuervo, que a fé ejue bien mere*ce ser oido:

"Es curioso, elice, ver el número de voces

mas o menos usuales entre nosotros que ya en

la Península han caielo en elesuetud; hecho es

óste mui fácil de esplicar para quien tenga en
cuenta- la incomunicación en que vivieron

nuestros abuelos i en qne hemos seguido vi

viendo nosotros con los esjiañoles transfreta

nos; tales vocablos son monumentos i reli

quias ele la lengua ele los conquistadores que

deberían conservarse como oro en paño, si la
necesidatl de unificar la lengua en cuanto sea

posible i razonable no exijiera la relegación
tle muchos de ellos. Veamos algunas mues

tras ardidoso, que decimos ardiloso a

guisa ele portugueses .... a la manera que de

Madrid se saca -madrileño. Los portugueses
dicen ardil i no ardid:

"Eu tenho imaginadu no conceito

Outra maniría e ardil que te contente."

Camoens. Lusiados.

Ahora, terciando nosotros en el asunto, con

permiso de los lectores, observaremos que si

bien es indudable que el ardiloso chileno vie

ne de ardid como el colombiano i peruano,

tiene aquél de particular que no conserva el

sentido tle su raiz. En efecto, por acá llama

mos jeneralmente ardilo-sos a los niños i a las

mujeres, que de todo se asustan, i gritan, i que
jan, en suma a los mismos que el Diccionario

de la Academia califica de alharaquientos.

ARENILLERO.

Al vasito en que se echa la arenilla llama

mos invariabh'ine'iite* arenilt.ro, palabra ele co

rrecta formación; jiero innecesaria desde que

existe para denotar el mismo objeto salvadera.

ARESTÍN, ARESTINIENTO.

El señor Vicuña Mackenna en su Historia

de Santiago señala como un chilenismo esta

palabra que es castiza.

"Arcs/il o arestiu, dice la Academia, csco-
riaeion qne padecen las caballerías en las cuar

tillas ele pies i manos con picazón nmlesta."

I ¡cosa rara! en araucano arestín significa ras
carse los caballos.
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Hai que advertir que el nresti,, en Chile es EL AMERICANISMO EX LITEP ATUEA.
una enfermedad mas de perros qne ele caba

llerías i que en vez ele llamar aresti„ad,j al pa
ciente, lo llamamos a tóela boca orestiniento. A un amigo.

'

Querido amigo: En un articulo tuvo puhli-
ABETE. \ cadtzi por La J-AArAla de CidA Aio visto mani

festado el deseo de ver cuanto antes america-
Aun cuando la Academia se haya decidido nizada nuestra literatura. Creo que este deseo

s ele imposible satisfacción i talvez poco con-

(.'idente, llegado a realizarse. Voi a entrar •
. n

gimas consideraciones para manifestarte las

s tle mi aserto.

a dar en su l>

remitiendo al leet

teri'era acepción el

que esta voz

el Señor Sal

do un lugareito
por su significado a la

arillo, no debe olvidarse

nativa de Cuba donde, según ba

■quiva le a z.arrllio o pcndid-nU-
"pie e^ también el sentido preciso que tkn
m Chile.

Pero antes, permíteme darte las escusas d

mi auelacia. contradiciend<_> un concepto ele t

ilustrado criterio literario.

Has sirio tú casi un maestro jiara mí; {•■'_

tes ele salir del colejio ya me elirijiste beuév
arguenas. las palabras i me diste sanos consejo*-, mo

, , ,

aun. eorrejiste algunas de mis pobres coiiip-
do pone a este sustantivo la nota sklones. Después, siemjire he tenido j nimba

tal.de tu amistad i he pedirlo observar tu

to i conocimientos literarios do mas cero -i,

jiara apreciar mi brnerielad, ojunando ele dis-

que sil-ven para acarrear a lomo de caballo tinta manera, on aquellas cuestiones.
las verduras que se venden a domicilio, i a lo-

"

mo de burro la arena, piedras de empedrar.
etc., debe ser considerado como un chile
nismo.

Al que vende algo en árquenos i al que las
hace i las expende se le llama orgncuero, que
no os castellano

Como las i
• son j'irimo
sablos ¡/otes, quien de.-e

cian, vea esta última palabra en el lugar co
rrespondiente.

de anticuado, i lo ela como sinónimo de alforjas
Xi así es en Esjiaña, Virguerías, en el sentid
de armazones de varillas forradas en cuere

obre to

llo, en que mas te respeto.
I entonces ¿por qué te contradigo? por amor

a la verdad, que en la disensión podemos lle

gar a conocer i también porque averiguada
liaríamos un notable servicio a la literatura, va
llevando nuestro continjente a su americani

zación, si debiera existir, o ya haciendo elesi--

hermanos con tir a los que están empeñados, en ol ea-o cun-

jiie se' eíiieren- trario. l>ebenie>s jirocurar la unidad ele miras

en nuestros trabajéis para llegar mas premio al

fin a ejuo tendemos. Mientras unos j-.erMgan
el americanismo i otros l> > cond 'atan, serán po-

'

co menos ejue estériles esos esfuerzos.

Es necesaria la unielatl de acción, i jiara ello
la unielatl ele fin; averigüemos éste i entonces

tóelos trataremos de conquistarlo. Tendremos
economía de trabajo i de tiempo.
La tarea de los literatos de hoi, es escoj-.r

el loi.-al en que deben las jeneraciones venide

ras, levantar el monumento de nuestras glo
rias. Tengamos, entonces, cuielaelo en la elec

ción; no sea que desjmes de trabajado se ten

ga que abandonarlo por inútil. Eí i *. 1 < a 1 lit*--
•lodo el mundo calló como por encanto; rario es lo bello, para alcanzarlo necesitamos

ceso la vocería; paro el baile i los bailarines
que el punto desde dónele le miremos sea A

quedaron en la misma posición en que la voz mas apropdsitolos había sorprendido. Entd-ice-s el que hacía Creo (¡ue en tu .leseo ha habido mas la s*-

üe lHistou.ro so acerco a ellos t-on uu vaso de duecion del paisaje, que la observación filos,',-
ucori, elespues de hacerlos beber, les dijo con fica de lo útil. Una literatura perfectamente
cómica gravedad: acentuada, enteramente diverja de las utra<

-

,Dios me los guarde para que beban ti. m, cierto sabor que es natural fa^-ine a los

jioetas en su primera mirada, l'ero quiero
nfd que en qui- que te fijes nuevamente, i creo que reconoce

rás conmigo, que es mas fascinador que bello,
Para manifestarte mi pensamiento sobre la

cuestión, eíividiré mi carta en dos j 'artes; en la

primera trataré de probar que es imposible
realizar ol americanismo, i en la segunda, que
seria perjudicial.

¡aro! o ¡haro!

Interjección, a loque entendemos, esclusi-
vamente chilena, cuyo significado i uso se es

clarecerán mucho mejor que con las explica
ciones que pudiéramos dar, con el pasaje que
va en seguida i cpie tomamos de Fl JPu.trfa.no:
"De repente salid del medio ele la concu

rrencia el formidable grito de

siéiiqire en el mismo vaso!'

¿Será este ¡aro! el ¡aré
chua significa, ¡ad! ¡muí bi

ZoilUEAEEL PiODEIGUEZ.

Xdu.cha
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¿A qué deben las lite ratinas su peculiari
dad? ¿es acaso al capricho de lees escritores?

¿acaso al jénio ele; algunos? ¿es al mandato de

los poderosos o a la presión ele los jiueblos?
¿es al cielo claro o nublado, al sol radiante-, a

las montañas, a los valles o a los mares, bajo
los cuales se albergan los poetas? ¿o es a la

socieelad que los alimenta, que les da sus há

bitos, que les manifiesta sus genes o penas,

que les enseña sus necesidades i sus aspira
ciones?

Me basta la enumeración de estas causas

diferentes, para resolverla cuestión.

Dime, tú (jue profesas un culto tan mereci

do por Calderón de la Parca, ¿será solo pro

pia de su jénio i ele su carácter esa poesía tan

ferviente*, ese sentimiento relijioso que domi

na cn sus dramas? ¿Serán solo projúns del e-o-

razon corronqnelo eh*. Voltaire, sus sátiras in

mundas? ¿Será propia solo ile Horacio, la cul

tura de sus versos? ¿habria jmhIílIo escribir1

como Ossian, i éste como él? Con este último

ejemplo me parece que se simplifica mas la

cuestión, pues la podemos reducir a esto: Os

sian, ciudadano romano ¿habria escrito como

el hijo ele las soledades de Irlanda? Mas aun,

traslada a los valles de la verde* Erin las cos

tumbres de la culta i corrompida Poma, i te

dirijo la misma pregunta: ¿tendríamos en ose

caso los inmortales cantos elel bardo del

Norte?

I todavía queda otra elificultad i que es an

tigua, |mes sirvie'i de base* a discusiones acalo

radas entre lees escritores del siglo pasado, so
bre la influencia de la naturaleza. A mi modo

de ver no la tiene mas que sobre el jiro de las

imájines i el mayor o menor brio de* los escri

tores, i esto solo en la jeneralidad. Me j>arece

indudable* que la poesía en los trójácos será

mas brillante i fe>gosa que en los climas tem

plados. Siempre el aloman tendrá la sangre

mas fria r-ue el español i esto influyo sobre la

poesía, l'ero eso no constituye el carácter de

la literatura.

Nó, tú sabes mejor que yo la historia lite

raria eh* la humanidael, tú conoces su desarro

llo, te has abismado en esas armonías que

descubre el paralelo de la historia social con

la literaria. Estoi seguro que estudias con mas

provecho hi senleelad e*s]iañe)la en tiempo ele

Felipe IV, e'ii las obras de* Calderón quo en

las historias eh* esa época. ¿I por qué? porque
ahí ves e-r'.mo pensaba l sentia Calelerem, i él

pensaba i sentia e-onio teñios sns eoiitemijiorá-
ncos; jiorejiie esas jiasiones que se desarrollan

en sus .Iranias, como los celos, el honor, el

es, el fervor relijioso, nei son

il poeta, sino las j.a.siones
l-u-.]. U 1 ol los

pasi
lie li

,11,

s a-

I"'
e.

■].i¡
;el

Cen:
,

, 1 . //. ,/./,

liunr ', i. SI 11 1

emú el .s el lo-

■ lll

'/.ala

lll-illll

s es[.i olea .le

11,1

MI /;,-„ d

íes vivos

ul ieni}).

Cambia los hábitos de la vida de la Alema
nia i cambiarás, al mismo tiempo, su literatu

ra. Eigiírate a (bethe, ciudadano de un pais
republicano, figúratelo en la tribuna j-arhimen-
taria, ajitado con las pasiom-s j>ohti**as, i me:

contestarás si hubiera escrih> el Fa,s/o, o si

escrito, hubiera fenicio lectores fuera del cir

cule) de los pensadeires i los literatos.

¡ I con qué objete) las citas, cuando este es

uno de aquellos problemas epio con enunciar

los se resuelven.

El estilo es el hombre* Í la literatura es el
! estilo eh* bis sociedades. I cuánto mas palpi
tante, mas viva, mas do relie-ve no se muestra

en su literatura tjiie el hombre en sn libro. Si

Panto ajinrece en la ¡Urina i'omidin con todo

el esplendor misterioso de* su jénin, con todas

sus pasiones, con las jiecnliaridades de su ca

rácter, cien veces mas perceptible que en sus

biografías; esto nos de-mue-stra claro que nin

gún ostraño ora capa/ de sacar un molde de

esa alma como olla misma. Así también, el

, alma de las sociedades no se* debe buscar en

las historias, sino en su diaria palpitación, en

su aliento, en la palabra (jue* salticada dia por
el órgano eh* sus miembros.

I cuánto mayor no seria la tarea, o mas

bien, la audacia del que juvtetidiera sacar el

'molde del alma de una soe-iedael. ¡<¿n6 jénio
seria capaz de descubrir todos sus misterios,
téjelas sus pasiones, sus deseos insensatos o

verdaderos; las resoluciones íntimas de las

ejue no so perciben mas que los efectos; la

iutonsidael ele sus goces o la desesperación de

sus dolores. Lees historiadores ijiie nos cuen

tan los hechos sin profundizar en la vida ínti

ma ele las sociedades, son como los hilande

ros; desovillan un capullo de seda sin poder
comprender los misterios i los esfuerzos que

han precedido a su confección. Ellos, solo

[ -rueden vislumbrarlos i dar sus interpretacio
nes como mas o menos probables, Pero ¿có
mo conte'iiijelar las verdaderas evoluciones del

alma, los sufrimientos, lees ehoepies de las pa

siones, las mil causas diferentes que- las pue
den producir? Alas, te digo, amigo, en la his

toria no se* pin ele e'studiar la sociedad, por
que es escrita cuando ésta ha muerto, i so

lé) el quo siente, jiue'do de*cir cómo siente.

Hai historias e-n que el esfuerzo del talento

suplo en algo ese defecto. juro queden el retra

to exacto, es inijie.sible encontrarlas. Parala

política sirven las historias, jiero el fisiólo

go de* las socie*daele*s tiene* (pie recurrir a otras

fuentes ji;ira la ]>e*rl'eec¡on ele su estudio. Nin

gún actor jiodrá esjHVsar con loda verdad el

acemite» doga rrae lor de una madre, ni el movi

miento linmiitimso eh* una jiasion, sino es la

niadtv qne sube, ni el corazón conmovido. El

historiadores el estatuario que imita en el

pláAieat de un ser: eon todo

roelucir una semejanza que

grito do admiración ¡mu- la

!o que te produce de la j>er-

<1 la f.

,.
pue

lUqlle

del M
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son a rojirosentada; pero ¿te liara confunelirla?

¡jamas!
I tan cierto es lo que te acabo de decir que

no hai un historiador, de mediano mérito, que

antes de escribir su libro, no ívpase las obras

escritas en aquella sociedad cuyos sucesos

quiere narrar. 1 es claro, ¿do qué otro modo

poelria apreciar his causas intrínsecas, cómo

comprender el desarrollo, cómo vivir entre

esas jentes cu vos actos quiere juzgar i referir.

Feírquc. ¿qu.: ebrias tú ele un autor que juzga
ra con t 1 mismo criterio, las ejecuciones de la

edad media que las ejecuciones ele hoi? ¿I có

mo ajuiciar las diferencias en que debe ba

sar su distinto criterio, sino conoce la vida de

aquellas sociedades? ¿I cómo conocerlas sino

es jtor sus palabras; que no son otra cosa que

su-*- libros'.1

I si para conocer a la sociedael se recurre a

sus libros, es jiorque éstos son inspirados por
ella: son su pensamiento, su imajinacion i su

sentimiento.

Las facultades del escritor que entran en la

conijiosiciou de un libro son: la intelijencia
ejue investiga la verdad; el sentimiento que

espresa sus afectos i la imajinacion que des

cribe la forma esterna, ya de la materia, que

entonces es paisaje, ya de la sociedael, lo que

se llama costumbres. Pu.s bien, si hai solida

ridad entre la sociedad i el individuo, como no

jiuede menos de existir, habrá también armo

nía. I entr'iicr-s ;qué verdad investigará la in

telijencia del escritor, sino aejuella que nece

sita, i por lo tanto, la que interesa a la socie

dad? ¿Qué sentimiento habrá sufrido, que sea

tan íntimamente privado, que no haya afecta
do también a los demás? Las mismas catás

trofes, los mismos triunfos, los mismeis esj*ec-

táculos ¿no habrán imjuvsionado a los tiernas

que al mismo tiempo los han sufrido, los han

obtenido i los han ee-ntemplado? ¿Qué natu

raleza distinta de la que ha visto puede dibu-

jar el escritor o qué custumbres que no cono

ce podrá retratar?

I, mas aun ¿no es un hecho que la verdad

que averiguo no os tanto por satisfacer una

necesidad propia como por el insulso que re

cibo de los demás que la desean i que para

ubteneila, a la jiar ejue ellos se ponen en el

trabajo, me alientan, me arrastran, me obligan
a sus j íesquizas? ¿Xo es también efectivo ejue
la comunicación aumenta, le da vida, le da ac

ción al dolor o goce que esperiniento. ¿Qim la

observación entre muchos de una misma natu

raleza, de un mismo acto, da mayor fuerza,

mayor viveza, a la rejuesentacion ejue en mí

se produce, jior la trasmisión ele un mayor nú

mero de fases en el miraje que se ofrece?

I en ti acto de escribir es indudable qm.
mis facultades se ejercitan seAro aquellos jiun-
tos ijiio mas conoce, ejue son aquellos sobre lo»

cuales ho sid't movido.

IA v. rdad qm* el acto propio i el de la so

ciedad se confunden en mi interior, i ejue ni

vri lo percilio, ni ella tampoco; pero no por ese

deja de existir tan vivo, tan cierto i tan pro
ductor.

Por eso te decia que el pensamiento ence

rrado en un libro no es todoehl autor sino que

tiene su jiarte la seitledael i tjiie a ella j*r rtono-

ce también la discusión ele él. I mas, te agre

gaba, que no juieele ser de otro modo, jiorejue
se escribe j>ara ella, i no aceitaría las epie tu

vieran un objeto cjue no la interesara. Dime

¿quién leería en nuestra sociedael un tratado

que le en-eñara el trato que debe dar a los es

clavos? Nadie, todos dirían: esto no me impor
ta, yo no los tengo.
He tratado, amigo, de probarte que el es

critor no juieele escribir sino bajo la inthmnoia

de la sociedad, porque de ella recibe* la inspi
ración i el objeto sobro el cual se ejercite i

también jiorejue, obrando
de otra manera, caso

de ser jrrrsible. no tendría lectores. Ahora vio

a concretar las deducciones a la cuestión a que

te he llamado la atención.

II.

Aceptadas las anteriores bases, tenemos que
concluir cjue nuestra literatura será lo que sea

nuestra sociedad.

I bien, ¿qué diferencias existen que tengan
carácter de estabilidad en nuestra sociedad de

la eurojDea?
El réjimen de las familias en el hogar do

méstico, los principios políticos, las ideas re

lijiosas i los sentimientos internacionales; hé

ahí, a lo que me parece, las bases en que se

apoyan las peculiaridades de la sociedad.

¿I, dime, amigo, crees que en cincuenta años

mas las pequeñas diferencias ée hábitos de vida

que se nota en las familias americanas de las

europeas no habrán desaparecido? El réjimen
de las familias tiene su oríjen en la educación,

'

en la imitación i en las necesidades.

¿Quién no educa a sus hijos S-gun los prin-
. eijAis de la hijiene reconocidos por la ciencia

de todos los jraisos? I si es ciencia, os una; i

luego, en eso las prácticas de todos son iguales
en lo priucij'al. aunque distintas en pequeñas
circunstancias ]*or la influencia del clima o del

temperamento de cada uno.

¿Quién no enseña a sus hijos el trato ele so

ciedad, que es el mismo u>ado en España,
Francia i en toda- partes? ¿Quién no se viste

-«egun la moda cjue reina en París?

¿Qué diversiones distintas tenemos? ¿Nues
tros j-aseos, nuestros teatros, nuestras casas,

el comercio, el teinjlo. raí son iguales? ¿Lo-

estudios a que nos eb die* amo *■/*** ¿Nuestros tra

bajas, ya sea en agricultura, en artos, manu

facturas minas, circulación del dinero, no los

ejecutamos según las esperiencias, segim hrs

cálculos, según los precios que nos remiten de

Lurojia?
I entonces, nue-íros hábitos se han de amol

dar necesariamente ales princij ios que nos



han educado, a los pasatiempos que nos dis

traen i a las ocupaciones en ejue trascurrimos

las h.tras de nm*sfro dia. I jior lo tanto, la fa

milia americana de la europea no ternilla mas

diferemla ejue el cielo ejue los cobija, cjue las

montañas que ocultan su horizonte.

Ahora bien; los jniucipiees pulíticox, que es

la mayor diferencia que tememos, ¿seria aven

turado creer que ya ha llegadei la hora del

crejuísculo jiara hi nionarejuía i que la rejní-
llica se* levantar;! pronto como la aurora ele

nueva vida qne estrechará con un lazo frater

nal al dijuitado eh* Berlín con el ele Paris i .1.

Santiago? Pero si la coinuniehul de jirincijáos
no trae la comunidael ele sentimientos ¿no
traerá a lo menos la comunidad tle influencia

en las aspiraciones i en el modo de ser social?

Pero tú me dirás: esa época no ha llegado i

no podemos resolver por hipótesis. ]iie*n, pereí
si el carácter ele la autoridad no se jiureoe, no

me negarás que las luchas jiolíticas, sí, que
son iguales i < pie por lo tanto imprimirán el

mismo sello. Pues sino hai en todas partes
asambleas legislativas, sí hai en todas partes
reuniones en (pie si no se* manda se conquista
aellie*sioiie*s, i no es aejuella la que: nías influve
on la vida social. Xó, lo que influye es el mo

vimiento, la preocupación de todos, en fin, es
el espíritu público, ya se manifieste de esta o

de aejuella manera.

¿I de las ideas relijiosas qué diremos? ¿Po
dríamos abrigar nosotros la ilusión de poseer
la unidael ele creencias? Xo, como en tóelo el

mundo, en jiocos años mas, cl temjlo masónico'
sr* codeará con el católico. Xó, juntéis vivirán
ol ateo que muere de* tAlio i el cristiano que*

esjiera; el demagogo de líousscau i el republi
cano do Jesucristo, los ejue queremos la liber

tad en la igualdad ele la justicia i en el resjH.-to
de los derechos, con los que quieren la tiranía |
de las turbas; es decir, juntos estarán los

hombres de la verdad i los hombres del socia
lismo.

¿I en qué puede- existir la diferencia? Inspi
rándonos constantemente el pensamiento de la

humanielad, que nos comunica ele todo el Uni

verso el hilo del telégrafo, arrastránelonos el

vajtor donde nos lleva el jiensamiento; rejiar-
tie'iulo la prensa las elucubraciones do los sa

bios i las insjni-.'ieiones de le.)s ]>octas con jias-
mosa rajiidez i con inagotable prodigalielad;
bebiendo el fruto de la China en tazas ele Lon

dres; vistiéndonos con el tejido de la India

arre'glado en Paris; fundada nuestra riqueza
en i>ro]iÍedade'S talvez situadas a millares ele

hgnas i que no conocemos.

La sociedad os cosmojiolita i cáela dia se

acentuará mas i mas ese carácter. El comercie),
la industria, lamecánica j-aivce* que nos arran

can del seno de ejue hemos nacido, para abri

garnos en el seno do la humanidaeb Somos

solidarios del jiensaniiemto, elel at:to, de la pal
pitación ele mmstros antíjiodas i vivimos i nos

interesamos en sus afectos, en sus empresas;

influenciamos en cada una de sus ideas, nos

alimentamos con cada mío de los dineros ejue

poseen.
El múñelo marcha a la unidad política i so

cial i la literatura tenelrá que servir a ese* pro

gresivo andar i no podrá arrancarse* a esos in

tereses. ¿I jiodria obrar ele- otro modo? ¿Seria
una remora elel progreso o por lo menos un

paria dcsjire*e-iable?
¿I (balde recibiría su alimento? ¿quién la

insjiiraria? ¿dónele hallaría el eco de su melo

día?

Xó; tiene que ser lo que es la sociedad i cn-

tónevs ¿que' es del americanismo?
Siendo las sociedades iguales, las literaturas

pertenecerán a éste o al otro siglo, pero no a

tal o cual jiais. Xo habrá literatura americana,
sime literatura de la humanidael.

¿I los sentimientos internacionales vendrían
a destruir esta armonía social? Sujioncr ejue la

iratornillad universal sea una realidad, os tan

insensata como hermosa quimera. Las jr-asio-
nes, la ambición, el deseo del bien ajeno, la

cstension de.l territorio, los límites mal defini

rlos, las suseejitibilidadi's destruirán eterna

mente la jiaz universal, sueno tan delicioso co

mo irrealizable*. Esas esjuranzas caben solo en

las cabezas de los ]>oetas, que deben a Dios

ese sueño que gozan arrulla tío jior tan encan

tadoras ilusiones.

Pero no debemos partir sino del sujmesto
contrario en la resolución de nuestro pro
blema.

¿Pe idrcmos creer jiosible un oelio tan pro-

funelo, que nos hiciera vivir completamente
aislados elel resto elel mundo? ¿I ese oelio seria

constante? Temer tan angustiosa situación, es

tan absurelo como osjierar la paz i armonía

universal.

¿Qué es lo que jiodemos temer? Xo conside

raré las luchas ele los pueble >s americanos en

tre sí, sino las rehulones eh* ellees con el resto

del universo, jiorque no hablo ele Chile sino

de tóelo el continente; jiues no necesito tlemos-

trarte que seria inútil tenieinlo todos una

misma sangro, una misma lengua i unos mis

mos recuerdos.

Difícil es, jiero no imjiosible, una guerra con

cualquiera otra nación, prueba la (jue tuvimos

con Esj-iaña nosotros, i con Enmela Méjico.
Pero datlo el caso, ¿qué duración jmeilo tener,
cuantío con la distancia que existe son imposi
bles los oelios, i cuando, jior el contrario, hai

tantos motivos de jiaz, como son las necesida

des comerciales? J aquí no puedo menees de

observar las garantías ele felicidad que jirojior-
ciona el comercio, ¡('militas guerras, si no fue

ra j'or él, estallarían a cáela momento! ¿Qué
son las jialabras ele la dijdomatla, si no son la

estadística, eh* las necesidades i satisfacciones

recíprocas de* los j.niscs contendientes? ¿po
dríamos confiar en la jiaz si nos vistiéranms

con los jiaiios ingleses i ellos no necesitaran

nuestros trigos i nuestros cobres?
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Con esas seguridades, encaso de guerra, | I si la sociedad no tiene nn deber ineludible

podemos confiar en su corta duración. I en- : de propender a su perfectibilidad moral, debe

ténces ¿qué detención puede producir en la ¡ por lo tanto buscar los medios mas eficaces al

marcha hacia la unidad social? I aun si tuvié- logro de su objeto. ¿I cuál ramo puede ser mas

ramos una tan larga capaz tle influir ¿seria con apto para obtenerle), que la literatura, que es

todos los jiaises? Como en los pasados tiem-
' el único al alcance tle la multitud?

pos, jeara que no recibiéramos ni comunicara- ¿Qué otro tiene mas acceso en las diferentes

mos influencia, necesitaríamos vivir completa- faces tle la vida del hombre, que él ele jioesía?
mente aislados; necesitaríamos vivir en guerra ■ en el temjilo, la plegaria se reviste de esa for-

cem tothi el mundo, lo ejue gracias a Dios, no ma, come» la mas adecuada para espresar el al

es jiosible va. ma sus afectéis; en el teatro, jninto de deseo

l si ni la familia, ni la política, ni la relijion,
:
jmra los ratos de ocio; en el seno ele la fami-

ni lees sentimientos internacionales, se jmeelen lia para descubrir los delicados plegues del la-

o]>oner a que la sociedad sea casi completa- zo del hogar; después del trabajo ¿que lectura

mente cosmopolita, ¿i pié será la literatura? ¿no mas agradable? cuando el hombre se siente

será también una literatura cesinojiobta? j agobiado por un dolor o se estremece de jila
cer ¿dónde encuentra meje ir retratadas sus im-

Tyj
i jiresiones? ¿ejué cosa escita mas su eiitusias-

I nn>, sus nobles pasiones?
He tratado, amigo, de probarte que el* ¿Qué eefros libros que los poéticos o nove-

americanismo en literatura es imposible. Xo sé leseos ocupan mas a la jeneralidad?
si lo habré conseguido. Pero he creído verlo ¡ Este es el hecho, i es fundado en las necesi-

i he querido esjuesar mi convicción con todo dados íntimas del individuo que en vano pre-

el poder de mis facultades para manifestar sus , tendieran destruir espíritus estrechos que,

relieves, sus jirojiorciones, su luz i sus som- ! porejue ven males, querrían arrancar el árbol

bras. ! en lugar de podar las ramas dañadas.
De todas maneras, si no lo he conseguido, ¡ ¡Guerra a la poesía i a la novela! ese el

habré llamado tu atención sobre un asunto de grito que se escucha por donde quiera, i en to-

tan grave interés para las letras, que marchan no declamatorio agregan: ¡Qué no veis que es

recelosas jior mimar desconocido, sin norte, una lectura efímera, que nada enseña, que es

sin brújula, combatielas por vientos contrarios, todo mentira! Cómo dejaremos que nuestros

sin saber a favor de cuáles deben desplegar sus hijos, nuestras esposas las lean, cuando pue-

velas. ¡ den caer en sus manos tantas que son fatales!

¡Ojalá que penetres en esc mari busques '. ¡Qué no veis cjue peligra su moralidad! ¡Qué
con la sonda ele tu elevado criterio los bajíos no veis que por lo menos pierden su tiempo!
que pueden elesjietlazar las naves! ¿Cómo dejar que se bañen en las aguas de ese

¡Cuan difícil es la resolución jiara bogar por | lago, cuyo fondo no conocen?

lo eleseonocíelo, i cuan fácilmente es travia un Es efímera, nada enseña, es mentira i sa-

liorizonte diuloso! tisface una pasión insaciable de nuestra alma

Pero, siguiendo en mi tarea, me falta jiro- que aspira por lo bello, i nos arrastra con

baile*, que dado caso tle americanizarse la lite- inaudita fuerza hacia el bien moral que nos

ratura, seria jierjudicial. muestra: ¿no es justo gozar, o admirar, desear
Para jirobarlo, ¿seria necesario manifestarte lo que es mas grande que nosotros, lo que es

antes que pueele ser útil la literatura? ¿i para ideal? no podemos aspirar a ser como esos pro-
qué acometer esa tarea? ¿no es una verdad, tagonistas que si acometieron emj^resas difí-

cvitlente? ¿escribiría un libro, (que en menos tiles, no por eso eran inijiosibles.
esjeacio no cabria) jiara hacerla lista dc los | ¿I cómo dejareis que vuestros hijos i vucs-

bie-nes sociales ejue trae*? Nó, tú, como todos, tras esposas coman, si en la comida puede ha
lo reconoces futra de duda i le consagras por ber un veneno, i cómo los dejais salir, si en la
eso todas tus horas, líet-onoces ejue no solo es calle puede caer un andamio que los mate?

útil, sino ima neeesielad social que se despreu- Hai mas dificultades decís, pues entonces, mas
de de esas grandiosas armonías del plan divi- cuidado poned, (jue también el provecho es

no, que así como tlió al aire sustancias j>ara mayor. I con esa lójica, también debéis impe-
alimeiitar alas plantas, así tlió intelijencia dir que jienetre en vuestra casa ninguna visi-

para conocer la verdad, virtud jnira la volun- ta, jiorque puede ser mala.
tad i belleza para las facultades sensitivas. I que pierden el tiemjio, entonces no debéis
Ya la literatura tiene un fin mas universal dejarlos salir un rato a jiaseo i cuando estén

fjne la filosofía que descubro la verdad, porque fatigados jior el trabajo obligadlos a seguir.
ésta, jior su natural grandeza, está solo al al-' I sois vosotros jiadres i esjiosos los que de-

cauce tle unos pocos talentos superiores, mién- beis conocer el fondo do ese lago jiara que se

tras que aquella, hiriendo la sensibilidad, bañen domle no puedan ahogarse i ajuove-
lleva lo bueno i lo verdadero al corazón de chen ele esas aguas saludables.

todo hombre, ya sea de* la casta jirivilejiada ■ 1 la historia viene a confirmarme. ¿Qué lu
do los ilustrados, ya de la de los ignorantes.

'

zo Tirteo, para alentar a sus soldados, sino
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inspirarles con sus cantos el amor patrio i las

grandezas do la gloria? ¿Qué hizo David con i

el pueblo? ¿no compuso esos salmos admira

bles que en la forma mas galana i arrebatado

ra enseñan a los hebreos los princijáos de mo

ral que los deben guiar, los afectos del amor de

Dios, i las profecías que son su esjieranza?
Ea razón i la historia mis ensenan cuánta es

la influencia de la jioesía. I seria inútil que
tratara de probarlo cuando no hai nadie que1
trate ele discutirlo.

I si la literatura es una neeesielad solo co

rresponderá a ella, aquella que llene los va

cíos i éstos no pueden ser otros que los que la

sociedad determine jior su anhelo en buscar

de tal o cual verdad, en correjir tal o cual I

abuso. I ¿qué otra cosa jiodria hacer? I si es

el fin de la literatura en jeneral, ¿uo será el de

la nuestra satisfacer las necesidades do la so

ciedad en que vivimos? i si la sociedad no es

mas americana que europea, sino que será

cosmopolita ¿de qué le serviría una literatu

ra que tuviera una índole estraña a ella?

Para ello seria necesario probar que la lite
ratura no tiene mas noble fin que el presentar
a los ojos cuadros bonitos pero sin interés.

Nó, la misión del literato es enseñar la ver

dad, es escitar el bien, mostrando al mismo

tiempo lo bello, por medio de la imajinacion i

del sentimiento. Es necesario que sea útil i

dulce, como desde Horacio han repetido todos

los jirecejitistas. I para que sea útil debe im-

presionar a la sociedael con verdades i pasio
nes que pueda comprender o sentir, i estas no
serán las que produzca un mundo desconocido

o puramente imajinario.
Dime, si el Quijote no contuviera los prin-

cijiios de moral que tanto nos enseñan ¿pasaría
de ser una curiosidad jiara el literato que fue

ra a gozar en el buen decir i en sus hermosas

imájenes? I esto no es desconocer la obra del

inmortal Cervantes, sino solo decir que si hu

biera vivido hoi dia ente nosotros, no la ha
bria escrito i hubiera dedicado su jénio a una

tarea mas útil que la de ridicularizar la caba- 1

Hería andante i los libros quo do ella trataban.

¡Quizás hubiera espuesto a la vergüenza i al

escarnio la licencia i el desorden que es el te

ma favorito de la mayor jiarte de los novelis
tas franceses i hubiera sacudido su látigo
sobro las espaldas de Sand, Sué, Kok i otros!

¿I cuál seria la tarea de los literatos para
americanizar? ¿tendrían que desenterrar la co
lonia o habitar con los salvajes i nos seria mui

útil jiara correjir nuestras costumbres o jiara

conocer las libertades políticas?
¿I jior esto decimos que no so debe estudiar

las ceistumbres de otras éjiocas? eso seria lo

mismo que si dijéramos quo no debíamos de

leer las obras do los antiguos literateis. Seria

decir que entro tanto malo no haya algo bue

no de que sacar provecho. Pero esto mismo

está jirobando mi tesis, porquo no mo jiarece
ser juicioso que jiara hacer eso jioco bueno

vayamos a ejecutar tanto malo. I ademas, se
ria tarea inútil quo lo que la sociedad desjiues
de tantos años ha rechazado por malo, pre
tendiera ol escritor reformarla, retrogadarhi
para hacérselo acejitar.
Grande era la misión de los esjiañoles, qui

en otros tiempos, mostraban a sus contempo
ráneos aquellas virtudes o viciéis i aquellas cos
tumbres buenas o malas que* los hacia j>e*cu-

liares, ya para conservarlas o ceirrejirlas i esa

también ha ele ser la nuestra, jiero no sobre

peculiaridades, sino sobre los caracteres de la
sociedad universal, jiues sus fracciones no tie

nen destintivos como creo habértelo demos

trado.

Pues bien, sí la literatura es una necesidael

social, su utilidad no juiede ser sino la que co

rresponda a sus intereses i como estos no jme-
den ser entre nosotros distintos tle los del res

to tle la humanidad, jiara miela entonces nos

serviría tener diferencias esenciales con la li

teratura de los demás jiaises.

IV.

Antes de concluir, amigo mío, te reduciré a

pocos términos la cuestión para precisar sus

partes.
Te ho dicho que: la literatura nace de la so

ciedad,

Que de ella recibe su dirección jior medio de*

una influencia constante.

Que su misión es servirla,

Que jiara ello debe satisfacer sus intereses

I que es una necesidad social,

Quo la sociedad americana no será distinta

do la eurojiea,

Que no siéndolo, la literatura de ambos con

tinentes, no jiuede tener tampoco diferencias

esenciales.

I quo jior lo tanto, el americanismo no jiue

de realizarse i que no jiuede ser útil no sir

viendo, como no sucedería, a los verdaderos

intereses de la América.

Como César queremos mas bien ser reyes

en una cabana que segunelos en liorna, i en-

tónces seríamos solo fragmentos, estaríamos
al lado tle otre>s, no seríamos solos. Pero si

somos fragmento i no tóelo, ¿ce'uno queremos
cambiar el orden tle las cosas? o ¿aceptamos
ahora la monarquía, jiorque el resto del mím
elo va a ser republicano? Americanizarnos, ¿no
seria singularizarnos, a desjiecho do nuestra

conveniencia? Tan estraño jirojiósito no jiueele
caber en la mente de los literatos.

Por todo lo quo to he manifestado, es que

creo, como te dijo al jirincijúo, quo al desear

el americanismo, tú habrías sitio fascinado

talvez jior la jirimera mirada que no jior una
madura refleeeion. I aluna, no por las razones

que te he espuesto, sino jior mi ruego, de que
medites sobre la cuestión, esjiero quo cambies

de jiarecer. —Tu afectísimo amigo
Camilo Ríos.

Santiago, febrero de 187 1.
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ulerea,- es aguijar las bestias jiara que cami

nen: i amar, voz náutica ejue signiiica bajar
las velas o banderas.

"Id- lt
■ S meh'i a su amo, marchito i desma

yado, tanto que no podia arrear a .-u jumento.''
—Curtaxtj-:s. .£•>■;■( C -Adate.

"Quién ele otro se reara

IA j»ir.¡ue teme, AIiriE.IIXGAR.SX, AT^lEMEGAItO, A.

] 1...-, hombro* no arraw au.

pulidez, conipor-tm-a, delicadeza i gracia en el

Hai que advertir acerca ele estos v. ■'■■dolos: j.'orte i face! >n(--, el a.rreiniaga-sc vulgar !L-va

1.' ejue ni arrea ni arria -■■■■•a ca>¡>" llanos, juns on su sentí lo un sAs-:kh s de* altanería iliaAa

l*i que por acá llamamo- aA. en K-oa.aa se ha de* o:.gal!o-o de-enía lo. Dc ahí ■ s ejue por lo

llamado Aemjue r< pna : 2. ente .¡rr- a o avri.i es ¡oiieral se aplique mas bien ejue a las ninas me-

runcho mas usado en la Ib-pública Arj* ntimí lindn .-■>.■•- i niarisabid;*hi£-. a las jamema , j.;-._-
í'ii-* t-n (.'hile. dónele la palabra corriente ni e-, teiisiusas i ele mala ímkle.

(Ate ni rc-eo tampoco, sino tro,- -.- 3." ejue como

la voz enonesti'.n viene sin duda alguna ele

¡A-lrr ! g.ito con qu1:- se estimula a caminar a aheinquin o alüzn^-iix.

las caballer'as, su forma mas correcta parece

arrea, aunque Le otra tenga en su abono el LA Cuba, t'.ffn Sedv-Í. so llama as! a la be v

conformar-e mejor con la índole ele ]a lengua tia de-hnitera q*i" sirve ele guia a la r<-ena.

que rechaza la acentuación esdrújula en las Juan ele Arena afirma usarse en el Perú no

palabras que termii-am j-or dos vocales lAme-. solo a.rri.Ap ..'■•*, sino también arria ¡ i,, a. ss i:,i\

"La- arre as de muías (jue comineen al Lo- e! sexo a que se ajAica, conservando s!u alA-
sario j>a--as ele uvas i orejóla:» ele duraznos ra<lon notable hi signiñeacion de su orijinal,
ee sucedían sin int-_iTim-eio:iA—H. IAit.ada. arkqu'n.
¿ip-en-.i'.i de vu.'je. Vn Chile hemos olio este vocablo siom-



pro. en su terminación mascub'.m, jiero en' arritranca.

dos sentidos diversees. Unas veres denotando

a aquellas jiersonas ejue \iven en charla i mo- j ITai (ti castellano retranca, correa ancha,

vimieuito jierjie'tuo, i son verdael* vas ardillas según la, Academia, que- se jume a las bestias

humanas, i otras al ayudante, je nerabnelito en hig--r de* grupi va o ataharre.

muchache), <jite* suelen llevar los earve-Aros pa- j
,1, , -m-anco es un pre»vÍnci¡dismo cubano que

ra oue los dcsemjaiien en ciertos menudos eepiivale a trasto viejo, mueble inútil, arma-

tjueliacere's. I
tosté.

A la bestia que guia- la tropa, i (¡ue casi siem- tai Chile so jironuncia vulgarmente ora'-

pro es uua yegua", la llamamos madrina, i al franca, ah ibuy.'ndole* ya el seuiíido ele .elrarma,

jinete que la tira dol cabestro o que la monta, ya uno que* se aproxima algún tanto al oubu-

■marinero o ma.ruc/to. no arritranca, jnu-s denota todo lo que e s su-

jierihio e íuáíil en materia ele adornos i dijes
anión!' mulos con jioco gusto.

I — "Abie le íiaivee, pa-pá, mi vestido?
ARlU-o'ESADO, A. .. A ■

i *,
■\ ■

i i'

—-"Estaría bonito si tuviese algunos vicios ]

i cintas de monos, Ya sabes que soi enemigo tle

Xo hai tal adjetivo en eielellano. El tórmi-
''
arritrancas."

no castizo que jiuede ajumarse, a las juaxiims.

que hacen
bis cosas, o a las cosas he-chas, ¡d¡

re vos. embrollada i eajuichosami -uto o^enrev- arim.-MHE o ARRr.MRRE, aiíhumiíaüsk. arroiralo.

nado o raxsa.ta.
Xi rr rumbe ni armmbrr son castellanos,

A . .En cuarenta álbumes jan s en castellano se ilice herrumbrr.

i ¿pCyir cesado plural!) .

. . .

1 a he puesto vo por mi cuenta." I ' ^ a /ora da inquietud deje las almas,1 l ' i

Deje la triste /arrundr, los arados."

Bretón. El atarlo dc hora. ]ír.í.T,o. 7," agi ¡cultura ibd.a zoma, téjrrida.

Se usa biírbaraiiK'nte1 arrumbada, cuando se

Ar.r.iEA, .vr.T.niY.io, ...

'

'"I"»';:'-' l1,'"",ar AA "''.I"6 "lKimos A"A ¡
'"

tan tirados jior ahí, sm uso l jimados ele fas

e-arAI-e; del jilumero.
(\irr- lativos de "/m/o, abajina, a, cuto siem- 1 X i (a mas jiropiei llamar dulce arrumbada al

fVa lo hemos va esjntesfo; jior lo cual n-iui- . na-, jior haberse dejiulo enfrinr en alguna j»ai-
tiando al lector a lo (¡ue allí se dijo, nos líinb ia ele cobre, se ha lomado u a.eidadu.

taremos a copiar aquí una frase* riel J><-n T)ie-\

"Ademas, j 'or lees pasajes que ya liemos citado ASENTARSE.

do hi orre-jiondencia íntima de Lortah-s, se
'

deja ver eme no se h;s tenia todas consigo al; Chilenismo en la acepción de deponerlos
trinar con Prieto, quien encerraba en su líninio líquidos eu el fondo sus heces, ponerse oiagua
toda la suspicacia peculiar ele lo-*, arriba,.-'*, cristalina.

sin carecer de e-apacidad i de* una mas e-ue
"

i AjeTe-n a qne se asiente el agua; ahorita no

mediana eAstin ación juna sostener sus ideas/' mas han cu I rao los cabo ¡¡os al charco i está titr-

A ci/o."— S. Estrada. Apanhs de vaga

\TiKIsr 'A\, AIUUSCADe), A.
11 ' '

ASI No MAS.

Arriscar os castellnno, d< nohmdo < ..grdrs.
' ?Aui mudo entre jentes eh' toda . !as eaícgo-

n erguirse i do ala que arriscado lo sea taui- ría s sociales. Equivale al d,mn mett de los lean-

bien en ol sentido de gallardo, brioso, dcsui- ceses i al piano, piano do los italianos.

vui*lto. Cuando a la vuelta ele alguna esquina un

No de-he decirse, jior lo tanto: "Es una lis- . importune) nos serjnvnde con su: "¿( hm es de

(Ana oue la. nina no sepa, reírse
sin arriscar la 'su bueuia vida? ¡Cuanto me alegro ele verlo! i

nariz"', ni mucho m-.'nos ele aquel-as naric- ■

'

Apeona está l'd.?
'

no hallando nada mejor quo

ijiu* -iare cen tamtu'osas de (pe* la, boca se Lis I conti st.'ule, k* eontestamo:; do cajón: "Am,

.ame según huven de* ella i se le*valitan. nari- Xdd o Ab, no masd

i-i.: ar, i.-, '■ndo*: ¡i no ser (¡ue se tenga el eh tes-
^

Cuando un <■ ni '. mío ha pa.*-aeh> una mieho

table gusto de* encontrar gallardas i ¡ipm-stns,
'

sin notabh. mejoría ni agravación de su mal,

(*u ínhrs eu Castilla meivciuian con justicia el la dueño do casa díc«* jior la mañana al criado:

caliíAaiivo de arremangólas,
> < ejAugotlas a . "Si \ u*n< n a sal i,-r de la salud del caballero,

¡iree...'u::adas. contéstale ejue caía as¡ no mas.



"

. . . . bien sabe el portador que ha de traer avalancha.

d Mieita }■:< er-cias ria-las i filiarte d *

que el

tnf,nn,^stl;^(í(o(íe/.-,--JoTAi:rciiL.
Puaeu-

y^ p:^V} r,,r].., ro.,ta„ principiantes.
*

' "■'' •

Es jialabra francesa i tan (Envergonzada, »jue

ajumas si ha tomado la jirecaucion ele mudar

Asor.OCHvr^E. asorochadO, A.
en o la e con que t. -mina t-n aquella lengua,

jiara j'em-trar en lo>d"inmios de la nuestra.

Vocablo eirijinario del Perú, urohahl. ■mente
^ tanto mas urj.-ut..- desterrarla, cnanto

dc or.j. n quiche, aun mundo no e- p -ibl- M'*;'- V¡:t'
:i'loou

^"¡^o
"Cd i t-irt-, maiai-

de.-eubrir , onc-udaucia alema de -Aguaicado
tala bdt.i ejue nos liana.

vu'Ae- soro< h. i las dos jialabras quiAiuas que

rae- se le asemejan en mi e-i'rn.cAir-e conviene

;i s.'ibt \a roció, el ejue vive a sus anchas, i :.■•'- AVIAR.,

f.if.hic. margajita.

. S,.r,eurAe,,iot:i,yni:di,.e,-,e^sul:,eVor ru Ca>'a!aiKM.repa1-av lo necesario pa.a el
í . faleaa ele hl atliío-mra t ll la- rejlones qilr- _._

.

i

-ll t

fJ*,a!!..u a grande e.l'.ara ,o0:-e A !m ddA 'AAo-o-. curareAno* i pr- ,w-Oo u*rui mu-

LÍ'AA ,
. . . . .

_r cho i-n el sentido do anticipar ebnero a cuenta
l.n una relación escrita pe-r el viaiero Ai', -, , ,

•
.

•
r r

■■
i , i i

,,..,,,
....

i
-

i Ti- *• .;
í^' trabajo. .1-1 en los día- saoado-, a la hora

\- i ■!- 1 ele ¡a sillrhbl epa.' hizo al AÍisti. parte Oe , , ■ ,

, , .,
.

1
^ X i i AA -o, orno, no es raro oír ira-, s como esta:—

* cual tra-^enoimos nosotros on Ds _■{ ,, ida ae , . , .

, ,. ,
,

"1 atr-ci, ;noiiiia hacerme su merced el t.ivor
í *'-,• oue i*uPheamos sobre Ar* eiuipa > n la'

,

.
..- X,.-i , ,.

...ti. [■.■■•■,n.o con un i-esr.. que es jiara sacar un
j.-A-.''a(l( í: ?/( Anahamosel Kg-un-np- oarrat": -, -, , A .,--.

i L

i T, i
'

parcioj tic cai/oncnlos;
"A lite una

■

eie inu-> neis ele\ -.oam-*-. »
> .-. ■ _..;

L

fi1"!'.'*- ¡.'da*, la ojáa-io¡i, obligúiidono-. a nacer

eA--i ,,n--*-- mas jiroloi.guio.-, -riño v> ma aun a

eum- nai'-la fatígade lo- miembro-, acciehn- avio.

t ■

Ule- mole -l r OUi'el -■■'eO.A. jmes un descanse.

d- ^Iguin- minuto- 1!0 bastaba jeira ahuaiK" l:1 ^aiAyp^. ^dcl.„a. ¡Abnrs i domas jA-as
lx st.ii'is -ilo agr- gar que '.■:■>■'■/'■' /c-'r-ve-. en

,-,11(_. u^aii nu*s:re>s huaros, en vez do silla de
c! .eu.ruaje u-ual de-f vulgo, es ja rE-tAm^-Uí-, M1<jli-al- :l cnPaho:
-.... -Iaxiia i de rubor caca-.

"Ali verdad- ra confianza

ATORAR-E. I**s: • ,:'n '-'l l'a'lre qUendu
Orle a torfrrs lia lVeliüli Í'l,

E-te v.bo eAi e-i-.AAnn vAe Eníi com : i <EAe que ¡-u hijo soi

r'a ar*.. j.or donde.-- compremErl rea* no lo -V '■■ "lo a' citlo voi

er 'eamrr- como es d-bido. -.-nipA-AiiA A» jaira
-^

eb . .tar que tenemos algo d-rteliidu en
'

g\.r-
ea-ta. Gallardo. L.s espoXu.es dd Di

Ea ivAAra ejuo conviene en casos tales e-.

me ja*e-ía el '.¿¿■A.'1

AVOCASTRO.

ATRASARSE.

D- s< nliilo mui semejante a la jedabra os-

JA mui eaAizo atrasad.,, on el sentido d- jiaS'Ai *ov:--A/e'..,. ave ,le aqu-cto im guiar o

pobre, .-nmeñado, etc.: poro no lo t - -drizar* re;meante, persona contrahecha.

o*: el -m atido que 1* d\-.i\\ nimstros h:u.- eu
Y.- --in rinda aU'una e-te tliil'-uismo d"p ne-

Ea-"> c-u,.o r-Aas: "Dr -de qn.. i:-lii:».'/:ir. ii lo- ro:\t n del '.uiin "o -o* .'astroc-aiA se aplicaba
sgreice i,).-, -..* niro-- Astet -rneiito." "Xo ha sa-

a -11-'S eíade..j- l majaderos,
!A> hoj - 1 trabajo h ,r lidian purejite, *-*'gaa-

do. con la A la, ■". Se atracó de una maa-»."

#

En taje*. (-:1n ,s iX-.aars, ti- ne una -i-Aii.-e-
Avr.oAiUT.

cion and.iga ndt -gr<"y,,rsp do que habla, emo-
a sa tiempo.

PArcr- do !.-i pc¡.-oin rid:culam--nte vo-didu,
í t-idii' n ■:

■ la- e,.-a- grote.-eas i qm* muevi n

.* ir; r'.T^\r.. ■ i*i ,a. IA !■ u-o muela i mas e. *a:un al sur eh-1

A une quo en las ja-ovincias del ctiitro i nor-
f^ * dice jr-nr-ralmoute jmr reufa*,.!;,- drf-va- -a- dt Ia'reoú": -ii- ¡.

necia* a uno a gritos i musarañas. E.. i, decirst si no i -j-- caga muer-, viene del araucano
o' " r fallar. •

.,■,,„;, ivir-e. o a. ,

■ ,,'rl.-ible.



AZAREARSE, AZAEJ O. KL HUEREAXO SOPEE EL CAÍ1AYER.

Xo puede* decirse de estas jialabras lo (pie) — -

de leis gu-.tos, que acerca tle ellos nada hai

escrito!
En jiriu ha, die*e .luán de Arona, en sus va- 1 Vengo a hundir en el j*olvo mi cabeza,

rías veces ya. cihulos A¡ urdís: ! Vengo a verter mi sijiioso llanto,
"Azarearse.- Klemirsede apar, de sobresal- j Vengo a orar con fe sobre esta huesa

lo. Desconcertarse, desazonarse, inquiebirse. ¡ J'or el hombre que amé, (jue me amó tanto.

desase ss» gal -e. escainarse. Talvez sea este úl

timo verbo el que mas se le ;icerque. Tor tí, que fuiste para mí en el mundo

"El apareo es jirodueldo en el individuo, ya Piel ¡majen de Píos - ¡sombra querida!

jiorlas estrañezas, voluntarias o involuntarias,
. J de mi Xi el je-nitor fecundo,

de alguna jiersona,
va jior las fatales ajiarien- I ti úuieo consuelo ele mi vida.

cias ele las AivuuAauí'ias.

"Si todos lees ejue usan esie verbo i este sus- ¡Eor tí, jior tí, bendito jiadre mió,

tantho llegaran a convem-erse* de un goljie eh* \ quien busco, a ejiíien llamo, a epiien invoco,

que no están en el /fíe. íauario, i ejue era imce- Tivmulo el libio, el corazón vacío,
sario renunciar a ellos, habria un cahie-lAmo ] Confuso, enajenado, casi loco!

mental. I es que con az.onarsi -sucede lo quid

con en- 1 avarsi. que corn sjrondc a una velie- j ¡Si' yo te busco, jiero. . . . ¡vano intento!

necesidad, real o ficticia, de núes- 1 ¡S,! yo te llamo, j>oro (|iiedas muelo.

tro modo de sentir.

Jtnir a:.ar, es buen castellano:

"Mas habiéndose mudado

Pe* la casa a otro día

Por el apar qne elice ejue huía

Con ella. ..."

Cat.peroN. AA hai cosa c<ano adiarA

I el señor Cuervo en sus no menos utiliza

das A/ornta

vo te invoco, jiero el alma siento

í.A- nuevo herida con dolor agudo.

¡Ah! no mo ves ni me oyes, jiorque habitas

Ena rej ion sin límites. , . . lejana. . . .

Ian cuyas soledades infinitas

Xe> jaieele jicuctrar jialabra humana:

A'ei jmeden jienetrar, iub mis clamores,
Oue ante ese abismo que lo eterno encierra,
I 'a recen nulos tóelos los dolores

I los ah e-tos tóelos ele la tierra.

vate- torcíase un :isunto o lance ¡

por sobrevenir un obstáculo inijuev isto. >h>: I ya mis ojos no verán tus ojos
lo entienden así nuestros coterráneos, como qm,. iluminábanla exisPncia mia,

que afirman apararse si los miran de fren-
¡ Si calmarán tus risas mis enojos

te, i casi todos los escolares se* ven aquejaehis Como en tititqios mejores suceelia.

del mismo ai-cidente si el maestro les muestra

a deshora la jadiueta. Se* viene* a lis ojos que Cuando al bien di* tus hijos consagrado
so ha confundido esta voz con apararse, cuy o* Cuidabas con alan un año i otro,
sentiehí es sobresaltar, conturbar, i derivado] [ tú mismo enquiñabas el arado

de apar, (ave de rajuña usada en la cetrería o, I dominabas el soberbio jiotro.
caza de aves j»or medio de* halcones, neblíes i

otras aves de la misma ralea) a cuya vista se Juraba entóneos con resji- to juiro

ahuyentan i de --baratan las bandadas ele j>a- 1 Tu faz augusta, tus cabellos canos,

lomas, jierdices, etc." I T las señales del trabajo duro

Ahora, si neis fuese lícito agregar unas po- ; Pnljiaba sieuque al estrechar tus manos.
cas jialahras, diríamos que e*s apararsr i no i

aziararsc el que debe ser considerado ceiiim jia- . J sien que amor en tu mirada hallaba,
ilre de nuestro apartarse, si b¡(*n se nota entre Siemjire bondad en tu espaciosa fronte.

ambos una notable diferencia de siguitAado. | Tu hura, ;nó! tu corazón me hablaba

líui, en efecto, en el que se apareo (i esto no
■

£ A corazón de un jaielre nunca miente.

lo ignora ningún comjiatriota nuestro-) algo |

mas (pie íimilanamiento Í rubor; hai también I hoi sin la ayuda del jiaierno brazo,
Entre1 tinieblas i abandono estremo.ira concentrada i sangre (jue, en vez dc eiil'riar-

pe como en el aparada, se calie uta., como en el

ente* desjtertarse sus belicosos o vengati-que ¡-

vos instintos.

ZoROBAREI, EODRIOEEZ.

llui'rfano i jiobre, e-uaiielo doi un jiaso
Vacilo siemjuo, jiorque sieinjero temo.

De la mujer el mentiroso halago,
Kos falsos votos del falaz amigo,
I>e las (rasiones el horrendo cstrngo,
Las injusticias de ejue soi testigo. . .



^

Tú í«* llevaste cnanto yo queria,
1 sos riniies que el bueno solo alcanza,
¡Oh! los que tu alma jiara mí te nñi.

Bondad, amor, consuelos, esjieranza.

I el mundo jiara mí ya es un desierto,
Ya ninguna ilusión mi mente abriga,
Ya está mi corazón al jilacer muerto,
I hasta la luz del cicle, me fatiga.

Solo debo llorar mi fatal hado,
Solo debo llorar mi amor ausente,
Solo debo llorar el bien jiasado,
Solo debo llorar el mal juesente.

Solo debo jiensar, solo en la fosa,
Pm*- solo en ella descansar esjiero,

Que va sin tí la vida ine es «.idiosa

1 jior estar contigo morir quiero.

I aquí vendré i huiré de los estraños,
T al fin se eumjilirá mi gran deseo;

Que entre Pios i la tundía no hai engaños,
1 las tle Dios i tus ju-onicsas creo.

En la jiostrera i fiel que tú me hiciste

Mi cerrazón descansa noche i dia,
(hie ¡ai! ele ese adiós sujuenni ejue me eliste,
Eecuerdo estas jialabras tóelavía:

—"Tranquilo estoi no llores mi jiart ida.

Pronto quizá .... mañana.. . . ¡no sabemos!. . .

Pero sí que otra vez .... i en mejor vida

A unirnos jiara siemjire volveremos."

Pídele, jnies, al Dios que te bendijo,
¡NA! no le judas jaira mí consuelo,
Haz que abrevio los dias ele tu hijo,
I guia tú mis jiasos desde el cielo.

J. B. Gaitas.

ESTUDIO HISTÓRICO DE BOLIYIA

POB RAMÓN SOTOMAYOR VALDÉS. ílj

Ib

Tal como lo esjiusimos en el jiárrafo prime
ro de este artículo, es el contenido de la larga
introducción a la obra del señor Sotomayor.
I a fé que aquélla no carece tle inferes. Si bien

era necesario manejarla a guisa de jirefacio,
a fin de que el nombre escrito en la jiortada

íll "E .tmlirr hi-túrico de Bolivia, baje In adminisfraeinn

-}■•] ji■■■'•-rul ilcn JVn<.- María dc Achá, con nna introducciun

qii'-' oimii-iL'.' el i-uiir]i<-]nlj,i de la pnif-rra dr* indc-pi-ml.m-ia

i do las felár-i-nns do di. -ha ro)>eilrlioa hasta 1 MU, par Ra

nura S rCanaver V iMes." Vu -o lamen en 4. c deJÜl l-Ajiuu^.
—Santiago, iLuinaiila Aiidrcd Bello, loTA.

riel libro conviniese a su contenido, ella cons

fitina* uno de los mas laboriosos trabajos (jue

so ha imjiuosto su autor, i acaso la jiarte del

libro que contiene mas útiles enseñan/as.

('úmjilcnos ahora ehir a conocer la segunda
j*arte, ejuo se titula "Administración del jene
ral Aeliá," i que ocujia las 11 ü pajinas restan
tes del volumen.

Como, j-or oirá jiarte, toda relación que do

olla hiciéramos seria desabrida i desnuda de

¡interés, trataremos, sieuique ejue se nos j>re-
senle ocasión, ele trascribir íntegras las jiala-
bras del señor Sotomayor.
Conózcanlos a Aeliá.

Sabemos va qne, merced a un atrevido gol
jie dt* Estado, cuvr'i la dictadura de Linares el

11 ele enero de h'*Al, i tomé, ti gobierno una

junta comjeuesia de los señores Achí, San

che/ i Fernandez.

El primero i el último de los tres noml ra

llos formaban jiarte' del gobierno del dictador:

Fernandez, como ministro elel interior, i Achá

como ministro de la guerra. Sin embargo, la

traición quo, atendido esto, jiarece entrañar

Al golpe de 1Atado, élisíjiase si bien se consi

dera que el que llevaba en ese gobierno las

riendas todas ora Fernandez, favorito e ínti

mo consejero elel dictador.

Achá, retraído jior naturaleza, prudente i

circunspecto a fuerza de esjuriencia, asjiiran-
do désele temprano a las ] numeras dignidades
ele su jiais. llamado a servir a la dictadura jia

ra conciliar los ánimos, creyó quo lo ejue le

competía era mantenerse en el jiapel de sim-

jile eqieotador, ejue no en el de actor, asiento

siempre de asechanzas, sinsabores i desmiga-
. ños.

Don José Alaría Achá nació en Cochabam-

,ba el o de julio ele lsH.i.

Sus jiad'res eran don Agapiío Achá, espa
ñol natural de Yizcaya, i doña Ana alaría Va

liente, oriunda de una familia solariega ele Co-

,
chabamba.

\ ''Su mas tierna juventud fué temjiestuosa, i

perturbada jior febriles pasiones, i habiéndole
tocado un jiaelre aelusto i tirano, Achá cedió

mas fácilmente al arranque ele la naturaleza

. que a la voz del deber; i, al sentirse hostigaelo
i mal avenido en la casa paterna, se inició en

la carrera militar, a la (¡ue, jior otra jiarte, lo

, empujaban sus inclinaciones i su temprana
ambición.

"Sin embargo, una vez asentado en esta ca

rrera, mereció la estimación i las jireíerencias
de su jiadre." (Páj. 4óA)

Porque Achá, ajusar de sus flaquezas i de

sus defectos, era un buen hijo.
Su jiadre, antes de morir, le escribió una

sentida carta, que concluía así: "Cuando haya
dejado de existir, cuando haya terminado mi

insojiortable vida, no te olvides de mí. Inelaga
el sitio funesto ele mi sejiulcro: acércate a él,
descansa sobre mis cenizas; allí estará sepul
tado mi corazón; yo te oiré cerca de mí, i mi



— :V2G —

afeito jcdernal me liará estremecer entre los1 El congreso quo había elejido al nuevo jire-
mi.-inos lu-azeis de la mueate-A sidentc, realizó, mientras su e-A A-ncia, algunos
Palabras son éAas que, al fuego ele su ruda, ! trabajos de eeeuside ración. I é-Aumentaron la

jiero esjiresiva cleicuencia, unen la maniñ-sUi- hacienda jiiíbliea ijuo, desde años atrás, se

cion del cariño que tenia su jiadre )>or Acliá, encontraba en una lamentable- coid'usíon: j>re-
cariüo epie disimulaba heroicamente las fallas sentáronse varios jiiuvüi tos de, reforma de la

de su hijo. e-onAituoienn, algunos de ellos asaz notables,
Don José AIAría so conquistó en 3S-J0 la atendida la elevación de sus miras i la jirevi-

contianza del jenerul l'allivian, a ejuicn acom- | sion ele sus disj>osa-ioi-es; se; b*nh'> también

jaiia'i en varias esjiedicioue*s. ; organizar debidame-nt'* los tribunales i demás

De* modín no talento, jn*ro de' ilesmodida am- administración de justicia, lastimosamente* ih*s-

bicion, jamas se le vio aconqiauar al sol en su
. cuidada; i'evis.ir los códigos civil i de enjnicia-

iieauso, < | : 1 1
*

sieniju-e* ejue declinaba tornaba, los miento; se estabAoio en Coehabamba una

ojos al oriente jiara csjierar i rendir culío al escuela, de agricultura i ganadería; sujuimié-
nuo\o sol. Ironse lus e-áunaras de minería i se ¡>roveyó al

Sistema jirojrici o a sns deseo ora e'sh\ ¡ ostahle-cimieuh*- do u.i banco hij-olecurio en la

así se Ir* \ ió desempernar Mirlos cargos i ni por- chula d antes mencionada. Ei 1 l ele- agosto enju

tantes en la. milicia, i en la política, durante un dio la asamblea un decreto autorizando al go-

regular trascurso do años. bienio jiara reglamentar la jirensa, exijAndo,
?.ías arcilia hemos disculjiadei a Achá del ! entre* otras cosas, (¡ue to.la j.ubhcaciou debia

cargo ele* í ■*: alor; i si tal hubiera sido, ello s^*- ser firmada. Se sancionaron inquiríanles tra-
ría un edicto lé>jico de su jirojiéisito de esccji- taelos c.mlos lAtados Eiiid-s, cmPél-lcai

lar te idos los medios ] resilles, cua lesquicra (¡ue lasjiaña. Dio esta asamblea una nueva coiisti-

e' los fuesen, con tal de con^e guir su iin: lleg.-ir a tueion a! j>ais, i ci-rrét sus sesiones el ! ü do

la cima elel j-ode*r. Jamas t-rtin hucc inoecntes agosto d.-lKCd. "Sn último presidente, don

los meeliw.s, jamas !a ambición deculpa a los AdoliA líallivian, elijo en la soiemnielail ele la

traidore-:; jieio, cuamlo i'sta ciega, <■! hombre clausura una de esa - verdades triviales, i man

no respondí' de su- actos. Cuando ha llegado a
,
en la historia eh* los jiueblo.-, de América, jiero

cieií-is circunstancias eu ejue vé, solamente a ! que que no han lucho luidla en la jiolítica ele

idgunos ¡>asos. el ideal tías el cual ha córralo h,s gobiernos, reapareciendo todos los dias en

durante Lugos años i a on a consecución ha boca dolos apogees ve. rdadems o fabos de

sacriñeado salud, hacienda, honor i deber, el los destinos <A1 jruebio. '"Si la asamblea (fue-

lioinbre, acosado jior irresisl iblo vértigo, se rem las jialubrus de ¡-u j 'residente
o no ha sa-

jirocijáta ciego, sin j-oiEi- darse encuja ele sus tisteeho todas las justas e-Ajenelas elel j»ais; si
;;ccion. s, hasta (pie tiene entre las manos el ella no lia remediado lodos los males s, reíales

objeto d" sus auííeinis ansias. Tal suceelió :d que' nos aquejan, es ciertamente porijiie el

j aie ¡ al Achá. Devorado, desde (¡ue jugaba de oríjen ele esos males no e stá ell el fondo de

niño a las má- jelies ehl lloclla, jior una sed in- nuestras instituciones, sino mas bien en el fon-

saeiídl ■ d- ]>oder, saciAicó su vida i su con- do de nnesírus e o. -tambres. Ea rejeue ración

ciencia a trueque ele conseguirle». llamado a jiolítica de Eolivia no es, señores, la obra de

servir a una dictadura, que él sabia bien que un coiígivseí; i la posteridad, si tiene en cuenta

ova odiosa ;i Es <»j**s de todos, acepA» el jales-
¡ las tern I des dilicultudes (pie nos ha sido no-

I . obviado, a tiu ele granjearse*, las sinijiatias cesurio veuicer jaira establecer los jirecedeníes
i'. 1 gobierno i il* los jialach gos, m os t reunióse, do la mas ámpliu I i beiAid en nuestra vida jiar-

jior o¡, a. jiarte, como irresponsable ante la hunenlurui, sabrá bacernos e-imijlida justicia."
multitud da* lo.- actos del elle1 ul a, jiara que

— iSo-Tom \voi:. pá js. ¡ali 1 OS. i

abun etia no se le tomase cuenta de la sangre Disimila la asamblea, el gobierno quedó sin

derramad-i. i niavor apovn al (Vente* do numerosos desoon-

'■(■oncluida la i;o*r*a rl,* esi*;d;ir, dice el se>-!tentos ¡ ele los muchos jiart ida i ¡os de las jia-
f.or Soiouiayor, el jeneral Ac!i.t. esjurinientS sadus admiuisf raciones, l'or o, lioso que haya
in su car í cíe r una notable* niulan:.;i. como si sido el eairáctiT de un gobernante, siempre* hai
los ahiutar;, que rodeaban su altura le hilbic- algunos hombre-., ele ine*sphcables seiitimien-

■-.( n juie -te» mietlo i r, timulo su prude*ncia, <-o- tees, que* les guardan carine >, resjuto i hasta

li u» si al contento dc la. \ anida, I se hubiera ■ veneración.

lu* zclaAe il aguijón de la conciencia, i como ¡ El d Ahí dor binares habia tiranizado al jiais,
si barrunA e haber llegarlo a la cúspide del i j-arl alarios no le faltaban, sin embargo; (AA-

j-oder, .-nal olio Ebpo, fatalmente condenado
,
doba i Del/.u estaban \i\,.s. i aun, a las \eevs,

a la. el. . dicha." i Páj. I">7). .residían on E<. liria, on .¡onde buhan hombres

El 11 do muye, di* bsi'.i asumió el jeneral resuellos a tóelo, con tal de iveihir algunos jui-
Achá la presidem -ia-, i oigan i zé» un ministerio ; nados de* oro.

contal a Ar i i'i sionida, de que formaban jiar- ,\ mas, la susjáeuicia del gobierno del Perú,
t don Pupoito bernaml,*z. don lí-!'ael líusli- i acaso la malévola in Uu.-neia de algún dos-

i:-), rloü aiama 1 ?d acedonio Sa linas i el jeneral ,
ce rnteiito cerca d.-l gabinete de* ese jiueblo, hi

elen Mauml Seg.Amiga. Alerón que tuvieseui lugar algunos conatos de



subEvaelones i que so derramase no poca san

gre
E rrible fué la matanza de Eoreto. P. recio

en i lia C'rdoba. ultimado en su j*r>*pA E-Eo,

i tusil.ados fiu-i-ou don Erum-Aco dt- I'aula P>« 1-

zu i hermano del jeneral . el jeneral Ehrm->sa. i
don Pt. .ho E-pei". "la matanza e-ontinu-'r.

Enos jm-eos jiroos '.pie habia en el cuartel de

]>o¡íAa fiaron traidor a la jeEza i fusilados

allí. En tal A¡ cilicio, alcaide de la cárcel, re

cuerda a Yañez ejue hai tambEn algún- >.-

arrestad- > j>< Éticos en aquel lugar. Yañez

mamla que los traigan i lis hace fusilar.

"En medio de a(|U<l!a confusión i en la jul-
sa de matar, los s-Abido-; heiian mal i ator

mentaban bárbaramente a las víctima**-. A i*'-e

entro til--.-; al eiiAete* coronel Valle: rama 1 -

yantar*-" (E-pUcs de herido i coru-r ele*-t*sj'>c-
rado jior la jlaz:i. jiiilit-mio a gatos la vida.

Em- de pié. oíros do rodilla--, algunos cem la

venda en 1 >s ojos, los mas >in ella, iban reci

biendo las descargas que los derribaban s°l're

el j'aviiae-nto de la plaza, dejándolos en una

í!g"A;' Anta i eloEiv-sa. Eu e-oro confuso de

gi A ■- i lamentos de las va-.-m i> se mezclaba

C.Cl el continuo tiroteo de 1- matadores.

■AEéntias tanto. ,.„ t] cuaüel del 2. so .-j -

rutaba en mayor escala la matanza. .\hí ] -

j iresos tren muchos i t* tiAE la cruel -lad con

uiu- sus ej..'Cutores evadían t -da misericordia i

toda es,-, jalón, so pr- testo dc 1 '. inll*-"-xibhidad

del Súber e ir a i* - 21- . Void era en la

A j ■'incipEs de I--A2 el g' AArrio de AAA

tuv.y .a;,.- s- Ecar \\0.i i-t',1-, tila dc Eelzu. lAte

jeneial re-ielía e-u Tacna i (E-de allí se comu

nicaba írecu .'Ve nient" con sus numerosos j-iar-
tidari -s. 11 i olios querían iqu-ovecharse ele

E- rl- siOo-íkO jtolítice.rs. pa;a , A ee>-rse a Es

1 oliviano» ro.iio mís rejAm. r; d'-ie^ i libertado

res. Ea coi'sjáracAn gaiAr tfii-nri. i aun se

foméntala en ia cajltal de la reprllica. Va
rios j'-fes i ohcia!: s ana A;. al*, ai el 7 de marzo

hi c-.Emi. ■■. municipal, única guarnición de Sa

cre, i la engT'r-aron caí E-- j-r.-o-.. -éivs dis-

pue-te- casi siemjae a pi*. suirse a ti.-la-.las

infamias, a truc juu de obtener su libertad.—

Varios otros 1 vantamientos siguieron a é-;o,
i, j.rimí 1 -s todos mere ,J a que el .-j-'rciío ; . ■:-

;, :c -la en -u totalidad al gobErmé ,- a.-^ui-
d-i. Acr-rcábanse, e-m te.do, las elecch-ía-s ele

un jiresiéc.-iiLe e*r rustitucii riud. j>ut s nue Achá

jiarecia em rer dar al j-ai*- un gobierno cAa-n-

ta lo ell el tAm-- ajioyo ele las Vyt^. \ 1;:;;, de

A*-'..', mas de un cal: EE.to fué proclamado,
entre elhs el stAor d-m lAmas Elias, que en

otra ocasi;»n i ahora ha desemjicAado. bi--n

ano ae-cid, ntalmeiite, la jao side-ncia de la i>--

¡■A-líca. A Jte -arele t-ir.s 1,,. trabajos de A

o; osícion al gobierno, t-l j-áa-ral Adiá triuní '*,
i (h-s. le entonces fué Jllesi.j.-e;,. constitucional
de Eoliria. es eh-cir, tEAdo

*-

., ,r la ve,Ei^ 1

■Ao 1 j .uel A ».

poco desjiut s. ti I'.1 de junio, fué c invocada

la asamblea nación. d Ejishitiva.

micción ele un ¡ai e-:.o

riru en (¡ue este jefe se hallaba.

"líaeia alg.m s li .s que t ¡ g-ASe mr> ESAi
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larga entrevista ol "27 de diciembre, conque saqueaba cl ajuar del jtulacio i el menaje del

el jilan de revolución de los sotemlrristas, (pie mismo juvsiihnte al grito continuado de "¡Viva
desde la jirision do Peñarrieta i Camacho ha- Melgar-jo!''
bia jierdido su unielatl i dirección, vino a alte- l'ara dar remate i fin a esto ya largo artícu-

rarse notablemente, mas no de manera que se1
1
lo, jierniitanuos nuestros Ectores el hacer un

cambiase el objeto jirincijial, esto es, el adve- último estracío de* la obra do ejue damos

nimiento do- acjuel jiartielo al jioder con ebui cue*nta, cstrurto que, estamos se juréis, agra-

Adolfo Dallivian a la cabeza. Lujo este su- dará a nuestros lectores, jiorque el libre» del

jniesto, entregó Avila el secreto de la re'vobi- señor Sotomayor es dt; aquellos cuya última

cion a Melgarejo, i epicló en esjierarle el dia. hoja se dobla ron pesar, bien así romo sin-

siguiente 2S en el cuartel del rejinih-nto "IÜ- tiemdo ti que tan jtronh) su haya acabad**! el

fieros", donde se baria la jirimera tentativa ele jilacer ele su Ertura.

rebelión.... i Conozcamos aun mas de cérea al jeneral
"A las seis de la mañana del 28 de diciom- Aobá, i neoinjiañ-'moslu hasta su muerte.

bre eljeicral Melgarejo, v.'stido ele alto uni- ! "Mi era batallatlor jior tcnijie-ranienío, jiero,
forme, se* ]>resento a caballo i aronij>añaelei de sabia resignarse i guardar serenidad en el

(res oficiales a las puertas del cuartel del rej i- . campo de batalla, i el triunfo conmoví*-, su al

imento "LitErosA que enujiaba el claustro del ¡ ma basta la ternura. Su instrucción era me

que fin* convento ele* los j"snitas, situado, ea- dioeuv, su intelijencia clara i jerspu-az, su

He Jior medio, sobre* el costado derecho ele la jialabra dcsembaí azada i elocuente a vte-es.

manzana en ejue se. encuentra el jialaeio de Tenia el jiorh; de la tranquilidad i los muda-

gobierno. El momento habia sido bien tleji- ! Es del cortesano, i en medio de su vida h>r-

do, jmes el comandante tle riile*ros acababa | mentosa i distraída nunca j.erdió la brújula
de salir a su casa con algunos eEdah-s jiara ; del sentimiento relijioso. . .

traer el dinero del eliarie> de* la trojia. El ca- ¡ "\ ino la revolución de diciembre, i .VE.! se

jutan Avila hizo formar inmediatamente do., dejó derribar como el «jue comjuvnde* (pie ha

comjtañías del jU'hnero de los dos escuadro- llegado la hora de caer. Estaba harto de des

liesen que estaba dividido el rejimiento, en míganos, causado de Instrucciones, h -.ligado,
las cuales habia varios indivieluos comjirome- ¡ aunque no disgusbnlo eh* mandar. Aun no tía

Jidos ele antemano. Melgarejo les arencó con ¡ viejo; jiero, su cabeza había encalve tido; en mí

aquella brevedad i j-recipitacion j>rojEis de rostro tejido i blanco, e n su frente el*, v.uhi,
tales lances, en que elji.*i¡gro tiene' su elo- <*staban estuinpados los ho.nl is surcos eh 1

cuenria. i la osadía, su seducción. Arrojó lúe- 1 elolor, de las dcce¡>ciones ele tóelo jénero, del

go a los jiiés ele aquellas dos columnas que le trabajo físico i mental, hdve*z ele las ¡in liguas

miraban eshqiiíueEs algunos jumados de di- disipae-Encs dc talarte]. Sus ojo> azulado.-., que
ñero. "Hoi vuestro jeneral i vuestro amigo sEinjac fue-ron ele indecbo mirar, habian ja-r-

(añndieVi; muchachos, ¡viva Melgare joE I el díelo su lustre i vuéltose opacos ¡ de ..mayados.
cajiitan Avila, sin darse cuenta talvez de* lo Su cuerjio delgaelo i de talla re guiar couieiiza-

que hacia, repitió el vítor con enerjía, i la tro- ba a encorbarse i juvsentaba los rasgos de

j>a loimaila íesjeonelió ¡viva Melgarejo! lAE una verdadera decrejltud.
cjenijrht arrastró al segunelo cuerjio del rej i- 1 "Siu embargo, aepn-1 hombre eslaba enEn-

uiieii'o, que en los jirimereis momentos tle es- ¡ ees enamorado come» un mancebo. E *eo hacia

ia escena se habia mantenido confuso i vae-i- 'que era viudo, i de íieinjM) atrás habia maul

lante'. Melgarejo dio orden eh* que todo ti, EA udo* gran jtredileccieui jior una sobrina s*,¿-

ivjiniienlo toina.se iiimeehata.iiieiite las armas i ya, doña- Conci-pelon (bizman i Aeho, a quien
i sali.'> con cien direct ion al cmirtel del baia- ' declaró su jiasiem i su jn*oj>ósito de* uesjiosarsti
'Ion Cortes, que estaba a juico mas ele dos

,
con ella, una vez ejue se vio libre j>ara contraer

cuadras de la jilazaA— Soidmayoj;, Estudia his-
'

nuevo matrimonio. La reveilin-An de elEiembre

tArtco, jnijs. -i-!/, 48, loi I l ól. :i la traición ele Melgarejo lo turbaron i soi-

En la tarde de ese niismei dia, el gobierno jircinlieron en una situación eh* anime) que no

tli 1 je ne ral Ai-liá habia dejado «h- e-lstir. La 1 ■

j.ermitió e.>mpi\ mEr han los deber, s ele je-
au.íacia do un solo hombre bastó pura des- fe del I-Atado. Se dejó derrocar i rodó dd so-

truir en algunas horas leí que no habían ¡>*nh- he) del jioder jiara caer qrar;i fortuna') en los

i!o destruir en cuatro años numerosos jiar! idos brazos de la mujer que amaba.

juEtie-os. "IVro, su dicha fue mui bivve. Con Melga -

lAt,* 'iS do diciembre fué la venganza, del 1 I rejo se abrió jiara Col i via nna era de espa
de enero de hSol. I'A < ste dia, el 'dictador Lb Ai('»n. l'l jen.*i-a.l Achá, solicitad.» jior sus ami

llares salía cabizbajo de su j tabulo, i Aebá era gos i, mas ejue* todo, por su honor i su re tíce

le va nt ai lo e-n los escudos de la \ ictoria. c on, se* comprometió en la insu lacéale »n j -neral
Vínole' también su dia, i, serlo, abandona-lo d<* los pueblos contra el desjiotisino afrentoso

de tod.rs, tu\o, t*nlre his sombras ele la u< rebe,
'

del nuevo gobierno, no desdeñando lo* jiues-
oue ir a buscar asilo eu e-asa tle una hermana, tos subalEnu>s en las lilas de la resistencia

en tanto que se oía a su espálela "el alegre "Vencidos i manía! idos los jiueblos j>>rhi
\occrío ele la trojea sublevaela i triunfante, ejue facción militar de Melgarejo, cupo al jeneral
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Achí ser cnnfi nado a las ardientes i malsanas

rrjioms del oriente' de Solivia, donde la au

sencia del hogar, el rigor elel clima i las priva
ción "s de todo jénero, desquiciaron sn salud i

lo ilesesoei-aron hasta el jiunto de arrastrarlo

a dar la vuelta a Cochabamba, si-jniera fuese

para esjérar al lado ele los suvos. Para burlar

la cruel vijilancia ele los sddes ¡pie hacían de

carceleros en aquellas solodaeh.'s, estravió ca

minos, atravesé» rios eaudahisos, jiidiene'lo a

Es salvajes un refujio contra sus j>erseguielo-
res, i continué') jior selvas imjienetral E-s i abra

sadas llanuras come) el mas elesdiehndo crimi

nal, ha-Ai llegar jiostrado i casi moribundo al

jiueblo de sus afecciones i al hogar ele la fa

milia. Las autoridades lo resjreturon eonside-

rlndtdo unjido ele la muerte. D *s meses des

jiues >-2A tle enero de 1 Stís ■. e*-.j)iraba en el seno

eh? su familia i sobre la almohaela ele la fe' cris

tiana, jiara rejiosar como habia deseado, en el

sejiulcro de sus jiadres i a la sombra de los

sauces de su tierra querida." [Páj. -139.)

E. Xi;r:rAssi:Ar Moiiax.

— ¡Olí! tú, segador que siegas
Ese rubio i lielE trigo,
lí '-p-Hidenos como amigo,
Si acaso por estas vegas

"\ iste Tasar un anciano

Venerable, aunque seucdlo,
Que llevaba un borriquiiiu
Cabestreado de la mano,

En que iba una mujer
D" manto azul, blanca veste,

Cuya faz algo celeste

Tiene como el rosicler,

Llevando en brazos dormido,
Como en la rama frondosa

Botón de fragante rosa,

A un niño rucien nádelo.

-Llegaron por aquí, es cierto,
■■•■obraba este,*; trigos,Cuanelo seniora na cstos tn

I otro elia, buenos amigos,
Siguieron jiara el Desierto.

CAXCTOX DEL SEGADOR.

—¡Contramarchemos, soldados,
Pues que perdimos la justa.
Segador, hasta otra vista!
—Hasta otra vista. . . . ¡malvados!

Tissanhieii.

Je-us, .Josef i María

Huyendo iban jiara Ejijito
P' aajut. Heróeles, rei maldito,
Al niño matar queria.

XOMBEES LXDf.JEXAS.il,

—¡Oh, buen labrador, que estás
Aráñelo tu camjio hermoso,
Esci'unEnos jeneroso,
Que de Dios jiremio tendrás!

—Entra en mi choza, señora,
Entra en mi choza, señor,

Que afuera hace filo ahora

I en mi hogar hai buen calor.

Alas .... ¡qué hermoso niño es éste!

Da r* gotljo el mirarlo;
Entrad, yo sabré guardarlo,
Madre, cueste lo que cueste.

—Ta el alba el cielo colora,
Canta el gallo velador;
Anela a segar, segador;
Tu bello trigal ahora.

—Señora, no puede ser;

Cuando ajiénas lo he sembratlo,
—Está maduro i elorado

Como bien lo puedes ver.

III.

(Adapilco.— Ca.thiin, cortar, cortarse; pCc-a,
garganta, pescuezo.
Chillan.—Chillan, ensillar.
Coll.ico.—-Gollin, embriagarse: co, agua.
Con.",-,,.— Conu, jialoma torcaz; '■*,, agua.

(A'A-iuuívida.— Colu, color bermejo, Colorado;
erialiuida, montaña.

Chipa „ca.—Chipenmu, arrinconar; ce,, agua.
CopiuhilC". <A"pÍu, JtejlllOS; butu, bosque.
Curapal ih }„■-.— C'vra, jleelra; patullóte, herró.
Do?t¡h-n.—l)o7iihnet las cejas de los ojos.
(iu't-Jópputli.—JJuerhuu, la punta o remate

le cualquit.T cota; pnlli, cerro, loma.

Llanqui)movida.—Llancdn, perder; mahuida,
montaña.

Ih, „,:,,],.',.-.—Llanca, perlas; A,c, lugar, pa-

i-aje.
Il,,,pnce,.—Ll-Kpd, la suegra, el verno; cr>>

agua.
Ltim.-o.— lAHu., varejón para cerca; chagua.

il'. V-iw .1 urticnl.i pnHi<M.l. ,

1 miiju-ro 7A1 A: e^t-_ i»jri.''.lk'0.

oto Lui-mo tac.!- ■

cn
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Lnrraco.—Luma, árbol de madera fuerte; lu mano de la mas virtuosa, bella i rica hcre-

co, agua. elera del cantón.

i.l'.vieo.—U' vu, honelura de rio; eo, agua. "Con la ju im-i -a Hiiehe ha entrado hi he n-

McUÍa>.—Mdli, un jioqniht; co, agua. |didon el 3 Dios a este caAillo,'1 deciau los \a-

A.'illacrpa,— A/ illa, oro; caja, mina. salios, c mEnt Aimeis eon la ele ctlon que había

AAiuchiumávio'a.—Aíinrhe, debajo; mal'iida, ln cao mi seuAu, casándose con ese- ánjel de

montaña. hondad, con esa adorable jóve n, tan sencilla i

J'auguipidli.—Pangue, un arbusto; -pulí i, ce-, humilde eu su belleza, tan caritaíiva i afable

rro, loma. en su opulencia.
Lamiid!' nru.—J\iugue, el jutnguo, arbusto; I ten i ni razón, jiorque ajiénas la joven es-

lanu, busque. '

jietsa se* vio tlm i, a del palacio i del caudal do

/'SAf/.o'O'.— JCrhuman, durar jioco, tardar Amolde-, en vez de qm-rer brillar entre Jas

poco.
'

grandes señoras del [tais, a qu ¡enes etlijisaba
JJ -'lia ¡riuí toda.—Pillan, diablo, trueno; nadad- ron su Ajenio, su gracia i sus riejiiezas, juelirió

da, montaña. .encerrarse en el inferior de lacada i consa-

l'diiica.— JAbu, cigüeña, garza; co, agua. grarse ;1 cumplimiento de* sus nuevos eleberes

Fañe-n.— C<¡u, las papas, i a la piácíica. do los ejercidos piadosos, entre
/' '-yo ...ávida.

— J'-gd, ceublhi; moja, ida, los cuales liguraba en j uím, r lugar la fervíeule
moi.eiña. devoción al Anjel de la (¡muda, a quien ama-

Jfllu.—J'dJu, concha grande dd mar. , ha cena) a Cerne, a mi- -o.

J'ilcamárida. — l iba, garganta; incluido,, (V.mj AA s sus ddit-res d. unéAíeos i derra-

niolifai.a.
:

mado el íoivm .le su corazón en la oración,

i'utagan.
— ¡'rl'balgC n, cstei-o p( dregosn. i salía cargada de bendiciones i consuelos a vi-

■'
a, ctua-ra.— - (.a .■//.*.',■■, arar, labrarla ihrra; Atar a los auijiíhis i altes enfermos t-n sus

•"'*■■.- do, cosa eh * ínoehuthi; cura, jrit-dra. mise rabies cabanas. Xi la ini-eila ni el eoiiEjio
(gnilaeo.— (AídaArenco, agua. ¡ lograba, i aleja i la del leche) do 1. rs .-ni', rmos a

{■t.i/aeahuiu. —< 'ido, tre s; cad, Xu, junta. , quien* s cuidaba i acariciaba como madre amo-

íjia'llaic,,,— t'i.Ual, árbol cuya corteza sirve, rosa; i los mas aílijidos se consolaban al ver a

¡■ara lavar; ca, agua. lia amalle Í elulee nina, i]in* les traia con abun-

Jiucaciioro.— ¿í'ita, casa, rancho; clora, un tes son rros el te-oto aun mas j -redoso de sus

nuuisco. consola. loras j-alabras, e iluminaba las tiuie-

;;, ¡l.nn.— fidhuu. raiz <;u<* tifie colorado. I blas de sus co!*azones con la luz do sus aj'ud-
Talcaloneo.- - Tia!, a, fusil, caiioii, trueno; bles i e-onijiasivas miradas. h;is sencillas ma-

ban -a. cabe/a, cabellos'. Aitestae iones de la gratitud ele los jiobres
I- 'ame,-,,.— '¡'ho,,,,', esjtede do teitova; co, agua.

' vasallos sonaban mejor a los oidos ele la jirin-
Tomdouco.— -Thomé-, esj-cciede totoi*a; lonco, ivs'i qm-** ti murmullo ele admiración que so

cabeza, cabellos. levantaba a su j>aso cuando, c< elidido a las

'Jegua.-o.— T.hu.i. j ierro; ro, agua. 'instancias dol conde, asistía a las reuniones

'i vt tt.pi.-n.— 7 hua.pu u, la ceniza. ¡de la nobleza, o cuantío hacía, cení tanta gracia
í rqiaca.

— / ¡rciu-a, agua fria. como eligiódud, le>s honores de su casa.

i ¡.revga.
— / 'ib. ■/■ñ, lagartija. Amoldo, orgulloso con las virtudes i las

gradas de su mujer, contaba entre sus mas

E .ntiago, febrero 2d ele lATl.
,
dulces (laceres la emir lia que insjuraba a los

| eternas tanta ¡>rosj»r-ridael. Efectivamente', tóelo
David Eaiíi. ! en la vida jiarecia sonrdr a los jóv< nes i

amaníes c-qa-sos; juto como en la tierra es

ímpodlle hi dicha perfecta, en ese cielo tan

-^.^..íc
._ | ['luir, en ese hoiizeaite tan azul, aparee-i. í una

,
nubeeil'a negra que, casi iinjM'ive|»tible al

¡uincipio, fué creciendo de una manera ame-

,.r ,-,..,
,

,,, T
.

,T. ,
.

, , 4
na/aii!e: d ceuiele era iugado*-.

Al ]umci¡uo. Amoldo nn jugaba sino raras

1
veces, tn las iAstasa qnr ío enmielaban los

■ vecinos, o en lasque él daba en su castillo.

Enelaiob'M vivía en Suiza, cn mi casi i- Mas ele una ve/, sin embargo, hi condesase

i!o emus ruinas e-.¡A.n todavía, <1 joven i va- inquietó, afüiida e*oa funestos ju*est*ntimientos,
icnte caballero -\inol,!o do Ean.bmi, feliz \¡cnd<. a su e-q.oso senbulo ¡ai gas horas de-
v- tic. -ele ,r e n muchos torneos, bas nobles cua- lauto de las mesas ele juego, frotando las ear-
EEdts eh' su alma, unidas a tos encantos de tas c< m rusia febril, i en esa caí a, contraída i
Ic.iü ile-za de mi presencia i de sus esquisitos desfigurada eon los azares déla suerte, le |>a-
m eriales, lo hacían amar ele cuantos lo cono- recia ao rece-nocer las dulevs i nobles facciones

cían; i era cílado en tóelas (.art.'S cuno el tipo ile su amade*.; juro cuando al dia siguiente,
ia inplido di I t-abalEto cristiano; así l'ue qae, Amoldo \a calmudo i conleuto, contcAaba
lamíalo pensó en casarse-, obtuvo sin diiíeultad con caricia* a las dulces reconvedones de su



nuq '■'.'. ju'om liénl A? ni voh*~r a jugi.r mas.

i-] >¡i alma, jenerosa i ámame, se "o. a raba la

nabo le tristeza (¡ue' habia oscurecido jior un

momento el cielo do su h lildad.

í -•.--grada. lamente, una tarde de juimavera
lEgí al país nn gran señor esEanjero, que
cu jireí la quinta ma-. cercana al castillo de

Jj-mdsvn, la hizo amoblar con hijo oriental i

comou/A) a dar convites osjiléiilido .. La no

li, za del ]>:)is, descuiiiada al jirineipio con el

estraño jiersiuia¡e que venia a Ser su tiu-'*qi*-d.
acabó ji.n* :n"!i';ii' la magnlA-a lu coitulielad

dd Caballero X-gro. nombre que !e daban los

jiaisanos a causa s\--\ color d.; mn v. -tilos i su

jiir 1 que era como de azabache, i déla cosottu-

hro qim tenia ele no dejarse ver de nadie sinei

ih' noche. A los indiscretos (¡ue si' atrevían ;i

ji:*"guntaiA* el motivo do c-in singularidad i

¡>or (pié cansa ocultaba con tanto cuidada) su

nombre i su patria, resjiondia sonriendo '¡ue,

liabia h.-dio voto ele j.-.-rmaner-er de inc.'gnito

por algún íiernjio, jiero cuinjliE» el jilazo se

haria conoce*r, irnos era <\o tan ilustre e.A-rpe'
como el mas n. .oh* ,h* los caballeros dd ¡nis; i

todos creían fácilmente en su didio, couíirma-

do jtor sus grandes riquezas, i la nobleza i dis

tinción de sus modales Cortesanos.

I i- '-agradable* fué jior .Arto la jirimera irn-

prr siou ele Amoldo cuando vis-i '.
]mr jirimera

vez td persomne de tez ii'g.a, eh' ojos osuiros
i sombríos i eh* labios contraídos siempre' j an

ima sonrisa burlona; jiero d Caballero AAgro
lo recibir') con tal aga.sajo i tales manifestacio

nes ele agrado i estimación, i sus salom -i ofre

cían tantos atractivos, ejue Ai a. >' lo >e culi '> e-n

(■■<<■-,} d movimiento de requilsion que habia sen

tido al jirnieijiio i resolvió (¡uedarse i jiasear

el] -alacio i n compañía del Caballero X ogro (jue

j '•■■■■< cia e ncantado con la animada i culta coii-

Vey-icioil de Amoldo, i la Sol'jiresa que esjieil-
m.ntaba a la vista de tantas maravillas elel

art-- i la naturaleza.

Educado en los j-rínciiuos de !■> austeridad

feudal i aeostumbrado a Es ricos jiero severos

aelomos de su casa, jamas d e>j*o>o de lilda

liabia sofuulocon la risueña magnificencia que
ti ■; -i ■■

a la vista: i su janano, rei eh* los casti-

11'-; elel pais. le jci recia jt Are comtparado con

i *-'e. (¡ue era como adornado j.or las manos ele

una hada.

* IrainEs salones i es¡ i;ul. .sos corredores,

ah. labrados con Eliqaira-. de plata, reriejaban
su luz en los es¡i. jos do Yeneda qm* cubrían

la-= p;ired--i. Eor torhisjvu-tes mírnioh-s i dora

dos es< pasitos; estatuas do mármol, degrad.-sas
i oEgant.-s formas; cofres ele éb mo, incrus!a-

(lósele nScar i jadivrías i llenos de maravillo-

r-eis adornos de, oro i jlata. líiquís;mas cortinas
do S"da dibui'i-bis dc. uro. baj iban en ih>t antes

¡E'*g,i'*s hasta el sudo donde caian sobre al

fombras ,1* lAr. ¡a, s-*mb:*alas,E arabescos dc

vivos colores. An-bos diván -s do cachemira

colo-alosa lo largo dc lo.s muros, convidaban

;l -

al sinuñoiala m-dihidoii; ramilh t ^s ele ílorrs

escojidas brotaban, atiesar déla rig irosa es

tad. ai, entre cuna Ai!, is ele junco i se enre-ei;--

lian en candelabros do jilata cincAu l i. mez

clando sus aromas a las esencias dd < b Ai.* ■

que ardían en pebeE ■;-- >< d>- caprAE '-us figuras
con llamas a zuladas. Ena música rh*licÍosa en-

c inhiba el el lo. i a veces recorrían los s dones,
marcando e-ou sus hjeros jlés el ritmo ajir'na:;
nerc-opííhE nna íro¡>a el* esbeltas i lljeras dan

zarinas bohemias, con trajes de seda de vana

dos e-. .¡ores i bordados con lentejuelas, i lar

gas trenzas, adorna.Es c<m cintas i cequies
de oro. Abajo, en los invernaderos i jardín *s,

iluminados j.or la luna, se veían árboles cor

pulentos, colinas i grutas aríiliciaEs, cascada:-;

i tui ntes que regaban las llores ma -i bella . i

hispíanlas mas raras, fuentes i estatuas de

m ir. ud; todo esto animado con el canto ele las

aves ib.- todas e-a-edes i coinés (¡ue daban

Sin embaído, antes eh* acere irse se (béli

co iíilda h* liabia rogado tanto (¡ue

no jugara ¡i él se lo había juumetido
tantas vece..' ¡A-pues do un instante .le lucha

¡nb' ¡1- ir r.s, ,]-,i ', sacrilh-aile el I ara d -o que

le dominaba, i jn-usan lo cu 'll feliz varia. HÜd.l

cuando él h* contara al día sig mu'e d saei iíi-

elo (jue había hecho j'or am->r a e-la, iba a re-

tirarsed'* ese lugar j>ehgro-o. cuando uníió un

goljieeito en el hombro que le hi/o \olve:' la

cabeza i viéi al Caballero AAgro, que lo dijo
con voz insinuante;

--■A" queréis jugar0 Yo temida a

mucho honor el jilacer d.* medirme ta>¡i un ad

versario como vos. señor conde . . .

Amoldo vencido, emjiezó a jig:r. olvidando

sus juomesas i r< -eluciones i Es .- A A-ais de

Hüd.i. Ea suerte lo favor, cié» i cu í -s bobi

llo, llenos -le tuo se desjElió, al auam.e *r; del

Caballero Negro. ipm h* dijo soma o , >:

— Sois ehuiíasiado galante jiar i que rae

rehuséis el desquite ('"11 que así, lias-

t a mañana j»1 n* 1a u- a-he, suior cual".

¡.VI dia siguiente Arnolrh) s-h \; .
• des *o*i-

Ento de si misino! el oro (¡ue ha! : i g 'iinli en

el juego le quemaba los d.-d >s. i A morada,

jiura i tra ie pila, d,.* Es jimios uj« >.s •[■,.- su < -s po

sa, le causal ia vértigo.



(.. a medida que se acercaba la noche, el conde papada cn sudor i eon los labios trémulos i

pidió un caballo i ]»;ti'ti<*) para la ciudad. Coino pálidos ile angustia.
la víspera, el .'al.alien. "Negro lo recibid eon la —

¡Sigamos! continuó pl Caballero "Negro,
mayor cordialidad; i Amoldo sin haeerse de s¡eni|>re en calma i sonriendo con su habitual

rogar, se ]>usi> a. jugar, perdiendo i paliando risita burlona.

alternativamente, entregándose enteramente ul — l'ero . . va no tengo mas dinero . . res-

]>laeer de su pasión dominante. pondió Amoldo, tratando de disimular su a'i-

—Señor cuide, le dijo el Caballero Negro,
■

tacion.

(•muido Amoldo se despidió), vo recibo todas —laso no importa, sei*"ior eonde, tenéis mui
las noeles a mis amigos que quieren favor.;- lmcnos caballos .... juguómoslos por diez mil
eenue eon su visita, i espero que no olvidareis fIorim.s.
el camino de mi casa. I Amoldo aceptó, i las cartas cavenm otra vez

Amoldo no debia olvidarlo nunca, porque „0bre la mesa, con el mismo resultado.
de-de ese dia, su hogar tan amado i tan dulce

__ ¡singular suerte la (pie tengo esta noche!

] .ara su c. .ra/on, perdió, todos sus encantos; i observó el Caballero Negro; pero esto no du-

poco a poco Ine dejándose dominar de tal nía- mr ¡i . . Ja ver.-is (pie no durará, conde. . .

llera por el Inncsto atractivo del juego, que' _p(.r(li v„ uu tengo ya que jugar rc-

lleeó. a ser uno de los huóspedes mas as'duos p]jcó Amoldo
dá ( 'aballero Negro. Eu vano la |...bre Hilda ¡ _

- j'|ml. ()11¡í n0 jng¡,¡s ,.] castillo?

poma cn juego las gracias de su iiijraio i la I
Á (k. Rn tm.,,ai.;OI1 i ,\ ,],.s,.„ ,},. „.„,.

ternura de su corazón j.ara retenerlo en el
pe,,,1,, lo que habia perdido, Amoldo vaciló en

castillo, pues apenas legaba la noche el conde >■

¡n. ¿m i)lsi(li(,lsl, p,.„pUrsta; pea. la idea
se poma triste . pensativo, , después de vacilar , (U, ('.nlm. ,d otm Jia ^ J c.lfi¡1 g,.,,;,,^, Mn

unos inomeiitos, hacia ensillar ,-1 caballo i
una blrnu-íi ni nu c-.-il,.-illo, lo hizo asirse a esta

parda liara no volver hasta el amanecer del '

mmA tab]a ,,,. s,lh,u.imi. r„., „„,,,. sangrien-
rli.i siguiente. ta le oscureció la vista cuando las cartas ca-

Iiialtcrablem.-nte dulce la condesa guardaba : ,-,.,.,„, s,,i„.e ]a „,„., j yj,-, q,„, ]„ sl,crte hal.ia

para si sola la inquietud l el pesar que la atol- 'favorecido otra vez al Caballero Negro.
mentaban; i k atención de un profundo ob- 1

M desgraciado Amoldo se levantó, como plí
sela ador habria bastado apónas a adivinar ,]0 i se dirijió a la puerta tambaleando como

cuántos padecimientos ocultaban la bella i ebrio.
dulce sonrisa de Hilda. Amoldo tampoco tra-

_.( \ .y,,,,!,, vais, señor conde? le preguntó
taba de adivinarlos, i el prudente silencio i la í vl caballero; auu no hemos terminado la par-
santa resignación de Hilda que le dejaban el (¡(j.L

campo hí.re para hacer su voluntad,' era lo Al q"é «>as queréis que juegue, ahora qne
i:n;,-o (ine exilia ele su esposa tan amada i .

•
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estol mas polire que el ultimo ele mis vasallos.
considérala en otro tiempo; i en tanto que ela i vi ¿ i i +

■

o

, ,
.' '

- .
*

, -, pues he perdido todo lo eme tema:1
se empapana e-n la orai-lem, milco consue <> dc

***

,-,

1
- • i , k -t

, ,,,1 '
-,

'

. , .

t
—Os engañáis, señor cunde. Os queda nn

su corazón despeelazaeei, el siempre* mas ávido ,

n
■

¿ i i i i ;

-,
. . ■' ■ ■ ■

i i >■ i
■ tesoro mas precioso uno todo lo une haneis

ile- excitación i oro, no vivía sino te las le* hn- r i
■ ! ■ •

i *.
,

'

i
, i

■

i ,- . i perdido: i si queréis ligarlo, yo apostare el
Jes emociones ele- un uigador aloríunade).

l
i i n

■

i Tai
'

i -,,„ .

,

c , Jíí n ,
°l"°< 1(1S Cidiallos 1 el castillo que os he gana-

Tmgo porhnla n..«lie ,-n que, después eh*
do, p.-iAimidolo t<><lo, si v.rs me ganáis . .

haher ganado, ioiihi de costumhiv, ]ierdio en
_

r
]>erei cuál es ese U-soroV jircgnnhí <*I conde.

nna s<la -apuesta un
a^
suma cemsnArahle; i .

_ fNo lo aehvinais-. hi comhsa Hilda, vuc^-
viendei que sus compañeros se* elespedian, se tra esposa
le\autó enfurecido, predestínalo epie lio hahirr ,..

,
,

n íii i4-
■

a
-

A'1 esposa! am esi >osa. esclamo el conde,
llegado la hora de retirarse i que el no se iría , \ •

i
* V- i

■

i i i
• 7ii -i- leva ni ata lose* indigna .lo, i alzando la mano i al
an . s de desquitarse, t r * i i n1

,
i ra ahoh tear al cahallero.

-As mica es demasiado tarde liara mi, con- ■>>
>

, - , ,

, ,
-

i / • i ii v
- '

i
1 ero este no se movió i siguió mirando o

te A., e] ( ahalh*ro Negro, i apenas se hayan r.
,

■

,

<"
,. . . ,.

i

°
,

A ■ niamente con oíos penetranhs. .Mas la ins.ii-
lio.iraelo estos ser.oi es. estare pronto a acep-

¡'
.. -, ■'. '

,, ,

-1
-.

,

] ***

sima colera dc Amoldo duro poco, i omínelo
íar viu stra pre>iaiesta. •

, -,,-, ,
,

'
, ...

.

' '
. . pensó ejue la. misma Iluda. Io despreciaría al

l.os criados caminaron las luces i pu-ieron vtT]o .ivni¡n;ui0 ¡lor t.¡ ¡UrfílN j (,u la ^¡^.-lula
se.hivuna mesa, junio a la del juego, copas i niiseí.;ii,i(1 ,jl1(. j.odria

'

ofn-ei-rle vacil.'g i con
hertellas de licores; i su retiraron, (Ajánelo ^oIosi!;i ni¡s]||., ln.m„ í[m, h¡lhill l(aVanl;„]0 p.u.a t..lf,_

a ios dos jugadores.
^
Aigar al atrevido, ceejid las carias i las wtd s<-

\A otoeAo perdí. \ la primera |.artida: ehAl.'i, hiela hhmi. Crcvo «jue iha a ahogarse, tan

triplicó la apuesia, sin conseguii- la mas lijera I violentos i penosos eran los latidos' de su co-

ventaja; i dese*s])cr;uh) de su suerte, siempre razón, mi.'utras que se .decidía la suprema
fuin sin, i nguÍjoiirnd-1 por il de'Seo de r.-pat ar ¡airtiela; esa pai tida qnt* vino a coniirmar su

sus ¡r.'rdidas, puso en una sola carta terdo el perdida . i n despojarlo, no solo de todas

dineio que je ipu'daha; iiereí tamhien peadió: sus i i. ^ic/as, sino dA ánjel de* su hogar, déla

enternecí Amolelo se detuvo, con la frente em- amante eeinqiañera dc sú vida. . . , Ksta vez cl



conde no pudo moverse Í se quedó recostado

bol. re la mesa, inmóvil i como petrificado.
Al ver en tan lastimoso estado al orgulloso

hidalgo, tan bridante i feliz algunas horas an

tes. .1 Caballero Negro se* sonrió con aire de

triunfo, pero luego, como movido por un sen

timiento de compasión, so acercó al desgra
ciado jugador i le dijo:
—Tengo lástima de vuestros infeirtunios i

no sufriré qne me echen en cara el haber des

pojado a un caballero tan íleo i noble-. lAta-

íiiiis solos . . . . (A >nAderemos como nulas todas

las partidas que hemos jugado hasta ahora i

contemos como válida solo la última. . . . Ya

veis que soi jéneros»». ... la última no mas. . .

- ;íai última! icpitió Amoldo maquinal-
nicnte'.

— Ih- todo lo que os he ganado no quiero
sino una sola cosa i es vuestra e*»posa.

— ¡Jamás! ¡jamás! esclamó el conde.
—¿t'e'nno, jamás'.*** e-clamó el caballero con

calma glacial. Considerad que la comlesa me

pertenece ya, a me'nos que faltéis a vuestra

palabra, lo que no puedo suponer en un hom

bre* ele honor. Apenas hayáis pagado vuestra

deuda ....

— Eso es imposible. ... la sociedad. . . . mi

familia. . . . elijo en tin el conde, epie creia per
der la escasa razón que le quedaba.

—Xi la sociedad ni vuestra familia sabrán

nada.... Saldréis a pasear con Hilda i un

solo paje, i en el camino os ataca una partida
de ladronea, que apesar de vuestra lierAca

resi.-íeiicia, os arrebata a vmstra amada es

posa . . . Nada mas natural.
— .Basta! ...clamó Arnoldo. ¡ba-ta! . . . . he

perdido, i cumpliré mi promesa cuando que
ráis ....

— Entonces lo mas pronto es lo mejor. Hoi
mismo al medio dia os aguardo en la llore -t a.

i n la encrucijada de las Siete Encinas ... Sa

lid a pasear por e.-e huh». El r.-to me toca a

mí. . . . Salvareis vuoíro honor i vuestras ri

quezas. ,;No es e-do lo principal para un hi-

ihdgo.
1 diciendo otóse levante') i diÓ> orden dc

que* prepararan el caballo del conde.

[ Concluirá, i

BIBLIOGRAFÍA

(TIILLXí, -AMERICANA,

De-talladas i curiosas noticias acerca de una

biblioteca compuesta de obras chilenas i ame-

ricanas, i ejue, respecto de las primeras, están
completa como no es probable que, a escep-
cion de la Nacional do- Santiago de Chile,
exista otra igual dentro ni fuera del paA.

OBRAS CHILEXAS.

ABEJA CHILENA (La). I-Ate periódico. .1.1
doctor don Juan Egaña, se* rejistra en el ó.'

tomo de los in 4.', o bien sea, en los dehl

1." Si'lle de la colección Jbr '..Áticas chut nos,

cuya lista aparecerá mas adelante en el lugar
que* le c.aresponda según el urden alfabé

tico.

ABENDANO Elementos de física esperimen-
i.tl para testo de enseñanza en el Instituto

Nacional i en la Academia Militar, extracta

dos de su obra grande.- 1 voi-, V" ,
ni. p., de

2~M páj».. Is.VJ, Santiago.
ACTl'ALÍDAD La .. Diario.!.* ..posición al

gobierno en 1SÓA constante de "jA-h míme

los, gran folie).-- 2 voi, m. p., Santiago.

AOÍÍICULTOR i Eli. Periódico bimestral .lo

la primera sociedad chilena de agricultura,

que principió en lis'hs i concluyó en 1-SlH, i

que entero 7* números in 4." con mas o me

nos pajinas, pero no bajando por lo re-mlar

ih* A), hasta completar 7 tomos. Pero la

pivse-nte oolece-'on consta de 11. por habér

sele agregado Ó'J opúsculos análogas sobro

agricultura i ele-mas industrias chilenas.- 11

voi, 4.', in. p., Santiag.i i otros lugares.
ALYAHEZ DE TOLEDO, El capitán Fer

nando). Duren indómito, poema chileno.— 1

ved, 4:7, m. p., lSí')^, Leipzig.
AMÉIÍICA POÉTICA. Colección eseojida de

composiciones en verso, escritas por ameri

canos en el presente siglo; parte lírica- 1

voi . ful , m- ].., lsli;. A'alparaiso. i Al Un de

este tonn» hai uua colección de artículos que
nianiíh stan la ojiinion de la prensa hispano
americana acerca ele tan interesante publi
cación, hecha por don Juan .daría Gutie-

mz '.

AMtNATEOri .Miguel Luis.. La dictadura
de O'Higgins.— 1 yol, V ', m. p-, Í^ÓA ¡san

tiago, 1. edición.

También está la 2.* edición i todas las

demás obras del señor Amunátegui; pero

aparecerán mas adelante según las coleccio

nes en quei'stón clasiricadas.

ANAVLES DE LA UNIVERSIDAD DE CHI

LE: periódico destinado al cultivo i fomen

to de las ci. -ncias, la literatura i la instruc

ción pública en el pais.
Sin contar con un l„d!<->- i, „ ,-ral por orden

alfabético de materias .I.-sde |sp; ]1:i>ta

lv"»;3 inclusive, este periódico olicial ele la

l'niversidail, epu* se publica por entre-gas
mensuales para formar uno o dos tomos al

tin <h- cada año. cumiia en la actualidad cmi

14 volúmenes, in 4. , ni. p., lMd 7-í San

tiago.
Cada tomo consta de dos partes mui dis

tintas. La una, que* llamaremos •■/AA-/, se

compone de las je ueralidades propias i pecu
liares d'l año a .-u.* -r ívíiere. coino son las

leyes, decretos i órdenes supremas sobro



pasamos a hacer en provecho de: las peí

ñas estudiosas.
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instrucción pública, algunos informes sobre tojo --r**.i'N-Do.-1815.

Ia misma., el movimiento do la Biblioteca I

Nacional, las actas de las sesiones del Con-
'

ACADEMIA DE CIEÑA ¡AS SACHADAS:

sejo l 'uivcrsitario i por consiguiente sus importancia de su obj< ',e>. Discurso hiaugn-
üciierdos, i los aciierdi.-s ele las Facultades.

'

ral de su director el sm..>r Arzobispo de

La o! ra, qne eh 'nomina remos eí, nlíjira i lib.- Santiago don Ihiíael AS Valdivieso.---! 'aj.
raria, se compone de ciertas especialidad"* (.17-

históricas, literarias i cienl lAas, pr<-cn!a- ¡ A< dAsTF.'A 'ÍOX. ÍAglas del recto-.- don An

das a la FnAersiilnd bajóla forma, de dis- ,|n.:. Bell... aproba. las por la FacAiad de

cursos, memorias, disertaciones, informes i. I humanidad','.-. -—Páj. lil.
comunicaciones.

_
¡ AOG !h\ !'[A. IS-señas bir,gAii-is ,S-1 p:etri,)-

A linde conocer bien la importancia del , |;L (|,m ,W y^nv] Ll¡-;tntl. { ,,(] i¡lliV.lto

periódico .n orden a esta seguida paro-, (],1M ¡.V.ncisco | i, lio.— l'l i i. 7(¡ i '.'«.

¡pieestan,r1enla.n,asimp(atanle,e,,nv,eue cl V]LIZA( '!( J.\ DF, LA lÚ'MANi DAD: r.-
tener .toclla u-.i ni.llee colapl.to .1.* mate- . .

,
. .

,. a , ,
,

-e i i
,,, .

saltados lonerales con . ¡ue los pac!, os ali-.l-
■las, lormado tomo por lomo. I.al estique .

■' I
,, ',, . .

ouos han contra en. lo a ella . ¡.-mona alo

lililí Yu-ellle Lldcl LopoZ.- I'áj d-d.

r'onincAciox ]>!-: "NrusTÍos li-*.yj-;,S:

su ieijioi-laneia. Discurso .1. 1 esOidi-ta u..u

e,
Ice lil. .11 Luis Irarrázaval i contestación du

Teaio n-.ianaio. — anos 1M.Í I a!,
i -i r ./• II i.

■

e,.
don Manuel Carvallo.- l'e]. Oa.

DIOCllAT-ÍV. llese-aas l.ioer.ile-as: .1.1 ¡ue/. CU LÜ il.Y Di*. L V IXDi'Pi'NDLXCrVsiis

don Jos,: Sa. iti.ee. T.Ii.ntt, .leí pivl.oniiad. . pláne-ras campañas. Memoria liisl.'.riea ,lel

don i'elliardñio Lijl.ao i del padre aiuistino estadista .1..;: Di..;;o Josa lácnava-me— i'aj.
l'r. Lorenzo Sot... -l'ájs. :):I7 :;:;:>.

'"

|
1--

C¡ >X< i KI'Kl ) J ¡ais ¡ :ilA I. A "MI:*, U ICANO: sn , IXS'tTITTi i NACK >XA L. Importancia .le su

.'oiiv. ni. neia i ol. ¡et... Memoria. le don •! aan ' ol.jcto e ¡>tíi acacia .|iie
. n el pais < st;í desti-

liautista All.ir.li' -i'.ij. -J1I7. liado a ejercer. Ule,. ,011,1 ,l,-l reetor de . ste

C(}XS'i'I"n*l'I():.*]-*.S políticas (¡ue <-n (Lile eOal.l.eiieieiito con motivo dc «na distribu-

lian rejitlo desde su emancipación. ¡Memoria
*-'l(1" ,ír ¡'I 'lulo--

—

" ..J- ->r.

de don Alejandro lLaes.- I'áj. lili.
!
JUICIOS: eonvenieneia de su pul.li.á.lnd. Me-

IÍIST011ÍA íiiveslÍL;a<-iones soi.i-elaiiifln.n-- '"oriadc don ( 'arlos Lis, .-l'alron.—I'áj. 1:77

eia social de la conquista i del sistema coló. -Ilii|.orlaneia en ellos d ■ la pru.l.a te-.tim.i-

nial de los españoles . n Chile. Memoria de |
nial. a!. -minia de i'n.n l'iiiiijuc Tocurnal —

don .lose Victorino Lastarria.- I'áj l'J!*.
'

i'áj- --1--

ICLI'.srA CATÓLICA, APOSTÓLICA. P.0- LITI.ll.ViTI'.A LATÍN \: su exeloncia. Dis-

MANA. Tor su unidad, verdad i l.elleza es curso de don Vicente 10.1,1 Lope/ i centes

ima sociedad perfecta e importantísima. tacion de don Ventura < 'ollsiao. I'áj. '.17.

Discurso de don ¡áijenio Cuzman i cuntes- OL.lSl'OS C.Vi'ÓL!. 'OS: d. recios .1.1 Papa
tacion del señor Ol.is,,.. Salas. I'áj. loi). pava instituirlos. Disertación del piola nda-

LITELATIIUA. Iiillu. neia moral i política dej do don .loaouin Larrailr Candar. lias.— i'áj.
las ciencias i do las ledas. Di-curso del se-1 Sr!

ñor rector don Andrés líello en la instala- CN I Vl'.llSl D.W1 DI' ('II!!.!'.: sus trabajos
cion de la Lliivi r.-idad- I'áj. l.á'.l. cn el sc-ailido año de su il.st dación Mcli'io-

11 l'.DIe'INA. La clil'ei-meilad de la disentir':!, lia il-'l secretario jeneral interino don -Ma-

estudiada |...r tres autores diversos ni otras, nucí Talayera.—Paj. 111.
laidas "Memorias -l'ájs. Td !M

Ol'.TOOÜAlLY. Necesario es cstal.leeer ima

purainente ¡unericnua. (De ella se da muesO T.e.e. TiaxEr.o. -ISíiV

tra práctica en este tomo.) Memoria del

don Domine;.) l-áiusüno Sarmiento. —I'áj. ¡¡T' )(', !' \FÍA. Diseñas ]i¡ot;rá;ieas: ,1,1 padre,
177. i agustino l'r.].'. i\¡¡cu. 1 (iaele. paj. Cl; del

TÜOLOJÍA. "Por su ..¡.jeto i por sns fines os I estadisla don Mariano de lá-ai..-,. 'páj. C.'.l; i

una, ciencia su I .lime. I hseurso de l'r. i* ran- ¡ del prcl.clulado don I'.ernaldino l'.iil a... páj
cisco Driscuo -l'.áj ];-,:¡.

'

11(1.

I'NIVLÜSIDAD DE 0IIIL1"*. Sus trabajos^'.*! IIN'LS. Sustancia ñiil para conservarles

en ol primea- año de su instalación. Memoria . frescas es el ácido pirolem.so. Memoria del

del secretario jeneral don Salvador San- ,|iemieo . '...ti .lose Vicente Dustillos.— 1*0 j.
fuentes.—I'áj. IDO. '21 l'J.

EDIA'ACION DTÍ L.V .!1'*\"LNIT"D d,al es

¡
el primero i mas poderoso elemento de la



f.'i.idad .1.- los pueblos. Di-.nrso ríe- don IN PEPENEENT'IA DE CniLF. : pr i raer a -

Ramón Lris. ■<„, i contestación de don José* bienio laieioual M. moria l.io.'.llea de don

Victorino LaOarria - láij ílll. Maiuel A. Tocornal - Páj. -Ji!.

ELECCIONES JENEEALES Observaciones INSTITUTO NACIONAL Su mar.-lm skin-

a li l.-i de L-a'lo. pidiendo su reforma. M- -

]-r.- progresiva. M. -moria del rector con mo

ni. Ha de don Domingo St.rta-M.iria.— i'.ij. ti-.-.de una disOil.ueion de preruios.—Páj.
•

>;;■> I .: . . 7

HILES! V CATÓLE" V su independencia . s- TNTEP.T***"* DEL DTNLPO SEO UN LA I Ul

pirüual es un ,loee„a de E. Discurso de OH' LENA DE ls:,.!. Dis.u.so d- don !',-

"Monseñor L'iiaeiu Victor Evzaguirre.- Páj dro 1. nian.lez P... e. l ene., ataclcn d.e don

ll,-,. 1*. dro Lira -Páj Í-.S.

INDEPENDENCIA DE ( HELE: primera es- LEI ÍITMA'O rmi. ni. ncia de su instituci ti

cuadra nacional. M. rumia lii-t 'rica de- don M-moiia de don -I -sé Agustm EsrroS.—

Antonio Oareia 1¡.-m-s. -Páj. H7. i'áj- 437.

INSTITUTO NACIONAL: sn marclia pro- EH'EUTAD DEL ("'! «MÜIOTO. M. moria dc

givsiva desde Dio. Memoria .1.1 rector cn don Vic ate s .níuent-s - loj ií'<-

motivo de una distribución de l ¡curios.— MAY. ll'.AZ' iOO EN CHILE Los Tí., eolia

Páj. -Jol. de don Alvaro Covarrúbias.- I'áj. d'el.

INSTTTTTOS MONÁSTICOS .Lose son un MEDICINA. Estadio .le las ost.o-apo -temas

poderoso m. dio para procura'.-, no solo el I.i. -n i si diferencia de las otias eef.rm. be Es de

espiritual .lela Iglesia eat>Tica, sino también l()s huesos. Memoria de don Pedro EEelier.

li n j. neracion i prosperidad d.- los pueblos. —páj. 017.

Piscurso .1.-1 prebendado don Pascual S. .lis
Qp¡jsy (js; CATÓLE '( )S: s-a antori.EU: doeon-

OK-mdo i contestación de Monseñor Eyza- te es la ]. rim.-ra i mas eseneial de sus pre-

guirre.—Páj. a! ro.-ativas. jü.-cuieo de don Josa Manuel

LEYES: conveniencia in-eesilad d,. quesean Orrego i coiitestaeion de don José II. Salas.

estab!. s. Memoria de iln Eed. rico Errázu- --I'áj- I~S.

riz — I 'ái. '217. rOSESIr >N: su r.-íuraleza i . fictos jurídicos.
UNTVEIlsfDAD DE CHILE: sus trabajos ;,¡e;i.oria de .ion IVIirieo Crbalan.—Páji-
en el t.-reer af.o .1.- su instalación. Memoria I;a [77.

del secretario j.-n. ral don Salvador San- SA.OEUiOlTi". CATÓLE! ): destinadlo está a

iiuiitcs.—Pej. 11'..». iutliiir grandemente en el aumento de las

ciencias i d..- las ra joras sociales. Discurso

de don Erancisc. .ie P. Taford i eoiit.-ta-

Te-are er.r.T.a.— :- ;: a) cion de don llamón V. Garcia.—Páj. loS.

UNIVEESIDAD DE CHILE: sus trabajos
ITOOP.AFIA. ]*■ -■ f.as biográficas: de! esta- cn el cuiauo a:" o de -u i-..-:a! ¡cion. Me;, ...ría

dista .1, .11 Mariano de ¡araña, pájs. Ss i loü: ¿i. ; ,,,.r,
-

.-, ¡,, j, n.r.i! don Sálvalo:- S^nfuen-
del padre d.minieano l'r. ( 'li mente II.clia, t-.s — I'.ij. ii'.i.

páj. liiE i del señor Obi-po don José' Igna
cio ('¡.id".!. O,

,-. p ij. l'.'I.

CIENCIAS NATUEALES: introducción a su T„:.-. 4tot..,._i=;s,

estudio. Di-ev.i>o de don Ignacio Donievko.

lej. l_o. _\EP.OE útil i de r.no la industria chilena po-
( RISTTANISMO: su necesidad en medio de: ,¡,ia sacaro.au i uva-lio is ,1 (:'■-!,-:■.

progreso científico i Social. Di-.-.irso de don „„„,./,
.
... do'\V.. A .'I i -lll n >:s ,1,11, il

,
de Mo-

Ilamon Valentín Oareia i coiOcstaeion de lina. Memoria de d-..u José "Vicente ILis-

Monseñor Evzaguirre.—Páj. lili, tillos.—I'áj. 'g¡7.

EMPEÉSTITO ANCLO-CHILENO del s^E BIOOP, VEÍA. lUsoñas bio-arán.-is: d.l o-ía-

N-.e. -alad de 1 ventarlo i diferentes plan.-s dista don Mariano.!. IE-..:' -., del limo. Olis

que pura tilo .se tuvi-ron presentes. Memo- ].., ilm ].«.' Hua.-io Cieníucgos, del sabio

ria de don Josa Domingo Correa.—Páj. 071- pr. si. itero .1 ai Jos' San! ligo Iñigu.-z i del

HISTOEEA. Iníoraifs m.ivu-ilaiios aernaa literato eEu ITar.ci-.o Eeáj— I'.g. D.l

de estas dos obras: 1.- Bosquejo liUtárñ-o l'-'l-

de la constitución d.l gobi. ruó de Clüe - 1 I .El arcediano don Josa Miguel Solar,
durante el prim. r pirólo de su ¡-ovoiucioii. páj. ll.á; i del citado pic-bitcro Iñiguez,
j.or La-tarria; i -Ir Historia eclesiástica i páj. ]:;:-!.

politicade Cliilo;].orEvzegaiire.-Páj. ÜE. COMl;I"STTON HUMANA ESPONTANEA

o D- ...t.-f-ma a-t i ,-a t-l 7 : a - iai<i r- rr-=r,.ná-,.-r
•

s
'"' é'1*' U!l'1 étlferitn dad qiie . \is{a r.al-

V77A. iAiAA
'

"»'.'
'

SAlTi S f'-'-'" '"■ A '■
" '■•**' ne ide? alem. .ria de dou Eei. grin Martin i

^oa
a. o.. .,...1,1- , aee. » ... . .

-

, ,a ,1, , r», d, ,., ¡ .,,-
M.oti—I'áj. I.J1.



- T,3u —

COMUNIDADES RELIJIOSAS. Si en las

nuestras se* fomenta la instrucción literaria i

científica, i una educación moral anvglael;i
a las nuevas necesidades sociales del siglo
en que1- vivimos, el porvenir de Chile será

hernioso, Discurso del pmvincial ele laMer

ced, í'rai Joaquín Eavest i contestación del

prebendaelo elon Pascual Solisele Obando.—

PájS 1!.(¡.

CONFUSIÓN AURICULAR: este sacrmuem-

to niereice un examen ate*nto i detenido. Me- ,

moria ele elon TYelerico Errázuri/,.—Páj. 2VA,

CONFESIÓN délos acusados como medio de

prueba en las causas crimiuale's. Memoria

de «Ion Paseaial Jara—Páj. Híí i.

CONTRATOS A ('OMISIÓN. Memoria ele

don .Juan ele Dios Arlegui.
—

I'áj. "Js t

EXFKRM EDADES observadas en Asia, Áfri

ca i America ( Fsposieion sencilla ele lasi.

Memoria de elon -bes.' Rartolotti—Páj. VIO.

FILIACIÓN. Derechos de los hijos habidos

fuera ile matrimonio. Memoria ele don José

Vicente* Alíalos.- -Páj. íllíi.
- NATURAL I SCS DERECHOS. Memoria

de don José Ravest —Páj. :í'.tl.

HISTOIÍIA. Servicio personal ele los indíje
nas i su abolición. Memoria histórica del

Timo. Obispo don José H- Salas.—Páj. -J0(í.

INSTITUTO NACIONAL. Su marcha ascen

dente. Memoria del r«*e-tor con motivo ele la

distribución de premios.
—

Páj. 219.

INSTRUCCIÓN PUBLICA EX CHILE. Su

estado en 18-iS; enumeración ele las mejoras
en ella introelucielas, de sus resultados, i de

los obstáculos que las hayan contrariado;
resumen de los acontecimientos ejue eon ella

tienen relación inmediata; i noticia ele: los

miembros de la Fnive*rsidael que han falle-

cielo, habiéndose; elistingniele* por su celo e-n

favor del mismo objeto. Primera memoria

quinquenal del rector don Anelres Pello.—

Páj. ll:i.

LEI Medios por ella empleados para hacer

mas eficaz su influencia en las costumbres.

Memoria ele elon José S. (iunelelach.—Paji
na do'.t.

MEDICIN'A. Consideraciones acerca del sis

tema nervioso-ganglionar. Memoria ele elon

Antonio M. Mendibura.- Páj 4-17.

PAUUOOFIAS (Las) son instituciones dr las

mas benéficas elel cristianismo; pero es in

dispensable suprimir los derechos parro

quiales i dotar competentemente a mustios

párrocos. Discurso ele don Federico Errá-

zuriz i contestación do Monseñor Evzagui
rre.—Páj. Ít5.

TESTAMENTIFAUCTOX: análisis crítico de*

esta facultad. Memoria ele don Evaristo elel

Campo.—Páj. 2lí<¡.

UNIVERSIDAD DE CHILE: sus trabajo,
durante el quinto año de su existencia. Me

moria elel secretario jeneral elon Salvaeleír

Sanfuentes-—Páj. Pao.

tomo snsT'i.- 1KKL

BELLAS ARTES- su oríjen en leis tiempos
primitivos, i su incremento i desarrollo poste
riores. Discurso inaugural de* la Aradeuiia

de juntura, por su director elon Alejandro
Cievnn-lli—I'áj. IU.').

CliANOLOJÍA. Dimensiones de lae-ab.za do

los habitante-s de* la isla ele Tahuata, una ele

las Marquesas. Observae-iones elel señor Le-

batard—Páj. 2'A,7.

DEi;i;CHOPFlíLlCO CONSTITUCIONAL

CHILENO. M moria Instó, io-crítie-a por
don Ramón Enseño.—Oum-sponde a este

tome», pero se publicó por separado. -■■■Paj.
US.

ESOl ELA DE AI1TESIOFICIOS. Por su

objet'., este e'stable*cimie nto est.í llamado a

operar una ívvolueieai feliz respecto a la in

dustria jeneral ele* Chile*. Discurso manicura]
de* su director don Julio Jari<*z-—Páj. 118.

INSTITUTO NACIONAL. En cuanto a ins

trucción hai progresos, pero no así en cuan-

t«i a edue-acion. ?deinoria del rector con mo

tivo ele la distribución ele- premios.—Páj.
IA!.

ISLA DE LA GUADALUPE: algunas enfer

medades en ella e Jes. rvaelas desde lS 14

hasta LS1H. Memoria ele don Hércules Pe-

t it .
- Páj. 277.

ISLAS DE LA OCEANÍA (Ojeada sobre

lasi, i algunas palabras ae-erca ele*l mar-a.

Me-moria ele elon Amable líauelry.— Páj. -Aj.

MAREO.- -Véase Islas déla Oceauía.

MEDICINA. Alimentación i elieta. Obse-rva-

cione-sdo don Aquiles líicd.
—

Páj. 'AAT

MINAS. Historia ele su lejislacion i análisis

de la ordenanza ele1 Méjico. Memoria eh' elon

Jeisé M. Cabezón—Páj. ISA
MISIONES EN LA AEAUCANÍA. Informe

sobre1 la memoria d.l presbítero ( íareía Flo

res, acerca del mejor método de sistemarlas.
- I'áj. 1-111.

PODER TEMPORAL DE Vd >MA (El) de*be

estar siempre unido al espiritual del Papa.
Memoria ele* doa líat'ael Munita.— Páj. 21*7.

RELIJION. La unidad en esta materia es i

será siempre la fuente** primeirelial ele' la pros-

pe-ridael ele las nae-iones, i especialmente ele

la de Chile. Disertación de- «Ion José F.

Echoñique, acerca elel art. o." de la Consti-

tuciem de: 1s:í:í.- Páj. RÍA

NIYERSIDAD DE CHTLE: sus trabajéis
en e*l sesto año de su existencia. Memoria

del secretario jeneral.- Páj. VAX.

li. UmsiAo.

( ( 'ou/iuuartí.)



ASoVII. N'ót. aZ.á.

LA ESTÍÍELLA DE CHILE.

SANTIAGO, HVT^-jStZO S DE 1S74.

ENTRE CHACABCCO I "MAIPO.
'

Sorprendido el intímente ile aquel inespe-
rado encuentro, preguntó:—¿De dónde viene

l'il.y—D.-l ej.'rcit...—¿Dónde está el ej.'reito?
Vir.UTAS UISIÓEICA3. —Anoche l-Oál. limos eereil de Talca; |tro a

las nueve nos asaltáronlos godos i nos han

dispersado completamente.
— Ajease lil. i

j. niar.-lie para San Pablo.— S. . . quiso añadir

algo; pero se le hizo callar por el teniente Vi-

EliOde marzo Je 1 si í, entre doce i una 'El. dicióndole: ¡ol.e.lezea Cl. al intemlente!

de la noche, hallaba con el centinela .que en-
Em.- silencio no hie lutermnipiilo en todo el

t.'.nees nofultal.a en la esquina de la cárcel, camino.

lean l'rancisco l'ueutecilla, inten. lente de San-,

tiago. A ese tiempo pasaba por allí el teniente II.

ile artiücr'a .le Chile .habia ení.'.nees un cuer

po de artillería de los Andes) don Antonio En San Pablo estaba acuartelado un reji-
Vilal. lOq.ues del saludo. Enontecilla dijo a miento de caballería de milicias, que mandaba

Yi.1.1: --Acampáneme Id. hasta la Caña. le" don Pedro Piad... vocal de una .1.- las antiguas
nomijre que ente'.nces tenia la -Vial... da de l.o, Juntas; pero qu..- en esc momento no estaba

Delicias. en el cuartel, i no costó poco trabajo oue el

Ei ciudad estaba silencios-i como un ce- teniente Ii . .
,
oficial de guanlia, abriera la

mentón... .Na. lie ignoraba que il encuiitro de puerta. C.eisegui lo esto, las tres personas
nuestro ejárciio con el realista tenia lugar en antes mencionadas se encerraron en la niayo-
csos nioincu'.os, 1 que del éxito de uua lateóla ría, donde S dio todas mis e-plicaciones
e.ataba pendiente la suerte de Chile. Como dn vacilación alguna, añadiendo al terminar:

-icmpre. cuestos casos, circulaban rumores -Tras de mí viene todo ,1 ejercito."
neis o manos alarni.-uites. Ea mavor dilicultad para el señor Fuente-

Eos godos no disimulaban su ae grla, no cilla era quo en lis horas hubiera podido S .. .

solo por la ia lirada de nuestro ejército, des- recorrer las su leguas que eiit.'.iices se suponían
pues de la sangrienta derrota de 'i'alcaliuauo, entre Talca i Santiago. A esto contesta. S. . . .

sino también por el considerable refuerzo re- que .-n las cuatro veces que habia cambiado
cien llegado del Peni a los realistas, cou 1 1 caballo, los pedia en nombre del gobierno,
que venia Ossorio. el vencedor de üancagua. mostrando un papel que decia su nu oficio

En-uteeük i Vidal tomaron la dirección d<- uijeiite, poro calla ndo lo sucedido. Al retirarse
la calle del E-:ado. Al llegar a la plazuela do el intendente di.', .'.rdeii terminante de poner
San Om-istiu les llamó la tit.n.-ion el ¡.aso .!■■ al preso dos centinelas, prohibiendo toda co

mí caballo can-ado i cn las herraduras rotas, municacion.

que venia del lado de la Alameda cn dirección De allí se dirijió, siempre seguido del te-
a la Pieza de Armas. De común acuerdo, ám- ¡liento Vidal, a casa de dos o tres personas de
l.s se ocultaron en el rincón que ocupaba, alta p .sieion. paia referirles lo sucedido, pero
c.mo ahora, la portcriad 1 convento. El ruido dudando de la verdad. Al llegar a casa de la
de un sable les advirtió que el que montaba última dc estas personas, va viniendo el dia,
e*. caballo era un militar, al cual, saltándole al ia encontró ,-n pió i con la'noti.-r- que acaba-
cncuentro. preguntó Vidal:— ¿'¿tii.'n vive?—Ea ban de darlo, deque don Pernal lo rUoiitea-

patria.-,nr.e' j. nte?—Uncial del ejórciío.— gn. lo, auditor del ejórcito, liabia llegado i ,-ti.

iVno.
^

riendo el misino suceso, o. .n pormenores aun
Al acercarse al oficial, conocieron qn.-ln- mas alarmantes que los de S

.. Ya no era po
blaban con S

..., teniente de caballería, chi- sillo la duda i solo se trató de ocultarla
leño i mui conocido cn Santiago. catástrofe.
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Todas las precauciones, sin embargo, fueron' decimos mal, en el tiempo que corrió ele seto

inútiles,
_
pues el 21, a las diez dc la mañana, ,

esa batalla hasta la de Maipo, se le tuvo pre-
las noticias de nuestro ejército estaban en boca senté para perseguirlo sin descanso; poro no

de tóelo el mundo, con dolorosos pormenores. J es esto lo mas raro, sino el empeño que se ha

La noche de ese dia i la del domingo inme- puesto e*n atribuir al jeneral San Martin la

diato fueron aterradoras. Algunas tiendas de parte principal en estas persecuciones.
comercio fueron saqueadas, teniendo esta pre- {

Tan lejos está esto de la verdad, que en to-

fereneia las de algunos entusiastas patriotas, das las dificultades queso ofrecían cidro el

Pero nada mas siniestro que ese mismo do- gobierno de don Bernardo O'Higgins i Rodri-

mingo. Al mediodía empezó a levantarse una guez, este: acudía a San Martin, quo siempre
nube de polvo por el lado del sur próximo a se prestó gustoso a zanjarlas. San Martin

la ciudad, que por momentos se hacia mas
¡no

solo dio a Rodríguez pruebas de cariño,
densa, aumentando el espanto cu los habitan-

'
sino ele confianza, nombrándolo auditor do

tes de Santiago. i
guerra del ejército que organizaba en Las Ta-

1

blas, pocos meses antes de la batalla de

¡Maipo.
III. No fué San Martin, entonces en el Perú, el

I
que dio un grado honorífico en el ejercito do

Entonces el llano de Maipo no tenia un solo Chile al gobernador de Mendoza ( ¡. C, que fu-

arbusto i sus siete' leguas de anchura no eran
'
silo a d<m José Miguel Carrera, acompañando

mas que un arenal no interrumpido entre el
,
este nombramiento de una rica casaca, co-

Mapocho i el Maipo. Esa polvareda la levan- rrespondientc al empleo. Como el gradóse
taba la multitud de jente a caballo i a pié que ! evaporó mas tarde, la casaca corrió la misma

de los pueblos del sur buscaba un asilo en la, suerte, viniendo a parar al teatro do Santiago,
capital. ¡donde murió entre los desechos del actor Pe-

Entre esa multitud de familias, pobres casi i so, a quien le fué vendida por su dueño. La

en su totalidad, venia gran parte de soldados tal casaca liabia ocnsiomtdo un mal rato en

i no pocos oficiales del ejército mas brillante, Buenos Aires a su poseedor. No referimos el

i números») que ha tenido Chile. Lo que mas' hecho por no alargar mas este artículo.

desconsuelo causaba era ver ese gran número ■

de militares avergonzados i abatidos; sin for

mación alguna, i la mayor parte desarmados;! V.

que en lugar de tomar cuarteles cn Santiago, ¡
pasaban de largo en dirección al norte, es ¡ Como todos saben, cl pueblo, o lo que so

decir, a Mendoza, que miraban como el único llama tal, asoció a líodriguez al coronel dou

punto de seguridad. Luis Cruz, que momentáneamente reomplaza-
El 2'd, dia lunes, puede decirse que todo el ba en el mando supremo de la república al je-

mundo se disponía a emigrar en esa dirección, neral O'Higgins. Contando con los recursos

El que escribe estas líneas tuvo un buen em- 1 que este cargo le proporcionaba organizó un

peño para incorporarse pocos dias después en rejimiento de caballería de quinientas a seis-

el equipaje del ¡e*neral U Higgins, que marchó cuentas plazas, que llamó Húsares de la Muerte.

r.*n dirección a Mendoza a cargo del padre Ja- Lo* oficiales, en su totalidad, eran carrerínos,
ia. relijioso dominico. }<> quo no era una garantía do fidelidad para

Compramos en doce reales una yegua, o mas San Martin ni O'Higgins; pues estando don

bien, una armazón de yegua, que eon gran Juan José i dem Luis a cien leguas de Sautia-

trabajo nos condujo hasta inmediaciones de ¡ go, presos en Mendoza, no era imposible que
Santa Rosa de los Andes, de donde regresa- ambos se presentaran el dia menos pensado
mos después al saber el triunfo de Maipo. En :

en Chile, dónele contaban con numerosos i de-

nuestra compañía iba uu cadete que después eididos partidarios, aun en el ejército.
vimos condecorado am la medalla que se eon- j Tan cierto es esto que el frunces don Anto-

cedió a los vencedores de los vertedores tle Bal- nio t'ramor, teniente coronel i comandante del

ln.... Así se dan aveces los premios, i no 'batallón núm. 8 de los Andes i el italiano don

será éste ed único caso de ese jt:m*ro a quo José líondizzoni, sarjento mayor del núm. 2 de
nos referiremos en el presente artículo. ¡Chile, fueron separados violentamente de sus

j puestos en esos dias -por sospecha* de carr"

|rismo;pues ambos habian venido de Norte-
IY. i América con don José Miguel.

En esa misma época se liabia hecho lo mis-
En esas circunstancias apareció don Ma- mo con el jeneral fia tices 1 irayer, últimamen-

nuel Rodríguez, quo infundio aliento en unos, te ineorporuelo a nuestro ejército, i que, ba-

i desconfianzas i celos en otros. I hiendo venido del mismo punto, con Carrera

Este personaje, que tanto contribuyó ala se prestaba a las mismas sospechas.
restauración de nuestra patria, fué relegado al A esta última separación se le dio como

olvido después del triunfo de Chaca-buco:— motivo el mal éxito del asalto do Talcahuuno
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en diciembre del año anterior; sin embargo San Martin i 0'Higgim=, los Vniph-ó Rodri-

d«' que la empresa se acometió con aproba- guez en armar malamente su rejimiento con

cion i bajo las órdenes del jeneral O'Higgins, los escasos re stos que habían qu< J.ido en la

jefe del ejército i Supremo Director. Pei'o. co-j maestranza, que apenas halda podido sumi-

iao es sal lieh), en estas desgracias siempre Se 'lustrar lo muí preciso para armar los sieí-- mil

busca a quién echar la culpa, i, ¿quién mas hombres que habian marchado al encuentro

api-opósito para este caso que un estranjero, i de Ossorio.

a mas de esto, carrtrino? Las noches las empleaba en recorrer la po-

Braver, pues, fué *./ oidor es-l"s¡vo de uno blacion i visitar bis cuarteh-s, reelueidos en su

de lo.s mas grandes descalabréis que sufrió mayor parte a diez o doce inválidos que lus

nuestro ejército en la guerra de la ind<pen- custodiaban.

dencia. Siu embargo, este notable jefe dolos Los dos únicos batallones de milicias cu-

ejércitos del primer imperio, i que, aunque- brian todas las guardia!.. Una compañía de

por pocos meses, perteneció a nuestro ejercí- comerciantes arj- ntinos, numerosos enti'mces,
to, es d* 'seonocido de casi todos nuestros l<-c- acuartelados en San Agustín, rondaban la cul
tores. Esto nos obliga a decir algunas pala-

'

dad i en particular el comercio, amenazado

bras sobre su persona.

VI.

sé ria-mente.

Rodríguez se empeñaba, sobre todo, en des
terrar el pánico (pie se habia apoderado de

todo el inundo. Se presentaba a caballo, a

cierta distancia, en los cuerpos de guardia
Cuando don Miguel Brayer llegó) a Chile, donde halda centinelas esteriores i al pregnu-

1*17, tendría V) o üO años de edad. De eleva- tarle el centinela ¿Quién vive? contestaba elu

da estatura i color moreno, tenia la figura mas . vando las espuelas en ademan de atropellarlo.
arrogante i marcial que hemos visto. Su pre- Al centinela que abandonaba su puesto,
sencia imponía re-qietn. qm* no fueron pocéis, so le castigaba con un

En la primera cuida de Napoleón, fué trata-
'

corto arresto, no siendo posible otra cosa por
do con consideración por Luis XVIII, hasta ser cívicos en su mayor parte, o con una bur-

e! caso do confiarle el gobierno de Lyon. De- la mortificante. El que se conservaba en él

sempeuaba este cargo cuando desembarcó Na- recibía muchos elojios i algunas monedas.

poleon de la isla ele Elba. Brayer se declaró I

por él, entregándole ese pueblo importante. I

Después de "Waterloo emigró a Norte Amé- ¡ VIII.

rica. Allí lo encontró don José Miguel, que, I
como a otros que se hallaban en el mismo ca-] Ala llegada de O'HigjAis i San Martin,
so, lo solicitó para que lo acompañara en su

¡ Rodríguez se contrajo eselusivamente a la dis-

e-pedicion a Chile; que no tuvo lugar por ha- ciplina de su cuerpo, que siendo voluntario i
borlo impedido el gobierno arjentino. al arri- sin sueldo determinado no tenia mas est: lim

bo de aquella espedicion al rio de la Plata. ¡lo que su entusiasmo, contrariado con fre-
Libres por esto contratiempo, la mayor par- 'cuencia, pnr los pocos i tardíos recursos que

te de aquedos militares tomaron servicio su- ¡ recibía. E-te) i la índole política de los que
cesivamente en el ejército de los Andes, a las ! lo componían, lo conservaba a cierta dAteu-
órdents de San Martin. ; cia del gobierno, que lo miraba con mal ojo.

^
Napoleón conservó pm- Brayer gran estima- ¡ Por otra parte, esto le daba cierta indepAi-

cion hasta sus últimos momentos. En su tes- dencia poco avenible con la disciplina, sobre
tuno uto. que todos conocen, i que el gobierno todo en ..--.as circunstancias,
franecs impidió que se cumjvliera, le dejaba un ¡
legado de cien mil francos.

Antes de- la batalla de Maipo se retiró de- IX.
Chile a Montevideo, eb-^pues de una di.x-usion
acalorada con San Martin, de cuya presencia

'

Ap^ar del entusiasmo que la }
■ ■-^.■nAn del

se retiró sin saludarlo. Supremo Director i del jeneral S.,u Martin
Ma-. tárele, publiceí un manífe-Ao, que no habia inspirado en muchos, la eniiu:ra<-ion iba

hemos visto, en aquel pueblo, se.bre su am- en aumente) i el camino de Aconcagua no era

ducta en Chile i sus diA-leneias con San Mar- mas que una fila interminable de jente que
tin. .La redacción de este escrito ó-ü atribuyó a aban.loiiaba la capital en dirección a la otra
don José Miguel Can-era.

|
banda. Entre esa multitud, vimos con e-Ara-

¡ ñeza a un valiente jefe que, seis años mas tar
de se cubrió de gloria en Junin, acompañado

Vil- | del célebre médico español Grajales. Una lie-

Inda casual de una mano era el motivo. ,'Xn
Les cinco o seis dias que trascurrieron des- podia esperar en Santiago el último resultado

de la dispersión de nue-tro ejército en Can-
'

do la contienda? Si esta clase de homhr»-s nos
cha-Rayada hasta la llegada a Santiago de abandonaba sin la menor reserva ¿oeAn po-
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clria infundimos aliento? No es, pues, oslra-

üo lo que vamos a referir.

X.

Hemos diclio antes que habia en la capital
en e«e tiempo dos batallones de guardias na

cionales. Xo tomamos en cuenta un cuerpo dc

caballería compuesto déjenle tícenle, que poro

lintes do la batidla se dispersó, yendo algunos
de los mas valientes a engrosar el ejército

¡de Ossorio!

De los dos batallones mencionados eran jo-

fes, del número 1, don X. Elizalde, arjentino,

muerto bou lusamente en Lircai en las filas

del jeneral Erebo. Del número 2 lo era don

Jos.'- Santiago Aldunate. Ambos cuerpos ocu

paban el antiguo edificio
del Instituto. I na tar

de en vísperas de la batalla, se reunieron con

gran solemnidad. El señor Elizalde los dirijió

un discurso entusiasta i conmovedor, que con

cluyó pur estas palabras: "Ciudadanos:
el que

este dispuesto a vencer o morir al lado ele

nuestro valiente ejército, dé dos pasos al fren

te." Los dos batallones, sin una sola excep

ción, lo hicieron a los gritos do '-¡Vívala pa

tria i mueran los godos!" Esa noche quedaron
acuartelados, disponiéndose para marchar. A

las cuatro de la tarde del siguiente dia salie

ron ándaos cuerpos acompañados de numero

so pueblo. Alojaron a la salida de la ciudad,

formando pabellones, con numerosos centine

las, quizá no tanto para cuidar las armas

cuanto a los que las llevaban.

Al venir el dia siguiente se tocó diana pol

los cuatro tambores que teníanlas
dos bandas

reunidas. A esa hora empezó a notarse que

habia mas fusiles que soldados; pero so creyó

que, como
so habia acanillado mui cerca de la

ciudad, habrían ido a remoler a las_ inmedia

ciones, como cuatro anos antes habia sucedi

do con la desgraciada división de Illanco Mu-

calada eu Talca, eon cl enemigo al fíente. Pero

des' mes de hacer circular cn todas direcciones

a los tambores, tocando llamada por mas de

una hora, se cayó en cuenta de quo la_ tropa

que había formada no era suficiente ni para

acarrear al cuartel los fusiles sobrantes.

En vista do esto, se determinó volver a la

ciudad, ¡.ero esperando la noche para ocultar

al páblico lo sucedido.

como los demás, tenían un temor: un asalto

nocturno. l.a víspera de la batalla preguntaba
el Director a un oficial que venia del campa

mento: "¿Cómo está el ejército?"
— '-Bien, señor,

si no nos embisten de noche." Don Iicrnardo

movió la cabeza en signo de asentimiento, pe

ro sin decir una palabra.
A este respecto se referían varios incidentes,

que confirmaban este temor.

S. dio. por fin, la batalla. Hubo
un momento

ile vacilación, cuando el i.iagi.iíi-o batallón

Burgos hizo volver caras a do,
hab-llonos nues

tros. Poco después, la victoria se declaraba

por nosotros:
i ambos batallones recupera! au

el terreno perdido.

XII.

El rejimiento dc líodriguez no concurrió a

la batalla. ¿Cómo se espliea que un cuerpo
or

ganizado en los momentos del conflicto i for

mado ¡.or patriotas decididos i dc conocido

valor, faltaran en su puesto a la hora crítica?

Xo hemos lei. lo a todos los historiadores qne

han tratad... de este episodio de nuestra revo

lución, i en los que hemos visto no encontra

mos nada que satisfaga ni remotamente esta

duda, cpie debe ocurrirse a todo el mundo.

Sin que el que esto escribe se quiera dar loa

aires de hombre de importancia, casi está se

guro de ser el único que sobrevive a los pocos

quo estuvieron en el secreto do este hecho,

puesto cn su noticia por un testigo de toda

responsabilidad.

XIII.

El año M o 32 llegó a Chile don Eamon

Allende, después de doce años de ausencia, por
haber sido desterrado por carreiino en el go

bierno do <►' i liggins. E-íe i su hermano don

(¡regorio, víctima de igual persecución, habian

pertenecido a nuestro ejército des.le la cam

paña de lobí, i habian conquistado gran fama

¡.or su raro valor.

A don Hamon, qne hace algunos años mu

rió en Yalparaiso de eoiinuialante da serenes,

hemos oido referir lo que vamos a relatar. Ad

viértase que era capitán del rejimieuto de que

se trata i ¡.or mil motivos amigo de llodiiguez.

XI

En esos dias el teniente del núm. fi, don José

Antonio Alemparte, herido de gravedad en cl

asalto de Tal. alumno, se hacia conducir a la

Plaza de Anuas, cn una silla, i con voz casi

estinguida, trataba de excitar el entusiasmo i

la venganza contra
los invasores.

Desde la catástrofe de ( 'nncha-lbivada los

jet', s dd ejército i dou Bernardo O'Higgins,

XIV.

l.a víspera de la batalla se convocó, eon la

mayor reserva, a una junta a que solo debian

asistir el [.limero i segundo jefe del ciu rpo i

los capitanes.
La junta tuvo lugar i casi no hubo discu

sión, porque la uniformidad cn las opinion.-s
era completa; .le manera que sin la menor va

cilación se convino por unanimidad en no con-
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cr.rrir a la batalla, dundo coreo motivos, entre

otr. ■
», ]-. *s ¡-igiuAhtes:

111 i't-jiíniíiito estaba, esceptuamln la oficiali-

da<l. i ne> toda, malísimamente montado i cou

armas la mavor parte in«-rvil*le-s. Este cuerpo,

( i: tales c.iuiii'ii >n*-s. debia representar un pel

tre pap-A ai lado rl- la numerosa e irn-Anl-A

caballea ía. tanto cliih-na como arjentina, con

que contaba id ejército , , . .

En i-;in) dc ga:iav>.- la batalla se trataría dc

c-óii-'i-var a todo trance el rejimiento, i-< >n la

ca-d seguridad ele que próximam*- -nti' de biaii

llegar a (.'hilo don A muí José i d*»n Luis ( a-

rrti-a. iert.-"s cn Aít.-iiib •/.;>., pero cuya libertad

era inminente. En t->-A caso so contaba con

dan JAsé Miguel, libre cn M< ait. -vid., o. En

Euma. el ívjimA-nto debia ser la base de mía

revolución contra aquel orden de cosa», que

pura ellos no era mas que una persecución
permamute: la cual tomaría mayores propor

ciones una vt-z pasada la presente situación.

Si la batalla se perdía, el rejimiento estaba

llam al i a pr« -tar vahos,» servicie >s a la patria.
íV-Adnd".-*-' al norte i sublevando esa gran

yrv\ A --Ai contra el gobierno e>pañol. pudieii-
llo contav eh-sde lut-Lio con el denuedo i patiio-
ti-i:.'* de l'"*s aeoneagúmos, En todo coo t- -ta

bal: decididos a uo emigrar por segunda \vz.
lí

'

aquí, omitiend'i pormenoiv-. ]o que no

í. A> a m '-oíros refería el seüur Allende, -iu re

serva alguna.

XV.

Eos sucesos po»terie.>res ecmfirniarnn la pre
visión de esos señores. El rejimiento fue' di-

suelto 1 ".'.i-- r.-.'-nte. sin e-perar -iqui'-ra que
volviera a SantAiro do una escursion <pie se le

Labia <>rd**nado al sur. a que no habia (-"ncu-

í'i'id'j su jefe. E.-to succ-dia cinco o *-eis dias

de-nuesdela batalla.

IA z o doce dias mas t-.rde de aquel aeon-
té_-A.S ato, una reunión pacífica de la**, perso
nas mas importantes de Santiago p'.-dian r>*s-

petuov:-; raente al Director algunas modificacio
nes en el réjimen estrictamente dictatorial ep.m
entonces imperaba.
La contestación fué liaev-r salir de S-mia^o

a los señores don Airu-tin Vial i don Joaquín
Ei.lr.-v. rría, c-minentes patriotas i ceíioAdo-

como amigos de don Bernardo, sobre todo el

segundo.
Aquí habríamos terminado nuestro art 'etilo:

pero recordamos Labor otn-cido decir algo so

bre el mo.],» como a veces se conceden conde

coración.-*, i vamos a cumplir nuestra palabra.
reiAi-Adi>ii05 a lo que contaba ice. c.. cb, aro-bJ¡
con ¿anqueza i gracia inimitables,

XVI.

ÜA,— '.--- lectores recordaría qne. cuando el

b_ícm.I-_:.:-_- ruentecilla se presentó un el cuar

tel de San rabio, lo recibí-', como oficial -le

guardia, el teniente E.; pues bien, a este mis

mo oficial, perteiiecie nte a una familia, que
por su talento i patrAtAmo desempeña un

gran pap- 1 en nuestra Li-:oria, le tocó la guar
dia del mismo cuartel en vApera» de la batalla

de MApo. -Su familia habia emigrado Sutes i

se encentraba alegarla cerca de la cordillera,
esperando el resultarlo final. El, que no se ere ia

menos coinprometielo que su familia, abamlo-

eió la Liiaidia i se fué a reunir con ella.

Al verlu llegar, su padre le reconvino -1 ara-

mente- por haber abandonado su ívjh.A a: *,

siu saber en ese momento -jue estaba ib* a -¡ar

día. 111 b de abril en la noche li-.gú allí la no

ticia déla victoria. .Nuestro oficial, aprovechan-
do la alegría de su padre le confesó la verdad

entera. Nueva, peni mas dura reprimen la.

Aedvió la familia a S iirAiiio i en m-.-dlo del

júbilo con que. celebra! -n tan fau-to aem.M-ci-

íuieLto lh-ga un soldado del rejiuiA uto cun una

orden del coroiu-1 para que el teniente E. so

pn.-v-uíe a la mayor brevedad en la mayoría
del cuartel. La sorpresa de todos fue cual de

be suponerse. El padre, impuesto de la -Aden,
»e eurijió a su hijo iliciéndolc: "Tu delito no

tiene mas que un castigo.—la muerte: pero en

e.»ías circunstancias quizá no se te aplique el

rA'or ele la ordenanza. Te conmutarán el eas-

tla. - en un largo encierro en un ea-üilo. iia-

cia.s a nu ami-tad con el coronel. Preséntate

en -A cuartel i veremos lo que se ba de hacer,
i a -Asa c n tiempo a dónde te se ha de mandar

la cama i el almuorzeA'

En ese momento no había en la casa mas

la>mbre que el padre de nuestro oficial, enfer
mo de resultas elel Maje, e imposibilitado pa
ra acompañarle. Tuvo que ir >olo.

Al cabo de dos horas volvió el te íA.-nte E.

ac --m] tañado de uno de sus hermanos. Apañas
As \io el padre •*.- dirijió al primero, pregun-
t '.ul >V soipremli.br; ¡ipX- huh,A-Xada. Señor.
— ;(_' riuu, nada! Dimelo to.:_>. sin omiim ima

Ap-'nas mo viiü A corone!, me dijo: :-¿C Ano í-.j

va. Juanit-oV A mi couqiadre está bu--m.'A' En. Si-

guilla añadi-: "El jeneral me pi'.le una razón

circunstanciada de la compo.ríacAn ihA reji
miento cu la batalla i te he llama 1 > p .ra que
la e-cribas." Luego dicA el parte, a oliendo

o.l ihi una re-comendaci-m de toá-s A*- -,ñAa-

hs.

Al oírmelo leer me dijo: "¿I tú no topones'?'1
\ Ando que no le contestaba, dijo: "Seria oriji
nal que yo omitiera al hiA -.le mi compadre;*'
aerr.-ga:

"

"I AI t-niente don N. E. no s, c ■ndujo
con n.'-nos vahrr i entu»iasrno que 1< s otros

oficiales."—¿1 eso escribiste?— sí. señor: me

lo ordo-nú terminantemente. — ;LAi.dr,o sea

I>ios: i así hai patria!
Por lo demás, el Señor E. con-ervab-i, -•-■■■pan

decia. -u medalla con su ír-peiv-i dipl-on.a....
Sa..:iaiío. marzo de 1^71.

*

Jes¿ Z.Ua-LA.



Disecaseis FILOSÓFICOS

ÍOB11E Kl, nOMBRB,

PÜK VeNTCRA M.UUN.

Deseosos de dar a nuestros leetores

una idea de esta obra, i en lauto que al

guno de nuestros amigos se ocluía de exa-;

minarla como lo merece, creemos mui del

caso publicar alo-unos fragmentos de ella,

los ((iic por sí solos puede decirse que

constituyen composiciones aparte.
Comenzamos Inri esta reproducción, so-

piros de qne contribuirá' a popularizar-
una obra de un mérito notable, fruto de

los ocios dc un grau pensador católico

(pie solo escribo con el noble Ijn de lun-cr

el bien i llamar la atención de la juven
tud Inicia el estudio de la lilosolía.

Kl fragmento (pie insertamos lleva por

título La maiuiria, i está escrito con una

verdadera inspiración, que recuerda los

mejores tiempos de la literatura caste

llana.

I.A MAXAXA.

Á dos sentidos toco i los mejores
De estructura injeuiosa i ad.nii-.ible

Uel hombre los maestros i doctores.

Al venero de encanto inagotable,
I a la vista en alcances portentosa
Que lo encumbrado toca i lo impalpable,

¿Quién estudiando a la natura hermosa

Si a observar ur. momento se detiene

La cámaia del ojo artificiosa,

Los (árganos i piezas quo contiene,

Sus funciones, color, vanado juego,
Cnanto cn esa majía allí interviene.

Si el seso no ha perdido o no está ciego
Al Hacedor de tanta maravilla

Mo ensalza i lo dirijo ardiente mego?

Desprendido del sol el rayo brilla

I de objeto en objeto luego pasa
_

A la cónica que en haces lo agavilla
I es del ojo membrana o fuerte gasa;

Desde aquí al humor aqüeo i cristalino,

I al vitreo, en fin, donde al entrar fracasa

I oblicua o tuerce el anterior camino,

Cala por la niñeta al fondo i deja
Fresca la imájen quo en sus hebras vino;

I en un punto menor que una lenteja,
Belleza archiva i construcción levanta,

No afanoso i mas vivo que la abeja.
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: Con razón el Salmista así lo canta

,V Dios haciendo hablar en estas vo.-es

¿Qué ciencia habrá en el ojo, dime i cuánta.

.Emisarios no hai duda son veloces

Los dos luceros que do quier .■anqiean.
Sin almete i broquel, dardo ni hoces

Do cuanto sale a luz se enseñorean,

0 al espíritu en can-o refuljcntc
Cual soberano en majestad pasean.
Hasta donde esta fuerza prominente

El poderío estiende i ejercita
Lo dirá el espectáculo patente
Quo natura, en prodijios infinita,

De sus tesoros i hermosura otivoe

Al que con seria rell.-eeion medita.

Ll astro que en fulgores aparece
La tristeza i las sombras ahuyentando

I por grados se eleva i engrandece,
Viva luz i colores derramando,

En brevísimo punto nos revela

Este imperio feliz, sereno i blando.

Dullendo espuma con fragor riela

Desde el lecho i raiz de la cascada

El claro arroyo que impaciente anhela

Entre llores, arbustos i enramada

Por correr la llanura i difundirse

Ir, rubia mies bañando i la cañada.

Las vacas ven al prado revestirse

De su antiguo verdor i galanura
í aquel balido exhalan que es de oírse

Al alba o reclamando en la espesura.

Pintados pajarillos al torrente

Siguiendo i al solaz del aura pura,

(Jue al canto los convida, al vuelo ardiente,

\ blindadas i en coros armoniosos

Llegan al lago azul i trasparente,
fio entre coral i peces vagarosos

Vierte el límpido arroyo sus cristales

Plácidos, claros siempre i bulliciosos.

Colorido i pincel orijinales
Demanda ya. esta escena

i la que sigue
Tan vistosa a las horas matinales.

Sin (pie el vuelo ni cl canto le fatigue,
Veloz corriendo el cristalino lugo
Do su imájen lo burla i lo porOguo,
Kl alije.ro bando en dulce halago

Lns aguas toca, se z:i'..ulle i alza,

[ al vuelo torna caprichoso i vago.

Toó" en I.i escena aquella a Dios ensalza;
ba i,, altitud de a- es, sn plum-je,
El variado matiz que lo realza.

Flamencos, eaulis, garzas, su linaje,
El cisne que pomposo se pasca

Do todos exljiendo el vasallaje
I el cuello airoso enhiesto gallardea;

("Uros mil que a lo la'jos se divisan,
Cual dura escarcha que en el prado albea,
La aparición del huésped luego avisan

Como a la aurora i rayos del oí iente,

(Jue al lago azulan i los montes frisan.

aVcercarso los vieras lentamente,
Talvez cn línea prolongada hermosa
O i-n escuadrón espeso, albo i luciente

Hasta la orilla do la planta posa
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El hombre que a ol .servarlos ha venido
De traza i apostura sospechosa.
Ai ver al cisne al frente i atrevido

Con sus púas en ala erguir el cuello,
I lanzar el horrísino alarido

Que helando de pavor hispe el cabello,
r.iiece que al curioso preguntara
r;Eics señor del lago i su destello?

Luego feroz responde el quo allí para
El plomo previniendo i la escopeta,
I guerra a la alba hueste le declara.

. ^-l}Aa cínloa surje en la agua inquieta,
"5 a lijera escurriendo va su quilla,
Ya el cazador

apura, el remo aprieta.
otas el cisne i la armada que acaudilla

El fondo descubriendo el paso le abren,
I en dos alas dividen la cuadrilla.
Tácticos aunque nunca se apalabren

Al cazador partiéndose ya esquivan
Ya a la guija o bastón que descalabren.
Los ojos en él puestos mas avivan

Retirándose en orden i serenos,
I el lauro de presteza al fin cautivan.

_

;Ahinque en los claros i anchurosos senos
Xo fué siempre el azufre conocido
Ni mortíferas artes i venenos,
I al cazador creyéndole vencido

Lo dejan ellos acercarse a un punto
Do el plomo lanzará que ha prevenido,
I el raudo tiro al militar conjunto

Derribará al audaz, al vivo i fuerte
Al que nunca temió verse difunto.

Oyóse ;ah! el fragor i fué de suerte
Que víctima infeliz allí cayera
El cisne i en brazos de la 'muerte.

¡Ah cazador cruel! ¿di que te luciera
Esta ave desarmada i candorosa
La blanca, la gallarda i zalamera?
Hazaña por ventura fué grandiosa

De su lago privarle, canto i vuelo
Del caro nido i prole tan graciosa?
Al sentir de la muerte el crudo hielo

En prendas te dejó su cuerpo frío
Del consorte el jemido i triste duelo! . . .

Yenttt.a IUt.k.

EL AXJEL DE LA GUAÜDA.

(Conclusión.)

Amoldo salió del palacio acompañado por
el Caballero Negro qne, al tiempo de despe
dirse, le este lidió la mano en dirección a la
floresta.

El conde se agaché, en silencio, aceptando el
infame contrato. I al galope de su vigoroso
corcel empezó a correr por los campos empa
pados de rocío, a la dulce claridad de la
aurora de una linda mañana de invierno. Pero
el sombrío caballero, absorto en dolorosos
pensamientos, no podia admirar la risueña
magnificencia de las obras de Dios, i cuando
eu la naturaleza todo era armonía, luz i con
tento, sn alma estaba entregada a las tinieblas
i confusión. Una sola vez que por casualidad
alzó la cabeza, coito los ojos, como lo liaría
un condenado al entrever desde el abismo las
delicias del Paraíso.

Cuando llegó al castillo se desmontó preci
pitadamente i subió al salón que precedia al

euarto_ de la condesa, donde se dejó caer en

una silla, medio muerto de fatiga i do ver

güenza. En su cabeza incendiada, solo una

idea surjia clara, implacable i fija: debia cum

plir la palabra empeñada .... ¿pero qué haria
para engañar a Hilda?

| Cuando después de largo rato de meditación
alzo la cabeza, vio a su mujer en pie en la
puerta de la alcoba, sosteniendo con una ma

no la pesada cortina de seda, que ocultaba el
interior de la pieza. ¡.Tainas le habia parecido
tan bella. ¡Jamas la espresion anjélica, el re
flejo luminoso del alma, que distinguía a Hilda
entre todas las mujeres, habian brillado con
mavor pureza en ese semblante celestialmente
bello, al que la palidez de una noche de dolor
daba mayores encantos!

.... Así parada, con
el largo traje blanco que la envolvía en sus
notantes pliegues, eomo nn copo de nevadas
espuma-; con sus lindos ojos, de húmeda i
me ancohea niñada, i sus rizados i rubios ca
bellos, en los que jugueteaban los rayos del
sol de la mañana, como si hubieran querido
formar una aureola visible a esa frente candi
da no profanada ni aun por la sombra de un
mal pensamiento, Hüda parecía un ánjel con
templando con tristeza la caida del alma con
fiada a su cuidado. Ai movimiento de Amoldo
dejo caer la cortina, se acercó a su esposo
.presentándole la frente donde él apenas sé
atrevió a poner sus trémulos labios.
—¿Ya levantada, Hüda? le preguntó Ar-

noldo.
c °

—Xo me había acostado, respondió con
dulzura la condesa; i como asustada al ver el
entrecejo de Amoldo, anadió:

— Xo te incomodes, mi querido señor- núes

¡creyendo que no podia dormir, preferí velar
en mi oratorio esperando tu vuelta.
El conde sintió herido el corazón con la

dulce i prudente reprensión de su esposa
( luiso pedirle perdón, devolver la sonrisa a

esa cara pálida i afijida por culpa suva; pero
a idea fija, que no le abandonaba, Ié 1,A re.
roce.ler, torciéndose las manos ijimiendo do-
Iorosaraente.

esTf 'ÁdA"° ¿3UC' .tienes> -^Uo -""--do?
esclamo Hilda con inquietud.
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I tomando eutre las suyas las manos deAr- recordaba a (Vende iba a llevarla, se oA-remccia
nul<li>. Jas estrechó con sin igual ternura. ce>nvulsivamente i hubiera, (pu-ride), nnn a

— Sí, sufro miuho; contestó el cunde. Tengo costa ele* su vida, retardar un nnum-iito la hora

un violento dolor de cabeza. . . . futid ele* ponerse nuevamente cn camino.

I como impulsado pnr una fuerza superior En fin, Hilda apareció en el umbral ele la

a su voluntad, prosiguió cou voz alterada i puerta de la iglesia, eun la frente inclinada i

confusa: . las manéis juntas <*n actitud de profunde» iveo-

—Quisiera dar un paseo al aire lilire, quiza jimiento, lleno el semillante ele estrada grave-

eso me aliviaría. ¿Tú me acompañarás, Hílela, dad; i sin pronunciar una palabra se acercó a

no es cierto? Voi a mandar que ensillen los '■
su caballo. El conde puso una rodilla en tie-

caballos. rra para servirle de csealon; pero no sintió el

Asustado con sus propias palabras miró a piesecito ele Hilda, cuamlo ella ao. apoyó lijera-
su mujer; pero ella creyó que la alteración de mente para montar; i la mano que tocó la sil

las facciones de Amoldo era efecto del dolor ya le pareció mas fria epie el mármol.

que padecía; i olvidando sus propias fatigas, ; Kn el camino, la condesa, absorta, sin duda

se preparó a complacer a su marido. | en piadosas reíleceione-s, no interrumpió el si-

l'na h..ra después, el conde* i la condesa leu. -i. ■. l'na sola vez ejue Amoldo se atrevió a

pasaban el puente levadizo i tomaban el cauri- . mirarla, se sorprendió de la traspao-nt-* p*i!¡-
no ele* la lloresta. .ele/ de su rustro; i al encontrarse ce>n los ojos
Amoldo andaba sin saber a dónde iba ni

'

de Hilda, los del condr- se bajaron, delante- de
dónde estaba, i eon la inerte desesperación, esa mirada se-vera, pr- -funda, brillante con ¡uz

con la feroz resignación de un condenado a '< inmaterial. Jamas Hílela lo liabia mirado así:

muerte, conducía al lugar fatal a su esposa, a i él se estr<:*m<*i-ió pensamlo ejue ella había

(¡uicn amaba tanto i a quien liabia jurado de-
¡
leielo hasta el fondo de- su alma culpable.

lante* de Dios i de los hombres defender i I En esto llegaron a la fioivAa; los caballos

pr« ¡tejer. galopaban suavemente sobre < 1 tioridej mu.-go

IJiida trató de* distraerlo con dulces i ama- ele la pradera, i iue.-go las Siete Encinas ejue

bles palabras; pero viendo que el cúnele* no ¡ daban su nombre a la enerucijaóa dejaron ver

queria seguir eonversae-ion alguna, rcsAvie) sus copas ¡¡ganíe-seas. Hüda. siempre- callada,
callarse i seguir en silencio. E<is paisanos, que ve.il vio a mirar a su marido, i sus e.jos estraña-

trabajaban en los campos, suspediun su labor, mente luminosos i elocuentes, le dirijieron una

inclinándose al ]iaso de la herniosa pareja se- reprensión ian dulce, una advertencia ian so-

iíoi'il, sin sosjK'e-har siquiera cuántos sufri- ie-inne, que AmAdo se asuste'* i se e-Atuvo. . . .

niientos ocultaban la altanera, preocupación (¿niso confesarlo todo, aum[ue'* tuviera que
del uno i la resignada tristeza ele la otra, ni a deshonrarse faltando a su palabra, ]

■ ro aea-

dAntle se encaminaban e-seis dos seres privile- 1 baban de* lle*gara la encrucijada; i de cutre As

jiados, que gozaban al parecer de todas las árboles i arbustos que bordaban el camino,

dulzuras de la vida. j salió una partida de hombres a caballo. : ..vina-

Para llegar a la flore4a tenian que pasar

'

deis i enmascarados, que en uu abra* i cc,i*ar

por una aldea; i los vasallos elel conde salieron de' ojos desarmaron al conde i lo sujetaveai en
a saludar a su adorada castellana, que domi- la silla sin dejarle hacer meoimiemto. El paje
naba su tristeza para sonreírse con ellos, con tuvo tiempo de huir, i el Caballero Negro st3

su acostumbrarla bondad. Amoldo apartaba su piveipitó sobre la conde *sa: pero apañas la vio),
cabeza., disgustado con e*sos retardos, ejue au- dio» n¡i grito horrible i se quitó la m.Acara,
mentaban su mal humor, cuamlo al pa^ar por ¡ dejando ver la boca borrosamente contraída i

la iglesia, Hilda detuve) su caballo i dijo al
'

los ojos iluminados con un siniestro re.-plau-
conde e-oii tono resuelto: i<l"i*. i el conde conoció entonces, baje» su ver-

— Tú sabes, mi querido serien1, quo nunca e ladera, forma, al Príncipe de las Tinieblas.

paso por la jiuerta do una igAAa sin entrar Los asaltantes desapaivcieron como sombras,
unos momentos a orar, i no quiero dejar hoi i del seno de la tierra entreabierta, brotó una

esa costumbre. ¡espesa llamarada donde1 se preeipitel el demo-
YA conde alzó a mirar al reloj eb* la torre;' nio rujiendo de rabia Í desesperación.

eran apenas las nueve.*; tenia, pu<*s, mas tíe aupo
'

Aleara, lo con lo qm* acababa ele p reseneA- r,
iiel que necesitaba para llegar a la hora fijarla ¡ Amolde» volvió a mirar a la condesa liAla;
al lugar de la cita; i sin decir palabra, se apeó i trasparente- como una nube, se elevaba lenta-

dc su caballo i desmonte') a *-u mujer, ]"Tii no se m- nte e-n los aires, i mAi por un moi liento mas

atrevió a seguirla ala iglesia, ]i;!rea*ie:ndole que* pudo el elisiíngnir ese r<istr.) dulei.simo, e-a
era indigno ele entrar a ese lugar qne tenia mirada lija en ia. suva, pues todo se desvanc-

para Hilda tan poderosos atrae úvus, i se sen- ció en el azul de' lus cielos. Amoldo se quedó
ti» a esperar a su esposa en las escaleras del

,

en o\ bosque entregado a la desesperación. La
atrio. Lus curiosas miradas i los cuchicheos pasión que- habia useuiveido su mente1 se disi

de los paisanos, aumentaban el espantoso \«'r- pó, -b-jrímb -K* ver claramente la enormidad del

tigo eh* su situación, i le hae-ian desear que la e-enien i la justicia del castigo. l>ios le habia

condesa terminara sus oraciones pero cuando permitido consumar cl horrible atentado antes



do arroba Arle A ánjel de que se habia hecho

indigno.
S »!o, pues, en el mundo i herido con esa mal

dición, ¿quJ otro consuele) le quedaba sino el

de ir a llorar en el claustro su falta i su de .-

g.-iAaA . . . Licio de esta idea, se dirijió a la

iglesia de la aldea, esta vl-z arrepentido i fer

voro-- *.

Una mujer arrodillada, que oraba fervoro

samente, con la frente apoyada en las manos

juntas, cerca del altar mayor, le llame.) la aten

ción i le hizo dudar de sus ojos i de su corazón.

al reconocer eliareo traje de terciopelo azul bor
dado de plata, el trasparente velo de g\sa de

seda, que flotaba sobre rizos dorados i en el

pecho el escudo bordado con sus armas. ¿Ha
bría uitrado. pues, en el mundo sobrenatural.

poblaelo de apariciones i fantasmas? ¿o su es

píritu turbado no distinguía va el sueño de la

realidad?. ... Se acercaba lentamente, temien
do hae-.u.* desaparecer esa sombra querida, a
convencerse de su error, cuando ella levantó

la cara. Era la misma que Amoldo habia vis

to desaparecer hacia un momento entre las nú-

bies; i mióntras que, post nido de rodillas, mur
muraba una oración tan ferviente como se lo

permitía el espantoso des Aden ele su espíritu,
lidda se levanta» i salió. Amobló la siguió tur
bado i duelo-), hasta que ella le tendió la ma

no empapada en agua bendita, lo que pareció
al conde una prueba de perdón.
Otra vez a caballo i de regreso al castillo la

condesa dijo a su esposo, con su voz dulce i

melodiosa, que Amoldo no creia volver a escu

char en c-de mundo:
—Mucho te hice esperar, Amoldo mió, pero

pero tú sabes que cuando espiraba mi buena
madre me hizo prometer que no pasaría nun
ca por la puerta de una iglesia siu entrar a

orar un momento por el descanso de su alma,
oyendo la misa que hallara comenzada. Eí sa

cerdote acaba de subir al altar i, orando me

sentí absorta en una contemplación tan pro
funda i tan dulce como nunca la habia e.-peri-
mentado; la misa terminó, pero yo no pude
separarme de ese lugar bendito, donde sin du
da me retenia el Anjel de nú guarda. El tiempo
i el espacio desaparecieron a mis ojos; yo no

oia sino una voz dulcísima, como misteriosa

inspiración, que me repetía suavemente: (¿cé
date aqui i o,-.,, ¡Oh Amoldo! prosiguió la con
desa con vehemencia, viendo la sejrpivsa que
revelaba la cara del conde; ¡oh Arm.-ldo! ¡-i
supieras qué feliz es el alma cuando logra así

desprenderse de lasmiserias de este mundo, no
te aolmirarias de mi larga oración!
Amoldo acababa de comprenderlo todo. ¡Xo

habia sido, pues, Hilóla, simo el Anjel de' su
guarda, quien tomando la forma de la joven,
lo liabia acompañado a la funesta cita, aho
rrando al culpable, el crimen, pero no el re

mordimiento!

A la primera impresión de sorpresa i alegría
sucedió en el alma del conde un pensamiento

,

de egoísmo. Hüda no sabia nada, i ól podia
callarse, para no desmerecer en su corazón i

estima; p-.ro Co-ii el amargo arrepentimiento
que llenaba su alma, habia venido también el

sentimiento de la justicia i el imperioso deseo

de la expiación; i como primer castig<_> quiso
avergonzarse delante de ese ánjel de pureza, i

¡al llegar al castillo, siguió al oratorio. Allí, de
rodillas a los piós de su esposa, con una confe

sión que para el orgulloso castellano era el

mas terrible de los suplicios, le hizo la triste

reda cion de sus estravíos Dura confe-

,
sion que hería cou cada una de sus palabras,
como cuchillo de dos filos, el corazón del cri

minal i el del que la escuchaba, aterrada de sa

ber cuánto la habia ofendido el amado de su

alma .... En pago de su ardiente ternura, de

su leíble confianza, él la habia abandonado,
traicionado, vciidide> ... . En ese pobre cora

zón herido en su íe. en su orgullo, en su amor,

no habia mía sola fibra que no se desgarrara,
i sin embargo, ni una palabra amarga se esca

pó de los labios de la víctima, ni un senii¡iA_n-

to de cólera se mezcló a su atroz padecer. La
heroica inanseelumbre de la cristiana dominó

el justísimo resentimiento de la mujer: i cuan
do Amoldo, pálido i tembloroso, se atrevió a

levantar los ojos hacia su amado juez, no tuvo

nect-sidad de preguntarle si lo perdonaba.
L'.*< d is esposos buscaron por mucho tiempo

ul ne ido de espiar el crimen de Amolelo i de dar

gracias por el milagro que Dios habia hecho

en su favor. El sacerdote eon quien se confesó

el conde, le_impuso de penitencia una peregri
nación a >. uestra Señora de EnsiedeLu i la

erección de una capilla en el mismo lugar del

prodijio.
Xingun voto fué hecho i cumplido con mas

fervor; i poco tiempo después, una linda capi
lla gótica alzaba sus blancas torres entre las

frondosas encinas de la Encrucijada.
El conde vivió muchos años en el ejercicio

de todas las virtudes, pero jamas volví* 3 la son

risa a sus labios, ni aun con los juegos i cari

cias de su hijos, poiYrue nadie puede tocar im

punemente el mundo sobrenatural.

AL PARTIR

Iz.i'la ln Ij-iin.loTfi -"*!_ ajila "--..bre- el n:;'i>',il,

La vo***. de la partida so arranca dol canon,

I solitario mii*''' la ar-ind-aiada orilla

D-o i-'A -.(..bre 1: p-">pa del rápido vapor.

;Que- tienen es-as casas e-pio miro con amn.-tiA

A"r qué mi Yi..¡a atraen ]■>., humos dA linear.'

-Au son de ignoto dueño'.' -.us arcos, sus columna

y-ie íuela me recuerdan, ¿por qué mo lucen llora



— 3iG —

La proa i\<- la barca las ondas ra rnrtando

Que mecen Mandan-ente enn Linyuidn vaivén;

¡Ciií'm rápida so aleja de la libe. ra amada,

En que Loras eneautaelas pagaba eli mi uíirz!

Las calles, lew píilaciii.,, las torre. a<;nq*adoH
Al lejos me parecen fantástica visieut;

Cual nube- caprie-liosa qiw se alza en < 1 i-paeio,
Cozno t-l recuerdo vago de.' uu yuce eijie murió.

Las brisas di* la cosía jugando onír,' las jareiaa
Parece que murmuran, e-n eadeiioe.-,, s >n.

Los ecos de Iris cantéis ríe' ia qUtTÍ'I:i patria,

Los ecos que urriillar-ui las horas d\ aiin>r.

Ya npr'nas se divisan las lineas r*:ipi*iol¡. -as

Del monte que teudidei ,se* arrastra hasta la mar;

¡Detente, ved../ barca! P- idmia a mi calino

Si quiere otro momento la patria cemte niploi!

Amigos caiiherseisen olla me ívíMierdan,

Mi madre nna plegaria tal voz alza por mí;

I lilas que tade'-; caros, i mas qm lenlus mies

Hi amuela. . . . eí hijo mire . . . taiut.i, u ,.-st;in o!lí

Por ellos los lamentos de mi alma entristivida,

Tara ellos los sonidos iplr anam-n del luid;

C'Ui lees querellas niias, rispnudo a sus qn, -relias

¡Que igual es nueslia pena, qne Anal nuestra inquietud!

Mas ya c-n A Wi/onte perdiéronle los cosías

La luisa aun ims murmura su doleriido adiós,

Pereí del alma mia. mas triste. in;i . pri'-i'nnelu

Se exhala, eu sus adK'ses. la voz d<l cunizou!

&. bordo del vapor Cvln]i'txl, febrero de CAL

Juan de Dios Vial G.

MOSAICO LITERARIO

El ilustre frai Luis de Lcon acababa de salir

de* la horrorosa prisión en i¡uc por siete anos

lo sepultaron las calumnias de* sus enemigos,
i la universidad de Salamanca lo restituía a

bu cátedra, eutre ]<»s aplausos de la multitud.

La sala donde el insigne* agustino debía se

guir e-splicando la Sagrada Escritura estaba
llena de* uu concurso numeróse).

Sus antiguos eli-eípidos, sobre tóelo, aguar
daban con ansia la ¡trímera palabra que ha

bia dn salir de sus Libios, espi*raiielo aeaseí

que el inai'stro preirrumpieru cn recriminacio

nes contra sus perseguidores.
IVro el dulce jioeta no abrigaba odios en su

alma, i, desee-so de procurar la paz entre los

diversos bamlos epie divíelijuí la universidad,
COlllell/e'r SU e*SplícaeÍoll elisih* el Último capí
tulo de la líiblia t|ue seis años antes esplicara
¡i sus discípulos. Comenzó su discurso con es

ta.-, palabras: J>, ciamos ay r, i prosiguió, como

si en ese ayer de tantos anos i tant'*s dolo

res no le hubiera ocurrido nada eb* jiarticular.
Este ejemplo de* mansedumbre evanjélica

ha pasado a la hisdiria, i no henira menos a

frai Luis que su comentario de Job i sus in

mortales odas.

Cervantes i Lope de* Vega no finieron, se

gún refieren las memorias de su tiempo, las

relaciones mas cordiales, i se satirizaban cada

vez e*ue llegó la ocasión, llevando la ¡alma en

esta triste lucha el segunde) ele los dos ¡nie

tas, cuyo carácter envidioso se aviene mal con

Ie>s jenerosos i caballerescos sentimientos que
forman la esencia do. su teatro.

Sin embargo, mientras ambos se hacían la

guerra en el mundo, sus hijas vivían unidas en

el claustro por la fraternidad cristiana. Mar

cela del Carpió, hija de L.ipe «■ Isabel .le Saa

vedra, hija ele Cervantes, murieron en el Señor

eu un humilde monasterio de trinitarias des

calzas que todavía existe en Mndnd.

Estas dos jóvenes eran hijas bástanlas i

Marcela fue una poetisa distinguida.
*

* -a

La lisonja de los poetas cortesanos causa

náuseas a veces.

lAlipe IV, ese rei indolente que sepulte') a

la España en un abismo de vergüenza, ejecu
to una vez la increíble hazaña de matar un to

ro en una plaza de Madrid.

Ni Hércules por sus proezas moreeie'> mas

alabanzas que las que obtuvo el monarca da

dos mundos por esta hazaña de torero.

En su elojio se escribieron en la ocasión

mas do cien poemas, en que los geiige ainos

¡igntaron sus retruécanos i Horcos, i el rei de

España fué comparado nada mentes que a

Júpiter i a Apolo, por una acción indigna de

su alto rango.

Don Juan Iíuiz ele Alarcon i Memloxa. el

poeta mejicano de quien t<r,!os se burlaban

por sus deformidades físicas, tenia, un alma

noble i exenta de toda envidia. Mili-has fin*-

ron sus desventuras i sins.d n nes, i ¡encele do-
eitse que lio tuvo otro consuelo que el CllltlVeí
de las musas. Ell sus comedias /.,,>■ fav.,rt s

d.l u.i'uda i ¡.os par.ibs iag>i,, hace alusiones a

sus desgracias i deja ver que em nadie) de* sus

pruebas esa alma neible vagaba por rejionesque
se elevaban sobre las pequeneces de la socie
dad cu que vivia.

■x-"*

Los mas grandes poetas españoles o fueron
sacerdotes .» abrazaron esta carrera en sus id-
timos años. Curioso seria formar un eatale.go
de todos lers escritores epie buscaron en el sa-

^erdejcio la paz para sus almas. Apuntaremos



aiirunos, ,r\a ahora recordamos. TaAs son

Le.pe de V.-i, Airs,, d.* Molina, Mira el,-

Mcscua. Joscf de Valdivieso, lüoja, Luis eh.

l.'*on, Seiiis, historiador i también poeta dra

mático; Ealbueiia. San Juau eh* la Cruz, Ma

lón ele Cliaíde, Tarivga el \Si]ene*iano i mu

chos eetros, cutre L i- antiguos. Éntrelos mu-

deiiws .Tpuntaremos los nombres de Iglesias,
frai Diegei (AmzaAz, ( ¡allego i Tásta.

Va \ a este* dato para los que achacan al ca-

tolAAmo el atraso intelectual de la España.

Cerv-mtes. al escribir sn ()n¡j,Ac, no llegó,
sin duda, a figurarse la multitud ele interpiv-
tacioncs ejue* los crítii-eis darían a su obra. En

tre lo epic se ha dicho de él, ne» ha faltado

quien lo suponga frae-inason. 1 sin embargo.
Cervantes era un hidalgo piadoso, mas aun,

imbuido en las superaciones de* su época,
¡ab

- liega hasta aplaudir la espulsion de Les

me ni -eos de España, llevada a cabo por Feli

pe III.

Vn sus últimos años se distinguió por su

ferviente piedad, i la cofradía deí garramad,,

le> contaba, entre sus miembros mas devotos i

asistentes.

Siete ciudades se dbputaron el honor de

contar a Homero entre sus hijos. Igual cosa

ha pa-ael't con Cervantes, bien epie es fuera

de eluda que nació en Alcalá ele Henares.

I. ■* que no se sabe de seguro es donde esta

su s.-puh-ro. Lo mas probable es que el gran
escritor fué enterrado en el monasterio de tri

nitarias a que pertenecía su hija.
Ln estos últimos años la Academia Españo

la ha querido resolver la cuestión, i su actual

dAe'ior. el marques ele Molins, ha escrito una

ei udita nn na ri ¡a, de la que se deduce lo que
hemos asentade).

En la iglesia del dmlio monasterio ha coló-'

cáelo la Ae-aeleinia mía lápida d<*- marmol eu el

lugar elonde se e-reeApn* fueron sepultados sus
re-tos, i todos los años la misma coqioraeion
celebra allí solemnes exequias por el reposo
de su alma.

L.O.

Junto a tu madre, el ánjel dr* tus lares

Pn 1>' admirar tu plácida heruaisura,
El infantil ijandor i la ternura

{¿no no teme del mundo los azares.

¡Ai! Lui-a. el.* virtud bello íim-Llo,
Do e[uier to halle:, moeh-sta en tu retiro,
Alzando siempre tu mirada al cielo.

Mi anmr eterno te juré ¡un suspiro
Laiie-é del alma con ardiente anhelo. . . .

Dc entonces ánjel celestial te admiro!

C'e. incepción, enero 1." de ls7i.

Camilo Muxita Goemaz.

EL AUPA OLVIDADA.

Del salón en el ángulo oscuro,

De* su dueña tal vez olvidada,
S¡i- nciosa i cubierta ele polvo

VeSise el arpa.

¡Cuánta nota dormía en sus cuerdas,
Como el píjarii duerme en las ramas,

Esperando la mano de nieve

Qae sabe arrancarla!

¡Ai! pense'; ¡cu-'ntas veces el jénio
Así duerme e. n el f -n \< < del alma,
I una voz, cuino Lázaro, espera

Que le diga: "¡Levántate i anda!"

CA'stavo A. Blcoatr,

EsTCDIo HISTOLICO DE LOLIVIA

Poli IlAMuN SOTÜMAY' *U VALLES

111

¿liLCLEIÍDAS, LUISA?

Syla ante Dios, al pié de los altares,
La faz llanada en celestial dulzura,
Con dulce s ojos i sernrisa pura
01Arlabas del inundo los pesares.

Con este"1 párrafo torceré) vamos a dar fin a

esta larga bibliografía, e-n la cual hemos pro-
cedielo contra tóelos nuestros gustos i contra

el die-t áiii-.n de nuestro juicio.
Siunpre hemos llamado estéril i ociosa a

(11 'T.-mdio liiste'.ri.*nde H.-livia. bajo la adiniíii-ítrarion
1..1 j-arT.d .Luí .J.rs." M.a-b ,1,- Aeh.i, cou une nitr^dne. i.-ri)

rjiie
' "íai. *.e- el com[i. adío, d- l.s 'jruerr.i A- ind.-¡iendr-ii -i.i

i do le., c-birne"'- de ni li.i rej.iibti.a ll.l-f.í JS-U. per Ha

ll.'- 1: S"tumay..r Valde.*- ." Vn veláme-n en 4.» de 5C4 pajina-.

-S.iit;.i¿.o iiüi'ronra AiadiL-s D>.llu, l;7i.
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nquclla crítica literaria qim juera, baeioi.do ci- ,1o quo conocíamos que ese no era el lugar
las, que nunca raciocina tilosdlícamoiilo, que'mas aiaarcntc para darles a cono.-. :-.

ij.i as.i.n.lc dc las superficialidades a los prin- Cl,,Mt (JI,¡crn ,,„,. ,.s ,.i prinrípi,, animador

í-l-ins, que jamas pronuncia su propio juicio.
'

j(. ];l villa ,p. uu ]l[,, p]0j M1 eonsüiuci,,,, ddi.e
l-ll 1'.-í;«.-1 del nutre,., entonces, es el .1.- uu ine-

..(,,. ,,] prin(.¡pal estudio, no s.,1,. ,¡e ,,,¡,,01 ,pio
eme .pie estrada, que cita i nada mas.

se cnsanra a los públicos negocios, sí que
l'..r lo mismo, empero, que esta c-r-ít ca es t;lll,| .i, ,,'dol que se propone couoc, ilo mas o

alta i elevada i que no se aviene con las me- nidnos profundamente
diocres intelijencias, es difícil ,1, s. ,,,; i ña ría

*

¡.¡empre S(, ennnlm.v„ ruciamente un

laen. >.cces,ase, no solo ni, «■".•'■■" '■«";■■•."" ,,,lilí,-i,. 1<Anuientes sufren tan, bien sus des-
eguzado , hábil,-,, el raciocina,, smo lamb.cn

-

^.j^. ,[s; ,|>s , neldos a ¡,l ad, ,s cu ír.euen-
el tiempo suficiente para posesionarse por

l.-mpostados rcclncionailas, dejan
compl, to de la obra que se analiza, lodo es- 1

^ .^ ^ ^1^ _^ ^ ^ (.,i,lsl¡1|U,,i;uJ
to nos ha taltado a nosotros: competencia, .

...
•

.,,--,

tiempo i trairquilidad. \, p>- 1*™"<™ cons,,,,,,-,,,,, que tuco .olma lo

Por eso, como lo decíamos en el endeu/o.
fue dada ,.,..- el Libertador en O!,. Cn su

la-mos procedido cn oposición a nuestros prim 1 ¡'muer
.arO.-ul.. establ.ee que '|.,,l,wn, o sea

oipios i a nuestros gustos. r,o único une teñe- 1 1" reunión ,1c todos los bolivianos, ,s l sera

m..s en i.uesíro abono es la buena voluntad, para sa-nq.re independiente .le toda domma-

es el d.-co de que cese entre nosotros la
,

clon estran ¡era, l m.puedo serpa!, nenio dc

nmarea indiferencia que rodea desde luego „b ninguna persona, ni tann.ia. I >. -picas ,!,; di

que publica una obra cualquiera.
vidirel temton.. en departan, -nt. .s, pr..vm-

Si no «'ramos eonipetentcs para juzgar Ul ¡
<*1:'*J ' cantones, estatuye que la r.-lijion cateh-

(.bra del sefa.r Sotomavor Vd,!, s, ni dispo- o-', apóstol,.,,,
romana, cn esclu non do tóelo

iríamos ,1.1 tiempo i t'ranouilidud n, cesarles
otro culto , s la del ¡Otado relijion que esto

paiaello, q.or epid esc ¡hilaos'' A los que tal ele-he repelar l prot.-.,.,-. Kl pod. i- l-uishrtivo,

nos pr, emiten, contestaremos con Zorobabel sega,, esta cen-ílt„c,..li. r. a.le en ti, sesma-

liodrmuoz: -Cuando los sabios son bastan!. o ras: la de tribunos, la ele sonadores i la de cen-

disOaidosoeeoistas pura callarse en presen-
s.-v, s. i consta cada una de venite ma n.bros.

cia de los males riñe n..s aquejan, fuerza es
]-:> cámara de tribunos dura cuatro anos, i en-

rpv> liablcn los ignorantes de'buena volun- i t1.''"1!*-' ™ tollas ,:ls
*'".;ls

'*'' pi-„pl:i,
<-. uncr-

(;1,| .-' ci.) i rc'aciones estenores. l.a de señalólas

I esta esplicacion ,l„,]a, vamos a examinar I '1'""'1 "rh«- ¡ *-*'

'"'"l ' ■'" t"ll° '-' conccnii. n.to

los CMpítilloS ,1, 1 I'sludl,, l,isi:,An que tlllt „ U
! " ' '" leriol', COIUO „. 1 1,1 II 1 lst I.HI. 11 <le JüsOcUl,

déla 1. ¡ÍOseien. en-cuauza i hombres púbü-
noiiihiaud. n'.-s de altos empleados, , te. Los

r>s de liolivia. censores son vitalicios, i tallen por eschrovas

En coa parte liemos encontrado aleo den- i :i,'*i1, '■"■•'"» s *'' velar porque el gobienio cumpla
í-iente cl libro de oue damos cuenta, i'a caco-

' ''*W' cumplir la constilueien i .lema, leves,

nocr bi.n aun pu.l.lo, no hai t.,1 como eslu-
manarlo si las nifrinje, i p.-o-.r al s. nado la

diar sus leves i observar el nacimiento i d, au- destitución del viee-pre-. idéate 1 nuuutros de

rrollo do sú instrucción. Aepidüas nos dan .1 £-b'do, si así conviniere.

elemento vi!-,! de su ciist.ucia política, i ésta 1 >< sp.ues de esla primera i dA Ano i cens

aos Sédala ed nivel de sn prosperidad. Verdad litación vino la dc hadl, .¡ue esleí. 1. Ola -.o-

cs que el señor Sof. eea ver hi, consagrado va- helaría delegada < n los I res poderes, hjisadi-
l loa artículos a tre tur . s;a ni a t, lia: pero, ellos vo, judicial i ejecutiva .. ColisOtu- .', <I ¡

- O, ero

no dan teda la luz apetecible a aquel que no de .-tos poderes en dos cenaras, una de -e-

c.noce a un pueblo sino por medio de los li- Oía,!., íes i otra de representantes. O, aun esta

bros. ?lu¡poco dice tambí, n de su com, icio carta fundamental. .1 poder > j. .-: i, . i i *e

i de su ri. pieza. Imperta conocer la ri.pieza
, ll un presid' nt--, elejido por cuOro : -. i

privada de nn pais. como quiera que ella e s la tres m ini- Iros. Fu I., tocan te a! pod. r judi, íel,
i, guiadora de ia ri. pieza pública, li! laan ma- d. y', \ ¡.¡entes todas las dgposi. I,,,-,. - , . .'.- ,a-

nejo de l..s capitales de l.a; particular, s i. ice da ; "i, ia re ledl'.. Tí da constitución fie' .cór-

qnc r, ine el duden en la inversión de los din,.- mada lij. lamente en Iddl.

ros públicos, i hace que siempre muchos ojos' KOa corslitucioii, sin embarco, ro fud mas

i speilo. est,',, lijos cu la administra ci.u, , lelas duradera ,;,ie ia 0,10. a 0,di\ ¡a ,1 ei-au Li-
rclitas liaeules, i. p,.,- lo mismo, ella será si. ni- Loriado,-. F.l prcsi.leulc Sania, fue, n i.'utras

pre ni. ',„,s torcida i mas epiilativa. c! período dc su ¡ re-id, ueia, ciuvo sí, a. ¡.re
Tr. .,-úlp.ise, sin embargo, la au-, n.-ia de to- en.-lo o ,1, d ear su ni n.bre e todos le-, leñar-

dos eslos datos, si bien se i-,.,is¡,l.ia que , i
ma;, luchas I, ¡en o mal, i apur.', a les ¡uris-

lu.u.osito del ccritor era hacer una hi.-'oria col,:- ulíos a lia de ,|,ie, cuento dales .... di'es,.-,-
poldica del gobierno ,1,1 jeneral Ach.-i. .\'..~o- cluee la comliluci. n dd de la r, o dúdea ,1a de
tr,,-, ce-pero, deseosos siempre de ceoc.r 1 :; !.-:,:'., ,¡lu. debia llamarse cnst nucí, n Santa

(-..alumbres, notabilidades i comercio de 1 ).,!,- Cruz, id, u i o. le 1 ¡joros cdud'.os, oda c n: d' li

vianos echamos mdiios dedo luego, np-aar cion no \ -¡dia ser, ni ¡e.d p,
• íec'ia, ni ¡rioa
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r^s]-.".-¡.'A, mejor que las anteriores a las nece- Las doctrinas de BeiAham, limitarlas a -u

bid.-id- . s eh.l pais. mas estrecha espresion, presidieron L »s e-tu-

Id j. nend Jlclzu ennvoce') en l^ül una nue- dios ihd derecho, hasta que Arhens I'.-'.iinj-

va convención, «pie din al pais la constitución sámente compendiado, apesar de lo breve i

i.m*' lleva esa fecha. Los ennstituyente-s pro- oscuro «LA orijiii;d, se introdujo en las uiiiver-

C'.oli. reon talvez mas peer miedo (¡ue por amor sidades.

a la justicia, i por ende sucedió (pie esta culis- "Los estudies de economía no tenían es-r-ue-

tit::A -'i empalagóse con tealos lus achaque s i la tija, di bien se ¡siguieron jeneralmente As

defectos de la época i de los lejisladores. doctrinas de Nndth i Say, someramente es-

Cons'ituv-'se al preside nto con un poder sin puestas i a veces nial comprendidas,
vallas, cediendo así cobardemente alas insti- "Y:;- ciencias fínicas, teinadas eomo rm a lor-

■gaciones de Bclzu. no, fueron c-tudiadas parcial i superíuáalmon-
Vi-';uuos ahora la eorr-titn'uVín de 1A>1, di te i sin ti menor método quo hiciese eompivn-

que ya hemos hablado r-nti-rionm-nte. Hizo der sus fecundas aplieacion-.s."— K- .-toiiayor

[Ata muchas reformas, emphA términos dis- i Valdés. JA-tedia lis'óri<-a, páj. 1LL)
tintos de los epu* habían empleado las ante- Ll libro que estamos ívjAtrando conuA-m

riores; pero, i.n medio de esta actividad i de- algunas líneas mui curiosas sobre los < .Ame-

este fárrago de leyes, estractaelas de aquí i de All-s A10 se i'ii^L-n en los principales coAjA-j
allí, deja, entre muchos (Aros vacíos, el de no de lA-livia, exámenes que dan uua idea > 1 v . 1

e-aberse por esta carta quienes son bolivianos adelantamiento de la instniecion en ese pais,
i quien-.-s nn. Ti atando de debilitar siempre Las trascribimos gaiAnsos de la obra del se-

el j'iudui* i la influencia del ejecutivo, esta cons- ñor Se ¡t, jmayor: "De spues de esto, rústanos -n-

titu. i. .n pai\ cia desde lujos la obra de mez- . lamente advertir que en la práctica ni se ob-

quií.Lis p;,siones políticas, servaban rigurosamente los trámites i forma-

rastnieis a la instrucción pública. hdaeh s para la colación de grados, ni los

En los tiempos en que vivimos, el mayor o testos dc instrucción, diminutos i pobres por
menor paulo de instruceie.n de un pueble, punto jeneral. ni el máíodo de enseñanza co-

mmaa fuii precisión todos sus adelantos pre- rri-pomlian a los planes eh.* la instrucción, ni

sentus i señala lers que puede hacer en el por- el profesorado tenia el lu-tre i eom.pet.neia
Vriiir. Interesante es, jatos, conocer ese gra- necesario*»., ni las pruebas de lo-. educandos

do, como quiera que así se adquirirá el otro eran suficientes para convenc*- r de su a¡ mve-

conocimiente.i ele los pro-gresos del pais. chamie-nto. Bajo las apariencias de una jiran

En Boüvia hai tres universidades oficiales: publicidad en los exámenes, se eludía, no obs-

Ia d.-La Paz i de (Sochahamha. fundadas b.ijo tante, su objeto principal, íaAm 'Adulólos al

la a'lmiiiistraeion del j--iier;d Santa Cruz, i le estrecho circule) de un progrrama o cuestSaia-

de C'huqui*?aca, fúñela- la eu lo' '-."i, i que "por ri-n, del que les examinadores rara vez se atre-

larg-.'S anos fue el mas prestijiado foco de ci- vian a salir, i al que respondían los alumnos

viiizacie.ru en la época colonial."
—Una lei ele con la recitación literal de sus testéis. SAtema

erie.ro de le -7 autorizó la fundación elel Ins- era eAte al que estaban sometida- las mismas

Ututo AAteAnal. i determinó las facultades o ciencias fí-Aas, puesto que su enseñanza, pa-
sceciones en que se clasificarían los profeso- sandio por alto la comprobación esperimenT.d,
res de ese establecimiento. Ademas, en cadí* estaba limitada, eomo ya dijimos, a sAolos
cal pecera de departamento eblia existir un co- elefiniciones i fórmulas que pasaban del libro

lejío en donde se enseñase las lenguas ca-te- a la memoria de lo.s alumnos."'

liana, latina, francesa e ingAsa; la poe Aa, la I continúa eu una nota que dice asíA'He-

rét úrica, la filosofía. Ia jurisprudencia i la me- mos sido t- stigos de <_-Ae sistema vicioso cn los

dicina. En cada ciudad i en cada aldea debia eecejieis de La Paz i de Cochahamha en 1-SGS i

también haber uu colejio o una escuela. Aun- LS7A Con gran pompa anuncian los directores

que rmphados por la mejor buena v-.-h.mtad, do los coAjios públicas i particulares la apoca
c.-tos ¡-lañes no pudieron realizarse, corno de los exámenes; -li -tribuyen ] ¡rebrama- ini-

quiera qrx- estaban pásimamt.nte comhim¡d*>e. presos e invitan a personas de ám' .-■ -.- sexos

—El Instituto no se fumló hasta 1-Sll, i l-ej ¡ i*ara mA mnizar c-»n su presencia las pin-. ba -i

bases distintas de bis que se había orn rido dar- de los alumnos, l.a asAte-mAi, aun eu el mas

le.—Tuátil seria elpom-r al corriente* a losh.etej- humilde r-+ahh-c ¡miento, e-, de ordinario, ce ti

res de La Es/rdia. d. C¡7d.. délas innúmeras va- sidei-d-Ie. (..An un entusie-mo digno dc i t mas

naciones i vAAitudes que ha sufrido la cuse- alta ilustración, se liabia en las reunió;..-, i L.n

lianza en L- di via. Esta emeS-aiza es dada el seno i le las familias, de As exámenes <A los

úiiie.--:..- nte por el gol-i- . mo, que monopoliza cAjAs c-mo del mas solemne c-; -t .-Aculo,

la instrucción, i sin cuya previa váida, niía/un Yo- alumnos rinden ele una sola vez el examen

paria alar pu*. de abrir ning-una escuela. "LAn do l.a rana s e¡ue abarca el resjieclivo an * - .;.

CVmdillae, L.»--ke i De-tutt de Tra<*y, < -trac- celar i. a] <-ar de e.st.i. el exám-.n no slu ]. i

-,.,r

taele.»s i reducidos a de-fmie-iones se en-efa' de india hura. Los c 'iividael.js i alistes -

m in-

una filosofía materialista. Xo faltó pr-rAsor vitarlos a e: xaminar. Algarc 1 1- -ma un "pr'-.^rama
cn Sucre que tnseAase la moral de Hoibach. e úittrre^a al alumno -ubre lo^ divmo ■, , ramos
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de exámenes. CAn frecuencia sucede que el exa- ¡lado, dosvamAense las demás buenas e íntere-
minador no sabe si el alumno contesta bien o ¡yantes figuras quo pudiera prese ntar un

cua-

ínal; o le basta quo conteste para- quedar satis- dro de la historia de* la liieratura. boliviana.

fecho. Distribuyanse letras entre la concurren-! Tamos a citar, por última vez, las siempre

cia; muchos de los que van a votar no saben, a Alocucnte-s palabras del señor ISnteumq. or, i a

la verdad, a que' ateiuTse en cuanto ala conipe- fé que* lo hacemos con pe*sar.

tencia del alumno; otros lo han juzgaelo según | Porque lae.bra de qm: (hunos cuenta mere-

su sangro fria i aire de satisfacción, i así el re- , ce ser conocida eh* todos.

sultado de la votación es jeneralmenh* brillan- | Importante* por su obj.-to i por su fin. llena

te*. En teSás jeneral, para el padre de familia, ¡de interés por
lees curiosos datos que- rila en

cornó para eí alumno, la cuestión es pasar la cierra, galana por su forma i por su castiza i

prueba con felicielad i contar una larga serie
| elegante*

manera vn el decir, ni cruce preferon-
de exámenes hasta obtener el título eorrespon-

, teniente las atenciones de to-los ]. rs (¡ue* en algo
diente*, cualquiera que sen, por otra parte, cl estiman el progreso de nuestra lite ratina.

vcieladere) saber i aprovechamiento del edu

cando. De este* modo, cn el fondo dc esa gran

fieAa social de los exámenes de colojios, apu
nas hai mas que una vana ceremonia., quo la

presunción i la ignorancia temían como un tí

tulo de* saber i de ilustración." f Est udiu histó-

ri-o, páj. 1AA,
Las líneas anteriores nos dan una idea exac

ta del atraso de la instrucción tai la vecina re

pública. Lena da, deve'ras, a los americaí

Opinamos que esa obra no pueda fallar en

tre los libros escojidos de cualejuiera chileno

que- se considere medianamente
instruido.

Al propio tiempo que contiene útilísimas

enseñanzas, su lectura es amena, agradable,
entretenida.

I cn prueba fehnciente. lóase sino el siguien
te trozo, mas arriba mencionado.

Habla el autor elel orad, rr Oiañe-fa.

Ln escritor boliviano Jo ha Humado je'nio,

¡ue* se cimienten tan funestos precedentes pa- 1 No lo era. Su intelijencia era grande, pero m

ra el porvenir de esa joven nación, como quie- I profunda; su instrnoáoii vasta, pero desgreña
ra ejue, faltos de base* les conocimientos de laida. En su corazón, siempre borrascoso, no po-

juventud, ésta so halla impotente* mas tarde dia asentarse.* i reposar ningún sentimiento,

para buscar una vía de salvación a su patria., sino (pie tóelos, amor i odio, amistad i envidia,

jenerositlad i venganza, entusiasmo i despe
cho, patriotismo e indolencia, teamura i cruel

dad, tóelas las pasiones íevueltas i eu cierno

hoi desolada i abandonada a los horrores del

militarismo.

La inercia del g« >1 tierno, en lo que respecta a

la educación ele la juventud, hace también que

Bolivia sea un terreno vírjen de intelijencias.

poderosas i cultivaelas.

En ella, lo mas frecuente es que tridos los

que han íveábido la mas meebStna instrucción

empAcen desde luego a poetizar, desdeñando

trabajos mas serios i elevados, con los cuales

darían un alto predieame*nto a su pais.
l.a forma de la. poesía boliviana, que es lo

que mas vale en toda ella, es jenernhnente in-

eonveta i desaliñada. Ampulosa, siempre, aun

en las piezas de los mejores vates, nada un

sinnúmero dc palabras sobre,* un vacío perfec
to ih* ¡ibas. 1 uo debiera ser así.

Allá eu ííolivia, en donde queman los calo

res del trópico, edil domle los hombres nacen

todo corazón, todo sentimiento, natural era

que floreciesen los mejores jioetas, que la ex

pansión del sentimiento tuviese allí sus mejo
res interpretes.
Sin embargo, ello no sucede así. Si la natu

raleza, por una parte, es en esa rej ion \

de maenílie

eh* inÁnie*.

choque, tenian allí por turno sus momentos de

imperio i de* derrota.

"I, desgraciadamente, en nepiel hombre la

cabeza estalia al servicio del orazoii. por lo

cual .s" mente i su humor se confundían por

instantes, mostrándole; a las veces relijioso i

esceptieo, hVjieo i casuista, solista i roete.) ar

gumentador, majcstueiso i chocarrero, respe
tuoso i fisgón.
"Ineliuaelo a la intriga i a la desleahad, ha

lló siempre medios de escusarlas con su inje
nio i su elocuencia . , , .

"Tenia (darte de engañarse a sí mi^mo, has

ta el punió do creer realidad sus propios
sofismas. Defendió) ielo*-,e de mala fe contra

imputaciones qim merecía, ae-aba. por creerse

inmaculado, .Murmurador, era accesible a to

dos los niuriuuradeires. Lisonje*uba a los jóve
nes i a la muchedumbre, cayos aplausos per
tenecen de ordinario al brille) aleáronte, al

'sluerzo injenioso i a los que nticinloii ni

lisonjear sus pasiones que a enderezarlas. Voy

lotes, por e. tra, falta de cultivo i largos años fué el atalaya mas avanzaelo de

ie se agosten en su ma- los gobiernos de* Ííolivia, i auin-ue perseguido
nana niuc líos talentos que hai dado honor i espatriad. > por el depoíAmo, su voz robusta

a la patria. i temible so de-jó oir como un eco Ajano, epie-
Con todo, nombraremos un hombro célebre ■

jumbroso i solemne desde* los hielos do la pros-

que ha tenido ííolivia, i cuyo carácter pinta A'ripcion." (Estudio historie, de ¡¡•divio, páj.
tan donosamente el señor Solomayor Váleles, \ 1-1(1.)

que no podemos menos que trascribir mas ala!

jo sus palabras.
Ese hombre es don Casimiro Olañeta. A su

Vquí concluye este retrato, perfecto hasta
en sus mínimos detalles.

Creemos quo ésto es el mejor que hai eu to-
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da la obra, i adviértase que el señoi Sotoma- Pe* hoi mas, bnjo el hngar del é-tranj-'TO,
vor es diestro en el manejo eh-1 pincel, i gusta Sin tí me sentaré solo a la mesa;

siempre- de retratar a los personajes en cuyos 1. como tú te fui-te, si yo muero,

hechos va a ocuparse. ¡Nadie a llorar irá sobre mi hin sa!

lAmA ndo al lector a las disculpas que di-
T

. .

¿.

m„s al , u.eii.io de ,->te jOn-afo, le damos ñn. ,,

T "n *** >'

s","'f AS™ ''"I'
m° ''"'1C

S.ued uosoneel.-aminoque él ha tenido quo f"","' m. am'*-t** *'■■ lms<;m'
™ ™'n-

..

rr ,-'. .,-: ■
-

,.oi- ! litro nm-str.AnO-ulos, no l.ava Ap ¿'lu*-* ""' "0'"'"U '1'"-' h?™ T*"-'» *"e Ua™

. ,
,

i i , i i ,

'

. AL'nna vez ammo e.-posn, hcrmamA
sido tan suave i agradable como el epie hemos

<- -^ » i

[melado nosotros por entre las obras del señor ¿sin el amor, de amor ou»' son los nombres?

eAitomay- -r. ¡NA I- gran engañar ni al epie As dijA
I'e Hijins daríameis por enteramente^ satis- ; vi! ¡uu vero* ele nuevo cutre A.-, hombres

fecln-s si e-ios artículos hubiesen contribuido Al que de veras me llamaba hijo!
en ale-' a dar a conocer la admirable obra que , .

se 11 una 7A/-»/*\* historie,, de ¡¡alivia, i a disi- Tu, tu me ama-h*, i solo tu supiste

par un tanto la oscura e in.lih-r.-iit.> atmósfera De amar mi se<l, mi -. d ele ser amado;

con que so roeh-a entre nosotr-.-s a los buenos I •'*- "" tu mim-uso corazón abriste,

autoia- i a las buenas obras. .1 ^ A ^u' >
* ^ ^ 4™"dL- ^uaado.

>, marzo 7 de IsT!.

E. Nei:oa-si:au Me>r.AN.

I ora te vas. .¡ah' ya te fuiste. .! i nunca,

'Oh! nunca. . . . ¡No! ¡vuelve otra ve z siquiera!
¡Vuelve; que ya mi vida siento trinca,

I espera en tí mi amor que en nada e-pera!

EL HUÉRFANO soBBE EL CADÁVER.

I.

E-te' tu cuerpo e*. pues, ¡oh padre mió!

¡Padn! ¡Ya no respondes! A^ué te has hecho?

¿Ere» acaso el cuerpo inmé>vil, frió,

Que yace aepií Sejbre este aciago lecho?

¡Oh. nó! ¡i¡ue hablabas, i e-to cuerpo calla!

Calla i nunca hablará: tu lengua muerta

Fija, trabada al paladar se halla,
I la vida en tus ojos no despi-ita!

Al recibir mis últimos abrazos

Aver de anuir tu corazón latía,
I me estío -eliaban con afán tus brazos,
I una lágrima en tu ojo se veia.

lora tus rijos lágnAnas no asoman,

I ora en tu pecho ni un latido siento,
I ora tu- brazos yeitos s,_* -1---1 Aman

Cuando enlazarlos a mi cuello int<*uto!

¡Oh! ¡ya no volverás nunca a abrazarme!

¡Olí padre mió! ¡-le mi infancia amigo!
¡Num-a ya volverás a consolarme!

¡Nunca a llorar ya volverás conmigo!

I e-t" cuerpo infeliz, manos ele e -traaos

A hundirlo van e-n olvidado suelo:

¡I sobre él volarán siu fin los años,
I ¿obre él lucirá sin íin el cielo!

II.

T para mí las risas i alegría,
T la- horas .le amor, <h- luz, de oro

Vieron su fin; i desde* hoi los dias

Van a empezar de soledad i liólo!

IsoS,

José Ensebio C.vr.o.
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11. Uai-ro),

(Continuará.)
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LA ESTEELLA DE CHILE.

JAKTTIAGO, nvr^IElZO 15 DE) 1874.

EEYEXDAS N.U'H 'NALES.

A. Bliij imin Viciiñíi M-ickc-uiia,

Era el 1.° de noviembre del año 1A27.

Habian dado las dos de la tárele i las cam

panas tocaban a muerto en la torre de la ea-

pill i de A
-

reducido caserío vccmo a (Quin

teros.

El vecindario, que escasamente no llegaba a

un centenar do personas, se dirijia presuroso a

la casa de Dios a rezar la Via Sacra i otras

preces por los difuntos. Ai penas la cam ] iana ha

bia c-sado en sus tristes plañidos, todos se

hallaban en torno del altar, uo quedando para

guardar las viviendas mas <pie los perros, esos

fieles amigos del e-ampo.-ino.
E-i- muertos llamaban a los vivos i é-tos

acudían al solemne reclamo de la eternidad.

para
conversar con los tinados pnr medio de'

la plegaria, lenguaje misterioso que tiene el

privilejio de lamerse oir en el cielo.

El aspecto tle la capilla rústica era melan

cólico.

Pobre dc sí, aquel temjilo carecía de todos
los primores del arte, i sus paredes desnudas
no tenian otro adorno qne algunas cruces co

locadas de trecho en trecho.

El altar no ostentaba otro símbolo que un

crucifijo i dos candelabros. Delante del altar
se veia una mesha cubierta denegro, sobre
la cual habia una calavera.

I n anciano sacoreloto, que de años atrás

vivía en jiejuellas sole-elades, recorría la iglesia
precedido do una cruz, que hacia alto en cada
estación de la Yia Sacra i rezaba con voz con

movida ese tierno devocionario de las ahí

tristes, en que paso a paso se sigue al Reden
tor en el camino de su martirio.
La voz del pueblo i la del sace rd'Ae se ¡un

taban entre sollozos i los jemidos hrotahan

espontáneos del pocho du aquellos hijos del

pueblo, i cuando por intervalos seguía al rezo

el recojimiento de* la meditación, se dejaban
oir a h» h'jos los rujídos del mar que se ajitaba
contra las peñas.
Así se mezclaban dos rumores tristes, la

plegaria resignada del creyente* i el ¡ai! de des

peche.) del elemento formidable que lucha sin

descanse) por romper las barreras en quo el

cielo lia encudenaelo su soberbia.

Fuera del templo i del lejano mar todo es

taba en silencio, i el humilde.1 caserío parecia
v.n panteón abamlonado, cuya paz no alteran

los pasos de los vivos.

A tales horas i en tal dia, el aspecto del pai
saje tenia un no sé qué doloroso, i la melanco

lía habitaba en la naturaleza i en los hogares.

( '< uriií una hora.

El rezo halda terminado i los campesinos
abandonaban el bauplo precedidos del cura

que los eL*spediu con cariñosas palabras.
—Mañana, hijos mios. les dijo en la puerta,

celebraré las misas de los difuntos: espero que
nadie falte a oirías, pues es para todos un de

bía- ausiliar con sus ruegos a los que ya no

puede n valerse.

—Está bien, señor, no faltaremos, rrspondie'i
Pedro, el mas anciano de la concurrencia; a fe

que todos tenemos por quien rezar, i si alguno
es tan feliz que no se* halle en esto caso, todos

saben que las benditas ánimas son los mejores
amigos.
--liicn elices. Pedro; ahora, hijos mios, cada

mochuelo a su olivo, i que nadie turbe el reco

jimiento de este dia.

Los aldeanos, divididos en grupos, se ale

jaron en distintas direcciones, tomando cada
cual el camine."» de su casa.

El cura quede) mirámlolos largo rato, ben-
clicienele) en lo interior del alma a aquellas
jentes .le eorazem sencillo qne obedecían a su

voz, como las ovejas al silvido del pastor.

La marcha del sol indicaba a los vecinos de
A :" la larra de las cuatro. El sol brillaba
con imponente majestad sobre ae pul pueblo
semi-marino, cuyos hijos reposaban en el ho-
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gar, contámluse acaso esasmelancólicas leyen- \ —Sí, mui horrible, ¿pero no es verdad quo
das do aparecidos a que tanta fe prestan las mi padre murió como un valiente'?

jentes del campo. I —Sí, hijo mió; tu padre era un guapo mozo

En el hogar de Pedro so hallaban, n mas do quo no conocía el miedo.

su hija María, dos ancianos i un jé»ven, los
■- ¡Fien lo probo!

cuales miraban al dueñe» de casa como aun
- \a_ya, Pedro, dijo el otro anciano, que

oráculo. Todos estaban pendientes de sus la-
.

hasta entémces no habia desplegado sus la-

líos, lo que indicaba quo la conversación era

'

bios, soi nuevo en el pueble» i no me* hallaba

interesante. aquí cuando la muerte del paelre de Fraiicise-o,
- Sí, decia Pedro, cuando tenia mi barca no | ¿*li;*'rl'itLí* "-'«"turme ce'.mo ¡sucedió esa desgra-

me arredraba ningún peligro i era mi guslo
t'1;l-

.

desaliar la tempestad. -Cuando vais a (plinto- i A7C ,m K'ist.» lo liana pero no quisiera eu

ros, preguntad cómo era yo, i no faltará uir*1'1^,'1,1'
ft l'str Ilul(-''iii<'m>.

pescador vi.jo que os cuente de mí mas de lo1
~

N<¡ í,;".1:l V*P> l,;uU'(-' F. -dro, dijo Francis-

uue os di"-» ' co* 'jS *li lustona ele mi lamilla i aumpie mu-

- ¡Ái! ¡quién fuera pescador! intorrumpió el r.i;,s
v,:'r('s mc 1:l ha contado, e-a<la vez que la

■

-|Yen oigo me parece nueva. I si nn horíandad nn*

-r, ' -r--*
•

•-. ti
• entristece, es liara mí siempre un consuele» el

— ;Para que, 1 raiiei.soo.** ;I ara morir como , •

'

,
■,

x

,- -, ,

, A l
A , ,

('
., , saber que mi íiadre inuno cumpliendo un de-

tu padre, sepultado por el nmr.J i i
•

i i1
,r-

'
-,

*
■ . J , , , . ber ele candad.

—Ali padre i nu abuelo, es verdad, murieron -,, -,
.

> ,.

L

-,
■ ... , /• i i

■ ■

i- . —luis sieudo asi, voi a complaceros mine-
victimas de su arroio. Su triste tm debía mti- v ,

x

• i ■ •

,
J

,
■

-i diatamente*.
lindarme, i sm embarco, siento en mi alma un TI

■
,,,,

,
-,

, r,
-,

,
,
f.

■

-, i ■ ;. .

ii- i Jiallabamonos los dos en la caleta de Oum-
deseo de seguir su oíicio, aunque hubiera de , -, -, -¡ , f ,- i i v&

n

' x teros, descansando de las tatigas elel illa, cuan-
morir como ellos. ; -, ,

-,
-

, p - ,

'

,

ur
-

i i ii i
•■

i -n i n- ' i
■- do de repente el aire sofocante i algunas nubes

Mana, la bella luía eh* Pedro, filo en el io- ,1 ,
, ,

i i
•

t,-,'1- - A J J
.aplomadas que se levantaban en el horizonte

ven una mirada triste i apasionada. ! ■ Ai* i
■

i i

-,, ■, , , v.
l

. i ' • vinieron a advertirnos la aproximación de la
—

r'Ls posible1, le cilio, eiue toe avia quieras ,

L

,

'• }
í o borrasca.

tentar a la suerte: .
■

-, -, -, , -, -, ,

x-
•

ir
-

i
- Ai de los que amlan todavía en el mar!

- Ao Alaria, son de 's< *os v;m*os eiue pasan -,'*■
i i

■
■■

i i
- ■*

i *. i
•

i , ,
.

' l
me dno tu pudre. ;ni se habrán recojido todos

por mi alma como las nubes por el mar. i i o1
ti- i i ■ t- .

■
t los percadores.**1

— ixiiio tle pescadores diio entonces medí- A. i i i
■ •

i
•

i i
, d ,J -

l
1( ,

J - Solo eiueda el vicio doaiitun, ese lobo ma
tando el anciano Pedro. - - •

l
i ■- r i>

T
' i £ i. '.,

■
, •' i riño a quien mala espanta, respondí vo. Pero

- ; I que te taita aquí.-*1 interrumpió uno de 1
,■

J
-

i i
'

,

' -1
-p,, / ,

•

l
, A ese no corre* peligro, pues esta hecho a vencer

los ancianos. h.1 mar te robo a tn padre i aquí i , *

i i n i ,
*

-,
-A . las tormentas.

has hallado en el señor cura un padre carino- . -, ,
. ■

, ,.
-

. ,
L

, , i Apesar de mi respuesta, v<» penmniecia m-
se> eiue vela por ti i en lóelos nosotros una la- ,

'
-, s , i i

'* -

i
• rL -y-

x
-

, ., ¡tranquilo pnr la suerte* elel vicio pescador.
miha, ;Ao eres querido.J . 1 V , , ,

'
■
'

• ,
-,

.Ait .' A tu i ladre le pasaba lo ímsmo i ambos
■— A_»n. SI. 1 r -I ..

U , - , ,

f, ¡guardábamos silencio.
—Pues entonces ;que deseas**1 T, i

- ■

i j. i i

T
.

c- i
, , , J>e pronto comenzó a arreciar la tempestad.

-Ingia o sei.e. ™ no reconocerlo que d.-l.o
-,,,, ^^ .¡;i (.(i]i ,. u.(ji. ■¡ k osl.urU .ul de,

a tocios ustedes, prmcp.-dmentc al señor cura; ^ sf. ]iaci¡> ¿.^ (lons;i_
pero no puedo negar (pie me voi aburriendo /-,

■

i

iori,
de avudar misas i tocar campanas. A A

' '

i

"

-s T , .

-

,
i

- ■

i
•

o
-» l;ls sonilnas de* la tenue uta venían a íun-

— ;.\mbicioso también? , , n , , ,

J

<- , tarse las de la noche que se acercaba.
- ¡No me creáis asi. v

, > ...
,

v
, , , • -

í> r ii
..Nosotros permanecíamos ti ios en las rocas

—Ao te contentas con vivir Miz en ti lugar i
**

.* i
•

i ,
■

4. -. .
-■

^ cual si una tuerza desconocida nos retuviera
en que te has criado. ,

A .
■ ■ - •

i i -ii-; apesar nuestro.
- eHusiera vivir dondo naca, habitar cerca

l
.,

-

<, ,,..,

Tii-'., , fb'ne esiierabamos alb.J
de donde murió mi padre. v i i

■

-r,. ,A Ao lo sabíamos,
—Jíien cerca estas. h , , ,

,•■ -ii
-

i i
• ■

i
•'< pronto un relámpago vino a mostrarnos

- Si, pero desde aeiui no veo las olas i mil, ,

L
, J " ."' ,

ti- -, ,

J
ii-

m barca de un iieseatDr eiuc* luchaba desesne-
nurada tiene quo detenerse en cl horizonte es- -, . ,

'
.

. .

,
]

.

l I

, i

1
íiii -r

rado contra el Meiibi i las olas.
trecho de esos llénaseos, desde donde envidio r,

■
,. ,- ,

, ,
, , . ..

,

i
•

,

l
f ,-

. J'd mleliz volaba i)e»r el hule) de a . ufana.
a las gaviotas, que, mas ielices que vo, i lesean- t- i i

'

i i i
• ■

san en la orilla i tienden su vuelo sol, re- las , p' ^''l'l''
-^1 lmra.-an, ,rn solo uiovnnrento

aguas irritadas. l,Sr
'''"' mfahl.lcmcnte. a zozo-

- ¡Fantasías de mi,..' dijo cl viejo Tcdro. I '.(i,,.;] wri¡1 l.1,|,-,11,.l,s s„ „„,,,.,,,-)

OA"1"1*, AZ acuerda l d.. le la cruz
,(„.; Yo me ,-strei„eeí al pencarlo, i no sal.lemlo

planto en e sitio doiul,, por ultima vez diviso yni; ,,.,„.,., „„, |llls,. ., eneoiaendar al mísero
el cadáver de nn padre:- |n;i,ifrae„ a la Yirjci del Carmen, nuestra ce-

—Por cierto .pie sí, i por mas senas que la la-süal ],rotcet..ia.
fijé junto a la l\ aluna, frente a la caleta dc láiipero, tu iiadre, mas sereno que vo, ten-

Quinteros. ¡l,>uc' noche aquella, por Dios! did luicia cl a-lemcnto irritado una 'mirada
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enSrjica i colocando su mano sobre mis hom- XaAi contestamos a r-te an'anque jeneroso,
bros me dijo: El trueno solé» respondió retumbando entre las

-Esees Joaquín, ¿será posible que lo deje- oscuras nubes.

mos perecer? Fstas fueron las xíltimas palabras que le oí.

—¿I (pié podemos hacer por él? Nuestro débil esquife se estrellaba en aquel
—Volar a salvarlo. momento contra las rocas de la \'.<doua.

■— tiran corazón tenia mi padre, interrumpió La ola epie ani rj.'i nuestra barca sobi-e aque-

el jéjven FrancAco. lias peñas fatales, arrastre'» en su vuelta a mis

— Sí, continu-'» Peelro, enjugándose una lá- dos compañeros. Yo queelé tendido en la pía-

grima, tenia un gran corazón. ya, todo magullado i aturelido i en un **>tado

Yo vacilaba i no me atrevía a lanzarme al en que' no tenia conciencia ele mí mismo.

mar en socorro del pobre viejo que luchaba Al volví r en mis sentidos, los oídos me zum-

con dese-sperai-ion. baban i mis miradas inciertas erraban de aquí
—

Yaya, Pedro, me dijo entonces tu padre, a allá sin fijarse en ninguna parte.
ese hombre es un viejo cargaelo ele* hijos. Me hallaba solo en la playa.
Nosotros somos hoi jóvenes i fuertes, pero Joaepiin i tu padre habian desaparecido en-

mañana pueele faltárnosla enerjía para mane- tre las olas.

jar el reino; si cuando nosotros lleguemos a su ¡Polm- do mí! en aquel instante no hallaba

-celad los pescadores jóvenes se* limitan a con- un medio humano de prestar socorro a los in-

templar eh-de la ribera nuestro naufrajio ¿«ju*' felices epie acaso batallaban todavía cou la

perdemos esperar? ¡l.S*é sacíale el miedo i va- muerte'.

mos en ausilio de ose pobre Joaquín. Los llamé i nadie contestó a mi voz.

Cerca ele nosotros se hallaba una canoa que Orité de.sespeíado i nadie me oye'».
sus dueños habian barado en la ribera. líetiréme algunos pasos de aquel sitio peli
llos romos estaban allí también, como con- groso i pasé la noche llorando sobre una roca.

vidándonos a lanzamos al mar. Aguardaba el alba; pero el alba llegó i no

Yacilé un instante, me- puse a pensar en los pude* hallar una huella de mis compañeros de

mi"s i casi nome sentia con ivsohieion de naufrajio.
acomra.Sar a mi amigo en su jenerosa em- Ni sus cu* *rpos arrojó el mar a la orilla.

presa. La tornn uta también habia pasado i el sol

—A halas? me dijo. se alzaba radioso en medio de una atmósfera
—NA me atrevo a seguirte. limpia i des] tejada.
—Pin s bien, iré solo, me respondí''"*, i lanzó

,
La naturaleza no guardaba ni una huella de

al agua el débil esquife. 'la tejrmenta pasada.
la enquiñaba el reme» con su mano vigoro- No tenia anime.* para volver a Quinte-ros.

sa, cuando yo arrastrado por su heroísmo:— 'bernia ser el portador eh* la fatal noticia.

No irás solo, amigo mió, le dije*; tu suerte se- ])e jironto me ví rodeado de muchos habi-

rá la mia en este trance—i corrí a colucarme tant.s del pueblo ipie recorrían la costa bus-

a su lado. candemos.

la en la canoa, nos lanzamos en seguimicn- Entre ellos venia tu madre.

to de Joaquín, que sin esjieranza de salvación — ,.Qué es de mi esposo? me preguntó casi

i remuelo de fatiga, dejaba flotar la suya a delirante.

merced de las olas.
¡

—No sé, le respondí; pero involuntanamen-

Los vaivenes del elemento irritado, masque te tendí la mano hacia el mar.

nuestros esfuerzos, nos acercaron al barco del1 ¡Ella lo comprendió todo!

anciano que en aquellos moim-ntos, seguro de, ¡Pobre mujer! Nada dijo i cayó al suelo co-

morir, dirijia a J>íe»s su postrera oración.
'

mo herida por el rayo, como si su vida se hu-

Xuestra presencia le infundió aliento, i des- lucra extinguido al adquirirla certeza de su

pues de* una horade lucha desesperada, lo- df-irraeia.

gramos trasbordarlo a nuestra canoa, j.a llevamos a su casa, i dea dias después
\a era tiempo. espiraba al darte a luz, recomendándote a

Aquel anciaue», estenmelo por los esfuerzos nm Ar< ■ buen cura, que habia volado a asistirla

que habia hecho, no podía manejar el remo.
:

en sus ultiméis momentos.

QuiAmos volverá la CaC/a, pero el viento I>e>do entonces, agoviado por la memoria

nos era contrario i las olas nos llevaban a ele tan triste; suceso, dejé «i Quinteros i mo re-

mu-stro pesar hacia la Ventana.
, tiré a este pueblo, no sin haber plantado antes

íbamos a perecer. una cruz, en memoria de tu pactre, en el lugar
No habia para nosotros salvación posible, donde se estrelló nuestra barca ... . Pero tú
} a nos levantaban las olas a las nubes, ya

'

me hablabas de esa cruz hace poco, Francisco.
nos hundían en el abismo, i cada minuto que

'

—Si. señor; iba ha decirle que la cruz ha

pasaba no hacia otra cosa que prolongar núes- ! desaparecido.
tra agonía. ¿Cómo?
— ¡Perezca yo, dijo entonces tu padre, pero | - Hace sois dias, cuando el señor cura me

sálvense los demás! ' envió a Quinteros con una carta para ese pin-
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lor santiaguino que ha venido a sacar vistas' FNA TEMPESTAD EX LOS ANDES.

de la costa, pasé como ele costumbre a rezar

por el alma do mi padre; pero la cruz no es- ¡

taba allí.

Esto me entristeció sobre manera, i roce Pintoresco es el lago i aun el rio

entonces con mas fervor. Me parecia que la * En primavera, invierno i raí otoño,
sombra de mi padre vagaba por los alredcdo- Al caer dc la tarde* en el estío.

res buscando la cruz, como el huérfano a su I El canelo, el laurel, sauce i maelroiAi

madre. No sé si me engañé; pero aun e-reí Se miran en sus aguas trasparentes
oir su voz que me mandaba plantar allí otra Sacudiendo su copa i su retoño;

cruz. I los montes, huleras i vertientes,

---¡Ave María Purísima! dijeron a cetro, i (lúe tocan la ondulante' i verde orilla,

santiguándose, los que oiau la narración de' La gracia i nnijestad hacen patentes.
Francisco. I A lo lejos mirado, hermoso brilla,

—He labraelo una, continuó el joven, i voi Cual punto azul o lúcida turquesa,
a llevarla; no quiero que amanezca el dia de En tela íAsea, blanca o amarilla.

mañana sin que esté clavada en su sitio. . Su claro aspecto aun mas nos embelesa

—Haces bien, Francisco, contestó uno de' Desde la-amena i t Avada cumbre-

los viejos; lees muertos no pueden valerse i por Que de ale pierias, prado, selva espesa
eso reclaman a todas horas las oraciones do los T relíanos en varia muchedumbre,
vivos. Eii Quinteros son mui pocos los que re- Orn la muralla eterna i diamantina

corduran a tu padre i ape'nas si habrá alguno, 1.A los Andes su mole i pesadumbre
(pie lo encomiende a Dios. Vero esa cruz le- En un punto i cual nadie lo imajina
vantada sobre la roca, obligará a los pescado- i La perspectiva ofrece,* mas grandiosa
res que pasen por delante, a descubrir su En color i bellezas peregrina.
cabeza i dirijir una plegaria por el pobre muí- ! Sí: eh* los Andes cuya cima airosa

frago que pereció en el mar por salvar la vida De nieve* i grana i de verdura orín da

do un honrado padre ele familia. ¡Se eleva hasta las nubes majestuosa.
—Todo eso está mui bien, observe'» sesuda- 1 Ni cl cóndor hace' en ella su morada,

mente Pedro, pero seria mejor que dejaras El que rejioias mide en raudo vuelo,

para mañana el cumplimiento ele ese deber. Xi humana planta \ ióse allí estampada.
—Sí, dije» tímidamente Marín, es ya mui Serena i pura, como el claro cielo.

tarde i el camino no es corto. 1 1 eu risueña i perenne primavera,
—Voi en el caballo del cura. -Aunque1 recio turbión en pardo velo
—No obstante. ... i Al horizonte*, envueba por do quierfi.
—Dejadme ir, si no hago hoi esío no podria Del vil i bajo mundo desprendida

dormir esta noche.
,
O de este* laberinto i viva hoguera,

—Vas a llegar sin luz, insistió Pedro. ! A los hombre s parece que convida
—Conozco demasiado el sitio. /vi menosprecio de- la vil fortuna,
— IA mui peligroso. i Al gozo do la paz sana i cumplida
—Mil veces lo he visitado sin que nada me

'

Que ansian con dolor desde* la cuna.

pasara. i
La verdad en oferto i bellamente

—Con todo, mira, Francisco, que ala tarde* Se pinta en ocasión tan ojiortuna.
las olas azotan, eon mucha fuerza esas peñas p El corazón humano es loco ardiente

podria sne*ederte algo malo. Fe torbellino i tempestad de-shecha,
— -Xo tal. Agradezco el consejo, pero no lo Fitina al lin, desolación patente;

acepto. Adiós padre Pedro, adiós 31 a ría, adiós,1 1 certidumbre ha. side» i no sospecha
señores. Xo pasen Fds. sustos, que mañana Que lo interno se (raza en lo visible

las campanas de la iglesia les darán noticias I con él tiene relación estrecha.

mías. Mas, dejando esta mira, aunque plausible.
I dicho esto, Francisco se dirijió a la casa La belAza alendamos del objete),

del cura. En cuanto es a los ojos ostensible1,
— ¡Lo quo son los mozos! dijo Pedro, no te- T la premura i el vagar inquieto

men nada. En lin, va a honrara su padre i no De* los pastores, aves i animales

ha de sucederle ningún mal. En la tormenta i en el duro aprieto
Que hiela de pavor a his mortales,

Exilian-: m:l Sol.u;. Cuando paivce** el orbe esíivuu-crrso

Kn sus altos, Jumísimos quiciales,
' Concluirá, i \ en el useuro caos t nvolvvrso

Al tronar de* los Aueles la altae-ima.

Piulemos cual pudiera i es de* verse.
.—*9-e-o»- lajera nubi'eilla es la epie íntima

La terrible amenaza del estrado

{ Que a tierra i cielo pone espauto i grima.



Auméntase el temor i el fiero amago,

Cubriendo al horizonte niebla espesa,

Tornando al bello dia en triste, aciago.
El viento silbador que el sud represa,

Pota del equilibrio la cadena,

Valle, monte i quebradas atraviesa,
I del sauce i del roblo la melena

El tronco i la raiz ñero sacude

I brama i rujo i por do quier atruena.
Xi árbol hni que no tronche o no desnude,

Que a todo hiere-, asuela i desbarata,

Sin que ui el risco ni hondonada escude.

El averno parece* que desata

Las furias todas en aquel momento

I en torbellino al mundo se arrebata.

¡Tan fuerte es el ruido i movimiento

Que valle, selva i montes estremece,

Tan bravo el huracán i tan violento!

Pero ¡ali! que de repente resplandece,
A la escena luz dando i sus horrores,

Relámpago que cruza i desparece;
I al punto no los notos bramadores,

Sino peñascos que lanzara el cielo

I centellas i dardos vengadores
Ceinlra el rebelde inmundo i bajo suelo,

Que su justicia conocer no quiso,
I al crimen entregóse en torpe anhelo;
Tal es el anatema, cl duro aviso

Que al oir ese estruendo redoblado

Al mortal sobrecojo de improviso,
Que le pasma i le deja en su alma helado.

Redóblase el fragor, ya precipita
Al abismo en sus fauces dilatado

A la hueste infe-rnal i a la precita,
A la casta ruin de infame jiecho
A quien la muerte o el pavor ajita.
De la cima ya un témpano deshecho

Derríbase a la boca del torrente

Que en la quebrada brama cn linde estrecho

I rocas arrastrando en su corriente

I troncos i vacadas hasta el valle,
Al muro ataca i al soberbio puente.
Sin haber ya pretil que no avasalle.

Entre tanto la- nube (jue flamea

Abre estallando la anchurosa calle,
Do entre querubes i en fulgor campea

El carro triunfador del Poderoso

Que en majestad i gloria se pasea.
I en pos la densa lluvia del copioso

Albo granizo o piedra centellante,
Que, cual armiño en manto rejio, hermoso
Dc aquel anfiteatro en un instante

Cubn* el collado, el pico i la ladera

I hasta la cima airosa i culminante.

Grandioso panorama por do quiera,
Que sorprende a la vista allí ofreciendo

No alcázar que en belleza reverbera,
Ni ciudad diamantina reluciendo,

Sino escombros del templo que en un dia

Fabricara su corte al Dios tremendo.

Yf.ntuiia Marín.

PAJINA ARRANCADA AL LIBRO

DE MIS líECUELDOS.

¡Cómo vuela el tiempo! ¡cómo desaparecen
las costumbres! ¡cómo se trasformau los pue
blos!

Treinta i ocho años ha, cuamlo cn la loza

nía tle la juventud, en el esplendor ele la vida,
en esa época de esperanza i de ilusiones en

que se respira la pasión i el ele lirio i en que se

vé teñido ele azul i rosa el perfumado ambien

to del porvenir, recorría yo, orgulloso i alegre,
los campos do la república, lleno del amor san

to de la patria, buscando en sus lugares céle

bres, frescos aun como los lauros que ceñían

¡su frente gloriosa, pura de toda mancilla, co-
'

mo el sol que his alumbrabn, sentimientos ele

vados para aii alma, emociones jenerosas pa-

j ra mi corazón entusiasta.

¡Oh! ¡qué dias los de la juventud! dias que

pasan para el hombre i no vuelven, como pa
san i no vuelven para los puel >los los de su he

roísmo, de sus virtudes, de su grandeza!
Dos meses hacia que viajaba por la campa

ña, i va estaba saturado de la felicidad, de la

alegría, ele* la inocente confianza que se respi
raba en ella.

¡Que* relijion! ¡qué patriotismo! ¡qué costum
bres! ¡qué hospitalidad! ¡qué abundancia! Fa

lacia que el cielo hubiese derramado a manos

llena el tesoro de sus bondades sobre el pue

blo valeroso epie nacia a la vida independiente,
| con el candor de la infancia, con las virtudes

de la inocencia!

En todo, absolutamente en todo, en la vida

doméstica, como en la civil, en las relaciones

S de familia e-eun<-> en las de amistad i sociedad,
'reinaban la piedad, el patriotismo, la benevo

lencia i la mas cordial hospitalidad.

j Andando por los campos se encontraban a

veces una, dos o mas cruces de madera, tos

cas, protejidas casi siempre por un cerco de

piedras o de ramas; ese ora el lugar donde ya
cían las víctimas de nuestras guerras. Un mon-

teciüo de piedras, en forma de tiimul o, coronado

por una cruz, marcaba el sepiliere) del que ha

bia fallecielo trancpiilaniente en su cama; i en

la oscuridad de la noche, una luz solitaria, ya
entro las rocas de una ladero, ya en las pro

fundidades de una quebrada, pedia al viajero
una oración para el alma que allí descansaba.

Los nombres do Dios i de la Yírjeii se ha

llaban en todas las bocas i eran con mucha

frecuencia pronunciados. Todo era obra de

Dios; todo era eAbiilo a Dios, en todo entraba

la intercesión de la Vírjen.
"Dios lo quiso."—"Dios lo lia querido.*"-

-

"Será lo oue Dios quieras'
—

"Hágase su santa

voluntad."

"La Vírjente Santísima me protejió."—"Eu

aquel lance, me encomendé a la Vírjen, de to

do corazón, ila Vírjen me salvó."—"Me hinqué
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delante de la Vírjen i llore; le presenté mi ni- lioso estaba 3-0 entonces de ser oriental! ¿I

ño que se moria i me lo curó, Ent.'.nces le quién no lo estaría en mi lugai?

ofrecí a la Vii-jen santa de mi alma encenderlo
Keuuidas las familias eu torno del fuego, eu

una luz todas 'las noches i esa luz 110 le falta- las largas noches de invierno, o bajo la ruina

rá mientras yo viva." da, en las de verano, la conversación recaía con

Tal era eí lenguaje relijioso do las jentes de frecuencia sobre la ultima guerra, la del tára

la campaña, i tal su piedad bajo cl techo paji- sil i como hasta los muchachos de catorce

zo de sus casas.
años pelearon en ella, 110 se encontraba un ]..-

Al liegar el viajero o el vecino a la casa de ven de veinticinco que no se hubiera hallado

otro fuera la dé un rico estanciero, fuera el . en todas, o cuando menos en alguna de las ac-

rancho de la pobre china, se anunciaba desde I cienes que la inmortalizaron; así, era irecnente

fuera con estas palabras: ,

encontrar en una misma casa, dos, tres, o mas

"¡Alabado sea Dios!" compañeros de gloria 1 de peligros; 1 muchas

1
, , , ,

. ... ,, veces crau estos el padre 1 los hijos que, juntos,
A las que contestaban inmediatamente dc

on el mlslu0 ealllp„ i ,.,, la misma línea, habian
adentro: "Por siempre. regado con su sangre el suelo cu que habían

Introducido en cl hogar, donde era recibido ]ia"iilo
con cariño, lo 1.rimero quo vcian sus ojos era

' '

.
. .

„S-rncifijó, o' una im ñ jSi, o un cuadro de la
'

,

Sus narraciones eran sencillas 1

entusiastas^
Vírjen, adornado de ñoi'es, i con una o dos ve- < '™* h. punta del cuchillo razaban sobre el

las que se encendían todas las noches. 1'-'. » 1=' ceniza, el campo de batalla. Hac an

Los hijos, cualquiera que fuese su edad, pe-
una raya que figuraba la linea «minga 1 lue-

dian la bendición a sus padres, a sus abuelos, p>
haciendo otra en Iren e, decían:- i sta eia

a sus tios, a sus padri,A, i todos la ciaban di-
,

la- nuestra; 1 dmdieiid. ,1a ,-n partes, daban a

cíendo- "Dios te bendiga".... "Dios te haga |
cáela una el nombre de una división.- Esa

un santo" .... "Dios te haga bueno."
«'a la de (andones 1 1 ,s ,ban marcando

Muchas veces presenciéAtas bendiciones.
'
con el cu-lii lo-esta otra la de Cerro Largo

que dejaron en mi espíritu un imborrable ro-:-""!'" «taba la jen e de Mmr.s, aqiu la c.e

1
a

J
"Maldonado; aquí estaba la da la (.olonia,

cuerno.

aquí estaba vo con la dc Pavsandú; aquí esta-
I estas jen es no eran fanáticas m supersti- | 1

^ ^^^ a

,

]a iU Dm,lzno; el en
dosas, bu culto, perpetuado por la enseñanza ;

n
„

r1(. líne;A-sta'..:i cn este lugar; el
familiar, en un tiempo en que 111 templos, 111

anuí; hi reserva aquí"-i hacían ote

sacerdotes, había, era sencillo ,
_

exento dc. ;

.Agu'ardia de la pmnera.
prácticas ridiculas o absurdas. Creían en Dios - b *■

.

„_.

confé;a El se encomendaban de todo cora-

'

.

Después vema la colocación délos jefes El

zon en sus trabajos; a lil atribulan sus buenos jeneral estaba aquí; aquí el coronel Fulano,

sucesos i eu los desgraciados, se resignaban que mandaba la derecha; aquí el coronel /u-

diciendo: "Dios es bueno, i sabe lo que"hace," , taño, con el centro; la izquierda la mandaba

i no comprendían que pudiera haber quién ne- !
el coronel Mengano, que estalla aquí, l.a re

gara su existencia. ,

««'™ V* ""■andaba el coronel Tal; todos los je-

I estos hombres relijiosos quo ereian en oes v atientes.

Dios, que ponían cruces en los lugares colisa- Concluido el detalle de la colocación del

grados por la muerte, i que iluminaban de no- ejército, entraba la narración de la batalla.

che las tumbas esparcidas cn la soledad del ¡ lista empezaba siempre por una arenga del

desierto, estos hombres eran patriotas i va- ; jeneral, en que les decia:

lientes, honrados i hospitalarios. | "Que el emperador del Brasil era un déspo-
Dos jeneraciones hcr.'.icas; una, de que

,
po- .

ta, un tirano; que los brasileros eran un jme-

cos representantes quedaban; otra, que existia , blo de negros, de mulatos i de esclavos, que les

enlodo su vigor, se habían batido valerosa- ! querían robar su tierra a los orientales, para

mente, desdo principios del siglo, por el suelo esclavizarlos a ellos i a sus hijos; i que por eso

do la patria. . habia Uegado para los orientales la ocasión de

A la que habia peleado en 802 contra los
,
acabar con toda aquella canalla de esclavos i

portugueses, en 80G i 807 contra los ingleses, dc tiranos quo tenían delante o,
de morir po-

i de 811 a 819, contra españoles, jrorteños i leando por la libertad de la patria."

portugueses, habia sucedido
la de 18l*.">. Tales

padres, tales hijos. En uno i otros habia fé en

el alma, valor en el corazón.

En 1835 era raro hallar un oriental de cam

paña que no tuviese el cuerpo marcado por

En seguida venia la célebre orden de
—

"¡Ter
cerolas a la espalda; sable en mano!" i empe

zaba al momento el ataque, en que unas veces

era vencedor ol centro, otras retrocedía i tenia

que avanzar la reserva, mientras atacaba la

honrosas cicatrices. . izquierda, quo era a su vez rechazada, hasta

La espada, la lanza i la bala habian abierto quo haciéndoso la aeccion jeneral en toda la

sus carnes, mutilado sus miembros, derramado línea, tenia quo cargar la derecha donde se

su sangro, pero no habian agotado su valor, hallaba el narrador. Entonces su animación i

ni debilitado su patriotismo. ¡Oh! ¡qué orgu- su estusiasino llegaban a su colmo.—"El coro-
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nel se volvió a nosotros, levantó el sable i

-rito:

••¡Viva la patria!" i toda la derecha patee

•■¡Viva!" i después nos dijo
—"¡A la carea 11111-

chachos!" i metálelo espuelas a bis caballos,

volamos como nn ventarrón sal tle on mano, i

caímos sobro el enemigo, i lo llevamos por de

lante ce une» polvo/'
I llegando la embriaguez del entusiasmo al

delirio, blandía el cuchillo, repartiendo tajos i

mandobles en el airo, como si estuviera dando

sobre enemigos, gritando—"¡Hacha! i ¡hacha! i

¡hacha! i ¡mata! i ¡mata! i ¡mata! i de esta ma

nera los perseguimos mas de seis leguas, hasta

que se cansaron bis caballos. Entonces se to

có a reunión i volvimos al campo de batalla,

donde tóelas las cuchillas (colina u otero ¡ i los

bajos estaban llenos de enemigos muertos.

Aquel si que fué un lindo dia! ]\ iva la patria!
I toda la familia repetía entusiasmada:

"¡Viva!"'
Las mujeres que eran, tóelas, madres, espo

sas, hijas o hermanas del héroe ejue contaba,

lo escuchaban con animación creciente, se

apasionaban al fin. i lo acompañaban en las

explosiones de entusiasmo i en los vivas en

i ■-.:• prorrumpía i con que terminaba siempre
V. relación ele la batalla.

Los nnndiachos, enardecidos con las hazañas

ile sus mavures i exaltados con su ejemplo, se

apoderaban de las hachas, asadores, trancas i

cuanta arma o palo encontraban, i dando vivas
a la patria i repitiendo entusiasimulos las pa
labras— '"¡Hacha! i ¡hacha! i ¡hacha! i ¡mata:
i 'mata! i ¡mata!" aporreaban sin misericordia

las camas, las im-s¡s i las paredes dA rancho.

¡Aquello era un delirio do pasión sobro el epie

¡ae cernía la imájen pura i amada de la patiia!
¡Qué hombres! ¡i qué época! ¡Época de he

roísmo i de grandeza, hombres de corazón i

sentimiento!

Y'i los contemplaba con la admiración i res

peto que se siento en presencia de todo lo que
es grande i noble en sí mismo, cualquiera (¡ue
sea la forma en que el grandor i la nobleza se

manifiesten.

íAPor no despertar odios, ni simpatías que
deben dormir el sueño eterno ded olvido, su

primo bes nombres dolos jefes que se distin

guieron en las acciones de aquella guerra me

morable, limitándome a repetir lo qre decían

los narraeluros:—"'que todos eran valicntesAj
E-t.-is esce-iias que me presajiahan dias im-

pereeoderos de esplendor i d.* gloria para la

república, que presencié repetidas veces i que
tan acordes estaban con los sentimientos de

mi alma, mo enardecieron, i, en alas del pa

triotismo, mo llevaron al Sarandi.

Era una hermosa tarde de primavera, la del
11 de octubre ele* l-So"», víspera del aniversario

en que elie-z años antes el valor i el patriotismo
habian escrito con su sangro i sus espadas una
de las pajinas mas brillantes de la historia

'nacional. Dia de orgullo para la república, de

dolor i de* luto para sus enemigos.
Descaíalo gejzar en el silencio de la soledad

ile te.das las emocieuies del entusiasmo i del

orgullo patrio, marché solo, i puse- ul trote mi

caballo, para no llegar al Sarandi hasta pues
tas del sol. re.-uelto a pasar la noche a campo

raso, en el mismo en que habia tenido lugar la
batalla.

La campaña, casi desierta en aquella época.
favorecía mis deseos; apenas si en a< piedla su-

le-elad se divisaba sobre la cumbre de una cu

chilla le-jana el bulto de algún humilde rancho.

En cambio, la naturaleza vestida de gala en el

mes de las ñores, ostentaba orgullosa sus sen

cillas i preciosas bellezas.

¡Ana iiiiiii.iisa alfombra de viciosa verdura.

cuvos límites se perdían en el horizonte, cu

bila los campos; los baje.s. cubiertos de fresca

-¿rama, de- frondoso trébol las laderas, de pas

tos lozanos las alturas, cuanto alcanzaba la

vista, era un mullido colchón de terciopelo
vt-nlo. La familia de las margaritas reinaba

orgiilleisa en sus ah.-gres dominios.. La blanca,

candida como la inocencia, odorífera como la

virtud, la carmínea, colorada como el pudor
de la Vírjen. la lilácea. púdica como la modes

tia, matizaban con sus variados i ricos oidores

aquel alfombrado en que descollaban altane

ros los heliotropos silvestres con sn esquisito
olor ele almendra.

¡Qué espe.-táeulo! El cielo, despejado i se-

reno. cubría con su majestuosa bóveela aquel
cuadro encantador, iluminado por la poética
chindad ded crepúsculo naciente, i el sibmcio

solemne que reinaba no era intt.-rmmpido ni

por el blando murmurio de los céfiros. ¡Todo

disponía a la meditación, todo inclinaba el

alma a las <-moe*i<>nes relijiosas, todo respiraba
la inmensidael de Di<:*s!

¡Cuan orgulloso estaba déla belleza de mi

¡latría! ¡Cuan complacido de verla ornada con

todos lus encantos de una naturaleza vírjen i

poderosa! ¡Guno agradecía al cielo haber reu

nido en ella ese admirable conjunto de belle

zas físicas, a las bellezas morales de que en

tonces se hallaban dotados sus hijo.-! ¡Piedad,

pasrioti-me. valor, honradez, lealtad, hospita
lidad, nada le- faltaba! Esta re-union do cali

dades de espíritu, reunidas a las físicas de

que- gozaban, salud, vigor, fuerza, enerjía. ¿oran
obra de la casualidad cicLia? ¡Nó! J'or mucho

que Voltain-. Dieb-re-t. 1 AYleinbert, Holbach i

Volnev hubiesen marchitado mi fé relijiosa,
tbd fondo de mi alma salía una voz queme

decía «pie sedo un Dios omnipot.-nte i bin-no

podia ser el autor de tal prodijio; i mi corazón

i uternecido le ¡igradoeia la calma, la alegría,
la felicidad e¡ue gozaba la república.
IA muchacho de cat<¡ree a quince años, que

pasaba al galope a alguna distancia, cantando
un clAito, viéndome solo i al trote, se me acer

có, nn:* salud'') con respeto, i ine pregunté» con

la afectuosa confianza ele aquel tiempo, si mo
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habia peTelido; i mo ofreció conducirme a su

casa, que distaba dos leguas, donde me asegu

ré» seria bien recibido.—"Somos pobres, ñu-

dijo, pe*r«> recibimos bien a todo el (.pío llega.
i gracias a Dios nunca falta un pedazo de asa

do, un mal.-, un techo para dormir i un caballo

que prestar a un pasajero."
Agraelecib' con eniociem su hospitalaria ofer

ta; dije*le* que no estaba perdidet, quo iba a

Timóte, que sabia perfectamente el camine) i

que marchaba así por gusto. Después, afec

tando ignorarlo, lo pregunté ¿está mui lejos de

aquí el campo en epit* se* dio la batalla':*1

—Es este misino, me* contestó. 'iAdo este cam

po adelante, atrás, a los lados, es donde fué la

pelea.
— I siendo tan jeAen, ¿cómo lo sabe Vd'!
—Eon pie mi padre i mi hermano mayor

pelearon aquí, i como vi\ irnos cerca i todos los

dias andamos por él, me lo enseñaron.

— ¿Con (pie su padre i mi hermano pelearon
aquí?

■—Si, señor, i sacaron la marca. Mi padre
tiene un balazo i mi hermano recibió) un pis/o-
telir.a (pie lo dejé» manee) de* la mane» izepiierda.
—

¿l'Sit r'nices será l/d. mui patriota'.-*1
—Todos los orientales lo son.

—De* modo que si los brasderos volvieran,

¿pelearía Ed. contra ellos*.

—(Antra ellos i contra el diablo quo viniera.

—IVro ¿i si lo mataban?
—Mejor; mi padre Í mi hermano dicen que

es una obligación i una gloria pelear i morir

por la patria.
Me conmoví, estuve por abrazarlo, i con

tralaijo contuve la emoción.

Desjmes ele nuevas ofertas ele* su parte i de-

agradecimiento por la mia, nos despedimos.
El siguie') cantando su cielito, i vo quedé con

templándolo.

¡Cuántas, i cuan bellas cualidades en tan

pocos anos! ?de* cre\S> perdido, i se acercó a

servirme ele gui;t, a obv-erme su casa, el afec

to de su lúmilia, su asido, su mate, i hasta un

caballo, si lo necesitaba! i oslo, ¡siu conocer

me! i lui'go. ¡su valor, su patriotismo! ¿Cómo
liabiiin ¡ludido desarrollarse tales sentimien

tos, Meas tan elevadas en una criatura do tan

corta eelael, i que', a juzgar por su traje i oeai-

pacion, talvez no sabría ni Íe*e*r?

Tales encuentros i tales muchachos, eran

mui írecu.'nte's en aepiolla época.
¡Cuántas jentes ho conocido después i co

nozco ahora, (pn* apesar de su educación i jio

sicion social no están a la décima j>uile de su

altura!

Unas doce o quince cuadras mas adelante.

un paisano, e-oino de cuarenta anos, quo iba

arreando una trojulla de caballos, al verme.

creyó, como el muchacho, que andaba perdi
do; de-je'» sus caballos i vino a ofrecerme sus

servicios i su casa. "Vo vivo aquí cerepiita.
tres leguas no mas; véngase conmigo. ÍNo le

puedo ofrecer muchas cosas, jiorque no soi ri

ce), pero sí una buena voluntad; un mo'r, pu
chero, asado, una cama r< guiar para jmsar la

noche i mañana un caballo, si el suyu cAó.

cansado/'

].\>r mas que esta jenerosa hospitalidad fue

ra habitual i jeneral en todo .1 ¡-ais. i <pu; me

hubieran ofrocíelo ya junción de veca-s, so la

agradecí con lamisma espresion que si fuera

la jirimera voz que recibía tal favor. Déjele lo

mismo que habia dicho al muchacho sobre mi

'viaje a Timóte, i añadí;—Vengo al troto jior

que* me estoi fijando en e.do campo, que me

j
han dicho es de la acción; ¿es cierto'*-1

— Sí, señor, me respondió, e*n todo c-X:

camj»o se* peleó, i en esa cuchilla que está ahí

delante, fué le» jnas reñido ele la acción, do ahí

salieron lo.s enemigo, derrubíelos del todo i

perse*guiil<>s sin descauso.

- ¿Cd. habrá oido hablar mucho de esta

¡batalla.*
¡Pues ne'»! si yo he peleaelo en ella con

mis «lo*-, hermanos.

— ¿I salieron lMes. bien?

- Sí, gracias a Dios i a la Vírjen, yo i el

«pie me* sigue/pere» al menor, <

pío aun no tenia

¡catorce años, i era valiente como el valor, le

atravesaron el j techo de un balazo i cayó
muerto al tiempo de dar la carga. A mí me

dieron un balazo i n este hombro, jiero al que

me lo dio lo atravesé con la lanz;i, como si fue

ra una vejiga ele manteca, i como mi se la pu
do sacar, eché mano al sable i seguí cn la per

secución de* los domas hasta que volvimos al

campo. Entóneos me vendaron la. herida i en

tre mi hermano, un primo i dos amigos, levan

taron el cuerjio de] menor, i cem permiso del

coronel, (pie me die'i lic-ncia para curarme en

mi cas;i, b) llevamos, allí lo velamos tres dias

i tres noches, i después lo enterramos como a

cinco cuadras frente al rancho, bajo un mon-

'. ton de jiiedras, con uua cruz, i todas las no

ches se1 le enciende una vela.

- ¡<.v>ué sentimiento habria sido jiara sus pa
dres!

- Xuestro jxidre liabia muerto en la patria
de Artigas, jieleundo e-n bis (iunyavos contra

los ja írtenos, do modo epie va no nos quedaba
mas (pie nuestra madre viinla. La pe>hiv mu

jer lloró mucho; habia encendido tres velas a

la Vírjen. uua j»e»r cáela hijo, desde- tomamos
'

las armas, i las tuvo encendidas dia i noche

¡hasta epie acabe'» la guerra. Ella es la que en-

(-ienele ahora todas las noches la que alumbra

el alma eb* mi hermano.

Conmovido hasta las jire»fuudidades del al

ma, contenijílé con amor i respeto a aquel
hombre. ;< Juú narración! ¡qué piedad! ¡qué sen
cillez!

I ¡( Hi j'iitria, (pié JVliz eras en aquella época!
¡qué nobles i elevados eran entonces los sen

timientos de tus hijos!
Como fuese cerrando la noche i vo no aceji-

tase los nuevos oire-cimientos que me hacia, se

despidió de mí, i yo me puse eu marcha hacia
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ta .-uci.i'.Ia Santa, donde se liabia decidido la

\ íetolía.

Hat i cl bajo seguí al trote: pero cuando

Ligué a íocar su fal.la. puse el caballo al pa-
au, i la subí eon lenlitu.l i respeto. A] llegar a
su cinta uié .1. Or.v, eché una mirada c-n derre

dor, i m.- sentí dominado ].or un e-trennei-

miento relijioso que se apodóle, de luí. Lleve

la man.) ¡il sombrero, me descubrí, i tendiendo

el brazo derecho h leía la tierra, esclamé con

la voz sofocada por la emoción: ¡aquí fué!
Lu -go. paseando la vista por las cuchillas-

vecinas, ,-u-: ,., e >utornes apenas se distin

guían, saiude a ios héroes i a los mártires dé

la jornada, agradeiéndoñ-s su heroísmo i su

sa.-riticio.

■";". iracias, la patria os debe su independen
cia, i vo el honor dc ser ciudadano de un pue
blo libre'*'

Bajé del caballo.

Alienas mis pies tocaron el su.-].., una con

moción eléctrica corrió por todo mi ser i una
s- macien desconocida, inesplicable, indetini-

ble. penetré, en mí.

ule inqué. besé con fervor apasionado aque
lla tierra empapada en la sangre jenerosa de

los valientes que me habian dado I-ATlilA I err-

i.ai.anía. i mis lágrimas, hijas de la gratitud, lá

grimas las mas dulces, las mas felices que de-

n-amé eu mi vida, inundaron mi rostro.

Cuando me repuse de tamas emociones, me

preparé a pasarla noche. Desensillé el caba

llo, clavé la estaca .pie lleva lia pre] .arada, lo

até a la soga. i. para mayor seguridad, le pu
se la manea.

< '.■.¡¡.■luida esta tarea, alcé L.s ojos al cielo.

¡Estaba espléndido! Era una de esas noches

¡.rulantes i serenas que- hablan al corazón, por
-u trauquililad. i al alma, por su niagiiitieen-
cia. Xi la mas pequeiaa nube, ni el mas lijero
vapor empañaban la pureza de la bóveda ee-

1. Oe. Sobro un azul claro i trasparente se des
tacaba la via láctea, blanca i luminosa como

una ancha faja de blondas, i las estrellas bri
llaban con admirable ftilgor.

;< 'ué noche! era una de esas noches que di
cen al alma: ¡>í. hai Dios!
Todo cuanto me rodeaba, la tierra con su-

bellezas, el cielo con su esplendor, los recuer
dos con su majia, mi alma con su paasi. >n. me
habian elevado sobre mí mismo a una altura....
a que no he llegado después: altura de donde
solo veia la grandeza divina i el feliz porvenir
de la patria!
Enajenado de entusiasmo, me levanté, ten

dí l.s brazos al cielo i esclamé:

''.Solo una noche como ésta es digna de pre
ceder a un dia como el de mañana!"'

De.spu.-s. paseándome a lo largo i a lo an

cho .1,1 campo, me esforzaba por reconocer, a

k débil claridad del cielo, los lugares, i anu
dándome con la ilusión de las relaciones que
habia oido, me parecia distinguir el movimien
to de los escuadrones, su rechazo, sus car-ais

la derrota i dispersión del enemigo i los gritos
de victoria!

.Tamas at.niense de los dias de "Milciades.

espartano .1.- los de Leónidas, pasearon con

mas respeto i orgullo los campos célebres de
"Miiraton i las Termopilas, que vo el modesto i

humilde d.l Saraudí! ¡Veintitrés sidos de aan-
deza histórica desaparecían en ini espíritu, an
te la os. aira i desconocida gloria de mi joven
patria! ¡l'oder sublime del patriotismo, qu,. to
do lo engrandece i eleva, en la edad délas

ilusiones! ¡i'o osaba comparar el Sarandí a los

.los hechos inmortales, tínicos, que rejistra la

historia de la humanidad!

Pasé la no.-he en un continuo delíiio i cuan

do apareció la aurora auu no habia cerrado

los ojos. Ll insomnio del patriotismo liabia di

sipado el sueño i dado un vigor i una activi

dad increíble a mi cuerpo: me hallaba capaz
de los esfuerzos mas penosos i de batirme co

mo nn león.

Tal fué la noche patriótica, la noche de pa
sión i .1- ensueños, la mas corta i la mas feliz

de mi vi.la. ¡Cuan dulce me es su memoria!

cu in grato a.l recuerdo!

Ll día tan deseado .apareció., espl -ndido.
íui'.gu'heo como la noche que le había precedi
do. Su luz hizo brotar nuevos t-arrentes de eiao-

■iones de un pecho en que no podían agotarse.
Saludé orgulloso al astro de la república.

talando su disco apareció) sobre el horizonte;
saludé de nuevo a los ilustres muertos cavo

espíritu poblaba aquellas soledades, i montan

do a caballo recorrí al galope aquel camiio en

que. mal aunados, i peleando uno cintra

dos. sin mas táctica que el patriotismo. s¡u

mas disciplina que el valor, un puñado de

orientales, muchachos la mavor parte, habian
firmado, con sus lanzas por plumas, i p,,r tinta
e.n su sangre, el acta de nuestra independen
cia.

Eran las d .s de la tarde, hora en que les
orientales gritaron ¡victoria!
I -i gr.te. ;1; gozo l de orgul) i. casi sofsic 0)

por el entusia-ano que me ahogaba, fué mi -ál-
tima gratitud i mi última salutación a los hé
roes de ls-j.v

Xo ].u. lia tenerme va sobre el cabal! c eché

pié a tierra, i caí desplomado bajo el p,-so 1-
veinte horas continuas de las mas en.'rjicas
emociones que el hombre pueda sufrir.

1¡. -costado sobre el trébol, aspirando las
freseas auras de la primavera, pas-' la tarde:

¡tarde inolvidable pata mí!

Al porn-rse ,1 sol. a las veinticuatro hora
de haber llegado, satisfecho el deseo de mi al
ma, cumplida mi piadosa romería, me despedí
■le aquellos lugares que va no volvería a ver

sino cubiertos de luto i cenizas, de sangre i de

,b>uién me lo hubiera dicho entonces!
Siete años mas tarde cavó sobre la repúbli

ca el mas furioso huracán, la mas deshecha
borrasca que el cielo c-n su cólera pudiera
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arrojar sobre un pueblo. I no fué el cielo, nó.;

fueron las malas pasiones de un puñado de

sus hijos.

¿Qué se hicieron aquellos dias de piedad,
de inocencia, de amor; aquellos dias dc patrio
tismo, de valor, de bondad: aquellos felices

días de abundancia ¡ alegría, en que no se co

nocían ni la pobreza ni el .'..lio, en (jue todos

eran hermanos i en que la naturaleza derra

maba sus riquezas sobre todos sus hijos?

¡Ai! ¡desaparecieron para no volver!

La república, cuatro veces mas poblada i

mas rica hoi que enlé.lices, eslí mas desierta

de ciudadanos, i éstos mas pobres que nunca.

Las gueiras hicieron pasar las
fortunas de los

orientales a manos cstrañas, i su inmensa ma

yoría vace cn la pobreza i la miseria.

La sangre ha ¡.reducido cl odio que todo 1.

envenena i todo e! mundo se detesta. I mien

tras millares dc cstranjeros viene n a nuestras

plavas cu busca de fortuna, los orientales las

abandonan para buscar en tierras ajenas la

paz i el respeto que no encuentran en la suya.

La ambición i la codicia lo han corrompido
todo, i J.ara colmo de los infortunios, el soplo
helado de las nuevas ideas, matando las creen

cias, anarquizando los espíritus, insubordinan

do las pasiones, ha desquiciado para siempre
los fundamentos de la sociedad.

¡Pueblo oriental de lsi""> i ls O, tú has de

saparecido para siempre! Los ai.os i los siglos

pasaran sobre la república, sin qu" vu-lva a

ser lo que fué en tu tiempo; porque tu poste
ridad es demasiado ilustrada, demasiado sil

lín, para marchar sobre tus huellas.

Su ciencia ha barrido de las almas el amor.

la piedad i la fé.

.Va Dios único que tá adorabas, ha sustitui

do el dios-ambicion i el dios-dinero.

A la candida Vírjen que tú implorabas, las

diosas de la razón.

I a tu sencillez i , ¡rindes, el lujo i la disipa
ción.

El patriotismo i el valor ¿dónde están?

¡En tu sepulcro!

Joan "M. Toruno,

MIELCOLES DE CENIZA.

,(., I„me .,...«. ,».

I.

-¡Linda canción cn verdad

Es la que. traes este dia!

¡Agradable sinfonía!

¡Vava con tu necedad!

Apenas hace un momento

Que dejamos de cantar,

¿l vienes aquí a entonar

Él pavoroso momento?

r-.\ decirnos, nada menos,

Estan.lo sanos i buenos,

(Mu: polvo habernos dc ser. .

¡Eli, necio! ¿ejuién va a creer

Tal patrníia?
No has dado tú en mala maña

I >e aterrarnos,

Sin dejamos
Nuestra challa saborear.

¡(-dé antojo tan singular!

I ¿qué es lo que parlas, di,
En tu cantilena llera?

•Que toda la tierra entera

Se volverá polvo? ¿Si?

¡Por supuesto!
En eso pensaba, cn esto

El Señor < hnnipotentc,
Cuando cu su divina mente

Decreté.

Dar a es'.e mundo existencia;

Para esñ. con su paciencia
Lo formé.;

Para es!., trabajaría
IlaOa aquel sétimo dia

(Mae nos cuéntala Escritura.

¡Qué laura!

¿Pues es como los chiquillos

Que hacen de naipes castillos

Con gran tiento

1 lo.s soplan al momento

i'. .r reírse i divertirse?

Dios es persona de
seso

1 no se ocupa de eso.

¿1 nosotros el sosiego
Para esto sacrificamos

Por las cosas que anhelamos?

¿l'ara ser ceniza luego?

,'l*lles ya!
Ahora .1 hombre secará

Su mollera

En una larga carrera.

I se estará deshojan. lo

Por las noches, estudiando

Al rcll.jo de un candil

Para ser un polvo vil.

Para eso, es mui regular

Que montones de oro hacine

1, que discurra i maquine
Cien mil medios de gozar.

Para eso con sus inventos

No deja eii paz ni a los vienti

l'ara eso por una paja
La guerra sangrienta eneiend

I, en fin, para esto pretende
Con atrevida insolencia
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Lo-* misterios penetrar. . . .

¡Oné nimio de delirar!

¡•tjiit* samleces so cuentan algunas veces!

Mire usted, ¿quién creerá

Que eu ceniza sr verá

Trasien-maelo?

¡Vava que la tal simpleza
Aiuuna grande cabeza

La ha abortado!

Vete. j»ues. üli-»ra a dee-ir

lv)ut- tiar.- e¡ ]'*«■■,■) *■>■■ lian de hundir

I>,-eng»t*
A.-s-.s j A- no.i laa. ¡7i. s,
I>e peiÁimaelos cabellos

I bigote.

I supla sin detención

Esa pre'i-iosa canción
Al poeta,

Oue anda medie.» delirante,
i'i Aliendo entre el consonante

La cliaveta!

II.

Mas ¡ai! ¿de que' me burlo, santo cielo!

No he pronunciado una fatal verdad?

;Ne> cubrirá mi frente el negro velo

í >o la augusta e insondable eternidad?

Esas tumbas sombrías, silenciosas

Contestan con un /A/ mas eloeiiontc,
Op.-* las frases limadas i pomposas
D'-l mortal mas letrado i mas sapiente.

En aejuella mansión aterradora,
f".( ^nien no escucha esta lúgubre sentencia:

Aguí sr hunde fa vida cucoadadaro.

Con. toda su ilusión i su apariencia?

¡Oh! recuerdo cruel, recuerdo triste

'^¡10 nos llena de luto i de amargura,
Pero que solo en nuestra monto existe

Mientras el eco en las bóvedas murmura!

Peiisami. -utos mas gratos cruzan luego
Los campos de la aerea fantasía,
I yacen los sepulcros en sosiego
I el hombre corre en pos de la alegría.

Alejo La i i i;a.

:jG3 —

LA PALOMA DEL VATICANA)

Era la mañana de uno de los mas hermosos

eüas del mes do setiembre. El azul del cielo i

la pureza ele* la atmósfera infundían la mayor

nlfgría. (¡uillcrme), emperador de Alemania,
i Víctor Manuel, rei de It;di.i. soberanos am

bos nn; la cólera HE Dios, bajaban las esca

leras del castillo de Postdam.

Tambi-tí brillaba la alegría en sus semblan

tes; pero uo so jiarecia en nada ala alegría

que* r<*s¡r]and--cia e*n el azid del cielo.

Ambo- -poderosos monarcas s<: sonreían al

contempla- las asquero-as sombras de Vol

taire i de Federico II, quo frecuentan los_os-
L-uros íincom.s del castillo. Sus sardónicas

sonrisas diplomáticas, como conviene a los

reales bufoin*s, turbaban i ofendían la lu rmo-

,;i armonía de las cosas do Dieis. En efecto:

no hai dada mas feo i repugnante que el rep

til « -ii una ilor.

El me marca piamontes decia al monarca

prusiano:
—Los < i ujieradores romanos eran unos ne

cios. Martirizaban a los primeros cristianos:

nosotros los ahogamos. La operación es un

poco mas larga, pero evita que den gritos.
- Sí, re>poiidió el pru-dan**», con una sonrisa

adulador;': vos los ahogáis maquiavélica
mente1.

—■I vos psicológicamente, replicó el pia-
lJloliteA.

Ambos (SAares llegaron a la campiña.
En el camino encontraron un anciano, her

moso i lleno de vigor. En su austero semblan

te parecia que halda impreso un sello anjeli-
cal, i su mirada iluminaba toda su jiersona

con una luz mas diüce i mas rica que la del

-ol.

—Anciano, f'd<'>nde vas? le dijo uno de los

Cesares.
-—Voi adonde van los respetos i la admira

ción del mundo.

- —Los resjietos i la admiración del mundo

.gravitan hacia su centro, como los planetas al

! rededor del cielo.
- -r;I cuál es e-so centro?

- I ai tumba de Pedro, sobre la que ora Pió

IX, Vicario de Jesucristo.

Los ilos Césares j>alÍdeeieron.
— .Anciano, -dijo el monarca piamontes con

aspe-reza: tarde' vas. Están estas llanuras mui

lejos de liorna, i juied-s morir en el camino: o

si llegas a ella no encontrarás ya al Papa,

porque
Pió IX tiene mucha mas edad que tú,

i no es inmortal.

—¿Ignoras tú, que me hablas con ironía, que
todos los caminos que conducen a Roma están

llenos de una multitud innumerable de pere

grinos que vienen de todas las rejiones del

mundo, i que si yo muero antes de llegar al

Vaticano, mis hermanos, mas afortunados que
i
yo, depositarán mis respetos, con los suyos, a
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l.is pies del represen! ante de la verdad i de la'

libertad sobróla tierra:'

51 ni bien, anciano; pero si a tu llegada ai
liorna el Papa lia muerto, i está enterrado, ¿de
qué to sirve el trabajo que to tomas?

- ¿Ignoráis, señores, que si el Papa muere1

el Pajiado es inmortal, i que1 su luz se* trasmi

te- de- la jiersona de un Paj>a quo muere a la

jiersona de otro Papa que lo sucede:1 Diezio-

cho siglos han pasado, i el Esjiíritu Santo ha

ce siemjire ese.* miñigro.
—Xo queremos entristecerte, resjiet;ihlc an

ciano; jiero es necesario enseñarte, pon pie j»a-

roce que ne» le» salles, que* poderoseis monar

cas lian formado el designio ele* iinjieelir quo

el Esjn'ritu Santo buje a Hernia a la amorte; de

Pió JX, o de cortarle las alas si fuere necesa

rio.

-—En toda la historia de* la Iglesia se ven ív-

yes poderosos, e-injiera dores terribles i Césares

bajo cuyas plantas temblaba la tierra, (¡ue se

j'rojiusieron realizar semejantes de-s-enios, ja
ro nunca lo consiguieron. ( 'reían poder matar
a la iglesia; pero solo lograban rejuvenecerla,
j)on¡u<* par las mismas jirol'und:;s láridas que
la abrían brotaban su fuerza i su vida.

También quisieron ajirisionar a la Divina

Paloma; jiere» siemj-re se escapaba de los en

cierros mas vijilados, i cuando se* la creia apri-
sionada i muerta, batía sus alas sobre el (Ym-

clavc i le* fecundaba, ce uno fecundó el caos en

la creación del mundo.

Lo mismo suceder;! cuando Pió IX, rei ver

dadero, rei único, rei de esto mundo, caiga en

rl dulce sueño do su virtud i ele su santidad.

Xi la fuerza, ni la astucia, ni las seducciones

lnjie'ieritas imjicdirán que <■] Esjiíritu Santo

rojeóse en <*1 ora/on do la iglesia, aun cuando
la Iglesia, jierr todas partes jierseguida, estu

viera encerrada en las entrañas del globo. Si

¡s cierto, eiune> auguráis, que reyes i>od<*rosos
meditan un nueve» atentado contra la cabeza

del catolicismo, tened, señores, la bondad de

decirles qne* no conseguirán sus jiruvectos, co

mo no lo consiguiSi ninguno de- los j>re*deee*so-
res suyos a quienes so projionen jior modelo.

I jiues ya os lie* dicho mi jiensaniiente», j»ei-

miíidine continúe mi viaje hacia ol j»ais de la

justicia, i de la luz.

El anciano hizo la señal de la cruz, levantó

los ojos al cielo, i continuó su camino.

Los dos monarcas, heridos jior la fuerza dc

ias palabras ele*l anciano, enmudecieron, que-
i la ron como j>e trincados, i le siguieron con la

vista.

El anciano, antes ele elesajinivcer de su juv-

sencia. se volvió hacia ellos, levante') su mano

i señale'» el cieA» con su dedo. Los dos monar

cas miraron hacia donde e'l anciano les seña

ló, i en lo alto ele la atun'-slera azul vieron una

jialoma blanca, que al ale-ance- de* tiro volaba

en la dirección señalada por el anciano.

Dos cazadores, ocultos en el bosque, dispa

raron contra la paloma blancn, pero no la hi

rieron.

Los dos monarcas, desde rulencos, ven ea

sueños la jialoma blanca eei nie'iielose sobre' el

Vaticano.

]í. CrlAT.VI-a.e.'i,

A LA SENOr.V PONA

MÉRCELES MAÜIX PE SOLAR. (1)

Oí, señora, tu cantar doliente1

Al hijo que, feliz, dejó la tie-rra.

Huyendo así de la continua gueirn

En que el hombre- su vida ajilar siente.

¡Cuan gr.-inele es tu dolor!.. ¡í '¡:á:i eA>co

¡Cuánta dulce bondad e-n él s.- ei.cA -a!

¡Es del alma un jeanido que no aterra,

Lágrima maternal, ruego ferviente! . .

Torna a jmlsar tu lira meAeliosa,
Oik* báls:imo será para la herida

Oirn se atiriera en el pedio dc la esposa.

IV la mitad de su alma dividid:»:

I grato entuna un canto de consuelo

Ya que, señora, te ha inspirado el cíelo!.

DavioLaiu.

LA VIL t EL AP.LTO

iiv un.)

Dijo la, Vid cierto dia

Con voz burle ma al Abelo:

--"AA. si no esjiarzo ancha sombra

Para ol causado viajero,
( 'on mis dorados racimos

Lo fortifico i refrese-ei,
E introduzco la alegría
Aun bajo el j*ajize» techo.

Tú, solitario i sombrío,
Alzas tus ramas al cíele)

Envuelto en negro roj>;ijo
Como ate aniden* espectroA-
- "Vid, es ve-rdad loque dices.
Conté. tó serio el Abete»;
Mus yo al hombre, sin disputa,
Kl mayor descanse» j*n*cs(o.
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Fn eOn-vl convertido,
(.Ole rale, cn mi interior los resto

1\ 1 qiu\ olvidado del mundo,
I>r.ern:e el! l'az el sueno eterno

David Baei.
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| Don Adolfo de (Sastre, en una jiequoña bio

grafía ele tan singular personaje, cita las ¡-

guien t

jenio e

(Concluirá.,

.■dota dan la medida de su

ANÉCDOTAS.

Séneca llamaba al hombro un inundo ]»e-

queAo: el galante jioeta español don Pedro

Calderón de la Parea, llamaba a la mujer un

pequeño cielo.

.De una fiesta a su lugar
Volvía un tamborilero,

I un fraile también volvía

De la fiesta a su convente.),

El tamborilero iba

En un burro caballero

I el frailo a pie.-- Preguntóle
El padre: ¿Do dónde bueno?

—De tañer, dijo, esta flauta

I este tamboril.—¿Por eso,
Le pregunte*», qué le lian daeleA

YA resjunnlió:
—dAco, es cierto;

Cincuenta reales, comido

I bebido, que no os monos,

Elevado i traído, sin otros

llegalilleis que aquí tengo.
- ¿Lso es juico? dijo el jiactre,
Pues yo de jirediear vengo,
I ni aun de comer me han dado

I como vé. a j>ió me vuelvo.
El tamborilero entonces

Dijo enojado i soberbio:

—

¿Pues tamborilero i jtadre
Predicador es lo mesmo?

Aprendiera buen oficio,
I no se quejara do eso.

(Calderón.)

Cierto loco, preguntado,
Que cosa en el universo,
Es la mejor rejiartida,
Respondió:—El entendimiento,

Porque cada uno está

Con ol que tiene contento.

(Calderón.)

Carlos V tenia un bufón do "grando injenio,
llamado don Francesillo do Zúñiga, que escri
bió la historia burlesca de este emperador.

aba un dia Cáelos A' retirado en su

retrete, i con humor tan melancólico, que don

Francesillo apuraba en vano el tesoro de sns

Alistes para distraerlo. De reponte llamó a la

jaierta del ajie-sento un caballero mui vano i

señor ele jioca tierra, junto a la raya de Portu

gal, traíalo elon Carlos a su bufón que fue.-se

a ver quién era. Visto por éste, dio cuenta al

monarca, que no queriemlo recibirlo, esclamo:

AVnda, déjale ahora.—Conviene, rejai-i) el ju
glar que lo n-eiba Y. M. porque no

se_ ene>jo i

tome toda su tierra en una esportilla i ¡e va

ya a Portugal."
— Habiéndose presentado abosar la mar. o

del emjierailor un conde mui avaro, don Fran

cesillo dijo a su amo: Esto esconde, (Ao es

conde.
—Don Francesillo tenia naturalmente mu

chos enemigos, que se habia atraído con sus

burlas. Alguno hubo que una vez le infirió

mortales heridas, i m esta ocasión fué llevado

a su casa, en un estado lastimoso. Al oir el es

truendo de la jente que lo e-onducia, acudió

su mujer toda azorada. -"Señora, no es nada,

dijo eí bufón, mola absolutamente, sino que

han muerto a vuestro marido."

— A la hora de su muerte se acercó a su le

cho otro bufón, gran amigo suyo, i condolido

de su estaelo, le dijo con acento triste: "Her

mano don Francos, ] mes has sido tan bueno

en la tierra, te ruege» no me' olvides en el cie

lo." A le> ejue dou lAuícesillo respondió con

su acostumbrado donaire: "Átame mi liilo ¡d

dedo meñique jaira que no se me olvide*. Es

to fué le» Último que hable'».
—Del cardenal (-Añeros solia decir que pa

recia una galga engasAda en jiiedra. Los que

hayan visto el retrato ele este eminente políti
co jmeden ajnvciar e-iiSm exacta es esta com-

j)arae ion.

Los esjiañoles no se han distinguido como

buenos traductores de obras en verse). Sin

embargo de esto jiueden ostentar con orgullo
la versión castellana, que hizo do la Tibalda

de Estncio el célebre granadino Juan de Arjo-
na, en ol siglo XVI, que es sin dudado mayor
mérito que la tan alabada de la Aminta hecha

jjor don Juan de Jáuregui.
Como muestra del estilo de A rjoña vaya es

ta octava en quo se describe la muerto de un

niño, causada por las iras de una serpiente:

Con la cola al jiasar la sierpe fiera,
Sin ver al triste infante que dormía,
Le toce'» el tierno pecho, dc manera

Que luego lo ocupó la muerte fria.



"M.-.l ¡'olmeda, al morir, la voz postrera BIOGRAFÍA. B. seña biográfica de dou Juan
Dio un solo grito, cn que favor pedia, Blest, páj. 2."¡iá; i de don Julio Luíargue,
l sin Ver al .-.utor de sus enojos páj. -'['.1.

■o.]., para morir abrió los ojos. ESCÜI I ;AXOS: su oficio. Memoria de don

Tomas Zolada.—Páj. 473.

»...•
FÍSICA I ('I.ÍMICA: utilidad de su estudio

res].eeto a varios ramos de medicina. Dis-

,rT . „.,-„,
cuiso do don Joaquin Aguirre.— I'á.j. ll-í'J.

Miso ELANLA. ■

HISTORIA BE ( 'HILE. "La reconquista cs-

paftola". Memoria de los señorc-s Aniunátc-

,'ui.— Pájs. 38'.', :;-,i."), 441 i 4(iO.

...la

Yo no tengo mas regla ,1c fe que la S,.,- ,

,,.T,-.rTr, ,

to absolutamente las K'SA1A SA™AC A: su
P."<***

StSrpiAicioSSqAa ésta S- antoje dar a la TA±AS dXFAAXAA 'M±
a ,

p.'esh i;....i-.n-i ENSITU To XACIONAL. Di.-curso del pro-

-iS-luá son ias Sagradas Escrituras' íesor Vargas Fontecilla con motivo de la

-La Biblia . . . eí Antiguo i Nuevo Testa-
'-'-m''"''"" de premios.—Paj. :)1 ,.

mentó. IXSTRIO CIOX Bl'BLJCA EX LA PEO-

—¿Por qué cree usted que en la Sagrada VL\( 'IA DE CHILCK EN bs.*;]
, según no-

Escritura se encuentra la verdad relijiosa?
ta del secretario de la Intendencia.—Páj.

—Pues es claro, porque es la palabra de. 1^3.

Dios. --DE COQUlMi'O EX ID., según nota del
— I ¿quién se lo asegura a Vd. si no es la Intendente.—Páj. 1-1(1.

Iglesia Católica, Apostólica, Bomana?
a- Su estado en las escuelas i colojios de la

^ provincia del Maule, según informe del se-

cretario de la junta tle educación.—Páj.
Tengo hecho un in. .lie para fundir una es- l';2.

tátua de Mercurio. Se me acaba de encargar
'

JE' -DESIA. Observaciones sobre la refrae-

i:-i.i est Ona de la Vírjen María; voi a fundirla cion terrestre, etc., por don Carlos G. Moes-

ri aquel misino molde. ta.—Pá¡. 371).

—¡Oué locura! se csclamará.
'■
JEOLO.UA DEL PERÚ según carta de don

Pues no es menor la de los que, apasiona- 1 ! .eon Crosnier.—Páj. 314.
dos de una ciencia o de una teoría, quieren ! JEEiSlTaCDEXCIA. Si la viuda pobre ten-
fundir en ese molde Las principios i las concia-

'

di-á derecho a la cuarta parte de los bienes
sienes de todas las deinas ciencias. ¡ del marido. Memoria ale don José Dolores

¿i_
Ibañez.—Páj. -lis.

, .

, i-
■ . j."..r, MEDIC1XA. Del cloroformo i sus aplioaeio-

—Solo Dios es infalible: luego, el Papa uo „,.... Discurso de don Pelegrin Martin.—
es infalible. p.¡: j.;()
Uncseolástico contestaría: -Idea jeneral de las epidemias. Discurso de
—

Distingo: oripnanamente, concedo; por ,pin ju.ln Mackenna.—Páj. "Vá;

trasmisión, nng... Asi como así, sol,, el pueblo =De la dij.-stion. Memoria'de don Juan Bu-
es soberano, ..rqinariarnente, se entiende, pe- sino] Páj lsl
ro, es también soberano el Congreso por tras- -Examen S.mparativo de los sistemas lio-
mlsI0n*

, meopático i alopático. Memoria de don Be-

Séxtoa. nito García Fernandez.—Páj. 322.
= De la gripe. Comunicación de don Javier

..-.«_ Tocornal.-Páj. :ir;.*í._
l oii-iilerac.oncs hijienicas sobre el verano

de Cliil.- en bsél i su influencia en ciertas
BIBLIOGRAFÍA enfermedades, i sobre los granos i legum-

CI1 IL1"X( .'-AMEIíK'AX \ '"'''*"' *-esúinen del plan curativo de algunas
enfermedades en el hospital ,1,. San Juan

de Dios. Comunicación del mismo.— I'áj.
(Continuación. ) loo.

tosió octavo. - is.ái.
METALUBJIA. Sobre un caso de combus
tión espontánea del arsénico nativo en el

AGUAS MIXEBALES DE CHILE. Ohs.-i-- beneficio de lo.s minerales ,1c plata, por don
raciones prácticas sobre sus virtudes medi- Adolfo S.-hivarzemberg.—Páj. 34o.
cíñales i

_

las precauciones con que deben METEOEOLI I.TÍA. Observaciones de don
usarse. Comunicación del doctor Miquel.— Luis Tioncoso, hechas en la Serena, duran-

tÍÍ-AA . T A-r

te cl twcr cuadi-imestre de 1850.— Paj.
= 1 TEMÍALES, TEMPLADAS, DE CHI- 132.

J

LE. Comunicación del mismo.—Páj. 336. -Temblores en la provincia de Coquimbo.



Comunicación d.-l señor Dom.vko.—Páj. U'OXSTTTUCIOX FOLÍTICA DE 1,3:;. Tn-

113. uolabiliilad dc todas las pi-, .|.ie.la, les. 1 )i-

-OTomperainento do Santia-.;... Comunica. ion . serla. -ion de don Tedia. J. Val. Ihi. -....— I'áj.
del mismo.— Páj. l'.rs.

' 'Ho.

M1XERALOJÍ.A Del modo ,-',mo ne halla CORDILLERA DE LOS A NÚES. Inv.-.-ü-

,-., la naturaleza el 1 ipO-lázuli .1- Cirilo. ilaciones de don Amado Pissis, aeerea de la

Coiminieaeion do don .Manuel Alacena.- altitud . O sus corros culminantes.- I'. ..¡217.

Páj. 114. ENSEÑANZA EN CHILE. Memoria histé-
- Sulfato dc plomo col .rizo en Copiapó. ('•>- ri.-a por el presl.ítoio Oareia Floros. Co

municación del señor I -..moa. la..—Páj. 111. irespoiide a este tomo, pero se publicó, por
-

D.sciipcion i análisis de una nueva especio I sepaiado.
—

I'áj. o IS.

mineral eiicouti-ada en Tivs-l'milas. Coinu- FILOSOFÍA, i ■..iisi.leraeioiies si.l.r- el m 't i-

nieaeion del misino.—I'áj. 317. do filos. '.lie... Discurso de don Eran, i-e-i
■- Descripción de un niiiieial de cobre eon Anílinl Pinto.- I'áj. Jij-J.

mao-nesia, en Ci..|UÍlul)o. Comunicación de HISTORIA, lmpoi taii.ia de . a e ludio i ..ra

don Federico I'iold.—Páj. 3 PA -
,1,, ,1,. hacerlo raí provéela.. Discurso de

■Mineral de ! luantajava en la costa del Pe- ,],„, Frai. cisco Vareas Eoiitecillu.— i'.i¡OU.;,
ni, provincia de Tarapacá.— Comunicación DECIDLE. Lápida incursión en su cani

lle don León ( 'rosnieiv Páj. 3-11.
po. Me lia dc don Alejandro l¡cycs.—

MTXERÍA. De las medidas, pel-lenelieias i' —Páj. 33o.

demasías de las minas. Memoria de don O- '-La reconquista española.'' Conclusión de

Enrique líodrieuez. -Páj. N7. esta inenioria de los señores Amunátegui.—

MORTALIDAD EN l 'ADA l'XA DE LAS Pájs. 1, -Jó, 140 i l .-,-_*.

P1ÍOY1NCIAS DE CHILE. Cuadro com- IDK O! A PATIUO. .Necesidad de cultivarlo

parativo, formado por don ."'laliucl S. l-'er- con esmero, i al.usos quocontra él se conie-

nan.lez. I'áj. 3(111. ten. 1 "iseurso de don Carlos Ei.ao Patrón.—

Pl'Ol'Al'IEli-ADES: su aplicación a la es-l I'áj. Jó.
tadistiea. SI,-, noria del misino señor Fernán- IXC i EXSO. Descripción por don José Cali

dez.- I'áj. 'IA. i daríllas del único ejemplar «pie en Chile

liai de esle árl.ol. -

Páj. 'JíO!.

IXSTRUOOloX LEGAL DÉLA SE00TON

superior del instituto nacio

nal. Su esla. lo actual i medios de mejo
rarla. M.-moiia Ole don Mateo Olmedo!—

-Páj. Ó-1S.

JEOiaiAFÍA ANTICUA. Informe .1,- los se

ñores Pello i Veíale!- lloví acerca .1,1 I :,„,-

¡, itdlu escrito por don Guillermo Moreno.—

Páj. 170.

JIRISPPUPEXGTA: dor, rli a de acrecer.

ADMINISTRACIÓN' DE JUSTICIA I ol!-

GANIZAOIOX DÉLOS 'I I HP,ÚNALES

Memoria de don José Eafa.l E-pinoza.-
Páj. 03.

ADMINTSTP.AOloX Pl PLICA DE CHI

LE: su centralización. Memoria detlonEpi-
f'anio d.l Canto. -Páj. ó--!3.

AOlUCUL'L'í
'

ií-\: su importancia. Discurso
, , ,

•
., , ...

'
,,.■ ..,,,

.Memoria de . ion l'.ali-o \ az.]iie.-:.— I'áj. I..L-.

AA A-Ai-ASA-A-AA S • LITERATUHA ESPAÑOLA .Historia déla)
APAN A A EXI.NOSA EN ( illLE. ( omiuu- , ... , , ,

-,,-,. a..- , ,,,- .... . por .forie Llckli.tr. < il.s. ovaciones acerca de
eaeion del doctor Ml.iuel.

—

Paj. -,-r! I '

ARITMÉTICA JEXEJ1AL. Discusión sola,

podrá hai .cria

así eom,. hai una fian. -esa i una inulesa.
Discui-so de don Miauel Luis Auninálccui.

I'áj. -10,7.

sla ..1 iva por don Andrés lid

le i -.O I'áj-- J-.I7 i Itaó.
los métodos actualmente empicados en su A M ER IG \N A. Si aleuna v,

ensenan/,;!. Coniiinicacion de don Callos G.

Moesta. -Páj. 3-¡t*.

BIOGRAFÍA. Reseña l.i.raráfica de don Mi-

altíelllos

o;uol déla Parra, l>áj. 4Ó7: i del prebenda. lo Jp\TEM ATTí AS. Sus procesos en el pasa-
don Pedio lleves, paj. 3,0.

'

,,, ,¡ |in.,c,,tc s¡irl„. i su ¡nnuencia cu l-i pros-
CAMIXOSPI RUCOS ENCHILE. Discur- 1,crida.l social en jeneral. Disenso ,1o don
so del injeniero Velasco. i'áj. L'J I . José Zeea.Ts Monten.'..to — Pái 30

C1EXCIAS NATI'RAEES A RUCADAS. Su -Su iiiHujo ,.„ ,1 desarrollo de las ciencias i'i-
stil. lio prooiuaiá mili-lias ventajas a Chile sicas. Discurso de don José linstcrriea.—
en cuanto a su l.ieliestar material i moral

Discurso de don Julio Jarioz.— I'áj. 1(17.

CLIMA DE VALDIVIA: dalos para cono

cerlo. Coiiuiiiieaeiou de don Rodolfo A. I'hi

l¡P,ri.-l>áj. as:;.

IH1', MAGALLANES. ConmnÍe*ae*i<>n del^o-
bernador do ia < < >1< ►? i Í;i don Benjamín Mu

ñoz Clamcru.— I'áj. 2S'J.

páj. o.

R. PlUSKNO
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LA ESTEELLA DE CHILE.
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LEYENDAS NACIONALES. Mientras él luchara con los elementos ella

de aguardaría en la cabana; a la vuelta .l- soa

esa-urs-iones saldría a encontrarlo a la ribera,
. .

.-.,.., -...-e . ¡ le temleria cariñosamente los brazos i lo con-

Í..X s0,X\ 1 XX O.X. a
- ■ i i i _

dueina con su p.esea a un hogar cuyas tlulza-

¡
ras él. pobre lmélfauo, no liabia conocido has
ta entonces.

(C..DO.i.¡.:m.) | S;] y],.,., soñad, .rule pintaba a cada inO.m-

— te esas imájelies de felicidad i él Se eml ... i.ee:;l

en ellas a solas.

A Bcajceia Vieaoa Ma.-tanaa. ; Los ratos de descansólos pasaba en la ca

bana del viejo pescador, ya oyendo a ésto hís-

Francisco era un excelente Muchacho, a torias marinas, ya cnviasando con su encan-

quien amaban todos los de! pa, blo. i, quede...!.- tadora hija sobre sus sueños del porvenir.
la muerte de sus p adíes, liabia viudo bajo la' —Francisco, solia decirle Alarla, mi pon=a-

proieecion del buen cura de .'-. '* miento es mui distinto de! tuvo. Yo prefiero
Honrado, laborioso i valiente, nuica dio que

la paz a la ajitacion de esa Oda de peligros
decir en su conducta. Pagaba a todos el cari- que ambicionas. Tu afición al mar nie causa

i:o que les debía con oportunos servicios, i era miedo.

para su protector un hijo sumiso i reconocido,
— ¿Por que. Alaria?

devolviéndole en su ancianidad los cuidados —Porque el mar ha sido fatal a los tuyos,

que le había prodigado des.!.- su nacimiento.
,

Francisco.

El corazón del huérfano tenia, sinembargo. Trataba el jé.ven de desimpresionar ala
r.n fondo melancólico, disfrazado siempre por querida de su corazón: pero esta fúnebre idea

la sonrisa de la bondad. La hraf .ría de su pa-
no cesaba de martirizar a la pobre niña,

dre, a quien lio habia conocido i que lo repulía
'

quien no perdía la ocasión de desviar de su

crai demasiada frecuencia el viejo pescador de amante, de los que ella llamaba sus locos pen-

A*-^, lohabia impresionado desale niño, recor- saiuientos.

dándolo a todas horas su temprana horfandad. Así es que al ver que Francisco se decidía

Sus deseos salvaban las rocas del pueblo i ,

a ir tan tarde al peí igro.-o lugar do La C- e-una,
lo llevaban al mar; i sí la gratitud no lo retu- dejé, disimuladamente a su padre i corrió ■■ es-

biera a] lado de su padro adoptivo, años ha
. }"'¡ ■ ir al joven a la salióla del pueblo, por don-

estaría surcando las olas en una miserable de necesariamente habia do pasar.
barca.

f
Su ..bj.to .-ra d.tenerlo i hacer que dejase

Pero había otro lazo mas que lo sujetaba su espedicioii para la mañana siguiente.
en ol pueblo.
Amaba a .María, la bella hija de Pedro eon ¡

* "*

una padoii, que los años habían insensible-' Sola i sentada en una piedra del caminí
ne ii..- ...mentad...

^ ^ quedó Alaría, aguar. laudo a su amante. .

¡:n; n
Juntos habian crecido ¡ hallaron que se ama-

'

entretanto, con permiso del cura, ensillaba s:i

ban cuando aun n.. sabían lo que na el amor, caballo para partir.
La dulzura de la niña ejercía un influjo biuii- ¡

- Cuidado, le dijo el cura al despedirlo, cui-
hoehor en el corazón del mancebo, cuyos ím- dado con hacer locuras, acuérdale .pie al ama-

petus domaba a su antojo, eon ese tacto que ncc. r has de estar aquí para tocar la primera
la naturaleza ha dado tan solo a las mujeres. ¡

misa.
El ideal de Francisco era hacerse pescador - Así 1,, haré, señor, eontest '. el joven: i dea-

1 habitar eon su adorada Alaría una cabana pues de besar la mano a su padre adoptivo
en las riberas del mar. tüm,j a trote el camino de ( I. úntelos
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A la salida del pueblo estaba aguardándolo
María.

-■-¿Qne es esto, María? le dijo. No me es

peraba esta agradable sorpresa.
—Francisco, jimio la doncella aterrada, por

el amor de Dios, por el que me tienes no na

gas este viaje.
—alaría, ¡siempre con tus necios temores!

Déjame marchar, que ya es tarde.

—Detente i no sigas adelante. ¿Nn oíste a

mi padre que te decia que era peligroso llegar
a las rocas a estas horas?
—Tu padre va haciéndose viejo, i se olvida

de ([iu; en otro tiempo no abrigaba esos temo

res.

—Ne'>, Francisco, vas a hacerlo por mí, será

un capricho, pero la idea de (jue te pudiera su

ceder algo me dejaría sin dormir.

—Siento no poder complacerte.
— ¡No me amas!

— ('on toda el alma.
— Xo lo creo.

—Piensa María quo no mo lleva un capri
cho a las peñas de La Ventano. Si emprendie
ra el viaje por una mera diversión, sin que me

lo pidieras, lo dejaría con solo vislumbrar que
te daba pena. Pero tú sabes el motivo que hoi

me lleva.
—El alma de tu padre, querido Francisco,

no reclama mas que tus plegarias. Esa cruz

puede*s plantarla otro dia.
— No, María, quiero absolutamente que ma

ñana al nacer el sol puedan verla i rezar de

lante de ella los pescadores.
— ¡No quiera Dios, dijo la niña sollozando,

que muestre mañana el lugar de tu sepulcro!
—Vaya, no llores i adiós: mañana a la hora

de* misa sabrás do mí i te reirás de esos temo

res.

Picó el jetven las espuelas al tardo corcel

que de* años atrás servia a su buen protector
i la niña quedé) inmóvil en el sitio poseída de
funestéis presajios.
El sol se escondía i el agreste paísajo que

la rodeaba tenia un tinte de* tristeza que se

avenía mui bien con sus pensamientos.
Aquella noche Alaría permaneció en su ho

gar triste i silenciosa. Su oido estaba atento a

lo.s rumores lejanos del mar, (píelo parecieron
fatídicos eomo nunca, i tan preocupada estu

ve!, (pie hasta olvidé» rezar sus oraciones, ab
sorta en el fatal presentimiento que la domi

naba.

Francisco era nnimoso i valiente.

l'--r otra parte, el peligro con (pie lo amena

zaban cía tan lejano, (pie no alcanzaba u preo-

cupur su ánimo.

S¡nembai'Li;o, marchaba trisf<\

El llanto de María lo habia conmo\i,le").

¿I eilmo no se enternecería su corazón al

ve-ri|tie por él veadia lágrimas tan amargas

aquella dulce niña?

Se* amaban desde niños; ella habia sido en

su existencia de huérfano ln luz que habia do

rado el erepéisculo de su porvenir, la fé qim lo

alentaba, el cariño que daba fuego a su cora

zón.

El, (pie liabia vi nido al mundo al cerrarse la

tumba de sus padres, pobre sacristán de una

mísera aldea, hallé; enMaría un corazón ipie la

tía con cl suyo, un norte para sus aspiraciones,
un consuelo en el dolor, una esperanza, a cuyo

'aspecto si* sonreía de placer.
Durante el camino asaltaban su mente estas

ideas; hubiera querido retroceder, pero un

sentimiento supersticioso lo impelía hacia adu
lante.

-—Mi padre, se decia, está olvidado de los

vivos; sus antiguos compañeros no viendo la

cruz dejarán de rezar por él. Vo seria cul

pable si por un miedo infundado, tan pro

pio de una niña tímida i amante- como es Ma

ría, dejara para otra ocasión de rendir esto

tributo de respeto al autor de mis dias.

El camino no era largo.
En media hora se habia puesto cerca de Ixi

Ventana, que se elevaba a sus ojos triste* e im

ponente, medio velada entre las sombras déla

noche i las nebulosidades marinas.

Los hombres levantan monumentos gran

diosos, palacios i catedrales que sobreviven a

los siglos. Las jeiK-raciones admiran esas obras
del jenio i el viajero detiene sus pasos a con

templarlas i se engríe de ser hombre. Pero

llega un momento en que un terremoto, una

catástrofe cualquiera derriba esas portentosas
fábricas. De lo que ayer era la admiración del

mundo no quedan sino restus miserables, pór
ticos desprendidos de la techumbre, columnas

aisladas que se levantan para hablar de su

pasada grandeza, paredones ennegrecidos quo
el musgo i las yerbas parásitas rodean de una

guirnalda fúnebre. Entonces nada se iguala a la
tristeza que inspira la contemplación de esas

ruinas; los quo aver admiraron su esplendor
reducido hoi a polvo se sientan a llorar i

negros pensamientos do desolación i de muer

to asaltan al caminante (pie las mira.

1 n asjiecto así presentaban las rocas do La
l'< ufana a los ojees del joven Francisco.

Ia Ventana es una alta roca de la bahía de

Quinteros, quo ha oraelado el incesante batir

de las olas i (pie tiene a lo lejos el aspecto do

un edificio derruido.

I -n escritor nacional, que últimamente lia

visitado esos lugares, describo así este paisaje
me*l:ine*ólieet e imponente:
"Frente a la caleta de los pescadores de

Quinteros i en la opuesta márjen de la bahía,
las olas en su embate secular encontraron una

alta roca de granito descompuesto, i a fuerza

de* batirla labraron en su centro una abertura

glande como el pórtico de una catedral góti
ca, i que, por dar luz de una parte i otra, los

pescadores han denominado La Ventana. Jun

to a ella se alza un colosal farellón cortado a
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pico i quo empapan cayendo en festones des

de la cumbre las aguas de una vertiente de

agua dulce, formanelo en todo su frente un

magnífico cortinaje de heléchos, llores i plan
tas

perenne rdura i anchas ojas ter

sas i 1 trillantes. Algo mas allá, en dirección al

Horcón, existe otra ventana colosal, i por tan

to, diríase de todo este paisaje grandioso i dis

locado, que eran las ruinas de un fantástico

palacio en que el Oe-éano, desposado con la

tierra, pasó en turbulenta dicha los primeros
dias de su eterno consorcio. Al pie' de la gran

muralla de verdura, que acabamos de señalar,
se ven dispersos algunos míseros ranchéis do.

pescadores, i en el fondo de una pequeña chá

cara de verduras una mediana bodega cons

truida por el patriarca i oráculo de* estas lo

calidades, el mas antiguo i el mas acaudalado

de los pobladores de Puchuncaví."
Este es el paisaje visto a la luz del dia i por

un viajero que predice a esas localidades, hoi

todavía habitadas por pobres pescadores, un

porvenir no lejano de esplendor i ele riqueza.
Pero cuarenta años antes i vista la escena al

último rayo del crepúsculo, en un lugar toda

vía menos poblado si cabe, i por un hijo que

va a plantar una cruz sobre el sitio dónele se

estrelló la barca de su padre, arrastrando a

éste entre sus rotas tablas al abisnio donde

ni aun cadáver debia salir; llena el alma del

espectador de tan amargas memorias i fanati

zada por el santo culto de los recuerdos, ¿qué
podia ver allí, sino iinájeiies severas i aterra

doras? ¿que- podia oir, sino jemidos de tris

teza resignada o los aves <pie lanza el náufrago
en los momentos de una desesperación supre
ma?

No lejos de La Peruana vio Francisco los

restos de la cabana donde su madre espirara
veinte años antes al darlo a luz. Aquella habi
tación estaba sin techo, solo quedaban do ella

algunos restos de pared, que por su propia fra-

jilidad hablan escapado a la acción del tiempo.
Desde la melancólica trajedia que hemos

reft-rid-i nadie habia vuelto a habitarla.

Francisco llegó allí, i, postrándose en el sue

lo, rezó) con fervor por la buena mujer que lo
habia lleva<lo en sus entrañas.

Esta piadosa costumbre la tenia desde mui
niño.

Su plegaria fué tan corta como ferviente, j
Le urjía desocuparse pronto para buscar'

alojamiento en Quinteros hasta la mañana si

guiente, en que mui de alba debia regresar al

pueblo.

Bajó del caballo la tosca cruz de madera

que habia labrado i se dirijió a una roca ve

cina a Jai Ventana, donde pocos dias antes se;

alzaba la que el viejo Pedro habia plantado
cn memoria de su amigo.
El hoy.» estaba abierto, no habia mas que

retirar algunos fragmentos de madera que lo

obstruían, de manera qim la operaeiun nu de
mandaba mucho tiempo.

| Sinembargo, Francisco, para quien el mar

tenia un atractivo irresistible, se sentó en la

ruca a contemplar la solemne tristeza del pai
saje i dejó su mente vagar por los espacios
del porvenir i del pasado. Su vida de hor-

j faudad,
su niñez sin alegría, los sueños de

\ amor que embelesaban sus juveniles años, se

le presentaban confusos; i estos pensamientos
arrancaban a sus eijos lágrimas que el ánjel
de la esperanza venia a secar cariñosamente

un instante elespues.
De pronto le pareció ver entre la confusa

neblina, apenas aclarada por el fulgor miste-
rietso de- la luna naciente, una sombra vaga (pie
dotando pi>r el mar parecia tenderlo los bra-

. zos i llamarlo a sí.

Francisco era superticioso.
C'reyi'» ver en aquellos vapores el alma ib;

su padre i, despertando de sus eíulces desva

rios, se alzó precipitadamente a clavar la cruz.

Sus labios murmuraban una plegaria i por
sus venas corría el fuego de la liebre que no

alcanzaba a minorar las gotas con que salpi
caban su frente i sus vestidos las olas que se

quebraban en los bordes de la peña.
Entonces recordó los consejos de Pedro, los

dolorosos i apasionados ruegos con que su ca

riñosa amada queria detenerlo i sintió en su

alma un pavor mortal.

Queria apartarse del sitio presto, i tomando
la cruz comenzó a fijarla en la roca.

La zozobrosa premura con que realizó» la

operación, fué causa de que de si izándosele uu

pié rodara peña abajo, cayendo en medio del

remolino eu que se ajitaban las olas.
A otras horas i sin las ideas cpie dominaban

súmente, con un mar tan bonancible i que por
intervalos se retiraba, nada hubiera sido mas

fácil al supersticioso joven que ganar la ri

bera.

Pero el aturdimiento físico i moral no lo

dejó pensar en la salvación, creyó acaso que
su destino era morir allí, recordó las palabras
que tantas veces habia oido a su amante i

tras una lucha desatentada i ciega se rindió

al furor de las olas, que lo despedazaban con

tra la roca.

Jais últimas palabras que le oyeron aque
llos solitarios lugares fueron las de—¡Padre
mió! ¡Pobre María!

Llegó la mañana siguiente.
La campana de A elnlAiba en son tris

te i melancólico, llamando a la misa a la lia

hitantes del pueblo.
María i Pedro se dirijiei-on a la i¡_desia.
Llevaba la niña la ali-gría en sus ojos, pue*

la campana le anunciaba que su amante habñ

vuelto sin peligro de su melancólica escur

¿ion.

Al dar vuelta un recodo del sendero, de^d-
donde se divisaba la capilla, nue-Aios dos ami



gos se detuvieron sorprendidos ante el cstraño

espectáculo que se les presente'».
En la plazoleta habia reunidos muchos ha

bitantes de A*** i el cura estaba con ellos.

Pero cn los rostros de todos estaba pintado
& terror.

Sus ademanes eran apresurados, sus pala
bras no se oían; solo algunos jémidos de mu

jeres se perdían en el aire.

Algunos caian de rodillas, otros levantaban

las manos al cielo; pero los ojos do todos se

fijaban en la torrecilla del humilde templo.
En medio del grupo i dominándolo estaba

el anciano cura.

No hablaba una palabra, pero su cabeza, que
lo caia desplomada sobre el pecho, indicaba

demasiado un profundo dolor.

María i Pedro apresuraron el paso.
—¿Qué sucede? preguntó el segundo, luego

qno se hallaron cerca de los grupos.
Nadie respondía.
—¿Qué hai? volvió a decir- el viejo, aterrado

por aquel silencio.
Un grito de horror, lanzado por su hija, que

caia al suelo desplomada c inerte, vino a ad

vertirle lo que pasaba.
— ¡Francisco ha muerto! había gritado Ma

ría. ¡Bien me dijo ayer que la campana de los

muertos mo daría hoi noticias suyas! ....
Efectivamente, la campana del templo, sin

que nadie la tocara, doblaba en son cada vez

mas clamoroso.

Corrieron algunos años sin que nadie tuvio-

se noticia del pobre sacristán de* A***

El anciano cura i iodos los habitantes lo

buscaron inútilmente por las costas vecinas.

La cruz, plantada por su mano, fué la soln

huella quo se piulo encontrar de su paso por

aquellos contornos.
Por lo que hace aMaría, viviej muchos años

resignada a su dolor.

Varios jóvenes de A
■ * * i sus cercanías la

pidieron por esposa al viejo Pedro, mas ell;i

permaneció siempre fiel a su primer i único
amor.

Los campesinos de _\A:
; :';

i los pescadores de

Quinteros la llamaban la novia rinda.

E.NKI'.J-E Hi-.'L SoLAI!.

UNA TEMPESTAD EN EL MAÜ.

(FILYCi SIENTO.)

Mas la toimenta arree 'a i la bravia

Jiar que del otro Jado al Ande azota.

Escena igual presenta aunque sombría.

El austro qm* las Ondas alborota,
El negro pabellón que cubre al cielo,
La espuma que al embate hierve i ilota,
El limo i heces (pie del turbio simio

En montañas levanta la corriente

[ a las garzas perturban en su vuelo,
I el bramido espantoso que* se- siente

En el montt; i sus flancos resonando.

(Jual ejército armado puesto al frente;
Todo al tpie atento el cuadro está observando,

Lo confundo, lee pasma i le* enajena,
Estático le deja i aun temblando.

Mas ¡ah! que de esa nube que allí truena

infeliz 11 ao sale i quo zozobra,
l lotos ya el mástil, jarcias i la entena,
I aunque viva parece la maniobra,

Ya a una parte ya a otra, ella se tumba,
Ya so abisma, se alza i se recobra.

Un raye», empero, estalla i que retumba,
Un costado la nao abierto muestra,
I allí es la confusión i la balumba,
La grita, el lloro, implicación siniestra;

Que encallada la nao, el arrecife

Rompiéndola entre rocas la secuestra.

La jente se abalanza hacia el esquifo,
So arremolina, empuja i se atrope! ln,
I por saltar ninguno hai que no rife.

El menos fuerte o do peor estrella

Do pié sobre cubierta en torno mira

Lanzando hacia la costa su querella.
¡.-Vid vano es el esfuerzo, el mar se aira,

A la nao en un punto se arrebata,
Al esquife i piloto (pie allí vira.

Nao infeliz a quien la suerte ingrata
Ahogando en el seno del abismo

Nuestro propio destino en tí retrata,
Cruzaste cn vano el tormentoso ismo,

fias llanuras del piélago azulado

Burlando al promontorio i cataclismo;
Arribabas ya al puerto suspirado,

En triunfo celebrando tu ventura

I una lijera roca te ha estrellado.
Pasará la tormenta i la premura,

Su arco hermoso tenderán 1< >s cielos,
Bridará el monte en gala i donosura,
I depuesto el pavor i los recelos.

La luna en gracia i cn albor bañada

Dc* entre nube-s saliendo i claros velos,
1 del tairo luciente acompañada,

llielará en el mar i sus cristales

La alegría tornando i paz deseada;
Tií, empero, no entre guijas i corales,

Sino ataúd eh- fúnebre lamento

Tumbada i tristemente sobresales.

Tus dichas fueron años i ¡oh portento!
Tu gloria sepultó en amargo olvido

ISna ola i uo mas, i vn un momento. . . .

Solitaria te dejo i me despido,
Algún alivio en mi dolor buscando,
I. mis ojos convierto hacia el ejido.

^

Do las llores i arbustos contemplando
El apenado c< -razón reposa
I otro ambiente s«: aspira dulce i blando.

Por cierto que la escena no es grandiosa
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--i f imparable en grneia i hermosura
A m que en noche An-ra i silenciosa

La bóved.-i luciente, inmeilsa i pura
D-.'l e^rrclhtdo cielo nos pr.-senta.
Pin'. ai, 1-, :il vivo la etermd ventura.

I el pnder asombroso ejue allí --tcnta

El i[iie orna el espacio de una ojeada
I al negro cao-; i a la sombra ahuyenta.
Int. -resa, no nhr-tante, bien mira, la,

I en colores, riqueza i armonía

Inferior no sr* muestra a la pa-ada.
Que la belleza en perfecci-ui moSa

T en lo gránele i lo nr'nimo aparece

Kl trazo -le cabal sabiduría.

El árbol en la tierra se alza i crece

Del ji'rmen que se va desenvolviendo

En la'lo. tronco i copa epie se mece;

I el vital jugo que le está nutriendo,
Por tubos sutilísimos se eleva.

En tomo ramas i hojas esteii-lAndo,
A la debida altura al fin lo lleva

I convertido entonce en il-»r i fruto,
Lo engalana, enriquece i lo renueva.

Eu el ciprés, que es símbolo del luto,
En la palma, jeiitil i procerosa.
Que en racimos da al hombre su tributo.

E:i « 1 ile pomas de ore» i iL.r graciosa,
Ln el (pie de Cidonia o Persia vino,
Admira-e eAa obra portentosa.
M:';-. -i el fmto en belleza es ptregrino,

I lail - e-retos en su seno guarda,
La flor en su textura i color lino.

En el perfume i gracias t*tn gallarda,
La atención llamará con pv--f■■!>.-! ¡Aa

Al epii- raz-'H tuviere i nu ba-t;;rda.

A¿oó púrpura en la rosa, qu-' excelencia
En el clavel, jazmín i margarita,
En líneas i p trilles cuánta ciencia!

La copia mas perlAet;**. i exquisita,
Primor del arte o del inje-nio humano.
Con li ilc-r comparada, aunque marchita,
ln remedo s-'-rá. un esfuerzo vano

Quo ha-.ta el ruin inseto conociera,
No digo la e¡ue corre el me uto i llano,
La industriosa infatigable obrera

Que en el cáliz de aromas Aempiv liba
La dulzura estrayendo ]ior do qmV-ra.
Aun pulcra mariposa inquieta i viva,

Q-k en arbolillos i de rama en rama

TA c,*'] >i ¡elio-o vuelo al niño esquiva,
_0-t. litando e*l matiz que la recama,
Vj plegará la alilla en el trasunto,
Sin-- en lo que nma al huerto, bosque o grama.

^

Aibol, in- ctr>s, flor-*, todo junto,
Ll dulce pujarillo que gorjea
I el que al aire con gracia en otro punto
En la rama se mece"* i se recrea,

El perfumado ambiente, la verdura,
Líi cascada, el arroyo que; serpea,
Del intrincado monte la espesura,

Todo allí nos recuerda al paraíso
I de amable inocencia es la pintura.

Ye-:i-;I;a ÜAIiDí.
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Mercurio.
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te.-a Xacinna!, corr,y¡«,„dnnie a. 1871-72. - 1 vol. eu i. - di

le ) pájs.—Imprentu .\wi">>ul.

Tarifas de primas tic las coin¡,nntus nacionales de segaros en

Valparaíso.—1 voi. eu folio do '¿í piíjn.—Imprentie, de El

Mermrio.

lilísima primera ■meme-ria de la com¡,aiiía del ferrocarril

uCfuaie Valparaíso, etc.
—-1 voi. eu 4. : dc- 15 pájH.—Im

prenta de Li Patria.

Ordenanza dejWiVí-í de Críró

paja.—Imprenta, de El Sttfrajiu.
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¡Ayer venturosa, radiante veia
Dorado horizonte de dichas de amor!

;I ahora en su duelo, con cruel anemia,

Contempla tan solo tinieblas de horror!

"¡Ai! dice llorando, ¿por qué se ha ausentado?

¿Por qué desde* entonces mi dicha acabó?

¡Oh, ven i no táreles! ¡Oh, ven pues mi amado!

¡A mi alma devuelve la paz que perdió!

"Dichosa a tu lado, torrentes de vida

Ardiente mi pecho sintió discurrir.

¡Retorna dc nueve! ¡Que esta alma ya herida,
La muerte cn tus brazos, podrá bendecir!

"¡Si el viento piadoso llevarle pudiera
Mis tristes suspiros, el ultime) aelios! . . .

¡Si en esos suspiros de amor recibiera

Esta alma que es suya, que tanto le amó!

"¿Recuerdas aquellos serenos momentos,
De* dulces coloquios, delirios i afán?

¡Cuan presto i'sas horas ele paz i contento

Huyeron veloces i no tornarán!

"¿Recuerdas ¡ai! dime, la dulce velada

En (pie estos cabellos corté para tí?

Acentos tan gratos tu voz murmuraba. . . .

¡Falaces promesas! ¡ai, triste de mí!

"Hoi busco en la playa con ansia tu huella,

• «fiealth. yn-nmiic ij'iidc boulc illastrated by maps i

Kuvdatts.—l voí. id. id. "1S70.

GRAZIELLA.

¡Jamás! me responden, ¡jamás volverá!

"¡Dichoso, pues, seas! ¡Qui siempre tú ignores
Qm- solo tu ausencia mi muerte cau*.o!

¡Que brote a tu paso la tierra sus ñores,
I nunca conozcas lo que es el dolor!

"Yo te he perdonado. Que alguna hermosura

Consiga la dicha que tanto soñé:

¡Qm- yo en otro mundo ele paz i ventura,

Velaudo amorosa tu dicha estaré!

"¡Oh, sombras <|iie*ridas del techo paterno,
Vsilo sagrado *k* infancia feliz!. . . .

¡Adiéis pura, siempre! Mi adiós es eterno;

¡Su amor fué mi viehí! .... ¡Me siento morir! .

De abril una noche serena, encantada,

Brillaba la luna con dulce fulgor,
L;is uves callaban, i allá en la enramada

l.a brisa entonaba sus cantos de amor.

Sus gratos perfumes la Ilor esparciíi,
I a impulsos movida del viento fugaz
El ugua cu la playa doliente jemia. . . .

Eu torno reinaba silencio de paz.

La bella Graziella, la amante olvidada,

Del mar en la orilla va triste a llorar. . . .

¡Ayer Ilor hermosa, que el aura mimaba,

Sus pétalos tiernos tronchó el vcndabal!

Graziella así dijo con voz dolorida,
I el ece» sombrío su vo/. repitió. . . .

Teiidiemdo los brazos, llorosa, ¡-.batida,
Su hermosa cabeza doliente.* inclinó,

Cruzando el espacio con rápido vuelo,
T;ilve*z el enviaelo do un mumlo mejor,
Aludo fantasma, desciende hacia el simio,

Dejando a su paso dudoso esplendor.

La triste Graziella sus brnzos le tiende,
La estrecha e-n los suyos la blanca visión:

I en forma ele nube, que rápiela asciende,
Remontan su vuelo para otra rejión.
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Rodeada de flores se mira una losa,
Las ondas marinas la arrullan en paz.

La amante Graziella, buje» ella reposa,

¡Con ella la muerte cubrió su beldad! ....

Su ncimbre repite la voz del poeta,
Cantares le entona de tierno dolor,
I en torno a su tumba, cruzándola inquieta,
La brisa murmura:— ¡Aquí yaco ol amor!

Santiago, marzo de lb"4,

Victoria Cueto.

UNA CORONA DE AZAHAR.

Jentil, pura i graciosa
Halide ayer vagaba
En medie> de las flores del jardín,
I al respirar las perfumadas auras

Delicias mil sonaba

I era bella cual diosa del pensil.

I siempre de la tarde
Los tibios resplandores
Con misterioso afán ella buseA

I al invocar sus hechiceros sueños

l.a voz de los amores

Embriagaba su ardiente corazón.

Mas que las otras flores

Amaba, Halide hermosa,
A una pálida tlor, al azahar.

Que es ella de- pureza el dulce símbolo

I es fresca i olorosa

I la inocencia reflejando está.

I es grato ver cual luce

Ornando los cabellos

De la esposa jentil que ante el altar

Los tiernos votos de su amor murmura,
Feliz hallando en ellos

Eterna dicha, encanto celestial.

Al verla ¡cuántas veces
Mire sobre su frente

La purísima huella del rubor!
Es que al amor su corazón se abría:

Amor que dulcemente

Ignoradas delicias me enseñó.

Mas ah ¡cuan melancólica

La he visto esta mañana!

Cenia el blanco velo i lento el pié
Marchaba hacia el altar, mas no risueña,
Ni como ayer lozana,
Si no ajada por triste palidez.

Los surcos de las lágrimas
Sombreaban su mejilla;
I al doblegarse al sacrificio atroz

Lleve') a su puro i hechicero labio

La risa que no brilla,

Hija del desengaño i del dolor.

Yon frescos azahares

Ornaban ¡ai! sus sienes,
Mas, en espinas se tornó esa flor,
I esa alma bella para amar nacida,
Ajena a los desdenes,
En hielo eterno su ilusión trocó.

¡Ah, sí! ni el casto beso

De* dulce fé impregnado
Halagará su frente virjinal.
Pobre Halide, mentido juramento
Su labio ha pronunciado,
Pobre Halide, no sabe a dónde va.

Los seres que en la vida

Sus pasos condujeron,
Los que abrieron sus ojos a la luz,
Por las joyas, oh Dios, i por el oro
Su corazón vendieron.

¿(¿ue' será de su dicha i su virtud?

¿Que vale que ante el ara

Ciñera su diadema,
Si allí en secreto sollozar la oí?

En tanto el fuego de su amor primero
Su pecho ardiente quema;

Ah. nó ¡las joyas no la harán feliz!

Salvador García Reyes.

UNA APUESTA GANADA.

I.

Era el 22 de marzo de LS14. El verano de

aquel año no era terminado i ya las densas

nieblas i fuertes vientos del norte Inician pre-

sajiar la proximidad de un nido i prolongado
invierno.

Va silenciosa ciudad de Santiago se encon

traba aquella mañana envuelta en el cenicien

to capuz de espesísima neblina, que los ravos

del sol uo alcanzaban a penetrar.
La (Añada, lugar solitario por aquella épo

ca, que casi era el límite urbano de la capital,
puesto que para el sur no habia mas que una

epie otra aislada quinta, estaba como ningún
dia triste i enlodada. Una tenaz garúa desde

¡ el amanecer de aquella mañana la habia tras-
!
formado a poco andar eu un resbaladizo i es

tenso lagunato.



37G

Con b eelo, un clérigo de tipo airoso i arrogan
te, vestido con un traje de negra sarga i lle

vando apretado en sn mano un pañuelo de

rica batista, atravesaba, de la calle del Rei

(hoi dd Estado} en dirección de la portería dc
San Erancisco, con lentos i majestuosos pa
sos.

La campana de la torre sonaba las dos de

la tárele.

IT.

Introduzcámonos al interior de*, uno de los

claustros de aquel convento i escuchemos la

rara conversación tpie tiene lugar eu una es

trecha i desmantelada celda.

Sentado en una silla de cuero, al lado de

una mesa bien provista de libros, se encontra
ba el Padre Bazabuchiascúa, doctor eminente
i una ele las lumbreras con que se honraba el

clero do Santiago en aquella época.
Tres o cuatro honorables caballeros, que le

habian ido a visitar, departían con él en es-

quisita e ilustrada conversación i comentaba

los recientes rumores del combato del Quilo,
cuyo héroe habia sido O'Higgins i quo habia

tenido lugar, a despecho de Gainza, cl cha 19

de aquel mismo mes.

— (Sosa rara, dijo uno dt1 los caballeros,

pasándose un pañuelo de seda por la frente.

¡¡pesar de las circunstancias que atravesa

mos i de nuestra ansiedad tan natural por la

suerte de nuestros soldados del sur, las noti

cias no abundan. En vano recorro todas las

tertulias, pues siempro se me contesta: "¡No
las hai!"
—

¡Sí, que las hai!—dijo un personaje que
entrS» en ese* momento en la celda. Era el clé

rigo (pie hacia pocos momentos se dirijia a la

portería de San Erancisco; eu una palabra,
era don Juan de Dios Arlegui, sacerdote* ilus

trado, querido i respetado por mas de un tí

tulo peer lo mas selecto do la sociedad de San

tiago, a cuyo seno pertenecía.
—¿Qué las hai, decís, amigo? esclamaron

todos los oyentes, parándose para saludar al

recien venido.

—Si, las hai, replicó con aire entre serio i

risueño; escuchadme.

Hoi ha entrado a España Fernando VIL Ha
ce pocos dias a que ha abamhmado a Valen -

eey, donde so encontraba prisionero, bajo el

siipimAo nombre de conde de Barcelona.

Pura (pío no me repliquéis os advierto que

vengo del confesonario du uno de los monas

terio» de la capital.
El padre- líazalmehiascúa fué el primero qm

solté'» una larga i alegre carcajada. Eos otros

caballeros fueron el eco repetidor del reveren
do franciscano.

— No os riáis, esdanió el señor Arlegui. Da

to, no piie-do daros; pero para que veáis ln

segunda .1 (pie tengo de lo que os he dicho, o-

reto para que rae admitáis una apuesta que os
voi a proponer.
Todos callaron, menos el padre, que siempre

riéndose, le conteste'»:
—

¡Lijero ha sido por cierto el buque que tra
jo la noticia! Amigo Arlegui, de seguro que
la monja quo os hizo la revelación, tuvo ano

che una gran pesadilla i como prueba de que
no me dejaré engañar por ella, ni por nadie,
acepto vuestro desafío.
—Bien, padre. La apuesta será de la mane

ra siguiente: anotaremos la fecha del dia de

hoi, 22 de marzo, i cuando lleguen noticias de

I'Apaña, el que gane recibirá del vencido cinco

onzas de oro i un novenario de misas para el

descauso de su alma, después ele la muerte*.,

—Convenido, respondió el franciscano; i los
í los dos amigos se estrecharon las manos.

III.

Habian pasado seis meses desjmes de la es-

traña apuesta (pie liabia tenido lugar en una

celia de San Erancisco, cuando llegó correo

ile Esjiaím, como se decia por aquella época.
Desde aquel momento se difundí*.'' grata i rá

pidamente entre los adoradores ele la monar

quía española una gran noticia, (pie tanto las

gacetas de la metrópoli, como los j)artes al go
bierno de Chile la comunicaban.

El dia "Jli de marzo habia entrado a España
Fernando VII, de regreso de su prisión en

Francia. La revelación de la monja estaba

cumplida. Muchos eran los testigos de la

apuesta hecha por el padre Bazabuchiascúa i

don Juan de .Dios Arlegui, de manera que al

verla tan plenamente confirmada, dio tema ele

conversación por muchos dias en los salones

principales de S;inti:*go.
El señor Arlegui recibiS» las cinco onzas es

tipuladas en la apuesta i tanto él como su con

tendor ne) se volvieron a acordar mas de tal

usunto.

Sinembargo el novenario de misas aun no

se habia cumplido; faltaba por consiguiente la

segunda parte do la apuesta.

IV.

Trascurrieron mas o menos once .años des-

ib- la época do la apuesta a que mes hemos

referido en los párrafos anteriores, a la acción

del suceso que vamos a narrar.

Llegó el añoeh'bsA") i entre el duelo de

muchos i el alegre vocerío de otros tantos, fué

ile'cnta.la la e ..[latriaeion del Iltmo. obispo
doctor don dosé Santiago Bodriguez Zorrilla.
El decreto salió de* manos de don José Mi

guel luíante i no faltaron los aplausos ni el

incienso que fueran a ofuscar el cerebro dc

ixquel mandatario.
El obispo se resignó.
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H-'chos los aprestos para el viaje, salió de con v<»z cortada. I aquella persona misteriosa

Santiago, con dirección a Valparaíso, el día 2.'} avanzó (adiada hasta seutai.se a los pies de la

de diciembre de mpiel mismo año, acompañado cama, donde el franeiscumi -lesea usaba.

de don Juan de Dios Arlegui, a quien llevaba —

Amigo, dijo el recien venido con voz so-

de secretario. lemne, después de un pequeño intervalo, acabe]
El duelo de toda una gran familia i de lea- de morir en Acapulco de la fiebre* amarilla.

les i nunnu-osos amigos no fueron bastantes pa- Las misas que me adeudas me hacen falta pa

ra suspender los efectos de aquel despótico de- ra llegar hasta la presencia de Dios.—

creto.
'

Concluyó, i con pasos lentos dejé) la celda, i

El buque destinado para conducir al ilustre el sonido de sus pisadas se perdió en pocos mo-

desten-udo zarpó por fin del puerto i bien pron- \ nientos por los largos corredores d. 1 claustro.

to dejó escondidas entre las brumas del mar La emoción del padre Bazabuchiascúa se

las queridas playas de la patria. .comprenderá cual seria.

El no soñaba; él se sentia perfeetam-mte
* ■

'

despierto i sin embargo lo que habia visto, lo

Pasaron algunos meses. Era la noche del 'pie habia escuchado era terrible.

dia P") ih* junio del siguiente año; la atmósfera Inmediamente >e vAtió i pasó toda la noche

cubierta por espesísimos i negros nubarrones en vela i presa de una emoción, para él hasta

daba a las anchas galerías del convento de entonces desconocida.

San Francisco un aspecto sombrío i aterrador. Aquel padre no era supersticioso. Jamas ha-

El viento que soplaba era glacial i hacia bia dado entrada en mi imajinacion a quimé-
zumbar las palmeras i las altas yerbas que ricas ideas, ni a fantásticas ilusiones, que son

cercaban la cruz, plantada en el centro del jeneralmente las que forjan en los débiles ce-

claustro. ¡Aquel signo de redención, aquel em- rebros, creaciones mas o menos monstruosas

blemadel sufrimiento, siempre estaba espuesto i sobrenaturales.

a la ruda intemperie del tiempo! .... Aquel Antes de que alumbrase la luz de la maña-

duro madero, estandarte precioso del cristia- na, envió a llamar a varios amigos sacerdotes

no, ya al través de inviernos torrenciales, ya i seglares que tenia fuera del convento, para

bajo la impresión de los rayos anuentes de un contarles el raro suceso que liabia presenciado.
sol abrasador, siempre, i a todas horas, habia En vano fué que todos le quisieran hacer

sido, desde largos años, el único faro, el cons- comprender que todo habia sido efecto de su

t;uite objeto de contemplación para aquellos imajinacion o causa de alguna peladilla, por-
pobres frailes. que él siempre repetía con lágrimas en los

El eco lúgubre de la campana del convento - »j<> s:
—"Juan de Dios es muerto! .... ¡Juan de

anunció la hora. Doce campanadas lentas i Dios es muerto! ....
"

acompasadas sonaron una tras otras. En esa misma mañana principió a cumplir
En el interior de una celda, de aspecto tris- la deuda que tenia para con el señor Arlegui.

te i miserable, yacía recostado en un pobre le- El novenario de misas fué principiado.
c-ho un anciano de aspecto franco i agradable, Largos comentarios se hicieron en toda la

c iva fisonomía revelaba profundo saber, lar- ciudad de hecho tan estraordinario. Algunos

gos i continuados estudios. ¡creían; otros suspendían su juicio i los incré-

El personaje de que nos ocupamos era el dulos se reian.

padre Bazabuchiascúa.
,-j

Pocos momentos hacia que habia dejado .

un libro que estudiaba i aun sin apagar la luz Al cabo de pocos meses se recibieron car-

escuchaba el espantoso ruido del trueno i al tas del Iltmo. señor Rodríguez i en ellas decia

través de los cristales de la ventana veia relu- poco mas o menos lo siguiente:
cir el rojo centelleo del relámpago. "A las doce de la noche del dia 15 de junio
La tempestad se habia declarado; la lluvia he tenido el sentimiento de perder en Aca-

caia a torrentes en las baldosas de los patios pulco, a mi sobrino Juan de Dios."

i el ruido que formaba sobre los techos hacia La admiración de todas las personas que
un estruendo espantoso e inusitado. ! conocían el suceso acontecido al padre Baza-
De repente.*, i a impulsos de una ráfaga de bu-Aiascúa fué inmensa.

viento, su abre de par en par la puerta de la ! Por mucho tiempo, este ilustre fraile se vio

celda i a la luz azuleja de un relámpago, vé el
'

asediado de curiosos, que querían saber de su

anciano fraile dirijirse hacia su cama a un per- propia boca hecho de tanto bulto, puesto que

sonaje vestido con una seitana de crujiente seda, va era conocido con anterioridad i no dejaba
Al instante se acordó de su amigo Arlegui, lugar a la mas pequeña duda.

i la primera idea fué que hubiese regresado Esta relación la escuchamos en nuestra ni-

ya del destierro. i ñez de una persona respetable, quien la habia

¡Pero, . . . ! ¡cómo él no lo habia sabido! . . . .

' oido de boca del mismo relijioso, su íntimo

¡De qué estraño modo habia entrado al con- amigo.
ventej a aquellas horas! .... Marzo lo de 1S74.

Sinembargo— "¡Juan de Dios!"—esclamó David Bahi.



LO QUE PEEDE EXA MADIiE.

Federico (í.... era nn elegante i gallardo
joven de agradable i simpática figura, tinos

modales i negros i grandes ojos, cuya pene

trante i espresiva mirada dejaba conocer su

intelijee binada coinun i su viva i novelera ima

jinacion.
Era oriundo del pnebhviío de ** que dista

pocas leguas de esta capital. Este pueblo, fa
vorecido por la naturaleza, e*-tá situado al Jin

de un llano delicioso i fértil de variados i múl

tiples paisajes, que le hacen mui estimado por

los paseadores de la capital.
Varias i lindas quintas esparcidas acá i allá,

lujosamente engalanadas con bonitos jardines
i (.-legantes en sn construcción, sirven de mo

rada a las familias que, cansadas de los cum

plimientos de la capital, van todos los años a

pasar en ella una temporada i a disfrutar eb1

los sencillos placeres de*l campo i de la dicha

i libertad (jue proporciona.
Federico (b, cuya familia poseía nna vas

ta i rica, hacienda, i una de las mas lindas de1

aquellas quintas, no habia vuelto al pueblo
desde (pie salió pura comenzar sus estudios en

la capital, porque no podia sufrir, ni la fami
liaridad de sus amigos de- infancia, ni la fran

queza de las matronas, que cuando lo veian

en Bogotá lo llamaban aun, "el niño miniado,
la perla del jiueblo;" calificativo (pie daban a

este precioso niño, quién antes de venir a es

ta ciudad lo tenia bien merecido, pues era

verdaderamente querido i mimado por todos,

por la bondad de su carácter i sus dotes físi

cas i morales.

Tí.

Dona Posaba, madre de este joven, se habia

opuesto a separarse de él, i habia suplicado a |
su esposo, diciéndole (pie puesto (pie sus ri

quezas les permitían dar a sus hijos una edu

cación brillante, lo mas acortado era marchar

tedos juntos a Bogotá i bajo su vijilancia edu
carlos bien; pues no convenia que enviara

a Federico solo, a vivir independiente, estan
do tan jé>ven aun, i acostumbrado a la depen
dencia paterna; que las costumbres de los jé>-
venes bogotanos, que. rodearían al hijo de un

hacendado rico, no serian de las mas puras;

i (pie los jóvenes que se educaban sin la viji
lancia de sus padres, so perdían indudable

mente; porque- la esperieneia le habia enseña
do que no en todos los colojios se conserva

moral i juna el alma do los jóvenes.
Esta i otras mil reflecciones hizo la pobre

madre* a su espose», que acostumbrado a la vi

da campestre, no (pliso abandouar suhaeicuda

para venir a vivir en la capital, en donde él

wi tria mucho; jiorque los usos i costumbres

del habitante de la ciudad, son siempre emba
razosos para el que se habitúa a vivir en el
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campo; por mas quo la madre rogA, cl jo
ven fu», enviado ¡solo a Bogotá. En el pri
mer auo que pasé) Federico en el colejio, hizo

rajados progresos, pues era inlelijeiite i estu

dióse». Algunos de sus condiscípulos empeza
ron a burlarlo, diciéndole (pte era lástima que
un joven tan intolijente, fuese retrógrado i (jue

después de un año di.' estudios, conservase aun
"el pelo de* la dehesa" i hablase con amor de

un miserable pue*bleeillo, de las sencillas cos
tumbres (¡ue allí reinaban, de las pláticas de
un cura palurdo i fanático, como debia ser aquél,
i que era estar mni atrás de la civilización

conservar esas ideas.

El joven Feelerieo, impresionado por estas i

otras burlas, comenzó por avergonzarse del

lugar ele su nacimiento i acabó por aborrecer

lo. Teniendo, ademas, relaciones c<m algunos
de aquellos jóvenes que baldónelo viajado por

Europa tienen la fatuidad i manía de encon

trar todo lo de su pais pésimo, de despreciar to
do lo nacional, i de apocar todo lo que no es es

tranjero, tomó este mal hábito, i ni los ruegos

de su madre a quien amaba, ni las órdenes de

su padre le obligaron a volver a su pueblo,
(pie odiaba cordiahnente por espíritu de imi

tación. También temia la recbilla do sus ami

gos i colegas. <pie se empeñaban en hacer de

él un joven a la moda para "para ponerlo a la

altura de la civilización moderna," quitándole
todo su fanatismo i atraso.

III.

Desde el primer año que vio la madre de

Federico la resistencia de aquel joven, tanto a

sus ruegos como a las órdenes de su padre,
que hasta entonces habia obeelevido ciegamen
te, comprendió el gran peligro qm* corría de

perderse i suplicó mas encarecidamente, i con
los ojos llenos de lágrimas, a su espose», para

que fuera a la capital a sacar a aquel infortu
nado joven de la envenenada atimAtera que
le rodeaba i lo volviese1 a su hogar, pims "ella

pretoria ver a su hijo siendo un honrado ha

cendado, como lo era su padre, a verlo gra

duado i tan sabio como un Salomón, siendo

un malvado, desnaturalizado, sin Dios ni lei."

El señor (í. epie aunque era bueno i relijioso,
no abrigaba con respecto a su hijo los temores

ile su esposa, i que no anhelaba otra cosa (pie
verlo figurar como hombre notable, dio otra

interpretación a hi negativa de su hijo de ve

nir al pueblo, i conteAÓ a su esposa con las

siguientes palabras: 'díosalía, tranquilízate
con respecto a nuestro hijo; yo sé tan bien o

mejor quo tú, lo epio conviene a Federico, él
no ha nacido para vejetar en cl campo, mane

jando cl rejo i el e-aballo, su clara i despojada
intelijeiieía le* traza otro camino; mujercita mia,
déjate de' repetirme tu eterna centinela de

que traiga el chico porque se pierdo lejos de
nosotros; fe lo repito una nv. por todas', estoi
resuelto a

ejuo Federico estudie algunos años

en Bogotá i después so vaya a Europa a per-
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feccionarse, pues quiero que mi hijo sea un
'

Federico, cuya conciencia rechazó al prhv

grande hombre." eipio estas reuniones que su*- amig-s llamaban

La infeliz madre inclinaba su abatida ca- ¡ "diversiones pari-ieii-es,
"

fué acostumbrando

beza, i rogaba al Dios Je las miscricorJias por j se poco a poco a ellas: sano algunos momen-

su adorado hijo. ! tos eu que se cn-oiitraba -*lo. i en los cuales

! Ia severa fisonomía de su madre se represen-
1 ' • taba a mi imajinacion reprochándole sus faltas

El instinto de una madre jamas se engaña, i cl olvido total de los
^

sentimientos morales i

i los temores de la .señora de G. se realizaron relijios<>s que por espacio A* diezi-.eho años ella

bien pronto. Federico, que habia comenzado lehabia inculcaJo i él habia practicad- >. Federi-

por a\-erge>nzarse de
su pueble), tardó poco en . ce¡ sentia entonces una mortal tristeza, i euan-

arergemzarse Je su padre, a quien crevó un : do se entregaba a toda clase Je goces lícitos

lugareño estúpido i ordinario, i al que sol<* es- e ilícitos, se hallaba fastidiado i poco satisíe-

cribia para pedirle dinero, que gastaba sin cho d- -sí.

tasa. ! Había-e hecho un joven a la moda, i como

Este» joven olvidó todos los buenos senti- tal, para figurar entre los jóvenes de
esta clase

mient' -s morales i relijiosos que habian ador- ! i como hombre Je talento i de adelanto, des-

nado su infancia i parte de su juventud. Su i preciaba todo lo antiguo, hasta la santa relijion

alma, que merced a los cuidados ele su virtuo- que pormas de dieziocho
anos habia seguido, i

sa madre, era tan pura a los Jieziocho años, co- 'que érala relijion de sus virtuosos padres. Es-

mo puede ser la de un niño, se encaminó hacia
:
tudió varias sectas, i no satisfaciéndole ningu-

tra abismo de dudas, faltas i aun crímenes, que¡na, dudó de todas i era casi un ateo, como el

sus malos amigos disfrazaban con el sonoro mismo decía.

nombre de '/o.,,c. Después de haber teñirlo la buena costum-

'■El hombre lia sido «dado para la felicidad," bre de asistir con sus padres los domingos i

decia un -lia Alberto Bustamaute a Federico,
'
dias de tA-ta, a la igk-ia, a rendir culto ala

que atormentado por cierta falta se encontra-
(
Divinidad, deber de todo hombre honrado,

ba tri-te i rehusaba salir a disfrutar de lo que j ahora sedo iba al templo a ver alguna femenina

Alberto llamaba goces.
I belleza que llamaba su atención o a criticar el

"Ven. Federico, repetía Alberto, te prometo sermón del doctor A. o B. "que tenia la auda-

que te distraerás: hemos preparado una dio r- cia de predicar contra la juventud, queriendo
sión parisiense, ven, allí olvidarás la pena que

i
poner un dique al torrente de la civilización

te oprime, esos son resagos de tu vida de lu- ■ moderna, con su ultramontanisnio rehacioj re-
ganAo, que te persigue como una vieja manía. Arógrado, bueno solo para la edad m- dia."

¿Cuándo te pondréis a la altura de la civiliza I Federico, olvidado de todos Lis bellos senti-

ciou moderna, Federico?" añadía Alberto, que'mientos que adornaron su infancia, solo con-

sabia el májice» efecto de estas palabras.
■

servaba, oculto allá en el fondo de su alma, un

Federico saltaba como movido por una má-
'

amor intenso por su madre i un precioso re

quina eléctrica, i ahogando la voz de su con-
, cuerdo de su hennanita Adela, niña bellísi-

cieiicia, seguía a Alberto a donde él queria ¡ma que tenia diez años cuando Federico salió

conducirlo. ¡del pueblo de. . i que crecía, según
él decia,

I "eomo cabra monté-, entre las breñas de un

¡miserable pueblee-ít-»."
Alberto Eustamarite era uno de aquellos' Mas de una vez había escrito a sus padrea

jóvenes ricos i de buenas maneras, que viajan
■

para que enviaran a oAa nina a un <■- A-jio,

por Europa, no por instruirse, lo que seria pero doña lb-salía se habia resistirlo i e-1 señor

mui laudable, sino por conocer el mundo i por (i. escarmentado con su hijo no contrarió esta

apurar la "copa de la ventura," que penetran vez a su esposa.
en los peores círculos, i mando regresan a

país, lo desprecian todo, i tienen la preten-i
AI.

h importar usos i costumbres que con una au- ¡ La vida de Fed- rico, aparentemente, se des-

dacia sin límites quieren imponernos, i -piecau- lizaba entre llores, vivía como un piáu-ápe.
sa he»rre,)r tan sedo pensaren ellos. Como </stos taba como un nabab, gozando de todo, .-.o- que.
usos son rechazados p,,r la mejor partéele ,.., maldita era d<-

je IX h- poli,,, , ,, ,,*n (■.!,,<

estrasociedad..Ubertoisuscom¡iañ.*rosbus- b, .i años, j.or
b, rm'uo.s, dcsn.s a.-'-io,,. ., p, ,,,.trat"lo

ezxn otra cías.- «le perdonas a quienes alucinar i , ,, .1 saetearlo <b la. ,■■■■., A, ,,e-ia. Sr mere decía:

pervertir con sus máximas corruptoras, i pe- "¿Con qué derecho un sacerdote. pecador con. o
m-tran en la casa de algunas infelices, a quie- vo, i ipiizá mas, se entromete en lo que yo ba

ñes la miseria por un lado, i el amor al lujo- go, que no
.■- c..uti ario a las leyes ni a la mural

que es la pasión que domina a nuestras muje- universal? Esos e-pantajos de comAsion. do

re-;, por utro. precipitan de dcsóid-n en des, inín-mo i de castigos eternos, serán bu. nos

orden, por una resbaladiza pendiente que, las para asustar a las beatas i al pu- blo imbécil

e-ondú-*-- a un abismo du degradación i perver- epa*. e-t:ind»7 mui atrasado, conviene maute-

siun sin límites. n- rio a raya por medio del í-mor del iniAmo
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i de todas esas patrañas que enseña la Igle
sia i que la filosofía i las ciencias rechazan.'

Todos sus discursos eran semejantes a éste,
se burlaba de la divinidad ele* Cristo, diciendo

que era un filóse du come» Zenon o Confucio, i

porción de herejías que habia aprendido en el

colejio i con los amigos (pie lo rodeaban.

VIL

Algunos años vivió Federico, cumpliendo
en parle el deseo de su padre, pues había co

ronado con un éxito feliz su brillante carrera,

habia viajado por Europa i vivía en la capital
haciendo un gran papel, merced al mucho di

nero que gastaba, porque' el gran capital del
señor G. casi ten-aba a su fin, gracias a las lo
curas de su hijo (pie no pensaba que su padre
se arruinaba para sostenerle sus innumerables

gratos.
I u dia llege» en que el señor G., abrumado

por el enorme rédilo que pagaba, resolvie'» ve

nir a IA .gota para informar a su hijo del esta

do de su fortuna.

"31i hijo, se decia el honrado señor, es ya
un hombre de mucho influjo i de gran mérito;
él hará, ahora por su familia texto lo que' yo
he hecho por él. También gana bastante dine

ro i si quere, [mede salvar piarte de la hacien
da hipotecada i así, ni mi mujer ni mi hija,
se verán reducidas a la miseria que les ame

naza, sino aseguro jiarte de esa hacienda, que
es todo lo que me resta."

Era cierto que Federico ganaba hacia algún
tiempo mucho dinero, pero como gastaba el

doble, ¡amas tenia ningún ahorro i siempre
contaba con las riquezas de su padre, (pie él

creía inagotables.
El buen siAior G. llegó, pues, una mañana

fria i lluviosa, i como su hijo dormía aun, tuvo

que esperar en la puerta una larga hora, pues
pues el incivil criado, que no conocía al padre
de su amo, porepie Federice.» jamas lo nombra

ba, crc-y<') epie era algún campesino vulgar que
lo buscaba i con ese áspero tone» del criado del

rico, le dijo: "que su amo dormía, que si le ur-

jía lo esperase, pues él tenia urden de no des

pertarlo ni por nada ni por nadie."

IA paciente* señor Ci. esperó sin replicar.
pan s no quiso decir al criado quién era.

Federico, sabedor de (pie un sujeto le espe

raba hacia unahora, se envolvió en una rica ba

ta ele cache mira, calzó magníficas chinelas de

terciopelo bordadas de oro, i colocó sobro su

hermosa cabeza, adornada de rizados i negros

cabellos, un precioso ge. rro admirablemente

trabajado, i salie'» a uua pequeña pieza adon
de hizo entrar a la jiersona que esperaba.
Mas ¿cuál seria la sorpresa de aquel jeA'eu,

cuando reconoció en el eunqicsiuo de quien su

criado le habia hablado con tanto desprecio,
a su jiropio padre,? Confuso i avergonzado, no

pudo balbucir una sola palabra, i el señor G.,
a quien cosió no poco trabajo reconocer en [
ose elegante joven a su hijei, no se movió de [

la jiuerta que el criado tenia entreabierta para
darle paso: rej tuesto un poco Federico de su

emoción i vergüenza, entrad, sefior, dijo a su

padre, i con una mirada despidió al criado.

El señor G.. que hacia algunos años no veia

a su hijo, sintió helarse su sangre al ver la fría

acojida de éste, i, mudo de dolor, se dejó caer

sobre un sillón que* habia cerca a la puerta, i

dos gruesas lágrimas corrieron por sus enfla-

quecidas mejillas. Federico, cuyo corazón era

bueno, jiero (jue se habia estraviaelo por una

mala educación, sintió (¡ue la j'ie-sencia de su

padre, a quien tanto debia, era un reproche, i

que desjmes de tantos años de no verse no era

esta la manera ele recibir nn hijo a su j'adre,
dirijióse hacia el sillón i tomándole las manos;

'"Padre mió, le dijo, perdonadme; he sido

un hijo ingrato, os recibo en mi casa desjmes
de muchos años de no veros, con una aj táren

te frialdad (jue os romjie el corazón; j-adre mió

perdonadme," añadió. Federico arrodillóse a

los pies de su padre, i estrechando convulsi

vamente aquellas manos que, inmóviles i ríji-
ilns, no correspondían al estrecho apneton de

lAderico.

Habia sielo tan rudo el golpe que habia re

cibido el corazón del señor Ci. (pletina antigua
aneurisma que tenía se roiiqió en un instante

i lo dejó sin vida. Bien jironto conoció Fede

rico que las manos queojuimia eran las de un

cadáver, i, lanzándose fuera dea cuarto como

un loco, gritaba: ''¡parricida! ¡parricida! has

matado a tu padroA
Los criados acudieron a los gritos de su amo,

i después ele luchar con él, lograron calmarlo

un poco; entraron al cuarto donde estaba el

señor G., a quien creyeron juivado de sentido;
uno de ellos, llamado Francisco, salió en bus

ca de* médico i otro fué a avisar a algunos

amigos de Federico lo que en su casa pasaba.

VIII.

La noticia de la llegada del padre de1 Fede

rico i de su repentina muerte*, corrió do boca

en boca, i mil comentarios se hicieron a este

resjiecto. Los criados repitieron la palabra
"jiarricida" que en el primer momento habia

dejado eseajiar Federico, i no falte» quien di

jera que talvez lo había hecho para heredar a

su padre, a quien creia mui rico. La justicia
intervino, jiero habiéndose hecho la autopsia
del cadáver, los médicos declararon que una

vieja aneurisma era la causa de la repentina
muerte del señor G.

Federico, sumamente desesperado, no hacia
nías (pie renegar eh* su suerte* i con espantosos
i desesperantes gritos llamaba a su madre i a
su hermana que, inocentes de todo lo que pa
saba en casa de Federico, esperaban tranqui
las la vuelta del señor G., quien les habia di

cho (pie un negocio urjente le obligaba a au

sentarse peír o, ho dia.s, ul cabo dc los cuales

regresaría.
Como estas señoras vivían retiradas en su



hacienda. 'Añoraban todo lo que en Bogotá

1 -asaba i los ocho días fijado* por el seA-r G.

se acercaban, cuando vieron, desde el esjia-

cioso corredor de su linda casa, a un antiguo

amigo del señor G. i al hijo de este caballero

que. cabisbajos i pensativos, se dirijian con

me-ur-ido paso hacia domle ellas estaban.

La señora lí-isalía. cuya vida desde la au

sencia de su hijo era siempre triste, tuvo fu

nestos presentimientos, pero levantando al

cielo la vAta i mui conmovida, Adela mia, di

jo, alguna terrible desgracia ners esjiera. mi

coia/o-n me lo dice; mas, sea cual futre lo que

I'ios quiera enviarme, haré en todo su volun

tad.

La cristiana resignación de la señora Piosa-

lía iba a ser sometida a una ¡uaitba nulísima,

pero ella triunfaría, como lo veremos bien

pronto.
Ll* gados que fueron los amigos del señor

G. a la casa i pasados h-s primer-''--- cumplidos
de uso. des]mes de muchos preámbulos eí se

ñor M. comunica a la señora Losaba la muer

te de su esposo i el triste estarlo de Federico,

ocultándole todas la- hablillas de la jente i la

intervención de la justicia por la temblé acu

sación epie algunos habian hecho pesar sobro

1-A-b rico; pues la declaración de los médicos

habia desvanecido la espantosa sospecha que

Se tuvo por la muerte del señor G.

E~n torrente de lágrimas bañó las mejillas
de la infortunada viuda, lamentó como era de

bido la muerte de un esposo que amaba con

todo su corazón i ofreció a Dios el inmenso

dolor que sufría con el heroico valor de una

alma cristiana i sumisa a la voluntad de su

Divino Hacedor. Mas, las penas de la señora

Rosalía se multiplicaban; des dias después se

presente') el juez a su casa diciéndole que los

acreedores del señor G. se habian presentado
c-n s^s hipotecas a reclamar sus derechos i

que si la señora no tenia dinero para pagar

se pondría la hacienda i los bienes del señor

G. en remate para pagarlas. Esta infeliz se

ñora, que no poseía otro bien que sus joyas i

las de su hija, se sometió en todo a lo que la

justicia ordenaba i se vio, de la noche a la ma

ñana, viuda i arruinada, sola con su hija Ade
la qne era su único consuelo.

Federico, medio luco, seguía en Bogotá
abandonado de te.i-.los sus amigos que, no

amando sino el pAieer, huyen de As lugares
donde reina la tristeza i la desolación. Su ca

sa, entregarla a los criarlos, estaba en el mas

completo ib-sórden, su desesperación no tenia

límites i llamaba sin cesar a su madre, que no

oyendo sus gritos e ignorando todo, permane
cía en el pueblo en una pequeña casa que ocu

paba con su hija Adela.

IX.

Seis meses pasó Federico en este lastimólo

estado. Su maedre, sabiendo que su esposo ha

bia muerto en casa Je su hijo, es truno el si-

sl —

lencio de éste, mas como Federico hacia al

gún tiempo que no le escribía i ella se sentia

herida por su indiferencia e ingratitud, sufría

sin murmurar i rogaba a l)i«-s"por su hijo, al

que sñmjue
_

t-j^raba ver volver a su lado

arrepentido i contrito, jiero a quien no quería
escribir, porque su amur propio herido no se

lo permitía.
Al fin del sesto mes, Federico desesperado,

llamó a su criado Francisco i lo envió a bus

car dos caball- rs i arreglando una pequeña
carga se encaminó hacia la casa de su madre

con la esperanza de encontrar allí los consue

los que sus malos amigos le negaban i que él

no encontraba en ninguna parte, jiorque habia
abandonado la relijion de eonsu*--].) i de espe
ranza, que tan lí t il es al que padece.
Un golpe espantoso le esp-eraba allí. El ig

noraba la mudanza que se habia operado en

los bienes de su padre, su estado no le habia

permitido intervenir en el arreglo con los

acreedores, que se habia hecho sin contar con

él para nada. Supo allí con harto pesar que
su madre i hermana vivían peibreniente en

una casita del pueblo i su corazón combatido

jior el dolor se rompía; pero sus ojos j».-rma-
neeian secos i enjutos; habia enriaqueeido no
tablemente i sus cabello- negros i brillantes

seis meses ha, se veían ahora marchitos i des-

comjruestejs: seria difícil reconocer en él al

elegante joven que habíamos visto en las reu

niones de mas tono de Bogotá i en su linda

casa de la calle de. . . Hacia ocho año> que
Federico habia salido de la preciosa casa que
tenia delante de sus ojos, ella le habia pertene-
cieloisu padre, su madre i suhermanita con lá

grimas de verdadero dolor se habían de -pedi
do de él en esa casa en donde creia volver a

verlos al fin del año i a la cual su vanidad le

impidió volver. Hoi. desgraciado, lleno de pe
sares i de remordimientos volvía alli i en lu

gar de la madre tierna a quien venia a buscar

para implorar su perdón, encontraba un ma

yordomo que le negaba la entrada i le decia

que aquella casa pertenecía ya a otro dueño i

que la señora que buscaba vivía lejos de allí, en
una mi-erable casita. Todos los recuerdos de

su feliz infancia se agolpaban a su abrasada

cabeza. lAcordó también la oposición de su

madre para que se le enviase a la capital i lan

zando un j -roínudo susjáro. eselam-A "'¡Cuan
feliz era yo antes de salir de esta casa i cuan

desgraciado vuelvo hoi il.-put-s de ocho añes

de ausencia! Mi madre tenia razón cuamlo se

oponía a mi marcha. ¡Aladre mía! ¡madre mia!

el alegre joven que salié» a Lis diezioeho años

de tu regazo tan puro e inocente, vuelve hoi

con el corazón despedazado i afeado con ho

rribles manchas, que jamas podrá lavar;" md

tumultuosos pensamientos sobre su vida p>asa-
il a se agoljiaron a su imajinacion i el r-'-ie.rdo

de su padre, que era un horrible torcedor que
torturaba su conciencia, lo porseguu sin ce-
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Triste i desesperado se encaminó hacia la1 un tanto el corazón de Federico, combatido

casita dondo vivía su madre, única esperanza ; hacia seis meses por las mas rudas penas.
de su vida; impunemente podia andar por to-

I Cálmate, continuó la madre; desjme-H di* tan-

do el pueblecito, pues nadie podria reconocer I tos anos de ausencia, Federico, hoi seria pura
en aquel enflaquecido rostro de veintiséis años ' mí un gran dia de fiesta quo se celebraría con

i que parecía de cuarenta, al lindo mancebo I alegría, si el luto de nuestros corazones por

que hacia ocho lo atravesaba para ir a la ca- ! la muerte de tu padre no nos lo impidiera.

pital tan lleno de ilusiones i de esperanzas i

que hoi venia desalentado i abatido.

X.

Las siete de la noche marcaba el magnífico
cronómetro de Federico, cuando llegaron él i

¿Sabes téi lo (pie es para una madre hallar a

su perdido hijo? Ven hijo querido, olvida en

el regazo de tu madre tus pasa-das faltas, ol

vida el mundo, sus pompas, orojiel, falsedades
e ingratitudes: tu marchita faz, tus hundidos

ojos me revelan tus pesares; hijo mío, Dios

.... criado a una pobre casita que estaba al lin quiere que en nuestras mismas faltas llevemos

del pueblo, del lado opuesto a la antigua casa ', la penitencia, i las arrugas que se marcan en

tu frente de veintiséis años i que revela cua

nta, me dicen bien claro que en lugar del
dichoso jé)ven que salió de mi lado ocho anos

ha, encuentro hoi el desgraciado hombre que
cansado de buscar la felicidad terrestre.*, se re

tira desesperado i sin aliento, porque agota
das sus fuerzas no encuentra jamas el término
de su investigación loca i vana. La felicidad,

hijo mió, al menos, la felicidad completa, no
se encuentra sino mas allá do la tumba. La

tranquilidad de conciencia i la sumisión a la

voluntad divina, dan, hijo mió, acá en la tie

rra, un bienestar i una satisfacción tan gran

de a nuestro espíritu, que se asemeja mucho
a la dicha i es de esa sola manera que nuestra

vida tan llena de vicisitudes se hace soporta
ble.

El hombre egoísta, que vive solo para gozar
de los efímeros placeres de la tierra, sin sem

brar el bien por todas partes i sin nutrir su

alma con estudios titiles i serios que produzca
bienes a sus semejantes, cumpliendo así con

todos los deberes que Dios le impone, lleva

aquí una vida desesj>erada i desgraciada i se
labra con propias manos su eterna infelicidad.
—Pero yo soi mui culjiable, balbuceó Fede

rico, he perdido para siempre la tranquilidad
de mi conciencia, he arruinado a mi familia,
he abandonado la relijion ipie vos, madre mia,
me habíais enseñado, queriendo estudiar los

profundos misterios que el hombre no alcanza

a comprender; he perdido la fé, no conservo

en mi alma una ilusión, he apurado la cojki
del placer i eu su fondo no he encontrado sino

acíbar; por todas partes sinsabores i desenga
ños. Los amigos que me rodeaban, al juinier
soplo de la desgracia huyeron espantados i

me abandonaron, como yo había abandonado

a la excelente familia que Dios me habia da

do; ¡mi padre, oh madre! ¡el recuerdo de mi

padre me destroza el alma!—Dios no puede
j»erdonarme, añadió Federico, dejando caer

su abrasadora frente sobre sus verlas manéis.

del señor G. Federico envió a Francisco a que

llamase i dijese a la señora que venia de su

parte, i la preparase para recibirlo, pues no

queria presentarse inmediatamente, por temor

de que la emoción dañase a su madre i her

mana.

Francisco hizo todo lo quo le mande') su amo,

i la señora Rosalía, que como dijimos en otro

lugar, esperaba siempre a su hijo, le abrió los

brazos, perdonándole todas sus faltas i espe

rando que él volviese a entrar por el camino

de la virtud i del deber, de donde lo habian

desviado sus errores i fatales amigos i mas que
todo, la mala o ninguna educación moral i re

lijiosa que se enseña en alguno do nuestros

colejios. La señora viuda de G. conocía que

su hijo tenia buen corazón, pero que su imaji
nacion viva i el haber abandonado su relijion
era lo que lo habia perdido, pues la relijion bien
entendida es el freno que detiene a la juven
tud, que se lanzarla como un brioso corcel a

estrellarse en el pricipicio sino se le detuviese

por la brida.

Federico, cuyos enjutos ojos no habian po

dido derramar uua lágrima, las vertió a torren

tes al ver a su madre i a su hermana. La po

breza quo se veia en aquella casita i la resig
nación con que ellas, acostumbradas a toda:

las comodidades, sufrían su estado actual, er;

un reproche, i un remordimiento para el des

venturado Fcelerico, que se confesaba culjiable
de todas las desgracias de su familia. Su de

sesperación contrastaba con la sublime resig

nación do aquella respetable matrona, i de

aquella preciosa joven de dioziocho años, cuya

anjelical dulzura hacia la dicha de su madre.

—Madre i hermana, queridas, soi mni culjia
ble, rejietia ahogando sus sollozos el infortuna

do; jamas me perdonaré el mal epu' ns he

hecho, no merezco vuestro afecto; madre mia.

reehazadme de vuestro lado, arrojadme come

a un perro rabioso, jmes solo asi haréis con-

mig'i lo (pie tengo bien niena-ido.
—

(..ahuate, hijo mío, dijo ia señora Tío-salía,

enjugando con un tino jniñuelo las ardicnte*-

lágri/nas (¡ne en abundancia corrían por o)

marchito rostro de su hijo, tan fresco i rosa

ganle ocho años ha. Estas lágrimas enjugada*-

por las manos cariñosas de su madre, aliviaren

Eo que la señora Losaba sufría en ese mo

mento es imposible- pintarlo.
Aquella infelizmadre veia a su hijo desespe

rado, sin fé, dudando hasta de la. misericordia

divina. ¿Que hacer ]>ara \oiver la tranquilidad
a aquella alma abatida, estraviada, casi per-
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dida? ¿Qué hacer para reanimar a su pobre 'como buena cristiana, le habia hecho aplicar
hijei, jiara volverlo al camino del deber i de la el Sacram.-nto eh- la IAtremauncion. único ejue

virtud.*** ; podia recibir en el estado en (pie estalla. Xo

La infeliz madre no contaba sino con el au- habia esjmrauzas de salvación para aquel des-
silie) divino i con su instinto maternal jiara la graciado joven, i Adela de rodillas, junto al

obra estudenda (pie* se* proponía enquvinh-r.
! hermano que amaba i que veia morir con los

Sufría en sile-ncio, i meditaba. Lasados al-, mas espantosos dolores, lloraba i oraba con

gunos momentos, Federico, Jijo la señora lí. profunda tristeza.
con voz conmovida; como todo lo has olvida- La te i la esjieranza eh* la señora Fe-salía

Jo, hijo epmrido ¿olvidas también quo la redi- no la abandonaron. (Sonsuélate, Ad-la mia,

jion del cruciricado, siendo toda caridad i amor decia a su hija, lAderico no morirá. Dios, tan

'día hecho del arrejientimiento i de la inoeen- grande* i misericordioso, ¿me Je-volveriu mi lu

cía dos hermanos?" Vuelve hijo mió, vuelve al jo para que y<> lo viese morir sin reconciliarse

sene) de la Iglesia.; esta madre a quien yo inri- con su Madre la Iglesia i sin recibir los San

to te abrirá sus brazos, como yo misma lo he* tos Sacramentos? Né>, hija mia, tus jnvirs i

hecho. Téi volverás a gozar Je los tranquilos las mías han llegado hasta el trono del EAr-

dias de tu pasada vida de niño. Dios perdona no. Federico vivirá, porque Dios así lo permi-
al que verdaderamente arrepentido busca el tira para su gloria i para nuestra dicha. Tal

perdón. "Buscad i hallareis. Llamad i os abri- con \iee-i«»n tenia esta santa mujer de que Dios

rán," ha dicho el Evanjelio. ,
le dejaría su hijo, que su serenidad sorpren-

Eederico. inqiresiunado por el acento de dia a t< ules í fué criticada por algunos.
verdad de las palabras ele su virtuosa madre, A los quince dias hizo crisis la enfermedad

dirijió mentalmente una plegaria al cielo i se de Federico i su madre, que espiaba el feliz

sintió algo mas fuerte i aliviado. momento de la mejoría del cuerpo para curar

Su madre i hermana prej tararon una peque- el alma, supo conseguir de su hijo que recibie-

ña i decente pieza de su humilde casita, donde
'

se la visita del virtuoso sacerdote que tanto

tuvieron el cuidado de colocar un precioso lo habia amado de niño i ejue abriendo a este

crucifijo i una imájen de María, de quienes es- '■ anciano su corazón le jierdonase en nombre

peraban la e-onversiou de* aquel pecador, i de -lesus i le rec<_>neiliase con su Madre la

después de hacer tomar algún refrijerio a este Iglesia.
desventurado, se retiraron a su dormitorio i Federico, vencido por los ruegos de su ma-

allí volvieron a renovar sus preces por I'ede- dre, consintió en todo lo que ella quiso. El

rico, quien impresionado fuertemente i por tan sacerdote fué llamado i cumpliendo su mi-

contrarios motivos pasé» en vela toda la noche, nisterio con tino, acabó de coronar la obra do

sin iioder sej.urar i- >s ojos del crucifijo que su la señora Losaba. Aquel hijo estraviado vol-

madre habia colocado en el cuarto. I vio sobre su pasus, abjure) de todos sus erro-

,-T jresiXuestra Santa Iglesia recibió con júbilo
" " '

a su hijo perdido.
¿Qué j>asó en el alma de Federico en aque-; Al dia siguiente1 recibió Federico el Sacra-

llos momentos en que solo con su conciencia, ¡mentó do la Eucaristía, cou el mismo fervor

después de haber vivido por esjiacio de ocho que lo hacia en la iglesia de su pueblo, al lado
anos en el mas refinado lujo, olvidado de Dios de sumadre ocho años antes, i eb* las manos del

i ele todos sus debe-res, se veía allí, en un pe- mismo sacerdote que, abriéndolo las jmertas

quemo cuarto, recostado en un limpio pero ded cielo por medio del Sacramento del Bau-

jn'bre. lecho i teniendo a su cabecera un cru- Aismo, volvía a abrírselas hoi rejenerado por

eifijo i una imájen de María, a quienes habia la Penitencia. ¡Qué sublime i consoladora es la

honrado de niño tanto como despreciado de santa relijion ded Crucificado! ¿Cuál otra en-

hombre? Nosotros no podemos decirlo; mas, contramos, tan sabia i tan caritativa? Si cac-

fué tan rudo el combate de aquel infeliz, que
'

mos nos levanta; si sufrimos nos fortifica i eon-

rendido por su fuerza, su cerebro no pudo re- suela.

sistirlo i una terrible fiebre se le desarrolle'». Federico continué'» mejorándose; las predic-
A la mañana siguiente un delirio espantoso cion es de su virtuosa madre' se cumplieron.

Re habia apoderado de Federico. »Su madre i ! Curado radicaliin*nte de cuerpo i alma, aban-

hermana se dedicaron a cuidarle i se lo apli- donó la molicie i la vida holgazana, se dedicó

carón todos los medicamentos que le recetó al trabajo útil, bien pronto recuperó parte de

un excelente médico, que afortunadamente pía- i su fortuna i logré, ver a su madre i hermana

saba allí una temporada todos los años i que instaladas en su propia casa i gozando de un

tenia grande* estimación por la madre de Fe- bienestar completo; jamas volvie') a esta ciudad,
tlerie-o. Este facultativo temió mucho por la donde jateo le falte'» jiara perderse para siem-

vida del hijo de su amiga i así se lo hizo com- pre;
se impuso una vida austera i retirada j>a-

prender a ella, jau-s la fiebre cerebral, acom- ra espiar, según él mismo decía, sus faltas

panada de la debilidad del enfermo, no le da- ; pasaelas. Sor<.»rria con gusto tóelas las necesi-

ban ninguna esjieranza. Ocho dias luclrn Fe- 1 Jades i procuraba aliviar a sus semejantes;
derico entre la vida i la muerte. Su madre, 1 era la providencia de su pueblo i la alegría do
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su mailro, quo born-locin, sin cesar al Sefior i le
daba giaeias por la curación radical do .su

hijo.
Federico no reincidí.) cu sus faltas, antes

bien, siguió siendo el modelo del hombro hon

rado, del buen hijo i del mas cariñoso herma
no. Su relijiosidad no fue jamas desmentida i
cuando al^un anticuo conocido le jireguntaba
quien habia operado aquella <,oan matainór-

fosis, él respondia:— el amor i ln virtud dc mi

madre, i anadia: lo que puede una madre no

lo puede nadie.

Pauldía.
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LA SE.MAXA SANTA. para nuestros negocio-? i para nuestras

diversiones; per... ¡para Dios no tenemos

tienq.o! ....

„....,
.... -S.-remos siempre siervos inútiles, va-

lio, principia la semana que la lole-u,
(.,^ (k. ,memls J,,,.^ l.al.Lr.1(1(ls (1, ,,.

dedica a la conmemoración de mis »-'■-!-'-
i d()S euv¡k,(.idos ¡ materializados con l.o

n.^mas
sub mies ido oí-osos. Sosa, de la tierra?

1 reparándole a ella lia pasado du

rante laicos .lias, llorando los pecados de „ . . .

sus hijos.' vistiéndose de luto por los do-'
Pm''**° '^

IpA rl"°' pl<lu,,era
c» eM;1

lores que ellos lian ocasionado al corazón
filll,í>

f'-mímí<; dediquemos ayunos rat.o

de su Divino E-poso,
a l.ensar en el verda.lero negocio que mas

En ol;. semana, llamada también ma-
'**'

m7d '!"s ''"»<'"-™<*, cual es el de la

yor i penal, l-.s antiguos cristianos redo-
salvación de nuestra alma.

¡dalian su celo, oraban con mas frecuencia

i em mas fervor i se entregaban a las

mas duras penitencias. Habia alguno-, que En el ilia de hoi fué cuando el pueblo

p;oaban la semana entera sin coin.-r. otros entero, a cuyos ..idos liabia llegado cl

cuatro o tres .lias, i la jeneralidad dos. milagro de la resurrección de Lazar...

¡Ali! si comparamos las austeridades de vino al en.-ueutro di: JeMi-c ipie de llcu-

esos cristianos eon las nuestras, ¡cuan in- nia se dirijia a deru-aleiii. con ramos de

dijentes de méritos nos vemos en la pre- ¡.almas i esolamando: "¡Hosanna, lio-au
sencia del Señor! Ina! ¡Bendito sea el Rei de Israel que

Apenas si ene-te dia nos movemos pa- viene en nombre d.-l Señor!"

ra a-istira la ceremonia de las palmas, i; I la multitud estén. lia sus mantos sobre

i-.j. acaso porque con ella se relacionan el camino que debia recorrer el Salvador

algunos gratos recuerdos de nuestra in- i cortaba ramas de los árboles, i las ar¡ .-

I'au.-ia. ¡jaba a su paso, i repetía enajenada
Lo demás riel dia lo pasamos eomo to-' ■'¡Bendito sea el Iíei que viene en 110111-

rlos lo- dias domingos que, en vez de bre del Señor! ¡Paz en la tierra i gloria

cui-agrarlos especialmente a Dios, lo- en lo alto de los cielo-! ¡lío-anua al Hijo
destinamos, a nuestros ocios i diversio- de Dios!"

no*. l'ara perpetuar la entra-la .leí Señor

Mientra-; el curso ordinario de la se- en Jeriisalem ha establecido la Iglesia
mana, nos entregamos a nue.-lros negó- esta solemnidad, i desde hace corva do

oíos, nos damos por completo a las eo.-as q,,- mil años se celebra coiistantenieuie.

materiales. Llega el dia del Señor i. en lié aquí cano viven, se can-crean i

v.-z de alzar nuestro corazón a El. em-
!
perpetúan las e., -a- de Di..-, al r.-ve- ,|e

picamos todo ese dia en pasatiempos, las de los hombres, cuyo carácter es

quién sabe si no siempre inocente-. De siempre la instabilidad.
modo «pie tenemos tiempo en la semana Aunque se escriban la- hazañas de 1. ..-
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héroes en el granito o en el bronce, el

huracán de las edades barre i se lleva

esos arcos de triunfo, juega con los trozos

de piedra i de mármol, como juega el

viento de otoño con las hojas secas i ama

rillas: la palabra dc Dios, empero, parti
cipa de la eternidad, i no hai contra ella

ni tiempo, ni huracanes.

Unámonos, pues, a la Iglesia en este

dia, i digamos con ella: "¡Bendito el que

viene en nombre del Señor! ¡Bendito el

reino de David que ya vemos llegar!

¡Hosanna en las alturas!— ¡Hijas de Sion,

regocijaos; Jerusalem, mostrad vuestra

alegría! Hé aquí a vuestro liei que viene

hacia vosotros, lié aquí al Bei justo i

Inicuo: viene pobre, montado sobre una

asna.

"¡Salvadnos, Señor! ¡Señor, miradnos

favorablemente!''

Pasado el domingo de Hamos, no nos

ocupamos de las cosas de la Iglesia hasta

el . I uéves Santo.

('(uno si nada significasen los tres dias

que U- preceden, nos dedicamos en ellos

a los trabajos ordinarios de la vida. Pa

recen. .s sobrada preparación para asistir

a los solemnes misterios de los tres últi

mos dias, el breve espacio de algunas ho

ras: parécenos demasiado consagrar una

semana a Dios, al provecho de nuestra

alma, cuando hemos dado un año entero

al mundo i a nuestro cuerpo.

¿En dónde e-tá nuestra fé, en dónde

está une-tro verdadero arrepentimiento'!

¿t.'ompeiisarcinos con la mortificación

de algunos minutos las largas horas de

deleite, la multitud innumerable de nues

tros pecados?
Si somos cristianos, si somos hijos de

la Igle.-ia, distinto debe ser nuestro pro

ceder en estos santos dias.

El mismo Dios-Hombre preparóse con

un ayuno de cuarenta dias, con cuarenta

dias de penitencia, para ver cumplidas
en su santa Humanidad las antiguas pro
fecías.

I ¿queremos nosotros beber la sangre i

comer la carne del Divino Cordero, por
nosotros inmolado ¡conmemorar su cruen

to sacrificio, sin preparación alguna, ajié

nas medio lavados de nuestras innumera
bles culpas?

I ¿cuál debe ser nuestra conducta en

los dias santos jior excelencia, en aqué
llos en (pie debemos celebrar el recuerdo

de la última Cena memorable, en que el

Salvador nos dio la prueba mas excelsa

de su amor, i en ese fúnebre i tristísimo

en que el Divino Jesús se ofreció como

víctima espiatoria de los crímenes de la

humanidad, muriendo enclavado en una

cruz i en medio de dos ladrones?

Traspórtemenos en nuestra iniajinacion
al lugar de estos acontecimientos: acom

páñenlos al Iledentor en el camino de la

cruz, sigámosle al pretorio de Dilato, ayu
démosle con nuestras mortificaciones a

llevar el peso del madero, i lloremos al

verlo enclavado en él por todos nuestros

pecados, (pie lo han obligado a sacrificar

se a tal estreniidad.

Así habremos cumplido eomo hijos in

gratos, jiero arrepentidos, con uu impres
cindible deber.

Lejos de nosotros en estos dias toda

conversación mundana; lejos todo delei

te, por mas (pie sea mui lícito: ¿tendre
mos valor- j.ara alegrarnos cuando j.ade-
ec i muere nuestro Padre i nucslro Sal

vador?

tlxxo nuestro luto estenio sea un sím

bolo del duelo de nuestros corazones.

En muchos países católicos, los que

eoiiijirenilen cl significado moral de las

ceremonias (jue nuestra Iglesia celebra

en esta semana, visten de rigoroso luto,
i se jirohibeu todo lujo, toda comodidad.

Cuando mucre alguno de nuestros pa

rientes, de nuestros amigos, nos apresu
ramos a manifestar esteriormente lo (pie
sentimos: i ¿la muerte de .lesas ha do

sernos menos sensible que la de cualquie
ra de los seres mencionados?

Cuando el divino lícdeutor llevaba so

bre sus hombros el peso de la cruz, i su

bía cayendo i levantando las lomas em

pinadas del Calvario, ¿tendremos valor

de andar recostados cu los sillones de uu

coche, turbando la quietud i el silencio
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de las almas buenas, por ahorrarnos la I ¡Feli

ninguna mortificación de andar a jné unas
'

tiempo
jiara nue

¡Feli.-.
pocas cuadras?

Nuestro silencio, nuestro luto, nuestra

compostura deben dar a conocer en los

días Jueves i Viernes Santos que somos

hijos del mártir de la cruz.

¡Ah! Eu el dia de Viernes Santo todas

las músicas deben enmudecer, i los relo

jes deben todos estar clavados a una sola tura

hora: ¡A las tkks! I ¿au

Que esta hora solemne, terrible, fúnc- cion?

bre. nos recuerde el grande i aterrador

acontecimiento que en ella se verificó.

¡Las TRES ir 1C LA TARDE DEL VliTIXES

Saxto!

Fué en esta hora cuando Jesús, cla

mando segunda vez en alta voz, entregó
su espíritu.
I. entonces, el velo del temjilo se rasgó

eu dos partes, de alto a bajo, i la tierra

tembló, i las jiiedras se hendieron, i los

sepulcros se abrieron, i muchos cuerpos
de santos que habian muerto, resucitaron.

I, saliendo de sus se¡niIcros. después de
la rc-urreccion del Señor, vinieron a la

santa ciudad i se aj.arecierou a muchos.

,\s nosotros si ajirovechainos esto

pie la bondad del Señor nos da

tra conversión!

i también, si convertidos ya,

seguimos siemjire el sendero del bien i de

la virtud!

Tenemos la .seguridad de que en premio
de algunas horas de leve mortificación,

Dios nos dará inacabables siglos de ven-

jiuede sernos dudosa la elee-

Xo olvidemos visitar el Jueves Santo

los monumentos en (pie se encierra cl

cuerpo de Xue-tro Señor Jesucristo.

Piadosa i bella j.ráetica es ésta, que

ojalá no olvidáramos nunca.

Pero, si de ella, en vez de un acto de

devoción, hacemos un j.aseo i una tiesta

mundana, mejor es que no salgamos de

nuestras casas, que así no daremos mal

ejemplo.
Pasemos una semana verdaderamente

santa. La Estrella de Chile invita a ello

a sus lectores i lectora-.

X'ada hai en el mundo que dé mas ]>az
i mas felicidad (pie la conciencia del de

ber eumjilido. Llenemos nuestro deber dc

católicos, i llevaremos en nuestra alma,

como premio dc esa acción buena, el re

cuerdo de estos dias felices, en que nos

hemos visto libres de la jie-adumbre del

pecado.
Entonces habremos resucitado a una

nueva vida, habrá muerto en nosotros cl

laiaihre viajo, que. por tanto tiemjio. nos ha
dominado

EL CALVARIO.

Si quieres hallar a Dios,
I cou El Oinibien la jiaz,

"Mira el l'.dvario i contempla
Lo que allí jiasando está.

Contémplalo atentamente,

Que es nu hermoso ejemplar.
I eu cada lance una letra

De gran (toc-triua hallarás;
En .*1 solemne lección

El ciclo ha querido dar
A la triste, abandonada

I mísera humanidad.

Contémplalo, pues, conmigo,
Que te lo voi a espliear,
Siou.-me atento los pasos,

Escucha i entenderás.

Cna gran porción del pueblo
Que lia querido i.resenciar
Aquella trajedia triste,
El fondo ocujiando está.

Ya ha visto la sana fiera

Con que la turba infernal

Al inocente ha ligado
Al madero do crueldad;
Ha oido los duros golpes

De aquel martillo fatal,
Plasicmias i maldiciones

De la canalla brutal,
Ha visto va enarl.ola.la

La víctima cu el altar,
Manando arroyos dc sancre

Que compasión i horror dan;
I cuál ia cruz es plantada

En profunda cavidad,
I como sa.-ude atroz

Al <iue entre los brazos ha;
ITa vi-t" por fin allí

La inocencia zozobrar

Eu c-e mar de dolores



I una lagrima siquiera
No so les vé derramar,
Ni voz de lástima o duelo,
Se les ovo ni un triste, ¡ah!
Sino que monstruos feroces,

Gavilla cruenta, audaz,
Apuran aquel tormento,
Regocijándose mas.

¡Uh infamia de 1<>s verdugos!
¡Oh jiueblo vil sin igual!
Execrable haces tu nombre,
Toda tn posteridad.
Otros también en la cruz

A tí mismo te pondrán,
I cruda befa, improperios
Por compasión te darán.

No lo dudes, te has echado

Al cuello el cordón fatal,
I cargarás la ignominia
Que nunca se borrará.

AS i garas ce uno Cain

De aqueste en otro lugar,
Te notarán con el de-do,
De tí con horror huirán.

Pero apartemos los ojos
Del grujió o turba infernal,

Que tres en aquella escena
El último adiós se dan.

Un hijo entre mil zozobras

De una agonía mortal,
La madre que le acompaña
Sin poderle alivio dar,
I el amanto i fiel discípulo,

El tierno i querido Juan,
Que entre el maestro i la madro

No sabe a <jnii.ii mas llorar.

¿Quién dirá lo quo estos tres,
En este trance fatal,
En el alma sentirían,
No jmdie'ndose esplicar?
Hijo, diria la madre,

En mi corazón estás,

Quo en trozos ya so divido

Sintiéndote atormentar.

A'eo tu cruda agonía
Sé quo vas jironto a espirar,
I ya so des|ircn<le el alma
Por seguirte adonde vas.

Si me quedo, ¿quién quisiera
A esta triste consolar?

¿I a dóndo hallaré a Jesús

Al que- la vida nu* daV

Con viva i filial ternura

Lamentábase allí Juan.

Señen, diria lloroso,
¿Es jmes cierto quo te vas

I que ya no te veremos,

Que -dando sin luz ni j>az?
l'ero maestro, si dura

Será esta triste horfandad,
Todo bien lo sufriria

1*01' no verte así penar,

Que esos clavos, esa cruz,
Esa jialidez mortal,
Cual tilo de crudo acero

Parten la alma por mitad.

Oyó Jesus el coloquio,
Pero enmudece i no nías,

I en dos lágrimas hermosas
La contestación les da.

Emjiero, allí confortado
Por su ardiente caridad,

Que es la voluntad del Padre

Les dice en dulce mirar.

I olvidado ele sí mismo,
Volviendo a María i Juan,

Aepiesta, dice, es tu madre,
Este tu hijo será.

¡Oh coloquio misterioso!

¡Oh invisible i sacro altar!

¡Oh sacrificio secreto!

¡Oh sublime caridad!

¡Oh llama del crudo amor,

Lumbre de inmortalidad!

Abrazas, i en dos estreñios,
Dolor i conformidad.

Un mundo vil te persigue,
Te- ultraja duro i tenaz,

Porque no conoce el alma

De Jesus, María i Juan.

Crece cl horror do la escena

Con un ruido quo va

Tor la rejión subterránea
Resonando como un mar.

I lo aumentan por momentos

Rejientina oscuridad,
La tierra que se estremece,
Silencio i jiavor mortal.

No mui lejos de la cruz
Unas mujeres están
Mirando al cielo llorosas,
Diciendo: ¡Señor, júcelad!
Que jiara tanta amargura,

Horrores i atrocidad,
Tan solo esos claros cielos

Las fuerzas i el valor dan.

Mas un corro de sayones,

Que cual la víbora está
Ai-echando en aquel jmnto
Al justo on ansia mortal,
Escúrrese entre la jento

I jiaso entre
paso va,

Hasta los pies de aquella ara
La víctima a contemjilar.
Intentan con fiera audacia

Su jiueie-ncia jirovooar,
Mientras les torna Jesús

Con blanda i serena faz

Miradas de ceuujiasíon,
O rayos d<- caridad,
Que a otros ablandarían,
No a jH'e-h.is de pedernal.

^

A'ielielo, jmes, (jue aquel humilde
No se desmiente en un ¡ai!
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Copa de crudo imj">roperio
Le obligan allí a apurar.

Le recuerdan sns milagros,
Obra dicen de lielial,
Lo hablan también de su Padre

I de su casa real.
De su séejuito i su corte,

De ese poder sin igual
De que quiso revestirle

Con jiomjia i solemnidad.

Todo entre risa i palmadas
De regocijo brutal,
Vomitanelo mil blasfemias

Que no es de oir ni contar.

Ya le miran de hito en hito,
Ya íinjen de le acatar,
Ya le doblan la rodilla

Pr. ttestaiulo lealtad;
I luego atroces visajes,
Jestos de casta infernal.

I aun no acaba la trajedia
¡Oh! tú, que escuchando estás,
Pues traidores mas infames

De retinada maldad,
Vienen a engrosar la turba

I el vil encono a saciar.

Que la negra hipocresía
No triunfeí de la verdad,
Quedó humillada i juróle
No darle cuartel ni j:>az.
Estos pasan por delante,

Afectando gravedad,
Mueven la cabeza i dicen:

Maestro divino ¡A'ah!
A otros salvaste un dia,
I a tí no pmedes salvar,
Baja aberra de la cruz,

Sálvate i en tí creerán.

¿Qué les contesta Jesús?

¿El buen Jesús qué* dirá?

¿Qué sentirá este cordero

En esa turbia infernal,-
Que negras jiasiones mueven,
Cual enfurecido mar,

I do la cruel soberbia

Con torva i sañuda faz

Impartiendo sus mandatos

Sentada en su trono está?

¿Qué dice acaso el Mae-stro

El manso i buen Jesús? ¡Ah!
Mira cejmo alza los ojos
Llenos de amor i piedad,
Como le suplica al Padre
I perdona la maldad!
I ¡oh! misterio inconcebible (1)
Para el mísero mortal!

Que aquellos ojos ele amor,

Quo mirando al cielo están,
I inarabillas obraban

Do quier solían radiar,
(1) Af-uí -o e-prosan 1,1S rlurl n e innerti-lnml.i

■¿^■..-■tvl.-p-, no Ir, qu,-- rv¡iliii.]it.-píLsiibacn cl Mui-i <1-
Vi-'-,tToS ■■• -i* -I- -iK-risto, íjiir- j)-,i- su imion cerii ..1 l)ivin.
\. rl.-. ,-rn imprcAd-e, q üieiqoLZ do. müviiukuto í,1'huio do>¡
ordenado.

rlc-1-.

Al rigor del Fuerte i Vivo

Aun no logran desarmar;
O ya parece que al justo
Ni audiencia se quiere dar,

(¿ue hasta la dulce esjieranza
Del corazón se le va,

I cruda i tirana ruuerte

Triunfante le va a inmolar.

¿No le oyes esa querella,
O esc lastimero ai?

¿/A posible J'adre mió

II, ,p,:era.ide,„„,par,,y
¡Oh Dios de misericordia!

Santo Dios, Fuerte i Veraz

¿No jH-san en la balanza,

Qu<* en tu diestra mano está,

Lágrimas de puro amor,

Centellas de caridad?

¿Acaso no existe el justo
O padre no tiene ya?
Aun jior algunos momentos

Dura esta nube fatal

De cruel incertidumbre,
De amarga perplejidad,
Que yerto i suspenso deja
Al jeneroso i leal,
I en otros pechos infunde

Horrores, duda, impiedad.
Por momentos, si lo digo,
Por breve tiemjio i no mas,

Que aquellos dulces clamores
Del cordero en el altar,
I el mudo i triste silencio,
O estraña severidad

De jiarte del Dios de amor,

Al hombre mostrando están

La gravedad del j>ecado,
Ultraje de la Deidad.

I no mas que por momentos

Torno a decir en verdad,

(¿no nuevo aliento allí sopla
(3 el aura de caridad,
I a la tormenta sucede

Amable serenidad.

líásgase el oscuro velo

Que* al sol ocultando está,
Nuevos rayos ajiarecen
De celeste claridad,
Se lijan en el Calvario

Como en punto juincipal,
I en la hermosa faz del justo
líetratau la majestad. r2)
(Aro vigor ya se* siente,

Ya se jmede resjnrur,
Y*a se descubre a la vista

¡Oh jiorte-nto sin igual!
Todo el corazón de un Dios,
De amor el inmenso mar.

- crat Dominas Jesus. «nyrrn

s radiubat. S. AlAixAlis iu
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Todo, en efecto, da luz

A la solemne verdad,

Que las manos del Eterno
Sobre aquel altar están,
Aceptando el sacrificio

De la víctima sin par.
El sol que torna a cubrirse,
Un temblor universal,
Sepulturas que allí se abren

I aun muertos que se alzan ya,
Del templo el sagrado velo

Que se rasga por mitad,
I en aquella concurrencia
Un murmullo jeneral
De sentida contrición,
En que publicando está

Lo puro del sacrificio,
Su valor i dignidad.
Como si aquella tormenta,
O aquel luto siu igual,
Fuera horror del deicidio,
O llanto por la Deidad.

I para eterna vergüenza
De ese pueblo desleal,
Uno de los dos ladrones,
Que también en cruz están,
I quo por corte a Jesús

El Sanhedrin quiso dar,
Abro los ojos i admira

Tan nunca visto ejemplar,
Lo confiesa su delito

Pide i alcanza piedad.
Aquella cruz de dolores,

Dc afrenta i fatalidad,
Se convierte de improviso
En cátedra de verdad,
Donde el maestro confirma

La lección que vino a dar.

Queda también convertida

En augusto tribunal

Do la divina justicia
So quiero manifestar,
A unos de-jando en tinieblas,
A otros dando gracia i paz.
Es por fin sublimo trono,

Donde la piedad está

Vertiendo hermosos raudales

De luz i de caridad,
Humillando al mismo infierno

I abriendo de par en par

La puerta hasta allí cerrada

Do la Sion celestial.

Salve luminoso emblema

Dc redención i de jiaz.

Salve tálamo escojido
Para la misma Deidad;
Salvo llave do los cielos,
Sede i alcázar real,
Noble insignia del cristiano,
Salve, salve te dirán.

Corren, empero, las horas

Con toda volocidad,

Consúmanse al fin los tiempos,
Jesus agoniza ya.
Un coro de hermosos ánjeles

Sobre su cabeza está

Sosteniendo la corona

Do gloria i de majestad.
Pero la cruel zozobra

So prolonga mas i mas,
Que si las fuerzas se acaban,
Se aviva el tormento a par.
Anúblanso aquellos ojos,

Y"a es el desma3'o mortal,
I Jesus, el buen Jesus
Al Padre buscando está.

Aun so lo oye triste queja
De sed quo le quiero ahogar,
Con esponja en una caña

Vinagre amargo lo dan.

Ultiniamenté no quedan
De las heces de maldad

En la copa quo ha apurado
Ni gota, olor i señal,
Siente pues la fortaleza

Que es jiropia de la Deidad,
Quiere en tan vasto teatro

Como un Dios la vida dar.

Padre, dice, en voz sonora,

El alma te entrego ya,
I diciendo estas palabras
Llegó el punto de espirar.

¡Ah qué lección i qué luz
Para el que quiera indagar
Los medios de hallar a Dios,
Camino de irle a gozar!
Sin duda que eu esto cuadro

Oyente no advertirás

Tiernas delicadas ñores

Que gusto al sentido dan:

Sino clavos, cruz, espinas,
Tormenta i oscuridad,
Vn retablo de dolores,
Muerte atroz, horror, maldad.

Emjiero, repara bien,
I en claras letras verás,

Que si de sangre es la senda,
Es la quo abrió la Deidad.

Quo los azotes i cruz

Aflijón la humanidad,
I humillando dan la vida

De la santa caridad.

Que1 la jmieba es harto dura.
Mas jiasajera i fugaz,
Quo clavos i esjunas brotan

Flores de inmortalidad.

A veces todos conspiran
Contra el justo i la verdad,
Te >dos ahogarlo intentan
Con cruda, i tirana faz,
Un mundo vil, las pasiones,

La diabólica maldad,
Alzan fieros la cuchilla

En ai. t'.tud do inmolar.
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Pero aunque víctima el justo
Mira el Calvario i no mas,

Se abraza allí con la cruz,

líeposa en el Dios de paz.

Ventura Marín*.

UNA RARA COINCIDENCIA.

Próximo estaba a espirar el año de 1^31

No hacia mas de una hora que todas las cam

panas de la ciudad
ele Santiago habian anun- mente

ciado con melancólico plañido la hora de la

ánima:

una máquina las hubiese impulsado a ambas;
i fué tan rápido i espontáneo, que, para mu

chas de la comunidad, pase.) desapercibido.
— ¡Hermana, hermana, esclamaron, abra

zando a la novicia, pedid en vuestra oración

por nuestro hermano Mariano!

En efecto, sor Hijiólita, que era la mas an

ciana, i sor Mercedes, la joven, eran hijas de
una misma madre. En los momentos do la pro

fesión, que por regla se hacia alas nueve de la

noche, l<is corazones de ambas se inundaron

de terrible congoja.
El recuerdo de un hermano querido vino a

asaltarlas; pero do una manera triste i desga
rradora. ¡En aquel instante habiamuerto o co

rría su vida algún inminente peligro! .... En
tan dura i cruel alternativa no trepidaron en

ju'dir a la monja profesa oraciones por aquél,
cuyo recuerdo las conmovía tan profunda-

La ceremonia relijiosa concluyó i después
de los abrazos i felicitaciones, largos i curio-

En el coro bajo del convento de Carmelitas sos comentarios, toda la comunidad participa
ba del misterioso temor de ambas hermanas.de San Rafael, se encontraba reunida a aque

lla- horas toda la comunidad.

El grande aparato i el- gante compostura
que en torne» de* aquel recinto se veia, indica

ba que alguna tiesta relijiosa iba a tener lugar
en aquellos monie-ntos.

II.

Al dia siguiente, en el locutorio del monas-

Las monjas, todas sosteniendo entre sus torio de San Rafael, tenian, al travos del tor-

mauos cirios de la mas blanca cera, salmodia

ban con voz monótona-, cárnicos sagrados que
iban a perelerse en la bóveda del temjilo.
Entre el humo del incienso i ene -riñes ja-

rroni's que seijiortaban el peso de mil variadas

i aromáticas ñores. ceníelAaban ante los alta

res cascadas de brillante luz.

El canto se susj tendió por un instante; una

relijiosa joven dejó el lugar que ocujiaba en- i

tre sus compañeras i se dirijió, acomjiañada
'

\

por la maestra de novicias, al centro del coro.
,

Allí se postró tranquila i serena.

A< mella alma pura i candorosa iba a unir

se con Dio-, pronunciando los solemnes e iu

disolubles votos. ¡Sublime abnegación!. . . .

¡Los g-'ecs, la fortuna, un padre, una madre

no, dos monjas i un clérigo la siguiente con
versación:

—Vaya. Mariano, que nos has dado un gus

to en venimos a ver! ....

--,;SA dijo el clérigo, que era pequeño de

cuerjio, ojos vivos e intelijentes, delgados la

bios i nariz corta, un tanto remangada. Sabed

epie casi no nos habiam- >s viste.) mas! ....

La^ monjas se miraron de un modo estraño;
■o j.ermunccieron silenciosas.
El clérigo continuó : Figuraos, pues, que

anoche, aun no espiral tajá- -n la luz déla tarde,
llegaron al curato de Nuñoa dos hombres a

jieelirrae que fuera a hacer una confesión. Ape
sar de la estraña catadura de ellos, hube de

hacer ensillar mi muía i partí sin temor nin-

todo, todo quedaba atrás como un recuento ; guno, guiado jior aquellos dos huasos, inqui-
teiitalor; delante de sí, solo se presentalla la

aterradora persjiectiva de una ruda j>eniten-
cia. austeros i largos ayunos i encierro j*erpé-'
tuo, talvez en el rincón mas húmedo i oscuro

de un clan Aro!

Con torio, aquella joven triunfó de sí mis

ma i jironunció el sublime juramento que la

separaba ehd mundo para siempre.
En acjuel instante, cuando los ecos del ór

gano resonaban claros i armoniosos i las mon

jas entonaban himnos en acción de gracia*-

linos, en mi coucoj*tS>, de alguna de las hacien
das vecinas.

Una hora habíamos andado a trote mas quo

largo; i todavía no llegábamos a casa de la en
ferma.

—¿Falta mucho, amigos, para llegar a la

eoní-'siuiA

-No, mi curita, fin' la respuesta do ambos;

pasada aejuella puntilla de cerro, ahí mAmu

está.

(¡alojia i mas galojia; la noche habia cerra

dos monja.*, casi anciana una i mui joven la do eomjdetameute, los caminos que cruzaba

los descoiiocia; en una palabra, estaba com

pletamente desorientado. Desdo aquel instan
te einjiecé a sentir no sé que vago temor, que

otra, ela

jrivei|iitan

> un sollozo largo i jirohjngado, se
il centro del coro, al lugar donde
da la hermana j-rofesa.

Ajresar ele quo ocupaban asientos mui dis- me euidé mui bien de manifestar.

tantes una de otra, el movimiento fué como si
.

El tiempo pasaba; la puntilla del cerro nun-
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ca llegó, apesar de que fueron muchas las que
pasé. Al atravesar un vasto desjioblado hice mi

primer preguntahecha ya por sesta omas veces,
i la resjmesta, como ya os figurareis, fué bajar
se de sus caballos aquellos bandidos, juies no

eran otra cosa, maniatarme i ayudados de al

gunos otros comedidos quo allí ajiareeieron
como por encanto, de-sjiojarme de mi rojia,

de mi reloj, en una palabra, do cuanto llevaba

encima de mí.

Mi muerte la creí inevitable. Socorro solo

esjieré de la Vírjen, a quien mo encomendé con

todo mi corazón.

Sor Hijiólita i sor Mercedes, que escucha

ban llenas de la mas terrible emoción, escla

maron:

— ¡C'oneluid, Mariano, concluid!

—l'ero ¡quién lo creyera! prosiguió) ol cura,

cuando veia ya, en medio do la oscuridad que

reinaba, relucir mas de un puñal, se oyó leja
no i sordo rumor.

Poco a jioco fué creciendo i como quo se

acercaba al lugar dondo yo corría tan gran

peligro. En jiocos momentos mas so sienten

muchas voces, jasadas dc caballos, i multitud

de luces brillan en la oscuridad. El jiánieo se

apoderó de los bandidos i fué tal su sorj?resa

que, sin hacerme daño, i aun sin acordarse de

lo que me habian elespojado, huyeron en ojnies-

ta dirección de donde me llegaba tan inesjH-
rado ausílio.

Cuál seria mi sorjiresa al ver que el ruido i

vocerío, quo liabia escuchado jiocos momentos

antes desapareciere m, i reine'» por largo rato,

que permanecí juvsa de* una triste emoción, el

mas jirofuudo i pavoroso sileiie-io.

Trémulo aun, desjiues do vestirme i a la luz

de un cigarro que juvndí, ví que mi reloj mar
caba las nueve de la noche.

Mo resigne*, jiues, a volver al curato, i

mas jior el instinto de mi ínula, que j>or mi

conocimiento de los caminos, llegué a Nuñoa

desjiues do una larga, jornada.
— ¡Loado sea Dios! esclatnaron en core? las

dos monjas. ¡Mariano, la Alijen te ha favore

cido, i hi injvicia (pío profe si'» anoche* alcanzó

de ella te librase* de la muerte que* debías re

cibir de manos do esos malhechores!

I en se-guiela lo contar« ni la escena cjue ha

bia tenido lugar la noche anterior en el coro

del convente?.

EstnjK'facto quedó el clérigo con la relación

que lo hicieron sus hermanas, i al salir del lo

cutorio del monasterio del Carmen ele* San Ra

fael, llevaba la convicción de*, quo mas que una

rara coincidencia ora nn milagro que la Vírjen
habia obrado con él.

III.

Antes ele concluir esla jiequeña i conocida

historia, debemos advertir que tanto el clérigo
como las dos monjas (jue hemos hecho ajiarc-

cer en nuestra narración no son personajes
fi-jtii r:s criados en nuestra ím-iijin-iacn. sino

reales i verdaderos, i que principalmente el

primero fué de todo Santiago conocido i apre
cia el o.

No hace muchos años que murió, no ya de

curado Nuñoa, sino de canónigo dc nuestra

Iglesia metrojiolitana.

Santiago, marzo 22 de 1871.

David Barí,

EL ALMA I EL CIELO.

¡Por qué tan lejos do tí
Vivo sin tu vida, oh oh lo!

¡Que* esjiero yo de este suelo,
Si todo es tormento aquí!

Un dia tras do otro dia

Vienen mi vida, gastando,
I horrible huella dejando
Do jienas al alma mia.

Vida que lleva a la muerte,
Villa que a Dios ne? me da,

¡Cómo ser vida jiodrá.
Ni hará mas feliz mi suerte!

Porque d-- Dios la justicia
Jamas jiuede consentir

Que viviendo este"* vivir

Tenga en su amor mi delicia.

El mundo a halagarme aspira,
I e*I múñelo muí;!, me d.i;

¡Ni qué bien darme jiodrá
Si el mundo solo es mentira!

Mucho ofrece, i nada tiene;
Sus j>Iacoros, j?enas son;
Todo on él e:s ilusión,
Pues de ilusión se mantiene,

Tasado nn rato de calma,
Fivcurscr do temjiostad,
La mas triste realidad

Viene a destrozar mi alma.

( 'no vivir, i yo muero;

Creo gozar, i j>adezeo;
Un bien inmenso iijieíezoo,
I no logro el bien que quiero.

Dentro de mí cruda, guerra
Solo siento a cáela hora,
Qu>* iodo mi s.'r devora.

Que me espanta i que me aten-a,
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Si salgo fuera de mí,
líuseanrlo el gozo que anhelo,
Solo encuentro cl desconsuelo. . .

Que es el consuelo do aquí.

Busco en el honor la gloria;
En la riejueza el jilacer;
¡I serlo llego a ten. r

De todo, triste memoria!

Exijo a las creaturas

Que en su amor me den el gozo;

¡(S>mo si hiciera dichoso,
Amor que es solo amarguras!

Quiero de Dios alejarme
Para gozar sin temor;

¡Ai de mí! ¿jio-lrá el amor

Sin Die>s la dicha brindarme?

Allá no hai llanto ni pena,
Ni *.• sufre, allá, dolor;
Alia, se* vive de amor,
I de amor que el alma llena.

Allá, luce hermoso dia

Sin noche, ni ojiacielad;
Es de Dios la claridad,
La luz del cielo, ¡alma mia!

Deliciosa jirimavera,
Sin calor, frió, ni hiél*),
Hará que el hombre en el cielo

(Soco del jilacer que quiera,

Hai, allá, suma riqueza;
Todos son ricos, allá;

¡Ni cómo jiobreza habrá
Si Dios de dar nunca cesa!

I cuando cn tanta amargura,
I en tan continuo sufrir,
Solo encuentre? en el morir

Término a mi desventura;

Esta alma que el ser me da

I que es mi fiel compañera,
Me dice: sufre i espera,

Que el dia feliz vendrá.

Conti-mjila, me dice, el cielo;
Trasládate a aquella altura,
Donde infinita hermosura

Es infinito consuelo.

En esa feliz morada,
IV inmensa dicha i ventura,
Allí no habrá creatura

Que de Dios no esté colmada.

Vivir allá, es disfrutar
Del sumo bien sin temor;
1 >audo a Dios todo el amor,

I amándolo sin cesar.

Cáela subdito es un rei,
Que disfuta de alto honor;
Uno solo es el Señor,
I justa i santa su lei.

¡Alma mia, no es joosible
iqu lera bosqueja

El infinito gozar

Que hai en la Patria invisible!

Pues Dios con su Inmensidad,
Que es Océano de placeres}
Te dará cuanto quisieres,
¡Alma! dé felicidad.

¡Oh cielo, feliz mansión,
En donde Dios es la vida!

¡Cuándo será que destruida

Vea yo mi vil prisión!

¡Cielo, en que el gozo divino

Embriagad'? sin cesar,

Al alma hará disfrutar

Los deleites del Dios Trino!

Todo en el cielo es gozar;
Nada en el cielo es sufrir;
Di<?s es del alma el vivir,

¡Qué puede al alma faltar!

Cuanto el alma deseará,
Viviendo en su Dios j><*rdida,
Dios la dará sin medida,

Porque Dios su bien será.

Allá, encendida en amor

I ele gozo estasiada,
Dirá el alma enajenada
A su Dios: ¡basta, Señor!

Lo que el ojo no verá,
Ni el oido ha de escuchar,
Ni el alma, aquí, ha de gustar.
Tanto i mas se goza allá.

¿Hasta cuándo, ¡oh Patria mía!

Patria de eterna ventura,
No cesará mi amargura,
I gozaré tu alegría?

¿No eres tú, mi único anhelo?

¿Tú, mi dicha apetecida?
¡Oh Dios, cjue acabe esta vida!

¡Llévame, mi Dios, al cielo!

s. D. L
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¡DULCE ES MORIR!

Mi santa madre solia

Esclamar: ¡dulce es morir!

I la ví on amargo dia

Con relijiosa alegría
Hacia los cielos partir.

Encendida caridad,
Estática fé brillaba

Con augusta majestad
En su faz que iluminaba

El sol de la eternidad.

Fija la mirada en Dios,
Del mundo se desjiedía,
I a los que dejaba en pos
Amorosa bendecía

En el postrimer ¡adiós!

Peregrino de la vida,
En mi afanosa carrera

Seguir ¡oh, madre! quisiera
Tras tu huella bendecida

I acabar de esa manera;

I cual tú, al mirar huir

De mi vista ansiosa el mundo,
A los mios bendecir

I con labio moribundo

Esclamar: ¡dulce es morir!

1874.

Enrique del Solar.

EL CULTO DOMESTICO.

Sublimo i conmovedor espectáculo el quo

ofrece a la vista una familia r.lijiosa, cuyos

pensamientos i acciones de* gracias suben jun
tos hacia el trono del Ser Santo, Augusto i

Omnipotente! fQué alma no se conmueve al

ver el llanto de una madre que pide al cielo

la vida, la salud i el bie instar do sus queridos

hijos? ¿Quién Jiuede ver con indiferencia a un

padre anciano i venerable, rodeado do lees

miembros de su familia, con la cabeza descu

bierta i postrado de* rodillas, implorando para
su cásalas bendiciones del Eei de los reyes,

del arbitro de nuestros deslinos? ¿Dónde es

tá el hombro cuyo corazón no se enternece

cuando el niño, cu cuya frente brilla la gracia
do la inocencia, alza sus manecitas hacia el

Padre celestial i balbucía una oración infantil

en favor de sus padres, de sus hermanees i

hermanas, dolos compañeros do su infancia?

No pueele negarse que en otro ti< mj?o, con

costumbres mas sencillas, se* veia reinar en los

jialacios ele los j>ríncij?cs i en las casas de his

ciudadanos una devoción particular o domés
tica, cuyo iinjierio está debilitado i restrinjido
en nuestros dias. Pero también es preciso con
venir en ejue entonces reinaba en el seno de la

familia una enerjía, una jenerosidad, una rec

titud que hoi han desajiarecido casi jwir com

pleto; la astucia i el e goismo eran mas raros;

la jiaz doméstica, la serenidad del alma, el va

lor elel sacrificio por las nobles i útiles empre
sas lo eran menos que hoi.

El pretendido refinamiento de las costum-

l»res ha lucho desajiarccfi* del seno d** innu

merables familias el antiguo sentimiento reli

jioso i de jadiad: los jilaeeivs reales i honra

dos de la vida se- han sustituido con los

jilaoeres frivolos i ruidosos i so ha querido
hallar fuera de sí una felicidad i¡ue no ha j?o-
dido conservarse interiormente. Pe>r una ¡ie-

qiuAe z insensata se ha creído mostrar cierta

fue-iza de esjiíritu desdeñando jiroíVsar, a lo

menos delante de los hombres, algún senti

miento relijioso. Preséntase el hombre* sin re-

scr\a en las reunieuie's disipadas o jioco de

centes i teme que le vean en el temjilo del

Señoi-; lóense sin vergüenza las obras inmora

les, consagradas a la cormj?cion, en tanto que
causa sonrojo cl ser sorprendido en la lectura

de un libro de devoción o de moral. Muchos

hombres han degradado insensiblemente su

esjiíritu, creyendo ennoblecerlo; ansiosos de

consagrarse a los grandes, según el mundo,
han descuidado acercarse al Señor del Uni

verso i han participado de los goces del ani

mal, juñado de razón, olvidando que, como

ciudadano del mundo de los espíritus, el hom
bre no se* engrandece sino por medio de su

unión con Dios, que es el mas grande dc to

dos los espíritus.
La lijereza i la inmoralidad de muchos pa

dres, i la loeura, frecuentemente ciega, de mu
chas madres, han destruido también la felici

dad, la paz i la fortuna de un gran número de

familias, dignas, por otra jiarte, de considera

ción. Muchas de ellas, es verdad, aleccionadas

j?e>r la dolorosa esjeerioncia, volverán a la vida

sencilla do sus antecesores: ¡ojalá que al mismo

tiempo puedan imitar también sus virtudes!

Entonces se verá renacer en el seno de sus

casas el culto jiarticular de la familia, fuente

de la felicidad dorne'stica, del consuelo cn los

grandes infortunios i do la paz del alma en el

cumjilimiento do los deberes cuotidianos.

El culto público es, sin duda, de altísima

importancia; pero dejetiera fácilmente, jiorque
en medio de las diarias distracciones el celo se

debilita cuando el corazón no se ocujta do

Dios, fuera del recinto dolos te*mjile*s. Los be
llos sentimientos <¡uo la jialabra divina nos

insjiira, se borran demasiado rejudamente, i so
olvidan con lijereza los votos mas santos, las

lágrimas mas sinceras, cuando do la casa da
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Dios se vuelve al círculo de los negocio..; flooeíon. Vale mas un siraj?le pensamiento dl-

cuanelo durante una semana entera no se re- ¡ rijido a Dios del fondo dd alma, un susjiiro
cuerdan o no quieren recordarse el arrejienti- ! muelo, un movimiento dd corazón, quo una

miento i las buenas resoluciones. ¡I qué' ¿acaso oración elocueate hecha con descuido.

no hemos de ser cristianos sino el domingo?* Cuando el jiadre o la madre no estén dis-

¿Cada dia do la semana no es un dia del Se-
{ jiuestos a orar ele otra manera, tomen uno de

ñor. un dia solemne? esos libréis devotos, com jiuestos jior hombrea

El encanto, la pureza, la inocencia, la since- i resj?etables i relijiosos, que fecundan i fortifi-

ridad dol culto doméstico son imponderables, can nuestra devoción por medio do la hormo-

El jiadre i la madre de familia vien-m a ser

'

sura de sus pensamientos, i sus sentimientos i

aquí los ministros del Altísimo: la júeza ruíi- sus reih-ecioues vienen a sea- las nuestras. La

rada i oscura en epn- recibiuios diariam<*ntc ■ oración lo -cha en común entre los miembros

los beneficios del Todopoderoso, ese lugar, do la familia, resuena por largo tiempo en el

testigo de nuestras alegráis i de nuestras lá- alma como una armonía celestial; i luego, so-

grimas, en que sufrimos las alternativas de la los con nosotros mismos, dirijimos también en

salud i de la enfermedad i en el que talvez será el silencio) elel retiro, nuestros votos secretos a

colocado nuestro Lvho de muerte', se convierte ese Dios que conoce el estado i las neccsida-

en un templo del Señen-. des de nuestro corazón.

Allí se reúne, desjmes del sueño reparador Es, pues, un noble deber para las madres

de la noche, la sociedad unida por los víucu- piado -ias el instruir desde temprano a sus hi

los sagrados de la sangre; a los primeros rayéis jos en los deberes que tienen ejue llenar para

de la aurora, hace subir hacia el trono de la con su paire ejue está en los cielos. ¡Qué cosa

eterna bondad su fervorosa oración, puro in- mas conmoved-ira para uua madre, para un

cienso dc su reconocimiento; i al anochecer padre, ejue ver a su hijo, antes de entregarse al

vuelve a reunirse, satisfecha do los trabajos del sueño, murmurar una sencilla plegaria a Dios,
dia i del reposo benéfico deque va a disfru- Alirijiene.lo a su invisible amigo algunas pala
tal*. Sus primeras i sus últimas urraelas, su. bras qne parten del fondo ele su corazón!

jirimeros i sus últimos ]>ensamientos, se diri-
,

La devoción doméstica de la familia cristia-

jen Inicia el Soberano Protector délos hoiu- na no se Umita solamente al deber de la ora-

bres; i mientras que al través de1 la oscuridad cion: ofrée**nse mil casos en que j?uede prac-
profunda i de la inmensidad eb-1 espacie*, los tiearso esc mismo culto con encantadora sen-

millares de soles proclaman el jioder infinito '

cilloz.

de Dios; mientras que millares dt* mundos que
'

Cuando el tañido fúnebre eb' la campana

nos son desconocidos, celebran las glorias do resuena en nuestros oídos, i cuando un som-

su nombre, nuestra sújilica sube también há- lirio cortejo pasa jx>r nuestra habitación, con

cia El, al través de las sombras de la noche, duciendo los desjiojos mortales do uno ele

para ser e Ala i desjiaehada. nuestros vecinos a su última morada, el esposo
Esas horas, consagradas a la devoción, cjer- relijioso i su fiel eomjiañera, movidos por un

cen su influencia hasta sobre el niño que las sentimiento cristiano, se estrechan la mano; el

presencia. JAI no conoce todavía otros sujierio- pensamiento de la eternidad los jienetra i lo.s

res que sus ¡ladres, i al verlos llenos de vene- ; une mas fuertemente; su fé i su esju-ranza se

ración i de humildad, el mismo r>*s¡i«Ao lo elevan hacia Aquél que vela jvyr la humanidad,

subyuga i el ascendiente del ejemplo llena su Este es un acto de devoción doméstica.

alma de sentimiento relijioso, antes de que su Cuando la j-rimavera cubre de llores la tie-

razon lo dé cuente de los movimientos de su rra; cuando la alondra canta, levantándose en

espíritu. Acostumbremos, pues, al niño desde lo.s aires; cuando el ruiseñor deja oir su canto

su mas tierna edad a una actitud resjietuo.sa en el bosque; cuando una luz jaira i brillante

durante la oración, durante esa sublime pláti- alumbra i colora los canrpos i las montañas,
ca con el Dios creaelor i conservador del uni- lleno de noble i santo entusiasmo el jia-lre es

verso. Es jiosible que aun no comjirenda el plica a su hijo los milagros de la creación; le

sentimiento que esjm-sa una frente inclinada, muestra el de»lo déla soberana sabiduría en

unas manos juntas, ni un recojimiento relijio- el érden de la naturaleza, arregla lo jior labon-

so; [toro no inqiorta: j?or medio de los sentí- dad infinita; i a la vista de estas maravillas,
dos el alma del niño recibe las primeras im- una santa alegría llena las almas (pie recono-

j-resiones; i cuando le enseñamos a conocer los cu las obras del Todopoderoso. Hé aquí tain-
fundamentos i la importancia de la relijion, ya bien un <*¡'*uipio de la dt-voe'oa doméstica.

habrá saboreado la dulzura que encierran el (.Sida familia tiene sus horas de descanso, en

amor i el temor de Dios. qu-* todos sus miembros se hallan reunidos.

Mas, es preciso tenor presente que dirijir la 1*A agradable, sin duda, embellecer esas mis-

palabra a Dios sin jieusar en El, es insultarlo, mas horas jior medio d<* distracciones hout-s-

cjue de nada sirve la devoción cuando cl espí- tas, que den descanso al esjiíritu; pero es h<*r-

ritu está ocupado en otra cosa, i que la dis- moso, es consolador, santiguarlas con o-cuj-a-
traccion se apidera del alm i, a desp vlr? de ciónos serias i nobles. S-- leo una obra do

sí misma, cuando no se pone en ejercicio la re- devoción, o de moral, o un libro cualquiera,
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con tal de que tenga por objeto purificar el
corazón i las costumbres, pasajes de la Escri

tura, fáciles de comprender, la vida de Jesu

cristo, etc. La familia, atenta, rodea al que lee;
el corazón se conmueve, la fé so ilustra, la
virtud se muestra en toda su hermosura, el
vicio en toda su horrible deformidad, el alma

so acerca a Dios. Aquí encontramos también
el culto doméstico.

Padres i madres de familia, vosotros i tóelos

los quo queréis propagar con fruto la relijion
del divino Jesus, la mas bella lección, la ins

trucción mas eficaz a toda hora es vuestra vi- 1

da. Vuestro ejemplo será mas poderoso que

vuestros preccj>tos, vuestras acciones harán

mas efecto que vuestros discursos.

Un padre de familia afectuoso, activo, ami

go del orden; una madre económica, cuidado

sa, firme i afable; hijos obedientes i jenerosos;
criados laboriosos i fieles; ved ahí una ofrenda

quo se jiuedo jiresentar diariamente a la Di- ■■

vinidad. Una conducta constantemente recta i

leal es un fruto de eso amor a Dios que se

guarda en el corazón: una vida así es como el

esjiejo fiel en quo se refleja la jiiedad del alma.
Mientras (jue* con inconcebible lije-roza se

olvidan las grandes resoluciones i los jenero
sos designios formados ju'tblicamente, el culto
doméstico los sostiene casi siempre en todo su

vigor.
La devoción de la familia ejerce sobro noso- j

tros un inijie-rio dulco i poderoso i nos coloca I
en el verdadero juinto tle vista, bajo el cual

debemos considerar el mundo. Por ella, nues
tra existencia terrestre es considerada en su

verdadero valor; las ocupaciones, los aconte- j
cimientos/!o la vida, se ponen en relación con I
las esperanzas de la eternidad, i cuando nos

acercamos a Dios, no lo hacemos como ostra-

ños sino como hijos habituados a vivir* con su

Padre. |
Gracias a la influencia del culto ofrecido a

la Divinidad eu el seno do la familia, el hom- j
bre se fortifica i se consagra cada dia mas al ¡

bien ele sus semejantes, vivo como en el cielo,
en medio de la paz doméstica; evita con ma

yor cuidado esas faltas cometidas jior olvido

de- sus deberes. Una conciencia tranquila de

rrama la serenidad en el esjiíritu i el jilacer
de vivir es mas vivo, j porque es mas puro.

¡El Padre tierno, que jiroteje nuestra alma

durante esta vida jiasajera es también nuestro

Padre en la eternidad!

D. L. A,

LOS TRENOS DE JEREMÍAS.

CATITLX0 I.

I sucedió, que desjiues de reducido Israel a

cautividad, i ya desierta Jerusalem, se sentó

Jeremías profeta a llorar; i desahogando con

esta lamentación su dolor sobre J« rusalem,

sus] arando con amargura de su corazón, i so

llozando, dijo:

..Cómo desierta yaco
La ciudad que se* vie't de pueblo llena?

¡De jirovincias metrópoli lamosa
I reina, satisface

Tributo cn horfandad i amarga pena!

Siempre llorando en noche tenebrosa

(An sempiterno duelo,
No hai quien le dé consuelo.

Sus mejillas inunda ol triste llanto.

Mientras sns amadores, sus amigos,
La ven sin compasión, i su quebranto
Desjireeian, i se le hacen enemigos.
Fujitivo de dura servidumbre

En triste emigración Judas abura-,
Sin de-se-anso, en juipétua pesadumbre,
Kntiv jentes estrañas sufre- i llora;
I en est recluirás i conflictos varios

Perseguido se vé de sus contrarios.

Lloran desconsoladas

Las calles de Sion, porque en <*1 dia

De mas solemnidad se ven desiertas.

Sus puertas derribadas,
-limen sus sacerdotes, i a porfía-
Llorando van sus vírjenes, cubiertas
De luto i de amargura.

En duelo i desventura

Sumerjida Sion: sus enemigos
En ojiulencia: con poder i mando

Sus émulos: i aun manda mas castigos
Jehovnh, sus maldade-s igualando,
I en triunfe) al delicado i tierno infante

Cautivo el vencedor lleva delante.

Va toda su belleza

Perdió» la hija do Siein hermosa,

Sus j>ríncij>e*s i grandes, los señores
De mas alta nobleza.
Cual carneros sin pasto en arenosa

Playa, corren hambrientos, los furores
Temerosos huyendo
Del que* los va siguiendo.
Ne» olvidará Jerusalem el dia

De su aflicción, ni el merecido estragej
De cuanto bien precioso jioseia
Desde su antigüedad, ni el aciago
Goljie oni epie su jiecho en un momento
Presa fué del contrario, i (pie no hubiese

Quien en tal aflicción le dioso aliento,
I ausiliar un brazo le ofreciese:

I los contrarios, cuando así le vieran
De sus sábados cómo escarnecieran.



Ora\ Aimo jiecado
Fué el dc Jerusalem ciega e impía,
I así su condición fué tan instable.

Los que la han admirado

Antes, ahora, todos a jiorfía
La miran como cosa despreciable;
Désele que lo advirtieron,
I su ignominia vieron;
I ella el rostro volvió triste i corrida.

De su inmundicia hasta los júés manchada,
I olvídala del fin, de que advertida

Estaba va; abatida i entregada
Se vé al dolor, sin encontrar consuelo.

I.S -íisid. ra. Si -ñor. cuál es mi j^ena,

Pues del contrario en tan amargo duelo

El orgullo a sufrir se me condena,
Cada vez mas soberbio i atrevido,
I con mi abatimiento mas erguido.

S< 'bre lo mas precioso
Con rapaz mano el enemigo fiero

EstcnlA su codicia en aquel dia;
I ella vio, qué orgulloso
En el teinjío se entraba el estranjero,
Donde tu lei entrar le prohibía.
El jiueblo. ya allij ido,
Busca el ajietecido
Pan din Siisia; i en cambio de un bocado

Con que se restaurar del hambre dura,
Da le? mas esquisito i mas jireciado.
Mira, S.Aaor, i atiende a cuan oscura

I baja su. -ríe reducir me miro.

Mirad i contemplad, oh caminantes,

Si a la pena, en que yo jimo i susjüro,
Hai penas en el mundo semejantes.
("..mo JAiováh lo habia decretado

En su furor, cual viña nie ha asolado.

Envió de la altura

Del cAlo sobre mí tan vivo fuego,
(hit* ha-ta h-s huesos me dejó abrasada.

Castigó mi locura,
I de esie modo me enseñó: mas luego
Una red me tenia preparada,
En -¡ue de jiié cayese.

I ;itl';.s volver 1110 hiciese.

IAjóme así elesierta i desolada,

Tra-pasada de pena noche i dia.

De mis iniquidades la jie-ada
Coyunda ví que en vela lo tenia:

\ ilas ya desenvueltas en su mano,

Que cn ellas el cuello me rodea;
I en tormento i dolor tan inhumano

La fuerza de mi esjiíritu fiaquea.
Jehováh me ha entregaelo a tan severo

Eraz-j. rpiu libertarme de él no espero.

Mi- grandes i señores

Arrancó Jehováh con dura mano

De en medio de mi corte. En un momento

Escitó) ]os horrores

I el furor contra mí del tiemjio insano,
('•■n tal rigor i tal asolamiento,
Que de estirpar acaba
El resto que quedaba.
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(Amo con recia planta el lagarero
Racimos huella, i los destroza tanto,
Así trata a Judá Jehováh severo.

Por eso lloro, i en amargo llanto

Manan mis ojos, jiorque todavía

Léj< -s veo de mí quien me consuele,
I vuelva a su lugar el alma mia,
Que fuera de él está: tanto me duele

\ er que han todos mis hijos padecido,
Porque al fin mi contrario me ha vencido.

Estiendi' dolorida

Sion sus manos, sin hallar consuelo.

La casa de Jacob el enemigo
En torno circuida

Tiene; que se lo imj?one desde el cielo

.Jehováh soberano j-or castigo,
De todos es mirada

■L-rusalem sagrada
l'i'iui) mujer manchada i asquerosa.
Tero justo es Jehováh, pues j.rovocado
Ho yo misino su collera enojosa.
Uid, pueblos, os ruego, hasta epié grado
Se esti.-nde ol dolor mió: mis doncellas
I mis jóvenes ir cautivos veo:
A la amistad confío mis querellas,
I los amigos burlan mi deseo:

Fallece <1 saeeidote i el anciano,
Buscando el pan, cjue los sustente, en vano.

Mira. Señor, te niego,
Que atribulada estoi; que mis entrañas

Conmovidas, mi jiecho conturbado.

Palpita sin sosAgo
El triste corazón, con tan e-Arañas.

Amarguras i sustos azorado;
Que si en casa la muerte

Teme, la misma suerte.

Inevitable ya. le aguarda fuera.
Llorar me oian, i al amargo llanto

Xo hubo quien consuelo me ofreciera.

Mis contrarios, sabiendo mi quebranto,
Lo celebraron todos; jiorque vieron

Que de tu mano el daño me venia:
I pues tanto en mi mal se comjilaeieron,
.Cuando de mi consuelo llegue el dia,
Pase jior ellos lo que yo he pasado,
I ten siempre a la \Ata su j>ecado.

Cast'g dns, S>-ñor. con tan severa

Justicia, como a mí j-a- las maldades

Me castigas, ovo- un tieinjio cometiera;
T acuérdate. S.-ñor. en tus jáedades
Del continuo clamor de mi jemido,
I de mi pecho triste i aílijido.

CAHTCLO ll.

¿Qué niebla tan oscura
Es ésta, que en el colmo de su ira

Sobre SAn ha- Jehováh esparcido?
La ínclita hermosura

. Que en Israel suspenso el orbe admira,



I tanto levantarse lia presumido,
Arroja desde el cielo;
I de sn mano al suelo

Herida cae con ruina tanta,

Que ni im leve recuerdo le merece

El escabel de su divina planta,
En el dia en que así su enojo crece.

Sin escepeion arruinó severo

Jehováh lo mas bello que tenia

Jacob i mas precioso: todo entero

El baluarte, que a Salem cenia,
A tierra echó: sus príncipes airado

Contaminó, i cl reino desgraciado.

Toda la fortaleza

Quebrantó de Israel en un momento

Con ira formidable i espantosa.
Dejó que la braveza

Del contrario feroz cobrase aliento.
Retirando su diestra poderosa;
I como con ardiente

Llama, que de repente
Se enciende en jiro, i todo lo devora,
Así cercó a Jacob de duros males.

Tendió el arco, afirmó la vengadora
Mano, i los tiros preparó fatales,

Que pudiera asestar un enemigo.
Cuanto bello tenia en sus reales

Sion, esterminó: duro castigo
De muerte contra todos fulminando,
Como un volcan su enojo reventando.

Cual si enemigo fuera
De Israel, lo ha Jehováh. precipitado,
Los muros destruyendo i bastiones

Con que se defendiera:

Jóvenes i doncellas ha humillado:

Cual sombrajo de huerto, las mansiones
Ha de su casa hundido:

Su trono ha demolido:

De sábados i tiestas la memoria

Ha borrado en Sion; i en espantable
Ira i oprobio convirtió la gloria
De reino i sacerdocio respetable.
Desechó ya Jehováh su altar divino,

Maldijo ya su propio santuario,
De sus muros i torres el destino

Entregó» a discreción de su contrario.

Sonó en el templo, bien como solia

En las fiestas, alegre gritería.

Arruinar el muro

Decretó Jehováh de la famosa

I triste hija de Sion un dia;
I para dar el duro

Golpe, tendió) la cuerda, i vigorosa
Tanto fué de su brazo la, porfía,
Que ya una vez propuesta
La perdición funesta,

Crujió la barbacana, i cuarteado

Con estrepito cl muro, vino al suelo,

Dejan las recias puertas enclavado
Allí el enorme peso, i va sin duelo

Se relajan las fuertes cerraduras.
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! Su monarca i sus príncipes cautivos
Si >n de jentes incrédulas e impuras.
Ya no hai mas Lei, ni ya contemplativos
Sus profetas i absortos en la idea

De Jehováh, ven su luz que los rodea.

Sobre la tierra dura

De ceniza cubiertos, i vestidos

Del áspero cilicio lo.s ancianos,
Que ven tal desventura,
A llorarla se sientan aflijidos
En profundo silencio. De sus vanos

Adornos despojadas
.Las vírjenes sagradas

!
I >e Jerusalem santa en aquel dia,
Sus cabezas arrastran por el suelo.

Mis ojos de llorar la pena mía
Cansados ya, sentí, del triste duelo

I j popular clamor estremecido,
Conmoverse pnr dentro mis entrañas:

Sentí a los piós el corazón caido,
Al ver que perecían con est rañas

.Ansias los parvulitos, ya rodando
Por las plazas, i apenas palpitando.

! Clamaban los mayores,
I a sus madres pidiendo el alimento,

I ¿Dó estói el trigo i el vino? les decían;
Cuando entre los horrores

Del hambre, por las plazas, sin aliento,
Como heridos de muerte se rendían,
I al seno se arrojaban
Materno, i exhalaban

Las almas con el último suspiro.
¿Con quien podré en el mundo compararte,
ü hija de Salem, que así te miro?

,',A qué será posible asemejarte,
Que te sea la imájen adecuada;
Ni con qué consolarte piadoso,

I Yírjen, de Sion hija desdichada?

Un piélago de males proceloso'
Es el que veo que .surcar te queda:
¿Quién habrá ya, que remediarte pueda'?

Falsedad i locura

Eran de tus profetas las visiones.

Que tus iniquidades te ocultaron,
i con cruel dulzura,
l'or halagar tus gustos i pasiones,
..jamas a penitencia te llamaron-

Yictorias te anunciaban,
Que ellos imajinaban,
i completa derrota al enemigo;

¡I ahora cuantos pasan i te miran,

Conpalmadas aplauden tu castigo,
T en silbidos i jestos no respiran
Sino burla i desprecio de tus males.
AAta es Jerusalem la celebrada,
Ea qm* el encanto fué de los mortales?

¡Dicen: .-.ésta es la corte tan preciada,
| Cuyo esplendor i brillo relucía

Sobre cuantas el mundo conocía?

Todos tus enemigos
Con las bocas abiertas, se acercaron.
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Silbando a tí, i los dientes rechinaban,
Fulminando castigos.
Ya los devoraremos, ya llegaron
Estos dias que tanto se esperaban,
Decían: ya. lo vemos,

Que a ellos llegado hemos.

J chova' h cumplió en fin lo que decia:

Ejecutó el castigo rigoroso,
Quo tanto tiempo decretado habia.
T- dc-truyó: no quiso piadoso
Perdonarte: dio un dia a tu contrario

De placer, i exaltó su fortaleza.

De tu pueblo el clamor confuso i vario

Eseu'ba ya en el muro: a la grandeza
De Jehováh clama tú, i en tu quebranto
Suelta como un torrente ti triste llanto.

No ceses noche i dia,
Ni descansen las niñas de tus ojos.
Antes que alumbre el alba, deja el lecho,
I en la noche sombría

Templa con alabanzas sus enojos:
Tu corazón en lágrimas deshecho
Den-ama en su presencia,
Alza oon reverencia

Tu*-, manos, i suplícale rendida
Por tus tiernos infantes que aparecen
En las encrucijadas ya sin vida,
I transidos del hambre allí perecen.

Mira, Señor, i atiende i considera,
A quien con tal rigor has devastado.
¿A tal podrá llegar la rabia ñera
De hambientas madres que por un bocado,
El hijo nazca, i en el propio vientre

De do salió, su sepultura encuentre?

¿A tal el desafuero

Saeríligo, que dentro el templo santo

Caigan el sacerdote i el profeta
Al tilo del acero?

Ya de ancianos i niños con espanto
S-* vé por esas calles la completa
Mortandad, que estremece.

Il_'ual suerte padece
La juventud; la vírjen delicada

I el esforzado mozo son heridos

Con duro golpe de la ardiente espada.
El dia de tu saña a tí rendidos

En los brazos cayeron de la muerte:

Tu mano fué la que les dio la herida,
Sin se apiadar de su infelice suerte.

Tú, bien como a una fiesta se convida,
Llamaste en derredor cuantos quisieran
Ser contra mí, que todos me afhjieran.
I en el dia, no hubo, de la ira

Dc Jehováh quien escapar pudiese:
Ninguno exento del rigor se mira.
¿I quién podrá decir, qué pena fuese

La mia, al ver que cuantos yo he criado,
Los haya mi enemigo devorado?

Tomas González Carvajal.

(Conrbdró.)

A MI MADRE.

Los puq^úreos colores de la tarde
Agrupados están en el ocaso,

Huyendo de la noche que hace alardü

De la diaria victoria que ha ganado-

Las cumbres de los montes encendidas

Manifiestan los últimos vestijios
Do aquel sereno i moribundo dia,

(¿ue en la campiña fértil ha lucido.

En osa hora, mi mentí1 os preguntaba,
Madre querida, si en el mundo otro ánjel
Hallar pudiese como vos; me amara

Así cual vos también, sin olvidarme.

1 El canto de una triste tortolilla

Resonó melancólico en el aire;
I tan dulcísimo cantar decia:

"No hai ningún otro amor que el de la madre."

i Santiago, marzo 9 de 1S74.

Carlos Donoso G.
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DOMINGO DE PASITA. I mientras que hablaban a.-í. tembló

fuertemente la ti. -rra i fin'- el momento en

que el ánjel del Señor, que bajaba del
"Exorbim . O iia tenotari.a ■

i i -i ' 1 l.a I . ......1 ,

ium a. r,-.-t¡s. ,1's. íii.) eu-lo. (lernlru la lrrsa dr la tumba.
■

h. iiaci.t.. .ntre i.a i¡. Tenia este ánjel la -'ara esplendente
na ¡l.s 1, lu n.irj. l...a Je, , ,

'

■ '•
,

i-or.izon r.ra..." j
<• > un relámpago i era su vestidura mas

IT
, , i ,i i i i- i-

'blanca iiue la nievo.
Ik- aquí que lia llegado el <lia que hizo

'

, ,

para no-otros el Sefior. el dia de la Li-
,

Los soldados que estaban de guardia

1 »■
-

1—t:-i« 1
a ver'°- -'ayeron como muertos: en tal

Desuenen los aires oon cánticos de ale-
''»a»era los habia sobrecojido el miedo

-¡'¡a. inúndense de júbilo los corazones.
L;ls

m"lp'>.
v^»'lu

'I'*1*-'»'1? o

'"' ''^

\o ois como voci'-in -il.-.-i-e- lira cani-
-'"'raron al monumento, i no hallaron en

.ranas, novéis elevar,,- en panlasSnibes ¿1 el cuerpo del S-ñor.

el humo d.-l incienso del altar, no escu-
, T'1 -■¡'"'l"'c*-a fue grande, i .Mar. a Ma

cháis los cánticos e-ozo.os oue entona 'AA, ''"X
a •ll''':ls;*1*'m l,a.ra

anunciar

nu.ratra Madre, no la miráis vestirse de
a D-'dro a.Juau i a los otros Apostóles lo

sus mas ricos i fastuosos ropajes, i son- 'l111' oi.-ciía.

reír placentera cuando entona el Coria I'edro i Juan salieron al in-tante de

¡n ..-.ca-lsi* ]).,,:' la ciudad, i presurosos tomaron el eami-

Va resu.it.', .I.-suerbto de entre ],,> no del sepulcro i ambos corrian.

muertos i no morirá mas: ya la muerte no -luán llegó primero, i as ándese a la

tendrá imperio sobre él.
"

entrada de la tumba, percibió la sábana

Murió' por el pecado i ahora vive para l""' cl O"do: mas. aguardó la llenada de

Dios: murió una vez por nuestras culpas I'edro para entrar con él.

i resucitó jiara nuestra ju-lilicacion. I habiendo ambos penetrado, vieron la

-abana que envolvía cl cuerpo, i el suda

rio que se había pu.-sto sobro el rn.-trn

Después del sábado que siiruió a la «leí Salvador i (-leyeron, como las muje-

muerte del Salvador. María Magdalena, re-, que liabia -ido roba. lo el cuerpo, p,,r-

Mari'a, madre de Santiago, i Salomé, ma- I1"' "-> sal. ian entonces loque dice la I-o

dre de los hijos de Zebedco qm-. a la ba- entura: ■•¿ue era pn-ci-o que resucitase

jada del Calvario, compraron perí'umes de entre los muertos.''

jiara embalsamar el cuerpo de Jesus. Sorprendidos, tornaron a Jerusalem pa-

partieron de Jerusalem al otro día tem- ra decir a los demás lo (pie habian visto,

prano i llegaron al sepulcro antes de la Las mujeres, on embargo, permaneció-
salida del sol. llevando consigo los perfil- ron ala entrada del monumento. I Mana

mes preparados. Magdalena lloraba inconsolable, cuando

Empero, aproximándose a la tumba, se de repente, c-n lo oscuro del sepulcro, vio

preguntaban: -Quién nos levantará la losa a dos ánjeles vestidos de blanco sentados

sellada del opulero' en el mi-mo lugar (pie- ocupaba cl cuerpo
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de Jesus, uno en la cabecera i otro a los Kl será eomo el árbol plantado ¡unto a

pies. las corrientes de las aguas, el cual dará

I los ánjeles dijeron a María Magdalc-lsu fruto en el debido tiempo, i cava hoja
na: '■Mujer', ¿por (pié lloras?'* I ella res- 1 no caerá nunca: i cuanto él hiciere tendrá

pondió: ''lian sacado de aquí cl cuerpo próspero electo.

dc mi señor, i no sé a dónde lo lleva-, Xo así los impíos, no así: sino que se

rón.'' Irán como el tamo o polvo (pie el viento

1 cn el instante en (pie decia esto, vio

a .lesus de pié cerca de ella, quien le pre

guntó también: '-Mujer, '.por qué lloras.'"

1 como el sepulcro estaba en un jardín

arroja de la supeilieie de la tierra.

( 'oniencemos nosotros, pues, la obra

creyó al principio María. .Magdalena que I de resucitarnos a nosotros i dc resucitar

el hombro quo le hablaba era el hortela

no, i así le dijo: Señor, si tú le llevaste.

dime dónde le has puesto i yo lo llevar.'-.'

I entonces Jesús "María." le dijo. I

ella lo reconoció i eselamó: '¡.Maestro!"
I'ontestóle Jesús: "Xo me toques, ten

drás tiempo de abrazar mis píes, porque' niortale
aun no he subido a mi Padre. Mas, vé a

mis hermanos i (liles: Subo a mi Padre i

vuestro Padre, a mi Dios i vuestro Dios."

1 fué Muría Magdalena a los Apóstoles
i les contó cuanto habia visto i cuanto

liabia oido.

a nuestros semejantes.
Sembremos en esta tierra semillas do

devoción, do lo. de esperanza, de caridad.

.lamas esa semilla quedan! sin fructifi

car.

Kn la eternidad nos dará sus frutos in-

LA BESriíItECCK )X.

Triunfé» la cruz, triunfé la valentía

Del humilde, del justo i del paciente,
Uel que corrió la dolnrosa vía

.V la orden de nn Dios siempre ..hediente;
I será ya esa cruz la enseña i guia

Tal nos cuenta el Evanjelio. con su su

blime sencillez, todo lo que aconteció' en

este (lia, grande entre todos los dias. por

que* es el dia del Señor.

Verdaderamente resucitó nuestro Sal

vador: alegrémonos i regocijémonos, pues. i'u.. nos an-al.ic, espante o nos ahuyente,

Porque cl Señor es cl Dios üTnndc. i ba que Jesus tremola i mni gloriosa

un Rei mas grande que todos los dioses, i
s"'"'*- la casta infame i alevosa.

Porque cu su mano ¡ene toda la estén- -ir i
■

i i v i i'
,

. .
.Mas (le|emos a estos desdichados

sion de la tierra, i suyos son los mas en- ¡ Ell ,,„., (ll¡ra <..;„.,.' de dolores,
Climbrados montes. | I para siempre en ella sepultados,

Suyo es el mar, i obra es de sus ma- ,
Pastora .le la ral.ia i los furores

nos; ¡ hechura dc sus manos es la tierra. I Demónstraos contra el hombre conjurados.

Venid, pues, adorémosle: pos I remónos rleS V 'i
lu,W' "7*. 'Sí»1-'1*-*, ' sus ardores.

'. . , .' ... A la puerta (telemos el espanto,
n-anuindo lagrimas en la. presencia 'l-'l 1 1 al encuentro salgamos del mui santo.
Señor (pie nos lia creado; pues El es el

Señor Dios nuestro, ¡nosotros cl pueblo' Vestido viene de sin par belleza,
a quien El apacienta i ovejas de su grei.

' T rodeado de vistosa corte

Hoi mismo, si oyereis su voz. guardaos.A''
s"

f1"1'1'' »*t'I,1,il A" Krf,]ulra''.
. , ', 1 on animoso i celestial trasporte
,1c endurecer vuestros corazones.

^
Sns v¡rtu -^ ^.^^

.

.,,nti, .^
Dichoso a. piel varón que no se deja I

Su i„,l,le l.rio i ejemplar comporto,
llevar de los consejos de lo.s malos, ni se I Sus conquistas i hazañas inmortales

detiene en el camino de los pecadores, ni Sobre el poder i huestes infernales.
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meditando en ella dia i noche.
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l.a noble estirpe del varón cuitado
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Quo al hal;i«o rindióse i la dulzura,
Sorbiendo incauto cl virus del pecado.
YA vencedor, repito, abre esa -puerta,
A la grei bañil eu luz i al íin liberta.

¡Qu-' dicha la de aquellos personajes,
1 Ai piedad i valor esclarecidos,
I dignos dc rendidos homenajes,
Verse todos al ñn restituidos

Al honor i domas gloriosos gajes
A su virtud i nitrito debidos!

¡A*11'' dicha la ile ver al mas hermoso,
Ai Salvador augusto i victorioso!

Los ancianos patriarcas i profetas
Que entera fe a las instrucciones dieron,
Ya las públicas fuesen o secretas,

Que del Excelso un dia recibieron;
Los confesores, mártires i atletas

Que ilustre sanare por la lei vertieron,
Kn bello ordenamiento se acercaban

Ai Redentor i ante Ll la faz postraban.

I en acorde i suavísima adunanza,
Con la anjéliea escuadra que asistía,
Himnos puros de amor i de alabanza

Al que a salvarlos hasta allí venia,
Fundador dc otra lei i nueva alianza,
Ll coróle entonaba i dirijia;
I la oscura mansión del desconsuelo

Lra ya un paraíso i claro ciclo.

Qué les dijera el Salvador amante,

Qué rendimiento i parabienes hubo,
Cuánto el gozo al mirar a- piel semblante

Que entre mortales superior no tuvo,
Hernioso entonce i mas que el sol radiante,
Entre ellos cuál la admiración anduvo,
La gratitud, el lloro de alegría:
Por cierto que ninguno lo diria.

Si cuando en esta tierra peregrino
Fué su conversación de gran dulzura,
(¡lorioso ya, i en su esterior divino,
A estillo de la gracia i donosura,
Con su manto estrellado i purpurino,
A raudales vertiendo la luz pura
Sobre esa su grei alba i venerable,
¿Quién pintar se atreviera al mui amable?

YA injenio, no obstante, se adelanta
A trazar de algún modo aquella escena

Que al mas frió interesa i aun encanta,
Le inefable emoción i gozos llena;
1 a Jesús allí ve que los levanta

I con faz apacible i mui s< una

Desde Adán i su esposa hasta el postrero
Les habla, en tono blando i lisonjero.

I el tema de su plática seria
La caridad de un Dios, su providencia,
Dri viej.i testamento la armonía,
La vasta i elevada intelijencia

(Que en el rescate humano aparecía,
Milagro de virtud i omnipotencia,
Kl precioso caudal que el puro cielo

A llover iba sobre el yermo sudo,

i I el almo gozo i especial ventura
Al contemplar aquellas perfecciones,
La santidad sublime i la hermosura

Del (pie alumbra a los puros corazones,

I a caria ¡taso sin cesar fulgura
Como el sol en celestes artesones;

Kl gozo al contemplarlo fué inefable

1 la dicha, por cierto, inagotable.

Que es libro hermoso donde se halla escrito

Cuanto han dicho i merecen los mortales,
Kn las heridas que le abrió el delito,
Kn la gracia i virtud s especiales,
Que de él cual de piélago infinito

Emanan por do quier i en mil raudales,
La higuera vil, o la feraz nutriendo,
I el decreto de Dios patente haciendo.

Adán, Eva. Xoé i otros patriarcas
Kn él vieron la historia del pecado,
I sobre reinos, villas i comarcas

Kl brazo fuerte justiciero alzado

Del que no atiende a pueblos ni monarcas

Contra el soberbio ya una vez airado,
Mas también admiraban la clemencia

Del que es amor, verdad i omnipotencia

Abran, Moisés, David, nobles varones,

Jenerosos, leales i prudentes,
Xotaban el valor, i perfecciones,
JAI mérito i virtudes eminentes

Del que acallando voces i razones,

i Corre con pies lijeros i obedientes

Por la ardua senda tle la lei divina

I es antorcha que a todos ilumina.

Isaías, Daniel i otros profetas
i De superior doctrina i majisterio,

Que a las naciones en tumulto inquietas
Ka gloria disputando i el imperio,

i Al vil orgullo i ambición sujetas,
Anunciaron su sueitc i cautiverio.

Los que en Dios el poder reconocían

Patente ahora i en Jesús lo vían.

Kilos, en fin, i el coro de cscojidos
'Inscriptas vían con verdad notoria

Kn ese archivo de autos espedidos.

Que luz daba al injenio i la memoria,
Ka serie de los hechos ocurridos,

Su propia vida i especial historia:

¡
Obra por cierto de la es-perta mano

Que en justicia regló el destino humano.

T era su vida un hilo dc la trama

Di 1 lienzo en que se habia dibujado
Kl admirable i misterioso drama,

j Anos i aun siglos há representado
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Por la familia que de Adán se llama;
Hilo con los demás tan bien trabado,

Que al tocarlo brillaba la pintura,
I de aquel vasto cuadro la figura.

En tan sublime objeto detenidos

La grandeza encomiaban del Potente,
Sus fallos justos i do -quier cumplidos,
Su equidad i saber claro, eminente;

Ciegos los hombres ¡ah! i empedernidos
I ese augusto Señor bueno i chúñente

Su ternura ofreciendo al insensato.

Como el seno la madre, al hijo ingrato!

I tan vasta intuición o raudo nielo

Que abrazaba en un punto las edades

Una mirada era, un solo anhelo

Del que mas que las altas potestades,
O el astro que se encumbra al mismo cielo,
Vertia en gran raudal las claridades,
Bañando todo el ámbito i estreñios

Desde el último grado hasta el supremo.

Arrollado ya en éxtasis el coro

El claro océano de, virtudes vía,
La majestad i alteza i el decoro

Del que a ciclos i tierra presidia,
De Dios el arca i singular tesoro,

Que inmensas maravillas ofrecía.

Templo que el Trino i Uno se adereza,

Magnífico en sus partes i en riqueza.

I el cántico de amor puro encendido

De aquellos pechos prorrumpió al instante

Al gracioso Pastor, al mui garrido,
Al Padre celestial sumo i tonante,
Al que consuela siempre al aflijido,
I le unje i le torna fiel i amante,

Lo entonaban allí con voces pías
Patriarcas i sublimes jerarquías.

Las profundas cavernas retomando
Las voces <le la música sonora,

Kn que al compás i a coros alternando

Se extasiaba la hueste vencedora,

El triunfo anuncian del humilde bando,

Mientras el infierno tiembla, jime i llora;

Que a esas puertas la Justicia quisu
Las bodas celebrar del paraíso.

Duré> en aquellos hórridos lugares
Por tres dias la tiesta i regocijo,
Ovendóse dulcísimos cantares.

l'ero al íin llegó el plazo i punto fijo
De cumplir la promesa que a millares

Habia hecho el Mesías de Dios hijo,
I que glorioso, invicto i Soberano

Se vistiera otra vez del manto humano.

Manto real que por do quier mirado
El corazón heria i tiernos ojos,

¡Tan sangriento quedó i desfigurado!
Contemplando suspensa estos despojos

La corte que al sepulcro se ha llegado,
I la espina miraba i los abrojos,
El tumor i las llagas de aquel lirio
En tan variado cuan atroz martirio.

De toda- deuda el Salvador ya suelto,

% ¡
Pieaniínando al mismo (¡ne difunto

;, i Entre los lienzos se quedara envuelto,
'

Le llenó de su gloria en aquel punto,
os I lumbroso dejóle blanco, esbelto,

; De la divinidad ya fiel trasunto,

¡ El aromo exhalando el mas preciado
A

|
En las manos i pies, i en el costado.

I aun de otras ricas prendas le dotara,
s Dejóle mui sutil i trasparente,

ludiendo penetrar cuanto encontrara

¡, Muralla, piedras i metal luciente,
■ cielo, | 1 en un momento leguas mil salvara

A su imperio sumiso i obediente,

impasible i tn fuerza poderoso,
mo. | líieuhadado, espritual, santo i glorioso.

Obra de caridad i do justicia;
Que el destrozado en el cruel tormento

Víctima triste de infernal malicia,
Sacro altar, holocausto i monumento,

; La mirada de un Dios logre propicia,
\ I el galardón debido a su ajamiento.

:í», Que en lo mínimo es Dios el justo i sabio,
1 al pió otorga siempre el desagravio.

lo Comienza aquí va el curso victorioso

-.tante
'

Del que ama a Dios ¡ en su poder confía;
Los ojos de aquel pueblo numeroso

Kos del rebaño que a desús seguía,
Al ara vuelto i en afán penoso
Do prendas la esperanza mantenía,
Kl remate aguardaban del suceso

I el triunfo de la fé o del mundo avieso.

o
|

SÍ de la tumba no se alzare el justo
1 Del Supremo Hacedor favorecido,

ido I Ilustre, invicto, en su esteiior venusto,
Kn vano voces da que no es oido,

do, . Mentida es su virtud i fuero augusto,
ora; i 1 el ruin que hasta aquí le ha perseguido,

Sobre su liia losa en paz sentado

Cual mas sabio será ya proclamado,

• | No tal cosa, por cierto, sucediera

¡ I ser Dios mismo el instrumento quiso
Que al mísero mortal desvaneciera

Tan indigno temor, tan triste aviso,
-s Víctima siendo al fin que renaciera

-, Kn la fé confirmando al mas sumiso,
: Hombre i Dios en las aras inmolado,

uo. ; Kn pos glorioso i del laurel ornado.

do Prevían harto bien los fariseos

. La importancia i \alor de todo el caso,
1 1 estinguir pretendieron los deseos

j«>S De los buenos i fieles dando el paso
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De tratar a Jesús como a otros reos;

I al sepulcro que allí campaba al raso,

Sello i milicia al rededor pusieron;
Pero en sus artes confundidos fueron.

I aun no reia con su gracia el alba,
Xi alegres i pintados paj arillos
Juntos le hacían la canora salva

Al susurro de alados celirillos;

Aun paseánbase en el huerto i calva

Dc los guardas, los cabos i caudillos,

Cuando del féretro el Pastor hermoso

Vivo se levantó, fuerte i glorioso.

I de tal hermosura que pasmaba.
Los que así eon piedad las consolaron:

¿Por (pié muerto creéis i aquí cautivo
Al que ha resucitado i está vivo.*'

A los demás llevad estas noticias

I (jue le aguarden luego en Galilea;
Nuevas por cierto gratas i propicias
I que al punto llevar a la asamblea

Quisieron ellas i ganar albricias,
I en este nuevo afán i útil tarea

A Pedro i Juan en el camino hallaron

I el estraño suceso les contaron.

I cual la ilor que a la mañana brota,
Sin movimiento ni especial ruido,

Sorprende al hombre que su albura nota

Do jiiedras antes i maleza vid*»;

Así en la casa o la mansión devota

Aquel astro de amor que oscurecido

En pavorosa nube
s*-* escondía,

Apareció a la amante i fiel Maria.

Dejémosle en tan plácida entrevista,
Do referir lo que puso no cabe.

Ni espl icario podrá el que en ello insista.

Secreto.-, puros son que el Alto sabe

I (pie no consignó el Evanjelista,
La salva i pláceme al llegar la nave,

Después de la tormenta al caro puerto,
Pintar quizá pudiera lo mas cierto.

Dejémosle ora, pues, i al monumento

Tomemos que estrañísima aventura

A la cu A odia ha puesto en movimiento,
Kn el grupo infundiendo gran pavura,
Postrándole allí en tierra i sin aliento,
I fué que un paraninfo de hermosura

El sepulcro movió i aquella breña,
I sentarlo quedóse en la gran peña.

El estupor duróles lo bastante

Para sentirse todos casi yertos,
Hasta que el alba clara i rutilante

Les permitió la fuga estando ciertos

Que fortuna o piedad de un Dios amante

Fué no quedarse de improviso muertos;
Al Sauhedrin el caso refirieron,

Que los perversos con temor oyeron.

Por ese mismo tmmpo unas piadosas,
Que a la madre de Dios la corte hacían,
Al sejmlcro marchaban presurosas
I unjir de nuevo al Salvador querían
Con mirra i conf.ccioni-s olorosas;
IA g.non i la entrada abierta vían

1 a un mancebo que les dijo al paso,
No est éi aquí ahora el cjue buscáis acaso.

Entrad, empero, i ved a donde estaba.

Accedieron con gusto i no le hallaron;
A mirar aun volvían en la cava,

Cuando en dos paraninfos repararon

Los dos Apóstoles se dieron priesa
Por llegar de una vez al monumento,

Lo rejistraron i con gran sorpresa
No vieron mas que paño i ligamento,
I aun no creian la real promesa

Vagando en dudas hasta acjuel momento;
líi'tirándose entonces todo el grupo,

Lo mejor Magdalena elejir supo.

Esta amante del pío Nazareno,

Que a los pies de la cruz llorando estaba,
Cuando pendiente i de dolmen lleno

En ansias ya mortales espiraba;
La quo en jémidos maltratando el seno

Cual pecadora i vil se confesaba,
La que postrada a su presencia un dia

Con lágrimas de amor los pies le unjia;

Entregada ya ahora al sentimiento,

Aunque incierta en deseos i esperanza
De la realidad de aquel portento,
Que posible i no mas a creer alcanza,
I temerosa que en fatal momento

Por artera i ruin desconfianza

El cuerpo de Jesús hurtado hubiesen,
I en lugar reservado le escondiesen,

Allí, junto al sepulcro quedó sola

Echándose a llorar su desventura,
I en el dolor que el corazón le inmola

Miraba adentro inquieta i con presura,

Que el vivo at'eeto hasta el secreto viola

En pos del que ha robado su ternura.

Eos dos mancebos se compadecieron
I mujer ¿por (pié lloras? le dijeron.

Contesté» ella, porque se han llevado

De mi dueño i maestro el cuerpo santo,
I no sé donde le hayan colocado.

Miró entonces atrás i sin es] tanto

Ni conocer al Salvador amado,

{¿no la causa inquiría de su llanto,
I a quien el hortelano ella creía,

Dejádmelo llevar, Señor, decia.

La espresion no podia ser mas viva,
Ni de interés mas turno i mas urjente,
I ablandando desús la faz esquiva,
Mostrándose cual fuera el mas prudente,
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Que los ojos deslumhra o los cautiva,
Llamóla í se le hizo allí patente,
lieconoeióle al jiunto Magdalena
I arrojóse a sus pies du gozo llena,

Clamando entre sollozos ¡ah Maestro!

El Salvador le dijo: no me toques,
Que no he subido al Padre i Padre vuestro

1 el tiempo i ocasiones no equivoques,
Ni la forma esterior que ahora muestro.

A los hermanos di cuando te aboques
Que subo al Padre Eterno i Padre mío,
Al dc augustos i excelso señorío.

Obedeció ella jironto al dueño amante,
I en pos de los discípulos corriendo,
Lance i mensaje decían') al instante,
Todo punto por punto refiriendo.

Ka fé aun estaba en ellos vacilante;
1 sobre el paso inciertos discurriendo,
Que era vana ilusión todos decían

1 a la fiel mensajera no creían.

Yenitka Mahix,

LA BULA DE ALEJANDRO VI

I EL SEÑOR Ailü^íÁTEÜUI.

ARTÍCULO I.

L

Para no demorar mi respuesta hasta las c¡

leudas griegas, mientras el señor Annmítegí
continúa publicando sus artículos a propósit
de Los (.eijeius de la /;/'- da chilca, voi a de,l
car algunos al estudio de la bula en que Ali

¡ en
toda su estension la fuerza de las aeusacio-

i nes i la fuerza de la defensa, es menester (pie

jn'ilicipiemos jior averiguar qué clase de poder
tenian en aquella época en Europa i en el

mundo los Pontífices romanos, eu qué bases

descansaba Í cuál era el uso que de él ha

cían; que estudiemos, aunque sea a la lijera,
los antecedentes del asunto que comenzamos

¡a tratar. No creo que el señor Amunáb <íui

; rehuse acoinjiaíiarine un momento, i tan solo

con la imajinacion, a esos tremendos años do

¡la edad media, a la cual, según pretenden,
tantos deseos tenemos los católicos de volver

por medio de las instituciones,

II,

Nadie niega a la iglesia la gloria de haber

¡conservado las ciencias, de haber alimentado

las letras en la larga noche que sucedió en el

mundo de la intelijencia a la destrucción de la

antigua civilización romana, cuando los bár

baros se encargaron tle arrasar hasta los ci

mientos todas las instituciones i todas las

obras de una sociedad profunda i mortalmen-

te corronqnda.
Ka Iglesia fué la única caj^az de atender a

Ja grandeza intelectual del hombre; ¡ mes era

j la única (jue no habia visto inyectado en su

■sangre divina el virus de degradación moral

'que daba muerte al mundo: salvé» sola del

naufrajio de la antigua sociedad; hizo oh' su

I voz aí terrible invasor, al destructor incansa

ble; lo obliga' a doblegar ante Dios la orgullo-
sa frente i a pedir su rejencracion por el agua

santa del bautismo.

Es éste uno de los triunfos mas gloriosos
del catolicismo, i no el menor de los bienes

que ha traído al mundo.

I fué tan glorioso, por lo mismo que estaba

lleno de dificultades. Solo la Iglesia de Dios

capaz do, combatir firnienu ntc por espacio
jambo \ 1. hizo al rei de lApaña cesión de la de diez si-Ios contra las jiasiones brutal- *s. los

América. El señor Amunátegui parece haber i instintos desenfrenados de esos bárbaros que

dicho va su última palabra en el particular i no conocían mas lei que su voluntad, ni otra

ha mostrado deseos de oir la esj>lieacion que ! regla (pie sus aj>elitos. Contar las mil i mil

a mi ver tiene est; acto jiontificio.
Lo eonqilaceré; i pura entrar de lleno en l;i

discusión, bueno será echar una rápida ojea
da al estado de la Europa i en jeneral al esta

do de la sociedad en el siglo XV.

Mas <le una vez he teñirlo oportunidad di

mostrar, en mis observaciones a ¡.as ¡'recurso-

res de la. Jutli pendencia de Chile, <jue es imjiosi-
hle apreeiar ¡listamente un acontecimiento

aislándolo de la época en que sucede, sin to

mar en cuenta las i-leas entonces dominantes t a ruin la d\\ inidad de esa relijion, (pie no

i todo aquello que da su colorido natural i

projiio al personaje, que sirve de base al his

toriador i al crítico j»ara fundar un juicio de

sapasionarlo i verídico,

l'or lo mistio, jiara juzgar uno de los actos

que desde el siglo V hasta el XV

tuvo que soportar la Iglesia en esa edad de

hierro; referir cómo vio desconocida sus ins

tituciones, violadas continuamente sus leyes i

lleva-da hasta el santuario la disolución de cos

tumbres de que a cada jiaso daban prueba
esos hombres semi-salvajes, seria eseribir en

uno de los aspectos mas interesantes la his

toria universal. I seria referir también una

serie de episodios cjue jtor sí mismos maní fos

lo

te a los mas rudos embates, no solo sa

le mas pura de cada una de esas luchas, sino

que poco a jioco va dominando a aquellos
hombres de acero, va introduciendo las santas

mávimasde la única moral verdad'*ra en sus

mas atacados hoi de los Pajias, para conocer .costumbres depravadas, va sujetando sus j>a-
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siones. tra-A-rmándo-o?, en fin, i dando sa

bias leyes jiara el gobierno de la sociedad.

Quien estudie con ánimo desprevenido esa

ép >ca de transición déla sociedad pagana ala

soeAdad - ristiana, encontrará como una ver

dad tan choa cual la luz, la influencia bienhe

chora, decisiva, única de la relijion; no negará

que tolo el honor de la civilización actual del

mundo, en lo cjue tiene de grande i de hernio

so, se lo debe esclusivamente a la Igksia.

Hí.ivi i quna a la -.muía hist ru i del señor

AunuiSit- gui si tratara de mostrarle jior medio

de citas, mui fáciles de encontrar, que hasta los

mas encarnizados enemigos de la Igh sia han

convenido en la exactitud del hecho a (pie me

voi refiriendo.

Así. pues, la civilización que nació del caos

en la edad media, fué debida únicamente aht

Iglesia católica; esa nueva sociedad se inspiré
en la relijion divina para establecer sus insti

tuciones: fué a pedirle lecciones en todos los

ramos del saber; se reconoció, como no podia

dejar de haci-rio. por hija de la Iglesia.
De ahí la influencia justa, natural i necesa

ria del jefe de esa Iglesia, del romano Pontífi

ce, en todos los asuntos de vital interés para

los pueblos; de ahí el que subditos i soberanos

recurrieran a sus decisiones i consej- >s en 1< >s ca

sos dudosos, en los trances difíciles; de ahí, en

fin. que el derecho público sancionase un po

der, cjue entemees fué la salvación de la socie

dad i que ahora es tan calumniado por los

enemigos del catolicismo.

¿Cuál era el j.oder del romano Pontífice en

la e-lad media'/

En el Suoieiuo Pastor de la Iglesia católi

ca, deben distinguirse tres clases de autoridad:

la que le pertenece como a jefe del catolicismo.

la que corresjxuide al príncipe temporal i la

que pueblos i reyes concedieron al hombre mas

iv-petado, al amigo mas sincero i caracteriza

do, al mas augusto de lus rejuesentantes del

poder.

III,

Eí Sumo Poní 'fice está encargado de rejír
i apacentar el rebaño de -Jesucristo; tiene el

derecho i, según las circunstancias, el deber de

enseñar, amonestar i castigar a sus hij< ><, sean

cuales fueren su nacionalidad, su condición i

su importancia.
En la Iglesia se encuentra realizado en su

sublime belleza el ideal déla igualdad, que en

vano busea lejos de los juáncipios de nuestra

santa relijion el delirio del hombre estraviado.

A erdadera sociedad universal, respeto a todos

los d-Techos, protección a todos sus hijos: hé

aquí los bienes cjue el catolicismo ha traído ai

mundo i i pie las sociedades jiartAulares g- >zan

naio menos, según permanecen mas o menos

unidas al principio de vida i salud.

En la sociedad relijiosa no se mira a las

personas jiara conocer sus derecho? esenciales

i para defender los jirineij-ios; se mira a la

conciencia i a Dios. I como ante Dios i la

conciencia, el subdito i el soberano, el rico i el

jiobre, el sabio i el ignorante son iguales, se

sigue cjue jamas el poder i la autoridad del

hombre prevalecerán contra las prescripciones
del deber. El soberano i el subdito, el rico i el

pobre, el sabio i el ignorante son hijos de la
Iglesia, tienen una misma obligación de obe

decer a sus santas leyes; i el Supremo Pastor

ha de velar igualmente p- >rque las doctrinas de

unos no estravit-n la intelijencia de sus otros

lujos, jiorque los jiernieiosos ejemplos i las

malas costumbres de aquéllos no perviertan el

corazón de éstos. Debe velar jior todos sus

hijos i sobre todos ellos: i muchas veces se

verá obligada a refrenar con severidad mayor
el crimen i el estravio del poderoso, del sobe

rano, jiara defender al débil i al desvalido.

Tal ha sido, en todos los siglos, el oríjen de

gravísimos conflictos entre 1< is reyes i los Pon-

.tííiccs; ciitre los reyes que se hacian sordos a

la voz del dr ber, que, acostumbrados a domi

narlo todo i a ver que todo cedía ante los ca

prichos de su voluntad imperiosa, rehusaban
escuchar otra voz que la de sus pasiones; i los
Pont.'fices que no temían arrostrar las j.-*rse-
cuciones i la muerte misma por defender los

derechos de la verdad.

No necesito mencionar los gloriosos i repe
tidos ej'-mjilos que los anales de la Igh sia i

del mundo ofrecen de esta sublime conducta

de los Pontífices romanos. El señor Amunáte

gui no ignora cjue esos ejemjilos se encuentran
a centenan s en la historia de las relaciones de

la Iglesia romana con los diversos Estados.

Hoi nadie jiodria ignorarlo; pues los últimos

cien años se han encargado de reunir tres

nombres gloriosos en la cátedra de San Pedro

jiara ojionerlos a los desjiotisinos que con di

versos nombres han amenazado al mundo: Pío

VI. Pío VII i Pió IX.

Pió VI, el glorioso mártir, sacrificado bru
talmente jior la revolución triunfante.

Pió VIL el único a rberano que se atrevió a

ojioner el non Ucet de la conciencia católica a

la voluntad del mas grande i poderoso de esos

hombres destinados j.or Dios para castigar i

jmrificar al mundo: Napoleón I. pQ\n- imjiorta
'jue, como su j>redeeesoi\ viera A Pápala pri
sión, el destierro i quizá la muerte en la res

puesta que el terrible señor de la Europa habia
de dar a su enérjica resistencia?

De Pió IX torios dan hoi testimonio: jiocos
meses ha que las conlumnas de l.a P.-t,,d¡a de

f'idde tejieron una hermosa guirnalda para
adornar la frente de ese anciano, honra, gloria,
consuelo i esjuranza del mundo, con el resu

men de los mil i mil títulos que puede alegar
la historia en prueba de que siemjire se ha

visto a\ Soberano Pontífice, aun en medio de

sus mayores dolores, aun desde el fondo de

una prisión, elevar la voz para defender por
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do quiera la causa del derecho i de la verdad;

para condenar el error; para anatematizar al

criminal poderoso; j>ara enviar una palabra de
aliento i consuelo al inocente oprimido; para
ser, en fin, el verdadero Vicario del Hombre-

Dios.

Como Supremo Pastor de la Iglesia, está en

su derecho i cumple muchas veces un deber al
declarar a un jiueblo (jue tal lei es inicua, que
un católico no puede obedecerla sin faltar a lo

que la conciencia ordena.

Debemos los católicos obedecer 1 rcsjietar a
la autoridad; pero no la obedecemos i respeta
mos jior el hombre que se encuentra investido

dc ella, sino porque es el rejiresentante de

Dios. Solo ante Dios inclinamos nuestra fren

te, solo en El reconocemos a nuestro verdade

ro sujierior; cualquiera otra sujierioridad que

no se fundo en Dios, es jiara nosotros absurda

pretensión de un igual vanidoso; creeríamos

rebajarnos de nuestra dignidad de hombres i

de católicos al reconocerla como efectiva.

¿Disminuye esto nuestra sumisión, nuestro

respeto al sujierior? De ningún modo; jx-ru

ennoblece la obediencia i da al cristiano la

norma de su projiia dignidad.
De ahí se deduce, jior fin, que cuando el su

jierior deja claramente de ser el rejiresentante
de Dios, cuando nos manda algo contrario a

sus santas leyes i a los dictados de nuestra

conciencia, dejamos nosotros de tener obliga
ción de obedecer su mandato. La conciencia

es el santuario donde en todo caso jiodemos
conocer la ostensión de los deberes del hom

bre i donde hallamos una voz mui sujierior a
todas las voces que las bayonetas jmeden ha

cer respetables ante quien ignora la sujtrema
fuerza que la relijion sabe dar al derecho.
Pues bien, cuando un rei o un gobierno,

cualquiera que sea su nombre, no solo no en

dereza sus actos al bien común, sino que di

rectamente los dirije a la jierdicion de los ca

tólicos; cuando esos actos, jior su rejieticion.
llegan a constituir un sistema i son un verda

dero e inminente peligro de perversión j>ara

el jiobre jiueblo, (jue se deja guiar casi siempre
por el ejemjilo; entonéis tiene el Sujirenio
Pastor de la Iglesia el derecho de advertir a

esos hijos cjue la autoridad se ha sejiarado del

camino que Dios le trazara, que ha dejado de

ser representante de Dios i (jue el eatAhco

no tiene, en conciencia, el deber de obede

cerla.

Era esto lo que en la edad media se llama

ba relajaren los subditos el juramento de fide

lidad al soberano, \aturalniente, en sociedades

jirofundainonte cristianas, era un goljie -que

con dificultad jiodia resistir jior mucho tiempo
el desjiotismo de un rei: los subditos no obe

decían sino jior la fuerza.; los señores le nega

ban el ausilio de su brazo o alzaban bandera

contra él, si querían hacer servir la relijion jia

ra fines -políticos o para saciar sus odiosida

des jiarticulares. El reí, que liabia sonado con

ser el opresor de la Iglesia i con tener en la

relijion un instrumento de desjiotismo, se veía

obligado a inclinar la frente orgullosa ante la

palabra deber; la justicia i cl derecho queda
ban victoriosos, los mas elevados i santos in

tereses del pueblo, la libertad i dignidad de

la conciencia, quedaban a salvo.

Sin duda, el medio es estremo, i jior lo mis

mo solo jiuede usarse en casos estreñios i cuan

do los hábitos, los usos, i sobretodo las creen

cias de los jiueblos den suficiente garantía
para esja-rar cjue surtirá el efecto deseado;

que no será encender la discordia civil, sino

enfrenar a un desjunta.
En el uso que han hecho de este poder, los

sumos Pontífices han dado eu la serie de los

siglos claras jmiebas de la esquisita jiruden-
eia que guia sus resoluciones; i cuando se han

visto precisado a echar mano de este sujiremo

recurso, los resultados han venido casi siem

jire a mostrar la necesidad i la utilidad de él.

Liberales de título sosj*eehoso, pertenecien
tes a una escuela a la cual nada debe la civi

lización del mundo, jiuede n declamar en todos

los tonos que es éste el mas terrible avance

del pontificado: jamas temerá el hombre sen

sato la tiranía «jue no se funda en la fuerza i

que solo descansa en la conciencia, es decir,
en la razón. Por el hecho mismo deja de ser

tiranía.

IV.

Xo hablaré al señor Amunátegui de la se

gunda clase de autoridad de que se encontra

ba investido el Papa, del poder temporal. Solo
se estendia a los Estados Pontificios, i nada

tiene que ver con la cesión de la América a los

reyes tle Esjiaiía.
LA jirobable quemi contradictor juzgue con

cluido jiara siemjire este j>oder tan odiado de

los enemigos de la relijion; poder qne, como

católico, creo necesario en la actualidad a la

independencia dc la Iglesia. Suj>onerlo termi

nado, seréi una de las muchas ilusiones que un

porvenir no lejano se encargará, esj>ero en

Dios, de disipar por comjdeto. Pocas cosas,

fuera de las de fé, creo mas firmemente (jue

la jirón ta restan raucion del poder temporal
de los Papas.
Pero dejemos lo que no hace al asunto, i jia-

senios a tratar de la tercera clase de autori

dad que gozaba el romano Pontífice en la edad

media i que fué jiecufiar de esa éjuiea.

Como hemos visto, la sociedad salía en la

edad media de un verdadero caos, isalia gra

cias a los esfuerzos civilizadores de la Iglesia
católica.

Naturalmente, la influencia de la Iglesia i
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de su Jefe Supremo era tanto mas grande, tan- muchas jeneracíones i no pocos siglos ¡íntfR

to mas decisiva cuanto mas le debia la socio- (¡ue los jcineijiios que han de dar juena vida

dad, cuanto mas identificada se- encontraba la i vigor a los jiueblos se inoculen en sus hábi-

c institución civil i jiolítica de los jiueblos con tos i en sus leyes i lleguen a formar jiarte do

las leves mismas de la Iglesia, cuanto mayor sus costumbres; pasan muchas jciieraciones i

era, en fin, la necesidad que la Eurojia tenia no jiocos siglos antes que esa sociedad llegue
de esa misma influencia, con cuyo ausilio iba a la edad viril.

saliendo de la barbarie. ¡ Era lo que acontecía en la edad media.

Eos revés, los jiríncijies, los señores i el Por grande i decisiva (jue fuera la acción de

picblo se fueron acostumbrando a recurrir al la Iglesia, no jiodia cambiar desde luego la

Padre Santo en sus dudas i dificultades; juico manera de ser de los bárbaros (jue invadieron

a jioco fueron mirándole como el arbitro de la Eurojia; su obra avanzaba poco a jioco,

sns mutuas diferencias i a él llegaron a recu- avanzaba cada vez mas i la sociedad hubiera

rrir aun en las cuestiones internacionales. llegado quizá a su mayor perfección, si la in-

Así se fué formando el derecho público e titulada reforma protestante no hubiera veni-

iutemaeional de esas sociedades nacientes i do a cortar en muchas partes i a disminuir en

llegó a mirarse en Europa al romano Pontífi- todas esa influencia bienhechora.

ce como arbitro supremo, cuya decisión debia Nacían de este estado de cosas las grandes
necesariamente obedecerse. ¡ventajas que alcanzaba un jiríncijie cristiano,
No es mi ánimo entrar aquí a mostrar cuín- jioniéndose de una manera esjiecial bajo la

to bien hizo entonces la Santa Sede i cómo jiroteccion de esa autoridad, única que era

supo ajtrovecharse en favor del mundo de ese resj tetada por su fuerza moral, en medio del

inmenso poder que la gratitud i la fé dc los trastorno ele las instituciones i del predomi-
jiueblos le confieriera en aquellas calamitosas nio casi absoluto de la fuerza bruta. Un Es-

edades. Fácil es ver jior do quiera mil i mil tado que había sido constituido en feudo de

pruebas de su benéfica influencia, i no neeesi- la Santa Sede, le pertenecía de derecho i fo

to recordar lo mucho que deben al pontificado dos sabían que atacarlo era atacar, en cierto

las ciencias, las letras, la libertad, todos los modo, la soberanía del Papa, desconocer el

grandes jirincijiios i todos los grandes intere- fundamento de las sociedades i esjionerse a

ses de los jiueblos. Solo he pretendido sentar los castigos esjúritiiales que lo habian de pre-
el hecho de ese jioder, mui distinto de los otros sentar ante sus projúos subditos como enenii-

que el .Papa ejercía, poder que le conferia cl go de la Iglesia i su perseguidor.
derecho jmblico de la éjioca. Era éste un inconveniente tanto mas grave
En esta autoridad se fundaba, como en su cuanto que, lo repito, entre esos subditos ha-

oríjen, otro hecho importante que robustecía bia siemjire gran número de señores feudales

mas aun el poder déla Santa Sede en muchos jirontos a ajirovechar cualquier pretesto para

países: la mayor jiarte de los Estados euro- enarbolar el estandarte de la rebelión. ¿I qué
jicos so habian voluntariamente constituid'! juv testo se les presentaría mas caro al pue-
í'eudos de la Santa Sede. Los reyes hacían blo, cuál con influencia mas decisiva cjue lo

cesión de sus Estados al romano Pontífice i
que se rozaba con la fé relijiosa, tan profun-

luego recibían de él la investidura i se n-eo-
■

damente arraigada en los corazones?

nocían sus feudatarios. El señor Amunátegui ! Así, los revés al ofrecer al Padre Santo unos

sabe que, entre otras, era esta la situación de Estados, (jue jioseiau ya. jiara recibirlos luego
la Inglaterra, del imperio de Alemania, de la de sus manos con el título de feudatarios de

Sicilia, de Venecia, Aragón, Portugal i de la la Santa Sede, buscaban políticamente un só-

Dalmacia desde los últimos anos del imperio lido fundamento a su autoridad, que hasta en
de (.'onstautinopla. . tónces casi no reposaba sino en la fuerza.

En estas cesiones entraba, sin duda, jior Esa jiroteccion de la Iglesia era mui real i

mucho la filial veneración que al Padre Santo efectiva, i la historia recuerda números is ca-

]irofesabau reyesi jiueblos; jx-ro también tenia sos en que 1. >s ¡iríncipes i los Estados salva-

en ella no jioca jiarte, i quizá la principal, un ron, los unos su poder, los otros su indejien-
principio de alto ínteres político. dencia, gracias a haberse puesto bajo la esjie-
En la edad media, ya lo liemos visto, la ,-ial jiroteccion de la Santa Sede.

fuerza fin' jior mucho tiemjio casi la única re-, Tales eran los tres distintos jioderes de que

gla de gobierno i la única fuente de derechos. Sl, encontraba revestido el Padre Santo en la

Mas, a medida que la relijion iba sae indo del edad media, lo cual debe tenerse mui j>rcsen-
caus a aquella sociedad, la Suda S.*d* se iba te jiara apreciar con justicia el famoso acto

haciendo mas i mas respetable. Ll--g'>, por de Alejandro Ví, que comienzo a estudiar.

fin, a encontrarse en Eurojia como la sola au-

toridad reconocida por tolos i universalmen- Chescexte Lrrazubiz.

te acatarla.

La vida de las sociedades, que eomo la de i ♦ » ■♦»

los individuos tiene infancia, virilidad i senec

tud, no se desenvuelve en pocos a~ios: pasan
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LOS TKEXOS DE JEEEMIAS.

IConcluí"* 1011.)

CAPITULO ni.

Vo soi el aflijido
Mortal, que estoi mirando mi pobreza
De su rigor bajo el azote duro.

(Son ceño desabrido

Me condujo, mostrando su aspereza
I rigor desusado, en el oscura

Caos (¡ue me dejara,
Sin luz (jue me alumbrara.

A mí solo su mano me castiga.
Contra mí dia i noche revolviendo,

Que para mí tan soh> es enemiga.
Mi ya arrugada piel envejeciendo
Va con la carne flaca i macilenta,
I el vigor natural estenüado,
Hasta los huesos consumirme intenta.

En derredor me tiene levantado

i'u muro de argamasa fuerte i dura,
Amasada en trabajos i amargura.

Como cn eterno olvido,
De vida para siempre desjiojadr»,
Vacc el frió cadáver, en oscuro

Sepulcro detenido;
Así a mí de tinieblas rodeado

Me tiene: tan estrecho i tan seguro,

Que jiorque luz no vea,

En torno me rodea

De fuerte torreón, i las prisiones
Agravando, mi imjiide la salida.
Inútiles son ruegos i oraciones,
Cuando ninguna sújilica es oida.

Las veredas i sendas, que jiudier;--.
Kn mi fuga elejir, tiene tomadas

Todas, a no quedar una siquiera,
Que no esté con sillares atajada.

¡Ai, sus altos consejos i divinos

Cémo en todo trastornan mis caminos!

Como el oso asechando,

Como el león en su carnada, oculto

De la vista de incauto pasajero,
Así me está observando.

Trastornóme, mis sendas; con que a bulto

Tengo que caminar:
con tan severo

Kigor ine ha castigado,

Qm: me ha descoyuntado.
Cuando entesa su arco, a mí me jiára
De sus tiros por blanco; i tan derechas

Las apunta, i tan recio las disjiara,

Que el corazón me jiasa con sus flechas.

Eédmla de mi pueblo todo el dia

Hecho me tiene en coplas i cantares:

Harta tra*1 de absintio el alma mia,

Embriagada en suAos i jiesares.

Pómpeme hasta los dientes, i los cuenta,.

í ceniza es el pan (jue me jiresenta.

Así desalojada
De mi alma la jiaz, de todos bienes

Tengo jierjiétuamente que olvidarme.
Va no veré acabada

Mi desdicha jamas; i si tú tienes,
Señor, dije, resuelto abandonarme,
Falleció mi esperanza.
Mas ruégote, si alcanza
Tanto mi fé, te acuerdes algún día,
Xo ya de mi destierro solamente,
Sino también de la jiobreza mia
I de mi amargo afán. La llama ardiente,
Con que el triste recuerdo de mis males

El corazón me tiene consumido,
Es la (pie me sustenta, i en moii;ale9

Angustias al esjiíritu abatido

Alienta i mueve, a (jue a esperar se atreva,

! Que al fin mi suerte a compasión te mueva.

1 así jior cierto ha sido;

Que de Jehováh solo a las piedades
Debemos no haber sido esterminados

Jamas se ha desmentido

La bondad, con que en todas las edades

Hemos sido por él ausiliados,

¡Oh, i cómo con temprana
Luz trae la mañana

Nuevas de tn verdad constante i jmra!
El Señor es hi sola herencia mia,

Dijo mi alma, i en su fé segura,

Me lo están* esjterando nocla* i dia.

¡Oh, cuánta es la bondad, con que responde
El Señor a quien firme en El espera!
¡I con cuánta fineza corresponde
Al que fiel en buscarlo jiersevera!
Bien es, jiues, que en silencio i dulce calma,

. De Dios esjrere su salud el alma.

Pien es, que se acostumbre

YA hombre en su jirimera adolescencia

A sufrir el dolor i la fatiga,

Porque sin jiesadninbre
Llevar sepa su yugo, i eon jiaeieneia
La mano bendecir que lo cantiga;
I huyendo solitario

Del iiieonstante i vario
'

Ruido mundanal, él mismo luego,
Sin murmurar, a su cerviz lo imjioiiga,
I quede en dulce i natural sosiego.
I aunque talvez jiostrado se disponga.
Pesando humilde el suelo, las jiiedades

, Del Señor a implorar, j**or si es oido;
Pronto siemjire a cunqilir sus voluntades,
Presenta una mejilla al que lo ha herido

'-. En la otra, i de ojirobio i amargura

¡ Toma gustoso el cáliz, i lo apura.

Porque no será eterna

De Jehováh la rejudsa; i el momento

AAndrá, en (pie a nuestro ruego satisfaga;
Pms tan saldo gobierna
I temjila el rigoroso sentimiento.

Que aunque hoi talvez nuestra maldad le haga
Desecharnos airado,

¡ Mañana mas templado
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La ajretecida calma restablece

Según la gran misericordia suya.

Que no es tal su rigor como jmreee:
Ni porque humille al hombre, nadie arguya,
Ni porque lo deseche, que ese sea

Su gusto i voluntad: ni en triunfo fiero

Pajo sus júés cuantos cautivos vea,

Ojirímir: ni del hombre el justo fuero

A su vista torcer: ni alinoeeiite

Dañar; (jue su bondad no lo consiente.

¿Quién es el cjue ha jiodido
Di-j'oner en cl mundo cosa alguna,
Sin que Jfhováh lo hubiese decretado?

/De déi hubiera venido

De bienes i de males la ojiortuna
Distribución, si Jehováh sagrado
I altísimo no fuera

Quién los distribuyera?
rl)e qué murmura el hombre en esta vida?

Murmurara mejor de sus pecados.
Examinemos bien con detenida

Atem-ii rn nuestros j rasos, (jue contados

Nos los tendrá el SAior; i convertidos

A El, de corazón alzando al cielo

Las manos, de jieear arrepentidos,
Confesemos, que así a su justo celo

Provocó nuestra vida detestable,

Que te hicimos, Señor, inexorable.

Con ira vengadora,
El rostro va cubierto, nos condena

Tu justicia a morir; i de tu mano

Heridos, en la hora

Cumplida está la irremisible pena;
Que al fin no nos quisiste
P* rdonar, i juisAte
De j>or medio una nube, (jue impidiera
A tí llegar el importuno ruego.

Nos arrancaste, nos echaste fuera

De la j»atria. emigrados, sin sosiego
A vivir entre jiueblos i naciones

Enemigas, a oir de sus malvadas

Lenguas tantas injurias i baldones.
De lazo nos sirvieron las soñadas

Profecías: terrores Í ruinas

Nos trajeron las ciertas i divinas.

Así cn amargo llanto

Sin meilida rebosa el jieeho ndo,
Al conti-mjdar la suerte lastimera
Del pueblo que amo tanto:

Cual como hinchado el caudaloso rio

Sale de madre, inunda la ribera,
I en diversos canales

Esjrarce sus raudales.
Mis ojos no descansan, ni sosiego
Tendrán en su aflicción, hasta (jue sea

Acej*to a Jehováh mi triste niego,

I mis desdichas desde el cielo vea.

Mis ojos hoi acabarán conmigo,
Al ver de tanta vírjen violada

La infame afrenta, de que soi testigo,
¡Ai! en esta mi patria desgraciada.

'

¡Ai de mí! cjim cual ave me coji.-rou
En la red, que inocente me tendieron.

Cayó mi triste vida

En un lago profundo, cenagoso,
Que dura mano sin piedad cerrara,

Tor quitar la salida,
Con enorme jieñon. El temeroso
Horror ya de la muerte me cercara.

Viéndome allí inetidj

En fango sumerjido,
Qu<* sobre la cabeza me salía;
1 dije: Aquí jierezco. I rejiitiendo
Tu nombre, me salvases, te pedia,
De aquel ¡¡ostrero trance tan tremendo.

I pues me oíste entonces, no mi llanto

1 1 mi clamor despreciaréis ahora.

Propicio en aquel dia a mi quebranto,
Te acercaste, i con voz consoladora

Me dijiste; No temas;— Í tomaste

j A tu cargo mi causa, i me salvaste.

Tú entonces, S.-ñor mío,
Viste su iniquidad contra mí armada:

Ahora la ves también: tú me defiende,

'Tú entonces el imjiío
Furor, i la maldad tan estudiada

! Contra mí conociste: pues atiende.

S<Ai< ir, i mira ahora
1 Los ojirobios, ijue llora
I mi fie el alma, i la malicia suya.

: Considera su labio mentiroso.

I con cjue encono i falsedad arguya
Contra mí todo el dia sin rejioso.

Examina, Señor, i considera,

Cómo, cuando se sientan i levantan,

Lengua mordaz pronuncian, i me cantan

Cantares, que me den afrenta i pena;

Porque solo soi yo su cantilena.

La jiaga por sus obras merecida

Les daros tú, SmSor: será el escudo

| Que los cubra, trabajos sin medida

j Que sobre ellos envíes; i con crudo

i Furor, heridos de tu justo celo,
Los seguirás jior cuanto cubre el cielo,

CAITlTLO iv.

-Cómo se ha oscurecido

Kl or<>. por su brillo tan ju'eciado?
¿Aquel color tan vivo i rutilante

< Amo se ha deslucido?

¿.Quién las piedras del temjilo ha jirofanado.
Que jior mano sacrilega, arrogante
-se ven. d<- él arrancadas,
Kn las eneruejjadas
I >■■ j'luzas i de calles jior do quiera?
I,os hijos de S¡i in tan ensalzados,

Que sus rujias el oro enriqueciera,
Si- ven hoi como barro desjuiciados.
La feroz lamia un jiecho blando i jAj
A sus fieros cachorros les presenta:



Mas la hija cruel del jiueblo mío

A los suyos ni cuida ni alimenta;
I cual dura avestruz, al descubierto

Los abandona en árido desierto.

A la lengua pegado
El paladar de sed, el tierno infante

En vano busca del materno jiecho
El néctar deseado.

Pide pan con acento vacilante

El jiarvulillo en lágrimas deshecho:

Jime, susjdra i clama,
Por todas juntes llama,
I no hai quién se lo dé, como solia.

Muerto se ve yacer jior los caminos

El que en la gula i el jilacer vivia.
L. s cjue en lecho de grana peregrinos
líecostados comían, revolcados

En estiércol inmundo veo ahora.

Más son ya de mi jiueblo los pecados
Que los de la infeliee jieeadora
Sodoma, destruida en un momento

Sin asedio ni ataque violento.

¿Quién vio sus Nazarenos

Mas candidos que el ampo de la nieve.

Alas albos que la leche, sonrosados

Mas cjue marfil, (pie ajenos
Colores del carmín sediento bebe,

Mas qne el zafiro en brillo variados:

l tan desconocidos,
Prietos i denegridos,
Como un carbón el rostro, los ve ahora

Andar jior esas jda/as sin aliento,
Huesos i jiiel no mas; que no los llora,
Al ver cual se han secado en un momento.

Como tronco sin jugo? Mas ventura

Fuera el caer al filo de la esjiada,
Que morir al rigor del hambre dura:

Hambre (¡ue hace ala madre desj.iadada
Por sus manos cocer el hijo al fuego,
I con su carne alimentarse luego.

Completa es la ruina

De mi patria infeliz: Jehováh ha colmado

Su indignación, i como fuego ardiente

La ha en Sion estendido i derramado.

Sus cimientos minando de rejiente.
Los reyes uo creyeron.

NÍ imfijinar jutdicron
Los mortales, (pie entrase el enemigo
De Salem por las jmertas algún dia.

l'ero de los jiecados en castigo
Fué de sus sacerdotes, i la impía
Maldad de sus profetas, allanada;

(.¿ue tal coriesj.ondencia mereciera

l.a sangre de los justos derramada

Algún dia sin duelo, que corriera

Por su recinto, con furor insano

Hecha verter por alevosa mano.

Errantes vagueaban
Por las ¡liazas, i ciegos i sin tino,

Sus vestidos de sangre salpicados,
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I Las faldas levantaban,
Por no tocar a nadie en el camino.

I Ajiartad, les gritaban, que manchados
De san¡gre, cual os venios,

Tocaros no jiodemos;
Apartaos, huid:

— i la jiorfía
i < 'reciemlo i conmoción, decían luego,
! Lo que ya en las naciones se rujia:
I Ya Dios no está con ellos, ni su ruego

! Escucha Jehováh, ni los atiende;
. La esjialda les lia vuelto; i dividido

Los ha la ira que su rostro enciende,
I con esto, el respeto ya perdido,
Ni el sacerdotal rostro veneraban,
Ni de su ancianidad se apiadaban.

Mientras vida tenia

Nuestra nación, siempre su vista estaba

Fija en otra nación, (jue aunque quisiera,
Salvarla no jiodia.

: Fiada en tal ausilio, se alentaba

: Nuestra esjieranza, aunque tan vano fuera

Pero ni entre los muros

Estábamos seguros;
i Cada

paso
un jieligro nos ofrece.

Kl fin llegé», los dias se lian eumjdido:
.lerusalein, Jerusalem jierece.

Nos han nuestros contrarios jierseguido,
Mas cjue el vuelo del águila lijeros,
Q\w hasta el cielo rajiaz su ju*esa sigue,
Futre las hendiduras i agujeros
De las peñas oculto, nos persigue
Su crueldad en el monte, i nos alcanza,
Puesta hasta en cl desierto la asechanza

Nuestro vital aliento,
El l'njido, el Señor, nuestra esjieranza,
A cuya sombra el jiueblo confiado

Vivir creyó contento,
I seguro de odio i de venganza,

j De las demás naciones rcsjietado;
I". se jior nuestras eulj*as juisionero
Se mira del contrario, sometido

! De sus eaj'richos al orgullo fiero.

líegoeíjate alegre, si lias jiodido,
Sobt rbia hija de Edom, lo que desea

Tu elucidad, lograr; jmes algún dia

Le tocará su suerte a la Plumea.

Pisará ol cáliz a tu mano imjúa,
1 cuando bebas del, embriagada
Te verás, i desnuda i afrentada.

Comjdeta es de tus males la medida,

,()li, hija de Sion' tu llanto cese:

No temas (pie se vea repetida
La emigración que tanto te estremece.

Mas, tiembla tú, Plumea, que ha llegado
l Quien castigue i jiublique tu pecado.

Tomas (¡onzai-ez Cauvajai..



— 413 —

UXMAXUSCIUTO DE FAMILIA.

INTRODUCCIÓN AL MANUSCRITO.

Recibí en el mes jiasado, de uno de mis me

jores amigos, uu cuaderno, acompañado de nna

carta, que decia así:

"Querido amigo: Habia observado muchas

veces que mi buen jiadre, cuya memoria llora
ré eternamente, en los últimos meses de su

vida jiasaba muchas horas del dia encerrado

en su despacho completamente solo, i tenien
do un especial cuidado en guardar todos sus

jiajieles en un cajoncito de la escribanía, del

cual llevaba siemjire la llave consigo.
Cuando hubo cerrado los ojos i yo le hube

pagado el último tributo del dolor i del cariño

filial, fui, con no jioca curiosidad, a abrir el ca-

joncillo misterioso. Lo primero qne encontré

fué un jiaquete cuidadosamente escrito, si bien
con mano algo trémula, i perfectamente sella

do, con nn sobre que decia:

UA mi hijo Haberlo i O sus hijos, pora CjUC Se

pan cuanto tbh' nuestra familia a la rdijiand
"Pocas cosas me revelaron estos escritos (pu

yo no las sujiiese ya; pero mis hijos no hubie

ran jiodido ciertamente tener una idea exacta

de ellas sin estas jireciosas memorias.
"Me ha jiarecido cjue algunas pajinas hu

bieran jiodido enseñar mucho también a los

hijos de mis amigos, jiero las revelaciones eran
tales que, sin faltar al resjieto jiaterno, no me

era permitido darlas a luz.

'•No obstante, el agí a.leciniiento que yo de

bo a la bondad divina, me estimulaba, rejiitien-
do constantemente en el fondo de mi corazón

aquella sentencia de la Escritura: Las secretos

humanos (liben oridf.i rsr, puro los beneficios divi

nas debm revelarse.

"En vista de esto he ojitado jior remitirte

a tí, el mas íntimo i el mas querido de mis

amigos, una cojiia fiel, i rogarte cjue la jiubli-
tpns de modo que todos jiuedan alabar a la

ineomjiarable Providencia jior el uso que hizo

de su divino jioder en nuestra familia, sin que

ninguno de los lectores pueda venir en cono

cimiento de quién es el j>adre, ni quien los

hijos a quienes el manuscrito hace referen

cia."

Hasta aquí la carta de mi amigo.
Examim' minuciosamente el manuscrito, i

descarté algunos jiárrafos que me jiarcció no

anadian ningún interés a lo restante del escri

to. Fuera de esto, no luce mas variación cjue
de nombres, feehus i lugares.
Con esto creo que he quitado todo aquello

que debiera jiermauecer oculto, dejando tan

solo lo que es útil, es decir: Cnanto debe una

familia a la relijion,

EX LA PATRIA .

Naeí de una familia que llevaba uno de los

mas ilustres nombres del Piamonte. Perdí a mi

padre siendo aun mui niño; mi madre permane
ció viuda, sin mas hijo que yo, i amándome con

tan desmesurada ternura, que era mas digno
de compasión que de envidia.

A la edad de ocho años, mandaba yo en mi

casa tan autocráticameute, (pie ¡ai dVl no sa

tisfaciese inmediatamente mis caprichos o no

obedeciese mis órdenes!

Me acuerdo que un dia se me escapó un ca

nario de la jaula, i yo me imajiné que debia

habérselo comido un jierro que tenia el jardi
nero. Sin mas informaciones, cojí un cuchillo

grande de cocina, i clinjime corriendo a la jie-

rrera, resuelto a tomar sangrienta venganza.

Todos mis criados se ajiresuraron a desar

marme, jiero yo me revolvía contra todos ellos

con diabólica rabia.

Acudió en esto mi madre, i en vez de rega

ñarme, me hizo mil caricias para consolarme

de la pérdida del canario; hizo mas: por la

noche, estando con ellos varios amigos de ter-

¡ tulia, contó mi barbaridad como una valentía

! de buen augurio.
I, a malicia rebosaba ya en mis ojos ajiénas

I los hube abierto, ayudada, en jiarte, por una de
isas criadas serviles i malvadas que nunca

faltan, i me convertí en uu demonio domésti

co, no solo jiara mi familia, sino para toda la

vecindad.

ZSIi jmbre madre, apesar de mis excesos, me

tenia jior la creatura mas inocente del mundo.

Tintos los dias festivos íbamos de visita a

casa de un anciano canónigo de la Catedral, i

le rogaba mi madre que me confesara, jiero
antes le decia ella- misma en mi presencia to
dos mis vicios i defectos; que yo era desobe

diente, que hacia rabiar a todos, que rompía
la vajilla, i (pié sé yo cuantas cosas mas.

El buen sacerdote oia todo esto bondadosa

mente, i me daba sobre sa bendición un puña
do de confites.

De relijion no sabia otra cosa sino algunas
resjiuestas del catecismo, que me las habia

■enseñado mi ayo, sacerdote Inicuísimo i serví-

jcial, que decia la misa en lacajiilla de nuestra

casa de campo, i llevaba el chai de mi madre

.cuando íbamos de jiaseo. Este buen señor te-

. nía de mí la misma ojiinion cjue mi buena ma

dre, jiero era jiorque yo le ayudaba la misa,

juntando ambas manos i afectando una I « unlad
1 i modestia tales, que me tenia el jiobre hombre

jior un santo digno de ocnjiar abares.

En una jialal ra, a mis anos era ya un hipó
crita conijileto, jiues en mí la relijion no halda

hecho hasta entonces impresión alguna, i la

practicaba pnr esjiíritu de imitación, como

pudiera hacerlo un mono.

Pero la culpa no era toda mia. Nadie me

i habia hablado nunca de modo que hubiese

jmesto de manifiesto su eficacia a mi corazón.

Este fué el jirimer indicio i la causa principal
de mis desventurados estravios.

A los diezinueve años jrerdí a mi madre.
A esa edad no tenia siquiera rudimentos de
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las buenas letras ni de las ciencias; solo sabia
montar j:erfectamente a caballo, manejar toda
clase de armas, i hacer grandemente cl maja
dero. Dejiravado i licencioso, el único cuidado

que me tomaba era el de cubrir mi honor es-

teiiormente, por el afán de ser elojiado i de

figurar. Encontrábame con gran abundancia

de dinero, que los antiguos servidores de mi

casa me entregaban fielmente cada trimestre,
Í me dediqué al juego. Comenzó siendo mi

jiasion el billar, i acabó siéndolo los naijies.
¡Cuántas veces, afectando una calma desdeño

sa i altiva en el juego, volvía a mi casa con el

corazón ojirimido i lleno de la mas profunda
desesjieracion!
Una noche salí desjiues do haber perdido

dieziocho mil francos. Cojí un magnífico jun
de pistolas damasquinas, cjue como adorno

tenia sobre la chimenea, las examiné, las ajiun-
té debajo de la barba, calculando el lugar mas

seguro, i cargué una; jiero luego las arrojé le

jos ele mí.

Xo sé lo qne hubiera sucedido, si al tiemjio
de cojerlas las hubiera encontrado cargadas.
Dos o tres desgracias acaecidas en jioco

tiempo, una tras de otra, me disgustaron del

juego, de la sociedad i hasta de mi pais.
La jirimera fué la de un joven oficial (leí

ejército, mui amigo mió, que llevaba su jiasion
por cl juego hasta el frenesí. Fuera del garito
era el hombre mas inofensivo del mundo; jicrn
una vez cjue habia enquiñado la jialeta i pues
to sus ojos sobre las cartas, se convertía en un
monstruo. Hubiera jugado su alma a serle

posible ponerla sobre el tajiete.
Era cajero del rejimiento, i jiara sostener el

juego, recurría con mucha frecuencia a la caja,
devolviendo con fidelidad cuanto tomaba, so
bre todo si esperaba algún arqueo.
Era un dia del mes de agosto, sábado por

mas senas, i jierdió una suma considerable, si

bien la caja pagó jior él. El domingo era dia

de insjieccion; le fué, por supuesto, de todo

punto imposible ocultar el desfalco, i mucho

menos repararlo cn dos dias, que su coronel.

como gracia esjieeial, le concedió de tiemjio
antes de dar parte.
El martes jior la mañana fué encontrado en

su cuarto con el cráneo destrozado, jior dos

pistoletazos que se habia disjiarado a un tiem-

jio; el uno en la. garganta i el otro en la sien.

Sus sesos habian ido a jiarar a los cortinajes
del balen. El techo, el suelo, las j.aredes, bido
estaba saljiicado de sangre; el jielo de la barba

ensangrentado, estaba csjiarcido jior varios

lados, i algunos fragmentos de carne jiegados
a las paredes.
Yo í iu el primero que jirescneió tan horroroso

espectáculo, i desjmes dc mí su madre, vene-

raole señora que no tenia otra esju-ranza ni

otro apoyo sóbrela tierra, qne aquel hijo cuyo

destro/.aiio cada\er conteinjilaba.
La infeliz me llenó de ultrajes i do imprope

rios en el delirio de su dolor. Me echó en ca

ra el haber estraviado i pervertido a su hijo i

me maldijo, diciendo que sobre mi cabeza cae
ría toda su sangre.
Yo me callé i resjaté aquel furor casi ra

cional; jmes si bien me juzgaba inocente de

los estravíos de aquel desgraciado, habia sido

su cómplice i conijiañero.
El segundo fué encontrado colgado en una

estancia que habia en el casino donde se ju
gaba. Dijo al dueño que si le jiermitia dormir

aquella noche en un sillón. A la mañana si

guiente se le encontró ahorcado con una soga

nueva que liabia tenido cuidado de llevar con

sigo. La habia atado a un clavo que liabia

en el centro del techo, jiara colgar de él sin

duda alguna lámjiara. A corta distancia habia

una esjiecie de banquillo, desda* el cual se de

bía haber arrojado, i sobre él un jiapel que

decia: "La cuerda me cuesta ocho sueldos: me

queda un sueldo, cl cual lego al instituto don

de comencé i vengo a terminar mi carrera."

En cuanto se siqio este hecho, todo el mun

do maldccia la banca i los jugadores. l.o (pie

mas irritaba i ofendía la conciencia jn'iblica,
era la desvergonzada desfachatez de aquel es

crito, que demostraba un embrutecimiento que

excedía ya los límites de lo irracional.

Pero este hecho fué jironto olvidado por la

dolorosa e inmensa imjiresion que jirodujo el

tercer caso, mas vergonzoso aun i mas atroz.

Uno de nuestros compañeros, casado i ciru

jano de jirofesion, era el jugador mas j ardido

de todos cuantos nos reuníamos.

Tenia una magnífica clientela, a la cual ser

via jierfect amenté. Pero jioco a juico, su aban

dono jior un lado i la mala fama (jue iba ad

quiriendo con su jugar escandaloso, fueron

socavando la buena ojiinion que todo el mun

do tenia de su eajiacidad, hasta el jiunto cjue

llegó un dia (jue se encontró comjdetamente
solo con su estuche.

Son increíbles las inauditas tiranías que

ejercía, víctima de su nuda suerte i su nial hu

mor en su desventurada, familia, como com

pensación de los jirofundos disgustos que el

juego le jirojxircioiiaba.
Pegaba a sus infelices hijas como un emir

puede goljicar a sus esclavos; a si

jer la maltrataba constantemente

arrastraba de los cabellos i lasmas de

la arrojaba al suelo adolorida i ensangrentada.
Hacia ya tres meses que no jiodia llevar ni

un cuarto a su casa, i en cambio, habiendo

acabado con el dote de su mujer, se daba ¡iri
sa a vender las alhajas, i desjmes cuanta ro-

jia i muebles tenían; i eomo sucede en estos

casos que siemjire se vende jior la mitad del

precio, mui en breve dio fin al dinero que es

to le jirodujo.
Contrajo deudas con el sastre, con el case

ro, con eí dueño del café, con todo el mundo;
hasta el est remo de que no jiodia. jioner cl jiié
en la calle, sin verse acosado jior sus acree

dores.

rlire mu-

palos, la
-lasvcci
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Li conducta que observaba en su casa se \

hizo mui pronto jníblica; de modo que, jierdi-
'

do i desesperado al ver que era inqiosible re

cobrar su buena ojiinion, i no encontrándose.

sobre todo, con fuerzas jiara vencer el vicio

que lo dominaba, resolvió matarse, como ya
habian hecho antes otros de sus amigos.
Para llevar a calió su proyecto, se fué una

noche al cementerio: encontré) cavada una fo

sa grande i jrrofunda, se subié> en una tabla,

que atravesó sobre la fosa, i con un afilado

bisturí se corté» la carótida con fuerza tal, que
la muerte debió ser instantánea.

Cayéi naturalmente al fondo de la fosa, i fué

encontrado dos dias después todo manchado

de sangre negra. Se le sacó de allí jiara ano-

jarle fuera del lugar sagrado.
El horror que esto jirodujo llegó a su colmo

cuando se tuvo noticia de su testamento, que

era ológrafo, i eserito, firmado i sellado el mis

mo dia de su muerte. Decía así:

'•En nombre de la desventura, del remordi

miento i do la de-espera-don: dejo mi cuerjio al

munieijiio, jiorque lo lm de sejiultar a la fuerza;

dejo mi hijo al hosjiieio i dejo mi alma al diablo.

"Dése,, igual suerte a (1. N., cuyo oficio es

vijilar, i por cohecho cierra los ojos ante las

casa.- infames i los garitos, escollo i jicrdícion
de la juventud. Que caiga sobre su cabeza la

maldición de todas las esjiosas i de todas las

madres, con la de V. L., arruinado i vendido en

medio de una ciudad, donde una administra

ción desurdí nada i criminal fomenta el vicio.'

En vista de este último suceso se cerró el

casino.

Yo no tenia valor jiara juc-sentarme en nin

guna casa decente, jiorque las jn-rsonas dig
nas me miraban con malos ojos, i las madres

i los ancianos no se esquivaban, cuando tenian

ocasión, de echarme en cara mi indigno modo

de vivir.

bna de las cosas que mas me avergonzaban
era el esquisito cuidarlo que observaba en

ciertas señoras de las mu.-, distinguidas, jiara

impedir a sus hijas el que hablasen conmigo.
Si bien yo con el juego habia fomentado

otras jiasiom-s, había mantenido en cambio

desde niño cierta ajiarieucia de dignidad: jhto
viéndome objeto dc tan odiosa desconfianza, i

considerándome enteramente jx-rdido en el

coneejito de la ojiinion juiblica, jien-é abando
nar mi j-atiia i refujiarme en el fondo de la

América, d- *nde juzgué queVj'aieceria digno de
ser resjietado i eomji! 'talilente rehabilitado.

Pealicé todos mis lAudos. con lo cual acabe-

de disgustar a mis j-arieutes, (pie mal de su

grado ve ian jiasar a manos estradas las tierras

e inmuebles qu-' hacia ya Agios llevaban nues

tro nombre. En las ventas que realicé, jx-rdí
mas de un tercio de su valor, i a pesar de ello,

jmde aun reunir una bonita suma (jue jasaba
de ciento setenta mil fiam-us.

P. Juan José Franco

(O.A.imiará,)

PLEGARIA A LA YIPJEX.

Madre del divino amor,
Sacratísima María,
Mirad acerbo dolor

Que con tirano rigor
Hoi destruye mi alegría'

Como nubécula oscura

Q n* ensanchándose lijera
(ubre con tremenda horrara,
Del ancho cielo la altura,
Li montaña i la jiradera,
A-í dentro de mi jkc'i-i,

Que inundaba ]>az serena.

Fui ojirimido en cerco estrecho

Por un temporal deshecho
De la mas amarga jiena! . . , .

Donde ha un instante crecía

La ilor que juveiado aroma

De su cáliz desjiedía,
Hoi sulo el cardo se cria,
La ¡umzante ortiga asoma!. . . .

Donde una fuente manaba

Terso i línijádo cristal,
Que blando césped bañaba,
Ya en un instante hoi quedaba
Convertido en denso erial!

La muerte, en fin, me robó

Tierno amigo, despiadada
E inclemente uo escuchó

L<os tristes aves que dio

La esjxi.-vi desesjxjrada! . . . ,

Ciega en su furor no vio

El jiuvornso letargo
Qm- en el hogir se csjiarció
I ni siquiera atendió
De un huérfano el llanto amargo!

¡Tened, Madre, compasión!
Tií. a quien tan crueles dolores

Hirieron el corazón

I causa de tu aflicción

Fué el amor de tus amores!

Haz que prenda comjiasiva
Allá ell el fondo de ini alma

Payo de j-aciem-ia viva,

Que es étnica luz activa.
Nuncio ile j>az i de calma! . . .

Con tu divina dulzura,

( 'olí tu anu ir para el m- uta!,

Vírjen Santísima i jmra
Devuélveme la ventura

Que puAiera jior mi mal!

Vm-lve, Ma Iré cariñosa

Hacia mí tus dulces ojos
E infiltra en mí jenerosa
La jiaz del alma amorosa

Que hoi te demando de hinojos!. . ,

Santiago, marzo 'Jo dc 1874.

David Bar i.
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Juan Miquel.—Páj. ASI.
=- La leucorrea, su oríjen i causas. Memoria

de don Guillermo Dnffy.—Páj. 25.
■-petlecciones sobre las causas de la gran va

riedad de climas que se nota cn los jiaises
que se hallan bajo un mismo jiarahlo de

latitud, i observaciones acerca de sus efec

tos. Memoria de don Samuel Maberly.—

Páj. 411.
MKTEOUOLOJÍA. Observaciones de don

Luis Troncoso hechas en la Serena durante

el ano de ISA!.- Pájs. 43 i 217.

Observaciones de id. hechas allí mismo du

rante los ocho jirimeros meses de 1.^54.—

Pájs. :!.-,.-> i 4:-¡r>.

---Lista de las observaciones meteorológicas
hechas en la jirovincia do Valdivia, desde

setiembre de 1K.V2 hasta fines de marzo de

1H5F—Pájs. ^'A-ASO, no jiintadas.
— Observaciones de don Joije C. Schythe he

chas en Punta Arenas (Estrecho de Maga
llanes), desde setiembre de 1SA1 hasta fe

brero de Is.jI; i notas sobre esas observa

ciones.— Pájs. 2V>A) i ,'.Hl7.

MINEEAI.( UÍA. Ajiuntes mineralójicos dc

don Ignacio Domevko, según su último via

je el norte de Chile. -Páj. 33.
= Localidad i circunstancias que aconijiañan

a la aparición del níquel en los cerros del

dejiartaincnto de Huasco, por don Víctor
Calíanlo.—Páj. 2C>o.

-Aupa! arseníeid. de las jirovincias a rj en ti
nas, jior el señor Domeyko.—Páj. 38.
Hierro metódico del desierto de Atacama.

Discurso de don Rodolfo A. Philirmi.—Páj.
209.

= Examen i análisis de las sales que se hallan

esparcidas en la sujierficie del suelo del de

sierto de Atacama, por don Ignacio Domey
ko.—Páj. 2b2.

-Minas de carbón en Chile. Observaciones
acerca de ellas jtor don Guillermo Bollaert.

-Páj. 3(¡:í.

UNIVERSIDAD DE CHILE: sus trabajos
en el 11." ano de su existencia. Memoria del

secretario jeneral don Francisco Vargas
Folllecilla.- Páj. 41l¡.

ZOOLOJÍA. Observaciones jenerales sobre

los coleópteros do Chile, jior don Rodolfo A.

Philijijii, i descripción de 21 nuevas esjie-
cics de ellos jior don 1'. Gerniain.—Páj.
325.

-

Descriju-ion do una nueva esjiecie de fla

menca, jior don Rudolfo A. Philijipi.—Páj.

T'iM'l DCODK-TM'"». ■ IS

ADMINISTRACIÓN DE JCSTICIA EX

CHILE: reflecciones sobre ella. Memoria

de don Severo Vidal.—Páj. 5b<l.

ANALES DE LA UXIVEfisl !>AD. índice

jeneral, alfabético de materias i apellidos,
que abraza los doce juinieros tomos de esta

jiublicacion, i por consiguiente bis doce años

corridos desde lsl.3 hasta lSoó inclusive,
jior don Ramón lírisciío.- Este trabajo, cou
el cual debia terminar el juesente tomo de

los Anales, se juiblicó jior sejiarado en un

vol limen de 1 1 1 pajinas en 4.', en bs.50.

ASTRONOMÍA. Observaciones dc don Car

los G. Moesta ¡sobre un error en que incu
rrir', el Adnti'-of afmauac. -Páj. 474.

- LonjiLml de Santiago de Chile, deducida de
las corresjioudicntes culminaciones de la lu
na. Jior los señores Guillis i Moesta.—Páj.
477.

PIOCKAFÍA. Reseñas biográficas: del reco
leto dominico frai Francisco Aivarez, jiáj.
PIN; del miembro correspondiente de la fa
cultad de ciencias físicas don Luis Tronco-

so, páj. 27'd; i del j.rol'csor del Instituto Na
cional don Luis A. \Audel-Hcvl, páj. 723.

ÍIOTAXICA. Observaciones de 'don Rodolfo
A. Philipipi sobre la, Jfuidohria frnctioasa,
esj.ecie de planta de la familia de' las Loa
ses.- -Páj. 217.
Análisis de la raiz de la corre, ú h (convol-
vulus arvensis de Chile), por don Anjel 2.°

Vázquez.—Páj. AA)2.

11. Biuseño.
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LA BULA DE ALEJAN"DRO VI jse encontraban en Barcelona, i Colon empren
dió inmediatamente el viaje a esa ciudad; iie-

I EL SLNOli AMINATEGU.
1^ era f;)j ej entu¡íi.lsmo J('. Jos pueWoSj que e]

! descubridor tardó un mes en llegar a la corte.
1 A cada instante se veía detenido, aclamado,

aetrtl*) n. llevado in triunfo; todos querían conocerlo,
'cada cual deseaba (sjiresarle la admiración i

I. la gratitud que hacia él sentían todos. Eran

inconvenientes mni de otro je'nero de los que
En uno de los últimos años del siglo XV, habia tenido que vencer en su largo viaje de

1403. la llegada de una nave al puerto do Pa- descubrimiento i su alma debió muchas veces

los, cnloquecia de entusiasmo al pueblo esjia-
de olvidar las amarguras de aquél, ante clglo-

ñol, llenaba de envidia a sus émulos i de pas-
lioso triunfo que esjioiitáneamente le ofrecía

mo al mundo, que desde entonces comenzó a todo un pueblo.

ajiellidarse el antiguo, jiorque esa nave llevaba El recibimiento hecho a Colon por los mo

ni descubridor del AA, vu AJundo, al ilustre marcas esjiañoles fué espléndido: jamas un

Cristóval Colon. subdito se ha visto tan honrado jior su sobe-

Nadie ignora las varias peripecias que pre-
rano. Bien es verdad que jamas tamjioco súb-

cedicron a la espedicion descubridora, los mu- clito alguno ha jiodido ofrecer, como Colon, el
chos rechazos cjue en todas partes recibió el soberbio presente de un nuevo i riquísimo
jirovccto del jenoves, a quien los mas inode- continente.

rados trataban de loco. Gracias a la intelijen- Pasadas las primeras horas i los primeros
cia, a la firmeza i a la jenerosidad dc una de (Has dados al regocijo, pensaron los reyes de

las mas grandes i piadosas reinas, la esjiedi- España en jireparar una nueva i mas imjior-
cion jiudo llevarse a cabo con el producto de tanto esjiedieion i en asegurar de todas mane-

las alhajas de Isabel de Castilla. ras para su corona la jiosesion de las tierras

Pasaban los meses i el audaz marino no q»e se acallaban de descubrir- i las que en

volvía i no volvía tampoco ninguna délas otras adelante se descubrieran.

embarcaciones (¡ue a la suva acompañaban, Ps-- fué el objeto erní que. por medio de su

Los escasos jiurtidarios de la atrevida empre- embajador en Roma, se dirijierc-n al Papa. Le

sn, los juicos a quienes Colon habia conseguí- manifestaron que su juincijial conato en la

do hacer confiar en su proyecto, perdían ya empresa comenzada era estender la verdade-

toda esperanza; mas de una vez los n-lijiosos ra relijion entre innumerables pueblos idola-

de la Rávida debieron de elevar al cielo sus tras i que se preparaban a enviar numerosos

oraciones jior el amigo i protejido, a quien no misioneros jiara predicarles el Evanjelio; L* pi-
podiau menos de considerar sepultado en las dieron que bendijera la empresa i les hiciera

olas del inmenso Océano. donación dc las tierras descubiertas i por des-

¿Cuál no seria, jiues, el jeneral entusiasmo cubrir.

con que se recibió cn la penínsida la noticia ! El Papa Alejandro VI accedió a los deseos
de la llegada de Cristóval Colon al puerto de de los reyes i con fecha 3 de mayo do 1493

Palos, desjiues de haber descubierto un nue- esjádió la bula conocida con el" nombro de
To mundo, de cuyas enormes riquezas traia J'ada de cano si.,;,,, la cual no se encuentra en

espléndidas muestras? Junto con el jenoves ninguno de los búlanos, quizá por evitar re

sé dirijió todo el pueblo a la iglesia a dar fer- peticiones, pues todos incluyen la quo al dia
vientes gracias a la Providencia jior el fausto siguiente, i de mayo, dio cl mismo Alejan-
acontecimiento que, a nadie so lo ocultaba, dio VI i que es conocida con el nombre de
iba a cambiar la faz del mundo. Jl>da de demarcación. Después de renovar en

Los reyes de España, Fernando e Isabel, ella lo sustancial du la espedida el dia ante-
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ríor, le añade la demarcación de una línea | jandro VI. Pero su argumentación, como lo

imajinaria jiara dividir lo que en los nuevos
t

obsi rva el señor Amunátegui, jiarte de una

descubrimientos jiertenecia a la España de falsa hipótesis. Xo es verdad que la E* paña í

aquello a que, jior muchas concesiones ante- el Portugal discutieran sus respectivos dcre-

riores i anteriores descubrimientos cn la In- olios al nuevo mundo i que acordaran some-

dia, jiodia jiretcmler **l Portugal, ícr sus jircteiisiones al arbitrio di 1 Soberano

Fuera de esta pie h-s hombres de1 pontífice. Ea bula <b 1 Pajia fué dada únicu-

la ciencia tienen dcreciio jiara. declarar insos- '
mente a instancias de Eernunilo e Isabel.

temblé, la segunda bula es la rejieticion de la
'

Después de publicada se suscitaron diferencias

jirimera. El Pontífice dice en ella, entre otras entre los monarcas de España i Portugal, d¡-

cosas, lo siguiente: "Por la autoridad d<-l Om- fereiicias (jue concluyeron por el tratado do

nijiotente Dios, a Xos on San Pedro concedí- Tordesilhis, sometido a la ajirobacion j-mtiii-
da, i del vicariato de Jesucristo que ejercemos, fia i aprobado ¡i.-i el Papa Julio .1 í. Por lo

eu las tierras, jior el tenor do las j-n sen tes ! mismo, cl siquiesío arbitraje, sostenido j>r>r

las damos, concedemos i asignamos jx-rpétua- 1 el conde de AÍaisíie i otros escritores cab'di-

mentc a vos i a los reyes de ( 'asi illa i de Xjeon, I
eos, n quisa en un error o i.-n un anacronismo

vuestros herederos i sucesores, con iodos los histórico, j (.., insostenible.

señoríos dc ellas, ciudades, fuerzas, lugares. Hasta aquí estoi de acuerdo con el señor

villas, derechos i jurisdicciones i tridas smV Amunáíegui i creo, como ('1, que las palabras

pertenencias; i hacemos, constituimos i dejei- de Alejandro VI se referían, sin duda, a la

tamos a vos i a los dichos vuestros herederos autoridad temjioral del monarca de Castilla;
i sucesores, señores de ellas, con libre, lleno i

que no eran el fallo de un arbitro e*-cnjido ad

absoluto jioder, autoridad i jurisdicción." \¡,oe jior diversos contendientes sino la resolu-

¿Tenia autoridad el Pajia jiara hacer esbt '
eioii de un soberano; eran buena i simplemen-

donacion? ¿Era justa? ¿Cuál es su alcance? te la donación de las Américus a lus reyes de

¿Eué contrario el acto j ontificio a los doro- España, i sus sucesores.

chos de los pueblos americanos i a su inde- ; Dejos estoi de creer, sin embargo, que el

pendencia nacional'? Tales son, entre otras,

las diversas cuestiones a que da lugar el exa

men de la lamosa bula de Alejandro VI; va

mos a jirocurar hacernos cargo de ellas i res

p indi r de una manera satisfactoria.

II.

Papa jiretendiera tener derecho a las comar

cas recién descubiertas; para creerlo así, seria

menester ignorar hasta los rudimentos de la

doctrina católica.

¿De dónde sacaría ese csíraño derecho? Co

mo soberano tenqioral su autoridad se limi

taba a una jiequeña jiarte de Italia i no ha

bria de jiretender que eran jiarte de los Esta

dos Pontificios las lejanas comarcas que Colon

El señor Amunátegui, desj.ues de dar la acababa de dar a la Esjiañn.
única esjrlicacion que, a su juicio, tiene la bu- i ¿Siria entonces como soberano e-qáritua],
la, entra a demostrar (pie no resisten a la crí- como jefe sujuemo del catolicismo? No se me

tica las interpretaciones que en diversas éj-o- oculta que algunos escritores católicos sostn-

cas han juocurudo hacer algunos escritores vieron en les siglos XI i XII, la teoría del

católicos. Entre ellos enumera a los que laqioder directo de los Pajias sobre los soht-ra-

hau mirado como el juicio de un arbitro i a nos i dijeron que habian recibido de Dios

los que le dan un alcance jmramente esjiiri- 1 jfleua autoridad en la tierra, tanto jiara las

tual. j cosas ('sjiiriiicdcs diño para las teiirporales;
Crm en esto lo mismo qm* el señor Amuná-

{ jiero, aun sujionieinlo que los sostenedores de

gni. Xo me jiareco jiosiblc esjiliear en sentido esa ojiinion hubieran lie va- lo tan lejos sus

esjuritual, tanto el jiasaje citado como aque- consecuencias que hubü sen tpierido justificar
líos eu que la bula jirohíbe a los otros i-eycsjcon ella la cesión de la América hecha al rei

cristianos el ajioderarsc de las tierras jiosej- de Esjuña jior Alejandro \SI, eso no daria

das jior los reyes de Esjiai'uc o que jioseyeran f
aun la victoria al señor Amunátegui.

desjmes, llevar sus naves a las (.estas recién J En cíeeío, n.o solo no íiabia juedominado
descubiertas o jior descubrir, comerciar con jamas on la escuela esa doctrina, sino quo
1 is jiaises mencionados, cíe. 'Jaulas esias co- ¡ coiisíaníeni'*níc jocdomínó ,¡i contraria, la

sas, jiosesion di- los territorio--', autoriihul jio- ; cual casi puedo ser llamada du._ trina de la

lítica. moiiojiulio del comercio, serán euanío Iglesia.
se quiera, jiero de ningún modo son cosas es-

¡
i ,¡i on senmiza católica nos muestra ademas

pirituales. El sosA'iu ilo, seria sostener una que la jnri-Alieeion e*q,ii'Ard de! Padre Santo

jiaradoja; i, si como mee el señor Amunáíc-

gui, algunos lo han sostenido, no sereyoquieu
venga a defender esa absurda teoría.

E! ilustre, conde do .Maistro se cuenta entre

bes mantenedores del supuesto arbinaj,*, Í en

este sentido defiende i ajilando la bula tic Alé

enlos, a los que i'ov-

b.'e del saeranu nío,

desía. Aunque ohli-

a abrazar la verda

dera relijion una vez que hi conozcan, mien

tras no la hayan abrazado, mientras no perte-

m.'iii, jioi el carácter ]

pane del rebano de

gados todos Jos lioinl
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i"'r>7oan a la Iglesia jior el agna santa del bau- !mo ti señor Amunátegui, no ha sido esa la in-

tAino. no están obligados a olicdeci-r sus leyes telijencia qm- le ha ji.-dido dar j-imas un crí-

ni a someterse a sus decisiones. A-sí, juies, ni tico ilustrado o imjiarcial.
» 1 Pajia juierle mandar a los infieles ni ellos

ti. tu u que obedecerle, jiorqr.e no son sus súb-

dit- >s ni forman jiarte de la sociedad que aquél j III.

Jire-ide. I

Ahora bi«*n. e-te era el caso de los amcri- ! ;( Siál es, pin s. ,-} y r-la duro siimificad i do
Canos. Eran infieles, i per lo tanto, .-un sut-o- \[X },;ú;\ de A 1- jal:,1ro AI.
íueinío ia -■■nfusion ib los dos j-o.h"*es, nadie Hemos vAt- - -. n A artículo juvcedeiite cuá

habria creido qu- la autoridad j-<u 'SS la les era el derecho juiblico vijentemí Europa duran-
alcanzaba, i nadie habria ido a j-odir el Papa te la. edad media; límeos visto que en esa éjioca
una eoioli absurda i que a íoda.> luces era sin los subercr.es acostumbraban hacer donaciou

valor alguno. desús lAtedos a la Santa Sede como un ho-

E- e>ta una r. tb-ccion d-1 todo cincluvent<- menaje de j dudoso resjicto i ma- aun jiara bu--

i ipic dt biera haber hecho í'-u-ar al señor ear un firme a¡io'"o a su autoridad, casi sie.m-

AmuirA -_l A Si el je*im- ijed l'e.mbim uto en ■

j>r" vac Punte ti: tre* la ambición desmedida de

que < 1 v.i de lApaña :■]- -yaba sus derechos a los señores feudales, la juica subordinación de

la j'oscsion de 1 i Anieri'-a era la concesión . los jei.-hlus i las belicosas asjiiraci'mes ele los

jiontifeia i si es;; coi-ceeien c-eisistia en dar Ant tuercas vecinos.

al Pajia lo que no 1- j-erteiiecia jmr título al- 1>- -de el siglo X. cn que se introdujo esta

gano ¿cómo se espié a el t.rror di 1 Pontífice i costumbre, hasta fines dt 1 siglo XV, lo único

de los doctor- s eatólAou que diaviann ntc <■--

l¡m, habían cambiad'.) los r-yes era la manera

taban euseñan-lo uea d-víriígi que c mb-haba : de j*.«nt r-;e bajo la | *i -.*ti."-cioii -b- bl Santa Se-

i anulaba esa dom;Aou: Ibis i tns rices ib- de. En lugar de c-*-Í-i '

-us E-ta-b -s i recibirlos

Eur- -i-a. a menudo en lucha contraía i A; -aña en feudo, lo j'cdiau al P.qta (pie les hicicia

i lleie *s de celos jior bis riquezas i el j icder
■ -lomic*- o: do lo que ya t*. uian, j»ara añadir a

que lo.- nuevos jiaA-.'S daban a los momin-a-
'

sus demás títulos ese recono'-unieiito i esa

de Castilla ¿e-uno re-i>*Tanei derechos que : jiroteccion que, si bien cada dia iba riendo

rej >osaban en tan íAA<» fundamento, cómo no nAuos j o leí'"-', era .siemjire la jirimera ante

levantaron siquiera la voz para hacer v«. r que
■

el b Techo juiblico de la éj>oea.
también ellos podian j-rctender la jiosesion

'

\ , íS¡é otra cosa lo que hicieron Va r-vca

del nuevo mundo'-** de España con sus nuevo- P-t-elos de Ai.Ari-

Tab s cuestiones se me jnvselitali iiisolubles ea ai íuq-etrar dLel I'ajia A título que- garau-

i habría sido de desear que ti s-ñor Amuná- tura su c.utori -XA o ntra 1*-- c l-*s del Portu-

b em se hubii -e hecho cargo de alguua de g.-J ibis atrevidas empresa» de los marinos in-

eilis i hubiera dado s:-.t i^t'ui turiu iv-j.ue.-t;'.. -gh s s.

Desgi*aciadam ;!■'. no 1 > ha he *ho; i quien
"

l'or e-o. como l-i ddo nmi bh-n el s. -ñor

leyera su artículo, b:--u pensado j>or lo demás Amunátegui. dieron éinleii a su embajador en

i erudito, m-eeua (pie lo.- 1,-yc.s dc- E-; aña .se V rma para «pie solAitara d, 1 Papa la bula de

íijiovaban j ara su domlm-.A-'n ci AmérAa , AnacAn, aóU iríiéi.dole. sin embarg-i. que no

j-rim-imilineirte en la füí-cs'. donación ponriri- A eeiisSArabaii requisito imlisjiensable i que,

cia i qu-- e-te tito.! 1 era el qu-. A-* había valido A no se acc-edia a su petición, no seria e-a ne-

su imíisjiutada autoridad de tres Agios. Si ,1 ga.tiva uu estorbo j*ara llevar adelante la ein-

señoi- Amunátegui. al coivír.:rio. hubi-ra jo'ia- presa *.Mi::vi:/:i.1':..

d" >u at'.-ncíon < u esas reA-.*eioues i lo hubie- •*','. ui el jirojiéisito indicado. di<*e el so-ñor

rain', ho notar al lector,*.- indudal -le que tu-b-.s Aerniábgui. escribieron don remando i do-

hubieran conocido que su i]*.ícrj*rcte.ci' n. j-or ñ;> í.-A-vb a su en ¡bajad. ,r en Pc-m-i. encar-

inas evid.ente (jue él bi suj-o-iga, es uim Ínter- o bolob* que comunicase ¡d San'*- Padre la 110-

ínvticion fals-i; j.ius, lejos de esjAcar algo, da tAia d-1 d> -o-pd ■And- nt--, la cu -1 d- I ia -.-ríe

lugo- a cues.A rm-, mucho mas in- - uul S s cu-- sun:ai!:i nt- grata. ] -or lo que podia api- ivech al
ia que pretende rjsohvi-. Tolos hebrian dó- aAa j-r- -j'Cga>_ioi-. de la fé catódica: i qu>- ade-

cíce no se jiue-le tomar en 1 ^ s: nti-lo h. bula m is 1 ■

]-Ídi-_ra el desj>aelw de bulas en que so

(A Alejandro Al: dtbu t.iie'eUc. Imdrii.u com- do. ra a !■ -s sobtranos de 1 Aj..t. **. ;s. *.--

aceiíail'"., i tambi u <l s- ñor S;.mui; íbgui, .sí ]\. ... mu ". :»
; i' uns pt.-ro rejiresertSt. .1- le que,

hube ra estudiado el asunto con ácimo mas -,
.

uu 1 l
■

-¡ -iiii-ui de 1 -■ rsonas sabias., la dona-

de-pi*r-, .,-ugíido. cion o
- .'''■'.■i-'/é'-.r i|it-j se solicitaba n-i ea

Vi creo encontrarme en este caso, i v,>i a n oe-ciiaS"

hacer lo que él no ha hecho, voi a darle el 1 A- subráyalo mi e-las lincas la palabra
verdadero alcance al acto j ion ti ¡icio, l'ara o, „ firma. '"i.y j- uque ella mue-tra cómo, sin

e, oí-. -guirlo, mi trabajo ^>e limiíaréi a e-cojer darse cuenta, el señor Amunátegui, atrit -uve
futre las muchas autoridades que juu-do to- a la bula el verdadero significado.
mar j ror guia: i fácilmente mostraré que, si E-» rej ir-i. a íiins -bd -iglo X\ lasin-:';u-

i'dgui-_n ha cnteiidi'.bj la bula Lear eodi.ro. 00- ci-jiics du la edad inedia tocaban a su i A-mi-
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no i se ilia disminuyendo rajadamente la pie
dad filial de los reyes i afianzando, jior otra

jiarte, su autoridad; razones por las cuales el

poder de los Pajias (jue se fundaba en el de

recho juiblico, ib.a haciéndose menos necesa

rio jiara las erijencias de la jiolítica i menos

acatado jior los (pie no siemjire eran ya fer

vientes católicos.

En ninguna época habria sido necesaria jia
ra los reyes de Esjiaña la confirmación jionti-
ficia de sus recientes descubrimientos. Ea cos

tumbre de hacerse los reyes leiubitucios de]

Padre Santo o de recibir como donación de la

Santa Sede los jirojúos Eslados, si bien fuó

una costumbre bastante jeneral, uo fué um

versalmente seguida jior torios, ni mirada por

nadie como obligatoria. I si ni aun ea plena
edad media habria sido necesaria esa confir

mación, con mucha mayor razón jiodian lo-;

revés do Esjiaña declararlo así a unes del si-

glo XV.

Pero, aunque no fuera necesaria, era útilí

sima jiara los monarcas de Castilla la jirotec
cion dc la Santa Sede, listaba mni (lisiante el

poder i la inihiencia del romano Pontífice de

ser lo que es ahora; reyes i jiueblos se Huma

ban católicos i lo eran; lejos de hacerse gala,
como hoi, jiara adquirir un cómodo barniz de

liberalismo, de atacar las instituciones de la

Iglesia, se las miraba todavía con respeto; i la

jialabra del Padre Santo era jenerahiieute es

cuchada- como la jedabra del vicario de Dios

en la tierra. Paitaban mas de tres siglos jiara
que llega -en los felices tieinjios que atravesa

mos, en los cuales todo el que se siente humi

llado -por servil dependencia de un amo, llá-

meso este amo gobierno o jiopulnridad, quiere
dar muestras dc emrj'a. atacando a la que
cree indefensa, a la, Iglesia católica.

Mas, sea cual fuero la inihiencia (pie tuvie

ra el catolicismo de la j. ¡adosa Isabel de Cas

tilla en el jiaso dado jiara alcanzar la sanción

pontificia, es indudable quo tenia la Esjiaña
jiarticular interés en obtenerla.
Sus vecinos los jiortugueses, eran cn esa

éjioc-f los mas audaces i afortunados navegan

tes; habian visto sus atrevidas emjiresas coro

nadas con el éxito mas feliz en sus conquistas
i. Mesciihrimientiis en África i en la India.. A

ellos se habia. diriji-lo Cristóval Colon, antes

de ofrecer su talento i enerjía. a la reina de

Castilla, i la conducta (jue entonces observa

ra el Portugal con el ilustre jenoves, no ern

mui ajrrojiósito jiara insjurur confianza en la

futura hallad de su jiroicdcr.
En efecto, mientras con diversos j>ret estos

se retenía a Colon en Eisboa, enviaban los

portugueses ocultamente una espedicion a se

guir el derrotero que, según los cálculos del

descubridor de América, habia de conducir a

las desconocidas rejAnes. Solo cuando, frus

tradas las csjieranzas i < -revendo ilusión el jno-

vecto, volvieron Jos navegantes a Portugal,

gobierno, en cuya lealtad habia descansado i

a cuya buena fé habia confiado todos sus pla
nes. AS i jiensói entonces mas que en salir dc

Portugal; i todavía se vio < n jieligro de morir

asesinado, jior el temor que el gobierno tenia.

aunque no creia (.'ii la realización del jiroyee-

to, de que ('(don llevara a cubo su cnquvsn,

bajo los ausjricios i en juovecho de la Esjiaña
o de la Inglaterra.
Para- ponerse, pues, cn guardia contra las

tentativas dA Portugal, que no jiodia méuo1-**

do sentirse lleno do dcsjii-cho i de celos al ver

que habia dejado escujiarse de sns manos la

magnífica lien neía que recojin la Esjiaña, de
bieron los reyes de Castilla i Aragón, de de-

¡
sear ardientemente la donación o confirmación

'

jiontiíicia. I hubieron de darle tanta mas im-

i portancia, cuanto que el l'ortugcl no descui

daba el jirocurarse ose título pontificio en nin

guno de sus descubrimientos i conquistas. A.. sí,
■

vemos (jue esta nación solicité! i obtuvo lasbn-

¡las llamadas do. donación de los jioníífices

!
Martin X, Eujenio IV. Adcebis X, Calixto III
i jioco desjiues del mi-mo Alejandro YE Ea

. repetición de estas solicitudes csjilíca, ímSor

| que todo, la importancia que se dalia todavía

al titulo acordado jmr cl Padre Santo i el j*nr-
ticular inb-res que debieron de cifrar en al

canzarlo los nuevos señores (le América.,

Así, pues, los reyes de Esjiaña iban buscan
do en la, jictieion, que jior medio do su emba

jador lucieron al Papa, no el derecho de jio-
seer la América, sino el reconocimiento a la

canjirmarión, como dice el señor Amunátegui,
de la jiosesion ya adquirida; así como un go

bierno, jior mas que luna sido elejido j*or la

voluntad nacional, necesita jiara sus relacio

nes internacionales el reconocimiento de las

demás potencias.
El derecho juiblico de aquella época mira

ba como el mejor do. estos reconocimientos,
como el mas seguro medio de ser resjietado,
el jionersc bajo la jiroteccion de la Santa Se

de i el recibir de ella ( 1 nuevo dominio como

libre- i voluntaria donación. Esto hicieron loa

reyes i -jiaíioles; j. ¡dieron i obtuvieron del ro

mano Pontífice el título i solo el título quo
debia. hacer respetable la jiosesion que acaba

ban de olí tener de las riquísimas i remotas co

marcas, cu\o descubrimiento llenaba de estu

por ;d viejo mundo.

IV.

Si el señor Amunátegui so hubiera tomado

cl trabajo de estudiar < 1 derecho jníhlieo di* la

época cn quo se verificaba el descubrimiento

ih* Amórica, habria caido eu cuenta del ver

dadero alcance de la famosa bula Int. r cota-a

i no habria atribuido a las jmeas líneas quo en

umpnola de L„s dviji nes dr la. lab .da chilena

dediqué a esta materia, un sentido que, como

mostraré desjmes, estuvo mui distante do mi
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Mas el asunto merece tratarse a la larga, i en ;

los artículos siguientes me j-romeío j .robar al

señor Amunátegui que cl pontífice no dio al

rei de IApaña lo que jierUneeiera a los indí

jenas de América; que no j-retendió quitara
éstos ninguno de sus derechos, ni el de j>re-

piedad. ni el de libertad individual, ni el de

autonomía jiolítica; que no hizo otra cosa que

fortificar, en bien de la relijion i de la justicia.
jiara j -remullirlos contra las tentativas de los

otros jiaises de Enrojia, los derechos (¡ue la

Esjiaña adquiriese en el nuevo mundo jiur al- ¡

guu título lejítimo. independiente de la san

ción jiontílicia. Ao lo dio otra cosa (¡ue un'

título mui íijueeiable entonces: le reconoció,

simjdciuente lo que hubh ra adquirido o ad- 1
quiriese en adelante.

Para juobar mi aserto examinaré, en los!

artículos siguiente--, la intelijencia que los

Pontífices, los mismos reyes de Esjiaña i lbs

i o¡ii\ nqioiáiie'is duren a la bula de Alejan
dro "\ E SÍ todos *

mis testigos deJlOliell (11 111!

favor, no jio-lrá quedar duda en el ánimo del i

señor Amunátegui. l\*r hoi creo haber hecho

lo suficiente, desj.ues de traer al verdadero

terreno la discusión, eon mostrarle cjue la c-s- ;

plicacion adojitada jior él, lejos de aclarar el i

asunto, lo llena de nuevas e iusolubles dilicul-l

tades.

Cobró tu insjiiracion vida i aliento.

I a María sin mancha confesaba-. '1)

Lleno de gozo, en tu jiostrer monn-nto,

Sentiste renacer cu tu alma amante

La fé, la caridad i la esperanza,

Que hacen hermoso tu jiostrer instante.

I tus restos nos legas con cariño, c2

Tan lejos de tu jiatria i de los sores

Que besaron tu frente cuando niño.

Dulce recuerdo, iusjiiracion ardiente

A evocar en tu tumba irá el jioeta,

Que nunca muere el corazón que siente,

Valparaíso, febrero ló de 1^7-1.

Qciteeia Yabas Mafix.

YITIS MÍSTICA

TOK YES'J'URA >íai:ix. lí

Cisy i:nte Ei:rÁzu;;iz,

.AL ÍLVLOGR.VDO FÜETA

DON ADOLEO YALDES.

{T1T.A SU (.''.*Ilí'XA Pl ÉTICA. ]

De nuestra vida en el erial camino,
Po¡* bellas esperanzas imjnilsadn,
El hombro marcha en j>us de su destino.

Pu-i-a i su-pirn con ardiente anhelo

El bienestar, la dicha que ha soñado,

Aunque, a veces, lo abato el desconsuelo

Deja su jiatria i el hogar querido,
Dille- s recuerdos, caras afecciones,
Cual jiejaiillo que abandona el nido.

Jó. ven jioeta, ¡cuan feliz has sido

Al j'isar nuestras jdayas bienhechoras
Buscando en ellas el vigor jierdido!

Si Chile con sus brí-as jierfumadas
Xo jirohmgó tus horas de existencia,
Tus ansias no quedaron malogradas.

Te dio otra vida de inmortal ventura,
Volvió, ht fé a tu espíritu estraviado,
Antorcha quo ilumina eu noche oscura.

En estos dia-, eu que todos vivimos al vajior
i en (jue el jioeta, arrastrado por el torbellino

que ajita a la humanidad, canta «mociones

efímeras, himnos que se pierden entn* los ru

mores de un mundo materializado i Ib-no de

la a-jiiracion del lujo i del deleite, un libro de

versos, (jue dan a luz las pn-n-as, no es mas

que un eco maso menos débil de sentimientos

que jior de-gracia muchas veces no m.-1'ceeu

Lis honores dd canto.

La relijion. la gloria i el amor, in-piraban e*u

otro tiemjio arrobadores himnos a los que se

sentían abrasados en cl fuego divino. La jioe

sía, eso idioma celestial que los antiguos
■ llamaban la lengua dc los dioses, era una vír-

!jen austera i juídica ¡pie jamas arrastraba su

v. -A j-or el fango de un mutcriali-mo grosero.

Se cantaba a Di<>s con la in-jiiruci- .n de los

jirofetas, se cantaba a la jeitiia i al heroísmo

con la elevación con que los bardos de Israel

celebraban sus glorias al inmolar sus sacrifi

cios en agradecimi.-uto de la victoria ganada;
i j-or lin, para cantar el amor i la hermosura,

el jioeta sacaba del sentimiento i del mundo

moral sus comjiaraciones i sus afectos, e-j-iri-
tualbíamlo ht pasión i ofreciendo a su dama

dones que jiodia aceptar, siu que la vergüenza

enrojeciese sus mejillas.
Tal fué la obra de la poesía en la edad

media, antes que cl descubrimiento de los clá-

di I.i *-*■=

t:>i v\v,

í:\ qne i-crn-pilsi-i
. iü¡iuii't-.-jtú y1"*""1

■

que-dar -i su turub.i

instnircin*-' ."-iin^iria =ol.n*

¡"iiiiiiiu ie ln jit-rítcc-i-
ti¡i*tutn de Ui Lil.-i--.riii iki M-r
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sicos griegos i latinos debilitara las inspirado- 1 esjiecie, desjiues de tanto como han escrito

nes robustas e introdujera lamolicie culos sen- I sobre la materia Granada, esc Bossuet esjia-
timientos i en las costumbres. | ñol, San Juan de la Cruz, Santa Teresa, Ma-

Si buscáis la jioesía espiritualista, buscas Ion de Chuide, Xieremberg i otros sublimes

sus modelos al Dante, ya le jiidais cnérjicas \ autores de mística1.-'

elevaciones reiijiesai* anta re ¿Pensó acaso el autor exceder a sus antece-

Dejad correr ios siglos i veréis cjue el sentí- lacres, que trataron eon tanto acierto materias

miento jioético va degradáud;
formas mas modernas, rcajiarecen Anacreonte

i Horacio llenos de sensualidad, mas o menos

-.céjiticos i laudistas.

tan altas i delicada

A lo jirimero resjionderemos que un libro

nievo es siemjire un llamado (jue el autor hace

1 j.ensamieíito i al corazón déla humanidad;
Sin embargo, la poesía relijiosa, esa alta '«p-.i- j)(,r h, que hace a Ioh puntos que se tratan

jioesía llamada a reuumh.r al alma a la altura | f,n ].tl j 7//.,. lu¡,~dÍro, los hombres viven hoi mui

de su oríjen, tiene en iodos jiempos magnííi- ! olvidados de ellos, i que cada vez (jue se lije
eos intérjiretes, que responden a la eterna s„ .atención sobre tan altas verdades, se les

atracción que los cíelos ejercen sóbrela hu

manidad.

El Tasso, Mii ton, nlojishik, Juan Bautista

Pousseau, Ca'deron,Herrera, Luis de Le. *n, los

autores del Jdema,-,, i do Jan Alártirs, srben

ser grandes jiocías cristianos, aun tratando

algún argumento perteneciente al jngani.-ano
clásico. Su musa, inspirada en la Biblia, brota

a torrentes la armonía divina, i sus cautos

sobreviven, ajiesar de la indiferencia de uu si

glo que parecería jioco dispuesto a admirarlos

gozarse eu

Por mas que se diga, la jioesía relijiosa. seré \ scmilla en el corazón

hace un servicio inestimable convidándolos a

meditarlas. Enera de esto, los nombres ilus

tres cjue acabamos de citar son, ) -or desgracia,
i mas conocidos jior su gloriosa lama, que jior
las (duas (jue se la conquistaron; i los (jue ol

vidan leerá Xieremberg i Granada, toman jior
curiosidad una obra nueva sobre estos asuntos,

(jue se les ofrece jior un autor de fama con-

temjtoráneo suyo, cuyo nombre han oido j;ro-
n iniciar con resju-to desde tiemjio atrás; la

curiosidad entonces los hace leer, i la doctrina

mbrada en sus jrijinas, deja nías de una

siemjire la reina del canto i los libres sagrados
una fuente de inspiración que los hombres no

llegarán nunca a agolar.
Efectivamente, '.dónde jiodrán hallarse imá-

jenes mas cuerpeas j aticvidas, sentimientos

mas enériieos l espontáneos que en aquellos
libros escritos j>or "\arones insignes, de ios

cuales losmas vivían en comunicación casi

directa con Dios'. La jioesía era en ellos un

lenguaje natural (pie les ocurría sin esuier

YA (jue ocupa en el mundo de las letras un

juicsto tan elevado como el señor !\iarin, hace

un servicio inestimable a los esjéritus descui

dados, regalándoles nn libro como su Vitl-,

mística: i así nunca es inútil su trabajo, que

sin duda está destinado a hacer mm. uo bien,

\ por mas que sobre el mismo tema haya infini-

i tas obras superiormente escritas.

P.especbi al segundo cargo, -jue sujioniamos

aiaíquier circunstancia de la vida; el estado ; IfA-nx hacerse/no
creemos que haya una so-

de su alma er, ci tAtesis. i una lucidez sobre- ,

,:i
1,:/^»¡1 <1™\ """'í'1' ]ído al SüllOÍ ^iUm ll™cviesis, i una iUciOcz soüri.

sus intehjeneias.
ci-on páratenos lo einji.

humana acl;

Por eso c:

i jiara todas las tacú íes; por eso en loóos bis

siglos sus obras son objeto de nieiiitacioii i

deleite a los esjéritus elevados que saben vi

vir la vida del alma.

Tnsjiirado sin duda en estas ideas, ha dado

a luz el sabio í modesto osciAor chileno ii

Yodura Stlarín su notable boro titulado /',-'

ruis/ira. Pasuda sobre los salmos i algunos ~'j
textos de Job, esta o ¡ira revela., ante tobo, uu

-il

conocimiento jiroí'uudo de la Sagrada Escritu
ra i sus doctos intérjiretes i un estudio ticte- ii

nido dc la vida osjihicuai i de ios fenómenos s;

que se operan en el alma, según se coloca mas bl

cerca o mas lejos de lAc
"

| s¡
Este libro no es una hoja jiasajera que se | ei

csciqia a nuestra vista arrebatada jior el vien- 1 texto de tanto

to; es un libro de meditación, i el que jiasc lije- tus j un ibis c<

ramente sobre sus jri jiñas, im jienetrará su sen- obras corren

tido, ni la jirofunda doctrina envuelta en ellas.
,

'

■> atreviera a formularlo.

En efecto, el señor Marin dista mueho de

brigae la. menor vanidad sobre lo que hace o

s-ribe. Peinado del mundo de cuarenta años

Aas, su Milu se encierra en un modesto cír-

ulo d. rudo hace todo cl liien (jue jmede; la

io.r.eia que atesora on su mente, no tiene otro

■,'i,t,,o que las modestas aulas de un comento,
sus as*ur;K iones i esperanzas están situadas

u la otra r .ibera ib la vida, l'ero el contesta-

ói ii'rAi'i uiejc-v que nosotros este imajinario
crgo. en las siguientes líneas que tomamos

Litis mis/it

ble emjr; endi lo, dice, es'e trabajo p.-wx creo

mía n urade hacerlo lít il alas j>crsonas juudo-
., por ¡oqm no debe. est ruñarse (|ue sujiera-
nde en sencillez. Aun sobre la doctrina esjire-
la en las notas, jiodrá advertirse que lo (jue
ellas se dice es jioco, i jior cierto inferior al

■sciatores que han ilustrado es-

admirable maestría, i cuyas
n jeneral aplauso. Pero, rejii-
para los que no tengan esos

¿A qué escribir hoi, se dirá, un libro tle esta ■ libros, o se contenten con cualquier repertorio
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de doctrina sana, aunque breve, i sin títulos de
' Húbola en dote el fuerte

cial recomendación." ¡ Que desjueciando honores i riqueza,
juí espncsto am sencilla humildad el

,
El tormento i la muerte;

motivo (jue ba llevado al autor a escribir su La mira jmesta en Dios i su grandeza
obra, ibicer el bien i nada mas. .Al bárbaro humilló i jentil fiereza.
Pasando ahora a la forma del libro, diremos

que <sA dividido en dos jiartcs. La jirimera ¡ Para comjiletar estas citas, vava otra cn

es una composición en verso basada siempre; que el autor imita a la perfección el e-tilo de
en un t.-\to de la Escritura, jenerulmente de frai Luis de Econ, tan notable jior su sencillez
D;

mentó en jin
La parte 1

morada, l.

; versos sirve de glosario un co-

i. -n el (jue se esjilica su sentido,

■tica es, jii u* lo jeneral, muí es-

i glosarios elocuentes i lle
nos de júedad i sabida

Aunque el autor llame a su libro sujicrabun-
dante en sencillez, no falta las galas del len

guaje en esas leja.nas imitaciones de los salmos.
escritas alguna en tercetos, alguna en octavas

reales. las mas en las estrofas que los poetas
del siglo de oro tenian consagradas a la ala.

Estos trabajos ji,.iét icos conservan el espíritu
de los libros santos, cuyos versículos parafra
sea. H.-.i cuellos versificación robusta, ento

nación piadosa i alguna vez ternura.

A veces escribe verdaderamente con el cora- |
zon i el sentimiento se espiara dulcemente,
brotando de los ojos del jioeta dulces lágrimas
de amor, como en el siguiente acápite, en que
cauta dos célebres conversiones:

I libre Magdalena
De la torjie afición cjue la humillaba

I rota su cadena

A los pies de Jesús su mal lloraba

I en puro i santo amor ya se- inflamaba.

De AguAíno se cuenta

Mas o menos también la misma historia,
Que al lloroso presenta.
Aunque indigno de Dios i de su gloria,
Horrando al tin su culpa i su memoria.

I ambos a Dios amaron;
La via de la cruz siguiendo lAlcs,
Del infierno triunfaron

I acompañan ceñidos de laureles
Al Divino Pastor en sus verjeles.

¡Quién ¡ah! merced me hiciera

De algún destello i vivo sentimiento

Que a comjmuciou moriera!
ali pecado lavara en un momento,
Fuera menos cruel va- mi tormento.

¡como jior la enerjía de la fias

Al Santo de Israel, al Pió. Augusto
Ofendióle una vez de sí olvidado

El jirofeta David, el manso el justo.

Castigóle el Señor por su jiecado,
I la jiena en rigor fué la severa,

Todo en balanza fiel mui bien pesado.

Humillóse el monarca i de manera,

Que llenó la medida de justicia,
I la culjia lavó aunque no lijera.

Perdonada ya estaba su malicia,
Habíale el Señor su seno abierto,
El aura que sojilaba era jiropicia;

I el jienitente reí su desconcierto

Con tales veras i fervor lloraba

Que sombra parecía o mármol yerto,

Xa-lie negará que en este trozo se ha acer

tado jierfectamcnte con el estilo adoptado a

narraciones de esta esjiecie. Hai nobleza en la,

esjiresion, fluidez en los versos i jiarquedad
en las exornaciones. Todo es natural en él i

hace en el alma el melancólico efecto cjue cl

autor se juopuso iusjúrar.
Pasta ya lo (atado. La Vitis mística jiresen

ta a cada paso trozos iguales i aunmejores quo
los que. revolviendo a la lijera sus pajinas, ho
mo* elejido al acaso. Es un libro piadoso i fi

losófico, revestido con las galas de la poesía. Da
sus lecciones como queria eí Torcuato Tasso
dar las suyas, disimulando con la miel untada

al borde del vaso, la amargura de la medi

cina.

(.Simo dicción, la Vitis mística os irrepro
chable. Esto no es una novedad, tratándose
de una obra del señor Al crin, que a mas de

ser uu séi bio, es un eminente literato i autor

castizo hasta no pedir mas.

Oig.

que re

moslo ahora esjuicando los esfuerzos

jiiiere !a adquisición de la virtud:

La virtud por lo mismo

Xo es bella flor ni sazonado fruto
l>e indolente egoismo.
Págase pnl- ganarla igual tributo

I nunca prenda fué del vil i astuto.

Signen a la Vitis rr,

posiciones en verso, e

guen los vomances Id

■lin/cra i una canción

J\>'thi. imitación feliz i

a Cristo crucir.eade.

El volumen termina con nn soneto a la cam

pana, que si un tanto débil en la esjuesion,
es sin embargo, bellísimo por el pensamiento
fiiosóíico i piadoso cjue contiene.

atea unas cuantas com-

tre las cuales se distin-

aPricioi Sn Pylru Al-

^A Coa Prianidao de

le la eda de Alarchena
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Perdónenos el lector si añadimos esta últi

ma cita:

SONETO.

Aroz de la eternidad es la campana

Que todos oyen mas de cuando en cuando,
I en triste doble suele estar sonando

En la tarde, en la noche, en la mañana.

Aunque austera esta voz es clara i sana,
A dormidos i yertos despertando,
Coiiijiuucion i jiiedad siempre clamando,
Que es breve el tiempo i en correr se afana.

Oyéronla aflijidos los mortales
I olvidaron mui luego el santo aviso

Perdidos en afectos criminales.

Fué uno solo el que enmendarse quiso,
Enmudeció, lloró, curó sus males

I a las puertas llegó del paraíso.

Hemos jiroeurado dar a la lijera una idea

de lo que contiene la Vitis .mística del señor

Marin. Tarea ociosa nos jiarcco recomendar

su lectura. El nombre de su sabio autor es la

mejor garantía del mérito do la obra. Ojalá
quo el juiblico i esjiecialmento el juiblico pen
sador i católico la acoja con el benévolo inte

rés a que es acreedora.

¡NO SE BAILAIi!.

Suaves jiix*ludios,
¡Májieo son!

¡Oh, qué armonía!

¡Oh, qué rumor!

Celeste encanto

Da al corazón

La dulce música.

Mas, ¡vive Dios!

¿Qué es lo quo quieren
Los (jue allí están?

La melodía

Es celestial;

¿Locos do oírla
Están quizas?
¿Por eso alegres
Saltando van?

¡Qué disjiaratol
¡Válgame Diosl

Si soi mui bobOj
Mui necio yo.

^

Que el bailo empieza
Ya con furor.

¡Qué algarabía!

¡Qué confusión!

¡Hola! ya brincan

¡Alma i valor!

Do esas coronas

\a vuelo cu pos.

Sublime empuje
De luchador,
Muestra el gordo te

¡Qué mascaron!

I aquel galante
Que viene allí,
Clava a su dama

Con la nariz.

I ese el acucio

Es mui jentíl,
Mas ¡ai!" lo llevan
Cual maniquí.

I entre las bellas

Se ve lucir

La de alma candida,
La hermosa hurí.

¡Oh, qué inocente
Es su reír!

Graciosa baila.
Baila sin lin.

¿I aquella pálida,
De triste faz,

Que muda i lánguida
Fija allí está?

Piensa con aire

Sentimental

Que como un astro

Deslumhrará.

Mas ¡ai! la aurora
Verá Viril lar,

I como estática

Ella estará.

Es que es aérea

I en ella no hai

Sino esas llores,
Gasas no mas.

I las devotas

Del mostrador

Murmuran lúgubre,
Triste canción.

¡Vamos! ya dicen
Con leda vuz,

Que viene a juisa
Saliendo el sol.
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Padre solícito i amante, guia con mis oraac-

, jos a .-Ib jvqueños hijos eu el comino triste i

eseabrosti de la vida, inculcándoles principios
sólidas i morales.

- IEjos mios, les dice, sigan siemjire uste-

rbs el ej-.n.jilo de su padre. P- -r el camino de

la honradez debe marchar <. 1 h-.-mhre, a¡ié=ar
de bis obstáculos que a su jeiso a-mmuAn la

mab diei.'Ucia, la envidia i la mala fé.

Así no alzará la conciencia su voz jiara re-

cordailes inicuos ju'-.vob_-i\ -. Emjieñen vigo
rosa lucha contra la ignorancia; j-uc- el hom-

. bre sin educación hará inútiles esfuerzos pa
ra oeujiar cu la .-ocAdud uu j-ue-u-i digno.
Sí, hijos niius; es im-iiester comenzar desde

temprano a dar-e cuenta de las i-bb g-c-j- -naa

quj mas tarde ti ndráu qne cur.qilir. "Agoulos
consejos que les da su pa-ln : ellos son dicta

dos j'orel cariño i la esjieriencia. ¿Quién po-

;
drá interesarle jior u-r -dea mas (pm re-uél

que, después de ±Ad~, les ha dado la erri-.K-n-

eb.i?

Los niños callaban con re-qietuoso silencio,
estuchando ahi-tainentc las palabras -agra
das de un padre que solo hablaba jutra hacer

los felices.

En los párpados de la e-jiosa brill; ba una

lágrima de amor maternal. Talvez ivA ecio-

naba e-a tierna madre en los jieligrosos esco

llos de que está cubArto el tránsito del mun-

do; eseollos que a menudo d. -trozan la virtud

poco sólida de incautos jóv<..m-s.
E! padre continuó:
—Voi a lian arles la historia dc mi vida;

pero, ai.te todo, examinaré las dos vías opues-
Aas. j-or ur.a de bis cuabs marchamos iiieme-

diab!, -mente.

IS.A'ra en el hombre una confusa mezcla de

vicio- i perfecciones que raras veces [-- Amos

comjuinder.
S-; alma tan lu "*go esptrimenta cl vi liento

che.pm .le una j.,.sAu, c-mno el ajiaci* le bie-

UL.star ile la virtud. Ambas licúen cn su co-

i'aZ-'U albergue seguro i dc ;d:í -e sigue entre

ellas esa tviiib-bj hmha cuyo teatro es micAra

, alma.

¿(..'ó ¡no conciliar *.. -t -?

Si sigiiim- s la >m* "..•, d.A Al «r, u<i c-tnre-

. mos a cubierto de
,

. ligr- m« tiros. L-'A-s do

\ e-o. A x. nc.d.y. _sta u . So, u-j
■

■-.- ilcorme.

Ibb. .:,, .- -

'p-i' ,¡* uu .;J ..." ■, aun m-s rudo,

que quizá uo*- b ■■-..<.■ V;n_d -.; i.U el UlítC-.A mis-

| mo en ,pie ,-o.s -n Hamos mas lAmes.

| Si. al cuntí-ario, caemos en la sonda fatal,

bbjándi-i. )s a.io -Uor j-ur A h-ilujo de \ieAs

En una tarde mui fresca -1-* verano, se ha- det>_*.-íabA.-. j
■ i-h-...s ta la s,..,. ix-dad el jeir

liaba Sentado en cómodo sofá, liajo un homo- to .rie oe-q.S.bam- os, -u,,,o,.s el oprobio de mus-

so empaliado, un buen padre de familia, te- tía f.iuéAi i ■

e j .ijaua ■* sobre t.1 ncml ru de

niendo a su lado a su e-j-osa e hijo-, de muym 'm;tA¡ -^ m j.;.-udos uua nuimha iadeAbb?,
edad tinos, otros colejiales auu. \ que el tiemj * nos trae a la memoria sin ce-

La faz ti anquila i bondadosa del anciano -ar.

eahalleio descubre una c- mei-ocia jiura i ice- Veamc-s ¿di-jia los ñiics de estos dos parti-
ta, un alma sin doblez ni pensamientos mines, do-.

Andrés Eigumu es su nombre. Todo tA-ba-, hij^s mies, bAu sea eumj-lido

Es qne el espejo
Lis traicionó.

d<>\ a- i ji.-rlas
¡Ai! nada son.

Que la inocencia,
Gracia i candor,
S- ai dulce hechizo

Del corazón.

IV qm So talle

Ea-cina-b-r,

De rostro nnjélieo
Era .... mas ¡oh!

Qne aquí va viene

El director.
*

¡H- -la! me dice,
S..ñor burlón,

A la jialcstra
Salga velo/;

Luzca sus gracias
I su primor.

¡Oh. ju-to cielo!

Pello el conijias

Es. mas no puedo,
Xo sé bailar.

Est-ri enfermo,
Xo soi galán,
Si -i estafermo.

Momia no mas,

Cual a i eee homo

Me mirarán.

i -> si -i un piorno
¡Suerte fatal!

¡Peir ín las bellas!

¡Xo sé bailar!

I h-s naciones

¡L>ios! ¿qué dirán?

Salvai-oi: G-vr.cÍA PiiAT..-.

LOS TEES HEPMAXOS.

T.
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con fidelidad, bien sea desatendido en su eje- 1 solicitud con que yo siemjire los traté. Xo les

eueion, envuelve inevitablemente la idea de lego bienes de fortuna, aja-sarde haber traba-
un juemio o de una jiena, según (jue suceda jado toda mi vida con el mayor tesón, porque
lo jirimero o lo segundo. El hombre tiene en ht suerte se ine mostró continuamente advcr

eí mundo obligaciones que dcseinjieñar, im- sa; jiero les dejo en cambio un nombre sin

juiestas jior el Ser Supremo. Dc aquí se ori- mancha, cjue espero habéis de conservar, tú i

jiña la recomjiensa jiara aquél que, en la me- tus hermanos, siemjire juiro."
dida de sus fuerzas, acata i lleva a efecto esas 1 cl venerable anciano espiró.
obligaciones, i el castigo jiara aquél (jue de | Don Andrés guardó silencio, aflijido jior
ellas se desentiende. Hé ahí la sanción. este recuerdo doloroso, nías luego ju-osiguió:
Por tanto, si tomando el jirimer jiartido, -

—Di a mi jiadre honrosa sepultura al lado

cunijilimos nuestros deberes, tendremos co- de su esjiosa, i desjmes de haberle llorado

mo Ihi un jiremio, i, por consiguiente, un buen largo tiemjio, nn* hice cargo de mis hermanos

tin. i cmjiecé a darme cuenta de mi situación.

Si ojitamos jior el segundo, dejamos a un Veíame solo, aislado en medio de un íiiun-

lado nuestros deberes i nos sobrevendrá un do que no con ocia i con dos hermanos meno-

castigo: lin jiervcrso. res, cuya educación i sustento debia yo eos-

Gomo se nota, magnífica semilla derramaba tear.

este jiadre virtuoso en el corazón de sus tier- Pues bien: ese aislamiento en que me veía

nos hijos. colocado tan de imjiioviso, me salvó.

—Ahora, continuó don Andrés, voi a reía-1 El hombre que tiene dignidad, al verse cn

(arles mi vida, la cual les servirá a ustedes, a una situación forzada, jamas se ( ntr< ea en

la jiar (pie de lítil lección, de agradable entre- brazos de la jiereza i de la indolencia. Lucha,
tcnimiento. ¡se ajita, ataca las dificultades sin temor i con

sigue las mas veces ver coronados sus esfuer-

II. j zos con el lauro del triunfo.

I Sí. me decia. a mí mismo, es necesario jire-
Sui hijo mayor de una familia honorable, a seneia de ánimo, (irmeza, no hai qm* dar ca

la que uua serie de circunstancias desgracia- 1 bidu al abatimiento. Se me ha imjmesto una

das redujo a la miseria. misión, juus eumjilániosla.
El sentimiento que causó a mi madre ver a ¡ Somos jiobres: trabajemos. El trabajo hon-

su esjioso e hijos reducidos a la mayor estre-|ra i enaltece al individuo.

chez, ellos que antes habian vivido en la ojiu-l Si medramos, algún dia tendremos la sufic

iencia, la condujo al sejiulcro al j>oco tieiiqio. I facción de esclamar: 'Alemos ganado nuestro

Mi jiadre, hombre de corazón entero i jene-ijian con el sudor de nuestra frente.'1

roso, sufrió sin derramar una lágrima, sin I La transición que con tal motivo esjieri-
jiioferir una queja tamaña desgracia. Su es- Anenté, no jmdo ser mas violenta. El jóven
terior jiermaneció imjiasible; jiarecia que la | jiasó a ser hombre desde aquel momento, i

muerte de mi madre en nada le hubiese afee- sobre la tumba reciente de mi jiadre, juré que
tado. l'ero la calma i resignación dc que al | habia de cumplir, al jáé de la letra, sus édti-

parecer disfrutaba, eran solo aj>arenh*s: sos- . mos deseos.

tenia en su interior una lucha espantosa. Mediante algunos emjieños jiude conseguir
Pudo, al fin, sobrejionerse a sí mismo, ser juira mis hermanos, dos becas de gracia en

dueño de su dolor; jaro compró la victoria ¡ un establecimiento de educación a costa del

con su vida. I Estado.

Contrajo una enfermedad incurable i des- 1 líespecto de mi persona, mi buena estrella

juies de tres años fué a reunir.se con su es- j me depuró una colocación excelente como te-

posa, i nedor de hbros cn una casa estranjera de eo-

M omentos antes de su muerte me hizo lia- nicrcio, con cuyos emolumentos cubría nues-

mar a su pieza i me dijo estas jialabras que ¡ tros gastos, quedándome siemjire algún so-

han quedado grabadas en mi memoria. ¡ léante que tenia especial cuidado de dcjiositar
—"Vas a quedar solo, mi buen Andrés. Tu en jiodcr do mi ¡iuIc-ii, a íin tic alcanzar a

santa i digna madre hace tres años que mu- reunir, con cl tienqio, un jiequcño capital.
rió, i en algunos instantes mas iré a rcunirme¡ Mui luego nn* capté el a¡uveio i bcnevolen-

con ella. No me espanta la muerte porqu" mi; cia-, no solo de mi jefe-, sino hasta el del iilti-

concieiieia est Si tranquila i ya. he vivido lobas- mo empleado.
íante. Solo siento d jarte a tí i a tus herma-) Vo era siempre el primero que llegaba al

nos sin anqiaro; jiero i tíos lo ha ilisjuicsto así | ¡dniacen i el último, también, en abandonarlo

i debemos acatar su voluntad soberana sin I al retirarnos jier la larde a nuestras casas.

murmurar. Ajresarde que aun eres mui jó- 1 Ealtaba por cualquiera, emerjencia algún
ven te nombro mi albaeea, jioique tengo pie- 1 dejicndicnb* al almacén i estaba yo desoeupa-
na confianza, en tí, encargándote que cuides do, con ■ 1 hencjiláeito de mi j citrón, me enlo

de tus hermanos, no como tales, sino como si J eaba en el lugar del ausente i desenqieiiaba
fueran tus juojiios hijos, con la misma tierna las obligaciones que le correspondían.
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•Ten eral mente el teñidor de libros era el tus palabras; i en vano procuro jienctrar el

qm- mas trabajaba en aquella casa i el jefe, motivo que los haya inducido a dar este paso.
eoiioeiendo a fon-lo su carácter i encantado de jiorque nulo encuentro. Por otra jiarte, jior
su decisión j>or el trabajo, le acordaba una mui jiotb-roso que él sea, dos años les faltan

confianza ilimitada, descargando sobre él gran únicamente jiara terminar ambos sus cairelas,

parte del jieso dc los negoeios. i ante esta consideración deben cejar todas las
Hubo muchos comerciantes, hijos mios, que, demás,

viendo mi contracción, nunca desmentida, i la — "Te agradecemos eu el alma, esclamó
solicitud con que cuidaba de los intere-es que Juan, tus buenos deseos en nuestro obsequio;
ine estaban encomendados, me hicieron lisou- j>ei*o ya es tiemjio, Andrés, de que cist-u los

jeras ofertas jiara seducirme; jiero y<> tuve el sacrificios que jior nuestra caúsate impones
buen sentido de rechazarlas todas, prometién- diariamente. Va nosotros podemos trabajar i

dome, en mi interior, no abandonar nunca al nos duele en estremo ver lo que te afanas por
hombre que. viéndome joven, mui joven aun i no dejarnos carecer ni aun de lo sujiérÜuo.
sin recomendaciones de ninguna especie, me — "Si no es mas que esto lu que los mueve

habia tomado a su servicio i dádonie un em- a cortar sus estudios, h-s ívsjs-ondí. debo ase-

pico tan lucrativo. guiarles que no aAanzo a t-omjireiider los sa-
Por estraño conduelo llegaron a oidos de eriricios que jior Uds. me haya imjniesto. Al

mi jirincijial las olerías ventajosas que se me encargarme nuestro jiadre, en su hora jxjstre-
bat-iam jiero, ya sea j*or delicadeza, ya por ra, que cuidara de LAls. tratándolos, no como

jirobarme, jamas se tlió por entendido de hermanos, siuo como si fueran mis jiropios
ellas. hijos tomé sobre mí esa rcsjionsabilitlad, de la
Me mostró, sin embargo, andando el tiem- cual no me es lícito» eximirme. A-lemas, el

po. que no era insensible a mi apego jior -su hijo mayor, desjmes del jiadre, es el llamado

jiersona. naturalmente a velar jior la suerte de sus her-

Vo, que nunca he pecado jior vanidad, me manos menores. Cualquiera de Ib 1 *■*... colocado

sient-a orgulloso, cuando recuerdo, querida en mi lugar, habría obrado de la misma mam-

esjiosa. aquella época dc mi vida. ra que yo lo he hecho hasta aquí."'
Cuando se ameniza la existencia con la me- Al oir esto, abrazáronme con la mayor efu-

moria de lo que uno ha sido, i. sobre torio, si sion, asegurándome que habia hecho j>or ellos

en las fojas del jiasudo está inscrito el nom- cuanto le es dable a un buen j-adre j'ur sus

bre de una persona que nos ha tendido j-me- hijos.
rosamente su mano j*ara engrandecemos i Imposible me fué el disuadirlos de su in-

ayudarnos a remover de nuestro camino los tentó, i, convencido de ello, h-s jirometí que
obstáculos que lo obstruían, nuestro corazón sus deseos se verían mui luego satisfechos.

se conmueve i todo nuestro ser moral esjieri- Eu efecto, al dia sAuA-ib*. me trasladé de

mi.'iita un bienestar divino, j>or decirlo así. mañana al almacén, como lo tenia de c-tum-

nacido de la gratitud jiara con ese noble bien- bre, i ajiénas hubo llegado el jefe, me dirijí a
heAior. él judiándolo hablarle eu jiarticular.
Pero dejemos esto i sigo adelante. Condúj-mie aquel hombre excelente a un

gabinete ajiariado. i luego de estar en él, me

III. dijo que le espusiese con toda franqueza el

objeto de aquella entrevista.

Trascurrieron de este modo siete años siu Alentado por su benevolencia, dile a cono-

cjue en la suerte tic los tres jiobres huérfanos, eer en jiocas jialabras nuestra situación desde
ocurriera la menor variación. qne muriera nuestro padre hasta entonces, i
Mis hermanos seguían con mucho ajirove- ám tes de terminar, me intcrrumjiió, diciéndo-

chamieiiío sus estudios, bastante adelantados me:

ya, siendo ademas citados como modelos de — "El deseo manifestado juir sus hermanos'

juiciosidad i cariño fraternal, lo que me llena- de abandonar sus estudios con el objeto de

ba de justa satisfacción. dedicarse al comercio para no sfrie gravo-os

Cn dia se me ajmrecieron ambos a mi jiie- a Ibb jior mas tienqni, los enaltece mucho.

za, i entre ellos i yo se entabló el siguiente Veo. jku* la relación (pie me acaba tle hacer,
dialogo: cuál es su situación; i como j>ara comenzara

—"¿Qué sucede, les dije algo sorprendido, trabajar es necesario contar con algo, pnimo

que tan de mañana vienen ustedes a verme:* desde ahora a la di-jiosAiou de Ud. la canti-
—"Hermano, me resj-ondió Enrique, Jimni dad de diez mil pesos.

yo hemos determinado abandonarlos estudios liCou esta suma, unida a sus economías, i

jiara dedicarnos al comercio. No te parezca juoeediendo siemjire con honradez i laboré .si-

irrelb-xion cl deseo que te acabo de manhAs- dad. no dudo tle que la fortuna se les muestre
tar. Lo hemos teñirlo después de madura de- jirojáciaS'
liberación i nada en el mundo nos hará mudar Poeo me faltó para arrojarme a las plantas
de propósito. de aquí 1 hombre dándole los calificativos de
—"lNo poca estrañeza me causan, Enrique, mi bienhechor, mi segundo padre, etc.
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El conijircndió al instante lo que cn mi inte

rior jiasaba, i queriendo disminuir en algo la

grandeza de la acción que habia ejecutado.
anadié) :

—"Xo merezco ciertamente la inmensa gra
titud cpie por su semblante me revela. Déhoh.*

a su digno sefior jiadre, (jue eu paz descanse.

servicios imjiortantes i desinteresados, i cele

bro mucho se me jiresente ahora la ojiortunb
dad de retornárselos en sus hijos.
"Ademas, ¿cómo jiodria pagar a Vd. el sa

crificio quo ha. hecho jiermanecicmlo cn mi

casa, ciiaiid-.i le ofrecían remunerar con lar

gue/a su trabajo en otra pul tt V

"Puede Vd. contar, jiues, con la suma indi

cada; -pero jiongo jiara ello una condición.

—".La. que Pd. quiera, señor, añadí yo sin

vacilar un momento.

—-"Bueno, bueno, agregó». Que no me ha d

dejar üd. hasta (jue no me marche de esti

jiais, lo (jue verificaré en un año mas."

fio lo ju'omelí solemnemente, recibiendo d-

sus manos la cantidad ejuo con tanta, esjionlu-
neidad habia ¡-tiesto a nuestra disposición i

con la cual empezaron a trabajar mis herma

nos.

Al cabo del término señalado, marchóse

nuestro benefactor; pero entes do efectuar si:

jiartida, juiso cl Sello a su jencroAdad, donán
dome la suma (jue me habia prestado.

IV.

El viaje de nuestro protector coincidió con

mi salida del almacén.

Dejé, juies, aquella casa en donde so hahbi

deslizado tranquila mi adolescencia, dedicado

al rudo aprendizaje del comercio, i me retiré

rico dc ideas i de halagüeñas esperanzas.
Nos estableciinoe j>or nuestra cuenta los

tres hermanos en aquel mismo lugar, decidi

dos a ganarnos honradamente !a vida.

Desde que dimos jnincipio a nuestras ojie-

raciones, la Providencia, (pie siemjire vela

hista jior la mas jicqueña dc sus creatinas,

unqiezó a jirotejernos visibb mente.

Fiados en ella i con una volun'cid do hierro.

trrdi .jamos sin descanso por labrarnos una

jiosicion en el mundo.

Uno (h* nosotros se encargó de la contabili

dad déla casa, otro de llevar los libros que

consultábamos a menudo jiara inquinemos d-

la marcha tle los negocios, i a mí me confiaron
mis hermanos la dirección de la casa.

A medida (pn; la fortuna senos mostraba

mas i mas juopieía, dábamos mayor ensanche
a nuestro jiro, lo «pie nos jirojiorcionaba tam

bién mayores utilidades.

Los (jue trataban una vez con nosotros, en

cantad- >s de nuestra fe-ib-hid i honradez, se-

guiau siendo los mas asiduos jiarroquianos.
Dc ese modo, la casa su hizo en juico tiem

po do numerosa clientela, efectuando al cabo

unos, negocios por sumas enor-de a

mes.

Niedro nombre era pronunciado por todos
con (1 mayor resjieto, i nuestra firma social,

estampada en un documento de crédito, se

consideraba como (huero sonante.

¿I sabéis, hijos, míos, cuno habíamos obte

nido todo esto?

Practicando las reglas siguientes, que mi

primero i fínico patrón se hacia un deber en

observar:

El día cjue vi ncia nn pagaré, iba uno de

nosotros a casa del tenedor de él i le cubría su

inq-orte en dinero.

En todas nuestras ojieraciones llevábamos

por norma el no dejar nada jiendi* ntc de un

dia jiara otro, temerosos de (pie siendo tan

frájil la memoria humana, tuviéramos algún
trojiiezo.

ata b, nuej •atb. i h.a-".V- dejemos piara im

-■er hoi,'" nos decíamos.

Ocurría alguna dificultad s,>bre el cumjili-
miento de algún ('intrato, ya fuese jior estar

Ate redactado en términos oscuros o jior no

tar mala voluntad en la jiersona obligada a

cumjilirlo, la declarábamos eximida de su

obligación, i devolviéndole sus documentos, no
nos acordábamos mas do aquel hombre.

Ajiesar de todo, tuvimos que sufrir algunos
quebrantos.
Cuando nos notificaban que uno de nuestros

deudores había caído en falencia, íbamos a

verlo, i sin abrumarlo con inútiles reconven

ciones, desgarrábamos en su jiresencia el do

cumento que jiatcntizaba nuestro crédito.

.Mas dc una vez nos sucedió el ser pagados
íntegramente jior ellos, ajresar de no existir los

documentos conqiroba torios. Cuando esto acae

cía, convencidos de cjue aqiu-1 hombre era

jiundonoroso i habia procedido con rectitud,
eximi ímo-dc de nna jiarte de su deuda; i de

cía reuniónos jiagados a nuestra entera satis

facción, abríamosle un nuevo crédito.

¿Xo marchaban bien los negocios de algnu

individuo que nos debía una fuerte suma? Con

su bciiejilácibi, uno de nosotros se jionia al

frente de ellos, haciéndonos rcsjionsables de

los cargos que sobre él pesaban, cuando veía

mos qm* halda probabilidad de juigar, i que el

sujeto no habia jirocedido de mala fé, i de diez

veces nueve se conseguía enderezar sus nego

cios, pagar íntegramente a todo el mundo, i

quedarlo a él un modesto eajátal.
Para terminar esto, os diré que nuestra di

visa era no tener dificultades con alma vivien

te, aunque jiara conseguirlo tuviéramos que

perdí. r liemjio, trabajo i dinero; i mientras quu
duró nuestra, sociedad, jamas, lo digo con or

gullo, fué vilipendiado nuestro nombre, cosa

jue nos hubiera sido en estremo sensible.

Antonio Esi'im;ii;a 0.

(Continuará.)
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UX MANUSCPJTO DE FAMILIA. | Con un poco d,- metálico moderno i algunos
j diplomas antiguos, encontré tanto favor en los

(Contimincion.) i ilustres salones di.* Nueva York, que me ofre-

eieron hi mano de una linda i rica heredera.

Enh'mees amé a tu madre Edita Purgh, i

EN NUEVA Yoiík. I por una reminiscencia de corazón italiano la

I amé tanto como ¡i sus dollares; i esto en un

Llegué a Nueva York, los Estados Unidos, |pais donde no se ama mas que el dinero, es a
i me quedaba entre metálico i billetes, lo suíi- mas de raro, inaudito.

cíente pura poder pasar la vida cn paü i con ¡ Era mi esposa una joven btdy de líoston,
holganza. cah'dica de nacimiento, como hija de un irbtn-

Pero también allí, por espacio de seis me- des; pero por electo de su educación, tenia

sos, gasté alegremente mi dinero con amigos mucha, muchísima vanidad.

sinvergüenza, emigrados de Italia, que todo I Su belleza, su dote, el grande i espresivo
lo tenian de italiano, escepto la ie i la moral, amor que yo le manifestaba, todas estas cosas
Viendo el grande afán (pie todo (-1 inundo se le habian metido en la cabeza desvaneeién-

tcnia en aquel pais por ganar dinero, i oyendo dola, i mas de una vez estuvimos a punto de

constantemente a los amigos, que en las fon- tener algún disgusto de consideración en la fa-

das, cn los catees i en todas parles no habla- milia.

ban de otra cosa, hasta a las mismas señoras, Ella era muí poco alAionada a las prácticas
i lo que es mas, a las muchachas, viéndolas relijiosas, i yo mucho menos que ella. Pero la

supeditar todos sus pensamientos, hasta el verdad es que la pobre Edita tenia un corazón

amor al dinero, fueron despertando cn mí po- verdaderamente bueno, i estoi seguro de (jue
co a poco, el deseo tanibii. n dc ganar dinero, ningún vicio indigno hubiera entrado jamas
Coloqué parte de él en una caja de ahorros, en él.

compré acciones de ferrocarriles, i entré como I AS) observaba qui1 de cuando padecía nior-

socio en algunas compañías mercantiles. 'tales melancolía**, se fastidiaba de todo, i yo
Los negocios iban viento en popa, i llevé al- temía que acabara por fastidiarse también

gunos años de vida serio, como la llaman en
¡
de mí.

a» piel pais, donde el café, el tabaco, el algo-
' En ésto quiso la bondad Divina hacerla ma-

don, el niiddling i sobre todo los dollai.s, son dre, i súbitamente se cambié». Ella hubiera

la suprema seriedad que pueden caber en la deseado encontrar una buena nodriza; pero
cabeza (b* un hombre. yo, confiado en (pie los dulces cuidados de la

A aquellos dollares llamantes, ganados con J maternidad podían ser mui útiles al hijo, a la
tanta facilidad, añadidos mis títulos de noble-

'

madre i al padre, afectaba buscar una con

za, debí el tener facilísimo acceso entre las mucha prisa, i ponía mui buen cuidado eu no

primeras familias de Nueva Y'ork.
¡
encontrar ninguna, buena.

No se creería en Europa lo golosos qne son : Edita se acomodé» tan perfectamente a criar,

aquellos republicanos tan puros de las raimías que yo mismo me felicitaba después tic mi

Vanidades de los europeos. bllell pensamiento.
Con un título de liaran o de JJijod.d.jo que | El constante entretenimiento de las fajitas,

entre, aunque sea por escotillón, en una i'ami- de los jaboncillos, de las gorritas, de la cuna,

lia, se mee ya ennoblecida toda ia parentela, de las sopitas, de las chichoneras, de los chu-

Yo recibí una tarjeta de una señora, cuya padores, de todas -esas gratas ocupaciones do

hija se habia casado con un conde ílanicneo, I las madres, la entretenían día i noche; i yo
de aquellos que tan corto condado i tan e\i- viéndote, Pobeito niio, crecer sano i hernioso

gnus rentas poseen en su patria, o tan equívo- como una ilor del mes de abril, me esforzaba
eos son sus títulos, que van a ponerlos de ma- en colmar a tu madre de atenciones i caricias.

niliesto con sus blasones i sus ilustres jenea- Ella habia tenido una gran comezón hasta

lojias ante las independientes hijas de Was- j entonces por gastar cu joyas, en modas, en

hington. I adornos de todas clases; i esto, mas aun que
Pues bien, esta buena señora tomaba el

¡por
el deseo de ponérselo encima, satisfaeieii-

título de condesa madre, como si un poco de do su vanidad, era por el afán de comprarlo
pergamino pegado a su hija i;i aun por fuera; por sí misma en grandes almacenes.
de línea) pudiese ennoblecerla a ella i crearle Siempre iba cuando mas jente habia, i en-

el título de condesa madre. tónces, pagando al contado cuanto tomaba,
Os cuento esto, queridísimo líoherto, para subia en su elegante carruaje con las compras

f|iie estiméis en lo que valen allí esas diferen- en la mano, i marchaba con aire de triunfo,
cías de nacimiento. Siendo hombres, como los por haber evritado la envidia de cuantas mu-

demás, tienen la pretensión de distinguirse de-jeivs allí había, que, limitadas por sus recur-

sus hermanos, como pudieran hacerlo los se- sos o por sus padres o maridos, ninguna de
ñores de la edad media, o los empolvados! ellas podia gastar otro tanto.

indures de la alta (Amara, dc Inglaterra. Pero- No recuerdo que en nuestros primeros años
volvamos a nuestro asunto. de malriinonio se hubiese hecho comprar nun-
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e.i riada por segunda mano; siempre habia de Vn día supe que debia t-uier una con f. reñ

ir (lia i 11 peisntia. en su brillante carruaje i cia secreta con un anciano misionero cat-dico,
con *-u palafrenero, como si fuera a una re- ruvM ocasión se pre-ent-'r del modo sig*A -nte:

vista. E--- c;it. S¡i,-- is «],- ]a ciudad, si bien no mu-

< uando tú conn -nza-te a darle que hacer, el chos » n número ni fervorosos todos por las

primer efecto que la produjo, fué hacerla ca- prédicas cristianas, habian pedido, no obs-

!-■ ra i juiciosa. tante. o al menos aceptado con buen deseo,
Cuando te quité, el jiecho. halda ya perdido un misionero famoso por hi severidad de mis

el gusto por las conversaciones frivola- i ocio- Costumbres, llamado el padre Mac-Kilkenuv.

sa-. por la- tertulias i por los festines; tanto. Era irlandi-s de or.'j.-n. de gran sabiduría i de

que a ini me parecía que iba ya demasiado un celo mui ardiente. P-.-Curria los campos, las

lejos; pero encontrando magnífico el cambio ciudades i las mismas parroquias de Na. -va

que se habia obrado, me callé sin pretender \ork. haciendo una fervorosa predicación,
sutilizar --obre esto. i-on-rgui* ndo con ello solemnísimas confesio-

To s Liños tenias tú cuando nació tu herma- n< s jS m rab-s i demo-tracioiies de relijion cual

na T-la. nunca se habían vi-to.

IA a Pía, a la que tú debes querer como al lo, que hasta ent-'-nt-es habia creído bue-

nnj* 1 tutelar de nuestra ca-a. Ligrimas de ñámente que bis misiones eran solo una e-pe-

agradeeiniiento bañan el papel sobre el cual cié dc intimidación, propias solo para los eam-

escribo su nombre. pe-im -.- italianos, me admiraba viéndolas tras-

Mi Edita comenzaba a en-.-rart-* ent-'-nees plantadas a países prute-taníes. i nunca aca-

a pronunciar lus sagrados uumbies de d- •

s i baba de marahillarme (h* encontrar tanta

de A'a.ría. .conformidad de u-os relijiosos en lugares tan

Y- 1 me admiraba de aquella esp-.ntSuiea de- distantes i en c-tumbres tan opue-tas,
vocion. i me decía: Pero quedé atónito cuando ví a los protos-
—

¡Cuan cierto t s tpie la naturaleza ai-eAi íaiit-*s acudir en numern-o tropel a mie-tros

a las madres la relijion! i sin darme cuenta del sermones, i a mas de uno. i no hombre vulgar,

por qué, me alegraba interiormente. convertirse a uue-tra relijion.

Después comenzó a eii-eñarte a rezar. Mui Ib jé, pin--, en completa libertad a rni mu-

a menudo te llevaba a la capilla caté.lica, i jei* para asistir a los ---nii- .m.-s. i yo mismo iba

sentada ante cl altar, t-- ponía de r-.-lilla*- so- a oírlos alguna vez, como hubiera podido ir a

bre su r> gazo. i juntamh • tus man ir a- te tuse- un teatro.

naba dulces palabras para hablar con Dios, El hecho fué que comenzando a sentir en-

entre bis cuales te decía cou frecuencia: tónces algo a lo que yo llamaba tuda.',.,,. ./.-

—Mira a -L-sus tn la cruz, ahí está muerto, la
j a-, dentro tle mi conciencia, no tuve va-

pero mas abajo, en el tabernáculo, en la sa- lor -aliciente para continuar asistiendo. Pero

grada ho-ria, allí e-tá vivo, vivo como en el E-lita, mas fuerte que vo, fué asidua.

cu be rézale, dile que te haga bueno, que ha- Yo notaba que algo bullia en >u cabeza: la

ga buena a tu madre, que haga bueno a tu habia sorprendido una vez, fuera de las huras

padre. que tenia de costumbre, de rodillas ante un

Yo sabia luego todo esto p*-r tí mí-mo pto- crucifijo, única imájen sagrada que habia en

berto mió. que me lo contabas cuando, vol- mi ca-a i que yo habia puc-to en una e-taueia

viendo a casa, mi !<■ preguntaba dónde habías deshabitada.

c-t:i-lo i qué hal-ia- hecho. (-Simia -in gana, hablaba poco, i cuando la

lA.t-nces conocí lo que es el corazón del pr; -untA-a algo, me contestaba di-traída.

Íio>-;b;.-, Aquellas sencillas demostraciones de ^ a n-i gozaba tanto con vosotros, i cuando

piedad, unidas al relijioso amor de mi mujer, -e creia -oh*, lanzaba profundos su-piros i bia

me Ilegal «an hasta el fondo del alma, i me pa- ciertos libros devotos, que ha-ta ei/A-nc-s yo
recia no haber sido nunca tan nobb-mciite no sabia que estuviesen en casa.

amado ni tan grande ante su corazón, como I na mañana mui temprano la oí de, ¡r que
cunólo me habia encomendado a Dio.- pur tu

• n gaucha sen el carruaje, i poco después v_s-

hoca. por la buca de un ánjel de euatiu a ein- tirse uu modesto traje* n- gro.

co año-. Mi corazón me decía que habia id-» a c-in-

Hul-ovez que uiciémhuiic tií que habías f. sav-e o a otro act- > emboan-ra tle devoción,

pedido al buen Je-us que me hiciera bueno, excitando <" >v> hasta t.-.l punto mi curiosidad,

sentí brotar las lágrimas a mis ojos i temblar que resolví saber i- u mí uii.^mo a dónde i a

mi- labios para llorar. (|ué había ido.

I, sin embargo, no pur eso estoba la relijion M- ve-tíde pri-i. t- ■mé el sombrero i me

mas cerca de mí. pero era porque y-> (-taba naA en un cochecillo, diciendo al -ochero:

mui lejos de ella: niegu-taba s ..l-remanera ver - -Turna l--- atajos i a escape; tjuiero ii* a la

a nu mujer hacerse cada dia mas piadosa, co- capilla catAna en muí pucos minutos.

n- ---i- ndo claramente que se hacia mejor espo
sa, mejor madre, mejor para todo, en una pa- 1 P. Jl'an Jo-h IAancü,
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n< ». Memoria de don José Alfonso.—Paj.
171.

= Id. sobre la tcstamentifaccion i el art. 1,345
del Código civil. Memoria de don Rafael
Eernandcz Concha.—Páj. •2'A.>.

= Id. sobre qué latitud debe darse al precep
to de la lei 1.", libro 10 de la Novísima Re

copilación, en orden a los contratos i con

venciones. Memoria dc don Marcial Martí

nez.
—

Páj. -105.
=

■

Reglamentación de los bosques i montes.

Memoria de don Espcrídion Garrido.
—Páj.

5U4.

LITERATURA ESPAÑOLA. Artículo A" de

don Andrés Pillo, relativo a la antigua poe
sía castellana.-—Páj. C27.

MEDICINA. Influencia de la anatomía pato

lógica cn algunas enfermedades. Memoria

de don Miguel Postiló i Cu-vera.—Páj. 85.

= Conmoción i pasión violenta en <1 sentido

inédico-leu'al. Memoria de don Luis Pardu-

cci.—Páj.' 'd7.
= Enfermedades del corazón en Chile, i espe
cialmente en Santiago. Memoria de don

Juan Miquel.— Páj. Ib5.

■•-■■Cerebro de los brutos i del hombre, reduci

dos a sus tipos fundamentales como símbo

lo de su respectiva función psvcolójica. Me

moria de don Juan J. límner.—Páj. 071.

METALURJÍA DE LA AMALGAMACIÓN

AMERICANA. De cómo ha sido descrita

i puesta en práctica por los bcneíicir.dores

americanos, i do cómo debe considerarse cn

el estado actual de la ciencia. Memoria de

don Ignacio Domeyko.
—Paj. 715.

METEOROLOJÍA. Temblores de tierra, sus

efectos en jeneral, i en especiad en Chile.

Memoria de dou Paulino del Parrio e in

forme universitario acerca de ella.—Pájs.
583 i G45.

= Observaciones mcteorolójicas de don Luis

Troncóse, hechas en la Serena, en los últi

mos tres meses antes tle su muerte, esto es,

en setiembre, octubre i noviembre de 1851,

-páj. ->r.i.
— Observaciones mcteorolójicas de don Igna
cio Domeyko i don Adolfo Yalderrania, he

chas en Santiago de Chile durante el año

entero de 1855, mes a mes, i resumen de

cada mes.—Pájs. 07 i 7A lUl i 107; 1S0 i

1AA 1Í5S i 'AHÍ; IOS i 111; 17'.' i ISA, A20 i

5-2b; 5(¡8 i 571; (U'J i ('Al'; 705 i 708; 757 i

7(Í0.

Observaciones mcteorolójicas e Inoróme tri

cas dc don Joaquín Yillarino, hechas en

Concepción en los meses de julio a noviem

bre de IS55.— P,íj. (¡tíi>.

--Observaciones mcteorolójicas de don Jorje
(S Scbvthe, hechas en Punta Arenas tEs-

IrechoMo Magallanes), desde el 1. di* mar

zo de 1851 hasta el 1." de febrero de 1855.—

Pájs. 7ül-7'dS.

R. Briseño.
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LÜH TI',ES HERMANí >>. Si por desgracia la enfermedad se agrava!.a.

.1, ~at. leli.uiios todo j.or cui.lar de nuestro

hermano i nos turnábanlos en el servicio de

o - -;- •-

,. ¡on
velar, tanto de dia como de noche, a la cabe

cera del enfermo, no permitiendo que manos

y mercenarias le administrasen los medicamen

tos.

—"Timos ahora alao acerca de la conducta romo salíamos siempre juntes, nos comuni

que observaban entre si los tres hermanos, cabalaos mutuamente nue-tras impresi. .nes. i

|.orque ella podrá servirlos de norma a nuestros "" - miamos, por este medio, la nee.raidad de

luj...-. inten-umpi.'. la esposa."
manifestar a los estamos lo que nos de-sagra-

—

Aunque parezca vanidad el decirlo, sa- ba o lo que llamaba nuestra atención.

bed. lujos mios, afuera') el [.adre, que nunca se A-- f«'; 'i'"'- aunque cultivábamos relacione--,

vieron tres hermanos' mas unidos que no-otros.
eon muellísimas personas, solo dimos el dulce

Talvez nuestro mismo aislamiento coutribuy ó nombre de amigos a un reducido numero de

en mucho a e-to. ella-.

Todo el amor i cariño que debiéramos ha- -Tamas hubo, en fin. la menor de-mtchjoneía
ber profesado a nuestros d.-nd,,.-. si l,.s hu- entre no-otros. ni nada fue: capaz de turbar la

I .¡eramos tenido, lo c-onc.ratró cada cual en su- paz i buena armonía en que vivíamos.

lemas 'crínanos.

Así. cuando os veo jugar juntos i daros re

cíprocamente muestras de ternura, cediendo II.

.1 mayor a los lijeros capricho- d.-l menor, un
sentimiento de la mas j.ara alegría inunda mi Al e-pirar el décimo año de nuestro e-sta-

alma. al ver que, sin sospecharlo siquiera, ob- blecimient,., teníamos una posición asegurada,
serváis la misma conducta, el idéntico proce- i el nombre que nos legó nuestro padre era

ler que vo, Enrique i Juan observábamos. acatado por t. ..los.

Dios parecía haberse complacido en ,1. .tar- l.a- predicciones de mi protector -e habian

nos. en lo qu.- re-pecta a lo fisic.., de un pare-
realizado por completo.

ci.lo sorprendente; i como siempre vestíamos Cimentado ya nuestro bieuo-tar e indopen-
trajes iguales, .1.- una misma forma i color, a dencia. nos retiramos de los negocios, liacien-

menudo nos equivocaban las personas con do traspaso de nue-tra casa i relaciones mer-

quien.-s habíamos tratado muí superficial- cantiles a personas quedeseal.au. como uu

mente. tiempo nosotros lo habianios apetecido. la-

Uno era el techo que a todos nos cobijaba, brarse un acomodo e-Monto do sujeciones ,1,

unos nuestros gustos e inclinaciones. S. podia alguna especie.
decir que era una misma alma la que animaba -**•!.■ pareció prudente decir a mis hermanos

a aquellos tres cuerpos distintos. que ya era la época de pensar en e-tableet-r-

En el mundo no se nos conocía por otro nos. .s decir, de buscar cada uno su media na-

nombre que por el de l-.s ¡..aprirahlrr, s.-fia- ranja.
laúdesenos eu todas partes como dechados de, Al oir esto, Juan, el hermano menor, nos

amistad fraternal. I confesó sin rodeos, que vi-itaba desde algiin
Si el pesar o la enfermedad aquejaba a al- tiempo ánt.s. sin qu, m- apercibiéramos de

gimo de nosotros, los demás hermanos porma- ell... la ca-a de una familia respetable, amií-

neciamos a su lado, ya distrayendo su ánimo nada eomo la tle mis padres, por aciiteci-

con la lectura de libros interesantes, ya retí- mientes desgraciados.
rióndole chistosas anécdotas, a lin de'hacerle Al reprenderlo por su incalificable falta de

mas llevadero su malestar. confianza, confesóse culp.able, i en descargo de
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Mi mal proceder, nos refirió la historia com

pleta dr sus amores.
( >s la narrar*', hijos mios, aunque mni sn,

• -''Su demasiada bondad h guía a mirarme
así señora. Pero, como Vd. mui bien lo sabe,
va han terminado aquellos buenos tiempos en

cinta, a lin de patentizaros el noble corazón de que se decia: "conuco pan i cebollaS' i en que
vuestro tio Juan. so pensaba como se decim—Así pues, para

Considerad, pues, que es él quien nos habla poner coto a la nialeil ¡cencía, pongo en cono-

en este momento. -cimiento do Vd., aunque con gran sentimieii-

— '■('uando la familia que ;ínb-s os he indi-
'

to, que visito su casa por ía última vez. lle

vado ( slaba en prosperidad, visitaba mui de movida la causa, creo que desaparecerá fácil-

tarde en tarde la casa, en donde luí présenla- mente el efecto.

do por uno de nuestros amibos. | "Vaciló un niomeM-*- antes de hablar, aque-
'•Inscnsiblenientc fui repitiendo mis visitas, lia buena madre, i en si guida me dijo;

atraído por la afabilidad de los dueños de ea*-a --"Tiene l al. un ln lio corazón, Juan. ISa

Í también, fuerza es decirlo, por las interesan- mujer que le toque a Ud. en suerte, será muí

tes beldades, hijas de aqm'llos. feliz. (Veo, como Vd., (¡ue no es prudente (jue

"Xo sé en qué habria venido a parar esto, si repita tan a incluido sus visitas después, de lo

algunas palabras, que a mis oídos llegaron, no que lia pasado; pero sentiría (¡ue no líos vol

tee hubieran determinado a variar de con- viera a ver do cuando cn ctiando."

ducta. "Al despedirme aseguré a aquella excelente

"Formado este propósito, me dirijí una no- mujer, (jue no comunicaría a persona alguna
i-he a la casa i tuve bi buena, suerte de hablar esta entrevista. Ella nm dio las gracias.
u la señora sin testigos, no habiéndulo soiicí- "Desde ese dia no volví a poner mas los

tatlo. píes en su casa.

- '"Señora, la dije, empieza a circular en el ; "Últimamente supe que el padre habia su-

piíblico un rumor, que creo de mi deber partí- frido serios quebrantos, que redujeron casi a

lepar a Ud, porque Ud. es también parte inte- la indijeneía a esa honorable familia.

itsadn en él. "Entonces, el recuerdo de las muchas aten-

■ —"Estoi anhelante por saber qué rumor es cioiies que me dispensaba, volvió a reanimarse

ese, me respondió ella visiblemente turbada, i fué haciéndose cada dia mas i mas persisten-
—"Se dice de positivo que

una dc sus hijas te en mí. .

se casa conmigo, señora; i careciendo este ru- "Como yo viera ademas qne nuestros nego-

mor de fundamento, no puede menos cjue re- cios marchaban viento en popa, he vuelto a,

chindar en perjuicio de la amable señorita hija visitar nuevamente la casa i he conocido por

de Ud., a quien considero adornada de todas 'los semhbmhs que mi memoria s*** ha couscr-

las gracias que forman el encanto de su sexo. ! vado indeleble entre sus morador-, s.

— "Su proceder es noble i leal i cual corres- i "Ahora bien, el ini] edimento que hasta ha-

ponde a un caballero, estimado Juan | ce poco pesaba sobre nosotros, no existe va.

—"Al dar este paso, la interrumpí, no he Cada cual puede elejiv una compañera, lo quo

hecho otra cosa (jue seguir la voz de mi deber, me viene a mí de perlas, pues jurego haber en-
■—"El nn* mueve, prosiguió la virtuosa seño- ¡ confiado la mia en una de las jóvenes de la

ia, serenándose por completo, a dirijir a Ud. í-imilia que visito, a la (jue creo no ser del bi

lma pn gnnta (jue a otro-; parecería indiscreta, do indiferente i (jue espero llamar mi espora,

pero que Ud. estimará en lo que vale: ¿lía si después que Ibis, la traten i conozcan, opi-
peusado alguna vez en establecerse'.-1 naii que es esa la mujer que me conviene.''

—"Nobleza obliga," dice el adajio, señora, i, —Así habló nuestro hermano Juan. Ahora

ron la misma sinceiidad con (¡ue me ha sido continúo yo la historia, dijo don Andrés.

hecha bi pregunta, trataré de responder a Ud. Como conocíamos de antemano al jefe de la
Si dijera que nunca he pensado en ello, espíe- familia, por haber tenido con él algunos mgo-
saria una falsedad, sin motivo alguno; mas,

■

cios, i era uu caballero honrado ¡ pundonoroso,
debo advertir a Vd. (jue, cuando esto me ha otorgamos a Juan sin dilación alguna, nuestro
sucedido, lo he mirado siemjire como un sue- consentimiento.

ño, como un delirio. Jlc sirio impulsado a, Sin pérdida dc tiempo se trasladé) mi lier-

c-onsidciaiio de este modo por la escasez de mano a casa, dc su futura i habló a la madre

mis recursos, que no me permitiría d¡ir a la tle este modo:

que fuera mi esposa las comodidades dc (pie
— ■'ib-cuerda Ud., señora, la conversación

disfrutara en casa de sus padres; cii^a sola | que luvimos cuanto ha, en este mismo lugar,
idea bastaría para llenar de nnuirgura mi motivada por un rumor que circuló cn aquel
existencia-. Comprendo cuánta jenerosidad cu- entonces entre el público, i por cu\a causa

cierra la pregunta de Ud. i con ella ha empe- creí prudente retirarme do casa de Ud.

nado mi mas profunda gratitud, señora. En mi ;
- "Ea recuerdo perfectamente, contestó, co

hén ti r, e] obstáculo es insuperable I mo (¡ue desde esa. época, quizás poco desjiues,
--".Mr- llena de júbilo el oírle expresarse- de empezaron a llover las desgracias sobre noso-

esa manera, Juan, me interrunqiió la madre; tros.

Jiero permítame decirle (pie es un soñador. I —"Estoi mui al cabo, señora, de cuanto con-
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Cera- a Cl. i sn digna familia, para poder ig- mente hubiera adquirido o adqnincse en ade-

11. «-¡irlas, i talvez a rilas debe atribuirse el pu- lante.

so ,,-ie ¡-'i,,ra doi. I*-1*1 proposición queda va prohada cn el

"'■ o'e.Sei.'.a l'.b. asimismo, aquella pregan- articulo 11 por vía de deducción; pero no de-

t-i rui- tuvo ia bondad de dirijirme, sobre si bo contentarme con demostrársela de esa

l'-ihi-i nensa.lo -d-uina vez en establecerme'-' manera, por lo mismo que contraría las ideas

"Cra-j' , te-i--.) mui p-e-ciitc. Juan ,!,- la mis- tan arraigadas del señor Amunátegui. Voi,

ma in-AraA' la respuesta que Cl. me
dio. pues, a detenerme lo suficiente cu tres arh-

—-Si mal no recuerdo, habí.- a Cb, señora, culos ,-onsecutivos para quitar hasta la soni

do un obsta, alo, a mi ver, insuperable, que bra Je una duda cu cualquiera intelijencia

para hacerlo existía. despreocupada.
.,,..,

, .

— -['or lo oue vo le tache de soñador, inte- Cuando se investiga el sentido de una doci-

rrampio la madre. ''¡'"'- -l*-'¡- acudirse, ante todo, a las reglas de

—"lis verdad señora. Tu es bien, valí. 'ndo- ¡nterprolacioii que nos muestra el derecho.

me de la misma' franqueza, puesto qne el obs- Ahora bien, el señor Amunátegui no tiene mas

'í-ulo ha desaparecido me voi a tomar la li- que abrir cualquiera obia de jurisprudencia

boriad de hacerle una peliei., ... para ver que unánimes ensenan los autores

—"ia Cl. sebe que no puedo negarlo nada que lad-i cuiicr-auu, par nía--, aiu/tlia-s i

ap
utas

Juau, agrego, ella.
*'"' "'""< -ns j.alnl,,;,,. d.l.e , ntedeese restrínjala

'--"Señora, me considero mui feliz, pues veo a l"i /(rminos tle la justicia i el dtrtelui.

l-eali/adas mis mas ardiente : aspiraciones, lis- Los americanos eran independientes, goza-

l-..-1-i oue m- concederá lid. la mano de Co- ',an ,',<■ su autonomía política: luego lial r.a si-

j:^
■• lo íji'iisto someterlos a un monarca cualquie-

"j.o ,-stioeli,', en sns brazos profundamente ra: Juego no ha de entenderse cu ese sentido

conmovida, aonella virtuosa madre, i le dijo: ia donación pontificia.
-----üeberia' vo u-rar de i-r-ad rig-.r al qne Si habria sido injusto arrebatarles su índe-

,.-.,.' ..', Id i-i''',.-,--- i íie'-.ole igual mo- ponce c'a, aun en el caso de qu- el Soberano

ti. , "la mano'de' mi' hija, "Pero' s,,i madre, i
'

Pontifico hubiera tenido ..impotente auton-

i.reaeo mi., si tal hiciera, sufriría mucho. ... i dad ¿cuánto mas no teniendo pode .- alguno.

s.. l-i <..,,,ee -,> Ouiero añadid, comunicar in- lin efecto, aun cuando supongamos que el

mcdlalamoA- aYoriu'a este suceso tan taurao i'apa se hubiera juzgado señor de toda la tie-

,,.,.,.;, rl¡a. rra; aun cuando, apartándonoslo la venlatl l

-

-les su despreciándola historia, creve-ramos que la
Llamada la joven, hacia poco

entrada a. la sala. Santa Sede había llegado a obrar

conformidad eon la ojiinion ,1o aquellos

qne cao,- ella" i Juan pasara. íb.inse
tiñen, ¡o que le daban poder directo sobre tolas las

pus i.-i-jühis del mas subido carmín: i lu, go cra.s temporales aun en ese caso i na ,110

qae la señoril hubo terminad., de hablar, toda se podia dar a la bula lulce c-lcea el sentido

tivmul i i ¡a contest.',: que el señor Aniullátegui le atribuyo.
—

Acepto de lodo corazón el honor que se Para quien conoce la manera de proceder
me .!isp.-a-a i procurar.' labrar la felicidad de la enría romana, para quien está nr-diana-

del oue me ha eleiido oor su compañera."
!
mente habituado a la forma de que el Sumo

ejl, po

l'.'-jr.ics de un mes empleado en los propa- Pontifico reviste siempre cada una de sus de

rativos, qae asuntos ,1 .ta naturaleza re- cisiones, seria inadmisible que ell aquella oca-

qui.-i,-:',. se casi mi heriu-ino. sion hubiera pretendido despojar a todo un

C,,n este paso, parece haber atraído
sobre pueblo i a muchos pueblos de su indepen-

s! i loa suvos la bendición de 1 )i,,s. porque ,
delicia.

e-ceooridos n , aotros, qu.-rid i esposa, no he ¿Se podrá aceptar que al hacer uso de un

poder tan exorbitante no hubiera mo.trado

siquiera brevemente los fundamentos do su

decisión, siendo que acostumbra hacerlo así.

cn,c¡. -o niatiu, lomo mas feliz.

Amonio LsiiÑioto.

X'nni t-l il V, ni, nos nnport

¿Seria posible que quitara esa independencia
sin siquiera decirlo .-spi-esalllente'í ¿que no

diera tampoco ninguna de las razones que lo

ucoiaii a tornar una resolución tan grave i

liasi-endenía]'.' ¿Puedo suponerse que ni aun

overa a aquéllos a quñoi. s iba a condenara

la obc.li. nciii i a ile> pojar de sus nías caros

dererb.s.

Ll señor Amunátegni pensará lo que quie-

ra; por lo que hace a mí jamás h
■ sido tan fá-

Ll Papa Alejandro VI no eonce.li,', al reí ,1,0 cil para aceptar las ro-as ineaplicables. Ls

España mas que aquellas tierras que lejítima- indudable que el Padre Santo no concedió al

LA LULA DE ALF.ÍANDÍ'O VI
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Alaran...

I.
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rei dc España mas que cl título, la confirma

ción de aquellos derechos que hubiera adqui
rido o adquiriese cn adelante cn el nuevo

inundo recién descubierto por Colon, de la

propia manera que concedía el título de feu

datario de la Santa Sede a los monarcas que

le hacían donación de sus Estados. No des

pojo ni quiso despojar a los americanos de su

autonomía, solo intentó favorecer los derechos

ilel descubridor contra la ambición de las

otras naciones católicas; quiso robustecer con
su decisión un justo motivo de posesión i evi

tar futuros conflictos en Europa. Tanto mas

clara será esta verdad cuanto mas examine

mos el asunto.

II,

Después de averiguar ante la justicial el
ilerecho cuál es el alcance de una lei cualquie
ra, la principal réjala de interpretación es coin-

jiaraila con his demás decisiones i los demás

actos de esa misma autoridad. Esta regla ten
drá tanta nnivor fuerza cuanto mas claro

aparezca que, lejos de querer derogar los ac

tos pasados o de (pie los posteriores vengan a

derogar el presente, se sirven unos a otros dc

conij'lemento i están íntimamente relaciona

dos. En el caso actual se puede aplicar esta

regla i no será, por cierto, lo quede menos

luz en el asunto.

Ya en el artículo anterior he recordado al

señor Amunátegui las repetidas concesiones

que cada uno do los inmediatos predecesores
de Alejandro Y I hicieron al rei de Portugal
para afianzar sus derechos a los descubri

mientos de los portugueses en África Í en la

India. Esas concesiones, en las cuales se en

cuentran las mismas fórmulas jeiicralcs que
vemos en la bula ¡nter cabra, nos muestran el

verdadero sentido de esta última i confirman

la esplicacion que estoi sosteniendo. Lea el

señor Amunátegui cualquiera de las bulas en

que los P;ipas Martin Y, Eujenio I\", Nico

lás Y, Calixto III i Sixt... IV, hicieron esas

concesiones i verá claramente establecido (jue

no entienden sino defender el derecho adquiri
do o que se adquiera; que quieren protejer a

los cesionarios contra la ambición dc los otros

Ksiados de Europa i afianzar la jiosesion ad

quirida por título justo, como descubrimiento,

guerra justa, libre sumisión de los naturales,
etc.

Nicolás V, por ejemplo, dice esjiresameute
fn la bula Jioutoiins l'autlp.r, fecha en liorna

el S de enero de 1-1SI que da i concede al rei

de Portugal todo lo que en la India hubiera

ad,parida o 111 addaufc adip/iriese, i advierte

— IY10, (podrá decir el lector), de que As

concesiones de Nicolás X i demás Puntillees

fueran hechas al Portugal con esa limitación,
110 se deduce que la tuviera también la que

Alejandro VI hizo a la Esjiaña; 110 hai rela

ción entre «Ata i aquellas.
— Creo, al contrario, que no puede haber

relación mas íntima que la que existe entre

dos actos pontificios por los cuales se concede

a dos mu-iones la jiosesion i el dominio de

países nuevamente descubiertos, se j.rohibe a

las demás potencias de Europa turbarlas en

su dominación, llegar a las nuevas colonias o

comerciar con ellas sin permiso de los sobe

ranos agraciados, etc. JA íin es uno mismo, la
concesión una misma i emanan de un misino

oríjen.
El haber señalado Alejandro XI en su bu

la los límites jeográticos dentro de los cua

les creia comprendidas las donaciones hechas

a los Ldos soberanos ¿110 está mostrando (jue
el Padre Santo las consideraba análogas?

Fs posible mayor relación?
• '1"

.

Cualquiera diria que
glll sa

entre
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tir qu

Sectltivo

distintas

que agrega este nuevo título a los de aquel
monarca con el lin de fortificar i resguardar
sus derechos. ( 1)

(1) "l'r-j inrtii.iis jiiris t-t rállelo- sul]'r;i<;ii-, jam a. quisi-
t:t -.1 4U11.' iu 1>(.isU íum iu'i}ilü*l ei.lit !■_■< nt piuviluuis, insll-

el señor Amunáte-
-

que todavía hai otra mas estrecha

os actos pontificios.
ntradictor, en efecto, cuida de adver-

Alejandro X\ espidió en dos dias con-

s, .'! i 4 de mayo de l-i'A!, dos bulas

propósito de la donación de la AuA-

rica a la Esjiaña. La primera es conocida con

el nombre de ¡iu!" de concesión: la segunda
con el de Huía d" demarcación. Fernández
Navarrete i Solórzano Pereira insertan la pri
mera: "Parece, añade a este propósito el se

ñor Amunátegui, (jue esta bula de concesión

I no se encuentra recojiilada en ninguno de los

; biliarios, lo que está mni lejos de ser suficien
te para, negar su autenticidad, porque hai linl

ichas otras que n<> han sido incluidas en las

mencionadas colecciones.

"Ademas, aunque ha sido publicada varias

veces, i aun invocada en actos oficiales, jamas
ha sido redargüida de falsa por quien habria

podido i debido hacerlo."

Mui de buen ¡nado convengo con el señor

Amunátegui en la autenticidad de la bula de

concesión, por mas que sean tan diu*i>os los

tt-xtos que de ella nos dan los dos escritores

mencionados. Casi una sola cosa hai en cjue
ámlios estén conformes; i felizmente es esa lo

único que yo puedo utilizar de la bula, juies
sus disposiciones se encuentran reproducidas
en la do demarcación. I on lo que e^tán con

formes es en el encabezamiento: "Pula dc

"concesión a los royos, católicos de las In-

"dias descubiertas i (pie se descubrieren jior
"su mandado, kn la .misma roitiiA l con las

I:is, jnu-lus, l<":i. r-t ni¡ir¡¡t ip];eoinu|iii*, qnot<*unr|iio et qii:i-
liiH-mique fu. i-iiit. ¡pstuii. [lie er.n.iu, -.tiiin. -l oanJlilms do

Hnmdocli ot do Nttin |>r:i'dÍolis. Alphousn m;i el siio-.es.so-

íibus huís, i-e-,'ilius dictnnim iv^nonim, no Itit.-iiili pi*o'(';i-
!is ]ii!|nhi(i ilimunius, (.■•'iK-L-ilimus a ■.\\<p\"p\iiiú\.ir \ai

|n;i siutr s."
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".mismas guacias disjiensadas a los reyes de

"Portugal en lo cjue habian descubierto en las

"partt s de .-Vírica, Guinea i la Mina"; son las

palabras con que la encabe/a Fernandez Na-

vaiTete; Sol.'.rzan-i. al oj-iarel texto de la bu

la, dice (jue en ella el ISq>a
"

fa/i,,,!A-ls re./i/ms,

",,( reine i" priribqia <•,,„, dit, qtur ínsita,ds Í„

■•Cuiuae >d India' aei.ntabd con.jnisdiom: cou-

"ossof_t,'an/A'
Así. jaies. es esta concesión de t"do punto

análoga alas anteriormente hechas por la Sa.nta

Sede al Portugal: i como en aquéllas se empresa

que el Papa da a los soberanos lo que hubieren

ya adquhido o adquirieren en adelante; que so

lo da j>ara que. jior el respeto debido a la Santa

Sede, se abstengan las otras naciones de ñi

que t arlos en la lejítiina jiosesion de sib dere

chos, se siAue. como decia al j"»rincipio, qu-* la

bula de Alejandro \ 1 no arrebaté, su indej-en-
dencia a los americanos i que no hizo sino

confirmar, mi virtud del derecho juiblico in
tímeos admitido, la jiosesion de aquello qm

¡" -r cualquier justo título adquiriese la E-J-aña
en América.

Por mas imp- -ríantes que sean los docu

mentos citado- jn>r ini hasta ote momento,

hai otro todavía mas decisivo, cuya lectura,
e<toi >. 'joro, es dc todo punto concluyente en

el jiarticular.
En 1-1 ',- 7. cuatro años de-jans delac-si-rn

ih- la- AmérAas a E-paña, el ni de Portugal
volvió, a impetrar d-- la Santa Sede el AtAlo

que tantas veces habia obtenido, jiara hacer

mas i mas respetables sus derechos a lo.- re

cientes -le-eubrim'Ant- -- con que acababa de

aunientar -n- posesiones de África.

Much-:i menos que la E-paña habia mem s-

t.r el Portugal de este nuevo título; se lo ha

bía coiu-eiiido la Santa S.-.h- ¡,.ir cinco vece?

consecutivas jiara todo lo qae hubiese adqui
rió o adquiriese cn ¡nielante en esos parajes,
Quiso, sinembargo. el reí. como sus .-inr.-h -o-

res, qne a los nuevos de-cubrimientos se si-

LTUieiM una concesión especial i la jadió al mis

mo AS ¡andró YI. que acababa dc (otorgaría a

lo- revés de Ca-tilla.
línei*-" a] señor Amunátegui -e sh'\'a leer la

bula en que el Papa accedió a los di seos de

Manuel de Portugal: es del 1. de junio de

1 l.'T. i la encontrará ni t-l tomo \J de los

Anal— de líaynaldi. No juiede hah, r docu-

m--nto mas impr-i tante j>aru el asunto que tra

tamos, pues tn e-ta vez Alejandro YI espresó
la condición (pie estaba sul-r nt- ndi-hi én las

anteriores: "En uso de nuestra aut< -rulad ajios-
"téilica dice, i en la misma manera que tienes
i g-A-: mas tus Amas reinos, h*. rras i domi

"llios. /A- ralment'. U da,,,,,,, iouodeina- / ,(.A7-
'-,,.,. -,os a tí i a tus herederos i sucesores las

"ciudades. camji-'S lugares, tierras i domi-
"nios di- los inCeh s que oi;isiki;an ha., r-a sA,b-

"ditpS tu;/,.<. a.couoor f" dominación a pojar!,
"tributo. ... i prohibimos a cualequh-ra revés.

■■ipuc ito te,cjan dcacho j-ao dio, oponer-e a (v-

'Auto p.sr el cllal YúI.rNTAMAHEN l"E SC declaren

"siibrlito- tuyo-." -1 :

(Srande hade ser mi equivocación si e-te

pa*-aje no (-s dt. ci-Ívo en la materia. Ni el Por

tugal ni los escritores ci-nt- inporám
■
.- u jn.s-

teriores, vieron diferencia alguna entre < -ta

donación i las anteriormente hechas al Portu

gal; luego, en aquéllas torios miraban subeii-

teiidida la cláusula (¡ue en «'-ta se < -ncumitra

e-presa: cn uno i otro ea-o, tod--s cono'-ian

(jue el título pontificio suponía jio-e-An i jio

sesion l-jítiina. Si en las bulas anteriores el

romano 1'ontífAe huí Sera jiret-ndido dar al

rei d** Portugal d- r. cho jiara arrebatar sus

tierras a los imbjeaas o al menos para soim-

t-rlo- a su dominación, i en ésta solo recono

cía i jnotejia la dominación que justamente
hubiera alcanzado, la diferencia entre los dos

actos jiontiticios era esencial. La limitací- ai

sustancial introducida jior Alejandro YI ha

bria sido jiara el Portugal ti dest-orn-cii-A nto

de lo ipie debia de llamar su derecho adquiri
do; j-ues. apoyándose en h(s bula.- juvced. ntts
i entendiéndose cu el sentido que les da ti

señor Amunátegui, podia pn teíah-r liacer suy- 1

cuanto descubriese. Habria indudablemente

prote-tado, se habria quejado <h*l juoccdtr
del Papa; i no solo no vemos na-ht de esto, no

solo 1- -s - -séniores no hacen diferencia entre

esas d'-n.-icioiit-s, sino qiieivyes i escritores las

consideran iguales i las citan jiromiscuamente.
I como hemos visto que la donación al rei de

lApaña se hizo ' n la ud-cia focuc. que al de

Portugal, se sigm* que también dt be subeiib ¡i-

rh-rse en tila la condieic-n que ti mi.-mo Ale

jandro YI e-pnsó cuatro anos mas tarde cn la

bula, citada.

Si la donación a Fernando e Isabel no hu

biera tenido solo ese alcance f',se habria con

formado el rei de Portugal.? Si a sus émulos i

vecinos hubiera autorizado .1 Pontífice para
hacerse señores dc cuanto descubrieran, sin

exijirles mas títulos (jue la misma donación

j'ontilieia. t.-o habría c- ,níArmad-i con que a

él >c le hubiera reconocido simjA-meute la jo>-
se-ion aihpiiiida j>or otros títulos? ¿No habría

reclamado contra e.-ta enorme de-igualdad. I

-in embargo, vemos que lejos de recAmar, >e

creyó tan agraciado como el rei -le E-paña i

que ni él ni nadie juzgó que liabia diferencia

entre e.-os titulo.-.. 'lauto hrs escritor- s jtortu-
Lf'i"'ses, comol--s ts|.añolt*s i e-íranj-res ha

blar- -n de una i otra coiict-ion c- .mo rl.- cosas

Amale- .-n el fondo, -in hacer siquiera notar

la diferencia en las formas. Yo, a lo menos, no

conozco autor qu-- se haya ocujiatlo tn e-to, i

llt' -AM
■

■

]
■
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por cierto que, a ser exacta la interpretación i El no poder ser reducido a esciaviiud, es el

que el sefior Aniunátegui da a la bula de Ale- reconocimiento de la libertad personal, el que

jandro XI, el asunto no hubiera sido de poca | puedan usar i gozar del dominio de sus cosas,

monta. Habrían sobrado las ocasiones de tra- ! es el derecho de jirojiiedad: luego cl que pilo

tarlo, (dan usar i .¡azar de su libelad, es el reeonoci-

| miento de su autonomía política o no significa
III. | mas que una redundancia

i repetición bien es-

i ti*aña en semejante documento i al tratar de

Mui conocidas son las palabras con que ei i tan inipiortantes materias; repetición tanto mas

ilustre Pontífice Pauto 1.1 L defendió la causa
'

asuana, cuanto que jiodia prestarse a intui

do los indíjenas americanos en la bula Verdas prefaciones que, a no ser justas, habrían oca-

ipsa del 2 de junio de ImiT: "Considerando i sionado nías dc una reclamación de parto de

''que los indios, como verdaderss hombres, no ; los reyes de lApaña i Portugal.
"solo son capaces do abrazar late cristiana, l'ero sea de esto lo ¡pie fuere, i por claro

"sino que, como sabemos, se muestran mui que un- parezca el texto adu-Ado, no necesito

"jirontos jiara entrar en el gremio de la Iglo- <|e él jiara jirobar el alcance que la Santa Se-

"sia; i queriendo proveer de ojiortuno remedio do daba a las repetidas concesiones de las co-

''a estos indios i a todos los demás pueblos que ] marcas recien descubiertas en aquellos años.

"¡leguen cn lo jiorvenir al conocimiento de los I Como creo haberlo probado suficientemente

''cristianos, en uso de nuestra, jurisdicción ¡ <-n este artículo i como espero probarlo toda-

"ajiostélica, d, creíamos i derla ramos j,orlas pre- An con mayor aeojiio de documentos i auto-

"senfes que latios ellos pueda, lícitamente i sin es- ! ridades en lo.i siguientes, bien puedo dejar
"Zarbo a.bjuuo usar i ijozar de su libe dad. i del j ,jue se tomen las palabras de Paulo 111 en el

"daudui'.', desús cosas .- que no pueden ser retín-
{ sentido limitado e incompleto que les supone

'•cillas a esclavitud: declaramos nula i sin calor '■ A sefior Ammiáte-ui. Por lo demás, el autor

Xuanto cu contra dc esla se hoja, pues las diXos de los ¡'e, cursores dc la Judcpend, „:',a de ( '/•/-

"iwlios i demás pueblos drliai, ser (druidas a la h- tiene mucha razón en decir que la mayor

'Vé de Cristo con la predicación i el cjcmp'o de
'

parte de los escritores modernos dan a la bula

"la bin ua vida.," \ de Alejandro VI la interpretación que él sos-

Estas mismas declaraciones las habia he- tiene; añade que no conoce ninguno que le ha

cho pocos dias antes el Soberano Pontífice en I
ya dado el senüdo que condena Paulo III, i

el breve J'astorale afaium de 18 de mayo de
sujume (jue yo he asegurado que los hai:

Vial, dirijido al cardenal Tovera, arzobispo dc j "Kl Papa' Paulo 111, dice en la jiájina -Í2Í

Toledo, i habia fulminado en ella pena de j del número IV de dnl- América, h'r/.o mui

escomunion mayor, reservada al Papa, contra j bien en salir a la defensa de los indíjenas áme

los (jue contraviniesen a sus decisiones. -, rieaiios, a quienes se despojaba de sus derc-

Todas estas cosas las conoce el señor Amu- dios mas sagrados; ji-ao aun cuan. lo hubiera

nátegni, jales las refiere por es tenso K-ilúrzuno ! dejado de hacerlo, no habria jiodido so.Aener-

IV rei 1 a, que tan familiar ( sal autor de ¡,os P, c- Xo con fundamento (jue la donación de Ale-

vnrmrtsdc la Independencia dc Chile. Con vie-
, jandro Vi autorizaba la perpetración de tan

ne ademas en que, aun sin esas declaraciones 1 vit;i{H-rables abusos.

de la Santa Sede, no se lo podría acusar de "IA señor presbítero Errázuriz asevera en

huber favorecido los nudos tratamientos dados
' la pajina VA de su obra, quo hai hisíoriado-

jior los conquistadores a los indíjenas de Amé- . res modernos (¡ue dan a la bula de Alejandro

rica; porque no se deduce do la bula do. Ale- 1 XV cl sentido condenado jior la de Paulo IU.

"Yo no recuerdo ninguna que diga semejan-j andró VI que tuviera- el rei de Esjiaña d

jiara arre

bertad jiersonal.

rlts ni sus bienes, ni su li- te cosa.

'nede ser lo h;
, puesto (jue el ¡-<

1 lillL .1 irairii.ii. _, , ... i> ...... >

]>.
• . -

...._..., |
— . .

1-..

Por mas ipie sea. una justicia a medias la ñor presbítero Eivázuriz aA lo asegur;i ol Illas 1 lll isvr.s, utiii |usr.ai¿i,
ii, un oj'i.i '•'

| ihil ]iun"n-
i-- i.i'-^»o" "■ " ' "■' --" -.---n.

(jue hace al jiontiiieado.no puedo menos de | "Hin embargo, habria sido de desear que
r.n.n-1.i ,,n 1. ...,,i- .lo mi cuntí -adicto!-, en este hubiera tenido a. bien nombrarle."

¡Mas de una vez me he \isto en la necesi lad
citarla en h>m<r de mi contradictor, en est

tieiiqi", en que nos vamos habituando a no

aguardar ninguna imparcialidad, ninguna equi
dad de jiarte dc nuestros adversarios.

"Pero si el señor Amunátegui no vé en las

palabias de Paulo 111, mas que el reconoci

miento espbcito de la libertad personal _i del
derecho de propiedad quo tenian los indíjenas
de América, creo que otro menos prevenido
por antiguas jm-oeiq -aciones veri a también

sancionada su autonomía jiolítica: "t/ccrclanios

i declaramos que todos ellos pueden usar i go

zar de su libertad i del dominio de ,v«.s* rasas; qui

no pindén ser reducidos a tsdavil/at."

le hacer notar la suma facilidad con quo el

s¡* ■■<))■ Amumítegiii huí atribuye cosas (¡ue ja
mas he jieusado en decir. 1 no es jiorque lo

acuse de falsear intencionalmento mi jiensa-

uiiclito, sino jiorque se imajina lo (pie no exis

te, i desde luego lo da per sentado. NA acuso,

pues, su buena fé; jiero doi la juueba de cómo

se jiuede. Jior efecto do ideas jireconcebidas.
desnaturalizar los hechos i los testimonios. Si

tengo tiempo i creo (pie valga la jiena, quizéis
al fin de < si a larga polémica enumeraré todas

las iuexat filudos de esta e¡-"j>oc¡o, en (pie ha
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Aounido mi contradictor; pues por no hacer- decisiones de los Papas i mui lejos están tára

me enfadoso no he querido irlas citando a ca- poco de ser imjiropias o inexactas en el caso

ila jiasn. actual.

¡ai cu int ^ a las palabras a que ahora voi El Paj>a no se limitaba en esa bula a con-

lricienrb> icb reacia, me c'mt-'iito para desen- ,*< der el título de jiosesion de la América al

Uañav al Actor con pedirle (jue vaya a la ]>á- ivi de Esjiaña, sino que le imponía la obliga-

jina citada j.-r el señor Ainumitcgui. Ni en cion do atender a la jiropagaeion <b* la relijion,
eila, ni <n otra alguna, he dicho lo que sujio- a la defensa i jiroteccion de los intereses ca

ñe mi contradictor: me he referido a la falsa tóbeos. Era como una condición iuquiesta en

i-.terpivfacion quedan hoi al^um-s hAbum- cambio del reconocimiento de sus derechos,
do: es a la l ubi de Alejandro VI, entendiendo era el mandato del padre universal de los fie-

pn¡- tal la oj.inion qne defiende el señor Amu- les a uno de sus hijos; todo esto no lo hacia,

n ihpA Como él, no conozco vo historiador ni jiodréi hacerlo sino en virtud de la autori-

q:ie j'ictenda hac; r resjionsal le a la Santa dad (¡ue en San Pedro habia recibido de I >ios.

Sede del mal tratamiento dado a los indíjenas. , I aun cuando ;isí no hubiera sido, el uso

siendo así (¡ue a nadie pueden ocultarse las re- mismo de la autoridad de arbitro que la Eu-

p -tillas oca. iones en que el jaidre común de mpa cristiana lo reconocía, no era sino jiorque
ios fieles condenó ese hiAuo jiroccder. miraba en él al Vicario de Nuestro Señor Je-

lío mostrado i seguiré probando (¡ue la bu- sucristo. Era el Pajia i no el rei de liorna el

la ¡ul' r rutera no desconoció el derecho que arbitro sujiremo del antiguo mundo i solo por

los indi 'jen as de Ai n ('lie a tenían a su autono- haber recibido de Dios el jioder esj>irituíd era
mía nacional: i de eso a lo que me sujnme el escojido jior los pueblos jiara zanjar las difi-

í.Oi Amunátegui, hai inmensa distancia.

IV.

•lutados que nacían de lo.s tempoialt

CEESCENTE Ei:i:ázuiiz.

Antes de pasíir a otra clase de pruebas i,

pues estoi examinando las palabras mismas

de los Pajias, bueno será observar (jue la juo-

hibicioii hecha en la bula a los demás juieblos
de Euroj*a. de llegar con sus naves a las cos

tas recien descubit-rt is i de comerciar en Amé

rica sin permiso del rei de Esjiaña. no era otra

cosa (jue sancionar el uso establecido unáni

memente en todos los paires en aquella ('juica.
Todas las colonias tenian fas mismas ívstiie-

ciones, i ese monojioiio que hoi llamamos

odioso, hacia entonces j

EN MANTSf 'lilTí > DE FAMILIA.

(Coiitinnaci-m. )

K.-

Apenas tuve tiempo de colocarme tras de

ma columna, i hé aquí que llega mi buena

del derecho in- Edita con cl velo echado a la cara, i sin sos-

ternacional. El rei i el Papa reconocían el he-
'

pechar nada, toma lugar junto a un eonfeso-

cho i nada innovaban. uario. Yo no la jurdía de vista ni un ran-

Kn cuanto al derecho de la l*A¡>aña para ! mentó. Después de haber estarlo un rato do

pretender esclusivaniente la ).< -sesión de los rodillas con la cabeza entre las manos, se

países dcsjioblados (jue descubriese i poblase, senté» en una silla, sacó de su manguito de ar-

creo que nadie lo pondrá en duda. I nosotros miño un devocionario, lo abrió i lo cerró a

los chilenos menos que nadie; jiues justameii-
-

poco rato, dejando puesto el dedo índice de

te estamos alegando tales títulos jiara nuestra la mano derecha entre las jiSjinas qm.1 habia

cesión del Estrecho de Alagallanes i déla leido; hmgo, inclinando su cabeza, puso su ma-
ia. NA podemos tanqioco ib *so< »noe- r no izquierda sobre sus ojos.

el juincijiio th1 la hjítima jms. sion de los es- j Así p.ermaneció largo rato, mientras yo es

pañoles, cuando hemos tomado por norma en piaba todos sus actos, anatomizaba i* i así

nuesbas diferencias leriiloriales con hi llejuí- jmedo decirlo) hasta sus menores movimiui-

blica Arjentina el uli possid.-tis de nuestros an- tos, i casi sorprendia hasta sus susjiiros.
b'jiasados. ¿I con qué derecho condenaríamos' La veia abrir de cuando en cuando el lí

alos de-cul ridores, mientras mandamos mies- bro, i desjmes quedar inmóvil algunos mo-

tros soldados contra los araucanos? i im-ntos; abrirlo de nuevo i volver a tomar la

Finalmente, si alguien quisiera deducir una jiosicion e inmovilidad jirimera,
objeción de las jialabras con (¡ue el romano i Llególe, por fin, su vez, i se arrodilló sobro

Pontífice (balara (jue, al hacer la donación, i la grada. Cincuenta minutos pasaron; frecuen-
obra en virtud del poder dado por Dios a San teniente llevaba el pañuelo a sus ojos para
Pedro i a sus sucesores, la respuesta no seria enjugar sus lágrimas, i yo, no acertando qué
menos obvia, ni me demandaría mas tit-mjio. podría j-roducir su llanto, me decia:— ¡Pobre,
Ningún argumento serio se junde sacar di* Elita mia! /.por (pié lloras tan amargamente,

fórmulas invariablemente usadas en todas las tú que eres tan buena? ,Por fuerza ese viejo
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indiscreto te ha de contar alguna cosa que te. Como la habia visto entrar cn la iglesia,
entristece! quise también verla entrar en casa i exami-

Cuando se sejiaró de la rejilla, dejó caer nar la disjiosícion en que volvía: para conse-

otra ve/ su velo i fué a arrodillarse ante una guiri o mejor, vestíme la bata como si me aca-

iniijeu de la Vírjen délos Dolores. ¡liara de levantar de la cama i no supiese nada
Yo no podia contener tanto mi curiosidad de su salida, i mucho menos dc su confesión.

que no quisiera ver con mis jirojéms ojos el Se hizo esperar bastante, i en cuanto volvió

lugar (pie antes ocupaba, i, adelantándome, la dejé el tiempo suficiente para vestirse; en

mas, observé atentamente el reclinatorio del seguida., afectando mal humor, me asomé a la

confesonario, i lo ví rociado de gruesas gotas i puerta de mi cuarto, gritando:
i bañada con ellas hasta, la misma grada. —¡Hola! ¿dónde está ese cocinero? Llamo i

Aquellas lágrimas ea\ en ni sobre mi cora- no jiarecc. ¡A ver, forja*! ¡A ver si está mi de-

zon: sentí (pie mis pies vacilaban, i un ju-nsa- sayuno!
miento, o mejor dicho, un movimiento inte- Ella, ajiénas hubo oido mí imjiaciente pre-

rior, me impulsaba impetuoso a caer de roili- gunta, me dijo:
—Lo tendréis en seguida.

lias sobre aquel lugar bañado con llanto. Corrió» a la cocina, colocó cada cosa con sus

¡Feliz do. mí si entonces lo hubiese hecho! piojáas manos sobre un azafate, ji, iso encima

( 'mi otras tantas lágrimas o mas debia haber- una servilleta i me hizo servir el desayuno
1-) regado, principalmente cuando tenia mas volando.

motivos para hacerlo que no mi jiobre Kdila. Sentóse a mi lado a tomar el té, i na- hizo

Pero me contuvo un vergonzoso i vil res- las mas cariñosas demostraciones i las mas

[uto humano i sábelo bien, querido líoherhq, amorosas caricias (jue me habia hecho en su

un resjíeto humano indigno, al cual los hom- vida, con nna sonrisa tan conij-laciente, con

hres llaman diquidad de i spírll us f'uerlcs, i que
'

un semblante tan tranquilo, que yo estaba es

analizado según las leyes de la psioolojía i del tnpefacto. cual si contemplara alguna escena

buen sentido, no es otra, cosa que una supre- marabiliosa.

ma. cobardía. I'na de las criadas le trajo la niña i ella le

f-Sula vez que me acuerdo de haber sacrificado dio un millón de besos; i a tí, que eomenza-

cnt'ciccs al temor de alguna jialabra maligna lias ya a agarrarte a mis rodillas, te hizo tan-

o intencionada, al terror de alguna socarrona | tas caricias, como si desjiues de una larga
sonrisa, los latidos mas jenerosos de mi cora- ausencia te viese por primera vez.

z*»n, las as¡ era ciónos mas nobles de mi traba-
,

Vo la miraba eonijiletamonte absorto, i ella,

jado espíritu i el jmtonte naufrajio do mi des- '

sin sosj'echar cl jior qué, seguía sirviéndome,
tino inmortal, enrojece mi rostro la vergüen- acariciándome i casi, casi diré, cortejándome.
za, i conozco ■ pie si alguno me dijese; "Tií has Eu su modo do hacer las cosas, parecia
sido un miserable,'' no (nidria hacer otra cosa, aquel dia (pie habia en Edita algo (jue la ha-

Si-i bajar mi frente avergonzarlo, i callarme.
'

cia ser sumisa, humilde, cariñosa, (.-osa que

Ksta confesión, si bien tardía ante tí i ante anteriormente no demostraba jamas.
tus hijos, me jaircce (jue rehabilitami corazón Ks'e nuevo modo de jn'occdcr en mi mujer
i hace reposar suavemente mi humillado esjií- lo atribuía vo a la confesión, la cual rojiitió
ritu. desde aquel día (por lo (pie pude infcriri mía

,7-FAlerios del corazón humano! ante las lá- vez al mes, i a veces mas a menudo.

ai ¡mas de mi dulce coinj^añera, liabia com- Yo me enloqueció de alegría, la admiraba

prendido qm* yo hubiera, hecho mui bien ver- en secreto; jiero d<* imitarla no tenia por en

tiendo otras tantas; j><*ro no sujie iniajiuar témecs jiensaniiento alguno.
que las lágrimas, brotando esjiontáiieas desde] Me sentia encadenado, sojuzgado, domina
rá fondo del corazón, hacen gustar al alma do, sin defensa, de ningun jénero, por aquellas
una inefable serenidad, como Iras el tempes- palabras tan afables, por aquel continente tan

tuoso turbión do verano, desjiues de revuelta humilde, jt<>r aquel carácter tan flexible.

la atmósfera con ¡os truenos, con los relánqia- >ío jiasó mucho tiemjio sin (pie me hubiera

e;os i con un diluvio de ai;na, queda mas verde dominado completamente con su esopiisita pru-
i brillante el campo, límpido i plácido el cié- dencia.

I-», frescas las auras, reanimados esos cantor- Pero lejos de abusar del dominio que sobre

cilios de vistoso i vario plumaje, i renovada i mí ejercía, redoblaba sus amorosas atenciones

r- iuvenecida la naturaleza cutera. i su verdadera humildad.

Yo estaba, convencido de quo mi buena. Creo (jue la única idea, que la. jireocujiaba
balita vi avería a casa enferma, triste, deseon- era la de esperar la ocasión favorable para ha-

solada i próxima a caer en una ja-ofunda me- eer algún bien a mi alma, jirocuraudo entre-

lancolía, como las ijne p.adeeia cuando en los tanto ganar terreno.

jirinn ros meses de nuestro matrimonio entra- Así era que el sentimiento de admiración

¡ramos en casa a las cuatro de la madrugada, ! qm* me insj.iraba mi Kdita, iba va eonvirtién-

desiuies de una noche de baile cu (jue ella dose en veneración.

Inb'ia bailado haAa rendirse, i yo liabia juga- Yo me avergonzaba de esto, i con el objeto
rio hasta jierderel último schelling. p\o eximirme de aquel dominio, tendía no solo
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a disimular quo lo conocía, sino a violentar-
'

.11 Francia, marchaba de -victoria en victoria

me, ali.or.. tan, ln rn mi casa con razón o sin a con. pintar ,-1 imperio ,1,- Europ.-i.
ella, i rebañando a Edita siu motivo para ello. ¡

Yo tenia gran parte de mi caudal en fondos:

Esta, en semejantes casos, siempre se calla-
'

ingleses, i teinielid-. que pudiesen tener una

l.a. siu mostrarse resentida ni eu sus palabras 'eran baja j.or
la brillante fortuna de la cstre-

ui en sus hechos: i esto me mollineaba intiui- lia napoleónica, los vendí aquel dia .11 la Bol-

tameute mas que si me hul.iese contentado con sa, áiit.s que pudiese teuer lugar la baja, c

aspei.-za, lo cual me humillaba doblemente.
'

invertí su montante .que ascendía a poco mas

t'n dia. cievendo ella 110 haber obrado bien ,1,- doscientas mil libras, en fondos franceses.

en no recuerdo que cosa, me dijo:
'

creyendo haber realizado un gran negocio con

— ;.\i! perdóname: pciiluderamente me he aquella venta vcriti.-a.la tan a tiempo.
distraído' Mientras me ocupaba en estas cosas, suce-

Estas | ...era palabras, pronunciadas siu afee- dio qu,- una noche ftú perentoriamente llama-

tacion, sin c>. -talle ningún esfuerzo, me opri- do p. .r un noble italiano, Federico Ii., qu.

mieron el corazón de una manera tan viva i hacia magníficos negocios eu aquella eluda. 1

tan inesperada, que por no aparec-r dt'bil. i po-, ia una
bonita fortuna , le .se-, uta mil do-

volví las espaldas i me marche de ahí. P.r.. llares.

fué inútil: a mis ojos asomaron dos gnu-as E-taba a punto de embarcarse para Italia,

lágrimas, lo cual me produjo un mortal des- i había pagado ya mi pasaje c-n un buque quo

peeho. cn breve debia hacerse a la vela: pero a la sa

bida del teatro había sido sorprendido repen

tinamente por una fiebre aguda, que presento
i'Esvr.NTURA 1 golpes. poco después los graves síntomas del tétano.

Comprendió desde luego que se le habian

Tenias ya quince años, querido le .berto. i truncado a un tiempo sus dc-igni. ,- i su vida.

tu madre 'te hacia bueno i bien educado, pre- No teniendo ninguna ].. r-.ma a quien confiar

sentándole cada dia saludables ejemplos i dan- aquel considerable capital, i «premiando mu-

Jote rara raz, pero a tiempo, sabios consejos, ello el tiempo, se fió de mi, que a mas de ser

Te habia provisto de excelentes maestros i italiano i amigo suyo reitnia una excelente re

no dejaba de asi-tir a todas tus lecciones, di- putacion de honradez i probidad.
ciendo que era con el objeto de di-traerse: Me rr.g.'. que lo hiciese llegar t...lo a manos

pero la verdadera razón era el temor que te- de su mujer i una hija que tenia, las cuales lo

uia de que entre la enseñanza de las letras i estaban ya esperando con grande án-ia.

las ciencia- se mezclase alguna máxima peli- Yo se lo prometí i se lo juré sinceramente,

grosa. vi''n.l. le morir resignado can su suerte i eon-

I. la, iba ya a cumplir doce años, i era un t.uto ale haber encontrado tan buen deposi-
verdadero ánjel bajado del cielo a mi casa. Yo tari...

dejaba a n,i mujer todo el trabajo de vuestra l.os últimos dias de mi estancia en Nueva

educación i todo cl peso que trae con-igo el ( irleans, pensando que los fondos comprados
cuidad., de la- hijos; i , lia. a Dios gracias, lo debían subir indudablemente , le uu .'lia. pa-
hacia mucho nujor que yo hubiera pedido ha- ra otro, l.as revendí a plazo, con la comii.-i. ...

cerlo. qu,- me los pagarían a como estuviesen el dia

¡Ai de mi familia si cualquiera otra mujer del vencimiento, negociando el pago sobre la

se hubie-e encargado de ella! Porque yo.no plaza de Nueva York.

solo no ayudaba a mi mujer, sin:, que la eu- 1 >.- ese modo, me decia yo, mientras duer-

torpecia; porque a tí. mi buen 1; ararte, te- da- mo en el camarote de mi Pt,au,er, i tocando en

ba mucho mas dinero del que era conveniente, varios puntos, voi ventilando otros negocios,
i a Ida me la llevaba por las noches a sitios los fondos entre tante. me producen, i al lle-

donde la pobre niña estaba obligada a ver i gar a mi ea-a me- encuentro con una con-ide-

oir cosas ipie, comprendidas por una iinajma- rabie ganancia.
cion infantil: presa de su insaciable curiosi- l'ero ;cuái> distinta habia de ser mi suerte!

dad, son ordinariamente fuente de corrupción Apenas llegué a Nueva York, dos terribles

precoz i espuela de las pasiones. a.-.. uta ein, irados me hirieron súbitamente.

Por eso dispu-0 sabiamente tu madre me- El uno fué la muerte d.- mi Edita, acaecida

terla en uua especie de colejio, abierto hacia pocas horas ái¡!, s. casi repentinamente: la

mui lineo ,n Nu.-va York por unas relijiosas otra fué la uoii.-ia de la derrota de "oVabrloo

lranee-a-. Dos años estuvo ell él. i la caída de Napoleón, prisionero ya de los
Volvió al seno de la familia a la edad de ingleses.

catorce años, época en que yo debia marchar Estas cosas me consternaron de tal modo,
a Nueva -Orleans, a donde me llamaban mis qu.- estuve próximo a la desespera, -ion.
negocio-. J^a caída d.- las armas fian. -e-a- llevaba con-

^

Cuando llegué allí, se comentaba en toda la sigo la ruina .1.- mi fortuna, porque lo- fondos

ciudad la noticia de (pte Napoleón, habiendo franceses no solo habian bajado, sin., perdido
salido de lu isla de Elba i entrado dc nuevo casi por completo su valor, i al vencimiento
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me los i-aeaoin a precio corriente; de modo 'creia que todo el mundo ignoraba como los

que en Niu-va York im llegué a cobrar ni una juncia.
tercera j-arte del dinero (jue habia empleado Pasado algún tÍHmj>o, me encontraba ya tan
en Nueva Orleans. i a mis -nidias i tan a placer con la fortuna :¡.je-
En medio de esta desgracia era cuando te- na, que no encontraba dia oportuno para (le

ma mas necesidad que nunca de los cariñosos volverla.

consuelos de mi dulce eomj>uñera; pero era ISu a acallar mi leniurdinnAuto, que de curm-

indiguo de ellos, i jior eso el Señor me los qui- do en cuando me hacia avergonzar secreta-

taba, cuando me eran dc imprescindible nece- mente di* mí mismo, resj-oiidia a mí concAu-

sidad. cia: "líestituiré."

Jde lijo hubiera encontrado consuelos en las ( Suco años estuve viviendo dc este modo tan

altas repones do la relijion; pero si bien yo no deshonroso.

habia perdido aun de tal modo la idea de 1 ños, l'osevt mío ent-'mces bastante bien e! ícelas,
vivia olvidado coinjiletamente de todo lo (jue Í ocupando las cesas jiolííicus tudas las jniaji-
hacia referencia al mundo sujierior, infatuado na-ciom-s i todas las bocas, me entraron, cnmo

con mis facultades i con los intereses materia- j>or encanto, vehementes deseos dc hacerme,

les, de ahí que no veia otra cosa sobre la tie- jieriodista,
rra sino mi casa, los placeres, el comercio, la ¡ Escribí jirimero algunos artículos de actúa-

Banca i la liolsa. i Iidad; j>i*r<i habiendo estos ensayos sobrejmja-
l'ero al encontrarme abandonado a mí mis- do a mis esperanzas, no pasó mucho tiemj»o

mo, parecióme (jue a mi alrededor se estelaba sin que las tareas periodísticas llegasen :t dar-

un \ así o desierto, cn cl fondo del cual se al- me tanto (¡ue hacer como mis jir- años negocios.
zaba una tumba, i esa tumba era la mia. El IVuubrer, en el cual * sciibia. comenzó a,

Mis projúos hijos, (no esperando ya poder . ocnjiarse en hostilizar a los católicos <L 1 pais.
c< -locarlos en aquella jiosicion que jiara ellos - ^ o, apesar de esto, cometí la villanía de ce-n-

deseabaí pesaban sobre mi corazón. Ainnar jnuiiendo mi firma eu sus columnas, al

Pasado aquel primer acceso de melancolía lado de los nombres do los mas acérrimos ad-

mc jmse a considerar de frente mis negocios. versarios de mi reí i ¡i- -n. í >-.■ hostilizar a los ca-

En seguida me ajiercibí de que con abatirme tóbeos, se j>asé> a vilípi -lidiar al catolicismo.

no conseguiría nada, j>orque mi desgracia no Entonces, ]>or un sentimiento de vergüenza,

habia j jasado dcsajiercibida a los ojos de lin- me retraje; pero no por eso dejó de leer aquel
ce de los hombres de negocios, i mi tirina, cjue , asqueroso j>aj>el a la jiar de otros jieriódicos,
hasta aquel dia se descontaba jior los banque- ¡ colmo de la irrelijiosidad i del libertinaje.
ros con jirei'eiciicia a otras muchas, comenzó E-do fue para mí una inmensa desventura:

a jierder su crédito. ¡porque la memoria dc mi mujer, los ejcmjiAs
Mui en breve los interesarlos que tenian de Huberto i de Ida ya me habian enseñado a

créditos contra mí, temiendo jmr sus ( apita- Aesjietur la relijion i aun a amarla, i acaso no

h s, me asaltaron pur todas jiartes: tina* ¡pie hubiera tardado mucho el\ tomar alguna reso-

snsjre.ider los pagos, i se me protestó mas do luciou saludable.

uua leba; en suma, me encontraba amenos de I l'ero el venenoso hálito qne respiraban
dos dedos de una quiebra desastrosa. 'aquellos periódicos, me envolvía en mil pcli-
AAun jenio mah'tico mellizo recordaren- grosas ideas, retardando mi Yuelta al buen

h'nces, mas ríe lo (jue hubiera debido, de los camino. Yo me forjaba la estúpida iluAon de

sesenta mil dollares que tenia en dejnAiio de que leyendo muchas opiniones con ira mi reli-

aqiiel jiolire amigo liño que se halda confiado jioii, podía encontrar una digna prueba de mi

¡i mí al tiempo de espirar en mis brazos. segura indi pendencia, i de que oyendo maí-

En un jirincijiio pensé echar mano tan solo tratar con iuquisibilidad las instituciones ca

de las utilidades. Eran títulos ingleses, icón tolicas, al Pa]>a, los dogmas, las prácticas de
Li caída dc Napoleón, s¡n haber salido de mis la confesión, etc., me jionia al abrigo dc las

manís i sin ningún trabajo jior mi jiarte, ha- prcucujKiciuncs vulgares.
lian -ubido casi un tercio de su valor. Tal era el concejito que yo tenia de mí mís-

l>e|i'me vencer mui fácilmente jior esta idea, mo, apesar de que de relijion sabia poquísimo
jiorque me jiermitia entregar a la familia del o, mejor dicho, nada.
muerto los sesenta mil dollares, pudiendo yo' Si alguno mo hubiera dicho de pronto n-uo

pagar con el resto desalio-j,adámente los crédi- le esplicase exactamente un artículo del ( "ndo,
tes .¡ue contra mí resultaban. ', no habría subido que contestar; i no obstante,
Ea necesidad es una jxAíida c- msejera i yo cuestionaba sin temor sobre cualquiera ma-

aboga constantemente por las causas mas des- telia relijiosa, ¡uro con tanta serenidarí, (¡no
honrosas. acabo por entramio un frenesí de ser xo tam-

t'edí jmr conqdeto, i con a(|iiella ayuda pude liien una eminencia en esta clase de argumen-

resp.mder a las necesidades de mis acrecdo- tos, mirando con desden a los notables jieriSi-
ns. IVro luego me entraron ganas de reponer dicos controversistas, encontrándolos ajiénas
mi fortuna, i resolví retener en mi jhmIct por dignos de ser mis colchas en eda clase de

algunus unos aquellos fondos, los cuales yo doctorado.
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SI,- había provisto de luiros de polémica, Ud. el obsequio de escuchar unas palabras a

os.-ntos p,,;- jarotestautes i por filósofos, ya de solas.

America, va de Europa, i formaba mi peculio Yiéronse a solas. se«nn se habia convenido
con sus citas i luego las daba como mías, cou El médico dijo a mi hijo que verdaderamente
una segundad que ahora me liana reír si no reconocia haber sido mni lijero en hablar, i
fuera uu disparate tan culpable a los ojos dc
mi eterno Juez.

Naturalmente, eon estos libros me sucedía

lo que sucede a todo aquel que no tiene juicio
propio ni estudios profundos sobre una mate- -'

ria: siempre el último que leía me parecia que
tónces: que si yo titubeaba

era el
que

tenia evidentemente razón; i me duelo ya no tenia lugar, pero
marabillaba cuando leía otro despiu-sde aquél,
que probaba lo contrario, i le encontraba

igualmente evidente, igualmente razonable.
Por esto no llegué nunca a creer enteramen

te lo que decia, apesar de queme esforzaba

por creerlo, i sobre todo, por aparecer plena
mente convencido de ello.

Tú, mi buen Roberto, i tu pobre hermana,
veíais ,-at.u-on .-.olorosa amargura; pero apenas
osabais decirme una palabra sobre ello, por
que eu este particular no escuchaba vo razo

nes, i nu- enfurecia con mucha frecuencia.
Uros os reservaba el consuelo desairar a

vuestro padre de su oprobio; pero aun no ha
bía llegado la hora.

Yo

de 1,

que quisiera no haber pronunciado semejan
tes palabras; pero que en cuanto a la verdad
de su aseveración, nos hacia jueces a él i a mí.

Que me interrogase si no se habian man-

i-lta.lo mis manos de cinco anos a aquel en
ea contestar, el

ue si yo asegu
raba que si, entonces buscase los padrinos.
que él, por su parto, ya los tenia buscados.
la. .1 itrt, > me contó el hecho punto por punto.

Yo no puedo menos de cambiar de color al
oir aquellos dolorosos detalles.
Al ñu me abordé, resueltamente, dieiéndo-

me con cierta libertad;
—¡Hable t'd., padre mío! dígame Ud. que

sp i yo corro a vengar el honor de usted i el
mió.

Nunca habia visto a Roberto tan alterado.
El era de ordinario manso como uu cordero.
si bien, raro algunas veces, pero relijioso siem

pre i fiel observador de las prescrij.i
tólicis, que de su madre' habiapie ,!e su madr,' había aprendido. N*.

ibia ocultado el tenebroso manejo ignoraba que el duelo estaba prohibido baj.
nt» mil dolíales; ñero a Dios le l"'11-1 "-le eseomunion, pero la mancha de la-

plugo descorrer el velo.

El célebre oculista .Tonas Grant llegó a

Nueva York para curar auna jirincesa rusa.
Roberto lo encontró en una reunión, eu la cual
la señoril de la casa lo presentó al ilustre

huésjied. Entonces hubo una jaoreion de los
mas j.-o.-iales de mis amigos que se erección

en el d.ber de hablarle de mí, ponderando mis

riquezas, mi condición social i, sobre todo, mi
acrisolada lealtad i honradez.
Grant sonrió desdeñosamente, diciendo:
— "\ amos, señores, que no será tanta como

Uds. dicen.

_

Roberto oyó tan impertinentes jialabras: si
bien no iban dirijidas a él. se puso lo mismo

que la grana, e irguiéndos,. se dirijió. a él he
cho una víbora, casi a punto de echar mano a

su cuchillo litnri, que, según el uso de aquel
pais, llevaba siomj.ro consigo.
Amigaba una escena sangrienta, pero va

rios aiiiira.s se interpusieron, deteniendo aquel
primer ímpetu. El mismo Grant tendió, a pa
cificarle, manifestando mucho sentimiento i .ol

io acaecido.

I'.-ro Roberto, no satisfaciéndole el que
quedase así aquel asunto, díjole en alta

.adero, l d ha manchado mi honra, i eriininal ante su juez

dron arrojada a la faz de su padre en plena
reunión, lo habia puesto fuera de sí mismo.
Sus palabras eran secas, sus ojos estaban

ensangrentados, sus movimientos eran convul
sos: estabn í-j'jido aute mí en una jierplejidal
mortal.

Su conciencia debia remorderle ya j-ior su

delito, j.ero no demostraba ansia, sino jaor no

creer en el mió.

Yo hubiera podido en mui pocas palabras
sacarle de su embarazo, pero lá culpa i la fal
ta de relijion trastornan los sentidos.
Sus jialabras me tras],asaban, la sangre

aflnia a mi cabeza, i no sabia que decir ni que
callar.

En tan crueles circunstancias, comprendí
que Grant era el médico que habia asistido en

Nueva Orleans al amigo, cuya fortuna vo re

tenía en mi pmlcr. ;Quién hubiera pensado que
habia de estar en la mano de este hombre el

poner a mi hijo en camino de conocer mi de
lito!

Mi ve-oüenza do leía yo en sus ojos) ofen
día a Roberto estraordiiiariamente. i yo sentia

que cada instante que pasaba, iba destruyen
do en su corazón el cariño filial.

Ufe encontraba reducido al estado 'de un

oja
esta mancha se ha de lavar con sangre. 1
Ud. arn

Grant repuso:
—Ud. es aun mni joven, i to soi vn viejo

por lo tanto, no es honrosa para Ud. l'a jrropo-
i. listante, si Ud. persiste, r.

N.

el guante, jiero no será sin que antes me h

joro 1,

Para terminar de una vez tan violento esta
do, hice un esfuerzo, i dije:

—

¿Acaso dudaste? vé i bátete eon ese in
fame!

Aun no liabia acabado de decir estas pala-
as, cuando fui asaltado por un turbión de
gros j,resentimientos.
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—¡Batirse por mí! ¡mo decia, por una indig
na mentira! ¡por sostener un latrocinio! ¡cruel!
¡vo a tu hijo sobre el campo, frente a frente

de un adversario mas diestro que él!

Si aquella blanda cabeza debiese recibir un

goljie mortal, ¡triste de mí! I si Grant, lo con

vence de mi robo, ¿qué dirá Roberto':' ¡que lo

pongo en j>eligro de muerte por una causa tan
deshonrosa!

Iluminónio un resto de vergüenza i de hon

radez (que debió obtenérmelo del cielo mi bue

na Edita], i me asomé al gabinete donde se

estaba disponiendo pura salir Roberto, dicién
dole :

—Xo te balas: to lo prohibo.
Corrí a mi despacho, di vuelta la llave, i me

arrojé en una butaca, víctima do un delirio

mezclado de vergüenza, do rabia, de tlesesjie-
ración.

No ocultes, querido Roberto, ninguna de

f'Stas cosas a tus hijos: deja que conozcan to

das mis culpas.
i-.-,- Vu error confesado i llorado no les luirá

perder en nada el respeto i el aprecio (¡ue de

ben a sus mayores; al contrario, será para
ellos como la entena de un buque naufragado.
que sol "resaliendo en medio del escollo, sirve

de aviso i salvación a los navegantes que sur
can el piélago tempestuoso.

P. Juan José Fiiani-o.

A LA FLOR LLAMADA MARGARITA.

Descuellas, U'i, con gracia; ¡oh Margarita!
Cándida., rozagante i hechicera,
Cual la ilor csquisita
{¿•e.o ile la. vírjen la guirnalda fuera,
I del pudor la frente.

Do la virtud se asienta en su hermosura,
Con su matiz la ornase o con su albina,
Realzando el fuljente
Róseo color que las mejillas tiñe,
O el bello i fino de los jmros labios;

Que si el laurel la del guerrero ciñe,
I el clavel i jazmín la de los sabios,

O dc la esposa que en las aras jura

Consagrar de su pecho la ternura

Al que hacerla dichosa allí promete,
Vn dignidad tú vences i en decoro

A cuantas en vistoso ramillete

Ofrece ya el jardín o ameno [irado,
I en albo cáliz guardas el tesoro

De modesta pureza el mas preciado,
I eon iu aroma ahuyentas
Ll pensamiento feo,
Brote infame de torpe devaneo,
I lozana tu gloria i gala ostentas.

La mano misma del Pastor Divino

Te escojió en el jiensil del claro cielo

Para exornar la vara del jmidente,
Que al candor mas cendrado i peregrino
Habia de guardar con vivo anhelo,

j A la vista de un Dios Onniijiotente.
| T ¡i nadie admira fuese

La que la Vírjen de Sion hermosa

A todas p i-firiese,

¡ id arrfi viendo en tí la mas preciosa,
Que en grave consistorio

Le hacia i en secreto ilesjiosorio,

¡
Ll (jue en su puro jiecho se albergaba
I en caridad ardiente la inflamaba.

Talvez de entonces i en sus manos trajo
Pero no en su cabello

Cubierto sieinjire de la humilde toca,
Ya en la oración, el sueño o el trabajo,
Algún renuevo verde o botón bello,

Cual puro incienso que a orar jirovoca;
Le trajo, digo, porque despedía
Por do quier el olor de la ambrosía,

Pero es mas cierto que con esos ojos
Dc candor, viva lumbre i de pureza,
i ¿no de gracia vestían í belleza

I ja obra de su ajuar i sus manojos,
Contemplando en cl huerto o vega amena

La juidica azucena,
El primor de sus hojas realzase-,

I el aroma en su aliento le exhalase.

Aliento si de amor o viva llama,
Pu-'s ya se lo sabia

Que <-l amado entre llores se escondía

Cual la abeja en tujiida i verde grama,
O que corriendo por vistoso [irado
Fn sus huellas dejaba la azucena

Que el alma i los sentidos enajtna
En deliquio suave,

T su gracia i donaire en cuanto cabe

L su dulzura celestial retrata.

Lo sabia i de amores abrasada,
1 el dolor ya sintiendo por la ausencia

Del que el alma le hiere en su mirada,
I arrolia vivamente en su presencia.
En esa ilor que le obsequié) su mano,

Se lija con ternura i se extasía

í susjiiros de amor en pos le envia.

Cándida Margarita.
Presea que regala cl Dios amante

V la que en fé i pureza- mas lo imita:

Joyel albo i brillante

De la paloma dc Israel graciosa
Que en sesgo i raudo vuelo

Las huleras corria del Carmelo

Del caro nido i ¡-.role cuidadosa,
í (jue lloré) en el bosque solitario
La muerte del amado en el Calvario:

Eres tú la (jue un dia cl celo urdiente

De una piedad humilde i reverente

Ante la imájen (jue en las aras brilla.

Consagré, cual ofrenda sin mancilla

En sus gracias, colores i hermosura.
De su encendido amor i su ternura.
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El alto empíreo allá te condecora

Tejiendo con tus hojas la guirnalda
Que orna la noble esclarecida fíente

Del lucido escuadrón que a Cristo adora

En la ciudad vAtosa i ívfuljente
De muros de jacinto i de esmeralda.

Chn- si *-..*.»> en gran manera delicado

Tu peregrino i celestial aroma,

El vivo también es i el acendrado

Que la- pasiones i apetitos doma

I de vigor revi-te i fortaleza

Al (jue sin desmayar en el combate

Si quier él duio i jirt-longado sra..

Contra millares lidia i no se abate,
I triunfa jeiieíoso en la pelea.
Yo en ti jardín a todas te juvtioro

Oh flor eutre las bellas la eseojida.
Te gualdo en mi retrete con esmero.

I cabe tí ni aun miróla encendida

En vivas llamas, la puipúiva rosa.

Xi al clavel, ni al ja.:min. ni la violeta;
Eres sobre estas i otras, tú la hermosa,
La del imicto confesor i atleta.

La que ci e-píntu a los cielos guia.
La alhaja de las manos de María..

Yextita Mai.in.

EL PRECIO DE MI DLULAN'TE.

ATENTÓLAS DE VIAJE.

[Tr,i..l'ici.l"»I-o.r,i L- Et.' 'dad* Cl-' .

Hai ie i - pó-.udo ver mi -llamante en la E-posi
ción de A iena este año. Xo era esa piedra roja
mas gruesa que la d-.l Ib ,'• -A- íD, de la que
los con-'-radoi,. - hablan eucojiéndose de hom

bros, sino un diamante, grueso como una nuez,

de la mas bella agua, de ciento cincuenta qui-
latt- de peso i por el cual he rehusado dos

mil Abras t-st -rlinas A 10.000 1, aunque no me

haya costado. ... no diré cuanto, porque tal

vez no lo ei'(. eviais: mejor será queme dejéis
contar"- la última aventura de mi eseursion a

los diamautíé ros campos del Cabo, de donde

regresaba abo tido, por no haber jiodido reeo-

jer m¡is que una mediocre cantidad do piedras
de poco valor: mas ágatas, topacios i rubís

que diamantes i aunque diamantes rojos, pro
pensos a estrilar al contacto del aire. cl\

Hai bu- -a-lores de diamantes como hai

buscadores de oro: los que hacen rápidamente
(1) F::r¡:--'0 : mo -.Ijíimaute, uno ü-Ao-; raas gruesos i va

liosos -*".- s- i. a ■-■ nocido.

p2 Cu-i n- 1 Uii liiuoint -s -.u el Cabo que no san me.

p'.-n-aos at-'.i'.lrar o o- !■_.!). r- rac al c<-<ixUeío dtl aire, ¡vol-r-"*
t..>il .. los roj.--. rp.-.- jeiiti-.iiui-nté son los mus ltuoSo?, pn.e>
algUÜOS ptadn liasC; ¿>U 'i'Ulat-LS.

fortuna, son jeneralmente los favorecidos por
la casualidad. Es verdad que un t-tu lio pre-

¡raratorio, conocimiento* es¡"ieci*des adquiri
dor por el análAis eieiitíiic*- -!■■ l-.s tórre

nos no son inútil.--: puro todo e-to nada o.- en

cuinparaohm de las casualidades a.fortunadas.
Al llegar a los campos diamantearos del

tal io, me favoretia una de esas ca-*-; lidades
afortunadas. Era el j -rimero enesjAcar una

rejión casi descou-rci-la. Pero, ajAn --, me en

contraba en una buena via, la coneuir- nt-ia se

agolpaba a restrinjir el círculo d( ::S s ospdo-
íacionts, i, al calió tle un me.-, aqu. A .-- nume

rosas bandas me habian reducido, ¡mocando

la le i de minas, a una pertenencia relativa

mente infecunda.

Lo que mas me mortificaba, era el oir cuo

tidianamente los eloji-.-s (píese prodigaban a

otro» mas felices que yo, pero talvex .,. ¡s iuop-
tos. j-or los descubrimientos maial-ii! ..sos con

que los favorecía la suerte.

La población diamantífera de Pniel era una

mezcla tan tstraña, como la dc los espectado

res del teatro de Dru.ry Lañe. I. ■■- . sj^ctado-
ixs de la galería i los del patio trabajaban re

sueltos: un caballero de aspecto i de modales

distinguidos, al lado de un nido ,y,r,-L >, que ¿t

cada instante escupía por esa b,.c:' Va mas

groseros juramentos: hotentotcs. kafires i otros

¡salvajes, de lanudas cabe/as. de sucias cabe

lleras, ornarlas de plumas de avestruz, de pa
ñuelos de roja seda, etc., etc. Uno de estos

kafires, que y<A> habia t- añado a mis t-pensas.
llevaba un vendaje en la pierna derecha, a

causa de una herida envenenada. Quise arre

glárselo, i de la herida se e-faj>S im diamante
de cuarenta graim*> de p-.--o. Comprendí que
era robado por mis negr- -s. E-ta fué una de
las causas dc mi abatimiento i la que me dio
a conocer el motivo jior qué mi pertenencia
liabia llegado a ser menos productiva que las

demás.

Inmediatamente pagué la soldada de mis

operarios i me jiuse en marcha. Solo de e-ta
suerte pude librar las cien libras esterlinas

ijín- me quedaban, mitad en oro i mitad en bi

lla*--.

"\iajaba en mi caballo, robusto jaco que jio
dia hacer, sin fatiga, mas de cuai<_iAa millas

por dia.

Como armas de defensa i de o-eza. tenia un
revólver americano i una carabina de dos tiros
de admirable precisión. Como munici *::es. una

polvorera llena i una selecta cantidad de balas
cónicas i de pequeños obuses esplosivos.
Marchando desde la mañana, pude hacer

alto a medio dia en la puerta de una de las
tabernas que existen, de distancia en distan
cia, en el camino de Pniel al Cabo.
Me hice servir un vaso de agm rdS Xo, i

estaba bel-iémlolo sorbo a sorbo. cua„do entró
un hotentote i dijo:

—¿Quiero L"d. comprarme esto? i colocó so-
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bre el mostrador una piedra cuj'OS reflejos del animal, que comimos como buenos cama-

irradiaron en toda la taberna. i radas. ~M\ carabina excité) su admiración.
— Sí, respondió el mancebo de la casa. —¿La quicios por las otras cien libras? le

¿Cuánto?
^

dij-
— Doscientas libras esterlinas.
— ¡Doscientas! Permítame Ud.

Examinó la jiicdra i rejáieó:
—Creo que las vale, si es un verdadero dia

mante, jiero yo jiodria engañarme. No me

atrevo a dar, jior mi cuenta i riesgo, una suma

Su mirada brilló instantáneamente, pero
rehusó.

Un poco mas lejos encontramos muchos

carros de mineros. Temí que mi hotentoíe

cávese en la tentación de mostrar su diaman

te,' i (jue hallase un comerciante mas rico que

tan crecida. El dueño está ausente, ¿(.¿mere yo.
Ud. volver dentro de una media hora? Llegada, la noche, le seaalé la estrella que
—Nó, dijo el hotentote fríamente, i salió. 'nos indicábala situación de Dale Lloof i le

Yo estaba verdaderamente desvanecido i
'

pregunté si jiara llegar a ese jiunto no habria

fascinado eon ese diamante. Monté a caballo un camino mas corto.

i seguí al hotentote. Pronto le di alcance i | —Sí que lo hai, me contestó, un camino a

deteniéndole le jiedí que me dejase ver la pie- i través de la selva, en donde encontraremos

dra. Consintió sin vacilar. La tomé i la exa- 1 sombra, agua i caza.

miné en todos sentidos i mi fascinación se do- .

—Tomémoslo, le dije.
bló. —Con mucho gusto, replicó mi hotentote.

—Amigo, díjele, TTd. pide doscientas libras, jironto a conijilaconne en todo, inénos en el

jior su diamaute; yo desearía dárselas, jiero es pago al contado de sn diamante

el caso qne sido tengo cien en mi bolsil'

El hotentote movió la cabeza negativa
mente.

—¿(¿mores volver conmigo a Pniel? Soi pro-

júetario de una jxutenencia diamantífera allí.

i he dejado un ajioderailo i un kafir para que

me representen. Vo puedo obtener, pues, las

otras cien libras.

—Nó, resjiondió otra vez el hotentote. Ten

go de Pniel i no quiero volver allá, aunque es

toi seguro (pie en ese lugar me darían cuatro

cientas libras i no doscientas por mi diamante.

Seguimos, jnies, ese camino durante la ma

ñana i encontramos, en efecto, todas las ven

tajas jirometidas jior mi compañero: sombra

durante el calor dA dia, frescos riachuelos i

ganado que se. dejaba acercar. Pasamos la

noche Viajo las ramas de los árboles.

-Habiendo despertado una hora (h sjuies. ví

a mi hotentote tendido a. algunos jia.sos del

tronco en que yo habia puesto mi j.iel de cha

cal jiara hacerme una almohada, i un siniestro

jiensaniiento asaltó mi imajinacion. Si este

alvaje linjiera dormir .... si me hubiera atrai-

Yo voi jior acá, agregó, mostrándome la , do a una celada .... si fuera a asesinarme jior

ruta con el dedo, i cuando Squat marcha luí- ¡las cien libras que le habia mostrado

cia su casa, no vuelve sobre sus pasos. Déme ¿<¿uién jiodria sabir lo (¡ue me sucediera'.

I SI. la jiicdra. Tres veces esta horrible sos|>echa me desperté)
Se la entregué, aunque mis dedos se resis- sobresaltado; juro mi Squat dormía jirofunda-

tiau a soltar una piedra mas preciosa que to- mente, sin temor ni jior su vida ni jior su te

das las que yo mismo liabia encontrado, i soro. Tuve (jue confesar, con dcsjieeho. que yo
haciendo un ultimo esfuerzo: | tenia menos confianza en la lealtad humana

—¿Ta Ud. lejos en esa dirección? le jiregunté. .

que un semi-saívaje
-Diez dias de marcha, respondió. -IA mui sujierior, me dije, jiorque es señor

-Está bien, yo sigo el mismo camino hasta ! del objeto de mi codicia i yo soi esclavo de su

Dale Kloof, en donde no soi menos t-onocid

(¡ue en Pniel. Tayanios juntos hasta, allí, en

donde te entregaré las otras cien libras. Yo

obro de buena fé, porque desde luego te ofrezco

como garantía de compra las cien libras que

llevo conmigo.
Con gran sorpresa mia, el hotentote consin

tió, siempre con su aire de indiferencia carac

terística.

liamante.

Nos pusimos on marcha al dia siguiente por
la mañana e hicimos alto en un sitio mas pin
toresco aun (jue el de la visjiera. Aquí i allá

grujios de árboles formados jior acacias, cuyas
ramas inferiores caian dentro del agua.

Alé mi caballo a uno de sus troncos, toma

mos un baño i nos recostamos jicivzosamentc
bajo el follaje. Habíamos desacuñado con los

Nos hicimos con pañeros dc viaje i Squat. i restos del hangurú que mi carabina habia he-

aceptó un cigarro. I dio caer el dia anterior.

Cor hi noche, i desjmes do haber andado j Squat, sin embaí -.-o, sentia los aguijones del

veinte millas, hicimos alto en una cabana. Allí ! hambre i me señalé» con el dedo un rebaño de

una. jiobre mujer nos trató con amabilidad i i antílojies que pacia como a trescientos toesas

me jirojiorcionó una jiiel tle chacal para mi

lecho.

Al dia siguiente hicimos unas cuarenta mi

llas a través de una rejión desierta, cu donde

maté un hangarú. Mi hotentote asó un cuarto

le nosotros, en nn claro de ht selva.

—La ocasión es ojiortunn, me dijo, présteme
Ud. su carabina, que vo me arrastraré silen

ciosamente sobro la verba i pondré una bala
en los lujares de uno de estos animalitos,
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Eda jiroposirioii no nm r.gradó mucho. Ha- radas de odio ni de rabia. Continúa, inocente

bin visto a mi hotentote mirar con envidia i creatura, desflorando esas yerbas para que

admiración mi arma. No era ciertamente un vuelvan a renacer mas verdes i mas lozanas,

asesino, nó; pero una vez (jue tuviese mi cara- Quo mi compañero espere, para hacer su al

bina cn sus manos ¿resistiria a la tentación de nmerzo, (jue encontremos una presa menos

íiprooi Ásela i abandonarme? J.a fascinación simpática, i que se vaya con su diamante que

lid diamante me habia desmoralizado. Me sii uto ya haber Asto, porque su fascinación

costaba trabajo creer en la jicrñcta probidad seria cajiaz de corromper a un ánjel.
de mi comí-a* ero. No estoi seguro de que Squat coi-quemlAse
No (plise, sinembargo, dejarle adivinar este todas las palabras de este ajAstrote, cuya id-

n-sto de desconfianza. tima frase fué pronunciada mas baja que las
—No es necesario, dije, jiuedo yo mismo ti-

'

juimeras; jiero habia oído i comjuendido bas-

rar de aquí a las mil marabillas. tante j>ara ivpliear con gravedad.
- Av-ta mui lejos, objetó Squat.

—Lo que Ud. dice, señor ingles, no es razo-

— ¿Mui lejos, con una carabina de Eufield? nable: la vida de e-ta bella e inocente creatura

Podria echar jior tierra a uno de esos jiubres no es mas preciosa a los ojos del Ser de allá

animales a una tripl-* distancia. arriba (jue la del kangurú que Ud. mató an-

Squat quedó marabilhulo. teayer.

-;Cna carabina de KutAld! ¡A una tri- —Creo que tAno razón, pensé interionnen-

jde distancia! reja-tia con la entonación mu- te. Acaso, como van las cosas, recibiremos

sical dc su tribu, (pie daba un verdadero en- de los katír-s lecciones de moral, i de los ho-

eauto a la voz del pobre hotentote. tentóles, lecciones de teolojia.
-- Sí. le dije. Sabe mas que yo. Yoi a matar el antílope.
I vicíalo vacilar a mi compañero, concebí Écheme la carabina a la cara por no errar

una nueva esjieranza. el golpe.
— Si mato desde aquí a uno de esos antílo- - Nó, nó, nó, rejiitió jior tres veces mi bo

jíos, ¿me darás el diamante j»or la carabina i tentóte, con un acento tan suplicante que vul-

mi cal-alto también. ,? Hotentote alguno posee ví ráj ¡idamente a mirarle.

uua carabina semejante. Pali-lo estaba como la ceniza, chocábanse

Squat no sujio qué hacer. sus dientes i temblaba en todo su cuerjio.
—El diamante vale doscientas libras, mur- Sin darme tienqio a jnvgiintarle de qué se

muró. Teanios, agregó eon cierta malicia, vea- trataba, me señaló con el dedo una abertura

mos: ni ;te Ud. ji rimero el antílope i sabremos entre las ramas ib* las acacias, jmr la cual ví

si la cara.bina ti- ne tanto alcance. salir, dirijiéndose hacia el rebaño de antílo-

Comjirendí (¡ue el hambre era jior el mo- pes, un animal que me jiareeió un porro de

mentó lo que mas apuraba a mi compañero, i prolongado cuerjio. No juide jiaiiicijiar del te-

qut* aun (h-sjuies de he-ha la jamba, no estaba rror de Squat. no comprendiendo la causa;

ilisjmesto a cederme el diamante sin recitar jiero la ten ible explicación no se hizo esjierar

las dosel-utas libras comjr-letas. mucho. iAte ranqiante animal, irguiéndoso
Sin embargo, cargar* el canon izquierdo con súbitamente i recobrando, como j»or májia, un

una bala explosiva, jiequeño obús con jmnta¡ tamaño estraordinario, dio un jninier salto

de acero, i habiendo coríado con mi cuchillo acompañado de un rujido. . . . Era un león do

dos ramas de acacia jiara ver bien, esjuré que alta talla que, de un segundo salto, llegó hasta
uno de los antílopes jiresentase el jiecho. A antílojie mas próximo, le asestó un golpe en
Mas. en el momento cn (jue colocaba el derlo la cabeza con su garra formidable i le trajo

en el gatillo, me detuve involuntariamente i redondo al suelo, como herido do im ravo.

Me entregué, sin pensarlo, a esta retí ex ion: Id león quedó inmóvil con ícnij-lá ud- do, -pero
--¡Pobre creatura! voi a quitarle la vida pa- cuando el antílope, que solo estaba aturdido,

ra hacer una sola comida. \X del tamaño de traté» de levantarse, el león ,<e lanzó sobre él i

mi jaco i va a ser inmolada sobre la yerba que do dos dentelladas le abrió las entrañas . .

jiace tranquilamente j'ara ajirovechar tan solo Kn si guida, contení] A') silenciosamente sus

ilos o tres libras de carne. AA es como el ti- édtimas convulsiones, sin ha-arlo.

gre asesina a su víctima, cliuj>a una onza del Inútil sera, decir que los demás antílopes
su sangre i abandona el resto a los gusanos i habian tomado hi luga.

¡Ajaros de presa. AA es como el j ierro del ' Al oir el rujido del ¡eon, el caballo, que ja-
jiastor. cuando se deprava su naturaleza, des- mas habia visto ni oido leones, se puso ¡iti-m-

panzurra la oveja para devorarle los ríñones. ; hlar, tratando de romper el lazo que lo suje-
YA hombre, a quien la ciencia ha armado de un taha.

poder tan terrible i destructor, debiera ser
-

menos egoísta que cl jiérfido tigre i que el pr-! José; Ramón Pat.t.];stei;os.

rro dejiravado del pastor. N-'i, yo no la mata- ■

ré, no quiero destruir ni mutilar ese hermoso' X 'onc^uir'i, )

cuerpo tan gracioso, ni ajiagar esos ojos tan I

dulces, (jue nunca han lanzado al hombre mi-
^ , m
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Bella, como el lucero refuljente
Cuando desjiierta el alba,

Dulce, como la brisa de la tarde

Cuando el bullicio calla:

Así te conteinjih' feliz un dia,
No sabiendo jior ijué me impresionabas.

Como la ilor hermosa de los valles

Chic su perfume exhala,
Así tu corazón suaves efluvios

De sentimiento i gracia
Vertí. i en el semblante casto i puro,
Como el ánjel del cirio que te guarda.

I n placer ideal me prometía
líisueña la esperanza,

I mis ojos buscaban anhelantes

I,a luz dc tu mirada,
I aumentarse sentia dentro el jiecho
Esc fuego (jue ardiente me abrazaba.

Yo veo desde entonces en mis sueños

Tu imájen adorada,
Mas pura, mas hermosa cada dia. . . .

Encantadora maga,

¿"Por qué así me persigues? ¿Tu destino

l'nido estará acaso al de mi alma?

Febrero de 1^71.

niIÍEKK ¡ILUTA

¡TIIEEXO-AMEIÍICANA.

(C\mthmfitimi. ]

MIXEl'.Af.OJÍA. Mii. .rales , le las minas de

piula ,1c Tres Piurías.— *, cas,, deolujia.
MUMCil'ALlDADES DI-: CUIDE, su or

ganización i atribuciones. Memoria. ,1c don

iv.aiicisc, Dcmctri,, reí,.-,.- r¡;¡. -im.
RECULÓOS DE ECER/A: observaciones

sol, re ellos. Memoria dc dun Emilio Ovalle.
- I'áj. i.-..**,.

ITíIlU .-.ALES: necesidad de uno especial de
minería. Memoria de don Abra-han Wiredey.
-

ra.,. ¡i.-,.

Z0OI.O.I1A. Observaciones de. don Tí.xlolf.i

A. rin]ip|,i soléelas cnclias dc .Magalla-

11CS, p..j. '10l; i sobre las especies do cara

coles ,1,1 jénero Hclix, páj. 21o.
= Coleópteros de diversas especies, (pie no se

hallan en la historia de Cirilo por M. (í.-iy.
Líese) ,|.cion del .señor (urmaill.— I'áj. obh,

t.oio i.'araoTEr.e,.'. lsái.

ASTRONOMÍA. Al-unas observaciones de

don Carlos (!. Moesta s, ,l>ro la lonjitud dc

Sai, tiara.. Páj. 170.
—

Apuntes del mismo sol,re ol eclipse de lima

del l'J de ubi-il de 1X00.—Páj. 17o.
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BTOC.EAEÍA. Peseñasl, i, , oráticas: del juez
don Manuel Vaz.pira-. de Novoa, páj. :¡; del

profesor dol Instituto don Leu Oíosnier.

páj. I'.l7;i del, .ra, lor don Alit'.nio (o, reí a lie-

y. s.jaáj. :;-_!L

BOTÁNICA. < ll.sei-va.-iones do don llodolfo

A Philippi sohro la llora de la isla do Juan

l-ernadc*. -Páj. M.*",7.

ca:iííi,ohi;nt,ii-!'i:z. -Y/as. ih ■.„•,*■,.

CP.OSNIER (don l.c.ii]. Sohro los objetos i

trabajos científicos de < -lo profesor le! Ins

tituto .Nacional. Memoria ,1o don Ignacio
Doinovl.,,. -Páj. P-7.

I-'DI'CÚ'KIN lío I i A I. I líI'.LI.riO'.'A. JI,-

moria de l'r. lienjaiain ll, ijcm-t.- Páj. :¡4'.l

F.U1MACIA. Memoria de don Ai.j 1 ±~ Yaz-

ipiez sobre esto ramo.
—I'áj. -¿ol).

HISTORIA. Cuál is su materia i cuál debe

sol- su fovina. Discurso de don Juan ('•■ Cour-

celle-Soneuil.— Páj. .'¡¡¡(i.

= Informe universitario acerca ,1,1 "Com].eli

dió de la historia de Chile por , Ion Miguel
E. Amunátegui. '-—Páj. lsl.

= "Las campañas ,1c (.'hilo,'." Inh-o.lnccion a

,.-ta "Memoria liist.'.ri.-a ,1c don Diego Ba

rros Arana.—I'áj. .'IO'.'.

-Camilo Ilonri.piez Di-cur-o ]:i. ! '.rico do

don .loa,,, íin lüest (lana.—Páj. '.'.lí'X

IXDCíiTl; i A CHTLláNA: consideraciones so

bre su estado on ls.jll. líeme,, ia do don

(las1)ardell;io. -Páj. O"'.-.

JEOCilAEÍA. Breve noticia sobro la posición

je. .gráñ.;. de la costa occidental de la Ame

rica dol sur, por don Cirios C Moesta.—

Paj. :;ii7.
LICEO DE LA SERENA: su estado en lsáo*.

Memoria del lector.—Páj. '.oa.

MATEM ÁTICAS: defeetos ,|iir se notan en la

enseñanza preparatoria de < ate i-iii,i ell Chi

le. Discurso de cl, ,m Oabricl ¡/..¡uierdo.-

Páj. o.ál.
MEDICINA El tracoma i el c..| aculo dol ojo.
.Memoria de don Erancisco l'onck.—Páj rol

^ l.a anemia. Memoria de don Luis Amable

Eranoois.- Páj. a-1'2.

I,a absorción i los efectos jenerales del vo-

.1.1. empicado on las aplicaciones , ndérmi-

cas i en las operaciones quirñrjieas. Memo-

ria do M. líonnet, Iraducida del -ranees pen
dón Adolfo Valderrama. ■

Páj. !*i'l.

.- líejilncli alimenticio de los liceo- de Paris.

lulorme traducido del frailees don F. Javier

Toeornal. Páj. Ad.

Eos últimos momentos do la vida. Memoria

de ,l,.n Juan Miquel.— Páj. Sui

MI'.TEOUOLOJÍA. l'tilidadquo cn Chile po
drían (encr las observaciones nietoorol. .¡¡cas.
i modo do arreglarlas. Discurso do don Pau

lino del Barrio.— I'áj. ,'jo'.).

1!. P.lilsEÑO.
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LA BULA DE ALEJANDRO VI ¿Quien lo duda? La conducta de los eonquis-
. t-t .,..-„■ ,„,.,-,,-,-, ta, ¡oros estuvo harto distante de la línea que
I LL SL.MIR AMC-NAlLulI. O . - , , .. , . , . ,J

les trazara el padre de los fieles; fue ímpoten-
t,- la oseoniunion fulminada por el ilustre Pau

lo ITI para contener, apesar de la fe de esos
4rti. ,-,... iv.

hombres, ol desborde de las pasiones de aquo-

j
i líos buscadores de oro i de placeres. En niu-
'
rama parte respetaron el derecho, no se toma-

Ora, n nava leido al señor Amuuáteg-.ii i L.s r,.n ni tan solo el trabajo de cubrir cou pro-

aitícnlos en que le voi contestando, dirá qui- testo alguno su sed de dominación i redujeron

zas que. si bien el Papa no pensó en sancionar '■ a '-*- nías miserable esclavitud al pobre índ'jc-
las injusticias i arbitrariedades cometidas en na, después de despojarlo do sus bienes i de

América por los españoles, si no pensó) tampo- hacerlo servir para satisfacer sus insaciables

co en arrebutar su autonomía política a los de-eos de riquezas i deleites.

pobladores del nuevo continente, con todo, 1T sefior Amunátegui conviene, lo hemos

los lev es de E-paña se apovaron en las deci- visto, en , pie sena injusticia hacer rospoiise-

sioncs de la Santa Sed.- para justifi-ar sus ble a la Santa S, do de- los desmanes de los

pretendidos i omnímodos derechos sobre la conquistadores de Ai. íórica; pues no se dedu-

Amériea; i talvez se añadirá que en ellas se ce de la donación pontificia el que los señores

apoyaron también los escritores para defender
d'-l Nuevo Mundo pudieran hacer esclavos o

la conducta de aquellos monarcas. maltratar a los de-graciados habitantes de los

Es esta una objeción que, aun siendo cier- par -es recién descubiertos. ¿X,, sena entonces

tos los hechos que le sirven do base, nada una estraéa aberración cl hacer r.-spon-able

probaria contri el pontificado. ; al Padi e Santo de la errada intelijencia que

¿Ouó simiiticaria, en efecto, rpie los monar-
-c diera a la donación misma?

cas de Castilla i sus aduladores se hubieran r<-'-'-> ":»tcs do esplanar estas reflexiones

fundado en una o en muchas decisiones de la examinemos el principal documento en que se

Santa Sede, si atribuían a esos documentos apoya el señor Amunátegui para dar fuerza a

un sentido cpie en sí no tienen? t,'Jué sibilítica- s" interpr.-taci.-n de la bula Ínter entera .- i des

lía que, aun de buena fé, revés i escritores se pues viremos que ni los mismos revés han

hubiesen equivocado acerca del alcance de pretendido que el l'a: ..i les otorgaba lo que el

esas decisiones? señor .a,aa,,., ..'icrao .-,..¡...10.

Si el Padre Santo no pensó en aii-ehatar a

los americanos ninguno de sus derechos; si no! jp
hizo otra cosa que sancionar i defen, ler con

tra la envidia i ambición de otras naciones los Ese documento es la curiosa intimación que
títulos cpie por descubrimiento, libre sumisión los conquistadores acostumbraban hacer, se

de los naturales, guerra justa etc., hubiera al- giri se dice, a los iii.hjcuas de los países nue-
eanzado la Es],aiia eu eí Xuevo Mundo; si en vamente desc'.oi.-rtoa, antes do entrar en La-

fuerza del derecho público, entonces en vigor, talla.

no hizo mas cpio reconocer derechos adquirí-. Por largo qae sea, quiero copiar íntegra es-

dos i evitar ocasiones ,1- funestas discordias, ta pi. ..,: la tomo ,M .ñor Aniunátegui.
no sol,, en nacía so apartó, de los principios de 'Y... X. X., cria lo de ios mui altos i pode-
la justicia, sino que ejecutó, un acto tanto mas ros...- r.-yt de Castiila

'

de León, dominado-
sabio i honroso para la silla apostólica cuanto, res de la-- jentes 1, rbaras, su mensajero i

como hemos visto, no dejó, de afirmar de la cap ¡tan, vos rotiñoo i hago saber, como mejor
manera mas euérjica el alcance de su deci- puedo, que 1 '.rr, Xuestro S. ñor, Uno i Eter-

sion. uo, crió el ciclo i la tierra i un hombre i una
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mujer, de quien vosotros i nosotros i todos los

hombres del mundo fueron i son descendientes

procreados, i todos los que después de noso

tros vinieren; mas por la muchedumbre de

jeneracion que de estos ha procedido desde

cinco mil i mas años que há que el mundo fué

caiado, fué necesario que los unos hombres

fuesen por una parte, i los otros por otra, i se

dividiesen por muchos reinos i provincias, por
que en irna sola no se podían sustentar i con
servar. De todas estas jentes, Dios Nuestro
Señor dio cargo a uno, que fué llamado San

Pedro, para que de iodos los hombres del

mundo fuese señor i superior, a quien todos

obedeciesen, i fuese cabeza de todo el linaje hu

mano, do quier que los hombres estuviesen i j
viviesen, i en cualquier ¡eí, secta o creencia ; i dio- !

k a todo el mundo j>or su servido i jurisdicción:
i como quiera que le mandó quo pusiese su

silla en liorna, como en lugar mas aparejado
para rejir el mundo, también le prometió que

podía estar i poner su silla en cualquier otra

parte del mundo, ijitzaar i gobernar todas las

jentes, cristianos, moros,jud ios, jentiles, i de ev.ed-

yidera otra secta o creencia que fuesen. A este

llamaron Popa, que quiere decir Admirable,

ALoyoe, Padre i Guardador, porque es padre i

gobernador de todos los hombres. A este Santo

Padre obedecieron i tomaron por señor, rei i

superior del Universo, los que en aquel tiem

po vivian; i asimismo han tenido a todos los

i tros que después de cl fueron al pontificado
tlejidos, i así se ha continuado hasta ahora i

se continuará hasta quo el mundo se acabe.

"Uno de los Pontífices pasados, que he di

cho, como señor del mundo, hizo donación de

estas islas i tierra firme del Mar Océano a los

católicos reyes de Castilla, que eran entonces

don Femando i doña Isabel, de gloriosa me

moria i a sus sucesores, nuestros señores, con

lodo b., que en ellas hai, según se contiene en

ciertas escrituras, que sobre ella pasaron, se

gún dicho es, que podéis ver, si quisiéredes.
Así que Su Majestad es rei i señor de estas

islas i tierra firme por virtud de la dicha do

nación; i como a tal rei i señor, algunas islas,
i t-asi todas, a quien esto ha sido notificado,
han recibido a Su Majestad, i le han obedeci

do, i senado, i sirven, como subditos lo deben

hacer. I con buena voluntad, i sin ninguna re

sistencia, luego, sin ninguna dilación, como

fueron informados de lo susodicho, obedecie

ron a los varones relijiosos que les enviaba

para que les predicasen i enseñasen nuestra

sauta fé. I todos ellos, de su libre i agradable
voluntad, sin premio ni condición alguna, se

(..ruaron cristianos, ilo son. I Su Majestad
los reeibió alegre i benignamente, i así losman
dó tratar como a sus otros subditos i vasallos.

I vosotros sois tenidos i obligados a hacer lo
mismo. Por ende, como mejor puedo, os rue

go i requiero que entendáis bien en esto que

t.s he dicho, i toméis para entenderlo i deli

berar sobro ello el tiempo que fuese justo; i

reconozcáis a la Iglesia por señora i suprema
del universo mundo, i al Sumo Pontífice, lla

mado Papa, en su nombre, i a Su Majestad
en su lugar, como superior i señor rei de las

islas i tierra firme por virtud de la dicha do

nación; i consintáis que estos padres relijio
sos os declaren i prediquen lo susodicho. I si

ansí lo hiciéredes, haréis (den, i aquello a que

sois tenidos i obligados; i Su Majestad, i yo
en su nombre, vos recibirán con todo amor i

caridad, i vos dejarán vuestras mujeres i hijos
libres sin servidumbre para quo de ellas i de

vosotros hagáis libremente todo lo que qui
siéredes i por bien tuviéredts, como lo han

hecho casi todos los vecinos de las otras islas.

I adiendo de esto, Su Majestad os dará mu

chos privilegios i esenciones, i vos hará ma

chas mercedes. Sino lo hiciéredes, o en ello

dilación maliciosa pusiéredes, certificóos que

con el avuda de Dios, yo entraré poderosa
mente contra vosotros, i vos haré guerra por

todas partes i manera que yo pudiere, i vos

sujetaré al yugo de la Iglesia i de Su Majes
tad, i tomaré vuestras mujeres i hijos, i ¡os haré

rs-.-lavos, i como tales los venderé, i dispondré de

clha, como Pu Majestad mandare; i vos tomaré

vu.es/ ros bienes, i vos haré todos los males i dañas

que pudiere, como a vasallos epie no oU-decen, A

p'ieren recibir a su stñor, i le resisten i contra

dicen. I protesto que las muertes i daños que

de ell<"i se recrecieren sean a vuestra culpa, i

no de Su Majestad, ni nuestra, ni de estos ca
balleros que conmigo vinieron. I de como oa

lo digo i requiero, judo al presente escribano

que me lo de por testimonio signado."
Tal es la absurda intimación en que se fun

da principalmente el señor Amunátegui, para
asegurar que los reyes de España "invocaron

la donación pontificia con preferencia a todos

los otros fundamentos que alegaban en favor

de su soberanía en América." He subrayado
al trascribirla, aquellas frases que mas hacen
a mi propósito.
Ahora bien, ¿se podrá decir que esta cstra-

ña notificación, plagada de absurdos i hecha a

los indíjenas en uu idioma desconocido, fuera

la espresion fiel i oficial del pensamiento del

rei de España? I aun suponiéndolo así ¿se po
dría deducir de ahí que los Pontífices roma-

, nos despojaron a los americanos de su inde

pendencia nacional eu favor de estos monar

cas?

Lo vamos a ver.

En la intimación se asegura que los Papas
tienen poder sobre todos los hombres de cual

quier secta o creencia que s<an;que P ios les ha

dad,, U,da el mundo para su servido, que deben

¡uzpar i ijobernar todas lasjeuips, cristianos, mo

ros, judias, jenfiles i de euedquiera otra serbio

creencia quefuesen. ¿Se podrá deducir de ahí,

que tales eran las doctrinas de la corte de Es

jiaña? ¿Se podrá decir que, pues se propaga
ban estas teorías con ocasión de la bula do

Alejandro YI, era el Papa responsable de la
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en-iAanza de tan graves errores? Si no reco-

nocian los ind-j.-nas la autoridad del rei i se

s.i:u<_-rian a él, A- amenazaba el eon mistad *r

con que "(onia.rti v >;,-** ras mujeres i <■')"•, i ''•■•

lar- ciada, va*, l cjino tatas bes ve.-.dr-rc, i ■!'•] ■.■.-

d.ré de A,A--, como d-: Alajesfad mondare; i cas

termare v- ■siros bieñx.s, Í eos haré t'xbjs 1>a£ males

i dañas qu* pediere, como a vasalla ,p,c no A.-

de.*u, ui quiean recibir a su señar, i le rtAMeii

i ,_-., drad'+at."

l\n-s si hemos de tomar como la espresion
fiel del pensamiento del reí esta cuidosa inti

mación, ts menester que convengamos en nue

también el rei se creia, en virtud de la dona

ción pontificia, con derecho para autorizar to

da clase de escesos i desmanas, para reducirá

los intUj'-nas a la mas miserable esclavitud.

para arrebatarles no solo sus bienes, sino tam
bién sus mujeres e hijos.
El *-rñ- r Aniun í: -_-.-. i as-'*:rura -'rm- no era me

nester la declaración de Paulo III. para que
la Suma Sede esté completam-nte libm* del

cargo que áliraicn quisiera hacerle, «le 1:,S. vi

autorizado con la d- -nación de América la es

clavitud de los indíjenas i el desp- A> dt sus
bienes: no se deducen, nos dice, tales cosas de
las palabras de la bula Ida- ereAra.

r;.I cómo 'prueba que el Papa preton-li-' con
esa bula quitarles a los americanos la liber

tad política'*'
—Por la inteqiretacion que le da

el d-icumento citado.

¿Xo adviene el señor Armanátvimi la con

tra hecioii palma:*::; en que incurre con seme

jante manera de raciocinar?

¿Es ju-to. es VAjao suponer que e-e ridícid o

requerimiento sea prueba fehaciente d-d al

cance de la concesi'-n de AA-jau Ao VI, er.

cuanto al derecho que, según dicen, daba a

los reyes de España para apoderarse de la

América, al mismo tiempo nue se rechaza su

testimonio, cuando afirma que el Papa con-

c e-lia al monarca el derecho de -A-pAarde
■-üs bo.m- s a los mi

„
^as i redm..rA- a la es

clavitud.

¿Por qué esta diferencia? ¿Acaso en un do

cumento no debemos ver sino lo que nos con

viene para sostener cierta tesis?

O el documento copiado pue le servir de

comentario a toda la bula i nos muestra el

sentido cumple;* que se atribuía a la conce

sión pontificia o no tiene valor alguno. >í io

primero, debería creerse que la Soma S-.-de.

contra sus propias declaraciones, autorizaba
todos los desmanes de los conquistadores: i

t-Ao. mi contradictor conviene en ello, es ab

surdo. Si lo segundo, no t-nia el señor Amu-

n.a:e_ri para qué mencionar en la presente
¿Amisión ese inútil documento.

En vei-hi-l, la tal intimación, lejos de t* ::•
■■■■

la decisiva impvtancia que- parece ntribuirb-
el se'-.or Amumít'-gui. es un documento que no

puede mirarse -

imo -A' o '-■i A. a a
. L -co-o

por el doctor Palacios IAbi-:>=. quien, mi con
tradictor podia hacer agregado, formaba par

te del t-on--.-jo real ."le Castilla; si bien es ciert '■■

que algunos consej.-ros de Indias. ecAsm-tm
~

i seJÍ.i'-s le dieron ann-rida-l Con su firme

con t" l-e no por eso se miró jamas con serie

dad i estuvo n.ui lejos de usarse siempre i en

todas bis conquistas.
Si quiere convencerse de esto el señor Ar.™-

nStegai. lea en Oviedo i Valdés. libro XXIX.

cap. VIL como se e-pi\-sa e-te cronista la pri
mera vez que tuvo el tncaim'o de hacer a 1 ^

indios aquella lamosa intimación: "l'a-a lo

aquel rio, entramos en un pueblo de hasta

de veinte butrio*: i estaba despoblado, sin per
sona alcana, i en una casa de aquella* ».* en

tró el jr-neral con todos aquellos capitanes que

allí Se hallaron, e eon el contador e tactor e

alcalde mayor, el licencia- lo Espinosa, i el te

niente Juan de Ayora. i en presencia de todo-

vo le ir.A;— >'■ ñor: q-aréreme qe,--
■--.•o.s ,-,,, -. ,.-,

'pderen ■s.puoh.ir la t'.'Jq¡ía de -sfe ropari, '• 7
.

r'.í í'O-S t- neis qXa.n se ht dc a aidadcr: ,,< 'ra'-

vcr.Ar t merced guardan*, hasta qae
'*■ aa •• -

"

indio d.sipos en v.na ja-ln, yra .p-r- de-p-". S Jo

apravla e el señor rlUp-, se lo d" a a A-A ■

.—E

dile el requirimiento, i él lo tornó con mucha

risa del e de todos los que me <-yer-.-n."
Pocas horas después, habiendo salido del

pueblo, avistaron \,_,< esi anoles a los indíjena-.
Era el tiempo de cumplir lo mandado i '"ou:-

-Ara yo, dice el primer cronista del Nuev i

Mundo, que aquel requirimiento se les hi -iose

entender primero; ¡ -ero ^orno "-a. '--< .-
-

'

-

¿
a- X„ -s, -, --. iva d. lb,: i de la i>*:!.:'i ma

nera, andando el tiempo, por este dechado i

forma ouei jeneral ovo en esta entrada -""«ya

para hacer e-a dilijencia católica cou I-.-s in

dios, que se h- manió que lo hiciese ánt- s de

romper la --Tierra a le- indios, de •: sa m--sm i

manera i peor lo hicieron después los particu-
Ares, como -e dirá adelante e_¡ la Continua-.A:i

delahí-; -riaS"

Ya ve el s-.-ñor Amunáte'-Tii que sol--, p-r
broma ] 'ie le decirse que I- e.^n [uist-'d i-:--

acc'-tu:.. oraban hacer el tal roquerimA-i.T": -i
se hablara en ri--,r. del-i.-ra d .ch-c ..ue f.;é un

proyecto de re pierimieuto. sin ninguna X.\ a-
tancia i también -in AAiencia.

¿Haltrem-os -le ir a b*-.---ar •'■n est s ri ■

'

-■•.'. -

'.b.icumentos la e-po-sAm r,*S-*i-Ll «bd i.'.z a:--

cion español. i..**1

ni.

Cuan A- el so-ñor A:nunSte_-;i de-:; s;.b.r A
'o- mo-narca- -le (Sa-tilla se creían e--n d_-m-

cho. por la b;,la Ib r cod-
"

a de - ■:y*c~ :p - i

■bminacSoiat -1 - los i;:díj. n .

,
a., AnAA -

n

l-.u-pie la pru. S-a , u !-■> S yes d_- Lndi>. AAí

si que enconír:irá la c-spivsion autorizado, -.be

su creen'-ia.

IA 1.- que yo he hecho, i ya* S-an.-nte -

r
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ron a las palabras de Alejandro VI el mismo

significado que, como hemos visto, les dieron

también ese Papa i sus sucesores.

Xo creo ser prolijo citando mas de una de

estas importantísimas decisiones.
"establecemos i mandamos, dice la lei IX,

título IV, libro III de la P.eeopilaeion de In

dias, que no se pueda hacer, ni haga guerra a

los indios de ninguna provincia pura q>"' re

ciban la senda fé católica o nos den la ohcdien-

eia, id. para otro ningún efecto; i si fueren

agresores, i con mano armada rompiesen la

guerra contra nuestros vasallos, poblaciones i

tierra pacífica, se les hagan antes los requiri-
mientos necesarios, una, dos i tres veces, i las

domas que convengan, hasta atraerlos a la

paz, que deseamos, con que si estas prevencio-
eionis no bastasen, sean castigados como jus
tamente merecieran i no mas; i si habiendo

recibido la santa fé i dádonos la obediencia,
la apostataren i negaren, se proceda como1

contra apóstatas i rebeldes, conforme a lo que j
por sus excesos merecieren, anteponiendo
siempre los medios suaves i pacíficos a los I

rigurosos i jurídicos. I ordenamos, que si fue

re necesario hacerles guerra abierta i forma

da, se nos dé primero aviso cn nuestro conse- 1

jo de Indias, con las causas i motivos, que
hubiere, para que Xos proveamos lo que mas

convenga al servicio de Dios Nuestro Señor i

nuestro."

Esta lei, sacada de dos reales cedidas del

Emperador (Sirios X, fecha la una en Yalla-

Ailid, el 2C> de junio de V2'd i la otra en To

ledo, el 20 ile noviembre de lñt*S, os el mas

elocuente comentario al alcance de la conce

sión pontificia. líeconoce claramente en ella

el rei que no tiene derecho para hacer la gue

rra a los indíjenas con ningún protesto i es-

presameute dice que no se les puede obligar
p-rr la fuerza a que le den la obediencia. ¿Qué
otra cosa es lo que yo he estado sosteniendo?

Esos eran los derechos que, como descubri

dor, pretendía el rei de España sobre la Amé

rica, esos lus derechos que. le reconoció Ale

jandro XI en su bula ¡ulcr cadera.

Eu la lei citada, al mismo tiempo que pro

hibe el hacer con pretesto alguno verdaderas

conquistas, señala el oríjen de sus derechos

ile soberanía, i los señala de una manera en

todo conforme con lo que la Santa Sede acos

tumbraba declarar en tales casos.

El primero de todos esos títulos era el de

descubridor, derecho reconocido on todas las

naciones i en todos los tiempos, i tan sagrado!
hoi corno en cualquiera otra época.
El segundo, tan incontestable como ese, e.s el

el de la libre i voluntaria sumisión de los pue- \

blos americanos. Una ve/, sometidos, debían -

ser mirados como los domas subditos del rei \

de (astilla i si se sublevaban debian ser cas

tigados como rebeldes. En este caso nadie

podría, racionalmente, condenar la guerra i

Carlos V la mandaba.

Por fin, el tercer título, el de guerra jesH,
está también claranteníe indicado en la citarla

lei. (Siso que los indios "fueren agresores i

con mano armada rompieron la guerra contra

nuestros vasallos, poblaciones i tierra paeíli-
ca", entóneos, i solo cuando so hayan agotado
todos los medios de reducirlos a la paz, pue.le
hacérselos la guerra i castigarlos en cuanto

fuere justo. Claro está que si se creia necesa

rio someterlos a la dominación española, para
quitar un constante peligro de guerra i per

turbación, la conquista so hacia justa.
1*000 mas o menos, la misma cosa que la loi

citada, dice también la siguiente que tiene

por título: "Que no se envió jento armada a

reducir indios, i siendo a castigarlos, sea con
forme a esta lei," la cual fué dada un siglo
después de la anterior i cuando ya so termi

naba la conquista do América, como si los re

yes de España hubieran querido comenzar i

concluir sus empresas, con la espresion de sus

derechos. I adviértase que no son dos leyes
aisladas, contradichas por otras que permitan
lo que éstas prohiben. Las disposiciones que
acabo de citar están confirmadas en muchas

otras, derogadas en ninguna. Lea el señor

Amunátegui todo ol título IV del libro III, de

la querrá, i verá que no hai una sola palabra
opuesta alo quo llevo aducido.

liecórranse los diversos títulos del libro IV,

que tratan de descubrimientos, poblaciones,
etc., i se verá una i otra vez confirmada la

misma teoría.

La loi I, título VII, libro IV. que señala las

condiciones que deben tenerse presente al fun

dar una nueva población, dice, entro otras co

sas, lo siguiente: "En la costa dol mar sea el

sitio levantado, sano i fuerte, teniendo consi

deración al abrigo, fondo i defensa del puerto,
i si fuere posible no tenga ol mar a medio día,
ni poniente: i en éstas, i las demos poblaciones la
fierro adentro, dijau el sUt't, DE LOS QUE ESTU

VIEREN vacantes, i -por disposición n instra se

/iiieda ocupar, sin perjuicio de los indios i natu

rales, o CON Sf LIIJItE CONSENTIMIENTO."

Para no ser en es tremo prolijo, mo conten

taré con recomendar al señor Amunátegui la

lectura, entre otras, de las leyes Vil i VIII,
título IV, libro IV, en las cuales se renuevan,

ilo la manera mas formal, idénticas disposi
ciones; jiero no quiero dejar do copiar la

lei AI, título I, libro IV, quo parece querer
exprofeso destruir la falsa interpretación del

derecho absoluto de los royos do España a la

América, (jue ol señor Amunátogui so ha en

cargado do defender entre nosotros: "Por jus
tas causas i consideraciones conviene, que en

todas las capitulaciones, que se hicieren para

nuevos descubrimientos, se escuse esta pahd>ra
conquista, i on su lugar so use dc las de paci
ficación i población, pues habiéndose do ha-

cor con toda pa/, i caridad, os nuestra volun

tad, (pie anuíste nombre, interpretado contra

nuestra intención, no ocasione, ni dé color a loca-
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pltulado, para que
se preda hacer fuerza, ni

agravio a los indios."

rv

r^-o figura acaso ol presbítero Errázuriz, me

dirá el señor Amunátegui, que los hombros de

E>l*aña so guiaban jior osas reglas en la con

quista de AméricaV ¿No sabe que eran letra

muerta, a cada instante pisoteada por los

aventureros siu lei ni número que las rique
zas del Nuevo Mundo trajeron a nuestro con

tinente?

Sé mui bien osas rosas, las sé tan bien co

mo cualquiera que abre un compendio de his

toria de América; pues son tan conocidas que
i*- imposible ignorarlas.
Poro no hace a mi propósito que hayan o

nó tenido cumplimiento las citadas leves; las

leyes mismas os lo único que me interesa,

pues muestran de una manera autorizada cuá

les eran los derechos cjue quien las dictaba

creia tener sobre las Américas.

Si el señor Amunátegui me hubiera proba
rlo que los royos de España se croian investi

dos del mas absoluto i omnímodo dominio

sobre la América, que civi an sus subditos a

todos los americanos, por el hecho mismo de

la donación pontificia, habria presentado un

indicio del alcance do ]a bula de Alejandro.
Pero solo un indicio: de ninguna manera una

prueba fehaciente. Cuando so discute acerca

de la ostensión de un derecho, nadie puede
sostener que son nna prueba de su amplitud
las palabras dol mismo que pretende enten

derlo en provecho jiropio.
Al contrario, si el poseedor es quien lo de

clara restrinjido, su declaración es una verda

dera confesión de jiarte, que releva de cual

quier otra prueba. Por eso me he empeñado
en multiplicar las citas, para demostrar que

jamas se creyeron los reyes de Esjiaña inves

tidos por los Papas de la soberanía de la

América: entendieron siempre que la donación

pontificia no hacia otra cosa que darles un tí

tulo, precioso entóneos por efecto del derecho

público de la éjioca, título que les confirmaba

ante los demás reyes de Europa los derechos

que por cualquier medio justo hubieran ad

quirido en el Nuevo Mundo.

I para probar esto, no he recurrido, como el

señor Amunátegui, a un documento de auto

ridad contestable i plagado de absurdos, sino

a las palabras mismas do los monarcas espa
ñoles.

Así, pues, ni el Papa, al hacer la donación,
ni el rei, al recibirla, le dieron la latitud que

supone mi contradictor. ¿Acaso estará on apo

yo de la opinión del señor Amunátegui la in

telijencia que a la bula dieron los Contempo
ráneos?

Lo examinaré en el siguiente artículo.

Crescente EniiÁzrRiz.

EN EL MAR.

Fnas tras otras, jigantes,
Pasando las olas van,
I las nubes por el cielo

I los vientos sobre el mar.

¡Olas, vientos, nubes negras
Que a mi dulce patria vais

Donde mi madre adorada

I mis amigos están,

Seguid veloces corriendo

I hasta sus playas llegad;
Sed de mi amor mensajeros,

Testigns hoi de mi afán!

¡Olas, vientos, nubes negras,
Que en torno mió jiasais,
Quién jmdiera con vosotros

Hacia la patria volar!

Susjiiros del pecho mió,
Salid i volad allá

Donde las brisas murmuran

Cantares de libertad,
Donde los campos florecen
A la sombra de la paz,
Donde los Andes ostentan

Su grandiosa majestad
I van sus nevadas cresta--.

En los cielos a ocultar.

Suspiros, salid del jiecho
I allá en mi suelo natal

Buscad a mi dulce madre

I a mis amigos buscad:
Ella jime acongojada
I orando por su hijo está;
Ellos mi nombro repiten
I se revola en su faz

En sentimiento que el pecho
Atormenta sin cesar.

¡Aun recuerdo aquel momento
De dolorosa ansiedad! ....

Arranquélos de mis brazos,
El barco partía va,
Las lonas hinchó la luisa
I los ví lejos quedar,
Entre la bruma i las ondas
Perdiéndose mas i nías,

¡Ah, volvían a la patria;
Yo de ella me iba a ausentar!.

¡Solo desjmes sobre un barco
I el barco en medio de un mar!

¡Allá quedé», on osas playas
Mi dulce felicidad!

Cerros lejanos, amigos,
Suave calor de mi hogar,
¿El infeliz naveganto
A vosotros volverá? ....
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¡Adiós suelo de la patria,
Amigos, madre i hogar,
Vuestro recuerdo en mi pecho
Donde quiera vivirá!

Negras las olas avanzan,
Negros los cielos están,
I ruje furioso el viento

Cruzando la inmensidad.

Ta se alza rápido el barco

A un abismo cae ya;

Cruje el casco en cada choque,
I la jarcia el huracán
Estremece añado, i jime
I espumas arranea al mar.

Do quiera sombras, do quiera
Horrorosa tempestad;
Horror en los corazones

I mas horror en la mar.

En tanto, allá reunidos

Mi nombre recordarán,
I al ver quo uno entre ellos,
Como solia, no está,
Mudos los labios, al cielo

Una plegaria alzarán

¡No es inútil vuestro ruego,
Ni vano vuestro anhelar,

Que Dios da fuerza i ayuda
A mi alma en la soledad!

¡Santa creencia, que al pecho
Le das consuelo en su afán,
I acercas los corazones

De la distancia apesar!

En tanto que el mar se ajita
I que brama el vcndabal,
Iré a reclinar mi frente,
Sueno de olvido a buscar;

¡Mas ¡ai! quo a mi triste lecho

Mi dulce madre no irá,
A dejar sobre mi sienes

Su bendición maternal!

¡Olas, vientos, nubes negras,
Que a mi amada patria vais,
Llevad un recuerdo mío

I mis suspiros llevad!

A bordo del Cotopaxi, febrero 20 de 1874,

Raimundo Lahrain C.

EL PRECIO DE MI DIAMANTE.

AVENTURAS DE VIAJE.

(Conclusión.)

(Traducido para La Estrella dc Chile. )

Squat se deslizó en el agua i yo esperimentó
una emoción indefinible. Sin embargo, el rei

de los animales, a trescientas toesas de dis

tancia, se ocupaba esclusivamente de su presa,
no pudiéndome ver a través de la espesura de

acacios; i yo permanecí donde estaba contem

plando un espectácido que no olvidaré en mi

vida.

El león se irguió, manifestándose en toda sn

terrible majestad. Su piel tenia toda la bri

llantez de un hermoso caballo de carrera. Sus

pupilas lanzaban centellas i su crin era sober

bia. Se volvió hacia el bosque, arrojando un

tercer rujido tan tremendo, que mi caballo

tuvo un acceso de fiebre, una horripilación se

guida de un copioso sudor. El hotentote se

zabulló en el agua. Yo me sentí desfallecer.

Después de una pausa, lanzó un cuarto ru

jido. Todos los animales carnívoros i pájaros de

presa parecieron haber comprendido este lla

mamiento, porque aquel lugar, que momentos

antes era una silenciosa soledad, se pobló poco

a poco, como si el monarca hubiese convocado

a sus subditos al sonido de su trompeta. Los

primeros que llegaron fueron dos leoncillos, a

las cuales, por lo visto, se habia dirijido el lla

mamiento. El león se restregó muchas veces

contra el antílope, pero sin darlo una sola

dentellada, mirando paternalmente a su tierna

prole cómo se regalaba con la carne. Gradual
mente se ajiroximaron temerosos las hienas i

los chacales. Una bandada do buitres se de

tuvo también a la distancia, no osando inte

rrumpir el festín de los leoncillos en presencia
del viejo león.

Cuando éste juzgó que sus cachorros habían
comido bastante, se acercó a ellos, i golpeán
dolos suavemente con la pata, los obligó a

alejarse. Entóneos llegó el turno al cariñoso

pa tire, quo empezó a devorar la presa con an

sia. Hienas, chacales i buitres fijaban la codi

ciosa mirada en la res muerta, i cautelosa

mente iban estrechando el círculo quo habian

formado alrededor del león, aumentando su

número dc tal suerte, que las últimas filas

empujaron a la primera i el ataque parecia
inminente.

El león echó una mirada despreciativa so

bro los importunos, i primero con un gruñido
de reproche i desjiues con unas cuantas ma

notadas a derecha e izquierda, alejó a los mas

osados.

Noté quo no tocó a ningún buitre i que sus

golpes no mataron a nadie: un verdadero león
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no mata sino para comer. El círculo concluyó : —Sí, pero talvez no mui lejos, para ac-*»-

p-T rehacerse a una respetuosa distancia i el charnos. El león no es menos prudente que
lt oa no lo rompió sino para retirarse cuando. fuerte.

hubo satisfecho su apetito.
_ | I Squat, confirmándose en su temor, volvió

Un salvaje pasa rajadamente do un sentí- - a zabullirse.

miento a otro. Mi hotentote, no teniendo por I Interrumpióse el silencio; pero fué por los

qué temer a un Yon harto, se dirijió hacia mí ¡ gritos do los buitres i los gruñidos de las hit>
con grandes risotadas. juas i de los chacales que se disputábanlos
—I bien, le pregunté, ¿quién crees tú que sea restos del antílope.

el rei de la creación, el hombre o el león? i —Seria bueno ir a la descubierta, dije a

—El león, dijo Squat, admirado demi pre- Squat.
gunta sobre materia tan indiscutible.

Pero tuvimos que discutir sobre otra cosa.

Yo proponía continuar nnestro viaje i Squat
queria esperar a que el león echara sn siesta

desjiues de la comida.
Mientras deliberábamos, el león que fran

—Sí, me respondió, pero no hoi. Mañana,
cuando el león se haya cansado de espiarnos i

nos haya olvidado o perdonado.
La espera do este olvido o de este perdón

me pareció un poco larga; pero Squat podia
tener razón en creer al león espiándouos, i y.j

queaba los linderos déla selva, pero que se
no tenia maldita lagaña de seguir la.-..

Lidiaba todavía ueniasiado cerca para oírnos, !del antílope, habiendo hasta ese instante es-

E,tí detav-; repentinamente, u-gtuu
la cabeza i se'

eapaiIo de^ manera tan feliz. EecordanA.
dn-:uo hacia el paraje en que nos encontraba- también como el leen se habia abstenido de
mos La distancia que medio bien pronto en- :

tocar a su presa hasta que ¿sta ]úzo ^ movi.
tre el i nosotros, no seria mas de treinta toe- !

miento despucs de haber caido, permanecí in-
SÜ:A_

, , . .

-,
I móvil en iíiu-íl'o baño, mas la cabeza fuera

,Aos habría oído? ¿Ignoraba que nosotros ,lej aglia para ver j0 que pasaba( avergonzado
estábamos allí? ¿ü se dmjia al riachuelo para . jiasta c[eño punto ¿e tcuur casi t.llit(J lí,-1^J
beb.r.

^ ^ como íAjuat.
h-to era lo que no sabíamos. ;Quien es ca- ¡ r. n , , -,

i n
■

i i Comenzábamos a encontrar el agua dema-
paz d_* refiexionar con caima cuando ve por ■

7 f n
• ■, *■? £ n

-

i1
■

i -i \ si ado íresca, cuando un ruido en el iollaie de
primera vez a un león a pocos pasos? ,

.

-*
, . , ... ,

J
1 11

,,
i-i ,■ i-, i

■ ■

-i
! los acacios nos hizo zabulhmos de nuevo. AJ

Me eche la carabina al hombro, i sin vacilar ; ■ ,
-, , , . -,. , .

-,

,
■- i i

'
ruido de las hojas, sucedió un ronco gi-azmdo,

le envíe una bala. i -r. ,

J
-

, , . , ,&, L ,

ce i i i
-

i ¿i i -i i . iruiyo esa vez quien me asuste, i el hotentote,
bi le nubie . o errado, talvez el ruido de la .

°
.

1
■ -

'

-,
, X

'

j , i , i
■

'
, í, -r, i al contrario, se aproximo a un grupo de aroo-

detonación lo habría puesto en ruga. Pero lo i . .. ,

' A
,. T \ í .

i-i-i
-

1
■ \. i j. i, i

■ les i vio lo que había. .Lo que había tra uni-
haua li-..-ndo i tío mortalmente. liabia provo- ,

l
, -,

x
,

camente un enorme buitre sobre una rama.

Este descubrimiento lo animó, i con gran
i tcnr.oii'.-rtüic.M, ias laureo auiiuii*!, tri il*uji i i ' i i- i

un salto hacia mí. I ^P^f,
lo vi deslizarse cou precaución a lo

largo del riachuelo.

De repente hizo oir tales esclamacíones, una

cadu su lAlera, i rujíente, la cria erizaAt, los

ojos cent-Aleantes, las fauces abiertas, el león

Por fortuna, yo tuve bastante sangre fria

para compremier que el único medio de sal

vación consistía
*

,- j i i mezcla tan estrana de gritos i de cantos de
*aL-iuu -.-uümslííi en Urar una so*zunda bala,. , , , .,

c
-,, ,. , u

-

.

■

v
■
■•-, i

•

r> v a egria que el buitre se voló, h-iuat salto a

mijor curijida nue la primera. Puse una rodi- <•

D
•

i
• -

**

i

Ua en tierra, i cuando el león distaba unas
tierra i me hizo senas para que me le junta".

cinco toesas, le disparé al pecho. A través del , fPena9 Vp™J° tkl'.c,»li'0.ams "•>''*■ A'
humo, ví al león saltar en el aire i, no estando hablf ,

errado al. le0Ií* d^1 est?ba ™ucti0' de

ser,-uro ,1,- haberle dado bien, imitando a Squat,
^V^™. I**-*"*

l^tas
hacia amba, tiesas

com.;

me zabullí en t-l agua. l'a!?* El valiente fe piat danzaba ahederara .

Pasaron unos cuantos minutos de estupor.
cnclma del koD*

Keinaba cimas profundo silencio. ¿Habria su- ^° n0 Pude> como Sr"iur,t- Pasar asl lle r-*1

cumbido el león? ¿feu habría ido? ¿Xos habria-
sentimiento a otro. Conten. piaba el cadáver d„

mos salvado? Conñeso que temia responderme
Ia real bestia con una mezcla de admiración i

a mí mismo. ' ^c resjK-to. ¡Cómo! ¿habia yo hecho sucumbir

"Jb-- pareció que con un silencio tan profun-

'

a cste ten-iblc monarca con un tubo fabricado

do debería oh- cl resuello del león si uos bus- '" un t;,!1,'r niSles P"1' hombres que jamas ha-

eaba, i me deslicé hacia la orilla del aguapara
blan visto saltar a un león furioso, m oído i-.-

oir mei'or sonar en cl aire el eco de su formidable voz?

Xa-la; siempre el mismo silencio.
■ P»Fe la 1*lan0 sobre mi corazón, que palpitaba

Miré a mi alrededor i tí junto a la mia otra todavía con mi terror reciente. Xo había aun

cab.za que salia del agua. Era la lamida ca- pronunciado una sola palabra, cuando mi ho-

beza de S.iuat, mas muerto que vivo.
tentóte, desenvainando su ancho cuchillo, se

Le dije en voz baja: preparaba a despojar de su piel al rei de los

—Creo que se ha ido. ,
animales.

El hotentote, en voz mas baja, me respon- ! Mas me inclinaba a dar las gracias al cielo
diú: ; por haberme librado de una muerte casi ine-
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vitable, que a profanar el modelo de la crea

ción animal.

Pero esta solemne meditación i esta admi

ración contemplativa, no me impidieron re-

Heceionar que bien podia haber cn la vecindad
una leona, puesto (pie habíamos visto los leon

cillos. Saqué de mi cartera una hoja de papel
sobre la (¡ue vacié el resto de mi pólvora pa
ra secarla al sol, i una vez seta la pólvora,
cargué los dos cañones de mi carabina.

Durante este intervalo, mi diestro hotento

te habia ejecutado su operación de taquider-
mia i puesto en claro la causa inmediata de la

muerte del león. La bala, perforando el bajo
vientre i haciendo esplosion, habia convertido
las entrañas en una pulpa sangrienta. Debió
haber muerto en el aire, cuando recibió el fa

tal proyectil en el momento en que trataba de

castigar mi audacia.
El hotentote lanzó un grito de entusiasmo,
— ¡Nó, esclamó, no es el león el rei dc la

creación, ni el hombre blanco tampoco. ... es

la carabina de Enfield!

—Pues bien, esclamé a mi turno, obede

ciendo a mi fascinación, esta carabina puede
ser tuya. Puedo dártela con el caballo por el

diamante.

Squat quedó confuso i no respondió) una

palabra, prosiguiendo con nuevo ardor su ope
ración sobre el león. Yo tampoco pude agre

gar nada a lo dicho, cruelmente despechado
de una obstinación tan tenaz.

—¿Acaso, pensaba yo, tendré que renunciar

al diamante? Tenemos (jue continuar nuestro

viaje por el camino real i no podré entonces

guardar a mi hotentote. Una circunstancia

cualquiera puede separarme de él i de su te

soro. Este salvaje realmente me ha embru

jado.
Cuando, por líltimo, la piel del león estuvo

separada del cadáver, Squat, que liabia esta

do también soñando al hacer su autopsia, es-

clamó, dirijiéndose a mí:
—Voi a llevar esta piel a mi kraal, i dirán

todos: Squat es un hábil tirador; Squat ha
muerto un león.

Estas palabras hicieron brotar en mi cabe

za un rayo de luz:
— Xói, Squat, le dijo, esta piel mo pertene

ce. He sido yo quien ha muerto al león con

la tínica carabina que puede matar a un león

Como a un gato i tú no quieres darme por una
arma semejante una miserable piedra. Nó,

Squat, nó. Si volvieses a tu aldea con esta

piel de león, los ancianos te saludarían, dicien

do: "Squat es grande, Squat ha muerto a un

león i trae su piel." Las jóvenes reñirían por
ser la esposa de Squat, Squat seria el rei de

la aldea!

Squat no pestañaba.
—I yo habria dado esta piel quo me perte

nece, con la gloría de haber muerto a un león,
a un badulaque que rehusa cambiar su mise

rable diamante por un buen caballo—i fíjate

bien—por una carabina que mata leones co

mo si fueran conejos, por cien libras esterli

nas en buenas monedas de oro i en buenos

billetes del banco del Cabo i—¿oyes, misera

ble?—por una piel de león, por la gloria, Ion

honores, una mujer rica i la corona de rei de

África. ¡No lo quiera Dios!

El hotentote estaba ganado.
-—Querido señor ingles, me dijo, no pudien-

do reprimir su emoción, perdone usted a

Squat. Squat estaba ciego, Squat le dará el

diamante, el gran diamante de África, por la

piel del león, la carabina reina, el caballo, las

monedas de oro i los billetes de banco....

Sí, todo junto, serán cien libras.

-—Cuatrocientas querrás decir, replique
aprovechando mi jiosicion, en tanto (pie yo

¿cómo se si tu diamante es o nó fino? ilion-

tras mas grandes son las jiiedras, mas fácil

mente engañan. Vamos, señálamela al instan

te, agregué con tono imperioso.
—Aquí está, señor, respondió el pobre ho

tentote con una voz de ratón asustado, aquí
!

está.

I me entregó, el diamante con una confian

za que me conmovió. Pero comprendí que era
.menester mostrarse firme.
1

—¿Dóndo lo has encontrado? le dije en el

mismo tono.

— Señor, respondió Squat en tono humilde,
mi amo mu mandó buscar unas piedras. Fui a
Pulteel en donde las hai mui grandes i mas

duras (pie el hierro. Quebrando una de estas

piedras se desprendió el diamante.
—

líasta, le dije, porque después de todo,

Squat, tú eres un muchacho honrado i te com

praré tu diamante. Pero, ante todo, es menes

ter que me hagas salir de este bosque, en don

de no tengo prisa de ser devorado vivo, des

jiues de haberme deshecho de la reina de las

carabin

Cerra lo as! e! trato, partimos juntos. Díví-

,1 ¡tasar, el antílope reducido al esta-

ijuelelo i dejamos a lus I mitres en ca-

reducir al misino estado el cadáver

do de e

mino di

del león.

Nos separamos por fin. Squat me entregó
el diamante i tomó la dirección de su kraal,
las riendas del caballo en la mano, la carabi

na bajo el brazo i la piel del león en los hom-

, bros, arrastrando la cola. Personaje sublime a

i sus propios ojos, ridículo a los mios. Después
de haberlo seguido por algún tiempo cou la

; vista, dando media vuelta sobre mis talones,
me pregunté si realmente liabia hecho un feliz

negocio, un negocio tal que valiese la pena de

haberme privado de mi iiel carabina. Xo me

quedaba mas que mi revólver. Lo cargué pa
ra tener con (jue hacer frente en caso do un

mal encuentro.

La noche me sorjirendió en despoblado, de
lo que mo alegre'. Dormí bajo do un árbol,
envuelto en mi piel de chacal. Habiendo des

pertado antes de amanecer, pudo consultar laa
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estrellas jiara orientarme. Pero habiendo se-

g lido el camino recto me encontré en una ári

da llanura en donde, jior fortuna, descubrí un

huevo de avestruz jiara sustentarme hasta el

dia siguiente.

Despms de otra noche jiasada a camjio raso,
encontré al fin creatinas humanas. Eran éstas

buscadores de diamantes que iban a Pniel i

que llevaban un aspecto tan miserable queme
alarmé por mi diamante. Me detuvieron i me

interrogaron.
—

¡Hola! cainarada, está usted de vuelta ¿no

es eso?

— Sí.
—¿Ha teñirlo buena suerte?

—Nn mui buena.

—

¡--Vli! ¿i qué trae usted?
—

Algunas jáedrecitas solamente: dos o tres

carbunclos, de poco valor. Así es que renun

cio al oficio i me hago agricultor. ¿Han pasado
ustedes a la posada de Dale Kloof?

—

Ayer i fuimos bien recibidos.
—También espero yo que me reciban bien.

Adiós. Que les vaya mejor que a mí.
—

Gracias, cantarada, ¡adiós!
Mi diamante se habia salvado.

Al dia siguiente hacia alto en Dale Kloof.

Una semana desjmes estaba en Cajie-Town.

Jos i-I Pi.uíox Ballestéeos.

UN MANUSCRITO DE FAMILLi.

(Continuación. .]

ENTELMEBAD I CURACIÓN*.

Una semana trascurrió sin que yo hablase

con mi hijo.
El médico Grant habia marchado ya. To

me encontraba sin nadie en el mundo a quien
poder confiar mis j>enas i con quien desaho

gar mi corazón.

Mis negocios iban jirosjieram ente, jiero aque
llos miles de dollares eran de otro, i ellos cons

tituían casi en su totalidad mi capital, i de

aquí nacía que hasta los beneficios cjue obte

nía no estaban exentos tle amargura.

Luego, mi querida Edita liabia muerto. Mi

hijo, desconfiando de mí, i dueño de mi co

rrespondencia comercial, no tardó mucho en

descubrir mi deshonrosa acción: yo veia cla

ramente que su corazón recto i franco no jio
dia menos de despreciarme.
ímjudsado por su impetuoso carácter llegó

un (Ha a decirme (pie disjxmdria la venta de

cuanto jioseiamos, si cuanto antes no quedaba
satisfecha nuestra deuda a la familia de Italia.

Mi buena Ida jamas me habló de esto, m

yo osaba decirle una jialabra sobre ello, pero
todo me hacia creer que no ignoraba mi de

lito.

Las cuestiones políticas me habian jnopor-
cionado numerosos enemigos. En resumen,

yo estaba disgustado de todo, hasta de mí

mismo.

Una enfermedad vino a sacarme de este vio

lento estado.

¡(,)li Divina Providencia, cuan piadosa eres,
aun hasta cuando parece que te muestras mas

severa!

Un humor maligno me atacó los ojos: en po
cos dias me redujo al estado de no poder co

jer la jiluma ni leer tan siquiera una letra.
Esto rae obligaba a estar metido largas ho-

: ras en mi cuarto casi a oscuras. Mi único con

suelo era llamar a mi hija, i hacer que me

leyese algunos artículos de periódicos.
Una vez sucedió que la di jiara que me

leyese uoa novela sobrado libre, publicada
aquellos dias, i de la cual los periódicos ha
bían hecho grandes elojios.
La jiobre nina al tomarla, eomo si jior ins

tinto comjirendiera la cualidad jirincipal del

libro, recorrió con los ojos algunas jiájinas, i
descubriendo algunos grabados licenciosos que
tenia, prorrumpió en amargo llanto, dicién-

dome:
—Ai, padre mió! yo no jiuedo leer esto.
No quise contristarla, i comjirendí que ha

bia sido mui imjirudente, i que habia faltado

a los mas simples i elementales miramientos

que un hombre honrado debe tener, no ya con

una hija, sino con cualquiera joven.
Las horas en que me quedaba completamen

te solo, era el hombre mas infeliz delmundo.

Todo mi pasado acudía como en trojiel a

mi imajinacion, i no encontraba en todo él ni

siquiera un corto jieríodo en el cual mi esjií
ritu ¡ludiera reposar tranquilo i complacido
en la calma o dulzura de los recuerdos.

Hasta las jiuerilidades que mo habia acos

tumbrado a niiiar como cosas inocentes, co

menzaban a jiarecerme culpables: los juicios
de Dios iban apareciendo ante mis rijos, lejos,
sí, jiero inflexibles, ciertos, jiavorosos, como

para desengañarme de aquellas jiretendidas
niñerías.

¡Cuándo hubiera deseado entonces distraer

me i jioder fabricar castillos en el aire! Pero

era imposible.
Mis amigos me visitaban i me entretenían

jior algún tiempo, contándome las noticias

del dia; jiero ajiénas salían, volvía a caer de

nuevo en mi melancolía habitual.

Una de las cosas que mas me atormentaba,
eran ciertas reflexiones involuntarias que mo

asaltaban interiormente.

Mo jiarecia descubrir en mí un mundo de

delitos secretos, consumados a costa de mi

conciencia.

Las reuniones de la juventud, los bailes, el

juego, los espectáculos obscenos sobre todo,
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que hasta entonces no los habia abandonado

enteramente, me acusaban de continuo de ha

ber devorado la culpa cou los ojos siu haber

pensado en ello jamas.
No sabia esplicarme a mí mismo el por qué

de aquella prolusión de pensamientos relijio-
sos i morales, a loa cuales no estaba acostum

brado.

Tan solo me apercibía de que el punto adon
de iban a parar de ordinario, era el retrato de

mi virtuosa compañera, quo pendía de una de
las paredes de mi cuarto.

Antes de morir habia dejado un crucifijo de

plata i un rizo de sus cabellos sujeto con su

anillo nupcial, en manos de Ida, a la que hizo

prometer que haría colocar todo eso en un

cuadro, el cual me entregaría a mí como un

recuerdo, al regreso de mi viaje. Yo habia co

locado aquella preciosa memoria debajo de su

mismo retrato.

A la débil claridad que habia en mi cuarto,
me parece verla desprenderse del marco, co

mo si se asomase a una ventana, i se moviese
i hablase, echándomo en cara mi inescusable

tardanza en restituir el tesoro de mi amigo i

mi culpable alejamiento de las cosas del cielo,
amenazándome- a la par con la eterna separa
ción.

Hubo vez que por evitar aquellos incesantes

reproches, me puse a pascar a pasos acelera-

chis por el antiguo salón, hablando conmigo
mismo, i a veces con el retrato, diciéndole:
—¿Pero qué quieres, Edita mía? ¿por qué

me importunas do dia i martirizas mi sueño

por la noche? ¿Por qué tú, tan buena en vida,
me persigues después de muerta?
El qne no sabe lo quo son las culpas no

puede formarse una estricta idea de lo que
son los remordimientos'.

l'ero aun a pesar de ellos, no me resolvía a

abrazar de nuevo mi abandonada relijion.
Dios que es mui justo, agravó mis padeci

mientos. A la obstinada oftalmía se agregó una
d olorosa, fluxión interior, que recorría todo mi

cuerpo, dejenerando en una especio de reuma

tismo jeneral, que me tendió i me enclavó en

un lecho de tormento.

Iíoberto andaba siempre ocupado en los ne

gocios de la casa; Ida estaba siempre a la ca

becera de mi lecho, con la firmo i deliberada

intención de hacerme recibir los sacramentos.

Para conseguirlo, so puso a prepararme, to

mando las cosas de lejos.
Algunas veces, viéndome aflijido por la do-

lorosa intensidad del mal, me invitaba a orar.

Otras, me leia algún libro piadoso, no cesando
nunca de hacerme presente las conversiones

de los protestantes i do los impíos, qne ocu-

rrian diariamente en Inglaterra i América.

Yo algunas veces me enfurecía i porfiaba
peludamente contra las amorosas insinuacio

nes de aquel ánjel, contra mi propia concien
cia i contra el mismo Dios.

Después de dos mosca do agudos padeci

mientos, que Dios piadoso me habia consegui
do que continuasen, me convencí de que era

una insensatez cocear contra el aguijón, i que

por lo tanto no me quedaba mas consuelo po
sible que la relijion.
I'na noche, atormentado por agudísimos do

lores, i no encontrando en toda la cama lugar

que no me pareciese un potro, estuve a punto
de tomarla contra Dios i blasfemar do * 1 por

venganza, cuando me acordé oportunamente

que mi madre, en su última enfermedad que

fué agudísima, solia tomar un eruciíijo i abra

zarlo diciendo: ¡Ayúdame, Jesus mió!

Tomé con mano convulsa un crucifijo colo

cado sobre la mesa de noche por mi hija, me

puse a orar, i rezando me dormí.

¡Hacia treinta años que yo no habia orado!

Ida, que velaba junto a mi lecho, se aperci
bió de todo i concibió buenas esperanzas.

Apenas me desperté, quiso aprovechar la

ocasión, porque el peligro era inminente. Me

preguntó si me gustaría ver al cura de la pa

rroquia i pasar con él algunos ratos.
—Es tan amable con los enfermos, me de

cía.

Yo habia dado ya un gran paso rezando, ¡

humillado por primera vez el orgullo, se hu
milla ya con facilidad la segunda, así es que
la dije:
—Pero que no mo hable de relijion. En el

fondo dc mi alma no deseaba otra cosa. ¡Has
ta este punto era yo esclavo de mi vanidosa

altivez!

No habian trascurrido dos horas, cuando ya
entraba el párroco. ¡Qué hombre! ¡qué manse
dumbre! ¡qué prudencia!
La primera vez no me habló ni una palabra

de sacramentos; pero en las visitas sucesivas

me hizo conocer mis deberes, allanó todas las

dificultades, destruye) todos los obstáculos i

preocupaciones quo me combatían, como si

leyese «*n mi corazón, sin que yo tuviese ne

cesidad ni siquiera de indicárselas.

Sentía yo una completa i absoluta necesi

dad de hacer una confesión como lo hacen

otros hombres cuando se reconocen culpables;
i si me hubiera sido posible trasportarme a

Italia a una iglesia de capuchinos, i haber

descargado el peso que gravitaba sobre mi

alma, con aquella sencillez con que el mas vul

gar de los fieles se confiesa, lo hubiera hecho,
no una vez sola, sino diez.

Pero a mí me parecia tener ciertas razones

reservadas, cierta filosofía, cierta superioridad
do sentimientos que me impedían adaptarme
a estas prácticas vulgares.
El digno sacerdote apreciaba cn todo su va

lor semejantes escrúpulos.
T_ína noche, después de mil razones, exhor

taciones i ruegos, que todos habian sido en

vano, se puso en pié, i me dijo con el acento

de la autoridad i al mismo tiempo apretándo
me afectuosamente la mano:
—Amigo mío, usted está bautizado i es hijo



dt! la Sania Madre Iglesia, i yo, como párroco I carta fué dirijida al párroco, para que en tAni

de ustcl, tengo el derecho i la obligación de po oportuno la Idciese llegar a su destino.

hablarle como pudre. El deber de usted es hu- Esta fué la última victoria que -rbínve so-

ínillarse ante Dios, reconocerlo, pedirle perdón bre el infierno que me tenia esclavo; luego líe-
de sus pecados i recibir el sacramento de la gó el triunfo.

penitencia, pero sin dilación, porque está us- líeeibido el perdón de Dios, ví como abierto

ted en inminente peligro. Sino lo hace usted el cielo sobre mí, i hasta me parecía, que todo

dentro de poco .lo cual no permita Piosj da- habia rejuvenecido a mi alrededor.

iá u-teri cuenta a un tribunal tremendo i inex- Me sentia tan nn- ¡irado, .pie no hubiera

orabh*. l'íéiiselo usted, ore i resuélvase. podido nunca prometerme ni nna ct utésima

- Pero, señor cura, dije, si yo no creo en la parte de reposición.
ron lVAm. Si hubieran perecido todos los monumentos,
— ¡Falso! usted cree como puede cretr la mas en los cuales los doctores apoyan la <*ou fe-ion,

tímida, hermana de la caridad. ¡me hubiera bastado lo que y<> sentia i habia

—¿I cómo lo sabe usted? esperimentudo en mí mismo para no tener ni

— Porque lo leo dentro de su corazón, lo , lu menor duda sobro su divina iiistimcH-n.

mismo que estoi viéndolo a u-ted. Yo no era ni fanático ni luco; era nn hom-

E-ías últimas palabras las dijo con un acón- bre, como hai muchos, devorado por las pa
lo tan resuolto, con tan enérjiea persuasión. sAnes, endurecido por la mas completa indi

que inútilmente pretendí negar la verdad; mis . fen-ncia: la confesión me había ib -pe1
* todavía

palabras espiraban on mis labios. !
en la cama, si bien algo mejorado, i me había

Pasé la noche abismarlo en profundas re- ! obligado a hacer uua sol ■mne r.-t i a- tu-ion;
flexiones, rezando i llorando. ! por esto i por la enfermedad no Iml-A -■ izado

No me quedaban ya bu-r/as paro roA-Air a ni un- cuarta parte do lo nue ímA* ;
■

oeolo;
la tierra, al cielo i a los remordimientos. 'i apesar de ello, yo me sentia renace*' a la vi-

Apénas amaneció) volvió el párroco. da i me veia colmado de una f.-üeida 1 tan sil

lo halda delibeíado, i como última satis- periwi a toda.-*-, las ab.-g. A,-, -.pie lceS... >."AÓjí^,s

facción de mi amor propio (pieria presentarle habia experimentado, qm* no cabía, por decir-

¡dguuas dificultades sobre la confesión; pero A" así, dentro de mí mismo.

el sacerdote, al presentarse en mi estancia, me El firmar la retractación habia sirio para nií

el paso mas difícil, pero ahora la mandaba

publicar con verdadero júbilo: el temor a los

respetos humanos habia sido aniquilado por

ai*-
(

--Amigo mío, c*eu aquí para oír su confe

sión.

Antes que las palabras a la boca, llego el la gracia interior.
llanto a mis ojos, i rompí en un mar de Lí- 1 Hai una especie de exí.-.b :ici. scA ,_,,;,urd,

grimas, estendióndole mis lirados, i dicii'udole: a la que los catódicos llaman ' sla.b, dc gracia:
— ¡Perdón! pido a usted perdón: soi todo de desde aquel dia yo la esi -oriniento, i-aivoién-

uste.l. 'dome que me habia trastigurado en otro bom-

Dos horas estuvimos juntos aquel día. Eos bre, pues no me oonocia a mí mismo.

dos primeros minutos me habian hecho sudar' Id;.:, mi dtdee leja, me acoi.-pc*:' :
'
a b vén-

sangre: no encontraba palabras, so me traba- dome la pasión del Si ñor en el Evanjelio de

ba la lengua; vencido el primer esfuerzo, me San Juan; i yo, saboreando cada sílaba, eoii-

ennfesé como una persona (pie se confiesa eaA Ampiaba con el espíritu elevado en una espo
da ocho dias. : cié de éxtasis, a Jesucristo paciento mi Jeru-

l.'.spnes de tros cuarto de hora, r*l sácenlo- salen, con l-i. misma vivacidad d.e h>t-*¡.-i<in con

te me invitó a interrumpir un momento la con- (pn* veia a mí hija a la cabecera del h cbo.

fesion para evitarme cansancio, pei'O no quise La relijion inundaba a torrentes mi corazón.

consentir. I Hasta el sim-oic eaieci-mo de i.i diócesis

Al dia siguiente volvió), pero estaba ya casi aparecia a mis ojos tan noble, tan e-pl»-nd< tito

b-rminado el proceso, i solo faltaba pronun- de luz divina,, que no podía con-obume ni ce

cial* la sentencia. sar de lamentar el haber osado cambiarlo por
Me presentó una carta de retractación de los inmundo-, Übracos de la estampa llamada

los error.s consignados en mis artículos, li independiente.
cual debía yo dirijir a un periódico católico: a ¡Oh inefables dulzuras d<*l p< rdon de 1 >As,
f-ste acto estaban pt'c-i-nteS dos testigos indi- Cuan desconocidas sAs i cuan eahrmiada-d

ca-los jKir mí mismo. Me temblaba la mano al ¿Porqué faltabas tú mi querida E-lbu? ¿por
firmarla. qué no pudiste partir conmigo mi go/.o purísi-
Luego ipiedé solo en presencia de mis hijos, un? ¿por qué no estabas tú prest m>- a la co-

i les hice prometer (pie satisfarían mi deuda munion de tu ospo-o?
em capital e intereses. ¡Tanto qm* habías deseado e>¡ vida este mo-

31 is hijos afirmaron con juramento que así nn-nto. i Dios no te lo concedió,!

lo liarían, caso que yo no pudiese hacerlo. IVro esf(,i íntimamente convencido de que
Allí mismo se escribió una carta a la familia tú asististe a ella desde el ciclo. .1,. * pie- tú m-

acieedora, en la cual se le declaraba todo: la gaste por mí ante el trono del Altísimo i du
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que a no escuchar él tus ardorosas plegarias,
nuestra separación seria eterna.

(Concluirá.)

P. Juan José Fkanoo.

LOS TEES HF.KMANOS.

A'ontinuaeinu.)

Vil.

Después de haber reposado un momento,

coordinando sus ideas, don Andrés, prosiguió
su relato de este modo:

(Sisado Juan, e independiente Enrique, qui
se satisfacer mi curiosidad por los viajes. Es
tos habian ocupado mi pensamiento desde la

niñez.

Ei relato de personas que habían visitado

est ranas tierras i las descripciones, talvez exa

geradas, (pie de ellas, en los libros habia ye

leído, todo, todo contribuyó a acalorar mi fan

tasía i a hacerme apetecer los viajes, gusto
que se fué aumentando con la edad.

En medio de mis sueños, veíame trasporta
rlo en los ferrocarriles, ora atravesando cani

pos fértiles en los que habia hecho rápido*-
progresos la agricultura, ora recorriendo de

siertos sin límites, en cuyas arenas rojizas pa
recía sumerjírse el cielo, ora remontando en

cumbrados cerros, que veían con asombro ho

llad;, s i us cimas por la planta del rei de la

creación: el hombre.

Me proponía emprender viajes instructivos.

que dejaran algún provecho a mi mentó al

mismo tiempo que deleitaran mi espíritu, hasta
entóneos atareado con las cosas del comer

cio.

Mi imajinacion iba a recrearse conteinplan-
d i la naturaleza en sus diversas fases: plácida;-
i ¡-ombrías. Iba a comprender la mezquindad
de las obras del ser humano ante la majestuo
sa grandeza de las obras de Di. is.

Di a conocer ini determinación a mis her

manos, los cuales me desearon pronto i feliz

regreso.

Vosotros bal cis notado, queridos hijos mios.
esos fríos i húmedos dias del otoño, cu qm* el

Ju trizante cubierto de nubes oscuras presenta
un asjiecto tétrico i conmovedor; la imajina
cion plega, tímida, sus alas; parece (pie no se

atrevo a estenderlas, temiendo ser sorprendida
por la lluvia que amenaza caer. Id pajariilo
no osa elevar sus cantos ni aventurarse en el

espacio: la tristeza le abruma i permanece en

su retiro. Mas, el agua cae, los negros nuba-

rro íes se disipan, purifícase la atmósfera, cir
cuí i el airo, brilla el sol; i la imajinacion des

plega sus ¡das poderosas, i el pajariilo se lanza,

guiado por su contento, i cn mil variados to

nos saluda el hermo-o cielo.

Así estaba mi corazón el dia que me despe
dí de mis hermanos; acongojado, oprimido por

presentimientos enojosos, pero que no me era

posible desechar. En velo cristalino empaña
ba mi vista. Mas de una vez estuve a punto do

abandonar mi empresa por tal motivo.

Partí, bas lágrimas desprendidas de mis

ojos arrastraron consigo los presentiini. ntos

de mi alma i me aliviaron; la melancba quo

me abrumaba desapareció, i ... . después de

la borrasca vino la calma, recreáiAome de

continuo con el recuerdo de Enrique i Juan.

Jamas habia salido del retento de mi ciudad

natal. Tomé pasaje para el puerto mas cerca

no, eu un ferrocarril cuya construcción hacia

mui poco tiempo que liabia terminado. Mis

hermanos habían visitado, en algunas oca

siones, el puerto, con motivo de los neg icios

(pie emprendíamos i a menudo me hablaban

de él, refiriéndome la multitud de operaciones
mercantiles, la crecida atinencia de estranje-
ros que llegaban allí i se establecían, i pintán
dome el mar con los mas bollóse-olores.

Apesar de los deseos quo tenia de llegar

pronto.no se me hizo largo ni pesado el ca

mino. Desde ol carro en que iba dirijia mi

vista al esterio!*, ansioso de contemplar t-l pa

norama que se me presentaba. Ademas, trabé
conversación con algunos jóvenes, quienes se

encargai'on de hacerme conocer his diferentes

estaciones por las cuales atravesábamos.

¡Cuánto me complacía en distinguir ante mí

olivados cerros, enormes moles de piedra i

tierra, endurecidas por influencias ¡'.sicas, quo

parecían oponerse a nuestra marcha i verlas

■ocos momentos después a nuestras espaldas,
i, como burlados en su intento, ir minorando

ápidnmente de altura Í ocultarse, por fin, tras

le peipieñas i aisladas colinas!

De jironto, notaba (pie liabia ascendido a

ma altura considerable, i entonces mi vista

leseendia i admiraba un e-d elidido llano cul

tivado a lo lejos i como en la profundidad de

un hoyo inmenso.

Pinjaba, corrido algún tiempo, i veia qm1

aquello que, destle la elevación, me habia imaji-
nado que eran plantas raquíticas i pequeñas, se
trasformaban en robustos i añosos arboles que

i estendian sus gruesas ramas a todos los vien

tos, proporcionando así una sombra agrada
ble a quien llegara a sentarse a su pié.
Pero lo (pie me causó una impresión mui

fuerte, fué el primer túnel (pie atravesamos.
[ba apoyado sobre los codos, en una do las

'puertas del carro, con la cal eza fuera de él.

'La escoria del carbón tle piedra, que saltaba

[por la chimenea envuelta en el humo, me azo
taba el rostro i el viento que a la sazón sopla
ba traia revueltos mis cabellos. De repente, la

máquina dio un agudo i breve silbido que es-
'

cuché perfectamente.
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Apenas hube refíeccionado: vamos a llegar
a alguna estación—cuando ine lancéaun asien

to, sorprendido por la instantánea oscuridad

que nos rodeó.

A deciros verdad, hijos mios, no supe lo qne

por mí pasó en aquel instante. No pude dar
me cuenta cabal de mi situación. Asi mojába
me a un idiota, Yo sabia que debíamos tras

pasar varios tómeles en toda la ostensión

del camino, pero en el momento de oir el pito
de la locomotora, estaba mui lejos de pensar

en (pie tan próximo estaba uno de ellos.

Cuando percibí la luz, recobré nuevamente

la calma i no pude menos que acompañar mui

a pesar mió, con mi risa, las carcajadas estre

pitosas de mis compañeros de carro, que ha

bían notado mi estraño movimiento.

"La esperieneia es la madre de la ciencia"

hijos mios; entónei-s corrido i avergonzado de

aquel lance, formé el propósito de acostum

brarme a conservar siempre mi serenidad i

presencia de ánimo; porque a menudo se alte

ra sin motivo justificable. Ademas, ciertos te

mores, al par que dañinos a nuestro f.Aioo.

pues, a causa de ellos, muchas veces se decla

ran males del corazón i aun la muerte, son

también lidíenlos.

Con bastante lentitud lo conseguí al fin, lo

que me ha sido mui útil en mas de una oca

sión.

Llegamos al término de nuestro viaje sin

percance alguno. Yo tomé mi maleta i hieg-
me bajé del tren.
La estación estaba atestada de jente. En

todas partes saludos, reverencias i cortesía-.

Cuando marchaba por en medio del jeniA:
"f.C^-uvj te va I.nii po,

■'

iiiz Iiktoii, i los I tra

zos me estrecharon con efusión.

Delante de mí estaba un joven, que me mi

ró confuso.

—

'Ablego a Ud., téngala bondad dp dis

culparme, señor, escAmó; al usar con Ud., dt

semejante libertad, he cu-ido hacera.) con un

amigo mui querido a quien no veo tiempo ha:

Enrique Elguero.
— "Caballero, le conteAé. celebro muchAí-

mo este* incidente (pie me ha puesto ..-n con

tacto con un amigo de mi hermano. Encuen

tro mui natural su equivocación, si, corno 1 d

dice, hace tiempo que Ud. no lo vé, porque
nos parecemos estraordínariamente los dos."

La sorpresa i la alegría se reflejaron a una

en su fisonomía, i me dijo:
—•■Permítame, señor, estrechar la mano del

hermano de un amigo a quien tanto aprecio
por sus bellas cualidades. Soi Kamon Gomera."

Su rostro leal i franco, su voz dulce i per

suasiva, me decidieron al punto.
— "Pe -cuerdo que Enrique me ha hablado de

Ud., señor Comerá. Los amigos tle mi her

mano lo son también mios. Yo me llamo An

drés."

Nos estrechamos cordialmente la mano, i

hablamos en ¡seguida un buen rato. Nu con

sintió de ninguna manera en que me hospeda
ra en un hotel, sino que me llevó a su propia
casa.

Yo me resistí bastante, pero me vi cn la ne

cesidad de ceder.

En ella descansé de las fatigas del viaje, te
niendo a mi disposición todo cuanto podía. le
sear. Cunera se esmeraba en atenderme con

un cariño singular.
Desde luego diré que, en los días que per

manecí en el puerto, se derarrolló entre ambos
nuestro mutuo afecto i confianza. Abandona

mos el Ud., tan respetuoso, para tratarle -s con

mas familiaridad.

Era hombre de veintiocho acra, huérfano,

soltero, de eo-tumbres arregladas, sin dejar
por eso de concurrir a los paseos ni al teatro,

que no son cosas ilícitas cuando por ellas no

se abandonan precisas obligaciones.
— "De-de joven, me decia, he tenido afición

al teatro. Encuentro en el drama poderosos en
cantos. Mi padre ponia a mi disposición cierta
cantidad todos ¡os domingos-—digo mal, algu
nos domingos no lo hacia i ya andaba tacitur

no, mas sin atreverme a cobrársela i me di

vertía invirtiendo parte de estos fondos en ver

alguna (jue otra repres* ntu-áon dramática o

lírica. Examinaba con atención las pasiones
del hombre enjuego, los resultados, ya fatales,
va favorables de ellas; i haciendo reileccioims

sobre el teatro, decíame a mí mismo: puede
ser una palanca poderosa, de la moralidad o

¡den un foco cuyas emanaciones sean mortífe

ras i coiTupturas."
Al siguiente tüa d<-l de mi llegada, mui de

mañana, acompañóme llamón a la orilla del

mar.

Pobres i deficientes me parecieron las des

cripciones que de él me habian hecho Juan i

Enrique, apesar dt- que se esforzaron por mos

trármelo t.d cual ts.

El entusiasmo se apoderó de mí por com-

[rh-t.-i. Todo era admiración.

L-a masa inmensa de agua me dejó estu

pefacto.
El Océano, estremecido siempre, elevaba

ana tras otras sus olas, yo tiritaba, me hacia

atrás, i una dulce sensación esperimentaba al

ver que ellas, rodando suavemente por las

arenas de la playa, se deshacían a mis pies,
YA aire marítimo, cargado de agua e impreg

nado de un olor especial agradable, ensancha
ba mis pulmones i me producía un bienestar
mui grande.
Allí si* mecian tranquilos, desde el buque de

vapor, cómodo i capuz, hasta el pequeióo bureo

dirijido por los remo-.

Entonces deploré, hijos mios, no ser poeta.
fíubiera deseado la inspiración, para cantar
en magníficas estrofas, la grandiosidad del
l Aéano: piara elevar a Dios un himno reveren

te, por haber dotado al hombre de enerjía, a
fin de que pudiera comunicarse con el hombro
■\ través de los mares tn perpetuo movimien-
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to, desafiando cn barcos débiles sus espanto
sas convulsiones.

¡Cuántos arcanos en su seno! ¡Qué multitud
de habitantes, que talvez nos son desconocidos!
Así como la tierra tiene sus plantas, sus ¡lo

res, sus panoramas, sus pobladores, así tam

bién posee el Océano los suvos.

¡Cuántos sufrimientos! ¡Cuántos martirios

presenciados por él impasible!
¡Cuántas ilusiones desvanecidas por él!

¡Cuántas esperanzas por él frustradas! ¡Cuántas
empresas malogradas por su cansa! ¡Cuántos
seres, en fin, arrebatados por él a las familias,
i sumerjidos en las lúgubres cuanto misterio

sas profundidades de las aguas!
Estas i otras reíloceiones me sujeria la vista

del mar por la primera vez en mi vida.

Mui indiferentes se nos hacen las cosas des

de el momento que las vemos de continuo.

Sin duda el corazón humano es atraído por la

novedad.

¡Qué diferencia entre esa época i el presen

te, hijos mios!
Acostumbrado hoi al aspecto del Océano,

contemplo sin inmutarme sus olas que vienen

a espirar en la orilla, su ostensión i los buques
que la recorren.

No obstante, el recuerdo de la impresión
(¡uo entóneos esperimenté, vivo en mí sin es-

tinguirsc, i vivirá siempre.
bus sensaciones que recibe el hombro ya

formado son mui duraderas. En el niño no

dejan rastro alguno. Este fija fácilmente su

atención, pero de un modo mui superficial: no

procura darse razón do lo quo vé. Aquél, por
el contrario, trata de indagar i profundizar las
cosas, i, poseyendo mas vastos conocimientos,
su criterio so las presenta cu su importancia
real.

VIII.

Cumplidos los quince dias que liabia pensa
do permanecer eu el puerto, me ví obligado a

retardar por algún tiempo mi salida, cediendo
a las repetidas instancias do mi nuevo amigo
Fiamon.

Allí estaba mui contento. Gomera me con

ducía a visitar la ciudad, los paseos públicos.
durante el trascurso del día i en seguida me

acompañaba al teatro.

Yo daba rendidas gracias a la Providencia

por haberme deparado tan excelente compa

ñero; i mr; regocijaba ya interiormente con el

buen éxito (pie mis viajes tendrían, pues co

menzaban bajo tales auspicios.
Despedime, por fin do llamón, i mo alejé de

aquellas costas en un vapor quo debia llevar

me a países desconocidos para, mí. En él se

habia embarcado un considerable número dc

personas, algunas de las cuales iban, como yo,
con el único objeto de viajar, otras llevadas

por sus negocios i muchas también para ver

1 si con la navegación recobraban su salud,
1

gravemente deteriorada.
Cinco días contábamos ya de camino, sin

desgracia, i todos creíamos (jue se haría feliz

mente la travesía del mar, cuantío una tem

pestad horrible vino a echar jior tierra todos

nuestros cállenlos.

El mar comenzó a aji tarso lentamente, ba
lanceando al buque con celeridad. Principió
la alarma i el malestar entre los pasajeros.
Las nubes corrian con gran velocidad en la

altura Í los vientos soplaban con fuerza.

Poco a poco fué aumentando la borrasca,
hasta que estalló con violencia.

Dou Andrés se detuvo i guardó profunda
silencio. Parecia que queria arrojar de sí este

penoso recuerdo. Luego continuó:
—Pasaré sin detenerme sobre este amargo

suceso.

Os diré solo, que fui uno de los poquísimos
ipu* salvaron en un pequeño bureo, después de
tres dias de lucha i horror, i que n-cojidos por
otro tiuque, llegaron al puerto tle partida.
I al calió tle dos dias de descanso, al lado

dc llamón, me dirijí a mi ciudad natal, en don

de me recibieron en sus brazos mis hermanos,
i mui contentos por mi acelerada vuelta.

Vosotros no esperabais, hijos mios, una

conclusión tan estraña de mis viajes.
.¡VI comenzarlos, jamas me imajiné que al

calizarían un fin tan desagradable.
Pero, afectado profundamente por un nau

frajio tan inesperado, abandoné mis provec
tos.

Me hice el siguiente raciocinio:

Tengo un hogar tranquilo en el cual gozo
de todas las comodidades que puedo apetecer,
i do una vida independiente. Si viajo, me es

pongo a una multitud de peligros i molestias;
i como no hai obligación ni necesidad precisa
de hacerlo, es mui prudente que permanezca
al lado de mis hermanos.

IX.

En esa época, hijos mios, deseé formarme

una familia que me prestara sus filiales cuida

dos en mi ancianidad, lo quo ho conseguido,
gracias al ciclo.

Uninic a vuestra madre, santa i digna mu

jer, modelo de esposas.

Quiero referiros ahora un rasgo bellísimo

de ella, que me conmovió dulcemente.

—"Te suplico, querido Andrés, que no ha

gas mención de él, dijo la señora. Es tan in

significante ipio no vale la pena do recordar

lo."'

—Si te parece insignificante, dijo el padre,
es porque tú lo hiciste. La modestia es la quo
to obliga a espresarte de esa manera. Dueño

es epio nuestros hijos estén al cabo de los no

bles acciones tpie honran a las personas, para

(pie cuando lleguen a ser hombres, ellos a su

tez las imiten.
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Cierto dia di a mi esposa una cantidad a

fin tle (pie se comprara alhajas i objetos de

lujo. Aquella suma fué a manos de los pobres,
queridos niÑos. Adiestra madre habia preferi
do aliviar la suerte de muchos infelices, a em

plearla en galas que ninguna falta le Inician.

Ahora queréis saber algo acerca de la suer

te de vuestro tio, a quien no alcanzasteis a

conocer algunos de vosotros ¿no es verdad?

"S., sí papá, esclamarou los niños.
—"Prestadme, pues atención."

X.

—El pobre Enrique, después que hubimos

puesto juinto final a nuestros negocios, com

pró un fundo rústico, con el objeto de dedi

carse por completo a la agricultura, a la que
tenia fuerte inclinación.

Soterróse desde entonces en el campo, deci

dido a mejorar i embellecer su propiedad.
Adelantóla, en efecto, al poco tiempo, eomo

no adelantan otros en una decena de años;
bien es verdad que el producto que de ella ob

tenía, lo invertía en nuevas mejoras.
Cualquier invento, relacionado con la agri

cultura, era acojido por él con el mayor entu

siasmo.

Perfeccionábase algún instrumento de la

branza, era el primero en ensayarlo, i según
fuesen sus resultados, el primero también en

adoptarlo en reemplazo de los antiguos.
Por este medio, la propiedad fué adquirien-

'

do mas i mas valor.

Deleitábase el ánimo, al recorrer sus potre
ros deslindados por cierros excelentes i en per
fecto estado de conservación; ver el pasto
cubrir el suelo sin dejar claros en él; i obser

var sus animales gordos, aun en medio del

riguroso invierno, mientras se inorian los de

Bus vecinos de pura necesidad.

La p. nía de sus frondosas i bien cultivadas

alamedas abastecíanle de la leña suficiente

para el consumo de la casa, i los sarmientos

inútiles ele sus viñas de esquisita uva, servían
le para calentar el horno eu quo so cocia el

pan de sus trabajadores.
Dedicóse Enrique principalmente a mejo

rar la condición de estos infelices.

Veíalos embrutecidos por la miseria i el vi

cio i se propuso sacarlos de tan abyecta con
dición.

Los ranchos de totora, caña de maiz o pajal
de trigo, (pie les servían a aquéllos de albergue
i en donde almuerza, come i duerme en común

toda la familia, como debió» suceder en los pri
mitivos tiempos de la creación, fueron reem

plazados por cómodas casitas tle adobes, bien
'

ventiladas i construidas todas de un mismo

modo, con cuatro piezas.
Al lado de cada habitación elevábase tam

bién una modesta cocina, cou su correspon

diente horno, resguardado todo ello del viento -

i de las lluvias por un sencillo tabique de sau

ce mimbre embarrado, enlucido i blanqueado.
Dio a cada impiilino un pedazo de tierra,

mas grande a los (pie tenian familia, eschisi-

vamente destinado a la siembra de trigo, a fin
de que en ninguna casa faltara el pan.

Distribuyó a todos plantas frutales para

que formaran un huerto alrededor de sus res

pectivas habitat-iones i las cuidaran para te

ner en el verano sabrosa fruta.

Pocos,.mui pocos fueron los cjue se dedica

ron en los primeros años a cuidar de sus ár

boles.

Pero cuando vieron que el patrón regalaba
al que mas se habia esmerado en el cultivo de

ellos i en la conservación de la casita—-aparte
de algunos pesos al marido, un sencillo traje
a su mujer i uno a cada uno de sus hijos, la
mentáronse de su neglijencia.
Iban a ver al patrón i disculpándose, del

mejor modo que podían, del nial resultado de

sus plantaciones, le pedían nuevos árboles i

le prometían que aquellos no se secarían.

Por tan sencillos medios consiguió Enrique
hacer adquirir hábitos de orden i trabajo a h >s

niños, desde pequeños, i verse libre de los fre

cuentes robos tle que era víctima en los pri
meros años de su llegada al lugar.

Antonio Espiñeipa.

■Canduirád,

ANÉCDOTA TUECA.

CÓMO EL IíORItACIIO II:N HAJUMAH SE I.IBF.Ó

l'E LOS 1'ALoS.

iT:-:i.luci-lo rara L, EAaAa ,h. ChÜe.)

Ibn Harimah vino a cumplimentar al califa

Almanzor, de lo que éste quedó niui encanta

do i le dijo:
—Pídeme lo que quieras.
Ibn Harimah respondió:
—Deseo que tú escribas al virei de Medina

que si se me encuentra ebrio, no st me casti-

Due-
—Xo hai medí*) d-1 esrapar al castigo tle los

borrachos, dijo Almanzor.

— Pues yo no deseo otra cosa, replicó Ibn

Harimah.

Almanzor dijo entonces a su escribano:

-- I Acribe a mi virei de Medina: "SÍ el hijo
ile Harimah es conducido ebrio a tu presen

cia, hazle dar o'-lu nía palos; pero aplica tam
bién ci-n a quien te lo lleve."

Las guardias del virti de Medina encontra

ron borracho a Ibn Harimah; pero se dijeron:

"¿Quién querrá recibir cien palos, por hacer

dar ochenta'.-"

I dejaron ir a Ibn Harimah.

José lÍAMÓN Pu.T.rSTKKPS,



- 4<U —

IilBLIOCíEAFIA

CIULI'XO-AMEIUCAXA.

(Cutimincion.)

METEOUOLOJIA. Observaciones meteoro-

h'rjicas do don Adolfo Valderrama en Santia

go, durante el trimestre do enero, lebrero i

marzo de 1-SÓf», i resumen de ellas por don

Ignacio Domevko- -

Pajs. 57, VA i VM-

= -Observaciones id. de don .Jorje C. Schythe
en Punta-Arenas (Estrecho de Magallanes!
desde marzo hasta diciembre de lS.Só, i du

rante el primer semestre de Lsóti.—Pájs. 11"),
•JUS i LÜ'.S.

OKATopIA: debiera cultivarse en Chile con

el debido esmero. Discurso de don Domingo
Santa-María. -Páj. AJI.

TEOLOJIA. Doctrina de la iglesia católica

acerca de los sacramentos, comparada cn

sus principales faces con la de las sectas di

sidentes. Memoria de don Jorje Montes.--

Páj. 10A
TlíIlíCXALES. Necesidad de dictar la lei so

bre su organización. Discurso de don Eran-

cisco Yardas Eontecilbi.— Páj. f>.

=■- MILITAlíEK Su competencia. Memoria ele

don Donato Morel.--Páj. ól.
ENIYI.ESIDAI) DE CHILE: sus trabajos
durante loa años lSñó i olí, esto es, el \2. i

cl lo." de su existencia. Memoria del secre

tario jeneral Vargas Eonteeilla.
—

Páj. oVA.

ToMo DÍ;<TMi"i CT'AIíTO. ■ ls.",".

BIOOP.A1ÍA. ll.seíias l,i,,f:i-.;ii. ms: ,1„1 médi-

t-o don Manuel ( '..ríes, |.:i¡. -¡S; del juez don

Santiago Eehevers. |,;ij. ell; del id. don Juan
de Dios Vial del l;¡,,', páj. 1-J1; del preben
dado don Podro Marin, |,aj. lili I; del pres.
bitero don l>edl-o Ovalle, páj. lo-J; ¡ del lite

ral., don Centura Lílaneo Encalada, páj. -JS 1

BOTÁNICA, Estadística déla llora de Chile,

pm- don l'.oilolío A. l'liilii>],i. I'áj bs.*,.

Observaciones jenerales sobre la llora, del

desierto de Atacama. por id.—I'áj. :i.Vi

EDEOACK'NP.EbUIOSADELA .ICVI-'.N-

X l
'

I > i l.a l es el mas poderoso medio de ase

gurar |,ara los l-'.stados un brillante porvo-
nir. J riseurso de I-*r. Carlos I',. León. Páj.
le!.

HI.I I EN 1". Pl liLTC'A DE SAXTIA. II), Erao;.
meatos de una). Discurso de don Juan José

üruia-r. -I'áj. -".'.ll.

.- Causas de las enfermedades (pie (an Kantia

no se notan, por don l-Yaneiseo J. Toe,,nial,

1 o¡ lr7
fíiajeii miasmático de las fiebres intermi-

teni.s Memoria, del doctor Jnqu.it, analiza
da p.-o don le Javier Toc-.n, al.- Paj. 17A

INS'1 KCCCION I KDECACIONS Algunos
lijeri.is apuntes sobl'e los defectos del plan

de estudios vijente entre nosotros. Discur

so do don Enrique Cood.—Páj. 117-

JUEZ: bosquejo ele lo (pie es i de sus augus

tas funciones. Discurso de don Antonio Va

ras -Páj. IVA.

Jl.IMKPIU.l >EN'< 'IA. Análisis del sistema ac

tual de nuestros estudios jurídicos. Discur

so ele don líafael Fernandez Concha—Páj.
EJE

Estudios sobre el título 23, libro 1. del Có

digo Civil en sus relaciones con el artículo

\2 de la Constitución, sobre el derecho de

propiedad. Memoria de don Nicanor Lete

lier. -Páj. 2C2.

=- De la muerte civil i sus efectos según el

nuevo código. ?vIeinoria de don Esperielion
Cifuentes.—Páj. 2VA.

--^ ¿Que fuerza tendrá bajo el imperio del nue

vo código un testamento en un todo arre

gla-do a la lejislacion española, una vez que

el testador haya muerto sin haber hecho en

él innovación alguna? Discurso ele don Do

mingo Santa María.—-Páj. dS.
Cuestiones acerca de los testamentos. Me

moria de don Antonio F. Gundian.—Páj.
:¡15.

, LATÍN. Debiera escluirse del plan de estu

dios de Humanidades la obligación forzosa

,
de cursar este idioma, i en su lugar dar pre
ferencia al estudio de las lenguas i litei atu

ras estranjeras. Discurso de tlon C regoldo
V. Amunátegui.

—

Páj. A.ÍL

LITE1ÍATUTÍA ESPAÑOLA. Algunas ideas
sobre la escuela que dominaba en la segun

da mitad del siglo XVIII, i abusos que ella

reformó). Discurso ele don Pío Varas Marin,

-Páj. -Js!.
MEDICINA. Conveniencia de una asociación

nualico-cientítíca en Chile. Discurso de don

Jlafae-nVormald. Páj. 14_>.

¡ =-■ Observaciones terapéuticas sobre los baños
termales de Apoqt lindo, hechas durante cua
tro años con benéficos resultados en "27 ca

sos, por don Vicente Padin.—Páj. IsS.
Medios {[ue convendría emplear para con-

j
temer los progresos déla sílilis. Discurso de

I don J. llamón Elguero.— Páj. ]i¡.
-

Cintaji.) i accidentes secundarios de la sífi-

I lis. Memoria de M. Yelpeau, traducida del

I tramas por don Adolfo Vahlerrama.—Páj.
1

n;i.
-

líápida ojeada sobre la sífdis constitucional
en la. Academia de Medicina de Paris, por
don Adolfo Vahlerrama.— Páj. df.ii.
La glieerina. Trabajo de M. Morpain, co

municado por el mismo señor Valderrama.

-I'áj. i.¡:;.
■- Si la vacuna será, siempre un preservativo
de la peste ele \ inicia. Memoria de don Jo
sa Masriera. I'áj. '271.

-

Metamorfosis de las lombrices en jeneral.
Anónimo.- Páj. ¡j(i-J.

li. Di;isi*_ño.
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LA ESTRELLA DE CHILE.

s^visrTiA.oo, zsd:.A_-sro 3 die: 1874.

DICTAMEN 'belleeerlos ¡ adornarlos. Mas, si bajo es-

kmitido ron r.os .ipe.-ks di: nuestro cer-¡'*' ¡'-"l"''-!" no es notable el mérito de la

, nltra. en cambio, ella revela en su autorTAMEN LITERARIO CERRADO EN S DE

AlililL DE 1 S7-1.

-S. RR. de La Ey-.-ll., ,!...- Chile.

Su,d¡, i,p,,a!>ri! 28 tle 1ST1.

Señores Redactores:

j nn entendimiento cultivado i nna pluma
bastante ejercitada.

Kn La pean de los eriaieiorados no se

encuentra esa fraseolojía insustancial culi

que los injenios ]n,lires tratan d<- enou-

brir o rcemiilazar la carencia de ideas

Sn estilo es sobrio de llores, da mas va-

, lor al pensamiento que a la manera de
Honrados por ustedes ,-,,n el cucarra, (apresarlo, sin que por esto falten las

de dictaminar sobre el mérito de las obras ¡ma¡en< -s naturales i sencillas que prestan
presentadas al certamen abierto por la ., ];l narración ese bello colorido i ,-,,s

Redacción de La Este lia ,1- ch'd,- para atractivos cu que la poesía recrea e in-

optar al premio ofrecido
ji

la mejor no- (,.,.,.<„. Su lenguaje castizo i puro, flori-
vela, pasamos a dc-einpenar nuestro en- ,]„ i ele-ante, llama la atención i revela.

cargo, como lo hemos dicho, una pluma ejerci-
La ojiinion unánime de ],,< infrascrito.- tada i un trato frecuente con los ma.-s-

cs que la novela titulada: Jet puna dc loa tl.(K ,),.] ¡.launa,
mana, radas, .pie lleva por rubro estos do- ].;.„,. ,,m \„. hin, lamentos que tenemos
M'i'.-os:

para e-presar que la novela de que nos

■■Unidlos al fin la suerte ocupamos es digna del premio, tan dcsin-

En la misma desventura" tentadamente ofrecido ]ior ustedes.

, , -ii.'
('ue, laníos de los señores Redactores

es la iiuc merece el premio del certamen.
*

. .,

,

-,,,'
,

, ,

'

, , ínclitos i -euin-os servnloi-es.—Aimion ( i-
hl autor de la novela de que nos oru-

1 1 1 1.1- I'OEN

],amos ha tomado por base de -u trabajo
un suceso histurico. ocurrido durante la

guerra secular sustentada eu f'-paña en

tre molos i cristianos.

El cuadro no es grandioso ni Cumpli

óos 1 -culi

FIEN TES. 1. A. S, : IA.—José T,

ca. I..: no es una novela de enredo ni un
NUEVO CldíTAMEN LITERARIO.

trabajo de largo aliento; es. por el con

trario, la lii-loria breve i sencilla de una

pasión honesta pero infortunada, que na- Con-Iante en su proposito de (-.üniu'ar.
ció en el dolor para morir también en el ,-n cuanto le sea posible, el cultivo de las

dolor, apenas mn-ida. detrás, la Redacción dc La LZteO/a ti.

Tomados de la historia los hechos cul-
'

' 7, de abre uu nuevo certamen literario

minantes de la novela. ]„.eo ha tenido el

autor ipie pedir a su inventiva para ciñ

en el que invita a tomar parte a todo- sin

csclusiuti ale-una.
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lié aquí las condiciones del nuevo cer-jterior la firma del autor a quien corres-

támen: J pondan dichos seudónimo, mote o señal.

I. El tema del certamen será una le-! (.laclan escluidos del premio los traba-

yenda eu verso inédita i orijinal en (pie jos que dentro d.-l sobre eerrespondiente
se respete los dogmas i la moral católica. 'no contengan firma, sino seudónimo, iui-
II. Cualquier persona puede concurrir cíales u otra marca.

al certamen.
I

XI. Si el autor de una composición
III. Todos los trabajos que se presen- .presentada lo exijiore, darán los Redacto-

ten al certamen serán examinados i juzS res de Jet Estrella d,- chile recibo de ella,

gados por una comisión compuesta de tres, indicando su título i la contraseña con

jueces, (pie serán los señores don José que venga suscrita o mareada.

I'ardo, don Ramón Sotomayor Valdés i XII. El 2 de setiembre se pondrán to-

don Zorobabel Rodríguez.
IV. Hcspuesde haber examinado todos

los trabajos, los jueces emitirán su dicta

men por escrito.

V. A los jueces toca designar la com

posición a (pie deba adjudicarse el pre
mio. Este consistirá en 0(10 pesos en di

nero i un diploma suscrito por los jueces.
VI. Ademas de designar el trabajo que

deba premiarse, los jueces liarán las men

ciones honrosas que estimen convenientes.

Los autores de las composiciones distin

guidas con mención honrosa, recibirán

diplomas que acrediten esa mención, sus

critos igualmente por los jueces.
VII. Los jueces esclilirán del certamen

i de la opción al premio o menciones hon

rosas todos aquellos trabajos que, ajuicio
de los mismos jueces, no cumplan con

cualquiera de las condiciones del certa

men.

VIII. La redacción de Jjtt, Estrella. Je

Chile adquiere el derecho de hacer la pri
mera publicación de todos los trabajos
presentados al certamen, hayan sido pre
miados o nó. No se compromete a devol

ver los orijinales de los trabajos publica
dos.

IX. Todas las personas que quieran
concurrir al certamen, deberán poner su

trabajo respectivo en manos délos Rc-:,ien„.
dacto'res de La Estrella tle < 'I, ¡le a mas tar-

'

dar ell." de setiembre de 1871, dia en

que queda definitivamente cerrado el cer

tamen.

X. Todos los trabajos deberán venir

suscritos con algún seudónimo o marea

dos ,-on algún mote o señal. Junto con la

composición, se remitirá a los Redactores

,1c /.,; Estrella de Chile un sobre cerrado

(¡ilo lleve cn el sobreeserito el seudóni

mo, mote o señal i que contenga cn su in

dos los trabajos en manos de los piceos.

XIII. Recibido el dictamen sóbrelos

trabajos, se publicará en La L'strr/la tle

Chile.

XI V. A las dos de la tarde del dia si

guiente al de la publicación del dictamen,

se abrirán los sobres en la oficina de La

Estrella tic Chile, en presencia de todos los
interesados (pie quieran concurrir.

Merced a la benevolencia de los distin

guidos literatos señores Pardo, Sotoma

yor Valdés i líodriguez. benevolencia a

que estamos profundamente agradecidos,
nos es dado jiresentar a los futuros con

currentes al nuevo certamen, un jurado
por muchos títulos respetable.

Con la gralitud que nuestros lectores

comprenderán, hemos recibido el notable

escrito inédito cou (pie nuestro eminente

filósofo, don Ventura Marin, se ha servi

do favorecer a La 1-ZstriHet ih Chile i que
a continuación se hallará. Rogamos nmi

encarecidamente al respetable señor Ma

rin, que no escasee en adelante a estas

lunillas el honor que ahora les dis-

ELEMEXTOS

DE FILOSOFÍA KSIT.CCI.ATIVA, SF.OrX IOS DOCTRI

NAS DE IOS ESCOLÁSTICOS I S1NOUI.ARMEXTE DE

SANTO TUMAS DE AQUXO, TOH JOSÉ TRISCO.

JT1CIO DE ESV4 OBRA.

Se han reino, re en la oficina del señor

Várela l.o* El, ínclitos de riin.ea/'ia Knp, cela-
tira, redactados por dou José l*iisco i se ha
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pedido nuestro dictamen sobre el mérito i uti

lidad de dicha obra. Vamos a esponerlo con

la brevedad poAble.
La obra .1.- Prisco tiene grande analojía con

el compendio de la de San S-vt*riuo, publica
do en Ñapóles pur Signoivlli eu lM'-ij. Los

principios, método i conclusiones son ].>s mis

mos, i el objeto de ambas, rehabilitar la filo

sofía escolástica i presentarla como un atajo
a los errores del siglo, i un preservativo para
la juventud estudiosa. El pensamiento es sa

no i el metlio eseojitado para realizarlo, bien

a proposito i seguro. A novedades peligrosas
i corruptoras se les ataca mejor con doctrinas

ya calificadas, que con otras aunque brillantes

i orijinales, inciertas todavía en el fondo i su

jetas al examen i continuación. Hemos dicho

que el pensamiento es sano, i no lo dudará el

que esté al cabo de la corriente de la opmion
en esta materia i en otras de igual importan
cia. Vivimos en tiempos en que a cada cuales

licito pensar i hablar como quiera, sin ningún
miramiento a personas ni autoridades. Kn po

lítica i administración, en moral civil i domés

tica, i hasta en las ciencias, literatura i bellas

artes, cada cual se siente llamado a tomar

parte en el debute común, cada uno emite

franca i deciAveniente su voto, todos son

maestros i doctores. El resultado será el que

indique la esperieneia, bien sea. como se pre

tende, el triunfo i confirmación de la verdad.

o lo que es mas probable, el predominio
de la anarquía. Lo jiarticular del caso i en

lo que no se repara bastante, es el influjo

que tienen en esta contienda las discusio-

11. -s filosóficas. A las ideas de lib. rtad i dc

órd'-u se hallan ligadas las reglas de con

ducta para tudas las clases déla sociedad i

dichas ideas se adquieren <-n las escuelas, se

estienden, rectifican i formulan en la palestra
de la discusión i en los atrios de la academia.

Si sun sanas i exactas, la suciedad se desen

vuelve i pr-.i-LTivs-i; si aparecen entre nubes de

dudaseiiicerti.lumbres.no queda punto en que
asentar el pié ni a dónde dirijir la mira, no hai

justiprecio de lo pr>_~ente ni cálculo para el

porvenir, la comente de las circunstancias se

lo arrebata t ido, la sociedad vacila i se preci
pita. Pur este motivo el que se proponga es

clarecer o confirmar los sanos principios en

que dichas ideas se fundan o en deducir sus

inmediatas i rigurosas consecuencias, hará un

servicio especial i de eran valor.

H-. dicho que el medio escujitado es el mas

s.-enp i i esto requiere esjrlie-acion. Si por
al-jo se distingue la e-..-o] Ática de las demás

iloetiinas. es por su decidido empeño en rec

tificar i esclarecer las ideas ontolójicas i mora

les. Fué ésta la tarea ordinaria i aun esdusiva

d>* los monasterios, aulas i universidades en

As quinientos años eon-idos desde el siglo un-

dé.-*;:no hasta el diez i seis. Apuró entonces el

injenio humano todas sus fuerzas, i los traba

jos de los doctor .-s que florecieron en tan largo

período, lo manifiestan claramente. ¿Quién

puede olvidar a San Anselmo i San Lin-na-

ventura? '.Quién no admira a Santo Tomas. ¡

entre sus discípulos, a Cayetano i Suarez. ¿Hai
alguna de las antilojías de Kant. i que tanto

le embarazaban, que nn pueda resolverse por
los principios de esta escuela".-' S- ¡* i. pues.
cordura el ocurrir a tan puras fuentes, i ¡mu

decimos que no son de desdeñar ni part- de

su antiguo lenguaje, ni el uso del silojismo,
El texto de algunos escolásticos es ininteiiji-
ble, por lo sutil i vano de sus temas i el mí-

mero casi infinito de distinciones, pero el do

otros, nó: aunque al parecer compuesto de vo

ces bárbaras, tieue la precisión i claridad del

mas correcto i filosófico. I por lo que toe-a a!

silojismo, sino es el método mas adecuado

para la invención, sirve a lo menos, para la

esposicion Í demostración, i mui particular
mente para la solución de las objeciones. Ls

una máquina que comprime el razonamiento,

poniendo a la vista las ideas principales i su

falso o verdadero enlace; es una espada que

corta el nudo de la dificultad por distinciones

agudas i que corresponden a clasilicaei. -nes

conocidas i exactas: es en fin, un excelente

reactivo en la confusa mezcla de errores i ver

dades que presenta el sofisma. Los citados

autores i mas que Prisco, San S.v riño, no lo

dejan de las manos i lo emplean bien o con

la templanza que requiere el caso. No quere

mos decir por esto que sancionamos todas sus

conclusiones ni que creamos absolutamente

preferible la doctrina escolástica a la moder

na. NA: la escolástica ha tenido una buena

parte en los proles, ,s éil espíritu humano i

aunque ajada i vilipendiada en el pasado si

glo, es hasta ahora un poderoso baluarte con

tra las extravagancias de la ilusión i las vanas

tentativas del escepticismo; pero nu lo ha com

prendido ni e-plicado todo. Queremos s->la-

mente- hacerle justicia i respetar a los que ia

defienden i aun exajeran su mérito. La- cien

cias se han dividido i subdividido con el aco

pio de nuevos hechos i los notorios ensanches

del campo de la observación i están destina

das a producir resultados útiles i positivos.
Deben, por lo mismo, sin perder de vista la luz

especulativa, contraerse mas a la parte o-].o-

rimental, i toda filos, , fía «jue la desatienda o

que omita e-tableeer 1 is reglas para esta cla

se de trabajo, s,-m incompleta i no podrá ser

la mejor. La escolástica, mirada pur este as

pecto, aparece mui reducida i aun con ti nden-

cias fatales i peligrosas. SÍ es un estravío el

partir tle ciertus hech >s no bien circunserip-
t.*s ni averiguados para combatir los princi
pios i reducir la creencia a polvo, no lo es me

nos cstender demasiado la comprensión de

estos últimos i darles una aplicación violenta.

Por ambos caminos se yerra i se va a dar a

un precipicio. Testigos de lo primero son los

Astenias filosóficos del siglo pasado, i de lo

-egundo, los que hau aparecido en Alemania
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en estos últimos tiempos i que lian fascinado

a injenios de primer orden. Ambos han pro
ducidlo al cabo el materialismo i ateísmo.

En confirmación de lo dicho, i ya que se

trata de la eseohística, ocurramos; a su propia
historia i veamos lo que sobre ella dicen los

documentos de lo pasado. H filiárnoslo con

sultando los mas auténticos i jenerales, i ¡sa

biendo, como así es, que en cada período de

l¡i historia de la filosofía puede considerarse

incluida la de los deinas, puesto que cl injenio
humano procede sometido a leyes constantes
e invariables i que las mismas cansas produ
cen siempre, i por do quiera, idénticos o igua
les efectos.

Puede considerarse, la historia de la esco

lástica dividida en cuatro épocas principales;
en su cuna e infancia, en su edad madura i su

vejez. La primera abraza el período corrido

desde el siglo sétimo hasta el onceno, en el

que aparecen las escuelas fundadas por Cario

Magno, i alguno que otro injenio sujierior, I

como Escoto Erígenos, Beda, Alcuino, liaba-'
no Mauro. La segunda se estiende hasta el

siglo trece i en ella se distinguen San Anselmo,

Limitáneo, Iíoseelino, Abelardo, Hugo i líi-

crido de San Víctor. La tercera, que llega
basta el siglo caíoroe, es el tiempo de Alberto

Magno, Sanio Tomas, San Buenaventura i;

Duus Seoto. Por último, la cuarta abraza, eb

período corrido desde principios del siglo ca

torce hasta la toma de Constantinopla por los
turcos i d renacimiento dc la literatura i las ar

tes, floreciendo entre otros varones distingui
dos, .Raimundo Lidio, Ochan i Eojerio Bacon.

En este largo i variado cursóla doctrina, apare-
re bajo diversas fases; primeramente informe i

reducida o sin carácter especial i determinado.
Loco a jioco se esliendo i organiza, abrazando

una buena parte de la ciencia i lijándose en la

resolución de algunas cuestiones importantes;
continúa después dilatándose mas, abrazando

en su ostensión mayor número de hechos i

problemas mas complicados i difíciles, conti

núa en sus trabajos con la enerjía i lucidez, de

un espíritu cultivado i disciplinado i emplean
do un lenguaje riguroso i bastante rico para

no dejar antilojías ni oscuridades. Acaba en

fin de rectificarse i desenvolverse, i solo se

detiene a la vista de los nuevos hechos que

]>resentan la esperieneia i la mina descubierta

ihdos tesoros antiguos, para cuya clasifica

ción i esjilicaeion no se encuentra con fuerzas

suficientes, i mucho menos ]>ara hacerlo con

sujierior maestría, confirmando sus conclusio

nes i marchando siempre adelante. Ofrece,

pues, todos los asjieetos de las muchas doc

trinas que ha producido el espíritu humano,

pero con esta diferencia, que ha principiado
por donde los denuis concluyen, es decir, no

por la recolección de algunos hechos i la fun

dación de una teoría, sino por miras abstrac

tas i jenerales, de las que ha sacado multitud

do consecuencias, cun las que ha creído isatis-

facer una justa curiosidad i llenar todo el ám

bito de lo que se llama filosofía. Ha sido una

marcha a juiori, llevada hasta el último estre

mo, eon la agudeza del injenio i el tesen i

enerjía del entusiasmo; ha sido un vuelo rápi
do por la rejión de lo necesario i posible ) un

olvido de la otra de igual valor, la de lo exis

tente i real. ÍNo es, pues, dc estrado se que la

parte sujierior i trascendental de los conoci

mientos humanos, es decir, la ontolojía i teo
dicea i aun la lójica en lo relativo al racioci

nio hayan sido ujuiraous hasta donde jiuede
exijirse, o que se hayan tocado en ellas los

términos de lo ]*eríeeto. Ao hai duda: recó

rranse la suma teolójica de Santo Tomas, co

mo tanibLn la escrita adverses andes i no se

hallará prubii-ma que allí no esté resuelto, ni

dificultad cjue no esté aclarada i victoriosa

mente desvanecida. Fueron dichas obras un

tesoro para su siglo, i lo serán también para
el juesente i los venideros.

La esfera de esta elaboración, aunque tan

vasta, no jiodia salir, según liemos dicho, de

las ideas jenerales i de ciertos i determinados

asjieetos, i si tenia la ventaja de trazar de an

temano el cuadro de los conocimientos, debia

encontrarse menguada en el examen detenido

i exacto de cada una de sus jiartes es] reciales

i sobre todo en el análisis i esjdicaeion de los

hechos jiarticulares, análisis requerido j>or el

rigor de la lójica jiara la mejor aplicación de

los jirineipios i juirn jioner de manifiesto su

estelisión i solidez. Pero en esto no se rej'aró
i se descendió al campo de la observación, no

a estudiar sino a esjilicar, no a comjdetar i

rectificar las antiguas teorías, sino a hacer de

ellas una aplicación rigorosa i que se creia sa

tisfactoria. Las consecuencias fueron la alte

ración de los jnincipios i de los hechos, una

terminolejía vana i fastuosa, el ajiarato de la

ciencia i en realidad vaciedades inútiles, char

latanismo i pedantería. Con la ■molería i la

forma i las cualidades ocultas, todo quedaba
Clasificado i esjdicado, i todo era al mismo

tiempo un misterio o verdadera ignorancia.
Un hombre práctico i vulgar jiodia analizar

i entender mejor los casos jiarticulares i mani

festarse sujierior al mas encumbrado filósofo.

La autoridad de la esj-crieucia so hizo al

cabo sentir, prevaleciendo sobre todas bis

combinaciones ideales i las teorías esco

lásticas, abandonadas en aulas i academias,

cayeron en absoluto descrédito. l'Ato j*asó
hasta comprender aquellas juirtes de la filoso

fía quo se habian cultivado con jiarticular
acierto i en las que habia jioco que añadir o

reformar. I'o aquí el desprecio a la, metafísica

i a la teolojia, que le habia dado la vida, el

empirismo en los métodos i cl materialismo i

abismo del siglo anterior. YA resultado no jio
dia ser mas trascendental, ni mas triste, i se

trató do jionerle un fuerte atajo. Pero olvida

dos los servicios jireslados en esta jiarte por

la escolástica, se ha ocurrido a otras fuentes i
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tomado otros caminos, Al emj-irismo de la las ciencias naturales, i aun los de la fisiolojí.l
incredulidad se ha opuesto un idealismo es- i la química, presentan un nin-vo orden de

tremado, nn idealismo que por otra s.nda va consideraciones análogas, que sin ser de dis-

a rej':* ubicó el mismo mal i do una luaua-i 'tinta esjiecie de las ern jileadas jior los esco

mas gnve; jiorque en la anarquía o licencia lásticos, se ajtoyan en mejores datos o parten
de opimones del jmsado siglo, muchos se de- de mas seguras i cojijosas obs. r\acÍoli(-s. La

teman en el d-i-uio, i en las nuevas teorías psieolojía escolástica, no bien formulada i mui

ild ¡ee-' n-e se juoAsa a las chiras el n**. tum- escasa, ajiénas sale de los términos en que la

li-mo o atdsmo, quedando destruidas las ba- dejaron Aristóteles i sus sucesores. Ln el di, i

s.*s del saber humano i contaminadas todas.se ha observado i adelantado mas, distin

tas ciencias. El pantdsmr
■ ademan ha llega lo guión- lose en esta jiarte muchos de los buenos

a i; d¡ o- lucirse en la jiolítica i admini-tr.acAn, escritores franceses. Porque no lo dudemos: la

en la literatura i bellas artes. La j>u:;ta del., be- verdadera nn tafísiea u i «nt. .1- nía no lia de ser

lio no s.- bus a \ a * n la naturaleza, en A fon- una combinación ideal formada arbitrariameti

do del cora/on humano o en las fuentes puras te por d jenio de encumbrados jiensudores, no

de los s;vjr;ido> libros, sino . ¡i las ideas de hade ser esa ciencia a priori i f;.ut.Ática. >{■•

Hegel i Sehdliug o en las e-; , a\ agam.-ias de lSchte, S.-helüng i Ht gd. Ha de consultar los

una fantasía caprichosa sin lei ni freno. Abe- documentos de la revelad, ai, no menos que los

r: ación que no es inconcebible, jiorque el ini-"*- de una sana e-pcrieiioia. A di no mas será el ar

mo humano, vuela ¡ror lo comiiii. de un estro- chivo di* aquellos juincijáos luminosos i evi

nió al otro. j>ero que talvez no se esperaba i dentes que quebrantan los embates del esceji-

qu*_- habrá sorprendido a muchos. En efecto, ticismo i dirijen a las demás ciencias en su

en el siglo j>a-ado se de-q>reciaha a la metai'í- curso, así no mas será la cúsjáde de la buena

sica i todo estudio trascendental i se asentaba filosofía.

el pié en el terreno firme de la e-jicriencia. Los autores de que hablamos han teñirlo

mirando esta clase de conocimientos eomo los presentes estas refiecciones i se han sometido

únicos dignos de adquirirse i verdaderamente a ellas. Pudiera notarse, sin embargo, i mas

p.odtivos. Ahora se ha cambiado de coneejdo, vii San Sewrino que en Prisco, el especial ri-

i sin desatender el trabajo de la observación, g'rrconque han desenqieñado su tarea o su

se ha tra>i-or tudo el teatro de las disquisieio- nimia afición a la marcha a priari. Mavor ca

nes i las disputas a la metafísica, i en ésta, a hida jiara los hechos i un jiro que no prive a

la paite mc.s el.vada i sujierior. Las cuestiones hi ciencias de su carácter positivo i emperi

qúese aótan son acerca de las idea-, del >< r, mental habria sido lo mas consecuente i oj ¡-ru

cie cau.-.a, s'staucia i modo, \ lo jiarticular es tuno. DiAtíngiieiise por e-ta da-e de mérito

que. en .-te nuevo teatro, los camipe. mes de algunos e-critmvs frauces( s. entre ellos Bat

ía incredulidad repiten en otros términos, i al tur i Mani-re. i entre los italianos. Liberatore

parecer jo-r di-tinta sonda, lo mismo que di- i A lógico i preciso TongArgi.—Por lo demás,

jeroii Baile, Hume i Holbak. j-odenios asegurar que la obra es cabal, nietó-

El mal e-. jior tanto, gravísimo, i compróme- dica i excelente; que la traducción es también

to- a la relijion. a la moral i buena tilo-of:a.. bastante bmuia, i que j-m-de ad-.j'tar-e j>or

porque alterados i desautorizados 1*>- j'rinci- texto de enseñanza en los seminarios i casas

pios, fuiíihuneutales. todo conocimiento cientí- de educación,

tico es nulo. El mal. ívjrito. se ha reagravado i

comjilicado. i exije uu j:routo i eficaz remedio. Tuntviia ÜMaIíDí.

Si- h- ha buscado en la escolástica i con mucha

razón, jiorque allí existe: jkto es jireciso adver
tir que se ha de jiroceder con prudencia, si se

■

«».^»-,^-

. piieie h -orar d ;lcierto. P. hai ditar la . <•■• dá-t¡-

ca con todo d ajrarato de sus clasificaciones i

distinciones i sus ajiladas emitrover-ias. es un LA BULA DE ALE-TAX1 >PA> VI

provecto irrealizable. Hai en esos trabajos oro

de Subid. >s quilates. j,,-ro también mucha es- I ^L SEÑoj; A.MrNÁTEOri.

Coria, i jior otra ]>arte. el gust< i i tendencias . .. . .

del sido no lo toArurium IAooj,rlo mas gra

nado i llorido, sin olvidar los térmim s de que auto ;*■*_■. v.

so- valieron jiara esjdicarlo.es lo que [carece

loas asequible i seguro. Aun j>odenios decir I.

que en Santo Tomas i sus comentadores, es- 1

pecialmeiite en los mas acreditados por su' Hai, sin duda, c-smt* ues que. j>or adular a

cultura i discernimiento, se hallará cuanto re- los reyes d-- l>]..-iii:i n
por otro motivo, han

quiere d caso. Notaremos, sin embargo, que interpretado la 1 mía Je'' r ■ ■> b ra como el señor

si convA-nc no jn.-rderlos de vista en la untólo- AioiniSr^ii; jx-ro también hai muchos, mui

jía i teodicea, no sucede ]o misino en la es- autorizados i contemporáneos o casi eontom-

luolojía i ji-icolojía. Lo --i uddantaLui'.ntos en ; poráüeos de ella, que le dan el único sentido
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que, según he demostrado, puede fundada

mente atribuírsele.

Si mi contradictor quiere rejistrar los mu

chos autores citados por Solórzano en su obra

De Indiamm- jure, libro II, capítulo 2íi, nú

meros 5 a 10, se coiiYencerá, de que la doctrina

de ellos sirve de base a la esjilieacion quo lle

vo dada. También conocerá que "la significa
ción pnramente espiritual" atribuida, según

las palabras del señor Amunátegui, por mu
chos teólogos a la bula ínter cintera, no es tan

espiritual como al leer a Solórzano ha creido;

pues no era otra que la que yo voi sostenien

do eu estos artículos.

A esta afirmación limito mis pruebas en lo

que mira a los autores que se han oeujiado en

el asunto. En lugar de fatigar al lector con

numerosas citas de obras que puede consultar

quien lo desee, prefiero llamarle la atención a

documentos preciosos i a autoridades mucho

mas concluyentes.
En efecto, mucho mas que los escritores,

los cuales trataban esta cuestión con el inte

rés que jioniau en otra cualquiera, viene al

caso la ojiinion de los que, por encontrarse
en

la necesidad i obligación de sostener la justi
cia de la conquista, no descuidaban medio ni

razón alguna en favor de su propio proceder i

de su propio interés.

Mejor cjue aquél que en una obra trata cien

diversos asuntos, puede apreciar en su justo
valor toda la fuerza de un argumento, toda la

esteusion de un título, el hombíe a quien ese

título favorece. El uno trata una cuestión

especulativa, en la cual solo vé el frió interés

de la ciencia o la tranquila investigación do un

hecho; el otro se ocupa en un asunto perso

nal, defiende no ya un derecho abstracto sino

su jiropia causa. Por tanto, sujioniendo a los

dos igualmente instruidos, es claro que el últi

mo se emjieñará mucho mas que el primero en

citar en su apoyo todas las razones que favo

rezcan su pretensión. Fácil es, según esto,

deducir la importancia quo se daba a un título

tomando eu consideración el caso que de él

hicieran aquéllos que lo conocían i a quienes
mas inijiortaba la cuestión.
Estos principios son los que voi a ajilicar a

la famosa donación hecha por Alejandro XI a

los reyes de Esjiaña. En lugar de comparar
el

número i de pesar la autoridad
délos escritores

(jue la entienden en este o el otro sentido _i de
señalar la época en que unos

i otros escribie

ron, mostraré al señor Amunátegui quo los con

quistadores mismos no la invocaban en apoyo

de sus pretensiones, siendo así (jue la eonocian

perfectamente i quo si la hubieran creido sus

ceptible de admitir la esjilicacion que hoi le

da mi contradictor, habria sido contra sus

adversarios un argumento irresistible i sin ré

plica.
Como mis estudios se han limitado a la

historia de Chile, solo en ella buscaré mis

pruebas. I no puedo dejar de observar al se

ñor Amunátegui que si tantas encuentro en

nuestros anales, es bien probable que muchas

mas irán saliendo a luz a medida que se vaya

completando el estudio de la historia de Amé

rica.

Por lo demás, en gran parte me veré obliga
do a rejidir lo que ya he dicho en Los Oríje-
ues de la Iglesia chilena. El señor Amunátegui
me obliga a esta rejietieion, puesto que al tra

tar el asunto ha creido conveniente desenten

derse de argumentos hechos jior mí en ese

libro que, como se va a ver, están mui lejos de
ser despreciables.

11.

Una de las mas curiosas e interesantes figu
ras do los primeros años de la colonia en

Chile, es sin disputa la del dominico frai Jil

tionzalez de San Nicolás, fundador de su or

den entre nosotros.

En la real cédula de 4 de setiembre de loól,
en que el rei encargaba al provincial de los

dominicos del Perú que enviara a Chile a tres

relijiosos de su orden para que vinieran a

fundar, los constituía también "protectores de

los indios." (1)
Como vamos a verlo, frai Jil, que venia de

sujierior con el título de vicario nacional, no

era hombre que descuidara sus obligaciones.
El rei lo nombraba protector de los indios, él

habia aceptado; luego no podia dejar de pro-

tejerlos.
Enérjico cual ninguno, no reconocía obstá

culo bastante jioderoso jiara separarlo de aque
llo que juzgaba deber alcanzar; lleno de celo

por la relijion, estaba disjiuesto a cadi instan

te a hacer el sacrificio de su vida por servir

líos intereses del catolicismo, jior defender la

i justicia. Ciertamente, si a estas nobles i pre-

| ciosas cualidades hubiera unido la prudencia
i, en ocasiones, toda la debida sumisión a los

jirelados, uo habria yo tenido el sentimiento,

a fuer de historiador imparcial, do echar en

cara al ilustre dominicano estravío alguno.
Mas en este momento solo tengo que conside

rarlo como a protector de los indios i precisa
mente en esa cualidad es en la que tiene dere

cho a una hermosa pajina en la historia de

Chile.

Loco mas de un año hacia que habia llegado
frai Jil, cuando vínola muerte de Pedro de

Valdivia a sembrar la consternación i el esjianto
entre los esjiafioles; la desgraciada campaña
de Villagra contra los araucanos i la necesidad

en quo se vieron los conquistadores de aban

donar al enemigo las ciudades i posesiones
australes, no eran, jior cierto, cosas mui apro-

jiósito jiara tranquilizarlos. (Sida vez la guerra

se hacia mas encarnizada i unos i otros com-

(1) Xo fatigar*-* »1 lfdoi- ropitifiNlo n crnla paso lis citas

quo ya lie* lur-ho on Les Vríjrur.i dc la I.jli'-n'w chilena.

No solo me rotioro 11 ln* ■.leouineiitos allá citados, sino ipif

también iupin mucha* de lis í-rlU'.v iones que -tullí hico i auu

las mismas p-il-ibnuí qu-.* emploú.
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prendían que no debian aguardar cuartel de
'

aporque las indios defendían canta justa, que era.

parte de un enemigo cruel Í sanguinario. ■ "su lil»-rtad, casas i hacínalas."

_

]>on (A-reía Hurtado de Mendoza pareció Si se hubiera limitado a condenar los eice-
íueimar por un momento la balanza en favor sos que cometían esos guerrero*, jierfectamen-
de las armas españolas i pudo creer que habia te habria obrado frai Jil; pero, por mas justa
conchudo con la guerra de Arauco, cuando en que fuera la condenación quo hacia de la gue-
reahdad apenas comenzaba. !

rra, no era a h»s soldados a quienes debia

Si bien don García hizo enérgicamente la dirijir sus amonestaciones sino a los jefes,
guerra, con todo, los amigos de la justicia i los a los que mandaban. ¿Ignoraba el relijioso
que compadecían a los indios no jiodian me- que en la duda debe el soldado obedecer al

nos de felicitarse a cada instante de las severas superior que no le manda una cosa claramente
medidas dictadas jior el joven gobernador ilícita?

jiara reprimir los desmanes de los soldados,
: Pero juzgúese acerca de esto lo que se quie-

aeostumbrados hasta entonces a los mas re- ra, no es el lugar de examinar si obró bien o

pugnantes excesos con el jiobre indíjena. nial el enérjico defensor de los araucanos, ni

Asi estaban las cosas cumulo vino la m-tiern <*'S(1 tampoco el objeto con que voi recordando

del nombramiento de Francisco de Yillagra en ,

tst'1 episodio de nuestra historia nacional.

reemplazo de don García, quien, sin aguardar
'

. YA Kt?or Amunátegui asegura que la curiosa

la llcada de su sucesor, jiartió al Perú, dejan-
intimación que analicé en el artículo cuarto,

do interinamente a la cabeza del reino de CU- d;l la norma verdadera de las ideas de los

le a Rodrigo de üuiroíia conquistadores; que todos ellos jirofesaban los

i n

°

i , „ m u t-ii ... i
- principios que el doctor Palacios Rubios con-

A su llegada a Chile, \ íllagra encontró en- l- X l
-, , ,, -,

■

-,

ti i. i
• signo en ese documento. Añora bien, en a

cendida nuevamente la guerra i una guerra ■ *?• . ,. , . ,. . '.

„
i i -lu i t\

■ intimación se dice a los indios: sino diereis
como nunca de cruel. Ll verno de Quiroga, , v ,

-

-, -^
- -

, -,
, íiii

*

j. i i P pronta obediencia al reí de .Lspana, en virtud
famoso j >or el mal trato que acostumbraba dar ', ,

•

, T) , ,
l

, \ -. ,
.

■

V f
' ■

i i tle la cesión que el Papa le ha hecho de las
a ios indios, ine asesinado en una de sus es- .

• ■

„ X-rt i i i
, , ,• i

-

i Ainericas, eertmeoos que con el avuda de
tancias i con este motivo los esjiañoles comen- , , .- ■.

^
, -,

n i i. i -c 1 'íes. vo entrare poderosamente contra vos-

zaron a llevarlo todo a sangre i tuego. -• . ,l , -,

-l-m i i .
- - i

• otros, i vos haré guerra por totlas partes i
Ll nuevo gobernador continuóla guerra i A

'
r. ■

l
■

, A ,

• > i -i i ■

t- ip i- manera nue vo pudiere, i vos sujetare al vugo
siguió despojando a los indíjenas de sus bie-

., i i T i
■

"
■

i <-■ -*\r
•

* i
•

*

'
■

i i
J

l
■

J
■.. . "de la Iglesia i de Su Majestad, i Vos tomare

nes, dando muerte a ancianos, niños i muie- . .

n
■ ■

-,
■■ ■

, ,
■

i

, i iiii i r i 'vuestras niuiere.s i oíos, i ios taire esclavas i

res, entregando a la soldadesca desenfrenada ., ,-,■>■' j
• .

'

7
,

7
.,

la libertad, la honra i la vida dd desgraciado ,.'"'""
'

I
''"*

''""'<,"'
*

''^""'p
<k <■?"*• ™»<"

araucano.
,

*

'.' '""/';*'<"' ptudare;
l col lomare l-ue-,1 ras

.
'/,leus, i VOS liare tollos los ulules i danne au.-

;• la-.- hacia entonces el protector de indios.' .ra,,,//,.,., , ■„,,,,, „ i-aeallai que na obedecen ni

¿Soportaba i autorizaba estos desmanes el ,.„-,,,:,,„ '„,",•,,;,. „ .,„ ,„-„„. ,- ,.„„/,■„,?/,,«,."

^.•'■l,1™, VT , u!e. fr*'u Jl1 Anz*Az lk; X ¿Cómo, siendo estas las doctrinas que so

>]<-,, las* Ll dominico no podra menos de de-
pr timban cual si emanaran de la Lula de

plorar la causa de aquella guerra Ll asesinato
Alejandro Al podia sostener frai Jil ",,,„ los

tle Avendauo se espbcaha por la grande am- ,.;,„/;„., ,;, ,-, ,„,;„„ ,.,„«„ ;,,,,„, q,,e era su id,, rtwl,
niosidad que contra e'l había j no justificaba -u ana, i haciendas":' Era ponerse en completa
de manera alguna la cruel venganza que con- ¡ CSpresll oposición, no solo con el sentido,
tra todo un pueblo se pretendía tomar; el reí, sh)0 aun con los términos mismos de la íamo-
por otra parte, prohibía apoderarse de los bie-

S¡1 in timacion
i„-s de los indíjenas i dábalas reglas a las eua- -A.-.-.so ignoraba esas doctrinas el ilustro
es debían los españoles sujetarse para hacer- dominicano? Si asi era, es menester entonces
l.s la guerra. V, trepld,,,j,ues, frai Jil en

quc ,-1 señor Amunátegui convenga en que no

declarar inju-ta la que entonces se hacia i en
t,mn tan j,.neral(.s pn,.sto quc ,,*, lial,ian ]],..

condenar publ.eaniente la conducta, de los je- „aJo ., n,;ticia (le UI1 hombre que por sus hi
tes que la ordenaban i de los soldados que los .,ol. su ea„Cacion, por su carácter i por el
obedecían Lo he dicho no era la prudencia .l.—tin.> que desempeñaba de protector de hi
la virtud favorita del ilustre relijioso; no se

dijenas otaba, como mui pocos, en situación
contuvo pues, una vez que hubo abrazado es,- a¿ ,,„„„ cosas tan imiaortant.-..
camino Mu-amlo solo a justicia de la causa .c„uocia {nú jj] ,.se documento i rechazaba
qu,- defendía la gravedad de los excesos que Ias doctrinas enseñadas en Al r(*ómo aceptar
condenaba, llevo su indiscreción hasta din-

esta hipótesis en un relijioso, a menos de cou-
Jirse a los mismos soldados para procurar vcuir uu que desde el principio se miró con

convencerlos de la iniquidad de la guerra que desprecio la tal intimación, que jamas se erev,*,
hacían a los araucanos.

„*rianicnte que en ella debia ir a buscarse' el
'■L.-s decía, según la espresion de un testigo sentido déla donación pontificia? Si asi no

"presencial, que se iban al infierno si mataban fuera, difícil seria explicar el celo audaz del

l'imlios i quo estaban obligados a pagar todo venerado relijioso i mas difícil todavía el que
"ei daño que hiciesen i todo lo que comiesen, el gobernador Soj. .atara una conducta quo
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tanto debia de entorpecer sus operaciones,
jiues las palabras del fraile "eran dichas con

tanta fuerza, según refiere Góngora Marmolc-

jo, que hacían grande impresión en los ánimos

de los eapitaness i soldados." Si el dominicano
se separaba en su enseñanza de lo que enton

ces se miraba como enseñanza de la Iglesia.
¿no se habrían apresurado el gobernador i sus

ministros a impedir en nombre oA la relijion
uua predicación que tanto dañaba a sus mas

caros intereses e inclinaciones1.

Estas reñecciones son tanto mas poderosas
cuanto que no paró ahí el inconsiderado celo

de frai Jil; i "acaeció vez que Villagra estaba
hablando a algunos soldados que hiciesen lo

que sus capitanes lesmandasen i alanceasen a

los indios todos que pudiesen, frai Jil les

decia que los que quisiesen irse al infierno lo

hiciesen/'

Permítame el señor Amunátegui que le re

nueve las observaciones de que hice seguir
esta cita en Las (¡eljeues dc la Iglesia chilena.

"Esto, dije, pasaba ya todos los límites; era

predicar abiertamente la rebelión i predicarla
a un ejercito en campaña; era llevar la indis

creción hasta el fanatismo.

"Con todo, al desaprobar esa conducta, de

bemos reconocer (¡ue hai algo de admirable,
tanto de parte del sacerdote, cuanto de parte
de esos hombres a quienes algunos se compla
cen en pintar como una especie de salvajes.
vestidos de hierro i en las manos con una es-

liada sangrienta i el hacha del incendiario.

Podia ser fatal i era sin duda lamentable el

exceso a que se dejaba arrastrar el fraile; tam
bién podria parecer excesiva la tolerancia del

jeneral. Pero estas faltas llevan consigo algo
de grande cuando la primera se encuentru

unida a la debilidad i cuamlo significa la se

gunda el dominio que tiene sobre sí mismo un

hombre omnipotente: muestran en el primero
el valor, la abnegación en el cumplimiento de

lo que cree su deber; muestran en el segundo
el respeto de los principios, el respeto de la

verdadera libertad, el convencimiento do la

superioridad del derecho en contraposición con

la fuerza bruta.'1

Al estudiar en mi obra los primeros años de

la colonia he tenido cuidado de censurar lo que

juzgaba malo; pero jamas he dejado tampoco
de alabar lo que me parecia laudable, lo cual

ha dado inárjen al señor Amunátegui p:ir;i
acusarme de partidario del réjimen colonial.

No merecer igual reproche ha sido sin dinhi

una de las razones que lo han movido a no ver

en la colonia sino las pequeneces, i solo los

defectos en cl estudio de nuestros antepasados.
Cada cual es dueño de su miedo; i no íengo

por (pié ocultar que el único que \ o abrigo al

escribir la historia, do mi patria, es el de ser

involuntariamente injusto onla apreciación de

lus cosns o délas personas. A evitarlo dirijo
mis esfuerzos; i no pienso sin sonreirmu en el

coco de españolismo con que se me pudiera
amenazar.

Esto dirá al señor Amunátegui, porque vuel

vo a repetir que a las veces encuentro grande
za aun hasta en los defectos i errores de aque

llos hombres, (pie sin embargo se mostraban

en otras ocasiones tan crueles i corrompidos.
Sí; no puedo menos de llamar gobierno enér-

jieo, fuerte i valiente al que, antes de decir

una palabra, uo se ponia a escuchar tembloroso
el eco viigo, incierto i despreciable de lo que

los políticos llaman hoi aura popular. Me pa

rece gobierno mas digno el que en medio de

los mayores peligros dejaba libertad a una

convicción enérjiea para atacar sus aetos de

una manera inconsiderada, que el que, por

atraerse mezquinas simpatías i por alejar ima-

jinarios peligros, sacrifícalos principios, pro
cura poner una mordaza jiara sellar los labios

de quien tiene obligación de hablar, i entrega
como prenda de unión a los enemigos déla

Iglesia, a la cual sigue llamando madre, la

verdadera libertad católica.

Pero dejemos tranquilos a nuestros valien

tes liberales de hoi, escojer a la relijion como

blanco de sus ataques para darse aires de

enerjía, mientras tiemblan ante la mas insig
nificante demostración de los bullanguero.-, de

oficio; dejémoslos, después de haber observa

do que no han nacido para conquistarse el

aprecio de los hombres leales, ni la admira

ción de la posteridad, i volvamos a nuestro

asunto.

III.

El gobernador Villagra no estaba solo; te

nia en calidad de teniente jeneral al licenciado

Herrera, verdadero leguleyo, a quien agradaba
sobremanera (pie las cosas marcharan en or

den i entendía por orden principalmente las

formas legales. Un proceso en regla, un espe

diente debia de parecerle el colino de la per

fección: no | o lia buscarse íniivor prueba de

lejitimiilad que la legalidad.
Cuando tantos embarazos causaba a un

guerrero como Villagra la oposición de frai

•Jil ¿no hallaría él algún medio injenioso | a>a

salir del paso? ¿Si nó las leyes, al menos los

procedimientos judiciales no le mostrarían al

gún camino para desenredar esa madejA-*1 Un

hábil leguleyo no ha limitado jamas su argu

cia a enredar los asuntos; ha de saber también,
cu ocusioues, desenredarlos.

El teniente jeneral pudo felicitarse jironto
ile haber dado' cou el eje de la dificultad: un

proceso iba a justificar ante los ojos de todos

cualquiera medida que en adelante se tomara

contra los araucanos.

YA licenciado Herrera era buen católico i

no queria hacer nada que lo privara de recibir

los sacramentos: resolvió levantar el proceso,

principalmente "para .pn no me pu.des, „ ineon-

veiaenle m cargo en la confesión a mi ni a los ta-
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<ifaue$ i soldados que en aquella sazón fueron." de combatirlos, era jiorque los consideraba

)e e-tas palabras se deduce claramente que subditos rebeldes del rei de España.
no era frai Jil el único sacerdote que conde- Esto último era, pues, lo que debia venti-

naba la justicia de la guerra ofensiva contra larse. ¿Se atrevería frai Jil a negarlo? ¿Se aíre
los araucanos i que su ojiinion estaba mui le-

,
veria a sostener que los araucanos tenían de

jos de ser mirada como una ojiinion sin fun- reeho a su indejiendencia nacional?

damento. Si hubiera jiodido atribuirse a una ¡ No he conseguido dar a conocer al lector el

jenialidad del fogoso protector de indíjenas la carácter del valiente dominicano, si abriga to-

ardiente oposienm que hacia a la guerra da-vía la mas mínima duda en el particular.
ofensiva, no veríamos al teniente Herrera tan ¡ Frai Jil González de San Nicolás negé) re-

ocujiado con la idea de justificar su proceder dundamente la autoridad del rei de España
para poder recibir él i sus compañeros la ab- sobre los indios: "me dijo, escribe el licencia-

solución sacramental. ■ do Herrera, que su majestad ni yo en su nom-

Pronto daré una prueba irrecusable de que bre no éramos jueces."
no eran esclusivamente suyas las opiniones Si entonces se hubiera creido, como preten
de frai Jil, si bien tiene la honra de haber si- de el señor Amunátegui, que los monarcas de
do el primero en sustentarlas en el pulpito ca- Castilla eran ¡vir derecho divino los señores

bélico. de la América, por el hecho de la donación
—Pero, dirá el lector ¿jior ventura necesitaba pontificia ¿habría tolerado el teniente jeneral

el licenciado Herrera recurrir a un juicio para de Chile, el que un jiobre fraile sostuviera la

justificar su j»roceder ante los sacerdotes? ¿Ig- independencia de los araucanos? Estando, co-
noraban éstos la cesión de la América hecha mo estaba, a la cabeza de su ejército ¿no hu-

ji.ir Alejandro VI a los reyes de Esjiaña? ¿Qué biera tratado al audaz relijioso como a un re

mas justificativo podían exijir? beldé? El respeto del carácter sacerdotal no
—No soi yo quien he de contestar a estas habria salvado a frai Jil, pues la historia del

preguntas: lejos de contestarlas, las dirijo yo nuevo mundo nos muestra que jamas por ser
mismo al señor Amunátegui; jiorque, como el eclesiástico quedó impune rebelde alguno.
lector, encuentro en ellas una presunción mui ¡ Pero, suponiendo que la conducta del licen-

grave contra su tesis. i ciado Herrera fuera en este caso una escepcion,
Desenvolvamos el jdan del teniente jeneral suponiendo que hubiera llevado su respeto al

i veremos todavía mas claro. ; sacerdocio hasta tolerar en el padre Gonzalezla
El licenciado Herrera se propuso enjuiciar proclamación de principios que no podia mé-

a los araucanos por su desobediencia a las, nos de calificar de subversivos ¿no le habria

órdenes del rei i de las autoridades que lo re- siquiera echado en cara su estravío? ¿No diría

presentaban en Chile. Los hizo citar por edic- en el citado informe, al menos una palabra, de
t >s, nombró fiscal ad hoe i comenzó un proceso la cual pudiera deducirse que condenaba como

en toda forma. ; falso el principio mismo, i que en ningún caso

Xo necesito decir que ningún araucano tuvo ;
se podia negar en América la autoridad del

la candidez de acudir al ridículo llamamiento
'

rei de Esjiaña? I no solo no lo hizo así, no so-

cod que se comenzaba un juicio no menos ri- lo no refiere que hubiese dado reprensión al-

dAtiio, jior mas crueles que fueran los resulta- gima al relijioso. no solo no hace comentario

dos de que su autor se proponía hacerlo se- j alguno que muestre su desajuobacion por los

guir. i jirmcijiios que aquél sostenía, sino que co-

Entónces el licenciado Herrera, que no i mieuza su informe aceptando implícitamente
queria condenarlos en rebeldía, sino dar los la discusión i procurando dar las razones en

fundamentos de su proceder, citó "a los que que se ajioyaba el derecho del rei de Esjiaña
eran sus protectores i que en público volvían

'

para combatir a los araucanos. Luego si era

por ellos, hasta venir a citar a frai Jil de San menester probar los derechos del monarca,

Nicolás."' claro está que podían ser mirados como con-

Era la jirimera vez que el padre González trovertibles i que podían ser negados. ¿Cómo
se veia así invitado a discutir oficialmente en me esplicará este hecho el señor Amunáte-

su calidad de jirotoctor de los indíjenas acerca ¡ gui, si quiere todavía sostener su estraña in-

de la lejitiinidad de la guerra ofensiva de [ terpretacion de la bula de Alejandro VI?

Araneo. Veamos, mientras tanto, cuáles eran las ra-

Hasta entonces jiodia haber atacado la \ zones en que el licenciado Herrera se apovaba
conducta de los e-pañoles, jiodia haber sos- ! jiara justificar la guerra, razones que repite
tenido que el móvil de la guerra era injusto i en dos informes i que yo tomo del segundo,
que las crueldades de los conquistadores, el ¡ por hallarse en él mas esplanadas:
dosjxijar a los indios de sus bienes i los demás "Al principiólos indios déla dicha provincia
excesos de esa guerra, jionian a los indíjenas*. dieron la jiaz i recibieron el Evanjelio i predica-
en el estado de lejítima defensa. Ahora no j>o- cion cristiana, i después se han r> IXa.do i alzado

dia decir lo mismo, jiorque el licenciado He-
. muchas veces i han muerto así en gnazabaras

rrera condela como él esos excesos, llamaba
'

como sobre asechanzas i por los caminos mas
a los indios a la paz i si tomaba la resolución! de setecientos esjiañoles, i han sido molestos
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e infestos a los cristianos e impiden la predi- i

caeion cristiana i retienen los indios cristianos,

que no les dejan venir a oir el Evanjelio i los,

vuelven a sus ritos, i finalmente, ellos son los

que hacen i dan la guerra a los españoles hasta

venirles a cercar las ciudades adonde están."

En este trozo vemos que el licenciado He

rrera comienza por sentar como fundamento

de su argumentación el hecho de que his in

dios habian dado la paz, es decir, habian reco

nocido el poder del rei de España i «e habian

sometido a la autoridad de él; partiendo, en

seguida, de ese hecho, da las siguientes razo

nes para justificar la guerra:
1." Se han rebelado muchas veces i han ase- |

sinado a mas de setecientos esjiañoles;
2A Impiden la predicación del Evanjelio; i

3.* Obligan a apostatar a los indios que se

han convertido.

I no contento con estas razones, dice por

fiu que la guerra que hacian
los esjiañoles a

los araucanos no se jiodia llamar guerra ofen

siva sino defensiva: "i finalmente, ellos son los

que hacen i dan la guerra a los esjiañoles has

ta venirles a cercar las ciudades adonde es

tán."

¿Es creíble que cl licenciado Herrera
olvida

ra en estas circunstancias el mencionar, entre

lo» títulos que daban derecho
al reí de Esjiaña

para someter
a los araucanos, la donación he

cha por Alejandro A'I, si fuera cierto (píese

la entendia en el sentido que supone el señor

Amunátegui? ¿No la habria puesto cn primer

lugar? ¿No habria pretendido confundir con

ella al relijioso que negaba la autoridaiWel

rei? Es esto tanto mas imposible cuanto menos

puedo dudarse que el teniente jeneral era uno

de los hombres mas instruidos que en aquella

época vinieron a Chile. El callar un argumen

to de esta clase es una prueba tanto mas fuer

te de la errada interpretación de mi contra

dictor, cuanto mas coneluyeute i decisivo_ lo

suponga, cuanto mas umversalmente conocido

lo imajine.
Oidos los defensores, continuó Herrera hi

causa, pronunció contra los rebeldes sentencia

de muerte i pérdida de sus bienes, la notificó

a los que ],rdcudian defenderlos, i aguardó, an

tea de proceder a ejecutarla, que pasara el

tiempo de la apelación.
Pero nadie ajieló; ninguno de los eclesiásti

cos, ni el exaltado frai Jil, quisieron contribuir

a dar fuerza a una causa absurda, con una

apelación que habia de ser necesariamente

inútil. Herrera mandó entonces prender a los

culpables i salió a ejecutar su jirojúa senten

cia, acompañado de doscientos soldados i un

eajiitan.
El proceso concluye); pero, por muchas j^ro-

cauciones quo en él hubiera tomado el licen-

eiodo Juan de Herrera, para probar la lejiíi-

midad de su proceder, no le fué tan fácil

convencer a los sacerdotes cuando llegó a

confesarse. I lo mas notable es que estas di

ficultades las encontró no solo en Cliile, sino

también en el Perú: "i cuando me vine a con

fesar en esta ciudad (Lima), por saber que

habia ido a la dicha guerra i dado aviamiento

i socorro jiara ella, no querían confesarme.
"

Luego, aun en la corte misma del virei, era

doctrina corriente (jue no habia derecho para

someter, por medio de la guerra, a los natu

rales do América; i ni aun ahí se tenia como

argumento la bula ínter cadera (pie tan con-

cluvento parece al señor Amunátegui.
No recurrió a ella el licenciado Herrera pa

ra convencer a "los letrados teólogos mas prin

cipales de esta ciudad;1' recurrió a las razones

dadas arriba i mencionadas en el famoso es-

jiediento i con ellas consiguió convencer al

confesor.

Este proceso prueba, en favor de mi tesis,
mas de lo que podrían hacerlo los testimo

nios do veinte autores notables: nos muestra

cuáles eran en la materia las convicciones de

los guerreros, dt; los letrados
i de los sacerdo

tes, es decir, de todos aquellos que por su ín

teres, jior su ilustración i por su carácter ne

cesariamente habian de conocer mas a fondo

estas cosas. Podemos, pues, con toda seguri
dad, decir que no se daba a la bula de Ale

jandro VI el alcance que pretende el señor

Amunátegui.
El autor de los Precursores de la indepen

dencia de Chile conocía este proceso i habia

hablado de él; pero, como en todas las cosas

de la época colonial solo miró e hizo notar lo

ridículo del asunto. ¿Cónio no vio las muchas

retlecciones que para su sistema le proporcio
naba? ¿Cómo no las tuvo presentes, desjiues
de habérselas insinuado yo en Los Oríjenesde
la Iglesia chilena?

No hai peligro mas grande para escribir

imjiarcialmente la historia, que el llevar a su

estudio cl propósito de probar ciertas teorías.

El señor Amunátegui jiuede- a cada paso con

vencerse, por propia esperieneia, de la mucha

razón que me asistia para deplorar que en al

guno de sus trabajos históricos hubiera abra

zado un sistema.

IV.

Si no con tantos detalles, al menos idéntico

en cuanto a la sustancia de los hechos, tene

mos en la historia de Chile otro testimonio,
aducido jior mí en ¡.os Orijencs de la Jgb sia

chileno, para jirobar el alcance de la donación

pontificia del continente americano. Como del

que acabo de analizar, el señor Amunátegui
ha creido deber desentenderse también de es

te argumento, cuando, con ocasión de mi obra,
se ha ocujiado en el asunto.

Si hemos de atender principalmente a las

letras para clasificar a los gobernadores de

Chile en el siglo XVÍ, el jirimero entre ellos

fué sin disputa el doctor don Melchor Bravo

. de Saravia. Aun aquéllos que, respetando sua
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cualidades personales, lo creían del todo ina

decuado para gobernar la colonia en la época
borrascosa en que vino, no dejan de mencio

nar su ilustración. El obispo de Santiago, por

ejemjilo, al pedir al rei otro gobernador, le di
ce que no es necesario que tenga tantas letras

eomo el doctor Pravo de Saravia.

No se puede, pues, suponer racionalmente

que el presidente de la jirimera audiencia de

Chile ignorara la donación tan sabida de Ale

jandro VI ni los derechos que ella daba al rei

de Esjiaña. Si, pues, este personaje obra, en

igualdad de circunstancias, como el licencia

do Herrera es por que, como este majistrado,
estaba mui lejos de dar al acto pontificio el

alcance que le sujiom* el seuor Amunátegui.
Para ilustrar este asunto no tengo mas que

copiar un cajétulo de uua carta de Bravo de

Saravia, dirijida al rei desde Talcamávida, el
2¡í de diciembre de lÓb'A "Los frailes, dice,

mayormente de la orden de San Francisco,
nos ayudan poco, porque no solamente dicen

que no su puede hacer la guerra a estos in

dios j»»r los malos tratamientos que ha ita

aquí se les han hecho i (pie la (jue se les hace

es injusta, pero ni quieren absolver los solda

dos ni aun oírlos de confesión. Mire vuestra

majestad, el soldado que no *. sp.-ra jiremio en

este reino ni hai en él de qué dSrselo, cou qué
ánimo i voluntad andará en ella. E así mu

chos de los que se aperciben jiaia la guerra
se meten en los conventos e iglesias o se hu

yen a los montes. Vuestra majestad mande

proveer de manera que su perlado los rejiren-
da jior ello, porga-, amo he dicha, .sta guerra.
mas se han- ga en este reino para defendernos de

estas ludios que para ofenderlos, i jiorque no

quieren oir la jiredicacion del Evanjelio e im- i

piden cou su rebelión que a los que están d

paz no se les pueda jiredicar libremente. E

han apostatado los mas dellos e se han apar
tado de la obediencia de vuestra majestad,
habiéndola ya dada muchas vezeos, salteando los

caminos, matando i robando a los que andan

jior ellos, e impidiendo el comercio e contra

tación de los que quieren la paz i recibir el

bautismo."

Las jialabras que acabo de subrayarlas ha
bia subrayado ya al copiar este- documento en

Los Op-ij.'n.s .lela Jgb-sla chilena: no llee. sito

insistir mas acerca de la entera conformidad

ijue
se nota entre las razones que los dos uia-

jistrados chilenos, f-l licenciado llenera i el

doctor Pravo de Saravia, dan jiara justificar
la guerra de Arauco, sin que ninguno mencio

ne ni aun por incidente, la donación pontificia
que, según el señor Amunátegui, era mirada

como el primero de los títulos que jxiseia el

rei de E-paña para dominar nuestro conti

nente.

V.

El señor Amunátegui, al escribir su artícu
lo acerca de la bula de Alejandro VI, ha que

rido "que los aficionarlos a las antigüedades
americanas se encuentren preparados para

aprovecharse de los comentarios, apoyados en
numerosos documentos, que el señor presbíte
ro Errázuriz nos ofrece.''

Tengo derecho jiara esperar que los aficio

nados a las antigüedades americanas, prepa
rados jior los escritos del señor Amunátegui,

:

hayan encontrado no escasos ni de poca ím-

[lortaucia los documentos con que he comba

tido la interjiretacion que mi contradictor da

a la bula ínter eidero. Quiero, sin embargo,
agregar un documento mas a los muchos adu

cirlos: esjiero que en vista de su importancia i

por ser hasta ahora eonqdetamente descono

cido, se me perdonará el que alargue todavía
un artículo que ya no es corto.

El documento que voi a trascribir so en

cuentra, copiado del archivo do Indias, en las

dos colecciones de los señores Barros Arana i

Vicuña Mackenna. Es una consulta hecha por
el virei. si no me equivoco, a principios del si

glo XVII, al arzobisjio de Lima i a una junta
de eclesiásticos reunida al efecto.

No jiuedo asegurar con fijeza la fecha, por
que no la lleva el documento; jiero, tanto por
la colocación que tiene en las cojiias del ar

chivo de ludias, cuanto por las muchas infor

maciones que se hicieron i jiareceres que en

! el Perú i Chile se pidieron para conseguir del
rei que diera por esclavos a los araucanos pri
sioneros de guerra, juzgo (jue no es anterior a

l.V.Ht ni posterior a lfíOl. Sea como fuere, im-

jiorta jioco la precisión de la fecha cuando la

autenticidad del documento es innegable.
Lo cojiio íntegro:

SUJECIÓN" DE IXDIAS.

"La relación (pie se ha de dar al señor ar

zobispo i a los demás relijiosos en lo que po
nen a los que fueron al socorro de Chile, so

bre si la guerra ha sido justa o injusta, es la

siguiente:
"Primeramente se presupone que su majes

tad del emjierador. que es en gloria, año de

cuarenta i cuatro i sobre si jiodia tener justa
mente las Indias o no) hizo juntar muchos le

trados, teólogos i juristas, i en aquella junta
se concluye, que las podia tener justamente i

que juraría niortalmente si las desamparase.
'•Presupones.-* asimismo qne las provincias

de Chile dieron a su majestad la obediencia i

se volvieron cri.Aianas; cArta jiarte de ellas

se revelaron contra el servicio de su majestad
i han ajiostatado i hecho guerra a tridos los

demás erAtianos ansí españoles como indios

que están debajo do la obediencia de su ma

jestad i la hacen; i que siemjire se les requie
re que vengan de jiaz i los han recibido las

veces ipu* han venido.

'■lAoujuusto eso, se ponen las dudas si

guientes:
"La jaimera es si jiuede el rei justamente

hacer ginrra a sus vasallos, que se le han amo-
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tinado, hasta meterlos debajo de su sujeción;
* de América: el Tajia, según he demostrado, le

puesto caso que éstos que se le han amotina- hacia donación del nuevo mundo, .uso ip.i tu

da no le hagan guerra.
i viera- justo título para jioseerlo. No hacia sino

"La segunda es si el rei puede hacer gue- reconocerle los derechos que adquiriese justa-
ira a sus vasallos (jue han dejado la fé i apos- mente, es decir, por descubrimiento, libre su-

íatado hasta prenderlos i castigarlos, aunque misión de los naturales o guerra justa. Kse re
el los no le hagan guerra. conocimiento jiontificio miraba a resguardar
"La tercera es sí el rei puede hacer guerra a

'

los derechos de los monarcas de Castilla contra

los vasallos (¡ue se le han amotinado i aposta- , la ambición de los otros Estados eurojieos i

tado i hacen guerra a sus vasallos. era mui importante en Eurojra; pero nada te-

"La cuarta es, dado caso (pie éstos nunca uiia (pie hacer en la cuestión (¡ue acabamos de

hubiesen sido cristianos ni hubiesen dado la, ver debatida i por eso no se le encuentra cita-

sujecion al rei, si, haciendo ellos guerra a los ; da en ninguno de los documentos de (jue me

cristianos sujetos al rei, el rei les podrá justa- ; he servido.

mente hacer guerra a (.■líos. i La donación pontificia suponía, jiues, un tí-

"I jiorque jiodia decir alguno que el mal tulo justo i anterior de jiosesion; en los docu-

tratamiento de los esjiañoles ha sido causa de meiilos aducidos so trataba, al contrario, de sa

que ellos se levanten, es de saber (jue si, sin ber si existia o no ese título justo que la bula

haber ellos } adido justicia al rei, se pueden exijia.
levantar contra él i contra sus subditos.

"I ]¡orque ansí mismo se jiodria decir que
stos indios dicen que dieron ellos la obedien

cia jior fuerza i que pueden justamente hacer

VI.

He concluido esta larga disertación acerca

la guerra a los cristianos por recujierar lo que de la donación jioiitificia hecha jior el Papa
por fuerza les han tomado, se presume (pie es- a los reyes de Esjiaña. Pástame, sin embargo,
tos indios que hacen la guerra tienen todo lo responder a una objeción del señor Amu-

ipie era suyo, i que guerrean a los cristianos nátegui i hacer una observación. He querido
comarcanos demás de haberse sujetado a la guardarla para el fin, aunque la creo sobrema-

obediencia de su majestad i recibido la fé." ñera fundamental; esjiecialmente llamo a ella

Con este importantísimo documento quiero la atención de mi contradictor i de los lectores.

dar jiunto a la jiresente discusión. En él se en- En varias ocasiones asegura el señor Amu-

cuentra un resumen comjileto de las razones nátegui que yo me he ¡impuesto demostrar

en que podia ajanarse el derecho del rei de i
(jue la bula de Alejandro XI no contribuyela

E.s]inna ]»ara llevar adelante la conquista de robustecer en América la autoridad de los mo-

Arauco. Sedan todas las razones, se jumen ! narcas de Castilla.

todas las objeciones, se sujionen todos los ca- 1 Es una inexactitud en que, como en muchí-

sos. Ni siquiera se olvida la junta de teólogos simas otras, incurre mi contradictor, al ajire-
i letrados reunida por orden de Carlos V. Lo ! ciar mis palabras. Lo único que yo lie dicho

único de que no se hace mención es de la fa- en J.a.s Oríjems de la ¡ghsia chilena es que al-

mosa bula de Alejandro VI, juineijial título, se- . gunos historiadores dan a ese documento un al

gún el señor Amunátegui, de los reyes de Es- canee que no tiene i esto es lo que acabo de

paña jiara justificar la conquista de América, juobar en los artículos (pie llevo escritos.

¿Por qué, siendo dirijida al arzobisjm i a Por lo demás, el señor Amunátegui exajera
eclesiásticos esta consulta, se comienza jior su- esa i otras influencias a que se refiere, tanto en

jMiner (jue voluntariamente se han sometido su obra intitulada Las ¡'acusares de la Indi -

los araucanos, antes dt; jueguntar si es lícito ! pendencia de Chile como en los artículos que
lnieerlt s la guerra? ¿No seria de mas fuerza ha jmblicado acerca dt; estos asuntos.

juna sacerdotes la donación jxniiiticia? ¡I no i Aun suponiendo a la bula el sentido que él

se la menciona siquiera! todo el emjieño es le atribuye ¿sobre quiénes habria tenido esa

probar que ios indios se habian sometido i que decisiva inihiencia?

son rebeldes. \ ¿Seria sobre los indíjenas de América? ¿Cree
—El argumento, dirá quizas el señor Amu- sinceramente el señor Amunátegui que, no di-

n.itegui, jirueba demasiado, l.a consulta se go algún jiueblo, algún indio se sometió a los

apoya lia sta en la ojiinion de los teólogos i juris-
' esjiañoles jiara obedecer a la voluntad del Pa-

t;.s reunidos jior Carlos V ¿supone el juesbí- jia? ¿Cree que esa consideración imjiediria en

(ero Erráziuiz que atribuían los reyes menos
'

adelante sublevarse a los pobres indíjenas so-

importancia a la donación pontificia que a la metidos a dura esclavitud, diezmados, inqxi-
opinion de esos doctores? ; lentes? Ni al señor Amunátegui ni a nadie se

-- Sin duda algumi. Lia mas iinjtortanle pa- le ocurriría tomjioeo (pie la Esjiaña, si te/nia
ia el casóla ojiinion de los teólogos que la jioder sus eolonñis, temiera jierderlas a conse-
ilonaciou de Alejandro VI; i por eso la corte, cuencia de una. sublevación de los decendien-

que eouocia pert'ectnineiii e la cuestión, citaba tes de los antiguos indíjenas.
la una. Í cnlluba la otra, bos doctores habian ¡ El peligro solo jiodia venir de parte do

dicho (pie el rei tenia, d. ro-l ■>
para apoderarse los criollos, de los descendientes de los con-



quietadores i éstos nada tenian que hacer con | Quince anos mas tarde, el G de julio de l.sT'2,

la bula de Alejandro VI. Ellos no necesitaban el mismo señor Vicuña Mackenna, siendo ya

de bida alguna para creerse obligados a obe- intendente de Santiago, dictó un decreto jiara

deceralrei, de quien eran subditos; la bula Iu- que se jmsiera nombre a ciertas calles del ba-

ti-v cajera no les habia quitado la América, que
' rrio de San Ignacio, que hasta entonces care

no era de ellos; a lomas jiondrian pretender cian de él o lo tenían algo imjiropio. Su jiri-
que se la habia dado al darla a su rei. ¡ mera calle trasversal, entre la de San Ignacio i

¿De dónde, jiues, esa inihiencia decisiva? i la del Dieziocho, se llamó desde la fecha cita-

¿ Acaso jiretenderá el señor Amunátegui, como
'

da calle de Alonso Ovalle.

algunos entusiastas de la jirimera éjioca de \ Vn mezquino artículo biográfico i la jilan-
nuestra índejiendencia, que hemos sacudido el cha de una corta i miserable calle de cuartería

yugo de la Esjiaña en calidad de decendientes no es jior cierto lo que merece el padre Ovalle,
de Lautaro i Caujiolican? i ni aun jiuede creerse que tales monumentos

Si es así, en lugar de declarar la guerra a los sirvan jiara atestiguar la memoria que un (me
que mas fieles que nosotros han sabido conser- blo agradecido e ilustrado hace de sus bene-

var los hábitos, costumbres i modo de vivir de factores i hombres notables que ya fueron.

nuestros supuestos progenitores, en lugar de En efecto, ya hemos dicho que el jiadre
ajirobar la guerra de Arauco, debería mi con- Ovalle fué el primer chileno que escribió his-

tradictor ju-ojxmer en el Congreso Constitu- toria nacional. I escribió su obra no con el

vente, de que forma jiarte, que volviéramos a objeto de lucrar dinero o fama, sino, mui lejos
la obediencia de nuestros lejít irnos sujicriores de eso, con el fin noble i patriótico de dar a

los caciques, i que entregáramos sus bienes a conocer a Chile en el estranjero.
aquéllos a quienes los conquistadores despo-¡ Por otra parte, como se verá jironto, el jia-
jaron. j dre Ovalle consagró casi toda su vida a la prác-
I si el Congreso miraría una proposición se- tica del bien, aprovechando toda ocasión opor-

mejantecomo una jinieba de enajenación men- tuna para servir a sus semejantes. Así fué quo
tal ¿por qué raro olvido de la lójica el señor la caridad i el celo cristiano por las obras bue-

Amunátegui ha de estar suponiendo a cadains- ñas llegaron a ser las virtudes mas caraeterís-

tante en sus obras esa curiosa confusión de ticas que lo distinguieron.
razas, derechos e intereses? I Fuera de todo esto, hai en la historia del

padre Ovalle un cierto atractivo i tinte poéti-
Crescente Ebrázubiz. ¡ co que la acerca a esas narraciones amenas,

'que no son una leyenda o un cuento, pero que

sinembargo interesan por la verdad i jior un

m * *■ fondo de filosofía cristiana practicado en her-

| mosas i simjiáticas virtudes.
I El padre Alonso de Ovalle es, pues, uno de

EL PADEE ALONSO DE OVALLE. ,los tipos mas puros i distinguidos que se en-

M„rt1 -,„-,
.

cuentran entre los hombres eminentes de núes-
(1001— lbol.) tra historia.

-

, Por eso hemos emprendido dar de él una
■ noticia lo mas clara i exacta jiosible. incluven-

a MI AMIGO F. DE E. G. do también en nuestro pequeño trabajo el exá-
'

men imparcial de la obra que escribió, movido
Ll padre Ovalle es el primer historiador de de nobles propósitos.

Chile.

I sinembargo, ¿cuántos son los que conocen I.
de él otra cosa que su nombre? ¿Cuántos ni
si.piiera su nombre conocen? El 20 de abril de 1590 di lie-aba a S nitia-
EnLs.ji se emprendió la publicación de una go un caballero esjiañol, maveniz-o de S da-

obnta destinada a servir de texto de lectura a manea, nombrado don Erancisco"Pu„lrrmez
los alumnos de la Sociedad de Instrucción Pri- del Manzano i Ovalle. Venia por orden def rei
mana. Se titulaba Laografías de chilenos ilia- al mando de una tropa de jente esenjida, que
*''*£ , .

ól mismo habia alistado en Lisboa.
En es^e opúsculo se encuentra, entre otras, A causado la guerra voraz e interminable

ia noticia biográfica del padre Ovalle. escrita que soAenian los araucanos, l„s e-pañoles se

por el señor Aicuua Mackenna, pero de una veían frecuentemente en ]a necesidad de nedir
manera tan susciuta, con un esjiíritu tan de- al rei auAbos do sóida.'
claradamente hostil a la Compañía de Jesús, iArzar sus debilitados 1
i sobre todo, con lautos errores i fusos concejí- El refuerzo que trai;
tos. que nías bien que una obra de reparación <nu-z del Manzano i Ov
i deJusticia, parece una obra dirijida a empe- Pero las circunstancias
quenecer al iluslre chileno que en mala hora

cayó en manos tan lijeras. ,
'. ,s fAXA'-',: '}' i "■M"

J ■ , *.. í üe C...y . I: . \ . . . ,- •,

le-

i.iíall

! 1. e

ane-

viniesen j .i re-

,i.l... l 1-*.-. .])< Sseo V, ■dri-

-¡lile . r;L , le. ■ste número.
i en .Ule se encont raba

a .-l.ra

II

Ju.O r\ r:z Garcio . 11: i-
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Chile a su llegada eran sobremodo apremian-
'

tes para que se le recibiera como a cualquier
otro de los ordinarios.

En efecto, la muerte dada por los indios en
el valle de Ouralora al gobernador don Martin

García Oñez de Loyola (22 de noviembre de

1098) fué el principio de una larga cadena de

lamentables desgracias que aÜijieron a los in

felices colonos.

Estando al cálculo de algunos cronistas,
30,000 bárbaros tomaron las armas proponién
dose en sus atrevidos planes nada menos que
esjiulsar a los esjiañoles de todo el jiais conquis
tado. Esa muchedumbre de bárbaros, sedien
ta de sangre i de venganza, recorría como un

mar desbordado todo el territorio comprendi
do entre el Itata i el canal que separa de la

tierra firme la isla grande de Chiloé, es decir,
la es tensión que hoi ocupan las provincias de

Concepción, Valdivia, Arauco, Llanquihue i

jiarte de Chiloé. Planteles, sembrados, casas,

hospitales, temjilos i jioblaciones enteras, na

da respetaba el furor de los araucanos, todo

era destruido al paso victorioso de las hordas

sublevadas.

Cuando los españoles tuvieron noticia de la

muerte de su gobernador i de los terribles acon
tecimientos que le siguieron, pensaron en me

dio del pánico mas angustioso abandonar sus

hogares i retirarse en confusa emigración al

Perú, o a Esjiaña si era preciso.
Es verdad que luego desistieron de tan im-

jiremeditado ¡iroyecto i en su vez comenzaron

a apercibirse para una resistencia seria. Mas,
sea de ello lo (jue fuere, lo cierto es que este

hecho da una idea cabal de cuan crítica era la

situación porque atravesaba Chile a los jirinci-
jiios del año 1599.

Por eso es que el refuerzo de trojias enviado

jior el rei al mando de líodriguez del Manzano

i Ovalle debió ser recibido jior los angustiados
esjiañoles como venido del cielo para ayudar
los en sus apuros.
Xo dice la crónica qué pajiel desempeñó don

Francisco en la lucha contra los araucanos;

jiero debe creerse que adquirió en ella méritos

distinguidos por las palabras signientes del je
suíta Olivaren: "hizo en la guerra grandes ser

vicies a su rei, no siendo el menor el haberle

a su costa i mención servido muchos años, sus

tentando a su mesa a otros muchos." (1)
Tal vez al año siguiente de su venida a Chi

le, don Francisco contrajo matrimonio con do

ña María Pastmie i Paleázar, hija de aquel fa
moso jenoves Juan lí. Pastene, que sirvió tan

to a Valdivia cuando la conquista del jiais.
En lííOl nació en Santiago, Alonso, jirimo-

jénito de este matrimonio. Poco desjiues vino

a luz el segundo i último, llamado Jerónimo.

Ambos fueron criados con esquisito esmero i

regalo, i ambos eran naturalmente el jardín i la

usperanza de sus jaulros. l'ero, sobretodo, don

Francisco se halágala en medio de su jiaternal
afecto con la idea ele que el mayor, Alonso, con

tinuaría el lustre i renombre de sus antepasa
dos.

A este fin se proponía enviarlo a España con

el objeto de que se recibiese del mayorazgo i

señorío de lugares que poseía en Salamanca i

ocupara el rango distinguido que le brindaban

a una, sus riquezas i su nacimiento.

En cuanto a Jerónimo, disponía de una ma

nera análoga. Pensaba dejarlo a su lado en

Santiago para que lo acompañase en su vejez;

jiero debia también Jerónimo fundar una fa

milia que rivalizara en esplendor i grandeza
con la cpie Alonso fundase en España.
Xo se crea, sinembargo, que por estos pro

vectos tan ambiciosos, aunque justificados jior
el orgullo que cl amor hace nacer en los

pa
dres, don Erancisco descuidó en lo mas míni

mo dar a sus hijos una educación sólida i

cristiana, como fundamento de la verdadera

felicidad que les preparaba. Mui al contrario,
formó el corazón de sus hijos en la práctica
de las virtudes i en el temor de Dios, princi
pio de la sabiduría.

Gustaba don Francisco de que los jóvenes, en
los dias de paseo, saliesen montados en brio

sos caballos, ricamente enjaezados, i que os

tentaran trajes cubiertos de alhajas, entre las

cuales figuraban en primer término las cade

nillas de oro i de plata, tan de moda en esos

tiempos.
Ambos jóvenes hicieron sus primeros estu

dios al lado de los padres jesuítas.
En breve, Alonso se atrajo las simpatías i

el afecto de sus maestros. El, por su jiarte, los

amaba i respetaba. Aun después de terminado

su curso, el ex-eolejial se complacía en volver

al querido establecimiento, estrechando mas i

mas los lazos de amistad (jue lo ligaban con

sus antiguos sujieriores i maestros.

A la estimación que le profesaban los pa

dres jesuítas, contribuía con mucho el carác

ter de Alonso. Naturalmente inclinado a lo

'bueno, era afable, dócil i humilde. Ademas,
su alma brillaba de jiurez.a i de candor i en

ella nacían nobles i virtuosos sentimientos.

En medio de la grandeza i de las comodida

des de su casa, Alonso no se encontraba bien

satisfecho. Parecía (jue su esjiíritu necesitaba

otros horizontes que los que lo rodeaban, otro

aire (pie resjiirar, otra luz para sus ojos. Ha

bía en su alma un vacío mortificante, que no

podia llenarse con nada de lo cjue en el mun

do divisaba de mas halagüeño i seductor.

Sin (pie el tedio de la. vida lo abrumara, sin

ipie ninguna, desgracia atlijiera su corazón, sin

que nada ofuscase su vista, Alonso iba des-

jirendiéiidose cada día mas de las quiméricas

glorias i de las vanas grandezas on (pie jeneral-
mente so complacen las pasiones de los hom

bres. En él no tenian dominio las tendencias

tan naturales a sobresalir en la sociedad i a
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g.-raar ile las placer. s con que esta se esforza- tiempo, soi su veíala, 1,-ro hijo, pues vivo suyo

ba ,-n deslumhrarlo, en Dios."

En una palabra, Alonso llegó a despreciar Inútil fué que Jerónimo suplicase llorando

el mundo i se entregó, al influjo poderoso de a su hermano que siquiera difiriese la ej, .-, -il
las ideas cristianas i„.,s austeras, amoldando- ciou de un hecho que destrozaría el corazón

lo t.'do a las inspiraciones de ca gran tiloso- de sus padres i cuyo infausto mensajero nun-

f:a que llama peregrino al hombre, viaje a la ca se atreveria a ser ,'1. Alonso cortó, esta sú-

vi.la, j.atria a la eternidad. plica entrándose resueltamente ],. .r el colejio.
Knt.'.uces formó el proyecto de renunciar a El provincial, padre Pedro de uñate, le vis-

todas las comodidades ,-n que habia vivido i de tió la si.taua de San Ignaeioi todos lo.s padres
consagrar su existencia a la prosecución de ,le la orden manifestaron su alegría por la

fines mas ait, ,s que los que su padre se pro- nueva adquisición hecha, celebrando la d.ei-

ponia. Pero, ¿cómo revelar e.ste pensamiento dida vocación de Alonso i su .sacrificio herói-

li dou Francisco'. eo i cristiano. ,1)

Año i mclio permaneció Alonso en una lu- Ap.'nas don Francisco supo lo acontecido,

cha silenciosa, vacilando entre la resolución voló al colejio de los padres jesuítas. Ilccihió-

de realizar sus planes i el temor de herir mor- lo el provincial con calma i serenidad. Piodii-

tahnente el corazón de su padre. Con todo, guez del Manzano i Ovalle lo llenó de impro-
habia determinado de una manera irrevocable pi-rios. reclaman,!,, eiirájicameiite a su hijo.
hacerse sacerdote. Lo que no habia encontra- El pudre ( If.at,- le hizo ver que Alonso te-

do eran l,,s medies de salir con su intento, nia ya la edad can ini, -a para entrar en r.-li-

Adiviuó don Francisco los propósitos de jion; que sabia perfectamente sns deberes;

Alonso i resolvió cortar el camino que seguían , que su vocación era irresistible; que aquella
las cosas. resolución, que parecia impremeditada, era el

Para conseguirlo, trató de distraer a su hi- fruto de mi
proyecto concienzudo, pensado i

j. .. comenzando por comprarle airosos caba- examinado mucho tiempo había; l que, por

líos i trajes de gran precio. Se empeñó por
ultimo, Alonso, implorando el asilo del colo

que Alonso asistiera a las diversiones públi- no, obligaba a] provincial ano traicionarlo con

cas i a los salones de la mas encumbrada i se- l'1 entrega que se pretendía.

ductora sociedad. Le propuso que le obtendría
—lúes yo lo sacar,-, dijo el furioso don

los puestos mas honrosos del foro o de la ad- Francisco, volviendo las espaldas al jesuíta.
miuistracion. Por último, le prometió unas bo-

Solicita i obtuvo de la autoridad una pro-

das espléndidas eon la mano dc la mas cuín-
v'",°1' de deposito para que Alonso fuese ras

puda dama que pudiese concebir. tlaul° *le la *-'aB'* 'l*-' los jesuítas i colocado en

Pero ninguna de estas brillantes espectati- '•P'i'.seguro,
< onde, libro de influencias do

vas pudo deslumhrar el firmísimo ámmo de A°J"*A":
deliberase sobre lo que habla he-

Alonso. ¿Qué" vahan tales grandezas i t;iItól ^o
ir.-sol viese, según los dieta-Ios dc la pro-

eh »rias para el que las aguardaba eternas e
P ■

/A'"1 Kll.(
II

-. ,

•11+-
• '.j

-1 Asi se nizo i Alonso paso entonces al con-
mininas,

i - c-, t?

El * de diciembre de 101A dia de la Inma- ¡

^

1V'i ^
' 'n

n Y'^r1"' •

/^ n i i *

culada Concepción, Alonso se mostró poseído' l*»'lng>u-Z del Manzano i Ovalle despl, go

,1- un ,-straño anhelo. Todo ese dia estuvo ha- *-*'.'t"u^s UDa "-cansable actividad para drsua-

oí-uido preparar un ostentoso paseo para la
' ' lr de

1M'S
**-'t™tos a ™ lujo. L-t,, en vez

tarde. eS-,.,0 el mejor de sus caballos i el mas .e PplaT fentn f<* cualquiera influjo, fue

rico de sus vestidos. !!'*-t:"lo{
*~ln !re-Ui>- ha-Ul l101' 'os mismos rell-

_ „ .
. , , ,

'

posos franciscanos, para que abandonase el
Don Francisco notaba con alegría el cara-

1(X.0 ,-,,.,„ s,, liabia forjado Iv
,10 tan considerable operado en su hljo.-"He vano: t,;1(.,s i„s ],ala

_ ,„llas Jlas am(>na7as

timnfado .pensaría en sus adentros. ■

fner„n a estrellarse contra una determinación
Llegada la hora, Alonso, junto con su her-

¡...nubi-ant-ible
mano i seguido por su servidumbre, salió ,!e

D, „, Í-^.-Sh-íA.. perdió, la esperanza de triun-
la casa paterna lleno de jubilo proünc-ndo es- far de t.stt, „„„},, [ rMmi- a'la a„mL.ia_
ta, palabras:-- Hoi es mi día. Uua comparsa de enmascarados, compuesta
r,.e.,rno en seguida las diler.-u tes calles de de los amigos i servidores de i'.odriimez del

Sanriago. radiante de juventud i de lujo, afra- ■Manzano, comenzó a pasar i repasarla pollo-
yendo hacia si las miradas de todos i finjicn- ría de l..s franciscanos, con el pr.-tcstode cele-
do hacer alarde de pompa i .1.- gallardía.
A la vuelta pasaba la comitiva j,,,r frente a

la casa de ¡os jestiitas. Alonso mandó, hacer

alto. Apeóse del caballo, se quitó, las mas ri

cas joyas .¡ue cargaba i entregándolas a un

criado, dijo a Jerónimo, su hermano, que iba

a tomar la sotana de jesuíta.
— --Decid a mis

padres, agregó, que hoi, mas que en ningún

raí el CUln pl, añr iS ( lelK<ilM; rna dor
L

,. i

is relíj

-;ini,
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mo teni
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salieron
a^
la jiuerta a divertirse con el grotes- 1 \Q recibió con entusiasmo i afectuoso júbilo.

eo esjiectáculo (jue se exhibía en la calle; pero, ¡Su padre esperiint'iitó una gran alearía al vol-

Alonso no estábil entre los frailes. Aunque se verlo a abrazar desjiues di* tanto tiemjio, i en
Ir invitó, no quiso asomarse, diciendo (pie el ya ¡ palabras i hechos le probó cuan entrañahl.-

habia hecho su mascarada, contestación que ! mente le amalia i cuan grande tira el jilacer
'

por su jiróximo sacerdocio. Don Fi-aiu-isi-u ha

bia cambiado de nn modo est rano i en adelan

te solo fue' cl instrumento <b* su hijo paralo
realización de muchas obras buenas.

T'na vez ordenado de sacerdote, Alonso co

menzó, o mas bien, continuó con mayor celo,
la práctica de una vida abnegada, jenerosa,

un franciscano dio por resjmesta a uno del;.

comjiarsa, (jue le liabia preguntado por el no
vicio Alonso.

Esta tentativa de rapto quedó, pues, frus-
ella la última esjieranza de dontrada

Francisco, quien prestó) mal de su grado su

consentimiento para que Alonso profesase en

la Compañía de Jesús.
Poco tiempo estuvo en Santiago el nuevo

jesuíta. Los superiores resolvieron enviarlo a mu

la casa de probación de Córdoba del Tucuman, rio.

único noviciado (jue entonces tenian los jesui- la c

tas de Chile i Buenos Aires. Alonso debia ha- di*

eer allí aprendizaje de virtudes i concluir sus obi

estudios i omenzados.

Los jesuítas, como que nada podían temer,
no hicieron misterio alguno do este viaje.
Alonso salió de Santiago i tomó el camino de

la cordillera en viaje a Córdoba del Tucuman,

l'ero don Francisco no estaba del todo re

signado. Quiso, pues, tentar el último recurso

jiara arrebatar a Alonso. La ocasión no jiodia j ahora, al través de los

i de

a'stas

* ha-

s¡u

di-

ser mas ojiortuna. Alonso marchaba sin com

pañero i el camino era único.

Con este fin despachó algunos hombres, re
sueltos a ajiodorarse del novicio por bien o por
fuerza. Apostáronse en un lugar conveniente

i esj)eraron seguros del éxito.

Sinembargo, Alonso no pasaba.
Aburridos de tanta dilación, desjmes d

ber permanecido largo tiempo en acecln

conseguir nada, se volvieron a Santiag<
ciendo:— < > Alonso lia pasado a nuestra vista

sin que le hayamos conocido; o cuando noso

tros llegamos, ya el habia pasado adelante.

Cualquiera de estas hijiótesis que fuese lo

cierto, ello es que Alonso se habia escaji.ulo i

(pie vino a tener noticia de la celada solamen

te cuando llegó a Córdoba.

En la casa de probación, Alonso se portó
como un excelente novicio. Sus compañeros lo

amaban tiernamente; sus discípulos lo res] Hi

taban por su instrucción i jmr la claridad de

su intelijencia; i sus maestros i sujieriores lo

consideraban i estimaban por su buena con

ducta, por su inclinación al bien, por las vir

tudes que lo adornaban.

( Simo ocho años mas tarde Alonso recibió) la

orden de volver a Chile. La viceq-rovincia
de Chile habia sido sejiarada de la jirovincia
jesuítica de Buenos Aires; i Alonso se contaba

entre los padres (pie debían venir a Chile con

el objeto de ensanchar la esfera de acción do

la Compañía i de estender el (árenlo dc sus

variados e importantes ministerios.

Aunque Alonso juvsumió que sus padres lo

iban a. recibir juAinianiente, obedeció i volviS

a Santiago, sin ser aun sacerdote.

Sa familia, deponiendo todo resentimiento,

na de santas virtudes.

La Compañía de Jesus se ocupaba en varios

nisterios: cl pulpito, el altar i el eonfesona-

i, ya sea dentro del templo o en las misiones;
cátedra del maestro en sus eolejios; el alivio
los desgraciados en todas jiartes, tal era su

la obra múltiple de la civilizac

j.rogreso, sobre la (jue no juicos pro,

quieren arrojar hoi los sarcasmos de su igno
rancia o de su envidia.

En todos estos ministerios trabajó el padre
Alonso al mismo tiempo, siu dejar uno para

tomar otro.

Primeramente fin' destinado a un oficio que
tíios i de las vicisitudes

de la sociedad, pudiera estimarse en poco o

nada. Esa obra, al parecer insignificante, era
la moralización de los negros.
En esa época los negros formaban por sí

solos, por su número crecido i también por mi

serable condición, una clase aparto, para la

cual la sociedad solo guardaba sus desprecios
i sus crueldades.

El padre Ovalle consiguió suavizar con su

indujo el trato duro que les daban los amos,

Reorganizó las congregaciones i cofradías es

tablecidas jiara ellos i que al principio estallan
casi desiertas. En sus reuniones periódicas no
se limitaba a rezar sino que enseñaba i pivdi-
cid.ia. Estableció procesiones esrlusivamente

de negros, i en las tardes de los domingos i

dias festivos, los reunía en la plaza pública, en
las gradas de la Catedral, para esj>liearles el

dogma i la moral cristiana.

Fl padre Ovalle, ademas, atendía en jiarti
cular a cuantos necesitaban su ausilio. Fn las

enfermedades, estaba a su lado cuidándolos

como si fueran sus hijos. En la miseria, él les

hacia llegar las palabras de consuelo, el agua
i el pan.

Aparte de las festividades del culto, ól esta
bleció otra (pie pudiera llamarse cívica, con el

tin de que la raza degradada i envilecida tu

viese también ralos de sola/. En el dia de

Pascua de líeyes ((! de enero) los negros saca

ban una procesión de mucho lucimiento,

Vn . Aunrjii: Váüoas.

(C-.nti,
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Abierto el sobre quo llevaba ol loma

''Uniólos al fin la suerte

En la misma dc-ventura'',

rorresjiondionte a la composición premia
da por los jueces, so ha encontrado el

nombre de don Enrique del Solar.

A él. jior consiguiente, se ha adjudica
do el premio.
lió aquí la novela:

LA TENA DE LOS ENAMORADOS.

ADVERTENCIA.

Entre Anchidona i Antequera ('España') hai
nn alto peñol que mas de una vez sirvió de

vijía, desde donde moros i cristianos obser

vaban mutuamente sus campos en las conti

nuas batallas (jue, durante la edad media, se
libraban entre la Cruz i la Media Luna.

Célebre es ese lugar ¡>or haber sido teatro

de mas de un hecho glorioso. Al pié de ese

peñol don Femando, infante de Aragón, ganó
una importante batalla que reanimó a los cris

tianos abatidos j>or las turbulencias del reino,
ila historia rejistra muchas veces su nombre,
anido a la memoria de sangrientas trajedias.
l'ero tal sitio no es solo famoso por haza

ñas guerreras; una triste i dolorosa leyenda le

ha inmortalizado, i los corazones sensibles lo

han regadomas dc una vez con lágrimas. ;<_'llan

tos, al recorrer aquel agreste camino no han

detenido sus jiasos delante de la P.hi ciclos,

enamoradas, recordando allí el funesto térmi

no ("jue tuvieron los amores de Zaida i de Gon

zalo!

Leyenda triste eomo la noche, amarga co

mo la desesjirracion, la escuché una vez de

niño, habiendo quedado desde entonces gra
bada en mi memoria.

.Mas tarde, cuando el deseo de admirar los

monumentos del injenio humano, niellev.'. a leei
las obras inmortales del jesuíta Mariana, en

contré en las doctas pajinas de su [listona 1 1)

bosquejada la triste narración que había escu

chado en mi infancia.

Para recordar dias mas felices, i con el de

seo de ensayarme en un jénero que nunca ha

bia cultivado, me puse entonces a escribir la

presente leyenda, eu}'o fondo es rigurosamen
te histórico.

Sensible me será que jior culpa mia pierda
esta bella tradición su sencillo ínteres; sin em

bargo, he procurado no recargar la fóibula con

incidentes inútiles, ni exornaciones innecesa-

I rías.
I Dicho esto, entro a contar la historia de

Zaida i Gonzalo, i si el lector halla en mi na

rración algunos puntos de contacto con otras

novelas en qne figuren moras enamoradas i

cristianos cautivos, no achaque la coinciden

cia a esterilidad del autor, sino al argumento
que elijió i del cual no podia, en lo sustancial,

separarse.

I.

Bella como una hurí del paraiso era la jo
ven Zaida, en quien adoraba su anciano pa

dre, el moro Zelim, opulento señor (pío j»osi*ia
un magnífico palacio en los alrededores de

Granada.

Zelim habia llegado a la ancianidad, i fatiga
do de lo.s placeres, vivía retirado al centro

del hogar. Su harem estalla desierto; las her

mosas jeorjianas, las nubias de atezado color,
las españolas tan bellas como altivas, no re

coman ya sus encantados jardines. Desiertas

estaban las cámaras de su ostentoso palacio i

va no rej >e tia el eco las dulces confidencias

del enamorado sefior que, desceñido el alfan

je de los combates, iba a buscar el reposo en

los brazos del amor.

A los cuarenta años, Zelim habia dado un

eterno adiós a las ilusiones de la vida. 1 K -en

gañado, como el antiguo ivi de Jerusalen, so
habia dicho, recorriendo los goces de su exis

tí) Mor. na, Hiatoria jeneral (ItíEt-pifin, libro XIX ca

pitulo \XU
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tencia:— ¡Vanidad de vanidades í todo vani

dad!

Desde entonces adoptó la vida austera del

morabita,no jiermitiémlose otro jilacer (jue cui
dar la juventud de su hija Zaida, que le recor
daba la mas amada de sus mujeres.
Para Zaida sola eran les magníficos jardi

nes, las fuentes arabescas, los ruiseñores que

inlerrumpian el silencio nocturno con dulcísi

mas querellas, las salas decorarlas con esqui-
sito primor, los baños (jue hubiera envidiado

la esjiosa do un rei, los perfumes de Arabia,
las jierlas de liazova, i todas cuantas jirecio-
sidades habia remudo durante largos anos el

filosofomoro.

Zaida vivía feliz i cuando en la noche ento

naba en su guzla dulces romances de amor i

dn heroísmo, el amante padre se adormecía

blandamente, soñando acaso en las delicias

que el Profeta guarda a sus elejidos.
Pero estaba escrito: tanta dicha había de

tener su término en el instante en que Zaida

sintiera en su jiecho el fuego del amor.

I esta época no jiodia hacerse esjierar.

Zaida contaba dieziseis primaveras i su co

razón latia a impulsos do un sentimiento ig

norado, que lahalagaba a la par que la entris
tecía.

Ea vírjen mora anhelaba la soledad. I'na

indefinible melancolía la agobiaba dulcemen

te. En la siesta, bajo un cenador de sus jardi
nes, su padre la sorprendió mil veces con los

palpados cerrados como si durmiera. Acercá

base el anciano, besaba aquellos ojos adorados
i la doncella jiarecia desjx rtar estremecida. Pe
ro ella no dormía, cerraba solamente la vista

■a ía tierra para saborear mejor las visiones del

mundo de encantos (pie se desarrollaba an- !

te su jiensamiento.
¡.Misterios del amor que invade repentina-'

mente, un corazón virjínal! ¡Dulces fruiciones

quo una vez pasadas no vuelven i (pie, nadie

acierta a describir si algunos años mas tarde

procura esplicarlas!

II

Zaida amaba, i el objeto de su pasión era

nn hermoso cautivo castellano, a quien habia

visto en los jardines de su padre*.
Gonzalo, tal era su nombre, llevaba con al

tiva dignidad las cadenas de la esclavitud;

aunque agobiado jior un trabajo sujierior a

sns fuerzas, jamas se le oyó proferir una que
ja.; jamas el sufrimiento alteró la severa es

presion de su rostro varonil.

Cna sola vez se reveló aquella naturaleza

noble, i fué ante el ultraje (pío lo infería su

f^u arda. Habíase detenido un instante para

tomar descanso, cuando hé aquí que Ali, jefe
do los esclavosde Zelini.se le jiresenta airado,
i no contento con hartarlo de injurias, mide

kus espaldas con el afrentoso látigo que siem

pre llevaba consigo.

Si ntir el goljie i arrojarse sobre su ofensor,
todo fué uno para Gonzalo, i el moro habrin

jierecido ahogado entre sus manos a no acu

dir en su defensa otros servidores de la casa.

Gonzalo, maniatado e inerme, fué al instan

te conducido a una lóbn ga n a miorra, jiara

ser allí cruelmente castigado. Su suerte no

jiodía ser mas horrorosa, i lo (jue mas lo ntor-

aientaba era el j tensar que mi amo no le qui
taría la vida, temeroso de ¡-eider su rescate,

cálculo mui común entre los moros.

I >os dias llevaba el joven cristiano de crue

les tratamientos i i ¡enroso ayuno, cuando en la

noche se jirestntó ea su prisión una mujer
que a ]>riniera vista le j:nreció, tal era SU be

lleza, uua visión dc los cales.

Sorprendido a su asjiecto se incorporó i

quedó ¡>or instantes contemplándola estático,
hasta que, repuesto ée su sorjü'esa, le pregun-
tó con acento turbado:

- - ¿Quién eres tií (¡ue te dignas bajar a este
sitio de desolación i miseria':*

Zaida, (¡ue **ra la que entraba, alzó el velo

que medio cubria su rostro i, mirando a Gon

zalo con piadosa csjuesion, le rt sjiondió:
—Acabo de saber tu desgracia i deseosa do

aliviarla, he venido en tu busca. Tu encierro se

prolongará muchos dias, pero ten confianza

en mí: tu infortunio me ha conimnido i te sal

varé.
-

A*1".' Dios recompense tu jenerosidad, no
ble señora! Pero ¿cómo has jiodido tú, tan jo
ven i cuidadosamente guardada, llegar a este

sitio, burlando la vijilancia de mis carceleros?

—No temas jior mí, cristiano; ningún cria

do de mi padre se atreveria a contrariar el

menor de mis caprichos. ¡Ai del que tal hicie
ra! no tardaría en rodar su cabeza mas tiem

po que el que yo gastara en abrir mis labios

jiara dar la orden. Aquí soi yo la soberana i

todos, incluso mi jiadre, me obedecen. Mas de

uno ha pagado con la vida f 1 delito de haber

se opuesto al mas insignificante de mis de-

— ¡Tan bella i tan niña, dijo tristemente ti

cautivo, i ya la sangre, ha corrido por tí!
-

Ignoro, rejiuso Zaida.. cuáles sean las cos

tumbres de tu tierra; pero aquí los esclavón

son cosas de algún menos valer (¡ue Ilat/o, eso

precioso caballo árabe que conducía a mi pa
dre, cuando al frente dc sus tropas volaba al

combate cuntía los cristianos, ln esclavo no

vale mas (jue su rescate, i caen en nuestro po
der tantos soldados jiobres que nadie daria

mi cequí Jior ellos ...

I'na nube d«* dolor pasó por la frente del

noble Gonzalo. Sus ojos, fijos hasta entonces

en la linda, mora, so bajaron a mirarlas ári

das lozas de la mazmorra, ¿romo en un sal

tan bello cabían pensamientos tan atroces?

Esos labios, hechos al purecer para pronun-
ciiir solamente dulces ji.ihibras de amor ¿jut-
dian abrirse para dictar órdenes sanguinarias.
para privar de la vida en un instante de eólo-
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ra o haA'o a un semejante suyo? I sin em

bargo, la vírjen mora pasaba por un modelo

d-í virtu A> eutre las mujeres de su raza; na

die habia puesto en duda su piedad, i su celo

relijio-.o era conocido do todos a la par del de

su padre. . . .

—¿Qué tienes, cristiano, que tan suspenso

has qae. lado? jnvguntó la mora con inquie

tud, ¿he dicho algo que pueda ofenderte?
— Ño estrañes mi turbación, bellísima Zai

da, pero tus palabras me causan mal; mas

sienta a la hermosa i tierní vírjen el consolar

al desgraciado, (¡ue el ordenar con frió o im

pasible desden el castigo o la muerte de uu

hombre. Te escucho i uo creo lo que me di

ces.

— ¡Cómo! murmuró Zaida sorprendida.
—Perdona si te ofendí, pero tú, críala en

una relijion que mira a los otros pueblos (0

mo mies destinada al alfanje, que se impone a

los hombres jior el terror i qua ajiénas vis

lumbra lo (pie es el amor espiritualista i puro,

no es estraño que mires con tanto desjirecio
la vida de un pobre esclavo. Entre los cristia

nos pasan las cosas de mui distinta man-Ta.

Nuestra relijion nos inquine el deber de amar

nos los unos a los otros i no verter sangre, si

no en lejiíima defensa. En el hombre mas in

feliz vemos un hermano, cuya existencia nos

es sagrada i el que la arrebata a otro no tiene

mas nombre que cl de fratricida.

—Estrañas cosas nie dices, cautivo.

—Eos hombres formamos una sola familia.

cuyo padre es Dios. El alma, ese principio
noble que nos alienta i vivifica, es un soplo
del labio divino. ¡Infeliz del que, sin justa cau

sa, lo apaga!
Una lágrima, jiiu*a i diáfana como el rocío

de la aurora, se desj>vendió de los párpados
de Zaida. La hija de Zelim estaba conmo

vida.

—Ignoro, dijo entonces, si es verdad lo que
me dices i si vosotros comjirendeis mejor que
los hijos del Profeta, lo qne es el bien i la

virtud; pero tus ideas tienden a ennoblecer la

humanidad i mi corazón no las rechaza.

—¡CS m cuánto gozo te escucho, Zaida! Lo

que acabo de oírte me revela que en tu alma

penetra un rayo de la verdadera luz. ¡Quieran
Dios i la Vírjen sin mancilla, su augusta ma

dre, abrir tus ojos cegados jior cl error, i pu
rificar tu alma oscurecida por la superstición
—Tente, cristiano, i no me hables mas, jior

que tus palabras ejercen sobre mí una e-tra

na fascinación. Hija de un hombre, cuyas vir
tudes todos veneran, no quiero dudar de las

creencias en que nací. . . . Pero el tiempo co

rre i es fuerza que te deje. Ya suena en el jar-
din el primer canto de las aves i presto los es

clavos dejarán el lecho. Te diré en breves pa
labras porque he venido.

•Supe la noble causa de tus infortunios i el

rigoroso castigo a que te han condénelo, i he
venido solo a aliviar tus padecimientos: en esa

cesta qne ves ahí c'i le mostró uua quo liabia

dejado a la entrada de la cueva) encontrarás

manjares que te devuelvan las fuerzas. Yo

vendré a verte todas las noches i renovaré tus

¡irovisiones, en tanto que procuro tu libertad.

,Qué Alá te guarde!
— ¡El verdadero Dios sea contigo, noble hi

ja de Zelim! ....

Iba a continuir el cautivo en la espresion
ile su gratitud, pero la vírjen mora habia de-

saparecido, como el encanto de un sueño, i

ujiénis se dibujaban a lo lejos sus formas

aereas al resjilandor de la linterna con que ilu

minaba su camino por entre las oscuras ga

lerías del sótano.

III.

¿Qué había llevado a Zaida a la prisión del

cautivo?

Algo mas que la compasión natural en una

alma bien jiuesta hacia cl infortunio honrado

| que sojiorta con resignación i entereza los ri

gores déla suerte contraria.

El esclavo castellano, a quien ella habia
:

visto afrontar con serenidad i -sin orgullo las

duras jiraebas de la esclavitud, la conmovió

desde el primer momento. Creyéndolo un ser

sujierior jior estope a lo cjue aparecía jior ia

pobreza de su traje, nunca jiasó a su lado sin

dirijirle una mirada dc comjiasion, i aun gus

taba de hallarlo en los jardines a las horas

del trabajo, porque aquel hombre ejercía sobre
ella una atracción indefinible.

Eo vi-', injuriado por un verdugo tan cruel

como soez; rió su noble coraje eu la defensa i

la mirada fiera con que insultaba a los quo a

la fuerza lo mnniataron; supo su castigo, i

desde ese instante se propuso ser para él una

amiga, una hermana, que minorara con su

compañía i oportunos socorros lo áspero de su

suerte.

Esbi era la situación de Zaida cuando jior

primera vez baj í al zótano donde estaba apri
sionado Gonzalo. Aquella noche aguardó a

que todos durmieran en el palacio de Zelim, i
hurtando las llaves de la mazmorra al guarda
de los esclavos, a quien habia adormecido con

un frasco de je n ftoso vino, jiertreehada dc una
linterna i ti cesto de ju eWsiom s se daijio :-m

temor de ser sorj-rendida a consolar al jenero-
so prisionero.
Aquí ocurrirá naturalmente una duda al

lector versado en las costumbres de los moros.

¿Cómo era, se jM'eg-mtará, que el mayordomo
riel austero Zelim se entregaba así a la em

briaguez, si.-ndo (jue el Koran prohibe tan es

trechamente el uso del vino a los sectarios dol

Prof-ta?

Vamos a resolverla cn dos palabras: los mo
ros bebían licores, tanto como los cristianos,
bien que trataban de ocultarlo jiara no ajiare-
cer como refractarios de la lei ante los estran-

jeros i los sectarios fanáticos. Ademas, cl vino
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no escaseaba en casa de Zaida, pues su padre, ¡ i ha querido prolongar las horas de su reposo.
como un ojmiento señor que era, solia, alguna | Interrumjiió este diálogo la juc-eiieia do

(pie otra vez, alojar en su casa caballeros es- , Zaida, quien adelantándose hacia el anciano,
¡lañóles a quienes prodigaba espléndidamen
te su jenerosa hospitalidad.

Así, nada ostraño parecerá que el mayordo
mo de aquella casa empinara cl codo en la

ocasión, i menos aun (pie Zaida, en cu vo poder matul i

le pn sentó su pura frente, qm* él Uso mur

murando una cariñosa bendición.
- ¿Qué es esto, luz del dia, dijo el bondado

so viejo, que note hallé a mi lado en mi jiaseo
' Las flores palidecían con tu ausen-

rmuró Zaida como por

He hallaba todo, llegara a jiroporeionarse el cia i aquel ameno sitio jiarecia ocupado por lu

prodijioso zumo que tan necesario le era.
,
soledad i la tristeza.

La niña ¡nido, pues, dejuirtir a solas i des- — ¿Tan tarde es? ;

cansadamente con su valiente protejido, sin decir algo.
temor de una sorjmjsa, í prolongar su entre-I --Asómate a la ventana, i el sol, esa luz

vista hasta las primeras luces de la alborada; que Ahí nos envía diariamente en pn-nda de

pero lo que no jmdo fué abandonar la prisión sus bondades, te dirá (jue has robado a la ma

cón la tranquilidad de alma con que liabia en- ñaña algunas horas (jue pudiste emjilear en

trado. ;
bendecirlo.

Las palabras de (Son/alo, razones nunca.
—Acidad es, repuso Zaida, jiero solo a 1 -i

oidas por ella hasta aquel instante, su modes- ; madrugada llegó a cerrar mis ojos el ánjel del
ta dignidad, el fuego de sus ojos i su varonil '

rej>oso.

hermosura, que* resaltaba sobre el grosero i i —l'ero estás pálida, hija mia, acaso sufren

desgarrado traje que lo cubría, habían hecho algo.
en su alma una jioderosa imjii<*sion.

—NS'», padre mío; jiero quién sabe si las

Turbada i triste se arrojó cu su lecho en breves horas que dormí no fueron tranquilas;
busca del sueño que huia de sus jiárjtados. La ;

acaso algún ensueño tenaz turbó mi descanso.

imájen del cautivo no se borraba, de su mente;! —Los sueños, dijo gravemente el moro, son

el eco simpático de su voz resonaba incesante | mas de una vez avisos de lo alto. Procura

cu sus oidos, como las notas de un cántico siemjire guardar la juiz de tu alma i tus sueños

arrobador. Queria no ver ni oir, jaro era en : serán dulces como las venturas (¡ue el Profeta

vano: cl recuerdo, esc espejo misterioso que tiene prometidas a los buenos crevenb

refleja al alma toda imájen, no debia abando

narla jan

Ea don.

de la noel

stremeeió. Toda la historia

anterior se pn sentó de nuevo a

Ya el sol entraba por los ajimeces de su es- i su alma i dejó escajiar de sus labios una son-

tancia i trinaban dulcemente los jiajarillos que | risa lánguida, que apenas podia encubrir su

en otros dias la despertaban eon sus gorjeos, : turbación.

cuando ella pudo dormitar algo; ¡uro aquel no ! Sin embargo, Zelim no se apercibió de ella,
era sueño, era un dulce desvanecimiento que i abandonó a su hija en manos de las esclavas,
levemente aprisionaba sus sentidos; el pensa- ! que en aquel momento se presentaban en h*

miento i el corazón velaban todavía. . . . estancia con todas aquellas prendas que cons-

| tituian el ostentoso tocado de su joven ama.

IV.

, i V

Tres horas iban corridas desde quo el aseé- ■■

tico Zelim habia hecho la oración de la maña- Zaida se dejó tocar con la indiferente ne

na i ¡iracticado en una fuente de alabastro las] glijencia dc la mujer en ciertas ocasiones de

abluciones purificadoras que ordena el Koran,; la vida, en que no es el primero de sus nego-
ceremonias (pie en aquella casa no se omitían . cios el ornato de su persona.

jamas jior el devoto dueño; cuando esirañando j Las esclavas le arreglaban el pelo, mientras
éste que su hija no hubiera aun abandonado . ella pensaba en el cautivo. (í onza lo con sus

el helio, se dirijió cuidadoso a su aposento. I teorías la dominaba, la atraía a sí; siendo un

Para vez jienetraba el viejo en aquel casto' mísero esclavo, era el jiensamiento de la hija
santuario, donde todo resjiiraba. pureza ¡ en- ¡ do su orgulloso dueño.

canto. Su presencia allí era una novedad jiara Hai en la vida instantes t-n (pie so apodera
[os esclavos, (pie indicaba, o una enfermedad del corazón una melancolía profunda. Laso-
de Zaida o alguna otra ocurrencia estraordi- ¡edad es entonces el único amigo que agrada,
uaria. cl solo couij>añcrn cuyo trato buscamos.
—Zora, dijo Zelim a una esclava negra, que Parece que a solas todos los objetos se tras-

hncia labor en la antecámara., entra al dormi-
j forman, para responderá nuestro pensamiento,

torio de mi hija i averigua si está enferma, ! i la naturaleza tiene voces i rumores llenos dc

pues me estraña que aun no se haya levan- ¡ misterio i jioesía que* hablan al alma soñadora

tado.

'

I del objeto que la preocupa.

—Tu hija, señor, respondió la esclava jiros- 1 La vez primera (pn* el amor golpea a las

ternándose, goza de perfecta, salud, únicanicn- 1 puertas de un corazón virjinnl trae consigo
te que anoche se sintió acometida dc desvelo [ ese dulce arrobo, éxtasis embriagador que lu
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lleva sin saber cómo de la alegría a la tristeza,
de la esperanza al desaliento.

^

E- que el jiorvenir abre entonces un mundo

nuevo, pnhhido de niájicas visiones, cuyo es

plendor s< duce a la inocencia. Quemase en

tonce?, tener alas para volar por aquellos es

pacios infinitos, matizados con los cambiantes

de una aurora primaveral; quemase salir del

l sjkicÍo estrecho en (¡ue el alma se siente apri
sionarla; jiero ¡ai! estos vuelos ideales se aba-

Ir n mui presto, la inij'ot. neia m >s ahoga, la

realidad nos detiene con su mano de fitiTO i es

fuerza reconocer que hai un límite, un mas

mas allá (jue el hombre no alcanza a fran

quear.
E-ta es la primera tristeza de la vírjen ena

morada. Con el amor deja de ser el ánjel que
volaba libre, j>ara convertirse en la mujer, hija
del dolor i del sacrificio; caen las ¡'limeras lá

grimas sobre su seno; comienza su martirio, i

el (drjS-tode esa pasión naciente adquiere a sus

ojos una aureola que antes no tenia.

Ella ha llorado por él. ha sentido una an

siedad sin nombre jior un mortal que ayer no

mas le era indiferente, i cada lágrima, cada

prueba, le hace nías jirocioso a sus ojos.
Loque no fué acaso mas (pie un capricho

¡•asajero, se convierte en pasión profunda, en
adoración estática, en deseo voraz e inestin-

gi.ible dc un algo que se anhela sin conocer

lo ....

Tal érala situación de la mora, quien, en

cuanto le fué posible, dt spidió a sus esclavas

para quedarse a solas con su pensamiento i

meditar sobre* las ocurrencias de la noche an

te rior.

— ¿Amar-' yo a ose cristiano? se preguntaba
con candor, ¡imj'osible! pero, ¿qué t< miz des

varío se ha apoderado de mí. ¿t'ur qué su me

moria me persigue i sus palabras hallan eu mí

un eco tan poderoso? Quisiera olvidarlo i no

puedo.... Sin embargo, media entre1 ambos

t.m inmensa di-tancia.... Yo, la hija d» 1 podero
so Z-iiui, a quien ívsj-etati los mas altos eaj-i-
tanes. cuyo consejo buscan todos en la j>az i

en la guerra i cuyo nombre es repetido con

Vein-racion donde quiera que hai un (-revente:

yo, cuyo amor codician tantos caballeros no

bles i valient'-s, ¿he de fijar mis ojos en un vil

esclavo, a quien jniedu anonadar con solo una

mirada?. . . . ¡Desvario! ¡locura!
Pero la majestad de su semblante, la arro

gancia de su alma, la libertad con que me ha

hobiado, ¿nó están diciendo acaso que Gonza

lo no es un cautivo vulgar? Puede ser un noble

caballero. seiSor de villas i aldeas, a quien l«»s

~ny<-js han creído muerto en los campos de

batalla, i cuvo re-cate nadie se empeña en

procurar.
Estos cristianos, según lo he oido a mi ¡la

dre, ocultan muchas veces su jerarquía eleva. la
l'ara comprar su libertad a menos costa. Tal

vez se halle Gonzalo en este caso,

¡Auevo desvario! Gonzalo es lo que parece i

yo sabré obrar conforme a mi dignidad. No lo

veré mas, no lo hablaré: esto es lo que me

toca hacer.

VI,

Preocupada la hija de Zelim con semejante
pensamiento, pasó el dia en una terrible lu

dia, en la que alternativamente ya salía ven

cedora, ya quedaba vencida por la violencia de

sus afectos.

Momentáneamente triunfaba el orgullo para
ser derrotado un instante desjiues por un sen

timiento (¡ue la mora llamaba compasión i que
realmente no era sino un amor ardiente e

inestinguible.
Así taascurrió el dia, pasó la tarde, i cuan

do la luna enviaba sus primeros reflejos desde
lo alto de la montaña, halló a Zaida jiensativa
i solitaria bajo las risueñas enramadas del

jardín paterno.
Hubieras* -la tomado por el ánjel de la tris

teza, si en sus ojos no brillara el estraño fin go
de la j cisión, si su respiración bronca i entre

cortada no revelara la lucha interna de que era

presa.
Sn> oj. s se fijaban en la luna, en los árbo

les, en las grutas maravillosas, en los jueciosos
jarrones de alabastro que decoraban el mag
nífico jardín; i donde quiera que veia una

sombra, se le antojaba verla pálida o impo
nente figura del cristiano que desvelaba su

pensamiento.
Odio i amor, orgullo i piedad, se disputaban

rl imperio de aquella alma atormentada, i

ninguna de estas pa -iones alcanzaba la palma
del triunfo.

Invocaba como último recurso el fanatismo

ardiente de su secta, medía el abismo que la

diversidad deféj»onia entre ella i Gonzalo i

se creia fuerte para vencer: mas el recuerdo

de lo que le habia oido sobre su relijion, la

{ireocujiaba penosamente, llegando al fin a

confesarse (¡ue en cuanto le habia dicho el

cautivo no habia nada contrario a los priiici-
jiios de la razón i d*- la justicia.
Anhelaba i temía la hora del silencio en que

debia volver alzótano. i cada instante (¡ue pa
saba acrecía mi excitación.

Sintiéndose ul fin débil para la ludia, i

no queriendo tampoco abandonar al hombre

que tanto la jaeoenjiaha, torné» la resolución

ih* no verlo aquella noche i enviarle sus soco

rros con Z"ia. su esclava de confianza, cuva
discreción tenia mui t -jk-iamentada.

A todo ev( nto. i pul- prevenir cualquier su
ceso desfavorable a sus miras. j..iisaAi k -ja

lar aquella noche otro frasco de vino al ma

yordomo ib- la casa i guardián de los esclavos,
recurso májico de (jue echó mano algunas
horas mas tarde, i (¡ue en adelante, siguió
usando cada vez que llegó a convenirle.

Enligue i>el Suluí.
'' Conten vardi.j
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¡CANTADLE!

Dejad que otros preludien,
En ku robusta lira,
Mil behcosos cantos

De muertes i de ruinas;

Dejadlos, (|ue embriagados
Celebren, noche i dia,
Al héroe que la gloria
Bajo el laurel cobija.
El espantoso estruendo

De guerra fratricida,

Que ahuyenta de los pechos
La j>az i la alegría;
E! grito del soldado

Que blasfemando espira,
El llanto del anciano

(¿ue el corazón fatiga;
De la inocente viuda

La vagabunda vista.,
Al estrechar do su hijo
La mano yerta i fria:

Su loca menb1 exaltan,
Un nuevo ardor le inspiran;
La bronca lira cojo,
I ai fuego que le anima,
Hiere una cuerda. ... i brotan

Mil cantos do agonía.

Otros allá en festines,
I al son de leve cítara,
Cantan a la hermosura,
Al vino, a la alegría.
I entro llores, i aromas,

I músicas, i risas;
En el placer soñando
Pasan su inútil vida.

La tumultuosa danza,
{¿.no rueda fujitiva,
De aromáticas flores

La alegre sien vestida,
I en la diestra la copa

Que rutilante brilla;
Los colma de contento,
Les brinda mil delicias.

Dejad (¡ue aquéllos cantón,
En odas atrevidas,
De célebres campeones

La. gloria i la osadía.

Dejemos que éstos hablen,
En fáciles letrillas,
De vinos i de amores,

De juegos i de risas.

Nosotros cantaremos,
Si ni cielo nos ausilia,
A Dios, a la natura

I a la virtud divina.

A la virtud quo al temjilo
Nos lleva de la dicha,
Donde la paz so asienta,
Do el sacro bien se anida,

Por ignorada senda

Entre male/.a i guijas,
El hombre Inicia til alcázar

Del Eterno camina.

Marcha firme al principio
Pues que l¡i fé lo anima,

Intrépido i resuelto

Ya por la angosta via;
Pero luego se rinde,

El débil pie vacila,
Lo cubren las pasiones
De goces i caricias;
I cual hi roca inmensa

Que rueda de la cima

Del monte, sin (¡ue nada

Se oponga a su caída:

El, ciego i delirante,
Desciende hasta la sima

I en el revuelto abismo

Del mal, se precipita.
Allí, funestas sombras,

Pesares i mentiras,
Jirando vagarosas,

Su corazón irritan,
El vaso dc los goces

HnAa las heces liba;

Mas, al tocar su fondo,
Se cansa i se fastidia.

I ¡ai! (¡ue no encuentra flores,
Sí que rudas espinas,
En el erial inmenso

Do el lien hallar creia.

I al volver al pasado
Su mente entristecida,
Por la jiaz de sus años

Primeros hoi suspira.
Llora su error funesto

I de su alma abatida

Dna ¡llegaría brota

Que al cielo regocija:
Entonce ante sus ojos,

Cual meteoro, brilla,
Para guiar su planta,
La virtud bendecida.

Tal, triste navegante

Que incierto se desliza

Por mar desconocido,
Distante de la orilla,
Sin que guiarle puedan

leu. estrellas amigas
Porque la ¡tarda nube
Les roba su luz tibia;

< >hserva cuidadoso

La brújula, medita,
Ase el timón, i el barco,
Seguro, entonces, guia.

¡De
¡Gloria a tí, virtud santa!

hija!.erniosa hija!
Que a la mansión etérea

Nos conduces benigna,
Gobierna nuestra nave,

Cual refixscante brisa.
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Serena, entre las olas

Del inunde i, enfurecidas.

Que el hombre siempre atienda,

Siempre a tu voz amiga,

Tu voz, que las
borrascas

Del corazón disipa.

Abril de 1871.

Fi;a-\yis A. Concha Casiit.t.o.

LOS TKES HEiniANOS.

(¡ConiUisii.il. )

XI.

Para conseguir lo que ya dejamos dicho, tu

vo que luchar mi pobre hermano cm la desi

dia i la pereza de los unos, i con la compasión,
muí próxima dc la envidia, de h *s demás.

Sus vecinos teníanle lástima i mas de uno

sin duda (¡ue habia perdí
verlo emplear su tiempo i su dii

jos que, al decir de

habian de reportar.
A los que, llamándose sus amigos, iban a

vello jiara inquirir de él el objeto de tanto

gisto, h-s respondía vuestro tio (¡ue pretendía
hacer ds su fundo una propiedad modelo, i de

sus trabajadores los ] 'limeros i mas inttlijen-
tus agricultores del pais.
Cuando alguna j>< rsona de corazón estrecho

i mezquino le aseguraba que j*;;ra conseguirlo
no era menester alojar tan bi. n a sus inquili

nos, haciéndoles crear i

no podrían satisfacer, 1;

rique discurriendo así:

pertenece, me doi por mui bien recompensado
de todos mis sinsabores i afanes."

I sin jucocujiarse mas por las hablillas del

vulgo, mi hermano continuaba imperturbable
>u tarea.

A cada inquilino permitía tener cierto nú

mero de animales en los jiotivros de la hacienda.

Cualquiera que de mañana la hubiere reco

rrido, habria gozado de un esjiectáculo único

tal vez en su jénero.
En cada una de aquellas jnntorescas casitas

hubiera visto una vaca atada a un horcón, i a

su lado, lechándola, a la dueño de casa, mien

tras corrían desalados sus pequeños hijos tras

el hermoso ternorillo que, con la cola, al aire i

haciendo piruetas, de ellos se burlaba.

I si aguzado el apetito a la vista de aquello
hubiera pedido un poco de leche, i bajándose
del caballo hubiera examinado la habitación

quedara encantado al ver cl orden i la limpie
za (pie allí reinaban.

Entonces sí que habria jiodido apreciar en
toda su magnitud los desembolsos i sinsabo

res que* debieron costarle al jirojuetario de to

do aquello, el arribar a semejante resultado.
Se me olvidaba deciros, hijos mios, que en

aquellos campos, en medio de aquella jente
el juicio, al , nula, la ignorancia habia establecido un trono

n traba- | que vuestro tio empezó a hacer bambolearse,

líos, ninguna utilidad le i tableciendo en todas partes escuelas gratuitas,

I que ól sostenía, i cn las cuales se daba a los

niños de los labradores una educación cristia

na i católica.

XII,

"Considere

Enrique conservó siempre las mas cordiales
relaciones con los vecinos.

Cuando algunos animales que les jiortene-
cian, salvando las tajiias. jior el mal estado de

[■sidades que tal vez éstas en la jiarte que a aquéllos correspondía,
acia enmudecer En- le ocasionaban algún perjuicio, los hacia reu-

! nir i todos juntos los remitía a su dueño, acorn-

rnento i

■o Vd., sefior mió. por un mo-' peñados de una atenta carta en la que lo pe
de los desheredados de la for- dja tuviera a bien jtoner atajo al nial.

tuna. En tan triste situación, apenas si tiene

Ud. una mala choza en donde abrigarse con

fu famila; el jornal que Vd. gana con el sudor

i h.* su rostro es insuficiente para dar de comer

a sus hijos, cubiertos tan solo por restos de

vestidos que fueron,

'Tiles bien: en este estado de miseria, en

cuentra Vd. un hombre que le proporciona una

bonita i aseada vi\i* nda sin cesto alguno; que
lo ofrece darle trabajo durante todo el año, ¡ conseguía su objeto.
mediante un salario equitativo, que hace por'
Vd., en una palabra, lo que yo hago por mis

iuquilinos.
"¿Dígame Vd. si no le trabajaría con empeño

Í buena voluntad, cuidando de los intereses de

esa persona cuino si fueran suyos projáos? In

dudablemente, ,;no es verdad? Pues bien: con

ese mayor trabajo, con esa mejor biu na volun-

Si con su primera, segunda i tercera carta

nada conseguía, no se- impacientaba mi her-

Iba a ver al sujeto i cn obsequio déla amis
tad i buena armonía que debe reinar entre

vecinos, le pedía lo que queda dicho.

Nadie era tan menguado que no pusiera oí

dos a insinuaciones justas i hechas de una ma

tan cortés. Así es que Enrique siempre

XIII.

Cuando empezaba ya éste a saborearlas dul
zuras de una vida tranquila, con la satisfac

ción que insjrira el deber cumjdiilo,nos le arre
bató ctsi repentinamente la muele.

Visitando un dia el interior de su fundo, el
tad i cae solícito cuidado por todo lo que me caballo que montaba dio un feroz espanto que
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arrojó violentamente a tierra al pobre Enrique,
que iba descuidado.

Le trasladaron mui maltratado a la casa, i

cuando Juan i yo, advertidos de lo que ¡lasa

ba, llegamos a ella, era ya cadáver.
Fácilmente comprendereis el sentimiento que

tan desastrosa muerte nos causaría.

Rendimos a nuestro infortunado hermano el

último tributo, colocando su cuerjio inanimado

en el lugar donde ya reposaban los dc nuestros
idolatrados padres.
Apesar de haber durado han poco tuvo tiem

po para hacer su testamento.

En él fui encargado de hacer cumplir su
última voluntad.

Dispuso que se hicieran tres partes iguales
de sus bienes; que una de ellas so distribuye
ra entre los menesterosos i (jue de las dos res

tantes tomase- una cada hermano.

Para llenar con la mas escrupulosa delica

deza i lealtad su jiostrer deseo, hice poner en

licitación la propiedad de (pie os he hablado.

Como supondréis mui bien, no faltaron per
sonas que se interesaran por ella, llegando al

gunas a ofrecer ul duplo de lo que en reali

dad valia.

Apesar de esto, como sabíamos quo Enrique
le habia tenido tanto cariño, i nos habia es

presad* i alguna vez el deseo de (¡ue el fundo no

saliera dc la familia, determinamos, Juan i yo.
hacer un sacrificio comprándola, por el mayor

precio (¡ue ofrecían, jiara trabajarla en común

i dar así un juiblico testimonio del cariño que
nos mereciera el ser cjue ya no existía.

En ella nos encontramos en la actualidad,

hijos mios.
He terminado ya la relación de mi pasado.

El está tan íntimamente ligado con la vida de

Enrique i el pasado de Juan (¡uo bien puede
titularse: "La historia do los tres hermanos.'"

Así terminó don Andrés.

Santiago, marzo do 1K7-1.

Antonio EsriSEiiu.

UN MAXrSClUTO DE FAMILLV

(Conclusión.)

DE VUELTA A ITA IJA.

Seis meses habian trascurrido; yo estaba ya
enteramente curado, i me preparal.nl a nave

gar en dirección a Italia.

Completamente liquidados mis negocios, i

hecho el (-('imputo del metálico, hallé (pie, res

tituyendo el capital i los intereses, mo queda
ban, como reliquias de mi antigua fortuna, los

suficientes medios para vivir en una honrada
medianía en mi pais.
Me habia propuesto morir a la somhrn de

mi campanario nativo, pero restituyendo antes

aquellos cientos de miles do dollares por mi

propia mano a la familia de mi amigo.
Este era de una gran población del Tiro]

italiano.

Ida i Roberto no solo se resignaron a vivir

jiobremeiite, sino que con su alegre semblante
i sus deseos de marchar cuanto antes, me mos

traron (¡ue, apreciaban mucho mas mi alma

que algunos miles de liras.

Emprendimos el viaje, i nos encontramos ya

junto al valle dol Adije: mi corazón latía, pero
con las paljiitacioiies mas dignas i honradas

que hasta entonces lo habian conmovido.

El paquete de pólizas i metálico que yo lle

vaba en mis maletas para entregarlo a sus le-

jí timos dueños, me jiarecia un enemigo do

méstico, del cual era una gran dicha libertarse.

Yo veia ya el inesjierado jiíbilo de aquella
familia tanto tiempo defraudada en sus inte

reses, ¡ la profunda tranquilidad de mis últimoa
años.

La ciudad de Kovereto era el lugar de mi
sacrificio.

Una vez llegado a ella, me informé de quie
nes eran las personas a quienes debia entre

gar aquella cantidad. Eran dos mujeres solas:
la esji-osa del muerto i su hija.
Con un nombre de noble condición pasaban

penosamente su vida ganando el pan cou su

trabajo, el cual consistía en labores mujeriles.
La clase de vida que llevaban i la intacha

ble pureza de sus costumbres era tal, quo me

dijeron que eran el ejemplo de la ciudad,

¡Infelices! ¡caidas desde la altura de una

brillante posición a una jiosicion humilde, casi

miserable, i ¡tara colmo de desdicha habian

perdido hasta las huellas de su único apoyo,
del cual no habian vuelto a tener ninguna no-
licia!

¡Hasta la carta quo yo habia escrito desde

Xucva York se habia extraviado!

Así es (¡uo le creían muerto, i se juzgaban
ya completamente privadas de todo socorro

humano.

Creí conveniente proceder con mucha pru
dencia en mis primeros pasos, para no excitar

peligrosamente su sensibilidad.

Hice saber a la viuda ]><>r una tercera per
sona (jue yo venia de América, i que tenia (jue
confiarle algunas cosas referentes a su marido.
Voló a la fonda, acompañada de su hija, i

yo, afectando creer quo \a salda ella la muer

te de su marido, no quise en un principio de

tenerme mucho en pormenores que podían
lastimar estiaordinariamente su corazón.

Comencé habhíndoh
añadiendo a juopósil
nido con el difunto

amistad, i diciendo;

. deesb

dgunas

i de mis hijos,
que habia te-

relaciones do
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-YA mnriuió en Nueva Orleans, como usted

nrazon! ¡Seis años
otra cosa; por eso

descousoladameii-

moV ,i recibió los

Sabe . . .

—

¡Ha muerto! esclomó la viuda. ¿Está usted
cierto?

—

¡Ojalá no lo estuviese!

—¡Ali! ¡me lo <L cia el

sin escribirme! no jiodia *•

no me sorprende li Hora!

tei. r.I salie l ib dónde i ciuno?

sacramentos en aquellos jiaises?
Este deseo de saber de los sacramentos una

mujer pobre, antes de preguntar si habia de

jado intereses, me pareció una cosa sublime.

La hija se onjngA las lagrimas, esju-ramlo mi

respuesta cou angustiosa ansiedad.

S:. todos los sacramentos; yo mismo fui

testigo de ello en Nueva Orleans, hace seis

--¡L-ialo sea Dios! ¡mes en medio de tal

tenemos ese gran consuelo, dijo lade-

bija
Me asediaron a preguntas, las cuales satis

fice, desviando todas aquellas que podían ha

cer referencia a cosas dc ínteres.

Para el primer dia creí que había suficiente
con esto.

l'rouietíles que al dia siguiente iría a darles ¡

mas noticias, i h-s fijé la hora,

—Vendré, dije, con Ida i con Iíuberto; poro
!

tengan Vd*. cuidado de otar solas, jiorque
he de comunicar a Uds. negocios de interés, i

ademas entregarles pajides i algún dinero.

A la hora señalada entrédiamos en la pobre,
pero honrada vivienda de las dos mujeres.
Roberto llevaba en la mano un abultado j>a- ,

que te: eran las pólizas. Yo, dirijiéndomo a la

viuda, la dije:
-Señora, quiero que sepa Ud. muchas co

sas que hada hoi ha ignorado: escúcheme Ud.
atentamente, porque le importa. Su marido de
Ud. murió en mis brazos, confiando en mi**.

manos una considerable cantidad de dinero

que pertenece a Ud. de derecho. Haré a Ud.

uua confesión que me cuesta mucho trabajo
el hacerla, fiero es necesaria para tranquilizar
i descargar por completo mi corazón i mi con

ciencia.

]''io.- dias después de haber recibido el de-

Í
tósilo, mía gran desgracia oprimió a mi fami-

ia, i abandonándome la fortuna en un nego

cio, me redujo poco menos que a la última

miseria.

No tuve el suficiente valor, en medio dc

aquella cb-sventma, jiara entregar a ustedes

aquella fortuna confiada a mis manos; jiero
no fui nunca tan malvado, (jue llegase a abri

gar el pensamiento de no cumjdir con tan sa

grado deber mas tarde o mas temprano.
Mis hijos estaban aun mucho mas impacien

tes que yo, desde el momento en que lo supie
ron, por ver libre cuanto antes mi concierna;)

del peso que la ojirímia, i puesta eonqdcta-
wente a salvo la honra de la familia.

Cumplo en este momento con una obliga

ción que nos hace felices a los tres. Lo que

importa el capital i los intereses constituyen
nna suma de mas de medio millón de liras:

aquí la tienen lSis., pues suya es.

I Roberto entregó el jinquete a la viuda.

Madre e hija miraban aquel bulto cual si

estuvieran contemplando una marabilla. De

senvolviéronlo, i a vista de aquel impensado
tesoro, caido del cielo, no cesaban de escla

mar:

-

-¡Hombre jeneroso! ¡jóvenes admirables!

¡Visten Uds. casi con pobreza i entregan en

mis manos una ignorada fortuna! ¡Ah, esposo
mió! ¡Oh, padre! ¡si estuvieras con nosotras i

pudieras gozar del fruto de tus sudores!

Pero Uds. (decia la viuda), ¡oh, salvadores

nuestros! pidan LAls., díganme Uds. ¡qué debo

yo hacer para recompensar este servicio!

—No tengo otro mérito, la dije, sino el ha

ber tenido unos hijos mucho mejores que yo;

i si acaso quiere Ud. concederme algún otro,

es el de halar, aunque tarde, apreciado maa

una existencia pobre i honrada que una cri

minal ojiulencia.
—Ni lo uno, ni lo otro será Ud. a nuestros

ojos: asígnese Ud. Io quo quiera sobre estas

rentas.

—Nó, ní un céntimo, ni una milésima parte
aceptaré de ese ....
—Entonces tendrá Ud. el todo, si rehusa

Ud. la jiarte.
1 la madre miró a la hija, indicándole cou

los ojos su deseo. La hija a su vez miró a Ro

berto.

Roberto tenia veintidós años i aquella jo
ven sobre diezinueve. En menos de cinco mi

nutos el enlace estaba casi concertado.

Hice un esfuerzo sujiremo empleando una

delicadeza (¡ue acaso pueda considerarse ex

cesiva, i representé a la viuda (jue los matri-

¡ monios no debían tratarse por la via del agra
decimiento ni poi la del entusiasmo; quo su

hija era mui joven, i cjue por lo tanto debia

[tensarse en ello con mucha madurez.

Roberto comprimía el cúmulo de sensacio

nes que esperími ntaba i no se atrevía a decir

| una palabra ni en pro ni en contra.

La hija de la viuda permanecia también ca

llada, j.ero hablaba por boca de su madre,

parecíAnide, eomo nos dijo después, (pn* aquel
partido lo consideraba como si se lo hubiese

ofrecido el mismo cielo; en su corazón inocen

te el desinterés i la reserva de lioberto le ha

bian colocado al nivel de un juéucijie,
Con las mejillas sonrosadas jior el mas in

teresante i jiudoroso rubor, tendió su mano a

lioberto. El aceptó aquella mano, i en verdad

ijue era bien digno de alcanzar aquella dicha,

Ida completó el encanto de esta escena abra

zando cariñosamente a la viuda i dieiéndola:
— ¡Usted será mi segunda madre!
La relijion me devolvía Integra con una ma

no la riqueza que me arrebataba eon Iu otra,
añadiendo una paz infinita, endulzada con loa
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cuidados que me prodigaba mi nueva hija, n
la cual consideraba como jómela do mi Ida,
concediéndome ademas la compañía de aque

lla noble i virtuosa señora, que me consolaba

en gran parte de la pérdida de mi dulce com

pañera, de mi inolvidable Edita.

Dios premia con mucha frecuencia en los

hijos las virtudes de sns padres: en mí premié
en el pudre las virtudes de los hijos.

Aquí termina el manuscrito remitido por mi

amigo.
Yo debo añadirlo que la vejez de este pa

dre fm- larga i tranquila, i que tuvo la dicha

de colmar de besos, teniéndolos sobre sus ro

dillas, a los hijos de su hijo, para los cuales

dejó escritas estas memorias.

P. Ji'ax José Franco.

UN LIBRO ÚTIL.

(DníLIOCKATÍA.)

El R. P. frai Miguel María de Ruvo, ha da

do a luz la segunda edición de su obra titulada:

Visita al Aíoutc Calvario, o sea la Vía Sacra

considerada bajo el tapceto topagni/ico, tostoneo
i rdíjioso.
Nunca podremos encarecer bastante las be

llezas i la utilidad quo entraña este librito,
humilde por su título, por sus dimensiones i

jiorque no ha sido anunciado con el bombo

que se acostumbra con otras publicaciones.
Su objeto está contenido en las sencillas pa

labras con que principia el prólogo: "La espe

rieneia de muchos años en varias partes del

mundo mo ha demostrado que la práctica de

la Via Sacra produce en las almas frutos nia-

rabillosos cn orden a la salvación eterna. Por

astoho querido jiresentar a los devotos un mé

todo fácil i provechoso dc este santo ejercicio,
indicando, al mismo tiempo, el oríjen i progre
so de esta piadosa devoción."

Consagra, en seguida, mas do treinta paji
nas a la descripción de Jerusalem, instruyen
do al lector en la historia i particularidades de
esta notable ciudad, mui mas célebre que to

das las ciudades.

Amena o instructiva lectura es la do esa

parte, que uno no puedo leor sin vivísima con
moción.

Adone, cn seguida, una historia do la prác
tica dc la Via Sacra, i la ponderación de su

importancia í de sus méritos.

¡Ct'uno rebosa en esas jiájinas el amor a Dios,
cl celo por el bien espiritual dc los semejan

tes, la caridad cristiana purificada por la fe,

jior la mortificación!

En medio de las ocupaciones que embargan

jior comjileto todos los instantes de nuestro

tiempo, ¡cuan grato i provechos, es el dedicar

algunos ratos a la lectura do la interesante!

obra del padre Ruvo!

A pesar dc ser estranjero su autor, el libro

está en un estilo mucho mas castizo que el

usan los mas cacareados escritores de estas

tierras.

Recomendamos, pues, no solo a los devotos,
sino a todos los católicos, hi lectura de esta

obrita, seguros, como estamos, de que no ten

drán (¡ue arrepentirse de haberse consagrado
a ella.

Mayo de 1874.

Eniíhíue NeRCASSEAU Moran.

A LA MEM01ÜA

DEL REVERENDO PADRE FRAI DOMINGO ARACENA.

¡Aif i voló de la mansión del duelo

A la eterna mansión de la alegría!
¡I sus despojos en la tumba fria

Riega el llanto de amargo desconsuelo!

¡Astro fuljen te! ¡que en el claro cielo

De la Iglesia, purísimo lucía!

¡Cuya mirada pendrara un día

De alto misterio el insondable velo! il)

Grande por su virtud i por su ciencia,
Fué de Aracena la misión divina

Las dudas aclarar de la conciencia.

I cuando al goljie de la muerte inclina
Su cabeza, cual lánguida azucena,

Himno de gozo en el Edén resuena!!

Mayo 5 de 1871.

Amelia Solar de Claro.

EL PADRE ALONSO DE OVALLE.

( 1001 — 1051. )

A mi amico f. DE lí. (1.

iCoutinnueioii.)

Dejamos la palabra al mismo padre Ovalle;
''Para mayor solemnidad de esta fiesta, dice,

elijen los morenos cada año por votos un rei

(11 Alusión n Kn dictamen sobro l-i deeLirncinn do-umti-
rn, del privilejio de lft Inmaculada Conceiieiou dc la Sunti-
mnm \irje*u María.
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d1 su mesma nación, cuya corona dura solo la insaciable codicia, juevaleeia siempre, i Ion
e-uo dia; i así, jiara lograrla mejor, no es deci- infelices indios v. -j-tuban en la miseria, el do

ble la majestad que representa con un cortejo lor i la mas completa ignorancia.
de oíros muchos (jue se juntan de varias par- El padre Ovalle condguió primero con dou

tes jiara esta tiesta, a la cual vienen algunos Francisco quo se reglasen las obligaciones de
vertidos a la esjiañola, mui galanos i lucidos; los indios, que se restrinjieran los derechos del

oíros a usanza do su tierra, con arco i flecha, amo i (pie quedaran éstos reducidos a lo que
formando varias cuadrillas en forma de pelea únicamente estaba pactado. Después hizo otro
i haciendo siu acometimientos, entradas Í sa- tanto con otros encomenderos, (jue se presta-
li las com» si lo tomaran de veras, llegan a ron a seguir el ejemplo de don Francisco.

hacer reverencia a su rei, atropados, corriendo Hasta aquí hemos dado a conocer al saccr-

:i gran prisa; h.'ncanle la rodilla i luego levan- dote. Veamos ahora al maestro.

tan una vocería (¡ue pone esjunto." d.
De este modo, los negros le t miaron al pa-

; II.
dre un sincero cariño. Lo miraban como a su

jeueroso j-roteetor i se mostraban dóciles a sus
'

Los jesuítas, luego que llegaron a Santiago
eu-M- muzas i consejos. Cuando alguno era

* 15'Ab, abrieron un colejio en la misma casi

perseguido por clamo, corría en busca del que les servia de habitación. En este colejio
padre Ovalle implorando su intercesión. se educaron varios jóvenes novicios que les

Asi, poco a jioco. d nivel moral de la raza enviaron los jirovinciales de algunas ordenes

maldecida fué elevándose, i el sentimiento de relijiosas. Este establecimiento de educación

la proj>ia dignidad comenzó a sacarla de su sacerdotal, por decirlo así, pues quo estaba

abyecta existencia: bien para ellos i bien para destinado jiara formar sacerdotes instruidos

la sociedad. jiara la Compañía i jiara otras órdenes, fué el

El jiadre Ovalle aj-rovedmlia los ratos des- que se llamó Colejio Alótxiiuo, cuando hubo

ocujialos en los dias de fiesta, saliendo de la otros en Chile.

ciudad sin ser visto i recorriendo las chacras i Posteriormente, en 1011, se fundó otro es-

f incas inmediatas, donde vivía una multitud de tableeimiento de educación para seglares en el

indios ignorantes, con sus costumbres salvajes mismo sitio dd Colejio ?Jáximo, es decir, don-

i trabajados de la miseria. Junto con ellos de hoi existe el nuevo edificio del Congreso.
habia también un buen número de españoles Este Colejio o tonvictorio se puso bajo la ad

embrutecidos jior el abandono de toda lei i ■ vocación del beato Edmundo Campiano, de

por efecto dc su vida licenciosa. El jiadre* iba la Comjiañía de Jesús, i llevaba también su

de casa cn casa distribuyendo los tesoros de su nombre.

en .señaliza, de su caridad i di* su ejemplo., Cna hermosa fiesta tuvo lugar con motivo

Ilustraba la intelijencia i enderezaba la volun- \ de su instalación; jiero no es de este lugar mi
tad. A unos levantaba de la jiostracion moral

'

trar a referir los detalles. De estu colejio com

en que vacian; a otros sostenía jiara que no ca- victorio salieron muchos hombres ilustres que

y ese a. honraron al clero, al foro i a la administra-

A ieudo el abundante fruto que jiodia sacar cion; salieron ciudadanos virtuosos i salieron

de estas excursiones, las repitió siemjire con padres de familia con que la sociedad entera

la mayor frecuencia jiosible i siemjire con buen
' recil >ió un gran beneficio.

éxito. | Este convictorio permaneció cada año mas

Aun mas. Convino con su padre que acosta* iloreciente i jirestando importantes servicios

de la lejítima corrt-sj.ondiente, se fundasen unas hasta cl año lW2o cn que se le cambió el nom-

misiones con el único objeto de que, reco- ■ bre i se le puso convictorio de San Francisco

rriendo los campos i alrededores de la ciudad, Javier, porque en esta fecha d jiajia L'rba-

predicasen i j.rejiarasen a los habitantes para no VIII mandó que no se diese cuito a, los

el (uiimohmieiito del jirecejito de la comunión beatos « ¡uo no lo tuviesen desde tiempo inme-

pa-mal. Estas misiones de cuaresma sub.ris- , morial ib.

tieron muchos anos desjmes de su fundación. En lf.AA junto con la división de las pro-

_

A mas de estas tareas, el padre Ovalle ha- vincias de liuenos Aires i Chile, se i stableció

cia, cuando le erajiosil.de, misiones a mayor
'

en el Colejio Máximo una l'uiverddad con el

distancia. Hizo, sobretodo, uñasen el valle titulo de I.'sf adiós j< uc.-ab s. En e-to año tañi

do la Ligua, donde cojió grandes frutos. i bien se unió el seminario ejtiscojial al convie-
Eu la Ligua tenia don 1-Sancisco, su padre, torio. I ha.Aa IDAS la enseñanza se hizo en

una rica encomienda. Los indios de las éneo- común.

miendas eran tratados, como se sabe, con un
'

El padre Odie enseñó tanto a los jesuítas
rigor inflexible i con una crueldad inhumana, como a los seglares. Fin* profesor de filosofía
Los encomenderos tenian obligación de doc- i de teolojia i. j.or fin, fu.' nombrado rector del
trinar i moralizar a los indios, i con este cargo convictorio de San Francisco Javier.

seles encomendaban. Pero el interés personal, !
,

„
, T

, ^

1
'. (li En e-u joi-t.- h' *in.., --_'*ii, 1.. fi T.oz-mn. ¡Ce ■ -.,1 ■!■■ >i

(1) Ovall.-. Ustuuvi n-A.aeioii dd Edito Je Cid'*, libro e„,„r ,„ía dc A.-,^* a, C ¡■ay.,,,,,,, Ll,. VI. car. jV
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Como maestro, el padre Ovalle enseñó la

riencia i la virtud con celo ejemplar. Como

rector del convictorio, dictó sabias disposicio
nes de orden i de reglamento que subsistieron

hasta mucho tiempo desjmes. Por las mejoras
que introdujo en el establecimiento en cuanto

a los estudios i ala diseijilina jeneral, se puede
considerar al padre Ovalle como su fundador

verdadero.

Estando él de rector, el capitán Francisco

Fuenzalida cedió a la Compañía unas casas

de su propiedad para que se destinaran al

convictorio.

Con este motivo, al hacerse la traslación

del colejio al nuevo local, hubo una "mui so

lemne procesión, a quo acudió el señor obis

po, presidente i real audiencia, i todo lo me

jor del lugar, quo salieron muí gustosos de

verla rejircsentacion i regocijos que hicieron

unos niños de mui tierna edad, que admiraron

porque son mui hábiles i mui prestos en lo

que les imponen. Publicaron cartel i certamen

poético, el cual sacó un colejial graduado,

acompañado de gran lustre de caballería; i el

dia señalado se repartieron ricos jiremios a

los poetas que mas se aventajaron." (ll
"Va hemos visto que el padre Ovalle se de

dieaba con incansable actividad a los diversos

ministerios (pie le corresjamdian. Hemos dicho

que el padre no se contentaba con el trabajo
asiduo déla moralización délos negros, con

las tareas de la ¡uédicai del confesionario i con

las fructuosas fatigas del misionero. 1 remos

manifestado, por tin, que el padre se consagro!

con todo anhelo a la enseñanza, ocupando su

cesivamente los puestos de maestro i dc su

jierior.
Es menester, sin embargo, que lo estudie

mos de un modo mas íntimo, que lleguemos a

descubrir en él las virtudes que tienen jior ob

jeto, nova el bien de los semejantes sino la

misma jiersona en (¡ue residen.

El ¡radie Ovalle, en efecto, se entregaba
largas horas a la oración ademas de las que

presciibia su regla. Todas las noches desde

mui jó\en tenia por costumbre i devoción orar

desde las nueve hasta las dxn'o, pasando a

veces de esta hora. Algunos colej i ales testifi

caron <iue, habiéndolo espiado en una ocasión

ojiortuna, no lo habian visto dormir en tres

noches consecutivas.

l'or otra jiarte, el padre Ovalle se mortifi

caba cuanto ¡nidia. Su alimento era tan escaso

qii'- los superiores le mandaron quo comiese

nms. En la noche, cuando los demás estaban

entregados al sueño, se disciplinaba de una

mam. ra cruel, despertando con esto a otros

(jue, mui a ¡tesar (Al (renitente, venian a ser

testigos de lo que jnisaba. ( 'on el juetesto de

que necesitaba de mui poco sueño, ajumas
dormía unas cuantas horas. 1 lo (¡ue es peor,
su lecho era un miserable colchón sobre unas

duras tablas, sin sábanas ni otro abrigo.
(1) 0 valle, n¡7ork-<t al'iCtuti, lib, Vill, c¡ip. Vill.

"Supo su madre—dice Cassaní—que el que
se llamaba colchón jiodia ser que cn algún

tiempo lo hubiese sido, pero ya no tenia ni

forma ni materia. Mandé» que le hiciesen uno

mui jjoln (■ i mui ordinario, jn-ro, al fin, colchón.

Recibióle ron agradecimiento; j»ero, pidiendo
licencia al superior, lo dio a un ¡pobre i so

quedó con sus tablas." (1)
El padre Ovalle era también mni humilde.

Se reputaba a sí mismo como d mas desjire-
| fiable délos hombres; i sus actos, su ademan,
! su traje, su ajiosento i sus palabras eran cl

testimonio mas vivo de la humildad i modes

tia que lo adornaban.

Vn comprobante de esta virtud, referiremos
; una anécdota.

El jiadn* habia cortado una mala amistad,
¡separando a una mujer de las relaciones pro
hibidas en (jue vivía con cierto caballero.

En una ocasión que el jiadre marchaba jior
la calle con un coadjutor de la orden, le salió

al encuentro cl mismo caballero. I poseído de

furiosa rabia, comenzó a proferir contra el pa
dre las mas groseras calumnias i los mas *©oe-

¡ ees improperios, llenándolo de baldones, por
que lo habia junado de la mala compañera du
su vida.

El padre, desde el principio se detuvo a

oir con toda tranquilidad i r< sigilación aquel
diluvio de insultos i de groserías. I ruando su

enemigo agoló cl diccionario de las jialabras
oprobiosas, el padre continuó alegre su cami

no, diciendo al hermano que lo acompañaba:
—"¡Craeías a Dios, que he encontrado un

hombre (¡ue ine conozca!"

Cuando el padre ( (valle estaba mas ocupa-
ido en las tarcas (pie hemos dicho. los jesuítas
1 de Chile juzgaron oportuno enviar a liorna i

a Madrid, un procurador (¡ue rejnvs.níase los

intereses de la Couqinñía en esas Cortes, i la
elección recayó en el padre Ovalle.

El ¡eidre jiartió, jiues, a su misión por la

via de Panamá, sirviendo en cuantos n-lejios
: encontraba a su j>aso."En algunos, pi <r ohed ¡en
cía hizo jiláticas de comunidad. I tenia en es

to singular talento: era facundo en el hablar,
.agradable en el decir; i como su voz salía de

.aquel corazón abrasado, enceiidia. en deuadon
a cuantos le oian: fu.' eAimadAimo en cuan

tas partes estuvo." ¡2)

Fna \ez en lemia, el Sumo Pontífice lo

acojió favorablemente i aun le huno cierto ca

riño, líepetidas u'crs lo mandó llamar a su

palacio i tuvo con él largas conferencias. En
una palabra, el padre eoiisimii,'» lodo lo que

.leseaba.

Dd jeneral de la Oonqiañía obtuvo permAo
jiara traer a Chile sesenta jesuítas que debían
ansí liar i ensanchar el trabajo de las misiones
i colejios, (*levando al efecto un memorial
en que se esjionen el estado i las principales

fll Cass-mi. (.7.

C¿) <_'nss;*.:ui. A>i

¡cy.ih'l' slyle d> h¡ C<.m>¡ aióa dt
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necesidades de la provincia jesuítica de Chile 'tantos, que talvez no podía levantar los brazos
i (¡in* corre impreso formando un cajiítulo dc de cansado; i la lengua de los indios la ajílen
la /lis;.,, lea Ib/ario,,. (I) dio tan aprisa, que en trece dias comenzó a

lAtamlo el ¡'adre Ovalle en P.oma, murió d confesar en ella i a predicaren jiocos mas.

jeneral de la orden, jiadre Mutio Vitelleschi, Pero, en fin, estas eran las últimas llamaradas

(jue gobernó desde noviembre dc liílo hasta que su encendido espíritu daba a los últimos

febrero ile lfHA mes i año de su fallecimiento, términos de su vida, recreándose grandemente
El ano siguiente, en febrero de llVlii, se ce- de hablar de los progresos de aquellas niisio-

h-bró la octava congregación jeneral, com- nes, i que le diesen nuevas de lo que los nues-

pueMa de los diputados de las diversas pro- tros trabajaban: i tenia tan entera la memoria,
vincias, i de la cual formo jiarte id padre que me admiraba de oírle cuan presente tenia

Ovalle, como represi ntante (le la de Chile, ias cosas, nombres, sitios, lugares i personas
concurriendo do este modo a la elección del que concurrieron en tiempo que fundó aque-

padre Vicente Oarnía, (pie fué el sucesor ele- lias misiones, (jue es señal del amor (¡ue siem-

jido a Yitdleschi. i ¡ue las tuvo por el (¡uo tenia a Nuestro Señor

D-* liorna el j>adiv Ovalle se dirijió a Esjia-d celo de las almas. Lo quemas me consolaba

ña jiara desenqieñar cerca de la corte, que era ver la seguridad i confianza con que ha-

entónces estaba en Valladolid, el cargo de pro- biaba de su salvación. Díjonie, acerca de esto,
curador de la jirovincia chilena. 'que eran tales los beneficios que habia reci-

I'n Valhelolid visitó al célebre jesuíta Luis Irido déla liberal mano de Nuestro Señor,
d* ValdivA, a piel famoso misionero que en i eran tan grandes las señales que en toda su

ldpj jirel eudi Si comjuistar a los araucanos jn>r , vida le habia dado de su predestinación, con
las vi.-is de la predicación i de la paz. El ] entre tan particulares circunstancias, que no jiodia
\aldivia. desjmes de haber fracasado en todas persuadirse a lo contrario; i así esj*e:aba la

sus t. utativas de sometimiento jiaeático de los muerte con la quietud i paz que la recibió

indios, se había retirado a la vida tranquila cuando le dieron la nueva deque se moria.

que sus largos años i sus esteuuadas fuerzas i Esrribió él mismo los particulares sucesos i

exijian. cosas de su vida por haberlo mandado así la

Dos (> tres meses antes de su muerte, recí-
'

santa obediencia. Dios, Adiestro Señor, será

bió pues, en Valladolid, la visita del padre I servido de que salgan algún dia a luz ¡jara
Ovalle. mayor gloria suya, consuelo i edificación de

Hé aquí como éste la refiere: los que tendrán mucho (¡ue aprender de un

"Le halló hecho un retrato de paciencia por | varón tan ejemplar i tan digno de memoria."

estar va t:;n impedido de pies i manos, que no ¡ ¡1)

jiodia jior sí sido ejercer casi ninguna acción '
En España publicó el jiadre Ovalle un

humana; i así e-taba todo el dia, clavarlo en ojuíseulo titulado Lalación de las paces que ca

ima silla pasando la vida o en oración ole- /.ituló can d araucana rd»la,b, el imirqne-s de

yendo a ratos en libros espirituales, i esto sin /¡a,/d,.s i que corre también formando jiarte de

anteojos, que es cosa singular, por ser ya tan . la Jüsfé.ric" relación dd reino de Chile. ¡2 1

viejo i e-dar ya tan consumido i gastado con i S.- ha visto ya que el jeneral de la Compañía
tantos trabajos. .. . de concedió al padre Ovalle la facidtad de

"Era toda su conversación estos últimos traer a Chile sesenta jesuítas. El rei de lAjia-
dias (jue le alcancé con vida, de la conformi- j ña limitó este número, permitiendo que vinie-

dad eon la voluntad de Dios i confusión ; sen -solamente padres esjiañoles. Este hedió

propia, diciendo que era mui malo e ingrato a nu admirará anadie, juies se sabe (pie lus re-

Dios; i sabiendo que yo trataba de retratarle
'

yes de la metrópoli se einjieñaron siemjire en

jiara consuelo de los que le conocieron en ¡irohibir que los estranjeros jiasaran a la Anié-

. Chile, me llamó i me riñó i me mandé» cjue no rica. Este rigoroso escludw>nio se entendía,

lo hiciese, que no era bien quo quedase en j también a los eclesiásticos. En cada estranje-
el inundo memoria de un tan gran pecador. ro, los reyes miraban un enemigo.

"Aunque se veia tan dolorido e impedido ¡ Los jesuítas esjiañoles no eran tantos jiara

que no podia dar un puso, le abrasaba- <d celo que pudiesen salir treinta, (pie eran los que
de aquellas almas de los indios de Chile, de pensaba reunir el padre Ovalle. Por el contra-

manera «pie habia hecho voto de volver allá; i,
'

rio, su número, diariamente disminuido j>or

j-idiéndome que le llevase conmigo, me facili- j los quo otros procuradores de* provincias es

taba las dificultades del camino, de tal suerte, traiau para la América, no daba ni aun jiara

que h- jiarecia ¡msible el einjnvuderlo, i ya se desenqieñar de una manera cumplida los tra-

juzgaba en una de aquellas iglesias catequi- ¡ bajos déla Compañía en Esjiaña. A causa de

zamlo, como solia, a aquellos jentiles, aunque e-ta misma escasez de operarios, cl padre
ya no jmdria ser como solia; jiues, cuando dio Ovalle estuvo sirviendo e-i un colejio de los

principio a los bautismos de los que se con- jesuítas ei: VAiladolid una clase de gramática,
vertían a nuestra íé, cuentan las anuas i quo el superior correspondiente se negaba a

queda apuntado en su lugar, quo bautizaba1 (11 Ovalé?, ¡r-a,;, ■„■,,. i; '.,. ;„-,-, n\j s =>
c.ip xxiv

il i Ll XXVI a.l lil. VAL
:

¡A) ¿s cl caí*. l.\ del hu. 7. -'
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darle en atención a sus méritos i a su carácter

de procurador de la jirovincia chilena. Al fin,
tuvo el sujierior que admitir la oferta del pa
dre Ovalle, pues no habia otro a quien enco

mendársela.

De este modo, no es cstraño que el padre
Ovalle pudiese reunir solamente die/dnucve

jesuítas esjiañoles, con los cuales determinó

hacer su viaje a Chile, dando jior concluida la

misión que se le habia confiado.

Es de creer, sin embargo, que antes de esto
volvió a líoma, i que en este segundo viaje
(que debió verificarse por los ¡unos de lililí o

KílT) fué cuando publicó su Histórica relación

del reino de Chile, de la cual vamos a ocupar

nos en breve. (1)

Afines de 1*150, el padre Ovalle se embarcó

en compañía délos díezínueve jesuítas (¡ue

habia conseguido, haciendo el viaje por la vía

de Panamá.

Durante la navegación se mostró solícito

en que nada faltara a sus compañeros; los ro
deaba de cuidados i atendía a sus mas peque

ñas necesidades eon d mismo afecto eon (¡ue

les procuraba las mayores comodidades posi
bles, constituyéndose en su mas obsequioso
hermano i en su siervo mas humilde.

El, por su jiarte, se mortificaba como de cos

tumbre. Comia solamente algunas yerbas con

un biseocho duro i ordinario, diciendo en to

no de chanza cuando se le instaba para que
se alimentase mejor, (¡ue ese era el alimento

que mas le convenía i que era. necesario aho

rrar las provisiones, ¡mes el viaje era largo.
Asi llegaron a Cartajena i en seguida conti

nuaron el viaje hasta Paita, donde, desembar

cando, siguieron por tierra en dirección a Li

ma.

El camino que debian recorrer {'r,i mui largo,

despoblado, lleno de estériles i ardientes are

nales. Era uno de esos caminos en que, a la

la vez que el cuerpo se fatiga i se debilitan los

miembros por el cansancio, el esjiíritu se amor

tigua posesionándose, de él una fastidiosa

fiebre (pie jiostra sus fuerzas i lo alíate.

El padre Ovalle lleyó la mortilicaidon lnisla

reducirse en todo el trayecto a no probar otro
alimento que un poco de ¡ian i queso. A pesar
de esto, esjicrimentaba, mucha alegría, jiorque
ya se acercaba a su patria i a su jirovincia.

A causa de la rigorosa abstinencia que se

inqniso, llegó a Lima con sus fuerzas físicas

sobremanera decaídas. JAa mas bien un en

fermo que un sano. Su color cadavérico, sus

movimientos pesados i difíciles, su cuerjio cn-

Cl) rVcimí-"! fstn, pnrqu.* m la nlirn dol prnlrc Ovallo so

í-ripoirru que 1„ -i„„s Wli.i leiol-r'trl.' -.1 pwliv í aiis «I.- Vul-
divi i i <-i* aliíimos ..tn.s l'i^ir-s fn .|*ie se l:-thl:i di: nfre*

[»i. ■!■!.. - i Mio,-s.>s. Ademas, a Inohm ,.s1¡i iitfivHi-uli) ¡ furnia

|..nl<- ,1. ,11.. .1 i.pú.oul.M-, I.üim.» l.ispao.sqn,. erqritulú ' 1

in-irqu., d- llovió- i <iiu> .-1 ¡Ki.lrc < hallo dio.' |,-;i]i. IX,
lil.. 7. =1 (¡ne ,-sl>.,„i*', n, Mni, i,!. I>ot,„l.i csl,, w* infiorc

¡pi" .-I pudre i-shivi, primen, ell lloma. d-spuos .■*■■ ]\pafl;l i

qni; tu at'yuiíla vulviú u lojtiia, donde iuiblu;ú bu uln-n.

flaquecido, anunciaban ya un próximo término
a su laboriosa vida.

En el viaje de ida a Europa se le hicieron al

gunas encargos cuando pasé) jior Lima. A la

¡
vuelta, determinó permanecer t-n esta ciudad

i un ¡ioco de tiempo para dar cuenta de los en

cargos hechos i para projiorcioiiar algún des

canso ¡t sus coni|iañ( ros desjmes del ¡xnoso
1

viaje (¡ue habian hecho.

Entre los que le habian encomendado algu
nos diligencias, se contaba un relijiosoque jiro-
tendia el grado de maestro ell su rdíjíon.
Ya antes habia trabajado mucho para obte-

| nerlo de sus superiores inmediatos, pero éstos

se lo habían negado terminantemente. Apro
vechando el viaje del jiadn* Ovalle, se empeñó
con éste jiara (¡ue se lo consiguiera dd .Jeneral

dt; la orden en liorna. Pero los sujieriores dd
ambicioso fraile tuvieron noticia de este ein-

I peño i previnieron el ánimo del .Jeneral jiara

que no otorgase la concesión qu<* se le jiedia.
De este molió, cuando el padre Ovalle habló

al -Jeneral en favor de su comitente, se le neg í

el grado de maestro por razones tales que el

.padre quedó convencido de que la negativa
era justa i merecida.

('uando el relijioso referido supo que el j>a-
dre Ovalle se encontraba en Lima de vuelta

de su misión a liorna, envió en el acto a jnv-

¡ guillarle por el resultado del encargo (jue le

habia hecho.

Al saber (¡ue habia tenido mal éxito, corrió

¡ a la residencia del jiadre Ovalle, poseid-i de

rabia i despecho; pero felizmente ni en esta

vez ni en otras que le buscó, junio tenerle a

mano como él lo deseaba para descargar su

ira.

Al fin, en cierta ocasión lo vio en la calle, i

cuando el padre se dirijió hacia él para darle

esjilieacioiies de su conducta, el nial relijioso
'

comenzó a llenarlo de los mas soeces insultos,
olvidando toda consideración, todo respeto a

su projiio carácter i al carácter sacerdotal i

venerable santidad del padre Ovalle.

Este, lo mismo que cuando en otra vez lo

insultó el caballero a quien le habia conver

tido la manceba, se detuvo a escuchar eon si-

Iuh rací p cien; 1 1 sin ln; *_i ningún nmumien-

lo de ira o de desjueeto, hasta que el otro no

hallé) mas improperios que decir i se retiró.

El ¡.adre ( hallo, habia triunfado de su ene

migo i triunfado de su propia naturaleza. Mas,
la ludia habia sido terrible. Solo un esfuerzo

sobrenatural lo hizo contenerse i callar. La

reacción (pie se jirodujo en su ser, si no

manchó sn alma, enqte/.ó a consumir i devorar

su cuerpo, tan debilitado i decaído como esta

ba por las mortificaciones dol trabajo i de la

jienitencia.
I día violenta fiebre se apoderó él i la sangre

se le vició. Los resultados de esta voraz en

fermedad vinieron pronto, i todos desespera
ron ^le salvar aquella existencia que tocaba a

su último instante. El mismo pidió (¡ue lo sa-
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rrameniaran i recibió) con ejemplar caridad i

ji'.hilo los últimos sacramentos.

I'oeos días desjmes, el 11 de marzo de KIól,

el jiadre Ovalle exhalaba su jiostrer aliento i

su alma se unía al Señor, en vínculo eterno i

feliz, en jiaz i ventura inefables.

En su testamento il) dispuso que toda la

herencia de sus padres i todas las limosnas

que habia colectado en su viaje, se distribuye
sen entre el Colejio Máximo i el convictorio de

San Eram-Aeo da\ ier, ¡novia una deducción

qu*1 a t.'tulo de legado debia hacerse en favor

ib* un hermano i algunos sobrinos, mandando
al mismo tiempo que se fundara cierto míme

lo de becas para sus parientes pobres en el

convictorio de San Eraucico Javier.

Vicente Aouiüke Vargas.

'Conduír.i.)

EIlKATAS.

En el número anterior se notan algunas, de
las cuales vamos a correjir las mas imjiortan-
tes. En la jiáj. 477, 1." columna, línea 51 dice

''tusos concejttos;" léase "falsos conceptos."
En la misma páj. i columna, línea ó4 dice "ilus
tre;

'

léase "ilustre.
"

En la páj. 47í\ columna

1/, línea 5 dice "Ouralora;" léase
'

Curalava."

En la misma jiáj. i columna líneas 14 i 15 dice

"sedienta;" léase "sedientos." En la misma páj.
i columna, línea 4S dice '"Olivare/.;" léase "Oli
vares." En la nota de la páj. 47(J líneas 3 i 6

de la misma nota dice "OlivarezA léase "Oli

vares." En la jiáj. 4-SO, columna 1.", linas 'AS i

2'd dice "compañero;" léase "compañía." En

la misma jiáj. i columna, línea 47 dice "discí-

¡iuIos;" léase "condiscíjmíos." En la misma

páj. columna 2A, línea VA dice "la obra nnílti-

ple de la civilización;" léase "la obra múltiple
de civilización" etc.

CRÓNICAS DE POTOSÍ.

(ANALE9 DE LA TILLA IMPEüLU, DE POTOSÍ, POE BAUTOLOMÍ

¡U'IÍEZ I VELA.)

De mil raras, ¡poéticas leyendas
Muchas hermosas, muchas criminales,
Llenos están las crónicas i anales

De la villa imperial de Potosí:
De la villa imperial, cuyos tesoros
Arrancados del Ande en lo profundo
] 'ii ron con gran renombre al Nuevo Mundo

A lApaíia el mas esjdéndido botín.

¡Oh! ¡con cuánto ínteres yo he recorrido

Sus jiájinas que marcan en la historia

I'n rastro inmenso de sangrienta gloria,
Cn sello enteramente orijinal:
(1) Temamos t-ati noticia dd seiíur Barros Arana,

Ningún jiueblo como él cuenta sucesos

Mas esti años, ninguno mas grandeza,
Ni mas pompa i poder, ni mas riqueza
Desparramada en abundancia tal!

De todas las naciones de la tierra

Llegaron en troja-I aventureros
A espiritar los riquísimos veneros
De sus sierras dc inmensa elevación;
I como jior encanto sobre el hielo

Entre peñascos ásperos i agrestes
Allá cerca a las bóvedas celestes

Cna ciudad al punto se formó

¡I qué ciudad! Sus gruesos murallones,
Sus trapiches, sus torres empinadas,
Sus estanques inmensos, sus calzadas,

Que aun permanecen sólidas de pié;
Sus innúmeras calles, las ruinas

De sus palacios, todo el pueblo entero,
Todo él, en fin, revela hoi al viajero
Lo que otro tiempo su grandeza fué!

¡Qué cambio, o Dios! . . Sus calles solitarias

Hoi yacen sin tropel, no tienen ruido,
Su comercio opulento estéi abatido,
Sus hondas minas sin riqueza están:
Es el cadáver de un robusto cuerpo

Que ayer gozó de jenerosa vida,
lis la pálida sombra emjiobrecida
üe una arrogancia que no existe ya!

¡Oh! ¡cuín presto pasaron las hazañas

De aquellos viejos pródigos mineros!

¡Oh! ¡cuan presto los nobles caballeros

Olvidaron su casco varonil!

Ya no se ove en las calles apiñadas
El confuso rumor de los festines;
Ya no hai cañas, ni apuestos paladines
Venidos desde el Cuzco a combatir!

Y'a no se oye en las sombras de la noche

El opuesto chocar de las espadas
Al pié de las ventanas adornadas
Con vasos de riquísimo cristal,
Xi lleva el viento helado entre sus alas

Al compás de las cuerdas armoniosas

Las trémulas canciones amorosas

Que se van en las rejas a estrellar.

YA no vienen las damas a las plazas
! Con sueltas sayas de brillante seda,
Donde en lazos bellísimos so enreda

Bordado en tinas jimias el jubón;
No ciñen los cabellos a su frente

Con diademas de oro i de esmeralda,
Ni jiesan en sus hombros i en su espalda
Mantos do armiño i joyas de valor!

Y'a no bajan del cerro lo.s domingos,
Como antes, los mineros jenerosos
Con trajes a su usanza primorosos
En la villa sus galas a lucir;
Ni hai máscaras i danzas en las calles,
Ni toros, ni soberbias procesiones,
Ni tapices cubriendo los balcones,
Ni pebetes de plata i de marfil.
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I Pavimentada en plata estaba entera
La plaza (¡ue la tiesta recorría!

Los frontales valiosos, los blandones,
Las hermosas junturas,

Los tapices de seda en los balcones,

Las ricas, elegantes colgaduras,

La opulencia mas bella i mas lujosa
En desorden brillante,

De una manera espléndida i hermosa

Cautivaban el alma palpitante.

Al volver a la iglesia las cristianas

Filas, todas a vuelo

Se echaron las armónicas campanas,

Lenguas (¡ue de la
tierra hablan al cielo!

Invadió al punto el pórtico sagrado
La multitud inmensa

Fn confuso rumor desordenado

Audaz, inquieta, atropellada i densa.

Cada cual se buscó de opuestos modos

Entrada hasta el Santuario,

Con los jiiés, con las manos, con los codo:

Pas('i allí lo que pasa de
ordinario. .

Sucedió lo (pie siempre, lo que hoi dia

Sucede en nuestras tiestas. . .

Mucho desorden, ronca gritería,
I Ruido infernal, palabras descompuestas!

! Aquí una vieja gruñe, allá un muchachc

Atolondrado llora,

Acá nn matón retuerce su mostacho.

Allá un mozo requiebra i enamora. . .

La fiesta terminaba: los mineros

A las calles volvían,

I Iosnolles i altivos caballeros

También del templo a la sazón sallan.

Las damas recojian con jireinura

Sus velos i sus diales,

Realzando con su espléndida hermosura

Las líneas de sus formas celestiales.

Así las cosas, un estraño ruido

'Voz de mujer doliente,
Cambió la escena: ei jiueblo sorprendido
Se a grujió en torno al temjilo nuevamente

Gritos confusos, voces irritadas

Al rededor se oyeron.

1 en djmedas facciones ajiladas
Los hombres en tropel se dividieron.

A la siniestra luz do los ¡uníales
Venganza se juraban.

I horribles amenazas criminales

Eu la revuelta plaza retumbaban.

Quien decía: ¡matarlo! quien ¡juvuderlo!

Fsc-ipó el ico i nadie pudo verlo. .

1 entie las armas nadie pudo hallarlo!. .

"

¡Todo pasó! Despojos solamente
Hoi quedan de esa espléndida grandeza. .

Lo que era pompa ayer
hoi es pobreza,

Desolación profunda i soledad!

La anarquía feroz de largos años
Ha juiesto el sello a la tremenda ruina,
I hoi la villa imjierial sufre i se inclina

Sobre su suerte mísera i fatal!

¡Cuan diferente en los antiguos tiempos!
¡Cuan diferente de lo que es hoi dia!

Todo conspira en su desgracia imjiía,
A aumentar su abandono i su dolor:

Solo de sus recuerdos vivir jmode,
Pues al jiresente nada tiene, nada ....

Así vive la reina destronada

Sin diadema, ni aplauso, ni esplendor!

Has ¡cuánta jioesía en su desgracia!

¡Cuántos recuerdos en su bella historia!

¡Cuánta ilusión en su perdida gloria!
¡Cuánta grandeza en su miseria actual! . . .

Por eso el pensamiento del jioeta
Que a los remotos siglos se levanta
Junto a sus glorias que pasaron canta
Sus tristes ruinas, su jiresente mal!

II.

Era la tarde: el pórtico sagrado
De la Matriz estalla

Lleno de un jiueblo inmenso i ajuctado
Que en sus gradas de piedra se agolpaba.

La procesión del eórpus refnljente
Envuelta en diez mil luces

Cruzaba la ancha jilaza lentamente
Con ricas andas i elevadas cruces.

Las columnas del palio sos tenian

Los mas ricos mineros

De la villa imjierial: en jxis seguían
Los mas altos i nobles caballeros.

Junto al correjidor iban los curas

Con cirios en las manos,

estídos de las santas vestiduras

entonando los cánticos cristianos.

Con bandejas de jilata echando llores

Sobre su jiaso errante

Con joyas i eon plumas de colores
Cien niños caminaban por delante,

Otros con olorosos pebeteros
El aire jierfuniaban,

I otros que caminaban los postreros
Las alfombras de Persia retiraban.

Cuando llegaba el jialio a los altares

Llenos do jilaía i oro,

Los indios confundían sus cantares

De lengua quichua al castellano coro.

Yaga armonía arrebataba el viento,
Mezcla rara i est raña

Del monótono indíjena instrumento
Con la animada música de Esjiaña!

¡Qué lujo! ¡qué riqueza, jior do quiera
La vista se entendía!

C. "Walki'.k Maktinez.

[Continuará.;
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LA PEXA DE L(18 ENAMORADOS.

(Coiitinunción.)

— ¡Ingrata! ¿Tan mal trato recibes de mí?

—Tu mano me ha colmado de favores; pe
ro ¡es tan dulce ser libre!

—¿Tanto lo deseas?

—Pregúntale a ese ruiseñor, cuyo canto te

yjj ¡ embelesa, si trocaría la jaula de oro en que

está aprisionado, por el espacio i la luz del

Acercálnsela hora decisiva. I bosque nativo, i si te respondiera que nó, ten

ia estaba Zaida en su dormitorio, recosta- drás derecho para estrañar mi deseo.
Pero con

da en su lecho, a cuyos bordes, puesta de ro- todo, esclava o libre, yo no podría separarme
dillas. permaueciaen silencio la riel Zura, her- <le tí jamas.

mosa africana, cuyos ojos brillaban como el —Conozco tu afecto, mi fiel Zora. i presto

lucero en una noche oscura, i cuyos atezados tendrá su recompensa. Serás libre en breve i

brazos adornaban brazaletes de iin precio fa- continuarás viviendo a mi lado. Pero antes de

bilioso. "'so, es preciso que me escuches i cumplas mis

La estancia estaba silenciosa, no habiendo ordenes.

allí otra luz que la que demedia un cirio rosado, Toma esa cesta i llévala al calabozo de Gon-

puesto sobre un magnífico caudelero de oro. zalo, procura informarte de su estado i adver-

Por los muebles veíanse esparcidas laspren- tinne de cuanto necesite, paramejorar su suel

das de ropa de que Zaida se acababa de des- te en lo posible. Xo temas por tu seguridad,

pojar, i la pieza denotaba ese encantador des- pues nadie te hallará al jiaso; aquí tienes las

orden del gabinete de una joven elegante i Uay-es del zótauo i una linterna para que te

fastuosa, donde no penetra nunca ningún pro- guie.

(Ano. Tembló Zora ante la arriesgada comisión

De repente, Zaida se incorporó, i dirijién- que le daba mi ama; pero el afecto que lau

dóse a su fiel nubia. le dijo: uia pudo mas (¡ue su miedo, i después de ase-
—¿Duermes, Zora? gurarla de su lealtad, la dejó, llevándose cou-
-- Xó. Sultana, velaba, aguardando a queme dgo lo que le habia indicado.

despidieras, para entregarme al sueño.
—Hoi velaréis mas que de costumbre, mi VIII.

buena amiga, repuso la joven, tengo que ha

certe un encargo que a nadie fiaría sino a tí. i Apenas halda partido la esclava, cuando

—¡Sabes que mi vida es tuya! manda i te Zaida se sintió arrepentida de no haber segui-
ohedreeré. dolos impulsos de su corazón, i a ser posible

— ¿Conoces a Gonzalo, ese cristiano que es- en el orgullo que la dominaba, habria sentido
tá encerrado en los /.ótanos de mi padre? celos de la humilde nubia.

- Si que lo conozco, i aun me estremezco Como en la entrevista entre Zora i Gonzalo

de ¡»cnsar en la mísera existencia que arras- no ocurrió nada de interesante para el lector,
tra. ih-sde el dia en que lo condujeron a ese la pasaremos peralto. El cautivo recibió con

horrible sitio. lágrimas de gratitud las provisiones (pie lo

—Eres compasiva. enriaban, aunque en el fondo de su alma no

—

¿I (-('riño no serlo? Xosotros, los esclavos, pudo menos (¡ue dejilorar el cambio ocurrido

que a cada instante tenemos la vida pendien- en la jiersona que se las traia.

te del capricho de nuestro señor, uo podemos Como el lector comprenderá, este cambio

ver con indiferencia los males ipie agobian a fué mas penoso todavía jiara la hija de Zelim,
un hermano nuestro. Hoi le ha tocado a él la cuya alma no vivía sino en el calabozo del jó-
desgnieia ¡quién sabe quién le seguirá ina-, ven esjiañol.
nana! Volvió la esclava trayendo los agradecí-
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miento* dd (pie era olijeto de tan peligrosos Ali conocía demasiado el fanatismo de sn

cuidados, i (h sjnics de dar cuenta de su oomi- amo, a (piieii solo so jiodia irritar hiriendo es-

sioii, se retiró a dormir tranquilamente, cosa ta cuerda tan sensible dc su corazón; así es

que no junio conseguir su altiva señora, (pie, al oir sus liltinm* palabras, ol rostro de

lA-jiitiórso esta escena la segunda noche. Zelim se oscureció, i lijando en Ali una mira-

jiem no así la tercera, en (jue Zaida, vencida da (jue le hizo estremecer, csclamó con voz de

jior la pasión, no quiso que otra que elht vi- trueno:

sitara, al objeto do sus ansias. -

-¿( 'orno es eso Alí'í ¿dices verdad? ¡Ai de tí

Dejémosla sola en medio de las tinieblas, si me engañas!
que ajiénas aclara el débil reflejo de su linter- —Tuya es mi vida, señor, i piieíAs toniar-

na, encaminarse confusa i sobresaltada ul ea- la; pero fáltenme después de la muerte las

laboxo del cautivo; i adelantándonos a ella, venturas del Paraíso si en cuanto te he dicho

jient t remos nosotros en aquel lugar de horror, hai una sola palabra que no sea verdad.

que ha escuchado los jeinidos de tantas vícti- .

—T bien, ¿(pié decia ese hombre?

mas.
—A\( r no mas, cuando i'uí a llevarle el ali

mento diario, me preguntó por tí: respondí üe

IX. I que estabais en la fuente de las purificación,
I haciendo la ablución que ordena el Profeta a

A (piel dia, jiaseaiulo Zelim jior las avenidas sus hijos; burlóse de ello con sangriento sa reas-

de arrayanes que daban entrada a su jardín, ¡ mo, i desjmes de decir, entre mil oirás blasfe-

se encontré) con Ali, su mayordomo, el mismo mías, de esas (jue ellos usan, que nuestro Pro-

que tan a nial traer habia dejado el valeroso feta era un embaucador i el Koran un tejido
tíonznlo. j de embustes,- dile a tu amo, añadió, que si en

Inclinóse Alí, al jiaso de su señor, conformo l vez de labar las manos i los j>iés, labara su

a la usan su musulmana, i avanzó en seguida corazón de las manchas que lo afean, entonces

j'aní hablarle. i seria verdaderamente virtuoso: que deje esas

—Tres días van, jeneroso emir, dijo el sola- ! juáetieas risibles i que si engaña al mundo

pndo moro, a (jue la csjiada de tu justicia se con hijióeritas apariencias, yo sé jiara ini que
detiene sobre la frente del cautivo rebelde que , sus virtudes son tan nulas como falsa la relí-

se atrevió a ultrajar al mas fiel de tus serví- jion que profesa,. Ksto es lo que le he oido i

dolí s. castigúeme Alá si miento.
- IA verdad, observó pausadamente el mo- ¡

—Pues juro jr.u mi barba, miserable escla-

íairita, i creo mui del caso castigar su insolen- , vo, que esjáarás el atrevimiento. Sea. desde

cia. jirolongando jior un mes su penoso ende- hoi mas riguroso su encierro, disminuyele el

rro. Grave fué su culpa i es forzoso que la alimento i si esto se repite, no seré yo quien
esjrie. (tarde en hacerlo pagar eon la vida.
— 1 Ücí s bien, sí -ñor, jiero ¿te parece que un

' Internóse Zelim eu el bosquecillo, lleno sn

ab níado de esa esjiecie, está suficientemente
'

o ira/.otí de enconados afectos contra cl osado

ca-.lAado con un mes de reclusión, gastando que así se cs|ii'esaba contra las creencias del

cutre tanto tu jiau inútilmente en alimentar' Jshin, i jurando nuevamente jior su barba i hi

es.* i erro, (pie si no sirve mayormente jiara el barba dd Profeta Mahoma obligar a sus cau-

tr.A ¡jo, sirve j>ara lanzar mordiscos e intro- tivos a abra/ar su relijion, a fin de inijiedir
-.lucir ia. insubordinación entre los domas es- (¡no se repitieran en su casa semejantes des
clavo-,? órdenes.

Kres cruel, Ali.
- Sr ji celoso de tu bien

- Avo será la venganza en vez del celo por

Por lo quo hace íi Alí. se jw-dró en tierra

vueltos his ojos Inicia el oriente i así en actitud

■rar, aguardó a que su amo desajiaieoiese,
den ses lo (pn* te anima en esta ocasión'.' Luego (pn* lo perdió) de vista se levanté) i fro-

— Alá me es testigo de que mil veces he tándoselas manos con rejuignante placer, so

'].''idonado a ese arrogante esjiañol, i (pie su dirijió apresurado a la cueva de (Atízalo.

i A ¡ma insolencia no es mas que el resultado
■

de mi hnidad en castigarlo. X.
— < >hraste nial, Alí, en no correjirlo a tiem- 1

•pn. Kl <h síiuo ha fijado a cada cual su marcha. La escena, (pie allí ¡tasó, a sor referida en

jmr la tierra, i el (jue nació a mandar debe sa- todos sus detalles, daría una idea de la rejnig-
ber dominar a los otros; si es tuya la culpa nante crueldad con que los moros trataban a

,de (pié, J'ues, te quejas? dos cristianos i de la que nos han dejado tris-
—- í'uí imjirudente, no lo niego, señor, en tes drscrijiciones t'ervantes, que fué una de

ser jiiadoso con ese cristiano, jiero aun a peli- sus víctimas, i muchos historiadores esjiañoles,
t;i*o de excitar tu enojo, debo decirte (jue (pie tuvieron ocasión de oírlos de boca de los

aun e>ta vit: lo hubiera perdonado, a no ser infelices que las habian sufrido.

la-, blasfemias (pie vierte en la prisión contra
, —¡Hola! cautivo, dijo Alí al entrar en la

nue.-iro Profeta i nuestras ceremonias relijio- , mazmorra, jiivjiáriite a ser juguete de mis ca

sas . . jirichos i a belnr trago a trago el cáliz de mi



venganza. T.l pr. fcri.lo de Alá, el invencible
'

p... loros.. Z.-liin acaba ilf poner en mi» manos

tu suerte. Hasta hoi ll.-is probado la justicia

<le mi señor i en adelanto aprenderás 1.) que

• a» la iciraanza de un moro.

—Ell mi pais contestó Gonzalo, los caba

lleros so veiu-au noblemente, lialiamlo cuerpo

a cuerpo, esp.mielldo su villa por laiar una

mancha a la lioura; aquí veo que
so usa de

.hsliiita manera; vosotros, raza col.arde i co

l-rompida, uo sabéis rechazar un ultraje cual

se usa entre jente bien nacida; tan solo sa

béis p. ai, r el pié sobro el caido e insultar al

que no puede defenderse.
— f-'[V atreves a provocarme todavía?

—Ya lo ves.

_-!;,, ;s en -uis manos encadenado e inerme.

- Si . .atuviera armado no me insultarías.

—Er. s arrogante, cristiano.

—I tú, un miserable.

—Eres un vil eselavo a quien pne.lo perder
eon una sola palabra.
--Ira verdad, pero así aprisionado i en tus

manos, tengo lo que i.i no tienes, ni tendrá.»

jamas, miserable reptil que te arrastras a las

plantas de tu señor.

—¿I qué es eso?

—Cn alma j.ara despreciar tus amenazas.

un corazón sereno para humillar
tu i-.'.l. r.í.

— ;l'...]i. bah, bravatas de vencido!

- Pea des reír cuanto quieras, pero tú, Alí.

1:0 el es mas que un eselavo de tu amo, mien

tras vo tengo un alma libre, que 110 se doble

ga ni al halara., ni a las amenazas, i que, afian

zada .11 una enerjía que tú no conocerás minea.

os desafia a tu amo i a tí, a que la dobleguen.
—Veremos si te muestras tan valiente cuan

do caiga sobro tí el peso de mi venganza.
—

¡S.-rins capaz de maltratarme, viéndome

atad..!

—Ya lo verá».
-- Pues comienza, dijo Gonzalo, clavando en

Alí una mirada de 1. .,11, eres el verdugo i yo

la ractiin 1. l.a hazaña será digna de tí.

Furioso .1 moro descargó una feroz bofeta

da en la mejilla de Gonzalo, que súbito se ti

fié, con la púrpura de la ira. revelándose el co

razón del val. roso mancebo ante el ultraje que

recibía. Tras est... ..¡guié, una horrible hulla

entre el cautivo crai maniatado i el miserable

que lo lidia a mansalva.

Huido de golpes, imprecaciones de coraje.
alardes .!■■ una alegría nauseabunda desperta
ban los ecos de aquel subterráneo, teatro don

de se habian representado mil escenas seme

jantes.
El éxito no era dudoso: Alí recojié. el laurel

de su innoble vi'-toria. dejando al cautivo

postrado i débil de cuerpo; pero satisfecha .1

alma, pues sabia que su vil vencedor llevaba

consigo el despe.-ho i la vergüenza que siem

pre acompaña a los cobardes.

XI.

Pálido i agobiado por la desigual lucha que

acaba de sostener, quedé, el triste Goizido

111. .litando en el horror de su ali. rl..

I'na lágrima ardiente, cano ¡a m.stalj'a .ine

lo devoraba, sureé. sus pílidas mejillas. Sin

esjieranza
va de verse algún dia libre de sus

cadenas, visitaba con el pensamiento los sitios

que vié. ell su infancia i recordaba con p. na la

|. a/, de su hogar i los sueños ile gloria que- lo

habían lanzado a la arena de los combates.

Xo hai dolor que se iguale al que nos eau.-a.

en los dias del infortunio, el reciu.-r.lo.lo la fe

licidad perdida, lia dicho un gran poeta. Gon-

'zalo couocia demasiado esa verdad i contem

plando su amargo destino, veia que la única

ventura que podia esperar era la muerte.

Felizmente para él. no habia dejado olí su

suelo natal las memorias .le un amor corrí
--

p. mili. lo. Joven, casi niño,
se lanzó al comba

te, ardiendo en esa sed de fama, glorioso an

helo de la jeneracion de héroes a que porte-

necia; i luchando dia a dia, ajiénas si la noche

le daba el tiempo ¡. roéis., para restaurar sus

miembros fatigados. Al encuentro d" h..i se

guía el de nianau.a; ayer d.í.mlii ndo un cas

tillo atacado por la morisma, hoi de alanzada

esplorando los movimientos del enemigo: ma

ñana peleando cuerpo a cutrpo en una bata

lla campal: esa era su vida. ( '. .muiiicativo eon

sus enmaradas i enconado contra el enemigo

jurado de su patria; tan pródigo ilel din. ro. co

mo avaro déla honra: leal a su bandera, ar

diente enla pelea, jéneros.. eon el vencido i

caritativo cu el pobre, Gonzalo era el tipo él 1

,01 rrero cristiano.

Su misma prisión tuvo por causa uno d"

esos actos heroicos, que ennoblecen la profe
sión de las armas. Gonzalo estaba victorioso,

pero el deseo de salvar a un eonq.añero heri

do, lo apartó de los suyos, i habiendo errado

el camino, cavé, en poder d.e los monas, que 3o

llevaron a An..hid..ua i de allí a Granada, don

de fué vendido al fanático Alí.

l'or estos paso, habia 11 gado a estado tan

miserable, i la memoiia honrosa de haber ser

vido con lealtad a su Oíos i a su patria, oía ,.]

Único bálsamo qll' npaciraiaba sus dolol.s.

P..r otra paito. Gonzalo pertenecía a una

jeneracion rica de fé. liabia buido una ma lie

que sembré) en su corazón la semilla civile an

te de la creencia, i los nobles s. ntunioiitos quo

hacían en aquellos tiempos un héroe de cada

soldado de la Cruz.

Algo mas instruido que los caballeros de su

tiempo, conocía a fondo la es.-ritura santa i

había leído muchos manuscritos latinos, que

era lo que entonces constituía el resumen de

los conocimientos que se podian adquirir.
Sn vida, desde que estaba en el subterráneo

.le Zelim era, como es de imajináisolo. triste i

monótona: sus pensamientos volaban a sn pa

tria, su presente estaba cifrado en agradecer
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ru compasión a la joven Zaida, i si se volvía

al jiorvenir, era para orar por su madre, que
«caso habria ya muerto de jiena por su ausen

cia, i pedir a Dios, como un milagro que no se

atrevía a esperadle volviese algún dia jiatria i

familia.

El alimento que Zora le habia dejado la no

che anterior sobraba, jiara saciar su hambre,
i gracias a este ojuntuno cuanto incsjuTado
socorro, se habia evitado el mas horrible de

les tormentos a que lo condenaba la, vengati-
\a sana dc Alí.

Oculta en un hueco de la muralla que

daba la cesla de jirovidones, i merced a esta

precaución no habia sido descubierta dd sus

picaz guardián, que en tal caso redoblaría su

Vijilimia. ron gran j>: rjuí: n: dd incairehuh:

En un estremo de la cueva halló Gonzalo

una cruz jiequeña, toscamente labrada por al

«Igun jiiadoso cautivo, que acaso lo habia prt

cedido en el camino del martirio; i delante de

aquel signo santo pasaba orando la mavor jiar
te del dia.

Esta era su vida desde que entró cn la pri- ¡

sinii, esta la que esjaraba pasar en sus redilA

cidas jiaredes, a no ser que alguna circunstan

cia iinjirevista la hiciera todavía mas intole- !

rabie.

Por lo que hace a la impresión que Zaida

¡mdiera haber hecho en su corazón, aunque el

cautivo se interrogó mas de una vez sobre

ella en su soledad, no alcanzó, sin embargo, a

definirla. No se atrevía a dar albergue en su'

alma a una pasión que jiodia serle fatal, i se

contentaba con mirar a la hechicera hija del

moro como uno de esos ánjeles (pie Dios envia
a las prisiones para confortar cl alma de los ¡
que no desmayan i saben esperar contra toda

humana esjieranza.
Una zozobra, empero, lo traia inquieto. ¿No

veria ya mas en su juision a la jentil doñee- 1

lia? ¿Yendria en lugar suyo la esclava? ¿( Asa

ría al tin de venir esta última?

Pensamiento era éste que lo sumerjía cn |
un desconsuelo jirofundo. El habría querido
ver otra vez mas a su linda protectora, esjire-
sarle su gratitud, descifrar, teniéndola presen
te, his dudas que se le ofrecían sobre el senti

miento (jue le jirofesaba.
Aquella noche debia verla, según sabe el

lector, pues dejamos a la enamorada mora en

camino de la mazmorra.

Ya está a su jmerta i su presencia arranca

un grito de júbilo al cautivo, (jue besa sus ma

nos en muestra do respetuosa gratitud.

XII.

Tembló Zaida al recibir aquel ardoroso be

so, que in til traba en su alma un veneno desco

nocido.

Miró al cautivo con una emoción jirofunda,
i, sintiéndose vacilar, tuvo necesidad de sen

tarso cn ol banquillo que aquél ocupaba.

—Mui fuerte debe ser la compasión que me

inspiras, dijo Zaida al cristiano, cuando ven

go a verte, desafiando tantos peligros. Sin du

da (jue estaba escrito el que yo habia de sen-

tirjior tí este algo desconocido que turba mi

corazón. Yeiigo, cristiano, a pedirte lo (jue

me has robado, la calma i la paz en quevivia.
Confuso Gonzalo "on tal discurso, no salda

qué resjionder. La franqueza de la mora lo

anonadaba i temía salvar los límites dd res-

jieto, respondiendo a semejantes palabras con

forme a los sentimiento» de su corazón.

— Ignoro, weñora, contestó entonces, cmi

acento trémulo, cómo puedo haberos robado

la tranquilidad. Si la compasión que os ins

piro puede haceros desgraciada, deploraré
eternamente el haber sido causa de vuestra

inquietud.
—Xo es eso, resjiondió vivamente i como

júeada en su orgullo. No me desvela el amor,

sino el espectáculo de tus sufrimientos. ... A

mas, la jirimera noche (jue nos vimos, tu bo

ca profirió delante de mí teorías que no ha

bia oido. NO ha mucho, mi jiadre indignado
me decia qne eras un blasfemo i yo, ajiesar

mió, no he jiodido creerle. Niña ignorante, no
he aprendido a rebatir tus ideas i por eso

ellas se han infiltrado en mi alma como un

veneno devorador. Tú, que según dicen, has

estudiado los fil(Aiifos antiguos, te prevales
de tu ciencia para ofuscarme i jierderme. . . .

Dime, Gonzalo, ¿no seria eso jiagar mis be

neficios eon la ingratitud mas negra?
Como el h ctor coinjirender¿, Zaida queria

disijiar con estas quejas el efecto de sus pri
meras palabras.
—Infame seria yo a haber obrado como di

ces, contestó Gonzalo; pero si mis palabras
han tocado tu alma, bendice al Dios verdade

ro que te condujo a la prisión del miserable

esclavo j>ara (jue overas la palabra de verdad.

—Basta, Gonzalo....
—No, señora, bendecidle una i mil veces,

jiorque apesar de lo que decías la otra noche,
Dios te hizo compasiva i jenerosa. Ea Cari

dad te (rajo de la mano a la pridon del cau

tivo, jiara que (Ab* mostrara a tus ojos la ver

dadera luz. Si hubieras mirado indiferente
sus j lenas i cerrado el oido a sus lamentos,
vivirías tranquila en el error. No temas; e-a

ajitacion que te jierturba es el camino por
donde marchas a la única paz que jiodemos
ambicionar en la tierra.

— Tú sabes, Gonzalo, quo a nosotros nos

está.prohibido investigar la razón de lo quo
creemos, l'ui) de nuestros héroes hizo que
mar una gran biblioteca (jue encerraba toda
la sabiduría de los tiempos pasados; porque
la única ciencia se halla guardada en el libro
santo dd Profeta, i lo qu,. está conforme a

día es digno dd fuego por inútil, como por
pernicioso lo <¡ue la contradice.

- 1. sin embargo, hoi vacilas, encantadora
Zaida.
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—Así es, Gonzalo, í ese mal telo dolió a tí. 'ole nn padre rico i poderoso con uno ilo los

Yo omero morir creyendo lo que mis padres seres neis desgraciados de la tierra.

lian creído. s"'° ?a <-;onzalo i puesta la mano sobre sil

-Nn. la tiene este cautivo para mostrarte corazón, juró, ante 1 >i..^ i ante la cruz, qne ja-
de la ver- mas abusaría del predominio que sobre la jo-

liraro mi
. la jiosesion
s. .r. i de la tierra, i he

, aun a tu pesar, a no

arme la luz de tus ojos
i no te dignes visitar mas al desgraciado pri
sionero.

Zaida cruzó los brazos i dejó caer la cabe

za como quien se lesiona. Gonzalo seguía h

su agradecimiento, sin

dad, que es el mayor t

de participarlo eoiitie.

s.r que deje de alineo:

ven ejercía.
—Si alguna vez. do.

libertad, huiré' cou Zaida i ella será mi espo

sa. Tero nó, es un desvarío imajinailo , .

¡I)i..s mío, si fuera cierto!

En ese instante necesitaba orar; pero ,'qué
oración acudirá mas fácilmente a los labios i

al corazón del cautivo que aquel salmo divino

blando con el fuego dA ajióstol i desesarrolla- en que Israel lloraba
la ausencia de su patria.'

ba eon e^rléndida lucidez, ante la turbada Esa era la oración de Gonzalo que, mas de

loueella, los principales dogmas del cristia- una vez en el dia, cantaba sus melancólicos

idoí

l.a mora se sentia cautivada con aquel re

lato, i no osaba desjilegar los labios. Xo sabia

si obraba bien o mal en oirle, pero estaba

pendiente de cada una de las palabras que
brotaban de aquellos labios inspirados.
El dogma de la redención fue lo que mas la

conmovió, la relación de los padecimientos del
Homlire-J bos, su martirio sublime i el amor

infinito que profesa a la humanidad, la hi

cieron derramar Ligrimas tan puras como las

que vertí. 'ron los ánjeles sobre el Gólgota en

el dia del gran sacrificio. Bella como el luce

ro de la mañana apareció a su alma atónita

la figura de María; i la tierna devoción del

cautivo jieiietraba, a su pesar, en su alma can

dorosa.

Oia, i oia sin recordar que el tiempo corre i

que jiodian ser sorprendidos. Su alma no es

taba rendirla, pero vacilaba en la fé de sus

j.adres a medida que se desj llegaba a su ojos
la magnífica e>j)osícion del cristianismo.

--¡Ai! ese] amé» Zaida. intevi ui.qiiéndole, ¡si
fuera verdad lo que me dices! Pero nó; distin

to es nuestro camino, siga cada cual el suyo,

qim el jraraiso ha de ser al fiu de los buenos.

Adiós, Cx< 'iizalo, hasta mañana. Te escucharé.

jiero no seguiré tus doctrinas.
—Contento quedaré con (jue me oigas, Zai

da. Tu alma jenerosa no jiuede pertenecerá
otro que a Cristo. Yé en paz i júensa en lo

que hemos hablado.

Gonzalo lanzó) una mirada de amorosa in-

duljeiicia sobre su linda discíjiula, que se d**s-

jiidió estrechándole la mano con nervioso arre
buto.

XIII.

Puesto de rodillas el joven español comen

zó a entonar el siguiente himno:

Sentados a la orilla

Del Babilonio rio,

Sion, al recordarte

Lloramos Í jemimos:
]>d sauce melancólico,

Que borda los caminos,
La cítara ya muda

Colgamos, i los himnos

Sagrados de la patria
Dejamos en olvido.

Al venios congojados,
Los crueles enemigos

(¿no a la rejión estraña

Trajérounos cautivos,
—

"¡Ea, entonad, dijeron,
Los cánticos festivos

De Sion!"— i llorosos

Nosotros respondimos:
— 'VCómo entonar al borde

Dd estranjero rio

Del Dios de nuestros padres
El cántico divino/-—

¡Jerusalem! si acaso

Te diera yo al olvido,

¡ÜNIe ohid'e de mi diestra,
31 e olvide de mí mismo! ..."

la joven mo

de cristiano

Aquella noche fin- fatal para ambos jóve- lAcusado

lies, pu.s en ella comprendieron qne se habia durmieron:

lijudo la suerte de su vida. en el espac
Las jialabras de amor que faltaron en la sus ¿indas.

entrevista, fueron compensadas, con crece",

j»or las ardientes miradas con que se comuni

caban sus almas.

Así, Viajo las sombrías bóvedas de una ho- ' Coida

rroiosa prisión, unía el amor a la altiva hija

Sollozos, qne se cscajiaban de su jiecho. no

dejaron a Gonzalo concluir de cantar el him

no «h* los proscritos de Israel. Aquella melo

día hablaba en e*os momentos mas fuerte

mente que nunca al cautivo (jue ansiaba su

libertad, no ya solo jior él, sino también por

in- ria llevar

su esjmsa

a tierra.1 qlllell (

ara hacerla

observar que ii i él ni Zaida

duda sus su-qih'os, cruzándose

se comunicaron mutuamente

Enrique del S*.-iai:.
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III.

Mal hizo don Juan Barca,
No obró como caballero

Cuando insensato i grosero

Junto al consagrado altar,
A una señora., de todos

En Potosí resjietada.
Insolente bofetada

Se atrevió cn el rostro a dar.

Mal hizo. . . . estaba en el temjilo,
■Casa, de Dios. ... ¿i qué hazaña

Inferir mengua tamaña

Sobre una débil mujer?
¿Porqué no buscó la espada
De«dgun noble caballero?

Si fué insensato i grosero,

Mui cobarde fué también!

Doña Magdalena Tellez

Contra tan vil osadía

Mas defensa no tenia

Que su sexo i su virtud:

Viuda i joven, retirada
Vivía lejos del mundo

Eu el silencio profundo
De su triste juventud.

Xi música en sus salones,
Xi rumor en sus jardines,
Ni en su mesa hubo festines,
Xi dicha en su corazón,

Desde que a su tierno esjioso,
líotos los amantes lazos,
De sus cariñosos brazos

La muerte le arrebató.

Desde aquel tremendo instante

Alzando ardiente jilegaria
Prosternada i solitaria

1 )v hinojos ante el altar,
Cómo sombra melancólica

De alguna tundía nacida,

Siempre se la vio rendida

A su desgracia fatal.

Sr* heló en sus labios la risa,

Brotó en sus ojos el llanto,
1 en los mares del quebranto
Su juventud naufrago;
Pobre jmioma inocente,

llecien tendía, su vuelo

Cuando el rayo atroz del cielo

Sus plumas blancas hirió!

Bajo las sagradas bóvedas

Lloraba su negra suerte

Junto al lecho de la muerte

En el mármol sepulcral,
Donde el hondo sueño eterno

Su amante esjioso dorinia,

Donde d cadáver yacía
De su dueño celestial.

En vano muchos galanes
Con dulces frases de amores

Quisieron ceñir con ñores

De nuevo su casta sien;
Los mas nobles caballeros

En vano la requiebraron:
Que solo en ella encontraron

Indiferencia i desden.

"¿Por qué ese constante luto

Que cubn* esa faz de rosa

1 le una sombra doíorosa

Que no se aclara jamas?
¿Por qué hacer jierpétuoel llanto
I jierpétuo el sufrimiento?. . . .

Cese va del sentimiento

La profunda soledad!

Así todos la decían:

Pero ella a nadie escuchaba;
Ella siemjire se mostraba

Como el anjd del dolor!

Siemjire retirada i sola,

Siemjire en duelo snuierjída,
Iba agostando su vida

De sus penas al rigor!

Excitó del jiud-lo todo

Con su honda, melancolía

La mas viva simjiatía,
El mas sincero interés:

T todos también lloraron

Su desventura con ella,

Tan desgraciada i tan bella

'.ran puro apóstol del bien!

Derramaba su fortuna

Con jenerosa largueza.
Dando' pan a la pobreza
I vestido a la horfandad:

Siemjire el mísero arlijido
Que llegó a tocar su juierta
La encontró franca i abierta

Por la santa caridad.

Natural que de esla suerte

Donde quiera que llevara

Sus jtasos siemjire encontrara

Palabras de bendición;
I manos (¡ue la ajihuulieran
] cariñosas miradas

I afecciones arrancadas

Dd fondo del corazón!

.Por eso cuando Barca,
Presa de instinto cobarde,

Aquella maldita tarde

Le irrogó injuria tan vil,



Relucieron los puñales
Por toda la inmensa jilaza
I mil voces de amenaza

Se oyeron presto rujir.

Sus amigos lo salvaron

I si no, víctima fuera

De la turba airada i liera

Irritada con razón. . . .

El honor dd hombre honrado

Maldice a aquel caballero,
I maldice al torjie acero

Que a su cintura cargó! ....

Diz que en medio del desorden

Qne jirodujo el desacato

Harto infame i harto ingrato
Del atrevido don Juan.

Se oy.i la voz de la Tellez

Que así dijo: "huye malvado! ...

Para mi honor ultrajado
No me faltará un puñal!''

IV.

Es un salón magnífico i lujoso:
Sa- rej i as i brillantes colgaduras,
Sus tiquees de Elandes, sus molduras,
Sus lienzos de finísimo jiincd,
Sus vasos de blanquísimo alabastro,
Su- mesas incrustadas ricamente,

lAvelan la ojiulencia sorprendente
Dd noble dueño que se abriga en él

Lo recorre una dama a grandes pasos.
Alta la frente, torva la mirada,
La jirofu-a melena desatada

('mi' en negros rizos derramada está:

I'na emoción jirofunda, misteriosa,
S.' retrata en su pálido semillante,
I tiene como imjuvso en su talante

Cierto aire de salvaje majestad.

A veces se detiene mi su camino

Movida de una idea repentina
(lin* su jmjiila iAljida ilumina

Con un rayo fatídico i feroz;

A \c0oS1 Jirecijiita sus jasadas,
I (ii sus labios que estrecha fatigosa
S ■

ove rujir una esjiresion rabiosa

Que vá envuelta eu un grito de dolor.

Sobre* sus manos trémulas edrecha

Eua daga que esconde entre el rojiaje
Bajo los sudios jiliegues de su trajo
Que mal ceñid-i sobre el talle está,
1 lo contempla con altivo jesfo
I con Íia viril vudve a guardarlo,
I una vez i otra vez vuelve a sacarlo

Para volverlo airada a contemplar.

Levanta al ciclo los hermosos ojos
I una lágrima ardiente brilla en ellos;
Sacude con orgullo sus cabellos

Dominada de indómita altivez;
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I vuelvo a hablar consigo entrecortadas
; Palabras de furor i de arrogancia.

Que rejiiten los ecos de la estancia

Por los techos de cedro i de cijrres.

j Su ajitacion (jue crece por instantes

¡La faliga i la cansa; al fin, rendida,
Se recuesta un momento i abatida

Dobla la frente, inclinase a llorar. . .

¡¡Infeliz! De tal suerte entre los hierros

Buje i se irrita la africana leona,

I en la cáred al lin que la ajirisiona
Se doblega i se rinde a su j tesar.

La luz con que la estancia se alumbraba

Multíj»licada en vividos espejos
Sobre ella derramaba sus retlejos

i Dibujando su sombra en la pared:
En cuadro digno del Ticiano entonces:

líejiresentaba esa mujer doliente. . . .

¡Qué negros rizos! ¡qué abatida frente!

¡Qué mirada de sangre i de altivez!

Así algunos minutos resbalaron ....
Se incorpora de súbito la dama

! I en alta voz sobre la jmerta llama:

Presto un esclavo a su mandato está.

"Que venga aquí mi antiguo mayordomo"
[)¡ce: sale el eselavo, i un momento

Desjmes llega con él al njHwuto
El individuo que mandó llamar.

Era un anciano que sirvió a sus padres
De treinta años atrás --Señora mia. ..."

— ■'¡Oye: toda mi rica pedrería
Quiero ahora nii-in.i ante mis ojos ver;

Quiero que los pajeA s que atestiguan
El inmenso jioder de mi riqueza
Ahora mismo e-tén sobre esta mesa. . . .

. Corre, i con ellos al instante ven!"*—

Salió el anciano, acaso sosjieehaiido
(Jue el juicio de su ama se estraviaba;

! ella, entretanto, de esta suerte hablaba

Al siervo que esperaba en el umbral:

| "Toma es ta carta"', i la escribió al efecto,
: "Llévasela a don Pedro, el Vascongado. . . .

¡Vuela!" El indio voló. . . . Del pecho airado

¡Qué hondo su-quro se sintió arrancar!

Poco rato después sobre las mesas
'Del salón, eii desorden derramadas

Se veían las joyas mas preciadas
Kn grande, estraordinaria jirofiisioii:
llrazaletes de espléndido trabajo

IAigastados con jiiedras mui valiosas,
Planchas de oro, sortijas jniínnrosas,
Diamantes mas purísimos que el sol;

I cadenas dejierlas, sujetadas
('un broches de Ihiísinios labores,

De p*rlas de blanquísimos colores
De Cedan, de la india i Panamá;
Bellos mosaicos de Elorencia i Itoma,
Pendientes de esmeraldas i amatistas,

Esmaltes de habilísimos artistas. . . .

Cnanto puede la mente iimijiuar!



I allí también mezclados con las joyas
Los jiajieles, los viejos documentos
Que acusaban los grandes reudimienb a

De las minas del cerro colosal,
I eon ellos las cifras jioderosas
De l¡i riqueza de su altivo dueño
Se jiresentabau como el vago sueño
De una noche fantástica oriental!

I, sinembargo, era verdad: i toda
Esa riqueza inmensa, estraordinaria,
Era cosa común, casi ordinaria

En la villa imjierial de Potosí:

Cuando hoi en sus anales rejistramos
Las cifras de su esjiléudida riqueza
Parece una mentira su grandeza,
Todo una sombra, una ilusión febril!

< 'on un collar de j-nrlas sus cabellos
Ciñó la dama en dujilieadas vueltas,
I con cadenas de oro en lazos sueltas

Su mal ceñida veste sujetó;
En los limjuos esjiejos de Venccia,

Que a la pared colgaban, contemplóse
Enos breves instantes, serenóse
I una sonrisa candida ensayó.

Sobre el dorado canapé de seda

Volvióse a recostar: no como antes,
Con las negras miradas centellantes,
Bañado el rostro en palidez mortal;
Mas, sí, tranquila i volujttuosa i blanda,
( 'on los ojos dulcísimos i bellos,
Herniosa como nunca a los destellos

Dd oro, de la luz i del cristal.

¿('('uno habia cambiado de repente
El odio ñero en jdácida dulzura?

¿Cómo esa torva sombra de amargura
Se o n :ertía en casta timidez?

¿Cómo la leona herida del desierto

Tomaba a su jilacer súbitamente
Los ojos de la tórtola inocente,
La voz mas dulce del mas dulce bien?. . . .

Don Pedro de A recluía entró en la estancia.

Era éste uu caballero Vascongado
De plebeyos i nobles respetado,
De insigne alcurnia i de madura edad:

Pu* stos gubernativos importantes
Ocupó en la colonia; su buen porte
Le mereció a menudo de la Corte

Palabras de lisonja i de amistad.

Sus ojos verdes, grandes i rasgados,
Su eiidío recto, su cabeza erguida
Daban a su figura distinguida
Cierto aire de arrogancia i de altivez;
Vestía negro traje, do su cinto

Pendía larga espada de Toledo;
1 si su ceño no inf'india miedo,
Se sentia resjicto junto a él.

Kntró con lentitud: la noble dama

I jo recibió de j>ié, grave i serena,

La herniosa frente de dulzura llena,
Las mejillas teñidas de rubor.
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Temblé) don Pedro a la impresión celesta

De aquella mano de mariil bruñido,
Al eco de esa voz estremecido

Sintió) su enamorado corazón.

Amaba el infeliz. . . . bien lo saina

La dama que a sus j tuertas lo llamaba:

En ello bien la dama calculaba

Cuando una breve esquela le escribió. . . .

Sentáronse ambos, ella muellemente

Inclinada a don Pedro la cabeza,
El lleno de esj)er;ui/,a i de estrañeza;

I este diédogo entre ambos se entabló:

ELIA.

■¿Me amáis, don Pedro?

JioN PEDRO.

¿I jiregnntais, señora,
SÍ os ama a quien en su existencia triste,

Que atroz dolor con imjiiedad devora,
Xo tiene otra ilusión, otra esjieranza
Que obtener vuestro amor? ¿Podéis dudarlo?

¿A tanto ¡oh cielo! mi dolor alcanza?. . . .

¡Oh! mil veces, i mil mi labio ardiente

¿No os ha dicho mi amor? ¿No me habéis vído

Víctima de un desden (jue me asesina,

Basgado el corazón, mustia la frente.

Vuestros pasos seguir, como la sombra

Que junto al cuerjio sin cesar camina?

¿Xo me halléis visto a vuestros júés jiostrado
linjilorar vuestro amor mil i mil veces,

I ajiurar silencios*) i resignado
I El cáliz del dolor hasta las heces? ....

Todo, ¿por qué? .... ¡Por vos!

ELLA.

Decid, don Pedro,

¿I es cierta esa jiasiou?

DON PEDRO.

Señora mía,

¡Por Dios! no habléis así . . . . Mi vida entera

Os jirueba la verdad de mis jialabras:
¿Pobeis dudar de mí? ¿Cuándo, «u qué día
t donde os engañé? Mi fé sincera. . . .

ELI. A,

Don Pedro ¡perdonad! ¿i todavía
Me guardáis ese amor que en otro tiempo
Vuestro labio leal me jiroaietia?

DON I'KDHO.

Si os aun' en otro tiemjnt, sí las llores
De un noble corazón desesj>erado
Ornaron vuestro altar de esos amores

Est éi intaclo el recuerdo consagrado!

lutado vive en la memoria mia

Kse sublime altar, intacto i santo

Kse amor que en mis horas de agonía
Ceñí de flores i regué eon llanto!

¿Cómo borrar del alma lo que ha sido

La esjieranza mas tierna i seductora

De un pasado feliz que nunca olvido.
De una bella ilusión (pie mi alma adora?
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De esos (lias de amante desvarío,
Aunque siempre engañado en mi deseo,
Entre las soml.ras del dolor impío
I'ura i llena de luz la imájen veo!

Se:* ora, ¡oh! ¡no dudéis! .... Si fué profundo
A [Uel ingrato amor que ardió en mi pecho,
Hoi sin él. sin su encanto, me es el mundo
Estéril soledad, rincón estrecho! ....

F.I.I.A.

¿.Turáis vengarme de! malvado

Que mi honra mancill.'.? . . . Jurad, i al punto
Me veréis vuestra ante el altar sagrado . . .

DON PEDRO.

¡Juro!

Os ere

¡Soi vuestra!.

DON PEDRO.

¡Sí ii feliz! .

Si yo os dijera:

DON PEDRO.

Como a Dios os adorara! ,

Aun íalta algo, don Pedio: si os pusiera
Alguna condición ....

DOS TEDP.O.

To la aceptara
Loco de amor. ... En mi feliz destino,
Cualquiera que ella fuera, la jurara
Señora, obedecer. . . .

ELLA.

Si yo os dijera:
"Para obtener mi mano es necesario
Lavar con sangre una villana afrenta,
I homicida puñal clavar con ira
Sobre un pecho feroz para vengarme . . . .

"

Si yo os dijera: "Cn hombre temerario
De alma villana i de cobarde espada
Mi honra, pura hasta aquí, dejó ultrajada,
Lodo arrojando en mi orgullosa frente,
Limpia hasta ahora como el sol naciente
Si eso os dijera yo; si yo os pusiera
Aquesta condición a mis amores:

Decid, ¿qué respondierais?

DOS PEDP.O.

¡Vive el cielo!

Que entre mis manos víctima muriera
El infame ....

ELLA.

*v olvedlo a prometer ...

DOS PEDRO.

¡Lo juro
Por lo que hai de mas santo en la conciencia

Sobre esta cruz de mi robusto acero!

ELLA.

Don Pedro, pronunciáis vuestra sentencia:
Mirad que no faltéis ....

DOS PEDRO.

¡Escrita sea!

ELLA.

Tomad este puñal: matad al hombre

Que infame me injurió ....

DOS PEDRO.

Decid su nombre.

ELLA.

Su nombre ¡ira de Dios! ¡Don Juan Barea!

Tal Magdalena Tellez su venganza

Preparó con espíritu esforzado

Aceptando a un amante desdeñado

A precio de la sangre criminal!

i He ahí el por qué de su mudanza súbita

Quiso poner en juego, tentadora.
Su hechizo i su belleza seductora . .

Cayó don Pedro i realizó su plan!

C. "Walklr Martínez.

Carulnirá.)

YIEJENTA.

Que soi vuestra, que toda esa fortuna
Que veis desparramada en estas mesas.
Que el inmenso producto de mis minas

Que esos viejos papeles atestiguan
Serán vuestros también, os he llamado.

Erisooio del sitio DE EsTPOSLTRral

ri-X-X. El cañón tronaba en Lis riberas del Pihin,

Escuchad! Para deciros Kojizos e incesantes resplandores alumbraban

¡Cielo

DOS PEDP.O.

¡Tened! yo exijo solo una

Solemne condición un juramento ....

DOS PEDRO.

Hablad.. ..

el horizonte, culebrinas de fuego súrcale

espacios i una lluvia de liieii*. sembraba ia

dcstrueeii.ü i la muerte sobre la heroica ciu.L. 1

de Estrasburgo. La noche era tenebrosa i fria,
el cielo estaba encapotado i lúgubre. El viento.
en impetuosas ráfagas, azotaba los torreones i
silbaba con furia eu la devastada campiña.
¡Triste espectáculo i. mas que triste, terrile!-

panorama! Aquí, cl ejército prusiano fuerte
mente atrincherado, lo.s attillei..s ,-n ,5. ties

tos i, con una regularihidci
1. .sobre E-trusburra. l„,mb¡
la ciudad con sus torres i si;

calidosu en medio del humo

lolu. 'trica, lalizan-
s ¡metrallas. Alia

.hastiemos, desta

lle! U1CC ell: 1 _te
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las sombras do la noche. Por momentos en- ñas, ardientes, apasionadas electrizaban a su

inudecift el bronce, callaban los tremendos feliz amante; tartamudeaba palabras ininteli-

éeos de la llanura i también callaban los hom- jibles í ajmgaba eon sus caricias las palabras
bies, entonces un silencio aterrador, el silen- del enamorado lioberto, jialabras no tan pron-
cio de los sejinlcros, llevaba por todas juntes to dichas cuando va robadas. Todo d inundo

la consternación i el espanto. desa|>areeió ante sus ojos. Olvidaron sus su-

En medio de tanta calamidad, no todo sinem- fnmicntos, sus amargas lágrimas; olvidaron

bargo, era desolación en Estrasburgo. Una jó- los peligros, la guerra, ios ih si rozos i la mner-

veii, lajeramente ajioyada en los cristales de un te que los amena/aba; olvidaron su patria i

halcón, impaciente i llena de sobresalto escu- hasta la humanidad entera para pensar solo

(haba hasta el mas leve rumor. Varias veces, en sí mismos i en su amor. El cañón tronaba;
casi a su pesar, se liabiaescajrado de su jiec'io ellos nada oían, nada escuchaban. El fuego,
un siisjiiro, dulce como el murmullo de las llores en ondas de encendida juAjana, cruzaba el

mando las acaricia la brisa. Sus lindos ojos, Jihin; aquel fuego nada jkkü.i, era impoten-
iijos en la calle solitaria, devoraban las som- te al lado del que en sus jx-chos ardia. Para

hvas i jiarecian querer rasgar las tinieblas do Virjinia i para. lioberto, la liumanidad entera

la noche. El canon seguia (roñando a lo lejos, estaba ahí reconcentrada. Yirjinia vela en iío-

Aoucllos fatídicos ecos hacian estremecer a la berto su mundo, su paraíso, lioberto veía en

impaciente Virjinia. ¡Pobre niña! pálida i tré- Yirjinia el astro de su esjieranza, el cielo de

nada huia entonces de la vidriera, jiero no tau su dicha. Se habian amado desde niños i para

jironto se apartaba, cuando, de nuevo, su mis- ambos, este era su primer i único amor. AHI

ma febril imjiaciencia la arrastral a a aquel contrariedades i obstáculos casi ¡nsnjierables,
lugar. El reloj de la iglesia vecina tocó doce dia jior dia, se habian ido interjiouiendo entre

vibrantes campanadas.
—

¡Media noche!—es- los dos. Un amor puro, inmenso, santo arras-

clamó Virjinia— ¡media noche i él no llega!
— traba a lioberto hacia Yirjinia i una fatalidad

TAia nube de tristeza cubrié» su purísimo sem- ciega, cruel, inexorable separaba a A'irjinia de

l ¡-iante, sus manos temblorosas ojirimieron su Huberto. Pobre i humilde, él no tenia mas que
corazón angustiado i, cayendo de rodillas, que- su esjiada i sus charreteras de cajiiian gana

do Munida en una meditación profunda, ¡f;li! das. grado por grado, en el camjio del honor.

¡qué herniosa estaba Virjinia en aquel momen- Ella, noble, rica habia visto jiostrados a sus

te! Suelta su cabellera, cubierta de albo i on- pies mil adoradores. Sns jradres, mas de una

deante rojiaje i llenos sns ojos de lágrimas, se vez, habian tratado de unir su suerte a uno de

asemejaba a la estatua del dolor, implorando tantos jiretendientes, muchos de los cuales 11c-

jiara la Erancia la. j nedad i conmiseración de vahan en sus nombres blasones de alta i en-

Dios. Pasaron algunos minutos. La calle solí- cumbrada alcurnia. Sinembargo, inútiles ba

tana comenzó a llenarse de jente. Se oia el hian sido sus esfuerzos, vanas todas sus ten-

j>i*-o de los soldados, el ruido
de las armas, el tativas, A'irjinia siemjire liabia j-tenn anéenlo

i*( lincho de los caballos, el rodado de los pe- , fiel al secreto amor de su alma. Muchos años

sados trenes i carros de guerra, las voces de habian trascurrido; toda comunicación jiarecia
mam!o de los jefes i una que otra apagada es- cortada entre los dos; no se hablaban, casi no

eiamacion. Ln estruendo horrible hizo reteñí- se veían, lioberto, lejos de su amada, langui-
hlar hasta, en sus cimientos todas las casas i ! decia tristemente. Una tenaz oposición le ha

lo-, Aistiones de Estrasburgo. Era la ciudad bia arrebatado casi toda esjieranza. Lanzado

(jue contestaba
con sus cañones al cañón del en el torbellino de los campos, trataba de alio-

invasor. Era Kstrn:.l nrgo, el jniebio heroico, gar su dolor en medio de las fatigas i sinsa-

uue se jucjiaraba jara vei gar sus casas in-
, bores de su vida de soldado. Aju-sar de todo,

cí -lidiadas, sns m< mímenlos di-.li nidos i la una vaga esjieranza lo sostenía i jior mas quo

sam-rc de sus hijos (jue emjiajiaba sus calles i los obstáculos se acumulasen en su rededor, él

sus jilazas. Yirjinia, fuera de sí, corrió hacia siempre esperaba ¿i porqué no? ¿acaso hai

el balcón. La puerta del fondo do la estancia
¡ alguien (jue jaieda jioner diques al corazón? I

sv a liría en aquel instante i un joven alto, i luego, su corazón le decia que era amado i quo

pálido, hermoso, jadeante i cubierto de polvo \ irjinia, el ánjel de sus ensueños, el ideal de

s
* presentaba, en el dintel. I su alma, el encanto de su vida, lloraba su au-

_ ¡Virjinia! | sencia- i sufría, sabia jan* él. Este pensamiento
— líoíierto! 'do habia dado fuerzas jaira vencer las maa

Los dos jóvenes estaban uno en brazos del grandes borrascas, hasta alcanzar, por tin, el

otro, sus ojos en sus ojos, sus mains en sus objeto de sus asjáiaciones. A'irjinia también

manos unidos su aliento, sus almas, sus vidas había tenido mucho (pie padecer. Sola, sin te

mí un solo aliento, en una sola alma, en una| ner con quien compartir sus j relias, habia de

soí i vida. Siguióse un momento de silencio, vorudo en el silencio i la soledad mil amargu-

sihneio sublime, relijioso, infinito, t se elociun- ras. Ella habia \isto alejarse aquel n quien
te silencio del amor a. nada, conijiarable, silen- había consagrado las ju-imicias de su alma.

ció (¡ue hace enmudecer la voz i hablar el co- No jnidicndo verlo, la duda, javo a jioco, co

razón. Virjinia lloral a, reia i sus miradas tier- muizo a alheigarse en su pecho ¡ah! lo quo



ella sufrió) ent 'mees, fué espantoso. Por fin,

llegó un dia en (jue Dios se couijiadeeió de

tanto infortunio. Yirjinia i lioberto volvieron

a encontrarse i esta vez quiz A para ser feli

ce---. Todo jiarecia soiireiih-s i, solo aguarda
ban el desenlace de la cruda guerra de que era

víctima la desventurada Eraneia. pura sellar

al j.áé de los altares, un amor (jue Dios ya ha

bía consagrado en el ciAo. El padre de Yirji
nia se hallaba entonces juásionero en Alema

nia. Si'iado Estrasburgo i cortada toda comu

nicación, \ irjinia i su madre se habian M.~tn

obligadas a peí m anee, r en la ciudad. Pcberto

servia en el ejército ,A Ulrich, jeneral en jefe
d-o la plaza. El j.-neial francés habla r.*~iaÍ!o

intentar una salida, para romj'er el círculo do

acero que lo estrechaba. El golj.e debía darse

aquella noche. Todas las trojias de la jrlaza
estaban en movimiento. lioberto también de

bia j'artir, i jmr esto, habia venido a dar a su

amada su último adiós. ¡Momento supremo!
¡Monn-nto de im tabAs dulzuras' .... No seré

yo, simjile narrador de esta historia, no seré

yo rjuieii intente pintar aquella escena: inútil

seria mi emjieijo, pues no tiene el lenguaje hu
mano jialabras con que c-p'-sar una dicha

que so] i
jan ríe coinjiararse a la del cielo.

El tiempo habia trascurrido veloz. El reloj
de la igkAa toeó uua pausada i lenta cainpa-

nada. lioberto saltó de su asunto. Era llega
da la hora de la sejiaracion.

—¿Te vas? cselamó A'irjinia con una voz

m-is tii^te que el postrer jemido de la aveci-

IA que. inH*rrumj'ida en la mitad (le sus gor

jeos, cae herida de muerte por el plumo del

cazad* a-.

—Es ¡.rei-Ao; mi d< ber me llama.
— ;L1 deb.-r! ¡Oh! tú no me ama-, V- Aerto,

tu no me amas jursío
■

jin- uie abandonas.

— ¡A'ué no te amo, A irjinia! murmure'- é-I con

un grito del alma, ¡qué no te amo! cuando sa-

1 ■ s que mi vida chira te peritrii-cce, cuan

do....

t na llamarada inmensa iluminó la estancia.

Lo.- fuertes voinitabau un infierno por la boca

de su> cañones. \ ñjinia, jiáliila, temblorosa.
se cAeA del cuello ó- su amante.

—

¡í >h! jior piedad, lio te >.-j.are.s de mí,

Las lá.gnmas embargaron su voz. Piobcrtn

ees, i h ,L •*..*. hi j.uerta, m ■-.<, \ ..iprui, i A.da

como « 1 ja-nsamir-nto, se interlineo cavando de

noAAs delante de él.

—Huberto, no saldrás de aquí. Es en vano

que te emjiefits en ji -r-uadirine. Yo sé (jue
salAndu de esta casa curres a uua muerte casi

segura. Escucha ¿no oye- el estalujado del ca

ñón".-'
—

¡IA la voz il- la jiatria que me llama! (Es
la vo?. de la patria qm- .sucumbe!

—¡I (pié me importa la jiatria! ¿Acaso ella

j'o-bái volverme ni una ehisj.a siquiera de ese

tu aiie-r «jue e- ini tesoro?
— 1\ ¡rjini.t, no blaAi-mes.
—¿Acas.j ellus, esus hombres jior quien e-.-

tií has derramado tantas veces tu sangre. s*"1

atreverían a re-seatar a costa de la suya jao-

júa ni una sola gota de la que, con tanto La-

roisnio. rpiieres de mn-vo \ eiter por ellos.

—Cálmate, cálmate. Yhjinia.
--NÓ, tú no saldr.ls de aquí; tií no te p. ute-

neces ¡eres mío, mió! . I sin embargo, ¡quie
res abandonarme! ¡i quien s verme morii!

— ¡A»-ié siqrücio, ei- er santo!

—lioberto. en nombre de nuestro amor, en

nombre de las muchas Ligrimas que yo he de

rramado jior tí, dime que no saldrás i qm trj

quedarás conmigo.
-■■Dios mió! ¡Dios mió! murmuraba entre

dientes il dese-jrerado jóvin.
—¿No es cierto que sí? ¿Xo es cierto qne

oirás'a tu A'irjinia? . . . ¡Oh! es impoAhA que

tú ine dej,,s. es imponible qUe sea- tan
bárba

ro i tan cruel.

La desdichada niña loca, d---esj.erada.se
arrastraba a lo- j,¡,A de su amante. L! <■-.-" o-,

seguía tronando. lb--,'a ■

-^ is conq acia-, sor

das, precipitadas, terribles, aiiuneiabcn que

acababa de entablarse' un combate morbiAro.

Alas cerca se sentia el galojie de un eueipa

eiit.ro de caballería. Es vidrieras i la.- j.-.e.-i-

tas se estremecían. El clarín dejó oir su j ene-

tranto sonido.

— ¡Ah! gritó Eoberto, es il toque de ¡a h

caru-a! s.-n las troiaj-etas de mi rejimiento

¡i yo no estoi ahí!

A-í diciendo, jior nn esfuerzo sujuvmo. alz'i

a VAjiaia i c ^ír-ch'r. lo!a p »r última vez . en

tra su, pecho, imjirimió en sus labios un 1 .-so

frenético, único i luego, de-prendiéndose sua-

vei, lente de sus l.a-az"S, salió desjravorido de

la e-tancia.. la ¡ai! la-timero, j.roi'uii'lo. a_—.-

n.'. cavío un último queji lo de afonía. La in-

Ali/. 'Virjinia no pudo resistir por mas tiempo.
Una palidez mortal cubrió) su hermosAim i

semblan''*, la- lágrimas se secaron en sa- *■;.,>

jilA-, llevo his manos a su trente i, doblandi

dulcemente la cabeza, cayó desfallecida c-»mi

ca ai los lirios al ser troncha- Los j-.-r el Moüt",

Trascurrió una noche entera de combat*:*.

La jirimera claridad del dia doró la cumbre

de las monta.Ais. Una humare. la fatídica - ■

cernía si Are E-tra-bu¡go i sus -.dvcled- ae-, ■ .1

¡íliin, rojo d.- sangre, con sordo ¡■am >r arra--

traba tntie s.¡s agua- ea-A.A-r-- i dc
-^

■

j< -.

Aun tronaba el cañón, j.ero 'Tan solo d-sooav-

aiAulosi t-.b.-. S- hvaiiió -1 > 1 pd. ,pd.-
horrible eiladlo! LalAancli estaba dr luto i

Cubierta d-: crespol.es lloraba la muelle -A .-Us

mejores i mas valientes hijos. La hamAra i-,

tranjcia ti.Lineaba oiU'éil <-a en las triuehei-'s

qu-* circunvale.baña E-tra- burgo i, mil ¡Au ra-! ¡

can ti- de victoria, saludaban al brilla::' e a-iro,

j-rei-ursor de nuevas conquistas i de a\. \a-,

hiunúis. Pero, no nos detengamos -

■■■■cj.-i^.

j Air ese camj'o rb_- vastado i lleno de A rrur. -sol

vamos a lAtra- burgo. ¡Pobre ciu 1 id! hela ahí

de-qiedazada; hela ahí Aigabre, tri-te, ñau iuo-
ria. sintiendo ya eu sus eidraiA's la brutal
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planta del vencedor. Sus calles atestadas de

un jmeblo ávido, angustiado, por no decir mo

ribundo. Largas lilas de carros cruzando cer

ca de los muros ¡ah! eran las víctimas del inú

til i sangriento combate de aquella noche. Las
madres desesjHTadas llamaban a sus lujos. . .

[sus hijos habían muerto! Las esjiosas desala

das corrían en busca do nn esj>oso querido. . .

¡el esposo era solo un yerto cadáver! Tiernas

niñas llamaban a voces a aquellos seres que

ridos que eran ol embeleso de sus almas pu

ras... ¡nadie contestaba a sus lamentos, na

die, sino el pesado ruido del cano mortuorio

o el golpe seco del azadón del sejnilturoro! . . .

I lioberto ¿qué fué de élV ¿Qué fué del va

liente cajiitan, el desventurado amante do Vir

ginia? ¡Ah! preguntádselo a las sombras de

aquella noche de esterminiu; preguntádselo íd

viento que sojilaba en las riberas del Khin

mientras al imjailso de los terribles cañones

prusianos, los escuadrones franceses caian co

mo la mies al goljie de la guadaña del sega

dor. Ahí quedó lioberto, el heroico capitán;
ahí quedó en las orillas del IU i del líhiu.

¡Paz i descanso para esa alma grande i tan

desgraciada! ¡Paz i descanso para

victima de su deber! ¡Paz i descanso para ese

mártir de la patria!

La Iglesia llora a su ministro santo,
El discíjiulo amante también jime,
La sociedad deplora este quebranto,

Ora el hermano, resignado en tanto,

I uu consuelo su fe, dulce, le inijaime:
Ser jieiegrino en la mansión del llanto.

Mayo 15 de 1*7 f.

üi 'itkwa Varas Maiíi.v.

EL PADRE ALONSO DE OVALLE.

(1Ü01 — Ii'mLj

■V MI AMIGO F. DE B. G.

(Coutímiai'ÍDü.)

III.

Todo lo que escribió el jiadre Ovalle se en

cuentra reunido en un solo volumen en 4.", do

noble 45ó pajinas a dos columnas, sin contar las lá

minas. (1)

Como va se ha dicho, esta obra se titula
'

¡¡isléiriea'Helador, fiel Peino de ( la'fr i en ella

están incorporados, por vía de cajutnlos, aque

de Estrasburgo se alzan lla HAad,,,, dr las paos que c"pí[n!o
d mar.pn -j

de Loi/desoi,i d araucana rehilad,,, la cual dice

cl mismo jiadre (pie estampó en Madrid, ¡

aquel otro JA moría! que dirijió al Jeneral de

su orden i que los jesuítas Packer consideran

como una obra sejiarada, señalándola de este

modo, al enumerar los escritos del jiadre ( >va-

Ppislolaad prapasil

En los alrededor

ali;uuas cruces solitarias, modesto recuerdo

jilantado jior manos amigas en memoria de ab

gun ser querido. Entre esas cruces hai una que
lleva uu solo i único nombre. Muchas veces

los campesinos han visto arrodillada en aquel
lugar una mujer jóoen, hermosa, jaro pálida,
tiiste i al jiareeer va sin vida. Aquella mujer

jierinaiiece ratos
enteros con los ojos clavados

en la cruz. Es Virji lia que vñ ne a llorar so

bre la tumba de Ib Aerto. Las ilores (jue cir

cundan la cruz, ese¡u-han las quejas de Virji
nia i, empajaidas \<<r sus lágrimas, crecen i

reverdecen para acompañarla tn su dolor.

Santiago, mayo 'A de 187-1.

P.UFEETÜ M.\IU'IÍANT PeIIEIKA.
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Los jesuítas Backer dicen qne cs+a obra es

csea-a i buscada; que fué traducida jirimera
mente al hieles en 17f¡4 e incoqiorada en el

toillO 111 de la (Abe-ion de viaj.s por Awail-

sham i Chnrcliil; i reimjnesa después dos ve

ces una en I1A2 i la otra en el período 1744-

I'í4íi.

Entre nosotros también es hasta ahora su

mamente rara: acaso solo se encuentran unos

diez o doce ejemplares por todo. (1)

Ya hemos indicado cuáles fueron los móvi

les que imjmlsaron al padre Ovalle para hacer

la jmblicacion de su obra. Nunca habia jten-

sado en escribir, jiorque j>or una jiarte sus asi

duos i lalioriosos quehaceres, i por otra su

modestia i jirofunda humildad se lo estorba

ban, sin dejarle la mas pequeña ocasión si

quiera jiara ]>ensnrlo. La ciencia i la literatu

ra le servían en otro camjio, cual eran la cáte

dra del maestro i la cátedra del apóstol.
Sin embarg-c, en él obraron consideraciones

de un orden diverso para consagrarse algún
tiempo a la confección de su libro.

''Habiendo venido del reino de Chile,—-dice

el padre en el prólogo de la obra,—i hallado

en estos de Europa tan jioco conocimiento de

él, (pn* en nmchas jiartes ni aun sainan su

nombre, me hallé obligado a satisfacer al de

seo de los qne me instaron diese a conocer lo

que tan digno era de saberse. Púsome esto en

gran confusión por hallarme sin materiales pa
ia el intento i tan lejos de donde jiudiera ha

berlos jiara satisfacer dignamente al común

ilc-co; jiero. jior corresponder de alguna ma

nera a ól, i a la obligación de mi oficio, i, so

bre todo, a quien no jmde dejar de obedecer,
ine determiné a hacer este borrón para dar

alguna noticia de aquellas tan remotas rejio-
]ic>, si bien con temor de la nota i censura (jue

alguno dará a e.An obra de menos ajustada
con las ¡railes de una jierlecta historia, como

lo cuntí, .-o."

Poeo desjmes, en el mismo jnAlogo, advier
te que el jirincijial motivo que lo llevó a to

mar la pluma, fué hacer una espo-Acion clara i

metódica de los ministerios en que se ocupa
ba la Comjiañía de Jesús en Chile.

Como el jiadre fin' a liorna i a Madrid con

el objeto jirimordial de traer nuevos operarios
de su orden, se vio en la jnveision de suminis

trar a sus sujieriores todos los datos condu

centes al exacto conocimiento del estado en

que se encontraban las misiones i al buen éxi-

rll- Mv-ill-lülH.*. dc -.irUl- roeil ÓVls »1 :lflo KUrai m el li-

l-r-i ,.-, <-:i*i>. VI. ]¡¡j. :il\ M'cs|ir. ra: io-i: ••

.

*

,.,-;,,« u-.s

l.ri'-.|Ilo l.¡Lln-..|TÍ(l«j(l.-.I- .1 d' II lo -lil (ste.le -\C,
**

I

IiUt^ jLtKtifi cSs:\d-: ". pur ]1i>luhei*;iaum-íl»í''..ln<:lvÍ-;,-,s

(jn.-hmi ..-ni,!,, ,.f. ,-«.,./. ,-no ;! a *, Is . .

"

l'n.li.'rsuiy...
nn -Itípli.-nr lo, ¡rru.'lra--. ]» r,. n.» |ui*.

■•■'■
<pi.' !■- dir-hn lo-,t;l

jüiri .l.-m(»^i*!tr«|iir ln H O ,„■■„■„ !;,:,,. ce,, i„, pml-rsr'i- jml.li-
cu.ln . 1 ;,!,■> HO | ¡ ,iut t.l v.-i.Li.I, jo. iCis., de mi iitli,r.-.si.,n Uu

'1> (''.]■, o d;C'> cnrinsn jmi-ili' n-itiirse q-tlt- en In-; r-iH'üt.i-

(1*. 1 S.-iuiíiiii-io l'i.u.'üLir, ciim.-si«-ii.lili)t-'s al r-'d. -nn-. ■!•■

riel, -Juan lllirs.l.'lp.hoirsn. ,n , 1 si-A. MUI, se- .11. -Ueiitr.i

to de la solicitud cn que se hallaba emjieña-
do. l'ero, como no era fácil ajireciar la obra
de los jesuítas sin conocer el terreno i las cir

cunstancias en que se ejercitaba, le pareció
(jue era necesario, jiara qne su trabajo fuese

lo mas coinjileto jinsibh-, estenderse en dar a

conocer a Chile de uua manera cabal i minu
ciosa.

Animado, jmes, de estos jiro].ositos i persi
guiendo el fin de ilustrar a los euroja-os en el

conocimiento de la colonia chilena, disjmso i

ordenó su emjiresa de modo que sus (Ames
se realizaran con la mayor ja afección u-equi-
bh . En consecuencia, escribió un libro mas

bien descrijitivo que hist. 'trico; delineó un cua

dro en vez de tejer una crónica. Por esto, ni

aun quiso darle el nombre de ¡listarla sino (jue

prefirió) llamarlo relucían histórica ,*• porque,
aun cuando la historia tuviese, como era mui

natural, una gran jiarte en el, sinembargo el

jénero descrijitivo dominaba sobre los demás.

Como se vé, los medios de que se valió eran

los mas adecuados para alcanzar cl fin que se

habia propuesto.
Es menester, entonces, no juzgar al padre

Ovalle con la severa crítica que debe emplear
se al apreciar el mérito de un historiador. Es

jireciso proceder con la induljencia que él re

clama jiara su libro cuando hace pn^ente (pie
carece de los materiales mas iiidisj>ensuhles
jiara escribir uua obra acallada i cuando ad

vierte cjue no es su ánimo hacer historia -Ano

ofrecer a la Europa un libro esjiositivo, la des-

crijieion de lo jiresente mejor que el recuerdo

de lo jiasado, un retrato de su patria, en una

jialabra.
Con todo, en el padre se descubren aprecia-

bles cualidades, que tanto honran al jiintor
como al historiador. YA respeto a la verdad se

nota en cada una de las jiajinas que escribió:

con bastante frecuencia juefiere manifestar su
ignorancia antes que recurrir a la fácil vía de

las terji versaciones antojadizas i de los hechos

que la imajinacion inventa jaira sujihr el cau
dal de los verdaderos. Donde no habla un do

cumento, él calla, o advierte que lo que dice

no le consta. Así también lo espresa en el

prólogo va citado.— 'En hAo lo qm aquí es
cribo, -dice,—me he ajustado con la verdad

sin ajiartarme de ella en nada da lo que refie

ro haber vAto* lo demás que he oido o h ido

en los autores lo refiero asinii-.mo como lo he

entendido, An añadir ni quitar nada a sin e r-

dad

lió aquí algo que recomienda en alto grado
el testimonio del escritor, revistiéndolo de au

toridad i e\ac:itlld.

Ern-ra de esto, el padre es en gran número

de hechos testigo jiresencia] i si. nque tiela* el

mérito dc s.r un eont. injioráneo de la edad

(■uva tA"IH'liiín bosqueja.
Por otro lado, la Histórica ¡fiado,, eA i es

crita sin otro artificio (¡ue el método ci.uve-

mente j'ara la clara tsjiosicioii de los saces, -s.
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Nada, de discursos j'omjiosos e imajinarios, 'como en todo el curso de la obra, se advierte

nadad*,' trabajadas figuras i fiases de lujo, la misma claridad, la misma tra.sjiaivncia del

nada de todo ese ajiarato do retórica con quo jiensamiento.
abamos jireteiideu engalanar i enaltecer sus : El estilo es, juies, muí llano. E.l lenguaje,
obras científicas o literarias, se encuentra en esa ¡ iarte material dd eMilo, jiarticijm déla

el libro dd modesto i virtuoso jesuíta. Ni tam- misma sobriedad i nitidez, buido i abundante,

jioco hai <n él es.* csjuritu de juieril vanidad corre formando jieriodos llenos, correctos i es-

que ostenta abundante i fatigosa erudición, treehamente anudados. Las IVas-s se f-ncade-

( sa manía de cortar a cada j.a^o el hilo do la nan con fácil rchu-ion i las jialabras, conside-

historia jiara penetrar en el terreno de otras radas una jior una, son de un significado es-

ciencias, esjioniendoi discu t ¡elido ojiiniones, las trieto i jireciso, casi etimoh'rjico.
mas veces fútiles i comjildamenA esl ranas al En jnaieba de ello citaremos la jirimera edi-

asanto que con tan ji-Aimo gusto se abandona, cion del Diccionario de la lengua jior la Aca-

Este vicio lit-rario délas degresiones i de deuda csj.añola. (1) Pasta abrir al acaso sus

la jiosliza enuliccion era mui común en la tomos jiara ver (jue las vo-.vs i las construc-

époea de Ovalle. Lerendo obras de ese tiem- ciones del padre Ovalle se hallan ivj.eíiduH
[•o, uno jiuede llegar a. formarse, la idea de con jirofusiou i jaiestas al lado de los elídeos

que el único lin que jvrseguiun los que es- del idioma.

taban contaminados do tal [daga no era otro Por mas que la jirimera edición de un dic-

que jirobar su injenio i demostrar (jue su cien-
'

cionario de la naturaleza dd de nuestra h-n-

ci ■■

( ra vastísima, de omni re si-ibUe,- erní cuvo gua, i en la fecha en (jue aun se estaba for-

írbjelo a. cada doctrina que se esjxmia, jior iu- mando el lenguaje, contenga mil defectos e

seba e inslg'iificauie que fuese, se aeotalia imjierfecciones inevitables, no juiede m-garse

una inacabable serie de citaciones i de rei'e- que honra en gran manera al jiadre Ovalle i

rencias de todos los autores que se encontra- nos honra a nosotros sus comjiatriotas el he-

be n a la mano, aunque bien jioco tuviesen que cho do <|iie se le diera cabida en las jiá jiñas
ver sus dictámenes con la materia en discii- de esa obra monumental.

sion. Demás de esto, la ¡¡¡dórico pd.nl, ,„ figura
Así, don Erancisco "Nuñez de Pineda i Bas- también en el ajtreciabíe cuanto severo ¡C--

cuñaii, (fríe ( seribiói hícia la segunda mitad aunaría de galicismos jior don líal'ad María

del siglo XY.1 una curiosa obra con el título Baralt, sirviendo de modelo jura el buen u-o

do (Aanli veríafdd, que tiene j¡or jirincijial fin i juna acepción de las jialabras i cuntrapo-
coalar su jiermaneucia tle piisionero entre los uiéndose a escritores reputados talvez jior

araucanos i espiiear las causas de la eterna muí callizos.

guerra (¡ue sostenían éstos, no jaiede referir ■ "N'ése, juie.s, que en e->ía jiarte Ovalle lleva

nada con alguna hilaciou ni orden, jiorque a, una decidida ventaja a otros croniAas. El

cada instante le viene lagaña de moralizar usa nu lenguaje (¡uo jior su seta-ülez i natura-

sobre lo cjue vii'i u ovó i "ponda-arf como ól lidad es de aquellos que pico envejecen eon

mismo dice, las razones o los acontecimientos, el trascurso de los tiempo.-- i con el cambio de

I viene, entonce ■;, una fastidiosa dAeríacion, los sAbanas.

en que Ovidio ("el natural jioefa") se cita al | Talvez a causa del buen lenguaje, i prim-i-
l.ido de Santo Tomas, Horado acontinuación pálmente ji-a- la.novelad de la. publicación,
de Moisés, a \'¡ll irrod jauto con Séneca; una la obra ib! jesuíta, chil. no alcanzó , u Eurojia
disertación, en lin, cu la cual desfilan el Aníi- cierta jiopularidad i nombradia, qu... bastan

gno i Ainvo Te- turnen t o, la literatura jugnna jura esjilicar satisfactoriamente abamos In-

con todos sus lib'isofos, jioetas i oradores, i la chos mandados aquí, como ser las citaciones

Edad .A.dia r..n los [Hldres do la Iglesia, sus en los í )íecionar¡os ivAridos i en otros libros,

ted'rgn.s i canonistas. 1 > olo de-pues que ha la traducción al ingles que se hi/o en tres di-

llamado al universo entero jiara que o
'* te--ti- ferentes años i la. noticia (¡ue dan los herma-

monio de su saber, entra a reanudar la inte- nos llacber, (¡ue, escribiendo im ha muchos

rrumpida narración, en un lenguaje cada vez años hasta hoi. aiirman qm* la ¡17 Ad--a ¡¿ A-

mas fictAio e insojioriable. adán es una obra rara i buscada.

En d libro dd j'adre
■' 'vale* no se encuen- 1 Xo se cica, sin embargo, que en materia de

tra nada de jtarecido a t do. La narración se lenguaje todo en ella < s pereció r intachable,

desavolla fácil, abundante i sin tropiezos ni b.iea fuese jiorque el autor no le diera la úb

inler ni ( ll 'ias. YA cuadro se destaca despeja.- tima. mano, ruin guillóla a la j*ivn-a con de

do, trasparente i sin accesorios ni recargo masiada prisa: hAn fuese jiorque di la inijuv-
i acc^ívo de adornos que imposibiliten su clara sion se alteraran los manuscritos; va sea. jior
e reprendo!). tin, que d idioma uo estuviera a la ¡'echa irre-

lAta misma sencillez i naturalidad dol fon- ■ voeabh laeute determinarlo i pur lo lauto so-

il'O" vedeja en la furnia, prestando la idea metido a mil ojiiuioncs i sistemas diversos,
sus ¡iij 'unos matices ai lenguaje. Por las tras-

apn ei.*.r la exactitud de este aseito. En ellas. v, u'.in-.re sm tUi--.
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ello es que se notan varias faltas e incorrec- con el debido acierto en esas materias. Ade-

ciones que, si bien no bastan a eclijisar el mas, la piedad jxxlia-mucho en ellos i los Ue-

inórito del lemmaje, lo afean i le disminuyen vaba a dar jior cierto lo que simjjlemeiite era

su valor de un modo jierceptible. . jiosible. Hombres de fé profunda, todo lo ha-

lAtus defectos provienen de la naturaleza eian entrar en el terreno de la relijion, todu lo

misma del estilo periódico. En verdad, si este absorbía su piedad.
es el mas jiropio jiara esjuvsarse con periVe- Esta última razón es la que, a nuestro j ili

ción en la idea i con cadenciosa armonía en la
'

ció. influyó en Ovalle jiara ser algo crédulo.

forma, es igualmente mui ocasionado a los vi- ¡ En la Histórica Relación se cuentan algunos
cios de sintaxis i exijo mía práctica constante milagros, como en todas las crónicas. lAos

para (jue se pueda manejar con acierto, res- milagros eran los que todos creían i de quedos

petándose las relaciones estrictas que deben otros cronistas dan también testimonio. Eor-

guardar las diferentes cláusulas o partes su- man la mayor jiarte lus (jue se atribuían a

balternas de todo el conjunto. Nuestra Señora de las Nieves en el sitio de la

De aquí dimana la estimación quo se profe- Imjierial. Dc los Césares habla tambiem juro

sa a lus autores que saben usar bien dd estilo no refiere acerca de ellos nada de maravilloso.

periódico; pero jireciso es confesar que taaibien| En algunos prodijios el autor hace las cun

es una armadura temible para los que no se venientes salvedades pava que no se tomen si-

han adiestrado en cargarla.
'

no como relaciones que andaban eu boca do

En la Histórica pdaeian hai algunos perió- todos, pero de cuya autenticidad i exactitud él

dos harto enmarañados, confusos e intermina- no sale garante.

liles, i los hai mas breves i mas llanos; pero De esta suerte, en el lib. 5.n, cap. XV, dice

en ellos suelen verse sujetos sin atributos i vi- . cjue va a referir un milagro que oyó contar a

ce-versa, o se nota un desorden considerable sus mayores: i en el lib. 1. ,cap. X, cuenta cjue. .

por errores cometidos al ligar con otros los "entra (en el de la Ballena) el rio cjue llaman

miembros que deberían estar unidos entre sí. de los rabudos, jior una nación de indios que,

El estilo de la obra que analizamos no es
'

dicen, nacen allí con cola, como lo refiere,"

enteramente periódico. Ll estilo cortado tiene etc. Para patentizar mejor el sitio en (píese

en ella su lugar i su tiempo; i casi parece inne- { suponía viviesen estos hombres con cola, nues-

cesario advertir que en este último no se tro autor, en un mapa que agregó a su libro,

notan las incorrecciones que* so observan en hace una sección aparte en la Tierra del Fue-

el primero. Si el estilo cortado es el mas difí-'go, junto al estrecho de ^Magallanes, i en ella

til de manejar con éxito, por ser en cierto mo- junta un hombro con un rabo pequeño i con

do contrario a la índole de nuestro idioma i a Asta indicación latina:—" (Ao u<hd i h.mtin.s /A*A

la naturaleza del pensamiento i del raciocinio, : Pero, en conclusión, esta credulidad del jal

en cambio ofrece la ventaja de hacer mui fá- dre < halle no le jierjudica en lo mas mínimo,
cues las concordancias jior el escasísimo nú- :

jiorque aun cuando no hiciera las salvedades

mero de elementos que lo constituyen. que acabamos de ver, él ya tiene advertido

Ya que hemos hablado dd defecto de Ion-
'

que lo que oyó o leyó lo jione tal eomo lo había

guaje, que iniperfecciona ala Histórica Pdaeian, . entendido, sin agregar ni quitar nada a su ver-

bueno es que señalemos otro que ataño mas dad. A lo cual se añade que son mui seuala-

personalmente al autor. Xos referimos a la' dos los jiasajes de su obra en que aparecen
credulidad. tales jiorteiitos.
De todos nuestros cronistas no puede sacar- ! Hablando en jeneral, no debe buscarse la

se uno que no sea excesivamente crédulo. Tra-
'

orijinalidad en la Histórica Relación. Ya se ha

tándose de jiortentos i de milagros, ellos cié- hecho jiresente cjue el autor no tuvo jamas la
rran los ojos i dejan que la imajinacion haga jiretension de escribir, i que si escribió, no j ni

el jaq-d de la mas desjireocujiada i severa do disjioner de documentos desconocidos e im

crítica. Así, en cada batalla hacen aparecer al jiortantes, como quiera que estaba tan lejos
apóstd Santiago o a la Vírjen, combatiendo de su patria i que las circunstancias cjue lo

al lado tle los españoles; los cuentos de de- Obligaron a tomar la pluma lo urjieron de ini-

monios abundan extraordinariamente, i los proviso.
prodijios celestes se realizan a cada paso como La verdadera imjiortancia de la obra eoii-

si lo sobrenatural fuese lo natural. Por otra siste cn el objeto a cjue la destinó su autor.

parte, consignan en sus crónicas los errores 'Pero, aparte de esto, hai en ella curiosas noti-

mas estupendos, relativos a rejiones o países cías de una éjioca jeneralmente desconocida i

fabulosos: hablan con aplomo de "El Dorado' , mal apreciada.
i refieren mil patrañas acerca de los ''(.'osares."

'

Descendamos ahora a los detalles, examinan-

S»-ría largo, e imjiropio de este lugar, el es- do con brevedad cada una de las jiartes de que
tembise en la esjilicacion de esta fácil fe de consta la obra que nos ocupa.
los antiguos cronistas. Basto decir cjue ellos

eran, jior regla jeneral, hombres destituidos

de una sólida enseñanza i jior consiguiente ; ('Conchará.)
carecían de un criterio ilustrado para juzgar

Vicente Aguiiíee Yak*¡.gas
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LA IÍESEPIÍECCIOX DEL SEXOE.

¡Cumjilióso su palabra! .... ¡Tedio! Hola,
Tia helada jiiedra del sejiulcro salta;
Tinta de nácar i oro el cielo esmalta;
Luz niuica vista de la huesa brota.

De ella al jiar, blanca nube surjo i flota

Do peregrina claridad resalta;
En ella envuelto al inmortal se exalta

Quien dio en la cruz su sangre gota a gota.

Súbito se abre el cielo i ¡gloria! suena;
¡Gloria a Dios! jior el ánjel repetida;
Tan santa aclamación el aire llena.

¿Cuál es tu triunfo, ¡oh muerte!, si vencida

Jesús en cl sejiulcro te encadena

I redime al mortal a eterna vida?

Alejo Lamia.

bibliografía
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LOS CHISMES I LA HISTORIA. o a los escritos de personas respetables < jue

nos recuerdan heclios antiguos, qne lieim >s

jireseneiado o sabido en el momento en que
"Todf. buena r-ritir-a histó- tenian lugar.

rioft d-scim-.i Mii.r.' .]— fun-
Pero, como estos hechos los sallemos en mu-

verL^iuiíliui'iL"
* 11"<'1 '"' "'

ch"s casos de distinto modo del (pie son r.-fe-

■j mshS
ridos eu esos escritos, nos hemos tomado la

libertad de rectificar, ('no encontramos otra

advertencia. palabra para esjiresarnosi, algunos de ellos.

Entre las publicaciones a que nos referimos,

D-q.ues de escrito este artículo, hemos cai- Sfl encuentra una .Memoria escrita j.or el señor

do en em uta de (¡ue versamE. t«,do e'l sobre la don Federico Errázuriz, actual Pr. ->id- nte de

revolución de l^AA "la mas grande después de
^ ¡Apúbhea, (jue enqirendu. este trabajo por

la de la independencia," debiamos decir algo, encargo del sen.. r líeetor de la l niversidad,

aunque s<.meramente, sobre el estado d.-l pais dejando a la elección del escritor el tema de

al t'-ii,-i- lugar aquel acontecimiento cjue tanto
*-'^- trabajo.

ha influido" en la suerte de nuestra patria. El autor tituló esta obra:

P.i-o, no estando seguros de hacer con aeier-
CfflLE BAJ0 £L IMPEEI0 DE ^ constitución

to estas apreciaciones i temiendo alargar este .

E is.>s

escrito, acudiremos a unas poras palabras que
decíamos en el número 5 de La Estrcllade' Este libro nos fué obsequiado, a solicitud

Chile a jiropÓMto de aquellas éjmcas: nuestra, jior un deudo inmediato del señor

"En cuanto a nosotros, recordamos aquella Errázuriz.

época, sin reticencia, eomo la mas feliz de Desde sus primeras pajinas notamos cierta

nuestra vida. A ¡víamos en jierjAtua excitación parcialidad, no solo en las apreciaciones. Ano

jior la frecuencia de sucesos variados e intere- .también en el modo de referir los sucesos. Las

santos, aunque no felices para Chile. rejietidas manifestaciones de odio al j>artido
'"Nuestra jirimera dilijencia entonces era, pelucon i de tierno cariño al jiaitido jajá- >Ío,

al salir de nuestra casa, dirijimos a la jilaza a atendidas las circunstancias del autor, nos j>a-
sabi-r noticiáis, i jioeas voces, perdíamos nuestro recieron, jmr lo menos, inverosímiles j>or mi

viaje; j>ues. cuando no habia novedad en San- excesiva exajeración.
tiae". las jrrovincias se encargaban de suplir S*a do esto lo cjue fuere, lo que ahora he-

e.>ta falta, ¡tjué ej.oca a(juella!ü" mos hecho no ha sido mas que darmayor estén-

sion a los ajmntes que enténcr-s hicimos al

Algunos apreciables amibos nos han j diento márjen del iil.ro de (pie ahora se trata, no jun
en un tácito eomjiromiso con los lectores de defender al jurtido pelucon, al (jue no jn-rteiic-
imestnrs R. cu. r<h,s de trel,,ta. ahai, Ellos han ciamos/-/ podia.mos j-ertene,, r, sino en obse-

llevado su amabilidad hasta anunciar j.or la quio de la justicia.
prensa (jue nos ocujiábamos en comjiajínar Por esoaeio de treinta años formamos de

algunos artículos que debími formar la -'Se- último soldarlo en las tilas liberales, no tanto

gumía parte" de aquella publicación. | a título de liberales, sino a título de -,/.osito,: .-,■

Nos hallamos, juies, en el caso de no ser

'

j ¡urque. por instinto i aun antes de haber leído

descorteses, i hemos emjireudido eAe frabaj,.,, a <'j,a.f- >d,rlo,,d, jiracticábamo- mi má\iiiia: '"La
que para otros seria un juguete. raz<m del mas fuerte me ha hecho j "inerme

1.1 material jiara este objeto era pocr) abnn- siemjire de jiartn del mas débil, jmiquc uo

ihoit*', i, a fiu de formar un jiequeuo volumen. j>ue.lo s..jrrrt*tar el orgullo de la victoria."
nos hemos visto en la m-cosidad rl.- ocurrir a las Eu cuanto a nuestra veracidad, de que Ix-

vejeces que conservanio, en nuestra memoria, mus recibido mas de un testimonio, permita-
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senos citar, no sin cierta vanidad, las j alabras
'

Jl,

de una jiersona a quien solo tenemos el honor

de conocer por su retrato. Es el coronel don Los tres comisionados por los revohieíona-

.Toróninio Esj.ejo, escritor distinguido i "glo- ; rios para entenderse con la asamblea jimvin-
i*ios<> monumento vivo del ejército de los An- ; cial fueron don José Miguel Infante, don Ní-

des" que, en carta de Buenos Aires, nos decia ; cplas Pradel i don Manuel Magallanes.
hace jioco: "Tengo también a la vista el nú- ¡ El primero que tomé) la palabra fu' el se-

mcii) de l.a pstrdla de Chile, que agraAzeo a iior Infante. Prineij-ió j>or hacer cargos graves

Vd. de veras, el cual contiene las Virutas His- al Congreso, qne funcionaba en Valjiaraiso.
f airas, t

j. ¡sodios li ist é-i ii -os (jue jirecedieron a '-Ate discurso fué, atendidas las cireun.stan-

la batalla de Maipo. Su contenido es de una ein*, excesivamente largo ¡ algo inconducente.

irreprochable verdad, i me consta toda su na- En seguida habló el señor Pradel, quien,
rracion, porque de alguna j>;irte ho sido testigo, con t-t fuego i enerjía que aun no ha jierdido,
i del n*sto, la notoriedad es su mejor jnstifi- dijo: "Se nos ha llamado j.ara una transacción,
cacioii." , a la cr.a-' vo no le encuentro una base razona

ble. ¿Qué transacción jmede haber entre un

I ! vencedor i un vencido?" Jv-tas jialabras fueron
! interrumjúdas j.or el señor l'alazuelos, con

El señor Errázuriz hace referencia eu la j>á- ¡ estas otras: EE GOIÍTERNO no es/A, vencido.

pna lll do su A'emoria a una escena (¡ue tuvo' —A/ h. est;í, contesté) el señor Pradel.— .\'o lo

í.igar cn el salón jirincipal del Consulado, dos está, rejilieó l'alazuelos.

o tus dias después de haber entrado triun- j Cada cual de esta inmensa concurrencia, 'li

tantes en Santiago, julio de lS'JiS, los cuatro- vidida en d<¡s partidos, rej.itió, .1- estas pala-
cAnt.is hombres que, al mando del coronel bras, la (jue mas cuadraba a su ojiinion.
TAriola, habían derrotado al vieeq.res¡deníe . Quien no esté cebado jior el espíritu de jiar-
Pinto en el llano de Maipo, a inmediaciones tido conoce que el vencido a que se referia el

di la cajiítal. '. señor Pradel no era ni [¡odia ser otro quo ti

Con pasmosa credulidad, el historiador se ^..bienio, que acababa de ser derrotado, i no

lií-cc eco de falsedades orales o escutas, que ei jiueblo que no tenia pava (pié v>mr ¡t cuento.

la mas niAAia atención habria sido suiiciunte Pero, aun cuando el jiueblo hubiera sirio

para desechar. vencido, cosa siemjire difícil do coniji) ul-ar. i

En la j.ájina 20 dice: 'que a veces sucede, j.or mas que diga el his-

'A.o es jiosible pasar en silencio un rasgo toriador, no es el señor Pradel un necio jiara

magnífico do este episodio revi rlucumario. En repetírselo con insistencia en sus mismas

esos momentos do angustia para todos los co- barbas,

lazones, los miembros de la asamblea provin- j Hace dos o tres años, leiamos un escrito

cial de Santiago juzgaron oportuno constituir-
■

en que se mencionaba esta majadería. Con es-

se mediadores entre el gobierno i los revolu- te motivo, nos dirijimos al señor Pradel, n-si-
ciunarios. Keiinidos, al efecto, en presencia del dente, como hasta hoi, en Yalj.araiso. dicién-

jmeblo, en la sala de la asamblea, con los co-dole que ya era tiempo de jioner atajo a la

misionados de los amotinados, uno de éstos rejietida circulación de esta mentira. Éste se-

principié. su discurso diciendo quo no jiodia ñor nos contestó: "Estoi tan acostumbrado a

haber tratados entre vencedores i vencidos, la falsificación de nuesíra historia, dictada

Ius.'artonearne:de fué interrumpido ¡.oí* el ein- con frecuencia ]n>r la ca-iiava de en «a, que va

Achino don Pedro Palazuelos Astaburuaga, nada de lo (jue se eserilic me sor¡>rende."
que ca. esi.M.-rzo jxideroso esclamó: L'l peebb, A esto, i uo mas que a esto, queda reducido

jamas es v< itcida. ¡(¡rito sublime de la iusjára- el grito sublime i elocuente re¿Xida p-,r milarcs
cion! ¡Arranque csjiontánco i jeneroso del al- de vaos.

nía, que haciendo eco en todos los corazones: En esos dias circuló una caricatura cn (jue el

i tocando sus libras mas delicadas i sensibles, señor luíante ajnirecia con orejas de burro.

fué repetido inmediatamente con profundo en- El autor presunto de esta caricatura.está vivo...

íusiasiao j.or millares do voces! Ese grito tío- ;

cuente i solemne interrumjiió i puso ün a la
jjj

reunión, saliendo el jmeblo do la sala a las

aclamaciones ardorosamente rejietídas : ¡El Continúa la Alemana: "Ciudadanos noia-

¡iudd, na ..-M vencida! ¡Pl ¡nidio jamas es ven- bles jior susantcecd. ntes i recomendables por
dibX sus cualidades eran aquellos de (pie el v ¡ce-

Todo este dílirandio está fundado en un he- presidente se habia rodeado, llamándolos al

i-lio, o nías bien, en una palabra inventada servicio de los diversos ministerios de lAtado.

j.or les amigos de aquel gobierno al dia si- Don Carlos líodriguez, abobado de crédito,
giiieiue di l suceso. Yaque la falta de aten- senador i ministro de la Sujuvnia Corte de ,)us-
(Am no ha hecho sospechar al escritor el em- tieia, manejaba la cartera del des|iacho en los
luíste, nosotros, .¡ue estábamos presentes, re- ramos del Interior i Kelacionrs lAteriores."
fern'enios el hecho tal como fué. Vn hecho, el primero que se nos ocurre,
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probará al lector cómo pr.itriitu.ln el sefior ilo secretario de Cainza en lsl'!; sin r. -c<.r.lai'

lt. .drigilez por los mismos hombres a quienes ([ne . -te niismo y-ud,, habia dado las pruebas

pi-estalw sus servicios. mas notorias .le patriotismo, a'.in antes ,le ser

A inedia los o a iin-s de ls?7, aparee:.'- ministro favont.. .1.4 1 >.r. -t.ir DHikjik

ron, de-pui-s demedio dia. eu el patio del Si entonos l'.al.ia .¡iii.-u opinara por la ].:-.-

Consulado, varios grupos de andeos del go-
' nnrquía, en el día no ¡"alta quien [.ion-e lo mis-

bi.-i-no míe, on el e-pá-io de dos horas, au- mo. sin que a niu'ii.- se le ..curra decir .pie en

mentaban o disuiinuian alternativamente, ha- Chile hai mi partido nunniop.ieta.
Mando eou res.-rva i en voz l.aja, a cousocuon-

eia de la entrada o salida de ciertos ajentes VI.

nue comunicaban a los grupos órdenes o no-;

tifias. El f..ll.to enumera s, ,s partidos mn- .. m-

Al cabo de dos horas, esta reunión misterio- nos numerosos; pero todos ellos enemigos del

sa concluyó por disolverse, dejando a L.s cu- gobierno liberal.

liosos siu saber qué pensar .1- lo ocurrid... E-os partidos "necesitaban un j.-fe qiiPioi-

Kn la noche de e-e dia cir.-ul.'. en el público nejase tantas elementos dispersos, haciéndoles

que aquello habia sido un [nao. eto de [rabia- servir de concierto al tin qm- se proponían
Ln

di, organizado [ior el g .bierno j.ara Jiedir la un ]n-inei[. ¡o se i, tronicaran con atraer-e al Je-

c .ida del ministro del Interior dou Carlos lio- neral Freiré, esplot a ndo los-. .'...- i r.-seiiomien-

drigiiez, i la .le un juez de letras, cuyo nom- tos personales a, i.- a!,rrjal,a contra el jeneral
ble omitimos [.or razones poderosas. Pinto.

'

F's de advertir que e! señoril idriguoz. cuan- No es ó.-la la i'.nica grave imputación que

do estalló la revolución.lo Crriola, noso separó el folleto hace al jeneral Freiré. A las po

lín momento del lado del gobierno, desplegan- cas pajinas mas adelante, dle-, al dar cuenta

do gran valor i . u-.-rjía, cuando los partidarios de una juntad.- guerra a que asistió c-',e j.-ns-

del éxito tinqueaban, ral: "Freiré creaó. a jodiió ,-r,i-r. etc. 1 >e iun-

La poblada fracasó por falta de cooperado- ñera que. para el historiador, 1 lene era /

i,^
-

res; pero sin ió para dar a conocer ([necias,.' de crila i .ncidio,-,.' Esto no se rectifica, l los . !.-

gobierno tenia Chile. .Muchos amigos le vol- jios alegóricos que vienen eu seguida no lae.j

vieron la c.-pal.la, los vacilantes se hicieron esas injurias, que suponemos iiivoluntar. as.

enemigos.
Este hecho, mili notorio entonces, lo leia- YII.

mos algunos meses después, año 2'.*, con minu

cioso- detalles en uno de los primeros números Al .lar cuenta de la reunión qu" tuvo lugar

de7;'.s' /■,,„,,..,/, ,j.,:-i.;,ilico serio redactado por ,1 7 d.- noviembre de ls-J'.r, con [.orinen. .r-s

don Manuel Gandarilias i, según creemos, no inexactos, se linee una imputación deshonro-a

fué contradicho por nadie al señor l'iado Molitaner, intendente, de San

tiago.

jy , La calumnia, de que, sin sos].echarlo, el his

toriador se hace eco, ha tenido que s. r con-

Ll señor Errázuriz, que carga de maldicio- fosada paladinamente ante los respetables i

nes al partido /../> ...... .este adjetivo su repite numerosos testimonios exhibid.- por el señor

hasta el fastidio! cuando a su parecer iufrinje don Francisco l'ralo Aldunat -. h.jo celos , jj

laColistitlleioii, solo tiene disculpas cariñosas, aquel majistrado.
i aun elojios, cuando menciona la enorme iu- Si el señor Lir izuriz hubiera concretado .n

fracción cometida [...reí [.residente I'into. que, -u e-crito sus asertos, no sena estala cura

arrebatando sus facultades al Congreso, dio palinodia que habria tenido que cantar.

una . ouni.etia de su propia autoridad contra La numerosa reunión d"l 7. conipu.-ta de

el texto e-preso del art. il\ inciso 1*5 de la las personas
mas resp. tallos de Sauli.-.g. .. «,. -

Constitución. i..,. .. ,a. "nombré, una junta de gobierno cou:-

Con e-te criterio, o mas Li -n, con estos dos pue-ta del jeneral l'rcire, en qui.il rr-i. liria el

criterios, ¿ini. -de es[iei-arse imparcialidad i jas- mando de la fuerza armada, de don 1 rai.cisoo

tieia en cl historiador? Ibliz Tagle i de don Juan Agu-'tin Alcalde."

lié aquí, [.u.-s, que la adorada Crai-titn. 'ion K-t..s dos -.-ñores habian hecho un notable

de tls tuvo cuno estreno una tinglante iiifrae- pap. 1 > n la revolución del uño 10.

cion. Por desgracia, uo fué la única. . . . Ya \. r.í, pues, el lector que no tu ran,, se i -

.-.,,/'. ..'..Oí los [.elueom-s contando con la deci-

y_ dría coo|.eraeion del jeneral Freiré ...

"Libres va de todo cuidado, levantaron un

El cajiítulo IV de la llemurin empieza con acta en laque, después de diversos eonside-

uua digresión sobre los partidos de e-a época, raudos, que establecían las pr,', ndidan infrue-

s-'.r, dando cuerpo a una sombra que llama cioi.es de la Constitución, etc.
'

partido tium ,e,pus>u, i que tenia j.or jefe a don Entre estas ¡>e, fundid, ,.-- infracciones está la

J-.sé Antonio lio-Iriguez Aldea, por haber si- que ele eritor ccníicse, con ciertas reticencias,
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eu la pajina C>2: la célebre amnistía; i las qne la confusión i la algazara. En cl exceso de sn

calla, cuino la de obligar al Congreso a reü- entusiasmo toman cn brazos al jeneral Fruiré,
n irse en Valparaíso, a petición de la minoría que fué conducido así hasta la -sala do gobier-
pipiola, etc., etc. ¡ 110 por dos hombres apuren tos por su corpu

lencia i robustez, el clérigo Meneses i don

VUI : Agustín Larrain. Llegados a la sala i agobia-
idos de fatiga, depositan éstos su caEGA en la

Antes de levantarse esa acta, hubo nn inci- silla presidencial, con tal precipitación, que

dente de poco interés, pero que, por motivos quebraron a ésta loa brazos.
'

/' irltcn/ tees, aun no hemos olvidado. t

Aquel acto fué precedido de un corto, pero ! X.

cm'rjico discurso dc don Manuel Gamlarillas, j
invitando a los concurrentes a redactar \u\] Trabajo nos ha costado llegar al fin de esta

acta (¡ue todos debían firmar.'
¡ inverosímil, falsísima narración.

En ella, como

Ajiénas o_\A> estas palabras el menos uno, do en muchas otras partes de la .Miniaría, esta de

que hemos hablado nías arriba, interrumpieu- maniiiesto hasta dundo puede llegar una id-a

do al orador, dijo cn voz alta: ¡(Jue la redacte preconcebida, no decimos mal intencionada.

don Aloitud Caudorillos! Al lado del interrup- Esta misma idea no ha permitido dudar al

tor, estaba el señor don Antonio Mendiburu, el historiador. Dado el caso de que los dos Her

nia! levanté) la mano en ademan de hacerlo culos hubieran podido salvar nm su carga, i al

callar, diciéndole cu voz baja:
—

¡Sí, él la redoe- través de largas escaleras, la gran distancia.

tara! Apio Reparaba cl patio de Ja silla presidencial,
El gritón tradujo la acción i la palabra del '■ el jeneral Freiré ¿habria permitido que se aja-

señor Mendiburu en esto: Cállate Ím)iertiueutc. \ ra su persona hasta ese estremoV La respeta-
I'ues señor, cl inipertinente no es otro que cl ble reunión quo acababa de colocarlo en el

que esto escribe ... i mas alto puesto dt; la república i que tenia

En efecto, el acta la dicté) don Manuel Cían- 'por él una especie de culto ¿habria permitido.
Anillas i la escribió don Manuel Cavada, (¡ue ni a protesto de entusiasmo, tal ultraje? IVro

ocho años mas tardo debia morir, mártir de Asta visto: infieles consultores han abusado de

su lealtad, al lado de don Diego Portales. ¡la buena fé dol historiador.

j Para concluir con esto episodio, diremos

IX.
;

quo de las doco o quince personas que aun vi-

S ven i (pie tomaron una parte importante <-n

La reunión del Consulado nombré» una co- esos acontecimientos, tirmand" A acta del 'A do

misión que pusiera en conocimiento del señor i noviembre, nos permitiremos nombrar algunas
don EraiH-isco üíaiimn Ticuna, que se do ¡a que residen en Santiago, i que, ni vieron ni

vice-presidente interino, que ol vecindario de oyeron, estamos seguros, habíanle
la silla rota :

Santiago desconocía todas las autoridades, in-
'

son los respetables señores don líafael A alen-

cl^isa- la del mismo señor Vicuña, por su oríjen
'
tin Valdivieso, seglar entóneos; don Manuel

ilegal, i quo acababa do nombrar una junta do Montt i don Manuel Camilo Vial. Nos parece

gobArno, ele. inútil nombrar oíros.

El señor \ icuna se negó a reconocer la jun-
:

ta. i los comisionados volvieron al Consulado! XI.
a dar cuenta de lo sucedido. En vista de osla |
negativa, la reunión se dirijió a la sala do go- ¡ Sin embargo, como lo mentira es hija de al-

bierno, cuya entrada no pudo impedir la guar-
'

y", hé aquí el único alad, ra que, perdonando
dia. | un anacronismo do quince meses, encontramos

■En el momento son invadidos el patio del al cuento. Tengan paciencia nuestros lecto-

palacio i las salas del gobierno, i el bullicio de re».

una gritería destemplada, mediante la cual Cuando, cn julio del año 'JS, so comisioné» al

cada uno pretende hacerse oir i valer, el des- señor don Diego lienavente para hacer algu-
i-nKn aumenta i toma por momentos mayores nos arreglos con la división revolucionaria,

proporciones." JA señor A'icuña so negó a dar acuartelada en Apoquindo, dio cuenta en oso

su dimisión, que ora lo quo so lo exijia, i so mismo salón del mal éxito de su mAion. En

retiró del salón. medio de su discurso fué de repente interruin-
"En este momento se oyen grandes grifos i pido por un ruido estrepitoso, que puso en

fuertes va-es que aclamaban al jeneral iAcire alarma a la numerosa reunión, quo lo oscil

en Jas pin rtas de la plaza i de los patios del chaba en el mayor silencio.

|ialacio. Efectivamente, se presentaba esto por- ¡ Mui luego el susto se convirtió en earoaja-
sonaje vestido de todas sus insignias, pues lo das i aplausos, dados a nn curioso que. para
habian ido a buscar i lo traían los pelueones, oir mejor, se habia trepado en una silla. La

para valerse de su prest ijio. ( 'on su presencia silla, desvencijada, como todos los muebles do
se calma el tumulto, so restablece el urden e palacio, so hizo astillas i dio en tierra con

impera ol silencio, donde poco antes reinaba aquel ciudadano (pío está, vivo i en Santiago.



Si la confusión (le esta silla rota, con la mediato del autor de la .V. morí.,, l es .1 serrar

qne rompieron ..... --u mc/a los Sansones do la don Javier Errázuriz. siendo de notar qn.-
.■■.-

Meinarii, ,-s difícil de amalgamar, nosotros no te np.-injo i el ,1- Tau-le s..n los que mas
s.- réja

le hallamos otra esj.licacion ul ceidu. ten en aqueldocni... nto. Falta sineml -aira., .u

ella, la tirina del re-]-, tal .le eal.allero
don Ira;

■^jj mon Errázuriz, vivo taml.:. n. ju na esto no fué

un obstáculo jiara que ).oe..s meses d. sj.ues

En el mismo capítulo antes citado, párrafo fuera ministril del g. '''ienio ",■,-,,.-, -,..„«, .... ,<■-

VII, dicela A curia.- "El motin popular del ,,,:.-,
„la„l, dd atraen.. ,■ u.njo

d, I.t 1,1 , cla.l , ...

dia 7 habia sido, pues, de estalles resultados ./.o .-/,..." como dice la d,....ra, ia: es decir d.l

para sus autores." gobierno pelueon.
l'no de e-t..s c.a.'elhs resultados lo ha eon- La {'onstitucion de -a no da al Presidente

Ce-. ia.1., el mismo historiador, dos ¡.ajinas mas ni a nadie facultades , -.¡raordmaruira j.. ro no

adelante, diciendo, entre otras cosas: "El dia importa: aquellos gobiernos,
un oar,u, ,,/„. s,

li se traslad.', el .gobierno a Yalparais... Los las proporcionaban cn tn cucn.ia. Otro rae-,,.

motivos de esta determinación se encuentran En i-mis dias se dicto cl decreto siguí, nt,-: 'Ar-

consienados mi un manifiesto Imblicado el dia tí-ulo 1. Se sus]., ude la liberta. ele impr.-n-

13 en aquella ciudad por el mismo presidente ta hasta nueva providencia del goi.i.rn...
- - ■_.

provisorio," etc. En consecuencia no se unjirimira jiap.lal-

Entre los considerandos que el autor coj. ¡a, guno sin la revisión ,'</ non,eirá a, pa, ñor.

se encuentia el último, que dice: ■■No debiendo bajo la pena
dn- j.erdimiento do la imprenta,

el rr.-~id.-nle csj.oner la lí.-j.úblíea a las fata- si lo contrario ae hiciere.
'

l.s eontinjeneias déla acetaba ,-n que quedaría A este decreto, que liana
honor a Losas i a

Bimierjida. si el jefe supremo fuese privado de Melgarejo, al notificar-, lo a di u llamón I ¡mijito

su libertad o de su vida, decreta:" etc. . lucilo. le imjarenta, contesto iráte con una pi-..-

El escritor llama inútil ,-....//.,./.. el que. cinco testa, invocando los artículos si.Líuient.-s d.- la

dias d.-sj.nes del ninlin, hacia abandonarla Constitución: "Art. ll>. La nación ¡n-niaa

capital al Presidente de la Lcjiúbliea, por te- t. .do le .mbre, como den chos iinj.resenj.til 1. s e

m..r do ser privado dc su libertad., </» s„ rid„. inviolables, la libertad, la según, bul. la pr. .pie-

Si esto es t.Ar'd, no sabemos lo quo será ¡'rec- dad, el derecho de petición i la fucilad ,1.
pu

ta',,;,. .. .

*

hlicar s,,., ,.,,;,.:,„,, ..■—-Art. Is. Todo hombre

puede publicar j...r la imj.reiita
sus peiisamirn-

Xni tos i opiniones. Los abusos cometidos por
, s-

te medio s.-rán juzgados en virtud de una lei

La .V- 'Hurla refiere aun otro hecho falso en jiarticular i calificados par un
tribunal dejnea-

la pájma ly. a saber: "(..'..ns. cuentes a este ,/.,...*'

plan, s.- reunieron EN LA Ni ¡Ci! V. del dia '.i. Los amigo- del gobierno, como es natural.

i n el primer patio del Instituto Nacional, por se sometieron i encabezal ian o com-luian su»

haber en otado cerradas las jiuertas del papeles con estas jialahras: ..,,*., o ,-, ...... ,,...-

Consulado." s.iriu. Esto era una gran mentira, jmes siendo

Nada diremos del rcsj.oto quo podia insjii- los escritores j.artidarios del ec .l.ierno, era i-s-

rar un e. .bierno que echaba llave al Consula- cusado ese trámite.

do, editlA, fiscal, jaira imj.edir que so reunie- La imjirenta del señor Pe njifo. aunque con

ran los quo desconocían su autoridad: i no menos frocuncia, contestaba a estas j.rovoca-

pudo imjiedir que a cincuenta j.asos de dis- eiones, sin la revisión; lo que le valió un asalto,

taueia i en . .tro edificio /O..,/ también, se lir- rulan <..-/.'■, de una partida de policía. Como

ruara un acta ,' b'au-e, en que se reiteraban este asalto Se supo con anticipación, al llegar
las protestas d.l sálenlo, la fuerza, se encontn*. con una numerosa i r.s-

l'.t.-.a iliit-mos de arjuello : .se ,-■ un!, ron cn pétala'- ía-union mo estuvimos en ella . ihspins-
ta ii'.clu-. E-.,. ,,s uno de los muchos cuentos ta a imjie.lír est.1 atroja-lío, i efe.-tivam. nte lo

de que ha si.lo víctima el historiador. iinpidi<>. P'-io, va sabemos que estas no s,,n

Para gobiernos como esos, lo mismo era mas que ¡'reteiulidos infracciones .. .

r.-unjrse d>- noche que de (ha, siendo éste j.re- Ocho niesc-s desjiues, las célebres ..rd.-nan-
f.-ri. lo como menos ine.'.modo. zas sobre imj.renta que, comjiaradas cu el

Ya liemos nombrado tr.s • .'...../.'„., ./...- que fir- decreto que hemos citado eran lila ralísimas.

i,..'.-.,,. .1 acta .'.-•/.'-,.- añadiremos airamos otros, dieron en tierra con Cirios X. Era n. rural:

vivos también, que son: los señores don San- en Chile mataban a la jin-iraa los liberales:
eu

tiara, i don Juan José Gandarillas, don Fian- t'ianria. la restinjía un jielucou: .abajo L.s jie-
ei-co *Uarin, don Yic-nte Lan-ain Esjiinosa, lucones!

d..u Nielas Prad.-l, don Miguel Dávila, etc., Aunque saltuaríameiitc hemos 11. gado con

etc. Entre estas (-treteras se encuentra lllles- nuestros garal.at. .s a la j.ajina Pío de la.l/,-

tra jiobre firma. Hai una cosa digna de obs.-r- un,ein. No concluiremos este j.rimer artíeu-

varse i es, que esa inmensa lista, toda de ji.-r- lo, quizá, sin segundo, sin jioner anl.- la a i--

Bonas conocidas, la encabeza un j.ariente in- ta de nuestros lectores tui bello ia-g.> de juta-



tieia- i dc republicanismo, trazado por cl señor

Presidente actual, hace VA años, es decir,
cuando formaba en las filas do la oposición.

Al dar cuenta del resultado de las eleccio

nes en (pie el señor jeneral don Francisco An

tonio Pinto fué elejido Presidente de la Repú
blica, como también de los numerosos votos

que- obtuvieron otros candidatos, añade:

"El resultado de esta votación nos haco ver

que. en aquellos tiempos no era costumbre que
hubiese en las elecciones la admirable unifor

midad que se nota en nues/ros dias. Es quo en

tonces la autoridad respetaba la espontanei
dad en la espresion de bis deseos del ciudada

no i habia dignidad en el individuo. El solo

hecho de esta elección, unido a la minoría que

los pelueones tenian en cl Congreso de S'J!I,

que seria como una tercera parte de sus miem

bros, nos d.í la mejor prueba de la libertad i

legalidad cjue reinaron en las elecciones du

rante el gobierno pipiólo"
Este rasgo de patriotismo del escritor no se

comenta. Lo único que nos atreveríamos a

pedir al señor Errázuriz seria que en las próxi
mas elecciones I n viera jiresenle al gobierno jupio-
la, del que se olvidó en las pasadas hechas con
admirable uniformidad.

José Zatiola.

CLÓNICAS DE TOTOSI.

(leyenda.)

(4NAT.E.-* HE LA VILLA "IMPERIAL HE POTOSÍ, POR BARTOLOMÉ

Nl'.ÑEZ I VELA.)

¡Qué espléndida fiesta! ¡que espléndida boda
Celebra en su seno la villa imperial!
La villa de flores cubierta está toda

1 ornadas sus calles con arcos están.

El pueblo entusiasta celebra ala esposa

Que al templo camina con trémulo pié;
Con ecos alegres, con voz armoniosa

La sigue a su payo confuso tropel.

Jamas en el pueblo se vio fiesta alguna
Con tanto aparato, con tanto esplendor,
Ni nunca gastóse mas pingüe fortuna,
Ni en boda do reyes mas pompa se vio.

El templo adornado con sedas i flores,
Con láminas de oro vestido el altar,
Pebetes de plata, quemaban olores

De rico, esquisito perfume oriental,
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1 Al son de Li orquesta de cían instrumentos
Temblar jiarecia la santa Matriz,
I el himno divino volaba culos vientos

Del uno basta cl otro lejano eonfin.

De dia hubo toros i justas i cañas

( 'on premios dc inmenso valor sin igual,
1 cien otras tiestas curiosas i crArañas

Gastándose en ellas depjata un raudal.

Mil luces de noche la casa alumbraron,
Brillante sarao la boda acabó:

Los ricos salones con oro brillaron

Mas limpios i tersos que el rayo del *oí!

"No ha visto una boda—los viejos dijeron—

Mas bella cpio esta la villa imperial
¡Dichosos los novios que así la tuvieron!

¡Dichoso el marido de una dama tul!"

¡Quién sabe si acaso lo mismo dijeran
Si el fondo del alma pudieran mirar!

Si de ambos el fondo del alma leyeran
¡Quién sabe si de ambos tuvieran piedad!

La frente sonrio mintiendo la calma,
La frente sonrio mintiendo el jilacer,

1

En tanto que rotas las fibras del alma
■ Los labios apuran la copa de hiél!

¡Ai, cuántos que finjen locuaz alegría
,
Adormecer quieren su jiena feroz!

: ¡.-Vi, cuántos! ¡ai, cuántos dichosos de dia
De noche se sienten morir de dolor!

Así Magdalena. ... Se entrega a los brazos
:

De un hombre por solo vengarse o morir. . . .

. Se liga con torpes, sacrilegos lazos,
1 es ¡ai! como nunca la pobre infeliz!

Su frase es de hielo, su risa es mentira;
Con ¡danta indecisa subió hasta el altar:

T^a triste se engaña, la triste delira,
Torcido camino buscó por su mal!

Don Pedro!... El cuitado talvez se arrepiente
De aquel juramento que en mala hora di A

El peso del crimen le quema la frente,
La infame promesa lo mancha el honor.

I sufre. ... i lamenta con hondo jemido
Su ingrato noviazgo, su suerte infernal:

Ei sí de sus labios fué el eco perdido
De un ¡ai! de agonía cruzando el altar!

I sufre. . . No obstante, sonrio i se alegra. ,

La novia aparenta contento también

¡Ai! pesa sobre* ambos la sombra mas negra:
Pero ambos esconden la pena a su vez!

"Xo ha visto una boda—los viejos dijeron-
Mas bella que esta la villa imperial!"-

—

¡Malhayan sus labios! Los viejos mintieron:

Jamas hubo boda mas triste i fatal!

VI.

-—"Circulen las copas
I reine el placer
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Los báijuieos himnos
De alegre algazara,
De loco estravío

ib-suenen do quier!

"Gocemos, gocemos.

Vivir es gozar!
Las earues-toleiidas

Del año que empieza
Celebre entusiasta

La villa imperial!"—

Así con roncas voces atronaba

Los muros de un salón la turba impura
Que a raudales el oro derramaba

Sobre el tapete en infernal locura.

Retumbaba la torpe gritería
Por las vecinas calles apretadas
I eomo voz de báquica armonía

Lo-* ecos de las ebrias carcajadas.

El jilacer criminal que busca el labio

Do la mujer que vende su belleza,
Allí, de la virtud mengua i agravio,
Se ostentaba con cínica impureza.

Allí la corrujicion miíltijtle i vana

Reinaba sin rival, torpe i desnuda:

Con el placer de la mujer liviana,
Del jugador cou la insolencia ruda!

Las co]»as en desorden se apuraban,
Las cabezas diabólicas ardían,
Los hombres i las hembras blasfemaban

I rios de oro sin cesar corrían.

Por cl mezquino goce del presente
Que sacia el corazón del hombre impuro
Contení] daban con ojo indiferente-

D.-l porvenir el horizonte oscuro.

"¿I qué importa el mañana? ¿Quién alcanza

A rasgar ese velo que lo envuelve?

¿Quién puedo de ese sol en lontananza

Parar la rueda que inconstante vuelve?

"¿I quién cantar sus fujitivos dias
Sobro la tierra cjue mezquina llora?

¿Quién de sus tempestuosas alegrías
El plazo señalar, fijar la Lorié**1

''Dadme, dadme a gozar los temporalaa
Del deleite fatídico que abrasa. . . .

Dadme a gozar las dichas terrenales,
Pues la vida es la sombra del cjue pasa!

"Si mañana seremos polvo i nada,
Gocemos hoi en la infernal orjía. . . .

Duda hai al borde ib* la tumba helada:

Lo que es verdad es el jilacer del día!"'

Así decian .... i la noche cn tanto

Iba corriendo en la azulada esfera

Envuelta en sombra de estrellado manto,

Tranquila, melancólica, hechicera.

Noche serena, quo muí mal decia

C( ni esas deshonestas bacanales,

(Au* recordaban de la Roma impía
Las famosas i torpes saturnales!

Noeko serena, que al cruzar el mundo

I Dejaba pura muchos luz de vida;

Pero, jiara los mas rencor profundo,
I Innoble vicio, sombra corrompida!

Mas de una vez brillaron los ] -úñales

I dejaron la vaina los aceros

Hiiando aquellos besos criminales

i
I apagando esos cánticos groseros.

Mssde una vez al golpe airado i fuerte

De alevoso puñal, que en honda herida

Busca venganza con traidora muerte,

Algún mozo infeliz cavé) sin vida.

Nadie mas se acordó del desgraciado.

.Siguió la zambra descompuesta i loca. .

1 1 siguió ol torpe amor desordenado

: Que al vicio vil i a la maldad provoca!

Retumbaba la torpe gritería
Por las vecinas calles ajiretadas,
I como voz de báquica armonía
Los ecos de las ebrias carcajadas.

— "Gocemos, gocemos.

La vida es gozar!
Las carnes-toleudas

Del año cpie empieza
Celebre entusiasta

La villa imjierial!

Las copas eu desorden se apuraban,
Las cabezas diabólicas ardian,

! Los hombres i las hembras blasfemaban

! I ríos de oro sin cesar coman!

De pronto una máscara

Denegro color

Pi nefró en la estancia

Con paso veloz;
Hasta la ancha mesa,

A cuyo redor

Los hombres jugaban
Tranquila avanzó.

De jué junto a ella

Bus ojos pnseó
Como a alguien buscando

Do entre aquel montón.

Si alguien observara

La mirada atroz

Que bajo la máscara

K.-mgri. uta brilló

(Au iAego siniestro,
Como brilla, el sol

Entre opacas nubes

Eu dia dc horror,

•Creyera, sin duda,

(¿no aquel dominó
Cubría un misterio

Terrible i feroz!

Creyera, sin duda.

Que cn esa e -presión
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Había tin secreto

De sangre i dolor!

El misterioso máscara, en seguida,
A don Pedro Areclu'ia se acercó

I uua palabra ronca, solo oida

Por él a sus oidos murmuró.

Quedó como un cadáver, sin aliento,
Sin palabras, clavado en su sitial

El infeliz don Pedro, que ai momento

Reconoció el incógnito antifaz,

El eco vengativo de su esposa
En sus venas la sangre eonjeló;
I su mirada fiera i borrascosa

Como un pañal a su alma penetró.

Los vapores del vino de su frente

Disijiarse sintió; sueño fatal

Le pareció esa voz (jue de repente
Junto a su oreja murmuró al pasar

El recuerdo fatal de un juramento,
De una promesa que olvidó después,
Que fué de un triste amor precio sangriento
Ofrecido a los pies de una mujer!

Le jiareció un ensueño delirante

Esa voz, ese jesto, esa actitud,
I esa mirada torva, jialjiitante,
En él clavada con siniestra luz!

El infeliz liabia derrochado,
Envuelto en los vapores del licor,
Un gran caudal. . . bebía el desgraciado
Para olvidar su mengua i su dolor!

Buscaba en las botellas el olvido

De aquella atroz juonicsa criminal,
I sin fuerzas, cobarde-, arrejientido,
Era juguete vil del bien i el mal.

Era triste, tristísima su vida:

Sin enerjía jiura obrar el bien,
Xi jiara dar la sangre prometida,
Huía de sí mismo i su mujer!. . . .

A una señal de su implacable esposa
Como una vaga sombra la siguió:
Como una vaga sombra temerosa

Que de una oscura tumba apareció!

— "¿Lo ves? ¿lo ves? ¿conoces a ese hombre?...

¿A ese malvado (jue a tu lado está?

Un dia tú me jireguntaste un nombre:

Dime ¿ese nombre lo olvidaste ya?

''

l.esjioinle: esa jiromesa consagrada
Sobre el solemne altar on nuestra unión,

¡Cobarde! ¿para tí no inquiría nada?

¡í 'obarde! ¿ya tu pecho la olvidó?

"Mira a don Juan, a mi ofensor. . . Sentado

E-taba hace un momento junio a tí ... .

Tiüi. i tu acero i hiere hombre menguado.
Alguna vez sé hombre! hiere al vil'""—-

Dijo, í se retiró a tin rincón oscuro

De la estancia, i allí quedó de pié;
Parecia un fantástico conjuro
Clavado como un lienzo cn la pared.

—"Gocemos, gocemos!. . . .

La vida es gozar!
Las carnes-tolendas

Del año que enqiieza
Celebre entusiasta

La villa imjierial!"—

—"Hiere! volvió a decir—hiero, cobarde!"
Pero don Pedro a herir no se atrevió. . .

¡Ai! su arrepentimiento llegó» tarde;
Tardo su juramento le jiesó!

No se atrevió a clavar el firme acero

A su enemigo, i esclamó— ''¡Perdón!
Magdalena, perdón!"—

—"Por tí el postrero
Que tienes quo implorar pídelo a Dios!

"Ajtrende a herir, cobarde! Así se hiere.

Si no sabes matar, sabrás morir!

Quien so conduce vil, como vil muere. . . ,

Digno es de infame vida infame tin!"—

Arrebató su acero al desgraciado,
Que sin darse razón se lo ent reg '<;

Con él le atravesó de uno a otro lado

El jiecho, i parte a jiarte el corazón!

VIL

Bañado en su sangre i herido de muerte

Don Pedro Arechúa sin vida cayó:
La máscara negra quitó su careta,
I todos los ojos clavados en ella,

¡Magdalena Tellez! la turba gritó.

¡Magdalena Tellez! con trénmlo espanto,
Huyendo dt; ¡irisa, murmuró don Juan:

La dama mirólo con leve sonrisa

De inmenso desjjreeio, de insulto terrible,
* I lejos, mui lejos, tiró su puñal.

Diez dias mas tarde rodó la cabeza

De la desgraciada matrona viril:

Mostróla a la turba jiostrada el verdugo;
I envuelto en su luto, bañado de lágrimas
Con duelo infinito la vio l'otosi!

C. AYai.ui'i: M\nrrxLZ,

LA PENA DE LOS ENAMORADOS.

XIV.

Pasaron los dias, ]>asaron las noches i e,

la sucesión (Kl tiempo iban haciéndose ni

íntimas e interesantes las confidencias <



aquellos dos sores que cl Creador parecia ha- creencias de su cuna' Su padre ¿qué diria de

ber formado el uno jtaru el otro. ella? ¿Cuál seria su desesperación, al saber

Aquel sótano horrible, morada antes ib* de- (pie su hija habia abandonado la relijion de

solución, se había trasformado al influjo del sus mayores i que el bogar de un musulmán

amor en un paraíso donde dos almas alenta- tan austero iba a ser testigo dc una apostasía?
b in dulcemente olvidadas del mundo qae e>is- ¡Qué escándalo en su morada! ¡cómo reinan

tia mas allá de aquellas paredes. de la desgracia del morabita, aquellos a quie-
Dulce es así abstraerse i reconcentrarse en íes reprendía con su conducta, siempre mo-

SÍ mismos cuando la felicidad sonrio i el cora- debida en los principios i observancias de su

zon embebecido en el néctar de una ojia en- serta!

cantada, cuenta sus latidos por otros tantos Ligrimas nmi amargas le costaban esas re

movimientos de afectos, sin temer el mal <¡ue flecuiones, cuando en la noche las comunica-

vela i acecha de nmi cerca una ventura une lia a su amanto

debe ser, por desgracia, demasiado pasajera. —No temas, le decia éste con melancólico

Sin ños aéreos, visiones que vuelan por el acento, la jiaz. que es el legado mas jnccioxi

espacio, señalando su camino con un reguero qm- nos dejó Dios, descenderá sobre tu ¡techo
de embriagadores aromas, luz (jue nada em- acongojado. ¿Quién sabe si no eres tú un ins-

jiaña. movimiento, esjiansion i vida, dulces de- truniento de que se vale la Providencia para

lirios i esperanzas doradas; hé aquí lo (jue se llevar a tu padre al verdadero camino?

ve i lo (¡in* se siente en situación semejante; i Zaida sonreía ¡leñosamente; conocía dorna

en medio de este Edén, (¡ue forjó la fan tas. a, siado a Zelim para esperar, ni jior un instan-

hai un ser adorado que sobre todo refleja su te. que abandonara sus errores.

hermosura, que todo lo baña de un encanto - Por lo que te sacrifico comjnvnderás,
sin nombre. Gonzalo, la intensidad de mi amor— le res-

¿Qué importa el infortunio que jiuede ve- jiondia entonces, i su feliz amante estrechaba

n ir? calorosamente sus manos.

El corazón lo olvida, i, si lo prevé, se sien- —Pobre niña nacida en el fausto i la abun-

te capaz de desaliarlo: comprende el sacriti- dancia, dijo un dia (rónzalo, ¿jior qué no pue-
cio i el heroísmo i en su abnegación llegaria do darte lo (¡ue abandonas jior mí?

hasta el martirio, última juueba de las gran-
—El fausto i las riquezas de la morada pa-

des pasiones. Dichosos dias en que el alma no terna un- son va enojosos, mi adorado cauti-

calcula sino (jue siente, en que la vida se fun- vo; solo me hallo bien en este sitio desolado

dt1 en otra vida, la mirada se jtierde en otra que animas con tu presencia i donde mi alma

mirada, donde lee la embriaguez de un delirio conoció la verdad i mi corazón ha latido de

sublime. amor por vez primera.
Los que en la tierra hallan al paso la mu- — ¡Ai! también habré de abandonar la cue-

jer de sus sueños i |>or un camino que otros se va i entonces nuestras entrevistas se harán

ocuparon en sembrar de llores, la conducen mas difícil* s cada dia.

al altar donde Dios i el inundo deben poner --Eso déjalo a mi cuidado. ¿No he venido

el sello a su dicha, podrán amar mucho, jiero vo hasta aqu ? Pues del misino modo me abri-

nunca comprenderán la adoración que tributa ré paso para ir donde quiera que vayas,
el que ama en la desgracia, el que se ensau- —¿I desjmes?
gnVnta el pu' en cada paso ipie avanza Inicia —Desjmes, replicó llena de fé la animosa

el cuinjilimiento de sus deseos, (jue ve el jior- Zaida, dcsinies. el mundo es grande i no nos

venir sembrado de nubes, ignorando acaso faltará un lugar donde albergar nu* -tro amor.

cu -d ¡niede ser el término de la carrera. —

;( 'uánto te amo! resjiondió enajenado Gon-
El amor (¡ue nace **n el llanto i en el saeri- zalo. JA ¡uveiso que esto termine, urje prepa-

ficio es como la amistad probada en la des- rar pronto nuestra fuga. En Granuda hai mu-

gracia; es un lazo que la muerte puede cortar, ein >s otros cautivos, valientes todos i decididos,

jn-ro que la eternidad anuda en la otra ribera Una vez fuera de aquí, buscaré un compañero
de la vida.

que me ausilie en la empresa i, con el favor

D'ganlo Zaida i Gonzalo, cuyas almas se de Dios, no tardaremos en ganar tierra de

unieron bajo los muros de una cárcel i que no cristianos, donde libres i dichosos podremos
deben sejiararse jamas, ni aquí ni mas al].!. !

amarnos sin recelo.

Ln inora, guiada por su amante en (1 c**mi- —Llegue j .resto ese día.

no de la verdad, no tardó en abrir los ojos a Sí, mi Zaida, llegue muí ¡'resto, que siem-
la luz sup'-rior que la Providencia le musirá- jire demorará

demasiado para mis ansias.

ba. Ardiente, como las hijas de su raza, acó-
—Yo también, pese a mi ternura filial, an-

jió con avidez una r.-lijion que tan bien res- sío por llegar a esa tierra feliz, donde la mu-

pondia a las necesidades i aspiraciones de su jer es honrada i el hombre le consagra todo

jeneroso corazón, i se sintió ennoblecida al su afecto. Aquí, tú i yo somos esclavos, allá
recibir una fé (pie eleva al hombre, a quien sonreirá para los dos un jiorvenir lleno de en-

ereia antes juguete de un fatalismo ciego. canto. Cuando recoixo mis habitaciones, don-
Pero ¡ai! ¡le era tan duro abandonar las de el lujo hacinó todos sus primores, me digo
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con tristeza ¿qué valo todo esto, si aquí vivo grimas quo de los ojos volvían al corazón. Yo

prisionera? I'na cabana al borde de tu patrio me arrodillé a sus plantas i ella e.-b lidió sus

rio i tú en ella, aniándome a mí sola, hé ahí manos para bendecirme.—' Gonzalo, nie dijo
el mundo por el que suspiro. Vénganos allá enb'ncf

.,,
no *o desliga , hijo rnio; ,A v Acide

la desgracia, no importa; sobra en nuestras i piadoso; acuérdate que el noble debe su san-

almas esfuerzo para dominarla! gie a su Dios i a su rei. Tu ¡¡adre i tus abne-

—Sí, i al pisar esa tierra suspirada, mi pri- los la vertieron en defensa de la cruz i tú, el

mer cuidado será hacer caer sobre ti; frente heredero de su no:i br¡ . no serás n-A''- que

las aguas rcjencradoras del bautismo; entón- ellos."—-Aíjuí su voz ahogada por la emoción,

ees te estrecharé contra mi pecho, jmljitante, le impidió continuar; besé la mano que me

besaré tu frente pura como la de los ánjeles, tendía i, desprendiéndome de mis Inrmauitas,
lleno de orgullo te Humaré mi esposa, i cuan- cabalgué en mi corcel, cubierto de acero, que
tos me vean envidiarán mi ventura. se alejó como ganoso de hollar la ardiente

—¡Bello jiorvenir!
'

arena dt1 los combates. ¡Si volveré a ver a mi

—Sí, nmi bello, jiorque la esjiosa cristiana madre!. . . .

no es la esclava que suspira por las caricias, - -Confianza, Gonzalo ¿por qué te ha de ne-

de su dueño i languidece como una flor ex- di- gar Dios esa gracia?
ea entre las otras hermosuras del harem. lia -¡Oh! entonces, una vez libre, llamaré con-

rsjtosa cristiana es la compaí era, la amiga ligo a las puertas de ese hogar i din' a mi ma-

é.nica de nuestra vida. Para ella es todo el dre:—Aquí estoi; si no fui dichoso en la gue-

respelo, todo el amor que jiuede guardar el rra, he padecido mucho por la causa de mi

corazón de un hombre. No vive temblando, i>ios. Llorabas perdido un hijo, jiero la sr.er-

los ultrajes del tiempo que cubre do nieve los te te devuelve dos, que serán uno para amarte.

cabellos i surca el rostro de jienosas arrugas. Los brazos de la noble señora se abrirán pa-
Puede deshojarse en ella la ñor de una bello- ra estrecharnos; te sentarán a la mesa de la

za perecedera, j>ero es tan amada con la vene- familia, serás para todos objeto de ai diente

rabie diadema de una ancianidad virtuosa, co- cariño i la esjiansion de nuesi.ro mutuo júbilo
mo con las albas flores do su corona de des- borrará en un instante largos años de pude-
posada. ; eer.

Así amamos allá, mi dulce dueño, así serás - ;\ no temes que mi oríjen moro me haga
amada tú en el hogar que he de levantarte. ; despreciable a bis ojos de los tuyos?
Zaida lloraba, i lloraba de felicidad. ¡ —Desecha esa idea. Nov otros no hemos

— Óyeme, proseguía Gonzalo; no te oculta- ajnendido a despreciar tu ra::a, que ha dado

re que esa dicha está mui distante i que nos al mundo héroes que honrarán el nombre es-

aguardan todavía muchas pruebas. l'ero ¿qué pañol. Al que se sienta en nuestro hogar ja-
no haremos por llegar a ella? ¡mas se le ha preguntado su patria, cuando sus

—Téi sabes que estoi disjmesta a seguirte virtudes le dan derecho a la amistad de sus

donde quiera que vayas, Tu patria será, mi dueños. Por otra parte, el bautismo te hará

patria i tus altares los mios. . . . ¿Tengo acaso nuestra hermana; te debo la vida i por este fa-

voluntad? Toda te la rindo; dispon de mí co- vor solo, los míos te servirán de rodillas.

mo quieras.
—Tu amor, India Zaida, ba sido en mis des- XV.

gracias lo que el rocío sobre la flor agostada.
Si algún dia la gloria i la ventura llegasen a Tales eran los sueños i las ilusiones que
encontrarme ¿para quién las querría sino para ,

embellecían aquella prisión. De la media no-

tí? | che a la aurora, sus muros encerraban la feli-

Olras veces la conversación jiraba sobre las eidad. De la aurora a la noche siguiente, otras
memorias cjue Gonzalo guardaba de su hogar, voces desjuntaban los ecos de la bóveda. Eran

—A la orilla del Tajo, decia el cautivo, sellas imprecaciones de Alí que se gozaba en

levanta una antigua casa solariega, sobre cu- atormentar a Gonzalo, a quien diariamente

yo umbral está esculpido el escudo de mis aflijía con los mas duros tratamientos.

mayores. Si la muerte no la ha desolado, to- Lo que mas daba que rabiar al miserable

das las tardes una anciana venerable, acom- , guardián, era que apesar de la escasez de los

panada de dos jóvenes lindas i puras como el alimentos que daba al prisionero, éste lejos
capullo de una rosa, traspasarán esos dinte- de debilitarse j>areeia mas robusto que antes

les i todas juntas se dirijirán a orar por mí en | de su reclusión. No acertando a esjdiearse el

la poi'tiea liermita do María, (pie se oculta en ¡enigma, juraba i maldecía, sobre todo cuando

el bosquecillo cercano. Esas son mi madre i ¡Gonzalo, jtara acrecentar su rabia, cosa quo
mis dos hermanas. A estas últimas las dejé solia divertirlo, le aseguraba haber comido tal
casi niñas la vez postrera que marché al com- o cual vianda que el moro había visto eoudL

bate. Lloraban i abrazaban mis rodillas para mentar en las cocinas de su señor.

que no partiese i sus gritos me trasjiasaban el A haber sido menos aficionado a hollar los
corazón. Mi madre sola, ella que sufría por preceptos del Profeta, Alí no hubiera tardado
todos, ahogaba sus suspiros i contenia las lá- , en espliearse la robustez do su víctima* pero
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amaba demasiado el frasco de vino que Zai la

h* proporcionaba todas las tardes, j>ara poner
se a averig'.iar el motivo de tan est raña lihe-

ralid id. Sin meterse en mas honduras, bebía

el rico néctar i se encerraba en su habitación

a fiu do no sor sorprendí lo por su amo; i "..eba-

eanu » a sa-* años Í éloi-'.j.cias ¡a prolongación
de su s n'io, se permitía no dejar id lecho

hasta mui entrado cl dia.

Aquí vendría mui a pelo una disertación so

bre la embriague':, sobretodo eu la éjxi -a

juvsmb*, en que tinto aum *ntan los abusos

d *l licor, apesar d
* ea-t'.t » eserib..*n i pe- .lie w.

milicos i sa"er.lotr's. El autor, sin embargo.
hace giuia de ella a sus lectores, jior no fas

tidiarlos, i jiorque, acaso, aunque agotara to

da si elocuencia, no log.aiia correjir un sido

bebedor.

Si al mayordomo de un santón tan austero i

observante eomo Zelim, no lo eorrijió el pre

cepto de absoluta prohibición que encierra el

Koran, ¿qué se podrá esperar de los modern >s

Alí, aunque sean miembros de una sociedad

de temperancia?
Decídalo el lector.

Por lo (pie hace al cautivo, ni una sola vez

habló a Zaida de los ultrajes que le infería su

carcelero.

¿A qué arlijirla con la relación de niales que
ella no jiodia remediar, sin esponerse a come

ter alguna imprudencia que comprometiese el

éxito do sus amores?

Mas valia, pues, resignarse i aguardar me
jores dias.
Gonzalo no solo calló lo que padecía, sino

que aun hizo concebir a la candorosa Zaida

que el trato de Alí iba humanizándose, merced
ala humildad con que él lo trataba. Esta ino

cente mentira produjo el efecto de tranquilizar
algún tanto a la jiobre niña, que harto sufría

con la separación forzada de su amante que le

imponía la suerte.

XVI.

Habíase terminado el mes de prisión que la

severa justicia de Zelim tenia determinado,

jiara castigar las insolencias i blasfemias del
'

perro cristiano, como él lo llamaba.

Iba, ¡mes, a volver a la vida diaria del tra

bajo incesante i a esi»onerse de nuevo a los

ultrajes que su guardián le prodigaba.
Por una jiarte Gonzalo celebraba este cani-1

bio, ¡mes le proporcionaba ocasión de hacer1

algo pura preparar su fuga, lo (jue le era im- ¡

posible hacerdes.le su prisión; jira* la otra,
veia eon jieiia que era preciso decir adiós por
algún tiempo a las dulces i misteriosas citas
de la noche, a los gratos coloquios i amantes

traqi-H-tes que entretenían sus vijilias.
Lacillo habria sido provocar otra- escena

semejante a la que- lo llevé, a la prisión, pero'
entonces ¿a quién, encomendar A negocio de
su fuga?

A Zaida la b nía inhibida de tomar en él

parte alguna, pues temía su iriesjieriencia i la

imjirudcnte confianza con que las mujeres se

lanzan, sin reparar en los obstáculos, a la eje
cución de un proyecto que las halaga.

E!, AAvalúente é\ d Valhvar a ('bola

< ¡iipi'i sa; i en» sta convicción, sus pensamien
tos so fijaron en ella d-sde el primer momento
eu que pudo, merced a Zaida, contar con los

recursos de dinero, que lo eran precisos para
realizarla.

Dolorosa fué la despedida en la última no

che qae pasó encerrado. A Zaida le parecia
Aja** no debían verse mas i derramaba abun

dantes lágrimas sobre el pecho de su amante,
• pie la confortaba con enérjicas i animosas

frases.

-Nuestro amor, le decía, nació entre el

danto, ¿(jnées para nosotros un sacrificio mas?

■Ahora, lo queme resta recomendarte es la

prudencia. Ni una sola j>alabra,ni unjestoque
jnieda vendernos. Si hablas dormida, no per
mitas en tu aposento ni a Zora misma. Si estáis

triste, muéstrate alegre delante de los demás;
sofoca, si es posible, los latidos de tu corazón.

—Por tí, respondió ella, no hai sacrificio que
me pan-zea duro. Seguiré fielmente tus ins

trucciones, i no tendrás que quejarte deque
falto a la obediencia que debo al que desde

esto insbmte cousí levaré como mi esposo.
—Gracias, luz de ini vida, recojo esapala

bra que tantas veces ha salido de mis labios.

Nosotros los cristianos acostumbramos dar a

nuestras desposadas un anillo, en prenda de
unión. Ni aun esa joya poseo, querida Zaida;
jiero en cambio te daré otra que estimo en

mas. Toma esta medalla (jue tiene grabada la

imájen de la Madre de Dios. Mi madre me la

dio al partir, recíbela tú como el único regalo
que jiuedo hacerte en mi pobreza.
Gonzalo colgó del cuello de su amada el

bendito talismán, único objeto que le recorda

ba su ¡latría i sus creencias.
—Pues yo juro, dijo Zaida, jior la alta se

ñora, cuya es esta eíijie, cjue seré tuva hasta

la muerte, júramelo también por ella, que si

algún dia me olvidares, en su nombre te pedi
ré cuenta de la fe que acabas de empeñarme.

—

Tuyo hasta la muerte, dijo el cautivo.

Poco rato después se separaban, atlijido el

corazón, pero lleno de fé en la d'. ina protec
tora a quien habian tomado per u -tigo de sus

amores.

XVIL

I'na vida nueva habia comenzado para Zai

da i ( ¡onzalo.

Vida austera, como el sacrificio, i mas dolo-

rosa (pie la ausencia, i que torturaba a los dos

amantes con un suplicio semejante al de Tán
talo.

Se veian niui cerca i no podían hablarse;
temii. ndo a cada, instante traicionarse a sí

mismos, ahogaban, colín. habia dicho Gonzalo,
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los suspiros de su corazón i aun los movimien

tos internos del alma.

Gomo es de suponer, la tierna, la enamorada

Zaida, era la que mas padecía cuesta lucha

asoladora.

Su tez palidecía; i el brillo fosfórico de su

mirada le daba un aspecto febril.

Por fortuna, Zelim no se ajiercibia del cam
bio ocurrido en su hija. Ocupado en sus prác
tica* devotas i en el estudio de los filósofos i

jioetas de su secta, aunque amaba con delino

a acjuel encantador jiedazo de su alma, jxnsa-
ba cjue su Zaida era sienqne la ¡mioma, candida,

que encerrada en estrecho recinto, vive con

tenta con el grano que diariamente le jiresen

ta su dueño, sin ansiar tender sus alas hacia

el azul de los cielos.

Zelim, jior otra jiarte, era fatalista como to

do buen musulmán i dejaba marchar las cosas
en manos del destino, seguro de que todo lo

que sucede en la tierra está escrito por un ba

ilo implacable, sin que el libre albeldr o hu

mano represente un pajal activo en el curso

de los sucesos.

Sus relaciones con su hija se reducían a

cortas pláticas con ella, en que a su modo le

esplieaba las nociones del mal i del bien i la

instruía en lo cjue llamaremos, perdónesenos
3a espresion, que acaso no es la mas exacta, la

iuitol--jía arábiga.
Estas conversaciones eran interrumpidas jior

bondadosas caricias i terminaban siempre eon

la bendición paterna i alguna plegaria en (pie

el anciano imploraba a los jemos del bien para

que velaran sobre aquel ser tan querido a su

corazón.

Zaida poco hablaba con él, limitándose a

escucharlo; así es (pie no liabia entre padre e

hija ese cambio de ideas que revela a la ancia

nidad esperimentada los secretos (jue pretende
ocultarle la juventud.
Tal era la situación de los personajes prin

cipales de nuestro relato. Por lo que hace a

Alí. no tenia otra ocupación (jue la de ojuiínir
h, -Gonzalo i demás esclavos, i lamentarse a

solas, de cjue sin saber cuno ni por qué, su

jentil señora no lo obsequiaba ya al venir la

noche con el consabido frasco del zumo que

huí fatal fué al patriaiva Noé.

Exiuque del Solar.

, EL PADKE ALONSODE OVALLE. (1)

(icol- n;r»i.)

En cada uno de esos libros se encuentran

vanadas noticias i ajueciables datos cjue tal

vez no consigna ninguna otra crónica i cjue la

historia aprevechará algún dia.

Los dos primeros tienen pur objeto la natu

raleza física del territorio, dividido éste en

tres secciones, a saber, Chile propio i conti

nental, las provincias de Cuyo i bis islas.

El autor describe el asjiecto del terreno,
enumera sus producciones i califica sus jiro-

júedades; habla de la cordillera de los Andes,
de los volcanes, rios, lagos i fuentes; individua

liza los tipos mas notables de los reinos veje
tal i animal, dando su correspondiente cabida
a las principales sustancias de la miner'a;

consagra algunas pajinas al asjiecto del cielo,
a la jiarticularizacion del clima, a las estacio

nes, a los fenómenos meteorolójieos, etc,
Muchas de las noticias que se dan en estos

dos primeros lil iros son tomadas del célebre

cronista Antonio de Herrera, del .Mapa de frai

Gregorio de León, de Garcilazo, ch* algunas
relaciones escritas por estranjeros, como las

de Juan i Teodoro de llrv i de otros autores;

todo lo cual advierte Ovalle, citando la obra de

donde ha sacado los datos i haciendo algunas
veces ojxirtunas observaciones críticas en ho

nor déla exactitud i de la historia.

Acaso la parte mas notable de estos dos li

bros primeros es la relativa a la famosa cor

dillera de los Andes. IA también la ma> oriji
nal, porque el autor habla en ella como testigo
de visia, ya que ha atravesado mas de una vez

la grande estciision de esas altísimas sierras.

i col. 1. -

,
íin. lil, ko dice qm- d m Francisco Nnfuz de Pi

neda i R.sonnm, es. rila.'. *n r,¡,,t;r*rfa I-:-t¡z 'vnlisc

oiind.i mitad d.l sitiln VI," debiendo decir "vu li secun
da mitad d<l si**lo XVII."

Y.i (¡iu, hacemos esta última advertencia, no Iiallamns

impropin, ni fu, -r¡i dc tiempo, publicar una nolicia dol ívt'e-

ridd muestre de campo, que cretino- enteramen fe i¿*;m ra-

d;i. Hasta aqui se huida tenido por élliino dato relativo a
'

llnseiiñan el nombramiento tic- pik mador de Y.ddivi.-l

qiu
■ li- envió l¡i audiencia de Lima, en 1(174. Asi lo at*rniü

i .1 señor Ii:uT'>s Anuía en la introducción crítico-ldoprática
'

que ]>rocciV al Cwtlh-rria ¡ñia l'ero estimo** en i «ose sion

¡ de una noticia posterior a ese en:pl'*i ' i a ese año. I es qim
liaseuñan murió en el Perú yendo n ejercer un ear^'i' du

, eorrejidor con qne el virivi liabia premiado sus lardos i je
nerosos servicios a la causa .le Castilla. Su nm.-rte debió

de li'i.M íi :i principios de llls-J, mas pro-

(Conclusion.)

Congruente con el lin cjue se jn'oj>rso, el pa

dre Ovalle dividió su obra en ocho libros, para
abrazar en ellos todas las materias que sirvie

sen jiara dar a la Kuropa un exacto i detalla

do conocimiento de (..'hile.

(1) F.n el anterior articulo si* notan dos errores que con-

Tiene correjir. Kn la páj- fdU, col. '¿ -

, Hns. '11 \ i'¿,

dio«
"

formando ;" léase "umlormando." En Li nn-.iua páj .,

I.abloment

T-

ri lidie

ladir v

i Fr n

■a de i

padre p

noiiei,\ de mi» in fonnar -ion que eu jrmin
. capitán don Juan du Astorga i lleta pnr

layordon Fernando do Pin.ola R.senñrm, svi

r> prinioj.'nito del maeMre de campo j, m ral

coNuñ./de Pineda i i;.,M-im;iii id.* doña Fran-

Cea. lejitin.a esposa d.l maestre dc .'ampo. Diclia

ion tenia por objeto proliar el d. rec lio proicren-
t'eri.lo don Fernando a una encomienda que mi

.seia eu . 1 pueblo de (Vlbilito, en ,1 obispado do
ion. Cuatro test i -os

que se presentaron deelarn-
de junilllelltO que i'lll público 1 nobllo i|Ue . 1
le campo jen, ral dou Francisco I ¡os, -uñan habia

ludid,.., ,n el Perú, en un v,aje que hi-

ITejtmielito que el \ irrei le liabia C..U-

lll-;";

d. 1 .

habian ■.i-.li.

qu,

rqlllil
ill lus

r^alran li

los t.

i'clehr

delicia del maestre de ,-nmp,

l.i:t de junio de Misi.) l'.si,. itMouinenlo i

vn del Ministerio del Interior, estante nú

¿, legajo rutulado Memoriales auti<jau$ \ 111

's i .1. p- u-

olia.

i" uní.

dc («* ras.



Con la mira de que pueda apreciarse mas

bien el mérito déla Histórica Rdacion en lo

tocante al lenguaje i a la manera de describir

de Ovalle, vamos a copiar aquí algunos tro

zos breves, sacados de los capítulos relativos
a la cordillera.

Kl el libro primero, cajiítulo sétimo, dice el

fintor:

"NA es lo cjue menos hace admirable esta

cordillera la abundancia de .fuentes, manan-

tia'es, arroyos i rios cjue a cada jiaso encon

tramos en ella, cuando la atravesamos de una

p irte a otra. Verdaderamente, es cosa mas

j)ara
vista que para referida; si bien no les sa

le devalde a los caminantes la curiosidad de

y<t co-as tan singulares i admirables, porque
l"s caminos son los mas ásperos i dificultosos

que jiuede íinjir la mas atrevida imajinacion.
1 Juran estos seis u ocho días; i ya se sujione

i; ¡e se han de hacer entrado bien el verano,

porque en el invierno son imjtosibles, i al salir

de el. al jnineijiio de la juimavera, de maui-

fi'-sto i evidente jicligro de la vida; porque se

va siemjire jior un sendero donde ajiénas ca-
1 *n los pit's de una muía. Hác< ule lado jior
uua jiarte inmensos desjieñaderos tjue tienen

j*or término en su jirofundidud un furioso i

caudaloso rio; i por la otra, tajadas peñas i

c mjiinados montes, donde, si tejía la carga

(como muchas veces acontece i lo he visto por
i lis ojosi en algún jieñasro sobresaliente o en

algún recodo cjue estrecha demasiadamente el

¡taso, derrumba la muía i la hace ir volteando

hasta dar con ella en el raudal del rio. . . .

"Kn muchas partes es necesario apearse i

aun no va un hombre seguro en sus misinos

jiés, jiorejue algunas laderas son tan estrechas

j resbaladizas, que jione g'ima andar por ellas.

Son tan altas las subidas i bajadas, que cuan
do de lo bajo se tiende la vista a mirar a los

que van ya en lo alto, parecen jágmeos, i a mí

me jiarecia temeridad o cosa imposible ei ha

ber de llegar allá.

"¿Qué diré de los rios que a cada pasóse

atraviesan en el camino"?—No hai cabeza cjue
no se turbe i se le vuelva lo de abajo arriba si

jione la vista en su corriente, la cual es tanta que
di llega el agua sobre la rodilla de la cabalga
dura, noes jiosible jiasar sino con gran peligro,
jiorque, como Viajan de tan alto, llevan un ím

petu de canal de molino i traen consigo algu
nas jiiedras (jue derriban a una acémila eomo

a un pollo . . .

"Menester fué para contrapeso i alivio de

los peligros i jienalidades de estos caminos,

que temjilaee Dios sus rigores con el entreteni

miento de tantas i tan alegres fuentes i ma

nantiales, como los cjue se van descubriendo i

gozando jior ellos. Vense algunos descolgarse
de una imjiercejitilile altura i no hallando obs

táculo en el espacio intermedio, saltar esparei-
do todo el goljie de agua que suele ser mui

grande, i, desbaratándose en el camino en me

nudas gotas, hacer en la bajada una kurniosí-

ma vista, como de aljófar derramado oper
ías desatadas, que con la fuerza del aire

que sojila ya de esta jiarte, ya de la ojniesta,
se cruzan Í entretejen entre sí, haciendo uu

vistoso ondeado desde el alto de su nacimien

to hasta la tierra, donde, convirtiéndose en

arroyos, van a incoiporarse en el canal prin-
cijud del rio que corre por medio.

"Otros se des¡>'Aan de no menos altura jior

jie-ias cjue, con sus diferentes jjosturas i disjjo-
siciones, los hacen saltar de manera cjue ya
toman ésta ya aquélla figura. Aquí se levan

tan en forma de jienaebos i vistosos jilumajes;
allí se esconden como fujitivos jior las grutas

i cuevas i remanecen donde menos se piensa,
haciendo esjuuna i cubriendo como de escar

cha las jii'di as jior donde pasan. Unas veces

se estieiiden i esjilavan con mansedumbre jior

las jieñas lisas i llanas; otras se encanalan jior
las cuchillas de otras, jior donde se jnecipitau,
ya culebreando como sierpes, ya dividiéndose

en varios ramos i jiasando jior eutre guijas a
su centro.''

Kn el caji'tulo quinto del mismo libro se lee:

"... Las exhalaciones i demás ineteoroh'ji-
eas imjtrcsiones, que de acá de la tierra vemos

tan levantadas en el aire, que algunas veces las

júzgame--, estrellas, se ven allí jior entre los

pies de las nudas espantándolas i chamuscán

doles las orejas. Vamos jior aquellos montes

pisando nubes; i los que talvez andando jior
la tierra la venios sin que se atraviese cosa que
nos impida su vista, i levantando los ojos al

cielo no le vemos ji. >r impedirle las nubes de

que está cubierto, al ron ti ario, hallándonos en

esta altura se nos cubre la tierra sin que jjo-
damos divisarla, i se nos muestra el cielo des

pejado i hermoso, el sol claro i resjtlandecíen-
te, sin estorbo ninguno que nos imjdda la

vista de su luz i belleza.

"Kl arco iris que se ve desde la tierra atra

vesar el cielo, le vemos desde esta cumbre

tendido jior el sudo, escabelo de nuestros jiiés,
cuando los (¡ue están en él le contemjilau so

bre sus cabezas. ..." Mas abajo añade:
"He visto muchas veces .... (jue desjmes de

algún buen aguacero, que suele durar dos i tres

i mas dias, se descubre esta cordillera (porque
todo el tiemjio (jue dura el agua está cubierta

de nublados,! ajtareee toda blanca desde su

jiié hasta las ¡mutas de los jirimeros i anterio

res montes que están delante, i causa una her

mosísima vista; jiorque es el aire de aquel cielo
tan puro i limpio, cjue jtasado el tetnjiond, aun

que sea en lo mas riguroso del invierno, lo

despeja de manera que no j tarree en él una

nube ni se ve en muchos dias. I entonces, ra

yando el sol en aijuella inmensidad de nieves i

en aquellas emjtinadas laderas i blancos cos

tados i cuchillas de tan dilatadas .sienas, ha
ce una vista que aun a los que nacemos allí i

estamos acostumbrados a ella nos admira i da

motivos de alabanza al Criador. . .

"

¡ Sentimos no podernos estenck-r en mas tras-
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criciones, a causa de que hai en la Histórica.1, ser desconocida por muchos de lea lectores.

Relación otras materias mas inquiríanles que | Ka "conquista i fundación del reino de Chi-

examinar, i jiorque los reducidos límites de le1' forma la materia del quinto libro de la

un estudio como el jiresente no nos permiten ; Histórica ¡¡chu-iou. Según lo hemos hecho jue-

mavor detenimiento. Pero, va se jiuede, con lo senté ya, nocíala historia lo (¡ue debia ser

espuesto, tener una idea clara déla belleza en el obielo esclusivo de una publicación diiijida
lu ,o.;.-.-:i debí M*.-éalcuelfo-,¡,M,.iosccLv-.ad-ir a reno.- e a Chile; pero d. o r-ylio le

cubren en la obra de uuesta referencia. Aorresjiondia el lugar (jue el autor le diéi, drs-

Kos dos juimeros libros son, pues, mui dig- tillándole una burna j.arte del libro (juiuto,
nos de toda estima, considerados histérica i todo el sesto, todo el sé limo í numerosas pá-
literariamaite. Kilos no son la ajiasionada jiñas del octavo.

ajiotojía ite nuestra jiatria, sino jior el contra- Concretándonos jirimero al libio quinto, lo

rio, suministran un ejemplo de verdad i de be- mas imjiortanto cjue encontramos i lo que tu

lle za, bebidas en ln mas jiura de las íueiiAs, en cierra uu verdadero valor histérico, son los

la observación de ia espléndida naturaleza. capítulos consagrados a la ciudad de nautía-

Kl libro tercero está destinado a los ha bit ui- go, caj»; tu los en (pie se da cuenta de "/ is pla
tea del reino de Chile, es decir, a dar noticia pos, o/ijici,,s i templos," "dd gobierna civil, cele-

de los iti.bjenas, ya libres o sometidos. I-Apo- dásli,,, i secular . . . . i d, las pr.qñ, dadas de los

niendo j.niniero las ojiiniones referentes ¡d u-o- naturales" "de la rigue-.a, mili. -ias, cdud'os je-
do céiino juido jioblarse la América i, por lo nerolis i aumentas de la ciudad," "dd alto til-

tanto, L'hile, entra desjmes a caracteriza,* las vino i ecb^',, ¡si ico," "délas peo rsiones de Siait".-

cualidades mas distintivas del chileno. I >a a na Sania," "de las jicstas i rcgo.pljos d,- lo du-

conocer en nobleza, valor i osad, a; refiere el dadfXdo.
estilo de sus tiestas i diversiones, sus cosí uní- | Curiosas i estimables noticias de eostuiu-

1 nes, etc. Nada (jue llame la atención encon- ¡ucs i datos interesantes jiara la historia de

tramos en este libro. ¡nuestro desarrollo material i social desde la

Al ocujiarnos del cuarto, cjue tiene jior olí- fecha a cjue dichas noticias se refieren, se lia-

jeto hacer la historia del descubrimiento do la lian en abundancia i variedad en los mencio-

Auiérica, solo demostraremos que es infunda- nados capítulos. Kevéndolos, uno se traslada

do el cargo que se ha hecho a Ovalle a jirojiéi- con la imajinacion a aquellos tiempos primi
ta '.o de e-,ie libro. I Aos, a la sociedad de nuestros -mitigeos jiro-
Se dice, jmes, que tratándose de Chile, es jenitores, i se recrea en ti cuadro que ofrecen

perfectamente inadecuado remontar hasta los en bosquejo del jninier siglo corrido desde la

viajes de Colon i aun hasta la íe.ticía. que pu-
'

fundación de Santiago.
do tener de la América la antigüedad, jtuia Quisiéramos jiresentar aquí ese ciadro con

descender en seguida al descubrimiento i con- ¡ la mavor exactitud jiosible; ju-ro j>ara ello

quista del jiais. 'fuera menester copiar cinco o seis cajñtulos
Kreei^o es confesarlo, ello es cierto hablan- enteros de la Histórica Jida.-iou. N is conten-

do en jeneral; jiero también es cierto que ese taremos, jmes, con trascribir algunos n u/os. 1 1 )

libro o ese tratado del descubrimiento de la I Después de haber hablado Ovalle délas

América no es enteramente imitil, atendido el ■

fiestas de San Juan, Santiago. Natividad de

jirojuAito d( ; su autor al incluirlo en la Hisló- j María i otras, se espresa como sig ir:
rica ¡¿dación.—lié aquí como se esju'esa Ova-' "A estas fiestas jenerales, se añaden entre

lie a este resjiecto: año algunas jiarticulares que se hacen en ca-

"... Advierto, dice en el juAlogo ya otras samientos i bautismos de la jente mas juánci-
veces citado, que como la tierra de ( 'lile j jml i jioderosa, mi que cada uno gasta confor-

viene a estar después de todas las demás de me a su caudal (i no sé si diré mejor, sobre lo

la austral América, jior ser la mas vecina al ¡ que (Hieden llevar sus fuerzas; aunque veo que

jiolo antartico, no jmde tratar con fundamento . es ésto un achaque tan ordinario i común en

de su descubrimiento i conquista sin tocar el mundo, (¡ue no hai jiara que jirohijarle a

algo de las demás tierras i reinos intermedios.
, ninguno en jiartieulari en las tiestas de toros

1 esla es la causa dc lo q
e ajando del desoii-

¡ que se hacen a estos jiarticulares íines. Suelen

briinieiito de las islas, 'i .erra Firme, Méjico, los que las hacen dar colación a la real au-

i'erú i ).*-* demás [irovincias qu.* hicieron jiaso diencia, a los cabildos i a otras j>.*rsonas de su

a la de Cl lile, tocand de camino algunas o i- 1 oliügacion eu que se suelen hacer mui gran-
sas de su alabanza i ( 'Aleación, jior entender des gastos. . . ."

seria t sio ríe g.isio ;-l l.-ctor; jiero c;en que ,
"Ni son menos los quo se gastan en los ban-

lu'i, jiodréi dejar alguios eajélulos del libro
| (¡uetes i comidas, jiarticiilartn .te i!e a'gunos

cuarto, (pie contienen esta materia, i jiasar a años a esta jiarte, en que han dado oí con-

los que liaían de la jirimera entrada, en Chile trahaeer las frutas naturales i las alhajas que
de don Üi.'-o (le Almagro." I (1) l\.r I . .)uo lu.ni ios |.i'.l,-1s;mir*s.|i,. r.o o', i ■!„-., l..m

?>lavor razón se encontrará todavía al ar.t ir
' <'"■ S.nhuL^n, ,..,., !,...|1;l. \siu-d- \,-ys,- nn ruti.-iio s.,i.iv la

...
, MU.-riil. |.U».hr.i,l.. olí Lu ICste,!!,, ,¡, C A,; i ;,T..h:uií i

cuan los,' -nense que escribió para los ec *. o-
:u., ,llll,.,1,11I1(.i,.utujía^.tl,.lllbrL.10lllll,1.l, , -,xj_

jicos i eu eua ejioca c*n «pie la América jiodia , m». pin^lu.



sirven cn los preparadores, de manera que ad

mira: i así, no sale airoso d-'l convite el cjue le

hace, si tiene jiosible, contentándose con dar

a l-i i. . sa todo jénero de aves i peces i los

dulces ordinarios, si no añade a todo esto los

sobre]5. .estos de alcorzas ( 1 1 que se hacen de

hermosos lazos i figuras, i las frutas i (lemas

cusas ontraiiCchas d* lo natural; todo tan

perfectamente acabado, con tanta curiosidad,

jirimores i galanterías, que admira a los (jue
mas han vi-to. Siembran las mesas de algu
nas de estas frutas contrahechas i las alhajan
de aguamaniles, jarros, tazas, alcarrazas, sále
los, jila tos, cuchillos, cucharas i tenedores.

todo hecho de alcorza, salpicado de oro i jila
ta: i la jirimera acción que hacen en sentán

dose a la mesa, es desjtojarla de estas alhajas,
¡ resent,melólas jos convidados a quién gus
tan, oorque las (pie sirven en el banquete son

todas de jilata." (Lib. 5.", cap. Y1II.)
Hablando antes de la riqueza i lujo de la

ciudad líe Santiago, ajiesar de su no nmi re

meda fundación i de los azares i crecidos gas

tos qu»; le demandaban el estado de guerra,
sm dejarle tieujio ni tranquilidad para con

sagrarse a las artes i alcanzar un níjiido de

senvolvimiento, el autor Se esjilíca en estos

términos, que manifiestan mas claro de lo que

iqiareee en la citación anterior la existencia en

esa época de una pésima cuanto desastrosa

plaga moral: el lujo, con todas sus lamenta

bles consecuencias, con su séquito de vicios i

de miserias.

"Hai mui pocas ciudades en las Indias,—

dice—
, «pie la igualen en las galas i lustre de

sus habitadores, particularmente de las mu

jeres ¡pluguiese a Dios no fuese tanto; que
otro gallo As cantara, jiorque, como todo esto

va de Kuropa, vale ali í carísimo, i así causa

esto grandes emjieñosi. -Quien viere la plaza
de Santiago i viere la de Madrid no hará di

ferencia, en cuanto a oto, de la una a la otra;

porque no salen mas de corte los ciudadanos.
mercaderes i caballeros a ésta que a aquélla.

'

I si hablamos del aseo i riqueza de las muje
res en sus adornos i vestidos, aun es mucho

Cías i mas universal; jiorque, como las esjia-
ñolas no sirven allá de ordinario, todas quie
ren ser señoras i parecerlo, según su jiosible:
i la c( mpeteneia de unas con otras sobre aven

tajarse en galas, joyas, perlas i juvseas jiara
su adorno i libreas de sus criadas (que suelen
ser muchas las que llevan tras de sí i es tal,

que por ríeos que sean los maridos, han me

nester todo lo (pie tienen, particularmente si

es jente noble, para jioder satisfacer a la obli

gación i decencia de su estado, según está va

recibido.
'

(Lib. cit., cap. Y.)
Se ha visto ya como se acostumbraba hacer

los banquetes i romo se hacia el j>asco en la

plaza jitincipal. Yeanios ahora lo que se jirac-
ticaba en la recepción de doctores, teniendo

(1) Pasta nmi Matir-ii hecha de azúcar i almidón i que fc

amolda a toda clase dt.- figuras.

¡antes advertido que el obispo, jior concesión

de la Silla Ajiosté-liea, estaba facultado para

conferir títulos universitarios a los jxistulan-
les cjue hubiesen cursado los ramos coiresjion-
dientes en los coh jios de los jesuítas o de los

dominicanos.

"Hablando de nuestro Santiago, no jii.-nso
que queda en meta inferior a otras jiarte.-. eu

todas las ceremonias i solemnidades que se

usan en las nías floridas i lustrosas universi

dades; porque, lo primero, se hacen lus actos

jníblicos i las lecciones de hora con grande
concurso, solemnidad i .-qtarato, acudiendo fue

ra de las relijiones, de lo mejor de la ciudad,
i talvez el señor obispo, o el ¡iresideiite, ola
real audiencia, o los cabildos eselesiástico o

secular, a quien se dedican. Los punto» jiara

la lección de hora, dentro de las veinticuatro

que dispone la constitución, se dan con glande
tidelidad, abriendo el texto jior tres jiartes,
como se acostumbra, jiublicamente en jiresen-

cia de un gran concurso. Ni es disjiensable con

ninguno el rigor de la lei, así en estos como

en los demás actos, exámenes i jiruebas que

preceden jiara dar al graduado el grado que

jiretende; el cual se le da el señor olásjio en vir

tud de la ajtrobacion que lleva del padre rec
tor Í maestros, conforme a la bula, según la

cual no hai obligación de dar jiropinas; jiero
jiara quo acudan los doctores con mas gusto i

la cosa se haga con mas solemnidad, se han

entablado algunas moderadas, fuera de los

guantes en lugar de la colación cjue se daba,

aunque algunos dan lo uno i lo otro jiara ha

cer mas ostentación. Lomas cjue hai de ver

en estos grados es el ajiarato, concurso i so

lemnidad con que se dan; jiorque fuera del

acomjiañainiento ordinario de los doctores i

maestros con sus cajnrotes, i borlas i todo lo

demás cjue se usa en las universidades, está ya
recibido convidar a la caballería de la ciudad,
la cual, como es tan lucida i numerosa, hace

mas lustroso i tanto mas crecido el acomjiaña-
miento. cjue dudo se le aventaje en esto nin

gún otro i habrá jiocos que se le igualen, jior
que como es allí tan fácil el sustentar caballe

rizas de caballos de rúa, salen todos con mu

cho gusto jior ser naturalmente! honradores,

jiarticularniente de los (jue se ajilican al ejer
cicio de la virtud i letras."— . Lib. i caj). cit.i

Yéase ahora lo cjue Ovalle dice ele la Ala

meda.— (Lib. i caji. cit.
i

"Una calle sola hai mui ancha, que tendrá"

de esjiado tanto como cuatro o cinco de las

ordinarias i podrán caber juntas unas doce o

quince carrozas, Ksta quedó al lado del sur i

corre de oriente a jioniente desde el jirincipio
hasta el lin de la ciudad, ele manera (jue en

trambas salidas las tiene al camjio, i así es

mui larga. Llámase «'sta la Cañada; i aunque
al juincijtio no pasaba de allí la ciudad ni se

esteiidia mas adelante, ha ido creciendo ésta

de manera que se vé hoi esta Cañada cercada

de huertas i edilicios del uno i otro lado; i la
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iglesia de San Lázaro, que está en ella, i me

acuerdo vocuando se veia fuera vade laciudad,

la cojeii hoi dentro muchas cuadras quo se

han fabricado mas adelante, de manera cjue
viene a estar ya en buen ¡i.iraje. IA esta ('.Ala

da absolutamente el mejor sitio del luga: , don

de corre siemjire un aire tan fresco i ap teible,

(jue en la mavor fuerza del verano salen los

vecinos que allí viven a fcoai ir el frese i a las

Ventanas i puertas de la calle: a que se añade

la alegre vista (jue allí se goza así jior el gran

trajín i jente que jierp 'filamente jiasa como

por las salidas que hai a una i otra jiarte, i

una herniosa alameda de sauces con un arro

yo cjue corre al júé do. los árboles desde el

jirincijúo hasta el iiu de la calle; i el famoso

convento do San Francisco que est.! ilustran

do i santificando aquel sitio con una famosa

iglesia de piedra blanca, hecha de sillería, i

una torre a un lado, de lo mismo, tan alfaque
de mui lejos se da a la vista a los que entran

de fuera: es de tres cuerpos con sus corredo

res i remata el ultimo en forma de jiii.ímide;
es mui airosa, i de lo alto de ella se goza jior
todos lados de bellísimas vistas, ejue son ele

grandísimo recreo i alegría." ll)
Xo dejan de ser curiosos los datos que eu

el mismo libro i capítulo encontramos a-erca

del crecimiento i j>rogi*eso material de Santiago.
"

Habiendo fallado cerca de ocho ano-

do este reino cA, confieso, -dice Ovalle,—que

cuando volví a él no conocí este lugar, según
lo hallé aumentado eu todo; porque muchos

solares donde no habia ni nna casa, los hallé

edificados, i los (pie lo estaban, mejorados en

altos i nías cuartos i viviendas, con que los

patios, qm* solían ser mui grandes, los hallé

va mas estrechos, j ion pie al paso que se ha

ido niultijilicando la jente, ha sido necesario

estrechar los sitios Hallé (pie la ciudad

se liabia estendido, de manera que e.-t.ando

plantada a la falda del cerro que dijimos, a la
:

jiarte occidental de él. le hallé va todo rodea

do de casas i con buen fondo do edificios a la

jiarte oriental, i lo mismo projiorcionahuente
por los otros lados D.bia de haber cuan

do hice la ausencia que digo, hasta doce tien

das de* mercaderes; i haciendo relle.v on sobre

lo (jue hallé cuamlo volví, eran va mas de cin

cuenta, i lo mismo jii'ojKH'cionalmcnte c-n cuan

to a las oficinas i tiendas «le zajiateros, sas

tres, jilateros, earjiiuíeros, h<-rrei*os i otras ar

tes: i no solo han crecido éstas en el néunero,

sino en la cualidad, porque se hace hoi todo

mas curioso i perfecto (jue antig. lamente
'

El libro quinto comprende, a lemas de las ,

noticias relativas a la ciudad do Santiago, la

narración <le los sucesos acaecidos desde IV

(ll Estu tonv fin' .l.'ivilr.nl , T...r . 1 t.-nvm -,U> -I- M.l*

IllilVO "to HU7, 1 oov.'l.rli. snlrro ,-| nrlM ,1o Ll 1-1 '^la, u|>l ist..

L-.Ulllvlijmsul.--o (ido i-stukl-illí t'll -iriu-ir-ill. V -¡lit-Mlus

(li-V»"-'l- l-.ruillrt, rstlM!. ,-,,!, ,| l'll.rp.l, ol .11 >1 ]l.li|H.-.Í.'r
mm i.ioln.rl.Lil..- nxloáb.u , .,ir ¡U|i"i-.. . iln iu. i V,ll,,,-r,a.) ,

P¿- K-.1.I rill.on.'i.l filé rl" ll'.l'.l :i 1I1J7, ciuu.lo \>-i7, a ln

P41-1 'lo rl.rl,,Ll.iuU .l.-r.'.l-,|. ll'il.

dro de Valdivia hasta el gobierno de don Alon
so de Sotomayor ílAV.Ai
(\m Sotonavor comienza el libro (i

'

i eonelu-

vecon el interinato de don Juan Jara A'aemada,
En estos dos libros, el autor se vale de las

obras de Ercilla i de frai ( bvgoi io de León,
do cartas i aun de (.onedazo. La historia está

referida de lijero i sin michos jtormeuores. Se

notan, del misino mod ), algunas eqaiv.iea-
ciones i lagunas de [toco importancia.
El libros 'timo est í L-stinad > a la notable

enqiresa de. la conquista jiac fie a de los ara i-

iMiios jior niedío de las misiones |1G12i i a la

narración de los acontecimientos rea! izados

bajo el gobierno del man pies de líaydes i lli:í(,).j

En el jirimer ¡emto ol autor se (.■-■tiende

mucho con bastante aeojúo de noticia*-, saca

das de e-artas escritas en ese tienqio jior varios

jesuitas. El seguíalo asunto, según queda di

cho antes, está tratado en la ¡¿¡a-ion délas

pa-rs que capituló can claran -ano nidada el

marqms
de ¡l nples impresa en Madrid e inclui

da en la Histórica Relación.

El libro octavo i último tiene por objeto ha
cer la historia de los trabajos de los misione

ros jesuitas en el establecimiento i progreso
■ leí cristianismo cutre los indios. Kste libro

es el mas largo de todos i el mas importante
en eoneejito del autor.

Así como la dominación español i en ('hilo

tiene sa historia, :is; también este libro octavo

es nn comjiendio de la jdanteacioli de la fé en

tre los salvajes. Dividiendo en ministerios las

talcas de los jesuitas, el autor demuestra cuan

jenerosa i abnegada era en cada uno de ellos

la conducta ujiostólica de los jiadres; cuan

útil era su labor en el fecundo camjio de la

enseñanza, de la jiredicaeion, del culto i de la

administración de los sacramentos, esa labor

que la mordacidad i la venganza ruin tratan

ih* jiresentar hoi eomo objeto de escarnio i

desjirecio, cual si los mas ilustres benefactores
de la sociedad debiesen ser recomjieusados con
la burla, con el odio, con la guerra mas inicua!

Hemos recorrido de una ojeada la obra del

jiadre Ovalle, obra orijinal jmr su objeto i jior
su furnia, jior las a preciables noticias que con
tiene i por varias otr.is circunstancias; obra
de patriotismo i de virtud; obra, que en una

palabra, honra a las letras chilenas, jiorque es

el libro de nuestro primer literato, de nuestro

primer historiador en el orden de los tiemjios
i en el ('míen del rango i del mérito verdadero,
i jiorque es un libro clásico en la literatura

castellana según un testimonio irrecusable 1 1 ).

Si la Hls/ari'-a Helad,m tiene algunos defec
tos, no olvidemos, étutes de juzgar al autor, las
elevadas miras que lo inqiulsaron a tomar la

pluma, las serias dificultades que tuvo que
vencer i también la .'poca en que cscribiA

—

Desjiues, jironunciemos el fallo.
\'1"'i;ntk Aoiiuue Yáugas.

(1) lluii Ilafael Marín Har.ill.
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XVIII.

Apesar de lo dicho, la incomunicación de

los amantes no era tan estrecha, que alguna
vez no hubiesen cruzado una cjue otra palabra
o trasmitídose sus impresiones i deseos por

medio de billetes escritos en caracteres arábi

gos, pues Gonzalo hablaba i escribía primoro
samente este delicado i jíintoresco idioma.

En varias ocasiones el esjiañol habia visto

caer a su lado saquitos que contenían monedas
i jovas de gran j*recio i que él enterraba cui

dadosamente en un sitio oculto, guardándolas
como medio de jirocurarse la libertad.

Cuando por acaso se le daba alguna comi
sión fuera del palacio de su señor, aprovecha
ba el tiempo jiara hablar con un mozo arago
nés llamado Kojer, cautivo como él, i como él

valiente i discreto,

Entrambos concertaron un jdan de fuga, que
debia ejecutarse en la siguiente luna, aprove
chando la oportunidad de una fiesta relijiosa,
cu va espectacion tenia de tiempo atrás albo

rotados a los moros de Granada. La. ocaAon

era propicia, i por lo tanto, la. fuga no debia

demorarse un instante mas.

Con el dinero de Zaida, Itojer debia adqui
rir secretamente dos magníficos caballos ára-

bes, armas i las provisiones inelispensables jia
ra el viaje que iban a emjuvnder.
(rónzalo, ajiesar de la confianza que le ins-

jir.iha su amigo, no le revelé) todo su secreto.

La fuga de Zaida era un misterio para el ara

gonés.
])e cuanto paso importante se daba. Zaiela

se instruía por medio de billetes, cjue su aman

te le dejaba entre los mirtos del jardín, i cada
noche al reeojerse oraLia fervorosamente a la

Vírjen jior el Linón éxito de sus jiroycctos.

Aejuella creatura candida i anjelieal se sen
tia tranformada por la nueva fé que interfec
tamente conocia. Su corazón ansioso do afec

to i rebosando de ternura, hallaba un gozo in

finito en orar a la Inmaculada Madre del Re

dentor. Su oración era una de esas plegarias
que solo brotan de un corazón inocente i que

no se esjiresan por medio de palabras, sino

con anhelos i suspiros.
La hija- de Zelim era cristiana de alma antes

de recibir el bautismo. El amor la había lle

vado a la verdad i sus esperanzas de ventura

terrena se confundían en ella con el tierno i

delicado cuito quo profesaba al verdadero

Dios.
-—

¡Que no muera, Madre mia, esclamaba, sin

haber recibido el bautismo! quiero ser cristia

na como Gonzalo, i si él es huérfano, como yo,
ambos no tendremos otra Madre que tú.. .

Así se esplayaba aquel corazón inocente, en
las horas en cjue, desechando la natural in

quietud (pie la devoraba, ponía su esperanza
en los cielos i su causa bajo la jiroteccion de

la que saludamos con cl dulce nombre de R< -

fujía de los cristianos.

Gonzalo también oraba, pero sus votos iban

mezclados de tristeza: veia llegar ol dia de la
libertad i temblaba de que pudieran salir falli

das sus esjieranzas. En la dolorosa escuela

del sufrimiento habia aprendido a desconfiar

de la ventura.

XIX.

Era llegada la víspera del dia anhelado.

Mientras 1* is musulmanes se entregaban a su

regocijo, en los afueras de la ojmleuta ciudad,
dos cautivos se entretenían conversando tan

sedosamente, como si temieran cjue el viento

arrebatando sus palabras, las llevara a los oí

dos de sus opresores.

—Bien dices, Gonzalo, decia ol mas joven,
en estos asuntos toda jueeaueion os poca. Sin

embargo, las medidas están tomadas con

acierto i confio en (jue saldremos sin tropiezo
alguno de la villa.
— -.Dónde estarán los caballos'?
- — 1 Ai este mismo sitio, dos horas antes ele

amanecer. \ uelve ahora a tu casa, jiara no in

fundir sospechas. Ahí tienes la llave con que
has de abrir la jiuerta de los jardines que te

dará salida al llano. La llave me cuesta un
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tesoro; pero h ngo conlia.nza en qne no me ha La joven mora no se atrevía, sin embargo,
engañado el judío que la fabricA— No hai , a marchar siu desjiedirsc de su jiadre.

jiuerta (pie no abra esta llave, me dijo; la he ¿i Auno no recibir por vez jiostrera la hendí-

¡Hubado a hurtadillas en la casa de mi amo i ¡ cion de su mano'? ¿(Auno neg-u* el último beso

te aseguro que es una obra maestra.- Couque a esa frente helada por la ancianidad i el de-

íidios: ¡confianza i juudeiicia! seiigaño de la vida?
- Adiós, líojer, cunqde ]>or tu jiarte oxac- ■ Las tristes rctlecciones que se hacía la. inl'e-

tameiile lo convenido, que por la mia no hai
,
liz doncella j-arecian ahogar jior instante-sel

cuidado. | fuego de su amor i el deseo de abrazar la nue-

Los dos cautivos, desjmes de abrazarse es- va fé, pero estos dos sentimientos ardian en su

trochamente, se dirijicron a la ciudad jior dis- alma con inestinguible fuerza.

tintos caminos, i si después se hallaron al pa- Ser cristiana i ser esposa de Gonzalo era

so en una calle, jirosiguieron andando sin j jiara ella el decreto de la Providencia, la as-

saludarse, como si realmente no se conocieran, jiiracion suprema ele su vida. LAsj>iu.*s de esto,

no le importaba morir.

XX.

XXI.

¡Pobre Zaida! Anhelaba la fuga con todo ol I

ardor de su alma i sin embargo, lloraba des- 1 El corazón, como el mar, tiene tormentas

consolada. desaladas. ¡Ai del (pie naufraga en ellas i no

Iba a dar i'.n eterno adiós a su padre i esta encuentra para- salvarse ni una es-rcll-i (¡ue !o

separación destrozaba su jiecho. i guie, ni un jiedazo de remo con que cortar la

Todo lo que la rodeaba le recordaba su in- '
corriente!

í'ancia; cada ilor del jardin, cada mueble de su : Por dicha, Zaida tenia tomada su resolución,

estancia adquiría vida a sus cijos i h* parecía sabia dónde estaba el jmerto en (¡ue liabia de

ver en cada uno de esos mudos testigos de sus terminar su viaje. Armada de un valor supre-

Inchas un censor que le afeaba su ingratitud mo i dominando sus angustias, víéi llegarla

para con el veía -rabie viejo (¡ue laido la amaba, última noche que habia de juisar bajo ei techo

Se esl remecía de su j ¡rojea sombra; sus aves jiaterno.
sofocados le infundían ¡>avor; nada queria ver lAlirada cn su habitación, acomodó en un

ni oir de lo que la rodeaba. Isaquito cuanto tenia ele mas valor en joyas i

Xo era aquella la buha amarga i dolorosa pedí cría, esciptuando un collar de jierías con

int re el amor i el deber, era. el combate ele elos broches de diamantes ejue dejó sobre una

amores quo se disjiutaban su alma. , mesa.

¡Su esposo i su jiadn ! Hecha esta jirovención, llamó a Zora, su fu l

¿Cómo queelur con éste i abandonar al jui- ! i discreta sirviente, la única (jue poseía algu-
n.ei.i? . na jiarte de sus secretos.

r-Cómo obligar a (¡miz. do a jiermanecer on - Zora, dijo a la nubia, que acudió al ins

ta esclavitud, añadiendo ,*i la carga de sus hie- tante. d-osde mañana serás libre; con este co

rros el tormento devorador de un amor inqio- llar juiedes rescatarte diez voces,

sibh ? | -¿tV.m.i te jiagaré, si*ñora, tan gran beiiefi-

Su fuga causaría acaso la muerte del cjue
; ció'? rejilieó la negra, arrayados on lágrimas los

habia jirob ¡ido su infancia, que no jiuelria re- ojos.
Aslir a semejante golpe. I - Xo olvidándome nunca.

Lu que d< ¡a la morada do sus jiadres ¡ni- iC'iié! ¿vas a separarme de tu lado'? Pues

pulsada, jior una jiasíon baladí, tiene mas áni- a ese jn'i ■cío renuncio a la libertad.

mo (¡ue la jé.viii virtuosa a (juíen uua suerte ¡ Vi! mi fiel Zora. Es jireciso qne te aban-

implaeable coloca en tan duro estreiuo. dom ■!

La que ve e-n la fuga dr\ hogar uu camino1 -■ laibaices ¿eres téi la cjue .vas a dejar esta
doloroso trazado j>or (i deber i la conciencia, casa'?

la emprendo con j*nso lirme, juro riega cení. -Silencio, Zora; ni una jialabra mas. Xi

lágrimas de sangre (.ola jiaso (¡ue la aleja de aun lo que has oído debí decirte; calía, olvida

aquellos umbrales queridos. i mejor lo (pie me has oido, jiorque una indis-

¡Cuánta amargura no habia en los jiensa-
'

erecion tuya jiodria ¡lerderme.
míenlos de Zaida! Ll jiorvenir habia. perdido ,

— Vé donde quieras, \ o a todas jiartes te
en aquel momento ;-u r.e.ado color; la osjie- seguiré. Lil ¡re o esclava, viviré consagrada a

euiza. jiálida i triste se desvanecía a. sus ojos i senirte toda mi \¡da.

i ¡ étnjel del sacrilicio enlrefejia agudas e-sjiínas
--

Deja, Zora, (pie se cumjila mi destino, i

a su diadema de aiinavs. no ligues tu suerte a la mía. (pie acaso soi se-

léero era fuerza seguir cn el camino comen- najante a aquel árbol que cou su sombra da

zado i emj'ivnder ia maicha sin volwr la vis- la muerte, bástelo saber cjue donde voi no

ía atrás. i jmedes ir.

Ln -.ano nublaban su frente siniestros jiro-
— ¿.At.! larga tu ausencia'?

sajios, ya era tarde jiara detenerse. |
■■ Lternaquizas.



— ¿Qué va a ser de mí?

- A An-uélate. hermana mia; quizas to aguar
da la dicha en la cabana de tus padres, a la

sombra del b isq-ie nativo.
Por lo (jue hace a

mí, no soi sino una flor caida en la corriente

de las aguas ¿a don le va"? ¿en qué playa será

arrojada'*' Esos son secretos del porvenir. Aho

ra, alirázame, como abrazarías a una herma

na, si la tuvieras.

La altiva señora i la humilde esclava, con

fundidas en un abrazo estrecho, mezclaban sus

suspiros i sus Ligrimas i se despedían con el

juvsentimiento de (jue aquel era el último

a-dios.

Zaiela, algo rejmesta de su emoción, fué la

primera en desjirenderso, i señalando con un

ademan inijioneiite la puerta del camarín, des

pidió» a la afiijida negra, (pie desde el umbral

se volvía otra vez a contemplarla.
Sola ya serenó su rostro i cojiendo un 11a-

vin de oro, abriéi la juiertadeun panadizo que

comunicaba el i rectamonto con las habitacio

nes del anciano Zelim.

¡Zaiela iba a desjicdirsc de su padre!

XXII.

La habitación particular de Zelim no s>

asemejaba un nada a las que tenian jiara su

descanso los moros de su estirpe i fortuna,

Xo so veian en ella los cómodos divanes, las

juimorosas alcatifas de IVrsia, ni los muebles
incnistados de nácar i oro. Sed.uv la jiobre
mesa (jue oeujiaba t.-l centro, no ardían los

jierfumes orientales en primorosos pebeteros.
ni las bujías aromáticas de cera de colores

esparcian ese tenue i j*o.'ticu resjilandor de

quo tanto gustaban los árabes.

Solo una lámpara de hierro alumbraba un

rollo do jieigainin.is. que eontciiian los versí

culos do Koran, que el anciano ívjiasaba en

aquellas horas de meditación i de silencio.

Zelim no leía, sinembargo. El sueño halda

rendido su venerable cabeza, (pie se halda des-

jdomado sobro el respaldo ele un alto sillón,

que en otro tieinjio cojiera en el pillaje de un

camjiametito cristiano.

Zaida. trémula i sobresaltada, abrió repen
tinamente la jiuerta de la habitación i quedó
se jiarada contcmjilando a su jmdre.
—XA. elijo, no le hablaré, me acercaré (pie-

do, besaré su mano venerable i mi último

adiós, aunque mudo, será mas cariñoso i elo

cuente.

Acercóse al anciano, besó su mano enflaque
cida; ya iba a alejarse, cuando Zelim, sacu

diendo su Jiesa.do sueño, despertó, fijando en

su hija una tierna i amorosa mirada.
— ¿(¿nó vienes a buscar, jierla de Parosa. a

este sitio donde lio hai nada que |moda en

cantarte'? ¿(¿nó busca la juventud en el jiobre
retrete de la. vejez desengañada'?
--Soñaba contigo, jiadrc mío, respondió

turbada la joven, soñaba (pío ibas a enquen-

n —

der un viaje i que te separabas do mí sin de

cirme adiós. l*Ata imajinacion me de-pertó,
voh' a buscarte i hé ahí jiorejue me tienes a tu

lado.

-—Los hombros, Zaida, estamos siemjire de

camino, i cada ¡lisiante (jue avanzamos en la

vida nos acerca al término de la carrera. El

varón virtuoso no teme tocar esa meta que es

ol dintel del jiaraíso, i en cada aliento lanza

una asjiiracion dol alma jior llegar mas juvs-

to. Viene, al lin, un dia en 'pie el jieregrino
encuentra a su jiaso al ánjel Asrael qm*, ar

mado de la muerte, toca su frente con su ce

tro helado; entóneos el cuerjio, osa vestidura

prestada de (jue habremos ib- desjiojanios al

fin, cao en tierra i vuelve a su oríjen primero,
mientras el alma, revestida de formas aéreas i

gloriosas, se eleva a los astros, donde moran

los escojidos. Xo temas, hija mia; mi diestra

debilitada se niega a sostener el alfanje del

islam i mis anos no me jieraiiten apartarme
de esta mansión querida. El único viaje que

va me es dado hacer, es ol de. la tumba: la

única separación que nos aguarda, es la ele la

muerte.

—

¡Amargo adiós! dijo Zaiela, jiorque es

eterno .

—Procura, hija mia, cultivar en tu alma la

simiente do la virtud. Sigue, como hasta hoi,

honrando la ancianidad de tu padre i cum

pliendo fielmente las enseñanzas del Profeta.

Sigue siendo siemjire la (jue has sido hasta

aquí, i si jior la loi de la naturaleza, nos sej-a-
ranios algún dia, será para volver a hallarnos

mas allá.'"
El moro estaba enternecido; Zaida no alen

taba casi.

(Ada jialabra del anciano era un haipon
que la traspasaba el pocho, un rejiroche ino-
i'ente del jiaso desesjierado (jue iba a dar.

—

Vaya, mi Zaida. jirosiguió el viejo; no te

atornieiiti-s con imajiña -.iones vanas. A é a

descansar, que ambos necesitamos rojioso i

bien salios epio me gusta saludar al sol en su

nacimiento.

—Xo me iré. padre mío. sin cjue antes me

hayáis abrazado i bendecido otra xoz. I al

decir esto. Zaida estrechó convul-dv.-imente al

noble anciano; que la tuvo en sus brazos largo
rato.

- Eres buena i amante con tu j -adre, dijo
Zelim; Alá te dará por reeomj>eusa largos dias
de felicidad sobre la tierra.

Zaida cayó a sus jiantas i recibió la bendi

ción (pie el viejo musulmán b* daba con mano

temblorosa. Yo \oz j ¡atermal murmuraba toda

vía j»h garlas di* felicidad jior la hija de su

corazón, mientras .Ata si- retiraba aj>n ■surada-

mente, temerosa sin duela do que la traiciona

ra su jiropia emoción.

Pensativo quedó el vieéjo con lo (pie acababa

ile ocurrir.

—■¿Será esto, se decía, un anuncio ele mi

muerte, que Alá habrá querido enviarme por



los labios do mi hija? ¡Quién sabe! La muerte

es ol reposo i mi porvenir está en manos del

destino.

Media hora después, Zelim dormía profun
damente.

XXIII.

Gonzalo i Zaida habian combinado jierfec-
tamente su fuga. Los criados de Zelim, que

pudieran impedirla, quedaban inutilizados jior
medio de un narcótico que Zaida había hecho

mezclar cn una bcbiela cjue acostumbraban

tomar en la cena, (rónzalo podia seguro de

jar la sala donde lo encerraban para dormir,
reunirse en el jardín con su amada i salir jun
tos jior la jiuerta, valiéndose de la llave (jue

líojer liabia comprado al judío.
Por lo que hace a los guardas de la ciudad,

no podían temerlos, desde (jue el palacio de

Zelim se hallaba fuera de los muros. En un

sitio cercano i escondido en un bosquecillo los

aguardaba líojer con armas i caballos. Hasta

aquí todo ofrecía seguridad, lo domas quedaba
en manos de Dios.

XXIV.

Tan diversas emociones hubieran quebran
tado el alma de cualquiera mujer (jue no fuese

la animosa Zaida; pero su corazón estaba

templado en heroicos sentimientos i eran no

bles i santos los móviles a que obedecía.

Pasada la tremenda jirueba de la desjicdida
que tanto temia, cerró los ojos a cuanto deja
ba atrás i en ol secreto de su estancia oró con

mas fervor que nunca hasta desjmes de media
noche.

(¡ranada, la ciudad de encantos, la perla dc

occidente, con cuya posesión deliran todavía

los árabes africanos; esa maraliilla del arte,

cjue una hada imajinó en sus sueños, jiarecia
en aejuella hora un vasto sejiulcro. El silencio

reinaba en sus estrechas calles. Sus hogares
estaban mudos i ajiénas si velaba algún solda

do en los minaretes de sus torreones.

El mundo habia acallado sus ruidos i hashi

la brisa jiarecia dormir en su vega jieri'umada,
valle delicioso que riegan dos arroyuelos de

diáfanos cristales, donde lo.s bardos moros, i

desjmes los cristianos, han ido a buscarlas

risueñas i elevadas insjiiraeiones cjue brinda

el osj reo télenlo de la naturaleza.

Todo era soledad i silencio, todo misterio i

poesía.
.Mui alta ya, sobre' las montañas, se levan

taba la luna, retlcjando sus rayos cu las forres

de la ciudad i en los árbolos i arroyuelos de la

rafa i sobre las nieves eternas de la sierra.

La luna estaba de menguante i su fulgor me

lancólico i misterioso, derramaL>a jior do quie
ra una dulce tristeza.

Los j-irdines de Zelim, situados, como he

mos dicho, on los alrededores de (.¡ranada,

M2 -

| participaban del grato hechizo de los contor

nos, no oyéndose en su recinto otro rumor

escapar e.(jue de las fuenteeíllas que dejaba]
agua de los surtidores con ese manso murniu

lio que ed cruzan Indaga i al oído, según la feliz

esjiresion de un gran jioeta.
Sin embargo, aquel jardín no estaba solo.

i Dos sombras lo cruzaban con jiasos tomero-

¡ sos i turbados; Zaida i el cristiano, vestidos

'ambos a la usanza mora, recoman sus callos

de mirtos, asidos de la mano, tan estrecha

mente como si alguien pugnase por separar-
1 los.

I Tras corto andar por aquel hermoso labe

rinto ele árboles i flores, llegaron a la jiuerta
«jue comunicaba los jardines con el campo.
Gonzalo la abrió con la llave que habian ob

tenido del judío i la jiuerta cedió, sin resisten

cia, dándoles franca salida i esjiedito camino

hasta el bosquecillo cercano, donde los aguar
daba el aragonés líojer, disfrazado igualmen
te que ( ¡onzalo, con la túnica i turbante de

los sectarios de 31 ahorna. Este disfraz, con
venido de antemano, era una precaución mas

cjue necesaria, pues, aunque la caravana jx-n-
saba tomar caminos estraviados, era jireciso
estar prevenidos para cualquier enfadoso en

cuentro, en que sus trajes de cautivos habrían

dosjiertado fatales sosjiechas.
Xo jioco soiprendió a Piojer la compañía

que traía consigo su hermano de cautiverio;
jiero su admiración creció sobremanera al sa

ber cjue la hermosa joven con quien iban a

emprender la fuga ora, ni mas ni menos que
la misma hija del fanático i opulento Zelim.
—líojer, le dijo (¡onzalo, he aquí a Zaida,

mi esposa, que deja la inorada de sus padrea
jiara sor la compañera de mi vida.
—

¡l.íendita sea la Providencia, contestó el

aragonés, (jue ha elejido a la hija del mayor

enemigo del nombre cristiano jiara instrumen

to de nuestra libertad! Vo os juro, noble so-

ñora, inmolar mi vida jior salvaros a vos i a

vuestro esjioso de cualquier peligro (jue ilu
diera sobrevenir.

! Pronto los fujitívos estuvieron a caballo lan

zándose al galopo jior la vega.
—AI fin ívsjiiro, elijo Zaida a su amanto, al

tin estamos libres i en camino de asegurar
nuestra ventura.

- Sí, mi Zaida, todo nos favorece, aprove
chemos los instante, i cuando Granada des-

jiiorte de su sueño, estaremos mui lejos de sus
murallas. Ahora mas quo nunca te lo repito,
¡tuyo hasta la muerte!

—

¡( Hi! i ejiítome otra voz que me amas,

(¡onzalo; necesito o i rio, jiorque esta noche he

jiadeeido mucho i no acierto a creer cn nues

tra felicidad.
- Xo temas, alma mia. Dios, (pie ve la pu

reza de nuestras intenciones, será ed escudo

[pie nos proteja. El, (jue nos ha dado fuerzas

para luchar contra nosotros mismos, allanará
el camino i des\íará los escollos. Mira, vo



— 533 —

también he sufrido horriblemente desde el

instante que nos
amaños, cada caricia que te

p-odigaba era nn sacrificio doloroso para mí,

ejuo queria no ajar una sola de esas blancas

rosas de tu corona de vírjen. Te ví inocente i

jiura, jiobre tórtola enamorada,
i me dije: esta

mujer me será sagrada
como mi misma ma

dre. Sentía en mi frente tu aliento abrasador

i ajiénas si la sellé alguna vez con el casto be

so de uu hermano.

— Sí, Gonzalo, eres el mas noble i el mas

jeneroso de los hombros.

—Pues bien, Zaida, el que tuvo valor para

tanto, necesitaba amarte con un amor mas

que humano.
—Así soñaba sor amada; así tamliion sé

amar, dijo Zaida con voz entrecortada por la

emoción.
—No abrigo, prosiguió Gonzalo, mas que

presentimientos de dicha. ¿Cómo no hallar la

ventura en la tierra, si la hemos conquistado
a tanta costa'?
—La Vírjen del Pilar os proteja, cubrién

doos con ci manto de sus favores, dijo resjie-

tuosamente el aragonés,
—Amen, contestó Gonzalo; i siguieron ga

lopando jior la llanura.

Zaiela, asida a la cintura de su amante, se

dejaba llevar en el torbellino de la carrera.

Cu vértigo delicioso se habia apoderado de

ella. Cada objeto cjue desaparecía a sus ojos,
cada árbol o jieñaseo que dejaban atrás los

rápidos corceles, la acercaba mas i mas a la

tierra susjiirada, donde iba a verso Ubre i feliz.

—¡Uh! decia. mira, Gonzalo, cómo los cielos

nos jirotejen. ¡Qué bella está la luna en su

caída! Compasiva con nuestro amor, nonos

ilumina en la plenitud de sus rayos; brilla

jiara señalamos el camino, pero no alcanza a

descubrirnos a los que de lejos pudieran bus

carnos.

—Harto tiemjio tenemos para ponemos fue

ra de su alcance. Mañana, al nacer el sol, lo.s

santones convocarán desde los altos ajimeces
de sus mezquitas a la relijiosa solemnidad del

dia, i tu padre se din jira a cumplir sus prííeti

cas, sin preocuparse do tí. Cuando regrese a

su casa, que no será antes del meridiano, bus
cará a su hija, pero ya será tarde.

— ¡Infeliz jaidre mió!

—Ojié, dijo Gonzalo con acento do melan

cólica ejueja, ¿no soi todo para tí en el mundo?

— Sí, mi bien i mi señor, repuso la enamo- 1
rada mora; juro deja hacer su oficio a los sen- '■

timiontos naturales. Deja que vierta algunas
lágrimas jior el jiadro a quien ya no he cíe ver |

mas:no3e robos un momento jiasajero, que !

para amarte mo queda toda la vida.

—Perdóname, Zaida, si he sido injusto en

un momento en cjue nada jiuedo rej i rocharte;
en que yo, pobre cautivo, no tongo otra cosa

ijue ofrecerte, on cambio de tus sacrificios, cjue
un corazón que hace tiemjio es tuyo.

— ¿I qué mas to he podido, ingrato?

—Todos los tesoros del mundo que poseye

ra, serian poco jiara jmgar tu abnegación.

¿Qué viste en mí, hija de la riqueza, pura lle

gar a amarine como me has amado?

—Adiviné tu corazón.

—¿I ahora que lo jiosees, nada mas deseas?
—Ver asegurada nuestra libertad.
—Somos ya libres, esposa mia; antes de

emprenderla fuga temí mucho, ahora no tiem
blo ya.

E.MilQUE DEL Si 'L-Vlí.

LA ASCENCIÓN DEL SEÑOR.

¿Quién os el que al empíreo
En las plumas del viento susjiendido
Con vuelo majestuoso se levanta?

¿Quién es el cjue del mundo desprendido
Alza hasta el cielo la atrevida jilanta

I en blando movimiento

Va cruzando veloz el firmamento?

Las nulies a su paso
Se rasgan suavemente,
I flotando en las diáfanas esferas.

Cual gasa trasj>arente,
Bajo su planta agrújianse lijeras
Para servir de pedestal luciente,
De digna jieana al vencedor valiente.

Los astros brilladores

Quo pueblan mil a mil el firmamento

A su paso se jiostran, i fulgores
Nuevos despiden on aquel momento;
I cual de luz espléndidos fanales
Se dejan ver en la ce-leste esfera

Formando arcos triunfales

Por rendirle homenaje en su carrera;

El aire rasgan sonorosos cantos

I armonía no usada

Resuena por la bóveda azulada.

Un grupo de varones

De admiración convulsos i de espanto
Clavan on él sus ojos

Mudos los labios i vertiendo llanto.

Ellos lo ven subir al alto cielo

Cual águila que cruza el firmamento

Con atrevido i majestuoso vuelo

I (jue en alas elel viento

Penetra en la rejión de eterno hielo.
Ellos ven la corona

Do triunfo i de victoria

Por mano de los ánjeles tejida
I ven la inmensa gloria

Que a su excelsa virtud es concedida,



Mas ¡ai! huérfanos tristes

¿Qué harán sin él on este valle oscuro?

¿Qué harán sin el jiastor, grei solitaria
I rebaño inseguro

Prosa de tanta fiera sanguinaria?
No mas oirán el amoroso acento

Con que en torno llamaba

La oveja cjue el ajirisco abandonaba;
Ya su jiaterna mano

No les imjiartirá sus bendiciones

Sus jienas mitigando i aluce-iones.

I jiresto blanca nube
Mas brillante cjue el sol de mediodía

Que desde el mar hasta la esfera sube

En los espacios límjiidos notando,
Lo oculta entre sus jdiegueS

A la vista del hombre arrebatando

Al divino Pastor, al dulce guía

Quo el camino del cielo los abría,

Mas, al enviarlo la jiostrer mirada

Quedó on el alto cielo

Largo tieurpo clavada;
la intervalos la nube se entreabría

I a su vista turbada

Como un astro Jesus ajiarecia.,
I do celeste cítara el sonido

Llegaba aun dulcísimo a su oido.

I do súbito rásgase la nube

I dc sus anchos i ondulosos jiliegues
Despréndese un querube

Que ondeando al aire el candido vestido

Dirijo al mundo rajado volido,
I su jilanta se jiosa

Allí do los discíjudos absortos
Al cielo alzaban su mirada ansiosa.

"¿Qué hacéis, varones, dice,
Qué hacéis mirando al cielo?

Id, que ya el mundo desolado esjiera
El celestial rocío i ol consuelo;
Sea vuestra jadabra poderosa
De la verdad divina mensajera;

No está, lejos el dia
Eu cjue desde ol ocaso hasta cl oriente

Sin cesar resonando, la jiorfía
Dei César jirejioteiito

Ceda a su imperio augusto, omnijiotcnte;
A. su jiaso ruidoso

Los ídolos caerán del jiaganismo
I el romano coloso

So hundirá on ol abismo

Destruido por la mano de Dios mismo;
Ante las jiuerta s de la. altiva liorna.

Del mundo gran señora;
Con varonil aliento

Presentareis la enseña redentora,
I aunque con vuestra sangro enrojecida

Ycréisla «*n un momento

En su alcázar flamear sin ser vencida,

Enjugad vuestro llanto,

Quo el «pie visteis subir lleno de gloria
Vendrá otra vez al mundo
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Para ser de los malos el esjianfo
I jiroedamar del justo la victoria."

Jesús i*u tanto las cerradas puertas
Tocó va del emjiíreo soberano

I al toque de su mano

Fueron al jiunto i jiara siempre abiertas.

De espléndida falauje cortejado
Entra el gran triunfaelor, su réjio manto

De estrellas mil sembrado

Deslumhra al mismo sol i su cabeza

Ciñe diadema de sin jiar belleza;
• Do sus pies, de sus manos i costado
Uro tan do luz jmrísimos raudales

Mientra en son acordado

Mil cánticos triunfales

Al comjias (Ao sus cítaras de oro

Modula sin cesar celeste coro.

ladra con él el jiadre desgraciado
Del humano linaje bendiciendo

Al que a su triste jirole
Rescató de- la muerte jiadoeieiido;

Aun lleva esfamjiadas
Las huellas de su llanto,

Mas en gozo sus lágrimas cambiadas
El que fué pecador, tornóse en santo.

Noé i Abraha ai, Isaac el obediente

{¿no en aras del amor su vida inmola,
1 Moisés cuya vara omnijiotente
Razgó del mar las ondas tumultuosas
I ol cjue pobléi las grutas del Carmelo,
I el que cantó en endechas lastimosas

La ruina de la reina del oriento,

I el profeta insjáratlo
I ele Israel caudillo poderoso
Que arrancó de su estro bien templado

Concento melodioso,
Todos entran con él al reino eterno

Humillada la muerto i el infierno,

I mil voces de triunfo i de victoria

Proclaman a Jesús, Reí de la gloria.

Rodolfo Vergara Axti nez.

LA R. MADRE JOSEFINA GOETZ,

9LTEEI0RA JENERAL PE LA CONGREGACIÓN DEL

SAGRADO CORAZÓN.

La jirensa relijiosa ele Paris consigna el he

cho, triste jior cierto, de haber visto desajia-
reeer, en los jirimeros dias do enero de este

año, dos existencias modestas, jiero que dejan
en jms do sí una luminosa huella, eu los ana

les do la educación cristiana, do la juventud,
Todos los buenos honrarán la memoria del

Hermano Felijio, sujierior jeneral de los reli-

jiosos ele la Doctrina Cristiana, do eso aucia-

| no tan popular i tan amable, tij>o do la mas



suave i mas jmra abnegación i de un carácter

que solo jiuede formar el esjiíritu católico,

No menos unánime ni uu nos merecido os (-1

sentimiento (jue ha causado en Francia la

muerte déla venerable sujierioia. jeneral de

la sociedad del Sagrado Corazón, la*K. Madre

(iietz, quien, con alna gacion idéntica, ha sa

crificado su vida jiara llevar a la intelijencia i

al corazón do la juventud ol conocimiento i el

amor ele Dios, tanto en las clases elevadas,
como en las mas humildes hijas del juieblo.

Aunque se) virados j-mr bu gas distancias del

teatro en eíoiide la Divina Po-vidcncia la hizo

desarrollar las altas dotes de su talento i de

su \irtud, con vivo interés hemos recorrido

las columnas de los jieriódicos que consignan

los rasgos biográficos ele esa ilustre mujer,
Hace años (pie j>or mas de un título amamos

a la sociedad de que fué sujioriora i ni su

nombre ni sus hechos nos eran desconocidos.

Creemos eomjdaoer a gran número de* nues

tros AcAn s, ligados jmr los vínculos cíela

amistad i de la simj'atia al bello instituto del

Sagrado Corazón, ti aseiibiéndoh s lo mas no

table cjue, acerca de la R. M. (éetz, hallamos

en la jireiisa de Francia.

María -Jost lina <ío*tz nació on Estrasburgo,
el 7 de marzo de 1M7. de una familia eminen

temente cristiana. Habiendo perdido a su ma

dre a la edad de tros años, se hizo cargo do

su cebica cion su tia, la señorita Odilia dAz,

cuyas virtudes i méritos han dejado recuerdos

de veneración on Alsaeia. Josefina mostró

desde su m a tío ina edad quo so hallaba do

tada de* un carácter ^ me, recto i rellexivo;
ue-Ae , ¡A.'nees tenía ya un ascendiente nota

ble si Are sus eomjiañeras. Sin embargo, a jie-
sar (Al talento que manifestaba ¡ de su carác

ter franco, no era fácil gobernar su índole

resuelta., decidida. Su Ua la colocó en ol jieii-
siomAlodA Sagrado Corazón de l!.san.,011;
las cualidades naturales epie la distinguían, ol
éxito ( n los c.Audios, i seibrc todo una sólida

¡n<-duíb lo nu revieron en jioco tiempo las dis-

íinci' :. s d< 1 establecimiento.

CnijioAAhí mi educación, volvió al seno do

sn hüldlA. i habiendo man i fe stado Sus deseos

de con agrar.-e a. Dios on la vida r<li¡iosa,
entró ele-; -;?c -. de algunas junt-Lcs, vn el novi

ciado ch ébmtel en Suiza. Allí vi\j a la som

bra d ! . humildad, tratando do ocultarlos

don'. -1. ! Sc¡:or, bajo el velo de la modestia i

de le me . jn-rActa observancia.

Eii 1-A7 :■-■.■ Ie conii(') la dirección del jien-
sinnaelo de Resal. zou, como maestra jeneral. i

ol reo vn ido de profunda gratitud (|iie por ella

han conservado sus antiguas disecadas i las

virtudes \i rdaderaiiie'nte eri-Aianas que jirue-
tican la- mayor jiarte do ellas, atestiguan sufi

cientemente- cuá.h s fueron sus maternales des

velos i la jiruileiiciu de su dirección. Vencerse

i reformar el carácter < ra la máxima (pie les

infundía, i esta co.duinbru eontraida jior ella

desdo el jiensionado era, jiuedo decirse, el dis
tintivo de su eminente i sólida virtud.

Nombrada maestra de novicias on Conflans,
en IS 17, la Aladre (io tz se esmeró cu dar a

las que le debieron su formación relijiosa, nna
alta idea de su vocación. Su juimor cuidado

era estudiar la índole de aquellas (pie le con

fiaba ol Señor; las guiaba con dulzura i firme

za en el camino de ia abnegación i el fiel cune

jdimiento de las reglas, sin violentar jamas en
nada su voluntad

,
esforzándose al mismo

tieinjio Jior mantener, en torno suyo, esa es-

jianAon relijio-.a que jiivsta téintos atractivos

a la vida de comunidad.

Desdo esta «poca vino a ser olijeto do par

ticular afecto de jiarte ele la venerable Aladre

Paral, fundad- <ra i jirimera supi-riora j* ne

ral de la sociedad del Sagrado Corazón. Esta

santa Madre, apreciando las cualidades i las

virtudes de la .A f adre (Aetz, la nombró asis

tenta jeneral i j^aroció designarla jiara suce-

derle en « 1 golA-ruo ele su congrí gacion, dán-
ibrleen jSAd ol título de su vicaria jeneral.
lAVctivaim nte. dojaios de la muerto déla

fundadora, la Aladre Jos< fina (¡o tz fué uná-

nimonto tiejida- suja -riora jeneral do la con

gregación, e*l b' de setiembre de LSfío. No jio-

deinoH entrar en los detalles do la vida de la

nueva sujieriora; jiero dos jialabras jiuodeii re
sumirla: "(hibernó mi congregación con firme

za i suavidad, haciéndose amar i resjietar de
todas sus hijas."
Toda su enerjía, todos sus esfuerzos tuvie

ron jior objeto consolidar i desarrollar la obra

cuya dirección estaba on sus manos. A'isitó

todas las casas de su congregación, estableci
das on Furojai: dos veces hizo el viaje a Ro

ma, recibiendo allí del Soberano Pontífice la

mas benévola aeojida i las demostraciones de

un afecto verdaderamente jiateinal.
En los ocho aros de su jonoralato, la Ala

dro (iotz ha fundado catorce casas del Sagra
do Corazón, siendo las jirincipalcs las de Fi-

ladeltia i Cincinati en lAfados Unidos; Nue
va Orleans en la Lnisiaua; Alargoille on el

Alissouri; Sevilla en Esjiaña: Viena en Aus

tria; Valjiaiaiso i Chillan em (diile: Praga en

Rollen da i una se -j-;itnla casa en Lémdres. La

Aladre (betz, como la Aladre Parat, amó a los

jiobres con jiarticular afecto i dio una gran

estei i Aon a las escuelas i.*-]*; i tu i tas. Ea eme exis

tía mi Paris rn, L¡ ,-alle dó Vareiine-s, fué trasla

dada jmr sus órdenes a un local mas espacio o

: n la calh* de iíabylone, donde, actualmente

recibí n educación mas de cuatrocici.tas niñas

La desastrosa guerra entre Francia i Prn-

sia amargó hrs últimos años ele la Aladre

( io tz; mientras (jue las desgracias de la Fran

cia i los males de la Iglesia desgarraban su

alma. \ ió en 1S7.'! cinco de sus establecimien-
los suj 'lamidos en Alemania í en las provin
cias anexionadas. En esta (poca, aunque su

salud so alteró gravemente, continuó dando



— 53G —

un nuevo impulso al progreso de su congre-!
gacion, manteniendo el orden i la disciplina,
en la uiiiou de una inalterable carielad. Pene

trada de admiración por la santidad i virtudes

heroicas de la fundadora, la Madre Gcetz, on
su último viajo a Roma, lo dispuso todo para
los preliminares de la causa de beatificación i

canonización de la Aladre Barat.

Los acontecí niion tos pusieron jior algún
tiempo obstáculo a su celo; pero apenas se hu
bo apaciguado la tcmjiestad, dirijió de nuevo

todos sus esfuerzos a levantar el monumento,
eon el cual tan vivamente deseaba honrar la

memoria de la venerable Madre Barat. El

eminentísimo señor (íuibort, arzobispo de Pa

ris, prest ('i su benévolo apoyo a los designios
(lo la Aladre (Aetz; nombró inmediatamente

una comisión para recibir las declaraciones,

cuya presidencia confió a su coadjutor Mon

señor Jcaneard, obisjio dc Ccran.

La Madre Gcetz fué el primer testigo lla

mado a dar sus declaraciones en tan intere

sante causa, i Dios sabe cuál era cn aquel
instante la dulce emoción que hacia latir su

corazón.

Todo su anhelo era ver llegar a un feliz

éxito las minuciosas inquisiciones do este lar

go procedimiento. Alcanzó a ver concluidas

las declaraciones de numerosos e ilustres tes

tigos; cerrado cl juncoso i levantada la obli

gación del secreto, solo faltaban algunas reu
niones del tribunal piara colacionar las decla

raciones antes de mandarlas a Roma a la

Congregación ele Ritos. Alas en el cielo era

donde debia recibir, cou el premio ele sus vir

tudes, la satisfacción do ver la gloria de aque
lla a quien tan dignamente habia reemplazado
en el gobierno de su congregación.
El jueves '2(1 de diciembre sintió los prime

ros síntomas de una conjestion cerebral, quo
no jiudieron detener todos los esfuerzos del

arto. Se lo administraron los últimos sacra

mentos i dos veces la venerable enferma fué

visitada jior el eminentísimo Cardenal Gui-

bort, arzobisjio de Paris.

Sus hijas, jiroflindamente aflijidas, hubieran

querido, a costa de toda suerte de sacrificios,
conservar osa vída tan jireciosa; mas el Señor
no accedió a sus votos, i elide enero, la Aladre

(ío-tz fué a recibir el premio de sus virtudes i

do sus trabajos. Duranto tros dias jiermane-
ció esjmesta en ol mismo ajiosento en quo ha

bia muerto i donde ol nuncio del Papa, Alon-
soñor Chigi, habia venido a darle la bendición

do Su Santidad. Allí acudieron un gran nú

mero de eclesiásticos i una falanje de antiguas
alumnas a tributarle el homenaje do su grati
tud i de su veneración.

Desjiues de las exequias, celebradas ]>or
Monseñor Jcaneard, uu largo séquito aeomjia-
ñé> sus restos mortales hasta Colillans, dondo
tuvo lugar la última ceremonia. Kl cuerpo fué

colocado en una bóveda subterránea, cavada

debajo de la capilla para las superíoras i asis
tentas jenerales de la congregación.
Al terminar esta lijera esjiosicion de la vida

i ele los últimos momentos de la P. M. (ío-tz,
nos asociamos sinceramente al dolor de la res

petable corporación, cjue tanto ha jierdido en

esa hábil i virtuosa sujieriora.
La Providencia, sin embargo, que tan bri

llantes jirendas de amor i de tierna solicitud

tiene dadas al interesante instituto del Sagra
do Corazón, habrá sabido colocar a su frente

la intelijencia que deba reemplazar a la supe-
riora tan dignamente llorada.

Alejandro Larrain.

A MANUELA ESPINEIRA DE BAEZA,

EX LA MUERTE JU". SU ITIJO.

Bella Alanuela, no llores

Calma tu intenso delirio

I arroja ese cruel martirio

De tu herido, corazón ....

No te abatas por mas tiempo,
Tortolilla enamorada,

Que do tu bien separada
No encuentras dicha ni paz;

Recurre a la Vírjen santa

I Ella te dará consuelo,

Pues, eres buena i al cielo,
Tu plegaria subirá;

Ruégale ie enjugue el llanto,
Con su mano santa i pía,
I ejue vuelva la alegría
En tu jiecho a renacer;

Ruégale vuelva la calma

A tu corazón herido.

Por tu Alamud, que has jierdido
I que no jmedes hallar. . .

Entonce oirás que Alaría

Te dice, con dulce acento:

"Contemjila e*l cielo un momento

I a tu hijo veréis en él" ....

Santiago, mayo 2d de 1 S 7 1 .

HORTENCU BUSTAMANTE DE BaE/A.



UX RA.-0 0 DE FIDELIDAD

ION EL SKUVK IU.

'Decretar honores i demoler reputacio
nes, encumbrar i dorriLir," hé sin' alo-.

nada desprvrialr!". algo ..nene esté al ai-

canee de iodos i ,,ue. ñor lo minos, anisa

eu quien lo frece, i.iü.t i ...adía. ;.:,'.. es

venlad
'

Pues bie;:. no es otra la taro. i¡ue

el ce;\, ■'.::-. do Je, Pedr '■ i se sirve ¡.'tribuir

a Je- Ei.ir.Va; eh Chile La tarea rigrdfiet
cuando mémra una dosis üe irnb ¡-.oíolcii-
eia i ue posesión de sí mismo, de .¡ue no

torios son ernaces. l'or lo mismo, nada mas

natural que ei .¡ue esa tarea larva llamado

la aOmeiou ee: le- PAei-t hasta la estrañe

za, ha.-ta el asombro, hasta el pa-mo.

A ].r..¡..' -i; -■ de un artí.-uio critico pu

blicad.. p.<r i iie.Oro distinguido eolabora-

dordon .lo--.;. Zspiola. acerca de la llemo-
ria escrita por ei aciaal Presidente de la

Itep ú! Lea .-obre la bi.-toria de! pais bajo e!

imperio de la 0 institución d- \S'2S. ar

tículo en oue ur.esíro amigo se toma la

libertad de no encontrar adorablemente

bien escrita dicha Memoria, el comedidí

simo T'eda.'t'ir de La 1'aJria. lanza contra

Zapi .la i con'rs La Estrella, de Chile una

furiba.: la filípica, estrepitoso desborde de
la mas o¡¡. -ira-a indiana. -ion.

; A tentar contra el unjidoi Hallar ¡nato

!o ijue e-eribi.j todo un Pre.-i.leii! e de ir

Iie¡ iúl il i.-o! ;.l ia-e-vi-to una anda, ¡a ma

yor? Ll. e-i. li. lamente. La Estrella de Chile

es una ■"oficina de manipulaciones litera

ria-." dono-í.-imo calificativo con que ei

Redactor de I.i Palria creo haber abru

mado a La Estrila de Chile bajo el pra.

del mas tremendo anatema i en que pa

ree haber agotado todo el juao de oí

injenio.
¡1... .pie es la sanare! .liria cualquiera

que no supiera que la sanare no fui- obs

táculo para que fuese, no ha.-e mucho,

blanco de em-rra el ídolo de hoi.

Pero i. -i. E-ta no e- eu.--tion de.aii-

trre. íd La Estnlla de t hile- es "oii.-ina

de manipulaciones literaria-'." hai otra-

olieinas en almoneda, mostrencas, re- nu-

ibu- que ceden al primer ocupante, o

mas bien, al mejor ocupante.
Al lin i al cabo, hacer autos de lí lite

rarios, derrocar eotátuas. hoi que tanto se
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las pro. beta, desobamar al que de fe'sag

|Liu.-..r ra a-lome, atenta- contra ei Oii*n-

pe. es allTO j.r-o-.jo. A',', .".I.' s-;
ra
¡a

id-a. personalidad, c-mcíenma. Pera, ado
rar lo que sí quemaba, sol -re iob, •

uan

do el ídolo está ci lo a'.ío. no significa ni
i.La, ni personalidad, ni eonciera ia.

Ei'.i una colunniita de humo que. ol

colega, de La Patria ha visto, lio /rab-ranes

cada cuanto- dia-. levantarse de la im

prenta do La Estrella dc Chile. Por loque
a Ja-i Patria toca, también tiene su eo-

i'.'aiLta de humo: pero ella no es. e-rao

ase jura Jet l'airia de la de Ln EA,;11--. de

Chil-;. aveces de incienso, a vece-: de laa

Im,"eneras de ios autos de fé. El hum .o de

/,./ l'at,;,, es siempre homito de iu io:.:a

que va derecho a ias narices de I ; p. .de-

rosos, nunca a 'as de ios pobres mor.ales

que vivimos sol-re c-I haz de la tierra.

Esta oli-ina de ":r.a>i;puiaeiou. s hora

rias
'

lia obrado siempre confirme a tas

ideas i a su. conciencia, cayera quita "i-

yera. tero jan. as. eomo otras oíichiae, ha

l.erdido el tino hasta hacer armas contra

Lidie.

Verdades que aijunos ídolos han veni

rlo a¡ sucio ai golpe del hacha, mea, Z'A\z

por ci "¡.remendó bra::o" de .desea crítico

uitramoutsu t. Pero es verdad también pee
didedmciito ha habido eu Chile peri eiieo
literario oue cor rara-or c!. memis haya
tratado a tantas 1 : aro o :enutaeioncs L-

vantada; s.-brs el pede sta' oe ia lar-a dd

cerní ladrazgu i de; "oomr.o liarato. oí ios

"t ramio 'esde Ir Estrella d: I. hile" no hu

bieran sioo verdaderame-ie misen.-, radio-

ses. '..:• cier. 3 oie mu. has vece- mas
'

se

habria. encentrado La C'-lAa con L.j, Lp-

trJ.l.a Ce Chil: en ■-..,, canda. -.*'

/•• PPerA'r de '/IL sesdene ha-;a hci

eer su r.rimcr núm. re. \ ea /.-' ¡'a'.-A i

puede Üe-ir ¡ora, ] A. La, EAAla d éhi-

',.. ha di. i o . lenice ia viodad. ha obele-

eido siempre a ios dicados de la ju-iieia,

ain.qec rátuvicrade per medio todo un

Po.-ideu." ocla lo; ó* di-:a o aleo mas.

Vea. Jet l'"t, 'a. si ;.o.
. t rr ilccir lo propio.

Por úihiiio.no hemos o-traíiado abra-

lutameiue ei ariícuio de La Pa'rla. sa

bíamos ya que de-de aijun tiempo a e-la

parte no parvee sino que tuviera poder
jeneral para represe-mar a! gobierno, flus
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aííifjuep, inspirados por la oficiosa indig-1
nación que le causan bis atentados contra

lo.s poderosos, nos honran sobremanera.

En cnanto a la justificación de esos aten

tados, dejamos la palabra a nuestro esti

mado amigo i distinguido colaboiaooi

don José Zapiola.

EL GJ de ÜACIÜ.

Yara I Moro YapzwX'. ó-* so es'c apellido
;x;::quo, ;i pesar de. haber j *rometi'.'o este r,eücr.

en los clubs de A'alparaiso, sacarse la sangre

quo había le redad*.) con sn maldito apellido,
no estoi seguro de que se haya efectuado esla

prometida trasfusion) don Isidoro Errázuriz.

decia, me lia, hecho ver en un extenso editorial

de L.a. J'oirio, quo tuvo el proigo-ta de desmen
tir mis asertos reitérenles a la A'- ¡noria del se

ñor dou Federico Erno-uriz sobre la historia

do Chile bajo la Con-ütuchuí do 2S. Pero el

verídico escritor, si le1 prob*eb) sus buenos

deseos i su adhesiva tan i*. -i.-i- ate como desin

teresada al Presidente de la Ecpública, no ba

conseguido ni siquiera poner eu duda las po-
cns rectificat iones que me permití hacer ala
mencionada dbpmorio.

Con su habitual buena fé, dice don Isidoro

quo "vo no acepto el juicio favorable del autor
dc la Memoria, sobre don Carlos Kodrigue:-;."
Esa parte do mi escrito dice: "l'n hecho, el

primero que so nos ocurre, probará al lector

cómo era. tratado el señor Eodii_niez por los

mÍMiuij hombros a quienes prestaba sus ser

vicios." Mas a-cbüie: "Es de advertir que* el

señor líodriguez, cuando estallo la. rovolucion

de Urri<*lg. no se separó un momento del lado

del gobierno, de;- ph gando gran valor x eccr-

iía. cuando los partidarios do. 1 éxito ílaquea-
l,an."

Eu vista de estas pal:.'*:;;'"., nr da di: ó de la

veracidad de I» Podía.

Vo único (pie merecería nna contestación.

es le díala (pie manifiesta acerca do la exis

tencia, del celebro decreto s.übre impri-nta, de

rpio solo copiamos Jos dos primeros artículos,
por haber creido ¡nneíaiio hacerlo con el ter

eco i con la fórmula de estilo con que con

cluye.
YA motivo que pura esío alega La Palria, es

l:o habíalo encontrado en ninguna parto. Es
claro: don Isidoro ha buscado en su imprenta
la verdad, sin advertir que esa señora no ha

asomado jamas sus narices a aquella oficina.

Vaya a la Líibliotcca Nacional; pida: ¡)ocu-

r„p,'tos para la ¡dataria, tomo 10 do la colec

ción, pajina V2L

Allí encontrará lo síguíi ido:

"Santiago, noviembre 10 delí^O—JYr el

Ministerio del Interior se me dice lo siguiente:
"El Jefe Supremo de la líepública se ha

servido decretar con esta fecha lo siguieiib :

"Las críticas circunstancias estraordit.arias

del dia exijen providencias rápidas i medidas

fuertes, capaces de contener
el mal (pie ama

ga con un rápido progreso, si no se corta en

oportunidad. Con estbobjeto, el Gobierno Su

premo, en uso 'lelas facultados <pie en tales

casos le concede la Constitución, ha acordado

i decreta:

"Art. l.° Se suspende la libertad dn im

prenta hasta nueva providencia desgobierno.
"Art. 2." En consecuencia, no se imprimirá

papel alguno sin la revisión del mmbíro dol

Interior, bajóla pena de perdimiento de la

imprenta, si lo contrario se hiciere.

"Art. .'!." Póngase esta disposición en cono

cimiento de la comisión permanente para lo.s

ñu es del caso, i comuniqúese a quienes co

rresponde para, su puntual euniplimiem.o.
"Lo íraseilbo a l'd. para su puntual cum-

pliía'u'iúo en la parte que le corresponde.
—

Dios guarde a Vd. muchos años.—P. -/. P.

\AJou/cincr.—Señor don líamon Eenjiío.
'

,
Cuando el señor Erado recibió el decreto

'anterior, lo IÓ./aj ■ Aovo; i no costó món-es do

dos horas de ',.;.' ae> íK-rsua .lirio deque, siendo

intendente, estaba en ia obligación de darle

cumplimiento, si no queria que el ministerio

se dividiera.

IV aquí la contestación del señor Ibmjiío,
cuando le notificaron el anterior deer-r. .:

"A las cuatro de U tr-.de do este dia he re

cibido la nota anterior, en que se me trascribí,

un decreto que ataca i destruye el art. X de

la Constitución.

"El ¡najistia'-.^ que lo. lia suscrito, me da un

ejemplo de valentía i arrojo, que estoi resuelto
'

a imitar, negando el obedecimiento a tod >s loa

.artículos que contiene el citado decreto; .fgu-

rodé que la Constitución (pie hemos i.ea-.lo

sostener, no ha autorizado a nadie paia -as-

¡ trair su -a disposiciones, i. sí, declara en - 1 a.rt.

¡20 culpables a. les que contravengan a as de-

i recluís individuales.

! "Mi resistencia al cumplimiento que se me

'ord-na, lejos da inspirarme el temor de la

pórdida intimada, me alienta a esperar con

serenidad ei ataque que se haea, en mi propie
dad i persona, al artículo 10 de la Carta

Ci nstitucional; porque cualquiera daño .

pie

sufra, será de la individual responsabilidad de

(¡uicn me lo ¡niiera; para cuyo caso, desde

ahora apelo ante ia nación.- ¡i- anón ¿i 'fa,
- VA do noviembre del año do lS'2í>."

lie dado gusto a I t J'alrla, que me pidió,
".si no me eia. mui molesto, le proporcionase
mos lu:. sobre una disposición tan impor
tante."

Como han podido verlo lus lectores de la

Psl relia de Chile, todas mis recíillcaeiones ala
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Alonarla están fundadas en documentos au

ténticos o eu testigos existentes, de la mas alta

autoridad. Don Isidoro tiene orden do cerrar

los ojos i solo los abril-á cuando tenga algo

que recibir. . . .

Mo cuenta entre los enemigos acérrimos del

partido liberal. A esta evolución estúpida
contestare con pocas palabras.—Por espacio
de 30 años participé desinteresadamente dc

todos sus sufrimientos i persecuciones, como

he dicho antes, de último soldado. Sin em

bargo, yo distinguía en eso partido dos enti

dades: la militar, que era dignísima, i la civil

que, salvo no pocas escepeiones, podia hom

brearse con orgullo cou el escritor de L.a Pea

tria.

D<»n Isidoro finje creer que lo que escribo

es el resaltado de un complot ultramontano:
sin embargo, hace 28 anos publiqué en E>

Diaria di Santiago algunos datos históricos, i
ao hace menos de seis he hecho otro tanto en

La Jd/fdla de Chile.

Los ultramontanos están tan inocentes de lo

que escribo, como yo lo estoi del negocio que

dejó a nuestra aduana cien mil pesos de ga

nancia anual por la refinación de. azúcar prieta
i chancaca, en que no tuvo parte alguna don
Isidoro.

Jos;-; Zapiola.

REMINISCENCIAS DE OTA LECTURA,

(TeEr/niEn.)

I.

En la tierra olvidado peregrino,
Xadie de mí se acuerda;
Me insulta el mundo i con desden soberbio

Los hombres me desprecian.

¡Ah! ¿no es verdad que las naciones todas

Son para mí extranjeras?
¿No vivo cual el ave sin morada,

Que arrebató la ajena?

¿Qué valen para el mundo los consejos
Que quizás darle pueda?
¿Merezco quo en el borde del abismo

Su mano alguien mo tienda?

"Yo te amo," dijistes, i a tu acento
Sentí una dicha inmensa;
Me diste el corazón, tomaste cl mió,

¡Feliz fui ya, en la tierra!

Desde entonces mi alma al orbe entero

Con altivez desdeña;
I nada, desde entonces, nada encuentro
Quo digno do mi sea!

Yo, antes nada era, i al presento
Todo en la vida es ella;
¡Oh! tu mismo me adoro, desde el dia

Que su amor tuviera!

II.

Si conozco del mundo los arcanos

I el orbe admira mi saber supremo;
Si las llaves poseo de la ciencia,
I el porvenir en cl pasado veo;

Si nada, en fin, se oculta a mis miradas;

Toda la ciencia i el saber desprecio;
Pues yo no quiero lo que sepan otros,

¡Algo para misólo, es lo que quiero!

¡Oh, sí! para mí solo; nadie pueda
Ni compartirlo, ni jamás tenerlo!

¿Quién osará decir, que es cosa suya.
El mismo corazón que yo poseo? ....

IH.

¡Cuántas veces fluctuante i ajitado
Ante el soplo fatal de las pasiones,
?di corazón estuvo

Sin fuerzas ya, en cl peligroso borde!

'•¡Miserable de tí! yo le decia;

¿Perdistes, pues, los sentimientos nobles :

Que en pos te encaminaban

Del bello lin que diera Dios al hombre?'

Mas, el hombre es así; miéntran ajitan
A nuestro corazón delirios torpes,
La razón busca arriba

Placeres puros i sencillos goces.

Ella a lo alto mira, i mientras tanto

Quiere alumbrar del corazón la noche;
Mas ¡ai! ¿no es mas frecuento

Que a éste torpemente, ella se inmole?

Santiago, mayo de 167-h

Juan E. Galas E

ALGO SOBRE ESPIRITISMO.

I.

Es digno do observarse que la época actual,
marcada con el sello del materialismo mas

escéptico, haya enjondrado una especie de

secta, cuyos principales caracteres consisten

en una calorosa adhesión a ciertas prácticas
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espirituales, verdaderamente cstrañas, i en una
fé ciega, casi intolerante, en un nuevo urden

de fenómenos sobrenaturales.

El espiritismo ha llegado a ser, en los tiem

pos que corren, el credo relijioso de muchas

personas que ayer no mas formaban en las

filas del racionalismo i del libre pensamiento.
Esto brusco cambio, esta transición repen

tina de un orden a otro de ideas diametral-

mente opuestas, solo pueden esplicarse por la
naturaleza misma del error que tiende siem

pre a apartarse de la línea recta, como bus

cando, en las sinuosidades de las curvas, un

paso mas cómodo para llegar de un estremo a

otro, do un absurdo a otro absurdo.

Jincho se engañan los que creen que el

espiritismo no tiene importancia alguna, los

que atribuyen la serie de fenómenos con que
se manifiesta, a la alucinación de los sentidos,
o a una superchería mas o menos hábil.

Sin pretensiones de ningún jénero, con el

único propósito de hacer la luz, en cuanto me

sea jiosible, sobre una materia que preocupa
en estos momentos a muchas personas, mi-

propongo examinar I.i cuestión del espiritismo
bajo el punto de vista católico que, a mi jui
cio, es el único que puede conducirnos u la

verdad.

El espiritismo, pues, no sol amento elisio,

sino (pie existe como una amenaza para las

sociedades modernas.

Para el que ignora lo que es i lo que quiere
la secta espiritista, parecerán exajeradas estas

palabras.
Pero la historia del espiritismo en estos úl

timos tiempos estói ahí para justificarlas.
Quien quiera abrir sus pajinas, podrá ver si

ellas son exactas, i sabrá también a qué ate
nerse relativamente a los estraños fenómenos

de que se habla todos los dias, producidos por
las mesas rotatorias i parlantes o por la evoca
ción directa de los espíritus.
Puede ser quedo que acabo de decir, i sobre

todo lo que diré mas adelante, haga asomar
a los labios una sonrisa de incredulidad. Esa

sonrisa, por mas picante (¡ue sea, no pvede
deteneraio cu la jornada quo me propongo ha

cer. Cuando so marcha hacia la verdad, ajié
nas se sienten las asperezas del camino.

Hé ahí por qué no vacilo cn decir, con el

ilustre padre Ventura, que cl espiritismo, bajo
apariencias pueriles, es el mas grande de ios

acontecimientos del siglo presente.
El espiritismo, levantaade repentinamente

su formidable cabeza, cn Estados Unidos, a
.

Inglaterra, en Eraneia i en otras naciones de]

mundo, a principios del siglo pre:; ente, ha bo

gado a ser un verdade.-o fiajeie, una epidemia
espiritual, como h; llama Al. do Mírvihe, rae
se introduce en el gabinete del sabio i cn e.

taller del artesano, haciendo prosélitos por to
das partes.
De simples esperimentos hechos por via do

entretenimiento, ha pasado a ser la ocupación ¡

de muchos, la relijion de un buen número i hoi

dia cuenta con un centenar du clubs i millones

de prosélitos.
l'n estado dc cosas tan universal i tan gra

ve llamó, como era natural, la atención de la

Iglesia católica, la cual, hace algunos años,
fulminó el mas tremí -ndo anatema contra la

nueva secta i sus doctrinas.

Esta condenación os bastante para los ca

tólicos. Nosotros no necesitamos ciertamente

otra cosa pura considerar al espiritismo como

malo i para darle su pasaporte. Esto no obsta,

sinembargo, a que lo examinemos de.-de le

jos, i con la prudencia necesaria.

¿Qué es, pues, el espiritismo?
^lirado el espiritismo a la luz de la historia,

uo es mas que la resurrección di 1 paganismo
con sus ritos diabólicos i sus infames miste

rios.

Eu efecto, que el demonio se manifieste por
la venenosa boca de un reptil en el Paraíso, o

que hable a los hombres por los crispados la
bios de la pitonisa, o que se haga iníelijiblo
por una trípode, por una mesa, por un mueble

cualquiera de nuestros aposentos, por un ser

viviente o por un objeto inanimado, poco im

porta. El médium, es decir, el mediador o el

órgano de este comercio nada significa. El

resultado es ei misino, los electos son idénti

cos.

II.

Bajando Jesús del monte Tahor, un hombre

de muro la turba le dijo: "Maestro, te he

traido mi hijo quo está poseído del espíritu
malo, es el i'mico que tengo i el diablo le tiene

mudo i lunático; apiádate de mi: cuando le

cojo, le echa por tierra, saca espumarajos, ereje
los dientes i se va secando. Le presenté a tus

discípulos para que le curasen i no han podido
echar al diablo."

"¡.leneracion incrédula! dijo Jesús, ¿basta
cuándo estaré con vosotros? ¿hasta cuándo ca

sufriré? Traédmele a mí."

Se lo trajeron. Apenas el energúmeno estu

vo a la presencia de -Jesús, el diablo le echó a!

sucio, iv .oleándose con horribles convulsio

nes sacando espumarajos por la boca i dando

''¿Cuánto tiempo ha, dijo Jesús a su padro,
está sufriendo estos a/ogu. >■ /(( , vÍosós'X

''Desda la infamia; i muchas veces el espí
ritu malo le ma arrojad- > al fuego i al agua parta
■aCíÓo. pa'.o ""i vida. Sí algo jmedes., ayúdanos,
:ipm-i:i;¡o Oo nosotros."

"¿IV.e-.ic3 creer? contestó Jesús. Si puede-j
crea.', p.-Aa el creyóme es todo posible."

'■

Vo creo, Sefior, dijo el padre, con lágrima.":

pero ayúdamo contra mi incredulidad."
Viendo Jesus quo la jeme entretanto con

curría cu tropel a su alrededor, dirijiendo la

palabra al ánjel de las tinieblas, en tono con

minatorio i do autoridad, lo dijo: "Espíritu
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sordo i mudo, yo te lo mando, sal del cuerpo cipe fuertemente armado custodia su fortaleza,
de este muchacho i no 'te atrevas a entrar otra '■ mientras no es vencido, en paz tiene todas sus
vez en él."

,
cosas; pero si otro mas poderoso le presenta

El diablo, dando voces desaforadas, revol- batalla i le vence, se a] rudera de su castillo i

candóse en ataques nerviosos por el suelo, co- ; de cuanto hai en él."—San [Maten, cap. 12.

mo serpiente, rindiéndose al Príncipe vence- 1 En el magnífico temólo de San Pedro en

dor, saliói de aquel cuerpo i lo dejó como Piorna se ven dos cuadros, elaborados en mo-

muert ■

*, tendido en tierra, de modo que la I saico por emimentes artistas. En uno de esos

jente decía: "Es muerto." Pero Je sus, toman- ¡ cuadros figura San Pedro (pie, a presencia de
dolé por la mano, le ayudó a levantarse, i el. los Apóstoles, lanza los demonios del cuerpo
muchacho se levantó, quedando sano i bueno,

'

de un joven energúmeno, sostenido por sus pa-
esto es, oyó i habló el que era desde la infan- ¡ dres.
cia. por obra del diablo, sordo i mudo. I En el otro, se presenta San Pedro en medio
Los discípulos, admirados deque ellos no del teatro, en que está congregada la nobleza

huí üi sen podido lanzar aquel demonio, pre- romana. Simón elmago reta el poder de Pedro,
guntaru".: con reserva a Jesus: '"¿Por qué causa, i se compromete a elevarse por los aires, hasta
habiéndonos dado poder sobre los demonios, perderse de vista, para contrarrestrar la as

este no se rindió a nuestra autoridad?" eencion de Jesus a los cielos. Elevado a lo al-

"¿Sabeis porqué? La causa es vuestra in- i to, San Pedro manda a los demonios que aban-
credulidad (el Espíritu Santo no habia aun domn al aeróstata. Los demonios huyen i cl

bajado sobre ellosi; esta raza de demonios no celebre espiritista, í
porque en aquella época

se vence ni se rinde sino con oración i ayunos." también habia espiritismo) cae de gran al ture,
—Sa^ Alerces, cap. !>. despedazándose en el pavimento.
Vilo Jesao al pais de los Jesarenos i se le ¡ Me he permitido traer e- tas citas, para ma-

presentó, un endiablado, que vivia en las ca-
1

nii'estar que, dentro de la histeria i de la doo-

vemas. donde tenian los judíos los sepulcros, ¡ trina católicas, la intervención del demonio,
i nadie podia domarle, porque rompía las ca-|de los espíritus de las tinieblas, es un hecho
denas i cuerdas, haciendo trizas todas las real i positivo.
ataduras; andaba desnudo, por que se rasgaba

'

I no se me oléete diciendo que. sobre la
los vestidos, i cual tigre se echaba sobre les cumbre del Cólgota, el demonio quedó cnca-

transeuntes, de modo que ia jente tenia horror deiiade para siempre, poror.e si bien es cierto

a pasar por aquel pais; errante por los mon- (¡ue allí perdió el omnímodo peder que ejercía,
tes

:
se destruía a sí mismo, por golpes de : antes de !a líedeneion sobre cl haz de la tie-

píedra. dando grandes gritos. El hijo de Dios, rra, también es verdad que ha ido recuperan-

para acreditar su poder contra los demonios,
! do esa dominación universal, con el trascurso

quiso viniera este hombre a postrarse a sus de los siglos i merced a la depravación huma-

pies, i agrandes voces dijo el diablo: "¿Qué na. En efecto, la posesión i la obsesión satáni-

tengo yo que ver contigo, oh Jesus, hijo de ca es un hecho real i positivo, aver como hoi,
Dios Altísimo? Te suplico no me atormentes." antes corno después de la Encarnación de
—"Espíritu inmundo, dijo Jesús, sal de este tXuestro Señor Jesucristo.

hombre. ¿Qué nombre tienes?"— l,3íi nombre ] El bautismo, que administra la Iglesia, no es

es Pjion, porque somos muchos." I el diablo mas que un exorcismo para lanzar los demo
le pedia con gran insistencia que no le echara , nios del cuerjio del bautizado.

al abismo, i le dejara en aquel pais. "Al mé- Si hubiéramos de eliminar de la historia
nos permítenos entrar en aquella piara de .universal todos aquellos hechos que revelan la
cerdos que hai allá." Se lo permitió -Jesus. intervención de los espíritus en los sucesos Ira-
Entraron los demonios cn los cerdos, i ajita- manos, la historia estaría, para los que la es-

dos éstos por los diablos, se precipitaron por tudiaseii, sembrada de enigmas, erizada de
las p--nu-.. se echaron al mar i se ahogaron."— problemas insolubles.
San Cláreos, cap. ó.

■

'ln sobrenatural, dice un eminente escritor,
Habi . un hombre mudo i ciego, la jente el al mismo tiempo que es proclamado por la ra-

creia tal. i lo c ra en verdad, pero la causa pro- zcn. ayuda a ésta para cruzar con seguridad
cedía del diablo, que le ponía este impedí- ti vasto campo délos conocimientos "huma-
mento. Lanzó Jesús del cuerpo del mudo cié- nos."

e;o al e-píiit't malo, i el mudo habló, I t-l ciego En efecto, los que hacen a un lado los he-

vió. Admiradas bis turba:;, entraron en discu-.chos sobrenaturales, cuando escriben la histo-
don sobre el peder de Jesucristo. Decían irnos: ría, --e v-n obligados a mutilarla, de tal suerte
'Ti me pacto con c! príncipe de los demonios, i oue solo dejan en su lugar una serie de he-
en su nombre los lanza." Jesús ees contestó; ches inconexos i sin importancia aleruna.
,:Si ui virtud de Eelcebú lanzo les demonios, El ilustre 31. de Atontaleinbert, cuando em-

un demonio lanza a otro; su. reino esíá dhñli- pozaba a escribir su hermosa Vida, dr Su/da
do, i no puede sostenerse sobie la tierra. S; I* ¡Id. de Hungría, quedóse confundido ante la
lanza los demonios con el dedo de Dios, su osíraua reglado criterio establecida por los
reino está ya sobre la tierra. Cuando un prín- escritores de cierta escuela, según la cual ch-
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bia prescindirse por completo do los hechos

sobrenaturales que se encontrasen en el ca

mino.

No puedo resistir a la tentación de reprodu
cir aquí una de las mas bellas pajinas del filó
sofo cristiano, cn que demuestra la necesidad

social i la suprema razón de la fé.

So trata de losmilagros históricamente com

probados cn la vida de Santa Isabel.
"El solo pensamiento de omitirlos, dice, de

palaliarlos o simplemente de interpretarlos
con prudente moderación, me repugnaba. Ha
bria sido un sacrilejio para mí ocultar lo que

creia la verdad, por complacer a la orgullosa
razón dc nuestro siglo. Hubiera sido ademas

una inexactitud culpable, porque estos mila

gros son referidos por los mismos autores, i

comprobados por la misma autoridad que los

demás acontecimientos de mi narración. Tam

poco habria sabido, en verdad, qué regla se

gún para admitir su veracidad en ciertos ca

sos i para rechazarla en otros. Hubiera sido,
en fin, una hipocresía, porque confieso sin ti

tubear que creo, con la mejor buena fé del

mundo, en todo lo que se nos refiere de mas

milagroso cn la vida de los Santos de Dios cn

jeneral, i do Santa Isabel cn particular."
Si eliminásemos los sucesos milagrosos, por

no admitir la intervención de los espíritus, en
el antiguo Testamento, en la vida de Nuestro

Señor Jesucristo i en las actas do los Apóstoles
¿a qué quedaría reducida la historia de nuestra

relijion?
"El mundo de los espíritus, dice un eminen

te escritor católico, está bajo nosotros, sobre

nosotros, a nuestro lado, a nuestro alrededor,

Está en la atmósfera, está en todas paites!
Silencioso, mudo, invisible, abre i abate ante

nuestro paso sus misteriosas barreras. Nos

hace avanzar, nos atrae a su seno, i no afec

tando ninguno do nuestros sentidos, nos deja
dudar d" ai existencia, como en un mundo dc

fantásticas brumas i de engañosos mirajes,
hasta el momenio del peligro!"

NI.

Pero ya es tiempo de entrar a velas desple
gadas en los misteriosos arcanos del espiri
tismo.

lias no creáis que yo vaya a evocar ante vo

sotros la sombra de Érnnldin que tantas i tan

bellas doctrinas enseña a sus clientes en un

club espiritista de Santiago.
Xó. Creyente, eomo soi, no puedo admitir

que el espíritu del gran filósofo norte-ameri

cano acuda, como el mas humilde portero, al
llamado del primero que pasa por la calle.

Aunque crea en la inhabilidad del Papa i en

A Siflabu::, no estoi db¡ mosto a aceptar las

absm-das doctrinas de Alian Eardcc, el após
tol del espiritismo.
Si admito el Evanjelio de los Apóstoles co

mo verdad de fé, no puedo creer cn el evanje

lio espiritista, que con admirable candidez

acatan i reverencian los hombres de esjiíritu
fuerte, los libre-pensadores, los eseépücoa mas

empecinados!
itlt ten po. uhmor,

'

como dijo el latino.

Pero volvamos a nuestro asunto.

El 2i\ de junio do 1S-V2 publicaba el Pairees

cl siguiente artículo, con motivo de los prime
ros fenómenos espírito-magnéticos que tuvie
ron lugar en Estados Unidos. Dice as':

"Desde hace un año, los diarios políticos de

América señalan los progresos de una nueva

secta, que encuentra adeptos en todos los Es

tados de la gran república. E.-tos progresos,
lejos de debilitarse, adquieren un notable des

arrollo i, según las últimas noticias, la aten

ción pública seguía el movimiento de los es

piritistas, reunidos en asamblea jenernl cn la

ciudad de Cleveland, a orillas del lago Erio.

Se trata de un magneLismo, esta vez sin som

nambulismo, i de la evocación de las almas de

los muertos, que vendrían a servir de guia a

los vivos, por medio de sus lineaos consejos.

Dos jóvenes de líoehester, hermanas las dos,

una de trece años i de quince la otra, a] '.'lu

dadas Eox, son desde hace cuatro nños las

autoras de esta doctrina, pretendiendo que

pueden entrar, cuando quieren, en comunica

ción con los espíritus. Estos manifiestan su

presencia por golpes o detonaciones en el aire,
i las inspiradas jóvenes poseen la clave de es

te lenguaje, que traducen a su manera, para la

instrucción del vulgo, eomo interpretaba la

Sibila cl oráculo de Cumas. Los espíritus se

distinguen también por golpes en las mesas o

en las sillas: los muebles se ponen a danzar,
los pianos hacen oir celestiales conciertos, sin

cl concurso de un ejecutante visible, i las

devanaderas dan vueltas cadenciosamente, co

mo si las moviese una diestra hilandera

La única esplicacion posible, es que el de

monio estói en el fondo de estas criminales

imposturas, i para convencerse de ello, basta

lijarse en que las revelaciones de los espíritus
tienen todas por objeto socavar la relijion, i

en que los diarios socialistas de América ha

cen gran ruido con estas supersticiones, en la

espectativade popularizar sus doctrinas."
El Coma de las lisiadas Luidos, diario com

pletamente desinteresado cn la cuestión, con

tenia el 8 de julio la correspondencia que si

gue, fechada en San Luis, a orillas del Mississi-

pi, el 25 dc junio dc IXc2:

"Ocurren aquí i en la mayor parte de los

Estados Cuidos, hechos a los cuales es preci
so dedicar alguna atención. Si los hechos son

como se pretende, ; umeiarian una revolución

relijiosa i social i formarían el índico de una

nueva era cosmogónica. Si son falsos ¿de dón

de viene la impostura? El eontajio se propaga

de un modo inesplicable, sin quo sea posible
conocer la causa: es una alucinación (¡ue so

apodera de casi todo un pueblo. Hablo de los

fenómenos conocidos bajo el nombre do ma-
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ri \-.do. loras (spirifual.s, o manifestaciones de
■

De* esta última circunstancia proviene*, a ini
los espíritus del otro mundo. Kó que e-tas pa- juicio, la lij< reza cou que rechazamos la exis-

labras harán asomar una sonrisa de lástima a teneiadel csr iritismo i la poca importancia que
ios labíra.s de aquéllos que no saben deque se le atribuimos.

trata. Pero, en fin. la demencia, si la hai, se Antes de pasar adelante, veamos qué cosa

apodera de los cerebros mejor organizados, es un incdi.im, ya que éste, según parece, es

Nadie tiene derecho de creerse al abrigo del el ájente ordinario, sino necesario, de todo es

peligro, i no serán superfinas algunas esplica- perimento espiritista.
cienes." En medirán es el intermediario, el condue-

Vienen en seguida los detalles relativos a las tor de la inihiencia misteriosa, cl (pie, habién-
señoritas Eox. i continúa: déla adquirido artificial o espontáneamente,
"Por lo demás, estas señoritas no tienen cl la trasmite* a los circuí' ¡s, así como üa.-mit-e

privilejio oselusivo ele los fenómenos misterio- sus revelaciones a todo.-, los que las desean o

sos. Desdo* seis meses há, el número do estos que sean dignos de ellas.

médiums (sonámbulas) ha aumentado ele tal El iiudlnm no es otra cosa que un sonáin-

suerte ente se los cuenta hoi por centenares, bulo despierto. JaL-on Davis, el mas célebre

Hai mas de diez mil en Estados Luidos. A los ele los mediare-, nos dice con toda seriedad que

ojies de las personas que han seguido estos "una buena disposición intelectual o moral no

estraovaiiiarios sucesos, no puedo haber cues- es absolutamente necesaria, i (pie vale mas

tion d *

superchería ni de májia blanca. Los una buena elbposicion eléctrica."

tpae rechazan la intervenciem de los espíritus, Aunque no creamos en la necc.ila.d dc nin-

llaman en su anrilio a la electricidad i al mag- guna de estas dos di.q-u.riciones, liaremos ob-
netismo para espliear estas increíbles noveda- servar (¡ue en la patria de Yalten i ele bran

des, pero las teorías masinjenio^as no pueden khn, hai en la actualidad no menos de treinta

espliear lo que pasa, i la hipótesis dc los es- ! a cuarenta mil .-ntX.u.ms. De suerte que ri la

píritus es hasta el presente la única epie pare- progresión cuníinúa, no es es difícil calcular

ce resolver la dificultad. (pie e-n diez años mas todos seremos nadi:<ms

"Las señoritas Eox se han exhibido última- o algo semejante.
mente en el anfiteatro de la escuela de medi- Pero, vamos a ver ¿cuáles sónica- fenóme-

eina el: la Eniversielael de Missouri, ante una nos quo se obtienen por su intervención?

concr_i'r-"ncia dc quinientas a seiscientas per- Principíeme.s por el principio, esto es, por
sonas. Un antiguo rnaire ele la ciudad, mui las mesas jiratorias.
conocido por su oposición a la nueva doctrina, Hé aquí la manera de proceder:
fué nombrado presidente do: la reunión; un So reúnen las personas que van a tomar

comité de investigación vijilaba los esperinmn- parte en el osporimenío. Se ponen en oración

tos dirimios per el decano de la facultad, hom- i dicen: "Señor, dignaos revelarnos todo epue-
bre célebre cn cl Oeste por su ciencia médica Uo que nos conviene para nuestro bien espiri-
i por nna elocuencia cscéntrica .... Por el aire tual i material."'

malicioso i por la reputación de eseéptico ele Como so vo, los excépticos del ospiriíhmü
que gozd ¡a este antiguo profesor, podia creer- también tienen sus devociones.

se que il a a darse el placer de echar por tic- En seguida, el ,.,■ - H ,n impone las manos so

rra todo el edificio espiritualista. Pero, nó. El bre la mesa opte si es redonda i do bees pies
anatomista salió do los dominios de la muer- tanto mejor; i dice : "Espíritu! sirvió contes

te, el materialista de proEsion proclamó su íar por esta mesa a ias preguntas que tal o

creencia en la inmortalidad del alma, i el sa- cual te haga."
bio declaró que creia en la presencia de los La mesa levanta sus pies, i per nn número

esp'riíus i en su comunicación por medios fí- do golpes que corresponde a un alfabeto con-

sicos. CYai e~te motivo reprodujo algunas es- vencional responde el rra.di-'m en la } reei.rion

plieaeioi.es de la escuela de Davis. qi:e p-, E;-¡ila cualquiera de nosotros.
1' ■d. Í£- hablar do fenómenos mucho mases- Poli ep-..:ai7j: E..unidoo Es _ piridsois \ i-

traon oí; : : -;¿ que estos ruidos in"qEcables den a Dio» lo que q teda dicho. Se tiene sobr .

que ] li c . n trastornar las leyes del mundo la me -a p<q :. 1. pierna i tintero ■'■

lápiz. A la in-

mab;j ; 1. pero lie (¡ue-rido tan sedo señalar les vocación, el e. .cribé rite esperiím ata convul-

la-elr ■■■

'gir . revestido --■ de la autenticidad mas sioms cn la n.uue* i brazo, i escarbe p ir sí i

febei üíe. .se encuentran al abrigo de toda auto sí, no lo q;:e laño ideado, ,-;no la centea-

sospeeha, i tomar nota también de esta ostra- tacám del espíritu evocado.

ña d- elaracion salida del santuario de la cien-. Escribe la mano aunque &■ a b¡ dc r.n igno-
cia. en pleno siglo diezinueve." rante o un idiota, cn cualquier Mioma, tanto a

Ha. ■■[ -i aquí L'l lAnitcrs. da luz del dia como en la oscuridad, contes-

Es preciso convenir en que el artículo pre- tando cl espíritu con toda precisión a la pre
cedente os bastante curioso; i preciso es con- gumía que se ie ha h._cho; i apareje algunas
venir también, cn que los hechos a (pie se re- veces la letra i firma del espíritu que ha sida
fe re son casi enteramente desconocidos entre consultado.

uu.-uiro*.
;

Así, el libro ele Alian Kardcc, dictado por
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loa espíritus, trae diversos artículos firmados

por San Agustiu, Franklin, A*icranto de Paul,
Lutero, Sócrates, etc., etc., personajes todos

que fraternizan con la mas encantadora sen

cillez en el Alcorán espiritista.
De viva voz: No solo responden por escrito

los espíritus, sino por voces articuladas en

los pianos, mesas, estatuas, retratos i por el
aire.

José Bamon Ballesteros.

(Continuará.)
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LA PENA DE LOS ENAMOIEVDt >S.
'

Siempre habría llegado el caso de detenerse

a hablar con Es trajinantes, darles detalles de

la fiesta, sostener con ellos conversaciones dc

jc.-tinuo.oiran.)
bis epu* lo menos malo que podia resultar era

perder un tiempo precioso.
XXV. Ib -¡er habia previsto todo e-to, i conocien

do el terreno, como pocos cautiv-is, elijió
Éxtasi otras conver-acionos entretenían a aquella -i.

rra,_ ipie di bien era un camino pe

los viajeros durante* la marcha, va precioita- 110*0, les ofrecia tenia seguridad.
da. ya'leuta. s.-guu los accidentes del camino P<>r (día caminaron ha-ta las diez deja ma-

o eí vigor (pie mostraban los j.-ner-KO* emo*- nana, hora en (pie el aragonés mandó a sus

les. que ufando mil artificios, habia podido compañeros hacer alto para tomar algún ali-

proporcionarse líojer. mentó.

Los que mas hablaban eran lo.s dos aman- EEvaha en -u zurrón las provisir mes neee-

tes. pues Eoj,T, como discreto que era. com- sarias para tr«-s dias de camino, de manera

prendía demasiado (pie lo que
■ 11»- de-e-abau qu*-' el almuerzo, sino fué regalado, sobró para

era no ser interrumpidos; i sabia por e-pe- reponerlas fuerzas de los viajeros. Zar la to-

ri-neia. que nunca un tercero hace buen papel mó alegremente los p0brr -

manjares (¡ue tenia

en semejantt s eo!o(piios. d- lante. asegurando a sns compañeros que ja-
Por esto no habló riño lo indbpcnsabb, ya mas liabia comido con mas apetito.

para no parecer d*'-at--nto, \n ]>ara observar-

!■ -> algún punto del camino donde era imcesa- XXVI.
ria la atención del jinete, so pena de tropezar.
Ea aurora comenzaba a lucir, i una lijera Volvamos a 1 1 quinta o palacio de campo

neblina envolvía la ciudad lejana, dándole una del pi -ocroso '/. lim.

apariencia fantástica; la luna apagaba mi páli- Ea dejamos envuelta en las sombras del

da antorcha, i la mezcla de ambos fulgores misterio, iluminada p *r los poéticos reíEjos
producía esa <b'bil luz llena ele encantos, que de la luna, i sumirla en «-1 silencio que acom-

s..lo ven Es hijos del trabajo i que tan puco paña a las horas que el hombre dedica al re-

C'ijoc.-u lo> poeta- que la cantan. po-e>.
Era pre-áso apartarse de los sende*ro- fre- Iluminé) la aurora el jardín por donde ha

mentados, i e! aragonés, con su acostumbrada poro veíamos atravesar como fantasmas a dos

prudencia, torció por un atajo, en donde ■ 1 jóvenes amantes, a qui. nes la surt-.* habia

e-pect '¡.rulo de la i '

ga. dejó du sonr< ir a núes- unido para no separarse* nunca. -V la claridad

tros amantes. indeci-a del primor eh-pertarde la natur.de-

El i.imino habia variado de aspecto; no ha- za. sucedió la sali-la del sol. cuyos rayos. }>■•-

bia » -11 él riachuelos ni cunas pintorescas; net raudo ¡01 las vr-utauas del retrete ríe 7.0-

peñas agrias i de-siiudas formaban una mura- lim. le recordaron sus ivlijiosos deberes.
lia a los lados del sendero, i lo áspero i pedre- Al sentir la luz *-■ -bre sus ojos, despertó el

goso de éste hacia por ím rza mas lenta la viejo* creveute, i. después de una lijera plega-
mareha d<* los corceles. i ria. se- dirpió a la fmnn cüla donde practicaba
Mas rpie necesario era tomar una senda es- ) diariamente sus purificaciones. Concluida esta

traviadu, pues las solemnidades relijiosas que piadosa c> -remonia. desplomóse sobre la tierra

iban a C'lrbrar los moros granadinos atraían i vuelto hacia el oriente elevó a .Uá la pega-
miicba jente de los contorno-,, a la que no po- ria de la mañana.

dia menos de llamar la atención que tres bu-1- Jama--, ni en el rigor del invernó, de-seui-

nos musulmanes abandonasen la ciudad cuan- daba O supersticioso / lini estas prácticas a

do tantos acuellan a ella. las que vinculaba, como muchos oíros moros,



la adquisición del paraíso; bien (pío no por dejaron el palacio sin (jue ninguno se apercí-
esto olvidase el ejercicio de otras virtudes que bicra de la falta del esclavo (¡onzalo.

lo hacían recomendable entre los suyos. i Poro antes del medio dia regresó la brillan-

Contento Zelim i respirando ardor relijioso, te comitiva. Í Zelim corrió ansioso a las babi-

llanio a un ese-lavo griego, que lo servia, para (aciones de Zaida, para referirle los pormeno-

i]iie le ayudase a vestir su traje de ceremonia, res de la maguílira ceremonia (pie acababa de

Peinóle el griego su espesa barba, coloró so- presenciar.
bre su cabeza el turbante, i arregló las demás líadiante el rostro de relijiosa alegría, prc-
prendas que constituían el traje do un moro guntó el viejo por la hija de su corazón.

de su alcurnia en un dia solemne. Ciñóle, por La jirimera persona con quien topó fué Zo-

i'dtimo, un alfanje guarnecido en su empuña- ra. Ea pobre negra estaba anegada en lágri-
dura de gruesos diamantes, i le calzó las lujo- . mas.

sas sandalias (¡ue usaba en iguales circunstan- ! -Llama a Zaida, le dijo cl viejo.
eias. Todo lo hizo el griego con aquel instinto | A ln que la- africana respondió:
de lo bello que caracteriza a los do su raza, E

— ibbcala. tú, señor, que yo he r. corrido en

fue tal su acierto e-n esta ocasión, que cuenta .
vano sus habitaciones Í en ninguna parte se

la crónica que Zelim, tan despegado de toda encuentra.

edó satisfecho del arreo do su per -li -sible . i posible ; aunquvanidad, qucel
son a. I bien puede* estar en los jardines.

Aquel dia era para el moro un día do jiíbb ;
—Los he recorrido^en compañía de las dé

lo, para el (pie se habia preparado con rigu-
: mas '-'lavas i no está en ellos.

rosos ayunos, redoblando el fervor de sus ora- 1
--Habrá ido .secretamente a la ceremonia

ciónos. pb¿ hoi.

Se estrenaba una nueva mezquita, a cuva

'

,

->-. ^''>^
t« hija nos ha abandonado, me

■i
■

,■ i
•

i /- 'i lo dice et corazón.
inauguración ina a asistir el reí de («ranada- ,. , vi i -i

,-,.„,-l s.amií., c,.n-,-ra,..u,li,-,.t... a su nn,;,W ¿<™'>'-''' « .i.r'cl.r.s Iu vonln.l. pues <-..,rio

ilifrm.lacl; i /..-lim, :i cuyos esfuerzos s., .U.iar;
**' "-*""' .*1|;* '*''■' kl

'":'0 ^-'opr.i,
de l;i

, „
-

i • ■ Inga, amaine ignorase sus eivoins anclas: el
en gran liarte aiiuella casa de oración, muri;* r ,

[
. ^., . ,. , ,

i i

'
■

l

i
•

i i miedo de ser tenida por cómplice la nacía ma-
ser de los primeros en recibir al poderoso mo- ....

,
, , ,

-
l

,

l

1 l mlestarse del todo ignorante.
narca. ..,,..,

^
. ,

,

, —¡Ai! dijo cl moro, ahora lo comprendo to-
ISo le guiaba, en esto la vanagloria inunda- |1(). S|| „.(nti)j su Aoso^poraoiou, el sueño o, o*

na, -¡ue el inoro había aprendido a despreciar; :

]1R, Cüntó ,UU)l.]r, lJO vnm uyAS mi;¡ (p '„,_
la propagación de su cuito, el que los lujos de ,

l]i(la ¡p, ¡o cémio me ha dejado! fa-on.pii'n
Ala tuviesen un nuevo hogar donde comunn ,

][;L ]mi(1(,;J ¡A1;i ¡AII¡ ¡!llls eriadós, todo-! .venid
pudrí', eran los únicos ino\

punto a (pie se dirijian sus de-
nV. gritó furioso, acercándose a la ventana.

Pocos momentos después, aquella e.-tancia

donde uo jasaba ningún hombre, se vio ¡uva-

Las mujeres, entre Es musulmanes viven, ,lida por una turba de servidores (pie acudían

como todos lo saben, en un riguroso encierro. :
p¡\ sinos. >s ala \oz de su amo.

Sinembargo, no les estaba vedado asistir a ce- i —Decidme ¿qué es ele mi hija? gritó el mo-

remoeuis "de esta clase, en (pac se veían la.-, i ro fuera de sí.

mujeres e bijas dc los principales personajes | A esta pn gunfa nadie respondía, i las mi

de la corte.
| radas de tod.'rs se lijaron en el infortunado pu-

Zaida. podría baberse hallado entro ellas. I ,|ie, .pie tenia en a.(]iiel momento la espresion
tanto poique su clase la autorizaba a formar estraviada de un delirante.

paite de tan^ucido concurso, cua uto porque! -

('<hh|||c, ¿nada sabéis, miserables? pro-
'/.■ lim la habia invitado desde días antes; pe- ¡ siguió el viejo.
ro, cristiana de corazón i en la- expectativa de ¡ '_ Señor, 'respoiidirr al fiu Alí, nosotros he

nil momenfo í.-tvorable }>;ii;t su fuga, suplicéi ■■

mos ido contigo a la nueva mezquita, i ésta es

a su padre la dispensase del sacrificio de pre- ; |;l primera noticia que tenemos de tan esíraor-

sentaro* en público, Zelim accedió al deseo | binario acontecimiento. Sinembargo, talvez

de su leja, altamente complacido de ver en nos alarm.ouos sin razón, i antes de eiií regar-
illa, sentimientos tan modestos, i bendijo al i nos al dolor, es preciso rejistrar la casa e in-

relo, porque habia formado ian perfecta a la dagai* ]>or los alrededores si alguien ha \bto a

j. n' i) doncella., en quien se cifraba todo su ca- tu hija.
rn o. — r(' ¡enes razón: bu -cadi a amigos mios, res-

Sin el cuidado de disponer literas pura el . pondio el \iejo, asiéndose a esta última espe-

si'' i lito de su hija, el inoro dejó su «asa, a rom- I tanza, ron la desesperación del náufrago, que
i-:¡

'

ado de torios sus servidores, no sin haber I \ e una tabla a que aferrarse, en e*l momento

Milis cuidado de la seguridad de sus esclavos, en que iba a sucumbir.

1. ,.nr (-ued.-iban eiiccii-a.los en la espaciosa
■ Zelim, Alí. las esclavas, los criados, todo

e les servía de dormitorio.

ido es decir (pie el moro i su eoiti ji

I se esparcieron en distintas direcciones, no se

I dejé) rincón por rejistrar, no quedó persona



dc los alrededores a quien no se hicieron mil ; —Ya sé qué camino han de tomar, esclumó

preguntas, pero todo fué en vano; Zaida no
'

con gozo satánico, volad. Mices amantes, gó-

pirecia. , zate, bija maldecida, en la desesperación de

Lo único que quedaba por ver era el dor- tu padre, aprovecha los instantes para gozar
mitorio de los cautivos. Alí fué a ívjirirarlo i tu amor, pues, por mucho que corráis, os ha

no tardé> en hallar la clave elel misterio: (¡on- . de hallar al paso la espada de mi venganza,

zalo faltaba de allí. Alí, que era do la comitiva, su acercó a su

liramando de cólera o inyectados los ojos . señor, diciéndole:

en sangre, corrió) a dar la noticia a su señor, —Conozco, ¡endoso Zelim, un camino mas

quien al oiría, estalló en nueva indignación. corto que el que ellos llevan. Los senderos de

, la sierra son áspelos i permiten avanzar poro;
XXYIE | tomemos nosotros el que lleva a Anb quera i

les cortaremos el paso.

Considere el lector cuál seria el arrebato de Pareció bien el consejo a Zelim i sus coni-

'/.Vim al oir tan estraña nueva.
'

pañeros i se dejaron guiar por Alí, que, orgu-
Tra -rornado i fuera de sí. juré, bebería san-

:

lioso del papel que desempeñaba i animado

gre do los dos culpables, i sin perder el tiempo
'

por su odio a ( lotízalo, hallaba a cada paso,

en estériles lamentos, veloz como el rayo hizo ■ ron satánico tino, atajos que acortaban la innr-

arnuirse a sus criados, partiendo en seguida Cha i permitían, de cuando en cuando, dar.

id frente eb' ellos eu seguimiento de los aman- siu perder el tiempo, algún descanso a los cor

tes, celes fatigarlos por la carrera.
El Í su comitiva montaban los mejores cor-

■

En jénio infernal inspiraba al miserable

celes, i a mas ele la cimitarra llevaban dardos moro, (pie rivalizaba con su amo en animar a

i otras armas arrojadizas. los soldados i en soportar las fatigas de la

El camino que seguía Zelim era, por des- marcha.

gracia, el mismo (pie habian tomado los sil ti- 1
_

c

píricos fujitivos. bien que éstos le llevaban la, EMUQUE DEL Sol.u:.

diferencia de ocho horas de cari incesante an- I
/ Concluirá, i

dar.

Aipiel anciano ortojenario, cuya vida se en

cerraba en las paredes de su casa, jiarecia.1 mm m mam

tal era su furor, olvidado de sus anos i. pres
tándole alas la desesperación, volaba mas que

c-mia. indiferente a la fatiga i a las bellezas [ -£h SACRIFICI0 DE ABRAHAU.
naturales que se otrecian a sus ojos. ¡

—Animo, bravos compañeros, gritaba, cual i

si animase a Es suyos para entrar en batalla,!
todos mis tesoros serán vuestros. cn tal que!

b

me volváis mi honra. ¡Perversa hija! ¿qué te
!

bahía E-dio para que arrojaras el luto i la Asoma apena en el rosa, \,} oriente

\ergaeiiza en mis últimos días', ¿i ¿nó viste en Entre la bruma matinal la aurora,

ese miserable esclavo que te arrojó ;L seguirlo. ¡ )(' luz el monte i las campiñas dora

abando ¡ando tu hogar i tu lei? I gotas vierte en la silvestre ilor.

Pero no gozareis, viles enemigos, el fruto de
'

PreMir-wi*. escúpanse las sombras
vr-tra traición; moriréis a mis manos o deja- Para dar paso al luminar dd dia,

ré de ser quien soi. T< do renace al ser i a la alegría,
Erias i otras imprecaciones profería, enco- Vbte al mundo ropaje encantador.

n índose su alma mas i mas, a medida fine' ni •

+
■

, ,, -i ■
, ,

1 Al aire lanza sus primeros trinos
avanzaba, t ada. tiasaiero (pie encontraban era ro i

■

111 i
■

i
■

, -i
,

>.
, v ■ !

i. i El pajaro (iue ileía el blando nido,

n.t.-n-^a.l,,,!..
s, habla vistoran alguna paite , ¿ ¿ „„. ,( ^J,.,,.^ lA liall,,„

la tajlírva pareja, pero na-he daba 11. vagos m- r
^ ¿ ^ ^.^ l..[n,U]U

ai.-ios.iaepmUeranei.uaiI.a En eO-onlin del valle so divisa
-Tra ,-n vano

premiar,
lo que nadie sabe. (.,„„;„.„. ,.utl, t,lL,„ „ lm , mo

dec-.a el viejo; yo sabi-e encontrarlos sin , ñas

,¿1U; av:mz;l ¿lL.udl,so cu mi camino
-ma qne ni, corazón.

'

Apovada la dia-stra en su bordón.
1 seguían caminando sin detenerse. ■* -

Ea fatalidad jiarecia perseguir a Zaida i Pálido el rostro i la mirada incierta,
(i uizalo. l'btaba de Dios (pie no habian de Al suelo inclina la rugosa frente;

lograr su in* * -nt
*

•, i que sus nombres pa-arian Talvez en ella oscila tristemente

a ia posteridad ornailos con la fúnebre aureola En ¡ 'cesamiento amargo i opresor,
de sus trájicos amores. lis iei anciami; su cabello blanco

Va lim logró instruirse por un cabrero, que Cae sobre su cuello, desgreñado.
venia a (bañarla, deque la caravana perse- I suelto al aire el manto desgarradle
guida se habia internado en la sierra. Xa abstraído tan sido en su dolor.



El estampa con lágrimas sn paso,
Hondos ¡émidos brotan de su jiecho
I el lento caminar de trecho en trecho

Suspende por dar tregua a su dolor.

Tras él camina tristemetiteun niño

Que persicue sus huellas silencioso,

Que recojo sus lágrimas piadoso
Muestn-ts le dando de filial amor.

¿A do dirijen la insegura planta,
Antes que lance el matinal lucero

Al morir en la mar rayo postrero,

Iantes(pieel soldernime su esplendor?
¿Porqué sus lares dejan solitarios

Antes que el ave su abrigado nido?

¿Por (pié lanzan al aire su jemido

Ahogado el pocho de tan cruel dolor?

Talvez cavada- cn escondida breña

Habrá una estrecha, i olvidada fosa,

Donde descansan bajo eterna losa

Los trios restos de un perdido amor.

Irán talvez a deponer sobre ella

Flores de aroma i de frescura llenas

1 >■■ las que ha abierto
la mañana apenas

1 >e las (pie aun no marchitara el sol.

Mas né., pie al pi
'

¡h 1 empinado Moria,

(¿no vestido de sombras i \erdura

Se eleva jigantesco en la llanura,

Se detienen los dos a reposar.

Abraham reclina su cansada frente

Sobre nn añoso tronco derribado

Por recio veilelabal,i allí po-trudn
Se le escucha un instante sollozar.

En jiorvenir fatídico i sangriento
Descórrese a sn \ ¡si a conturbada

¡Ai! presto su esjieranza mas amada

En jiedazos caerá del corazón!

] la velada cresta de ese monte

Perdida- entre las nubes, solitaria

'Tendrá a su sombra la nena cineraria

Del hijo ele su llanto i su oración.

II.

En momento desjun s secreto aliento

Su esjiíritu abatido serenó,

Cual suele disijiar súbito viento

El nubarrón que el cielo oscureció.

"

\scíende. Isaac. ;i la montaña santa

A inmolar l.r.locauUos al Se.Mn-,

Que la sangre utooníe se lesantu

Comoelprimer aroma de la Ilor."

Dijo, i ¡ti punto Isaac la tosca leña

Sobre sus hombros débibs cargó.,
1 empezando a trepar de pe:i¡i en j-eña
Al -injiere* recueste, trasmonté..

Abraham también en mi nudosa cana

Apo\ a « i brazo i comenzó a subir

Empajiando cu su llanto la-aaelaña

Que con sangre de su hijo iba a teñir.

! Al fin alcanzan hasta ha ardua cumbre
Vestida de verdura perenal,
Que baña el sol en esplendente lumbre
1 (pie acaricia el aura matinal.

Allí los dos en la desnuda peía
Eiístíco altar consagran a .J chova . . . .

—"Padre, yu el fuego inflamará la leña,
1 *¡ce el niño, ¿i la víctima do está? . . . .

"

- "El Dios del ciclo proveerá, hijo mío.

Ib sponde Abraham con moribunda voz;

í. -inania silencio i recobrando el brío

Futre suspiro i llanto continuó:

"Tú eres, hijo, la. víctima (pie el cielo

Jle decreta inundar, vé al ara santa,
1 en ella pon intrépido tu ¡danta,
Cumplido sea lo (jue manda Dios.

"Mas antes de morir, tu anciano padre
Te estrechará otra vez contra su pecho. .

SVnnítele ¡ai! (pie en lágrimas deshecho
Antes te dé su postrimer adiós,

"Tú eras el solo cuya tierna mano

Kiijugaha las gotas de- mi llanto,
Til eras el solo bien que en mi quebranto
Mis dolores su] áste disijiar.
'"Débil anciano cruzaré sin rumbo

De mi existencia el páramo desierto,
T. . . . mañana talvez cadáver verto,
Xadie sobre mi huc*-a irá a llorar.

"¿1 es verdad, Dios clemente?... ¡quién creyera
Que esta hucha jironto se* verá teñida

Con la sangre purísima vertida
De aquel a quien vo mismo diera el ser1

"I hsjion también de tu ini'clice siervo . .

Arráncame esta vida ju-sarosa ...

Eeposomos los dos bajo una losa

Concluya para simujue el j*adeeor!

"Jfas.... ¡qué he dicho, gran Dio.-E... en mi

Es solo el corazón el que murmura; ^delirio
Soi padre' al tin, i paternal ternura
Tú mismo concediste al corazón.

"Si tú quieres mi hijo, ahí lo tienes. . .

Yo clavaré el puñal en su garganta. . .

Vé |iresto. Isaac, asciende al ara santa:

Cumplido sea lo que manda Dios.''

III,

Hondo i lúgubre silencio
Solo Ce- -|iollde a SU VOZ,

1 el eco di* su jemido
Al júé del monte esjuró.

La brisa el ala apacible
Plegó con suave rumor

1 la plácida corriente
Paró su ciirMí veloz;

Ni del a*o* del desierto

El dulce trinóse ovó,

Eajo sus ramas elaihol

Cerró su cáliz la ilor;
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Velado de negra nube

El sol su faz oculté)

] en ansiosa csjiee-tatíva
Todo quedó en derredor.

Eaae con frente serena

Sobre la pira subió

Id\ 'erando resignado
D. i hacha el golpe feroz.

Mas entonces de sus ojos
Eua lágrima corrió

Al indujo desprendida,
líe un recuerdo de dolor:

El recuerdo de su madre

Cite aver no mas abrazó

Sin saber que era el abrazo

Postrimero de su amor.

Allí, postrado de hinojos
E.n te-iimonio de amor,

E"r ella al cielo levanta

Fervorosa una oración.

1 en cambio dol sacrificio

luí que se inmola por Dios

Pide para ella un consuelo,

Para su padre el valor.

Abraham levantó entonces hi temblorosa mano

E Isaac su cuello alarga al gnlj-e funeral;

Así el ara consagrada
A un sacrificio ele amor

Fué en sanare pura bañada

I en ofrenda presentada
Al Si -1 rerano Hacedor.

EoI'el.I'u YEl ;gai:a AxrÉNO,

AEGO S0I3EE ESPIRITISMO.

(C'r.utiniiu-i-.n.)

IV.

Ya que hemos citade>la obra de Alian Kar-

ihc de la que se ha publicado un compendio
por la imprenta Am/,' s ¡J. do. para el uso de

ios iniciados i para sostener con el producto
d>- su venta una escuela llamada '•Eeiijamin
Franklin." en donde probablemente se está

ensenando t-l espiritismo a estas horas, en lu

gar del ( *Ltocisiüo de la Doctrina Cristiana, voi

a daros brevemente una idea de* lo que es .-1

espiritismo, se^aii el libro délos Espíritus del
enchinado Faldee.

Vertió su última lágrima i el dolorido anciano | El" esjiiritismo es una secta que tiene por
Dirije a su garganta la jmnta elel puñal. ¡ ..hieto entrar en comunicación i relación con

los espíritus para (jue la sociedad sea goberna-
Ida j-r ellos.

Admiten la existencia de Dios.

I al jumto a su lado desátase un trueno

De horrísonos rayos se escucha el fragor,
I diáfana nube romjh ndo su s.-m>

Da paso a un querube mas bello que el sol. i L»k . sj.aiitus con quienes ellos comunican,
I creen ser las almas que. depositadas en un

I el ánjel posando su pi.' sobre el ara ! mundo intelectual, van i vi.-ia-n: entran en los

Detiene su brazo ya jironto a caer, ¡ lMU,q,,,s humanos i al morir la jiersona vuel-
'

ile-jretu e-a vida, le dice, tan cara. j vt.n :, su depósito i de allí otra vez van a ani-

Tu brazo homicida ¡oh anciano! deten. | luar earne humana, de modo que de e-tas al-

'■Qu.* j )ios aceptando tu heroica obediencia I^^
muduLS^ hílU ^^^ eU Varias Pa

llará de tu raza mil jaieblos nacer
l el Yerbo increado saldrá de tu herencia

Serán las naciones benelitas en él.

I dijo, i a impulso del aura Iíj-tu
[)r -ph-ga sus alas i asciende veloz,

Pe luc< - bañado seiieja en la esfera

En astro que roba sus rayos al sol,

IV.

Entonce allá en la enramarla

Suave balido se ové,;

Era la dulce llamada

De una oveja descarriada

Que en el monte apareció.

Planeos vellones batiendo

Yi éi la Abrahaui en un zarzal,
I las ramas dcsjirendiendo
I jircsto el fuego encendiendo

Clavó en su cuello el puñal,

Hai e-qéritus d'* vatios grados, uuos son

protectores del hombre, nobles, grandes i su

blimes, i cuentan entre éstos Es que el catoli

cismo llama ánj> les -autos. Otros hai que Son

perversos i nial* .s.— Niegan la existencia de Es

dejiiouirrs.— < Uros son irriolos, tontos. Hai ele

[..dásela.,-

Eos esjiíritus malos pueden entrar en el

cuerpo humano, animado jmr el propio, i cau

sar c* tlivulsiom s i tóela clase de enfermedad*, s,

Fu este caso elebell Ser tratados, con amor, SC-

:illl ellos.

Ni( u'-iu la exi-teiicíe <h-l infierno, el jioder
.lela E''esia sobre los demonios.

Se- (-"mullican los espíritus, e-to es. los , ine

están en su depósito, eerii ]o> hombres (¡ue vi

vimos. Jior los nadi'ims de que acal ramos dc:

hablar, jmr las mesas jirutolias, por la escri

tura, etc.

Admiten muchos mundos habitados por es-

aa e-píritus que animan cuerpos humanos.



Esta sociedad cíeme sus escuelas (la ele Ben

jamín Erunklin) i en ellas no solo se enseñan

estas doctrinas, sino (jue en la práctica se

aprende a comunicar con estos esjiíritus,
Los esjiíritus fuertes, nobles, protectores, co

mo sujieriores dirijen la enseñanza de las es

cuelas esjuriíistas. etc..
Las encarnaciones sucesivas do estos espí

ritus en los cuerpos humanos, tienen por obje
to la perfección. Encarna un espíritu en un

cuerjio i cuando muere la persona, el espíritu
ha aehjmrido méritos, según las aflicciones i

'

las pruebas a que ha estado sujeto en la tie

rra, jiara jiasar de una esfera inferior a una su

jierior. Las encarnaciones pueden ser muchas, ;

según las perfecciones (jue va alcanzando el

esjiíritu cn sus numerosas metenijisíc< 'sis, hasta

llegar a la última esfera para confundirse eon

la divinidad.

En este camino de la perfección el esjiíritu
no puede jamas retrogradar. Si el individuo ha
sido un malvado, el espíritu no ha adquirido

ningún mérito pero tainjioco juerde los que

antes tenia. Queda en stalu quo hasta una nue

va encarnación.

Cuando muere un niño, quiere decir que el

esjiíritu (pie lo animaba, se acorbadó en vista

de las pruebas a qua iba a estar sujeto duran

te su vida material i se retiró a su dejuísito,
Esta es la doctrina esjiiritista en su última

espresion i el libro de Alian Kardcc no encie

rra otra.

Escusado me jiarece hacer comentarios a

una colección de tan absurdos delirios. Sin

embargo, el "libro ele los Esjiíritus" estái es

crito en un hermoso lenguaje i contiene paji
nas dc una moral tan bella que, con razón, sn

lectura juicde ser peligrosa para esjiíritus jio
cos ilustrados, o de creencias debilitadas.

favor ele la admisión reservado hasta ese mo

mento a algunas notabilidades científicas, me

fué acordado graciosamente, merced a la in

tervención de algunos amigos.
-Mi libro f'oslumbres i,, radicas délas demo

nios i delos espíritus visitadora, acababa de

colocarme en una situación escejrciomd, muí

diferente de la de mi huésped, i mui contraria

a la dc algunos de los esjierimeütadores a los

cuales se abrían las jmertas de par en par.

"No obstante este diverso modo de pensar i

de mirar las cosas, jamas se alteró la j> -rlE-tu

amabilidad con que todos procuraron
avudar-

me en mis investigaciones. Desde el princijuo

¡iroeuraron desjiejar mi camino i me permitie
ron entregarme con la libertad de un vista de

.Aduana, x las exip-ner.s i a las msjira.. iones

necesariamente recelosas de un observador.

"El pequeño número de los elejidos, de los

(jue algunos eran mis amigos, no subió) casi

nunca a mas de diez o doce a la vez. Se convi

no entre nosotros guardar la mas severa des

confianza resju'cto a los demás i a uno misino.

Por i'iltimo, vo me impuse desde el princijuo,
la regla invariable de tomar nota de los inci

dentes mas importantes a medida ejue fuesen

ocurriendo, con el objeto de no tener que ajie-

lar a mi memoria al dia siguiente. En buenos

términos, vo fotografié las sesiones.

"En mdlium se halla rodeado ¡>or
nosotros.

Es una joven de diez i seis años i que goza en

la casa de los privilejios de una intimidad fi

lial. Es viva-, despejada, i graciosa, como las

niñas de. su edad. La escucho conversar con

mis huéspedes e inculcarles un error tan uni

versal como funesto. Según ella, los invisibles,

las intelijencias espirituales que nuestra curio

sidad i nuestros halagos provocan, pueden ser

espíritus de gloria i "de beneficencia. Nádale

A'oi a conducir al lector, con su venia se en

tiende, a una serie de reuniones espiritistas.
El caballero (lougenot des Mousseaux, au

tor catódico de varias obras verdaderamente

científicas, es quien nos invita auno ele los mas

aristocráticos salones jiarisienses, en donde la

májia csjúritista, desemjieña un gran pape].
ÍI. des Mousseaux, espectador i actor a la

vez, va. a tener la amabilidad de introducirnos

i la esquisita galantería de irnos exhibiendo i

explicando al mismo tiemjio los misteriosos

arcanos de los esjiíritus.
Dejémosle, jmes, la jialabra.
'■Jdaniamos i la jiuerta se abro. Saben que

yo soi. Fna honorable familia mo acojo i me

convida a j">resenciar los mas íntimos inciden

tes del hogar, habituada, como está, desde ha

ce algunos meses, a ver muítijiliearse, a. Ia me

nor j tal al .ira, las manifestaciones del orden mas

cstrano atribuidas a los esjiíritus.
"El jefe de esta familia es un houbre leal e

ilustrado, dc costumbres dulces i sociables. El

sl

jiarece mas mócente que su evocación.

"Ea ortografía natural de nuestra joven riu-

Ali'/m es jiura i su mano corre con la elegancia
ríe la escritura inglesa. No debe olvidarse uno

solo de estos detalles cuya importancia se co

nocerá cuando los Invisibles, cediendo a nues

tra curiosidad, nos lancen en la rápida comen

te de los fenómenos.

¡
"Es do advertir que no se tratará aquí de

las vulgares esjierieiicias de las mesas parlan
tes. Los seres invisibles (jue vamos a interro-

:gar se ajiresuran a responder inmediamente.

i En jiocos momentos estaremos al cabo de la

manera cómo se les trata.

I "Observemos siemjire (jue el mas tenaz de

estos invisibles se sitúa, en medio ele nosotros,

como espíritu familiar, festivo i benévolo. Ade-

,
mas, i, según el uso de nuestras antiguas fa

milias, conserva su nombre patronímico. Llá

mase Stiint Faro.

"Pero r'qué jicrsonaje invisible es el que res

ponde ai nombre de Saint Fare?

"Si tenéis la bondad de creerlo, es el esjiíritu
de un sinijilo mortal, el espíritu de un hombre

ipic vive {oilavac



"i*-; •!.- notar ore- Saint Favo prefiere el tú ul j . "Fácil es Je notar, a medida que progresan
•rl. .1, -.-. pesar .le que a los espíritus les gu-ta I los fenómenos, que el espíritu de Saint Faro

qu.- s.-l.-s trate cou uiuelia cortesía. Saint es un espíritu charlatán. El prurito de hablar
1 a:,- tiene, pues, a este respecto ciertas ten-

f
lo arrastra, lo precipita. Ue la cubierta de la

dcncias democráticas. . mesa Viruta con una flexibilidad ver.ladeíaiuen-
—"I bien Saint Fare ¿eu den-lc has dejado, ! te increíble una serie de golpes. ¡Escuchad!.

per ahora, tu cuerpo ell depósito'.1 escuchad todavía golpes aquí, allá, en to-
-

-v.r.n depósito.1 Me hallo en el salón de--""- ,h,s partes, en el techo, cu las murallas, en el
O nombra todas pls Ltiasde uno de los mas pavimento .

ali .s personajes de la sociedad parisiense. -"¡Uah! me dirá alguno, os d<-ja¡s sorpren-
'7.1 que s.- hace ali,' der niiscrableniente. El médium que se halla

—"Se politiquea i se baila fuño sámente. : entre vosotros será algún ventrílocuo o algún...
—

"^Habláis así con el permiso de Di..A SÓ, nó. Vo he tomado mis med¡das°para
"Cou su oi-.l.-ii. reu-.J evitar cualquier engaño. Me he lanzado a los

"A cualquiera hora del dia que queráis lia-
'

lugares en que se sentíanlos golpes i cada vez
mar a este familiar, lo encontrareis pronto, que mi mano tocaba la madera, la he sentido
Irám allí, presente, alerta, respondiendo, dia- vibrar, vibrar distintamente; i las vibraciones
legando i mas dispuesto a charlar que a ha- correspondían al compás i a la intensidad de
blar seriamente Las sonidos emitidos.

"¿Por que vía se establece entre Saint Fare i -Se me interrogará, sin duda, sóbrela natu-
sus interlocutores el comercio de las ideas? raleza i la variedad de estos raidos tan rápi-
Halo aquí. Idamente dóciles a nuestra palabra.
"Cua mesa cuadrada, sencilla, pesada, sin | '■lista bien. Supongamos que alguien exije del

cajones i sin mecanismo posible, ocupa el cen- espíritu invisible de Saint Fare que toque una
tro d.l salón, lil ..jo no puede descubrir en | marcha militar en uno de los delgados harro-
clhi cosa alguna que se preste ala superchería, tes de la mesa.— "Que el tambor" le decimos,
Muc!...s I.. ...is. ;.L,i;,ja i yo hemos examinado, marche i se aleje." En el acto comienza el ia -

rejistrado, manoseado este mueble. El espíri- l doble: el ruido' se aleja, se aleja mas i mas, se
tu de Saint Fare que se hace sensible eu la estingue i mucre.— '-Vamos!' perfectamente.
méselo ,-n un lugar cualquiera del aposento, Sigue tocando tu caja en dirección a noso-

eníorme a nuestras indicaciones, parece com- tros/' Dicho i hecho. El tambor se reanima, el
phc-er-e mui especialmente en dejarse oir en sonido aumenta, se aproxima i llega hasta no-
la cubierta de aquella. Tres lámparas esparcen sotros como antes de su partida.
torrentes de luz eu el teatro de nuestros espera "La ilusión acústica es completa, i para
rimen, os.

^

echarla de jeneroso, el señor de Saint Fare
"Nuestra joven médium toca lijeramente la concluye por tocar la marcha d,s d.umpinus,

mesa con el .[.alo meñique. E-íc es el signo que nadie le pide!"
saciramutal, el punto de partid i ordinario de

los fenómenos a que asistimos; i con iVecuen- ; Dejemos a *M. des Mouseanx. Dejemos que
cía ñola toca abs.ü.utameiite! continúe sus esperiineutos, i que los espíritus
"Se la ciceria a veces entregada a un coló- ■

en figura gaseiforme, va].. .rosa, opaca, i íosío-

qu;o interno cou el invisible que parece líos- rrsc.-iite. acudan a las evocaciones.

pedíase allí.
^ |

Fenómenos de esta especie pertenecen a la
"Es necesario ver, cuando el espíritu se pone

'

alta majia i, en estos lijeros apuntes, seria im-
en acción, cómo hr.. tan los fenómenos de . ste posible ocuparse de ellos.
mueble o de los lugares vecinos i cómo la me

sa, a semejanza de L.s cuerpos que un espíri- yj
tu anima i atormenta, espresa una serie de

sentimientos i dc pasiones diversas, entregan- Pongámonos, antes de concluir, en relación
dos.- a los mas singular, s movimientos. 'con otro notable escritor 31. de Jlirville, autor
"Todos han visto i yo también he visto a es- del magnífico libro sobre Los Idpirilus.

t- mueble avanzar i restregarse contra las' Procuraremos abreviar en cuanto nos sea

personas, como qu. riéndolas acariciar. Lo he posible. Xo tomar. -mos de este libro sino dos
vi-t.. brincar i saltar como nn animal que de los hechos mejor comprobados, entre los
tri-cs. Eo he vis!., volverse a uno de nosotros muchos i curiosísimos que encierra.
til actitud amenazante. Eo he visto lanzarse li- dios ocurriáos , u Jtan-a, , en lAi'á, con mo-

e.iL'i-ico i caer con violencia. Xadie, en esos lieod, lus mesas rotularlas i paríanles- el e¡~-

instantes, lo tocaba. ,,„„/,. de M,sl,,„ dá testimonio de sn „ulA„ll, id, id
"1 "u dia, me encontraba tranquilamente a] .o- cu mm carta pe/,!leda ,-,, ,1 Jour.NSU, DL' MaoMa

yado, en esta mesa, escribiendo unas notas, iisátt'. ,1 2 -1 ./,- 'poda de 1SS. 1.

cuando de repente se puso a saltar. Jiro, oblí- "En L.s primeros dias de mayo de lsóíl. ha-

cuainente, saciuha'ndomocon fuerza los brazos hiendo leído en ciertos diarios la relación de
i el lápiz que tenia en la man... yendo en s.-gui- los estraños fenómenos que se p.roducian en

da a caer a costa distancia Estados Unidos i en Alemania, relativamente



a las mesas jiratorias, me puse de acuerdo con
dos jóvenes i una señorita de 2-1 años para en

tregarnos personalmente a estos curiosos es-

perimeutos. . . .

"He aquí algunas preguntas i respuestas que
hemos obtenido:

''La mesa es la que contesta.
P.—¿Son en realidad seres inteligentes los

que responden a nuestras preguntas?
R—Sí.

R-—¿Pertenecen estos seres a un urden mas

elevado que el nuestro?

R.—Sí.

P.—¿Este orden es el mas próximo a no

sotros?

K.—Sí.

P.—¿Hai entonces otros mas elevados?
R.—Sí.

P.—¿Cuál es vuestra naturaleza? ¿Es mate
rial eomu la nuestra?

R.—Nó.

P.—¿Es fluídica o gaseiforme?
lí.—Sí.

P.—
f
St iis intelijencias buenas?

R.-Ki.

P.—¿No querríais entonces hacernos mal o

ayudarnos a hacerlo a nuestros semejantes?
I!.—-(Con enerjía) Nó.
P.—¿Hai, desjiues de la muerte, una recom

pensa para los buenos i un castigo para los

malos?

lí.—Sí.

P.—¿Hai entonces un infierno eterno?

P.-NÓ. (1)

P.—¿La relijion católica nos engaña a este

respecto?
11—Sí.

P.—¿En qué consiste entonces el castigo de

los malvados?

Ii.—En pasar un tiempo mas o menos largo
de pruebas en la esfera mas próxima a la tie

rra i en elevarse sucesiva, i progresivamente
ile esfera en esfera, a medida, que se depura
el espíritu, hasta llegar a la última esfera para
reunirse eon Dios.

l\— ¿Sois de la misma naturaleza que los

espíritus fvappcuvs de Y. Vd

lí.-SÍ.

1'.—¿Hai, fuera de la c:tdena magnética.
otros medios de comunicación con vosotros?

R.—Xó.

P.—¿No hai, sin embargo, lo que en cl len-

gunjií de los hombres se llaman 'médiums que

pueden })onerso en comuniracion directa i sin

intermediario, cou vosotros?

P.—Sí.

P.—¿Podéis entonces, en ciertas condicio

nes, manifestaros a nosotros visiblemente?

R.--KÍ (No so llevó mas lejos esta

cuestión).

P.— ¿Habéis ja vivido sobre la tierra?

(1) I'. n nn s.-'ríunrln int.'i'rn^l.rrio, romo mus ¡nl.-l.mt,

vii-.-iinr-;, uno ,],- (.-HtiJü -j^i>u*ilu.j i-l'Ckra 4Uu Lis pciiíis ils.1

lllli'TUlj sou uU-nuts.

R—Sí.

K.—-¿Conserváis el recuerdo de vuestra vida

entre nosotros?

P.—Sí.

1*.—¿Os interesáis, pues, por los que amas

teis aquí?
R.—Sí.

P.— ¿Tenéis afección por alguno de noso

tros?

lí.—Sí.

P.—¿Designadnos esta persona?
lí.—La señora V). I La inicial de la joven).
P.—¿(.'iiánto tiempo hace que abandonas

teis la íierra?
R.—Nueve anos.

P. - ¿í,)ué edad teníais al tiempo de morir?

lí. —Treinta í nueve años.

P.—¿Cuál era vuestro sexo?

1Í.-—E1 sexo femenino.

Esta esperieneia se interrumpió aquí brus

camente, a causa de la profunda impresión
■pie produjo en la joven que creyó ser el espí
ritu de su madre el que se comunicaba eon

nosotros."

El barón de N., poco crédulo en materia de

espiritismo, entabla la siguiente conversación
con una mesa magnetizada:
—¿Sabéis, lu dice, que estáis trabajando

contra vuestros propios intereses? Sabéis que
al paso que vamos, me induciréis a confe

sarme?

----Xó. nó, respondió la mesa.

— ¡A la verdad que sí!
-—Nó, yo sabré impedírtelo.
—I ¿qué haríais para impedírmelo?
- Tú lo verás.

El hecho fué que yo triunfó i que hice lo

que tanto repugnaba a la mesa. Peio desde

ese momento su venganza fué atroz. To hice

el papel de la mesa. Los espíritus se apodera-

j ron de mí i la identificación fué completa. Yo
.no pensaba por mí mismo, ni era yo tampoco
; quien hablaba. Sufrí todos los tormentos del

infierno. ..Estaba, loco o por mejor decir posesa,
Aíi desesperación era estrema. No sé qué hu

biera sitio de mí sin la prudente virtud del di

rector espiritual (jue habia buscado.
Gracias a él, la. posesión no continuó. Pe*-de

entonces me considero feliz.

Sm embargo, un dia quise sacar algunas
verdades de los espíritus i talvez algún bien.

■- Hidme, les dije, dirijiéndome a la mesa,

alguna idea de la bomhtd divina.
— ■imposible, puesto que es infinita.
—¿Inunda? i sin embargo til sufres, des

graciado!
— I cruelmente ....
—¿Para siempre?
— Para, siempre.
- l'ero, siendo tú tan miserable i Dios tan

bueno, como dices, si tratases de ablandarlo...
talvez ....
—Tii pretendes una cosa absolutamente im-

, posible.



— ,;P..r <-|'.-. "? ;Aie no es para el nauta t ra. dulce la brisa

—N.. p
. Iría perd .n.-irme. /;'■."■/

'•

'loiunp
i ra. leed ,-!la. tra-. m-jr, , i l,or¡ raido huracán

— í si os pr. .pus;.. se Lq aniquilamiento eoul- S i mi. -auto no iguala la ..rata .ra-nrirai

pleto ¿aecprariai-.? Uel ái.j.-l cpie austntcla e..,ni en ,a hogar.
lVspu.-- de una corta vacilación, el e-p'ritu

r.-spomlio:
^ _ _

Al punto la, nubes -u manto razi'ai-..n
— Sí. por. pío el s.-r es el único bien que t .- p;, ,-,\.¡a borrasca sns ¡rra calm.'.,

davía le debo, i ent '.uecs . . . . entonce» nada le j.,,, n. -o., .-,pa.-ios dc luz se inundaron,
d- b-ria. I imljica aurora >u gracia o,teiit<'..

U ro de los ea]''ritus d- la mesa, respondí..'.
a estaimraaa pr, raunta: Ed t¡lino Ta sllroo [a ¡n,|Uiltíl Haunra

- > ., vo no aceptaría, porque entonces no Ml nmjliQ t,e j^.;,.,^, ma, rau,lo ; Vl.loz
t-ndi i i cl eonrai.-lo de aoorreo-rlo. Mi ,,.ln.„ ,.,.,,_.,,, M1 m.u.clia .ll,1,.„lr;l
-¿.duele, lo aU.rivc.-s. pu-ra' , , le va ., la t.^lelalli:u se abrí.', el corazón.
—

;Si lo aborrezco. Mi nombre . s -¡'. . , -/-.ra

ra '-',.■ vo todo lo aborrezco, princiíaiando por ,,,, , , ,, , ,111
Alia en esa plava vo halle los pe,ares

ni. m.-iuo.
j _ ¡Ua ]a i¡itn:- j-j n iut) .ijfcl.z

J- .sí: recios E ..i-iss-Tsnos. plhr,Va
,li'1"

',**"
eni-e.ndo ,-t.ra mares

la miro un alegiv. tehz porvenir,

La lucha me aguarda, vo la amo ¿qué importn'.'
^.«C. —

ral"
■

1 1 -i
l

^i altivo en mi pecho i audaz, varonil

[ arcanos mi mente descubre va ab-ort.a

Que alelare e-n pos de ellos volé vo al partir.
MAS ALLÁ..,.

Qu-- gr rinde es el hombre i un rayo iiiv:i¡ p

S*¡ fr.-nt-* ilumina con bello fulgor

L-t- penas i el llanto no son su destino

;Quétn-teestael cielo. qu.-du.si e- labrunia (),w. j ^ Lpq Y.tvvuo la gran creación.

Qm enluta i entolda ai >uao- e-pk-mlor!
I allí en la lejana nbera la epuma

Q fsna,latl (. ;„ lan,ado tn ,UTllelo
Se qiucl-ra en la, breña, con lu-rubre son.

£1 f.]n¡u ^^ ^..^ Ycloz

La ti- rra i los maie- no aquietan su anhelo
I escucho un sonido mm lúgubre i =-:eo

r ^ liit,u c.n.L1,jt.ce .u e*.1ieo ardor.

Q n. IL na mi aliiia de espanto i pavor,
t'ii'.i '.le ini pecho oue e-i.ira i s el eco T T. • i .i i

, „

,\ ■ ,
i-i *

'
■

,
Los senos 0'*uií'*> xceA-a alumbra

Onza *.-> (Le uu barco tau tn*-te rumor. _, .
-

1
■

i .
„

- -

.

El ;ttrimo mide, i el rayo a su- pi.
>

-,,.,, , .„
Ei.fr.. na. i sorprende di al cielo -c encumbia

Talvez yo deliro, volver a la orilla
^ miI-:¡La, ,s a¿tros la p.-j^p-^ i k lei.

Ps tuerza, i los mares jamas surcare,

Ma- aló oue e-te anhelo fatídico humilla
T

, -,

-,,-
.

-1
,

,
. . ,

,
. I >010 una gota parecen l"s mares

oh< suecos de gioiia. mi noble aiti.\*z.
T

y
'

-

i i .■ n\
I un ¡>untrj el e-paci*'. del tiempo al travt

I somlu-a es el brillo de mil luminares

Si miro en el hombre del alma el poder.
En tant'i esas olas soberbias se ajitan

I vi-nen \eloces mi barco a env-rlv- -r

I al cielo llevando -us cre-ta- -e in-iían, _

,
, v

r
,

-, -■

De horrible tormenta son -ieno, talra-z.
'

,

En tanto la playa perdióse a lo 1,-j. ,

idi'.s mi- recuerdos, nu patria, mi hoc'ar

T ,
. .

, , , .
D.-l s,,l de la dicha veré Ira- reilejos

I esr-ucuo las voces horrendas del trae-no
j- unt/lllc... U1¡ uaTt v.-rcis arribar.

Que rujeu h-jana~ con ronco fragor

Aun el abi-mo -e ajita en -u -eno ..
- i, i ,; .-. ,^ ,-,-,■■■,-, -,

T
-

i i i i
■

* i *' Aontcmos, votruem'"*. la l.iii*-a o-í fceitna
I tr..mul'j brama del viento al turor. _/ :j t-1 - , >

rrit.

El cielo esta puro i hermosa ia mar

..
, , , , , , , i I va de esperanza mi alma e-tí 11-na

¡Ah. pi, yo en sus a.as volé a las alturas
.

l
*

.^..^^ mi Lo Ttl£r.ir ^as al|,í,
Su rabia a la- nubes mi nave empujo, ¡

c

I al punto rodando bajé a las oscuras
Sa.v*_i"">R Gap.CÍA Reyi-.

P-_-;iones. mi vista los antros luiré.

I allí cuando yerto mi pecho exhalaba
. )<>M

El último aliento mi tumba al hallar

Mii'- que en lo alto del cielo brillaba

Radiante i hermosa la estrella del m^r,



PL POETA.

¡Qué bello es el ideal que adora el alma del

pochi! ¡-pié grandioso el mundo de sus ilusio

nes! ¡(.¡lié esplendente el cielo a que im-esante-

metiíe aspira! La brisa con sus murmullos, las

llores con sus perfumes, las aves con sus gor

jeos, son para sus cantares fuente inagotable
de dulcísima, armonía. La aurora que tifie de

rosa la nevada cumbre, el sol que brilla en el

azul del cielo, el agua que corre en el cristali

no ¡tiTimi, el árbol que convida con su sazo

nado fruto, la flor que esparce su delicado aro

ma, la mariposa que vuela en la solitaria en

ramada, el pájaro que canta en la selva umbría,
(-1 coideiillo que bala en la verde campiña, el
humo que se ese:q>a del pajizo lecho, la cam

pana que vibra en la lejana torre, la noche

[pie tiende su tenebroso manto, la fiera que
brama en su madriguera oculta, el buho que
chilla en el carcomido tronco, las estrellas que
lucen en el ilimitado espacio, la luna quejira
cn la. inmensa esfera, el viento que sopla en

la desierta pampa, la nube que se levanta, del

profundo abismo, el mar que ruje con espan
toso estruendo, la ola que se azota con impo
tente furia, la barca que zozobra en el borras

coso Océano, la espuma que blanquea la em

pinada roca, (.-1 rayo que rasga la corpuleni:*
encina, todo es para él tema fecundo de ins

piración i de poesía. El niño que jime en el

materno seno, la madre que arrulla a su tier

no hijo, el padre que acaricia a la querida es

posa, clamante que sonrie a su bello ánjel,
la niña que sus] ¡ira por su amado ausente, ei

joven que llora su esperanza muerta, el her

mano que consuela a su doliente henmino, el

amigo que abruza al constante, amigo, el sa
cerdote que bendice al penitente humilde, el

relijioso que ora en el ignorado claustro, la

vírjen qne se consagra al Hacedor Supremo.
todos encuentran en el jioeta un intérprete fiel

de sus alegrías i de sus penas. Ira cuna (pie
se mece i la fosa que se cava; el cirio que se

enciende cn la pila bautismal i la candela que
•se apaga al borde de la tumba; la coronado

azahar i el albo velo con se cubre la desposa
da el dia en que, temblando de emoción i de

venlura, se arrodilla al pié del altar, i la hi-

gubre mortaja i el enlutado paño que euvuelv.

el ataúd; las músicas i cantos de los qm* go
zan i rieu, i las lágrimas i sollozos de los que
sufren i lloran; los laureles i gritos de victoria

del orgulloso vencedor, i las cadenas i tristes

quejas del desdichado vencido; la paz i dulce

P;oi.|uilidad del justo que resignado espera, i

la rabia i horrible desesperación del reprobo ¡

, que despechado maldice; el cielo con sus go

ces i bienaventuranza eterna, i el infierno con

sus penas i padecer sin íin; el bien i el muí; la

! virtud i el vmo; el a y i el no s: i I )j ■*.:-■. i Salan,

todo, todo tiene en el jioeta un eco, una voz.

¡Oh, tú, a quién dotó el cielo de tan funesto

jiero hermoso don, sé para siempre bendito!

¡I 'ubre ave peregrina! triste i solitaria, ele-

ivas tus gorjeos i ries con los que rien i llo

ras con los qm* lloran. Tii. del mundo, des

cubres los arcanos i, levemfr eu el porvenb*,
de los mortales, conoces el destino. Cual águi
la, le remontas hasta el cielo i tu esjéritu, a
la [r:n* que los querubes, se humilla reverente

anie el augusto trono de Dios. ¡Oh, poeta! de

ja a un lado el mundo que, < n la tierra, se te

esperan solo pesares i amarguras. Olvida, si

es preciso, que palpita tu corazón, pues, ¡rara

tí, los hombres solo tienen hiél i cruel sarcas

mo. Déjalos en |>az, ruega por ellos, enjuga tu

llanto i, resignado, pulsa tu lira, poeta!
¡Oh, ulnia- ju ¡vilejiada! canta, rie, llora, su

fre, rm ga, go/a i ama; sí, ama con ese amor

puro que solu tú comprendes; busca un cora

zón inocente, una alma virjinal, conságrale tus
cantares, tu pensamiento, tu vida i hasta el

menor latido do. tu amoroso pecho. Xo impor
ta que el desengaño, atroz veneno vierta en

tu seno ¡alza la frente, poeta, que mas alto es

'tu destino!

Mira, en lontananza, teñido de oro i arre

bol, se alza majestuoso un astro de vi.i:tura;

fugaz, como el relámpago, una visión por los

espalaos se dilata; un aleteo povl-.-. aires se

percibe ¡silencio! ¿no oyes?. ... DO cielo lia-

jan dulcísimas armonías: son los espíritus que
te llaman, son los ánjeles que te convidan. Vé,

emprende tu vuelo i, entusiasmado, canta,
i
canta, poeta!
Tiernas, suaves, melancólicas, dulces, festi

vas, tus canciones traen la paz i el consuelo,

Tú lloras, es cierto, pero ¿qué quieres? tus lá

grimas son el bálsamo bienhechor que 'cicatri

za i cura, crueles i profundas heridas. 'Tu -sa

crificio es grande, es santo; tu heroísmo noble,
sublime. ¡Oh, jioeta, yo te saludo! ¡mártir, vo

Santiago, mayo 'J7 de 1STÍ.

lU'i-EUTo Mjíkchant Peiu:u:a.

LA CIIi:iH'L:DAÜ.

,Tim. lucillo para La lA-iía/'a de Chile por Jcmqniíi Mmija
Verti-LFU.)

La credulidad mas necia es uno de los ca

racteres de los actuales tiempos, pu rl mundo

de los filósofos i en el de los sabios todo se

cree, cou tal que no sea la existencia de Dios,



dc Cristo o la de la Providencia; igual cre

dulidad reina en el mundo p. (Etico, contal que

se prescinda de la jiMichi. [.os políticos como

los sabios no ignoran que inieuivii. j>cro no ¡tor

eso deum de es! ir so.netidos a las necesida

des vengadoras de] acto de f '. K.,*ndo el acto

de fé laliase de todo, es jireciso fiujir qu>- se

cree aun lo falso i se concluye por creerlo. \d¡

-o forman aquellos a quiénes podríamos 11a-

mar los santo- de' diablo. L*>s hai. i numerosos.

Se persuaden de.lo falso qm- ellos mismos han

inventado, lo sirven, lo adoran. \A como sus

tituyen su falsa fé a la verdadera, tienen tam

bién virtudes al revés, que sustituyen a la ver

dadera virtud. Hacen au-teros i terribles sa

crificios, no solo de los otro- sino también de

sí mismos. Ludria aun afirmarse que ruegan.

Piden a su error que produzca milagros, los

esperan i los anuncian con una obstinación fer

viente i que nada desalienta. A-, gurau que el

bien es el mal i que el mal dentro de poco

ll.g¡rá a ser el bien.

Todos los dias estamos viendo este prodijio
contra el sentido común, ha historia del siglo
no es mas ijue un curso dr- mística diabólica

en palabras i en obras. ¿Hai jior ventura algo
mas horroroso e increíble que la fé de los jiue

blos en las quimeras de la revolución? Todos

esos hombres que se levantan siu ees-arpara

envolvernos en guerras i rodearnos de minas

materiales i morales, no s-* jirojioiien segu

ramente crímenes, (jue n- ■ juiedeu jirodueir.
sino inmolaciones, caria vez mas numerosas i

cada vez mas estériles. Estos hombres no son

orijiuariamelite jieoles que los otros; poseen

ilustración, jenio i muchos aun han sirio hom

bres de conciencia. Pero como la ignorancia i

el desjirecio de Dios los habían dispuesto j rara

el mal. la comente mística los ha arrastrado,

han abrazarlo jior fin al ídolo, i se1 han con

vertido en los fanáticos incurables que esta

mos viendo. Hai fanáticos ríe diferentes siste

mas i diferentes colores. No todos revuelven

los ojos, ni pronuncian frases r. rumbantes, ni

hacen ¡estos de endemoniados. M. (iuizot. por

ejenq-l"'. halila con mucha calina, i 31. Tlúers

tieii- horror a las grandes palabras. Son, sin

embargo, fanáticos i no lo son menos que M.

Ledru-líollin o M. Challemel-Lacour.

¿Ouién ha silo mas revolucionario, mas ar

diente, mas tenaz, mas laborioso, mas astuto,

mas sordo i mas sin compasión qim ese hom-

breeito -li el ¡loflox. ra de la política desde

hace cincuenta anos? ¿Qué uo ha hecho? ¿A
qué j>:trra, a qué trigo, a qué jdanía, en fin. no

ha roido la raiz o el brote? ¿A quién no ha en

gañado, i quién no ha querido mas o menos

eer engañarlo jior él? Pero ¿cuál es la razón de*

tant. i trabajo? ps fanitico,' es crédulo. Sr. le

suj»one escéptieo; j,or consiguiente, es fanático
de escejiticismo. Y.A.x es una fé como cual

quiera otra; la fé eu la nada, la fé en sí mismo.

A) M. T-ii-TA

Esta fé constituyela unidad i la persevero n-

cia de su vi. la; ella ha producido el milagro
de su fortuna i de sus trabajos tan admirados;
ella ha dictado sus pr-.fe -ias que son innume

rables, todas falsas, aunque todas han sirio

creídas. Ha proclamado qm- todo viene do la

nada, (pie la nada es el ser, que para llegar a

ser grande es preciso achicarlo tu. lo. <pie el sei

se cuinjiletaria reduciéndolo to lo a la nada i

que 1 L justicia es lo J>l'¡mero de que* debe el

uiund.i burlarse. ¿<Yuno probar que* m> lia

concluirlo jior crei-rloV Lo cierto es qm- to los

los -políticos han sido jursuadidos por él.

El azote del mundo esla credulidad en lo

que no debe creerse. ( 'i <■ lulid.id contra l>i"S,

contra su Hijo, contra la Providencia i contra

su justicia; credulidad de la ignorancia, d.* la

mentira i del orgullo.
La jeneralidad. de los cristianos, ju-ot- yda

aun j>or uua sombra d>* verdad, de humildad i

de obediencia, i conservando a lo menos el

nombre i la noción de Dios, el respeto innato

a la autoridad, i el sentimiento de la justicia,
se ha defendido mejor contra el éxito jeneral
de la imjiostura. Sin embargo, como los triun

fos del mal la han contaminado, es himno pen-

sar en ella. La fé puede también sufrir prr la

credulidad.

Algunas personas tienen miedo; temen los

falsos milagros, a los falsos místicos i. sobre to

do, las falsas profecía*. Este peligro, d< ■

oríjen
remoto, conocido en la iglesia, se hace' sen

tir juim-i] raímente en los ti**mj»os jierturbados.
El espíritu humano, naturalmente inquieto, al

contemplar el e-tado del mundo, se ve c uno

solicitado a salir de su esfera i a arrojarse en el

abismo de lo desconocido. Cuando su ve la

justicia violada, la esjieranza traicionada i el

desorden en el ajtojeo del poder, las almas

buscan naturalmente un socorro que ya la tie

rra jiarece no j*ol--r ofrecerles, i los mas jus
tos lo piden a Dios. En esto seguramente no

se engañan; pero están acostumbrados a no

jiedir, ni esperar eon esa prudencia i i'i-Lrn;i-

cion, que eonstituvr la mejor jiarte del mérito

de la fé. Para desgracia de estos ti, nipos la ins-

trm i- ai r*h ]e:sa m: tum. li sohd: z qu:: fuera rio

desear. En nuestros días los cristianos han re

cibido con descuido las enseñanzas demasía lo

com]>emlÍadus de la Iglesia. Es ésta la razón

providencial délas persecuciones, quemas bien
deben mirarse como gracias que como casti

gos. Lis cristianos jiarecen olvidarlo. E:i lugar
de jirepararse a aprovechar la gra -ia. se asus

tan de ella i alimentan, gustosos, la esperanza
ile evitar el castigo. Di- ahí su f ícil creencia

en las marabillas <pie juzgan necesarias paro.

restablecer el urden i que* hs prometen jiron

to rl-'scanso casi sin combatir.

Los milagros abundan i hacen ver qm Dios

no se ha ajiartado enteramente d.* nos-oU'es;

pero en el terror que oprimo a los fieles, éstos
uo lo comjuenden. Alarmarlos, júdi u otros mas

numerosos, mas evidentes i sin dilación alguna.
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Se olvidan, que hai una lei jeneral para el mil a- I sentido i un resultado jeneral que vería menos
ero, evidente, aunque desconocida. Dios lo hace ! todavía. ITn sacerdote, una relijiosa que habí
tenlo con é.iden, peso i medida; para nada pros- ta algún convento retirado, una joven de eon-

cinde de las leves que su divina sabiduría ha dieion humilde, han ^isto a Nuestro Señor, a

¡.restablecido. Los milagros están destinados la Santísima 'Vírjen o a algún santo, i han re-

a sostener la f '; prueban la \erdad, i en ese tábido de ellos la revelación del porvenir.
sentido son otros tantos beneficios j*ara miso- Anuncian desgracias próximas i terribles, Re-

tros; no hai müuuTOs de fantasía ni que desa- (liciones, asesinatos, incendios, i de repente 11c-

rreelen la ki jem-ral del gobierno de Dios. El ga el Pei, liberta al Paj, a i todo va bien. Paras

bien es buen, time sus recompensas; el mal es veces dice otra cosa la ^profecía." En un ins-

mal, tiene también sus castigos. La escena del tante cono por todas paites; poro si marcha

mundo es un combate en que el mal será ven- lijero, lijero también decaí'. O muere de vejez
cido pnr sus propios triunfos, i el bien saldré» al cabo de pocos dias o es arrebatada por el

victorioso en sus mismas derrotas. En eso viento. Viene otra, dice lo mismo, i corre tam-

coik isíe el gran milagro del tiempo. El frut-- bien la misma suerte. Paralas que llegan a

adquirido pa- la \ irtud se mantendrá durante echar rames el escollo se encuentra cn que el

toda la eternidad, cuando Dios no admita ya acontecimiento anunciado para ci rta f.-cha

lus dispntas de la tierra. La debilidad huma- tenga lugar. "Hé aquí las desgracias, los hi

ña querría alterar este orden; tiene una incli- celidios i asesinatos anunciados;
'

solamente

nación que se obsíina en no reconocerse con el triunfo que debia seguirlos no viene; al eon-

libre albedr'o i en no admitir que Dios demo- ' trarío, recula- i jiarece ya perdida toda espe

re el pngo; en ella se jierpetúa el error de los ranza. Nuevas profecías se levantan, ];t credu-

Judíos, porque já.le ;i ]'éos que sea v< ncedor, lidad tan a menudo burlada, auu no se cansa.

conquistador i rei de una manera humana; que Al fin, sin embaigo, se fatiga. Actualmente

se revele en todo el esplendor de su poder, las "profecías'1 están de baja. Sin duda han su-

que haga resonar su trueno i haga ver su jus- cedido muchas cosas anunciadas, pero muchas

tieia. i su venganza conforme a nuestros de- no se han verificado, o no han sido comér

seos; de otro modo ¡vamos a perecer! : mes con el programa, i han acontecido tani-

Pi ro Dios no entii míe las cosas de esta ma- bien algunas cosas no predichas; por ejemplo
ñera. Guarda su justicia i su venganza i espe- , la guerra i el septenado. Al desjmntar la auro

ra su hora. Su misericordia, quo no quiete ; ra súbita del mariscal ÍMÍac-Mahon, los visio-

arrebatarnos el mérito do la juueba, se con- ¡ muios, (jue no la habian percibido se apresu-

tenta con proporcionarnos lo necesario para \ raron a- llenar el vacío. Se han engañado

soportarla. Nos dice bondadosamente: ¡ííoiu- ¡ completamente,
en completa derrota ha venido

bies de poca fé! i, calmando la tempestad, nos a colocarlos el sejitenado. Por el momento no

deja no obstante en medio del mar. 'quedan mas j.rofetas que ÜI. de Proglie i el

El hombre de poca fé persiste. Sin querer I Pigaro, sospechosos dc engaño tanto o mas

dudar se asusta. Inventa o cree juvtendidos
'
que otros.

milagros que lo alientan o profecías que lo ¡ Eu resumen, todo esto se reduce al ruido

consuelan. ¡hecho en los anuncios de los periódicos, i loa

Es preciso decir, sin embargo, que los falsos libreros que saben tocar la trompeta proíética
milagros son juico numerosos i obtienen jioco i reparten entre tanto cierta cantidad de su mer-

crédito. La libertad de la prensa, por una'caucía pero el valor e inihiencia de tabs es

parte, permite propagarlos, pero por otra par- Irritas es mui insignificante; ojalá pudiéramos
te detiene fácilmente su curso i se ve que esas

'

librarnos con la misma facilidad de los libros

invenciones no hacen gran daüo a los venia- ¡ sibilinos del libre pensamiento, cayo mérito

deros milagros. ¡
intrínseco es el mismo i aun menor.

Desde algunos años atrás la devoción pú- 1 Los dos trozos mas brillantes del negocio pro-
bina se ha. dinjide a tres per- gnu v. enes Mico son dos iu.jis neced ules mriteliubh s

nuevas. Est éi autorizada; nada ha podido ini- La una os esa inexterminable mistificación de

pedirla ni ponerle trabas. Tampoco hemos las Centurias de Nostradamus; la otra, esa

oido decir (¡ue se haya hecho tentativa algu-
'

simjueza de ItO), llamada "jirofec in de Orval,"

ñapara llevarla a donde los obisjios no hu- 1 escrita en una lengua que nunca se ha hablado

hieran consentido. Por otra jiarte estamos
'
ni en los confines de la Péljiea ni en ninguna

convencidos de que ningún milagro falso po- j parte. Hecha para el conde de Chambord, i

dria resistir a una censura episcopal. Cierta- 1 esploladapor los partidarios de Luis XYIJ, po-
mente, ningún edificio de locura, por bien dria servir también alhijo de Napoleón IU, des

construido que estuviese, podría soportar un
¡pues

de haber pasado por el conde de Paris, si

golpe lcjítimo. I no tuvieran ellos profecías jiarticulares que se

No ha sucedido otro tanto con las profecías: I armonizan mas con la credulidad de sus devo-

abundan, i algunas, a pesar de ser evidente- 1 tos "Aullad hijos de liruto. Venid, joven
menie absurdas, tienen la vida mui dura. Se I príncipe, abandonad la isla de la cautividad,

las *\e nacer, por decirlo así, cada mañana, unid el león a la flor blanc a,
^

etc." ¿Qué réji-
Tiemn una his-oria que no varía mucho, un ¡men

no ha dejado a algún "joven príncipe" en



la ¡'isla de la cautivad" o en sus alrededores, medio de los peligros, un se esjáka do otra ma-

i quién no tiene algún león para unirlo a la m-ra. No vemos el camino, no escuchamos las

Mor blanca? A nadie convendría mejor que al ■ulwrteiieia-.. no comprendemos las amenazas,
i.i de Péljica si se quisiera ajdicársela; tiene ni los golpes, ni las misericordias i va no te-

su león, i su minisieiio cat.''lico o libre-jieiisa- liemos la abundancia tle lo- consuelas, purquu
dor representa muí bien la isla de la cautivi- la lengua de Dios nos es desconocida. Lasóla

dad. virtud de su nombre, que ajiénas balbucimos-,
Lo que tienen de nopibk paríi fortuna suya i la gracia inestinguihk de los sacramentos

e-ías supercherías, es el sentimiento de justi- imperfectanieuíe recibido.*-, nos j*¡*e>. ivan del

cia qm* lis sostiene, a pesar del desprecio que i'dtimo abismo. Por su iiiconi¡'ivnsih]e bondad
les merece su trivialidad. El trono ha sido ro- este Dios infinitamente santo no j-ermiteque
bad", el ni asesinado, nada será estable ell jierdau'ios este resto de vida; pero la disminu-

Eram-ia mientras el cetro no vuelva a la san- cion es sensible, i puede hacer entrever a los

gre lejítinia. Es la idea espre-^ada tan noble- que reflexionen aun. cuan horrible castigo es

mente por Shakespeare. Este sentimiento es la disminución de la fé. Nuestros ob¡sp.<- |(,sa-
beiio i verihulero, aunque rej>rensibh; en la ben, i nos pondrán en jiosesion de lo verdade-

forma. Pei*o. censurando siempre- a los auto- ro en toda su amplitud.
r« s que se atreven a suponer una insjuracion Cuando la fé disminuye en la intelij* ncía
directa del Espíritu Santo, e> preciso ser jus- humana, la credulidad entra a ocupar su lu

tos, haciendo notar, por otra parte, que no con- gar, i escucha entonces lo que pretende j>roi'e-
tíem-n nada contrario a las enseñanzas de hi tizar la demencia o el crimen.

f:. No anuncian un nuevo Dios ni un nuevo

Evangelio, liste crimen no es común mas que

a las ciencias, artes, letras, a la política i al

mundo.

¿Ouién m.i ha encontrado algún ob-tinado

ih seiña.kr de los enigmas de Nosíradainus o

Mguu intérprete de la '•profecía dc < írval"?

Son. en jeneral, buenos ciistianos quienes, j -re-
tendiendo jxiseér la llave del porvenir, se apar
tan tierna -i ai lo ib. 1 movimiento ¡eolítico. Sin

embargo, todo error tiene su jielígro. i entre los

cristianos mas que entre los demás. Su ciencia

prujiia, i jior decirlo así, innata, i su razón mas

sonn-tida a la autoridad, los hacen infinita

mente sujieriores al auditorio i a los profeso
res de esas tabernas de la ciencia, en donde

se fabrica un Dios i un Evanjelio nuevo. l'ero

su ignorancia los esjioim a hacer concesiones

excesivas acerca de la lei del verdadero Dios

i a equivocarse acerca de lo (jue es permitid- j

o prohibido. Los profetas actuales son necios.

jH-ro relativamente inocentes: j-uede haberlo?;

igualmente necios aumiue con menos inocen

cia. "■Guardaos de los faku> profetas." E .o-, n

ha sido de óAda. Decia cosas mas peligrosas,
mas aplaudidas i mas públicas que la profecía
de Orval; tenia tambi. n otra clase d,- creyentes.
La santa Iglesia tiene remedios contra t

Lns Yixillot.

LA EIBIJA I LA ASTPONOMLV.

Bajo diferentes faces, juilverizadas han sidojj.l .Tíiiiiu i ^i'.^ia in uv í'.iii' • x x-j -, v
■

Mir i .i e / Ajayj uuvi riiiv
.s ±,n < .-*, eim 11/. <iLi.,ir* il, 1 11 >|

dos estos peligros, i obí.-jios j-ara aplicarlos a al calor del debate las obj. -eñue s (jue el en
e.l..-. v., . i :..... ,-. + „..„— : .-. .1; .... „*,... „i . 1 : . i .. e-, .. 1.. ,- :.*]'** i 1 . l.-..,.*. t.-

. Nadie se atreverá a disjmtar al obispo, 1 o a la veracidad de la Santa Escri-

guardian i jm-z. el deber de conservar la inte- tura en el juisuje trascritu. Para ello, no todos

gridad de la ió. Tiene derecho i misión: encon- los escritores cal .dici a lian ido a buscar en el

tiara -"Tirazones sometidos. l.a fé de los cris- dogma las armas del combate: muchos, para
tiaüo.s es el recurso del mundo; todos conocen poner a sus enemigos en vergonzosa derrota,
qm- es la única esjieranza del jiorvenir. se han valido únicamente de las que suminis-

Numerosas can-as de ruina corroen a la so- I tran las luces de la razón; i ya sea que la lu-

ciedad francesa. Pe ahí resulta una deplorable cha se haya trabado en el Urreno de la histo-

pr'idida de fuerza, de consuelo, de intelijencia ria o de la filosofía, todo argumento contra el

1 ríe buen sentido. Todos nuestros males pue- texto bíblico que hemos elejido como tema de

den ser reducidos a este mal inmenso. La te- este artículo, ha sido elocuente i vietoriosa-
rrible ceguedad que nos hac faltar a todos mente refutado. Pero, si nada j-odemos agre-
nuestro-. defieres, adoptar torio lo que pugna gar que ilumine mas ami el cuadro de la ver-

con nuestros intereses, caer i permanecer en dad en el sentido que esta cuestión ha sido
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dilucidada, ello no nos impide considerarla ba- ■ base al sistema astronómico hoi aceptarlo uní-

jo un nuevo e interesante asjiecto. versalmente. demostré):

Haciendo, pues, abstracción absoluta de la; 1. "<>ue todos los astros se mueven descri-

rnzou teolójica i de todos los argumentos con ,
hiendo < lijises, uno de cuyos focos está o.-ujia-

qm* bajo el punto de vista de la doctrina ca- do por el sol;7'
téliea lia. sido probada la veracidad del pasa- 2." "(¿no el movimiento es tanto mas rápido
je citado; i olvidándonos asimismo de (¡ue cuanto mas cerca está el sol del pl'ineta, dc
esta cuestión, siemjire por sabios debatida.

'

modo que cl radio vector describe siempre. Mi

re une a su propia i altísima importancia, la perlicies ígiudes en tiemjios iguales;" i

circunstancia de no haber sido tratada sino i *í." '-Oue los cuadrados du los tiempos de

por la ciencia i el talento, vamos a jiermitirnos las revoluciones son entre sí como los cubos

algunas observaciones a fin de que, si ellas do los ejes mayores de las órbitas."

tienen realmento el valor que les atribuimos, ¡ Estas leyes, que manifiestnn las marabillo-

los hombres de estudio puedan llegar a esta-
'
«as relaciones de los movimientos t-elesb s,

bleeer que las palabras "Paróse pues el sol encierran implícitamente la causa que los j>ro-

en medio del cielo, i detuvo su carrera siu po-
:
duce.

nerse poresjiaeio do un dia," son exactas, aun Su descubrimiento es debido a Xev.*ton.

matemática ¡ likralmcn/c eousitleradas. Inoportuno nos parecí1 esjiouer las medita-

Nadie ignora que la incredulidad, batida en
■ clones a que se entregó New ron con motivo de

todas las posiciones qun ella misma elijiera haber fijudo su atención en la caída de ima

para la lid, i jiersuadida a la vez de que los manzana; i fuera de nuestro juojiósito, tris-
modernos adelantos de la Astronomía le ¡¡ro- eribir los cálculos i las deducciones por medio

porcionaban mejores armas para recomenzar de los cuales llegó a establecer el gran prinei-
el combate en un campo mas ventajoso, admi- pió de la atracción universal. Para nuestro

tió un dia la existencia del gran mikgro debí- objeto, basta esponerlo en su forma mas

do a la intervención de Josué; pero alzó su simjile:
voz al mismo tiempo para gritar en tono de "Los cuerpos se atraen en razón directa de

victoria. ¡sus masas e inversa del cuadrado de sus dis-

Eu la Sagrada Escritura se refiere que el , tancias."

sol se detuvo a la voz de .Josué, que descabal Así (pie, en todo sistema de atracción, cada

en una batalla la prolongación del dia artifi-
'

uno de los cuerpos (jue lo componen es un

cial jiara obtener sobre sus enemigos un triun-
'

motor que impulsa i regula el movimiento de

fo conijileto i definitivo. En esa época se creia , los demás, ai mismo tiempo que recibe una

que el sol se movia al rededor de la. tierra
'

impulsión ordenada conforme a la lei inmuta-

produciendo alternativamente la luz i las ti- ble de que ella procede.
nieblas; pero la ciencia ha demostrado que el I Conforme, pues, a esta lei jeneral, deducida

gran luminar está fijo en el centro del sistema de los principios demostrados i del primer im

planetario, i que la tierra, en su rotación diur-i pulso que se supone recibieron los cuerpos

na, produce el dia i la noche. Luego, la deten- celestes, ninguno de éstos permanece en rejio-
cAiou del sol jior Josué es falsa, luego fué la tic- so: mui al contrario, bulos viven en perpetuo
rra la que debió pararse. movimiento, sin encontrarse jamas en sus re

lié ahí una de las mil i mil formas de que ¡ volueiones, i sin que en ellas se noten otras

se \ i-te el error para disjmtar sus fueros a la. ! alteraciones que las producidas por las mis-

verdad; jiero, hé ahí también un argumento mas leyes a que aquel está sujeto. Por esto

que, lanzado cual dardo mortífero al [techo M. Loverrier, ayudado solo del cálculo, ¡nido
del ad\'( rsitrio, se rompe impotente en la cora- en lS-iO determinar el jiunto del cielo en qui

za que defiende las creencias católicas: la fé debia encontrarse el hasta entonces descouo-

en armonía con la razón; armadura de que hoi cido planeta quo lleva su nombre i que algu
nos desjiojamos gustosos para medir nuestras nos llaman Neptuno.
fuerzas eon el enemigo cn condiciones de per- Se. dice, jmes, (pie el sol está fijo en el cen-

feela igualdad; para no emjilear otras fuerzas \ tro del sistema planetario, no porque ju*rma-
ni otros medios que los suyos; para no adini- ■ nezea inmóvil, sino jiorque siempre ocupa un
tir otra autoridad (jue la Astronomía en su mas mismo lugar respecto de los cuerpos (jue jiran
absoluta i completa independencia. a su rededor: es decir, que en su movimiento

arrastra consigo a la tierra i demás planetas,
sin cambiar su jiosicion central relativa; pero

II. sí variando constantemente de lugar en el es

pacio.
Espuesta en las líneas precedentes la mate-1 Estns- verdades, hoi por nadie objetadas

ria de (pie vamos a ocuparnos, tiempo es ya de gracias a los adelantos de la Astronomía, bas-

investigar lo que a este resjiecto enseña la cien- tan cn nuestro concepto para afirmar; que,
ciado Copérnico, étnico juez de la contienda conforme al gran priiicijuo de la gravitación
dent.ro de los límites trazados. unjvtrsal, la inmovilidad do un cuerpo celeste

El eminente Keplero, cuyas leyes sirven do alteraría completamente los efectos do la lei
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del movimiento, i pnr consiguiente, la armo

nía real i aj>arente del universo visible, jm-

diendo llegar a ser causa hasta de eu total

destrucción.

I si e*-to puede decirse de la esfera celeste

en jeneral, con mayor fundamento jmede sin

duela afirmarse del sistema planetario en jiar
ticular; jiues los cuerpos que lo forman son

los que se eneueii+ran a menor distancia entre

sí; i jior consiguiente. Ia fuerza de atracción

se hace sentir entre ellos en un grado relati

vamente mui superior. Así (jue. paralizada la

tierra, jior ejemplo, en un momento dado, ni

el sol ni los planetas ocuparían, respecto de

ella, ni aun entre sí. la jiosicion anterior a su

inmovilidad: la fuerza de atracción obraría en

tonces con mas enerjía por i sobre unos; con

menos, jior i sobre otros: t-l jarato dc int.-r-

cej>cion de sus ¿rutas seria distinto, cambia

rían las faces de los cuerpos planetarios; i si

no absoluta, seria moralmente imposible cal

cular todos los efectos que produciría el re

poso accidental de la tierra, continuando en

molimiento el resto del sistema de que forma

i ■ Aa--.

En consecuencia, para cjue en la prolonga
ción del día por intervención de Josué se par-
diera sostener con algún fundamento la para
lización de la tierra étnicamente, seria necesa
rio determinar primero las alteraciones que

aquel fenómeno celeste debia proilucir ,-n la
armonía del sistema planetario; demostrar en
seguida que aquéllas tuvieron lugar; i mani

festar después, o que el orden actual del siste

ma se conforma a dichas alteraciones, o la

éjioca, causa i modo de su restablecimiento.

Pe otra juanera, habria que aceptar una

larga serie de milagros inauditos, innecesarios
si no contradieíoiio

,
i por lo mismo inadmisi

bles. Efectivamente, para que la tierra perma
neciera inmóvil i los demás cuerpos en movi

miento, sin que ello produjera perturbación
íéeau.a, seria preciso suponer, entre otros, el

siguiente absurdo: que los astros, que jiran
unos en torno de otros en virtud de un primer
impulso i de las fuerzas de atracción i repul
sión, ePnvc ron i no estuvieron o l.a va, despo
jados de- dichas leyes: no estuvieron, jiuesto
que continuaron en movimiento: estuvieron.

puesto que la paralización de la tierra, es de
cir la supre-ion de una de las fuerzas o causas

que activa i pasivamente producen i ordenan
el molimiento i la armonía del sistema, no

trajo el desconcierto que, según los principios
astronómicos, debia ser indudablemente su

necesaria consecuencia.

Por otra parte, la historia de la Astronomía
i sus diarias observaciones, dan testimonio ele
la mumtubdid&el de ¡pus leyes i de la Perpetui
dad de Iob fenómenos celestes. Prueban esta

verdad hasta las lijera s anomalías o perturba
ciones del movimiento elíptico de ks plane
tas, sujetas a periódicas i seculares compen
saciones.

SÍ las reíkecion'.-s precedentes no son una

ikm.istraci'm satisfactoria de la inmovilidad

del sol i de los planetas en la batalla de Josué

contra los Amorrheos, la presentan cuando

menos, como la suposición mas aceptable a

los ojos de la razón, como la fínica demostra

ble a la luz de los juincipios astronómicos.
Admitida esta hipótesis, conforme al senti

do literal del texto sagrado, la ciencia jiodria

espliear aquel prodiji-so suceso con admira

ble sencillez, con evidente veracidad. Para

ello, no seria necesario privar a los cuerjios

planetarios de las fuerzas centrífuga i cenh\ pe
ía en virtud de las cuales se mueven en senti

do curvilíneo, ni suponer la modificación de

ninguna de las leyes o propiedades de cjue

Píos dotó a la naturaleza física. Para conce

bir Í demostrar el reposo absoluto de los cuer

pos mediante las dos fuerzas que acabamos ele

citar, basta privarlos del primer impulso que

se supone recibieron. Sin éste, las fuerzas cen

trífuga i centra jieta. ejue solicitan los cueipo-*
en sentido opuesto, se neutralizan i producen
en ellos la inmovilidad, o sea el mas jeifecto

reposo; i como aquel ju'imer impulso no es

una propiedad de la naturaleza física, su ce

sación accidental no es una alteración de di

chas projiiedaeles. -das, si *-e dice que él cons

tituye la primera causa elel movimiento, siem

pre resultará, todo concedido, que la inmovi

lidad del sistema planetario solo exije la mo-

diíieacion de una sola lei física, mientras que
la paralización de uno solo de los eueipos que
lo componen, supone la séiie de absurdos de

que hemos hecho referencia.

Junio lé de ISTi.

Pacífico Jdilnlz.
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LA ESTEELLA DE CHILE.

SANTIAGO, JUNIO 14 D:E 1874.

LA MEJOR ESPUELA, il) 'desfavorable informe que, por otra parto, os

mucho mas benigno cpie el que me veré' obli

gado a dar al fiu de esta bibliografía. Después
. r,nai i aa. ar í a )

''° esponer el argumento, dice el jurado: '-Co
ran.) se ve, este argumento es completamente

Xo hai laureles mas hermosos que los que ,

■'inverosímil Hai también en la pieza mas de

alcanza al jioeta la buena ejecución do una ¡
"nn lance al cual puede aplicarse la misma

fábula dramática. ¡Cuántos, aun de niños, suc- '■calificación. A veces también el autor no ma

nan verse rodeados de coronas eu las tablas "miiosta t- ,. lo el mjcmo (jue podía esjierarse

d.-l escenario, recibiendo las aclamaciones ¡ 'ale el. El versees fácil: algunas escenas son

los aj.laus, is de una escojida concurrencia, ■■interesantes.

ebria .le gozo, palpitante de entusiasmo i cou- Hé aquí la jirimera desgracia del señor Be-

movida cu sus fibras mas delicadas j.or el arte
navi.l.-s. La segunda es casi tan sensible co-

del poeta!
mo ésta. Su comedia no se ha rej.resentad o

Pero, d, -.graciadamente, fáciles son de mar- hasta ahora; de manera, que ni aun ha podido
chitarse esos laureles. gozar de las ova. -i mes que entóneos le hubie-

S¡ la fábula no ha sido bien combinada, si ian hecho los mismos que en la prensa se han

no tiene las verosimilitudes exijidas, si, por
atrevido a apadrinar su desalumbrada J.r.l-

iin, el interés uo se ha estado en el principio,
duecion. S,. ha visto obligado a publicarla i.

en el medio i en el fina una misma altura. Jior lo tanto, a rccibn' lo que su audacia me-

conviértense frecuentemente los aj. lauses en
re. :,-ra.

silbidos i las ilusiones rosadas en un amargo
Si la memoria nonos es infiel, esto mismo

i triste desangaño. señor Benavides publica, en Valparaíso, a fi

lena esa es jareseneiar el desarrollo de una nes de ls , -1. un cuaderno eu ie de ss pajinas.
acción dramática en medio de los acordes de qne llevaba este título: "La oe.d.t, -,,,-,, -.,,„. Día

la música i de la excitación natural ,-n los que
ma ™ tl'°* actos i un prólogo, en verso.''

la ven jior primera vez. i otra mui distinta es
Recordamos que. desde estas .liismas eo-

cxamiuar el plan i la ejecución de un drama lumnas, se le aconsejé) que no volviera a es-

eu el silencio del escritorio, cuando no hai, ni cribir mas dramas, ni mas versos, i el mismo

jiuede haber actores hábiles que palien los t.»0 escribe estas líneas, leyendo esa produc-
defectos de la olua. eiou, trajo a la memoria el recuerdo de (jue en

Si aver en el teatro se aplaudía con frenesí, el Perú faltaban brazos para la agricultura.
mañana jior la jirensa sabrán todos que el tal Pero, a pesar de todos estos consejos, el se-

drama no vale lo (jue se pagó jior ir a ver su
ñor Penavid.s j.ersisti.j en su inania d.- hacer

representación. versos, i hace días no mas, las j.reiréis déla

imj.reuta de L'l J/. riuriu han dado a la Jiu-
blici.lad los que coniji.an.-n el cuaderno en cu-

El señor l'ranavides. sin embargo, ha estado i™ ejecución vamos ocupándonos.
de desgracias con su comedia titulada L i m, -

jur tsp.nlri, que ine propongo analizar lijera-
mente. Alguien ha dicho del argumento de /. . nu-

Pr.-. litada al ccrtSuneii dramático que la /'"/•- -.""/o que .as el mas orijinal que a injenio
Acá. 1. '. nía de Pellas Letras abrió el año jiré.xi- humano jiuede ocurrirse.
mo ¡lasado, obtuvo de sus jueces el siguiente Ef> cti vamente, jamas hubiera imajinado na-

,.
.

,
.

die un enredo semejante al (ine ha concebido
(Ira aírala, ,,r„m.,l, en tres ac-tm i en veis... ,,,.,- VI, j

-

Benavides.
Aioni ■. lira vi. 1. .. Irasema. la al pimier ecrt.ia,. n .b-.una-

T ,
....

t. la i , A,-, i ...... 1. 1¡ ll ,, I..-U-..S.— i .-.Dej ru. . iras
_

Los que nos hacen el favor de leer este ar
ar 110 },.ja. V .IraiM.ra. iaicreatral-.- E: Olirrri ,.

—wi. tículo, van a juzgar jior sí misinos.



.i il i Llisa forman un matrimonio que reside | Es inverosímil en su plan porque no es eier-
( n \"al])araiso,iquetionejioramadeeasaaumCto que hava hombre que, en su simo juicio,
-onora llamadaMarta. Pase dado el marido a la i tleseuide 'lodas sus obligaciones domesticas

pasión de los versos, i no se ocupa en otra eo- 'por la j.asion de hacer versos o do leer el l'ar-
w.\ que (ii hacerlos. A causa de esto, ha aban- ,aisn /'.ruana de don -lose' Domingo Cortés.—

lo el manejo de sus negocios, i la familia i Es inverosímil jiorque don -lil no está jueocu-
eueuentra en un estado deplorable. Así las j los veis

cosas, llega a ese puerto una prima dü Elisa, ña Marta, mientras ijuijhhi los demás olvida

Elena, (¡ue va a esperar a su marido, que de- 1 jior eompleto su manía. Cuando un hombre

be llegar de Kuropa. I tiene bien arraigada una pasión d una costum-

Elena ve las desgracias de su prima, i trata bre, se le ve poseído do ella cuando quiera,
de arranear a. -lil déla senda peligrosa, jiorque con quien quiera i donde quiera.— Es invcro-

se ba encaminado, l'ara conseguirlo, vístese símil jiorque es absurdo que se jmeda curar
do hombre, i emjimza a enamorar a Elisa de- para siemj>re una pasión do varios anos cok

lante de su marido. Al princijiio, abstraído es- 1 unos celos pasajeros, (jue el mismo ve j-ronto
te en los versos, no para la atención en lo (jue disíjiatve.
¡inte sus ojos i a su lado está, pasando, l'ero,, En la ejecución hai inverosimilitud, jiorque
•e.l lin. las cosas toman ya un color tan subido no es cierto (.jue acabando de estar don Jil con

que Jil se llena de celos, i quiere matar a Ele- Elena no la reconozca momentos mas tarde,
io!. i 'ii ro fortuna de esta, a tiemjio que va a i cuando el único cambio que en ella se haojie-
disparaile. cálesele el disfraz de hombre (jue

'

rado es el de haberse puesto /'■(■", como dice-

la ocultaba i entran su ju ima i John, su ma- el señor llenavides en su disparatado castcila-

rido (¡ue acababa de llegar de Eurojm. no. Vs, inverosímil que don -Jil estuviese jireo-
l asi acaba la comedia, que justifica su tí--cuj>;ido hasta el estremo de lio oír lo r¡ue el

I. ilo, dando a coiiucci' (|ue la mejor esjmela | íin j ido galán decia cuando enamoraba a su

para, contener a los maridos en cl círculo de mujer, siendo así que estaban en un mismo

sus deberes son los celos, ajiosento i a jioca distnu -Í;e Ya inverosímil

lia i algunos incidentes, entre los cuides es-
, que el dueño de la casa fuese avaro, como lia

¡*ej. -remos el que tiene algo de noirible. ¡querido pintarlo el señor I\ navides, jnu*s en-

Es el en qm* el arrendador de la casa que
■

tónees no habria dejado cmgarso a -lil con

ocupa Jil viene a exijir de este el pago de un ¡seis meses de arriendo, ni menos hubiera pre-
senie^tre atrasado. 'íerido los halm*:-'--. de Elisa a la cantidad que

No encuentra al dueño de casa, i, jior lo se le debia.— Es inverosímil que -)ohn, marido

mismo, cree el bueno del viejo que podrá al- 'de Elena, llegue de Europa i entre en casa de

canzar algunos favores de Klisa, poniéndola A'ú, cabahueníe en el instante minino en que

en el caso de elejír entre ellos i el pago de la
'

este iba a matar a la (jue creia el galán de su

lleuda. I mujer. En fin, basten todas estas faltas de ve-

Seria de ver en las tabhis el arte de don Ca- rosimilitud para dejar probado nm-tro aserto

simiro jiara enamorar a Elisa. Talvez en este de (jue /." mejor espuda es inverosímil en su

paso sus admiradores hubieran obsequiado' plan i en sus detalles.

una corona al señor .1 híi;i vides. La comedia es pobríshna en su ejecución,
Aquellos apartes que pone en boca de don '

porque no hai ninguna escena que consiga in-

( 'asimiro son orijinales hasta no mas, porque tcre*»ar a alma viviente. N< » remitimos a la

a, otro que al autor de la mejor espuela no lm- . prueba, (¿no la lea cualquier cristiano, i si ti-
hieran ocurrido:

Xunea la ví mas donosa. . . .

¡(¿irn ojos, que manos, qué boca1

í estos otros:

Yo no sé jior qué tirito

Cuando me mira de frente. . . .

Si atrapo este zorzalito , , . .

Ya que se conoce el argumento, vamos a

| ¡ roldar que la comedia es inverosímil en suplan,
■

pobrísima en su ejecución, inverosímil en cada
una de sus escenas, sin unidad de acción, sin j
caracteres, sin personaje principal, imposible
de representarse ante ningún auditorio i que

no es otra cosa que un insulto continuado del

idioma castellano.

ue tuerza suficiente para llegar a la pajina IVA,

cuque concluye, lo continuamos -por hombre

de tanta paciencia como Job.—Vamos a mos

trar a los que leen estas líneas el único trozo

regular que hai en toda la comedia, el único

que tiene algún atractivo para el oido, el úni

co cjue tiene al^o de sustancia, si bien ha sido

pegmlo en una escena en que para nada venia

a cuento:

íKi.E.W a l'i. isa.) ' Mareando las pialabras.)

l'n marido no es el peor;
Hai de salvarlo esperanza.
Hai otros que se dedican

No al verso. , sino a la prosa;
Otros que- al tomar esposa
Con el tálamo trafican;

(¿ue bajo el brillo aparento
Dc un lujo mal adquirido



Llevan fl.. íeanle el vestirlo,

Llena de infamia la frente.

Otros hai, si bien te tijas,

(.Me van un coche arrastrando

1 sin vergüenza pasando
S ,brecl honor de sus hija-;
(bae no tienen mas destino,

Mas hacienda, mas entrada,

O'ie su conciencia gastada,

C'ue losnaipes i el casino;

(¿n.: cou lenguaje estudiado

í con hipócrita lengua

Arrojan baldón i mengua

Sobre el hombre que es honrado;

C,.lt ..rdtadou.,

(fio abandonan el hermano

A la pública irrisión.

I en quienes el corazón

Es de cimento romano:

l 'pie al desjirecio jn'ovoean.
Lim desprecio solo insjñrun.
Oue enijionzoñaii cuanto miran

1 que infaman cuanto tocan .

Si ábruion ha osado leer de cabo a rabo La

ctdpr t
■■;.-•■ O,

o jue talvez alguien no falte, pues

idguii 11 ha ajiadrinado bajo su firma la tal co

me. lia, mi las acreditadas columnas del deca

no de la prensa ehileiiai, podria contestarmrs

a esta juvgunta: ¿Hai o lió un solo carácter

que se mantenga el mismo, siquiera cu dos es

cenas, -iquiera de-de el j-rim-ipio hasta el lin

de una de ellas? I hacemos esta pregunta, tal

vez algo indiscretn, porque hemos bido la co

media del señor lOnavides con sobrada aten

ción i no nos ha quedado en la cabeza ningu
na idea fija que pueda representar mas o me

nos a algún personaje de l." utc/ar • gaabi.
I. jiermitasenos otra todavía: ¿Cuál es el

j-rincip d j^ij-el de esta comedia, quién es el

protagonista? ¿Es Jil, es Elisa, o es Elena? O

nosotros entendemos de comedias tanto como

de caldeo, o cualquiera de esos tres personajes
jiuede ser el protag- mista de La >wjor es/mebt.

Ahora bien, una comedia que es jiertoeta-
iiiente inverosímil, que no tiene ningún carác

ter jnedumimtnte i jirineijial, ningún jirotago
nista a cuvo alrededor jiro constantemente la

atención de los espectadores, que no tiene

ningún atractivo de versificación, que no en

seña, ni corrijo nada, ¿jiodrá interesar a algún
auditorio de vivientes, por mui despierto o por
mui estújiido que se le sujioima?
¿OuiOi toleraría una larguísima escena en

que s;de Jil leyendo unos versos disjiuratados
que i'l ha ounijniesto. ve desjmes en la mes;i

UU ¡'ayi-isa !'■ cana de* Col*Os, lo toma, í SC

¡ron.* a leer dos tantas compo-Ír*Ír.ne-. Ja una

de Manuel Adolfo Carcía, i la otra de La

Riva?

■ Entiendo que el señor Benavides buscó

esta coyuntura para hablar de los jioetas de

su patria i dar, en caso de que alguna v**z se

ivpresenOra su comedia, muestras del talento

de sus vates. Así, dice:

jVava! también los peruanos

Suelen tener algo bueno,

Pero, muí desgraciadr) anduvo el autor de

[.a mejor cqru.la: los trozos elejído.S lio jaie-

detl Ser peores. Al segundo de los \ ;\ vate- C;\

citarlos, de quien el señor Peua\Ídes dice en

una nota:
' *

l *■
"

-

1 : i jieruano, de injenio orijinal i

mui i'gurlo," lo calificado cAn graciosa ma

nera:

"qué dice

Es,, tan gárala injenio."

;Sab^ el señor Benavides lo que significa
gárrubd
Esta escena i las demás en que Jil se jione a

recitar sus jirojáos versos, tienen el i nconve

niente de las d, Jaros: que no se pueden dijerir.

./.-/ mejor . s-¡ "nía mi tiene íin moral algún-').
ni sr* ría en ella ninguna ilustración a la int--

lijeucia. ni se enderezan al Li-u los sentimien

tos del corazón. Yn la acepci-ui rigurosa de la

jialabra "comedia," el obj. -to ib- ésta es censu

rarlos vicios de la sociedad. Literariamente

hablando, l.a. unjor cg,u,',, n,> jiuede ser co

media jiorque no enseña, ni cu-rijo nada. _\ ■■

es drama, ni es trajedm: es algo s>-i
g- m-as. es

¡dgo jn-ojún. jieculiar de don M. Antonio Be

navides i nada mas.

/.■' ,m jor ispu'la, pnv lo mismo que es inve

rosímil, (jue no tiene unidad de acción ni ¡un
tura de caracteres, ataca todos los precejitos
de la retórica.

I i mejor ispuda ataca al gobierno, al telé

grafo, a ¡os comerciantes de Valjiaraiso. a la

juventud <h' ese puerto, a los beatos i be;itas.

a los ingleses, etc.. etc.
/,-' nejar ispuda ataca e insulta sobre modo

las reglas gramaticales.
El señor Ibiiavídi s las dete-ta como al in

fierno.

Para él la gramática no existe, las regí;*- m

valen nada, i menos cuando se trata de decir

que La- líivu es un gárrulo injenio' , . ,

Al JUojiio tionijio qm* no res]M.-ta los fuero-

del libro inmortal dd señor Pello, célibe en

un idioma tan raro que, francamente, en algu
nas veces no hemos entendido.

En la comedia del señor lOnavides In-mos

visto escritas las siguientes combinación---, de
tetras, i otras muchas nías, que no recordamos

eu este momento: chirolas, chaneláis, aperar,

pac, v Vs, ro, pechan,, cuffo. gringo, lesura, b-

sapa. I, va i por levita i etc., (jue no hemos en

contrado en el Diccionario déla lengua cas-
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tellana. I adviertan mis lectores que estas 'miado ala gramática, a la poesía i al buen

once jialahras no castellanas son tomadas solo : sentido.

del juimer acto, en donde quedan otras doce Hai muchos otros caminos que e-cojer: el

que no he querido aquí copiar. | señor licnavides debía abandonar la senda de

Mucha cosa, sin duda, es esta, jiues nos I la poesía.
ju-ueba que /." najar espuela no ha sido escri- Eáltanle huíoslos requisitos indisj>ensa.blcs
ta en la lengua castellana; jiero, hai mas to- <■

para llegar a ser una decente medianía.
davía. El señor Benavides da a conocer su! Todos sns ensavos han sido peores, i mas

sujúna ignorancia en todo lo que se relaciona que tenacidad seria el seguir haciendo otros.

con dicha lengua. I allí van las citas, tomadas i Tal es, en resumen, nuestro juicio sobre lo

que se llama /," mejor ispuda, i tal es también

¡el consejo (¡ue nos atrevemos a dar al señor

! don M. Antonio Benavides.

Santiago, junio 10 de ImT I.

Enkiote Nkkcassk.u, Moi.a:*;.

sola dd priim r acia:

¿A qué fnisf.es a esa casa?

(Acto 1, escena I.)

¡Qué desgraciada que soi!

¡Acto I, esc. II.l

SÍ ella llegase a snber

Lo que }o sufriendo estoi,
S< ni mayor nú desgracia,
Mi sufrimiento mayor.

bVeto I, esc. II.)

En la misma escena segunda del primer ac
to, dice Marta:

Si no debe uno casarse,

Bien dice mi confesor. . . .

[Véase Br.i.TaO, Gramática castellana, capí
tulo XXXI.)

I jiara ser nías felices

Un niño nos mandó Dios.

[Acto I, esc. II.)

El da gritos que es un gusto1

i Acto I, esc. YE)

Dislates de la razón,

('orno los de Jil, se curan,

Mas, en vano se procuran

Sanar los del corazón.

(Acto I, esc. VIII.)

Al fin se courcueerá

tice ha sido inútil ....

LA PENA DE LOS EXAMOKADOS

((''.nn.-liisii.il.)

XXVIII,

Mui distinto asjiecto presentaba la caravana;

de los amantes.

Sus conversaciones nobles i elevadas se le

vantaban sobre el fango del odio i las miserias

,
humanas. Va hablaban del amor i del jiorve

nir, ya Zaida vertía una lágrima por su padre,
¡lágrima qne enjugaba el venturoso (¡onzalo:

'ya ponderaba éste las bellezas de mí tierra

natal, las ceremonias del culto cristiano, los

Jómeos, las danzas, las hazañas i los amores

de los caballeros mas famosos.

Zaída le oia embelesada, creyendo sentir en

su frente las brisas de la nueva j»atria i esta-

siándose en los sueños de una ventura cerca

na, Llevaban andada una buena jiarte del ca

mino sin ningún encuentro desfavorable: solo

habian t ojiado sencillos canijiesinos, de quie
nes nada jiodian temer.
El aragonés, en momentos cuque la conver

sación se hacia jeneral. refería con entusiasmo

la crónica milagrosa de la Vírjen del Pilar,

cuyo santuario es uno de los mas antiguos i

venerables del mundo cristiano: juntábales su

temjilo cubierto de ofrendas i excitaba en la

jó ven neófitu un ardiente deseo de contarse

El esjúritu se cansa Í se fastidia de andar ¡entre las hijas de tan divina Señora.

escojiendo tanto disjiarate, bien así como si,i Ser cristiana, vivir con (¡onzalo libre, aman-

fatiga el (jue marcha por un camino ásjiero i te i amada, ¡dulces asjiiraeiones que la habían

cuesta arriba. I hecho abandonar su hogar i su jialria! ¿jiodia n
I hemos dejado aun lado los numerosos ser un sueno? J mjiosihle! so decía la joven en

contrasentidos, los desatinos (le pensamiento, ¡ el arreb-do de su confianza.

las bajezas Í ruindades de espresion de que ¡ Habia corrido el dia i ol sol comenzaba a

est.í verdaderamente juagada /." mejor espuela. ,

descender al ocaso, con esa lentitud propia
Creemos que, de lo csjmesto, jiuede deducirse I de las herniosas tardes del verano.

que ella no es otra cosa que uu ultraje conti- El camino variaba de aspecto i la montana

(Acto I, ese. XI.)

¡[enunciamos a citar mas ejemjilo



perdia sn imjiouente maje-íad. trocándose en

lo adosas colinas cortadas j>or pequeños va-

ííes.
—Andando toda la noche, decía el arago

nés, la mañana nos alumbrará en tierra de

cristianos.
— Pero eso es imj*osil,|e, dijo Gonzalo, ¿col

ino jiodiia Zaida ív-isiir las fatigas de un via

je tan jireeij-itadoV
—Mi único descanso o* hallarme en tu pía

tviu, r* j lie*'» la mora. Dios jirotejerá nú dehili-

dad. S.-guid, seguid, (jue tuerzas no me han

de faltar.

De ju-onto el aragonés se detuvo como so-

bresaha*h».

-¿( >\A jireguntó.
(¡onzalo i Zaida se juisienm a escuclmr.
— Sí. contestó el primero, siento jugadas de

—Líbr- nos Dios de un mal encuentro.
—Pues apresuremos el jia-o, (jue, a Dios

gracias, mustios corceles no están rendidos.

l'n j'i'eseiiíiiniento iloloroso trasjiasr'i como
nn dard<> el corazón de Gonzalo, qne e-.tivcli;in-

do convulsivamente a su amada. cm¡*remlió la

carrera en dirección contraria al sitio donde

sonaban las ¡rifadas dc* los caballos.

Va era tieinjio: jaies jior sobre una colina

se destacaba a lo lejos un cuerpo de jinetes
que mandaba Zelim.'
La lucha iba a ser a muerte, i jiendia solo

de la lijereza de los caballos; juro ¡ai! ell est.)
llevaban la ventaja los perseguidores.

-■■Xo hai que amilanarse, gritó líojer. aeas,,
-on tcojias de (¡ranada que* vienen en nuestro

seguimiento. Sin embargo, lo fragoso del ca

mino puede salvarnos todavía.
1 se arrojaron en una carrera veríijinosa. que

io- separaba algún tanto de sus j*erseguid. >ivs.
a quienes retenía en un j*aso moderado lo ás-

pel-.
i de aquel telTellr».
Ina vez (¡ue '.-I escuadrón llegara a la llanu

ra, estafan irremisiblemente perdidos.
— ¿(¿uó- hacer? esr-lainéi Gonzalo con deses

peración, mientras Zaida enmudecía llena de

pavor.
El aragonés jiro en tomo los ojos, midiendo

3 1 distancia que los sejeiraba del enemigo.
—Xo hai mas. dijo, que tomar consejo de la

dr-esperncii rn. (rallemos aquella pena que se

ve a lo lejos i desde allá Vendamos cara la vi

da. La conozco; es escarjiada hasta no mas. i

si logramos trej>arla. difícil será qm- nadie

pueda subirla después de nosotros. Puede Ser

defendida jior un -olo hombre.

Asirlos a esta última esjieranza, tomaron la

dirección del agrio peñol (jue se destacaba co

mo un monuim-uto fúnebre en medio de aque
lla solitaria llanura.

Cna v.-z 11. gados.

—Aquí está, dijo Gonzalo, la libertad ola

muerte! Entreguémonos (ll manos de Dios.

1 sostenido jior líojer. tomando en brazos a

Zaida. comenzaron la peligrosa ascención,

Los enemigos se acercaban.
1 >e-de la altura se veia la nube de polvo que

envolvía el escuadrón de jinetes.
—

¡Ai! dijo Zaida. ¿i he de morir sin alcan

zar el bautismo? ¿He de tema* el dolor de se

pararme de mi esjujso, aun d> -Jim s de la

muerte?

líojer, eon j
>• ligio de desjmñarso. Loó a la

llanura, i acercando-,- a una fuentecil, e--rc i-

ua. llenó en ella el cuerno que traia jaüdiente
de su cinto, trej-ándose en seguida a la impro
visada fortaleza.

—

Aquí está el agua de la vi. la, que ha de

rejeiiernr tu alma, desventurada ZaMa. escla

mó aquel abnegado couijiañero de d> sveiitu-

ras. L'-s hijos de los rey es reciben el bautismo

en soberbias catedrales, con el agua santa del

Jordán: a tí te toca recibirlo ante el alMv del

martirio. Ea, ( ¡onzalo. ya que no jan-h -. < birle

la vi-utura terrena, derrama sobre la tr.-nt*- de

tu amada el agua de la jiuriiieacion.
Animado de sujierior imjmlso, se levanté)

Gonzalo i haciendo arrodillar»* a Z .ida, j>ro-
nuució, con voz conmovida, las jiieguntas (jue
jireced*-n al bautismo, derramando en seguida
sobre su frente ■ 1 agua rejem-radora.
Sol.-nme i triste fué aquella cereni**nii cele

brada en medio de un desierto i al borde de

un j>reeij*icio, sin otro testigo qne un i-omj'a-

fiero de infortunio, que oraba sin dejar de di-

rijir su vista hacia el lugar poi donde una tur

ba enemiga venia a inmolar a la que en aquel
momento entraba en el gremio cristiano. Vn

rayo del sol, que caía, se fijé» por algunos h,s-
taiites sobre la cabeza de Zaida. ciñéndola de-

una brillante aureola; algo de anjélie > habia

en aquel rostro bello, a cuyo asjiecto callaban

respetuosos el amante i el amigo. Aquel bau
tismo tenia mucho de sene jante con los que se

administraban al catecúmeno que ¿labia en

| tocas horas mas caminar al martirio.
■

n aque
llos tieinjios en que la Igh si a vivia en ha ca

tacumbas i los fieles de Cristo sellaban con mi

sangre la verdad de sus creencias.

— Cristiana eres, Zaida mia, dijo Gonzalo:

jkto ¡ai Dios! en qué momento!

— ¿Xo te lo dije, contestó ella, que nue-tra

suerte smia la misma, i que ni aun la muerte

nos jiodria sej parar?
— ¡Pobre niña! ¡qué diaih ma de espora * s

ia que te jn*e]raro! ¡El tálamo de nue tras 1 ro

bas será la sejailtura! ¡Los largos dia- de feli

cidad que in>s jiroinetianios debían e-rmimir

así! ¡Tan joven i tan bella! morir cuando re

cien alboreaba la esjieranza i las elisias .bl

corazón alcanzaban una j pequeña tregua. ¡Dios
mió! ¡Dios mió! mui grande es tu jtod.-r cuan
do sostienes la fé en mi pecho, delante de una

{prueba tan amarga.
— t ¡onzalo. yo creo en tu Dios, i esjuro que

su reeompeusa será a medida do nuestro sa

crificio.

líojer no hablaba, jiero j>or sus nn ¡illas se

desprendían lentas i pausadas esas lágrimas



elocuentes que derrama un alma esforzada en

momentos angustiosos de la vida, lágrimas que
no roban el valor, sino que son un tributo que
a su jiesar paga a la desgracia la ñaca natu
raleza.

De pié, en el jiieo mas elevado de la roca,

contemplaba el aragonés a los infortunados

amantes i al enemigo qne se acercaba. Su mi

rada certera, medía la proximidad del peligro
i su corazón compadecía i oraba. . . .

XXIX.

— ¡Helos allí! soné» una voz; era la de Alí,

que el jirimero de todos, descubrió) el retiqio

que la descsj-eracion habia indicado a los tres

cristianos, como último paso de su camino.

Zelim i los suyos fijaron su vista en el jie-

ñasco, i el furor del anciano padre _

se trocó

presto en rabiosa desesjieracion.
—Baja, esclamó, baja, hija desnaturalizada,

desciende con tu vil amante. Ven a recibir el

castigo que merece tu afrentoso descarrío.

-—Padre mió, contesté) Zaiela, desde lo alto

de la peña, no me condenes antes de oírme.

Este que ves a mi lado, es mi esposo, a quien
libremente elejí. I'na fuerza superior me llevó

a amarlo, i aunque quise luchar contra la co

rriente fué cn vano. Le liabia dado mi corazón

i el deber me ordenaba seguirlo donde quiera
que fuese. Sabia que tú te opondrías a nues

tra unión i que seria invencible tu resistencia,

i con el jiecho desgarrado hube de dejarte a

mi pesar. Este es mi crimen, júzgame con tu

corazón.

—En valde quieres cohonestar tus livianda
des. ¿Xo sainas, hija demaldición, que eí hom

bre a quien to entregabas era un enemigo ju
rado de tu Dios i do tu raza? ¿Por ventura, te

faltó alguna vez mi carino o fui contigo un pa

dre duro i cruel? ¿Xada dices? ¡liieii sabes que
mi ternura bacía tí no tuvo límites i que tú

eras el objeto de todo mi afecto! .... Pero aun

es ticmjio, Zaida., hija querida, jirosiguio con

acento conmovido; baja déla jieñn, entrégame
a tu cénnjilice i todo lo olvido. No hai falta

que no borre el arrepentimiento, ni crimen

quo no perdone el corazón de un jiadre.
—Perdóname, padre mío, el dolor que te

causé i perdona j>or mí al hombre que elejí

j»or esjioso.
—Antes muerta que de ese cristiano, gritó

Zelim.
—Pues bien, moriré, dijo Zaida, con voz fir

me, como su resolución.
— ¡Ea! los mios, trepad la jieña, prosiguió

el anciano. Vivos o muertos traed a mis plan
tas a la hija rebelde i a su vil amante.

XXX.

Horrible fué la acometida que los esclavos

intentaron contra la jieña, jiero como ('sta. no

tenia mas que una sola subida mui escarjiada

i difícil, muchos rodaron al suelo, todos magu
llados i a mal traer.

Persuadidos de que era preciso trepar por el

único sendero que habia, comenzaron sin di

ficultad su operación., pero apenas llegaban a

la mitad déla subida rodaban desjieñados por
las jáedras que atrevidamente derrumbaban

desde lo alto Gonzido i el aragonés.
Aquella era la ludia de la deseperacion.

líojer lo habia- dicho, solo jiodian tener eu

aquel trance la satisfacción de vender caras

sus vidas.

Los dos cristianos hacian prodijios de va

lor. Zaida misma, trasformada por el amor i el

peligro, les ayudaba en la tarea, despenando
como ellos "g;t!gns, piedras i palos i todo lo

demás que les venia a manos i les servia de

armas en aquella desesperación.'' (1)
Va. se agotaba la paciencia de los asaltan

tes, cuando vino a animarlos un suceso terrible

jiara los infelices defensores del
Peñol.

El valiente líojer rodaba despenado junta
mente con un tronco que habia logrado de

rrumbar sobre uno de los moros, que con feli

cidad iba frcjmndo la cima.

Los moros lanzaron un grito de salvaje go

zo, i con asquerosa cobardía se lanzaron
sobre

el caido, como perros hambrientos sobre su

presa. A la vista de los dos esposos fué bár

baramente inmolado el noble i valiente jé»ven.

Los viles esclavos del rei de (¡ranada despe
dazaron su cuerjio i mostraban sus sangrien

tos miembros a los de arriba, que cerraban

los ojos ji¡ira no ver tan horrible espectáculo.
Valiente i animoso, honrado i leal a toda

prueba, Eojer cumplía la juomesa que habia

hecho a Zaida de inmolarle su vida si era pre

ciso. Sus infortunados amigos, en medio de su

angustiada suerte, tributaron una lágrima a

tanta abnegación.
Los asaltantes, que se sentían cansados de

tan inútil batallar, propusieron a Zelim sitiarlos

por ] tambre.

■—Es imjiosible, le'deeian, quetu hija resista
a semejante jirueba.

— -Xé», contesté) Zelim, jiuesto que no puedo
tenerlos vivos azaeteadlos.

En grito de horror se dejó oir en aquella
soledad.

Los moros temblaron ante la idea de un jia-
dre que imponía semejante martirio a la hija
de sus entrañas, i la conqiasion brotó en aquel
instante en sus pechos endurecidos.
Por un movimiento unánime se arrojaron a

los j>iés de Zelim, pidiéndole piedad para

aquellos infelices.
La juventud de las víctimas, la jirodijiosa

belleza de Zaida, su amor i su resistencia de-

sesjiei'ada los conmovían.
-- Perdono a Zaída, dijo el viejo, jiero min

ea a su vil amante.

Los moros dirijicron entonces sus ruegos a

(1) Mariana.



Zaida. instándola a que cediese a su suerte,!

pero la joven contestó irrevocablemente, que

no abandonaría a su conqiañero.
(¡onzalo iba a entregarse, pero ella le de

claré, que se daría
la muerte si tal hacia, i en

esta lucha de la jenerosidad, ninguno salió

vencido.

Tanto heroísmo labraba aun el corazón de

Zelim. Era padre i casi estaba di-qumsto a

ju rdonar a los dos amantes, cuando Alí mur

muró a su oido estas fatales jialahrus:
—Ese cristiano ha hechizado a tu hija; aca

so también es cristiana.

—¿Es verdad, lo que me dicen, Zaida? ]*re-

gnntó el moro llano de coraje, ¿( s ce rto que

has abandonado el culto de tus j>adrt -.?

—Eios ha querido abrir mis nj-rs a la luz de

la verdaih Xu te engañan, jiadiv mió.

—Entonces, ¡maldita seas! j>rorrumpió Ze

lim, mesándose la barba i arrojando sangrien
ta espuma jior los Libios.

El fanático liabia vencido al jiadre, que cie

go ji*>r la ira. mandó irrevocablemente a sus

esclavos disparasen sus dardos contra la hija
apóstata i a su seductor.

Una nube de tlechas jatsó jior cima de los

dos amantes. ].os arqueros esjieraban todavía

que se rindieran, i asentaban sus tiros con fin-

jida e*n>eza.

—Vamos a morir, Zaida, dijo dolorosanieii-

t** (.buizalo, ¡i de qué muerte, amor mió! En

trégate a tu padre, aun es tiempo i deja que

se cnmjila mi suerte.

—Xó, déjame morir a tu lado, confúndanse

ni uno nuestros últimos suspiros, ámemenos
hasta el último momento.

Ina resolución sujirema, una idea h rrible

se pr< sentó a la mente de Gonzalo. Arrojarse
con Zaida al j*recij>icio . . . . Así la libraba de

una agiuua larga i angustiosa.
—Ifios no ha querido que seamos fidices en

la tierra, jiobre ánjel mió, estréchame en tus

brazos i muramos juntos. ¿Veri el abismo que
se estiende a nuestras plantas? pues guarda
jiara nosotros el rejioso i la paz; ¡jirecijiitéino-
nos en él!

Zaida lo estreché) con delirio, uniéronse sus

labios en un beso jmstrero, i así abrazados se

precijiitarou del alto jieñon "por aquella jiar
te qu-* los miraba su ceñudo ji.adreé' lll
---lililí. is hasta en la muerte! fué la última

palabra de la vírjen granadina

Un alarido de dolor, lanzado jior todos los

presentes, asordé) los aires. Los ímnos se jire-

eijátarou sobre los cadáveres, jiero antes que
nadie llegó allí el mísero Zelim, que los abra
zaba estrechamente contra su seno, llamándo
los ¡i gritos, ¡hijos mios, hijos mios!
El infeliz estaba delirante.

(l; M..r¡..niv

XXXI.

El lugar de este trájico sucoso es conocido

desde entonces con el nombre de ¡'Xc de bs

enamorad, ,*. El triste fin de Zaida i de Gonza

lo, lo inmortalizó, uniendo a él la triste leyen
da de sus infortunios.

Las jentes de las cercanías conservan todavía
la memoria de estas víctimas del amor, cuyo

sacrificio se cuenta al pasujá ro que recorre la

comarca.

Ib* h»s otros personajes que han figurado
en esta sencilla narración, jioco queda que de

cir. La fiel Zora vivió largos anos libre, mer

ced ala jenerosidad de su ama, aunque no

hallé, en la libertad la dicha que se halla so

ñad, o.

Alí, pereció» víctima de los furores de Zelim,

i¡uien sol..) recobraba jior instantes la razón

jiara reja-ocharse su crueldad i dureza. I>*-s

años ai rastró el morabita su existencia mise

rable, hasta que al fin espiró, legando al mo

rir sus cuantiosos bienes a la mezquita que

había fundado, con el objeto de que s
■

man

tuvieran en ella ochocientas pal* unas, aves

que los fanáticos musulmanes tienen j^r sa

gradas, en memoria de aquí, lia que habló al

oido de su engañoso Profeta.

Enktctt. leí. Solaii.

ALGO SOPEE ESPIRITISMO.

(Céiiliuua.'icn. ]

VII.

El esjiiritismo no es de ayer; los estraños

fenómenos que lo acompañan no son tampoco
de fecha mui reciente.

¡I sinembargo, jiarece increíble que a ulti

ma hora haya quienes nieguen su existencia!

Parece increíble (pie personas ilustradas que,
en otro orden de cosas, siguen el movimiento

de hi éj'oea, hayan quedado a retaguardia en

una materia tan importante.
Verdad es (jue. entre no.- 'tros, estos fenó

menos sobrenaturales no se han desarrollado

jior coinpktir; verdades (pie la jirojragunda
espiritista no se habia ajavsurndo. como la

Internacional, a mandar sus ajentes a este úl

timo rincón del mundo. ¡Pero. 0A0 no esjrlica
sino liaría cierto juinto i hasta cierta éj'oea
nuestra ignorancia!
De hoi en adelante, los misteriosos ajiarntos

ile que se rodea el esj-iritisnio deben desn]*a-
reccr. La nebulosa atmósfera que jiarece velar

sus arcanos habrá de disijtarse. (¿\ie venga la

luz juveiirsora de la verdad. P.-r lo tanto,
abordemos la cuestión con toda franqueza.



Lsín, fenómenos espiritistas (jue ]>ocos eo- 'ciertas reuniones; que reina como señor * rl

Hocen, estos seres invisibles que aguijonean
'

ciertas casas i sobre ciertos esjúritusé' (Coii-
hiiestra curiosidad i que casi siemjire se com- i'eivncias, tomo ü.", jiáj. -107. i

l-'aeen en enseñar doctrinas erróneas ijn*rli-¡ Dije antes (jue, a mi juicio, el espiritismo
das, r;e\isten en realidad? f.\'o hai en todo esto no era mas que la resurrección del jmganismu
una verdadera mistificación? e*»n mis ritos diabólicos i sus infames, secretos.

¡Ah! cuando la mentira o el absurdo han Cuando estanqiaba esas jmlabras en el j>apel,
rivalizado unos cuantos jiasos, caen jior sí so- estaba mui lejos de soviet-liar que uno <]•• los

los, sn proj ¡-iu naturaleza los mata. ¡ mas sabios doctores de Ja Iglesia, Santo To-

"Pe los textos sagrados i de la enseñanza de mas de Aquino, viniese a confirmarlas con eí

la Iglesia infalible en sus doctrinas, dice Mgr. sello de su j.i-dcrosa autoridad.

Lonvier, resulta que estamos rodeados de po-

'

Vn efecto, -qué diferencia hai en (jue hable

deivs tenebrosos (jue nos guiercí mol \ que el demonio jmr la linca de las estél mis de los

peed. ,, l, aré ruada, tanto en el cuerpo como en ídolos del ¡paganismo, o jior ]a cubierta de una

el alma. Ks imposible dudar de los hechos i mesa o de olio mueble cualquiera?
atribuidos a la intervención de los demonios: Hé aquí el h*\io de Santo Tons. suma 2.",
seria destruir ]>or su base la certidumbre bis- cuestión t'b art, I, ":

té-rica- i entregarnos al pirronismo universal.
,

'L.i si gunda causa qne ha jniesío el sello a

I .a- obras de moji.., dc adir i'nació,,, de malcft- la idolatría i (jue ha sido su consumación, pro-
i ia, ,/■-■ sar/it'j'ia 1 dc evocación dc muer/os, .son \ \ \eu>: de los demonios. Ellos mi-iiiosse han

/,/,/
i
,--li,!,s ahora coma ,'tulis." ] »i*o¡niesí o a la adoración de los hombres, dan-

I ó- tas gr:ives afirmaciones descansan, como ab, sus respuestas p,,r molió délos ¡dolos, i obran-

se vo, (ii (apalabra de un eminente obisjio do ciertas cosas semejantes a jirodiji- rs. Pnr

católico i eontemj'oráneo. 'eso esi.-lama el salmista: "¡Todos los dieses de
l'é aquí lo <¡ue, jior su jiarte, nos dice M. I las naciones son demonios!

'

de- >binsseaux: l n<> de los mas formid-ibles campeones de

"1 V algún tiemjio a esta jiarte, no se habla la ígli si;i, mm de esos hombre's suscitados jior
de (,¡r;i nisii <¡ue de las célebres m« sns que, ., Dios al tiempo desunir las mas grandes be-

siendo iiibrrog ulas, contestan de una manera rej ias, p;ira dominarlas i marcarlas en la fivn-

¡■ellVetami lite iutelijible. \ fe, San Atanasío, nos dice en los términos lliaS

•"Hechos de esta naturaleza me ¡parecieron, claros: "Lns demonios e q.arcen entre nosotros

al ju iecijiio, tan estraoi-dinarios i tan absur- | el terror i la turbación, la confusión en las

dos, que comencé j>or negarlos absolutamente. ,
ideas i la tristeza, la coiicujiiscencia i •■] deseo

Pero ellos se multijilicaron de tal suerte i fue- del nial, todo lo cual jiroviene del da -.-arreglo
ron atestiguados ]>or jiersonas tan dignas de \ en las costumbres. YA ataque i las ;q-arieioiies
fé, ho- jucajiaces de engañar a nadie i que ¡ de estos esj »íritus, van acompañados algunas
halri; ti tomado todas las juecuuciones jtosibles

'

veces de ruidos, de gritos i de tumulto."

j paia no ser engañadas, (pie ya no encontré ', ¡I bien! ¿qué cosa mas clara i mas completa
endi-is de negarlos. ¡Pe otra manera seria ¡en tan jx.cas jmlabras?
ucees.'icio dudar de todi >! jiorque los hechos I Ahí están los esjiíritus f, app, urs de Estados

revé-
■

¡ríos de e-das com liciones jiasaii a la ca- Luidos, a cuya evocación sigue una serie in-

iegorñi de certidumbre- histórica. ! terna l de goljies i do ruidos estraños.

■Admitidos, jmes, como verdaderos estos ^ San Agustín ims dice, en fin, que los demo-

hech< ■■-, es necesario buscar la causa. Esa can- idos cayeron desde las mas altas rejiones del

sa. no i'-,iá absolutamente en la, naturaleza físi- | cielo a las j (rotundidades de nue -tra tenebrosa

ca, ju- sto (pie mis oír* cen las se fia les mas jio- 1 atméisfera. I Kan Jerónimo enmenia las jmla-
siiivas de i nlt Hienda. No se jmede atribuir a , l iras de San 1 'al rio (jue, dando a los demonios

Dios, a los ánjeles o a los santos, jiorque se- . el nombre do Prilicijies de las Tinieblas, nos

niejanh s manifestaciones serian imliguas de enseña que tenemos (pie luchar contra estos

ellos. La consecuencia es entonces (¡ue no se espíritus de malicia esparcidos en el aire. "L:i

hs j niede- asignar otra causa que el gran se- ojiinion constante de todos los doctores, agre-
ducíor del universo i sus inmundos satélites. | ga, este santo Padre, es (¡ne el aire que nos

"lie qn* 'lirio conocer i examinar las diversas rodea está j toldado de p,,t, urias (¡ne nos son

csjilieacioues dadas a estos hechos, i ninguna hostiles i (¡ue con frecuencia \emos con nues-

ine parece admisible, csccjit uando la que acá-
¡

tros pi*ojii<1.s ojos."
bo de dar i « ¡ue otros han creido un deber de

¡
El ilustre líossuet no es menos csjdícito a

conciencia señalar también!
'

I este respecto.
El ilustre P. Ventura, cuya autoridad es sin Héuquí lo (¡ne, desde la cátedra sagrada

duda irrecusable, dice tesíualmcnte estas j>a- decia a sus contenqxiráneos: "()ue hai en todo

labras: el mundo cierta especie de espíritus malvados
"I-'s evidente (jue líos hallamos en plena (¡ue nosotros llamamos ,1, tmmias, ájente del

tnajia i que Sa tañéis, evocado jior los jtroeedi- \ brillante testimonio de las Escrituras Pi vinas,
mientos que han practicado siempre los jnie- es cosa (jue siemjire ha sirio reconocida jx.tr el

blns mas supersticiosos, está en medio de común couseulimii ub, ib todas las nociones í de



— 509 —

,,„!,,< la< pinhlns. Tra que los lia traído a esta redactor on jefe d,- la Urnr Jhdicolc. Hé aquí

creencia han sido los efectos ostraor.lhnrios i la carta que el "_!'.> de abril do ISj.j aparecía

prodigiosos que no podian atrilmirso sino a en dicho periódico:

al^un mal ospíi-itu o a cierta virtud secreta'
'-K,-ií,,r-

cuya práctica fué maliejna i perniciosa. Iráto ..¡AcAAcnioccr mi opinión relativamente
se continua ahora por la ,,,,,,-a

capta
dría

^ ^^ mam|-„st;„.¡,„11.s1 ,liüán,icas i auu in-

.'"-
a la

;-',:d ,"'",lws1 I»'1'**"'»** *leu.r.siado han presentado últimamente al-
curiosas se han entregado en muchas jtartes

J
_

' ' ■

r
,

.,
- i

■

iv gunos délos eucritos que se dicen brutos o

de la tierra. Sin embargo, no (nuera Dios que r
i i i

■

i
■

u

i
- ií viii.- i 'él, nieres jior su naturaleza, bajo la influencia

vo olvide la dignidad de esta sagrada cátedra , . ]■ ■

-> i i <r ■.
-

i +■ c

irasta el punto , le ,,u,-,-er cslahlccer cou razo-
■!'* '*

'^j"'1*"1
llul":"':l- ll¡,tl"" de ««^™

nes o autoridades profanas lo que tan mnni- ^péddA en cl examen do las esplicacio-
hestani<'iite so nos ensena iior a santa im abra , , . . , ,

1
. -,

1

i A V* -

i
■•

»* » n.*s académicas i naturales (¡ue se ha querido
del ios, por

- atra,l,e,,,nec¡cMast,oa.IVrono
^ ^ vh()s (,r ^ .^.^ ,;[s mii.(| _,,,

me ha parecido .nutrí observaros, en est- lu-
.^ ; ]m.h.M K1,latn*into .,:l ,:ltia,facer el

gar, que a maucia i \o los demonios están '
,.

.

,-, i,. ,i 'i
t. (*(

•

.. .,,■ ,
-r-**. .

h '

-,1 .,
,

v i r
■

i !
■ escr-iiticismo mas crédulo de los tilosol*is. bs-

grande, oue e os no han i>odid*t disimularía, i '
. . , ,.

, i ,.- ,, ,*

i
■

, i i
■

t i
■

i -i t-
caso como estoi de tiempo, rcsjiomLcre en ¡to

que ha sido descubierta aun j>or los idolatras , . ¡ ¡ ..
.

(ine eran sus esclavos i de los cuales aquellos se
l ' ""

' '

',
'

',
s'

. , , ,
-

-, „ ,
.
„„ i, ,

d , -

.,
.

, r
., .,

-

.
■ "ÍVnla he \isto, natía he oído, aunque ho

habían constituido en dioses. ( Lossuet, ju'i- .

,.-.
., -, .

1-

,,-t
■ ■■

.,%. .

*
asistido i Insta, cooj-erado a estos esjierimen-

mer sermón sobre tos demonios, p.q. .ds.)
'

. _ . .

i

1 J
ios. Pero en mi eahd-ul de cristiano, creo, pur
la palabra del Ev.uijelio, que la fé, esta fuerza

^IIY
jior t xcelencia d-1 íiombre, puede hacer (¡uo

o , , T.i ii -i -r una montaña oue está sobre la orilla dc un
(reo haber manifestado no solo la jxisibih- "."" lilf1"-

l i

iiii -i r i t
■

t- rio se traslado a la o ira orilla.
dad del espiritismo i de sus diabólicos miste-

,,, ,
,

,
, , ,

T)
, ,

'
,-

■

.-
■

i i i Creo, rior la palabra do San PaMo.quo
nos, sino tunbien su electividad de una ma-

,
.

' '. '
. , .,

■
, r.

y-

i i ,

■■

i hai potencias en el aire, esjuriíus, intelijencias
ñera abs* iluta i ¡enera!. ,.

i
. .

i
.

'
,

J

,. ,

J

(- i. .-
„ ,. i,,,

' ¡intermediarias, cuva intervención jnieden ju*o-
( oncret emos entonces la cuesnoii. reí luzca- ,.. ., •■, •

i v i i i

ii i, - i vocar Dios, e hombre i el diaolo para itrodu-
mosla al campo de los esperuneiitosmoile-rnos, \ x. '

1 ,-.,•- i i
■

'

, i ... 4 ..

'

cir en el mundo material tetiomenos de que ei
i veremos si, colocada en est** niie\o terreno, ,..

. . ,

7

í

i i; ,. i.,. „
i i

„ „„ „( , „
tísico jjodra admirarse con sobrada razón.

aparece como de relieve ia \ei\l*id <_*n cuanto a
, ,,J

l
, , . ,.

.

,

ir- i , i i i He ahí la cuestión íem-ral.
los fenómenos sobi*enaturales do las mesas

., ,

-1
. - ,

i - - ,
■ ■

i -iii i'.n cuanto a la cues itni esiiecial, una. nasa

parlantes i rotatorias i a la evocación de los ¡ ..
, ,■-,-■• i

l
-■/ -i i i-1

'*(-.. q->e p,-", la cantidad i. en la cantidad, la cali-

"^IasÓlaro todavía. I*ropo„eamos la cues- 'V'"} '}*' '"** '''^^ 'l'1" '" f"<},"- Aup l'1"™'

lio,, en los sranicntes términos: lo que se nos .

-"'...aclite para ol.l^ar
a a.lnnUrlo. Las mesas,

refiere a<-,-rca' del espiritismo ¿es „ né, cierto? l'"'s. irán jira.ln i l,,,!.,,,,!,,.

; -Tiran las mesas, mediante la imijosicion de
' '

;, ; ,
.'.'' '':'*'.''".'

'

ías manos i contestan a las juvguntas qm* se
"i-1 ^"'iien. las mesas jn'atonas i j.arlan-

h*s dirija*? ,;Los m.diums acriben inconciente- Udd ll.° í"'11' a llU imL'10> uu acontecimiento or

íllente bajo la influencia de los esjiíritus? ¿Ke-
■

,.p10q -

velan éstos su ¡iresencia de diversos modos, ya I
Keci .ud. etc.

, .

-e i Jior medio de golpes, o por voces en el aire ' Doctor Sai, < (,,rons.

o en las mismas mesas? El conde de Tristan, miembro de varias so-

Parece imjiosible formular la cuestión en ciedudes sabias i autor de un libro -'Sobre los

términos mas claros i comprensibles. | efluvios terrestres" es mas esjilícito todavía.

Para resolverla en sentido afirmativo, ape- \ Hé aquí su carta a iI. de .Mirville:

laré a los testimonios mas irrecusables ala "Debo deciros, señor, que en el otoño dn

autorizada palabra de médicos eminentes, de ls.*i;{, en mi casa de campo i en la casa de mi

escritores distinguidos i de ilustres juelados yerno M. L., habiendo jmocurado hacer jirar
de la Iglesia católica. una mesa, no he visto otra cosa, durante nm-

La mayor parte de e-das personas viven to- dio tiemj'O. que un fenómeno de rotación d-'e-

davía i han jneSeneiado 1-js estraños teñóme- trica, líe reconocido también en la mesa una

nos jiroducidos por el espiritismo. Dan testi- gran cantidad de fluido nervioso qne era tras-

niünío de ellos de una manera abierta i franca niitído jior la estremidad de los dedos de los

i, en cuanto a lo que aseguran haber visto. es]>erimentadoi*es. Mas, a. puacr de esto, me

nadie los ha eontradich'.» todavía, ni cabe cou- fué imj>o-ib!e dudar un jioco mas tarde de

tradiccion jiosible. !¡ne el fenómeno de la mesa jiarlante, no fuese

Si un orden de cosas que descansa sobre debido a las intervenciones. Estoi. jmes, jilena-
tan sólidas bases, jmdiera jn-estarse* todavía a mente convencido de ello.... Es mi juego
la negación o a la duda ¿sobre qué reglas po- mui jtcligroso, i, entre las cosas (jue esos seres

dria establecerse el criterio historien? metafísícos me han dicho a mí solamente i

Principiaremos j-or el doctor Sales Clirons,
'

que no mo han producido la menor impresión,
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Imi algunas que habrían atormentado profun-
'

operábamos, (¡ue era la de mi comedor, canu
damente a ciertas jiersonas. ¡nar, i, después de algunas vacilaciones, tomar

Conde de Trufan."
11U ""■'viminitu de rotación que acelerándose

| gradualmente, se convirtió en un jiro rujmhsi-
M. E. de Saulcv, miembro del Instituto, i mo. Procuramos sujetarla en su carrera, oj.ri-

jiroclania con aquella sinceridad i franqueza miéndola fuertemente, siu poder conseguir

que caracterizan al hombre de convicciones j nuestro intento. I íeqntes de haber renovado

¡profundas, la existencia del orden de fenéunc- esta esperieneia dos o tres veces, traté de dar

nos sobrenaturales de que venimos hablando, me cuenta físicamente del oríjen de este mo-

Nada es mas curioso (jue seguir a este esjá- ! viniiento, i me fabriqué toda una teoría decíro-
r;tu ilustrado en el camino que tuvo que re- dimímica, cuyo valor traté de vcrinc-ir "un el

correr, desde la incredulidad mas burlona has-
'
ausilio de un dectréiscojio, de una brújula, de

ta el mas ] profundo convencimiento, en jue- , limaduras de hierro, etc. Como no j-nde des-
sencia del desarrollo gradual del esjiirií i-uno

' cubrir la menor huella de electricidad, creí

qne iba echando jior tierra, una a una, todas ,
entonce*-; en his impulsiones (iiiV-n neiales de

sús teorías físicas sobre las leyes de la ma- diidas a la voluntad de los operantes i de la

h ria. , que una esjiecie de integración jiodia determi-
M. de Sauley era nn luchu dor tenaz. Si iste-

'

nar la rotación de la mesa. Aquí me detuve, i

nía sus doctrinas anti-eqriritualistas con el durante algunas semanas no pensé absoluta-
mismo biio cmi (pie aluna mantiene la tesis mente c-n un fenómeno (pie, a mi juicio, no
contraria. Conciencia hornada, sin embargo, merecía la jioni de seguirse estudiando.

hubo de rendirse a la evidencia i su testimo- "Surjió entonces la novedad de que las me-

nio nos jiarece, jior esto mismo, de gran valía, sas hablaban, i os aseguro (¡ue mi ilicieduh-

Lmt larga experiencia le manifest á que habia dad se fortaleció nías (pie cuando Se trataba

en his mesas jira tor ias algo mas (pie un juego del si ni] de movimiento de rotación, debido, se

de manos, de acéistiea o de ójttiea. liabia allí, gnu creia, a la misma causa que los hechos

como nos dice, "una ¡ulcHjeueia diversa de la relativos a la varilla adi\ imdoria, a los pén-
nuestra, cuyas prédicas no debia tolerar, a su dulos magnéticos i a tantos oto ■.-, h n-'meiios

juicio, la relijion cristiana." Estas son sus jiro- sobre los cuales nuestra i imijí nación ■• ¡cree ab

j,; is e.sjiresiones. gima inthiein-ia, como lo ha domo tra lo pei-
Hé aquí una carta suya, que traduzco de la ice l amen te M. Chevivu!. iíe.-udt p ( -i. iba a no

excelente obrado M. de' Mirville, antes citado: engrosarlas tilas de aquéllos a .¡.é- ees llamaba
'"Señor: 1 >eseais que os haga conocer jior es- yo papanalos, cuando la casualidad me hizo

dito la ojiinion que me he formado acerca de asistir aesju riendas de este jt'nero. Creyendo.
los femum-iios, verdaderamente estrenos, a al j>rindji¡o, en una mislíiicacion, me j'rojuise

(¡ue, de algún tiemjio a esta jiarte, se ha iiue- descubrir al misíiíicador i no j.ude cons¡..guir-
rido do r A nombre de "fenómenos de ias nn*- lo. Desjuns de dos horas de abuta observa-

sas rotatorias i jiarlantesé' Yo no soi hombre don, no pude descubrí) la suj'ercher'a i ví

rapaz de retroceder ante la enunciación de lo jirodudrse resultados bastante jiositivos jiara
que creo una verdad, cualesquiera que sean, que la duda reeiu] lazase en mi espíritu a la

por otra jiarte. los sarcasmos reservados a negación jaira, simjile i sin examen.

e-da es|>ecio de jrrofesion de fe. Yui, pues, a "ab* jirojaise entonces renovar mis esjieri-
satisi'acei* vuestro deseo. inentos anteriores sobre rotación de mesas, lo

"liará ocho o diez meses que el juiblico jia- que ejecuté jiersona luiente muchas 'u ees ¡de-
r ¡dense quedó ma rabí I lado con la noticia ve- masiadas veces ialvez!

iiida de América i de Alemania sobre la e\is- "El resultado de estas nuevas esj-erienrias
(ene i a de un hecho de (¡ue la física ¡aira era

'

fué el que yo haya creido firmemente que e*xis-

iiicajiaz de comprender i** priori. Vo lúcelo tian cosas incomj ueiisil ríes ¡rara mí i j>r< pj'ías
que muchos hacen hoi i st guiráu haciendo en jiara confundir a la i ;izon humana.. 1 -e jierse-
lo sucesivo: recibí la noticia con la iiicreduli- gunlo e^tos fenómenos en todas sus fases, las
dad mas resuelta i f;j)or qué no decirlo? la mas mas dejrlorables jura mi orgullo de físico o

huilona también. Consideré a tos adejrtos co- de matemático, i coiuotom<: mis medidas jiara
mo charlatanes o candidos i me escusé jior asegururmede que si habia alguien culjiable de

mucho tiemjio de entrar en esjierinielitos. sujierdn ría, ese ciilp-ible no jiodia ser otro

Otas tarde, i desjmes de oir a muchas ¡ier- (pie yo mismo, me he visto obligado a rendil*

sonas a (¡uienes no jiodia ajilicar ninguno de ni i razón ante la, c\ idencia de los hechos, ¿,Qné
estos dos ejiítetos, alimiar estos hechos, me

'

decir, por ejemplo, del esj'erimentó ipie jun-
ilecidí a ensayar por mí mismo. , tos hemos veríticado: A de un lájiiz lijo al jué
"Mi hijo i uno de mis amigos fueron mis de una mesa sobre la cual se impone las ma-

i i uu ¡raneros. Tuvimos jtor espueio de cuarenta nos, i (jue escribe palabras ] '(afectamente le-
i cinco minutos, reloj en mano, la jiaciencia jibles?
de hacer lo (¡ue se llama hi. cadena Í os confie- 1 "En resumen, señor, yo creo en la existencia
so (¡ue 11* i me quedé ¡toco sorprendido viendo, de hechos que muchas veces nuestra voluntad
al cabo de ese tiempo, a la mesa sobre la cual es incapaz de producir i sobre los cuides, sin
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embargo, tiene una influencia palpable. (Veo

en la intervención de nna ¡nttlij, uria distinta

de la mie-íra i que ¡tone en juego medias casi

ridic-'.,.. Creo (¡ue la relijion cristiana no de

be tolerar la práctica de estas esporiendas.
Creo (jue hai peligro en habituarse a ella i que

así puede- a lo menos jierderse fácilmente la

limitada razón con (¡ue ha dotado al hombre

d Pisjiensador de todas las cosas. Creo, en fin,

que es deber del hombre honrado que ha es

tudiado estos fenómenos, juocurar (¡ue los de

más no se ocupen de ellos, jiredicando con el

ejemplo i absteniéndose uno mismo de jiro-!
dueirlos.

"Hé ahí, señor, el jiunto a que he llegado

después de algunos incoes de ensayos; i ine

permitiréis terminar esta carta rejiitiendo unas

jmlabras mui sabias que oí pronunciar a un

hombre de elevada intelijencia: '"O estos fenó

menos no son efectivos o existen en realidad.

Si lo jirimero, es vergonzoso j*erder el tiempo
ocujiándome de ellos; si lo segundo, es jieli-
groso jirovocarlo.s o hacer de ellos un [tasa-

tiempo."
Dignaos, etc.

F. DE S.VtXCY,
Miembro del Iiistmit...**

¿,(¿'ió decir, señores, en presencia de este

c/m/'í lanzado al rostro de los escéjiticos jior
un hombre tan eminente en el mundo cientí

fico?

El ha visto, ha ensayado i se ha conyencido.

I estos ensayos i edos esjieriinentos han pa

sado jior el tamiz del examen, de la observa

ción mas escrujiulosa de un hombre de cien

cia.

Siento, en verdad, quo bis dimensiones que

jior fuerza ln- de dar a este trabajo, me impi
dan reproducir aquí gran número de testimo

nios tan autorizados como el juecedente.
No obstante, voi a exhibir aun dos o tres

autoridades mas.

M. Dupotet, (¡ue no pertenece, seajdicho de

paso, a la escuda catódica, pero cuya ilustra

ción lo coloca entro las notabilidades de la

ciencia eomo filósofo i eomo escritor, dice tes-

tualmeute:

"¡Heme ya en camino, o por mejor decir, en

pleno Marabilloso! Voi a chocar con todas las

ideas i a hacer reír a nuestros ilustres sabios

Estoi convencido deque a jeu tes de un gran j>o-
der existen fuera de nosotros, que jmeden en

trar en nosotros, mover nuestros órganos i

oprimirnos, l'or lo demás, esta era la creencia

de nuestros antejtasados i de toda la antigüe
dad. Todas las relijiones admiten la realidad

de los ajentes espirituales .... Se ha dado una
forma al esjiíritu maligno ... . ¿Es esta sim

plemente una figura7 Nó, es la misma forma

del demonio , Todos los iniciados en cl ar

te del sortilejio lo j tintan de la misma mane

ra. ... lo han visto. ... i yo creo mas en el

terror de esta jente i en su testimonio, que en

los testimonios; que pudieran darme los reda-

toresdelos p, bales.

'Tieeordando los innumerables fenómenos

¡pie yo he producido a la vista de millones do

jiersonas i viendo la bestial indi/ért ndo de la

ciencia oficial, en jiresencia de un descubri

miento (jue trasporta el espíritu a las rejionos
ile lo desconocido, viejo como soi, ignoro si

me habria valido mas jiarticijtar del error co
mún . . . . He dejado escribir a e-de resj-iocto
muchas mentiras sin refutarlas. Ya es la mas

sujtina ignorancia la que habla, ya una seini-

erudicion la que levanta la voz tratando de

imjioncrsc. ... i yo callo. ¿Es descuido o fie
reza? ¿,YA temor lia helado acaso la jialabraon
mi boca? Xó. Lo (jue mo detiene es el eseni-

jmlo de sacar a luz hechos vivientes, que al

jirobar la verdad arrancarían del templo la

sagrada inscripción que nadie deberla jamas
leel! ....

'"¿Dudáis del sortilejio i de la niájia? ¡Oh
verdad, tu posesión es un fardo! ....

■'Sí, nos dice el seudónimo Eliphas, ha exis

tido i existe auu una májia poderosa i real, Sí.
1

todo lo que las leyendas dicen a este- respecto
es verdadero. Fero es (pie ahora i tratándose

de esta materia, las exageraciones populares
I
no están solamente al rededor, sino también

encima de la verdad.

"Pero, si nuestros institos nos arrastran a

los estudios májicos, observaremos que mien
tras d diablo se entrega al májico, hombre do

estudio i orgullo, el hechicero, hombre de mi

seria i de jKisiones brutales, *te rinde al diablo.

Hé ahí la diferencia entre ambos. En una pa

labra, la omnijioteiicía está a nuestros pies i

jiodemos hacer uso de ella si queremos, por-

i¡ue una señal que resume esjirimiéndolas to

das las fuerzas de la naturaleza, una señal quo
: siempre ha hecho comprender a los Espíritus

| elementales i a otros la existencia de uu poder
sujierior a su naturaleza, los llena natural

mente de resjieto i do temor, obligándolos a

ab.ab.cer." Hasta aquí M. Dupotet.

José Ramón Ballesteros.

(Concluirá.)

DESEO.

Si las Musas bajaran a ofrecerme

La mas dulce* espresion de la poesííij
Xo, par» sublimarla, les pidiera
La espresion do tus ojos, alma mia.

Joaquín Lemüine



¡VEN, TU!

- Yo soi ardiente, yo soi morena,
Yo soi el símbolo de la pasión;
De ansia de goces mi alma está llena.

¿A mí me buscas?— No es a tí; nó.

—Mi frente es pálida, mis trenzas de oro:
Puedo brindarte dichas sin fin;
Yo de ternura guardo un tesoro.

¡A mí me llamas?— Nó; no es a tí.

—Y"o soi un sueño, un imjiosible,
Vano fantasma de niebla i luz;
Soi incorpórea, soi intanjible;
No puedo amarte.— ¡Oh, ven; ven tú!

Gtstüvo A. Becquer.

LA INOCENCIA

consili;kai>a cikntíficasii-'.nte.

Debe iusjiirarnos vivo ínteres el conoci

miento de un fenómeno tan encantador como

la inocencia, por todos nombrada i en si minea

bien couijirendida. Yo me inclino a creer (jue

ordinariamente se da el nombre de inocencia

al bello conjunto de cualidades (jue siemjire
la acompañan, eomo el candor, bondad, etc.;

pero es jireciso no confundir la fuente de agua

con los verdes tapices de sus orillas ni con los

mirtos quo la ocultan, siemjire nevados con

sus llores. Si la hermosura de los atavíos con

que se cubre la inocencia hechiza nuestro co

razón, si nuestra fantasía la representa bajo
la forma de imájenes sensibles, haciendo ajia-

recer en ellas la inocencia con una diestra

pincelada que retrata las gracias infantiles, la
ciencia deja a un lado lo que pertenece a la

sensibilidad, i dirijo su mirada junetrante a

la misma cosa que se quiere examinar, sin

deslumhrarse por el brillo con que ésta se

presenta. Sin olvidar la jiarte que a la imaji
nacion correspondo en esta materia jior demás

sinqiática a nuestro corazón, no me projiongo

hablar de la inocencia como lo liaría el poeta,

ii'jrreseutándola talvez bajo la iigura de una

bellísima joven, coronada de flores, vestida de

blanco, (jue so lava las manos en la aljofaina
colocada sobre el pedestal, con un manso cor

dero al lado; intento jmncijtalmenle manifes

tar lo que es la inocencia en sí misma, sepa-
rándola de las esterioridades cjue siempre la
visten do singular hermosura.
Todos los seres intelijentes, i jior lo mismo

Jiures, tienen escrito en sus corazones la leí

qbe les enseña el bien i el nial, inmutables en

todo orden de cosas que se sujtonga. l'l que

siempre lia obrado en conformídud con esa

1 ri, sollama inocente; i culjiable, el que la ha

violado, obrando contra sus prescripciones

La continuidad no interrumpida de la obser

vancia de la lei es precisamente lo que cons

tituye la inocencia. Si el hombre jieca una

vez, se estingue en ella inocem-ia, como la

pluma de nieve en el seno de bis llamas. Bien

(>uede llorar su culpa i alcanzar con las lágri
mas de dolor la justicia ]>erdida: es posible

que vuelva a ser criatura hermosa a los ojos
tle Dios; pero siemjire será cierto que la culpa

que se lleva empañó la candidez del alma

jaira jiara no «parecer jamas, l.s jirojáo de

todo accidente (jue una vez jierdido no junde
volver a la existencia; i, aunque se jionga en

su lugar otro de la misma esjiecie, nunca j>o-
drá ser el mismo en número; i como la ino

cencia es uno de los mas lucidos accidentes

del esjiíritu, está sujeto a esta lei: lei universal

i i necesaria., porque no es jiosible concebir que
los bellos colores qne hoi jáerde la ilor que se

marchita, ni su delicado aroma, que jiasaron
con el tiempo, puedan volver a la existencia

sin el tiempo en que fueron: nó, un accidente

es un acto, i todo acto tic ne. un determinado

jiunto en la carrera incesante de los tiempos,

que nunca vuelven i sienijire ]i;isan.
No jireí elido decir que la inocencia sea me

jor que la jH-uitencia, ni vice-versu. Yo pre
sentaría ni Dios Suido d lirio de la inocencia,
como ofrenda deleitable i graciosa a sus ojos.
i con la misma coníianza ofrecería al Dios de

las misericordias el céliz del dolor, seguro de

que colocaría las lágrimas en él contenidas en

lugar distinguido, como hermoso trofeo de una

victoria divina.

l'ara formar una idea exacta de la inocen

cia es necesario invocar el testimonio de la re

velación en ayuda de la filosofía. I '.sta llamará

inocente al quo no tiene mancha, juuque nun

ca ha faltado a su deber; ¡tero nuestra relijion
enseña que el hombre es concebido en jiecado
i (jue hai mancha en él antes que conozca la

lei i la justicia; i la ciencia en todo su esjilcn-
dor no puedo descifrar el sublime arcano de

la mancha orijinal, jiorque no acierta a com

prender que la injusticia pueda trasmitirse

jior herencia necesaria.. Así, jmes, (tara la

ciencia humana no hai mas culjia que la jior-

sonal, única que destruye la inocencia, mien

tras que a los ojos jnirísinios de Dios no se

oculta la fea mancha (jue lleva en su alma el

hermoso niño, que con sus gradas i atractivos

hace las delicias de sus jtadres. i que con su

■ mirar candoroso, con su suave sonrisa i pen
sil misma debilidad, ejerce una favorable in

fluencia en la voluntad de todos, i lo declaran

inocente i dichoso. El Hijo de Oios hecho

hombre, cuando fundó su santa Iglesia, le dejó
el rico tesoro de los sacramentos, i entre ellos

el bautismo jiara borrar el jtecado orijinal.
Este sacramento jiroduco el efecto de rejene-
rar al que, lo recibe, haciéndolo nacer esjtiri-
tualmonfo a una nueva vida sin ninguna man

cha. ¡Quién lo creyera! ¡la misma agua «jue en

| la temprana lluvia hace nacer las primeras



flores del campo, derramada sobre la cabeza es mas grande que toda croa tura visible o in-

del hombre con misteriosas palabras, infunde visible; lo (pío es igual a decir quo la Madre

cu su alma todo jénero de virtudes, destru- de Dios es un abismo de hermosura. No in-

yemlo la esterilidad de la culpa! Sí: cuando las tentó comjtrendi-r. en el análids de la inoceii-

aguas del Jordán recibieron al Yerbo cucar- cia (jue luego haré, la inocencia orijinal de la

nado, adquirieron también la virtud de fecun- Vírjen que excede a toda intelijencia, jiero talu
dar nuestras almas. juico seria jiosible omitirla en este artículo i

Si la inocencia jtrincipia con la rejeneracion no jtresentarla jmra dirijirle una alabanza de

espiritual del hombre, pertenece a una verdad gratitud, un suspiro de amor, un saludo reve-

de fé (jue la intelijencia humana jumas habria rente i tierno.

jiensado, i ijm* la incredulidad rechaza en sus Hablando, jaies, de la inocencia comuniea-

est ranos devaneos, sin advertir que cada dog- da jior el bautismo, veamos cuál es su íntima

ma de fé es un refuljente lucero colocado jior naturaleza. Hemos visto ya que una sida cul-

.
1 1 sabiduría infinita de Dios en los confines j>a hace j*erder la inocencia, pero también es

de lo sobrenatural para qm* irradie su luz al dogma de fé (jue el pecador se justifica por la

mundo científico. Por eso desde que apareció penitencia i recujiera la gracia jierdida i la

el cristianismo en el mundo se disiparon los herencia celestial. Si el jienitenb* tiene el mis-

errores de la filosofía pagana sobre el oríjen mo derecho al cielo (pie el inocente, ámbr.s

del mundo i del hombre, sobre la inmortali- aman la justicia i están fortalecidos jmr la

dad del alma i otras cuestiones de vital im- gracia para hacer el bien ¿en qué dinero la

portaiida. que sujreraban la fuerza del jenio i inocencia de la jieniteiicia, o qué impórtala
el jiod.-r de la ciencia. diferencia, si la hai?

fíai una creatura humana que es inocente,' Entre estos dos estados de justicia, en que

tomada esta palabra en todo el rigor fílosófi- jiuede encontrarse el hombre, se nota la inis-

oo. es decir, por la exención de toda mancha: ma diferencia que entre la ilor (pie conserva

la Vírjen Madre. Estuvo exenta de mancha siempre su color jtrimitivo i la que muda la

desde el jmimer instante de su ser natural, blancura con que abrió su hermoso encarna-

corno lo enseña nuestra fé, i jamas cometió do. En la jirimera hai identidad de color, en

falta alguna deliberada o indeliberada. Ella es la otra se jierdió el primitivo i se jmso otro e-n

la única en nuestra especie (jue representa la su lugar: hai, jmes, la diferencia de lo idéntico

inocencia orijinal en que fué criado el hom- i de lo distinto. Esto mismo es ajtlical.de a la

bre, i por e-to es digna do toda alabanza. La inocencia conijiarada con la penitencia. Dos
candida aureola con que Dios ciñó las sienes niños reciben el agua bautismal, i sus almas

de nuestras jiadres era un juedoso don (pie quedan jmras, mus blancas (jue la nieve: lle-

habia recibido el hombro, i si la Vírjen no lo gados a la edad de la razón, el uno guarda
hubiera conservado, toda la esjiecie humana siempre la justicia que recibió en •] sacrameii-

habria perdido el emblema, de* la filiación i to rejenerador, mientras el otro la jiierde jior
amistad divina en (jue fueron criados Adán un momento de jilacer. Luego se mira i se ve

i Eva. degradado, deforme, reo en lugar de hijo de

La A írjen es un delicioso jiaraiso formado Dios, i llora la falta cometida, con ama; guia

por Dios j.ara cultivaren él toda virtud: en de su alma, porque fué ingrato a su buida*-

su centro se alza la inocencia, cual vara de chor. Con la penitencia alcanza otra vez la

blanca i fragante azucena que perfuma las de- justicia ejue lo reviste de nueva hermosura.

mas virtudes. Dios mismo, atraido jior tan lu- Entre estos niños, el primero conserva la jus-
cida hermosura, descendió a esta dichosa hija tieia juimitiva i candorosa; el segundo tiene

ile Adán i la hizo Madre de su Eterno líijo. una justicia no adquirida en el bautismo, sino
La lengua del hombre no jniede encomiarla en la {tendencia, i que se retrata en el eo],,*.*

imjtortancia de la inocencia orijinal. La in- rojo de la flor que perdió el primero; en el

mortalidad, la exención dr* todo mal. un ju-r- primer niño hai identidad de justicia, en el

feeto dominio sobro toda inclinación contraria segundo, mí.
a la razón, hasta d punto de no jioderinsi-. Esfa diferencia, (¡ue dejo establecida entre

miarse siquiera en d jiecho del hombre sin inocencia i ju-nitcncia, es de iuijioitaneia rela-

] nv vi«i j.ermi-o de la voluntad racional, un po- tiva. Si d jn-niteiite -e hace mas fm-o .roso i

der sobre toda otra creatura inferior a la bu-
'

amante de Dios que cuando tra inocente, le

mana, i mas (¡ue todo, una íntima i deleitable es mejor el bien de la {remitencia, así como se

comunicación con el Creador, son dones .le embellece mas la t!<>*-i*ue cambia su -prime!
inefable valor que corresponden jior congruen- color en otro mas vi-to-o. P. ro, * n igualdad
cia, siemjire atendible, a la creatura nunca de circunstancias, es mejor la inocencia, jim-s
manchada ji'H* la culjia. Lu Vírjen murió jior- mas ¡injerta no haber cometido eulj'a jamas
que qui-o: imitó a su Hijo, epm murió jmr re- que delinquir sin levantarse mas bin-no.

dimir al hombre caido. jnns es mas bello mo- E-ta couqtaracion nos sumiiii-ira la mas

rir de amor qne siem]>r<* vivir. La Iglesia exacta delinieion de la inocencia. 'Vo la delino;

santa ha condenado con anatema al (pn- no la continuidad, jamas interrunqtida, de los

confiese que María, Vírjen i Madre de Dios, (buics que comunica el bautismo al que lo iv-
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ribo solo con la mancha orijinal. Esla definí- 1 en el interior, i no hai razón para negar que
a

cion es una deducción lejítima de las esjilica- intelijencias siqienores a nosotros estén pah-n-
ciones que la preceden i queda justificada por1 tes los caracteres, en que leen el estado del

ellas mismas, Ella esjdica mui bien que el alma humana, aunque nuestra vista no lm

constitutivo esencial de la inocencia no eon- j descubra o no los entienda. Pero en toda hijd-
siste en la medida del amor a Dios ni en la tesis jiarece falso que la belleza i candor del

mayor o menor perfección délas virtudes, tierno infante sean efecto de la inocencia, m-

jiorque entre los mismos inocentes se da el mo se cree vulgarmente; i es fácil demostrarlo.

mas i el menos, i aun jmeden ser snjierioreslas
■ Si el conjunto de graciosos atractivos, pro-

virtudes i el amor del j tendente. La inocencia ■

jrios de la infancia, fueran manifestaciones ib

es un accidento anejo a la gracia bautismal: la inocencia, deberíamos afirmar (jue tamlieii

ia identidad de esta gracia por toda la vida, eran inocentes los niños no bautizados, juies

del que la recibió o su continuidad permanen- estas gradas las tienen durante su infancia del

te. Se jiarece al accidente llamado tienqio. .nismo modo (jue los bautizados. Aun mas, el

que no es otra cosa (jue el número de movi- i infante infiel jiuede ser mas hernioso, mas

míentos indivisibles i no el movimiento mismo. , candoroso, m;ts din; > áric* a v.no ;tro crazon

Si so acaba el movimiento, concluye el tiem- i <¡uo el bautizado; sin embargo, como la ino-

n< p; si cesa la continuidad de los dones coniu- I cenda. es jilanta que nace i se cria en los carn

ificados en el bautismo, se estingue la ino- jios de la ciencia revelada í se riega con agua

cencia.
j
de sobrenatural virtud, no jue de jeiminar en

Se ha definido la inocencia en esta forma: ese niño cuya cabeza no ha redbido el agua

estado déla jiersona, cuya alma no está man- ■ misteriosa: así lo enseña la fé i ('sta es la v<-r-

chada jior la culjia. Esta definición es defee-^íad, aunque el impío se mofe du ella con el

tuo-:*, porque mi señala el jénero a que jierte- sarcasmo i la risa burlona.

noce lo definido i porque también es ajilicable, Otra juadia. en favor déla verdad que voi

al hombre justificado después de la caida, pues
'

demostrando es que las gracias de la infancia

al inocente i al penitente es común el no estar se van jiordiendo con el tiempo i el niño se va

manchado; la mancha acaba con la inocencia jiresnitando con caracteres adecuados a su

i eon toda justicia. Si se dice que a* judia jiarte cd;id. sin quo se juada decir que d cambio

de la definición "cuya alumno está manchada está en la inocencia. ¿Quién juiede concebir

j>or la culjia," quiere decir que nunca lo ha si- '
que la jiosesion de los bienes esjárituales,

do, siemjire será cierto que al menos tiene un
, jiroducidos jior el bautismo, se manifieste jiri-

sentido ambiguo, que no jiuede emplearse en j nn ro sonriéndose njmciblemente en el infante;
una definición. pasuda esta éj>oca de la vida, bulliciosa i ale-

Üasía averiguar si la. inocencia se modifica gre- culos años siguientes; respetable i sose-

eon la edad, jiresentando diferentes fases en
'

gada en la edad madura'**' Eviih nieinentc es

la vida del hombre, o si jienuanceo la misma incapaz de tomar estas formas un accidente

en medio de las mudanzas i asjieetos que se
, de la naturaleza ya examinada, como es la nie

van sucediendo en él desde su infancia hasta cencia.

los anos de la jierfecta discreción. Como en el infante no hai conodmdnto del

Lo primero jtarecc mas accjttado jior todos bien ni del mal, es incapaz también de toda

los que juzgan la inocencia, cediendo mas
'

acción maliciosamente ofensiva, i jior esto se

bien que al dictamen de un criterio recto, a h* llama inocente. No desconozco que hai tam-

una esjiecie de instinto que les induce acrecí* bien una esjiecie de inocencia que se define:

rpie ella se pinta en el semblante del niño con
, cualidad del alma que no conoce el bien ni el

graciosa belleza, i en el rostro del hombre, eo- ¡ niíd;ien este sentido es justificable el eoncep-
mimicándole un aire de santidad resjietuosa i to vulgar que atribuye a la inocencia del niño

la mirada duleu i modesta del corazón lm- , ese conjunto de gracias jirojñas de la infancia;
milde. ! jiero de ningún modo jiuede manar de la ino-

Yo creo mui jirobable que la inocencia se cencia considerada como bien esjáritual.
revele esh -nórmente de. unniodoesjtecial; ¡tero j ba infancia es el jtrineijáo de la vida huma

no jx-rcejttible a nm-sfros ojos, sino a seres su- na: en ella se ven los juimeros albores del al-

jicri*tres; jiorque siendo el rostro del hombre, I ma, mas graciosos i ludios que la grana de la

i singularmentí1 los ojos, un trasjiarente del \ aurora, en la mirada de sonrisa que el jioque-

ahna, es natural qm- ella se trasluzca con to- ño infante dirijo a la madre que le diéi el ser,
das sus cualidades i con todo lo que la carne- ,

se refleja el amor do su tierno corazón, como

leri/.a. Ln esía doctrina, se funda, el eonoei- los va vos del sol en los rubios celajes de la

miento qm- jiodemos tomar de los demás, pro- j mañana; en
la frente i rostro de esc niño, i

cediendo solo jior lo que manifiestan en su es- mas aun, en su mirada lija, déjnse sentir la

brioi-, i penetrandomas o nudos en el fondo de ji reseñe i a de un jnincijiio hit di ¡ente que mas
sus corazones, según la medida con (pie se nos tarde debe centellear en los ojos \ a fortalecidos,

ha dado d don de la jiend raríon. Lo cierto es Estamanera de anunciarse la intelijencia en los

que hai hombres dotados de una vista jtersjti- juimeros tienijios de nuestra vida jiara njtare-
caz para coum-er jtor el semblante loque pasa, eer mas tarde radiante, lucida, me recuerda



aquella éjioea del año en que aparece el lucen, te i rutilara en los ojos del varón perfecto. Eí-

dd alba annueiitndo la juoximidad del dia, án- nalmente, era necesario que ,1 jiequeño infan

tes (jue d trinar de los jtájaros rompa el mudo te, a quien la madre habia contcinj-lado dor-

sileiicio do la noche. mirlo eii sus brazos, llena de gozo i de consuelo,
La belleza infantil se encuentra retratada llegara a la edad *hd raciocinio para desemjie-

en mi! objetos de la naturaleza física: es ajia- fiar la tremenda misión talvez con (jue vino al

cible como la serenidad ib-I cielo en la noche mundo o derramar grandes bienes desde el

del estío, es encantadora como los montes i trono u otro jun-sto distinguido.
valle- que poetiza la luna con su j>hitcada luz. Los distintos earaetéres de la infam-ia i de

es tranquila i silenciosa como la fuente que la juventud solo significan el ]>rincipio i la jd-
mana, sosegada en Ja espesura del bosque, nítud ib* la vida, dd mismo modo que d alba

formando la corru nte de sus aguas un suave id meiliodia son el jirincijáo i la jdenitud dd
murmullo del* italde al oido. ?duchas relucio- dia. La presencia (hl infante no nos atemori

ces mas jtodria notar entre la infancia i la na- za, jiorque no es cajmz de conocernos; jiero

turah za. pues, riempre (jue ésta se jiresenta nuestra flaqueza i defectos mis intimidan d*_--

risin ña i tranquila en cualquier objeto imita lante del hombre que sabe jn-nsar, jiorque su

hi hermosura del niño en el juliin-r tiempo do mirada escudriñadora es un crisol en que se

su vida. ;í irande debo ser la belleza dd es] n'- separa lo bueno i malo que tenemos ]>ara ajire-

ritu, si encerrado en el cuerjio del infante sin ciar nuestro mérito, i el temor de ser juzgados
jioder manifestar aun el brillo d<* la inldijeii- contra los deseos del amor jiiojrío nos desazo-

cia i la fuerza del anuir, se deja traducir mas na e imjiide gustar tranquilos de- los atracti-

hermoso que la ilor cuamlo, jtor entre las aber- vos que encontramos vu el adulto. T-.do esto

turas dd eajuillo (¡ue lo encierra, deja ver ya evidentemente es mui separado dc la iuoceii-

siis vivos colorí.-! cía. i *s un error manifiesto esjiiicar j'or mo-
Esta a'lmirable corri'Sjiondeiieiri. que fá.cib diiicacion de ella la diferencia (jue encoiitra-

meme se descubre jior nuestro corazón entre mos en el adulto resjiecto dd infante.

hi indiida i tamos objetos bellos de la natu- Auiujue la inocencia se conserve en d hom-

raleza, ha deslumhrado a la gran mayoría de bre formado, el jioder de obrar el mal que cu

los hombres, haciéndeles tomar ¡>or efectos de eoní ramos en él basta también para distra

ía inocencia e-e májico conjunto de gracias -j-uirlo del niño, jiorque la mera jiosibilidad de

infantiles, tahw-z jiorque sin relleccionar se ha quebrantar el orden ya nos inquieta de algún

dejarlo arrebatar del instinto natural que nos modo, como cuando d ramo de e-pinas auio-

iiicíina a creer que los efectos ludes tienen su za ronqier la vara de vistosa ilor al mecerla

oríjen en una fuente de belleza, i en lugar de <A viento. Creo haber manifestado que la ino-

seu;dar su hermosura natural del alma como cencia es distinta dc- las circunstancias que la

la fu- nte de esa belleza, han tomado la ino- acompañan seiruíi la edad, como también cuál

cencia. Ahora ]>a-o a ver si la inocencia se es su verdadera idea,

jrresr-nta (-11 el adulto con distinto carácter (pie
d mfa

N" puede negarse que la inocencia en el

dulto es la misma ijiie en el infante, suj tueste

Antomo Vargas Y'

Pr.rrmí--- l-i> 1.k- •■■■■• il-- aRril i íii^.V'"» pnJiirnn j-iií-mIm )p.u in-

'O.ll li RÍMlul-s-sa N^ae'Iial 1.., H-lUcUUra IruV'lir-;-

V-l d-7t ■

r* 1 -1 l-.-l H 1: 1-T S. S I

.1

■i , IX.

7 A- t- joj. .. -ii'l'r.ra .. áa L- AV.

quera es ,Ax-.x ro.-a mas

pe
la conünmu-.ra, ,!,-

EEYISTA BIBI.TOl ajAriCA.
tos dones (jue el niño rec uno en el bautismo. Lu

este sentido, si alguna diferencia hubiera, es
taría en favor de la inocencia guardada pur el ABRIL I MAYO,

amor i censervuda eu virtud de costo-os s

crifiej-r-. I'.-ro liada de esto altera o medita

la inoc- neia: sol j dnv jiura custodiarla, así eieu'.-s i-Rüt-ua*:

como los medios de que se vale el rico jaira

guardar s,-Ls t<-o,*os en nada los ait- -ran. . .

i(t.¡n

La diferencia qu*- se nota entre d infante i _i/,, m. , rin i

el hombre inoc*. nte está solo en d distinb 1 1110- -1 v-,-1. <.i± 1

do ch- obrar el alma en uno i otro. Lu el niño
' ''

''.; .
, , , ,

. ■

,. , ^ ,. , .

,

.-i-iii
1 ¿:.-.- ■-■.'> •!•-■■'! dn.-iy,. a rnt

'
<„ „. \- >r • 1 V. < - -i . ir A-t'-

acabamos de \ .-r que. por falta del entender t„ _ j va eu u. - do -j yap. huí* uu d: Lt AAi.rCf'e

actual, solo se deja jiii.-entir la existencia de

un e.qéritu que irradia su hermosura sobre d ^Jóf^ t^l'd\fai^nc-\\'l cn ia\\- :,u',',.\"
jtefjumat cu* rjto que anima, como el seguro

'

_jn,I,r,.,1,.1 y,, *,,,..,/,

jirecur-i >r que anuncia la luz de la intdijr m-d
'

Ji ■''■" d< ■'■■ E-,.■■•■
iay; I. demoro ■"'</* i-ry rurü.-o.-ion

que mas tarde bridará en mi dia claro. fdl 'J^y'é^Í/^u""™;* ^'jj,
Jí ;i" * ~X ^ tu

En el adulto e-tán desarrolladas todas las
'

,;,„'. a ',rd.y\i,c-(- 'á cé,óai„ar,n ¡¿da-ule \<\\ pad-'-u
facultades del alma: las gracias de la infancia Maii c-.n-r:'.--., AiUmo.- i vol. ..u -i. - de *. ■ > *

-«js.—

no se v. nen él, jn-niue j.a.-aron para dar ln-
l-< i [ ,,líl tle, u™XTf

a" }? ,-!"A .

"""■
...

,
.

ii-ii
' '■ -ee Oí ii--- ■■i-.arlor- • Ut '. na <■ ■

■

** r- i'c;;s a a

gar al \alor, a la i-r 1, i del guerrero, jta-aron ,, . .,,.,„.„,/. ,,-m , 7 - Hi-'.-n. <l« K c-arpañn d-;

también jiara que el jenio ondeai'a en la fren- . -R.-*,,. , -^ t_nm* a-jyj— leJr-i*' i *.i jt-tu^t iii_-u-.i dt- ulna-



rra, ei ,n mili ¡ntrodnooion liinnr.iuoa i untas, por íIiiii Di,
a a, I I',-,,,/,,-',, ,lr ¡O ,lr ,nier¡,e ■!,,,,. s,,,e< '.'./., ,, la r, ,„<;,!, , -,,,.' .,.,

Jtnrms Aeiua.— 1 vol. en 4. = ,l,a 7,3.1 páj ,.—Imprenta .1,,- ', 1. 1 ,,,,-r„ .;,,,. , le., por ,!■„, lYaa.ra.-., S..-I, íiuon. -1 vo] , n

■ lo, i:,-'.la 1 : ,1. li; ,,á¡». Imponía ,1.- ,.; Cilréi.

t:„r,,„nú„ i.,,,';!,,,!,,,;, Ur r¡,C.r„,;. ¡.rirll. ,:., rerhiO,;,. -Unn
'

ll, ,,';.,■/, .,./„»,/, I '.,-,-,,. .1/. ,,,-.- I .,.',,., ,.,,..-. .. 7.V,.,.,/, ote. 1 ral

hoja olí folio Imprenta ,le la lilnaria de FU II- o un,,. i ela 1. ^ ,1a 13 p.ijs.
- 1 inpr, -ul:i d< /ó 7'„,*,-.,-s„.

, '...,,„■;.„. ,/,/ B„„ JÍ„o/,7 ,;,. >■„„/;„.,,, „l,i,ar, n universal i:a.„'.il,,, ■!■ I„ 'e.eelnhel Ul;.,, :>, 'ti .S„„l„„j„.—X vol. en 4. =

en -,„¡,al:„l,ii o, uuam lila simple ,,!,■. I'ia.v. ,(., ,1. l'i,.,p.-- ,1,. 1.", p.íj,. Imprentada /. i Ctlr'..,.

mlin-am. 1 vol. eu 8. - de 13 p.ijs. - Imprenta .l„,/,-as li,r„n- ,.,„'/;.-.. s-, per , l.a, Tal, l, (Same-a. Irahraal."

»■//„. 1 v,J. eu «. ra ,1:-„1,- la páj. 1.= hasta la páj. 1*. Impon-

i:<l„,e,;,„, lel,rnar¡,e,„l ,h 1*7.7. VO,,,, rar-union ¡, -n.-r.il til -i. /,, leí,;,,

,-el. I,l-ail.l por laa la, 11,1. i. .lies o.trilirr.lS íarad. ol, s en I i hi- l,f-;.„, rilnllrn „h,s >,,.,,„a,,i ,!, l„ Ciapniíh, I '■ rr,„or.ó

la.- 1 ral. en X.O do lllpájH. Impronta .-la,/r, a 7W(,i. ,í, I i,¡.l, ,,,-,. ,l,„l, ni,;;, 1.
= /„>.«/„ ,í,77, „S,,s :ll ríe 1*73. 1

Arla <:,„„ir„i,ir,„„¡s j,r,,eli,e,i!¡s ¡„U rumlln: ele., por ilnu ¡ val en 1. - ,1- le p:'[ja. -Imoraiila ,1,- li! Cncerse.

Vi,-, litio F.rii.iuilez. -1 vol. en 4.= ilo 11 p.ijs.— lipes ./,/,,, .,./„■, a. ■/,/ ,1. , ,l.;,tsrl„;. srln'l-errrwx -„ I '„'•,. irnl.,: A

A,elrie B, //,,. ,1o . 1 ini, O- 1*7:!.- 1 vol. ell 1. = lie 13 paja- Ii,.].ia e.l

l„f,,r„„ ,„te.«t,, n l, i e,„l,,l,„l Viii,,,! ,!,- i,;,,;.,,-,,/',™ 'l- Seell;- I ,le 7.7 I",,,, -aira,.

,,„,. ¡,„r ,-' ,,r,e„,,„!, ,t, ,11,,, ele -X vol. eu 8. => ,1o 33 pájs. ¡ 7,7 .ia,.,a7l7,„ !„!, ,;e,r„,„,,'e ,!■■ 1877,, No,/,,,.,., ,l„ el,:!',, Pu-

in.poaila A',,e.7.,„i7 I Uieatious olU, : li - ó-- la , ni-aiou 1, lo-, ,1c, piaam- r

I,, ,,„■ i , i la cari,,, 1 viuda p ,r ,1 'ña >!■ r ' I i Marin partió.— 1 v,,l. ,-n 1 '- de lllll p.ija.
-

Imprento ile El il. .-

le Slr. ■ 1 vial, en B.
= ili- la pájs. Imprenta il,- I. í e„W...

ÍOtrai,, ,/,- emir ! .!/..,(.■/., ,/,-,/.).;,„,oi. luía hoja en l,.ii,,.- imprenta ilo £1

Tr-il.i.b. ,!• ,ir.i„llrel„rri riel! l .le t-X.R.-i.* militares, ele., por

'

.I/, , ,,„■;,,.

M. Ar.liut. trnd mido al os,,, ful por ol ,-o„,a, 1 .le iuj, ni,- , /',,,,,.-, .7 r„„-l „■;„„,,, „„ ,„■•,!.,■/„ I, „e,7„.' „, r.,1,:, n,l„.

roa ,1a* I-Yin.-ise,, (lana. I vol. eu 4= ,1o 247 ].aja., - Tna l,,,;,,, a, !.- Impronta ,1,- la 'O ,;;„;„.

eon liiininilH. Impronta ,1„ /.,( I.',;,"'.',™. 1 „, i„,r, „l llir liríl'sli l„ ,„r ,1, „l s„ei,,',/ „f I',,;,.,™;.-,, f,.r

Ante, , e,e, ,.'on, „'<<l <lf l„ i'/ai'-'o' ¡oatlii „„.ra, ,,. o ,?,/,'.. y.
. ir 4*73. - lv.,1. iiiüS ilo la pája.

— in, píenla ,1 raSi

vn¡ "en"* = ,1,- Tn pá|s. Inipr'nta il- l.„ l¡,,,'il,l'i,-i, S,,e¡,;h„l ,1, anlees ,1,1 r,,rl„„, Ur Antee,,. Ia . ipia'slito. ,lo.

/Ví,,,-.■,,!■■ - eh nn,,!, r,s,le neleiea. por ll-manln A*o ,li. 1 :
Una hoja ell lolio. Imponía ,!-■ 10 ll,,,,,,;,,.

vol en 4. = ,le.7-2 ni|s.
— lin|.i-,-i,lii ile C 1„ '„

,
!■<■<'■. ¡ »,,.-„!, .(,- /„ .,„e¡, >,' (...,-. .). I ,,.,.„„_■, „„ (7,77.-1 vol.

/,'„„„, a.ii;i„lr,,n,,r ■!, I o/,,-,.a. an , al.„lo en ill ilo ilieiem- en l.= il.-.ápájs. hupi miela. ■',, Xlue„r„,.

l.io ,1- 1S7II. Tna hoja an, lia en folio. V.aea,-., ai,,,,,,-,-., ,/. /„ ,;„„r,,„i„ U, .»„';(,■« ¡ femr-trrll .1.

IU Il„,„r„l,, o/,;/,-,.,, ,l,i,,-i„n, Mirnt,, rn l-r'a-.ee'e,. -

.i,,!,,;;,,,,,*!,,, ote.- 1 a.1, en 4. r- do ■ie, p.ij... liapr. nía de

1 v..| en *
=
mavor do XXI paja Imprenta do I, lie- L,¡ í'nlrei.

ruteen. ■!. - edieiou. I-;.,,',,, -or-i.ui ,1„ tes '„;■■„■,-. \,v.i 1,1,1 K,,Ue;l,,„ io

l ■,„■„',,,■ ,, l,ts ,ii„„¡,-;rii:.ln,l' a sf.lna- ln rei„,slelen ,lf l.*77. ■,-,„ .le:,;;, i lía So .A,..-,- 1,1.1 V..II. ,1,1 Y, sr,. por don 11, uj:in,in
I na l„,ia on 1. :

mai.-r. Imjirenla .1, „/,,„■ /(,-."„. Vi.aná i Malo nna. lvole-a.*.: deoll paja.—Impri-nti de

í.',/,„„■ li.lireuC ,/ K.il,,ir,-;.„, ,.7 1*7.7.— 1 en.,,1. en fol.
, ;,., relrln.

lie 11 pa¡.a. í in ímpionla iu liie.r. , (e. „',.,,,, r„ tsl.nh, ,e!:rnl 1 .sa, ;,..,-,■, a,*,-, por d,n Il-ieamm
Etc,dl„ri-„ ll, ¡I , (,-,.= ,,1,,-ion.) 1 vul. en K= da Vienña 5Iaokoiijia.- 1 v,,l. i-uü. = il. .7:! pájs. - Implanta , le

112 (siis Iniprenta do í-i 7.'-|aS.,'¡,.„, \ Pl ll,;;;,,;,,.
, ...oa, .,;.7, ../;.•,.„' ,-.,'„„ o,,',.,,-.,.' S, '7,,7, 1,1, Iris repiHiU,;,* lí.,,,,,, Ur ule, -s-.,a ,/, I7,;/,,(,,í7-„. memoria .

pie presentan
,,,,„,,,. , i,

, p..r I-naoio Doinovko.--1 vol. en 4 - d, .77 los dir.vtans a li .7, -

ja,na |. a,oral, ote.- U ia lioj.i en 1.-

pejs. -Iinjir.lita .V,o-i ,1. lio. -Improiila de Kl 17, ,,»,,...

L:,,,e,l,. ,1,- ln ,,r, ■!,:,■.■,;■„,::„ ,U í„< -„io,í,-,s' rrlstétnns, rd„- I p, „„ „„■ , ,,,„„■,,. ,.,„,„ dia orSinal en tos aetos i en v,r-

,,!„„l,, ,n ti ,„„■,■,„,„;„ ,í.í S:„,r„r¡„ ,lr .*.,„(,-„.,„ ,1, CICL-.—l
'

so. , te., por al. Aniotii" 11, una idos. 1 vol c tí.
= de 11*

vol ensra dele, p.ijs. --Impronta ,1,1 r.jrr,.,. p.j-, lmpr.-uta de 7.7 .1/., ;■„,;,,.

r„Z„l,rr ,1, 1*71 -1' vol. en 4 c do 17 pájs.
—

Imprenta A„- 1, ,, ,; „l„ 1„ r„s„ ,1, ,l..r„, t,,,;l„l ,,, Y.,l¡,muse. -1 vil. en

drrs Il,ll„. X.'- de ti paja- Imprenta ,1- h, /,,/,,.,.

;,-,/,,.; .- o, la l, liiloi'ii ', ,1 lrh„l,, o, (Me. por J. lomas I /•;;,„■, ,„;,, ,1, lm ¡,eiee,ts, i.onlatradu.-iik ,1,1 írmeos por

llou/.alo.'. 1 vol, ni Irá de lü ji.ijs.—Impronta do 1,„ ■ .lid,,, Cliaiouoiiu.- 1 vol. en *. - d, Si', pajs. Iini'ioUta de

\, „-,„„,/, ,*,,„ i,;,;,-,,. .1., por I'.. luiou Mmáoz i Andriide. /,., l„-_ ,1,1 pa. ',.'„, ,to . por .I.a.piin Clurilaio-.a. entr,-i;a
— I vol. en H. = ,1, el ],ájs. I lupia lito ,1 1 f,»n». II), 3—1 vol. eu i = ds.,1, ln p.ij. -Js'.i liasla la páj. SM-

e,;„iul„,li rr.iln r„j„„-,i ln soelul.,,, Cl,,,, Ur ,.„,„,l,r„s, ! [mpreuta do El ,l¡, ,;■„,;„.

el,-, 'l v.l. ,u *.= den p.ii-.—Iui], rauta ,11 '.-..ra.,. -

Ea<>'.;...i ,h I„ r, ■„,,,, „!., el.üom ,<■■,-,:„■:■ -„l„r,s.- 1 aol.

/,-,., 7, ,„■-,, I,, ,„,,;, la rr,e,lo,r,itr'„i ,'< ,*, ,07 „,,,.- 1 v,,l. en' ,u irado 1.7 pá¡s. I ijij.i. ula .1, /.o /■„',-,„,

i.- el,- 1,2 pá¡„. Impronta de 7.,, íó/.o'a'ir,,. , /..'„.,„,„. ,,.„<„ i.s do Pallo l 7„r,¡.,i a, panados de uu

ll,.,!, ,,„,,.',, ,1,1 „■!,,:, ,,■!,,' .;,„,',. ,,„-,, son rites I nnies
'

pr.l, ,o, i p.a don Jos, A So, lio entrera 11. r. | Vl,l. ,.u* =

pupenes, ote.
- 1 vol. en *. ° de 7 p7,j,.— Inijirouta d, 1 Cn- ,1 -de la pap ¡tt hasta la '.IS. Impronta do 7. , /'.■',;.,

"■'". | l,.f,,r„„A.i.r, Usisl, ,,/,- o,,,,,,.,, pa-ado, por laadtui-

Vo, -fiel , 7 /, ,',„■;,, i„t,„,,,„:l,ir,ieS„„ Fmerls,;, ,1, P„„,„, por ni.li-ai-ion d.l loriorarnl , litro Saurín:;,, i \.,lp.,raiso al ,-iiu-

l-'.oiaisoo ,P Paula Talólo. 1 vol. en 8.= do 23 pujs.
- '

sejo dio elno i por e.l,. el S ipr.-in,, I l,,l,i,-i-u„, ele.— 1 vol

Imprenta del taata. -

eu 4 = ,le en pa|s I miara, la de /. , e„lr„e

/■a, ,!■, !,,,!,■ op,r„„, de Ira estatutos ,1,1 llano,. Nacional

VAI.rAli.viSO. ,!,■ lloiiwn. 1 vol. entra de lii p.ijs.— Imprenta de le,

b, i„: ,1,1 rmrblo, u sra rl rrlltrl'i ¡o,;, ,"---!",■ rerrtleer-, i„,r '..'".'. ,
, ..„ , ,,

■ .

, ,. , .

, ,

l,l„„-r,lXr. por ptm Cliiiil-'o-ea r,„„ e,,s s.
=

i :7- J»;
"'

p' 7XPfA A I A
'"

- ■' v..I ,,,.1 = d.s.l,. la nái 2 ,-. i,.,. o, 1, , ,al. 28*.- I,u- ...

' ' ' l"1- (mpi, litad, /., í,
1.=, desde lll p,.j. 221 Insta la paj. 28*.- I

pronta ,1,- lil lloeur',,:

e„,,;,"„7i ,s,„/..l.,..,-i'',o,, ,1,- r,n;,,;i,n. Tereera niemor

V'.aaaoi ,o,,i„„7„ ,p„. el ,1 uoetor i, , ,1,1 l,l,.;raf. , triisin-

diño jaa-sentii a los soñoias aeeioiii.tas ,1 30 do alaalde

1 ,„1.= d-llpaja. luipi.n.ade;.., 1-alrí.l. i'51-1"1™ 1 = do 7 pajs.
- Impronta di H .W, . ,-o,-,„.

ixniit't ile niiiuts de- Cni-nede,- li,s,liiiii,-ciilU'nn. Ti-m-iM cim.i,.iy.

,ue el eonsejo dirootivo jnosenta „ los ai-oionis- I
,,„,„„.,,„„,-„ ,,„,•„, ,,,. „„ ,,.„,,„ ,„,„.;,,, ,,, ,.„„„ ,,. f„ ,,

vul 1-11 4 .5 |1(, ( ...la, . 1 i,, ni-,, 11 ,L il.i /-. 1/r )•- i -1 i -o i-

'
', .

'
, .i-tu.-l v...l. tu 4. 5 de Id i..ijs. luipreuta da JAI Ma

Irlr.p.ll-.llllV.irit.l

Ciimiicun ffíiundifti d< /.'.-'ra ;.,. Vi im 'iu un*nn*in¡i .M ili- ta \wm
l J ***

n'cli.rio ■■ ¡iiloinir'.lr-l;i n- ImiTiL-t r:i>-u.n j-n.-nil .1.* Ilmiii- |

i'hiie.i.-lvili'U»,"- du -A'.l [rajs. -ImpiviiLi dt JAI Ma-y-\ AP.u*ntii.\ fon cnsi-^mo.

a,: I lA'iwratl., p'.'„'.,nu:i .-r,i„'e nnsccA'', a „.,,;-, M,¡ntfvl-
Ib-rroln-a dd Fotrccho d" M,,,,,,!l,,,,i a, amales que ,;;,d„- \ d- h.-íí, cmn *i/n>„,¡mh silótls. Scr,rCf F,„, sil,, (,-,7,,,-í i

• ;■„ al ',„{(,, d. l'-nus, etc.- 1 vul. ,i, 1. = d-j 117 ]-iij.s. I v\. cu 8. =>
uv.xy., ui\>., W.}, Moutuvidco.- Ol.so.iiuo iuio-

üi.]ri,,ühL Ale- La l'atna. iiiiuu.
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LA ESTEELLA DE CHILE.

3ANTIAGO, .JXT^rJO 21 IDIE 1374.

LEYENDAS NACIONALES.

DON LOKENZO DE .M'tliACA, T.L EMPLAZADO.

(A ír.i ;ir.ii*;'o l'avid línri.)

Corria el ano do 1041, año infausto para la

capital de Chile, jmes ha pasado a la historia

unido al recuerdo de uua horrorosa catástrofe.

Eran las nueve de la mañana del dia 10 de

maco i el jiadre frai Luis dc Lapo, venerable

relijioso agustino, temaba tranquilamente ma
te sentado a la puerta de su celda, l'n rayo de

sol de otoño llegaba a los j>iés del sacerdote,

que por sus años i achaques prefería su dulce

calor al ambiente de su oscura celda.

Frai Luis de Lapo era todo un personaje de
la sociedad colonial. Sn juventud, empleada en
Jas rudas tareas de las misiones, su dencia de

todos conocida i sobre todo la severidad de sns

costumbres le habian conquistado un puesto
envidiable entre sus hermanos de sacerdocio.

El obispo Villarroel 1° ívmalia como amigo i

lo consultaba en los casos difíciles. El liabia

revisado la célebre obra de Las dos cuchillas i

desempeñado otras comisiones do no menos

confianza que el buen obispo le encomendara.

Su rejiutacion de sabio tenia ademas el sello

académico, pues antes de tomar el hábito

se habia graduado de doctor de ambos dere

chos en la célebre Universidad de San Mar

cos de Lima, que juntamente con la de Méjico
eran el emporio de la ciencia en esta parte del

mundo.

Querido de todos i rodeado de una doble

aureola de virtud Í saber, frai Luis era sin

embargo mod'-sto linda el punto de haber re

nunciado tres veces el puesto de provincial de

su orden.

Las aspiraciones de su vejez, se cifraban en

hacer el bien a sus semejantes, i en procurarse

libros curiosos, con cuyo comercio vivia dulce

mente entretenido.

Aquella mañana se habia retirado del con

fesonario mas temprano que de costumbre pa

ra gozar del sol, i al par que saboreaba su ma

te jugaba con un perrillo cuyas gracias le em

belesaban o hacia preguntas sobre la doctrina
cristiana al chico indio quo lo servia, el cual,
descalzo i en actitud humilde, aguardaba a que
su amo concluyera el mate para cebarlo otra

vez.

Así entretenido permaneciera mucho tiem

po, a no venir a distraerlo el portero del con

vento, con la noticia de que lo buscaban en la

j>oitmía.
—¿Es alguna señora, mi hermano? pregun

tó el fraile.
—Nó, mi padre. »

—Sí ,-s algún jiobre que viene por limosna,
dígnle que me aguarde un instante.
—

Quien pregunta por su j-aternidad, res-

jpondió el lego, es el capitán don Lorenzo de

Moraga, que dice le precisa hallarlo.
—Pues (¡ue pase mi amigo el capitán; i ce

lebro la ocasirm que me ahorra el ir a verlo.

Entivgé) frai Luis el mate al sirviento que
lo aguardaba, i se dispuso a recibir la visita

anunciada.

Pocos momentos después so presentaba a
la puerta de la celda un hidalgo seco i avella

nado, de espresion dura i continente marcial,
envuelto en una larga capa de esclavina, que

llevaba terciada con arrogante despejo.
—Buenos días tenga el señor cajatan, dijo

alegremente el fraile, tendiendo la mano al re

cien llegado.
—Iguales los dé Dios a su paternidad, res

pondió d militar.

1 te.--] ñus do los ofrecimientos de silla i del

indispen-able mate, que no fué aceptado, el

capitán Moraga indicó al fraile que venia a

buscarlo para tratar un asunto de la mayor

urjencia i gravedad.
—Pues si es así, entrad a mi celda, donde

no vendrá nadie a interrumpirnos. Yo, jiobre
viejo, amomas el sol i la vista do estos árboles,

que las frías paredes de mi habitación, porque,
amigo mió, les anos pasan i uno se va helando.

Vamos, jiues, entrad.

Hubo a la puerta su pequeña cuestión de



etiqueta. Frai Luis como dueño dc casa i cor

tés que tra. queria cjue entrara jirimero el ca

pitán i éste pugnaba por marchar en pos del

relijioso. Desjnies de la frase sacramental de

la Jgbsia por d< la,de, que usaban nuestros abue

los,' palabras íi las que el padre Lapi contestó

festivamente en los molos pasos.- cedió el sacer

dote, ilanqueando el primero el umbral de la

austera celda.

Mucho se habla en nuestros dias del lujo de

los frailes de la colonia, haciéndose gala de ca

lumniar a las órdenes relijiosas que dieron _a

España sus mejores escritons, i a la Iglesia
los obispos nías esclarecidos.

La celda dd jiadreLapi no respiraba sino

humildad i pobreza.
Su escaso mobiliario se componía de una

jiobre cama, cuatro sillas de baqueta tachona

das con clavos de cobre dorados i una mesa

de pino sobre la que se veian libros i papeles
i un crucifijo de una vara di* alto.

El jiaviniento no tenia estera sino hasta la

mitad, i debajo de la mesa se estendia un pe

llejo de cordero, sobre el cual posaba sus

plantas cl anciano monje.
Eseusado es decir quo las paredes no esta

ban empapeladas i de ellas pendían dos re

tablos ele mal gusto, rejireselitando el uno la

huida a Ejijito de la Sacra Familia i el otro la

conversión de San Agustín.
Tales eran las riquezas de un fraile de cam

panillas, cuya cómoda existencia íinjen envi

diar hoi los que afectan por ellos un despre
cio tan injusto coaio ingrato.

—Ahora estamos solos, amigo mió, dijo frai

Luis, trancando la puerta con un garrote de

algarrobo; podéis hablar con entera confianza.
Ante todo, ¿a quién buscáis? ¿al amigo o al

confesor?
—Ambos me son necesarios en esto momen

to, dijo el capitán, i u ambos recurro, porque
me hallo en una situación tan desesperada co

mo no so vio nunca ningún hombre.

— I'ues, entonces los dos os escuchan.
—Salvadme, padre mió, salvadme, prorrum

pió el hidalgo, acabo de cometer un asesinato

horrible i aunque los hombres, bien lo sé, me

perdonarán, siento sobre mí el peso de la jus
ticia divina.

Aterrado frai Luis hizo un movimiento re

pulsivo, juro, vuelto sobro sí mismo, miré) con
caritativa compasión al miserable que se arras
traba a sus pies.
—Horrible es vuestro crimen, le dijo, pero

no es do aquellos que el Señor no perdona.
Alentaos, capitán, i referidme d suceso.

Arrodillóse Moraga a los jüés dd fraile, i

con voz ronca, comenzó su confesión de esta

manera:

—Una pasión terrible, padre mió, me ha

traído a esto est romo. Los celos i d desjieclio
de un amor desdeñado me han convertido en

asesino.

Yo no era malo hasta el momento cuque

concebí un amor infernal j»or una. de mis es

clavas. 1-Vrteinvia, a esta casta d«- indios que

I nosotros desdeñamos tanto, pero que lleva en

el alma el odio contra nuestra raza i el senti

miento de una dignidad altiva que nada al

canza a doblegar.
María, (jue así se llamaba, opuso una resis

tencia inesperada a mis deseos, i lo »¡ue al

jirincioio era en mí un vano capricho se trocó

al jioco tiempo en delirio i desesju-racion.
.Halagos, amenazas, todo cuanto junio poner

en juego, no bastaron a vencerla. Mis dias

eran atroces, de mis noches huía el sueño i es

taba tal quo me desconocía a mí mismo.

Lasaron algunos meses, i al lin nu- ¡persuadí
de que solo la veiiceria haciéndola mi esjmsa,

¡'ero ¿qué se hubiera diclo de mí? ¿Cómo
■ habia de degradarme hasta tal punto, csjio-

iniéndome a las burlas de mis ;ini:ges i al des-

i jirecio de una sociedad orgullosa en la (pie el

mas pobre de los hidalgos oree tener sangre

real en sus venas?—Nó, me dije, la hija deesa

raza humillada no jiuede subir al tálamo de un

caballero, i mi necio orgullo me perdió.
—-Miseria i vanidad! interruinjrié. d fraile.
-—

Sí, tenéis razón, padre mió. ^ o debí ven

cer mis preocupaciones i no tuve fuerzas para

ello.

í\íaria, siemjire impasible a mis ansias, no

me concedía ni la mas lijera esjieranza. Y'o la

perseguía j>or todas partes, pero en vano.

Un dia me dije: es jireciso (pie esta mujer
ame a otro, para, (jue se resista a mis ruegos

de esta manera. Indagué cutre mis esclavos i

sirvientes i ví por desgracia, que no me enga

ñaba. María amaba a un africano que me ser

via.

Saberlo í tomar mi resolución fué uno.

Anoche di licencia a mis sirvientes jiara
asistir a una función relijiosa que se celebra

ba en San Francisco. Solo quedaron en casa

María i una vieja quo era sabedora de mi

plan.
Esta noche me dará la fuerza lo que me nie

ga la libertad, pensé; i al ver sola i abando

nada a la mujer que tanto codiciaba, quise
poner en jilanta mi j>lan.

■ Omitiré detalles; básteos saber, padre mió,

que no logré mis intentos jior haberse opuesto
el esclavo amante- de María, (jue, temeroso do

lo que iba a suceder, se habia quedado oculto
en la cocina de la casa.

bracasó mi jilan, i al verme asi burlado fué

tal mí furor que me arrojé sobre el negro quo

apenas me opuso una lijera resistencia.

Iba a castigarlo por mi mano, cuando los

goljies que sonaban a la puerta me advirtieron

jue la demás servidumbre volvía del templo.
Una idea satánica cruzó jmr mi mente.

Conociendo demasiado el carácter del escla-



vo. me persuadí (¡ue un castigo de mi mano Bien haed- '■ n t--mei\ porque vnc--tro cri

no si -ri-i tan penoso jiara él. como el verse un-u es gi.m-1--. IVro jiros.-guid. hermano mió.

aín-uTado ante sus compañeros.
—

¡Perdón, Dios mió! e-danió A j
>■ -nit« uto

Mis esclavos i criados volvían. L.a jireciso i anudando la narración qm- habían int-.rrum-

que ellos viesen su humillación, i al sentirlos jado las palabras de frai Luis, continuó de es-

ceiva ordené a mi mayordomo ¡otara a aquel ta manera:

infeliz i lo azotara en presencia de todos. —Ne sé lo que pasaba por mí cn aquel ins-
N'e se hizo esjH*r;ir el cumplimiento de mi tante. VA negro habia es¡ erado i ye era *.u

bárbaro mandato. asesino. No temía la justicia de los h-imbre-

Id esclavo desuní*) ib- su Xr.óy sufrió su (pio j.oóLia fácilmente evadir, lo que me era

castigo sin lanzar uu ¡ai!; solo de cuando en horrible era el emplazamiento, cuyas palabras
cuaiid- 1 s*;s mira.his s,- lijaban mi mí como una todavía e -cucho ...

amenaza aterradora. A mis plantas la bella Alora, padre mió, decidme ¿será verdad la

María imploraba jü-hid, j>er" sus ruegos no predicción del es, -lavo? ¿deberé comparecer aii-

iogr.iron conmoverme en aqudlos instantes de te Dios mi el término lijado? ¿me perdonará
vév:i_ i. Jpor un el S ñer?

Ei esclavo casi espiraba a la fuerza de su —Lo.s juicios del Eterno son un abismo im-

dd a- i yo mandé ]>arar al verdugo con la in- jn-m.-trabie jiara les míseros mortales; jiero es

tención de renovar el suplicio. un crimen, hijo mió. dudar de la bondad de

Aqie lio era jiol-o. qmria jiro-t-guir mi ven- I >os. Dios es justicia i clemencia i manda

ganza i podia faltarme la víctima. igualmente su sol sobre los malos i les bue-

—¿I no recordasteis ni Un instante, inte- nos: pi-ro ¡ai dd que insulta al caido i se ac>_-r-

rrnmi'i 'i frai Luis, que aquel s-'r era un seme- ea al altar con las manos manchadas en san-

jante vuestro, de cuya vida debíais dar cuenta oye iiocenti ■!

a Dios? ¿No pensasteis (pie la sangre de la ¡Malamente obrasteis i quieran los cielos

inocencia grita venganza a les cielos centra suspender vuestro castigo! Inmenso es, sin

los qne la viert>-n? ¿No temisteis, desgraciado, embargo, d poder del arrepentimiento: hijo
la justi< ir divina? mió. lni-iiilbo *- i orad incesantemente a fin de

El acento del fraile era nevero e ■:..■> Va jui- aplacar al cielo ofendido.

cié- .

-

'rnos. Moraga, aterrado, j>ro-: .¿uió: s¡ ¡il íin a- ha de realizar la predicción dc-1
— Nada ví ni jiensé padre mío; estaba cíe- negro, e-s cosa (pie no sabré deciros; j>lto de

go i sediento de venganza. tedas minera- os e-tá bien obrar como si in-

—¡De-graciado! deléctil demente hubieseis de compan-cer a

—Pero falta aun lo mas terrible; (-1 enclavo dar cuenta de vuestro crimen en el término

quedó atado al sitio de la ejecución. Todos se que os han fijado, permaneced estos dias en

habian retirado i yo sdo jiermauecía allí. riguroso avuno, cubrid vuestras carnes de ci-

Yo qu-.1 nunca he temblado, temblé entón- licios, orad i esjitrad.
c*:-s i el remordimiento comenzó a hacer su La coníedon habia terminado i frai Luis

oficio. ajiénas se daba cuenta de lo que acababa de

El negro se ajitaba en las ansias de la ago- oir.

nía. No lo mataba mi verdugo, lo mataba la Desjiidió a Moraga, dándole antes saluda-

añ'enta (pie le habia inferido delante de la que bles consejos, i una vez solo, dirijióso a la

amaba. iglesia i j* postró a orar ante el altar del Sc-

Su mirada fija me tenia aterrado i compren- ñor de la Agonía.
dia qm- a estar ese hombre libre de sus liga- *

duras infaliblemente me mataba.
* ^

El infeliz, sin embargo, c-staba muriendo. Dejemos al frailo en oración delante de

¡Ai! j 'adre mió, todavía escucho sus últimas aquella imájen. cuyo culto han consagrado los

puld'r,;s.—"Don Lorenzo de Moraga, me dijo año-,; i sigamos a Moraga que, acongojado i

con ronco acento, tiembla ante la justicia de trémulo se étírijió a su casa a cumplir las ins-

Dios. Ib-dimido como tií por la sangre de truccione- que del agustino habia recibirlo.

Cristo soi un hermano tuyo i tienes que res- Ano-lado por la maldición del esdavo, -ui

pombr de mi muerte. pensamiento se asemejaba en un todo al dd

''Malvado, ju-o si (.iiió con desesperado es- triste reo que va caminando a la horca.

fuerzo, cuenta bi<-n las horas, jiorque al emu- Se -eiiti.t j -erdenado de Dios con la bendi-

jilir-e los tres dias daréis cuenta de mi sangre cion del sacerdote, j->ero el horroroso castigo
en d tribunal del Dios de las venganzas." que aguardaba jiara una e-j.oca tan j>róxima

—S'. dijo el fraile, ''hai un Dios en el cielo le cau-aba tal t> -mor, que los que lo hallaban

qne tiem.- a su cargo la tutela de estos jp.-que- al j>a>o .se espantaban de su aspecto.
ñitos; (jue no nos lo dijo en vano el líedentor Por su parte. Moraga e-taba en una sitna-

que los ánjdes cu-tudios están viendo la cara cien tal, que hubiera coníe-ado a gritos su

de su Padreédli crimen, con tal de desviar de su cabeza la

[1- F.Mt-'I-.IL-,,:-;,!^ rP, tJ oU-po V.:;;.rr.,.l ,pl.- justicia
divina.

ca a tó buctio. Asi es que como lo encontraran al atrave-
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s;ir la calle del Iíei {hoi del Estado) sus gran-
des amigos el capitán don Luis de las Cuevas

i el correjidor de Colchagua don Valentín de

Córdova i le preguntaran por el estado de su

salud; él no tuvo dificultad de revelarles lo

que le ¡lasaba.
Los buenos hidalgos no hallando jialabras

con ijue confortar a su amigo, lo acompaña
ron silenciosos hasta su casa, donde lo deja
ron abandonado a sus temores, sin acertara

persuadirse de si aquel hombre deliraba o es

taba en su cabal juicio.
Estos caballeros testificaron la verdad de

tan notable suceso, que el obispo Villarroel

consigné» mas tarde en su célebre relación del

terremoto de mavo.

¿A qué cansar al lector con referirle las aus

teridades a quo se entregó) Moraga en el se

creto de su habitación?

Hasta jiara él (jue lo introduzcamos a su

retiro, que no era otro (jue el cuarto donde fué

inmolado el esclavo emjilazador.
Van casi corridos tres días desde que el in

fortunado capitán oyó su sentencia. Las som

bras de la noche han huido de la tierra i el

cielo iluminado por la luna resplandece con

dulce serenidad.

Todo es hermoso en redor i la naturaleza,
aun no desnuda del todo de sus galas, se mues
tra llena de indefinible encanto a los hijos de
la sencilla Santiago, que al toque de la queda
i desjuies de la cena patriarcal i el infaltable

rosario, habian buscado el sueño para reparar
las fatigas del dia.
Casi todos dormían en la ciudad; el silencio

que reinaba en sus calles parecia indicarlo así,

por lo menos.

Solo Moraga vela. El señor duro i cruel cjue
tres dias antes so entregaba a rabiosas ven

ganzas sobre un indefenso esclavo, envidia, en

aquellos instantes, la suerto de su víctima.

Nadie ha lavado ni en las paredes ni en el

enladrillado pavimento la sangre del infeliz

esclavo que, con sus negras manchas, jiarece
todavía clamar justicia contra el quo la vertió.

Los dias que Moraga ha pasado allí han

sido eternos como el dolor del precito, amar

gos como los remordimientos quo lo desga
rran. Se ha visto a solas con su conciencia i

este testigo inflexible lo jiresenta a cada ins

tante el espectáculo do su crimen. Una fuerza

sujierior lo tiene enclavado a esa. estancia

donde los ciclos quo vieron la ferocidad del

verdugo escucharon también los lamentos que
la víctima exhaló cn la desesperación do la

hora suprema.

Quien viera allí a Moraga cubierto el cuer

po con un cilicio de cerdas i desgarradas sus

espaldas con la disciplina del penitente, no lo

habría de ningún modo reconocido.

Hai lian desaparecido el caballero arrogante
i el brioso lidiador do las campañas do Arau-

i'o; lo que de él quedaba no era ni una sombra.

No penden de las paredes las lujosas rsjia-
das de Toledo ni el casco ni la cota del gue

rrero que fué; el polvo las afea; pronto el orin

his consumirá.

¿I de qué pudrían servir los arreos militares

al que no se cuenta ya entre los vives? ¿De

qué la espada al que no ¡mede defender su

vida contra una j»otem-ia sujierior e invisible?

De. su ¡¡asada grandeza no quedan otras

prendas en aquel cuarto desolado que un re

loj pendiente del muro, cuyo ruido aterra a su

dueño, i un alto crucifijo de bronce puesto
sobre una mesa, entre dos ciñes, cuya luz

amortiguada i vacilante proyecta siniestros

resplandores en his puredes i en el jravimento.
Los labios del emplazado .se abren para

orar; el viento oye acaso algún is versículos

del miserere, entrecortados jior suspiros que se

[uecijiitan unos tras otros. . , . Desjmes vuel
ve el silencio, tras el silencio la ¡llegaría i tras

ésta los jemidos.
Ardiente calentura lo devora; sus ideas se

estravían, i en el delirio de la fiebre acaricia

por instantes sueños de gloria i jilacer que
jiasan a su vista veloces como un rayo que
corta el cielo ennegrecido por la tormenta.

Aquel hombre moria en la plenitud de la

vida: se veia sorprendido en la mitad de su

carrera ju>r el fallo de la providencia justicie
ra i se desprendía de la vida con terrible vio

lencia.

Pero si acaso pasaron por su cerebro las

ilusiones del placer mundano, pronto se con

venció de que no era. tiempo de entregarse a

ellas,

Hojas secas quo arrebata la brisa otoñal,
las habia visto desaparecer.
En el porvenir no le quedaba que aguardar

sino el juicio de Dios. La única esperanza a

que se asia era la misericordia del eterno Juez.

Su delito habia sido horrible i la sentencia

de muerto fulminada por el esclavo no podia
ser mas justa.
El así lo sentia i por eso mas con jemidos

del alma que con palabras imploraba la cle

mencia do Dios.

Iban a sonar las diez i media de la noche,
hora cu quo el esclavo espirara tres dias

antes.

Iba, jmes, a cumjdirsc el plazo fatal.

Un terrible temblor subreeojió al amo cul-

pable.
Parecíalo oir mía voz de ln eternidad quo lo

llamaba, i asióndoso a la última esperanza, co
rrió a abrazarse del crucifijo.
Quiero mular, pero su pió vacila; sin em

bargo, guiado por la desesperación, llega a la

¡majen sagrada i desploma la frento sobro su

peana, estrechándose frenético al pió do la
cruz.

Bien necesitaba el infeliz do tan poderoso
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nnsilio. Yn raido subterráneo, que llegaba a I

sus oidos, lo aterró de tal manera, que no vio I

oscilar la estancia i abrirse a su alrededor la;

tierra en muchas i profundas grietas.
El instinto de salvación presta a Moraga

una enerjía sujuema. Quiero huir, pero la

puerta le resiste; un nuevo remezón lo arroja
al suelo sin sentido.

-—¡lYrdou! alcanzó a clamar.

De-juies nada vio.

Las murallas se juntaron i el emplazado
quedó bajo sus ruinas.

~ -a-

Este terrible episodio del terremoto de ma

co de 1(147 consta, según hemos indicado, de

la Iidaciur, dd obispo Villarroel, (jue fué, en

aquella tremenda circunstancia, el ánjel de la

ciudad, el amparo de his familias i el consuelo

de todos.

El venerable obispo lo refiere, apoyándose
en el testimonio de personas respetabilísimas,
que aun vivían cuando escribió. Nadie enton

ces lo contradijo, i nosotros no nos creemos

autorizados a ponerlo en duda.

Esijque del Solví:.

¡SIEMPRE RECUERDA!

[HE A. DE MISSKT. I

Desde que el brillo de la alegre aurora

Preceda al sol eu la radiante senda,

Hasta cpie cubra
con su velo al mundo

Densa tiniebhi;

Cuando tu jiecho. de placer palpite;
Cuando en la tarde sueños mil te mezan;

Ove este dulce, misterioso acento:

'•¡Siempre recuerda!"

Cuando el destino nos separe un dia;
Cuando marchito el corazón ya tenga

¡Ai! j>or los años i el fatal destierro;

¡l )h, entonces piensa,
Piensa en mi amor i en el adiós postrero!
¡Nada el tiempo será, nada la ausencia!

1 te diré mientras en mí haya vida:

"¡Siempre recuerda!"

Cuando descanse bajo helado mármol

El que pesares solo
hallé) en la tierra;

I en la tumba olvidada florecilla

Mi compañera sea;

¡Oh! ya no te veré, pero mi alma

A tu lado vendrá, querida i tierna!

I nunca, nunca, callará este acento:

"¡Siempre, siempre recuerda.
,!

Mayo de 1874.

Jlwn- R. Salas E.

ALGO SOBRE ESPIRITISMO.

Nada mas claro (¡ue estas palabras. Pose-

vendo el hombre un jioder superior al de los

demonios, ¡mede evocar a estes i obligarles a

ejecutar ciertos actos. El esjiiritisino consiste

jirecisamente cuesto. Hablo del verdadero es

piritismo, porque si se- tratase du lijereza dó

manos o de jirestidijitacion, la cuestión seria

mui diversa i habria entre una i otra cosa, ¡ta

ra valcrine de una ojua-sion mui común, la

diferencia de comer a tirarse con los ¡datos.
_

La prestidijitacion, los fenómenos de acústi

ca o de óptica, nada tienen que ver con
el espi

ritismo. Que todo eso quiera hacerse pasar,

entre ciertas jentes, como espiritismo, es sim-

] demente una majadería que no merece ocu-

jnir la atención
de nadie.

Tratamos, pues, aquí de una cuestión mui se

ria i mui grave, cuestión de que se preocupan

los sabios i que ha provocado ya una decisión

del jefe de la Iglesia católica.

Veamos lo que Monseñor el arzobispo de

Burdeos, cardenal Dunnet, nos dice a este

respecto;
'•¡Estrañas contradicciones del espíritu hu

mano abandonado a sus propias fuerzas! En

el siglo que procedió al nuestro, filósofos de

renombre enseñaban nn materialismo abyecto
i grosero. Hoi ha surjido una nueva doctrina

que lleva escrito en su bandera: e.sp,ridt-mo.
Por desgracia, ella no se ha atenido al dogma
de la espiritualidad de las almas i de la exis

tencia de los espíritus, sino (jue, traspasando
estos límites i dejándose arrastrar alas abe

rraciones de la májia, ha renovado en nuestra

ju-esencia su repugnante e-qpeetáeulo.
''En vuestro libro de la AJájia < n el siglo A'IX

habéis examinado la májia en su oríjen. i Car

ta del cardenal Donnet a M. des Monsseauxl

La habéis desjiojado d.-l ropaje con (pie la vis

ten los sumos sacerdotes del magnetismo i del

esjiiritismo, habéis demostrado sus caracteres

satánicos i habéis relegado entre las quimeras
todo esos fluidos multiformes con que la su

perstición demoniaca oculta sus tenebrosos

¡ardides
'•Continuad, señor, combatiendo el error,

etc
"

El cardenal Cesaire, arzobispo de Besan-

zon, se esjiresa en ed"- término-, en carta di

rijida también al escritor ya citado:

. . . .'"Vuestras obras no solamente son mui

¡ ortodojas, sino también tan completas como

¡Hieden s.rlo en una materia tan vada. Cierto

es que el peligro del < pucltismo es grande i

que
es necesario unir todas nuestras fuerzas

contra un mal que estiende sus depredaciones
! por todas partes

"

Oigamos ahora al P. Ventura de Ráuliea:
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'■Querido i excelente amigo: | Cuno se ve. el testimonio del padiv Ventu-

'■Salanás, ha dicho Yoltaire, es el cnstianis-
ra "" l""'1" aOT masesplícito. Los fenómenos

mo. ,-N'o hai Satanás-* pues no hai cristia- espiritistas existen, i no liai razón j.ai-asaen-

nismo
" ('11' ';L cabeza en señal de nulliere-ncla o ,[,- las-

"Pu'cdc decirse, pues, que la obra maestra
tima cuando se nos hable .1,- ellos. No son mi

de Salarais consiste ,-n hacerse negar, scrahteej „,,„, indignos de llamar la atcn-

"II.mostrar la existencia de Satanás es res- í*lon- lm'pu'.'lne 'i11'"* constiíuven el mas ,,,;„,-

tal.lo,-er uno délos dogmas fuudanicutales que
'''' aculicimieuln de nuestro ...,,.'.,.

sil-rende base al cristianismo, sin los cuales
,

Antes de terminar esta sraae de citas, a que

este no es mas que una vana palabra. Tales
he' t-m.lo que recurru- neccsariameu o para

son los pensamientos que me ha sujerido la
establecer hl verdad del espnu.smo, sobre so-

lectura de vuestro libro sobre la MÍ,:',,, c, cl
Mas basca, vo, a exhibir el testimonio de un

s'uilodicAuíicrt.sus ajentes, sus reedades, sus persra,ar verdaderamente .mtable, el doctor

ra(, p ,¡ls
lícite/.et, miembro del Instituto lranees i an

adiad, *.ri^**-:T*Ts>to, m.voni-.tismo.somn-.vmbu- '"'. ,1<* varias obras cientáieas
I.IsMo.nsnniTIsiío, mi'NOTlSálo, no son otra eo- ,.S" ,]llf

1:1 existencia c-1 espnibsmo, se

sa quo SATANISMO. , duP d'1" ]"* cstrauos ienomer.o,
que

lo aeom-

"llae.-r la luz sobreestás verdades esdesen-
'

l"1-"1» ""»«"?
farsa ¿t amo dejar hollar de

masearar al enemigo; es mostrar el inmenso
est.- modo los tueros de la verdad.-* ;< orno pei-

pcligro do ciertas prácticas reputadas inocen-
ñutir que el^ error haga tan cómodamente su

tes.'es merecer bien de la humanidad i de la
~»l,,!

l-\-"""- l'OT l'.1""1"- "''' l'i"carar abrir

]•■■ , los ojos ¡i los (jue ¡miüeran entregarse de bue

na fé i considerándolas inocentes, aunas prác
ticas tan peligrosas i funeshis?

"Xo solo habria calificado de id il vuestro, ''Hacer la luz sobre esta verdad, dice el

trabajo, sino de indispensable si hubiese subí- P. Ventura, es desenmascarar al enemigo, es

do, lo que limbos ignorábamos ent. 'mees, esto mostrar el inmenso peligro de ciertas ¡nadi
es, la jiróxima invasión de ese ilajdo que lia- cas reputadas inocentes, es merecer bien de la

in ais con tanta propiedad una epidemia api- humanidad i de la relijion!"
ritual, ilajelo cuya repentina i universal jiro- 21. lidiézet, escéjilico ob-tinado durante

pagaeion constituye, a mi juicio, a pesar de mucho tiempo, en materia de mesas rotatorias

sus pueriles apariencias, el ma.s grande a-zon- i parlantes, llegé por tin i a virtud de su esjie-
adadi- nuestro sigla.

;'Pero, ¿cómo ha sido recibido i juzgado'
!l( Vnnenzando por vuestros sabios, no ¡me

rienda personal, a convencerse de la realidad

le estos fenómenos.

lié aquí lo (jue nos dice en un libro publi-
do dejar de esjtantarme ante la porfiada in- cado bajo su firma:

iTedudhid que no les j lermite aun, en la hora "Al lomar la pluma, conozco perfectamente
que es, verlo que todo el mundo vé. líenlas que voi a ser el blanco de las burlas dolos

habeul 1 1 non vi'leuf. unos i dd reproche de los otros. Yo no soi

"Sin embargo, me asustan nías todavía aque- menos sensible que otro cualquiera al ridícu-

ílos que, desjiues de haber mirado i de haber lo: tnlvez lo he temido en ocasiones mas de lo

visto por consiguiente, saniden la cabeza en quo debe temerlo un hombre honrado i de co

se finí de indiferencia i de lástima, como si se razón. Per otra jiarte. algunas personas pia-
tratase de un miserable f, uóiueno, indigno de (losas i timoratas se escandalizarán a este res-

f/amar la. ofeit.eÍ"ii jiecto i se juegun taran cómo un católico ha

"Vo no soi jirot'eta, señor, i de consiguiente jiodido entregarse a prácticas tan peligrosas,
ignoro lo que la misericordia o la justicia de sino culjiables. (Has adelante veremos en qué
Dios nos preparan, mas como vos, tiemblo por | consiste el grave peligro (pie 31. líéné/et atri-

el presente i confio en el porvenir, jiorque de buyo a estas prácticas ojáritisíasd Si no hu-

todas estas cosas ya esiei viendo salir marabi- dúese consultado mas que el interés de mi re

llosas lecciones. Sale, en efecto, la justificación jioso, me hubiera asilado en un prudente
de la l'ó i la condenación definitiva de nn ra-

j silencio, pero he visto el peligro mni de cerca

cionalismo derribado por estos hechos i, por .para ereormo obligado a juevenir a los que se

censiguiente, la próxima glorificación de todo1 entregan a él sin desconfianza. Al principio
el jiiisado de la verdadera Iglesia i aun de la pensé no firmar este libro, pero. ... se trata-

Ed:id Media tan calumniada, tan adulterada, ba de cumplir un deber i el sacrificio debia

tan gratuitamente dotada de tantas tinieblas, ser completo."
Eos aconteciuiientiis políticos de estos últimos ' .Es preciso convenir en que un hombre que

tienijies se han enrarg-ido de justificar a esta con tanta repugnancia entra en campaña, no

últiimi, bajo el asjieetn del bimu sentido en j obedece evidentemente mas que a su eon-

materia. de gobierme, ¡ lié ahí hechos de una ciencia.

naturaleza completamente est rafia que vienen! Escuchémosle, pues.
a vengarla di; las acusaciones de credulidad ¡ "líurlon desapiadado resjiecto a estos he-

sujierticii isa. Esta reparación era necesaria, .." I chos, ... . si hoi tengo que sufrir las mismas



burlas, los mismos sarcasmos a causa de mi

credulidad, bien merecido lo tengo."
El e^cejiticismo de M. Réiiézet sufre un

serio fracaso ante la obediente rotación de

una pesada mesa i desaparece pur completo
en jiresrucia de los demás prodijios ejierados

¡>or ella. Si edos jirodijios no fueran atesti

guarlos i¡or este ilustre sabio i si su rejieticieii
no hubiese llegado a ser, en todas partes, la

ce>a mas vulgar, de veras que seria de no

civer en ellos.

Hé aquí, sin embarco, cómo ¡tasaban e^tos

prodqds en Tolosa. residencia de M. Eéiiézd;

'"En los juimeros dias de ede nuevo fenó

meno el velador ise trata aquí de un mueble

ile e-ta esjiLcie magnetizado) ¡tara levantarse

del sudo nr-eedtaba afirmarse en la muralla o

en alguno de nosotros. Vo le ví muchas veces

trepar, con pequeños saltes, por mi pecho, de
tenerle f-n ti breves instantes i caer después
c.in terrible fracaso. En otra ocasión brincaba,
tratando de alcanzar los objetos que a cierta

altura le presentaba con mi mano.

'd na noche, estando las ventanas abiertas,

a causa del calor, una mariposa nocturna (li

tro eu el í-alon, mientras <¡uc conversábamos

con el esiéritn.— ;Atr.*q>a esa marij>osa! le di

jeren,
— i en el acto d velador se puso a saltar

en el aire, a derecha i a izquierda, siguiendo
exactamente todos los movimientos de la ma

riposa, como si tratase de cojerla. (.'uando

■juidm- ■-

poner término a este jimgo j<ara coii-

tmuar nuestros esju-rimeiitos, fué m-eesario

odiar fuera a la marijiosa. El velador conclu

idla s'rie de fenómenos es verdaderamente

juierd, pero no por eso menos real i efectiva.

M. dc S nilcy nos habia prevenido ya que
esta intelijencia distinta de la nuestra "pone
en juego medies casi ridículos.'' I eu e-to con

siste cabalmen.o la astucia del demonio para

engañar a l-»s incautos.

l'ero hé aquí al yo mas serio:

"Mientras el velador, agrega 21. Lénézet,
corría i saltaba, una de las pergeñas que se

hallaban presentes fué a buscar agua bendita

i. habiéndola traillo, la arrojé) sobre él. En el

acto mismo el mueble fué asaltado de terri

bles convulsiones i se puso a goljií-ar lleno de

cólera i a sacudirse violentamente. Voleó-e,

[*or ultimo, i en e.-.ta situación, sacudías*; con
tra el pavimento, como para quitarse de enci

ma »-] itL'ua bendita. Concluyó por levantarse

i, dirijiéndose a la ¡tuerta, parecía querer sal
tar ]i< n* sobre el baleen/'

Hé ,-dií uu admirable horror al agua bendi

ta. Los esjiíritus buenos de Alian Kardcc no

¡ineden avenirse con les sagrados ritos de la

Igh-da católica. Esta repugnancia al agua
bendecida por el sacerdote cristiano, es un

signo .jue jiuede servir para reconocer su ca

rácter i su naturaleza.

l'ero. sigamos escuchando a M. Béné/et:

"Jb.sta este momento, nos dice, he referido

solamente algunos de aquellos hechos que -nn

del dominio ¡u'ddieo. Lo que me rota que de

cir está, jmr d cntrario, de tal suelte fm ra

de los acontecimientos ordinarios de la vida i

deh. ¡jue se ha observado hasta ahora, «pie
vacilo al referirlo i llego a ¡><-n-ar sino seria

mejor dejar la pluma i encerrarme en uu si

lencioso asombro! ....

"Al siguiente dia de la escena que acabo do.

pintar, quedé como aterrado observando los

¡uogresos que habia hecho en la via impru
dente en qm- me habia comprometido .... lle-

solví, ¡'or lo tanto, (pn.* ni yo ni los mios to

maríamos en lo sucesivo la menor p;irte en

otos esj.erimentos, ni j>ermi;ÍrÍa, bajo ¡-¡-retos
tó alguno, que ellos tuvieran lugar en mi ca- a,

"Eos esposos L. . . . id veino i la hija de

M líénézet- a quienes comuniqué mi pensa

miento, temaron idénticas resoluciones.

*T'a>ar¡*n tres dias de esta muerte. Cuando

los esposos L. . . . se sentaban a comer, la me

sa se ajitaba i daba lijen» goljies como para

jn'ovocarlos. Mas, ellos j-orseverán >n en su

buena resolución i no la interrogaren.
".VI tercer dia, sin que la mesa ejecutara el

menor movimiento oyeron un goljie seco sobro

su cubierta. Ambos miráronse estupefactos i

dejare]i ul ajieseuto para irse al dormitorio,

Pero d mismo ruido continuó persiguiéndo
los. Yo me encontraba junto a el'.es i pt.*rma-
uecí en su compañía un cuarto de hora mas.

Xo habiéndose l'ejietido los golpes en este es-

j'-acio de tiemj-o, me retiré, creyendo (jue todo

liabia concluido i (jue ¡lasarían la noche apa-

"Xo fué así, sin embargo.
"Alas once, ambos esposos se hallaban sen

tados leyendo junto a un velador. VEma. L.

tenia el agua bendita al alcance de su mano,

creyendo preservarse así dc fado b mor /■■■'_-

¿'Media hora habria trascuñado desde (pie
se hallaban allí, cuando los goljies se dejaron
sentir de nuevo. Como ellos tenian lugar en el

mismo asiento en que edaba sentada Mina.

E,. t'sta empajió sus dedos < n agua bendita i

los sacudió sobre la silla.

"EX EL A('T( ) SE MAXO YVY COJ1DA

I MORDIDA MAS A1ÍAJO DE EA SE-

ÍH'XDV FAEAN.IE DEL PEÍ.OAP. T EE

(oslo GLAX TPAPAJo PE 1 1 PALEA.

Xo comjireiidió su marido en los primeros mo

mentos la causa de los grites ipie di i lanzaba,

jn-ro queih) aterratlo cuando vio sobre la car

ne roja <■ hinchada la huella de una doble hi

lera de dimitís.

".Mina. L . . . no volvia aun de la emoción

causada por este ataque inesperado, cuando

prorruinjiió en nuevos gritos, llevándose la

mano al hombro derecho i envendo ih-sniava-

rla. Su marido no hallaba qué hacerse. Pel

mas que miraba, nada veia, ni divisaba siquie
ra < n el traje la menor magulladura. Descu
brióle la espalda i encontró en ella una esjiecie



de contusión del tamaño de unamoneda de cin
co francos; i vio correr de ella también algunas
gotas de sangro. Cuando recobró sus sentidos

Mma. L. . so sintió. MORDER todavía en el

ante brazo i después en los riñones, aunque de
una manera menos sensible. El resto de la

noche se pasó sin nuevo accidente, pero en

conqileto insomnio, como puede presumirse.
"Yo he visto al dia siguiente, dieziseis horas

desjiues del acontecimiento, señales de morde
dura. I,a parte de la mano que habia sido

dañada estaba roja aun, pero la huella dc los

dientes habia desaparecido. Tenia en el hom

bro una mancha negra i, observándola mas

detenidamente, se veian líneas paralelas, como
si la piel hubiese sido desgarrada. Pl ante

brazo presentaba las señales de DOS DIEN

TES CANINOS.

"Los esposos L. . , aceptaron ese mismo dia
un aposento en mi casa, i pasaron la noche

tranquilamente."
Podria citar, si la eslensíon que me he pro-

¡aiesto dar a estos apuntos me lo permitiese,
mayor número de hechos i de testimonios, tan

curiosos como el precedente, para comprobar
la existencia del espiritismo.
Podria talvez llenar con ellos un grueso vo

lumen.

Pero, con lo dicho, me parece haber satis

fecho cumplidamente mi propósito. I en ver

dad, ¿qué objeción puede hacerse al número

i a la calidad de los testigos que he citado'.-1

¿Será posible encontrar un acuerdo mas per
fecto que el (¡ue preside a las deposiciones de

hombres tan perspicaces, tan ilustrados i tan

admirablemente convencidos?

Por otra parte, el espiritismo se ha mani

festado de una manera tan descubierta en

dondo quiera que se le haya practicado, que
de sus est-ranos fenómenos han podido ser tes

tigos personas de toda condición i categoría.
El fraude i el engaño son imposibles. Para

que hubiesen podido intervenir en este orden

de fenómenos, seria necesario suponer una

mistificación universal i (jue los mistificadores

i mistificados fuesen una misma e idéntica

jiersona,

IX.

Habia pensado ocujiarme, aunque muí a la

lijera, enlas esjilicaciom-s < |ue algunos hom
bres de ciencia han pretendido dar a estos fe

nómenos.

Psas esplicaciones, calificadas ya de pueri
les jior el doctor Sales Girons, tratarían de

jn'elrar que el espiritismo nada, tiene de sobre

natural, quo no hai en él intervención de esjií
ritus ni cosa parecida, que todo se reduce a la

alucinación, al fluido eléctrico i nervioso, al

reflejo del pensamiento humano en las mesas,

a la sujiereliería, etc., etc. l'ero, habiendo (.ai

llo en descrédito semejantes es| limaciones, ya
sea porque nada esplieau o porque se hacen

fuego las unas a las otras o por ser verdadera
mente incomprensibles i, a veces, uu sínqde

juego de palabras técnicas, me jiarece super
fino entrar a examinarlas con alguna deten

ción.

En efecto, dice M. de Sauley, ¿qué valor

¡ tiene la teoría de la e/ecfric'tbid
obrando sobre

'los muebles, cuando liemos visto una enorme

i pesada mesa de comer, j i raudo de tal modo

que era imposible, sujetarla?

¿Qué significa la teoría de los movimientos

musculares, cu j -reseiicia de esta misma mesa

(pie tres robuslos carpinteros tratan de man

tener en el suelo i que se levanta a la simple
ini|iosicion sobre su cubierta del índice de M.

de Sauley-.-'
¿Qué imjiortancia junde tener el n/bj'i, délo

vainillad, sobre una mesa (¡ue ataca a su pro

pio dueño, (pie lo persigue hasta obligarlo a

furi, ondido detras de unlefenderse de ¡

sofá?

¿Qué significa, con relación a la naturaleza

física, i sobre todo a la inocencia del ájente, ol

pequeño diálogo (pie sigue:
— "¿Qué tengo en mi bolsillo?

—"í'na ¡listóla.
—"¿Qué debo hacer?
—"Tirar sobre mí.

"Encontrando mui singular esta petición,
agrega M. de Sauley, vacilé durante algunos
dias i luché con el violento deseo que me asal

taba de hacer fuego sobre la mesa, i con el

temor sobrenatural i misterioso que tenia res-

■ poeto a las consecuencias posibles deseme

jante disjiaro.
"Di gracias a Dios de no haberme permiti

do ceder a mi curiosidad, cuando el esjiíritu
i me declaré» (jue la bala me habria hecho en la

cara una herida incurable.
—"Pero la bala, le repliqué, habria pene

trado eu la mesa.

—"Sí, jiero habria hecho lIos agujeros: uno
en la mesa i otro en tu cara."

X.

Decia jioco há, que este orden de fenómenos

sobrenaturales existe real i jiositivamente i

que su existencia debería ser causa suficiente

para alarmar a los qm.1 miran con cariño los

intereses de nuestra sociedad, seriamente ama

gados por el espiritismo.
Creo haber esjmesto on parto, cl fundamen

to de los temores que pueden abrigarse a este

resjiecto. Procuraré demostrar de una manera

palpable las obras del esjnritismo, para que se
vea cjue, detrás de esa serie de esj (orinientos

curiosos i divertido 1 poli;el y malii

satánica que tantas arterias pone en juego pa-
: ra engañar a las jenles! ....

Me bastaría, como decia en otra ocasión.
i que la Iglesia católica hubiera fulminado su

anatema contra él, para creerlo malo i peli
groso. Pen> hi esperieneia, fecunda en útiles



enseñanzas, nos pone ante los ojos la realidad "X'o acuso a ningún establecimiento, menos
de las cosas, haciéndono:; ver los males oca- aun al que he pertenecido.
sionados por d espiritismo, tanto en el orden "Miro las cosas bajo un punto de vista mas

físico como eu el orden moral. elevado: hablo en jeneral. Digo (¡ue los abusos

Pero tai vez se preguntará ¿cuáles son esos ¡>e- son ¡>o-*ibles, fáciles i seguros de la impunidad
ligros, de qué especie son esos males con que | en todos los establecimientos de este jénero.
nos amenaza el espiritismo? ¡Pues bien! Cuan- Qne se estudie la lei sobre los dementes i ol

do se dice la verdad, es menester decirla toda reglamento interior, que no es masque la apli-
entera. sin ambajes ni reticencias; la verdad eadon de esta lei, i se verá claramente la neee-
no busca las tinieblas, ni puede tolerar que las sitiad de remediar una organización que so

sombras dc la duda empalien su fúljido brillo, burla de las investigaciones de la justicia i

Ahora mas (jue nunca es menester levantar- que, dejando únicamente a los médicos la fa-

la sobre cl pavos, ahma mas que nunca es ne- cuitad de guardar, de admitir i de visitar a los

cosario proclamarla sin vacilaciones, sin mié- locos enfermos, o nó, en las casas llamadas de

do, con la enerjía que' ella misma comunica a sanidad, pone a la administración superior,
los (jue la poseen! .... tanto como a la sociedad i a las familias eu

De consiguiente, hé aquí mi contestación: el la inijuidbüidad de conocer la suerte de Uui-

demonio es el autor do todos los niales que tos desgraciados.
'

atujen a la humanidad, i el esjuritismo es la I como conclusión, ol peticionario pide una
obra maestra del demonio! .... lei en favor de los, dementes.

•■Observando lo cjue pasa, dice un eminente , "Se comprenderá sin trabajo, añade, la impor-
escritor, se comprenderá fácilmente que no es- tancia de los problemas quo hace surjir esta

tá, lejano el tiomjio en que la repetición de los petición; i si algo puede admirarnos es que ol

estraños fenómenos qlle ucompañau a la evo- pais haya esperado hasta este momento pava

cacion de los esjiíritus nos parezca la cosa averiguar lo que pasa en las casas de locos.

mas natural del mundo. Id de un estivnio de Para llamar su atención a este punto, se han
la América hada los confines de la Europa i hecho laudables od'uerzos. Hace anos a que

arrastran a peligrosas curiosidades, a doctri-' [• Afonde ¡ /,' Luir, -,-s atacan la lejislacion i la

ñas subversivas de toda relijion i de todo ór- ■ terapéutica alienista. En los ¡trímeros meses
den político, a la locura i al suicidio, a muchas : de bSfio V ()piuia,, Xatiomde publicó dos cartas

jr ntes a quienes un odio imprudente contra la i una petición al Senado que merecían ser

Igleda o su propia ignorancia han cegado ya.''
; atendidas. Ea petición no ha sido informada

'T ¿cónio no temblar, añade, en presencia i la majistratura, la abogacía, la prensa, sobre
de estas prácticas (jue vienen a visitarnos en todo la prensa que se dice liberal i la medíci-

el seno de nuestras familias i en los cuales la na, han hecho lo mismo (¡ue el senado: guar-
ínuchedumbro novedosa i lijera, no vé todavía dar el mas profundo silencio. I sin embargo,
mas tpie un pasatiempo o una superchería?" nos jiarece urjente llegar hasta el fondo de la

Hemos visto ya (pie estos pasatiempos no | cuestión.
son tan inocentes, como algunos se figuran. ¡ "¡Cosa estraña! Hai en Francia un cuerpo
Ahí estéi la hija dd doctor Bénezet mordida de abogados que se considera, con lojítimo
cuatro veces por esos seros inofensivos a quie- orgullo, el primero del mundo, i, entre juris-
ues Alian Karr lee quiere hacer pasar como es- consultos tan profundos i brillantes, ni uno

píritus anjélioos! .... ¡ solo, sin embargo, se ha dado cuenta de que
Uno do los da,,..s que con mas frecuencia hai en este momento treinta mil franceses, de-

comunican estos esjiíritus protectores del hoin- tenidos temporal o perpetuamente en los asi-

bre i bienhechores de la humanidad como los los públicos o privados i que son, en buenos
llama también el apóstol del espiritismo, a los ,

términos otros tantos acusados quo se ven

que se entregan a sus peligrosas prácticas, es arrancados del mundo sin conseguir que se

la demencia o la locura. | les oiga, quo se les defienda o que so les juz-
Xo soi yo quien lo digo. í giic.
Un empleado superior de una casa de locos "La medicina lo ha dicho: esto responde a

de Francia hace la siguiente declaración, con todo. Singular contestación pura una época
motivo de una investigación administrativa i que se gloria de ser escéjttica. X'apoleon decia

judicial que tuvo lugar eu dicho establecí- ¡ en Santa Elena: "Si rl pueblo nova a misa,
mieto. Hé aquí sus palabras: ' irá a casa de la señorita Lenormand o a casa

"Viendo cjue si; escusaban de oirme o de
.
de Cagliostro." (1) Hai quien se avergüenza de

creerme, declaré (jue saldría de la casa para
'
creer en Dios i que cree firmemente en Cían arel.

dar a conocer la verdad a quien quisiera, oir- Justo castigo de la incredulidad de nuestros

me. En estas condiciones i con este objeto pe-
'

dias: hai en este momento algo como treinta i

di mi retiro, i a vosotros, señores senadores,
■

seis millones de Gerentas en la patria del au-

vengo a decir la verdad. Ella se encuentra en tor del AIo/ic a pialo*.
el memorial adjunto, en (¡ue he resumido los ' "Por lo que hace a nosotros, nos hacemos
resultados de cuatro años de observaciones i ¡ (1) r,^,,^,;,, f.,*.¡rljr„ (.n VrAn,.u ,,lülJ mrigll,,]/u,iir .,

de esjieriencias. [ ts¡.iritístíi. cn tii.-mj>us d<.- Nrij-dltou I.



un honor en probar a los representantes do la ■

tilantropía i del liberalismo quo la relijion, cu

ya misión no parece ser otra que llamar al

hombre al cumplimiento de sus deberes, os
también el mayor guardián de sus derechos."

Este artículo manifiesta, bajo el punto de

vista en que nos hemos colocado, el délas

alucinaciones del meditan tanto en las mesas

rotatorias i parlantes como en los otros fenó

menos espiritistas, cuantos desórdenes inte

lectuales causan, en ol organismo humano, los

demonios que el Evanjelio llama Spirilus ¡n-

Ilrmitatis.
El doctor Moroau tomaba nota en Béljica

de locuras furiosas que, habiendo resistido a

espantosos encierros i a los mayores esfuerzos

de la medicina, desaparecían por medio de los

santos exorcismos de la Iglesia.
21. de Mirville asegura que las víctimas de

las mesas rotatorias i parlantes pueblan las

casas de locos de Francia. (Des J-ispri/s.— Vo-

mo (!.', páj. UO.)

Nomo detendré mas sobre este punto ya

que, como acabo de decirlo, siendo ol demo

nio el que anda en estas cosas, nada tiene de

estraíio que cause todo el mal posible on el

alma i eu el cuerpo de aquellos que, por no

escuchar las saludables advertencias de la

Iglesia, se comunican con él, creyéndolo ánjel
de luz i benefactor de la humanidad.

XI.

A propósito del libro de los Esjiíritus de
Alian Kardec que, como he dicho ya, os ol

evanjelio de la secta espiritista, voi a permi
tirme reproducir en seguida el juicio que

M. des Mousseaux formula sobre él. Es el si

guiente:
"El seudónimo Alian Kardec ha escrito un

libro abominable dictado enteramente por los

Esjiíritus.
"Este libro so adapta admirablemente a la

relijiosidad de aquellas personas (jue han re

cibido cierta educación i nosotros lo hemos

llamado uno de los catecismos del Antecristo.

"En términos perfectamente disimulados ¡te
ro no por eso menos daros i netos, contiene

esta doctrina: "El espíritu es una quinta esen

cia de la materia, sin análogo entre nosotros, i

tan etérea quo no puede afectar nuestros sen

tidos." i labro de los Esjiíritus, páj. li.\
I cuidado con reírse de estos monstruosos

catecismos, porque habria que habérselas con

la falanje de esjiiritistas, cnnlitum vulgus, (pie
no tolera semejantes irreverencias!

XII.

Creo haber dado una lijera idea del espiri
tismo, señalando en ¡tarto, los peligros que
envuelve* para la sociedad.

He juocurado, en cuanto mo ha sido jiosi
ble i sin atribuir a esto pequeño trabajo la

importancia de un libro, dar a conocer la nue

va seda, antes de ope ella obtenga entre no

sotros carta de naturaleza.

Siestas breves apuntaciones lograran des

pertar en algunos el dr.-.co de estudiar la ma

teria, como merece ser estudiada, quedaría
satisfecho uno de los propósitos que he perse

guido al escribir estas líneas.

Voi a concluir i me parece* (¡ue no ¡Hiedo
concluir mejor que con las siguientes palabras
de San Pablo, dignas de ser meditad. is:

''El advenimiento de Satanás en los últimos

tiempos tendrá legaren medio de eugiu< , sos

prodijíos i de las seducciones do. la iniquidad
para aquellos quo no han recibido la caridad.

I jiara esto enviará Dios apóstoles del error,

a tin de hacerles creer en falaces mentiras.

"Ellos abrazarán e,-o-ue¡as pueriles, porque
no han querido creer on las sagradas doctri

nas.*' rEpíst. a los Tesah, cap. II. i

José Ií.uion Bau-i:steí;os.

SILENCIO ÍNTIMO.

(dedicado a su amigo tentuba blanco.)

1.

Vna niña pudorosa
Conozco i encantadora,
Como la entreabierta rosa

Que se inclina al ver la aurora.

En su castidad suave,

Que es esclusiva de olla,

Aquella niña no sabe

Que es aujelical i bella.

Mi alma al verla queda muda,
I como una tumba triste,

Porque el goljie de la duda

En mi pensamiento existe.

■Quizá al cielo de rodillas

Iinjilorando, juieda mi alma

Surcar eso golfo en calma

1 besar su opuesta orilla. . . .

II

Nunca olvidan* nna noche

De bailo. . . ¡qué de primorc
Música, luces i Horos

I un encanto celestial,
Todo liabia aquella noche;
Niñas fantásticas, bellas,
Como ambulantes centellas
En un clima tropical.



Entóneos la vírjen bíblica

Dc la m.'.dca a le's sones

líecorria los salones

Envuelta en diáfano tul,
( 'orne jira blanca nube

De contenió aereo Í vago,
Ih '!■ jámlose < n un lago
Des ie cl lirmamento azul.

Eu sn rubia cabellera

Elevaba una blanca rosa.

A cual mas i mas herniosa

Ea niña o la eshdta Hor;
Sobre su t'íl iq-úlo seno

lVndiau dos azuce,m-.

De aroma i de grada 11* ñas.

EmbE-mas de su candor.

Batallaba mi esperanza,
I en muda i activa danza

ib-corrimos d salen;
Ceñí su jentil cintura,
I cuando mi mano fria

Junte a la suya sentia ...

¡Me temblaba el c iiazeu!

JIL

¡Pecuerdo íaiit-í no olvido

Que en una tarde sombría,

Como un ensueño (¡ue huia,

Al tenqile la ví yo ( ntrar,

I en aquel concurse místico

Dd templo, perderá sola.

Como se oculta una aureola

Dentro las ondas dd mar.

;Mas volví a hallarla! (jué hermosa!
Como un fantasma enlutado.

En un templo iluminado

Con trémula, ojiaca luz.

Verle la frente inclinada,
I la mirada en eí sudo.

Pareció un ánjel del cielo
Orando al pié de una cruz!

Al través dd Velodeiwl

Que ocultaba sus sonrojos.
Vi los centellantes ojos
1 >:■ e-a imájen dd candor.

I >c emoción temblé, i la ví

Prosternada i sr rliíaria,
Eh-vando su plegaria
Hasta ti truno dA S-.-f.or,

Un rayo entonces de fé

Iluminé) mi e«>ncieneía. , . .

I a su luz la Previdencia

Di\ dó .... ¡sania vidon!

Lleno de remordimiento

Húme.lev sentí mi- ojos,
I ili.bl.-garlodehinejri.S
\\e-' también mi oración!

Si esa mujer comprendiera
Mi ardiente pasión secreta,.

Quizá mi aliñado ¡meta
S-i alma moviera, talvez;

;() quizá cou rostro helado,
I ll'-na de indiferencia.

Viera con cruel eomnlaeeiida

Doblegada mi altivez'?....

IV.

Si cuando esbelta se sienta

En el sillón dd ¡mino,

Mi frente sobre su mano

Mustia cayera de amor. .

dde brindara su sonrisa,

Su mirada eompasiv.''.J
;< ) quizá ofendiera altiva

Mi silencioso temor"**1

¡Xó* sé! jiero un Hado negro.

Qm* siempre está on mi camino^

Ea e.-trdla de mi ih-tino

Pre; aira siempre eelij*sar;
Siento el rumor de sns alas

Que con crueldad inclemente,

P.nzan mi pálida frente.

Funesto augurio al pasar.

Por eso arranco en secreto

Como se arranca una daga
I >e una palpitante llaga
lñ- mi alma esa gran pasión1
I la arrojo envuelta en sombras

Del misterio en el abismo,

Pe ¡atiéndeme a mí mismo:

¡SutVe i calla corazón!

.-i.-ge. abril IU de W:¡.

JeAeriN LCMelNE,

VN DIPUTADO 1 UN PERRO.

Al ver e-te ejégrafe. mas de un lector mali

cioso se iigurará que \ amos a tratar de dijui-
tados i ¡ierres «le estes tiemjios.—Nó, señor.—

Se trata de un suceso acontecido hace medie

siglo.

I,

En ls_ó fuudoiiaba uno de los numeroso-

congresos consVtuge,,!, s que tuvieron lugar en
tre ]-**_'d i ls^s i ,jn,_. nada enii-tituveron,

Ant*- de leer-.- el acta *le la sesión ante

rior, un señor diputado llamóla atención d*

h: C.imara a uu asunto ene le era personal.



del que el Congreso debiaocupar.se inmedia- entre esa edad i la vejez, otro nuevo cambín

tulliente. aun, mas desarrollo, mas csjk ri-ncia; por tin,

"Al dirijinne a e-ta sala, dijo, he si, lo neo- llegamos a la ancianidad, < d;id en hi (¡ne pro

metido ¡ior un enorme ¡ierro, aquí cerca, en la seemos todas las enseñanzas que liemos ido

calle de los Huérfanos. He escapado de ser he- acopiando lentamente i que jeneralniente son

clin pedazos, defendiéndome con mi capa, (jue amargas.

ha sido rota, como ustedes ven. El j 'erro es ¿Quién podra llamara esto monotonía? ¿Se
del maestro Poro, que es muí conocido i que puede obtener mas variedad aun?_
tiene su sastrería en la casa de Lavind \ Ees ancianos se quejan repetidamente de

Al decir estas últimas puluhr;ts, desplegaba que ei mundo es ¡icrverso, de que los hombres

su capa ante la Cámara, con mas solemnidad en particular son malos, de que la juvuiíud es

que Marco Antonio lo hizo con la de César loca. ¿1W quéV'Porque - I tiempo así se lo lm

asesinado, ante el pueblo romano. ■ enseñado, haciéndoles observar muchas cosas

en su trascurso/' se contesta. I yo digo lió.

jj
■ No es esdusivamente .-1 tiempo el (jue esto Ps

enseña. Id en parte la decadencia misma de

Ijíi cosa pareció, tan seria a nuestros lejisla- ellos. Va no ven ante sí un porvenir variado.

dores, (jue, desjiues de una corta discusión. No marchan poidu via del progreso; marchan

determinaron, par unanimidad, imponer al
^
por la via de la decadencia. Cada dia que^so-

dueño del ¡ierro cinco ¡-esas de multa. No re-

'

bre ellos j .asa, es un gran jiaso avanzado hacia

cordunios si se cumplió la sentencia. el término, (¡ue se cnnsidera_ cercano. Por e<o

i se horrorizan de mirar hacia adelante, i vol-

jpp I viendo al pasado su vista, esclaman: '¿A esto

■ venimos a jiarar? ¡Tiide término de una tan

Kl maestro Toro tenia su tienda en la calle
'

afanosa vida!'1

de los Huérfanos, en unos cuartos de la casal Verdaderamente no comprendemos como es

que es ahora de las señoras Iñiguez i Vicuña, Aufí los individuos materialistas que dicen que

Para evitar diál.igns inútiles, advertiremos tienen la convicción profunda do la materia

a los lectores t i, , lusos di- ¡ai L'sfrdla de Chile absoluta, no se pegan un tiro en el primer

ijue no averigüen el nomine del orador; no contratiempo desagradable, en el que el ánimo

lo recordamos, i, recordándolo, no lo diría-
'

poco fuerte se abate i se desespera. ¿Hai algo
mos. '(¡ne h-s dice interiormente: "'l tV. aseguran lo

qne no creen'"? Ks así sin duda.

José Zapiola. Los jóvenes se encuentran en una situación

| mui desigual a la de los ancianos. En esta

éjxica no se considera tan próximo el término

♦.^«.^.^_..__ ! de la vida que, a pesar de todo, de todas las

¡edades, estéi a igual distancia, se mira pues

hacia adelante, se camina progresivamente.

i V cnvTp
ic-rii

'

Ademas hi lejanía del tin (que a todos mis

LA i-UAllvAMi-..
;|)(n,;i 1H)l. mfts ([U(, bigamos lo f-ontrario) o

¡mas bien dicho el endito que se da a esa le

janía, les jicrmite concebir esjn ranzas que los

ÍA EDUARDO SEAKEZ MUJIi'A.) ¡seducen; i de allí proviene el que se les tilde

¡de inconsiderados i se les tache de iuespertos.
I. | ¿Qué mas cambios se desea, ¡mes, en la

vida? Pastan los que en su curso ordinario nos

Hoi aquí, mañana allá: nuestra vida es un trae. Vn la. infancia, inocencia; irretleccion en

continuo vaivén. De aquí nace esa variedad la juventud; calma, en la edad madura; en la

de escenas en las (jue, sin jiarar la atención, ancianidad, esjieriencia, desilusión completa,
somos verdaderos protagonídas; de aquí nacen desengaño terrible.

esos multiplicados contrastes que por su i'iv- Pero dejemos ya estas jeneralidudes. Veo

cuencia nonos admiran; de aquí nacen esas 'quo nos hemos abstraído demasiado de la

exijem-ias tan diversas, esos accidentes, por , ciiest mu principal.
decirlo así, délas situaciones mismas cuque Km-abeza estas líneas el siguiente título:

nos encontramos.
,
Cn Contraste. Quizás no con\ i< ue precisamen-

Quion se queja de, que la vida, es monótona, ■ fe este título al asunto de que vamos a tratar,
se queja de" algo no jiosible, de algo que es ¡mes canteas/, significa : combate, oj-osieion de

rechazado aun por el curso ordinario de ella, dos personas o cosas. Sin emhaign, este es

Ahora somos niños i, por tanto, tenemos cier- asunto de t scasa importancia. Désele el nora

tas ideas propias de la niñez; somos des- bre que se quiera.
¡mes jóvenes, se desarrolla mas nuestra inte- ¿Q'ié cosas que si1 repelan mas que el tía tro

lijeneia, diui un cambio notable en nosotros; id cementerio? Ambos son, a mi entender,
mas tarde entramos cn el período que medial dos vastos escenarios. I podemos aplicarles.



usando de una personalización que se nos '-epitafio! ¿vais a ver a vuestros padres ia

disjiciisará, un proverbio castellano, conocido "vuestros abuelos, cuando vosotros sois los

aun por los mui ignorantes: ••¿( 'mil es tu ma- "muertos? Ellos viven, porque ellos tienen paz;

yor enemigo? El de tu oficio."" En aquél se "dios tiemn libertad, la única posible sobre

represe] ¡ian casi siempre dramas sobre modo "la tierra, la que da la muerte; dios no pagan
inverosímiles, con mucho estrépito i Lambo- "'contribuciones que no tienen: ellos no serán

lia. i no todos Pgr-m adquirir renombre i dis- ''alistados ni movilizados; ellos 1.0 son presos

linguirso. ni desempeñan satisfactoriamente "ni denunciados; ellos, en íin. no jinien bajo
sus papeles: no así en éste, en el que, tanto A "la juris-Iicciun del celador del cuartel; ellos

joliiv como el rico, el humilde como d ¡H.rle- "son los únicos que gozan déla libertad do

roso, el hombre de talento como el des¡ uovisto "imprenta, porque dios hablan al mun lo. Ha

de th desempeñan igualmente i con perfección "blan t-n voz bien alta, i (jue ningún jurado s>*

los papeles qne Íor/f,s*tmeiiTe se les cuco- "aírevciia a encausar i a condenar. Eüos, cu
mienda en un drama natural i lójico. •■tin, no reconocen mas que una Id, la impe-
Ll escenario-cementerio tiene sobre el esce- "riosa Id de la naturaleza que allí los puso, i

nario-teatro rpeiinítasem-* * das osprt sion, >■ "esa la obedecen."'

la vt ntaja de que todos los actores de éste van En el teatro nadie se acordaba ciertamente

a desenr[..'ñar en él su úhimo paj-el. Hacen su de los muertos, exceptuado yo, que, a causa

estreno 1.11 el segiUido i cii él otro terminan su de la orden (pie se me habia notificado, escla-
carrera. maba de continuo por lo bajo: "Hoi aquí; ma

ñana en el panteón."
II, La alegría i el contentóse habían situado

allí i animaban todos los st-mhlanU -. lo uplau-
El trece de junio, a las seis de la tarde, salía día. que soi • nemigo de bis ¡riñas, i al leer h-s

yo de casa i me dirijia al cuartel de los buin- nombres de Shakespeare, Lope de Vega. líos-
beros. ¡.urque se me liabia citado a él para las siui, Mozart. Calderón de bi Parea, etc. "Hé

seisinadia. aquí una cosa bien eslrañíi, ¡iei:¿aba. Han

¿Pe qué se trataba? De asistir al teatro, muerto las personas i quedan las obra-: han

pues la ó)*e-ra que -en ese dia se cantaría seria terminado bis causas i subsisten los efectos.

un beneficio qne aumentara el erario de esa Hé aquí por tanto efectos siu causas."'

tan digna institución. Terminó la ópera, que no fué motivo para

■Tusaremos^ algunas horas agradahlenien- di.dpar las tristes ideas que permanecieron en

te." me dije. >-o me imajinaba que algo ven- mí, aun en medio del eniudasmo i de la ani-

dria a turbar ese pasatienq-o lejítímo que macion.

acariciaba en mimente: no contaba con la hués- INI i sueño fué intranquilo; i, lejos de dar d- •■

peda, canso a mi ccicrpo i a mi espíritu, dio casan-

'"Mañana asistirá E~d. a las siete i cuarto al ció a aquél i a éste ajitacion.
cuartel, se me dijo, a ñn de que acompañe al 2Ini de mañana acompañé al Cementerio los

Cementerio los restos de un ausiliar del cuerpo restos del ausiliar.

de bomberos." Ai entrar a la última morada dd individuo

La orden era terminante. Debia ir al teatro aquí en la tierra, luí en su frontispicio estos

i al (dmenterio. cuatro versos:

;Tnos van al teatro, otros al cementerio: , r ,
•

,->-,-, i ,

esta orden lo comprende todo-esclamaba re-
TJ

Eí,tíl ''^" Vó7^
tumba de ^ llí?inUtá

fiecdonando cuando iba encamino hacia '-t°T°
' U

^-^TT
*«* ™»^*.

, , ,
-i i", iu;- «i ii- J-s Ja cuna saura-. a donde empieza

aquel.
— L nos >o LÜrijeii a ta escena de bis vi- ,- . i ', ■■-,.,

,... o. , „
i ,,ii . c,

■ A renacer el alma a mejor vida.
\os, otros a la escena de los muertos. ;Qm.-

J

Contraste! En la anterior se adquiere la X ,ria< ¡Sagrada! . . . Cierto; pero fria, oscura, lú-

el recuerdo, la. estimación; eu la siguiente el gubre. ¡Contraste! ¡Cuando nace A hombre a

olvido, la indiferencia. ¡I a algunas personas una vida de sufrimientos i de jaivaciones. so

que les «grade tanto asistir al lugar donde le destina una cuna magníficamente adorna-

vacen lo que fueron! Pronto recordé lo (pie da, dorada muchas veces, i cuando se despido
Larra dice, i que tantas veces me Le compla- del mundo, para marchar a una existencia fo

cado en leer: liz i perfecta, se le concede tan solo una cuna

'"Entónot.. s, i en tanto que los que creen vi- puerca i descuidada! ¡Cuando liega a la tierra

"vir acudían ala mansión que presumen dt. se le su-ji-.-ndi* sobre ella un lecho, cuando

['los muertos, yo comencé a pasear con toda parte se le arroja a sus entrañas; Es deposita
dla devoción i recojimiento de que soi capaz do allí como para que no cause cou su aspecto
"las calles del grande osario, i Habla de Ala- una impresión desagradable, para ocultarlo

'"drid ■. que verdaderamente .somos: ¡podeduinbre i

"Necios, decia a los transeúntes, ¿os movéis lodo!

"para ver muertos'.-* ¿no tenéis espejos, por l'artí, por fin, del Cementerio, partieron to-

"ventura? Miraos a vosotros mismos, insensa- tos los cjue a él habian asistido. Entonces u*¿-

'los, í en vuestra frente veréis vuestro propio > clamé con Gustavo A. líecquer:



. . . ¡Oíos mió! ¡qué solos
Se quedan los muertos!

Llegué a mi casa fatigado, rendido, i me dié
un mortificante romadizo. Lo que no alcanzó

la alegría i el placer, lo consiguió la enferme
dad. Solo me acordé de mí mismo yo que nn.

acordaba de tantos otros al estar cu la nocla

en un teatro i en la mañana en un panteón
¡.Contraste singular!

Junio 17 de 1874

Antonio Esr-ÑEiR'A.

BIIíLIOCiíAKÍA.

Pov oda imprenta va a comenzar a

¡mblieui'se muí eu breve la. Historia da

1 'hile dn raido ¡as coa reala unas trascurridos

desde 1S:M hasta 1S71, por e'< distinguido
í-seritor don Iíamou Sotomayor Valdés.

lié aquí el prospecto de dicha obra:

El jrcríodoque abraza los cuatro' últimos penar.

— oOO —

en el foro de las ideas i de la discusión, acalo

rada con frecuencia, pero no revoltosa, ni te

meraria, ¿por qué rezagar los interesantes

decenios cjue corresponden a los jenerales
Prieto i Cuines? Estas administraciones abun

dan en sucesos notabilísimos i marcan dos

épocas tan señaladas en nuestra vida política
i social i tan ligadas a las dos administracio

nes siguientes, (¡ue no se podria juzgar acerta

damente de éstas, sin estudiar aquéllos. Jmríi

dar toda su unidad i comprensión ni cuadro,

ns, pues, indispensable tomar en cuenta los

cuatro decenios indicados.

El jieríodo de estos cuaroi-b* añosos, por

otra jiarte, f- candísimo en aconte nmieii tos i en

lecciones saludables. En éí la república s''

alianza, se desarrolla i crece hasta el punto de

.[escollar mui alto en la familia de los pueblos
americanos. ¿Cómo se ha verileado este pro

greso tan rápido, que jiarece improvisado':1

¿Qué parte lian tenido en esta bienandanza

ías instituciones, la índole de la nación, el ca

rácter i las ideas de sus hombres públicos, la

naturalezai situación del suelo, el nu -iimienío

Ae. los partidos i en jeneral todo* aquellos
elementos (jue en su variada oonibi/uieion dan

fisonomía- maso menos marcada a los

los i constituyen su organismo político i

cial?—Hé aquí la tarea de investigación i de

justicia que a la historia, corresponde dcscin-

En este concepto nos hemos decidido a pu

blicar la historia de los cuatro decedos corri

dos desde IS31 basta 1871, obra que el dis

tinguido escritor don llamón Hotonrayor Val-

des1 so hace cargo de redactar i para la cual

se halla preparado por uu estudio prolijo i

concienzudo.

El ¡>lan de este trabajo debe abarcar el mo

mia

puel )

que

obiernos de la república no estéi historiado,
si bien pertenece ya al dominio de la historia.

Los trabajos que hasta hoi se han dado a luz

con relación a ese tiempo, son pocos i limita

dos a un corto número de años, no yendo en

sus investigaciones mas allá de los sucesos

políticos i del movimiento administrativo dei

jia-is. Ellos, ademas, se resienten de las cir

cunstancias en (jue lueron ejecutados, ¡mes no ■ vimiento de nuestra sociedad, bajo todos tique
es al dia siguiente de una revolución cuando ! líos puntos de vista que interesa conocer i qut
ron mas imparcialidad puede juzgarse de* los la historia no debe olvidar; ¡>olítica,_ adminis
hechos i de los hombres i eseribhse la historia ¡ tracion, parlamentarismo, diplomacia, eeono

de los vencedores i de los vencidos, i mucho ; mía, progresos materiales, desarrollo indus

menos, si el (¡ne escribe ha figurado en las ! nial, estadística, movimiento científico i lite-

filas de los unos o de los otros. \ rario, ec

Trece años nos separan ya de la época ad
minis! rativa en que las pasiones políticas,
excitadas talvez como en ninguna época ante

rior, echaron mano al desesperado recurso de

la rebelión armada i atrajeron sobre la rejiú-
blica las calamidades de la guerra civil, que

jior fortuna duró poco i cuyo recuerdo, entre

otras c;nisas, sirvió eficazmente a garantir la

tranquilidad publica en el decenio subsi

guiente.
Si va es tiempo de escribir con la mesura i

seriedad, projuas del proceso de la historia,

los hechos (¡ue se reiiereii a la administración

de don Manuel Montt; si el decenio de don

losé Joaquín Pérez, aunque mas reciente, se

jiresenta, sin embargo, a la contemplación
desapasionada del historiador, por cuanto ladle -

actividad de los partidos se dejó ver mas bien
i

tim

n ¡m

déla

uubres i todos aquellos sucesos i

juntan bien la compleja fisonomía

lo en un tiempo dado i demuestran

i su desenvolvimiento histórico: todo

: entrar en el ¡dan de la obra.

Como un antecedente que la lójica de la

historia reclama, este trabajo será precedido dc

una noticia que '¡resentí- en breves, pero ca

racterísticos rasgos, la fisonomía del gobierno
de IS-JSihuga conocer la revolución (jue lo

derrocó» i a los partidos que desde los prime
ros tiempos de la república se han disputado
el jioder i dividido la ojiinion.

Los hombres (pie se han hecho notables en

la política, en la elocuencia, en las ciencias i

letras, i, en jeneral, todos los (jue con razón o

sin ella han sobresalido bajo cualquier punto
sta en algunas
jnes, tendrán

dc las indicadas adm

lugar especial cn esta
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historia. Así. ¡ules, se veranen ella muchos ■ Lo que la historia nos dice, es qne el cris-

rasgos biográficos, miados retratos políticos, tianismo trasfornió de cuajo la sociedad, ele-

parlamentarios, literarios etc., consagrándose ! vando su nivel moiah Lo (pie la historia nos

¡tarticular atención a la vida intelectual i mo-jdice, es (pie el cristianismo echó j-or tierra al

ral del pais, punto jeiieralmente nmi dcscui- eesarismo, el mas opresor i despótico de los

dado en nuestra historia nacional. poderes. El César dejé) de ser ¡>i,.s i Jb./díiio-
liada esta idea del plan de la historia de los ueí.rimo, esto es, dueño absoluto del alma i 'del

cuarenta años, indicaremos las condiciones cuerjio, i desdo entonces quedó sobre sólidas

bajo las cuales nos proponemos presentarla bases establecido el gran principio de libertad

inqua-sa al público. , i de independencia del alma humana: no es lí-

Va no decimos el escribir, mas el publicar cito obedecer al César antes (¡ue a Dios. El

solo una obra de largo aikuto, es entre noso- hijo de familia, la mujer i el siervo dejaron de

tros tarea buena de acometer por pasión, jiero |

ser rasas í pasaron a ser hombres.

que a la postre uo compensa los sacrificios! Camilo Henriquez, nn obstante, vio las co-

que ha impuesto. sas mui claras a !a hora de la muerte i...

En esta virtud, cu lugar de esperar a dar abjuré) de todos sus errores en una protesta
terminada al publicóla obra, entregándola a defeque hizo publicar en uno de los peí ió-

los azares del comercio de libros, i sobre todo, \ dicos do la época.
de libros nacionales, en nuestro pais, hemos Mis o menos, así -es como falsifican la his-

determinado no comenzar nuestra publicación toria, los que hablan de la supuesta incomjia-
sino sóbrela base de una suscricion previa tibilidad entre la doctrina católica i las exijen-
que, a lo menos, nos asegure contra los ríes- das sociales de la época actual.

gos de pérdida. Comprometido el número dej
suscribiros que conceptuamos necesario, co-

INTKEDiLIDAü.

m ( -nza n-nios a publicar la historia por entregas ¿(¿nó es incredulidad?

de a ll,)!,) pajinas en 4.." mayor i en la forma - Nada, nada, nada.

mas esmerada i correcta. El caos, el abismo, las tinieblas, el vacío \.

Cada entrega valdrá un peso i saldrá a .luz sobre todo esto, lamas horrenda desespera-
cu períodos regulares (de treinta en treinta

,
cion.

dias) salvo obstáculos independientes de núes- YA que no cree, nada es, nada puede, nada
tra voluntad. .espera.

La extensión máxima de la obra entera será l'ara el incrédulo la vida es algo como uh

de -3,ó(.Kí pájimis. fardo, cuyo peso lo abruma i le rinde.

_

.^«s»^»
. ! I vo pregunto: para un desgraciado de esta

esjiecie ¿no valdría mas ser piedra que hom

bre?

J. V,. 13.

MISCELÁNEA,

PíPLTOüEAEIA

ULTRAMONTANO,

es decir, catódico como el Papa.
I si no sois católicos como el Papa, ¿católi

cos como quién queréis ser?

Tengo una viva curiosidad de saber cómo es
j < ') ) ILEXO-AM KI.tH

'

AX A

vuestro catolicismo. Hasta la hora en que es- 1
tamos no me he dado cuenta cabal de la ma-1

,-.
.

,

ñera como lo definís.

Concluyamos. O sois católicos como el Pa- JEOGRAEÍA DE CHILE. Altura dd pico
pa o no sois absolutamente católicos. de Aconcagua, según Mr. Pentlaud.—Páj.
Xo hai término medio, porque es preciso j 71.

que una puerta e.dé cerrada oeste abierta.
=-- Esplicaeion sobre el oríjen de la upin.ñui dc

¡ que el rio >íee;ro nace en la laguna Chica o

SUI-LTSTA IMUMPATIBILIDAD.
Lie], dogma, por el señor I b-nous.-^Páj. 2 15.

Un fraile, que no por ser padre -de la patria,
= Lijera roen a del rio Maullin, i dirección

fué menos digno de lástima por sus errores i para la navegación de la entrada del mi -uno,

su apostasía, escribió bajo su firma las siguien- ¡ por Juan Williams.—Páj. ÓAA2.

tes palabras:
--- líeconocimiento de la ensenada de lídoiica-

". . . ,1a relijion. católica ha ensenado cons- ví, practicado por don Guillermo E. Cox.—

tanto-mente desde sus principios una pasiva e1 Páj. (>XA.

irresistente obediencia que debe humillarnos = líeconocimiento hidrográfico del rio Maiv

bajo el yugo de la ojiresiou . . , . la doctrina Hin i de la península i archipiélago de Tay-
cristiana o católica esíñ en contradicción con; tao, practicado en ]NÓ7, i ¡danos adjuntos. -

las ju-erogativas sociales i libertad de las na- Pájs. S 17 i l,lo'd.

ciones." I = Juicio crítico de don Ignacio Domeyhc
Camilo Henriquez no sabia seguramente la acerca déla obra publicada por el seño)

historia, i Cdlliss con el título de Idp<d.ivioii uo.v.l "-



Iruiua,

- o'.fl -

al hemisferio austral duranle las 'MEDICINA para I;i fieiu-e amarilla, el eóíera-
nñns ].Si!)« 5-2."- -I'áj. IS.

JF,(HU*,U'fA DE CHILE. Jclojía, historia

natural a industria minera de Amoiica, i es

pecialmente de Chile. Artículos Uel señor

Dontevl.o sobre pulid, a, icmcsde al, ¡un interés,
liecltas'iai Atilintado i cu FranciZ, sobre estas

vial, rlos.—Viíj. i-iñ.

JEOLOJÍA. Apuntes de don Juan Miquel
sobre el tenclaol.o acaecido en Chile en

1 y:i-J. — l'iíj. 'J-is.
-- lie las inmeiliaeiones déla eolonia alemana

da- í*uerto Montt, pea- don J'rancisco l'onck.

— 1*=;.¡- :-5iw.
* 1 ormacaui hullera i su onjeu. Comunicación
de don Carlos i bddohro, '-Páj. 1,1:¡1.

JlTiISPlíEDEXClA. Aplicación de los bie

nes ¡irojrios de. la mujer al ¡i.-igo de las den- |
das déla sociedad conyugal. Memoria de

don Manuel Amunátegui.—Páj. 00S.

LEJISLACION CHILENA. Codificación de

nuestras leyes; trabajos del Código Civil. ¡

Memoria de don José Bernardo Lira.—I'áj. 1

LICEO DE CONCRPLTON. Función de dis- ¡
tribucion de ¡iremios en 1 So'.1.—l*áj. 'd.'!0.

LITElíATCIÍA. Del romanceo novela, id.*1
los romanceros i novelistas de la antigüedad

griega. Discurso del doctor Lobeck. —Páj.
i ¡i.

'

- LATINA. (Sobre la mas antigua.) Memoria

del mismo.-Páj. iSii.

MATEMÁTICAS; su marcha i progresos en

Chile. Discurso de don Eulojio Alieudes.—

I'áj. !)S,:;.
_

-^ Progresos de nuestro compatriota, don Ra

món Picarte en este importante ramo.—Pájs.
417 i s-is.

MEDICINA. Lijero compendio de la historia

de esta ciencia. Discurso de don Antonio

Torres.- -Páj. 111.

-Hábito, i si es propiedad vital. Comunica

ción de don Vicente Padim-Páj. lóL
Determinación de los caracteres distintivos

morbo, i otras enfermedades (¡ue son el azo

te de la humanidad, por el señor Cadet.—

Páj. 511.
de giande eficacia para muchas de las en

fermedades ordinarias en Chile, por los se

ñores Laúd i Garot.-Páj. 517.
Enfermedad llamada ¡'bura-uinuonío i sus

medios de curación. ( 'omnnicacion de don

F. Javier Tocornah- Páj. (¡«Jl.

Enfermedades de mas funesto--, efectos Í de

mas frecuencia en Chile.—Páj, CAÁ.

Enfermedades reinantes en Chiloé; abuso da

las evacuaciones artificiales de sangre. Me

moria del médico de acuella jirovincia don

Enrique di* /'ornoza.— I'áj. Tbl.
l'n suicidio, considerado anatómica i pato
lójicamente. Comnnieacion de don Pablo

Zorrilla.— Páj. 1,117.
\ irtudes medicinales del canchalagua. Co

municación de don Damián Miquel.—Páj.
1,11'J.

M YA" YA fPOLOJÍA. Accidentes atmosféricos i

temblores qiíe en Sanliago ocurrieron du

rante el año de 1 SóS, comjiarados con el de

18-17. ( >bservadoiies de don Agustín J. Prie-

to.-Páj. 7:h

Aguaceros cjue en Santiago ocurrieron du

rante los anos de LS07 i 5S. Observaciones

do un curioso vecino de esta ciudad.—Páj.
71.

^Observaciones meteorológicas de los señores

Domeyko, Osorio i Troncoso, hechas en

Santiago i la Serena durante los años 1S17

a 10.--Páj. 270.
= Id. de don Juan R. Punís, hechas por este

cirujano en la colonia de Magallanes diñan
te un año.—Páj. 07!.
Cantidad de agua (¡ue en Valdivia cae anual

mente. Comunicación de don llodulfo A.

Philippi.—Páj. 1,11-1.
Aparición de una aurora austral en Santia

go i Concepción en la mañana del 2 de se

tiembre de lSó'.l, i opiniones sobre esta

esjH'cie de fenómenos.—Páj. SI 7.
de bis muertes aparentes, e indagación de los' M1NE1ÍÍA. Alcance de la Churnrnala, mina

medios de prevenir lo

dos. Comunic;!

1 I O .'1._I..1_1_J_I_IJ^1.. .ll\eill ' \Ha 1C.J \ l I 'I I > ■
III

'
• I ' '

,
111 Ule l

prevenir los entierros anticipa- I Je oro de la provineia de Co.iuinibo. Comn-
íieaeion de don Lorenzo Sazie.— 1 mención tle don Manuel Aracena.—Páj. '-'lo.

YA'X ■

-. ,
MINEP.ALC 1.1 IA. Descripción i análisis tle

Elemento nervioso de tp.e la naturaleza se
mlos mlevi,s minerales, por don Teotlocio

sn-vt, para la producción de la Ylda eu todos
Cuadros l'-ii ■'•*,

los seres, eomo de una ,-ondioinn primordial. ¡ = j ;,,',- ; L, T . 'de anadona nativa, espeei,
< omumcaciou de don Joaqum IvWiera.—

,..,_ h.M:ld„ cn ]as l.„V(iilll,ras de (\
lr*,:¡

aquim-
bo. Coiaumeacion de don feruaeio Domev-

Apuntes do don Pedro lfeizl sobre el tipo | ]in'__l';J¡
lera.jéiaeodeSaiitiara, do Chile.—Páj. 1S7. -],,.,;„,,.',,';,■ s,.,.^,;,,» .. el mismo

Principales causas de las ontorinodades en :
(1(, „„., .wr,;]it., t.;l¡.):. ,-n Costa-lüea el 1." de

Santiago, por don i raneiseo Javier loeor-
¡tbril de ]HS,7 Pí¡ a-»,-,

.,.

'

Ml'SKO NACTOXAI.: su estado. Informe del

director.- Páj. 7ol¡.

OP.SF.I'YATOÍ'IO ASTUONÓMICO: su es

tado. Informo del director.—Páj. 7'il.

nal.- Páj. 3 SO.

Nuevos renicilios contra la lombriz solitaria;
la ainilena. Comunicación de don llodul

fo A. Philippi.-Páj. :;is>.

Temperatura i naturaleza tle las epidemias,
por don Juan Mackenna.—Páj. 531. lt. PiasuSc
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MISCELÁNEA

o colé, .ion he vahíos akt¡'«teos rrunoAims

EN VAKloS m\mf.1;oS 1>EE l'EKlóiilCO "'LA EsTia>

IJ,A I'E CHILE,'' roí: LiON /.OKOIIABEL IIolUíI-

UL'EZ.

(juicio de ü-íta or.r.x. ]

Con jiarticular satisfacción hemos leido la

obra (|ue lleva este título. Su estilo corriente

i numeroso, su crítica ilustrada i franca i d

alto fin ijue se propone su autor de mantener

il.-sos los sanos principios del buen pisto, le

dan una importancia (¡ue no es común. Nun

ca mas (¡ue ahora que la juventud se ejercita
en aprovechar el íVuto de mis estudios, ponien
do en circulación ideas útiles, i abriendo cam

po a las reformas que exije- nuestra podeiou
social, nunca mas es ¡¡o cd<> que alcen la voz

!■» mas esjiertos j-ara evitar cualquier estra
do i asegurar el éxito de una carrera enijuvii-

dida con tan noble entusiasmo, que puede ser

progresiva i aun gloriosa. El señor líodriguez
lo ha comprendido así, i sobreponiéndose a

toda clase de consideraciones, se ha revestido

del valor que requieie semejante empeño, i.

con la pauta de lo justo en las manos, señala

a cada cual la parte (jue le corresponde, así
en los aciertos como en los olvidos i neglijeii-
( ias inevitables. Si jior desgracia yerra, e-ta

dispuesto a íeco'iocerlo i confesarlo; pero, d

el jenio : s impartid i exada i nublen exij .

(jue por nimio i severo que parezca, no se le

desatienda enteramente, i pueda entrar como
níros muchos en la corriente de la opinión.
Con tan sanas disposiciones siemjire es fruc

tuoso e] trabajo, i podemos asegurar qu<- d

señor líodriguez no perderá el suyo. Su tarea

es la ib I médico que cura a un enfermo impa
ciente. ldte suele renegar de la amargura

délos remedios i déla severidad del que h*

asiste; aun llega a tacharle de caprichoso
e indiscreto; pero si se sujeta al réjimen pres

crito, al cabo sana. Lo que mas nos lia com-

jilacido in la totalidad del trabajo i mui j>ar-
ticulanuente cn algunas de sus artículo-, es

su decidido euijieño en vindicar los fueros

de la relijion i de la Iglesia. Siempre ha sido

moda el atacar al débil i confundir al ino

cente con el solapado i culjiable. i en este

>iglo. como en el ¡rasado, que ¡meden llamarse

épocas de persecución, no hai hombrecillo ni

escritor soez que no se atreva a mirar al sa

cerdocio con insolencia i (jue no quiera poner

I
las manos en (-1 sautuaiio. I como déla j.eise-

! cucion de los ministros se pasa a la dd dogma, i

de ésta a la déla moral, no es est rano que mu-

dios de estos seres menguad' is se levanten

contra el pudor i caridad ovanj-'liea. forjando
producciones infernales i derramando semillas

de corrupción. Eorzo.-o es atacarlos si se quie
re evitar el mal, forzoso emplear a veces has
ta el ridículo i la ironía. Afortunadamente aun

no se han tocado en Chile los estreñios, i por
otra parto, el señor líodriguez solo emplea el

heroísmo del valor i la noble franqueza del

que detii míe la verdad, sin alarmar a nadie ni

dar motivo para justas quejas. Aba*, ce. j-m-s,

la aprobación i ¡-ld-eme de los apreciador s de

lo justo. En comprobación de lo dicho, vamos
a tomarnos la libertad de ensanchar algunas
refecciones espin-stas en sus artículos i para
ello hablaremos primeramente de la necesidad

de la crítica, i en segundo lugar de los prinei-
jrios en (¡ue debe fundarse i de lo que ha de

proponerse por término o principal objeto.
La crítiea es la aplicación de una regla

práctica a una obra cualquiera para descubrir
-i e-tá o no /■oni'orme al modelo, si es buena o

defectuosa. Tomada la palabra en este senti

do jeneral. se ve que la crítica es susceptible
de tantas divisiones cuantos son lo.s productos
del injenio humano. Habrá crítica para las

ciencias i las artes liberales i un -canicas; ha

brá para el curso de los acontecimientos bu-

mam is i jiara un caso jiarticular i determinado,
habrá crítica, en bin nos términos, para lodo lo

que puede ser materia de un juicio. l.)e lo que

naturalmente s-' d- duce ql¡e este eS lili ejerci
do habitual i cotidiano sin el cual m> pudieran
desenvolverse nu* stras facultades i ni aun ¡lu

diéramos vivir, porque todos tenemos qim exa

minar las cosas jiara hallar aquella razón (le

utilidad i conveniencia o aquellas propiedades
que las hacen ají- tr-cibles o de algún \alor.

En todos Lstos casos el prucLdimbiito i s el
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mismo i unas mismas las reglas a que debe
'

envudven constituyendo o haciendo sentiría

sujetarse, m-ro aquí solo tratamos de la eri tí- belleza. YA temor 'limpia al alma i ln dispone
ca literaria i de la aplicable ;i las , .ellas artes, para recibirla verdad: i también para qin- des-

Si toda obra para no ser monstruosa ha de ¡mes de recibida, jnieda sentir su id-undidad

tener adecuadas proporciones i una exacta. ¡ i comprender su armonía. Este concejito i s di-

ola cion con el objeto, ninguna habrá que ne- ¡ vino; no es ¡¡eculio del hombre el sentir i con-

eositemas de la asistencia deles reglas que [ tcmjilar la verdadera belleza, su alma está

las literarias i artísticas. Son por lo común ; manchada, i no junde rellejar su imájen. Id

bien complicadas, hai que temer a. cada puso ! esto un don de 1 'ios, ¡icro un don que abre

i d faltas o yerros, i uno solo de ('stos las im-d-amino para que se llegue a amarla i abrazar-

per 1'ecdona. Se quiere-, por tanto, la mas dele- la o unir-e con ella por un acto volunta rio o

nida reÜcccion i uu esmerado estudio, i se re- j efectiva cooperación, ct ocedere a nudo iuldli-

quiere ademas algún hilo conductor que nos ge, , lia. La belleza hermosea i solo hace lioimi-

asi gure el acierto en el laberinto de dificulta- soalju-t*>. Las consecuencias ib* este pi inci

des queoíairren i que es preciso vencer. ¿Pero, pin son imj loriantes i de una estén sion ..asiísi-

estas regla.s cuáles son i cuál su fundamento!1 nía. Por ahora solamente lo indicamos ¡rara

] ja orogenia es do ia i exije una contestación ¡no perder de vista la cuestión príncijial i en

dura i terminante. Las reglas son las mismas trar de lleno en su esplicacion i solución. Si

que razan los liueamentos característicos de das reglas de la crítica son las que Cazan los

la belleza i los caminos ú medios de ra inven- liueamentos característicos de la belleza, i és-

cion i reproducción. Nueva pesquisa se pre- tos son lo verdadero i lo bueno, donde so ha-

senfa ahora ala (pie es jireciso descender para lien i puedan conocerse estos édtimos, se ha

la cabal intelijencia de este punto, i sobre la Hará también aquélla i la cuestión quedará
oue se ha discurrido i hablado aun antes de reducida a la siguiente: ¿Dónde hallaremos lo

I 'latón. ¿Cuáles son los constitutivos esencia- verdadero i lo bueno? La rdijion i la íilod'ía*

les de la belleza i cómo hallarlos o reconocer- ¡ se han propuesto resolverlas, i el resultado de

] s'.J En el libro de Job se hace esla pregunta.
'

su elaboración i conclusiones es mas o nano.-

,; Dónde se hallará la sabiduría i quién espli- ln (¡ue vamos, aunque sumariamente, a esj.u-

cará al hombre su valor? Si la. sabiduría es ner. Principiemos pur lo verdadero.

conocer o hallar la verdad i contenijilarla en | Este eleim uto comprende la doctrina jene-
sit irradiación i armonía, lo (¡ue se diga de la ral i íidsótioa fundada en jirineipios m-ramen-

sabiduría se dirá también de la belleza, i jior, te racionales, ila doctrina revelada o de oríjen
consiguiente la resjuiesla que da, cl libro a la ■ sobrenatural. La. jirimera constituye las no-

pregunta anterior oomjueude la (jue buscamos, clones comunes a todos los hombres i las

i en buena lójica satisface. Job dice al tin dd jiarticulares de las ciencias en las que se ha-

capítulo i después de haber encarecido la din- lian jniucijiios evidentes i deducciones re

caí ltad de la solución. I'f dieit Juau ini: erad imor
'

gladas i exactas, pero también muchas (jue

¡hmdX sopó uiia A ee.obreo mala i,t/ddgeu!io7uo salen de ]■• t sidra hipotética i conj< tural.

La sabiduría es el temor de Dios, i la hallan En ellas hallamos ciertamente lo verdadero

i reconocen los que se apartan de lo malo i pero mezclado con las incertidunibres i oscu-

¡iractícan la divina lei. En otros términos, los ridades anexas a la debilidad de nuestros me-

earactéres de la belleza son los de la bondad dios de conocer, o ala triste i pobre condición

i justicia o los que constituyen la, virtud. Po-
,
humana. La revelada abraza las verdades jio

dria- aun agregarse en esitosicion del texto i
'

si ti vas comunicadas por el mismo Dios, i las

¡rara la muvor exactitud de esta noción, que la
'

consecuencias inmediatas, sean las relativas

belleza es Ja virtud jue 'sentada por su aspecto
'

al dogma o lasque jierb necea a la moral. Eor-

siinjiático o admirable. Platón habia, dicho | man un cuerpo dr doctrina, bastante ordenado

que ia belleza es d esplendor de. lo verdadero, i que nn rece el nombre de ciencia. En la ob-

i como éste es lo bueno, ambos concejitos pa- servacion de la naturaleza, en el tesoro de las

recen coincidir en nn punto i dar el misino re- ciencias i cu las enseñanzas tradicionales i re-

sulb-nlo. I lili, sin embargo, entre los dos uua di- debidas I india remos, jmes, el primero de los ele-

fr-i-'.-ncia notable,! (pie sí níilá el (jue osteal cabo nnntos que eonstii uven la ladb ■■■::>. Pesia trn-

rld oríjen i relación de estas nociones. La be- tar del segundo o de lo bueno, entidad obj, ti-

lleza es d esplendor de lo verdadero, o lo ver- va i subjetiva, realidad i concejito, parte inte-

d;idi ro es bello, porque- es edahle i armónico; grante de lo verdadero, aunque distinta- por

i lo bueno es bello, jrorque es amable en cuan- sus efectos esjiedales, materia de detenido

to útil i shnjdíico, i i.aiubi"ii porque es un examen en liceos i academias i < n todas las

prinrijáo de órd"ii i el éudelí e- armonía, dc sedas que se disputan el imperio de la opi
nado que los constitutivos de la. belleza son niou. Yotlims ahora lo quo sobre esto aparece

¡os dos elementos indicados. Si Liatón lo en- culos documentos de la. relijion i de la íilo-

! eudin así i aun (pliso demostrarlo, no lo com- solía.

P" : di*'r en su ddinh ion, mientras que en el Xo tratamos nquí de una di ¡inicien mas o

i-xto dedob no solo aj.a recen ambos, sino que menos exacta i filosófica sujeta a sutiles <
*-j di-



¡mito de máximas que presentan a lo bueno brotado por do quiera produciendo la paz
* la

Uno todos sus aspectos i mui particularmente caridad. Por dieziocho dglos ha sido coiut a-

como ia pauta reguladora de las buenas eos- tida sucesivamente i con la ee-iura i pujanza
iuiulres o el constitutivo u- la moralidad, dd fanatismo, por cuantas coLübinadouc-d.a

Escás.do es también advertir que en esta podido fraguar el espíritu del error, i a todas

disquisición prescindimos enteramente de la las ha desbaratado, sobre todas ellas Se ha pa-
i (!«)]■ itría i demás creencias de la jt utilidad for- seado Yt ncedora i gloriosa. Triunfó de bl : 1 >-

jadas por el cálculo de uu sacerdocio prostituí- latría i de la tilo-oíd o-á ;a 1 i u;ie„/i. triunfó

do i de un poder des] -.ótico i avasallador. Aun dd poder romano que :• o. cl: ró una guerra a

emprendemos en e-tu esdnsiva a las de la muerte i de la osadía é¿. 1 ldam, de su viru-

China. la mas distinguida entre las naciones pestífero i comipt.-r. Tdai.fó de todos los si--

oriental- s. Los que han estudiado sus libros temas que dentro de su seno forjó la herejía
i observado sus costumbres, testifican un ini- con . 1 objeto de desnatuí alizai la i destruir-

memento que su moralidad se diferencia bien I;;; ha triunfado i contiinai triunfando de la f;d-

poeo de la que cui;smmin lo.s monumentos an- sa reforma que los ha cobijado, del ate;-mo i

tenores al cristianismo. Eundada i u la au.uií- n.a;,ai.disa¡- <

que . a a:* verdal' r..s lejos.
dad absoluta del padre de familia i en la dd No tenemos porque c-stno-nrío: consultemos

imperante i su consejo, aparece con todos los la. historia, roji.-tivmos A jier.odo corrido de--

atribat'S dc un yugo imjm-.-sto por la fuerza, di- la promulgación del Evanjelio hasta núes-

Eorma subditos sumisos i esclavos tides. pero tr*.s dias i se verá que al catolicismo uo mas

nada mas; el fondo es hipocresía i dolo, el mas se deben los progresos en literatura i arCs i

retinado < goismo. De la moral cristiana fuu- todo jénero de civilización i cultura. D - le

dada en la autoridad de los libros revelados i San Pedro liada León X. i desde éste mi

nias en jiarticular de los dd nuevo dd-siamen- ta Possuet. los cultivaduias de la demias

to. nadie ¡mede d-s-cir otro tanto ni cosa que se i artes, los que representan la época en (¡ue
h- parezca. Examinada una i mil veces teórica i Üorc-cieroii, tolos son católicos. Aun hai mas:

prácticamente por los varones mas sabios del i esto es una prueba, perentoria de lo que va-

mundo, se la ha encontrado cabal, exmía i di vi- mos esjioniendo. Eos que e¡i estos diversos

na, i dudar de ello s, ria cerrar los ojos a la tú mpos Imn practicado idiidndido lasaña mo-

cvidencia. 1\ ro esta misma doctrina, aunque ral, los que con sus obras i trabajos aj>ostéii-
tan clara i luminosa, ha sufrido como t"d<> 1 ■ eos han jiat* .-nt izado la fecuia miad i armón 'a

que corre cn manos ríe los hombres, varias i de los preceptos divinos i la hermosura do 1 ¡

aun diverjas interpretaciones, s.-guu el jenio i virtud son católicos, i eminentemente cati-n-

tendencias de cada nación i de cada siglo. Po- eos. Todos han punido de unos mi-mos priu-
demos.no obstante, dividirla en dos clases: cipios, se han gol. o n do por anas mi-mus ]._■-

Ia esidicada e inti.-rpretada ¡ior la razón imli- yes. i se han propuesto uu solo objeto, el bien
vidual i la tradicional difundidla desde los ilo la humanidad. ¿l¿ué deduciremos, pues, d

tiempos apu-tólícos i cou^u-vada sin alora- qué podrá deducirs- que no sea la proclama
ción por la voz i autoridad de la Iglesia. La cion de la mornl católica cual la fuente viva i

¡uimera variable i diversa en cada secta i aun luminosa o la única i verdadera de lo biniiuV

en cada individuo, sin otra sanción ijue la ra- Xo se aleguen en contra el adelantamiento i

cionai i humana: la segunda siempre la misma progresos' do algunas naciones protestantes.
i ja- ij iimente catódica. Ahora, pues, si la ver- Hai mucho que examinar sobre este artícul.*,
dad es una eu todos tiempos i circunstancias, pero concediendo cuanto se quiera, i aun daii-

i jior esta razón estable i armónica, i si por do el hecho por efectivo, tenemos que decir

otra parte es indubitable '¡ue es prenda o se- que estas ventajas souuu efecto delmodmien-

ñal característica de la moral cristiana, preci- to comunicado a la humanidad por el cab li

so será confesar que no merece este nombre la cismo: que son retoños CoA mismo catolicismo

quo en—ñan las ^ cetas heterod- jas opuestas mantenidos por conveniencia o necesidad, i

al católe dmo. E-ta conclusión, (¡ue se querrá resultarlo del iv>p lo que en eso* pueblos si.

tachar o-- temeraria i que es sin embargo ri- lm conservado a una- buena- parte de la sana,

p irosa, acabará d ■ esclarecerse i confirmarse doctrina o de sii-í juincipius fin. auméntales.

observando los i fectos de una i otra doctrina Si la rdiiion es la madre de la tilos, ,fí,*i. o si

o sU eticada i vaha*. La anti-eutdica ha sido estaño es mas que unaesplicaeiou de la creen-

siempre nueva, i como si dijéramos de a.vi-r, i cia. d** los símbolos i misterios, parece t -c.i-

aunque apoyada en el poder ¡secular i j-rot( ¡ida -ndo >. ote segumlo capítulo de nuestra disou:-

jior él a toda costa, se ha desenvuelto desde sicion sobre lo bueno, porque cuanto henos

su cuna en infinitos textos contradictorios, dicho hasta arpií, le es rigorosamente aplica-
basta quedar reducida a polvo i caer en la indi- ble como lo es a las consecuencias loque se

fereiicia o el oh ido. Xo ha producido mas que dice de los principios. Vn efecto, cada relijion
tinieblas; a ninguna p'-o-ion idólatra o salvaje tiene su filosofía, i cada lilosoíía se ¡'lega mas

ha convertido ni mejorado. La católica, por el o menos a alguna rdijiun; i ad cuno ésta es

contrario, i cual predicada desde la cruz, ha ya tradicional i revelada, o meramente huma-

si. lo una savia fecunda i vivificante que ha na i racima!, así también hai una ;;Ioso:d q:e
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parle de ciertos principios inconcusos e indis- supremo que indica Sanio Tomas. La noción

jintables, rechazando cualquiera aserto o pro- ¡filosófica no ha producido mas que solistas, la

posición que los contradiga, iotraqueno reco- cristiana ha criado virtudes i civilizado a!

noce mas autoridad (¡ue la de la razón ilustra- mundo. Xo se atribuya, empero, este milagro
da de. cada individuo, i que jior esto mismo a dicha idea en cuanto concepto, sino jior ser

niega toda clase de asenso a lo que no se de- ! verdadera i ¡tor su carácter (b* tu'imordinl o

muestra ni ye comprende. Parecería escusado, fundamental. Me es¡ilicaré: toda idea verda-

repito, dotemos mas en este punto, ¡uro nos dera es ciertamente un concejito que existe en

hemos determinado a ello, por ser tema lavo- nuestro entendimiento, i es también un he-

rito de los libre-jicnsadores, que en el siglo de! (dio o se revela en un hecho que ln presenta
las luces no tienen va culada ni lu revelación clara i palpable. Si éMu tiene ademas la ¡no-
!ii los misterios, i que la filosofía es la muestra piedad de jeneral o de im-oipoi a; se en otras

de iodo. ( hniliremos, sin embargo, lo relativo a subalternas i asimismo verdaderas, se revela

la filosofía católica- de la (¡ue hemos hablado entonces en todos los hechos (pie jmteníizan
en el cajiítulo anterior i nos contraeremos, a éstas últimas, o es un jnincipio fecundo i

aunque lijeianiente, a la segunda, i solo para .luminoso para la esplicacion de lo (¡ue cdste,
manifestar que partiendo del mismo principio

'

una luz que se presenta a cada ¡raso i se

que lus fc.ee tas anti-calólicas, ha incurrido siem- hace vivamente sentir. Si concurren, por otra

pro en los mismos escollos i aberraciones, parle, circunstancias accesorias que adven su

Cneniase la historia do ésta desde la filosofía. : acción i nuiltijtliqíien sus efectos, dicha idea

griega, que entre todas las de la antigüedad pa- se coniicrte en un móvil dicaz de nuestra ve-

rece la, mas racional c iudejiendn nte. Pero Imitad, i reajiureee en los hechos i palabras o

¿qué bullamos en ella i en las escudas que he-
'

en todo lo que ¡iroduce el hombre, es entonces

redaron su doctrina i inocularon man tenerla o la (pie gobierna i dirijo su esjiíritu. la que jiro-

perlVcciounrln. Xada mus que dudas o in-
¡ píamente le caracteriza. Esto >-- claro i llano,

certidumbres o el (aladro fiel ib- las vdeida- i ajilicándolo a la conclusión anterior se des

des i caprichos del injenio humano nbamlo- vnneceu lus dificultades que a primera vista

nado n sí mismo, sin derrotero conocido, ni jaidieran presentarse. Los jirmcipios de la

antorcha o furo que lo dirija. Pitágorus i Lia- moral cristiana no solamente son verdades ra

tón dicen una cosa; los Jónicos i Aristóteles
'

dónales i demostrables sino también revela-

otra, Ejacuio se ríe de ellos, i Pirren i Górjias, i das o revestidas de la autoridad divina i hu-

absoldei ídolos i condenándolos ul mismo tiem-
t
mana; se manifiestan t n bis actos es'ivrnos del

jio, i burlándose sistemáticamente de esa ra- culto i aun en los (jue constituyen la vida do-

zon tan soberbia i jactanciosa acal mu por se-
' nu'stica. i civil; son uu árbol que creía-* i se ra-

pulturlu en el abismo de las tinieblas i del es-qnificn, siempre lozano, i dando saludables i

cejiticismo. Ln vano la escuda de Alejandría
'

copiosos frutos. Su eficacia es por lo mismo

intentó una conciliación. El resultado fué una 'de otra clase i sus efectos seguros i positivos.
combinación monstruosa u otro jérnieii de i>é!«ese todo esto a su propia estabilidad i a

errores i de esiravíos. Xo fm', por tanto, jeiu-- su continua e inmediata aplicación. Si varia-

ral su inilujo i jierdióse después entre las he- señen su texto i sentido t n cada dglo o na-

i'ejías que sucesivamente*, ajiarecieron, a las don, o de un individuo a, otro, perderían su

que j >resfó sus conceptos liara alterar el dog- ¡ fuerza vital i desnpurecerian. Por eso- motivo

mu i (-ordinal* sus sistemas. Ilenovada en el ha sido i t s de absoluta necesidad que huya
siglo diez i seis c- m la reajinrici-m dio Jos tex- nn cuerjio visible (¡ue los represente i manten-

los amigaos, volvió u formarse la nube de in- ga ilesos, que de continuo los esjiiique i los

jen i i isas idealidades, contradicción i tinieblas, ¡ haga observar, i (¡ue este cuerjio esté oigan i -

nube que se ha ido cargando en estos últimos zado de manera que la interpretación Í práeti-
íicinjios i (pie ahora- se presenta amenazadora .

'

ea no ¡-ea arbitraria sino redada, constante- i

cou todo el apnratocieiilihco i el aireo de la uniforme; en suma, ha sido necesario el esta-

'■nulioioii. ¿Pero, (pié nos dice en d jando de blccimiento o creación de la Iglesia, líien so

que vamos tratando, (pié es io bueno, cuál es el eonijiiviide que una doctrina, j lista i racional

[irineijiio i fundamento de la moralidad'.*1 I'no sostenida, por un brazo tan jiodcroso no ba-

,'lice « s lo ¿,,'Íl al íntlividuu i ia soclith ,, I, nt ro lo
|

bréide sel' estéril; i Ul efedo, sih;l habido

s.,npA,/i<-o, otro el imperativa eaogóriea; la CVa- virtudes i varones emilienies (pie ¡Hiedan ScT-

lui-ian del absoluta, 1a evoluciono marcha progre- vir de modelo, los ha dado a luz esta misma

si va dr b, ¡dea; \ aciedudes i oscuridades i nada Iglesia. .Nuda valen i u su comparación los

mas. Lo bueno ]>;nn estos filósofos, es todo o que presenta la nnti.i: iiedad ni cuantos han

cualquiera eníidadque no sen lu verdad caló- salido de las sectas anti-católicas i de las es

lien, esa verdad clara i sencilla que dice así: lo , cuelas de la filosofía. 1 no tenemos porque es-

bueno objetivo es Dios i su lei, lus virtudes tramo lo: hemos dicho (pie pura, qm* una idea

eivih s i domésticas june tiendas como lo mnn-

'

verdadera o priiieijuo luminoso llegue a ser

da el Evanjelio; i (-1 subjetivo, ya el temor de vivificante o fecundo se requiere, ademas ib*

l)¡os oue señala Job, ya d amor al ('míen de
|
su evidencia, el concurso de otras cireunstnn-

que habla San Agus.iu o la tendencia al bien
'

cias accesorias que favorezcan su difusión i



nplieacion i hemos dicho bien. Es la vir

tud d resultad.» del ejercicio i-ghidn i concor

de de todas nuestras facultado: d- 1 ent. ndi-

¡aieuto que Condbe la idt a de lo ju-to". de lil

imajinacion o fantasía que da cmrpo a esta

idea o (rué la simboliza en algún hecho que
la aviva i le da el vigor preciso para mover a

lu voluntad,; i también de esta última ¡'otencia

que se determiln- a abrazarla i uiai-ib starlo

en sus actos. 1 t ■ las estas condiciones comui-

nvn en d ejercicio i práctica «le la doctrina

catódica. Primeramente regla el entendimiento

i con tanto rigor que a niu_rami es permitido
faltar a la verdad en un ápic-, ni dedo- de aca

tarla eiiumlo se- prest. nte, i esto en t.nh-s tér

minos que se cuenta entre los pecados contra
el Esjeiitu Santo o que causan lu reprobación.
el ueto de impugnar una verdad conocida i de

vital importancia. L- ■ íagla presentando un

iiúmcro couqreteiite de principios i sus b-jíti-
mas couse-uiencias. obligando poruña parte a

d>.,-ui':'ir con acierto, i j.ie-erv.-aido ¡ior otra

de los errores en que m s ¡.r<_dpitun ya la *•>■-

oneció;; de las pasi-mes ya la autoridad de la

falsa opinión, la licencia i escándalo del mun

do. Lo regia usbrai-n.o obligando a ívprimir
ias p;[sii :>■> i np-.-titos dt-soi'denU'b ■-. oríjen dé

mil e>t:-iv_'os. i a mantener la serenidad i liber

tad precisas para el mus cabal i jv.sto discer
nimiento. Lo regia, en suma, por d mejor de
b>s meted, is. que comis**-,. en observar lir-n los

hechos particulares i en aplicarles, para su

aclaración, la.s verdad -

mas inconcusas o de

una evidencia notoria. Bien oue con esto solo

o que con el cultivo de (.-sta facultad se haga
también el de la voluntad i la fantasía, la ver

dad eatdma es tan calosa ón.- la pureza, que
la reqUíer- como condición es-peciul para reci
bir i reproducir la imáj-u de lu v.-rdad i aun

pasa mas adedme. Penetra hasta ios senos

mas íntimos del corazón i exije d examen

menudo i exacto de ---.> menores imoimieníos,

si íiiei't- u espontáneos o é':is.-ini';.-, si lb-ga.-
ron a dejar alguna huilla o p-,.v

■.• 'izaron d

curso reglado i unifoime de los ab-etos. si hu

bo alteración notable tu d hoi:.:--nt-' cela

conci'-licía. Exije todo esto como Lecho a la

vista dd jia-z invisible de los corazones i co

mo jiara rb,rle una cuenta, si no en todas sus

j»urtes exacta, jior ío menos prudente i racio

nal. S: _** .:■- Ia misma, doctrina i por igual sen

dero cultivan' i-..» lu fantasía o • xaminando si

las iim.jeuc» o combinaciones idead s son o no

de lus que reproducen lo.s 1".;- nos o malos

afectos, de his <pm dudan estampado el ejem-
jdo i modelo de la.s virtudes, o si son. por d

contrario, de las que apíuect-n con todo el

arreo de la seduedon. i nue son tanto mas vi

vas cuanto í-e irresenínn Convidána- m-'a a to

mar alguna parte en la ¡intuía i agregar aque
llos linéame;! tos de nuestro gu-t- > i qu-'.* a

nuestro erit'-ndcr la perfeccionan. Sigue/digo,
j-eneti-ando mas i mas eu los S'-nos Ue la con

ciencia, manifestando -ie mas aguda i ¡*e-rspi-

caz en su ui-cernimiento i mas severa e :i>

tie-dl.ile en sus fallos.

Por último, poco satisfecha de este trabajo
i gobernuda jior la luz de una sana esperieii-
cia, concluye examinando el i-;;do de esta má

quina espiritual, es decir, si ];1s palabras co

rresponden a los pensamientos i a unos i otros

bis acciones. Porque, no hai duda, otsins

elementos o estas tr.-s esferas de acción se i-.-

lacioiían i c'.'iTesi1(l>ah..n o s.* diseñan unas en

otras. S..-a la armonía consiguiente al gobier
no de un buen principio, o el desacuerdo i

contradicción oiijinada del predominio de 1 a

apetitos i las ¡rasiones, ámbus se 1'eVelan eU

cualquiera de ellas i aparecen mui luego en

las otras dos. Los ojos revelan las hit-liciones

i las palabras confirman loque pintan aqué-
II' 's. o lu vivacidad de la espresion. I si en - ste

trabajo tan delicado i espuesto a mil .-ij'-aaos

se eouivoca el que lo emprende, no se alucí

nala d maestro u quien lia franqueado Es se-

i-.os ,1,. sU corazón i a cuya revisión lo sujeta.
Idt*-- i .- dará luz jiara que reí are en lo qu? u i

advirtió i que era talvez gravísimo, éste 1¿

tenderá la mano para salir de un ab:si;a>o

¡qiartarlo de él: estele aü-nturá i s--.-tri:drá.

Xo oniocieri ai los antiguos ni los de mayor

esperieneia en el juego i mecanismo de las p-;í-

siom-s, un réjimen como este, tan adecuado a

nuestra miserable condición i tan a propósito

para curar nuestras dolencias. Xo lo han co

nocido tampoco o afectan desconocerlo ! s

oue gobernados por su propia razón creen qu?

lá virtud no es íruí-.de tanto trabajo :.i se

Tocamos un ¡-.unto deidad ~r i ■ui d q;;e l:_i-

breiü('s ó.,- deo nemos. a ■u; a iie-_- * de j-urc-c-rv

difus-,s. El ¡riocedilniellto üc ''Us: hablamos i

todo t-s... réjimen exacto i nn::- dto puede st-r

mui racu-nal i el fruto de una sana --si edtncia.

pero tambi* n t s un medio m- rameiit-* huma-

mi i sujeto p >r hi mismo en sus piix-apios i

aplicación a los aeeúb no. s i menguas de nues

tra débil naturaliza: i -a.ndo así. sus o.-dta-

dos s--;-áu edlael'e- i j-a-od-ros. -(A Ano } a- líe:'*;

óiárseb* mus consistencia i vigor, l .;-- qué -ac-

dio v ait mus jaira alhoar ias dr:*u; u..b s j

I ir ¡laiar un l'ehz i cumplido adere -A Tía: ia vu

esta ¡reguiiT.u a cualquier til'- a* rad-cadis:,-.

o cristiano protestante qm.- no r-*. conocen "tía

sanción oue la mei'üm*_nte Lun-uLa, ni ot:a
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luz que la de su propia razón, i estoi seguro
'

probado el fuego de la ¡vérsecueicn o que se

que su. respuesta seria que la dificultad os inso- hallan ahora mismo padeciéndola. La deinos-
luble ) que aquí es preciso contar cou las dis- tracmu es la siguiente: cristiano nunca ha si-

posiciones particulares de cada individuo, sion- j do ni puede ser quien no tenga la esperanza
do dicha suya el caso de que sean buenas, i su

■ de la inmortalidad, quien no sacrifica lo visi-

eulm o desgracia sino lo son. Triste coates- ; ble a lo invisible o sus apetitos i pasiones a la

tacion, por cierto, qne desalentaría a muchos , lei de Jesucristo. ¿I puede esto suponerse siu

i que por otra parte supone un conocimiento ¡ ie i .'-in fé sobrenatural'*? Se toca ya aquí el fon-

superficial de nuestras veleidades i llaquezas. ¡ do de la materia o la raiz de la dificultad, i se

La doctrina católica mas sabia i consoladora j hace con efecto esta pregunta. ¿El protestante
se hace cargo de este aprieto i jiresenta una que no cree en las Escrituras sino jiorque su

salida fácil i espodita, todo ello sin violentar razón se lo persuade, que uo las entiende cu

los textos revelados i aun teniéndolos presen- otro sentido que cl dc su menguado i jiarticu-
tes i obrando conforme a ellos. Ilepite con el lar concejito, i que eu su discernimiento i con-

Divino Maestro: sin duda (jue es apurado el i ducta no reconoce mas autoridad que la pro-

caso, jaro lo qu za imposible para el hombre
'

pia, se diferencia- en algo del fariseo i sadueeo

¡ue ] (uieron a Jesucristo i condenaron su

doctrina únicamente porque no la

oin jirel id ian? ¿Todria esa fé (pie ahoga las

dudas e incertidumbros jior fiar en el Salva

dor i la autoridad que dio a sus ministros, esa

í ir hechos naturales e incomprensibles? Si, re- fé que desfruye ]-l concupiscencia del mundo

es para J >ios, i lo que no consigue la ra

zón lo idealiza la te. Sí: la fé, ¿jiero, qué es lo

fé, se dirá'? ¿Es otra cosa quo creer lo que ne

se ve, o lo que continuamente estamos hacien

do, al creer en el testimonio humano i adnií-

plica el católico; esto es fé, pero una fé natu- i de la carne, que
ral i humana espuesta a los mismos accidentes

'
no de Dios? Imp

que bis datos racionales i demostrables. Con repito cou Boussr

esta fe poc* habríamos adelantado i de ella en el Omuipotent
por consiguiente no se trata cuando se busca za de gozar un bi

un remedio seguro i eficaz. La fé do cjue ha- uu sentimiento

filamos es una luz sobre-natural (¡ue Dios ha ¡ santo i misto

prometido al que c< inocii nd«> su propia flaque
za se la pide con humildad i fervor; es la vir

tud del que sacrifica a Dios los cálculos viles

i rastreros délas pasiones, la que nos hace

mirar con indiferencia lo caduco i temporal i

lijarnos principa!;, ente en lo espiritual i eter

no. Es en suma, una gracia particular que ins

tara deseos de una cosa invisible, i que pol

lo mismo está ligada, para que do alguna ma

nera so haga sentir, a la práctica de ciertos

actos materiales, que son los sacramentos. Es

nspira por el cielo i el rei-

ible S(. dirá, i yo también

imposible. Esa le que cree
i que mantiene la esperan-

eterno, si jior una jiarte es

claro i vivificante, es por otra

iso. El fiel tiene razón ¡aira

creer lo (jue creí.* i por todos los motivos que

en el caso concurran, mas, si columbra i aun

conoce el objeto, no lo comprende enteramen

te, i siu embargo lo reverencia. Digo lo mismo

de lo que esjiera i ama. 2it> ve a Dios, pero le

reconoce por Padre, Maestro i Señor, i se -po

ne bajo su protección i amparo; le ábrelos

senos de su corazón como a un amigo, i le pi
de dirección i consuelo. Esta compañía inse

parable, augusta i santa le anima dc una ma

nera especial, le da seguridad i paz o la enerjía

por consiguiente un ausilio estraordinario i ; necesaria para acallar las pasiones i obtener

poderoso. Los racionalistas i protestantes po- el triunfo. I lo que no importa menos, le suje-
drán negarlo, puesto (jue niegan ya las Esc

turas, ya cl recto i natural sentido que sie:

pre les han dado la tradición i la Iglesia. i\
no podrán negar dos cosas o datos que lo ¡

tentizan. El primero es un hecho coustant

notorio, i el otro una dei

de que hablamos son los efectos que so notan

en la participación dolos sacramentos cuando

concurren las buenas disjiosiciones del que

los recibe con la efectividad de los actos que
ios constituyen. Do esto no tienen esperieneia
Los protestantes que solóse fijan tai las malas

costumbres de los católicos infieles o perverti
dos, ju-ro los verdaderos católicos sí. b*i tras

formacion de un individuo ciego i abandonado

en otro prudente, laborioso i justo es caso or

dinario, i no hai sacerdote que no cuente al

guno o muchos cn quo él ha tenido jiarte co

mo testigo í.f ministro. Eos misinos fieles pueden
•oufirmar este testimonio, recordando lo que
iia jiasado ¡ior ellos mismos, i entre éstos no

ocupan por cicato cl édtimo lugar lea que han

ta al réjimen severo pero exacto i justo qne

mantiene a sus facultades dentro de su esfera

peculiar, ausiliándose mutuamente sin pertur
barse jamas. En efecto, si el entendimiento se

ejercita, es el ¡iriinero eu reconocer sus lími-

stracion. El hecho íes; demuestra lo racional i acata lo incom

prensible; la voluntad aspira al bien soberano,

jiero reconoce que no se le halla entre lo ca

duco i pasajero de este mundo, i se resuelve a

roub-niplarlo en otra rejión adonde espera ¡le

gar; la fantasía no so deja- arrebatar de cual

quiera imjiresion, ni como una. desacordada

se comjdace en formar combinaciones quimé
ricas i engañosas. A la. visfa de la naturaleza-

contempla a ese Píos invisible que la. creó, su

sabiduría i bondad, sus inmensos beneficios,

ve el libro (¡ue se lo ha mandado leer para
I es i de quien depende,
adro de ricas i Miríada*

rcioiies, un gabinete inmenso de iimíje-
s vivas i luminosas—un paraiso.
Con el ejercicio de la fe, esperanza i cari-

que se
recon<

vo por último

pn>p<



dad. no se corta el vuelo a nuestras faculta- en las muestras mas cordiales do fraternidad.

do. fino que se las regla con exactitud i se ¿Pero en qué consiste la diferencia? Cualqum-
les obli-a adesempeñar su oficio, produciendo ra lo advertir/i j.-.r-iu-- se viene . los ojos. Los

resultados útiles. Todo esto pasa vu ( 1 seno piinmros_cn--.il i temen a Dios o tienen fé i

intm-ior del fiel, a la presencia de Dios i a la piedad, i los otros no. Lo- ¡ .rimeros estiman

u-ta d*> la naturaleza; que saliendo de este m poco los intereses temporales al cnniparur-
i'( t-ojiíuiriito i ¡mosto en relación con sus se- los olí los eternos; los segundos uo piensan
me¡ antes ia esfera de su acción se ensancha, en éstos o de todo punto los olvidan anvbata-

sus facultades abarcan mayor número de ob- dos pnr el espectáculo de lo ¡>ic»ente, todo lo

jetos i se desenvuelven en un teatro mas vas- refi ren a sí mismos como a su último fin; po
to. La natutakzu le ha hablado de 1 i que pa- lítieos o filósofos i aun algo mas si se quier**,
sa en el fondo de su corazón, ahora le habla- i en realidad e-cépticos «» verdadt ros ateos.

rá di lo que pasa entre sus semejantes o en Pero en su est< rior comporte en su ara uto i

la sociedad, repitiéndole las mismas h cerní a s actitud- s. mni particular;,. ent'-
■

n u-judloslan-
i haciéndole sentir (jue t do así en lo físico ees críticos en que se* d< ja el t-mbo/.,, [ apare-
i •:.:■■ en lo moral está sujeto a unas mismas ce el hombre cual t-s, ¿cómo se revela e-t<- eo.i-

1 '. ■
. L:i una i otra parte se observa lo esta- trasb i cuan diversos se manifiestan? Ant" un

I i -

i 'o ¡i.-isaj* ro; revoluciones i tra^i'ormaeio- mend'-'o, menesteroso o enfermo ¡que comoa-

m s ■ ■ mtimias, i la.s iei-:uc.s osi-cei* s consí r- sion o dmpatía en el uno Í que altivez o dureza

v-ímb >se i re] 'roduc:! -adose sin alterar sus pro- en el otro! Ante un cuadro lúbrico o repre-i-nía-

pb-d-ides; variedad i multitud de feíi'.'ue nos. Cion infame ¡qué confusión i aun horror ■

n -1

i si< mpre unas mismas bis causas i ps efectos primero, i que sati>f;iccioii cu el s*a:md< A p,*¡-

<> ci orden establecido ¡por nn ser bueno, inte- diera decirse que la espresion de ambos en es-

iijeiúe i poderoso. ¿.Qvd concelará este fiel oue* tos o iguales cas- ¡s. seria el tipo especial que t —

no si -a lo verdadero? qué im ajinará que uo sr á cojim-a un pintor para retratar a los buenos i

luminoso i armónico? ¿que amará (¡ue no sea malos ánjeles, sus caritativas**» siniestra^mira-,
lo bmno con los atribuios que lo caracterizan? P: n abuud" la primera o la última clase, será

S! algún;' vez se dejase so.ior- nder por el con- not-tble su influjo en las costumbres, actitud i

tajio d.-l mal ejeicjiloa la voz seductora de vidadela sociedad. ( 'uando ésta se deja animar
ba,-, ¡ rasiones, el desorden se hará sentir dentro del e-jói ¡tu de la relijion, o cuando observa la

iie su corazón i entre esas mismas facultades, divina Pi. i con ella las promesas i ju rana ■utos
Su uitendimiento e- n-fuudirá a su voluntad, i hechos al Altísimo. t-do <-s orden, estabilidad.

é-t-_, (¡uerréi tiranizar ai entendimiento. La ima- progreso, en el caso contrario nó. i así Iu

jimi'ir n reliusaiá prestarse al vil oficio de li- manifiestan la razón i la historia, l.a IA divina

soiré-ra i se opondrá con sus recuerdos vivos i lo clasifica i ordena todo, ocupaciones, dche-
animados; i entonces una de ríos: o el desorden ívsi .-a.-uomieiitos. P¡ ¡mero, Dios que ha tle ser

se mantiene i aumenta, entorpeciéndose el es- amado i preferido siempre i en todos nues-

píriíu i peidi- ndo el señorío de sí mismo, o el tros actos como nuestro priim-r principio i

orden se restablece al cabo, i la verdad i la vir- nue-tro último tin. 1 t'-sjnies
-

ntra la sociedad,

tudj.revalec'-i!, penando a la facultad que se es- criatura suya, i en ella los nmjistrados, padres
iravíai tomándose prudentesmedidas j*eraevi- de familia i cuantos representan su autoridad.

tar igual lam-e. Este fiel tan calad en su pon- S- muimos nosotros, que. eriatir.ns del mismo

samante, palabra i obra, será una criatura biu- i encargados del desempeño de ciertas

re.ceb ate o la verdadera imájen de Dios, será obligaciones, somos a núes'. ros pmiées oy.s

lo ipie fueron Job i David, i auu Salomón en unoscondsúmadosfspL-eiaksivvt stidosd*. dig-
sus prim-aos años. nidad: úhimanií ate entran la naturaleza ;o.i-

Pein entremos t-n la sociedad de la que Ó-Ao mal i organizada i la inerte e inoigániea como

imTivi'luo o. ima jiarte. i veremos reproducirse instrumentos <¡ue ><■ m» han concedido para
i -tos efectos eu mayor núimro i formar un obrar el bien, o i ¡onumeiitos da. ros i ¡latentes
d a-i o prueba de lo oue heñios dicho bastante de la muid tic' rn-ia i piedad di\ ina. Ei <•)■ reicio

claro i cono! -.ente. Si hai en la sociedad mu- i desarrollo ib.* nuestras facultades debe con

chos vicios i i>er-onas degradadas que alteran formarse a e>tc orden justo, uuivisal i aimo-

d buen orden, multijilican los ñutios ejemplos ni oso; nuestr- is pasaíN tupos i "cuj -ación, -, d<-

i sr„i un jénneii dv corrupción, mmí-ieuhai b,n marchar por c.sta senda, du separarse
otra fiel oliserv: nte de la .sana doctrina i oue jamas. Debí -mus como r a Dios i a nuestros

no .se desdeña de aparecería]. ¿Pero oué dile- semejantes. ;t nosotri'- nPiu- s i la naturaleza.

rene i i t ntrts* una i otra en palabras i pensa- A Dio-, deb* mu-- v¡ r en O das sus obras, o de

miento, en modales i cortesanía i aun en toda ellas dd -emo-- subir a Kl como a su único i

su eoiiducP? La jirimera resj..-ta a la verdad primordial principio; debí mos veri* - u d i'oii-

i la, e-sore.-a mas o menos a cada ¡raso. Pm do do d' nuestro coraz *u. como aut r de cuanto

encontrarse en ella al buen consejen.) i amigo, existe i du nuestros mas puros i ducados señ

al piadoso sama titano, al justo prudente i bal. tino* nt* *-, i >m , <xo S-'r S;*;.r. na ■.
■ u la uatu-

Yai la oirá, por < 1 contrario, todo e< hij.ocre- raleza, i • ;i nuestros s,-ni. je. nte- A, óemos mund-
sía i dolo, palabrería, u vana ostentación, hasta mente vadosa nosotrosmismos. p._sLdta, pues,
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una infinidad dc relaciones perfectamente cía- recio i dominaron lia vicios; la naturaleza dejó
siticadas, o el material mas abundante i ade-'deser un templo i se convirtió en lupanar;
cuado ¡-ara el cabal desarrollo de nuestras pobláronse la tierra i cielo de monstruos; la
facultades i la serie mejor ordenada do opera- relijion i el culto, la palabra, el pensamiento
cioiies racionales i justas. Id entendimiento, i la acción no fueron mas que un comercio de
la voluntad i la fantasía recorrerán esta esea- hipocresía i de infamia. El hombre se eonvir-

la como se quiera, pero siempre observando tio de imájen de Dios en esbirro del infierno

sus gradaciones i con un provecho positivo, encargado de ejecutar sus órdenes contra la

Insultan, por último, ordenados no solo el in- , humanidad i do mantener en todos los esta-

ilivitluo. la familia i la sociedad, sino cuanto dos i condiciones el tiránico i crudo imjrerio
constituye estas tres entidades o estas tres es- de la fuerza. Duró esta fatalidad i en toda la

feras o puntos de acción i cuanto en ellas se esteiisiou del globo pur mil i seiscientos años

elabora. Kéjinieii material o esterior i réjimen i auu continué) algunos siglos desjmes. cousjá-
íorín al i espiritual, lejislacion i culto, ciencias raudo a mantenerla en pié ya la autoridad de

i artes: lenguaje, modales i costumbres. La una filosofía soberbia i libertina, va el conta-

lejislacion respetará el culto i se aüanzará en jio de la literatura i las artes prostituidas i

él, las ciencias desenvolverán uno i otro prin- corruptoras, ya los há¡ i tos arraigados de una

eipio i abrirán camino para que los csjueseu sociedad decrépita que por todas jfartes se

las artes liberales i mecánicas; i las eostuin- disolvía. Solo hasta los tiemjios de Constalitb

bres, conformándose a este orden, lo manten- no ¡nulo sentirse un prineij'io constante de iv-

drán siempre constante en su esencia i funda- jiaracion, i ésta no llegó a consumarse sino en

mentó, i múltiple i variado en sus nianifesta- el siglo de CarioMagno. Ido- emperador, que
ciones. La nación tendrá lejislndores i filósofos, aparece como un astro brillante eu esos tiem-

jioetas. artistas i oradores, ser.í un foco de ci- ¡ios tle conquista i do horrores o entre esa

vilizacion, de ilustre niajistcno i Hombradía, niebla de barbarie, ignorancia i disolución, es-

Tendrá lejisladores i filósofos, porque partirán te héroe o campeón sin igual, abrió una mu-va

de sanos principios, pon jue no los perderán de era, cuyo curso se hizo sentir al cabo, du'undién-

visía, ni se ajiartarán de ellos en sus tledue- dose una luz viviticante i reparadora por todo

dones i teorías. Tendrá poetas, artistas i ora- el imperio i dcinas nacioms del continente.

dores, porque nutridos de fe -un das i sólidas 1 ,a idolatría desajiaivció i con esto ronijiióse
verdades o pcuetrados de la íntima correspnn- el velo que cubría el decoro de la naturaleza i

delicia de la rejión material i espiritual, peivi- la majestad i dignidad de su autor; abrióse

birán eu lo visil.de a lo invisible, en la tierra una nueva senda a las ideas i aspiraciones,
al paraiso i en el firmamento la gloria. Sus las costumbres se formaron eu diverso molde

ideas i pensamientos se incorporarán cn las i otros fueron el espíritu i tendencias de la so-

imájenes mas adecuadas para sentirlos con ciedad. Lejislacion i doctrina, literatura i ar-

viveza; i en la armonía de lo que se siente i tes, réjimen doméstico i civil, todo conspira
dle lo que se piensa hallará u'el camino i medios ha al establecimiento de los sanos jaincijáos i

de su mas rica i pintoresca esjiresion. Por ti 1- a una verdadera reorganización. Por desgra-
timo, en las ceremonias i ritos de su culto, ra- cia, aun no est iba ¡uv¡>arado aquel vasto cuer-
cionales todos i sagrarlos o análogos a la ver-

'

po para recibirla de pronto i eu toda su

dad de su le, como también en la palabra viva estension, que infinitas circunstancias conce

de los oradores (jue se- la esplican, tendrá una rriau a impedirlo, i el grande hombre que la

antorcha clara que la preserve de cualquiera promovía no era bastante fuerte para allanar-

falsa interpretación o que la. torne al buen lo todo; pero el bien principié» i aunque inte-

sendero si se cslravía. ileeórraso la historia minipido por algún tiempo, se hizo nmi luego
del pueblo hebreo i se vcréi lo que fin' mién-

.
sentir. Dividióse el imperio, como se divide la

tras observó la divina lei i las prácticas de sus conquista, quo es obra de muchos i en la que

mnvores, i el abismo en (¡ue se precijiitó cuan- cada cual quiere tener su jiarte. Aparecieron
do jior una torjie flaqueza se creyó inferior a los feudos i señoríos, la guerra se encendió) i

las demás naciones i juetirió sus usos i eos- fin' de jirovincia a provincia i tle pueblo a

tambres i aun su creencia monstruosa. Déla pueblo, vióse un infeliz retorno al estado de

paz insejKirahle de la fraternal alian/a, se pa- selvatiquez i de la antigua barbarie, l'ero. co

so a las divisiones i la anarquía, i de una li-
'

sa cstraña. i resultado dA jérnien precioso
bertad santa i patriarcal a las tristes cade-

, que habia diseminado (.'arlo Magno; en esta

lias de un prolongado i ominoso cautiverio, absoluta oscuridad e incomunicación, en nu
-

El espectáculo de esas mismas naciones de rilo de esla. anarquía i despotismo p-urcial. la
tan triste i fatal ejcnqilo confirma lo (pie de- Iglesia, sin otro valimiento que su intlujo. ni

idilios i lo <¡ue ocurrió en el pueblo hebreo. Vi- mas armas que la jicrsuacion, puso lindes a la

vieron en paz i felices mientras se observó la lei fuerza i comprimió hasta donde ¡nido el mal.

natural i se conservé, jaira la tradición. Qne- Alzaron los pastores la voz en favor del opl i-

brantada aquélla i prevaleciendo la fuerza de di i i do, i aun amenazaron al déspota o eouquis-
lifs ajretitos i el vigor tle las j rasiones, todo fué

, tador i fueron, sino obedecidos enteramente.

desorden, confusión i ruina. La ra/.oii se usem por lo menos considerados i respetados, roela-
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marón justicia, i muchas tccc«
la obtuvieron, templó buena la naturaleza, ni concibió id

Hubo una i.mte-tn contra la fuerza i no fué adoró bien a Dio-,. C'i-icihió i produjo en-.ivs

en vano. Debilitado el jioder feudal después en las ciencia-*, i simbolizó i esjiresó im mas

de dos sidos de un imperio tiránico i ubsohi- que errores en las artes. ;,Q\\Ó frutos había, .le

to, mas centralizada la administración i reco- dar que mi fuesen de corrupción? P;0> nt- - e—

nociría va cierta jurisprudencia internacional, táu en los monumentos dd Heredan i i P ■mi

se e> tendió» el comercio i la comunicación, peya i en los (jue sab-n a luz de oirás e-.-ava-

se fundaron las universidades, se reunieron eioiies. patentes en sus cómicos ¡ l'rd- 1- i h-,s-

concilios jenerales i ¡rarticulares, se reconoció ta en los documentos de su m-d-r ;Uo- .tía.

la auíoriditl del Pontífice Supremo, i la Euro- r;Qué diferencia entre ellos i las escultuí -■
- v

pa
se reglamentó i organizó. Xo todo lo que las ¡g'esias góticas; entre la.s vagas j .,- xs

indina en ese movimiento jeneral era en- moralidades tle Platón, Cicerón i Sóm-ea i ]■ ~

tcrameiio- catórlico. que b>s restos de laan- de San Anselmo. San jíuenaventura is oo

tigua barbarie i la ideas tilos. '.¡leas i niusul- Tomas? Aun en su política i cieimia de
^_

', ;.

manas se mezclaban en la corriente i aun no /.presentan otra, cosa que un m ■■■,. -mu

perturbaban su curso. Siu embargo, el mo- destinadlo a combatir la fuerza o producir un
vimimit' r fué jeneral casi en todas las partes justo equilibrio, i mas a propódw An Aínda

del continente i la multitud de ideas que se para r*-jir brutos o esclavos que sores nr-¡. -ua-

levantaron i que dieron lugar a instituciones p> i períoctibks? Tan solo el cri-ti ada.ud; i

útiles i benéficas, caracterizan esta época de hablado a los pueblos i gobiernos de o- d '_'.■'-

rejeneraciom Mucho se ha hablado de ella pre- dom-s i derec'm is. de fueros i garanda-: - ■ ■'■ i

sentándola algunos como la mas estéril eii¡>ro- él ha hecho a la justicia santa e u.vuincid.r'e,

ductos de algún valor: pernios que así la cn- solo él la ha realizado i hecho pr.b-nca. I:.;u—

sid«-ran ¡>or conqiaracioii a los siglos rpie la pre- tos, por tanto, i mas que ingratos >. ,¡j 1.,- q-;-
cedieron o los que le han sucedido, no se ha- al tocar este ¡ututo i al recordar bis ni Pilmas

cen cargo de infinitas circunstancias que con- de igualdad i seguridad individual .¡ue
*•'* con

currían i que embarazaban cualquier niovi- sideran como la cosecha do la era m d-nm.

miento progresivo i rápido. El lenguaje, mezcla no suben a su verdadero oríjen. i uo le h dan

del latin i del que trajeron los bárbaros, se en la doctrina del Evo—de en el espíritu o

hallaba en un estado inf irme, los monumentos in >t i t radones de la Iid-sia. >,o todo tdd ■ iei-

i libros eran bien t-seas. >>, la guerra coutínua tana-ute puro mi aquellos tí* :.q
■

-. porque las

habia obstruido el curso de las artes lib.-rab-s causas del mal ,-ub-:-!Í*in. pero >< -un i—m-rs

i embarazado el de las mecánicas; solo en al- dicho, -o cultivó la semilla del bien i pr-vab-
gunos m.-iuasterios se habia dado una iustrue- ció. ;Ah! si con la caida de C ru-í-uitinopie. !,t

ci« 'ii regular i metórdica. Con tan pocos el-ne-u- vi.-nida de lo»** grie¡¿- >s oriental -s i la a \-.cX -i' 'ii

tos ¿qué p ".lia hacerse que excitara particular- de h a monumentos de la antigm.- lad u* • hú

mente la atención o despertase el injenio? Sin bieseii renacido el gu-to corrompido dd i.i,m-

embargo, tal es la fecumlidad de los sano-, ni-mo ni las infamias de la idolatría qué di-

principio- i tan seguro el acierto de los que verso seria el a-qiecto dd mundo civhizad ■!

¡"ir ellos se dirijen, que a pesar de tantos i ¿Prevalecerían en la lib ratura i la- .are.--. cu;. i

tan in-up*. rabies obstáculos, la luz de la cien- se ha visto ha-ta aquí i continuará vé-mi"— ■

cia apaiveió i cou ella la brillantez de las ar- en adelante, prevalecerían, digo. t-a afición al

tes. Salió el lenguaje deba incultura i grosería deleito que degrada a nm-stra uaturd-z ■.. esa

en que se habia mantenido, i las producciones lubricidad i d■■•.v.-ivür uza nuil ddbaza-b'- con

mas célebres i eminentes déla época moderna los nombres de delicadeza i timua? dé iim-

comienzan a aparecer. De San Anselmo hasta rian, como Insta ahora, con agravio de i ■

san

ca Dante i Petrarca solo corren cuatrocientos ta modestia i pudor cristiano, de la t> mphuiza
afíos, i entre uno i otro punto de comparación i la caridad? ;>■■ reproducirían j'-ia-ralmciit-i
¡qué diferencial Pero aun mirado el objeto tanta blasfemia contra Dios, taita in-d. ncia

por donde se quiera ¿.qué mine ro tan copioso i tanto escándalo? ,.S, da la ci> ■« m-d ., ju-
de h-jisladores. tíléisofos i artistas en el tiempo gm*b* de tanto escritor soez, ateo ., li'o.-rtinn?

inediu que trascurrió? La. teolojia i el derecho Engírn-.- el qm* quiera, pie-d-tese una i mil

canónico, la lójica, metafísica i moral, la poli- veces centra el supuesto <b"spotUmo >;< ■■. ido-

tica i la administración i aun la mií.dea tienen tal, i maldígase de P<s siglos ne-dios como de

sus especiales representantes. I si la escultura una época de teocracia, esclavitud i de-tada-

i pintura vi>-m-n desjums, se ponen luego a la cion. Xo son m.-jores estos tie*mp,.s i sn-n.j r
■

¡>ar i anuncian un ¡torvenir mas rico i ventu- s--rá una verdad iic-onca-a. i que si. *,*v;. a -a

roso. He dicho que este milagro tle civiliza- despecho ateo- i tib ■-. P .s. prote-tanu -. i ii""- >i>—

cion. se debe a los sanos i verdaderos princi- pensadores, (¡ue solo en la doctima dedica

pios de que se partió, i uo sin grave funda- >e encuentran t-l tipo de lo verdadero i de lo

mentó; i aunque esto parezca una rep* ticé m. bu- no, el jéruien de la belleza. E-tcmlem"S

se nos permitirá detenernos porque- todo lo esta conclusión hasta comprend- 1 bis prodm--
rdativo a esrjs tiempos es un hecho que lo cienes literarias i artdticas dd ¡a "testartd-

patentiza. La antigüedad no observo ni con- ■ mo. No diré que el Tas-o sl-u *=a¡a ti-.r a ÍMilton,
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ni Hacine i Calderón a Shakespeare i Briden, 'su conciencia, en el retiro de su gabinete, a la

porque ántes_ seria preciso examinar hasta vista de la naturaleza, en el seno de su fanii-

dómle los primeros fueron Heles al espíritu lia. en medio de la sociedad, i sobre iodo, en
del Evanjelio i la severidad canónica; lo cierto el templo. En todos estos casos discurre con

es que sus héroes i heroínas no son de los que . rectitud, simboliza su pensiona uto o lo archi-

oeupan el primer lugar en los fastos do la va en imájenes adecuadas i puras, lo traduce

Iglesia, que nada hai en ellas quo se parezca en palabras i lo convierte eu afectos, pero en

a las Ineses, Catalinas e Isabeles, que apé- 'este trabajo jirocedc s< gun i- glas constantes
mis se divisa a (indofredo de Pouillon u otro |i claras i produciendo siempre la armonía. Sus

quo ¡moda compararse al grande Alfredo, San combinaciones son verdaderas i luminosas, co-
Periiando i San Puis. mo lineas que parten de un solo punto i por

Cerremos, pues, esta larga disertación i diversos i variados caminos llegan aun mismo

concluyamos respondiendo ib fmitiva i termi- j íin. Pítimamente, i esta consideración no es de

nantennnte a la pregunta hecha al principio: ¡ omitir ni olvidarse. Xoes projiíamente la Igle-
,:cuáles son los rasgos característicos de lo sia o el eiu-ipo visible do j •ásteres el que P

bueno en cuanto constitutivo de la belleza, i enseña i le guia, sino el esjiíritu de e-a misma

cuáles son las reglas o los medios de sentirlo i Iglesia, el dador de la gracia Í sabidiuía, el

realizarlo? La respuesta ya está indicada. No divino i perfecto Alcor. Así lo ha prometido
hai ni ¡Hieden haber otros que los que carae- siglos ha, i así lo ha cumplido i lo cumple ma-
terizan la virtud cristiana, i las reglas o me-

:
nifiestamt nte.

dios de rcjirodncirlos son las prácticas de la I Si lo dicho parece jeneral Í vago, i se ajiete-
Iglcsia católica. Esta segunda parte, que es c-n indicaciones mas individua!"- i poshivas.
una consecuencia de la juimera i (¡ue por este diremos sin trepidar, (¡ue todo < se aj arato de

motivo ha entrado en su esjio.deion, requiere definiciones i regias, no suple jamas el jenio:
todavía algún esclarecimiento. Vamos a. darlo ¡(¡ue sirven cuando mas para dirijir en la eje-
i n resumen i ce n arreglo al contenido i es-

'

cucion i perfeccionar el trabajo, pero que no

tensión de este artículo, lo c instiiina u ni son las que le dan 1 1 mérito.

íd católico entra al mundo profesando la dsi no hai sentimientos, no hai ideas ni imáje-
misma fe de los Ajdxbilcs o civ\ elido cierto

'

nes, no hai combinaciones, colorido i viveza.

número de verdades, de las (¡ne no le es per- ¿Pe qué le sirvo a un pintor el conocimiento

miíido dudar ni separarse. Tiene que cuten- 1

teórico de las reglas d.A arle, si no tiene ¡lin
derías como las ha esplieado el cristianismo o I eei o es edgo i de mano torpe';-- Igual cosa de-

todo el cuerjio de la Iglesia, sacrificando en | cimos del que quiere ser músico i no tiene

este acto sus dudase incertidumbros o cuanto oido, del (jue aspira a ser poeta i carece de

pueden sujerirle en contra su entendimiento (.sentido moral i estético. Dadle, empero, algo
imajinacion. líeconoee por reglas de conducta! de todo esto, porn-dle a la vista de la natura-

la divina, h i, no cual sancionada, por su propia I loza o haced le entrar en el fondo de su eora-

razon, sino eu cuanto prescrita j-or el mismo zon i se hallará animado de otio espíritu, sc-

Criador, líedi níor i Supremo Pejislador. líe- r.í un instrumento templado, donde aunque no

conoce, ademas, i con el mismo carácter obli- ¡ quiera, se hará sentir la armonía: si: se hallará
gatoi ¡o a bis precejitos da la Iglesia o los ac- 1 arrebatado aun sin preverlo, cantará como

tos (jue ésta prescribe como establecidos por .!ob i David. De esas reglas especiales i me

cí mismo Dios jiara asegurar la observancia nudas se halla bastante copia en los libros

de los primeros o fundamentales i merecer bis que tratan ib* la composición científica, artís-

grarias del cielo. IVr último, el católico nunca dica i literaria. Prescindimos por ahí ra de

sede de la. escuela, di' la Iglesia, nace, vive i ellas, porque nuestro objeto ha > ido tratar la

mucre ensef.ado, marcha siempre sujeto a una : materia a fondo, i tocar H raiz de la dilieul-

ordeuanza teórica i práctica en el ejercicio ib* ¡ad, couijirobando d rema del señor líodri-

su entendimiento, voluntad i fantasía. Xo es guez. a saber: quo sin un corazón puro, ni rec-

rn siervo vil, ni mera niéujuina o inslrumento ta i sana intención no se siento i concibe, ni

i n manos de sus directores. Es hijo de la luz se jiuede producir la belleza; que ésta es doto

verdadera i debe vivir penetrado de esta, mis- especial do los que aman i siguen la buena

ma luz jiara jioseerla. como lo j ruede ahora i ; doc trina, de los verdaderos cristianos, de los

eli -mámente algún dia. ! d libre para pensar i j que mantienen vivas la fé, la esperanza
i la

difundir su pensamiento pero sin salir de las .caridad.

verdades primordiales i reveladas, listas son Para satisfacer, empero, una curiosidad jas-
las que ha de meditar ib- continuo, las qm- ha ! la i hacer de alguna manera nuestras indica-

de con tí nr¡ ilar eu su e- tensión i armonía para

'

eioiics. nos ceñiremos a recomendar dos cosas;

sentirlas íntimamente i rej ir por ellas su con- la |iuivza en el junsaniienfo ¡ la pureza oí el

dueta. En suma-, está destinado a nutrirse de I lenguaje. Po ¡cimero se consigne no dando

la gracia i de la caridad reproduciendo el ¡id- Cuartel a |u*oposicion alguna, (¡ue de lejos o

mirable concierto de la. verdad, la virtud i la ¡ de cerca p.-nv/ca contraria a los dogmas de la

belleza i siendo la digna íiiiájeii de \uí Dios. , relijion i los principios de la sana moral, (iri-

E-de es su ejercicio i vocación en el fondo de te el mundo cuanto (¡nieta, apele a las teuden-
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cías dd sid.o. a la supuesta virtud de la impía lo pretenden muchos pudP»s de la cor

tolerancia. La verdades una i santa, no capita- da Ear-pa; republicanos para ¡■...-n-ar i

la jamas ni admite por consocio
al error. S; la como s

*

quiera, mas no ¡.ara Ib-nar la medida

¡imamos de wra-. consagrémosle también de lo justo, mantener invariable el orden i

nuestro pensamiento, que día lo iluminará i realzar la dmmidad humana.

santificara. Por igual razón habremos de ser El señor Pe .idrigm-z lo ha comprendido bien
s -veros en el uso del lenguaje. La palabra es i lo manifiesta en sus artículos. Si tar- -a es

un don especial del cielo que se nos ha couee-
p-.-nos:L, ¡tero saludable i en las presentes cir-

dido ¡ara que sea el archivo de la verdad i el cun-iaucias necesaria, motivo por cierto, mas

:.adi.i nías ordinario i fícil de comunicarla, que suriciente para no dcsmavar. Obtener un

lia íie -er por b> mismo santa i pura, cusa- fruto variado i copioso, no es h> que debe os-

L'tada ent- ramente a D;os. Lmpleada. como lo perarse, ¡virque los hombres no cambian tan

hadan ! >s brotéis, para esp¡'*.*sar des,-,
.- *-, ib-s o fácilmente de opinión, ni sacriiicau así no mas

presentar iimíjcnes inmundas, seria ns <¡ue sus prevenciones i ira-tos; pero algo .ote trabe

r.u triste a¡ -uso. una profanación. El ri^'or en la comente del mal, que sea en mucE-s un

esta parte >iei:.¡*-re será jm-to. ¡-ero nunca mas principio de buena -bie •cion i ade rto. si que

que ahora en que la degradan impunemente L-s asequible j -ati-faco . r i ■ > . L >s ( p.r- no po*h*-
tib'sofos. novelistas, c únicos i judiaren. Mi nios coadruvarle por .-af-rm-.* Pd>-- o inhtbiü-

L'pinion parecerá consejo de vieja decrepita o dad. io*. contentamos con darle un pláceme
de a u daño de mal humor, bien que siempre hom-'-o i esperamos que se mantenga en la

1 i he profesado i no variaré jamas. Xo hai que lid con la constancia i valor del bue-n cristiano

t n-r miramiento al autor, sea el que fuese, ni i patriota.
aun el de mas nombradla. Id^sias, Moratin u

oíros. Si el lenguaje es zétio, si la «..-presión YeíTURA 2ÍSFJS.

es indecente o grose. a: abominarla i tildar o

echar al fue.ro eí texto que la contáme. Sda-

mente así o o. .herna-Es por e-ta máxima se
¡

^ • —

forman i medran los cultivadores de las bellas

artes. p,s lit, rae.s de sano gusto, los hijos de

ü snbi ¡ur.a.

I ltimamente i no temará d<- nuevo esta adi-

(■■:■;. n. (¿a- d rigor pase a los dibujos o láminas

de P'S libros i a los cuadros de pintura. E-ta i ——

a'c'o nías que la música afecta a la fainada, pe
rú ambas habbm al corazón i cn uu lenguaje Con - ilo leer el título de este trahajito. po-
misteiio-o que se ¡resta a tuda clase de cu- drá el lector imajinarse que su autor es un

mentarlos i d.. vam-us. S- m por lo mismo sus lucubre de experiencia i a quien la relajación

impresione.---, . n-'rjicas i puib-r -a- i d- jan una de la sociedad lo haya hecho apartarse de ella

semilla que tarde o
temprano se d ■-.. senvuelve, para recree.:'— en ¿1 recuerdo dc la tierna i

"d por di .-ha es la de los méd-s sentimientos i placentera edad de la infancia.

las virtudes, el -fecto es -dalable i *i:m |1-'- Perón*',.—En el ca-o presente -u,-, lelocon-

ur:*an valor, si por A coLtrai: >. la de lus vicios, traído; el cjue e-to e-cribe es muchacho toda-

o la que aparece en esos hm.-amentus trazados vía que no c-.i-iita sin- < con diezisiete abriEs; es-

por una mano i.*tdrnal. i cual pudemus s-:pu- íárecieii salido de un colejio catódico i cui-ainl j

ner la dd e-clavo vil de bis pasiom-s o del que nada mas que el primer año de P-yes. i que,

busca una torpe granjeria, el resultad) es pur cn-Enieut-.-. aun no e-tá al cabo délos

siempre fune-to i el mal ¡niele hacerse inca- anab.-s de la sociedad de inundo. E-trañará el

rabie. Xo hava entone -s ni miramientos, ni b.-ctor. conocidos e-e >s mis anteeed.-utes. la au-

::.dad neia, m aun con < .1 pretc-to dd mérito 'lacia mia para escribir sobre- ■ -te tema, i mi

artd'.ico o de la habilidad ■ :i la • A-avCo:.- X ■

poco jiundonor literari-j e-n publicarlo. Mas. A

s do apartar los .dos. sino volver la e-jialda fre-co r, ,-uerdo que 'eugo de mi ed id de colt-

i abominarlas. El veneno '-n copa dora-la nu jiab me lm autorizado para c rm¡'ararla can lo

'leja de - _r Velltu ), i el de pc-oi* condición es que actualmente me .sucede i qu-.: véales pa-'d. a

t-i qm- mata al alma.. otros muchos.

Pudríamos ■ --: -mP-rnai hasta las r.pia-em Para este eiYot ), permítame el P-ctor, q't
-

Mcionos dram itic*is en que se c-.-niet-.-n ta.ntos em¡»ieee pur ha-*- r un paranoia de estas dos

abusos, pero difíeilment ■
- ■

nos oiría, i (.leja- épocas principal* - ,\,- ]a vida d--l hombre, pa-
mos e-te artd-ulo ¡rara los tp\._- tengan may. .r ra. ¡ei-ar eu s-.-gaida a observar bis relacione-

esperieneia i discerniíñieiitos, i diía-mus por de ami-ti 1 eutre lu- hombre-, en ca la una de

conclusión—(¿a: sin buenas e .-tumbr. -, no ._•- is d' *- época-*.
habrá literatura ni artes, id aun t- adremos Elsa1 intddj-mte nacido con P r neleneia a

unañsonim'a especial que nos caraetnice i la sociedad, i mas aun. nacido ■ :l el estrecho

ñus honre, ll;,. ^i',;m..s republicanos o demé.- círculo de la su ie bel d-.* la familia prop-.-nde
crata-. pero soIam-mt*j en el nombre o c.-mo de- P- niño a ens-nchár s'.is i daciones soc::-

LA VIDA DEL COLEJIO

I LA Vil'A I'E US." lEI'Al-.
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les; una vez ensanchadas éstas, a medida que ¡ der subsistir en ella, el que se haya esperí-
va creciendo se nota en sus actos una regula-

'

mentado antes la temperatura templada de la

ridud i unidad uniformes; todo esto no es un otra, para (jue el cambio no sea tan notable ¡

vago deseo, sino (jue, al alcanzar ese fin que, los resultados sean menos perniciosos.
busca, satisface a su intelijencia, propensa a I Porque, en efecto, ¿qué es ]¡i sociedad, sino
obrar i a pensar con motivos ciertos i con fi- ■ el palenque dolido salen a medirse las armas,
n <---; determinados: pensando, reconoce para su : cuyo manejo se aprendió en la escuela del co

existencia i desarrollo la necesidad de relució- ¡ lejío?
liarse con los demás seres intelijentes: i obran- '

Sí, lector, i de ello podms estar seguro; no

do, une su voluntad a la tic sus semejantes puede formar parte de la sociedad quien lio

que buscan el bien común, formando asila, supo estudiar i a|irendcr las ciencias i las le-

sr -cu *dad humana. P na vez colocado en la pen- tras, mientras estuvo en el cobjio, i por de-

ibc.te de la sociabilidad, por el deseo innato mas seria un perezoso zángano en la hirvien-

de asociarse que hai en el hombre, se perfee- te i laboriosa colmena de- la sociedad, por
eiona en ella, a medida que sus facultadles se d-uyo adelanto i perfeccionamiento no cesan

van d'-sarrollando, i ese deseo innato se va de trabajar los afanosos miembros que la com-

arraigando. Pn su jirimera edad, (pie la jiasa ponen. ¿_(¿né ilustración alcanzada i qué clase

en d seno de la sociedad doméstica, el hom-ub* servicios podría prestar aquel que no apren-
bre no demuestra todavía ese deseo de aso- dio a sumar, ni aprendió) la gramática de su

cíame a los demás hombres, concretándose so-
, idioma, ni otros tantos ramos importantes que

lamente a los miembros de su familia; es|o es
:
debió aprender mientras estuvo en el colejio?

debido a (pie el desarrollo de las facultades Pse tal no alcanzará ilustración de ninguna
es entonces mui lento, desjnies del letargo en i especie, ni mucho menos ¡unirá hacer algo

que si* enennlraron las facultades en los prime-
1
provechoso a la sociedad, haciéndose condigno

rósanos del niño. de tomar la tijera del sastre o peluquero, para
Este bufo desarrollo es de mui corta dura- i mostrar tle esa manera a la sociedad que su

cion a causa de que, llegado a cierta edad, el I torpeza no era. tan ilimitada.

niño sale del seno de su familia para entrar' ¡Cuan diferente es el estado de 'aquel joven
ai colejio. 1 >e pocos (¡ue eran sus asociados en (pie supo dedicarse con seriedad al estudio!

su familia, pasa aluna a. formar ¡tarto de una! Idte gozará de las inagotables riquezas de la

sociedad, numerosa, bien organizada, i en la ciencia, i se le tributaran los honores del sa-

cual se obs. i va en miniatura el réjimen social, bio, cjue son los mas duraderos, ¡mes dejan
El colejio, ademas tlel provecho intelectual | grabado su nombre en la historia de las letras,

que hace producir en los que lo forman, les ¡ Si, lector, sin el colejio no puede haber so-

''eporta también bienes personales, haciendo, eietlad, ¡mes son tan íntimas sus relaciones i

con su rijidez, mas estimable la jiersona de sus dan enlazada su dependencia, qne el preten-
niit ¡nbros al refrenar sus vicios o moderar sus der cortarlas seria aniquilar a la una, que

arranques, como se jiuede ver: el estar el niño entonces no tendría apoyo, i, ademas, seria

sometido a sus superiores es el freno i minie-
,
señalar otro íin o término a los estudios

ración de su voluntad; el ser rej ido pnr pre-
'

del colejio. ¡mes se estudia para entrar en la

ceptos oue- van directamente cn contra de sus sociedad e ilustrarse en ella.

deseos, ec |;i barrera puesta, a sus malas eos- i Jamas se ha visto una sociedad bien orga-

tnmbres; el exacto cumplimiento de sus cla-!nizada, cuyos miembros fueran unos iguoran-
ses. es nn impedimento de su pereza; i, hasta

'

tes, porque así como una casa necesita cinneii-

sus mismas relaciones con sus condiscípulos dos i columnas pura sostenerse, así también el

son líii remedio para sus defectos. estudio es una base social ib* absoluta nocesi-

P-la sociedad de estudíanos sigue la razón dad i sin la cual no jiodria subsistir una so-

de i;n superior que la gobierna i en cuyas ma- ciedad i ni aun alcanzaría a constituirse.

m 'S deposda. cada, uno de los socios los fon- 1 Examinadas así las relaciones del colejio
lio- 'le su ciencia i saber, reducidos al princi- con la sociedad, se comprendo la iiuj'o'taucia
¡do, |n-:*i. (pie, al subido interés del adelanto que tiene la educación de la juventud, por
inielecí nal, llegarán con el tiempo a multijdicar ¡cuanto es el mayor bien que se le puede hacer,
los fondos reducidos que se depositaron al co- como también porque es de sumo provecho i

m ■-h/.ur. Ib-sumiendo, venios (pie el colejio no estreniada necesidad para la sociedad, déla

es -:uo una sociedad que tiene jior fin el de- (pie formarán parto esos mismos a quienes
s;i i olio intelectual o instrucción de los que la ahora se está mostrando la verdadera senda

forman, mediante la buena voluntad i aplica- que puede conducirlos reciamente a entrar en

don de los socios. Ya (pie hemos concluido ella.

con el colejio, ¡i'-m >q ra na diñe, lector, para quo Como os lo había prometido, querido lector,

juntos traOnios tle ia sociedad i su tlejiciuleie voi a ncujiarnio ahora en las relaciones de

cía dd colejio. El colejio i la sociedad son dos amistad entre los hombres t-n cada una de

zmias, eu caria una de las cuales ¡rasa el hoin-, esas dos épocas, después tle haber parango-
br -■■

una parte de su vida; son tíos zonas, de las nado tan tristemente el colejio con la sociedad.

cuales la una necesita, ¡aira ser habitada i po- 1 Para el niño (quiero decir en sus primeros
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;;ok. r-í desconocido ( r.trrameute el suave i

dedeo nombre .le amigo: para ól no hai ami

gos, ¡hi.-s no ale uiza a comprender el significa
do de esta !a rmo>a palabra: todos son para él

muía masque unos compañeros dejuegos i tra-

ve-uras. Luego después entra al Colejio. donde

se pone mas formal, porque ya los juegos es

casean, va el juego le cansa, se pone a conver

sar i a pasearse, tratando sobre materias ino

centes e inofensivas; va se habitúa a la con-

ver-aci-ru de tal, i nota (jue andan acordes en

t ido i que el carácter de ése se amolda per

fectamente al suyo, simpatiza cotí él, en una

palabra, ya son amigos. Hé ahí la verdadera

amistad, que fundada en la inocencia no coii-

siiem echarla ¡.or tierra la malicia. Comjr.aue-
10- de estudios, se ayudan mutuamente ni d

de-emp ñu d ■

mi deber; amigo--., se defienden

ti uno a.l otro; siemjire en las horas de n creo

seles verá juntos; jamas la menor indisjtosi-
id -ii vendrá a d:dpar los ensueños de su amis

tad: entre ellos no hai rivalidad, el uno es he

cho ¡ana. ei otro; llegan al último año de hu

manidades i siempre amigos. Torio est" pasa

entre dos amigos de colejio, amistad verdade

ra i desinteresada que los hace una sda per
sona has*a la forzosa S( paracion que hace de

i d s la muerte.

\d: i mos sí pasa lo mismo en la sociedad,

Nada, de eso, señor, en ella no cucnti-ará sino

hipocresía i corrupción, frájib-s velos que cu-

1 ti* n la amistad de muchos. Si uno nosa.be

conservar esos buenos amigos del colejio, difí
cil b.' será encontrar en la sociedad alguno se-

i. ..jante a a. pedios. Afortunado será el que lo

encuentre, i de mpre habrá salido perdiendo
en el camba;. Aquél era su compañero - n todo

i durante todo el tbmpo del enlejió, mientras

é-t*-. I>i".s sabe qué vientos le habrán traído i

con qué intenciones linjirá amista'!.

Píen pindén van*e_d. aiarse Es que han en

contrado i han salarlo conservar la amistad

de un compañero ib- estudios en el enlejió.
Mas aun ,;a qué conducen esa*- amistades de

puro nombre i gibarlas por el interés';** condu

cen al despn cío i a menudo a la perdición de

muchos que se entregaban confiadamente en

ij.miios de un farsante.

1 >. - le hn --'o se ¡ci. den notar las diferencias

capitales catre una sincera amistad de colejio
Í una amistad hecha en la sociedad; jem-ral-
mente en su objeto: el de la primera deja a un

birlo el interés i adulación: el de la otra, por el

contrario. m> se compone de. ni s.- funda en

otra cosa que en esos dos modules de la bajeza
humana.

Para evitar, querido lector, el que lo burlen

a uno tan desear;. dam* nte. conviene no con

traer mudáis amistades, porque se encontra

rían algunas jieligrosas, por eso soi dd pare
cer que .-e tb.be atener a poco ¡aro btieiiu.

Junio 22 de 1V7L

Jo.-é Luis Cuma Üssa.

A LA ESTÉLELA DEL MAL,

COLOCADA EN EL CEI:];o DEL sEMINALIO EN

VALTAUAIso.

¿Qué cántico de triunfo entona un pueblo
Alcompasdelasolasdel océano,
I con vistosas íloies en la mauo

S.* conmueve i se ajita sin cesar?

¡Ali! lleva una corona ala que el cielo

l 'nal ninguna admiro perfecta i bella,

Cuya sublime frente luz destella

Junto al trono del alma Trinidad.

La que acorde a la idea del Eterno

Debia contemplar bajo su planta
AI dragón infernal, que al mundo espanta,
T -u indómito orgullo domeñar:

T el católico pueblo que en el triunfo

Ib bilgbsn.b (_ rmi ■". se ha insj.na.E,
Cual estrella tbd mar la ha saludado,

1 la quiere en sus montes contení] dar.

Yedla cuan bella se alza sobre el monte.

I (.ntre los pliegues de su réjio manto

V.d cual ampara con ceb-ste encanto

A la aurora feliz del porvenir.
En e-a juventud que dedicada

Al estudio, con sacro ardiente anhelo,
Se adiestra eu la fatiga i el desvelo

Para saber mas tarde combatir;

I defender en medio del quebranto
Del catódico ¡meblo los derecho-,

I consignar en inmortal* - hechos

d>ue e- mui noble la lucha del deber.

Pencando el pasado en es.- instante

Para (-levar con sin igual confianza
A la Estrella del mar su alta esjieranza,
Oue e-s preciso luchar para vencer.

Sé. pues, el faro que a estos hijos guie,
Que hoi te proclaman reina i heroína;

Que brille la verdad pura i divina,
Como luce la aurora sobre el mar;
I dales en la senda del progreso
Mas vida, mas ensanche, mas alient ">,

En solo saeiirício. un sentimiento.

Pna si da creencia i un altar.

Sosten en las angu-tias de la vida

A este pueblo qile amante te alza aitai'CS ,

Peí-rama bendiciones a millares

Sobre su tierna i poderosa fe;

I al Vicario querido de este- pudiE
Nu-* en alas de su amor aquí te ti ajo
Alienta en las fatigas de acá abajo
I arriba pivmiu de su celo sé.

1-74.

Qvitei.i.v Vahas Males.



LA CASA MALDITA.

I.

En un jiueblo de los alrededores de Ranca

gua existia un anciano viudo, con dos hijas.
No era. el tal un hombre de recursos sufi

cientes para poder darse holganza, l'ero tam

poco se veia obligad., a trabajar sin descanso
'

En cuanto' lmbe 'Üegado me puso a

para mantenerse el i su corta manila, o, mas cn;uv-:i de tenvno en'la .,iie jiensaba sembrar
bien dicho, la íamiha que le quedaba im¡lis¡ ¡ a|gUllils 0tras cosas, i no se movió, de
Los demás miembros de ella eran dos varo- | mi \.up. .j,,,,,,^ todo el día. El sol calentaba

nes que andaban corran,!,, tierras, según dicen mm.]l() ¡ e¡ r:,!,,r lll(i „blieaba a descansar un
los campesinos, i una mujer que habíase enla- momento. Cuando me veia así el maldito vie-
zado a un cierto individuo que no residía en m

ríe "'rítaba-
el pueblo.

.
--"!N(i estés oríoslando, ¡acaro, (¡ue note

I Jcbemos advertir ademas (¡ue los dos her- j,,,,^ iUmí liara que liabas eso
"

| Yo, que estaba desocupado, le contesté: —

'"Luego vaelvo, patrón: voi a mi casa a dejar
esta le futa a mi madreé' Llevaba entonces unas

ramas tle espino que habia ido a buscar al

monte.

—"I lien, te espero aquí."
Yo caminó mas de priesa i jmde volver mui

pronto a la casa de don Anacleto, (¡ue no se ha
lan movido debí, ¡tuerta.

manos salieron de la casa sin consentimiento.

por cierto, del jefe de ella; en buenos términos

— "Pero señor, le decía, como quiere, su

merced, que no dé un ratito de descanso a mi

cuerpo."huyeron tío la noche a la mañana cuando aun

eran ambos mui jóvenes, casi niños. Desde
,

-

■

-
-

i

— 1 raliaia, t rana ja! esclamaua, i meempu
entonces, a posar uo que va quince anos se na- 1 ■

i
l .;'... J

i.; i:o!;.i,- 7- A d ., 'jaba con violencia.
bian sustituido sucesivamente, su padre
habia tenido noticia alguna acerca de ellos:

pero no sentía por esto gran pena.
Ya es tiempo de (jue demos a conocer a don

-Jerundio. Ad llamaban las jentes del pueblo
de

** ■"" al anciano de que hablamos. No se crea

tv i ia
•

'! jicranza ue qne te*

quo Jerundio era sunombie. Decía el, aunque {¡mii(,nto dm!.mto nmi .,, t¡

no^se
tema mucha certeza de quo bu-se bauh- 1 ^ fm ¿ ;ú (..il)() y- Jp, t¡ir(lo \ (>on o]la mf_,

Yo maldecía mi suerte que me destino uu

patrón tan desconsiderado. Pero no habia re

medio para mí. Me habia obligado a servirle

en el curso de ese dia. i veíame precisado a

cumplir con mi obligación. Me alentaba la es

jieranza deque tendría (pie sufrir su mal tra

huiliento durante nmi juico tiempo.
i Al fin i al cabo vino la tarde i con ella me

za,,,, qne sus padrinos al presentarlo a la pila
-

„ ¿ ,., ,. Fu! a ,„,,„„.,,. d Sillaril) ,- ,,

de la rejeneracion le habían llamado Anacido, | mf e'ti-. Estlllia sellüldu ¡ teuia a sllladl,
™»

,"ms 'Oii-ellulo
do Marrano, que venia co-

nu

*

mu¡ ^
mo herencia, lijos

sabe desdo que jeHcracinn | A-Señor, , a mc abon(¡ ^ scrT¡.
lahez alenn entendido en eiamahea le (ho el :

• „

alias do tio Jerundio—pues bastantes motivos
"

., ,.
-.

,
.

,

daba para quo al halar do su persona so om- 1 —'-¿Qnonomc, dispensas, Bartolo, deque

picara eso tiempo del verbo castellano.
to
!',a-'"s . , , ,

■

-¿(¿ué est,; haciendo don Aunóle!..? mutua- 1 Ap™¡l* _ 'Xd°. ; l**'cS**lltíl 1UC me hM'lil'

mente preaunlábanse algunos pormola.
, ¿uslaia loco pense.

plrllP ,,/,,
—

¿(orno lo lie de dispensar, patrón, le di-

-X' queso ocupa <l„u Añádelo'. ¡i'*' c""'"'}» h" mú,U :l edr.iyo-],, nada mas

-ÍAIÚ uTufiondo-i los interlocutores, a ta- ¡ 'l"*-* l"", '^.l'"-*1 *I"1' ""' \p"»'p>
^ nocesi-

les respuestas prorrumpían cn sonoras carca- ', *." A Kll,m" I,0O''" **™ '! «>*-'"■"(" "■ »"

g""
•

-i Pire i me sustento yo al mismo tiempo. Mi sa-

Quizás no nmi lejos de estos habia otros que
' hlr'° ''" to>*'*1 m¡ í'»***»"-"

en el tio Jerundio.

\nacleto? decia con malicia, din-
Ios demás, un truhán

se ticu

— rd

jiómlo

on calma:

huero; tendrás que

! Entonces me contestó

¡ —"Ahora no tengo

aguardar algunos dias.''

Kobamlo, lo contestaban casi a una cua-

'

>> P"'l" suírii- por mas tiempo al malvado

tro o cinco voces. | vle'"'

—¡Viejo astuto, picaro! esclamó otro. Hace -"l"' costara nmi caro quedarse con mi

diasque' vi, -ndonie pasar por el camino, me sueldo, tio .lorundío. Puede ser que alguna
llamó i-on aoie-l tono áraio, por mas que quie- *■'''* sr arrepienta do ello.

rahae, -rio calinoso. !
—

", I nsolenle! ¿Me tratas de ladrón? Yo te

-l'.-n-.-.-i- voz .le rana vieja, interrumpió un lunv escarmentar. ¡Cuco, muérdelo! dijo al pe-

tercero. Al escuchar esta, comparación que le nraquea sera pi.-s estaba echado.

pareció, exactísima U" pudo la reunión conté- ;
<>»* «I»1' animaba al perro, darle una puña.-

ncr la risa.
'

<l;l i escapar, fue efectuado por mí a un mismo

1-islo mismo, dijo el que teníala palabra. | tiempo.
Oles, cerno 1,-s estaba díei, .nilo, m,, j-aitó: l'.ii vano , I peno ¡atentó darme caza, s¡-

--"! cirtolo, híjito, ven a trabajarme el dia j uniéndome un trecho de cincuenta varas. i'S

de hoi, i te ln pagare bien, ie gustará.*1 I miedo de ser alcanzado me dio lijereza.
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Todav'a. amigos, com-b.iyó)Partolo.no rne Ad< mas. había también otro camino. Este

he juntarlo con mi malario.* bajaba direclam. ida- al pueblo de ***. V'A- •-

--¡ib mitas gracias timu- el tio Jerundio! los dias festivos veíase ,**. las hijas dedonAna-
i --chimó uno de los que allí estaban. cb-io salir de su casa i dirijir-c a la ii-.b-.-ia pa-

■

-.-T. q ■•_ tiempo h. -ice za-- '-•- su-ed:o ( ser rroquial ÓL' **">:

pr. s hibm un cura''
,

i oo la

preguntó otro. mi-a fervorosamente.

— t minee dias, Francisco, resnondió Par- F-:<* fervor e-K.óaba en estiamo a los- ve

to],,.
"

ciuos.b- la aldea. 1 motando... de ellas, las

Va se ha podido compn n.Prel car.b-t- r per- apuntaban con el d- da, e-clamando:

verso de don AnacPto ?darrano. Pl apellido —"¡Vean que mansas corderas han salido las

b' sentaba a las mil marabillas. En lo descui- hijas del lobo!'' Algunos imprudentes llevaban
dado i puerco i también en lo comedor i lo -m rigor hasta decirle--, ■,<. ellas mismas: "¡Hipó-
gruhon tenia muchísima semejanza a bas ani- critas!" Todos lo.s domingos se las veia arrodi-

mab-s (¡ue marranos se llaman. liarse cerca del confesonario. ¡Ah! ¡pobres ni-
Su índole era satánica, sus pensamientos ñas! Iban a balsear las b.n-rzas • n las palabras

ruines, sus acciones consecuentes con sus i dt* as del sacerdote, líien las necesitaban. Buenas i

maquiavólicas. Fgoista hasta la pared de en- humildes, le espenian sus pesares i merced a

frente i avaro en igual grado, trataba única- los preciosos consejos que" él les daba volvía

nu-rte de emiqm cvr.-e. ya fuera por medios a aparecer en sus almas desfallecidas la íurta-

lejítimos o ilejitiiiios. ¡0Z;l ¡ ja confianza.

Pra por su car.Pt-- r atrebiliario mui ahorre- ( ),l¡t.,1 ¡as lmPi,.ra visto cn su casa, la una
calo en toda la aldea de ■•-: Am como ól m-

C11 ]tl-ilzns ,¡c la otra, llorar amargamente, so-

.-unoóiaba i aburría con sus ¡ecardias de mala ¡lozar ,.,»n ese soüozo míe parece un j'-mido
bi.a los habitantes de ella, jueardías 4u,- no b:- dol..rn-ídmo de nu-'a'i alma ¡ai! sin duda
o-i.Paii ser ¡--rol adas óhríeí;.,i;--nte arte la jus- ¡as hubu-ra compadecido: ann - 1 de corazón

tiern. ap. sarde que todos K-m an la convicción mil¡ i11St_>i!,:b]e habria deriamado una Pgrima
de que era su autor, así taiiibi.-u le vulvian la

,J0r il(|Uel infortunio.
mano, molestándolo en lo oie* i ¡odian hacerlo. .i i i -. -

i
■

i i

,.-,
'

, -,

—

,1. sin emiiarg.o. el padre "(¡Ue dr cimos! el
Sm end-urgo, no se c.aitiafian mucho de. sus

,

'
.

•

i X i i i
■

.*',-,., n. ,
monstruo a quien la naturaleza había coii'-e-

iiroiiias fuerzas. vA tío .). rumio no atacaba i- i
■ t .-. i -. , , i

1 '
,, , , -, , . i oído st-mt-ianic titulo, cuando las encontraba

connol.^eva. -I aunes a pre de haoeren ven liom-
, , i i

, i i i
-

1
, , , casualmente en ese estado. 1. s decía:

ore sin conciencia, oí un malvarlo: no a. taca lia .. -r ,
, r

,.
,,

-

. .
— lontus.no salien o;ra cusa une óon-

trr-nte a trente. Ps que sus ataques eran in¡us- i--
l

ios. ¡lórñdos, i la perfidia n*> se atreve a des-
í

~u

", . .

cubrirse. S., arrastraba con sus ma.piinacio- ¡< 'u*- >;tmic:on tan homh.e la de e«as ,Ps-

n. simamos mi la oscuridad de la miche. cuan- P'*';1:ul;ls J-v.m^. Pran wa tortí-nilas guar

do lo p-'diaser notado. Cuan lo t->dos dor- ''amisjror un ga. uam X onm de un homiue

mian. él velaba con sus prove-t--, diabólicos; i
v-u míame Paulan resultado jovem.s tan dig-

nPliasignieLjea'gosuccdiaeueljanPlrMl,-" --.
1Kl^-

,1 él. hombre inicuo, sin Pi. sin remordimieu-
i

Ademas la infamia del padre alcanzaba a

ios. sin que en su corazón f..roz ha-ta b-i fero- e-llas. No se creia (pie algo himno habria de

ci'lad frenética, ¡n-rman- cia mui tranquilo en A: de tal palo tal astil!** ....

su casa, din contar los huérfanos que dejaba u
-i'1 ■''> sigamos nu stra narración.

las viudas «pn' esjroiei ia la jitn-ilicio],'
"

_

Pon Anacleío camiiií'r por el sendero que

IP-aiiió.-io deuua vez: don Anacleío era un antes liemos dado a cunoc.r. Apresuró el pa-

l-audid-'. ^'-i: ti nía nece-iiad de llt gar. P-- pronto se <P-

tuvo i miré' al sudo, quedando com.» en acíi-

lj
1 1 ■ - 1 de i -cuciiar a'g...
—Ab* lie engallado, e-.ptmó, i iro-iguPmlo

A ]c ". a. a I a de la Pode de un dia her- *u camino desoue- oe uu monu ■:;to.

mosísimo de ¡uimavera. tlon ó.na.P to salia ib- olas, luego ia duda p-.i; .-tro ,u su alma,

su ea-a -por una puerta escu-ada. Pstaba si- i v<>hi. ndo -,.hr,- -us pasos, ¡.aróse , :i < ]

iua-la la ¡iripií-dad en una j.lanbit. no mui es- mi-nai pumo donde Poda <■•_*. ido oir régun
leiidida que í'cimaPa coiao una meseta en la ruido, p mii.'- se «n > 1 mi- 'o i ap. -y ó su oido :/.-

mitai] de'la altura do un jierjueño c, rro llama- quiertb.. ( u la t ie ^ r n. A-' j ...rniam A\ duran!'

ilo el ( '■
, , aeob.ro. ¡o. algunos -, guudos. si liubiese est. adido mi vb-

Habia en laj.lanicic un angosto camino, jue
ta a su a.ha ded« a: hubiera distinguido no h'j-.s

tableando .1 monte era ocultado por grandes d<* sí a d<-s in-iivi.iuos que. sr. mi-oculto ine

peñasco^ ;i la vista de b,s .pie transitaban pnr
U11;l 1'IK'*1- Se burlaban de él ib- una manr-ia

la llanura en (¡m-s.- tnc,ntraba la aldea de
'

--. amenazante. Se P\ant ■', ¡.or tin i pro-iguio sU

P..-te and' ro iba a terminar en la pin ría es- camiii".

cusada de !a ca.sa (bl tio. i, rundió, (¡ue *.rpro- Y a dos individuos le siguieron con la vist;--

gi--. la habia celocmlu allí. Pl cerro era mui i lingo que se hubo ocultado en la distancia,
' si-alao-o. ,¡¡j(J c¡ VtU0 .,¡ 0fro-
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—Xo tiene siquiera malicia dc lo quo se le

esjiera.

—Sin embargo, por poco nos ha descubier

to, dijo el otro.

—Esto nos sirve dt1 aviso para que vamos

con tiente. Va ha quedado sobresaltado con el

ruido que oyó. El ruido de tu barreta al caer

sobre la mia ha trasjiasado la capa de tierra i

llegado, aunque confusamente, a sus oidos.
—Sí, pero en esta ocasión no le valió) su ti

no ni su astucia. Xucstra obra seguirá adelan
te, i. . . .

—Es necesario que cl miserable expíe sus

crímenes. Hartos ha cometido ya.
—Por fortuna, la Providencia me puso en

camino de encontrar al malvado que nos hizo

magullar las carnes por el solo placer de ver

vapular. Parece que salvamos de la muerte

únicamente para castigar al asesino que lleva
rá la pena que merece.

Una rabia reconcentrada se notaba en las

palabras de este hombre, que revelan una mal
dad cometida por el tio Jerundio.
—Ahora, cerremos bien la entrada del sub

terráneo i vamonos. Él habrá ido a reunirse

con sus inmundos i viles compañeros.
Junto a los dos individuos se veia la boca

pequeña de una cueva, casi debajo del peñas
co. Comenzaron a cubrirlo convenientemente

a fin de que no quedaran huellas por las cua

les pudiera descubrirse.
Habian acomodado una tabla redonda, del

mismo diámetro de la boca del subterráneo,

que colocaron sobre ella, echándole en segui
da tierra hasta dejarla completamente cubier
ta. Recojieron desjmes algunas jiiedras de las

quo por los contornos se hallaban i las arroja
ron allí esparramándolas.
Después de esta operación no habia rastro

alguno de escavacion en el terreno.

Los dos individuos, que parecían ser her

manos por el parecido tísico que habia entre

ambos, se retiraron cautelosamente después
de concluido el trabajo.

Antonio Esitneika.

X'anclui,

MISCELÁNEA.

Eigurómonos a un pobre hombro que cami

na durante una noche oscura, en medio dc

ásperas montañas i de espantosos despeñade
ros.

Ha perdido el nimbo que le lleva a su ho

gar i, en medio de aquella espantosa soledad,
de aquellas pesadas tinieblas no llega hasta

él ni el eco tle una voz amiga, ni el pálido des

tello del fuego a cuyo alrededor talvez se ca

lientan en ese instante su mujer i su- hijos.
Tiende la mirada a su alrededor, : su mira

da su pierde éntrelas sombras do hi noche.

Su corazón late aceleradamente como querien
do salir fuera del pecho.
Da un ¡iaso mas, i su pi*' redíala en el

húmedo sendero. Helado tle terror adivínala

proximidad del abismo. . . .

Mas, de súbito, una luz clara i suave ilumi

na las tinieblas i P- muestra el camino que

conduce a su morada.

Esa luz clara i suave no hace al infeliz via

jero tanto bien, como el bien que hace al alma

atribulada la luz de la fé.

no mi: mimo ex política.

- -Está bien, no os metáis en política.
Pero antes decidme:

-- Si una turba de malhechores invade vues

tra casa con el propósito de desjiojaros de la

hacienda i de la- vida a vosotros i a vuestros

hijos ¿los dejaríais tranquilamente consumar

el atentado? ¿Os cruzaríais de brazos i os de

jaríais degollar con la ilema de un ingles'*-1
— Pero:

—No hai peros ni manzanas. Pn mal go

bierno, dentro de nuestra propia casa, dentro

déla nación en que vivimos, es mucho peni

que una gavilla de malvados.
No meteros en política, como decís, impor

ta lo mismo (pie dejar vuestra hacienda, vues

tra vida i el porvenir de vuestros hijos en ma

nos del primero que pasa por la calle.

EL SACElílloTí: no debe mezclarse EN rOLITICA.

—Debe mezclarse i es su obligación.
Como ciudadano tiene el deber de procurar

el bien de la sociedad en que uve, el bien de

su pais. Como sacerdote, es guia i conductor

de esa misma sociedad i debe velar porque

sus intereses morales i espirituales no se me

noscaben, como indefectiblemente sucedería

bajo el réjimen de un gobierno impío.
Mas ¿por qué continuar? Cuamlo decís que

el sacerdote no debo mezclarse en la política

llego a sospechar quo no lo hacéis tanto por

el ¡teso, como por los ocho reales, como vul

garmente se dice.

En electo, si llegaseis a alcanzar la absten

ción del sacerdote catódico cn el urden políti
co, habríais anulado un elemento que os con-

I viene anular. Con esto solo habríais conseguido
| a medias la victoria.

J. lí. U.



LA ENSEÑANZA I EL EsTAPO.

[A mi* rr:uins Jo* Tenin> i ' calU-r::. - Err.^ar^.

I.

Mm-ho hemos discutido bis importantísimas
cuesti-mcs rebicir rundas con la iib-rta.P.b.' en- -

ñaíiza i de prot'e-r mes. -iu qu- nos hava si lo

dado arribar a una c arlu.-i. ni definitiva, ni

siquiera al u informamiento .1 *

nuestra > oj.i-
uicnes particulares. Al comenzar ahora este es
tudio solo he tenido en vista t-l deseo do eenr-

i "linar los arguuunt.isi Lisjiersos en nue>tr:,sn: ul-
I i] dicadas disctisiom s

, abrigando al mismo

tiempo la esperanza deque ab jado el aealo-

i amiento natural a toda dir-cusPu i bajóla iu-

rlueiicia tranquilizadora del gal míete de estu

dio p.
r. himos uniformar nuestras hasta este

momento discordes opinión --s.

Me ¡Kirece coiivi-mente dar principio a e-te

trabajo ¡i-a- el anáü-is de la ti-oría de la ins-

trucci'Ui obligatoria., continuar en seguida con

el examen del derecho que se atribuye al li

tado para intervenir mas o menos din. clámen

te en todo lo relativo a la enseñanza, para

concluir con la rb.-f.-nsa de la libertad de pr. p-

í -Molas, ta.u vilij-eiidiada hoi por los gobier
nos i -por ciertos hombres que quisieran ci

mentar su poderío en la ignorancia de las

masas ¡tripulares, a pesar de (¡ue claman lle

nos do aparente entu-iasmo por la ilustración

i la liberta.Phd pueblo.
(¿ne el hombre dotado de int-lijencia tn-ne

el d_d\- v de cultivarla tn cuanto lo p-e-mitan
sus ím-rzas, es algo qm1 seria inoficioso de

mostrar. ¿P'-r- «. tiern- el Estado derecho de im

pelerlo por me-Uos coercitivos al cumplimiento
de ese deber, obligándolo a recibir una instruc

ción mas o menos estén-a^ Creíaos que no lo

tiene. No quiere decir e-to que reconozcamos

los deivchos de la ieniorancia: el error lo es

susceptible de derechos. Sin embar!_ro. espero
demostrar que no compete al E-tado obligar
a cada individuo al cumplimiento de un deber

cuya ino!.is,-i-vancia so-o lo ha--.- responsable
ante su conciencia, así como sobre él caen di-

ívctamt nte las consecuencias de su falta.

P.-ro antes de entrar de heno en la cuestión

es ne-'-:.río investiguemos la naturaleza de

las relacione* del Estado respecto a bis dere

chos per-. -nales d<- cada uno de nosotros, p]

E-tad-r. o mejor dicho, su ívpivsr maiite- el go

bierno, es jior -us tend< n--ias absorbentes A

enemigo mas p<xh toso de uue-tra.s liP-rtad.-

iiidivi.lu-des. i estas tendencias van. acentuán

dose cada vez mas, sobre todo en este siglo . n

que las doctrinas c.-ntralizadoras dt.1 socialis

mo tienden a dominar el mundo entero. v :

interés con-i-t-- en que los ciudadanos pierdan
su cará'-ter <b- indiPduali-mo c«>nvirtiénd"-e

ensinq.b.sfracc:om-snianejabb>,.:.gu:; , \] ,h ,¡

j'laeer dd amo. Peiu como a la par de s.r un
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enemigo temil.de, es un enemigo noce-ad.o

puesto que de su existencia dep' míe la de bi
sociedad, no n.rs es pcito destruirl-.; p. demo--

sí. i debemos (plÍTatb- todos los Ii.edPs de

of.-ndernos, ¡imitando su esfera de acción al

desempeño de sus Pjítimas íumP.nes. i redu

ciéndolo de este modo sino a una impotencia
absoluta, por lo menos al mayor grado de ino-
feí'sihiüdad compatible con su txi-tencia.

S. na in e-tit-ncr convenPrite comenzarla

obra de rejem rad-ai privándolo de toda inj.--
reiicia en la organiza, ion de hi ens^-ranza. tan

to j.¡ irimria. como superior, de toda enseñanza

en tin. Nadie se atreverá, en efecto, a decirnos

'ine esta intervención de nuestro enemigo el

E-tado es esencial a la exi-teiieia de la socie

dad. I,.':"- ile eso, es uno de b-s medms mas

poderosos de absorción de que dispon-', ¡lu
diendo valerse de él ¡'ara prej*arar la ruina de

la liberta.! desde los banco- de la escinda, for

mando c ut' -alais sumis..s en v> z delibres

ciudadanos, hombre-, sin enerjía i.i iniciativa,

-inq-b-s in-trumentos de su capricho, en lugar
de ciudadanos- capaces de gobernar ¡

-

.r sí mis

mos i de -ajilar eticazmente sobre la conducta

de las autr *ridades.

Ab.dvie mío. ¡.m-s.
•» nuestro asunto es¡- cial.

tratemos de analiza! con toda calma, que no

¡ioca se ¡;r ce-ita para consióterar íiiaim nte la

liberaPsima teoría de la instrucción obligato
ria, con que algunos patriotas bienintenciona
dos, sin duda, pretenden favorecer a nuestra

que! ida ¡ atria. Lo absurdo de esta doctrina

salta a la \ista. se impone p>T decirlo asi. ¿Eu

qué se fundaría esta peregrina teoría: Acaso

peligra d orden público si no se obliga a los

ciudadanos a prc-eiitarse en la escuela arras-

tiad-js j.or el j* miarme o huyendo lapri-ion o

la- ambas? El cha funesto en que el lejí.-bador
sancionase en sus códigos este principio disol

vente sí que peligranaa altamente d orden i

las libertades ¡reducás.
Eu efecto, ademas de exi-tir el

¡ l.jro •■.:]-■-

ral de ab-orci.rn. de que acabamos oe La_-_r

meiií-ioii. narbe puede gal artizarnos que el

ma.--.tro , PP.l e- d :ní- seo dej odtario de la

verdad, tanto ei- nt:íie;¡. como rdijiosa. I caso

que lo sí a ¿quién m-- asegura que la va a dis

tribuir sin d*. -f-in-aiia. ni obedec-ra c-tiaüas

mlhi-mcias. ya d-c mezquinos iut-, u st- i - isena-

b_s. ya<P* mim-s propósitos de p;._Pd >. para

m<.m>!i;o en que se P- ni- _a -a i r. ;*■ -jativ.i

ma- im: atante, d d.-r-Pi la: ó mental -P

■ ■ in.ar -u corazón i e-ultiv- r -;: n.teiij- ncia. 1

destruyendo ht familia, qu-j es d bim.h-.mi.Lt-j
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de toda saciedad, se destruye inevitablemente ole proporcionar al hqo una instrucción de
tiesta.

_ __

'harto dudosos resultados.
Se dice que los hijos no pertenecen al padre ¿No jiuede suceder acaso que no exista nín-

de bínuba; es verdad, pero menos aun porte- gima (-senda cuca maestros suministren a ese

uceen a. la soca-dad. Si existe algún padre bas- padre las garantías de moralidad i de ciencia
tante desnaturalizado para impedir A cultivo ¡ que él juzga necesarias t-n las personas llama-
de la inh iheiieia de sus hijos, inmensa (h-s-

'

tías a formar el corazón del niño guiando sus

gracia será,pi ro también es jusl o que los hijos ■primeros pasos j-or el difícil sendero de la vi-

sufran las consecuencias do las faltas de sus
:

da, que ordinariamente son los ijue deciden

padres, lo que no es sino una de las inmune- la futura suerte del ciudadano, i en coiis.-

rahPs manifestaciones de la divina lei de so- cuencia el porvenir de las repúblicas? ¿Xo
lidaiidad sobre que están basadas las soeie- puede est padre, con razón o sin día, temer
dades humanas.

para su hijo el jtrestijioso ejemplo de la co

No podemos negar que en realidad el dere- rrujicion dd maestro o la inihiencia pernicio-
cho del jiadre sobre el hijo está, limitado, quo ¡su de los compañeros de recreo i do estudios.-1

un pudre no tiene derecho de enseñar a su hi- Pero aváncenos mas aun. ¿Es acaso impo-
jo juuic.ios erróneos o inmorales. Pero cl

{
sible la existencia di; un padre enteramente

Estad.o no jmede en manera alguna asegurar- Convencido de que todo cultivo de la intelijen-
nos que su enseñanza está libre de idénticas

'
cia arrastraría fatal--* consecuencias para 1 1

continjencias jiara que ¡uieda considerarse en corazón de su hijo? Los sostenedores de los

posesión del derecho de violentar la concien- : derechos del K-tado para imponer la instruc-

cía de ese j ¡adre que prefiere encaminar la in- ¡ cion obligatoria reconocen al menos cu el pn-
lelijeucm de su hijo por sendas distintas de las dre la. facultad de educar a sus hijos según
recórralas por la verdad oficial. El padre de principios diferentes i aun opuestos a los del
familia está, para nosotros católicos al menos. Estado cn nombre de la libertad de concien-

revcstalode una autoridad superior, hasta cier- cia. Para s--r lójieos deberían reconocer en el

topunto.a la de la sociedad, puesto que el padre, a nombro de esa misma libertad, el de-
mismo i «ms es quien la ha consagrado í de recho de privar a sns hijos de toda-instrucción

cuyas manos ha recibido la misión do. velar por i si temen que la instrucción pueda corromper
los iuturos destinos de su hijo; i mientras no '

su corazón, incitándolo talvez a desconocer a

viole el derecho estenio por actos que salgan J su familia o a despreciar la ignorancia o debi-

dd absolulo dominio de la conciencia, ante | lidad do esjiíritu délos autores de sus dias.
El ¡ no ante la vana justicia de bis hombres Se arguye por algunos de los sostenedores

debe responder jior el sagrado depósito que se de esta doctrina que así como al padre bárba-
P ha cambarlo i del mal uso que haya hecho ro quo mutilase d cuerjio de su hijo se le cas-

de su autoridad. tigaiia merecidamente con todo el rigor de la
I no se nos diga (¡ue la instrucción obligato- lei, así también debería ser castigado i con

ria no conculca estos sagrados derechos, pues-
'

mayor severidad aun el padre que mutilase in
te que libre queda al padre de familia di ■*< -on-

' humanamente la intelijencia de su hijo priván-
ñado el camino para encomendar sus hijos a dolo de la instrucción tan necesaria al alma

la disciplina de maestros que no sean los del como bis diversos miembros al cuerpo. Este

Estado. Los (pie de tal manera raciocinan ol- argumento deslumhra a primera vista, peca
vida ti sin duda qm; para sostener ia ii;ier\a n- sin embargo, por su base. Es un hecho palpa
ción d..'I Estado necesitan indispensablemente

'

ble, que estamos desgraciadamente presencian-
apoyarse en la imposibilidad o falta do volun- ¡ do todos los dias, que ningún padre se opone
lad de los ciudadanos particulares para dar la a que; sus hijos reciban la instrucción mas es-

instruci-.ou gratuita suficiente ¡tara cubrirlas tensa jiosible i (¡ue si algunos niños so quedan
necesidades de esos jiadrcs.

' sin recibir la deseada instrucción, esto provie-
Por otra parte i aun bajo el supuesto de (¡ue ne déla falta de escudas i de pred] iteres, de-

haya muchas otras escudas cuya enseñanza '

ningún modo de la desidia o criminalidad de

dé todas las garantías exijibles por el espíritu los padres, l'ero concedamos aun que unos

mas ci -loso ¿con (pió deiei-ho vais a privar a cuantos padres se nieguen a que sus hijos asis-
los pad¡vs dd ausilin que su hijo puede su- tan a la escinda, caso enteramente teórico eu

ministrar! ;
por m -dio de su trabajo cilofi- verdad, todavía seria jueeiso , |ue nuestros ad-

iliano, caá ndo talvez ni con ese ausÜio alean- versa rios tuviesen la amabilidad de demostrar-

zan ma -eiolo ellos a Ib nar las mas jiremiosas nos qm* la instrucción oticial no iría a jirodu-
i a 'o*.-.! beles de una. I'a.udlia hambrienta, i des- eir resultados mas funestos que la negativa de

nuda? .'■:-. 1 1 1: a. I oir n vuc-dra obra. Por salvar a los padres. YaP diez veces mas ser absolu tu

mi 1 1 id i \ ¡dúo vais u ¡irecijiiiar cu las garras de meiile ignorante (jue haber sido educado eu

la nu .ria una familia entera. Vais a ¡nijioner principios disolventes i en el desjuccio de lo

al !'■-! iría carj;a de su dentar a miles de ein- que bai iP nías saut o jen a el bonibre.

dad.o.ai- cito antes sainan bastarse a si luis- Pesjieelo a los argumentos qim fundan su

mos; \. P 'a degradar ■' un ¡.adre de familia razón do se,- en la utilidad dd Estado, baMa

.sumiéndolo t. n la mPurin, i todo con d objeto jiara refutarlos obsenar que la justicia- i lio la
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utilidad es la base* de toda organización social,

->m embargo, haremos aleonas lijeras obser

vaciones sobre dios. Se dice, ¡mes. que es mui

útil para el Estado que los ciudadanos sean

instruidos, i de esta utilidad concluyen que el

Estado debe ol 'ligarlos a iustniirse (conside

rando siemjire como demostrada la teoría de

la omnipotencia del Estado). Primeramente,

es mas (¡ue dudosa la utilidad que resulta de

(¡ue la instrucción esté en manos de los go
biernos. Su]>om*;amos por un momento un go

bierno amm ido por un espíritu demagcp.co.
no hai necesidad de decir que procurará orga

nizar la enseñanza ¡uiblica del modo mas fa

vorable a la consecución de sus planes, i como
la lei lo lia provisto en la instrucción obliga
toria del medio mas adecuarlo para inocular

sus imlueiicnis malignas en todos los ciuda

danos i di.1 aniquilar toda resistencia a sus

destructoras invasiones, tendríamos la ruina

de la sociedad como efecto necesario de la

instrucción obligatoria.
Por otra parte, al sostener como razón de

esta doctrina la utilidad dd Estado, se parte
del principio de (¡ue el hombre pertenece a la

sociedad i que, en consecuencia, ésta puede
limitar hasta donde quiera sus derechos indi

viduales; principio erróneo i funesto (jue cau

só la pérdida de las sociedades antiguas, i

que hace diezinueve siglos que Nuestro Señor

Jesucristo vino a desterrar del mundo, ense
ñando al hombre a conocer todo el valor de

su dignidad personal; error que durante diezi

nueve siglos ha sido condenado por la Iglesia
católica íepetidas veces, ya en ima forma, ya
en otra. Error que lleva a sus ilusos sostene

dores al comunismo como consecuencia inme

diata i necesaria.

Algunos escritores de los que han sostenido

la instrucción obligatoria distinguen la educa

ción in :i al, rehjiasi i muic:ad. abandonan las

dos primeras a la libre iniciativa de los ciuda

danos diciendo que corresponde al Estado

obligar a éstos a uu- reciban la última. ¡Dis
tinción aleurda! Jso hai sino una sola moral,
como hai una sola verdad, una sola relijion.
La educación moral i la relijiosa no son sino

una mi-ma, son la educación católica. ¿En
qué se hace estribar entonces esa educación

nacional que se dice distinta de la moral i de

la relijiosa? La educación consiste en formar

el corazón i la intelijencia dd niño según la

justicia i la caridad; ahora bien, para nosotros.
ciudadanos católicos, solo es lícito formar el

corazón i la intelijencia del niño según los

orine q:r s de la rdqiun cac.dm*. Lo d, :-us no

■■s educación, es corrupción. La educación

nacional debería llamarse perversión nacio

nal.

Eu íin. si no jomemos una valla incontras

table a las injustas invasiones del Estado en

el terreno ile his lib: i. í.ldes individual' S así

como hoi pretende i ha casi logrado va imjio-
ii-jraoi la vei\.ad cieatítica uiiciab envalento

nado por nuestra increible debilidad de hoi,
mañana (¡tierra imponernos un culto i una

verdad relijiosa, i ya no se detendrá en una

empresa comenzada bajo tan felices auspicios;
pretenderá, i con sobrada razón, que ciudada

nos (si merecen ese sagrado nombro los cjue
han prostituido la mas noble' de las libertades)

que no han sido capaces de defender su cien

cia i su relijion, tampoco lo serení de adminis

trar convenientemente sus intereses materia

les, i que de consiguiente él es el único capaz

de hacer uua prudente i equitativa distribu

ción del trabajo i de las diversas riquezas fru

to de éste.

Eu efecto, si permitimos i aun importuna
mos al Estado con nuestros ruegos para que

disponga como mejor le acomode de los dones

mas samados que lia recibido el hombre de

manos de su Creador, la ciencia i la relijion,

¿qué razones plausibles podremos alegar des

jmes para oponernos
a que disponga a su an

tojo de nuestras riquezas materiales, infinita

mente inferiores a las intelectuales?

phieda, pues, suficientemente demostrado

que el comunismo es el resultado lójico, inevi

table de la malhadada teoría de la instrucción

obligatoria. Pa comuna es el verdadero ideal

de los que suspiran tan ardorosamente por la

llegada del dia fdiz, en epte les ¡será dado con

templar al Estado convertido en una especie
de semi-Dios, interviniendo i reglamentando
todas las relaciones del hombre con sus seme

jantes, desde los bancos de la escuela hasta la

choza del labrador. El supremo ideal de estos

caballeros consiste en que el hombre pierda
enteramente su noble carácter de individua

lismo i de responsabilidad de sus acciones.

para convertirse en un simple resorte sin

vida propia, dependiendo en todo do los mo

vimientos del eje central, sin la menor ini

ciativa, desapareciendo su miserable auto

nomía perdida entro los numerosos objetos
del inventario oficial. El ciudadano pasa a

ser un simple número, una mísera unidad que

es necesario tener presento siempre que se

trate de la proporcionada división del territo

rio gubernativo para la mas fácil exacción de

las contribuciones necesarias ¡tara reparar la

máquina gubernativa i mantener con sus pro

lúas riquezas el despotismo que aniquila la

fuerza de los ciudadanos esplotánuolos mise

rablemente. No quiero, sin embargo, injuriar a

los defensores de esta doctrina, suponien-1 >

que ellos se dan cuenta del inmenso alcance

desús consecuencias i los tristes resultados

que ella producirla para nuestra patria; mí. al

al sostenerla ellos están convencidos de que

cn su aplicación s ■■ encuentra el secret > j>ara

conseguir la felicidad de la república. IVro, d

que simita un principio debo medir la trascen

dencia de bis consecuencias que «le ó! se deri

van, i sostenerlas todas días si a su juicio son

verdaderas, o renunciar abP; ■,
■•. i noblemente

a sostener el principio si ib. / *. a de-cubrir que
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absurdas la.s consecuencias quo fluyen de

él legítimamente.
Es preciso ser lójieos o como dico sabia-

el refrán: "Herrar o quitar el banco."

1ÍAIMUNDO SALAS E.

[ Continuará.)

RIMAS.

PRIMERA VOZ.

—Las ondas tienen vaga armonía,
Las violetas suave olor,

Brumas de plata la noche fria,
Luz i oro el dia,
Yo algo mejor:

¡Yo tengo amor!

SEGX'NUA VOZ.

—Aura de aplausos, nube radiosa,
Ola de envidia que besa el pié;
Isla do sueños donde reposa

El alma ansiosa,

¡Dulce embriaguez
La Gloria es!

TERCTII.l VOZ.

—Ascua encendida es el tesoro.

Sombra que huye la vanidad.

Podo es mentira: la gloria, el oro.

Lo que yo adoro

Solo es verdad:

¡La Libertad!

Así los barqueros pasaban cantando

La eterna canción,
I al golpe del remo saltaba la espuma

I heríala el sol.

—¿Te embarcas? gritaban; i yo sonriendo

Les dije al pasar:

Há tiempo lo hice; por cierto que aun tengo
Pa ropa en la playa tendida a secar!

Gustavo A. Becquek.

ÍIIBLKXIKAELY

CTIIPIPXO-AMEKKbVXA.

(CnlltilllUll-i.lU. ]

IT.ANO DI* TA CHHAD DFa CONCEP

CIÓN. Noticia, del roción levantado, seRun

acuerdo de aquella Municipalidad.
— Páj.

'.el!.

PUOISAIÜ 1,1 HADES APLICADAS A LA

ESTADÍSTICA DE CHILE. Comunica

ción de clon Gabriel lzipiicnln.—I'iíj. (UN.

IIVT.WTCA. Análisis de las ¡i^uas minerales

de Chile, por don Ignacio Domcvko.—Páj.
l'.H.

e- Nuevo método para ensayar minerales sul

furosos de coljre, porción l'c-dci-ico Field.—

Páj. l'.rs.
= INIH STPIAE. Del Ras como combustible,

]ior don Kodull'o A. Philippi. Páj. '-¡lili.

ÍNDISTPJAL I BOTÁNICA. Aplicación
del ácido pirolignioo a la preparación del

charcpii; uso de diversas plantas chilenas en

la medicina. Comunicación de don *\ ícente

Bastilles.—Páj. -lili;.
Vl-'..l l-'.'l'AL. Análisis d« las cenizas del cac

his, llamad, . en Chile tpdsco, i, , calato decaí

contenido en su tejido celular. Comunica

ciones de los señores Field i Teodoro Phi

lippi. -Pájs. op_»i '.*l'l.

-OIKiAXICA. Dos nuevos ácidos volátiles,
el sórbico i el paras, ubico, obtenidos ele las

havas ele serbal, por Heímann. Comunica

ción de clon Alije) a. Vas, prez.- !';']. 0- * 1 .

QVINTA NOli.MAL DE AlilíICCLTCÜA.

Su estado, según informe del director.--

Paj. ni :¡.

SEM1XAPJO COXC1LIAP PE KANTIA

NO. ImiucÍoii de distribución do premios en
enero de ls.7.1.—Páj. 75.

TObOC-EAEÍA. Ptllidad ib* su estudio, i-fa

do en cjue esta ciencia se encuentra en Chi

le, i mejoras que deberían introilucirse en su

enseñanza. Memoria de don Agustín Olava-

rrieta.—Páj. 2'A-L

UNIVERSIDAD DE CHILE. Sus miembros

¡irivilejiados no deben perder el derecho de

tales por falta del discurso
de hicoipoiaeion.

Discurso del presbítero don Zoilo Villalón.

-Páj. Hall.
_ _

=*^Iíeseiia sobre la organización rio este cuer

jio; sobre sus trabajos acerca de la historia

nacional; i sobre su personal a principios de

bS.V.t, por dou llamón Briseno.—Pájs. 'ó i

1,11'm-
= Su tral.iajo durante el 15 año de su existen

cia, esto es, el lS5!l. Memoria del secretario

jeneral interino don Miguel L. Amunátegui.
—Páj. 345.

ZOOLOJÍA. Descripción de una nueva esjie

cie de pez, descubierta por don Federico

Lcvbold en i-I Üio-Scco de los baños de

Colina.—Páj. VOSA.

--Descripción de tres nuevas especies de ca-

leb|4eros chilenos, por don Podulfo A. Phi-

ii]»iá.-ráj. i,ns:,.

-■Descripción, ¡ior el mismo, do algunas nue
vas especies de mariposas chilenas, princi
palmente de la provincia de Valdivia.—Páj.
l.OSN.

.1 lí()TAXI(b\. Observaciones jenerales, del
mismo i de su hijo don l-Vibrico, *-ohre los

insectos, la palma i los ¡tallares de Chile, i

dcscrijicioii de algunas nuevas especies de

colo('ipteros déla provincia de Valdivia.—

-Páj. 031.

lí. IbasLNo.
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LA ESTRELLA. DE CHILE.

SANTIAGO, JULIO 5 IDE! 1874.

LA LÓJICA DEL ÉREOS.
'
van a inaugurar. Tomemos una do e-as c-m-s-

ti"iie- de moda, las relaciones de^la Iiue-ia i

del E-tado. -obre que tanto se habla, o mejor,
L i

que en nue-tra época reclama de nna ma- -"bre que tanto se desbarra.

m-ra e-jc ciab'-ima la at. nci-m pública .-s el
_

L'- materialistas dicen: Lo único real i po-

¡>robírn.a. '■■!i!!"-o bajo sus múltiples fa-, - i sitivo es el mundo corpóreo; lo único aiieteci-

eu su- trascendentales cons-ciiciicias. IX- ble es el placer intenso de los sentidos: el úui-

va-To- plan- s ile reforma (¡ue amenazan ei tra-- colín del hombro esla dicha mat-rial. Xada

t-.'n-. masiadiealen las iu.-tituciones socPP-, de r.-lijion. porque a nadie debemos cuenta de

s>' Pcí e-mv.-rtidoen in-truniento de p-Priea i nuestra conducta: nada de reconij-.-nsas i ]>,_-

d. --aboco ■ !■■ mezrjuinas ¡¡asi.nm-. P..¡*.r.ehi mis futuras, j.orqtie el organismo -e destruye

ivlijion ;-:- -ta los intereses mas caros '-b-i h"in- c"n 1:t lllllf n'- 'l la vi'la "•" otin-m- bajo el *-e-

bre. i mientras mas recio fuer,.* el ataque, mas ¡micro. Dios, alma humana, expiación i:>-

bi. n se L-ranicarún los fuertes el prestijio de jeniosas creación-- s de la fanta-ia, dt-ord. mi-

una eodi,-iada cuanto í'ácil popularidad. Triste 'bi- movimientos d-d c-rebro d. lirante. T-l i

esdecirlo. li poh'íPa sin Dios ni lei. que"!- e-. . eS una m- nrira. Vivir es -ozar: la muerte

ti-ria todo lo santo i esplota las mas perversas (.-*■ un sueñe -^i falta el objeto i A sujeto ¿qué
mciinaeioms de la naturaleza humana, ciñe importa para el matmiali-ta .-1 que haya una

con latir -s a b.- ao.'.s;.,b s del error para ab n- sociedad e-j. ¡ritual, no habiendo o-píritu-;
tarb...- en el ti ninfo de su- m-íximas di-oPvm nna --■¡•.dad relijiosa, no habiendo íelijion;

t.-s. alnasoijue oprime con b v. - inicua- la '«-ves divinas, no habb-ndo. en lin. eternidad?

conciencia de aquellos que no 'ios secundan Nevada la base, son b 'jicos al m-ar tudo lo

en sus ¡Pilles destructoras. Mediante la jht-
"b-iua-.

ver-i-.n d-_- la- ideas, i al través de valúala- TVro. dejemos a estos insensatos, qu-' -e

evolución, -. h(-mos llegado a un tb-mpn eu que avergüenzan de ser ^n\» ri. .iv- a bis be -tia-.

la mentira envanece i la verdad yace humilla- Los racionali-tas dicen: La razón es t-l uni

da; "¡ orqr.e "1 impío es e\ hombre del pro-^re- ca ;„ruia del individuo i la lumbrera de las so-

S'i. i el catt'iüco. que .se ¡irosterna ante Dios i eP_dad*-s. la inventora de las ciencias, el san-

oiiedece ¡as órdenes de su voluntad soberana, tuario de la v. rdad. Aceptamos lo que la ra-

qu.- proclama mrd alto la enerjía con qu>- de- zoii acepta; rechazamos loque la razón recha-

i -en defenderse su fe (.-scarnecida i su concien- za: solo a ella debemos creer. Ella m^ enseña

cia violaila. es ahora el re-prc-entante «lelos- iju.* existo un s.-r superior (¡ue ha creado ol

curan tismo i de las añeja- rutinas. Por eso el universo, lmno existe Db-s, Ella no (v:.:¡'¡r.ü-
incrédulo medra al amjiaro del j io 1er. por c-o de los ¡'retendidos misterios de una relijion que
<A nías insoportable de los de-poti-mus se ejer- se dic(- ra-o lada; bn-uo i-s misterio-; -on uu

o* -obr..* la c 'iiekucia. Hai ;q Pauso ¡ara bis a! -urdo, hn ;_f- > esa ia ali' bel es uua im¡" '-tura.
ver-lu'_- .s e iiicitu-o jnira los oj.re- ae-. ¿Qd- V ■

■- :.úlai.T'i- pugnan a la razón; lm-' • 1" -o-

imj'<ata. el -;■'■■ iimio de las víctimas? U-, natural no es mas que una b -yenda d.,- los

l'ero ¿cual ( s la razón que justifica esta sed tiemjio- pasados, propia tai: s"b' ¡rara entre-

de reformas rilijinsas (jue donde (¡uiera se í. ie r a los rurb.- i a los Lu.jr.-ino-. No ;te-p

desjri.-ita'.-' ¿Cuáles son b.s móh¡l< s a que
< ■] .

-

Tcm-**-. a la I_e -ia. ¡roiiiue enseña la -evela-

deOen lo.s mudemos ívjcneradores al i íiipi u- ci-u:: i no co - nr-s -_n la revclacbrí:, p trqiu- es

der una cruzada universal erutoi toda institti- inqrosihle. ( ¿ida uno verá la relijion qu
■

haya
cion ívüjios-i':*" I ¿cuál es, por tin. la lójica (¡ue de observar, seimn los dictad-s de -u razón,

los o*ubi? la única norma de conducta i el solo criterio

Hadamos de-filar, unos en pos de otro-, a dc verdad.— lfó aquí. pu--. que e-t"S -- cta-

osos si -otarios del liloso!i-mo impío, a^'iuio- tari. >s no rec- -iioeeii un p< oler -uperior a su

vadoies de la nueva era que con sus reformas raz-m; i senta lo cl principio, es ¡.'.jico que mi



reconozcan una sociedad relijiosa, ya quo cada
uno debe forjarse una relijion a su antojo.
Pero dejemos también a los racionalistas,

que, tratando de ensalzar a la naturaleza hu

mana, la precipitan cu el error i la degradan
con su soberbia.

Los indiferentistas dicen: l'l judío como el

mahometano, el católico como el protestante,
eumjilcn i eu almonto con tributar adoración a

la Divinidad, l'n culto relijioso un es mas pri
vilegiado que otro, porque el Supremo S-'r

acopia las iut-'U-ioms de los qu-* P adoran.

cualesquiera que sean los preceptos i la forma

estorna del culto quo so tributa: la relijion re

un homenaje de la creatura que so alza a los

ciclos, como un variado concierto do todos los

pueblos. ,. n que- la unidad se confunde , n hi

variedad. El eschisivismo es la intolerancia <b

los fanáticos: todos los cultos son igualmente

tas teóricos, (pac sueñan encontrar la verdad

en el ■•-■i cl u'> al mismo tiempo. I como si to

das las relijiones son igualmente launas, re

sulto natural i h'jicamciite qu-1 cada uuoele-

jirá la relijion mas cómoda, o lo que es mas

probable, no ib-ürá ninguna, es ib-I todo inú

til , so de sumisión a las leyes da la Iglesia i de

respetarla conciencia católica.

Mas, los indii'erentbías prácticos, los ateos
de conveniencia i no de convicción, superan
con mucho el número de los que siquiera con

servan un asomo de dignidad jiara justiiiear eon
los principios, jior absurdos que sean, la con

ducta (¡ue los guia. Para ellos nada importa la

relijion, que es uua traba incómoda. Son hom

bres en (¡ue la intelijencia ha muerto embota

da por el instinto sensual. Xo habléis de reli

jion a los brutos ni a quienes los imitan. P.e-

pasiones no transijeu nunca con la verdad.

Los tales obran cen ia lójica dc- sus instintos,

si así j >uede llamarse la inqn.-rio.sa fuerza «¡ue

arrastra al vicio.

.'.('.'inii aceptarán vínculos dc armonía éntre

la sociedad relijiosa i ia civil los que niegan
directa o indireeíaniente uno de los términos

de relación? ¿('rano reconocerán derechos ala

Pj,P- ia quicia-s la odian de muerte, quienes

¡asolea 1 1 lo mas santo i ultrajan lo mas noble,

iiuienes, por iin, se sublevan contra toda lei

divina?

E->s sectarios del error tienen ojos, i no

ven; tienen oído-:, i no uven; tienen intelijencia
para abominarla.

Poseídos dc un vértigo salvaje, so pascan

en una carroza triunfa! cala u;; que descar

gan >n ira sol -re Ls institucimms relijiosas.
caria vez que se ¡majinan haber dado un gol

jie decisivo sobro el sacerdocio católico. Su

símbolo es guerra, a la P_;Psia, i su misión es

destruir, «pus;, ran, como' . 1 tirano de la his

toria, (¡ue el catolicismo tuviera, nna sola ca

beza jiara derribarla, ib- nn hachazo.

( Mra escuela se presenta. Ea cosa cambia

de afecto. limos visto destilar a los incré

dulos, que con la razón ofuscada i el corazón

lijero despliegan sus labios jaira blasfemar i

jiara maldecir: ahora se levanta otro linaje dc

hombres que empuñan la bandera arriada del

catolicismo i sonríen al paso de los poderosos,
inclinándose reverentes ante ellos. Son los

conciliadores del bien i del mal, los que so de

cretan el apodo de católicos liberales, j .reten-

iliendo no ser tildados de retrógados. S-- cuen

tan satisfechos entre los hombres del jirogrc-o
i de la nueva civilización. í 'uando todo mar

cha ¿jior qué solo el catolicismo ha <L* ouodur

atrás? Tal es el raciocinio que sientan e os cu

tid ¡eos de nuevo cubo que tiemblan ante la

idea de sor juzgados como reos de lesa civili

zación ]>or los revolucionarios modernos. Por

eso adulan a los únjaos i jrarten (-1 mi.-mo pan
con Ps emisarios <P1 Posar. Saludan al cris

tianismo para cumplir con un deber de estira

da coriesia, i tienden la mano a los verdugos
con jilea-entera familiaridad.
Entre la Iglesia i el Estado se deciden por

el Estado, entre las leyes de aquélla i las de

éste estánjaír las del se guíelo. Sun los mas fie

les cuiiij di. lores di* la lei, i creerían Com, t T u:i

horrendo sacriPjio al aürmar que, en ep-. 'sieion

ilelas leyes eclesiásticas con las civil--*-, pre
valecen aquéllas.

¡Cénno! han jirometido obedecer las leyes
del Estado con un juramento sobmiu-. i se les

exije que las pisoteen i violen su ji'.l'alie uto, la

relijion misma que lo sanciona!

Somos regaiisias, dicen, porque nuestra le

jislacion establece el regaiismo. No importa

«¡ue esclavicemos a la Igb sia i oprimamos la

conciencia católica.

Pien ¡Hieden esclamar, parodiando a las tur

bas judías: ¡Ldiemns legem el. seaendam eam de-

¿\ (1 Sijliileu.cf ¿i los anatemas de la Iglesia?
Si hacéis mérito de ese vuestro tan o. can

tado catolicismo, que el! verdad solo existe ell

los labio*;, es menester que acatéis la j'aíahra
del Pontífice infalible, i'd negáis también la

iní'abih.h.d del Vicario de desueri-c*? Pero en

tal caso vuestra negación libre de lleno la en

señanza de la- Iglesia i la divinidad de su Puri

dad, a-.

¡Ab! el .'-'pilabas es nn asombro para los mo

dernísimos liberales, un anacronismo en este

siglo de prog¡\ so i de luz. Masía c-Ur.Pieza

que ese saludable código causa i n sus enemi

gos, no carece de csjilicacion: la verdad Pene

i n la ('poca presente la rara juvrregaíiva de ser

piedra dc escándalo, jaira muchos.

Pro ¿qué vale cl juramento de rosjietar las

leyes civiles, cuando Sí1 ojioucu a una hi su

jierior? Psaudo del criterio de los regalizas.
el que jurara no obedecí r las leyes del IPía-

ilo. babria lieccsaiiaiii! uto de cunij'ür su ju
ramento, j*.ori|ucésto es inviolable. Seim jante

jirim-ijáo ¿no ¡mjiorta la subversión de iodo

orden i de toda, moralidad? ¿Xo es cierto que

la conciencia se subleva ante un aserto tan
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l'noii-trimso? So protesto de la inviolabilidad paganismo antiguo. IVro, Hberab-s i juoiu.'i1-
ih-1 juramento prestado cn favor de las leyes -istas como son, p- rsouitican en ti Estado sus

civib-, anub'.riamos la acción del podar espi- instintos de odio i estermiuio. El ívíuiamien-

rituíil. i mas valiera negar, desde lingo, ala to ib- los paganos de est- siglo tiene una di-

Iglesia el tin sobrenatural i divino de (¡ue está vinidad que no es de piedra ni de meciera se-

encarguda. guraiueiite, pero que se presta a marabjlla

íf,7 lilh, ,>s! mrccm, contra ¡ur est, cl que no como instrumento ciego de sus venganzas. Lo

e.-tá conmigo, dice el Señor, estéi en contra que puede llamarse idolatría del Estado, es
mia. Nij se ¡mede ser católico a medias, cató- sin duda un adelanto liberal.

lico sin respetar las enseñanzas de la lgh--ia: Pon todo, el liberalismo impío es h'jíco i

católico, sin reconocerle a la lei divina una consecuente al quebrantar lo.s principios de

autoridad sujierior; católico, a jo sur i en con-

'

que luce gala.
tra del Sglbdms; '-oorque el (pie no oyere a la ¿Qué lójica es esa? nos contestarán. ¿Pomo

Iglesia debe ser tenido como un jentil i pu- llamáis consecuencia rasgar eu jirones la ban-

blieaiH ." "H'irar o quitar el banco.1' dora izada?

A falta de otra lójica, los aduladores d-1 Sin embargo, ello sucedí* asó

César, (pie
*-■* ocultan Pqo bi máscara de un Es cierto qm- el hombre de nuestro tiempo

mentid.o catolicismo pa.ru herir a mansalva los trabaja por dc-ligarse de todo livuo que plu
mas sagrados derechos; a falta dc otra lójica, da contenerlo cu la pendiente dol vicio: su

repcíin.-'s, (riles tienen la lójica dc los hipó- hl-al soñado es la impunidad absoluta. Lorio

criia-. mismo, cabahm-ute, se subleva primero contra

la conciencia, (¡ue le remuerde; después, con
tra la autoridad de la familia, que le es incó-

H-aiios pecho hasta aquí una lijera escur- moda; cu seguida, contra la autoridad social,
si.ru < n las e -cuelas aip t r-as al sistema cató- que lo castiga; contra el poder relijioso, que lo

lico. Prevé, como lia -i-b > ella, no ha permitido enfrena: i, por último, contra la omnij.- >{> mia

esjrlauar la cue-iion de una manera couve- dc Dios, (¡ue lo amenaza con penas eternas.

nimite. 'éi'.-i'i;ios s.- nos perdonará e-ía sobrie- P.oa él, autoridad es tiranía, sea cual fuere la

dad ( n obsequio de la soli-b-z de estudio que f.rrma que n vista i el mimbre que lleve. ¡íbie-
mat.-ria ian ardua requiere, i de les reducidos rra a la tiranía, i por lo tanto, guerra a todo

límites de este artículo. poder divino i humano! Sociedades tenebro-

Pi-r- -no podemos resistirnos a mirar la cues- sas maquinan sórdidamente una cuntía gramon

tion bajo otra faz, siquiera .someramente.
,
universal contra los poderes establecidos ¡rara

L*>- publicistas modernos señalan como un si -jaüt arios en la misma ruina.

ad* Pinto feliz en la ciencia social el hecho de Pero también es cierto que para conseguir

que hai uua tendencia declarada en pro (Pl el tin que se proponen estos secuaces de la re-

Cercenam; -nto délas atribuciones del ¡io.br beliou se neec.-itan medios conducentes. Con

político. El mejor gobierno, se dice, es el que e-te objeto se valen de la autoridad inferior

niéuos gobierna, el qim mas vasto campo deja para destronar a la superior, del Estado ¡una
ala acción individual, el que.1 otorga ma;. "r ahogar al catolicismo, d-d hombre para bao r

nún.'-io de dereidius a los ciudadanos. A-í, la la guerra a DPs. Por oso están ¡■.roiitos a

responsabilidad que pe.- a sobre los gobiernos tender la mano a los déspotas i hacer con

ab.-ori,,- nh-s se reduce a estreohPimos límites, ellos la campaña de la tiranía. Inútil es citar

i va a recaer sobre los individuos, los únicos las pruebas, porque son deuia-iado conocidas.

responsables de sus propios actos. S.P> pedimos una lijera observación: sin rc-

Los liberales acojen con algazara esta con- ferunos al ¡tasado, qm* suministraría abua-

qui-ta de las ideas modernas. dantísimos conqa-ol ranti-s de nuestro a-erto

Ms, 01 tratáiibisi* de hacer la gen -rra a la ¿hai en la actualidad un solo gobierno p-rse-
P_de-ía, tolo principio cedí*, no hai programa unidor de la Iglesia (¡ue no cuente en su apo

que se* tenga; i revisten al Estado de un poder yo la defensa mas onérjica de los libérale.-)?

omnipotente para oprimir i perseguir. ¡Cosa rara! ni aun el esjiíritu de naci- audi-mo

¡L'd-rl"dd, ,■,,,.. ■', ,,,A.,! gritan. Pero esa li- ultrajado es bastante a desviar el decidido

bertad está buena cuando Pneücía al incrédu- concurso de ideas (¡ue los incrédulos présen

lo; mala, cuando reconoce bis derechos del tan a un gobierno < mmigo de su patria, ¡era
católico. alentarlo en la persecución relijiosa.
La teocracia, es- -laman, es la institución E- que la lógica siipivma de las jiarioim-, ,.-<-

mas absurda que haya cxPtido sobre latir-- tá p- >r sobro todo principio, por sobre la bei. -a

rra, una de-honra en los fastos de la humani- de la razón, como quiera que aquéllas ívcla-

dad. P- i-r sun los primeros en constituir a los man con mas imjierio que los falaces progra-

g'iliernant' s mi sumos sacerdotes del pueblo, mas, la licencia antes que la dignidad, lu útil

no para salvaguardia de los intereses relijio- antes que lo ju.-to.
s* is, sino para ejercer la mas vergonzosa tira- Hé aquí un problema resuelto i una farsa

nía sobre las conciencias. descubierta. Xo hai que asombrarse: lo único

£>■■ rieu cou burla de los ridículos dioses del (¡ue verdaderamente asombra es que los uu-
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caderes dc la libertad hayan hecho por el

mundo el camino do los triunfadores, i que

los pueblos hayan sido sobrado imbéciles jia
ra arrojar rosas a ^hu paso i coronarlos en el

capitolio.
Se ajxidan liberales, cuando cn sus labios hi

libertad es una ironía.

Se llaman defensores de la dignidad, humana.
cuando son los primeros en conculcar la hon

ra ajena en obsequio do mezquinas pasiones.
i en sacrificar los derechos mas inviolables.

¡Li!u:i:tai>, igualdad, kiiateuntiiau! soberbio

lema que en la jerga del liberalismo impío im

porta, una triple, verdad; jiero que, traducido

íd lenguaje de lo.s hechos i do una prolongada
cuanto dolorosa esperieneia, es una triplo im

postura.
Esa libertad, quo tanto predican, es el desjio

tismo de las deinagojias o la arbitrariedad de

nidos mandones.

Esa igualdad do que hacen gala, es el impe
rio de la fuerza bruta.

Ysag ratt rnltlad, de que tanto blasonan, es

la del verdugo con la víctima.

Las mas vergonzosas pajinas do la hisioria

contemporánea hacen honor a ese liberalismo

incrédulo.

Santiago, 1.° do junio do 187*1.

Carlos Aguirke Vargas.

LA FLOIÍ DE LA MODESTIA.

Una flor embalsamaba

Pon su aroma la pradera
I el cierzo de primavera
La. acariciaba al pasar.

Xi el so!, ni el viento importuno
ITa.n logrado marchitarla,
Pues Dios se goza en regarla
Con rocío celestial.

Se llama esa Ilor modestia

1 es bella, jiura i lozana.;
alas luimiM" (jue galana,
Ella se esconde al nacer.

E ignorando su belleza

( Vece oculta en la espesura
Sin salar que es su hermosura

El encanto del verjel,

A sí pasaba sus horas

Sin que nada perturbara
Su dulce sueño i que ajara
Su corola, virjinah
alas ¡ai! buho un dia aciago

En que ella fué trasjptutada
Junio a corriente arjentada
De trasparente cristal.

I allí cn la mansa corriente

Miróse una vez tan bella

(¿ne ambicionó para ella

Los honores del jardín.
I para ser mas hermosa

De sus hojas sacudía
El polvo que oscurecía

Sus matices de carmín.

De sí mas i mas prendada
Se liana en el agua pura
Para realzar su hermosura

1 su aroma embriagador.
Mas un dia en que sobrado

Al agua su frente inclina

La corriente cristalina

Pon sus hojas arrastró.

I el tallo seco i marchito

Perdió) su antigua frescura
I de su esbelta hermosura

XÍ uu solo resto quedei.
¡Oh! ¡cuántas almas sencillas

Como esta flor, desdichadas

Eu corrientes arjeníadas
Han perdido su candor!

Julio dc Ps7P

Carlos At.heütu líounión:.-

LA CASA MALDITA.

[Ptrntírauíciou.)

ITT.

Don Anacido habia seguido su comino cois

bastante intranquilidad desde el punto en que

sintió) el ruido subterráneo.

De continuo volvía hacia atrás la cabeza

como si prclendiese descubrir a alguno que vi

niera siguiéndole.
Por tin, desechando todo temor, se dijo:
—¿Qué ¡Hiede huber producido ese ruidoV

Alguna piedra que hai irá rodado de! monte.

.lente no ¡mede haber tan cercado mi casa.

¡porque conocen al tio derundio!

I el maldito viejo se puso a reír como si el
'

temor (jue insj )Íia!ia a los habitantes del pue
blo de —Me colmara do gloria.
—Xo tengo (¡ue inquietarme por estos 'on

ceníes, prosiguió con la misma risa irónica.

tienen bastantes piv-uncio-nes de lo ijue soi

para que se atrevan a aproximárseme.
I prosiguió su marcha, apresurada.
— Veremos qué novedades hai, esclanió ¡m-

¡ co después. Pos muchachos me respetan i na

; sirven bien. ¡Ai du ellos si así no lo practi
caran!
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—Esa es la verdad, amigo Mateo. El hom

bre honrado gana un corto salario con su tra

bajo. A veces me dan ganas de hacer algunas
travesuras que puedan dejarme provecho.
Por las palabras de Francisco pronto com

prendió Rufino que era uno de los de la com

pañía- del tio Jerundio. He decidió, pues, a

aprovechar la oportunidad quo se ie presen
taba.

—Iguales deseos me asaltan en ocasiones.

dijo.
'

—Es decir, esclamó Francisco, que habia

conocido que su amigo, que el creía que lia-

máliaso Mateo, se dejaría- seducir con facili

dad, sin que le causara la menor estrañeza la

propuesta que pensaba hacerle; es decir, que
i 4 Íge. a,.i U dij. ra a VA —Amigo Mar. *-. V()i

a indicarle un negocio que no le disgustará,
porque es el medio mas espedito de hacer for

tuna: hai unos cuantos individuos que, algo
fatigados de las penurias que se sufren a cau

sa de un trabajo continuo, han resuelto pasar

la vida sin esas fatigas inútiles. Para ese efec

to se han unido estrechamente todos ellos i

han formado una asociación que tiene por ob

jeto apropiarse lo que otros han adquirido ya

por buenos medios o por malos: no hace dis

tinción. Si Ud. quiere, puede entrar a formar

parte de esa asoeiacion. .Ella da golpes de

mano astutamente combinados, que jamas po
drán descubrirse, i las ganancias que obtiene

se reparten igualmente entre los individuos

que la componen. Pero hai esta condición:

una vez que se entra a formar jiarte de ella

no puedo retirarse de su seno bajo pena de la

vida.- ¿Vd. aceptaría, Mateo?

-—Sin duda que aceptaría, i con muchísimo

gusto, contestó el interpelado. ¡Si, pitra casti

gar satisfactoriamente
a los infames! pensó. |

Contentísimo con tal respuesta, no pudo ya

Francisco contenerse, i tomando de uu brazo

a Rufino, le dijo:
—Entonces, amigo, no tenemos para que'

hablar mas. Yole propongo un negocio casi

semejante ¡i ese.

— I vo lo acepto inmediatamente, contestó

Rufino, demostrando una gran alegría, qne

sentía eu verdad, no por el negocio eu sí, sino

porque; la proposición que acababa de hacerle

Francisco le abria un camino seguro para jio

der llegar, sin ser descubierto, a la realización

completa de su idea,

—Entremos a lafouda, quo en ella le esplí-
caremos todo, dijo aquél. Lo colocaremos cu

nuestras tilas. No tendrá quo arrepentirse mas

tarde, se lo aseguro, de haber aceptado mi

propuesta.
— ¿I por quó había de arrepentírmo? ¿Soi

acaso algún chiquillo qne no sabe lo (pie ha

ce? Xó, amigo Pancho. 21 o. gusta la idea i

desde ahora me declaro uno de sua mas acé

rrimos partidarios.
I,usóos malvados se dirijieron a ta parro

quia dc! tio d'zriiitdio.

He dicho los dos malvados. Sí, Rufino era
un malvado de buena fé; pero esto no eseluve

el <pie lo fuera.

El habia tomado su encono con don Añá

dete, su venganza particular como un castigo

digno de las perversidades de aquél. Estaba
resuelto a llevarla adelante, salvando todos

los obstáculos que se le pre:-^ litaran, sin con

siderar siquiera que; no tenia derecho para

ello; iba a ejecutar un ae!o cuteramente veda

do i por medios iiejíiimos. Ese acto era inno

ble, indigno del hombre honrado.

Se dirá talvez: Lo que él queria ejecutar era
el castigo de un infame; eí infame debe ser pe
nado, por tanto, lo que Rufino (.pieria, (-ra una
cosa justa, una cosa de ningún modo vedada.

A esto puede contestarse:
- Al que, conociéndolo, ha, obrado mal, jus

to es que se' le aplique la pena a que se ha

hedió acreedor por sns malas obras. líicn.

Pero ¿quién sostendrá (pie los medios para

aplicar esa] nina pueden ser injustos s:n faltar
a la justicia? Nadie. Si álg'uien ha cometido

acciones punibles, -entregúesele a la justicia
il: las h-yes; si esas acciones son únicamente

en perjuicio de mi particular, que éste perdo
ne al hechor. ¿<¿nó mas noble i mas sublime

que perdonar las injurias?

Como lo hemos dicho, Ruñno i Francisco

entraron en la fonda.

Sigámoslos i veremos que se1 reúnen en una

pieza apartada de ella con el tio Jerundio 'i

i con otros cinco individuos, todos de poncho i

chupalla.
La entrada de un antiguo colega, acompa

ñado do uu desconocido, produjo estrema sor

presa, i un susto tal ni la reunión de aquellos
individuos, que al punto notólo Francisco-,

quien, a ñu de calmar la mía i el otro, dijo
sonnéndose;

■—

-¿Per qué tienen miedo de un amigo? ¡Ya
ca con los hombres temerosos!

Va con estas palabras se disipó por com

pleto la mala impresión que habian recibido.
—

¡Ah! ¡ah! ¿eon qué es amigo, ch? dijo el

tio Jerundio que habia estado examinando

detenidamente a Rufino, mientras los tran

quilizaba Francisco.

VA astuto anciano no era de esos «pie, según
una espresion mui familiar, so dejan meter el
dedo en la boca.

Rufino estaba sobre ascuas con ese examen,
i rogaba interiormente a hdos los santos que
no pudiera reconocerlo. El a su vez examina

ba atentamente el rostro de don Anacido por
ver si notaba algún movimiento (pie le in

dicara que se habia descubierto la identidad

ilo su persona. Mas, este detenido examen fué

infructuoso por ambas partes. No vino eu

mientes al tío Jerundio quo el individuo que

tenia ante sí i que se habia hecho proponer
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para ,' -nnr.r parte de sn diabólica compañía, con Uds., amigos. ],ara ayudarlos en la obra

era el mi-mo a quien él asalté, algunos meses qne han emprendido. Xeo que estém organiza-
antes. Eu cuanto al hermano de Tnribio.no dos como es necesario para la buena marcha

v;,'. t n aquél ningún movimiento que le indi- de la compañía. r-.í >ni- -n podrá de esta mane-

cara, siqukra a medias, los peüs;¡ini- nt(.is que ra deseiibriro-? S'-ria preciso ser adivino para
Udiiaii eu mi poco limpio corcino, ello.

— Sí, señores, esdainr'. por fin Rufino, soi —-Ahora que ya conoce Mateo lo que so-

uu Verdad- ro amigo de l d^. S. -i Mateo Acos- mos. i h,s negocios (pie emprendemos, técar.e
ta, amigo de Francisco, (pie ha sido quien me hablar, dijo Francisco, de cierto indidduo.

ha propuesto entrar a ota bdla asociación. acerca del cual hemos didio otras veces algo

¿Por qué Rufino . ra conocido con el nom- (pn- puede si rE mui peijudicinl. El amigo que
lire d ■ Mateo Ae- sta. cuando d verdadero era .-e-aba de unírsenos lo conoce también: de

el de Entino Armijoi,? Paitólo. el hijo de ña Chepa.
Eos dos hermanos, para jioder efectuar con

:
- ¡Ah! ¡ah!, csclamaron algunos do los in*e-

seguridad .1 plan que habian combinado, ocul- sentís.

tan ai sus nombres de pila, d índosc otrns. —

¿Qné ha hecho Raríoüt-.? pregunté) d tío

Todos ]os que en la aldea de '-"■"■■' los cono- Jerundio. haciendo notar su ri-ita irónica.

cían, estaban en la persuaciou de (pie se lía- ¿Qué ha hedió ese buen mucha.d-o?

nial-an A uno Mateo i d otro Mauricio Acos- —Ha hecho algo que no le conviene a Ud.,
ta. J. e-a p.-r-uacion era tal, que si alguien li*- patrón, respondió Francisco. ¿íE.-U'-rda que

hubiera dicho que no se humaban de; eso en dias pasados le obligó Ud. a experimentar
modo, no le habrían creido. una pequeña broma?

Mu iai hs agradó a los j.rcsrr.tes id des- —Como i:o he de acordarme, muchacho,

plante con qm hizo Rufino su propia presen- s¡ sc ].**. he contado a Uds. tantas veces, (pie
tacion. Es he obligarlo a reir demasiado.
—

¿íd decir, muchacho, preguntóle d tio —Pues bi<n. patrón, (1 tal Eartolo amia re-

Jerun.Uo. ipae tú deseas entrar a mi servicio"/ firEndo d chasco a todo el mundo.
— (E.-iínu. -nte. —

¡Ah! picaro, esdamó don AnaeEto, fran-
—Pa-s (E-.E luego yo te admito. Ya „o eEndo el entrecejo. ¡Caro ha de o ruarte! L

puedes desligarte dt* nosotros; porque si tal daremos un to mondo vapulee», nmos.

haces, tienes espuela tu vida. —Podemos aprovechar la circunstancia de

■—No me separaré. que se vuelve en la noche « E 1 trabajo a mi ea-

—Fien. hijo. . . . Perteneces a una liga o-Vn- sa, indicó uno.

siva. de la-que yo soi cabt :a. —E-o es. dijo el tio Jerundio. I para que
1 continuo iiisíruyualo a Pufino de los fines ,,bt- ngamos algún prove -lio pecuniario de éí.

de ¡a asociasion.
esperaremos hasta el silbado, quo es cuando

rada cual dd. ia. por su ¡-arte, estar a la recibe su paga.
¡aira de cualquier golpe do ñamo que pudEra Esto s.* convino.

darse Con sijilo i sin peligro. . -;In!ámes! yo no les dejaré perpetrar ese

Dil-ian finjir.se em-migos públicann nte ],,s atentado, pensé. Entino.

que en secreto estaban íntimamente unidos, a Algunos momentos después se retirábanlos

fin de alcanzar a desorientar con mas facilidad bandidos, saliendo de uno en uno de la porra
cea pesquisas de los interesados cü descubrir- .pda dd t'-, J. rundió.

los o de la justicia misma.
_ t*

-

Entre K, varios casos de asaltos efectuadas
•í'1'' :'1'' -'-"- í-'-:-i-a.

que le retirlo, encontróse* el (pie habian sopor
tado los dos hermanos.

Apenas pudo contenerse Rufino, al notar la
-** + ■+■

—

ironía con (pie don Anac'eto narraba d he

cho. S- ¡rubiera arrojado sobre él para, dt ■->-

trozarlo . n'iv sus robusto, brazo-. LA E.W.XANZA I EL ESTADO.

Por foi tuna, jaldo acallar sus rus-_iitÍmE;:-

tos i tranquilizarse luego con la c-spertativa
de la pródma reparación fío tan 'ulin-i inju- a" :. auna-i n. :

lia. Si as>.' no sucediera, habria perecido allí

agobiado por el nú:n<-ro de los satélites del IL

anciano.

IE te, sin notar el movimiento de furor de 1 Finos visto ya en la jirimera jiarte de i-<o

Rufino, continuó sus . splicaciones. diciendo- ■■-siadin (pte no es licito al Estado obligar ahs

le qim él jmgaba a t'dosuua cantidad c-qui- eii¡dada:i"S a recibir uua insuuccir rn maso

tativa, según el trabajo de caria uno. menos completa: justo es ahora (pie nos oeu-

I na vez que hubo concluido, esdamó el p-un-'S
( ii dilucidar A Segundo punto, materia

hermano de Toribio: éie nuestras investigaciones.
—M<_- i-i gocijo mucho du haberme juntado ¿Tiene el E-.a-lo derecho para intervenir
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directa o indirectamente en la enseñanza, sea' los defensores del Estado docente eselamar
clámlola por sí mismo, sea mezclándose en la escandalizados que si no se permite .a éste

organización de los colojios i universidades intervenir en la enseñanza manteniendo coE-

partieularcs? Para resolver satisfactoriamente jios do todas clases, los menesterosos que
e.sta cuestión es necesario empecemos por de- se encuentran imposibilitados para sufragar
unir en jeneral el alcance de los derechos dol

,

los costos de una educación remunerada, se

Estado. dnedaran sin recibir la instrucción necesaria.

El Estado, según se infiere de su propia i

Paracontestar (sta objeción no entraremos a

esencia, debe tener únicamente aquellas atri- 'eonqiarar las ventajas i desventajas que pue-
bueiones ipio son conducentes a coadyuvar a dan resultar del hecho de que todos se ínstru-

quecl hombre alcance el fin social señalado por ,
van en una nación, tanqioco examinanmos la

su propia naturaleza. Ahora bien, estos dere- cuestión mas trascendental de saber si la so

dios se hallan clara i vigorosamente precisa- ciedad estéi obligarla a procurar instrucción a

dos en la siguiente fórmula debida a los labo- aquellos ciudadanos que carecen do los mo

dosos estudios de los economistas modernos: dios indispensables jiara ello. Mas aun, demos

''El Estado debe limitar su acción a prestar a , j'or resueltas ambas d¡l:cn hades, que harto

la sociedad aquellos servicios que siendo esen- ! discutihles son, en un sentirlo di sfavorable a

cíales ¡aira la existencia de ésta, no se incor- . mi tesis. ¿Peuue el Estado las condiciones

poran cn persona determinada i de consi- necesarias jiara. eunqdir convenientemente cs-

guientc no pueden ser remunerados de una ta obligación? Si hi caridad oiieial produce tan
manera conveniente por los ciudadanos partí- malos resultados cuando se <■]■ rcita en e-feras

ciliares.'' A esta categoría jieiteiicccn los ser- mucho menos nobles que las de la intdijen-
vicios concernientes al ramo de jiolieía. admi-

' cia, a nadie se ociiltaréi cuan ju-rv; rsos serian

nistracion de justicia, d poder lejislaíivo, i ios resultados délas limosnas de instrucción,

varios otros cuyo objeto es análogo al de éstos. Mas adelante csjuto poner de inani:E-to có-

Xo es mi ánimo por d momento entrar a mo elEstado se halla en csínnuí distante de

manifestar la verdad de esta fórmula, jiorque ! reunir las cualidades odjiUes en nn buen ins-

su demostración me arrastraría a digresiones ditutor; bástame por ahora (pie el 3< dor re-

enojosas, enteramente ajenas a nuestro asunto
'

euerde cuánto mas fecundos son los frutos de

i j>or([iie, ademas de ser jeneralmentc conoci- la caridad j>rivada (pie los de la limosna ofi-

da, jiuede ser estudiada con facilidad cn cual- cial. Aquélla con los mismos i aun menores

omcia ríe los economistas do la escuela mo- recursos produce resultados inardiillosamento
diana. Xo es éste íamjioeo d único princijáo sujieríorcs en abundancia i en calidad a los de

(jue es fuerza tener jiresente jiara la acertada ésta: la caridades vijilaníe. sal»* buscar las

solución de los diversos i conijilicadísinios i verda lleras necesidades, i sobre todo "procura

problemas sociales; arroja sí estraordinaria
'

siemjire conservarla dignidad del desgraciado,
luz sobre dios, ¡ nos sirve como de guia, limi- recordándole continuamente los deberes (jue

tando, al mismo ticmjio, el campo de nuestras inviste en su doble carácter de ciudadano i de

investigaciones, (pie de otro modo errarían en cristiano, i que jamas debe considerar la vida

eomjiieto desorden, a un corto número de ver- di gradante del mendigo como ai estado ñor-

daihs jenerales i de fácil eonijiretision. I mal. Pa limosna oficial, jior d contrario, se

Ahora bien, si es evidente que la uistrnc- 'ejerce sin discreción, se distribuye por emplea-
don es esencial a. la existencia de las socieda- dos mercenarios incajvices de distinguir la

iles, no lo es menos que ella se incorpora es- verdadera jiobreza de la miseria tinjida, ío

pr-cial i únicamente en el que la reciba. Si hai ¡menta !a ociosidad i los vicios siendo obtelií-

¡üguicu en quien se incorpora, dicho se está da jeneralmentc por intrigantes que se cubren

que también ha! irá. alguien interesado en re- con la máscara déla pobreza; degrada al lmm-

munerar coinjiett-uteinente a los qne colisa- bre que la recibe familiarizando su espíritu
gran sus desvelos a su distribución i j.crl'ee- eon la idea de que el Estado iiene obligación
cionamieiito. La instrucción es para nuestra de soj>ortar perju'tuamcníc el pes-o de su mi-

iutehjeneia una necesidad tan inijieriosa o mas seria, sin cl menor esfuerzo d-e su j-arte pa-

que las dd cueijio. csecjvtuadas línicanicnte ra salir de ella. La una. en lin. se insjúraen
aquellas cuya satisfacción tiene jior objeto ,d fuego dd amor, !a otra se revuelca en las

mantener sin interriqu-iou las funciones de la cenizas de la oficina. Loa; mismos resultados i

vida; e\isticndo, jmes, el jiedido, lieeesariamen- ,
naturalmente en mayor escala podemos ob

le habrá la oferta correspondiente. Según es- servar en la comjiaracion del sistema de ins

to, la intervención de] Pstado es no solo iiuí- íruecion oficial, con el que se ¡'ínula en la i ni—

til, sino también jierjudicial, jmes tiende solo dativa individual ejercitándose lil tremen to a

a entorpecerla libre marcha de la instrucción, impulsos del amor a la liumanidad.

reglamentando servidos cuyo móbil es en gran Ademas, no debemos perder de vista (¡ue en

jiarte d interés individual, sea. jiecuniario, sea una sociedad no es licito beneficiar a unos po-
s¡ ni] 'Emente moral, i cuyo mas ojioi'tuno re- e< is con cl dinero de todos, (pie es en definitiva

guiador es la lei de la oferta i del pedido. a lo que viene a reducirse el Estado docente: i

Al llegar a este jiunto me jiarece oir a ', decimos esto en el sujaiesto de que sea uu be-
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nelu-io la enseñanza oficial, suposición de cu- fluencias bastardas de los hombres del poder-
va falsedad esjiei-amos

convencer al E-ctor en Es evidente qne para dar una in-ti acción

el curso del presente estudio. cualquiera, uno de los requisitos iudi-pen-a-
Detem;ámonos aquí un momento. Se dice blescsprofesariinacreenciadetenninarhi.no

que todos los servicios que presta elEstado solo científica, sino también relijiosa. En el

redundan en beneficio de un número limitado estado por que atraviesan actualmente la mu

de individuos, que aprovechan así el dinero yor parte de las naciones eurojieas i anierica-

de todos, i que de consiguiente, a ser cierto el ñas nos jiarece absolutamente inexacto decir

¡irincipio anterior, las funciones dd Estado que el lEtado representa una creencia deter-

quedarían reducidas a la nada. A este res- minada i que tiene, en consecuencia, d dere-

pecto se cita especialmente la administración clio de juojiagarla jior cuantos medios, estén

de justicia que, según se dice, solo aprovecha a a su alcance, pues, aparte de ser en sumo gra-

unos cuantos. Veamos lo (pte hai de verdade- do dudosa la existencia i naturaleza de este

ro en esta afirmación. El objeto de la adminis- derecho de propaganda, es 1'aEo de hecho qu*1

tracion de justiciaos el jironto jais, -guiniiento el Estado rejae-sente en Chile una creencia

i ejemplar castigo de los criminales; hi recta determinada, tanto mas ahora que no ha mu-

nplicacion de las h-yr-s al resguardo de los in- cho ticinjio se ha decretarlo la supresión (E

tcreSes jiarticulares, que sin ella serian inevi- los estudios relijiosos obligatorios c-n todos

tablemente víctimas de la fuerza o de la astu- l.s colejios nacionales, i qm- se está pidiendo
cia; i la de-cEEn de las contiendas que se* sus- por hw órganos mas autorizados de la ojiinion
citan siemjue que se hallan en contra] lOsicion oficial la absoluta i pronta separación de la

dos o mas de estos mismos intereses. Eemodo Iglesia i el Estado, fundándose para formular

que bajo este jiunto de vista, su existencia re- su petición en que el Estado debe eonsiderar-

dunda en igual beneficio de todos los dudada- se igualmente estraño a tortas las ere.'ia-Es

nos. puesto (pte por este solo lacho se libran de sociales i relijiosas, que pugnan j>or adquirir
vejámenes sin cu- uto. jmdiendo, gracias a él. o afianzar su jtredominio sofríe la conciencia

pozar con tranquilidad del fruto de sus traba- del jénero humano.

jos. aun cuando no se encuentren en d ea-o Eo dicho, resjiecto al derecho que se ati í-

de esperimeütar mas directa i esjieciahuente luive al Estado para convertirse •

n d h;;Il'-:m

sus favores. Si no existiese un cuerp) de ma- universal; veamos siquiera si hai coma niei>

jistrados llamados por su propio oficio al es- cia en que el lEtado distribuya j'or sí" mismo

carmicnto de los criminales /.cuántos de éstos la enseñanza a los ciudadanos. El jiime-r ii:-
burlarian inq-unemente las leyes de la socie- conveniente que se ofrece a nuestra mente, al

dad? Xo siemju'e hai una jiersona inmediata- considerar esta cuestión baje» el punto de vis-

mente interesada en el castigo de los ddin- ta de la utilidad, es un inconveniente común

cuentes i. sin los tribunales, todos viviríamos a las diversas formas en que Mi .-le de-arro-

atorinentados de continuo por el temor de liarse la centralización administrativa. E~ra

perder la vida i la hacienda. impide o aniquila toda manifestación de li

Lo que acabarnos de decir respecto a la ad- iniciativa individual, pues, como es mui natu-

ministracion de justicia puede ser aplicado ral, los ciudadano* no se esfuerzan en dirijir
con igual fundamento a la mayor parte de los jior sí mismos las diversas relaciones sodaEs

servicios sodaE-s. que en realidad benefician desde que no interviene una necesidad imjio-
a todos mediante los dineros de t-dos. Por riosa, inmediata que los aguijonee constante-

eso no creemos necesario insistir sobro cada mente, en el caso de que el gobierno haga to

lmo de ellos en especial. 'do aquello que su negligencia deja de hacer.

Por otra jiarte. a fuer de verdaderos cati'ái- Demasiado conocidos son. para que nos do-

cos, no j.od.-mns admitir en lis actuales dr- tengamos a hacer una detenida ¡untura i.E

cunstancias la intervención dd Estado. Es. en ellos, jos niarabillosos efectos de hi iniciativa

efecto, indisjiensablc para que las sociedades individual en aquellos pabes en qm- Es go-

juiedau subsistir sin degradarse ni corrom- bienios le dejan un curso libre, sin trabar -ii

per.-e, que la educación de la juventud se marcha con obstáculos iinjinnEntes. ni inva-
amolde estrictamente a los principios de la dir las atribuciones que corre-ponden e>clusi-

relijion cristiana. Eos gobiernos modernos no vamente a cada ciudadano. j«or un esjiíritu
quieren o no jun-den darla en ese sentido, im]»remeditado de reglamentación. La cues-

luego debemos rechazar toda intervención de tiou que nos quedaría línicamente p<w roso]-

su parte; i ya (pie ellos jiersisten en no aban- ver Seria sí los ciudadanos de la ívpéibliea de
donar de] todo el campo, exijimos coinj'h-ta Chile en el estado de progreso e ilustración

libertad 'le enseñanza, a fin de que se deje el en que al presente se encuentra el jtaE. tienen
mas esteuso camjio jiosible a la benéfica in- la cajaicidad suficiente para gobernarse jior -j

fluencia de la Iglesia Caté.lica. Jamas mendi- mismos ai aquellos negocios (pie jior -u n:i-

parémoslos favores de una autoridad enemi- turaleza no demandan la acción una i tuérji-
ga; pedimos sí que se nos reconozca el dere- ca del jioder ejecutivo; o .-i necesitan to lavia

cho de luchar solos contra todos, sin que núes- dejarse conducir como niños ine-j'erimenta-
tros adversarios se vean favorecidos por las in- dos incapaces de asumir la re-pon-abilida J
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de sus acciones, i que caerian a cada paso sin
'

donde pueda. Caso es éste que no jiuede sel

la constante vijilancia de sus jiadres. Pero fe- ¡ tachado de inverosímil, j.uesto que ademas de

lizmenfe isla cuestión está ya hace iiemjio re- ■ haber existido en la antigüedad hi rej mi )1 ica

suelta. El (ba en (pie ronquillos los lazos «pie de Esjiaría, cuyas leves afectaban despreciar
nos ataban a la metrópoli esjiañola comenzó los mas jniros goces de la inteli¡em :.*.; se ha

nuestra vida de nación. Nuestra infancia, ha visto aberraciones algo mas increíbles i rcjmg-
sido borrascosa i durante ella hemos sabido ; liantes, la historia nos muestra un gobierno
sobivjionoriios a las vicisitudes, de las revolu- (pie embriagado en furor idiota llegó hasta su

cio] íes (p-,e han causado la ruina o la d cea den- jirhnir a Idos, desterrar su culto i enviar sus

cia de otras rejiúhlicas hermanas. No (pare- ministros al cadaEo-i jiUebloscobariEsquehau
mos malgastar los dias de triunfo, i ]>or eso |

tolerado i aun aplaudido i stas ha zafias, mas

exijimos el concurso de todos los buenos ciu- jiropias de bestias f. ¡ores que de hombres ci-

dadanos jiura cimentar la grande obra de vilizados; i esto no en tienqios mui remotos i

nuestra, emancipación jiolítica, que jiermane- de civilización atrasada. Xo seria, jams, de es

cora incoiujE ta mientras no emjiecemos a bañar, (pn- un gobierno atrabiliario conside-

jiroveer j»or nosotros mismos a las variadas ramio la instrucción como el primero i mas

necesidades déla vida social, sin esperare! abundante manantial eu que se alimenta í re-

censeiitimiento de un tutor que se empeña en tenqEi el espíritu do libertad de los dudada-

conscrvnr los últimos restos de una autoridad nos, so j.rojuisiese arruinarla i ju'oceuie* e a

inoportuna. su [Emir las escudas i demás instituciones

Si se deja la instrucción en manos del Es- consagradas a la educación, con d objeto ilu

tado, resultan otros gravísimos males. YA go- destruir los obstáculos mas jioderosos que ím-

biernu queda constituido eu árhiíro soberano ¡áiEn el afianzamiento de su de-polis,.,, (.. J

délos futuros destinos del jiais, desde que como la suerte de la instrucción en d ..aso que

jiuede disjioner a su antojo de la enseñanza venimos discutiendo dejieinE enteramente de

ile la juventud, (jue es la base de la futura, fe- la voluntad de ese mismo golE mo. no habria

licidad o ruina de una nación. El gobierno de medios de evitar su ruina, i EmEEmos un

una ix péiblica. puede ser eatóheo, francmasón, jiueblo sumido en la ignorancia i la i -davítud

ateo, (te, i le convendrá, en consecuencia, jior no haber salado defender la causa de la

jiara. mantenerse en el jioder, jiropngar sus libertad de enseñanza.

res) >eciivns doctrinas dando a la juventud una E dos estos males, de cuya grave.E.d es ha-

educacion caté.lica o atea. En una jadahra. el jiosible dudar, se subsanarían der\ ¡raudo E

gobierno católico cifrara su ínteres en fundar completa libertad de enseñanza, sino radied-

éinicann nte seminarios, Í el gobierno írancma- mente, nlménos en cuanto es dado a E debie

sen a su a z so esforzará en establecer talle- dad humana; puesto (pte bajo su saludable re

res de venerables. Los resultados no son difí- jimen la edsO-uda de la escuela dejieiide < s-

i'ües de ¡irever; i, como, jior regla jeneral, su- '-!usi\*amente de los libres i fecundos ediierzo-

cede (pie uo son los católicos los (pue residen de las voluntades individuales sin estar jn-n-
eu las alias rej iones dd j:<>der, después del dienie del buen (pierer de los gol ¡Linos, o de

tras.r-ui -i de cuatro o cinco ¡em raciones, la lo.s volul¡li*s caj nichos de un tirano. Auijaira-
im¡ E-dad se encontrará jaefun (lamento a rra i- dos jior la libertad, al lado del semina, rio ca to

gada eu d ánimo del pueblo, i en j¡os de ella lico se levantan d taller masóme ■ i d colejio
lio tardará cu jiresentarse la comuna con su libre; i si un gobernante atrabiiiai io se atre-

lorisjn ih* jicrseguidorcs de Cristo i de inecii- viese en un mohiento de mal humor a cerra i

diarlo-. Al colocar en la misma situación, co- una escuda, cien otras brotarían a impulsos
mo lo ¡lacemos en este momento, al católicas- del esjiíritu de independencia para rceinplazai
mo i a la imj>iedad, no ipicreinos esponernos la jirimera.

jior un solo instante a (¡ue se crea (pie equi- :
A lirman algunos (pie el Estado ¡Ene el óíc-

jiaranios, ni aun bajo este respecto, la relijion reciio i aun d deber de dar la enseñanza, fnn-

católiea con la francmasonería. INuestra asjii- dándose en los numerosos hendidos (¡ue ésta

ración mas ardiente consiste en (jue los Eme ju'ociira a los que la reciben. Eu el curso del

la-es llamados a rejir los destinos de nuestra jircseide estudio hemos tenido va ocasión jia-

j >atria- sean católicos en el verdadero sentido ra demostrar cuan amargos resultados juiedeu
déla jialabra, católicos por sus acciones, no traer oíos ajuárenles beneficios; no volvoiv-

jior sus discursos. Pero, sucede con de-gra- mos sol «re lo mismo. Estos alguna uiosfundn-

ciada frecuencia ipu* jaira evitar un mal grave dos únicamente en la utilidad, como también

es jireciso renunciar a un beneficio. Si adini- lo indicamos al ocujiarnos en la teoría déla

timos un caso, la fuerza de los aconteciniien- instrucción obligatoria, jior probar demasiado,
tos nos obliga a admitir el otro. Por eso pre- nada j>niehan. bái efecto, nada procura ;d

ferimos que decirla la libertad. hombre bendidos de niaua* trascendencia (jue

Tampoco es imposible qm* un gobierno des- d exacto cuinjilimiento de los jiroecj.tos do la

jir'.tico sr* eiujiene enroliustccer i perjiduar su verdadera relijion; el Estado debeiia, segun
tiranía abusando de la igiioi -nu-ia del jiueblo esto, bendiciar a sus amados subditos o'lili-
i trate p'¡r consiguiente de fomentarla hasta gándolos a creer i a obsen ar los, niandamien-



í 's de la rdiiion que él estimase verdadera, deber, ni d deseo de ornar sus sien-.s con los

c- 'Uidn .<■; a lis inspiraciones de su d evado cri- laureles de la fama, ni la esjieranza do un ma

lcrió, s; .-¡dudo este jirincípi" teñiríamos lo- yor lucro. Seria absurdo exijir quo unos ein-

jie ..m- -¡ te ai lEta l i constituidlo ea arbitro so- jileados mercenarios sa.crifi-asen sus jEiceres,
■'('aun de la verdad cientítii.a i de la verdad su saiud.su vida entera, en fin, al cumjéiimieu-
r. ¡ijio a; i esto sin ncceddad de llegar hasta to de una tarca enojosa i Oscura qm- no les au-

su.s últimas consecuencias. mentaría ni disminuiría su salario p ir s._-r de-

( dand > nos ocupa! amos e\i analizar la teo- senqieíiada con mas o nimios cdo i constancia

r'a de la instrucción obligatoria jei-iimos ve Í en favor do uu número mas o menos gránale
cht'-ameiite la falta de garantías, de ciencia i d" alumnos.

de mor -¡¡dad a que est in irremediablemente Eo queremos decir con esto qne todos 1 is

sujetos los institutores oficiales. Voi ahora a emoEados en la distribución de ia enseñanza

agregar algunas otras refleccienes sobre el mis- oiEial sean absolutamente indignos de de-íem-

¡,io a-unt e tendentes ac irrob irar el indi apio ji-mir el elevado majisterio iE la difusiou do

va est*1 i, c-ido, de iiir.-iL) hai ninguna utilidad la verdad.; mas de una vez heñios presenciado
mi d- p -sitar la enseimnza.eu manus do los go- con satisfacción nobles cscejiciones en bis co-

bi. rías. lejíos del Estado, jirofe sores qu._- c mijirendian
l'nic i n.'iite dos clases de ip, rs..nas pn, ib-n i cuinjdan en toda su ostensión sus diib.-iEs

d, sumpe ñureonveuEiitemeiite el ministerio do d.Ecrcs. l'ero la que dejamos sentada es la

la eus.- Vtnza. .-V lapida, ra ja-rteueee el -;ic -r- reda jen raí i la mas couidrmo a la fiara im-

íEte. que, s-.e*riiicánd"s.* en el altar do la edu- turaleza humana.

caeion : •] rancia to his his comodidades (E una Sin embargo, no jireteiidemos plantear dcs-
vida ocio-a i todos 1 .s Emeres con (jue el fie luego i en absoluto d | >i in< Ípi< j d*- no intor-

mund- ■■ [. 'Caa la a sus se-eiia :.•-: s¡ti mas asjiira- vención del Estado. Teniendo jireseiites las oir-

ciones ipie la noble ambición d.- contriliuir a cunstancias esjieciah.'S en que se encuentra la

la fehcida 1 de sudierman ■>.-*, 'pe- sin su ausilio república, creemos que se pie* E tolerar que
habrían perecido victimas d.e la ign iraucia. <■! Estado suministre la enseñanza juimaria
-■■o r.lt id s , ¡i el hondo alEmo del crimen, i únicamente, en manera alguna la -■ cumiaría i

sin oír.-, esperanza (pie la modesta saíEmecEn profesional: p.ro, es al «sardo pret-ader (que el

opa (Eja di t-l ánimo el deber cumi>lido: jaira ideado lien-.* no solo el derecho, sino también

ai.razai con heroica abnegación una vida os- ,-\ deber d** diaria. X*is;itros como ciudadanos i

cura, llena de sacrificios i (pie solo encontrará como eatdicos jirotesíamos igualm.-uíe c »n-

su ícraüniiois-i d sjuies de la muerte. Los irala existencia de ese d. re eho i de eso d_bor,

otros son lo.s que movidos jio-r razones mucho

i;iói".- oigmis se entregan a la enseñanza con Haimvnoo Salas E.

el lin de alcanzar un lucro lejítimo oble espar- r f\- .-,.].,; ...¡
cir jior medio de ella las doctrinas de alguna
escuda jiolítica o relijiosa. A estos les convie

ne indudablemente velar sobre E. moralidad

de sus discíj>ulos i sobre la instrucción que re

ciben, cuamlo mas no sea como el medio mas

adecuado para acr-ditar sus estabEcimi.-m,,s
VVTFT T)TT ar\P,TVE

i alcanzar sus resj.ectivos fines, pue-. .E otra
Li. A.N-JLL DLL blALUL

manera < 1 uno -.'-ria con d- éi..(r disminuir -us.

rentas, i el otro si- encontraría en sus salas

desiertas im¡>osibüitado para continuar su jiro- I.

paganda. < 1 1

YA ido* i,,, por el contrario, es el peor in*ti La Banda Orienta] dd Emguay. que m.'-r-

tut.r imajinahE. es un malísimo guardián, no ced a los esfuerzos de don José Jervasio Arti-

iliré de la í'eliji' >n, pues*-, , qU,. de-sgraciadamen- gas. jiadre de suindejc-iidencia. se habia cons
te este seria un título mas jaira inspirar con- tituido en Estado indcjieudientc sobre las aun
lianza a ciertos espíritus fuertes, j>tro sí diré hume-antes ruinas del jioder de la m tré.p"ili i

de la ciencia i de la moralidad eu que todos de las miras absorbentes de Em nos Aires,
tE-e-n o aparentan tener cir-rto ínteres. ElEs- empezaba a dar los jirimeros jiasos desjiues
taó-i no junde servirse jiara distribuir la en- do su emancijiaeion j>ara consolidar su lejítí-
señanza sin,, de ajentes asalariados, que caro- ma soberanía, soberanía que resj...ndia al ga

fen de un interés directo jiara cumplir con íi- to unánime de todo un ] nublo i s :■ cimentaba

delidad Jas obligaciones dd maestro; como en el inalienable derecho que tEne una na-

quiera que no los impulsa a ello ni la idea del cion jiara constituirse. Sin embargo ¿qué es el

derecho ante la fuerza bruta'?

(ll y., «rs f-st.-> d(-cir .jue crr-.--mo.-i f-n li mUni-i sitw i-™i. -n El gobierno dó Portugal. CUTO SUCUO (lora-
A Mcsran- iAu, _r.--i.nit-- .. ;.l ¡> irá-L.ri--.. -,,1 , p.vt.-1-.k- do habia sido siempre la jiosesion déla Bau-

:77AAAXAAiXXdAAAAXXlAA f p^el encantará ,n la natural vacilación

dra-.icr d-_- m,utiuurt:a.
¡

de los primeros pasos de la joven nación la
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ocasión propicia para ln realización de sus de

seos; (puso ahogarla en la cuna i de este modo

anexarse su feraz territorio, violando los prin-
cijiios fundamentales del derecho de jentes.
Creyó (pie la ojiresion i el despotismo jiuede
hollar impunemente la dignidad de todo un

jmeblo. Con este objeto pasaron la frontera

de diez a doce mil jiortuguescs veteranos i

jrert'ecta mente equipados, al mando del jeneral
Carlos Federico hecor. Artigas solo junio ojio-
ner a la invasión los esfuerzos desesjn-rarlos
de mil doscientos a mil quinientos gauchos in-

discijÉmulos; los (jue al íin cayeron como bue

nos al pié de su bandera; cayeron los valien

tes, jiero su grito de muerte repercutió cinco

años desjiues en los corazones de treinta i tres

denodados patriotas que sobre los gloriosos
camjios de Sarandí e Ituzaingé» enarbolaron

el pabellón i proclamaron la soberanía, de la

nueva ih pública Oriental del Uruguay.

11.

Dicen que un anjel i to

Siempre nos guarda;
Que es mui lindo i (pie tiene

Las alas blancas.

Las alas blancas

Como hr palomita
Que triste canta.

1 íicen que con los niños

Anda contento;
Mi mamá me lo cuenta

I \olo creo.

I yo lo creo

I al ánjel de ia guarda
Mucho lo quiero.

Llegó al

pequeñas <

"

i i allí jim
la playa ÍI

ideando con las

■tu') su cántaro de

agua i se dirijió a su casa, deb niéndose de

cuando en cuando a reeojej* las tlorecitas sil

vestres que encontraba abiertas, i saltando i

cantando alegremente:

dia

Anjdito del cielo,

Anjel querido,
A o quiero noche i

Estar contigo.
listar contigo

Porque al cielo me lleves

Porque es mui lindo.

Xo lejos de la costa del rio Uruguay exis

tia jior los anos de hs](¡ un jiequeño lugar lla
mado 'dutriticaciond a cuyo lado serpeaba I

alegre i juguetón el arroyo de Cuabiyú, hu- ¡
milde tributario del Urnguav.
Era mui temprano: el jiucbloeito aun dor

mía silencioso, arrullado jior el susurro del Al llegar a su casa dejé» njuvsurada deán-

cercano bosque; los indecisos fulgores del ere- taro i fué a buscar a su jiadre i a su madre, en

púsenlo emjiezaron a oscilar en el cielo i ya ; quienes tenia sus delicias, como ellos en su bi

se notaba algún movimiento en "Purificación." ja reconcentrado todo su amor. lar niña es

líe una casita de asjiecto agradable, aunque trauó, que como otros dias, su madre no vinie-

hiiii modesto, salió cn dirección al arroyo una ra a darle su bendición; corrió a su habitación

niña como de unos cuatro a cinco años, con i la encontró sola i con los ojos anegados en
un pequeño cántaro eu la mano; su j>resencia[ lágrimas, i empajiada en ellas una carta, que

acabé) do decidir la llegada del dia; las som- hai ña dejado caer con desaliento sobre sus

bras huyeron ante la que los sencillos habi- rodillas.

tantos de Eurilicacion llamaban el "Anjel del- —Mamá, mamá, dijo la niña con el acento del

(íuabivií." Era su nombre de pila Concejicion, mas sumo dolor ¿por qué lloras'*1 nó, no 11o-

aunque solo se le conocía por el de Cochona, 'res mas, jiorque entonces también va a llorar

cariñosa adulteración de aquél. Cochona era tu Cochona; ¡ah! ¿ya no me quieres? ¿la no

un ánjel de inocencia i de jiureza; todo en ella me besas como los otros dias? ... ;I yo que

: esa candidez del niño, (pie aunque siemjire te quiero tanto! I ronquea llorar dcs-
respi
de sangre distinguida ha crecido i formado su

corazón en medio de la ngreste sencillez del

camjio; jamas habia cruzado por su mente la

idea del infortunio, i el ánjel de la dicha se

habia siempre complacido en acariciar su

frente.

Su tez era blanca i sonrosada, el azul de

sus ojos causaba envidia al trasparente cielo

uruguayo, i en su blondo cabello, tendido en

desorden sobre sus hombros, jugueteaban a

j-orfía las brisas de la mañana; sus labios, al

salir dr- su casa, (ii la que liabia sido la juE
laera cu ver la luz, murmuraban aun su jñe-
L'aria matutina, (pie deslizándose sohro ellos

se elevaba jaira como el jierl'uine de his llores

hasta .-1 truno de ] >ius. Concluida ésta, tris

cando por sobre la húmeda yerba, cantaba al

C1 unj >as de sus pasos,;

consoladamente; ¡jiobre Concejicioii, (jue jiron
to se trocé, su alegría en llanto i dolor! ¡qué

temjirano bebió en el cáliz de la amargura!!
La jiobre madre estrechó contra su pecho

a la niña i la besó la frente.

- ¿\ dude estéi mi papá? preguntó ésta cou

cariñosa ansiedad.

—¡Pobre Cochona! eschimó la madre; tujia-

¡>á va estará lejos de aquí: se ha ido jaira ser-

dr'de soldado.
— ¡De soldado! ¡T vo que tengo tanto miedo a

los soldados! ¿T mi ]>apá se jiondrá malo como

ellos'' ¿\ tendrá espada i
- Sí. de soldado, esehimó la madre, siu con

testar alas inocentes j.rcguntas de la niña: va

a esponer su vida jiara jielear contra la patria
de su mujer i de su hija. Mira, Cochona ¿ves

esta carta? Aquí me lo dice, va a cumplir su



— 025 —

deber, va a pelear con los suvos; te manda un
'

los podas! El que viaja por el Uruguay, d

beso, j.ues no quiso desjiedir'se de tí ni de mí que contempla ya su
_
majestuosa gramh -

J'orqu. no jioiásemo-* ven, Cochona. arrodi- za, ya sus eajirichosas sinuosidades, se siente

llénenos i pidamos a la Santísima Vírjen que trasportado al centro de aquellos naturah s

salve do todos los jicligros a tu jiadre i (pie jardines, de aquellos bosques de sauces i de

nos lo vudva ¡u'onto. tqué seria de tí i de tu jialmeras; allí, en braz- ..s de la mas dulce me-

J'obi-e niadn* sin su ajrovd! lancolía, siente elevarse su esjéritu a las re-

Amba.s se arrodillaron i oraron; la madre j ion es de lo ideal i de lo infinito, mientras (jue

jior sn esjioso i por su hija, ésta jior sus que- sus ojos ven escrito jmr do quiera, con curuc-

ridos padres; ¡qué oración mas ¡aira! ¿la voz teres de luz i dt' majestad, un nombre: ¡Dios!
de ln inocencia i dd martirio junde no haber' ¡Cuánto gozaba entonces al ver tus playas,
llegado ha.-ta el cielo? ¡es imposible! aquella 'adorada jiatria! ¡cómo me envanecía de ser tu

oración fué oida; sí. fué oída, juro ¡cuan ines- hijo! cómo vagaban mis recuerdos jmr mi ho-

crutabEs son los fallos de la Providencia! gar encerrado en tu si.no! i sin embargo. jir<>>-

Eejemos a la madre leerá Concepción la ciito, me alejaba de tí, te abandonado Xo

carta de su jiadre jodiiéndola a su alcance: imjiorta. una voz sujierior liaría ahora me ha

j>aia aclarar nuestra historia la trascribiremos dicho sin cesar: ¡anda! i yo lie andado; pero

íntegra: decia así: otra mas dulce i tranquila repite con inefable

"(¿Herida Magdalena: El deber me llama i carino a mí oído: ¡o-jiera! i yo, Señor.... es-

debo acudir a su llamado. Sabes que yo ju*r- [a-ro.
t.-uecia al ejército jiortugues, de la camjiaña Pastante al norte del Uruguay se distingue
de E rancia; e-te ejército ha invadido la Panda a mucha distancia un jiequeño cerro, de iigii-
( hieii'.al i se me ordena ]iresentarmo: la voz ra de un cono tronco, do Emias matemática-

de la jiatria i del deber me llaman: soi jiortu- mente regulares; acercándose a él se ve que

gues i soldarlo, i aunque todos mis sentimieii- es una linda meseta vestida de verdura. < u cu-

t-is si.n de la jmtria de mi e-jmsa i de mi hija, ya planicie crecen algunos jicpi- -ño- ¡obu-t' s

tengo que sacriticarl"-. a aquél. No he querido i en cuya falda baten sin cesar las oleadas del

desjredirme de tí ni de Cochona jiorque temo rio. Es la meseta de Artigas; aJ j.nsar fri-nte a

que mi corazón vacile. Pinga a Idos jior tu ella me contó un anciano, (¡ue habia vivid*

e-jio-,i. que muí en breve lucirá de nuevo la [or aquellos jairajes mucho tiempo, una his-
aurora de la dicha. toria que sin duda interesará al lector a quiui
"Mucho des, -aria estrechar contra mi cora- havat"e.dod coraznii la su-rte de C-iin -.

j>-
zon a mi Cochona. j.- ro no juiedo; hazlo jior cion i MagdaEna. El las habia conocido i al

mí i recuérdalo continuamente su pobre pa- recordarlas una lágrima rodé, por su mejilla;
dre. liabia amado al ánjel i ahora lloraba a la már-

"Adios, Magdalena, valor, que mui pronto tir del (iuabiyú; mucho desenlia podi r arrau-
estarás en los brazos de tu esposo car a mis lectores una sonrisa de satisfacción

c.

.'..TrK
■' cn vez de una lágrima, sin embargo, narro

una tradición; no tungo yo la culpa jior haber

¡Pobre Magdalena! ¡pobre Concejicion! seres llorado cuando j>or jirimera vez escuché fren-

quo vienen al mundo corno tristes enigmas de te a la meseta ■!■■ Artigas la historia de C-.-n-

infoitunio i ih- dolor; jasan solo nuestro suelo c.-j.cion i Magdalena.

j .ara recojer hi corona dd martirio i ofrecerse Cerca de la meseta las trojias dr- los pa-
como víctimas jirojiieias de j~>az para la hu- triólas, haciendo el esfuerzo sujireiuo. al cual

manidad. Peiidita la creencia que tales seres mui j>r*uito siicerleria la p-r-tracion, habian

(.ujeiidra; que enseña ;■] hombre a cifrar sus conseguido una victoria jaircial sobre la va.n-

esjjeranzas en un siil lm ■■■

mas allá i le hace guardia del jen-ral (,'urado. i habian acamea-

siiperior a la desventura i al sufrimiento! do victoriosos al red< dor dd cerro, uiiio E-

dose a la mas eonijEta alegría. Unos atadui

HI. >ns caballos en las estacas, otros, haen-ndo

revoh-ar sus lazos, errian gritando tías Va

Necesario es. si queremos conocer el fin do novilEs que judiaban las cercanías. Es que
nue.-tra narración, (jue nos traslademos a his mui jironto caian a los j>iés d>-l intrépido guu-

riberas dd rio Uruguay; ¡el Uruguay! inmeii- dio; por todas jiartes se devabaü columnas

so raudal de jEita (jue s-_. desprende del oo- de humo (¡ue salian de los fogones, al íadcdor

razón do la América jiara acariciar i fecundar de los cuales los soldados saboreaban • 1 „,•-/.

las encantadas riberas uruguayas, risueños i el sabio-u asado •
..,, , ,„.,-,, i enteraban, al

jiaraisos que d Creador se con q. la cié, en j>Ian- s< > 1 1 de la guitarra, cam-ion. s va tris- es i men

tar eu mi patrio, derramando en dios a manos tídas, ya guern as i patriéiticas. Enté.iiees ■■!-

llenas la riqueza, la hermosura i la mas ar- vidahan sus desgracias i su suelte pm*a feste-

diente jioesí;,! ¡El Uruguay! estenso i bruñido jar
■ 1 triunfo de su causa: en sus j( nereo-rs

esjK-jo donde se retrata uu ciclo . ncantador corazones, jamas doblegados a emj>ujc del de-
de ná. ar i esmerahla. . n cuyo marco jiar a-e

salí. ato. j.udia imts d entusiasmo (pie la ib. s-

haberse realizado los mas bdEs idéale- de grada i el infortunE*.
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En A centro del camjiamento se alzaba la ■

-¡Tai patria lo exije! murmuré,, í volvió, a

rarjia dd jde-ral; en el interior, sentado sobre quedar abismado en sus profundas meditacio-
su catre de campana, estaba Artigas, somhrío nes.

i meditabundo, como agobiado por mil cncon- Artigas sufría i sufria mucho; el dolor cin

trados seníimi( utos; estaba casi cubierto com- hurgaba su alma, jiero jamas el desaliento se

jihtani. nte con su p: nicho negro i aj uñías se Oqndeió de su corazón; jamas obró a impulsos
]e distinguían las facciones escondida-, bajo el de sus sujestiones.
¡da de su sombrero, al quo rodeaba una cinta Largo tiemjm hacía que Artigas < A:d,a so-

roja de sr-da, en la- quo se leía, escrilo en le- lo; d silencio mas completo lo rodeado hada

iras negras, el lema de: Federación, a muerte, dado éud'*¡i do que nadir' se E ¡mercase, i jim*-

A su ludo, i mirando eon desconfianza, alean- manecia horas culeras con la cabeza clore las

cilio, estaba un hombre iE ¡orva mirada i re- manos i conijilctaincute ensimismado.

j" lente catadura. Era S- ¡laño (¡arda, conti- Ee rcjicnte se ubre la jm.-i ¡a de la carjia i

d ni.* -privado d.-l ¡.uera!, i ipiicu con sus su- una mujer h- riñosa, con su abundante eabe-

í -síiones malignas i sus fraudes había im-
, Itera negra tendida sobre la espalda, j.ideau-

pdsado medias veces al ¡oneroso Artigas a to i jialpitante el pecho do cansancio i sobre-

consumar actos que emjuñun algunas veces, salto, trayendo de la mano cad arrastrando a

aunque no marchitan sus laureles.
'

una mua como de un *s cinc, > uño-, ro arroja ,.i

En el momento cu (pie los encontramos el los ¡d-s de Artigas, que la mira con una mez-

mas jrrofnnilo silencio reinaba, en la carjia; da de soipresa i conijmsion.
pudra, Artigas, como siguiendo un jiroyecto ¡ (¿nizá ya habrán reconocido los lectores cn

i-ue meditaba en su interior, dijo con disgusto: ni pie I la. mujer i cn aquella niña, bdht i iioro-

—¿í qué hacemos iE los jaEioio-ro.-*".-* hoi sa a MagdaEna i Concejicion. Habian sabido

mismo ( s ju'cciso ipie levantemos d eamjio; el qm* Carlos estaba entro los ¡ui-ioneros i ha-

1
*;. ral (._'urado nos sigue de cerca con fuerzas biau corrido a salvarlo. Magdalena había de-

r ínco veces superiores. ja do de ser mujer pura Ser madre i esjiosa.
- -¡Ee los jirisioneros! eschunó Carcía; no so

¡
—Señor, esclam.'i, deteniéndose a cada mo-

pn o.-uiie j»or eso, jem ral; allí, cu la cumbre ! manto jaira respire,:', tened compasión de mi

il * la meseta, dijo señalándola, es necesario hija; tened piedad de la inocencia. Su j padre

que se les deponga la pena anexa a la expía- es.: { entre ios ]*r:do:ioros ¡ah! quizá ya no

i , 111 que la ¡latría exijo d..* sus enemigos; \". S¡ exista; jiero si auu Ele el corazón en su p-rlio
s óie (pie in ji.nlcim.is llevarlos con nosotros1 i d vuestro pued.* hacerlo a impulsos de la

dejarlos con vida es esjiouer las nuestras. compasión, salvad de la horfandad a esta jio-
— iSaiign ! esclamó Artigas, ¡mas sangre! nó, bre criatura, que no tiene otra culj'a (pie ser

no debo, no quiero; nuestra causa está jierdi- hija do un (E-gradado. I le indio,') a !*i Coche

óla i es inútil derramarla; ahora solo verteré na que, arrrodiilada a su lado, llorando deda.

la mia hasta la édíima g.-ta si la jiatria lo exi- —Sí, sí, mi jmjiá es muí bueno, no ha bo

je; anda a dar orden de que se les deje en li- cho daño a nadie.

laertad i que vayan a contar a los suyos que; Antigás tuvo (jue hacer un esfuerzo j'ara

son ae tris de jenerosidad los últimos de Artigas, detener una lágrima que pugnaba j»or saltar a

— ¡Jeneral! ¡
su mejilla.

—Yé ahora mismo, Carcía.
'

—Mujer, dijo cl jeneroso caudillo, corre a la

—Es imjiosilrle, jeneral ¿dónde está vuos- meseta i sed va a tu esjioso. (¡arcía, grité) a

tra enerjía'**1 Pondrán en conocimiento do los éste, que a la sazón venia de ordenar la ejeeu-
suvos nuestra imjiotencia, i la causa de la li- cion de sus víctimas ¡ se liabia detenido en la

h criad, (pie tiene en nosotros cifradas sus es- ¡ jiuerta de la carjia, con tu cabeza, me re-.jion-

peranzas, tendrá (pie echar en cara a su jefe des jior la vida- de este ]>r¡sionero; corre con

su ¡lérdida; i d recuerdo dd prole-tor d, los esta mujer a la meseta i deten toda la cjecu-
p-'blos libres será execrado por sus cónchala- cion.

danos. Magdalena, a quien daba alas el temple va-

— ¡Ah! ¡la libertad! ¡la jiatria! oschinió Arii- roiiil de su corazón, hace fuerzas de íhnpicza;
ga.s eu un trasjiorte de cníusiasnio. toma de la mano a Concej>cion i jiasa desalada,
—Jeneral, ]>rosiguié> (¡ardil, a¡n*ovedi.indo- seguida ajiénas j*or (Jarcia jior entro el calil

lo, nuestra causa exijo la muerte de sus ene- ¡lamento, con asomlu*o de los soldados; llega al

migos; en su nombre os pido la cabeza de los j>E do ia meseta i emjúeza a treparla. Aquella
jirisioneros; el consejo de guerra quo hicisteis mujer tan herniosa, con los ojos desencajados,
reunir ha adojitado esa resolución, i como se- el cabello ilutando al viento i casi arrastrando

ria haceros uua injuria el creer quo no la ra-
'

a. la infeliz Concejicion, quo ya no jiodia sufrir
titieais. voi a ordenar la ejecución; i partió, mas el cansancio i dejaba raer su eaheeita

diciendo al salir: la patria lo exije i es preciso desfallecida sobre la mano de su madre, aque-
obedecerla. día mujer jiarecia el jenio de la desesjierado»
Artigas lo dejé) salir sin decir una jialabra; i del infortunio que vagaba, por aquellos cam-

tanta era la influencia quo sobro él ejercía su jios arrastrando cupos do sí al ánjel do la
diabólico conlidenteüte, inocencia.



Llegaron a la planicie <E la meseta; un
■

con las manos caldas la urm ■-duela < tra i E

grito iad«.-riidble se , s.-.-qd, ,!,-! jiecho de la ladra s.-brc d j-c-ho, la dj.;i ', coala vista

madre i de la hija. S.miado en un banquillo, hasta (pie la perdió; no jiormilió (pie nadie la.

va el borde dd cerro, estaba el infeliz prisio- -iguie-e, i dio orden do detener la ejecución i

ñero, i ti, nte a él cuatro tiradores esperando dejaren libertada los prisioneros. El rastro

la orden del oñdal. do una lágrima se* notaba en la mejilla del je-
—

¡Papá! balhnce-i r. >¡i 1- - tEna-s labios de neroso caudillo, cuyo nombre -,.■ quiere depri-
Concepeion. que habd divba!'ia su j>udiv; i ndr. muchas veces con mas seveiidad qr.e
como si hubiera jaira ello einjilcado todas las justicia.
ímazas (pue1 le quedaban, cayó sin sentido

agobiada por d ddor i vi cansancio. jy
— ¡Carlos! gritó la infeliz esposa, tendiéndo

le los brazos i corriendo hacia los soldado-*.. Algún ti- mj<o habia ji.usado ya de-pms d *

E-:1- \ oces tan (pieridas hicieron vibrar las E muerte de C- -noe] -d- -u i los habitantes (E

fibras mas tmrmis del corazón de! ajusticiado; purificación jaimis se atrevían a ara rcarse a ! i

liizo uu e-tde¡zri tul que, roí <q E.-ndo sus liga- ¡.-seta de Artigas desjmes délas oraciones,

duras, t- ndid los lirazos cA legar de donde
¡jorque, envuelta cn las sombras <E la taró. -.

habían saliólo has voc.s; ji.ro era tarde: junto vi ian a esa hora salir del bosque una ajiari-
c..n el giaío dó Magdal- ¡ai se oy 'i la voy. do ,.Jon misteriosa vestida de blanco, que vaga! .

"¡Emgd
'

i_ i.a descarga n sonó (-u el viento. ;,J rededor del cerro, infundiendo!-, s t-.rror i

oue d'is cuerpos desjEmió < n tierra: el d< s- respeto. Ed-otros nos acercaremos sin íeir_ r

graciado padre, envudto (-11 su sangre, rodó i veremos (pie f> una mujer e< -n las rojias E
-

j or la p'-u líente de la meseta murmurando d chas jadazos. los ojos 1 ínguidos i desi ueaj ■■•-

nombre de su esjiM-a i d,e su hija; la madre des. i ano rseluma sin e* sar. h ¡dimdo io-,

cavii sin sentido, eiivm Ita en d humo de la .E-camados brazos hacia el do: "¡Por allí!
descargo uioralld.... ¿Ves ( oclun-YÍ- Vaim-- T-

El Eruguiay mujiér trisirauíeide; su j»ro!onga- mos...."' Xo la conoceríamos sino p< >v una

do muji-ío íu : d único eco de del- >r (pn.- acom- r-ircunstancia; e^tá » nt:. da al lad > de rom

¡uiñó taño' d* sgrada. ja-quemí cruz de madera, en laque so 1 •

*,

Coma ocien no volvió a abrir sus ojos: Edua grabado toscamente, un nombre eim o nec '-

concluí. ;* su carrera; su
*

'■*■■ de ánjel, voló de na-s: Concepción.
la cu more de la meseta al cido. l'lr n* hermosa Ea sombra que v< ian los canijn -sinos de

ér- hi íik et uci i, ja,mas < m panada jior el cierzo PuriiEacEn i d-1 sus cent rm *s se iba desva-

corr.imoiilo dd inundo, fué trasplantada al m deudo dia a dia. hasta que se extinguió p l

abrir, d.- d ti- ira al cielo. No asi su madre, comrE-to: ni vo ni naide sdie oue s,- hizo.

que estada Condenada ala jitmu mayor oue EitimameuE, al jrasar frente a E. me seta iE

contra. * A. >. s- pedia fulminar: ¡estaba, conde- Artigas, a la (jue ya empezaba a tnvolver .1

nada a v;\ ¡i ! vaip' *n
¡-o crespón de la noche busqué en vano

mas dc* una hora habia pasado i no se no- v,oA E, E-ta la sombra de 21-ze^ lakua: j'-ro al

taba en t oa señal de vida; jior tin. un jemido elevar mis ojos ul cielo, ví dos exhalaciones

j rolongc.. -o
-■■ escai.é. ,1..- su ¡>cd¡o: sus ojos se que cruzaban rntílant -s ia r entre las c-srreila-.

luerou d riendo jaulatiuamente hasta (pie se ¿Cuiénes ( ranV Id corazón me dijo que s^i

lijaron con una vaga insistencia en el sem- duda s- rian las almas vmóurosas de MagdaE--
ljiante de .Vi tiga-, (¡ue interesado jior la suerte ua i dd Anjel del Gualuyéi.
ele Concepción, habia subido tras ella a la

meseta; se incorporó sobresaltada i emj¡ezó a Jubo de I*i4.

volver vi rtíjinosaniente la mirada va al rio. va _ „

r _
^

_

_.
.,,

aijcn.-ral, que la conteinjiiai a compadecido.
J. ¿< .M.ILT.A l-i: b.v: .*1aIíTI>.

Nu vista topa de reju-me con d eaihíver de

Com-- j/cioii. (pue jiarecia dormir tranquilamen
te a sus ¡>iés; Jija en él con e-trañeza la mira-

*-*-«••-*

ila. i dejando caer la cabeza sobre d jiecho,
lanza un estridente carcajada. Ea coj»a de la

amargo o
■ habia sido apurada hasta las hecs,

Magda!- na estaba loca.

— ¡Por calí! esclamó señalando al rio. ;Yes

CodioiiaE ¡por allí! . . Vamos a buscarlo,
j r x ; o .

vamos.... I con las fuerzas que javsta el

vértigo de la locura bajé, hi meseta i echó a T-nT-ar- .-1 v.a~i\- ju: i - : *.-.'-*si .
■

; d,
'■ ■

;;*■ ■

correr d'-salada por el campo, internándose en
•'" h K¡Uíuu-l*.i N.;,-i' ^.11,-, siyi.^uti-- ¡ iU. ..*:■ u-.- .

dbos.pu. Kl io de su voz s.- fué j>. rdiciido
kli";"

en (1 vi»- nto hasta (píese estinguió jior com- s.vnti*.-..-.

P1-' to.t V-O, o-, *,p í. ,..;, :,,- . . , ; -. Jü u, V \,\ A.

.Vi-tigas, de pié en la cumbre de la meseU. vol. cu i. - a.- :jj i-.'ljs
— hiiei-..id; .-!. -i.-^ L A,.

EEVISEA EIliLK.Hilí.VriEA.
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LA ESTRELLA DE CHILE,

SAINTTI-A.OO, JULIO 12 DE 1874.

C.\ EECTEEDO DE M )N"TEVIDEO. 'cion por ni
■ ^ ha a:n -»!dado a e<a* cxij-n-

. . - eia-s c>>n iimreible constancia, ¡ (inicias a t. -■- i

;i *-n talento, ove.a .-.ini > 1 os antiguos maestros

A VN AMI'V). ('°" i'-'iiio i enn e-t". lío. Xo descuida un dt- tit

ile, ya sea * 1 * _* pensamiento o d : ejecii -ion. C d-

2íe lias pedido que te ivti>*ra algo de lo que
;Ea s,i ;l!'te con *, *ri -.la 1. por vocación i ca.-.t-

mas haya llamado nú atención cuel curto pa- prmide mis diti mita l< s i bus-a los^ nn-dio- ,1c

seo que hice por Mont< \ ideo. I si a la prime- salvarlas. <;-*acias a eso, ya est í seguro da.

ra impresión que me causó ta solicitud me qne su nonibre no lo cubrirá el olvid.y
---ntí .sin fuerzas, después, conociendo ta ea-

< >h»erva lis 1-yvs. p,-ro ,'stas no detienen < 1

i*,u*tL-r i el jiro dr. tu intelijencia. me pareció atrevido vu--!o de mi fantasía. Salís ix-^X a

mas fácil tarea satisfacer tus des,,,>s e-mitán- todas las exijeimias e imp- nu- cn la eyand- :n

dote algo, que estol seguro escullíaras cou desús concepción, s. Sati-tVe la curiosidad

r,.j.■;,,],,. del i-miniante que olí— rva A lo.i n.i.- ínii:„->>

Escribiendo para tí, que eres loco por el ar- objetos son liien trabajados, i la atención -VI

te. uo podia titubear en la elección de mi pensador que analiza, compara i juzga si las

■■Minto. He visto una obra de arte notable i con formas ^i el s.-ntimieuto _cniv-].ondi-n al aa.\n-

mauifestarte las impresiones que me produjo, to i s¡ este es digno, orijinal e inten santo.

habré' cumplido con mi grato deber de acce- Pero, án!**s de analizar este cuadro, te ...re

dera lo que me pides.
dos palabras sobre la escuela a que pertem ce

Voi. pue-. a hablarte del cuadro sóbrela su autor.

L'-b.-e a,,(ar¡lla, ejecutarlo por el distinguido En la pintura, como cn todas las bellas ,-■,-■■-

artista don Juan Manuel Elam-s, i que existe tes, los hombres de injenio se han dividido -*n

en el Museo de Montevideo. escuelas mas o mono- distinguida-, i cuya- ~u-

perioridades se disputan con calor. El p;¡-_ i-

I, nismo i el eristianism > son las fuentes princi
pales de donde arrain. an -u inspiración i a ie

Contemplándolo, es como he comprendido profesan su culto artMEo.

el e-tU'lio. la paciencia i la meditación qu- La Edad-M. . lia. planta nacida al calor -El

exii-* el cultivo d-- un arte c mi > la pintura. Ea cristianismo, pero en suelo cuyos elemento- ai

Listoria, la moral, la est. -tica, amas de las eran bien combinado-, es el objeto d*- la dm-

otras ciencias propias d¡* la ejecución, deben triba d-* los entu-ia-tas p.rr la antigüedad i a

s-*r estudiadas con profundidad por el artista esto-*, a su vez. muestran sus enemigos con '.n-

que tiene la noble ambición de la gloria. 'dignación h-s productos de Atenas i de lí ima.

;< "nauta labor lia requerido la obra de Bla- brotarlos al contacto de una ntin.'sl'cra impr- g-
iiod. ¡Cuánto ha tenido que trabajar para con- nada con el hálito del desenfreno.

quistar esa difícil sencillez, bin inimitable i de Todo el Mediodía s-:* lia constituid-) en - ■•*-

tanto valor que cuando se alcanza se posee tenedor del arte pagano i el Nort-- ha cun-a-

rm tesoro! grado sus e-tudins a !a Edad-Media jiara >-¿i

Crear tantos personajes, darles distintas fi- sus continuadores.

guras, i mas que eso, darles distintas intelijen- 1 La escuela del X-.rte poco se complace en

cias, distintos corazones, distinta educación i | el colorirlo brilhint--. en la exactitud de las \¡-

que todo sea verdadero, nartural, en armonía neas, en la belleza modelada según el tipo
Csjn las ccstunibres, con las ideas, con los sen- griego. Busca una idea, la desenvuelve de

tomentos públicos, es tarea que exije no solo manera que el .^..■etador se preocupo entera-

un talento notabilísimo sino una contracción ¡monte de ella, la medite, i que cou el produe-
difícil de dedicar.

'

to de su me litación sienta la coiiiii. n-ion. t-l

lílauea se ha hecho acreedor a la admira- ¡encanto que ha querido pro'lucir el autor. En
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jeneral, sus obras tienen vaguedad, sombras,' Lo que he dicho no será bástanle exac-

hn-es dolosas, perspectivas que se pierden en to, no caracterizará como quisiera ambas

nn horizonte sin fin. Así consigue realzar sus escuelas, pero sirva de escusa a mi ambicia

conceptos ¡ en cierto modo hacerlos predonii- en discutir estas cuestiones, la decidida ve

nar, de manera que no importe que la forma Imitar que tengo de trabajar por
las buenas

sea descuidada o poco natural. Esa escuela ideas en arte como en todo.

busca el alma, la ajita i le arranca sus aplau-: Ten», antes de entrar de lleno en la obra de

sos, no con la claridad de la idea ni eon el lllancs, me permitirás espresar un juicio i un

deslumbrante atavío de las formas, sino con deseo sobre ambas escuelas.

cl ensimismamiento que produce un pen.,a- 1 Comparando las dos escuelas deteiédamen-

miento que siempre se. supone serio i eleva- ¡ te, a pesar de la superioridad de lo.s jimios
do. I si a esto se agrega que tiene uua grande que se han alistado en las lilas pacanas i de

predilección por engalanarse con las formas que en realidad sus obras son mejor trabaja-
simbólieas, se comprenderá cuan fácil le es das, a pesar de eso, digo que vale mas la hija
caer en la oscuridad. No tenemos que hacer dt: la Edad Media que la hija de Atonas i de

notar el peligro (pie corren los que siguen esa liorna. I para preferirla me basta recordar que
escuela dc ser arrastrados pnr los delirios de así como el alma vale mas qne el cuerpo, así

una imajinacion febril, a la que no quieren po- la idea mas (pie la forma, i esta es la di'Vren-

ner un freno. ! cia esencial de ambas escuelas.

Persigue la orijinalidad i llega al absurdo; Pero aunque en sí, una sea superior a la

busca lo sublime en lo ridículo; queriendo con- ¡ otra, ambas son deticieutes a mi modo de v.-r

quistar lo sorprendente consigue lo cstrava- i la perfección solo se encontrará en una sana

gante; vuela sin rumbo i sin medida por los i levantada inspiración ejecutada con formas

espacios de lo desconocido, i fácilmente, en vez. perfectas.
de descubrir la luz, se pierde entre las soin- | l'ero en caso de decisión para tomar mode-

bras. ¡lo entre una i olta, eseojeriamos la pagana por
1'ui' el contrario, la escuela del Mediodía i esta sencilla razón.

persigue la claridad i sencillez de sus eoncep- | La idea no se va a buscar cn los cuadros

ciones. Quien* quo sus tiguras sean perfectas sino (¡ue se desarrolla en el alma según Es

jior su tipo de belleza; quiere (pie haya fácil principios de estética que se tengan, pero las

percepción del asunto, (pie la simetría no sea formas no pueden estudiarse en otra parre,
ofendida jamas i que la elegancia i el bm-n Por esto decimos: estudíeos,' una buena esté-

gusto no sea contrariado por nada chocante o tica i los buenos cuadros jiaganos.

vulgar. Quiere, por tin, tpieel espeetudorcoin-
pieiida desde la primera mirada todo su pen- j JJ

samit-nto, sin permitirle que divague. Estudia ¡
la anatomía pictórica eon precisión mateniá- ¡ El argumento de la fiebre amarilla es una

tica i se complace jem-ralmenfe mas cn la be-
:
historia tan sencilla como conmovedora. EÍ

Ueza de las formas qm; en las concepciones autor que la ha imajinado nos presenta una de
verdaderamente poéticas producidas por las i esas pobres habitaciones en qne jeneralmentc
delicadas intimidades del alma. '■ se alberga la clase trabajadora. Pero se lia cui-
El Norte busca el sentimiento i el Mediodía, dado mui bien tle no distraer la imajinacion

la sensación. El primero quiere gozar en el ' con el espectáculo de la miseria. Ni'», sus ha-

misterio silencioso del alma i el segundo en la bitadores han trabajado i eso, a mas del sus-

admiracion estrepitosa de sus sentidos. Los
¡ tentó,

les ha dado una cama abrigada, algu
inios quieren (pie sus ojos solo sirvan para la ñas imájenes de santos a quienes elevar sus

trasmisión primaria de la representación, i los oraciones, una caja ordinaria, sin cerradura

segundos ponen en ejercicio sus facultades in- ¡ pero bashmte grande para guardar la ropa que
teiect nales para que sus ojos gocen. | puedan tener. También hai en la habitación

La razón filosófica del carácter de ambas ¡ algunos utensilios para preparar i tomar los

escuelas no es difícil alcanzarla. El oríjen de alimentos. La jiuerta muestra una calle bas

tólas, las fuentes en que han bebido su inspi- tante bien edificada, lo (pie manifiesta que no

ración muestran lo (pie debían ser i lo que han puede ser mui barata la vivienda t-n ese ba-

sido. lirio.

No me detendré cn este análisis quo exijiria j La imajinacion del espectador, no distraída
mavor espacio del que tengo a mi disposición por inútiles detalles, puede concentrarse eu la

i que va ha sido majistralmente discutido por escena (pie tiene a la vista.

notabilísimos autores. Pasta a mi propósito l'n hombre joven, que aun no posee mas

dar una idea somera, un pequeño bosquejo que un hijo, es atacado por rl rhijclo i perece

que me ha parecido necesario para juzgar con víctima de él, pero no sin haber contajiado
íici'-rto al eminente artista di* quien me ocupo, ánh-s a su esposa, mas joven aun. En lecho

i que, perteneciendo a una de esas escuelas, ha ¡no mas hai en la pobre habitación; así es que
evitado con raro tino sus defectos i cx.ajera- 1 la esposa no ha tenido otra cania en qne so-

ciones. j portar la enfermedad que el desnudo pavimen-



to. TVro ln. vormidnd ,1o la fiebre no lia por-
!
mo tiempo la caridad con que era impulsada

m'tiilo ;, la c-p,,sa ni siquiera alcanzar a sen- en el ausilio ,1,- los desgraciados i escitamlo a

til- la dureza sobre que
s,- acuesta, i la ]„,l,rt- lus lio,nl,r,-s del porvenir a la imitación del

lia ni, ¡o to ]„,,-as linas después lia,-¡,-i,,lo ,-s- nioilelo que las propone.

fuerzas iijií iles para amamantar
a su hijo que Hi,-r,- a-on ina, -siria las cuerdas sensibles ,1,1

llora de llalli!',,-. corazón, muevo a cari, la, 1, imprimo un timbre

101 tiranía so presentaba en estos momentos ,1c honor para sus personajes i reiiere eon to-

e les-ainadores caracteres. Jal niño llorando ,1a verdad un suceso desgarrador.
i acompañado solo por los cadáveres dc sus Verosimilitud, sencillez i pasión tiene la

padres, debió oprimir sin duda el corazón del idea del artista consultando a la par la deli-

artista i este pidió a la caridad un dos, -ni, ,,-,-. cadoza i el buen gusto. Ha sabido conmover

D is caballeros 1 1 1 se presentan a pre-tar ausi- sin mostrar nada repelente i sin chocar con la

liosalsrá- desconocido cuyos jemidos lian eseii- mas tina cultura. Tiene esa sencillez grandiosa

ehado. I .os siguen dos "sirvientes con costos pro], ¡a de
las intelijencias privih-jiadas.

llenos do provisiones i un muchacho arrastra- "H.-n , os llegado tarde!'" paree ,pi,- dicen con

do por la curiosidad.
: voz impresionada los caballeros ,pi,- acaban do

111 asombro, el dolor, la conmiseración, el penetrar i su acento mezclado con el llanto

frió de la muerte i sobre todo el llanto do es,, del niño, creo el espectador escucharlo en osa

niño forman el drama sencillo poro terrible , sena tan anima-la, cuanto es posible que el

que arrancaria Ligrimas a un corazón de aee- jénio pueda vivitiear la mate, aa.

ro i qne llega liast.u mover al muchacho cu- l.a unidad de la acción trata l.i.ei d.sarro-

v„ sentimiento al penetrar futa solo ,1L- curio- liada, pero sobre este punto eseencial a una

sidad, i euva educación inculta es pora, apro- obra de arto, algo tenemos que decir.

pósito para sentir las impresiones tlel dolor1 l'n cargo i un clojio. ambos on nuestro eon-

ajeno, rapto inmerecidos, han sida, le-chos a hílanos

por dos escritores arjentinos. dando su juicio

jjj -obre t--t,- cuadro. Ambos tienen relación con

la unidad por lo que voi a analizarlos en este

En toda obra de arte entran dos elementos lugar.
c.iaa unión r-oiralitnae su ser i que son: el pen- i',1 primero, os decir, el cargo se refiérela!
Sarniento i la forma tan estrechamente ligado- cadáver del marido, considerado con, o inútil i

como en el hombre el ahí,a i el cuerpo i tan euva colocación se atril,uve a una vana osien-

necesarios que no puede existir con la falta tachín de conocimiento del cuerpo humano.

de cualquiera do ellos. Dejare- a un lado el juicio de si ,-tá bien o

I', n' este motivo, juzgando nn cía, lio, es in- mal ejecutado, para ,-ontraernie simplemente

dispeiisable analizarlos separadamente. a su utilidad en la acción.

Analizaré la idea sin pretender manifestarte Pastante he meditado sobre ,-te punto
toda su belleza lo que seria superior a mis' i tengo que confesar quo se me ocultan las

fuerzas. razones que haya tenido el susodicho escritor,

r-.Xo es verdad que uu jiintor vulgar a quien para caliíicarde inútil la existencia
ahí de' ca

se ie hubiera ene-argado la representación de dávor del marido. I',.,- el contrario, pensando.
la liebre amarilla, nos mostraría una escena he comprendido su necesidad i le- adnii-

que solo produjera horror, eomo cadáveres en mirado al artista que no descuida un -olo ins-

los pavimentos de las calles, cono, can os car- tanto los menores detalles que completan i dan

gados de victimas o cosa parecida. ;.[ no es re-alee a su pensamiento.
verdad también que lo repugnante d- 1 ,-^,-c- I'na mujer muerta, con su hijo que sufre

Cíenlo en vez de producir el dolor quizás no- hambre, es el punto concéntrico de , -o drama

hraiera otra cosa que obligarnos a volverla i hai que darle to, la la acción posible. ¡ hai

vista? que arrancar
a la naturaleza Paras sus m, dios

lil buen criterio de Blanes. no podía arras- apropiados paia din lo animación, o lor i el

trarlo a ese escollo que el gusto corrompido palpitante ínteres que se ] ande exijir.
de la época presente ofrece a los que se tb-dl- Sap-aligamos que e,c hombro vira . p.-vo oue

can al cultivo del arto. está m-i nte ,h- su casa. ;N'n a¡, tirara entóneos

Nó; como habrás .rato on el párrafo ante- al drama na:, nueva pasión? ¿i„, piodneiria un

rior donde desarrollé ,1 asunto ,1,1 cuadro, es- menor intraas por traa mujer, distrayendo la

te no puede ser inspirado por un gn-tn mas atención? I'na mujer abandonada li,, es tan

puro i un conocimiento mas [lerfocto il-l cora- -eiisibl'- que muera, porque la mura te os nn

zoli humano. consuelo para ella i entóneos ,1 marido ciimi-

]!lam s ha querido dar a una ciad id alli ¡ida nal es quien llann, ria la atención i seria su

por uno do los Hajolos mas crueles que pueden crimen el sentimiento qu,- viniera a pr.-doiui-
combatir una población, un recuerdo impero- nar. lio esta manera faltaría el cuadro a la

ceder., de sus tormentos, maní t'est antlo al mis-
'

unidad. "\ eamos otro caso.

il ■ Le- ..,-„,r.s ,l.„, R ,,,
■ X'.r.a. ,1,, -..r - u 1 -

-
:

. 1
^' fuera viuda, también min oriaria ,1 interés,

f,..r .,.le,,na¡r, Suéter tu u,ola-i,.,. porque el sentimiento quo produjera s- lia mas
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débil. Xo puede impresionar tan vivamente la vivacidad, cen tan acentuada curiosidad, que
pérdida de la mitad del ho^ar, como la ju-rdi- lo sedujo i sin pencar bastante en la ojiortu-
da del todo, l'ero no es esta la razón superior nielad de su ejecución, le dio un lugar a que

que tenemos para aceptar la existencia de ese no era acreedor.

cadáver en el cuadro. I es una desgracia, porque naturalmente

No es. pero la apuntamos para hacer notar distrae la atención i la lleva a setimientos

la animación que comunica al cuadro alejando mui lejanos del asunto principal debilitando
de esa escena toda intítiencia humana i toda el efecto.

estaña pasión, pero pintando por sí solólos' Llego a sentir, por esta razón, que haya
electos desoladores del ilajelo, i dando una sitio tan primorosamente ejecutado. En otio

idea exacta de lo que es la liebre amarilla. cuadro alimentaria la gloria dc su autor.

Ha sido feliz Blanes, en la manera como ha

manifestado el carácter de esa enfermedad sin | Juan de Dios Vial Grz:iAN.

recurrir a hacinamientos de cadáveres i otros

medios jcm-ralmente usados para espresar lo' ( Cond'-iráp

que él con tanta elocuencia como sencillez.

¿I seria verosímil, pregunto, esa mujer en |
el pavimento, sin la existencia del otro cada-1 —_«.-*■«■-

ver?

Porque-, eomo lo he dicho, su idea no ha si

do pintar los horrores tle la miseria, i de otra I

manera no se concebiría qne faltara un lecho i EL POETA MOPJBL N'IX >

en esa habitación. ¿I podria tolerar la pintura! -

que la jirimera tigura, que la jirotagonista es-

tuvmra perdida en los roj»ajes th- una cama?, (oiíijinaliu-: Lamartine. )

Xos jiarece que sobran estas razones para i

rechazar el cargo dirijido a la obra tle Blanes. J_

Yo- i a analizar ahora, el elojio, que como

dije, me parece quizas exajerado i (pie mani-
'■ Se ha roto ya la copa de mis dia-

tiesta que el escritor a quien jiertenece ha mi- Mientras en ella con j'lacer bebia,
rado mucho, pero no meditado lo suficiente. Bisas i llanto, goce í padecer;
,Es natural que un muchacho del pueblo se

, ¡Delirante a mis labios la acercaba

introduzca en una habitat-ion donde ha pene- I al verla llena aun, jamas pensaba
trado la muerte con la peste amoladora? Quien Qne tan presto debíase ronqier!
tiene algún conocimiento de la timidez tle to-

dos los jmohlüs tlel mundo jiara acercarse so- '■

lamente a lugares donde hai peligro tle conta- ¿Ante la muerte tiembla aquel/pie apenas
jio. no dudará un momento para contestar a El líquido ha. probado de su cáliz?

esa jiregunta. ¿Es verosímil, entonces, que ese

'

¿Acaso teme el libre las cadenas

nnu-haclio, olvidando todo temor, arrastrado O el feliz la llegada del dolor?

por la curiosidad llegue hasta colocarse a dos i Yo soi joven, mui jé>ven, i la aurora

jia-os del cadáver de la mujer? 'líadiante iluminaba mi camino

Pues bien, ese muchacho es lo qne mas lia I hermoso cual la nube que el sol dora

llamado la atención tle ese escritor i para él Brillaba ante mis ojos el destino.
son casi todas sus alabanzas. Por tanto yo, sin penas en mi lira,
Per. i, creo, que aun aeepi.-tda su coloca-

'

Siemjire contento, sin cesar cantaba:

rieii como verosímil, todavía la unidad ñeco- Win ju*nsar que algún dia

sana se lo estorbaba.
f
Triste la lira mia

¿Qué objeto tiene ahí? ¿qué idea desenvuel-
'

Paria solo lastimero son!

ve? ¿qué íin moral tuvo el artista en su crea- ¡Oh! nada me inquietaba, mas ¡ai triste!
r-i.iii? ¿qué interés escita? ¿qué resorte drama- Qm* ahora el cáliz mió es de amargura.
tico mueve? Noeonio antes, mezclarla con dulzura,
Hé aquí varias preguntas a que no puedo1 ¡Horrible cual las ansias de la muerte!

dar una resjmest-i satisfactoria. Xo puedo
aceptar eoino justificación, el que jiara probar II,
lo doloroso del espectáculo, se reciura a un

inlividuo que, colocado en el último escalón ¡l'ué, jmes, un sueño, esc feliz destino

ih hi soeiedad, sea etmmovido aja sar de su Qne brillante i hermoso divisé!

i mmita naturaleza. Nó, Blanes tiene mucho Celaje fué que a deslumhrarme vino

talento jiara recurrir a esos lugares comunes. Traiéndome quimeras que admiré'
Me parece, que cuando Blanes meditaba - Siento cernerse sobre mí las alas

¡ai cuadio, tn uno de esos vahídos que sufre De la muerte; la fúnebre agonía
a menudo la imajinacion, se le juesentó cn «na Ajitaya mi boca yerta, fria,
íictitud tan natural i con tanto despejo, tanta I me cubre de helada rijidez'
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■—rs jn-tci-o morir, dejar el
mmido

I qu.- cante o que llore, moyibmi lo

X.*- lie las horas detendrá por mí!
. .

E> jireciso morir. ;Adios oh lira!
•s-co mi corazón ya no respira
Ae.-nlo- juveniles de placel!
¡Oh! jnil re lira, si oui-iera ahora

Cuitar contigo un ilusorio amor;

Tan L'rande e-fuerzo j>ara un ser que llora

¡Ai! ¡'--tallar haria el c trazni!

I si rn tus cuerdas canto, lira mia.

Mientra- por mis mejilla- cae el llanto;

;< 'ié entonces dulcemente moriria

Yéndo-e mi alma como un dulce son.

— Entonces como el ci-m- eu sn agonía

Que el alma lanza en armonioso lloro

Iria mi alma m pos del Di"- que adoro

Cantando otro himno, bello i celestial!

III.

I 'untemos, sí. crtiib-m*" -.

I q-IO e-talle des|Hl. - Iota hl líra.

( V.ntr-'ino-. -í, mientras la vida e-pira,
¡I que i-talle tambi- n el corazón! ....

I ella al romperse arrojará sublime

"-*-. mas hermoso acento de dulzura,
Cual de repente con su luz nías pura

La lámpara se aviva al estinguir.

IV.

;.Qu*' cantaré? ¿Yibrarharé las cuerdas

Q ,1; expresaron un tiempo mis amores,

l ' las que interpretaron mis doluivs

IT ré con fria mano re-onar? ....

¡Ah! ¡mis amores! ¡fué t< >da mi vida

En solo amor, ardiente i misterioso

Qm. perseguir me hacia, sin rej-osu

Alpj que nunca ante mis ojos ví!

El laúd en mis manos resonaba

f'r ru-tante cual el ave- enamorada,
Cual la brisa que jime en la enramada,
Cual munnuiante arroyo de cristal,

—Beber el llanto en la pupila amada

Como el ave en la flor bebe el rocío,
I con su llanto confundir el mió

Cual coi. funden sus eáliees las lloros;
A cada tierno i melodioso ae. >rde

T'na paljátacion ver de su seno,

I descubrir en el brillar sereno

¡i., sus ojos, a su alma anjeln-al;
En su fíente seguir el pensamiento;

S. ntir contra rni pecho aa latido-,

( )ir. en fin. el armonioso acento

]>■■ sus labios habiéndome de amor;

Tal fué mi vida de ilusione-, llena,
Brillante chispa que al nacer murió!

Tal mi pasado fu*', bello j*»asado
Que deslumhró mis ojos i Se fué!. . . .

V.

Si amando mi existencia ha trascurrido,

Muera también amando;
si jamas el dolor me halló abatido.

También ahora he de morir cantando.

¿Qué son del hombre los mezquinos dias

Para llorar su paso?
.¡Pierdo al morir alguna dicha acaso

s.;:,,'i*:ni* a la dicha que me espera?
¿Aca-o llora el ave pasajera
Porque al rizar las ondas niurmuranus

Sn surco ve borrarse en un instante,

Sin que un recuerdo quede en su lugar?
— Ese surco, ese surco os el pasado,

Qm- mientras desparte
Lo contemplamos tri-tes i angustiados.

YE

¡I esos mismos que ahora

Sufren i s.rL) lloran!

¡K-rrs mismos que espinas, solo espinas
En su senda encontraron,

I en sus desgracias la existencia odiaron

¡Ai llorarán también cuando la vida

Yeau huir para jamas t"ni¡n!

¡Ah! es que esos se arrumaron

I hondas raices en el mundo echaron;

Ellos, mucho jimieron;
Amargo cáliz de dolor bebieron.

Mas, aunque maldecían sus dolores

Si. mpre espiraban qtie un hermoso dia

A aler-rarlos viniese en su añiccion!

—Lloren, pues, lloren ellos;

Yo alegre m< riré porque la vida

Siempre miré como veloz destello

1 1- luz que muere al tiempo de nacer,

Yo, como ellos, no arraigué mi planta
En el ingrato suelo;
Euí como el ave que el lijero vuelo

Dirijc a otras rejiones apartadas,
Abandonando sin llorar su ciclo,
I l1 nido en que nació! ....

YII.

Al morir se consuelan

Eos que la gloria tras la muerte esperan,
I.*'- qm miran la tumba indiferentes,
Alimentando en su engañada mente,
Mil delirantes sueños,

Qm- corresponden a su vano empeño,
I'i.r alcanzar un nombre,
Por alcanzar la fama entre ]os hombres.

I vivir tras la tumba un dia mas!

Cantemos, pues, cantemo- . . .

;' >h! ¡qué bello es cantar; u n pié en el mundo

1 «..tro en las puertas ya del infinito!

¡Bello es cantar, mientra- el cuerjio inmundo

Deja emjirender al alma un dulce vuelo

Saliendo jiorlos ámbitos d--l cielo

E. himno que en la tierra comenzó!



CU ■

.... Oh! decidme, vosotros

Que a la tumba lleváis tal pensamiento:
¿Podré esperar acaso quo el acento

De mi querida lira
No se pierda llevado por el vieuto

Ajiénas mis oídos halagó?
—Decidme ¿qué es la gloria?
¿El juguete del viento caprichoso?
¿El fujitivo acento?

¿La hoja que el arroyo caudaloso

Lleva en sus aguas hacia el mar violento?

O si esto no es la gloria,
Decídmelo vosostros, si lo osáis!

—Mis labios con desprecio jironunciaron
Esc gran nombre del delirio nuestro

Que en su orgullo los hombres inventaron.

\o lo encontré vacío

I lo oju'imí con desdeñosa planta
Como una caña que la vista encanta,

Frájil i quebradiza,
I llena solo de aire en su interior.

VIII.

Si un momento no mas es nuestra vida

En que afanoso el hombre en su locura

Se lanza en pos de la eternal ventura

Para morir sin ver lo que deseé»;
Si todos en su paso un nombre dejan
Débil juguete de huracán violento

Que muere, cníin, cuando lo arroja el viento,
Contra las negras rocas del olvido;
Yo mi nombre también al mar arrojo
A merced de huracanes i tormentas

I no me imjiorta si la mar violenta
Lo hace al fondo caer.

I que de siglo en siglo sobrenade
Pintando victorioso

Con la esperanza de vivir glorioso
Seguro para siempre; no me importa,
No me importa tamjioco.
¿Le importa al cisne que a otra vida parte
Si sobre el césped Ilota

La sombra todavía de sus alas,

O si con él, la sombra se perdió?

IX.

Xada, jiues, quedará cuando yo muera. , ,

Dejad, por tanto, mi cadáver yerto,
Si queréis, pnr un mármol encubierto,
O si queréis dejadlo abandonado

O en los inmensos mares sepultado.
Bien sé ni morir, que lo que dejo es polvo;
Por eso no me importa
(.¿ue sirva de alimento a los gusanos

'1'
■ lo cubran monumentos vano

Xó. alzados al que muere

Pero sí, alzados, jiorque el hombre quiere
Embellecerlo ludo.

Plasta, el jiolvo que insulta con su júé!
—

¿I jiara qué me sirve un nionumentu

Costos. . i bello, blanco í delicado;
Sien él, el desgraciado
Teme ] losarse para orar por mí?

Ya nada aquí deseo,

Después que parta jiara siemjire mi alma;
I cuando goce la divina calma

Jamas en este mundo pensaré.
Mas, ¡oh vosotros que. abandono ahora

Escuchad los atientes

Postreros (jue desjademi instrumento!
I cuando él enmudezca,
Abandonadlo destrozado al viento;

Porque yo luego, pulsaré otra lira

¡ Que jamas en mis manos callará.

Su armonía será la de los cielos,

Que jiodré ver jirar en torno mió

! I ellos talvez en su inefable vuelo

Se guiarán al eco de mi voz.

Lebu, febrero 1." de tST-b

JCAN E. SALAS E.

LA ENSEÑANZA I EL ESTADO.

[Con.-hi'-iionO

11 1.

Corresjionde ahora entrar en el projiio terre

no de la cuestión libertad de enseñanza; pero

eomo esta libertad se halla en t-stremo rela

cionada con la de profesiones, juzgamos mas

acería-do analizar conjuntamente ambas cues

tiones. Mu efecto, de la solución que demos a

la una depende la de la otra; si en el curso dc

esta discusión concluimos por la libertad do

profesiones, necesariamente hemos de jiedir
la de enseñanza. No se concibe la una sinla

otra; aunque las leyes de la repiíbliea sancio

nen una engañosa, libertad de enseñanza, sino

reconocen al mismo tiempo plena- libertad de

jirofesiónes, es evidente que los colejios parti
culares se verán obligados a adoptar sus mé

todos i aun su doctrina a la ciencia oficial, co

mo la maneramas adecuada, o mas bien única

de que sus alumnos obtengan un éxito feliz en

las pruebas quo el Estado tenga a bien exijir
a. los jóvenes que desean dedicarse al ejercicio
ile una profesión científica cualquiera. De mo

do que aunque el Estado reconociendo la li

bertad de enseñanza limite su intervención al

señalamiento tle las pruebas finales, su intluen-

cia desfavorable se hará sentir profundamento

¡en toda la organización de los colejios parti-
, ciliares. Creo <¡-ue nadie pretenderá llamar a

resto libertad de- enseñanza, si uo quiere con

fundir el nombre con la cosa misma.

¡ Estudiaremos, jmes. jirimeramente las conse

cuencias déla libertad respecto a los servicios
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qne jior medio de his diversas jtrofesium s se > "vuestras habitaciones, sino a aquéllos indivi-

]>re>tan, jiaia jiasar en seguidaal examen de la 'duos a qumnes yo haya tenido a bien hon-

íiitluencia que ejercería directamente subn* la "rar con mi confianza i comunicarles mi cieii-

eiiseñanza misma i sobre la mejor organiza- "cia otorgándoles un dijuoma de sabiduría Í

don de los coLjios jiarticulares. "honradez," como si un pf-dazo de papel ol.it-
-

La inti-rveiiciou de] gobierno en lo relativo nido a las veces a fuerza de intrigas i bajezas
al ejercicio de las jirofesiones, así como en to- fuese suficiente para convertir en sabio al ig-
das las demás relaciones sociales que son re- norante. en maestro e-perimenta«lo al novicio,

guiadas jmr la lei de la oferta i del ja-dido. es- que talvez ni conoce los instrumentos tle su

t ■ mui lejos de favorecer a los consumidores oficio. Seria j>or demás ridículo que el gohier-
cn cuyo interés pretende fundarse. Limitando no, dejándose llevar jior un temor pueril de

el néum-ro de individuos dispuestos a prestar crímenes jm-ihles, dictase leyes Í mas h-ycs
un sen icio cualquiera, produce un alza artifi-l limitando e] ejercicio de la herrería, joyería i

cial i sin razón tle ser en la remuneración de demás industrias jiara imjx-dir la venta de ar-

dicho servicio, destruye casi cn su totalidad tículos adult« rados i garantirá los eonsumi-

las ventajas que resultan de la couqietencia e dores contra la ignorancia o mala fé tic los

influye mas bien cuque esos servicios sean fabricantes; sin embargo, no es otro el j>ajrel
mal jire-tados, ya por su escasez, ya j»or la

!

que los monopolistas se einjieiian en hacerle

crecida remuneración que inevitablemente ob- ■

rej>res,-ntar. Olvidan qm* las leyes deben bus-

ti-.-ije todo trabajo jai vilejiado. car su fundamento en la confianza de los píle
la- una jiobre ilusión el creenjue la libertad blos, en vez de hisjurarse en ese espíritu ras-

de jirofe-ion.-s dejaria abandonado id ejercí- trero de desconfianza que jeiieralmente laa

ció ile éstas al jiriinero bastante audaz jiara anima i que mas bien tiende a j>rodueir crí-

ejcreerlas sin titulo de ninguna esjiecie. i que menes que a evitarlos. Al Estado incumbe ro

en eon-eem-ncia el juiblico quedaría entregado primir mas jirojiiameiite que jirevenir los deli-
a la merced de charlatanes aventureros, i sin t"S. Si cl gobierno juetemle jionemos trabas

medios eficaces para resguardar sus intereses' en la elección de las personas llamadas a la

contra los ataques déla mala fé. El mejor juez '• defensa de nuestros derechos o a la conserva-

de su conveniencia es el mismo directamente cion ib* nuestra vida, debería también en jus-
inteicsailo, i el jiúblieo no otorgaría su confian- tieia cargar con la resjionsabilidad d-* los da

za al j»rimero que se jnvsentnse diciendo: "S« a ños causados jior la inconijieteiicia de las jier-
médieo. abogado, injeniero," etc., sin exijirle sonas eh-jidas o inqniestas jmr él a ese efecto.

previamente jnan-bas tle su competencia, ya
' Su jungamos ]>or uu in-tante (pie los ciuda-

eonsistierau éstas en el hecho de haber ejercí- danos sean im-ajinces de garantirse por sí

do mí ¡irofesion durante un cierto número de mismos contra la ignorancia o la mala fé. El

años, ya de haber obtenido un título que acre- Estado no puede tampoco garantirlos contra

dita-e el hecho de haber estudiado en alguna la una o la otra. No juied-* garantirlos contra
délas academias o universidades libres (jue la ignorancia, jorque , s íncouqietente j»ara
se fundarían inmediatamente desjmes de de-

'

dar certificados de ciencia, jnms ademas de

clarada la libertad de ¡mofe-iones, que la severidad de los individuos llamad, *s a

S,- dirá talvez que de hi ciencia i honradez la verificación de las jiruebas fácilmente se re

de! abogado o ih-1 médico pende la fortuna i laja, el interés privado, tan diestro en ardides

la vida de los ciudadanos, i que cn consecuen- ■■ cuando se trata de la conveniencia ju-ojiia, en
cía el gobierno debe velar para que no se com- cuentra mui a menudo los medios de burlarla

jirometa la uua o la otra por la impericia, la vijilancia tle los aduaneros oficiales; de modo

ignorancia o el crimen. En hora buena, esto que el Estado on ningún caso puede asegurar
signifi.-a únicamente que los gobiernos deben ,

con completa certeza que un individuo deter-

castigar con todo el rigor de la lei a los que
! minado se halla en jiosesion de todos los re-

abusan de la jirestijiosa situación en que los quisitos exiiihles j,ara entrar al ejercicio de una
coloca el ejercicio de su j-nfesion, como se prof.-siou. Se aumenta singularmente esta di

castiga a los que cometen un delito de cual- ricultad por la multitud de colejios i otras ins-

quiera otra esjiecie, o con penas mas rigoro- titueiones consagradas a la enseñanza some

rías si así se esiima necesario. tidas a la inspección del Estado, i por la im

ite hi ciencia i buena fé del albañil jiende posibilidad en que se encuentra de cerciorarse
todavía mas directamente la vida de lnsciu- rielas aj>titud- s de los rectores i demás ciu

dadanos: seria un espectáculo digno de verse jileados de cada uno tle esos establecimiento.?.
al Estado convertido en albañil mayor, dicien- El E-tado taimpoco juieile garantizarnos la
do a los ciudadanos: "Sois unos jiobres (pie no moralidad tle sus j>atenfados, i aun dudo caso

''entendéis nada en materia de construcciones, que lo juuliera, esta seguridad solo jiodria re-

'-soi- mcaj.aces de guardar vu»- tras vidas, yo. ferirse al tienq.o pasado, en manera alguna ala

'"im-pirado en paternal solicitud voi a sujilir moralidad futura, tjue se juie-h- decir es la úni-
''

vuestra deficiencia tomándome el trabajo tle ca importante bajo t-l punto de vi-ta desde e]
■-hacerlo en vue-tro lugar; desde hoi en ade- cual contemjilamos la jiiv-eiite cue-tiou. El

'Tante, no encargareis de la construcción de único resultado del diploma seria el de ador-



- C3íí -

mecer la vijilancia délos ciudadanos jmr la
'
plicidad de colejios quo se establecerían, atrai-

natural jiroj.ensiou de los hombres a confiar j dos por el incentivo de la libertad, j.rodiiciria
ciegamente en todo acto revestido de un sello i entre ellos una saludable rivahd ul, qm-redunda
oficial. Xo existiendo ese diploma, cada chula- ¡ ria en beneficio del jmhlico, sirri.ndo como de
daño entregado a su propia, vijilancia no se garantía de la moralidad i de la severidad de

dejaría adormecer en brazos tle una confianza | sus jnuebas. Los unos movidos jmr el interés

exajerada, i estaría siempre alerta para retirar los oíros jior la relijion o la jiol.tica se esfor-

el manejo tle sus intereses o la conservación tle zarian en obtener la confianza del público,
su salud de manos del abogado o médico des- manteniendo sin relajación la severidad de sus

de que notase el primer síntoma de falta de , juuebas respectivas,' cscojiendo los maestros

cajiacidad o de decadencia en su probidad. , mas csjierimentados, i cuidando especialmente
Por otra jiarte, la intervención del Estado de la buena conducta de sus discípulos. I aun

no j.ermite al espíritu humano desarrollarse ! dado caso que algún miserable especulador
en totla la esíension de que es suscejitible. ¡ pretendiese convertir en materia d<- lucróla

Obliga al estudiante a prepararse servilmente mas noble de las jirofcsiones, vendiendo a vil

desde el principio de su carrera como para precio una ciencia ficticia, libre quedaría a la

pasar por pruebas finales que le impiden se- autoridad su derecho para reprimir con anv-

jiararse de los textos oficiales i no dejan un glo a las leves los desmanes tle los maestros

libre camino a su intelijencia para ensanchar-
que en tal manera prostituyesen su elevarlo

se i descubrir nuevos horizontes abandonando | ministerio; i esto sin tomar en cuenta la san

ia rutina oficial. Ademas, lo.s abogados, medí- ; cion de la oj.inion pública que sabría castigar
eos, etc., forman como una esjiecie de corpo- 1 con su desprecio a esos miserables, los que en

raciones j.rivilejiadas, cuya entrada no se jiei- ningún caso jiodrian contar con un gran u li

mite sino a los favorecidos del Dios. Es tierna- mero de discípulos; i aun sujioiiiemlo que Li

siado conocido el espíritu mezquino que jem- -grasen eludir durante cierto tiempo esla \iii-

ralmente alimentan estas corporaciones i las :
hincia, su crimen no permanecería eiicubieito

mil preocupaciones hijas tle la rutina i del te- '■ durante una época mui larga, juiesto que tu

mor a cualquiera innovación que jnidiera jiro-
'

fregados a sí mismos los jiadres de familia

ducir sudesprestijiooruina, que no permiten a inspeccionarían constantemente la conducta i

sus miembros entregar su intelijencia a un al- ¡ doctrina délos maestros de sus hijos.
to vuelo, rompiendo el molde oficial, para dar Pt ro, uo seria únicamente el deseo intere-

eutrada a ias ideas nuevas. El esjuritu de sec- sado Ue atraer el mayor número posible do

ta los impulsa a desconocer todo jnogivso i a alumnos lo que hnjuilsaria a jit-rfeccionar mis
destruir en su jérmen la.s aspiraciones de todo

'

métodos i solnvjiasar a las demás, a cada una

esjuritu atrevido que ansia jior sacudir las ca- j de las distintas escuelas. Cada jiartido jioh'ti-
denas de su rutinaria férula. La historia tam- !

co, cada escuela social, cada secta relijiosa se

bien concurre con sus amargas lecciones a for- 1 ajiresuraria a jilantar establecimientos de edu-

taleceruos en nue.-tra creencia, mostrándonos cacion i trataría de conquistar la confianza

lis látales consecuencias que las corjioracio- , del juiblico jiara reunir jóvenes i vigorosos
nes jirodujeron en las naciones del antiguo i partidarios bajo la sombra de sus resjrectivas
mundo, impidiendo toda reforma i retardando banderas e inqiedir a la vez el progreso de los

la jeiieíalizaeiou de las ciencias. I j>urtidos contrarios. De aquí, un nuevo moti-

. vo de competencia i una doble ventaja; j'Ues,
ademas del adelanto de la instrucción, que se-

IVmostrada ya la necesidad i conveniencia , ria la jirimera consecuencia de la contienda,
de la libertad de profesiones se jiodria consi- se conseguiria retraer a los jmrtidos, al niein-s
deiar como inoficioso agregar algo especial- 1 en gran jiarte, de la lucha rastrera de intrigas
mente a favor de la libertad de enseñanza, u indignos artificios en que jeneralniente se

puesto que mi jmedo existir verdaderamente , encuentran com jmunet idos; i tras juntándolos
aquélla sin ésta. Siu embargo, voi todavía a a mas noble arena, cinjieñailos en los fecun-

aiuidír algunas iijeras consideraciones, a ríes- ¡dos, cuanto eh- vatios combates tle la intelijen-
go de jiarecer difuso, con el objeto de refutar ; cia.

algunos otros argumentos que j>odrian hacer- i 13a jo el absurdo réjimen del monojiolío, es
se contra mi tesis. de todo jiunto inútil desear estas ventajas;
La libertad de enseñanza lejos de ser la 1¡- ■

jiues, como en él a nadie se permito enseñar

bertad de la ignorancia, como jnvtenden sus ! lo que cree o lo que desea; obligando a los ins-

a rlversar i. is i como en efecto ajiarcce a jirimera '¡ tit atores a sujetarse al cartabón oficial, sin

vi-ta, jirotluciria un desarrollo incalculable en tliscrcjiar un jmnto tle lo que les ordena en-e-

la instrucción, juiesto que ésta jiodria estén- i fiar el cajuicho th*l gobierno, o jior lo menos

der-e sin Imites, tanto jiorque en su libre i de un cuerjio docente hechura de éste, desa-

e-pontán.-a dilatación no tendría que temer I parece coiujiletanicnte el único aliciente que
Lis enojosas trabas gubernativas, como j>or la ilt-va a los jtartidos a la fundación de escue-

enuilacion, fruto de la couqieb ncia, que seria las i se hace imj'osible la competencia entre

ima tle sus juiu.eras can -ecuencnis. La multi-
¡
ios c dej ios, jiues que todos éstos se ven obli-
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gados a sujetarle a la misma enseñanza, la pecie que ella sea. entregando desde la ins-

eu-eñanza oficial, si no quieren ver a sus ahim- truccion primaria hasta la j>rofe-ional a la li

no- p( r liendo en la juueba final el esfuerzo bre i espontánea iniciativa de los ciudadanos

ib* largos i laboriosos años tle estudio. particulares; i o ui-ei vando única i eschisiva-

I no jro Irá decir el lector que estos no son mente sus atribuciones jem-rales para v.-'ar

mas que dorados sueños tle una iinajiuacitm de sobre la observancia de las leyes i castigar

'cetario. ¿Acaso no vimos ya realizados en gran o jiortunamente a sus transgresores. ''Al L<_-ar

jiarte esti s sueños, con el mísero jirón de liber- lo que es del César ....

:a 1. concedido jior «-1 decret o del ex-ministro -e- Ademas de las razones jeia-raLs que hemos

ñor t Puentes? Todos pudimos ver el gran in- ido esjiouiendo en las jiájinas anteriores, te-

crt unuto (jue tomaron en esa éjioca aquellos nemos nosotros lus ciudadanos católicos otra

colejiosjiartioulaivsquehabiansahidoconquis- mui especial i no de menor trascendencia, j>a-
tar.-e a fuerza de constante laboriosidad una ra rechazar con toda-, nuestras fuerzas la. in-

liennosa rejmtacion de comjietencia, i los mu- tervencion del Estado en materia de en-en an

cho- que se fundaron animados de brillantes za. Esta razón, qne ya hemos indicado a la

esjH.-ranzas i que desjmes se han visto obliga- lijera en otra jiarte de este estudio, es el ru

dos a desandar lo andado en el camino del nesío rumbo, que sin embozo ninguno van

j>rogiyso i de las innovaciones, o se hallan en tomando de-de hace algunos anos los gob--r-

p.-ligro de tema1 que cerrar sus jniertas, a cau- . liantes en cuvas niauos se pretende depositar
sa de la probable vuelta del antiguo réjimen. la llave de lo'.- futuros de-tinos de la juventud,
E-as fueron las cons.'L-uejieias de una liber- llamada a ocujiar después los altos jiue.stos

tad irrisoria, de un fantasma de libertad; de del Estado. Mas o menos iinjuosesos gobier-
no-i,tros dejiende el gozar de I >s inmensos be- nos, todos ellos sacrifican a los intereses pu-

neficios que nos traería nna libertad verdade- ramente mundanos el jiorvenir relijioso i
p>-

\-e. i eomjileta. Basta ]>ara ello que nos deci- cial de los j nu-hlos; no queriendo comjirem.ier
damo- a dar el goljie tle gracia al monojiolio que han sido llamados para labrar

la felicidad

ijne se enorgullece de su reciente triunfo sobre de sus subditos i no su engrandecimiento
la libertad, quebrantando las cadenas con que jiersomd. T como entre ésto, cegados lastiino-

Losotros mismos la tenemos oprimida. sámente por el falso brillo de las doctrinas de

ciertos bullangueros políticos, el liberalismo

irreliji.rsoha llegado a convertirse en suficieii-

El princijiio de la libertad está para lioso- te título de pojuilaridad, los gobiernos se re-

tros fuera tle toda discusión, jiero su ajdica- sienten de esa influencia deletérea, i a trin-que
lÍoii debe s,r jirogivsiva, adajrtámíose exacta- de conservarse en sus codiciados puestos, no

mente a las circunstancias i necesidades so- vacilan en renegar las creencias
de sus jiadivs,

cíales de nuestra época. Xada de reformas atacando mas o menos solapadamente ei ca-

intempestivas. la esjieriencia m*s ha enseñado tolicismo i sus mini-tros, único freno capaz de

ya a conocer sus funestos resultarlos, no des- contrarestar su tiranía, únicos ciudadanos que

j.reciemos sus saludable- lecciones. Eu la aso- tienen el valor de condenar abiertamente sus

ciaciou Viajo el réjimen de libertad encon- viles pasiones sin amedrentarse jior el temor

iranios nosotros la verdadera solución del de las persecuciones, ni doblegarse jior los ha-

porvenir, jiara el problema de la distribución lagos de los tiranos.

de la enseñanza, como encontramos también

en ella la solución de la mayor jiarte de los

jiroblemas que ajitan las sociedades moder- La causa de la libertad de enseñanza i de

mis i el remedio de la mayor jiarte de las jila- profesiones acaba de sufrir una derrota íacil

gas que las aquejan. El egoísmo es estéril, la de preveer; mui jiocos son los que han jnrma-

a-uciacion fecunda; la unión multiplica las nocido fiele- a su bandera, aun los que hacen un

fuerzas de los asociados en razón directa de oficio de e-tar jierjiétuamente clamando jior la
la confianza que reina entre ellos. libertad en todas sus manifestaciones en eí

Lo vuelvo a rej'etir, por ahora no pedimos dia th- la lucha renegaron miserablemente tle

nna libertad absoluta, ni que el Estado resig- ella, su liberalismo proclamado a los cuatro

ne enteramente en manos de los ciudadanos la vientos si- desvaneció como el humo disipado
suerte de la enseñanza. Exijimos, sí, que el jior el suave calor de la autoridad. Ma-.no

E-tado comience jior consagrar en sus leyes desmayaremos jior eso; abandonada jior ¡os

la libertad de ju-ofe-iont-s, sin restricción algu- gobiernos i aun jior los misinos ciudadanos.

na. i. jior consiguiente, lamas absoluta liber- nuestros corazones siempre suspirarán j.or

tad de enseñanza; que abandone en seguida ella, i nuestras voluntades jiermaneeerán siein-

toda la instrucción sujierior a los esfuerzos de jue juvparadas al combate, cualquiera que s.a

los particulares, sin continuar malgastando los el camj'O a que m «s inviten sus advérsala, is.

fondos púhlieos en el sostenimiento de colé- En vano >e envanecen los defensores del n. o-

jios i universidades oficiales; concluyendo jor uopolio por su triste viet"ria. en vano cifn n

renunciar definitivamente toda pretern-ion a. sns sienes con lo- laureles del triunfo. Los

intervenir en la instrucción de cualquiera es- laur*. les gam.d*. s lu mala lid jirontaua-nte -•:
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marchitan, i la posteridad sabrá distinguir los i "LA YÍIUEX DE ANDACOLLO." d;
verdaderos liberales de los que aparentan ado- j rul. lJüN JON i;AMuS KAMÍI:KZ.
rar ia libertad, solo con el objeto de servirse

de ella jiara mejor asegurar el éxito de sus
(nntLiooi-wh )

menguados jirovectos. Tem-nius la profunda,!
inquebrantable" convicción de que la derrota

''

.

Todos los que entre nosotros tienen j>reten-

qim acaba tle esjierimentar nuestra santa -au- *i<>»»,s de eruditos, lamentan que los injenio.-
sa. no es sino el j.reludiod,* un triunfo espión- j"\-'"--s

uo se den a escribir algunas obras que
dido e imperecedero. Los defensores de la revelen que en Chile se estudia i se trabaja;
lil ■ rtad no deben desesperar jiorque los hom- sl" «-nd-argo, de lo qm* debían quejarse m> es

fres qm- se alimentan a espensas tlel monojio-
■■<' ^sto> s111" ^' L'sotro cjue consiste en no dar

he havan logrado con sus jiórtídas matjuina- ,

estímulo ninguno a los que tienen siquieiael
cienes oscurecer por un momento su benéfico

: Vi,ln1' 'll' (liir águila olu-ita a la jireiisa. Din-

resplamhn- i retardado tpiizá su triunfo definí- j^«^' ,lr lil l;llt;t <1(' ]"iblieaciom.s nacionales

tivo iior algunos años; ella jior sí sola es capaz
1 Unhl v,'z (lllü íll^ul,;L tlli <*^tiis desafia los

de. quebrantar todos los obstáculos que se
vientos de la publicidad, no encuentra en b>-

acumulen jiara detener sn marcha, va tle par-
1 d:ls l):u'tl'tí otl;i t,t,S!l 'l»(! ™lil indiferencia gla-

te- de gobiernos despóiticos i retrógrados, va eial, jieor que la miierb' misma. Embebidos en

de parte de los mismos jmeblos que se empc-l1:l 1^'tura de las frivolas obras qm- las jut-n-

ñae en no gozar tle sus favores. El triunfo es
s"s francesas arrojan a este mundo, que cn-en

seguro, i si nosotros no alcanzamos la dicha J'oblathj de jente rum i zatia, se ocujian tanto

de verlo, j podemos confiar en que nuestros hi-
t<u 1:i VVt,lnil literatura como en ella sr- ocupan

jos gozarán del fruto de nuestros esfuerzos. ! 1,,s franceses. Ole-as hai que levantan una ut-

;(tb.cesta idea nos aliente i seanuestra recom- dadera jiolvareda, merced a los ruábaos ujilau-
pensa! ¡sos M,u' ^'s dau 1°* ]»;irtitlarios jiohtn-os, sien

do así, que acaso nunca se ha empleado jm or

|elj">ajiel tjue en darlas a la estainjia. Sin ir

I demasiado lejos, dos años hace, aquí se aplau-

[ dio) hasta cl delirio un librejo insustancial de

'don Santiago Estrada, plagado de di-qiarafes
i escrito eu una jerga de mal castellano, a cu

yo lado la tle los jitanos seria correcta. Por el

contrario, i como jiara formar el cuadro de lo

¡
que siemjire debe suceder en el mundo, i mas

jen las sociedades eorroliqiidas. obras do ver

dadero mérito, que no solo honran al indivi

duo, sino (pie también pueden cimentar un

glorioso jiredicament o j>ara el país, j>a san ente

ramente desconocidas, jior indiferencia de le

ímos, la jiereza de los otros, i la ignorancia de

los mas. Abí están, entre varios olios, esos dos

hermosos libros, que verdaderamente, enalte

cen al jiais i hermosean el tesoro de nuestra li

teratura, el ¡h , ,ei:opid,l¡co cdishisUco del señor

don líafael IVritámlez Concha, i la Impii-dd,,,,.
de don Josó llamón Saavedra. Ninguno de

. esos relamidos literatillos que hacen un jesto
indiferente cuamlo oyen hablar de obras de

tamaña inqiortancia como ésas, se ha tomado

el trabajo de darlas a conocer al público: i

¿jior que? Únicamente j.orqiie no son capaces
de dedicarse a estudios solios i formales i jior

que no tienen tamjioeo la intelijencia que se

necesita jiara comprender el alcance de seme

jantes juiblicacioiies. I los hombres sesudos

/.jior tjue no han ilesjiegado sus labios'.-* lió ahí

el mal: no tienen la enerjía necesaria jiara

octijiarse un momento en dar un estímulo, una

palabra alentadora a esos hombres que sin

miedo echan a andar jior el difícil camino de

(1) •■/,* Vlrj, ele A mh'.-ulUx. H-s..fl¡i Listñri.-a ■!.■ t.-.l.» 1.»

,U|11,1 linr'1'1... |H-r.1imll H-iIliell n.llllílV-, ].|-s1.il. ro." 1 ■.,.].

,1, s.
: <l* !"mi ye.p. Si raía. lun*ii-iit;i de 1AI c„rru> <U la

Símil.- 1*71.

ODIO I AMOIÍ.

A MI I'ISTINLa'IDO AMIGO HAFAEL B. (U-MI.TIO.

El alma anhela amor, leí es del cielo;
1 anhela aborrecer, lei de la tierra;
¡< )ó::o i amor! imlelinible anhelo

(,)ue del hombre infeliz la historia encierra.

Iníeiiz yo no sol, mas un desvelo

l'n ilusión, mi bienestar destierra:

t,Ai:iai'ó a mi verdugo? . . . ¡¡tengo miedo!!

¿Odiar a mi ilusión?. . . . ¡ah! no, no puedo.

I ella acibara sin jñedad mi vida

Ks jarte de. mi ser que lo destroza,
■lime el alma en sus brazos abatida

I sufre en el gozar, sufriendo goza;

No ibho amar esa ilusión mentida;
Si ¡a abandono, el corazón solloza:

Ilusión: sufriré lu amor funesto,
Mas sabe que al amarte. ... te detesto.

7 de- julio de 1-S71.

J. XoimuxA ur San Maktin.



la publicidad, recibiendo ca-i síenq-ire como

único premio de mis fatigas i veladas, amargos

d.->eiig.ifios o una helada indiferencia, L- bien

tri-te la suerte del escritor en Chile, i es pre

ciso vaber resignarse para dar algo a la pren

sa. Xo así la conducta de los fruncen i de

otros que han Ib-gado a derramar sus libros

en casi todo el mundo conocido: hacen ruido

con mis jmblicaciones, unos a otros se escri

ben cartas de felicitación, raro es el j>erió.dico
que no bs dedica algunas líneas siquiera, i.
-obre todo, siemjire hai jente que jiroteje es

tas obras com [>rámiólas jura sí i para otros.

Cabalmente, jiara disijiar e-a oscura, i jiara
nosotros repugnante atmósfera con que se cer

ca a nuestros escritores, no.- hemos propuesto.
aun cu medio de numerosas ocupaciones.
nombrar en las columnas del periódico que

tan bondadosa acojida tía a estas pobres i de

saliñadas líneas, todas las obras que lleguen

a nm-tras manos, buenas o malas.de h-nn-

!■;-•■- de nuestra- ideas o de adversas a las

nuestras: si buenas, jiara encomiarlas i reco

mendarlas, si malas, jura matarlas o jura

combatir sus falsas ideas, difundiendo al jiro-

]>io tiemjio las verdaderas: sin creer jior esto

qm* nuestro humilde i oscuro aplauso sea un

aliento, nos queda el jibua-r tle hai er cumplido
con algo que jiara nosotro- es un deber, i eso

nos basta.

Hai mas todavía: en ("'hile hai mucha cen

tralización i esto, como es natural, imjiide el

progreso de los demás jmeblos no favorecidos

por el uiotiojiolio del comerían, de la fortuna i

d>- la ilustración.

Los santiaguinos creemos que nada bueno

pm-de venir a nosotros de las jirovineias, que
todo lo tenemos aquí, i por lo mismo no nos

oeujumos ,-n averiguar si lo que viene d.- i;i-

¡rro\iueia- es bmiio o is malo: l.iast a el que
no sea de Santiago para que sea malo. Con

tribuyen en gran parte a esti- descrédito los

diaristas de. j>roviijeia que. en jeneral, i salvo
honro-as escepcioue-, dan una j»obrísima idea
de la cultura de la sociedad en que viven.

1 ya qm* estamos hablando de jirovineias i

ya que el libro de- que jiioiito vamos a tratar

nos ha venido de la de Coquimbo, queremos
dar un ej.iiijilo jrráctico de lo (pie estamos di

ciendo. Ha-ía hace pocos dias. se jmblicaban
en la Sen -na tres periódicos. FJ Corno ib- la

S.r,,at, L-t U,gorme, [El Tribnno. De estos

tres jieriódicos, cl único que tenia i tiene un

b-ngimje culto es /,'' f.,rr,a; los dos otros pa
rece (pie ajiostaban a quien desatinaba mas,

a quién decía mayores indecencias, a quien
maltrataba mas la lengua castellana, a quién
daba a sus lectores una idea mas desgraciada
de la ciudad en que circulaban. I pues Inmos

nombrado a esos dos mezquinos ]>ajiehieh->>,
cualquiera que haya leido alguna vezlos taber
narios insultos qm* en sus columnas dirijian
al -eñor Laniírez, como sacerdote i erno

escritor, J"»r>drá ver que todos ellos no son

sino una soez mentira leyendo la obrita que

este caballero ha dado a luz recientemente.

El 2A de junio llegábamos a la oficina de La.

Estrella de f'híbA, encima de nuestro t-scí ito-

rio. habia varios cuadernos, entre los cnak- se

contaba el con cuyo título hemos encabezado

estas líneas. Lee «ri i. -in lo sus jiájinas a la li¡**-

ra, hicimos notar a nuestro apreciado ami_o i

eonipañero Ibifa.-l IA. Oumucio, que ia imj-re-
sion era bastante buena, a lo (jue él nos o.n-

te-tó que t-l contenido debia ser aun mucho

mejor. Hoi tenemos el gusto de confirmar jvie-
namente su aserto.

Da comienzo a su obrita el señor Ibim'.ez

describiendo a Andacollo, ese pueblo poér ■•■

para todos n isotms. jmes a su nombre est ,n

vinculados muchos recuerdos i tradiciones de

nuestra jirimera edad. Da una idea conei-:' i

exacta desús jirimeros jmbladores. de su ri

queza, tlel temjilo de la Yírj.-n del liosa] io.

que tiene una i*e-petable antigm-dad. ih-1 e-':i-

ilo actual del pm-bío, mui diferent*- del de

otros tiempo- m.joT, s, i nos habla de las can

sas de su decadencia.

líes] recto (Itl < -to ÚltilllO, SO t'SJileSa ll-í;

"D. -de algún ti.iujio a esta jiarte. las minas

se ban einjieorado notablemente. Hoi solo se

e-plota con algún jirovecho la mina ti"
'

• s

V nbs. s. Jmii concluido también esos dei-'i-

-itos th- o;(# molido, deque hablamos ánres;

tamjioco juieden establecerse los ricos lavade

ros ríe ornen la quebrada, de continuo .-eea.

Agotada la juineijial. i casi diremos la úni za

fuente de riquezas, los trabajos han cesarlo i

los trabajadores se han dirijido a otras parras
en busca de ocujiacion.
"Ademas, Andacollo ha jtasado jior algunas

vi-icítudes. Las luchas mezquinas i ardún:- s

de la jiolítica han llegado hasta ajitar a h-s

pacíficos moradores de aquellas alturas. Por

desgracia, los caudillos que los han dirijido no

han sido bis demás sanas ideas, ni los m-:-

a jiropósito para hacer evitar los jpeligroseu
esa senda sembrada tle escollos; i, como en

nue-tra época, es ya un axioma confirmado

por la esperieneia. que en toda cuestión jiolí-
i.':. a ^.aeiuuelíi un i cu, -stevu relijiosa,]

■

todo cambio jiohtico en ji-ndra algún cam: 'o

relijioso, (. 1 jiueblo de Andacollo ha debido

naturalmente sufrir algún trastorno bajo el

aspecto moral. Sosjieolmmos que sus habitan
tes no conserven .u toda su fuerza la fé ar

diente i sencilla th- los antejiasados. So-pe
chamos que en la actualidad mi agradezcan
debidamente el incomparable obsequio tjue les

hace el cielo conservándoles la milagrosa imá

jen de la Vírjen del Üosario. Lien puedo en

tono -s esta buena sen. na haber retirado .. n

parte su graciosa j. romo-ion jiara con d pin-
lilo. ¡Triste es decirl"! Si así hubiese nconb'-

cido, los andacollinos han jugarlo tamiiien un

tributo a la debilidad humana, como frece,, n-
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teniente acontece. Lo.s hombres, en su miseria, i de sol, arrastran una existencia lánguida i

cuando ven con frecuencia desde cerca las desjmes de haber dado j.or un instante una

cosas grandes, vienen al fin a familiarizarse flor amarilla i sin perfume, se marchitan i se

con ellas, de modo que llega éjioca en que mueren.

ninguna imjiresion les causan; así como los - -

fatídicos sepultureros juguetean con las cala- I
¿Cómo se halló o aj.areció la Vírjen del Lo-

vei as, sin acordarse de las tristes i funestas sario en Andacollo?

consecuencias de la muerte. Paréeenos tjue lu solución de esta jnegnnta
"Como quiera quesea, la situación actual seria mui grata jura satisfacerla curiosidad

de Andacollo se juesta a jnofumlas n-lleccio- th* nuestro» lectores, i así vamos a rejiroducir
nes. Los hijos déla A'írjen vienen desde lejos de la obra del señor Ramírez lo concerniente

a venerarla. Para indicarlo todo en una com- a ella, creyendo obrar mejor que si hiciéramos

paracion: Andacollo se nos figura actualmente un estrado, (jue seria pálido al lado de e-ta

a uno de esos árboles corjiulentos que solo a descripción:
grande altura vienen a adornarse de verde i, "Muchas son las tradiciones acerca del ha-

fromloso follaje: los individuos que se hallan | Uazgo o aparición de la imájen de la A'írjen
al pié de ese árbol perciben ajiénas la tragan- del líosario do Andacollo. Imítil seria referí r-

cia de las llores i de los frutos, mientras que | las aquí teniendo qm; descender hasta las his-

los que se encuentran a gran distancia sienten torietas mas inadmisibles. Nosotros consigna-
cu toda su intensidad el aroma de las unas i mos la tradición mas jeneralizada, i jior lo

de los otros." < Pájs. L'l i 14.) i mismo, hi mas autorizada; i con tanta mas de-

E-tas jialabras respiran una fundada i triste cisión la abrazamos cuanto que esa tradición

melancolía, al ver jierderse la fé relijiosa en ¡ no viene a ser mas (jue una consecuencia lóji-
nqn'llos que siemjire debían conservarla incó- I ca tle la hijiótesis que hemos hecho arriba.

lumo, como quiera que han sido visiblemente i "La tradición a que nos referimos, ha tras-

favorecidos de la mano del Señor. Lstos san- 1 mitido de padres a. hijos la relación siguiente:
tuarios que la Providencia se ha comjdacid > Ln anos bastante remotos existia en el jan blo

en colocar cn cada pueblo, son como una sal- i indíjena que en un j>rincij>io habité) las altu-

vaguardia jiara detener los castigos de sns ras de Audacollo. una buena i honiala fami-

justas iras, son un dulcísimo consuelo para el i lia de indios naturales del lugar. Algunos
corazón del creyente, un inqmlso siemjire ere- ! miembros de esa familia se dirijieron en ejer

ciente a la práctica de las virtudes i una fuen- j to dia a los contornos en busca de leña jura
te fecunda tle robusta insjiiracion i jioesía. ¡sus utilidades domésticas. Para arrancarlas

Cosa, efectivamente, jiara desjuntar sentimien- j raices tic algunos arbustos tuvieron que remo

tos de belleza i sublimidad en nnestra alma es I ver la tierra en una juntlit-nte de montaña.

el encontrar en la cumbre de una elevada i I En esta operación se ocujiaba uno de h» iu-

ásj era montaña, en medio de horrendas simas > dios cuando, al desgajarse un gran jadazo
i de oscuras cavernas, sobre alturas quo cau- | movedizo, ajiareee medio oculta una jieqncña
san vértigo, bañadas siempre Jior las nubes i ¡ estatua de madera foscamente labrada, de tez

asi. uto tle los rayos, un temjilo consagrado ¡ morena, pero de gracioso rostro. Aquella aj>a-
cabahiienfe ala tjue es disjiensadora tle los | ricion no jiodia menos de llenarlos a todos de

reg. dos del Eterno, a aquella a quien la Iglesia admiración i de sorpresa. Ya fuese jior la no-

da los jioétifos nombres de mística rosa i de ■ vedad del caso, ya poique aquellos indios tu-

est relia tic la mañana, disjmesta siemjire a re- viesen nociones del cristñinismo o va tm-se,

cibir con agrado i a dispensar toda clase de en fin, porque la imájen de la A'írjen produ-
bienes a los hijos fieles que van a visitarla en ! jese en el alma de aquellos jiobres indios un
esa montaña que ha santificado, haciéndola su : no sé (pié de sobrenatural i divino, como

morada de jiredileceion. ¡ acontecia a los salvajes del Paraguav cuando

Los que buscan su insjmaeion cn las orjias miraban la Cruz del Salvador que los mi-io-

i fi stines, o los que jiara alcanzarla se dan en i ñeros jesuitas plantaban en medio de los bus-

alas de un jilacer liviano, no saben lo que es I ques, el hecho es que resolvieron conservar

jioesía, jamas serán cajiaees de jirodueir ni de
'
aquella imájen con veneración i resju-to. La

dar a- los demás ideas de lielleza i de sublimi- condujeron al juieblo, i como la familia tle in-

dad: i ffi'imo las tendrían sin acercarse a la ! dios que habia tenido aquella suerte era tle

verdad* ra fuente de la jioesía, siendo todo lo ! las prinei pales de la pequeña jioblacion, íácil-
denias (pie nsurjta este nombre solo una imí- 1 mente todos los demás habitantes tuvieron los

sica, de sonidos mas o menos bien acordados, mismos sentimientos de resjielo jura con el

qm-, si mucho revelan, revelan un oido esper- . objeto estraordinario. que habian encontrado.

to i nada mas? Todos los libros que la fé ha ' "La tradición es oscura acerca de si los he-

inspirado se han alcanzado una inserijicion I chos que acabamos de referir tuvieron lugar
en el jianteon de la inmortalidad: no así las antes o desjmes de que Andacollo tuviese idea

obras insjiiradas en el escepticismo o en la iu- de la relijion cristiana. Pero aun admitido que
diferencia- relijiosa; si mucho han vivido, han j (dios hubiesen tenido lugar antes de la juedi-
vivido lo tjue las llores que, privadas de rocío | cacion del Evanjelio cu aquellos jurajes, siciu-
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pre tendríamos que
admitir cjue aquella

fanii- ¡ rabillosas del Creador. Ln esa imájen pnv-ce

lia de indios conservóla imajen con relijioso que se han realizado aquellas jialabras déla

resj»cto hasta que siijio darle el debido culto. Escritura Santa; morena s ,¡, ,„ ro hermosa

El tiempo trascurrido entre estos sucesos no "La A irjen del Rosario lleva en su mano

junio ser tampoco de mucha duración si aten- izquierda un pequeño Niño Dios.

demos al tiempo en cjue Andacollo era ya una, "Para darle mas representación, se ha colo-

parroquia del obisjudo de Santiago eomo lo cado esa imájen sobre un jiedestal que a su

dijimos eu el cajiítulo primero. vez se coloca sobre una grande anda. Tanto

"El jefe de aquella familia de indios con- el jiedestal como el anda están forrados en

servó la propiedad de la imájen, tratándola jilata i formando artísticos dibujos. Ib i se

con tanta amabilidad i ternura que la saluda- acostumbra vestir la A'írjen con valiosos traj.-s
ba con la mavor familiaridad. Desjiues. cuan- de seda o de brocado. Antiguamente no suce

do se construyó la jirimera iglesia en And acó- dia así. La imájen, tal cual se encontró, es

Uo, la imájen debió pasar a recibir un culto una imájen de bulto, (jue no necesitaba de ador-

mas jeneral i adecuado; jiero sin que jior esto nos jiostizos jura su veneración. Pero nu--s-

los indios herederos del primer poseedor ere- tros antejusados, guiados jior el pésimo gusto
vesen (jue perdían la jiosesion; por el contra- ique ya se va felizmente estinguiendo en Chi

no, siempre se han citado con algún derecho leí de adornar con trajios i zarandajas las

sobre la imájen. Con todo, ese derecho jirinii- imájenes de los santos, cayeron también en la

tivo se ha ido debilitando jioco a jioco hasta jioco laudable ocurrencia de adornar de esa

que jior fin en los últimos años se ha mirado manera a la A'írjen del Losarlo de Andacollo.

l- 0111o estingnido. i ya la imájen de la A'írjen Lo que se ganó, jmes, en belleza, se perdió en

del líosatio de Andacollo, como todo lo que sencillez; lo qm- se ganó en arte, se perdió eu

jiertenece a su culto, ja-nde eselusívamente de naturalidad. Cuando se juiso vestiduras a la

la autoridad eclesiástica. estatua de madera, ella rej>rcsentaba una fi-

'■Durante esta larga sene de años, el jefe gura estrnvagante iridíenla. Esto era cousi-

indio heredero de la A'írjen ha adquirido una guíente, desde que no tenia talle o cintura en

cierta jueponderancia en el jiueblo i se le ha que se amoldaran los vestidos.''

dailo el título de Pichinga, que equivale como Si siguiéramos nuestros deseos, nos ocujia-
al Toip-i tle los araucanos. Pero el Pichinga riamos en dar a nuestros lectores algunos es-

tenia también cierta esjiecie de autoridad, co- tractos de otros interesantes cajiítulns que
1110 era natural, jiara las solemnidades del trae la obra de que estamos hablando; el es-
culto de María. Disjioiiia algo en lo que mira- pació, --injiero, de que jiodemos disjiouer es

ba a lo material i estenio de ese culto i se es- corto, i nos contentaremos con señalar, antes

forzaba en que las tiestas saliesen con esjihn- tle concluir, como cajutulos verdaderam.nte

dor i lucidez. Sobre todo daba ej.-nqdo de de- dignos de leérselos de las romerías i de las

vocion en esos dias solemnes. Se cuenta que danzas.

el que murió anciano jiocos años ha, andaba Todo tí mundo sabe jior la historia cuan

de rodillas gran jiarte del dia en la fiesta queridas de la Iglesia han sido siemjire las
anual que se celebra el 2d de diciembre en jieregrinaeiones a los lugares en que la bon-

honor de la A'írjen. El actual es un moeeton dad del cielo se ha manifestado de una mam-

como de 3ó años. Tuvimos ocasión de cono- ra especial. La mas grandiosa i la mas célebre
cedo en 1S71. Entonces también tuvimos de las romerías, la peregrinación de has cru-

ojiortunidad de oirle jironunciar un seiitimen- zadas, hecha en acción de gracias al S.ñor

tal discurso. I'i'Idngn Barrera (tales el ajie- jiorque se habia, dignado no destruir al mun-

llido de familia) se lamentaba amargamente do en el tiemjio jirefijado jior algunos indoctos
de que el cielo le hubiese quitado un pequeño intérjiretes del Ajiocalijisis. al mismo tiemiio

hij'i. que era el únio, sucesor en su juiesto. que avivó grandemente la fé en todos los co-

''Si ti Señor, decia, tiene a bien de llamarme razones, rej eneré) i civilizó lassociedadis.de
a su santa juv.-encia dentro de jioco tiemjio modo que bien jmeden calificarse las cruzadas

¡quién midaX de Nuestra Madre la A'írjmi del como el hecho mas bujiortante en la historia

iío>ario de Andacollo! ¡quién será el que llore de la humanidad. Las romerías a Andacollo

sobre mi sepultura i me suceda en el mando tienen un carácter de tal sencillez i devoción,
de ini da„~a de Chi,-,-X E-tas i otras es] n*e- que jurcce qm- la fé del jiueblo es la misma

sioiies. jironunciadas con toda la sinceridad de ardorosa i firme de los prínn ros cristianos.
un honiipre sencillo i júadoso conmovieron bes Sentimos no haber jiodido dar a los que
corazones de los oyentes. se dignan leer .--tas líneas una idea clara i

"Aániendo ahora a la descripción de la imá- juveisa de la bonita obra del señor jiresbítero
jen, la manifestaremos tal cual es: de pequeña líamírez: queremos qm- su sorjiresa i su iila-

estatnra, de moreno rostro, de facciones dimi- eer sean mayores cuamlo la busquen i se la
mitas, i de ojos chicos pero esjnvsívus. Con lean. Si bien es cierto que ella no es una obra

todo, hai en el conjunto un no sé qué de sim- acabada como obra literaria i como obia de

jutía que atrae como el imane infunde un estilo, es una historia amena, interesante, <h-
misteriuso íesj.Lto. cuino todas las obras ma- esa romería que se llama de Nuestra S. ñora
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de Andacollo. Escrita sin pretensiones litera- [
*—Si le. digo cjue entre el tío -Tt. rundió i sus

rías, con el tínico objeto de jio juila-rizar la de- satélites se ha resuelto castigarlo de un modo

voeion a Nuestra Señora del líosario, venera- bárbaro, a causa, de la. narración del chasco

da en aquel jioético santuario, el autor halla- que le sucedió) con el juimero en cierta oca-

rá dulce recompensa a su trabajo en el fruto sion, pensaba, me jireguntará sin duda cómo

que la lectura de su libro irá a producir en lolio sabido. Tendré que darle e.sjilicacioncs
bien moral de las almas. tjue dejarán en descubierto nuestro plan. No

¡Felices aquéllos que pueden obtener tan nos conviene tal cosa. ... No obstante, es ja*t-

digno jiremio!

Santiago, julio 11 de 1K7L

Enuk.iue Nl-mCASSEAU MoKAN

LA CASA MALDITA.

[Continuación.)

YI.

Ie. alguna manera le aviseiir

Como se encontraba va mui próximo a su

habitación, Toribio, que lo vio, salióle a encon

trarlo, jireguntándole apresurado:
— ¿Te fué bien? (.'.Crees que te haya conoci

do el viejo? ¿Te admitió a su servicio? ¿Cóino
te jiresentaste a él?

-Hombre, respondió líufino sonriendo, ¡jia

rece que dependiera, tu vida de lo que yo

voi a esjilicarte, segun el diluvio de j>reguntas

(.jue me echas encima!

—Si no la vida, mui jioco menos dejiende.
Don Anaclcto se retiró el último, tomando escla.nió Toribio cou seriedad. Habla pues.

el camino de su casa, mientras el hermano de. —Ab; ha ido bien.

Toribio se tlirijia a la suya, contentísimo por!
—

¡Magnífico! Entonces. . . .

el buen resultado de su idea. I -—Entonces entremos en la cabana i sent. -

En efecto, como lo hemos dicho, el malicio- monos, jiorque vengo verdaderamente cansa-

so anciano no habia caído en cuenta de la ítleu- do; ahí te lo contaré todo.

tidad de la persona quo acababa de tomar a
'

Los dos heñíanos penetraron en la choza.

su servicio. No habia tratado de investigar-

quién era; si bien es cierto que jior el hecho I A'IL

solo de estar junta con Francisco, eralójico1

que en ella dejiositara su confianza, como des-. Era va entrada la noche. Agradaba sn ns-

(le émtes lo hizo con aquél. '-. enridad a don Anaclcto; jmes estaba mui acos-

Tal error del tio Jerundio, consolidaba en ¡ tumbrado a ella.

gran parto la efectividad del plan de los dos , De su morada a Infunda había un trecho

hermanos, jiorque conocían a todos los esjnas, mas largo que tle ésta a la habitación de iíu-

sobre la fisonomía délos cuales líufino tuvo fino i Toribio, i por tanto empleó largo tiem-

l.iueii cuidado de hacer nn jirolijo examen. po ,-n llegar.
Como lo indicó a Toribio, así sucediera: ya Luego que hubo pasado el umbral de la ju

no caerían en manos de ninguno de ellos. J quena- jiuerta que daba al sendero t-scusado,

Sin embargo, cada vez que enij acudieran la i euva llave sienqire manejaba únicamente el,

escavacíon que habian comenzado tiemjio ha, llamó a sus dos hijas.
tan allegada a la casa del tio Jerundio, debe- , —¡Eli! ¿Alaría, Juana?

rian recatarse en estremo, de teste i anude los1 —Padre, contestaron a uu mismo tiemjio
moradores de "*"*. l'ues si alguien los soi-javu- ,

ambas tjue estaban encerradas en su cuarto.

dia en aquella ojieraeion, lo jiublicaria a los A jpoco se jiresentarou.
cuatro vientos como noticia imjiortante, siib liaría era mas bizarra (jue su hermana. Sus

dejar de achacarle algún fin criminal. Se en- facciones no finas, formaban un conjunto agra-

traría en curiosidad; se querría saber el ohje- dable, demostrando toda, la fuerza tle la ju-
to del subterráneo; se rondaría los lugares cir- , ventad en cuyo jieriodo se encontraba.

c-uuvechios de él; i lié ahí jior qué los herma- Juana, mas joven que su hermana, era, a

nos se verían obligados a despejar la incógni- jiesar de su fealdad, mas simjutieu, realzada

ta a los habitantes ríe la aldea, a descubrir d jior algo de tristeza i de sufrimiento marcado

pasld, i a jioner jiiés en jiolvorosa, jiues esas en su rostro.

cosas llegarían a conocimiento de los interesa- Cuesta decir tjue tenían un j>adre malvado.

ibis en que no se llevasen a cabo, quienes les Ellas bien lo coinjirendian así; jmes les daba

harían un daño tal, (pie los imjiosibilitaria jior un trato que ni a jn-rsonas est rañas, que
aimir-

siempre jiara ejecutar el proyecto, bien acari- gaba la existencia de dos seres tan jmros; dos

ciado i discutido jior ambos.
"

séivs imájen para su corazón duro i cruel dc

Tales rellecciones hacia con mucho acierto incesante remordimiento; dos seres quo so-

Rufino, entanto con imjiucieucia la aguar- portaban su mal tratamiento largo tienqio ha;

daba Toribio en la choza.
, que. mil veces habian sentido desfallecer sus

líetleecionalia también sobre el modo cómo fuerzas en esas horas tle pruebas; i viéndose

daría a conocer al excelente Bartolo el jieli- fortalecidas jior la mano de Dios habian se-

gro no pequeño que le amenazaba.
'
guido sufriendo mil congojas.
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■E-os esfuerzos supremos se aniquilaron por

fin' . . .

Don Anaclcto había envejecido , n el crimen.

L"s virtuosos seres que el cielo le concedió)

por hijos nn alcanzaron a sejraiarlo del mal

camino iiue llevaba.

;.( éméj no cambié» tle conducta? ¿Cómo, con

un tan dct.stablei cnmiptor ej( ínjdo. no se

habían jn-rví itido sus destelidíelit. s todos?

Hé aquí des j.n guntas de-jntmlidas con

facilidad de los hecb'.rs del tio Jouiidio. cuya

rr -j-m-tu t.s imjiosible dar satisfactoriamente.
Talvez no mudó de conducta j>or el punto

de maldad a (pie habia arribado; talvez el

cr'n.> n era una cor-tumbre en él.

Su- hijas, lejos de mirarlo con ojos severo-,

lo resj tetaban i hubieran dado su vida por

ajiai-tarlo de la senda del mal.

I Inician bien. Nada mas grande en la tie

rra que el padre. Muchos lo han dicho ya; to

do* lo -aben. I 'i-j-én-t-me el lector esta, para

él. inútil digt'.sir «n. Ella es una manifestación

esjiontáma de mi alma: es la esj>osieioii de le

que já' n-'i. Para mí. el que ama a su juulre
t - un hombre honrado; un hombre digno del

; ¡iitcio tb- i-ns simejantcs; un hombre que sa

le e-timar en lo que vale ese título .-agrado,

"El jiadre es en la tierra

lm qen tlel Eterno,

I el hijo bueno i th-rno

En él debe adoraié'

El forma la familia, la educa, la imintime-.

le impone el óvdeu sin el cual m> j»odim ser;

(-*- el jeb- de ella. La familia es ];l ililájeU lie

la sociedad, déla Sociedad J.eifeCta.
E- la im-íj- -n que m.-s ha dado l)ius mismo,

S;n un jefe l:o hai orden jiosible.
;<Querrías (jue un buque asaltado jior la tor

menta resistiera firme a su tremendo ataque.
sin tener un cajiitan a quien los marineros

obedeciesen sin \ acilar, j-or sus conocimientos

i su esjierit neia? Sin enjutan zozobraría. El

cu su saljer lo guia <-n medio de los mares.

El j-adru es el eajritan instruido i prudente
que Clirije a >u familia.

S.- remueve la tierra, se siembra la semilla

i se alza ib* ella una hermo-ísima jilanta; ;.ha-
beis t, i-to jamas que el tallo su sejiare de la

raiz?

La sembla muere i el tallo, como tn señal

de, dolor, se dobla sobre sí misino i cae,

¿¡'••■ta..' ;m>mhre venerad"! ¡ser que con la

ma- jaira abnegación se sacrifica i se afana

en bnii de la familia! S.-r sin tgoismo: todo ]•,

desea j»ara sus hijos; ser desinteresado; al eje
cutar sus actos jamas se acuerda de la ívcom-

Jielisa telTelia.

Como se desjirende de estos princijáos, d"ii
Anach lo no era unj-adn-; j-m-s no cumj'lia
con ninguno th* los deberes qm.- la naturaleza

ha impuesto a tal carácter.

Era dé-j'otu i tü-ano.

Sns hijas, a jiesar de ser tan virtuosas, se

habian cansado por fin.

-Aquí e-tamos, jiadre, dijo María. ¿Nos
necesita Vd.?

— ¡Vean qué pregunta! Tontas ¿cómo no he

de liece-itarlas jiaraquelnt; lleven de comer

a mi cuarto? Debían esj.erarme. i no llevarse

metidas en su jaeza. ,'(,mé estaban haciendo?

— Estábamos cosiendo, contestó Juana, mi

rando a su hermana como j.ara decirle que

afirmara todo lo que ella esjnisiera a su jiadre.
— .Cosiendo! ¡Cosicirlo en vez de j.rumiar

me con esmero la comida! Tráiganla luego.
I el viejo tomó el camino de su cuarto re

funfuñando con enojo.

Síranijire es odioso dar a conocer a un indi

viduo en sus inicuos i desenfrenarlos arreba

tos; así es que hemos jnie-to nue-tro conato

cu jiresentar al tio Jerundio en uno desús

diálogos mas suaves con sus hijas. En efecto.

la que acallamos de referir
era una de las con

versaciones menos violentas.

No era raro el ca.-o de que las hermanas se

vieran g<>l]>eadns jior su jiroj «¡o padre, cuamlo

le disgustaba alguna cosa, tuviera u no moti

vos, ¡qué decimos! sin b-m-r causa puesta en

razón, jmes nunca ella- se la daban.

—Vamos, hermana inia. e-clamó María, de

teniendo las láu'i"in¡ar-. en-ms a traer la Comi

da a nuestro j-adie. Sirv.ímo-le bien, puesto

que e- la última vez que lo haremos.

— Sí, vamos. María.

Poco desjru.es penetraban en (-1 cuarto de

don Anaclcto conduciendo algunos guisarlos

j-rejiarados i condimentados j'or ellas mismas.

Lm-go que el anciano hubo terminado su

comida, cuya duración no fué de mas de diez

minutos, se retiraron Juana i María a su jae

za, situada en el estremo opuesto a la del tio

Jerundio.

La casa estaba bajo un solo techo. No tenia

jeitios intermedios.
Situada de norte a sur, era un cuadrilátero

de gruesas murallas, dividido en jarciónos
¡guales jior tabiques de madera, construidos

con cuidado. Tenia ocho j'iezas de regulares
dimensiones. Lodeada de una pared de cua

tro varas de alto, que formaba un v. rdadero

c irral, no tenia jH-r-j'ectiva; i en cambio, ib-sde
el e-tmior no jiodia notarse lo tjue en tila j>a-

saba.

En uno de l-'s estreñios otaba el cuarto de

don Anacleto. I'na ventana juriuitia la obser

vación ile él i dalia jiaso a la luz. Al frente de

la ventana habia una jmerta que daba al ¡la

tió, i en uno de los costados otra jiara comu

nicarse con las habitaciones.

En uno >h_- los rincón- s estaba el b-cho d,-l

tio Jerundio; en < 1 medio una mesa jiequeña i

algunas silletas vn }<« c-tad-rs.

Leras vt-c>. s se lavaba la tara el dueño de

casa, a juzgar jiorque no tmiiu ¡oratoria, mue

ble tan necesario para la jente limjiia.
I así era en efecto.



— Gil —

Cuando queria practicar esa operación, pior |
lo jeneral una o dos veces en cada mes, se

t

acercaba a una de las acequias de la aldea ;

de
***

e inclinado a ella i haciendo una esjie

cie de tasa con las dos manos unidas, las hun

día en el agua i se lavaba.

Antonio Espiñeira.

EN LA SENTIDA MUERTE

DEL K. P. FRANCISCO BOLLOS.

¿Sonaste cn tu niñez por un momento,

¡Padre querido! terminar tus dias

Tan lejos de la patria do solías

Escuchar de tu madre el dulce acento?

Cuando de Chile al bello suelo, atento

Tus miradas al Ande dirijias,
¿En lontananza acaso descubrías

La tumba dejiarada a tu talento?

Si dc la tierra este confín lejano
Con tu vida apagó tu ardiente anhelo

De ciencia, de virtud i amor cristiano.
Será jinra nosotros un consuelo

Que aliviará nuestro dolor insano

Recordar que de Chile fuiste al cielo.

1874.

Ramón A. Araya E.
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A UN AMIGO.
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IV.

Ahora analizareni os la ejecución de este

bellísimo cuadro, sin entrar eu minuciosos de

talle^ de colorido, de anatomía, etc., que de

jamos para los hombres de la profesión, que lo

harán coa mayor conocimiento.

Primero diremos dos palabras sobre la par
te inanimada- del euadro.

La habitación eu que nos introduce el pin
tor, da clara idea de Ll clase a que pertenecen
sus moradores. Está ejecutada con habilidad,

i por la feliz disposición de la puerta, que está
eu el medio, se puede manejar la lux con el pri
mor de que mas alelante hablaremos. Sus

paredes están engalanadas con pequeñas imá-

jt-nes, bien dibujadas, aunque d« ■

poca impor
tancia i de difícil apreciación, jiorque están

colocadas, como es natural, en la cabecera de

la cama, i quedan como ocultas en la sombra

que da uno dej los batientes de la puerta que
se abre en esa dh-eccion.

A la izquierda, i dando en la esquina, está

la cama, sobre la que yace el cadáver del ma

rido. Es como t'idas las qui- el pueblo usa; por

lo que no la describiremos; pero no pasaremos
eu silencióla maestría con (pie ha dibujado
Blanes la frazada. Es tan admirablemente na

tural, sn pelo es de tal relieve i sus pliegues
tan perfectamente pintad-i-, (pie difícilmente

se resiste al deseo de locarla.

Bajo la cama hai una eran caja, a que

falta la cerradura, lo que lia permitido al pin
tor algunas diestras pinceladas, jiara mostrar

la madera i descubrir al espectador hasta sus

filamentos. Ln intelijente podria conocer el

árbol a que pertenece.
Sobre el pavimento hai esparcidos algunos

utensilios que prueban la minuciosidad del

pinrel de Planes, puesto que cada uno descu

bre un estudio especial de él.

Va cpie nuestros lectores conocen
la habita

ción donde los hemos hecho penetrar, vamos a

presentarles la parte mas interesante del cua

dro: vamos a mostrarles las figuras que lo ani

man.

Aquí es donde el pincel del artista se ha

ajitado con el fne^o de una alta inspiración;
aquí es donde, a la par que creaba, sus faculta
rles s^ engrandecían, i donde seguramente la

absorción de su alma lo hizo creerse actor ea

el drama (¡ue dibujaba. Apostaríamos a que

mas de una lágrima ha caído de sus ojos mi
rando lo que su mano ejecutaba. Casi estamos

seguros de que mas de una vez sufrida la ilu

sión queso apodera de todos los que ven su

cuadro i no pueden convencerse de que es una

ticeion. Cuando concluyó la figura de d.n

Uno ue Pe'iez pudo, cual otro r-Iiguel Anjel,
exijis'L que se animase i moviese.

La naturaleza * el ideal le han dado de con

suno sus f li-mentos, no le han encubierto nin

guno desús misterios para que la ejecución
fuera acabarla.

¿Qué podremos decir deesa mujer tan jo
ven, tan hermosa, t-n una actitud tan angus

tiarla; b-ndida de espaldas, con sus brazos

inclinados delante de la cabeza i apoyando sus

manos en el suelo para levantarse, sorpren

diéndola la muerte en ese instante i dej ¡mióla,

por lo tanto, en esa posición? Lajo el ropnje
que pudorosamente la cubre, se siente un

cuerpo fresco aun. en que la muerte no ha

producido todavía sus estragos. Ap-'tms si sus

pies descubivn la rijidez dt-1 cadáver. La pa
lidez que se tiende sobre sus facciones, lejos
de producir horror, seduce, aumenta los en

cantos que la mano del artista ha prodigado
en su creación. Está tan impreso el carácter

de madre, que aleja todo pensamiento irres

petuoso, produciendo en el alma un inten-o

sentimiento de compasión. I no ha caído el

jiintor en la tentación de pintar una VEnus de

Milo. por ejemplo; nó. eso habría sido invero

símil; solamente ha dado a una mujer del pue
blo toda la belleza que cu ella su puede en

contrar.



I aquí no podemos jiasar en silencio una'
obserMn-ion importante. Planes no l!;l l,e<dio

gala de la desnudez. Este es uno de los nn-ri-

los mas sobresalientes que encontramos ;il

artista, contemplando la corriente mu- arrastra

en esfe siglo a su abuso. I es un hermoso des

mentirlo a los qitc sostienen que no pie-de ha

ber arte sin él. ¡liaues prueba que j-uede ha

ber, i mas aun, que puede haber lo sublime .En

recurrir a esos medios oue solo i:;a irifi.-sten

pobreza de talento o corrupción ,1,-1 -.Ima. I

no senos diga (¡ue la- antir-iu-dad, qne es la

que mas ha sobresalido en el perfeccionamien
to de las ¡irics, hacia un tal uso del desnudo,

Xó, . sa misma razón prueba cuanto debe- huir

de El el verdad,-',» ar'e.

El arte , s tan serio, tan elevado, (pleno

puede l-us.-ar sus inspiraciones en las si nsa-

ciones de hi orjia, i era ahí so!.-,mente d-aule

■■■spiraha la antigüedad. Imítesela en lo une

tiene de bueno i no en lo que prceisameub
cons! i tuve su ignominia. Imítesela, como la l.a

imitado .! '.lañes, poniendo ;d mtvicio de no

bles concepciones su ei-iíería ejecución.
Donde cualquiera 'otv,, se hubiera compla

cido cu mostrar sus conocimientos del cuerpo

humano, blanes, no necesitando esos atavms

i u. r:i s- aitar su reputación, nos dibuja un.-i

mujer envu-lta- cn ropaj's que no le quitan la

lib.-rbal dr- diseñar n« dablemente su cuerjio,

engalanándolo con pliegues notables por su

natur-didad i gracia.
! .a actitud de esa mujer llama la ntencion

por sn ;E n vimiento; lo que ha ju*opoicionadu
;d pintor campo paia su fantasía i su pincel. ]

ha i-alido ¡i iroso en la bicha, porque ha. conse

guid:: imprimí:, i on t ncr;r i (1 :-. rtimn uto ni i

ternal (pie queria mostrar ;■ in chocar con la

naturaleza, Esos brazos tan bien dispuestos
para el o- i'm-rzo supremo ¡píela mujer quiso
hacer jiara levantarse, trabajados con sin igual

peii'eccion. man i t'a si ¡i ii cuan bin* pinta lilam-s

lo que su mente coneibe.

ha c;«.ln/a, (pie es una de las mayores difi

cultad. -s con que tropieza el artista, por sus

irrcenlaridadcs i jiorque rara vez encuentra

I ueuos modelos en qne est lidiarla, no es inli-

rior a las demás jiartes do I cuadro.

j encías, iiorque sin vi oh neai de las re; das, j>ro-

Leio i sa figura seria sin gran significado,
no tendria, mayor importancia si su hijo, llo

rando, arrastrado pn- el instinto, no hiciera

esíuei-ór.*, p>r i sco;i¡i*'r el unn que le daba

vida, ánb .. •]:■ es.- dia. i "II. acostumbrado a que

;o.A¡¡;.s ni. .infestaba hambre sil madre le pro-

d'ie ira el aumento, ahora llora i se desespera al

veise desoído.

Arpii íropt zaba el artista con una s.-ria d¡-

li«-ull-d. bu niño llorando, j .or mas lindas fac

ciones ipie lenua, jamas pin-de ser bello i era

difícil su colocación jiara evitar que se nota ran

las contracciones jioco agradables i simétri-

ÍC ~-

cas de esa cara. IEai es lo ha co!. reído de la
única manera que suba la ilitin¡llad, j oni.'io

dolo al frente de la puerta, que es de donde

viene la luz i El mirando el picho dc su ma

dre, así es (pie la misma sombra (pie j-rodin e

viene a. dc bilitar la vista de sus facción, s. Es

ta figura, como la ant, rier. es de notable be

lleza i i in-i.-rra la p'ran jiasiou del argumento.
Ellos son los oue la untan; examin -ie ..s ahora

i i
-

i

a los que la su ntcn,

Examinaremos ja ¡meramente el reEato del

iloctor Aleericli. p,:?*.pie e> al que no podemos
[irodi-ar Iíi-jomI-s .-¡..¡ios.

El d.a-tor Alg-rir-b es j'-voi i como tal las

impresi .¡íes je Pí-ivü con fuei'za i su,- mani

festaciones deben estar en armonía, i *', íci hne li

te se concibe de- que manera le afeebiria un

esjiectáculo como el (¡ue heleos des--:Íto. F si

a esto agregamos (¡ue era un lilántropo, como
lo ih-mur stra el acto de visitar l< •■■■ < niErmos de

fiebre, se comprenderá que su corazón debia

ser impre-ionabli' i ¡'-ñeros r.

Lúes bien, se Iratal-a ,'ie lru>ladai a la teja

ese corazón. Pasta la enunciación de su carác

ter para apercibirse de la f.uihdad de caer. -]

la afectación. Pero Planes, (pn- estudia, con

tanta deb n.icn l,.,s careeb'res i maneja con

tanta circunspección su jáncei, es mui jio-ible
que haca, salvadola ]»-in!n nte, mantenií'ndcse
en la ju-.ta medida que sus ai-íecedení-.-s ha

cen esjierar de E-l. Por este motivo lie-amos a

creer (pie el defecto qm- hai en esa figura no

nace de afectación sino de coubision.

Vamos a adaiar nuestro pensamiento.
YA doctor Algerieh está retratado en el mo

mento en que entrando en la habitación se

quita el sombrero. Pero como en el mismo ins

tante descubre la escena dc--garrado*ra (pn- se

desarrolla, en el interior, levanta la mano dere

cha i entreabre la boca manifestando su dolor

con esa contracción nerviosa, difícil de don i mar

entre estencío Í el de .in.ulbim idad de ,1.m-u-

lirirse la c:«b< za. Esta aebtud toma natural

mente un aire melodramático (¡ne no está en

armonía i-on la si mÜIcZ i naturalidad jirojáas
del pincel de Manes.

Indudablemente hai un di !E,-to, j.ero Este

no es de alEctaciou sino dc coi du sion como di

jimos, bastante raro en ese cuadro tan estu

por lo demás, el jiinccl ha corrido en esa

figura con facilidad i la posición de su pierna,
izquierda, que toca aun el umbial de la ¡me ría.

está manejada con vigor i atrevimiento pero
sin e\a;eraeion. Eos pliegues del jiantalon son

maestros. Peo. lo mejor de esta figura e-> la

mano i-rispa. la oue liende adelante, efecto

violento de la. impresión; los dedos, los ner

vios, el torno de la mano es de admirable fi

nura, has arrugas de la frente también mani

fiestan una i'uei/a notable.

Ahora entramos a la figura del señor PErez,

queeon.la del muchacho, que tiene al lado, son

la obra maestra del cuadro.
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YA s, ■".,■ PEreZ oslad ■

pi.'. c ei 1 is manos ],« sirvi---;t^ opm í-tbi en la puerta i rl

e.itielaz i bis, so^tr-ni' a !■> -u -> librero coala cadáver > 1 •
- L man lo, tii ;.*.-. de e-casa imp- u-

iz piiierda i mirando . [ col b'c-' qim iñ-m- a un t rucia, están bien tra '.a- ios, ¡'ero la ju'olunga-

paso. El - -ñor P-'r- ■/. »- anciano, así es que- la ti -n ya exc --iva du este art. culo me exije ca-

< -¡u-e-ion ! -

u - utimieut > <i:i ---r m ':i<- pro- dar -ob*.-,- t !!'..,.

funda es m :- -u tve. Y : -u mirada ba; i. en las Ponina punto -final d\ pndl ra iv-sis:lr al de-

s imbras ,}.,- s.i ¡Vente, au la amainada 1 de to- Ñ-iel- decir ,1o- palabras -obro la luz.

di -ii í!.;-;ra hai mis !,i,.n la e-po--¡o:i de ua Aiiíiiruaue-nt ■ ha junt. uv- no conoeian <:-a-i

h ->ud*r«- «¡ue se encuentra can un dolor que no losi-í'.-ct >s marabilío-os <le c-t.- eleun-uto. l'ara.

le es e-n- ,:,u, cjue ya ha subido i .pie sabe por . ¡1 .> -...lo t. :d a por objeto dar auimaci- m a su

bí tanto reme. liarlo. Parece decir: este niño ha cuadros, ju*n. lucir ciertos contra-t«- e impri-
iier.udo -u- padre ■*. j>ero yo le serviré ih- tal. n,ir >■ -bre las ri-aiomías el sentimiento que
El doctor Al^-ricli en -u dolor ha alr igado la- L'n -as i el color eran imj- Ucab. ■-> por sí su-

tod-i retLc-ion; el ~X:-a l'Er.-z dice: tendrá uu los para producir.
hij i ma.-. El un > se «i -

-p-ra. el otro t Evez l'.-ro ei descubrimiento d- la fotografía vi-

ora i cura "las h-rídas. Ei uno aumenta el ilo- no a mostrarles te-oms. que no conocían. v:n i

1 rr del cuadro, el otro «_- el socio beimíicu de a d -cirl.-- ojie la lu.z por -í -ola haría ja- ir
■

i

lo alto que derrama a su alrededor el con-ue- pintura a ser uua arte de ilu-ioii. Con el L , : u f

lo. IE i u_i es m i - rlram ític-'. el otro es mas manejo de ella jeiede el artista jugar c-n -a-

tru¡qu¡l-i. Algerich. |»or lin. esmas interesante. c-p--ctadoivs.
P.Ei /. ■ s ma- amaliie. !.-• estudio es nuevo i Lhr.i.-s pue le dc.-ir-

L;¡ ri leliiíad del retrato ¡¡o la ji-
. b-mos apre- se que es el jirimero que e;.tre iie-otr js le ha

ciar jiorque no hemos conocido el orijinal. j>e- dado jicrít-ecion.
roe- t*,u lienu'>-a laír-eira que al momento La maneja con un juimor inaudito. Hace

retrata nuestra f.nta-ía uu anciano colmado e >n ella lo 'pe- una maga coa -u vara. I 'a vi-

de bur-n is cualidades. da a io que es muerto, ajita lo qu-- e- inmóvil,
Ei pin *el i iel artista aquí, conservando to la fascina i s- aiio-t-ra de >is esjiect adores.

su tuerza i ma>--:ría. no ha incurrido en el me- Ei cuadro de la La I,re a-,, -.AA.,, colocado

ñor de-iiz, ;e izándose c«m to|in-s de un »-nti- -;n i.ia:v..i en el fondo de una pieza i mír indo-

miento siiav.simo. L -- j.'Epad .- cari.--, la lo <1— !■_■ una jun-ri*-. en el frente encañaría
ooei entreabierta, las arrima- d<- la frent'-. h.rs ,• impl-.-tanieníe. ju-odu.-iria la mas completa
cdelai- .a,. h-a-los i ]>ar;i i r, a uu lad->. ia in- ibi-i .u. Aun lela manera que e-ri colocado,

ilinación a la diere clin del cUerpo. telo es jiei- pasado alu'iin is ]ii-ilil.-':í- ■- de clit.-mplaci' Ul,
betam-át- natural. Lj.S detalles del Ve-tido s-- va olvidando ]i ico a i . ico el e-Jio-.t ,,dor de

naE,ade|,.n que d-*se:ir. oue e- uu cua« u'o i comit nza a llorar i se avaii-

Si rn» íueía por tener al muchacho ai bub." za para levantar al niño, i s..|,) euanl > «.bs.-r-

s. diria que mu lo mejor. j»-ro e-te dis;->uta 1-t va que no escucha -u llanto vñ-ne a apercibir, t/

}>rima.ua i ca-i n i- at-wem 'S a a Iju-licaí sela. «le -u err< u*. I aun ent- hice- (jue la iludan lo

LI til.o de Este iL-cuhre en el acto -u Jil'o- en sí ,- jiintuva u escultura. j)« uque tienen

ce i encía euroju-a i m >s ha hech-i recordar al tal r.-p.-ve la- timara s qu,- no st; concibe ivue-

Liavroclic t oí bien re.rata-lo j.-u* \ íctor H:i:-i dan estar t-n uu lienzo. E- inu-o-ible env/u-
cu su inai intencionada o'nra: /, ^ AIl.-< robA ... e.-r-.' de qu-- 1 i- braz* >s de ia mujer s.-an jE-ji- •-
Iu muchach.j del ciadro n-'- atrev-.-m -s a i «¡u-- -..-lo un eñ-¡:to de luz n«>- encañe así.

jroin-r'io s'ib.reePle A .(.-tor Hu.'« •. jioi'.pie- te- \:i li..-n¡. .- conchad- 1 c- ■:<_ nue-tro j>rop.'-ito
nien'lo to-h.» su ib-parpa jo. su a_s¡d_-za. -u cu- ríe 'lari'"- .t conocer a íaaavo- I--etoivs A cua Iro

i"io-id;id insolente i -u incultura no ti-iie h«- de la Lle'hee oiuar'AA, i ahora uo necc-itam"--

r\-> ¡er.imon-'S tjue eí jenio exuberante dA es- decirle a qué e-cll-áa j'el Cen-.'.'e SU autor. La

eiiurr ju „Iílm eii -¡¡s retratos. -im¡ile ,_,|.o-icion basta j.ara conocer los cl -i-

L i ai titud --s acabala; tiene la cara inelí- -i,-,,, m-l-ios ,-n que Ea estudiado i que
nana hacia arriba u-orno qm riendo sorprender imita. IVro como hemos «Echo, jn-rteiiecu a ia
e< .u su «gis avi-pad. i- 1 » ¡leir-ami-ntos que bm .na e-.-uela clásica: no i a qe_- -e com¡ila-j- .-n

j-asan ji rr ]a cabeza de dou L «que Párez; -u sátiros i bacantes, -ino ](J que d.-t forma- p>r-

po-icíoii es r. cta; -;;- mam- en lo- bolsillos lE-cta- o i*L -- -'lia- e hitr-jv-ant-.-. jiara quien
demm ,;¡aii L'raciosanieute ,.-1 aire inculto que no * - tan Lberl.no tjue --.i la ¡«íntura no va a

descubre loria su fisonomía. La jiostura de bu-.-ar -eUsacio¡¡.-s p,LiJ de:ie¡..is(.is jia-atiem-
su- jri :s .-s la jáncelada mas natural de todo ].«.- para el , -

■
■ í i i r ; i .

el cuadro; nu st; juied-: su;iera.r la ma«--uía Para dar cima a mi tarea, r'-ñ-rir-' dos h---

c.n que ha eo]oca«lo la extremidad ih-1 d-iv- c!;...- que | aueban mas «pue tolo lo que he di

cho sobre la del izquierdo. I aun el traje l'i*o- cho en eioji-i de e-ta obra, i que con ju-to tí-

selo i mal ].Ue-tO tple lo Cllbre Se lia JUesUelo tillo d- ia.u enorirñle.-er a Llan.-s.

jiara ¡uo lujarle mayor maestría, si es jirr-ibp.. En la- ■!■ - vi-itas que hice- al mus. -o de

q'.m a los dema- j «.-r-m ajes. VI Jielo qUe ib-- 21 .ntevideo, ob-eiTt. la impie-ioll que jH'o-bi-
ualue la nece-idad absoluta uej-einu maniües- -■: '• es;.- cuarln) eu todos los qne lo miraban.
ta hasta su na «m- ..za. ^;- V. >. .pie jente- de todas clases penetra-
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ban ol salón i pude observar que ninguna per
sona desjmes do haber mirado la Fiebre ama

rilla, jiodia jireshir atención a los otros cua

dros que estallan al lado. Muchos que inte- li

taban hacerlo volvían la cabeza inmediata

mente en su dirección, porque nada les des

pertaba ya interés.

La verdad del cuadro se comprendia ob

servando los rostros llorosos de madres que

talvez habian presenciado la epidemia i recor

daban sucesos semejantes.
El nombre de libanes se escuchaba en esas

conversaciones animadas por un sentimiento

doloroso.

El otro hecho que queria referir es el si

guiente:
Habiendo Blanes espuesto en Únenos Aires

su cuadro, esta ciudad quiso oVi tenerlo para

sí, pero un sentimiento patriótico que lo hon

ra altamente, le impidió acceder a las lisonje
ras solicitudes que se le Inician, pretiriendo
las jirojruestas inferiores que había- recibido

del gobierno de su jmtria.
A consecuencia de esto, se aprobó por la

municipalidad de Buenos Aires un proyecto

para adquirir de Blanes una cojáa. Mas, que
dó sin resultado esta proposición, por mas es
fuerzos que se hizo, por la tenacidad de Bla

nes que no quiso arrebatar a su patria de

poseer sola su obra.

J'ccs jiopulí, vox ¡>.¡, se dice, i aquí podemos
njilicar esta frase para dar coronación a este

relato, el cual en vano hubiera pretendido dis

minuir el mérito del cuadro cuando la voz del

ju.cblo lo aclama como excelente.

Juan de Dios Vial Guzman.

ALGUNAS POESÍAS

DE LA CÉLEBRE ?10NJA DE MÉJICO.

A l'ILATO.

Firma Pilato la que juzga ajena
Siuieucia, i es la suya. ¡Oh caso fuerte!

¡Onién creerá que firmando ajena muerte

LI mismo juez en ella se condena!

La ambición do tal modo le enajena,
(,»ue, con el vil temor, ciego no advierte

Q\\e. carga sobre sí la infausta suerte

(¿¡den al justo sentencia a injusta jiena.

-Tuecos del mundo, detened la mano,

Auu no firméis: mirad si son violencias

La 4 quo os pueden mover a odio inhumano.

Examinad primero laa conciencias,
ÜVIhnd no haga el juez recto i soberano

Que en la ajena firméis vuestras sentencias.

IL

a uno q;;e le
n !.\IiA UN REGALO.

Esta grandeza que usa

Conmigo vuestia grandeza
Le está bien a mí jiobreza,
l'ero mui mal a mi musa.

Perdonadme, -si confusa,
O sospechosa, me inquieta
El juzgar que ha sido treta

La que vuestro juicio trata,
Lin-s quien me dá tanta plata
No me quiere ver jioeta.

III.

AVE, EEJIXA CffiLORUJI.

¡Salve. Reina de los cielo?
I de los ánjeles nana!

¡Salve de -b-sé raiz

1 de la luz clara jiuerta!

Gózate, Vírjen gloriosa,
Sobre todas la mas bella;
Vive la mas exaltada

I por nos a Cristo ruega.

Para cantarte alabanzas

Da dignidad a mi lengua,
I contra tus enemigos
Dame tu virtud i fuerza.

I Tú, Señor poderoso,
Concededle jan* defensa

El presidio de tu jnadro

A la fragilidad nuestra,

Para que con el ausilio

De su maternal clemencia

De nuestras iniquidades
Levantemos la cabeza.

IV.

A LA VIRREINA, PIDIÉNDOLE LA LIBERTAD DE CS

INGIJE8.

Hoi quo a vuestras plantas llego,
Con el debido decoro,
Como a deidad os adoro,
I eomo a deidad os ruego.

No diréis que el culto os niego
Pretendiendo el beneficio

De vuestro amj>aro propicio;
Pues a la deidad mayor
Le es invocar su favor

El mas grato sacrificio.

Samuel a vuestra piedad
Recurre por varios modos,
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Pues donde la jiierden todos

Quiere hadar ;-u libertad:

Su esclavitud re-catad,

Señora, (pie los motivos

Son jm-tos i c.mpusiv-is
De tan advci .-a fortuna,

I haced libres vez alguna
De tantas que hacéis cautivos.

Dos co>as pretende aquí
Contrarias- mi voluntad:

Para,! ingles lib, ríad
E*-cln\ ¡tud jiara mí.

Pues, aunque indigna nací
Ib- que tal nombre me deis,
En vano resistiréis

De mi CM-hmíud la nnu-dra,

Que yo tengo de ser nie-íra(

Aunque vos no me nc.qrteis,

Contraiia es la jieticion
De uno i otro, si se apura,

Que El la libertad ;io>cur.i

I \ o busco la prisión,
Pero vuestra discresion,
A quien nunca duda impide,
Podrá, si los lint s mido

Hacemos dichosos hoi

Con adnuor lo que os doi.
Con conceder lo que os pide.

los hombres i a los acontecimientos es la pa-

¡ labra.... liberal.

Este vocablo ha sido para muchos un des

cubrimiento marabilloso. Tiene la virtud de

: significar muchas i diversas cosas í de jioder
aplicarse a todo cuanto nos rodea. Ks, sobre

' todo, mui a jirojiósito jiara encubrir cierta cla-

Ise de miserias i deformidades morales.

Cuno el antiguo paltadium, hace invulnera

ble a los tjue lo poseen. Así, un hombre puede
! hacer lo que se le antoje, bueno o malo, con

'tal de que sea ida-ral. Un gobierno podrá tirar
1

a la calle los dineros del Estado, podrá com-

jiromeb-r la honra nacional, perseguir a los

ciudadanos i dictarlas h-yes mas absurdas

| con tal que se llame liberal.

\ ¿¡ dirán los franceses todavía que, "le nom

ne íait rien a la chose''?

V.

Eril.KAMA,

Porque tu sanere se sepa
Cuentas a todos.' AltE-o,
i ¿no eres de iv\< s; vo creo

Que eres de mui buena cepa;

I que, jmes a cuantos topas
Con esos reyes enfadas

Que mas que reyes de espadas,.
Debieron de ser de copas.

Sr»i; Juana Inés le lv Cruz.

Sublime virtud, cuya j^ráctica sola jiuede
hacer felices a los hombres.

¡La caridad! ¡el amor! ¿Quién no ha alber

gado alguna vez en su jiecho tan suaves i je-
r,er« ¡sos sentimientos';*

¡El amor a Dios i a nuestros semejantes!
La relijion que proclama tan sublime doc

trina, ennoblece al hombre, depurando su ser

i elevándolo de la tierra al cielo!

ESPERANZA.

¡TTai algo tan dulce como la esj-ioranza!
A su indujo cesa el sufrimiento, las penas se

mitigan, el dolor se calma.
Si esta virtud se liosjiedara cn el corazón de

los desgraciados ¿cuantos crímenes no se evi

tarían? I si ella no alentase al crecente, en

medio de las tribulaciones de la vida ¿cómo
terminaría su jornada?

¡Ah! si mas allá de estas tristes realidades

que paljwmos uo hai nada ¿cómo jiro tendéis

moralizar a las turbas? ¿cómo queréis recons
truir la sociedad sobre una base estable?

IX indudable que si el alma jierecie.se junto
con ,1 cuerpo, el que no fuese un malvado de

bería ser necesariamente un imbécil.

TOLERANCIA.

Hé aquí otra jialabra que seduce a muchas

jentes, jioco esperimentadas en el nuevo j»i*o-
■dimiento a lo Tayllerand, el cual decia: "la

jialabra ha sido dada al hombre para ocultar

•ui p» nsamieuto."

LTBERAL. 1 en verdad, la palabra tolerancia no signi
fica lo (¡ue suena, sino una cosa mui distinta.

Xo es oleraho la palabra perdida al famoso Veámoslo:

Adoniran, jirojenilo,- de la masonería univer- Hai quienes íde buena o mala fé) dan t.-qos
sa! i que hace poro tiempo se- ha vuelto a cu- i reveses contra la intolerancia de la Iglesia
contrar quien sala- dónde, ni cómo. I católica que escluye de su seno a ciertas jen-
La gran palabra, la palabra de orden, la pa-1 tes: a los francmasones, j.or ejemplo. I ¡oh po-

1-tl.ira que hoi dia marca con sello indeleble a der de la lójica! Los mismísimos sujetéis aphtu-

MLSCEL A SEA.
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den con ambas manos los mas incalificables (fruto de la voluntad, una de las facultades del

atentados (jue se cometen contra las jiorsonns ; alma.

i las conciencias católicas. La novísima cons- | Sostener lo contrario, es como querer que
titucion de AL'jico que, al establecer la mas

, el hijo mande al pidre, que Este quedo sujeto
áinjilia libertad civil i relijiosa do los caudada- , a la jurisdicción de aquel.
nos de esa rejuíblica, confisca los bienes cele- P,n- otra jiarte, la lei civil i la ecLsíásíic-i,
siástlcos i destierra a los sacerdotes i a las el poder temporal i el espiritual, deben coexis-

monjas, h-s merece todas sus shnjiatías. ¡tir, como el cuer¡io i A alma: no se eseluveu

Los mismos qne¡ levantan el grito pava pe- absolutamente. S ilo jmeden ser incompatibles
diría jiromiscuidad de los cementerios, el ma- cuando aquélla, la lei civil, sale de la órbita

trimonio jiuramente civil, el desafuero do los dentro déla cual debe jirar, invadiendo un te-

■lesiásticos, a nombre de la tolerancia jiersi-
'
rreno que no le jn-rLenee,.

■píen en Alemania a los obispos, los encarcelan

i los desjtojuí i condenan en el Brasil a la po

na del presidario al obispo de Ib-rnambuco.

etc., etc., en nombre, por su juiesto, de la tole-

Ya que tanto sa réjate esta frase, nos vamos

Hé aquí, como entre los descubrimientos i
j a jiermitir dos lijeras observaciones acerca de

los jirogresos déla época actual, puede con- \ ella.
tarso la marabillosa invención de haber inver- Será la jirimera una rectificación histórica

tido el significado natural de las jial abras, dan- , mui sencilla: no ha sido Cavour, como algunos
doles un sentido diverso del que les ha asig- creen, el jirimero (pie la- haya formulado; fué

'

el ilustre I\L de Montalemheit en una carta

dirijida el ano YXA al famoso ministro italia

no que acabamos de nombrar. Al César, jiues,
lo (jue es del César.

La segunda observación se refiere a la ma

nera como AL de ATontalembert entendía i for-

la iouesia eiere en el estado libre

nado, hasta hoi, el lenguaje universal,

DIVINIDAD DEL CRIS'JIANISMO

Dicen algunos:
—¿Cómo puede ser verdadera una relijion*

en epie se lia visto hombres, sacerdotes, obis- 1 mulaba su célebre jirincijiio: "la ígasía libre

¡ios i aun hasta Pujáis malos?
|
en A Estado libre."

Cabalmente esa circiistancia está jrrobando | JAÓ aquí el pensamiento del ilustre escritor

la verdad de nuestra relijion. La doctrina que
• católico a este respecto, tomado de la misma

no tiene mas base (pie la autoridad humana, carta- al conde de Cavour a (jue nos hemos re

sé desjirestijia i se anula fácilmente, conclu- ¡ ferido:
vendo por d'esajiarecer, como los nublados que

' '-La libertad de la Iglesia, decía en esa ear-

jiueblan el aire, según el viento que sopla. I "ta, reposa ante todo i_„ b, I'fr, río-i abstenía dc

Mas, la relijion que descansa en la autoridad I -'.,■■• jefe, doctor i guardián de la fé. líepo>;i
divina, se desarrolla i jierjietúa sin necesidad \ "ademas eu lo interior de cad i Espido, en ia

i a jiesar de los esfuerzos humanos.
, "libertad de as<„-¡ariuu, en la libertad de ca.it

Por eso, el cristianismo nacido de un oríjen ¡ •'ñauza i en la libertad de la acidado

divino i sustentado jior un jioder divino tam Xo lo olviden, ¡mes, los fervorosos par-

bien, permanecí! i ja-rmanecerá hasta el fin, a tidarios de las lüicetodcs Icobjicas, en nuestro

jiesar de los hombres, sacerdotes, obisjiosi jaiis.
aun hasta Pajias malvados (pre hayan liabido

o que jniedan haber en lo futuro.

¿Sucede otro tanto con las demás relijiones?

la leí civil i la leí eclesiástica.

J. 11. P,

La Iglesia ha dicho: la lei civil no debe pn

valecer sobre la eclesiástica, el jioder tempo- qi-j; SAIS-1E.J (1
ral sobre el esjiiritual.
— ¡Doctrina contraria a la soberanía naca

nal! han esclamado algunos; ¡stqiuditacion del

Estado jior la Iglesia!
Vamos de esjiacio.
¿Cuál es la jiarte mas noble del hombre, ', ¡,q (.(,r.,Zlin «p.J hombre es un arcano

cual vale mas, el alma o el cuerjio? 1 si el cuer- ] tl,.S(.ni|ahle, ¡majen del Océano,

ja, debe estar sometido
al alma, hi materia al | iJitl1(iri„to sin límites ni lin;

espíritu, es claro (jue la lei civil (jue sobase ^y,,,- «y,,zEi i lio¡ sufre; aver lloraba,
refiere al fuero estenio, ¡i los actos materiales

del individuo, debe sujetarse a la lei divina, a

la lei eselesiástica, que rijo los actos internos

i los estenios, jior cuanto estos últimos son el

I donde el yermo del dolor miraba

Hoi encuentra un jardín.

(1) ¿<¿<n: se y? J>í\Ín;i dc Mrmtiiiguc,



Y.Ai c. la hi, la leí a que obligad os

Lodos -.ivim-.s. bu. no- i maha.b.s.

El niño, el vi- jo, el hombre, la mujer,
lil Viisrb, i ,1 rei. el opulento
1 ii prol. ou*i.'. <•! de sidi.-r sediento

i el Imito de saber.

El dolor -pie en .-I alma halla cabida

fe rde al cabo su esjiíiíiu homicida

liejando de oíeinb r como dolor;

1 no hai do lío"«- bullicio-a fu. nte

(¿Ue lio aer.t- ,, ileMÍe i I! . ÜfereUte

j.l tiempo \olador.

¿Ya éste no. bien o un mal? ¡< HE yo he pensado
Lu ocasi. n. ,

iju- uno mi-mo el hado

\X de todos aquí; qUe lio es Veebl 1

a -,.- haya algunos <pm otros mas felices.

lEuqUc al h.mlo hai en tod.is lus matices

Del rhsimo igualdad;

(¿va- ,n balde el hombre la intención concibe

De mejorar su -u«.ríe: pi. usa., escribe.

Descuaja montes, juoíundiza el mar:

l'.-rque sii mju-e la lei de ¡a armonía

Hace qu. teda causa de altgl'ía
Lo s(ade ja-sar.

El aloe *. s amargo i oloroso.

El opio que. a ](■> miembros da rejioso
También ll.-va el d, ¡irin ;A corazón;

El hierro que * -Uamina tamban crea,

Aurora a \>-ees e< la infamia lea

Quo (1.eiel.de la .nuLic-ion.

La abeja que el almíbar i:os j.rocnra
A un tiempo con la candida dulzura

Su ponzoña le vemos infiltrar.

i-.] viento que nos lh-va i i: cia otros mundos

Nos sepulta timen n en los jiruíundos
(Kai¡,«s de la mar.

El >"1-. al «:-b tjdar b-eunda i tala;
Como la Pitonisa, el jenio e:;hala

Parte de su ei'-teucia al trasmitir

La creación que sa mente ba concebido,

¡-U! ¡i cu¡'i.e'> la muerte no han sufrido

I'or la Veldad decir!

bjnor.r si mejor «• ,1 vtrano

De la e:E acucia qu»- .1 invierno c.-inn,

S-r titán o juLíiüer,, ijombre o mujer;
Si ^^ m.jrrr ser humilde que irascible;

Si t,-.s mejor s.-r sensible que insensible,
Creer que no creer.

N"«"i sé si (bb. remos dar jemidos
Cuando vt-mo- en m- mi..s convertirlos

L'.s íd"l"s de nuestro ardiente afín.

\E i sé -i es (goislno .1 sentiiniento

(¿•'a- nos hace sufrir en el momento

l'r,.' eterno adiós nos dan.

l^noio si ■ ! azote de la guerra,
( 'oiuo las *■ nqiestades, ,-n sí encierra
LI«..:.:,.:. tos de bc.u bajo s;i horiur;

■ I —

Si las hordas de A tila j'i'ejiaraion
A las mismas comarcas que asolaron

l n destino mejor.

Así como el laurel .1 ravo atrae

Sobre la -loria la c nt.-Íia cae

De la emidñl i ecllbielía i suspicaz.
Pul* eso aquél sil Ullli]«lii;i fiel fia sido;

Ma-;, aja-ar del ravo r;ouién ha huido

De tí, Circe falaz?

Xo sé si lo que llaman heroismo

Es virtud, embriaguez o fanatismo,
I )di<r, ambición, delirio, saciedad. .

En la noche (¡ue forman l;,s jia-i-.m-
No alcanzo de mi- j-rojúas emociones

A saber bieldad.

El insr cío coral labra su ruina

Al ele vr.r 1 1 suelo en que hoi camina

El hombre, i el Océano ayer cubrió:

El ensueño d"] áureo Vefioeino

Di«'i pri.a-E i-', a la ci> ncia del marino

(un- nunca lo encontró.

A !a cizaña el trigo anda mezclado;
Am uni«los. i-l riego i el arado

Logando de la tierra producir;
I cuando la estación juopieia llega.
■Juntos Í a un tiejnjio el labrador los -nga

Su hoz al c-grimir.

A-i ¡oh dolor! no sé cuno llamarte,

Aunque mi corazón tu e-juela jiarte
En mil jiedazos al cebarse en el:

No sé si d.-la vida en el abism »

Son en definitiva, un jr.-o mismo

El néctar i la hiél!

Xo sé si la ignorancia i la jiobivz-i
Dnn al pecho del hombre mas tiisteza

(¿no el intluio d.-l oro corruptor
I la ciencia dudosa (¡ue aquí hallamos,
Escala vacilante en que jiasamos

IV un error a otro error.

Ijin-ro s¡ el veneno de Locusta

^- .-i.i -

n el ansia do congoja adusta
P. ra --I jiecho dulcísimo cordial:

Si .-s mas fue-rte •■] que ludia con sus ju-mis

ijue el que tpiiebra de su hado las cadenas

A un g'ilj'e de jiuñal.

El llanto en oca-iones es dulzura.

La souri-a repliiLíUe de amargura.

Sai*cá-t;ca Ido -f. luia la "luciol:,

Anr. ■ '-i el estigma de un suplicio.
Inq.lncable t«utura . 1 beneficio,

1 1' _ o .a la canción,

A veces avaricia es la largueza.
Ie serva i di-émulo la franqueza.
La inocencia i candor malmnidad.

El intrépido arrojo cobardía.

La j«ru.Lucia d- nue.fi. i osadía.

Imj.iedad la j.iedad.
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No sé lo que deseo, lo quo busco:

A veces con la luz misma me ofusco,
A veces en tinieblas veo mejor;
A veces el reposo me fatiga,
Moviéndome e-a que a veces se mitiga

De mi sangro el hervor.

¡Oh confusión! ¡oh caos! ¡quién pudiera
Del sol de la verdad la lumbre austera

I jiura en este limbo hacer brillar!

De lo cierto i lo incierto ¡quién un dia
—I del bien i del nial— conseguida

Los límites fijar!

Abril de 1874.

Rafael Nenez.

|C,,|,,|,iI,¡;i¡,,,. ;

LA CASA MALDITA.

(Cdutimim-ioii.)

VIII.

Desjiues qne hubo comido don Anaclcto co-

jie'i un libro viejo i desvencijado, quo sobre la

mesa habia, i comenzó a leer cn él.

Lien que mal el viejo leia. Las novelas ha

bían atraído su atención, i sobre todo esas per
niciosas novelas que hacen gala de presentar
los vicios con colores brillantes; novelas que
fascinan a los individuos poco inclinados al

bien, de naturaleza rebelde i que concluyen
j>or llevarlos al vicio, causa de perdición.
Mas le valiera al tio Jerundio no haber jii-

sado jamas las salas de la escuela. Lejos de

darle en ellas una instrucción robusteeedora de

los jérmenes del bien, (jue quizás existieron un

tiempo en su corazón, i que fertilizados i bien

fomentados hubieran ahogado los jérmenes
del mal i dado a la sociedad un hombre útil,

que procurara tan solo el bien de sus seme

jantes, en vez de un bandido como era, des

cuidaron su educación, dejándolo ajito tan solo

jiara pervertirse mas tarde, como se jiervirtió.
¿Le enseñaron relijion? ¿Quién sabe?

La relijion siempre es un freno para, el indi

viduo. Ella le dice:

"Si haces mal tendrás un castigo severo;

si haces bien tendrás un jireinio (jue recom

penso en demasía esos buenos actos. Ojitatú."
'- el individuo sobre cuya cabeza está cl

anatema, se contiene; i si jtor desgracia, no

sofoca sus pasiones, que lo arrastran jior tor

cido camino, a cada juiso (jue da, su concien

cia le grita con tremenda voz:

"¡Desgraciado! ¿a déuide vas? Vuelve, vuel

ve que aun no es tarde, lícfleeciona (pie dis

frutarás goces efímeros que te lastimarán i

cuando hayas conocido tus desaciertos esta

ráis jierdido."
I el individuo vacila, se ajila, teme i las mas

de las veces logra retroceder, a -aburando una

victoria, conqtlefa sobre los fabos móbiles que
lo conducían a su jiéidida. El hombre debia
ser bueno jior egoísmo.
Somos amigos de la instrucción del pueblo;

jiero de la instrucción en los talleres. Con ella

jiuede ganarse la existencia con honradez, sin

necesidad de recurrir a medios ilejítimos. En
séñese un oficio a los hijo;, del Jiueblo i ten

drán su jiorvenir asegurado.
¿Por qué hacerlos salir de su esfera de ac

ción?

Como hemos dicho don Anaclcto comenzó

a leer una novela.

La noche era mui oscura i sus horas co

rrían rápidamente.
Las hijas del anciano conversaban en voz

baja en su resjiecíivo cuarto.

Sus párpados rojos denotaban las lágrimas
que habian corrido en abundancia de los ojos
de María i de Juana, que lloraban aun.

—¿Con qne el confesor te ha dicho que su

framos resignadas nuestras jumas? preguntó
María con acento de aflicción.

—Sí, hermana mia. resjiondió Juana.

— ¡Ali! Somos débiles i no jiodemos sobre

llevar tan j>esada carga jior mas tieinjio. Si él

se encontrara en. nuestra situación conocería

que no es tan fácil de llevar con resignación.
Encontrarnos aisladas, aborrecidas, maltrata

das jior nuestro projiio jiadre! .... ¡Dios mió!

¡perdona lo que vamos a hacer!

—Confiemos en él, María. Ya liemos hecho

cuanto ha estado dc nuestra jiarte jiara enca

minar a la virtud a nuestro padre, i, no consi

guiéndolo, hemos sufrido con jn-imso esfuerzo

su dura autoridad. Ahora no tenemos valor

jiara mas. Salgamos, pues.
A veces, te lo confieso, he visto vacilar mi

virtud en tan amargas jiruebas. Al notar a mi

padre desjireoeupado i quieto, a jiesar de su

conducta, me he dicho a mí misma: "¿Por qué
no sigo su ejenqilo?" Quizás así sea feliz, no

teniendo pesares ni amargura al verlo tal cual

es. Por fortuna nuestro confesor me ha acon

sejado con acierto; me ha reñido jior esas in

dignas intenciones i apartado de ellas, hacién

dome comprender toda su fealdad.

Por eso no jiermanoeeré aquí. Hace va dos
meses que aguardamos uu cambio favorable

en él. Dia a dia le hemos estado, rogando que

se ajiarte de todos esos jterversos hombres
de

bjue se ha rodeado i cuyo jmnto de reunión es

muchas veces esta misma casa. Lo (jue ha he

dió es damos un trato jieor ejue el de antes.

Salgamos, jmes. Si tú no lo haces, lo liare

vo sola, auque mi alma se desjualace al sejia-

rarme de tí.

Las dos hermanas se abrazaron estrecha

mente.

i ¡Qué dolor tan intenso i tan verdadero!
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En osos momentos de agudo dolor moral que —No tengas cuidado, Toribio, replicó éste;
es el mas terrible, ambas se estrechaban i re- ajiégate todo lo (jue jmedas a la pared. La

cíprocameiite se consolaban. Pues cuando está noche está mui oscura i no podrán vernos.

el corazón ojuimido, algún alibio recibe al no-
—¿l si notan la escala?

tar un sufrimiento igual al suyo; i ¡ —¡Diablo! entonces no hai mas que correr

'■Cuando hai un jiecho amigo . hJe10-
,. , . . .

En que apovar la ¿ente, i -¡Hombre! son las hijas del viejo.

Con menos amargura -¿J"1' <lue ™&"™\ eon tanto tiento>

Derrámanse las lágrimas,
I

~ ¡Ah! >a "' }™"^""- Por fortuna nada

Mitígase el dolor" ,
híin 11*,tiu1"' <■«*«<« ™esta caro la venida do

inspección a Ja pieza de don Anaclcto.
—Ym te acomjiaño Juana. Xo jiartirás sola. Ño jiaró ]a atención líufino en las palabras

esdamó María. ¿I a dónde ¡remo-? de Toribio. Se le habia juiesto entre ceja i

--¿A <h'.nde iremos? No lo sé. Saldremos de ceja el inquirir la causa de la salida de María

esta casa, saldremos de la aldea, nos retirare- i Juana.

mos de ella e iremos a buscar lejos de aquí el Siguiéronlas en la oscuridad, jmdiemto cer-

rejioso i el leuitivo para nuestros sufrimien- dorarse; de (pie se marchaba de la casa.

tos. El destino nos guiará. « ¡Juana i María salian de ella jiara siempre!
— Quiera Dios que nos sea jirojucio.
— ¿I la carta dónde la jmsiste? Es necesario; Antonio Esi-iñeika.

dejarla en un lugar en que la vea nuestro jia- :

dre cuando abra la jiuerta del cuarto.

—La colocaremos en una silleta, frente a la .
._

. „^,, .

jiuerta.
— líueno. Dámela, jmes.
María entregó a Juana una carta on cuvo

'

t^vt-
■

rcmv, r ic

sobre se leia escrito con una letra muí poco ,

Lili LS l.s, A-NULAS.

correcta: A uu, siró pudre. Juana la colocó) co- -- —

mo habian convenido, i desjmes dijo a Ma

ría: Las ideas modernas tienden a simplificar i

--Ahora, hermana mia, rocemos, jmr últi- reducir a fórmulas eoinjuvnsivas i jenerales
ma vez eu esta casa, una oración por el que los precej>tos de la lejislacion.
íio^ dio la existencia después de Dios. Mece- La esperieneia ilustrada manifiesta cjue la

mos con iodo t-l fervor de inu-slras almas jia- abundancia en las leyes no imjiorta un pro

ra que el Señor nos oiga. gieso en la administración de justicia, sirvien-
Las ibis desgraciadas jóvenes se- arrodilla- do sí jiara desorientar al majistrado i entor-

ron i elevaron su jjenSarniento al cn-lo. j.ecer la acción de la autoridad.

Logaban jior su jiadre en el momento cu Mas. la jurisprudencia antigua jirofesaba un

que iban a abandonarlo jiara siemjire al des- j.rineipio opuesto al que, en esta materia, rije
tino que lo arrastraba vertijinosamente al ho- umversalmente en los jiaises civilizados.
rrendo abismo. Para convencerse de ello, basta acudir a la

Habían hecho por él e-sfiurzos vanos: es voluminosa lejislacion osjuuiola. epm m< m-d

cierto: pero les faltaba el ánimo j>ara j.iose- al trascurso de los años i al cambio radical de

guír el reñido combate- sostenido lmsta entón- las ¡.Las. ha jia-ado a ser tan solo un arsenal

ees con los detestables vicios de don Anaclcto inagotable J'ura la historia i un monumento

i conietian nada menos que uu crimen aban- curioso (*ue atestigua en cada una de sus j.á-
donámlolo. jiIi;,s ei desvelo jirevisor de los monarcas.

¡Pobres niñas! no tenian valor ¡rara hacer Es bien sabido con cuánta facilidad se coli

mas, eomohabian dicho días mismas, i habian verti.-tn eu leve-, jenerales las reales cédulas

resuelto salir fujitivas de la casa de su jiadre dictadas ¡rara cada caso.

i tirano. De aquí íesiiltó una mezcla confusa de óis-

L'i soledad reinal ia al rededor del tio Je- j-osiciones en que el espíritu reglamentario
rundió. era llevado hasta sus últimas consecuencias.

Cuando huhmron acabado la j-legaria se De aquí resultó iambien el atropello de las

¡uisieroii de j ué i se t ncaminaron al sendero mas sagrarlas garantías d.-l ciudadano ¡ el jro-

p,.r el (jiie coinunnieiiíe traficaba don Auacle- der absorbente- de la admim-tracion.

ti, Pero encontrando la jaiertu cerrada con A la vista de esas leyes uno s(_- persuade de

llave, se volvieron mni quedo a fiu de no Ha- qm1 en realidad el soberano otorgaba los de-

mar con sus j-asos la atención del anciano. lechos como uua concesión gratuita que j-,>dia
Dos hoinbi'e*s, qne estaban jir'rxinios a la re\oearse sin reclamo de ningún jénero.

ventana d-1 cuarto ihl tio Jerundha, al verlas, Vamos a citar a brunas disposiciones (pie
trataron de ocultáis.-. comprueban la verdad de nue-tro as.-ri...

—Van a descubrirnos, líufino, dijo colérico Eu ella >e desjüiega uu verdadero lujo de
uno de ello* al otro jior lo bajo. minuciosos de-talles.



La lei jiersigue al individuo hasta en los úl
timos rincones del hogar, en cl lecho mismo

que le sirvo de reposo; esjiía al transeúnte,
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lugar, sean desterrados de ella i condenados
en la misma jiena pecuniaria: jior la segunda
vez, sea la pena doblada, i jior la tercera,

quizá jiara condenarlo a la infamia i al destie- «

quense a la vergüenza pública i seau desterra
rlo jior haberse equivocado en los ribetes del ¡ eíos del reino jior diez años; cuyas penas se

traje o en el ancho de sus guarniciones. apliquen a la cámara, juez i denunciador.
"

Pero ¿a qué proseguir? 11. "Cúmplase esta lei a la letra, sin inter-

El texto de esas leyes eminentemente res- jiretacion alguna, i las justicias la guarden, so
trictivas i atentatorias no dejará lugar a duda, pena de jirivacion de oficio."

Las citaremos según el orden de sus fechas, I 12. "Los vestidos que estuvieren hechos se

sin que tal obste a intercalar a las veces dis-jraedan traer, siendo de hombre, por término

posiciones sueltas.
' de cuatro años, i de inujer, por seis; los cua-

Hé aquí algunas: lies corran desde el dia de la jironiulgacion de
1." "Ninguna jiersona, a escejicion de las | esta lei; con la obligación de manifestarlos an-

reales, pueda vestir brocado, tela de oro i [ te las justicias del jiueblo, el cual se ha de lia-

plata tirada, ni setla con oro i jilata, ni borda- eer dentro de treinta dias."

do, recamado i escarchado de oro i jilata, fino! Las disjiosiciones antecedentes pertenecen
o falso, ni de perlas o aljófar; cuya jirohibicion a una lei esjiedida en Toledo a fA de mayo de

no se entienda en lo (pie se hiciere para el 1534 jior el emjierador Carlos V i doña Jua-

servicio del culto divino." na, su madre.

2." "Xo se pueda traer jénero alguno de cn- Creemos esr-usado hacer un comentario es-

torchado, torcido, ni gandujado, franjas, cor- pecial de tamañas ridiculeces.
docillos, cadenillas, pasadillos, ni guarnición Continuemos:

alguna de avalorio, ni de acero." 1." "No se puedan hacer aderezos ni colga-
3." "Pueda ser la guarnición do la ropa do ¡ duras de brocados, telas de oro i jilata, ni ra-

cualquiera jénero de seda, con una faja o mas, zos délo mismo; i solo se hagan de terciojielo,
llevando cada una un jiesjiuntc a cada lado i damascos, razos i otros jéneros de seda, i so

(jue las tenga, ilo mismo pueda hacerse en los jicrmite quo en las goteras de las colgaduras
sayos i rojiillas." se echen fiuecaduras de oro i jilata."

*4.° "So pueda echar ribete de seda entre i 2." "Los doseles i canias no se borden en

faja i faja, no siendo sobre la misma seda; i , los blancos de ellos, niélelas cortinas, i solo

jior la parte de adentro so puedan echar fajas se jiermite que se puedan hacer de brocado i

de razo i tafetán, i no de terciopelo; i asimis- j telas do oro i jilata . . . . ; i las almohadas de

mo se jutedan aprensar, jiísar o rasjiar." estrado jiuedcn ser dc tela de oro, como no

íi." "Puédanse traerlas rojias de levantar, ! tengan bordado alguno ni recamado."

de hombres i mujeres, de cualquier jénero de l 3." "Xo se jiuedan hacer sillas de asiento

seda i con alamares, no siendo do oro ni de ! de brocado ni tela de oro ni jilata, bordadas;

jilata, así fino como falso." i solo se hagan de terciopelo u otra cualquie-
6." "Los jubones de razo i las cueras i ro- ra seda, con que no sean bordadas."

pillas dc hombres se puedan pesjiuntear con 5." "Ningún coche ni litera se haga bordado

seda, no haciendo labor." do oro, jilata ni seda, ni con franjas ni trenci-

7.° "Puedan traer las mujeres jubones dc lias, ni otra guarnición alguna de oro ni de

telilla dc oro i jilata i guarnecerlos con unas i plata; i solo so puedan hacer de terciopelo, i

trencillas de lo mismo sobre las costuras, i el guarnecidos con franjas i trenzas de seda, i la

eanqio ¡ >neda ir cuajado do molinillos do oro
'

clavazón dorada. Xo se jiuedan hacer jiesjiun-
i plata, sin formar labor." ¡tados aunque sean de cuero, ni tampoco haya

S." "Los oficiales menestrales, obreros, la- j en ellos guarniciones de cosa de cuero bor-

bradores i jornaleros no traigan seda alguna, ; dada."

a escepcion de gorras i cajieruzas: i sus muje- i d." .... "Se jiermite quo las mujeres jiuedan
res jiuedan traer solamente sayuelos o gorre-

'

traer libremente cualesquier sartas de jierlas.
tes de seda i un ribete en los mantos que tra- i que se jmedan hacer collares i cinturas, i

jeren de paño." otras joyas jiara mujeres, que lleven jñedras i

íh" "Los estranjeros quo vinieren al reino perlas, no llevando cada jaeza sino una pie-

desjmes de la jiromulgacion do esta lei i tra- , dra, i no sea toda ella de diamantes." ....

jeren vestidos contra el tenor de ella, los ustm | 7." "No se hagan jaezas de oro i jilata, ni

jior el término do seis meses contados desde, do otro metal, con relieves ni personajes, ni

el dia (pie hubieren llegado." 'so doren en todo ni eu jiarte, a escepcion de

10. "Los quo usaren trajes prohibidos los ¡ las ejue so hicieren para beber, i no pasando
pierdan con otro tanto do su valor, aplicados a' su peso do diez marcos; la demás jilata que se

obras pías de los lugares donde se hiciere la ¡ labrare sea llana i blanca, sin dorado alguno,
condenación; i los ejue los hicieren i cortaren ¡ salvo

las que se hicieren para el culto divino."

incurran jior la jirinnra vez, siendo en la cor- | HE "No so labren braseros ni bufetes dc

te, en cuatro años de destierro de ella i veinte . jilata."
mil niaravedis; i siendo cu otra ciudad, villa o 9." "Ninguna persona, fuera do los grandes,
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se pueda alumbrar con mas de dos hachas, i

aquéllos con cuatro solamente, pena de cien

ducados,"

lo. 'Ningún jiaje que llevare hacha pueda
llevar con ella esjiada ni daga, so jiena de un

año de destierro i pérdida de las armas."

11. "No se puedan alquilar lacayos ni otros
criados jior dias, sino jior meses o mas tiem

po, sopeña de vergüenza jiública i cuatro

años de destierro del lugar donde acaeciere."

Lsta lei fué promulgada en San Lorenzo a

2 de enero de Pioti.

Kn otra esju-dida jior Felipe II en Madrid,
año de L'so, se encuentra lo siguiente:

■S-. manda traer las balonas llanas siu

guarnición alguna, i se prohibe el uso de lo-

cuellos, sino lucren del ancho de dozavo, i la

lechuguilla sea de ooho anchéis i no mas. i sin

jénero de guarnición; los jmños sean de tres

ancles i mitad del dozavo; i las lechuguillas i

jruño> de mujeres no lleven jmuta.-, ni otra

guarnición mas que un de-hilado . . . , pena de

su jierdimicuto i de cincuenta mil maravedís....

ningún hombre sea abridor de cuellos de hom

bres i mujer, si) jiena de vergüenza jniblica i

de-tier.o de esta corte o lugar donde se con

traviniere esta lei."

Lúa lei fechada en el Pardo en octubre de

1571», dice:

1. "Vn ningun tiemjni del año se jiuedo
andar en ínulas ni machos con gualdrajui. es-

c-ejitos los frailes i otras jiersoiias -eclesiásti

cas."

li. "S.. permite a los graduados de docto

res, ina.. stro o licenciado, andar en todo tiem

po dd año en muía con gualdrapa."
Otra real disposición fechada en [Madrid en

Lili, dice:

L' "S- ordena que en cnanto jior la lei so

permite, pie, uo yendo las ja-rsonas cuyos fue

ron los coche*-, en ellos jiuedan ir las deudas

de las familias, se entiendan é-tas solamente

las que vivieren i comieren de ordinario a cos

ta de cuyo fuere el coche: asimi-mo se cu

tir-i; la que no se juieden juestar caballos para
andar en aquéllo-."
27 "Lo mandado en cuanto a cjue ninguno

pueda andar en coche cjue no s.-a suyo, no se

entienda con los criados del rei.''

3. "L"s que tienen licencia jiara andar en

coche no jiuedan llevar mujeres, sino a las su

yas ju\>jiias, madres, abuelas, hijas, suegras i

nueras."

4E "Lr-s liíjos de los que tengan licencia

para andar en coche j.uedan ir ea .'!. aunque

los j-adr- s no vayan dentro, hasta la edad de

10 años i no ma=."

l)«_.n Felipe III en nna orden fechada en

Vento.-illa-en 1*504, dice:

■'Se prohibe a l"s hombres andar en sillas

de manos sin licencia real." ....

I Carlos III, el célebre monarca c-j-i-añol, en
nna lei promulgada e-n Madrid a ¿^ de junio
de 1770, di-jrune:

"No jmedan usarse en estos Fiemos mantos

ni mantillas que no sean de seda o lana; i se

jirohibe en ellas toda dase de encajes, jaintas.
bordados i otros adornos de mero ga,-to i

lujo."
I na lei prescribe:
'"Ninguno puede tem-r mas de dos lacavos,

salvo los glandes, ejue jan-den traer cuatro, u
mozos de esjmela o lacnyuders."
Un auto jnvgonado en Madrid el 13 de

abril de IC'AA. dice:

"Ninguna mujer traiga guardan. fante n

otro instrumento o traje semejante, t -.aq«ío
las que con licencia de la justicia púhlica-
un-nte son malas i ganan j-.or ello. Ninguna
Kasquiña exceda de ocho varas de seda, i al

resjiecto. las que no sean de seda, ni mas de

cuatro varas de ruedo: lo mismo se entienda

en los faldellines, manteos, o lo que llaman

{•olleras i enaguas: pero se jx-rmiteu verduga
les en la forma acostumbrada, con solo cuatro

varas de rúcelo. Ninguna mujer que anda tn

zapatos traiga dichos verdugados ni cosa que

haga ruido en las basquinas; jiero solamente

jmedan traer los verdugados con chapinas (jue
uo bajen ele cinco dedos; ni traigan jubones
que llaman e-c« >tados . . . . Pena a la (pie con

traven lm en cu d jun.-r eh' dichos ca-os de j«er-
d..-r el guardainfaute i .lemas cosas i veinte

mil maravedí.- para cámara, juez i denuncia

dor: segunda, j>eua doble i destierro de la corte

i cinco leguas; i la misma jiena se ejecute' res-

jicctivamento en los otros pueblos. ... Kl sas

tre jotro cualquier oficial que corte, haga o

mande hacer cualepiier cosa contra lo dicho.

le-.le la jiublicacion de esta orden, jaerda el

valor de ella i cuarenta mil maravedís j>ara

cámara, juez i denunciador, i destierro del

pueblo jior dos años jirecisus; segunda, j«resi-
aüo j" «r cuatro años." ....

OlVo auto de la misma fecha, disjione:
"Ningún hombre pueda traer chuj-.-te i jau

lilla, ni guedejas con crespo u otn. rizo tu el

cabello, que no pase de la oreja. El barbero

que haga algo de lo dicho j>i>.rda veinte mil

maravedis i t -té diez dias en la cárcel; segun
da, jx-na doble i cuatro años .le destierro del

jiueblo drinde viva; tercera, viva cuatro años

en presidio. I a las personas que- traigan co

pete no se le dé entrada a la j.re-> -ueia real,

ni en bis consejos; i los jiortere.s lo j>rohiban. i

los ministréis n«i les oigan: i se rc-e-rva a Lis

d.-l con-ejos que les c;i-tiguen a su arbitrio,

sin que valga el fu--ro de ¡as tres ordenes mi

litare-, .le soldad"- de la guardia, u hombre.

dc armas, ministro titulado d- 1 Santo Olido.

o familiar u otro cualquiera."
A-bmas:

••Ningún hombre ni mujer u-e cu vestido

brocado de tela ele oro ni de jilata. ni -e-da

que tenga fonelo. ni mezcla de oro ni de jdata.
ni bordado ni juieiites. ni pa-a-manos ni ga

lón, ni cordón, ni pe-jaiut.-, ni bastones, ni cin

tas de uro, jilata, ni guarniciones de ella, ace^
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ro, vidrio, talcos, aun con motivo de boda:
solo se jiermiten botones de oro o plata de

martillo."

I agrega:

1." "Las libreas para jiajes pueden ser ca

sacas, chupa i calzones de lana fina o seda: no

traigan capas de seda, ni con ella aforrada; las
medias jmeden ser de seda."

2." "Los casados pueden traer dos lacayos
(que suelen llamar volantes) el marido elos i

la mujer otros dos, saliendo ele jior sí."

3." "Ningún cocho, carroza, estufa, litera ni

forlón se borde de oro ni seda que lo tenga,
ni de puntas do oro ni de jilata, sino solo de

cualquiera- tela do seda; ni lleven fiuecaduras

que llaman de puntas, ele borlillas, camjiani-
llas ni redecillas, sino solo con Huecos lisos i

ordinarios, o franjas de Santa Isabel, i que
uno ni otro exceda de cuatro dedos do ancho.

Dichos coches no se fabriquen con labores,
ni doren, ni plateen, ni pinten aun de escudos

de armas, sino solo de mármoles tínjidos o

jaspeados, elijiendo cada uno color: solo se

jiermite alguna moderada talla. La prohibi
ción de coches obliga luego quo esta lei se

publique, i para quo no se traigan de fuera

contra ella. .. . sedan dos años para ejue se

consuman los hechos."

4/ "Désele el dia do la publicación de esta

orden no traigan coches los alguaciles ele cor-;

te, escribanos, notarios, procuradores, ni ajen-
tes do pleitos i negocios, ni arrendadores,
si no es por especial otro título honorífico; ni
mercadea-es con tienda abierta, ni los ele lonja,
plateros, maestros ele obras, recejitores de

Madrid, obligados ele abastos, oficiales i maes
tros de todo oficio i maniobra, jiena de perder
lo; jiues no lo deben tener para que haga dis

tinción de los quo lo tienen por decencia."

5." "Solo médicos i cirujanos anden en mu

ías ele jiaso, i los demás en caballos i rocines."

i)." "Mozos ele silla no sean mas elo cuatro."

TE "Las penas sean a arbitrio del juez que
de estas causas conozca, porque las jiecunia-
rias establecidas no bastan. Los pintores, do

radores, ensambladores, maestros do coches,
cordoneros, i todos los otros maestros i oficia
les que obren contra esta pragmática, demás
de perder lo denunciado, vayan a presidio de

África jior cuatro años; segunda vez, ocho

años de galeras.". . . .

Omitimos citar otras disposiciones análo

gas, que no escasean, jiorejue las osj-iuestas
bastan i sobran jiara formarse una idea cabal

del lujo reglamentario de las leyes españolas i

déla rara jiaciencia de los soberanos quo las

dictaron.

Como se ha visto, algunas de las prescrip
ciones anteriores tienen en mira establecer

marcadas diferencias entro las diversas clases

sociales, diferencias do trajes i jirerogativas
sancionadas, no solo por la lei, sino por los

hábitos i costumbres dc la nación.

Otras se basan en motivos de moralidad i

decencias públicas.
Las hai ejue tienen por objeto protejer la in

dustria nacional, como lo es, fuera de las ci

tadas, la de usar solamente "terciopelo liso i

los demás jéneros de seda ele la fábrica de Es

jiaña i jirovincias con quien se comercia."

I no faltan algunas de mera rutina i cajiri-
cho como lo es la pragmática ele 2A de junio
do 1770, ejue ordena (pie "cumjilido el térmi

no de dos años, asignado para el consumo de

muselinas, no jiuedan usarse absolutamente

otros mantos ni mantillas ejue los de sola seda

o lana, que es el ejue es i ha sido muchos años

el traje de la nación."

Tales han sido las leyes ele nuestra antigua
metrópoli. Un tiemjto i una civilización nue

vos jiesan sobre ellas; jiero la historia las sal

vará- del olvido jiara iniciar a las jeneraciones
en el espíritu que presidió a la cuna de los

] niobios americanos, i demostrarles ante el

texto mismo de esas leyes lo.s jirogresos de la

libertael i los frutos de la emancijiacion.
La tutela de lo.s gobiernos sobre los pue

blos es una institución que jingna con las no

ciones republicanas, es una institución qne se

basa en el absolutismo de los gobiernos inva
sores i en la incapacidad ele los subditos.

Sin embargo, para vergüenza ele los que con

frenesí blasonan de liberales, i como la maa

grosera burla do los jirincijiios rejiublicanos,
no faltan en la actualidad quiénes se adueñen
del poder, bastardeando de él a merced de

mezquinos instintos.

¿Cómo nos admiraremos ele las añejas leyes
de la metrójioli, en jiresencia de otras moder

nísimas tan ridiculas i ultrajantes como aqué
llas?

Si en jileno siglo XIX el gobierno de una

república hace un delito ele vestir sotana i cas

tiga a los individuos jior la calidad del traje
que llevan ¿ejue elejamos para la Esjiaña i sus

monarcas?

Carlos Aguirre Vargas.

AMOR DE MADRE.

1.

La brisa
por la jiradera

Juguetona discurría;

Ajiénas rayaba el dia

luitre indeciso fulgor.
Mía la hora en (jue su sueño

Levo abandona Natura

I al sacudirlo murmura

Melancólico rumor.
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I puro brilla el rocío

I abren su cáliz las flores

I alíjeros trovadores
Trinan sus cantos de amor,

El corazón inundando

De dulce* melancolía,
De tristeza i de alegría,
De indefinible emoción.

De una choza allá en las rejas
Ostentaba su donaire

Una blanca íior del aire

Que al ver la brisa jiasar
La elijo: brisa lijera
Deten tu rájúdo vuelo;
Ven i verás lo que al cielo

Piadoso rinde el mortal;

Es mas jiuro que tus besos

Mas (jue el cristal del rocío ....
—De tus mentiras me rio,

Dijo la brisa a la ílor.

—¿Me desdeñas?
— ¡Desdeñarte!

¿No vivo de tu sonrisa?

Sin tu amor muere la brisa.
Te complazco, tuya soi.

Se acerca: i allá en la choza

D«i el sed jvnetra risueño

Velando d tranquilo sueño

De la prenda ele su amor,

Vio una mujer; era un ánjel
La que allí jiostrada oraba
I la cuna columpiaba
De un infante encantador.

Su mirada vaga Í lánguida
(.'on entrañable cariño

Se tija en el tierno niño

Siguiendo su re-sjiirar.
¡Pobre niño! duerme; acaso
Sueña dulces ilusiones;

¡Aun su pecho las jiasiones
No han venido a destrozar!

No despiertes, niño: duerme
En brazos de tu ventura,
Presto vendrá la amargura
Tu existencia a envenenar.

Duerme; que el mundo mañana

Te arrancará la inocencia.

Hoi es de ánjel tu existencia

Mañana. . . . ¡Dios lo sabrá!

Dulce niñez: ¡cuánto mi alma

Por tus ensueños suspira!
Busca un ideal ejue es mentira

Vestijios de un bien que huyó.
¡¡Dicha en la vida!! fantasma

Que con sonrisa siniestra

Nos brinda flores i muestra

Lsjiinas, llanto i dolor. . . .

II.

Ya lo.s prístinos albores
Del sol, con calma tranquila
Abren la hermosa pupila
Del niño que elespertó.
I la madre transjiortada
Con celestial embeleso

Purísimo i dulce beso

Sobre su frente imprimió.

I por los labios del niño

Infantil sonrisa vaga

Que sola a la madre jiaga
Su desvelo maternal.

Mira arrobado a su madre

I su lengua balbuciente

Repite jiura, inocente

Su plegaria matinal.

I la madre hacia la altura

Con esjiresion inefable,
Misterñ >sa, inesjilicable,
Sus negros eijos alzó.

¿Vislumbra el amor dc madre

I hcha, esperanza i contento?

¿O un fatal jiresentimiento
Del porvenir la asaltó?

Yo no sé; mas cuando el niño

Su plegaria alzó sencilla

Por su límjiida mejilla
¡Una lágrima rodó!

¡Pobre mujer! feliz era

De su amor bajo el imperio
Lloren . . ¿j>or cjué? es un misterio,

¡Misterios del corazón!

¡Una madre! amor de madre!
Amor insondable, inmenso;
Mas ardiente i mas intenso

Que la lava del volcan.

¡Una madre! ¿quién penetra
Los arcanos de su anhelo?

¡Inqiosible! solo el cielo

I una madre; naelio mas.

Es mas que mujer: es madre;
Es ánjel de la inocencia,
El dd hombre jirovidencia,
Es su jenio tutelar.
Cuando d niño candoroso

No coma-e jiena alguna
La madre junto a su cuna

Goza en su jiuro gozar;

I cuando el mímelo a su hijo
El corazón envenena,

I a jiadecer le conelena
Sin dar tregua a su pesar,

Ella, la madre tan solo

Sabe mentirle un eonsuelo3
Sabe partir su desvelo,
Sabe con su hijo llorar.



Sabe, sú pecho hecho trizas

Vivir cuando su hijo muero,

Morir si el Eterno quiere,
Hacer un huérfano mas;

l'n huérfano quo acibara

Hasta su triste agonía;
Mas. . . ¿ejue imjiorta si algún dia

Lo hubiera visto esjiirar?

¡Ah! feliz el quo recojo
En su angustia i su quebranto
De una madre el tierno llanto

Qne comparte su sufrir.

¡¡Ah, mí madre!!. . , Si una sola

De sns sonrisas bebiera

Mi vida jior ello diera,
Mi ilusión, mi porvenir.

III.

La madro oró con el niño,
Lloré» jiorejue él Horaria,
Llore) jiorejuo presentía
Un ¡quién sabe! mas allá.

Porque el ánjel de las madres

Trae sin tregua a su memoria,
Su ministerio i su historia:

Orar, sufrir i t sjierar.

'3.

Juan Zoiuiilla de S.vn* Martin.

LN EPISODIO

HE LA CONQUISTA DEL 1'ET.Ú.

Según las tradiciones elo su raza, los incas

debían casar con sus jtrojiias hermanas, a tin

dn tjue solo la sangre do los hijos del sol co

rriese jior las venas del soberano del Perú.

Atahualjia, inca décimo tercio i último, vio

ló jior la jirimera vez esto sagrado precepto.
Lu vez ele casar con la melancólica Aljut, su

hermana., hizo su esjiosa a Mama-J uti.

Era ésta la mas hermosa do su tribu.

Su cabello era negro, como la sombra del

cijirés, su dentadura blanca, como las nieves

del Misti, i su aliento, embriagador i perfuma
do, como las llores del calicanto ele los tro ja
cos.

Enredóse Atahualjia en tan seductores la

zos a la edael ele troco años, cuantío la bella

Mama-Inti solo tenia diez.

El inca tuvo, desdo luego, quo salir elo sus

regalos di- Quito a hacer frente a las trojias de
su hermano Huáscar, quo venia con intencio

nes de arrebatarle el cetro i la vida.
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Seis anos jiasó en esta sangrienta Inedia fra

tricida, i al íin volvió a su esposa, hombre for

mado ya, i guerrero tjue habia conquistado
buenos Inundes i cuya litera era arrastrada,
cutre otros, jior su mismo hermano i rival.

Mama-Inti estaba ya desarrollada, i su be

lleza habia crecido i aumentado al mismo

l tiempo (jue sus elias.

! Quiso el inca establecer su corte en el Cuz-
'
co, e hizo llamar a su querida.

| .Mientras tanto, su hermana Alpa residía en

Quito, i no jiodia perdonar a su real hermano

el ultraje (pie se lo liabia inferido.

I'uicerrada desde largos años en (-1 santua

rio de las vírjenes du Quito, luego que la corte

se trasladó a la ciudad del sol, jiudo huir.

Sola, acomjiafiaela únicamente de sus terri

bles odios i ele su sed de venganza, se dirijió
a jüé, al través de bosques malsanos i enma

rañados, jior ser montañas inaccesibles, hu

yendo ele todo ser humano.

Escasas yerbas eran su alimento, i eran las

yerbas también las (¡ue curaban las heridas

(pío los peñascos agudos i los rejitih.-s jionzo-
ñosos hacían de- continuo en sus jués, acos
tumbrados do antes a las pieles mas ñnas i

jmlidas.
Lineo meses marchó así la desventurada hi

ja del sol, i en esos cinco meses lo.s sufrimien

tos habian marchitado su semblante en tal

manera (jue no se la jiodia reconocer.
Al fin de ellos, hosjiedóse bajo el techo hos-

jiítalario de un sacerdote que cuidaba las vi

ñas sagradas en los alrededores elel Cuzco.

Era éste cl jirimer ser humano que veia en

su larga jieregrinacion.
Pero allí la jiobre inca recibió noticias tan

tristes como aterradoras.

Lneis hombres do color blanco i de cabellos

cn el rostro habian llegado a aquel imperio,
querido avasallar al inca i, jior último, queri
do tomarlo jmsioncro.
Casi desfalleció Aljia, al oir tan infausta

nueva.

Al fin era hermana del emperador.
I el saeertoto, con voz jirofética. le dijo:
—

Atahualjia desobedeció al sol, casándose

con Mama-Inti. Escrito estaba: él i su reino

debían sucumbir.

Pensó Aljia, i un relámpago de júbilo jmsó
jior sus ojos desmayados.
—Estéi bien, dijo al sacerdote. Dadme agua

con que calmar mi scel i algo con (jue rejiarar

¡mís fuerzas.
I luego volvió e-I guardián de los misterios

: del sol, eon un cuerno lleno de espumosa le

che ele llama i con im jumado de frutas silves-

j tres.
—Comed i rejiaraos, dijo a la inca, qne j>eir

ahora mi pan es la tierra i mi bebida las Li

grimas, .lamas estos ojos nublados jior el tiem-

¡jio habian visto una profanación igual a la de
i A 1 .1 1 m -i li i1. 1 *i ivi » imivlni ii.iilv.-i íll L.ll .ara íllL-.fi,

¡ Atahualiui. Turo nuestro padre ol tul es justo,
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i ha maliciado a esos hombres de fuego para ' Pero, dejemos a nn lado datos qne solo per

qué aniquilen nuestra raza. fenecen a la historia escrupulosa, i sigamos el
—

¡S, a lo que nuestro padre quiera! murmu- camino dc Alpa.
ró Aljai levantándose.

'
Antes do llegar a las puertas de Cajamarca,

— ¿Os vais? i ¿a dónde? ¿Queréis morir a en donde, cuno se sabe, Pizarro habia es ta

maños de los Illancos? Me jiarece que el sol, blccido provisñ,nalmeiite la capital de los nue-
cuando cada mañana baja de la ásjiera cum- vos reinos descubiertos, Aljia tojió con unos

bre de las nieves, me dice que he ele ver gran- hombres blancos vestidos todos de grande ar-
d-s desgracias. ¿A qué habré llegado yo a es- madura de hierro. Pusiéronle miedo el jesto i

toA tristes años, dc mengua i de infortunio? d aliño de esos seres est ranos, i quiso huir.

antes mis ojos debieron cerrarse a la luz Era uno de «'stos el capitán don Hernando de
—Con fod.i, yo me voi, elijo la inca. Dadme Soto, conocido en la historia no menos ejue

vuestra bmidieiou. Voi a los blancos: el sol me j)or famosos hechos ele armas, por la inh-gri-
diee que entre ellos he do Henar una gránele dad de su carácter i por la jenerosidad de su

misión. corazón: salia con don t-i-onzalo ele Pineda, sol-
I el anciano sacerdote, con los ojos hume- dado recomendable jior su valor a toda prue-

uecidos. invocó el nombre elel sol i el del fun- ba, a hacer ree-ojer a los indios provisiones
dador de la peruana monarquía, a fin de que para cl ejército.
tan jioderosos ausilios valiesen a la denodatla Marabillado quedó el capitán a la vista

joven. I Alj'a lo besé, en la frente i partió. de Alpa. Su nativa belleza, ennoblecida jior

Yolviéi otra v.z a emjirender una jienosa los sufrimientos i endulzada j>or la nielan-

marcha con dirección a Cajamarca, en donde eolia, jireuelamn su corazón. Así es que,
se encontraba don Erancisco Pizarro, que era desjiojánelose de su habitual serio continen-

el j.-íe dr- los hombres blancos epie habian te, llamó a la inca en el idioma de ésta, líc-

a]irisi"nado a su real hermano. fieccionó Alpa sobre si convenía acercarse a

Inauditos fueron los sufrimientos que la ese hombre para la realización de su jilau:
at'iji'Ton, sin cuento las jienurias i enfermeda- prnisó un momento i se acercó a Hernando ele

des que tuvo que sojiortar: ya caminaba jior : Sí. te-. líogó al capitán que la llevase a Caja-
desíeríos arenosos i calientes, va por en me- marea i que lo buscase algún alimento, porque
dio ele tupidas selvas, ya, en fin, jior las veré- hacia dias ejue sus labios no ju-obahan sino el

das escarjiadas de algún cerro: faltábanle las zumo de algunas hierbas insípidas. El jeia-ro-
fuerzas. carecía de alimento, no encontraba a so corazón del cajiitan esjiañol no tivpidó un

nadie a quien jiedir socorro en su desgracia i momento en conceder a esta desgraciada lo

t-n su misv-ria. Cada mañana, cuando el jiadre (jue le jiedia. Mandó a Oe.nzalo a desempeñar
sol venia a la tierra a derramar en ella su luz la comisión -pie ambos llevaban, i tornó a cm-

i su calor, jiostrábase de hinojos i oraba en se- jirende-r ed cambio del camjmmento. Comunicó

eruto, judiendo jior aqud mismo hermano que la inca a Soto, ganada j.or la bondad de éste,

cjue habia causado todas sus desdichas. (jue era la h.-rniana de Atahualjia i cjue venia

El odio de antes habíase tomado en una a ausiliarlo en su prisión o a desjiedirse de él,

compasión cariñosa que le hacia d.sculjiar las en caso de ejue los españoles determinasen

d*-sh-aitad< s de Atahualjia, i ello era, jiorejue chirle muerte.

ahora ambos debían luchar juntos por con-1 I una lágrima rodó jior las mejillas descolo-
servar inmaculados el nombre i el pre-stijio de ridas de la hermosa india, ligrima que con-

su raza, nunca empañados en mas de cuatro movió profundamente al esjiañol que la ayu-

siglos do conquista i de victorias: los hijos del daba a andar. Estrechó entonces éste su blan-

sol habian estendido su jioder desde las teñe- do cuerpo, i ce-n varonil entusiasmo le dijo:
brosas rejiones en donde estaban el mar i el —Nó: Atalutaljia no morirá^ inca, confía en

estrecho di scubi.-rtos j.or líernardo do M;iga-mí. Nuestro Dios o- gránele i Élnie dará fuer-
llánes basta aquella nación semi-civilizada. en zas i enerjía.
(¡ue el zaque o señor se vestia todo de oro, re- Pag-'le Alpa con una dulce mirada, i ambos
novando diariamente su vestidura. Por lo mis- entraron a la ciudad, cercada de numerosos ce-n-

mo, esa inmensa estension de terreno avasa- tíñelas, mitad alabarderos, mitad arcabuceros.

liada al inca, la primera de ha mundos por la Al ver
pasar

a Hernando de S«.to con la her-

riqneza ejue guardaba sus montañas, jior la musa joven, rieron entre sí los atalayas i se-

fertilidad marabillosa de su suelo, por la dul- dijeron: "No se descuida nuestro capitán: bue-
zura de su clima, jior la variedad de sus jiro- na jiresa es la que lia hecho hoi."

duccmi-.s, jior ol inmenso número de sus El cajútan. j.ara no infundir deseos ni snS-

pohladores, era llamada Tav;mtisuyo que en j>edias <*u sus ce.mjiañeros de armas, dejó a

el armonioso i grandilocuente idioma de los Alpa en casa de una buena anciana india ejue

antiguos peruanos denota las cuatro partes vivía lejos del cuartel dc los esjiañoles.
del mundo, así que desde el norte hasta el sur, „

,,

d. -le la cuna, hasta el lecho del padre sol se Enrique Nlixas.eau Mobax.

dilataba el poderío do Manco Capac i sus. (Conduirá.)
ilustres sucesuivs.

^____
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don Rodolfo A.Philijijá.—Páj. 52.'i.
Ln abeeso hejiático abierto en el pericar
dio. ( 'omunieacion de don Adolfo Muriilo.—

Páj. S20.
= Nuevos estudios sobro los cuerjios grasos

fosforados, estraidos de la médula alargada
de los mamíferos herbívoros, por Baud.—

Pá¡. K2S.

METLOROLO-TÍA. Observaciones sobre el

temblor ocurrido en Cojáajió d a de octu

bre de LS59, jior don José A. 2." González.—

Páj. 55.
--Hechos observados en la línea telegráfica

que hai entre Cojuajió i Cablera, jior don

C arlos Pirzowier.—Páj. K21.
Accidentes atmosféricos i temblores que en

Santiago ocurrieron durante el año de 1S5!),

según observaciones ele don Agustín J.

Prieto.— Páj. 85.
( Ibservaciones mcteorolójicas hechas c-n

Pinato Montt durante el primer semestre

de lK.V.b j.or elon Teodoro Geisse.- Paj. Cit.
'

Id. ln chas en Punta-Arenas, territorio de

Magallanes, desde d L' de octubre de \Xa

hasta marzo inclusive de ls5!l, j.or d go
bernador de aquella colonia don Jorje C.

Schythe.—Páj. CA.
_

- Fenómeno atmosférico observado en Amé-

rica.-Páj. 2s:¡.

MINERAL* MÍA. Comunicación de don Car

los ( i. Huidobro sobre el maulo dd I/den —

VÚ¡XXA. ,

NECÜOLO.JIA DE EUROPA I AMERICA,

corrí -|.o lidíente :d ano de b-i.V.I.— Páj. 2.72.

V \PAS ( > PATATAS AM KR1CANAS, Ae.—

Páj. -si.

OUÍMK'A APLTCADA. Nuevo ¡uocedimien- ;

to jiara prejiarar la jiintura de o\idoruro de |
, jior Sorel, esti'aetado i comunicado Jior

"azque/,.- Páj. 17.
deria jilásflca traslucida, la cual,

rs casos, junde reemjilazai- al veso,

etc., ib-., jx.r id.—I'áj. VA.

A
'

\ueva i',,

en ínndi.

niármob marfil

TEXTOS DE LECTURA I DE ENSEÑAN

ZA. Informes universitarios sobre algunos
de los presentados a la Lniversidad i jior
ella aj>robaclo9 en diversas éjtocas.—Páj.
300.

Ti.MO DÉCIMO-OCTAVO.— 1 vGl.

AGRICULTURA: curso público en la quinta
normal de esto nombre. Observaciones al

jirograma del jirofesur, hechas por éste.--

Páj. i:j5.

ARQUITECTURA. Observaciones sobre la

estabilidad de los edificios esjiuestos a tem

blores. Comunicación del injeniero Salles.—

Páj. 705.
BIBLIOGRAFÍA HISPANO -AMERICA

NA. Estudio bibliográfico sobre los cronis

tas do Indias, comunicado por don Diego
Barros Arana.—Páj. 5.'í7.

BIOGRAFÍA. Reseñas biográficas: de don

Andrés Antonio do Gorbea, páj. 045, i MIH

del tomo 2'A; do don Salvador Sanfuentes,

pájs. 25!), 497 i 500; i de don Juan Bello,

páj.^.Sb
BOTÁNICA . Observaciones sobre algunas
j.lantas en Chile recójalas jior don Ricardo

Pearee i don Jerinan Yolckman.—Páj VA.

=- I Vscripcion de un mn-vo jénero de plantas
ihda familia délas solamieeas, jmr don lio

dolfo A. Philippi.—Páj. olí!).
= 1 XOOLOJ I A. Imjiortantes comunicaciones
de id.—Páj 72 b

= 1 M VTE1UA MÉDICA. Plantas medicina
les de Chile i uso que de ellas se hace. Co

municación de don AdolfoMuriilo. —Páj.fiSi!'.
CONSERVATORIO NACIONAL DE MÚ

SICA. Reseña sobre su marcha i estado en

ISOl.-Páj. i:i2.

CRISTÓBAL COLON: un jumto de su vida,

Estudio comunicado jmr don Adolfo Favrv.

-i-.;¡. ,-,7.i.
„

DEÜF.cHO IU'JiLIO). ¡'elaciones ait,;- la

Iglesia i el Estado. Memoiia. de don Juan

Pablo Vargas—Va". (','.>.

ECONOMÍA DOJilísTICA ii..w¡i>¡..s .].■■.

informe universitario sol, re esto olu'.saailo
ile don -Tnan r.Iii|uel.— Páj. uA:l.

L'"AIt*MAC!A EEUAL: íalraiicaeio.ide los me

dicamentos i droiaas. ( 'onmiiic.acion de don

Anjel 2.* Ya7.,|ncz.
—

l'aj -lio.

Ql' 0\ 1 1 Z\. Conmnieaeion del mismo sola e

los!/r/-vr./,W,K.-Páj. 721.

FILOUO.IÍV GR1LGA. Estudio tilolójieo so

bre la condición de la mujer eu la é¡>oca ho

mérica. Comunicación del doctor Lobeck.

-Páj. 750.

R. Bt;isi;_\o.
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LA ESTBELLA 1)E CHILE,

S^-IsTTIA-G-O, JULIO 23 r>IE 1874.

BREVE DE LA SANTIDAD DEL PAPA PIÓ IX.

La Corona d.itcrarla que. cn compañía d" nuestros colab. H'a loria-, ofrecimos ha

ce mi uño. en .raía- mismas columnas, al Padre Santo en el aniversario .le la ■ 1 >_- i i -

ilición d.o-inátiea (le la Infalibilidad ¡Vniü'ia-ia. fué presentada liaee poco a! venera

ble Pió IX.

Como -
'

ve. lia lial.idn un retardo eon-Mcrab!.'. 'Lindo a que se erase' no ¡óm

!¡.'1ij¡.d cn la primoro-a eneuadei'iiaeion del ejemplar destinado a llegar a manos del

Sumo Pontífice, i a que nos fué preciso todavía esperar que al:_run compatriota nues

tro pudiera -or portador del obsequio, serví. -iu que tenemos que agradecer al señor

prebendado don Francisco Martinez Caritas.

II-..Í damos ya a nue-tfos lectores, orijinal i traducida, la paternal i cariñosa res

puesta .1-1 Santí-i'no Padre a la carta que tuvimos !a honra de enviarle junto can

nuestro mode-to obsequio. Eo-usado es r
j 1 1 . - .ILam-as con cuLito re-peto i irratitud

hemos recibido las letras del venerable i amado Pío IX.

líelas aquí:

rus pp. is. no TAr.v ix.

lli'eeti Filii. Sahitem et Apostolieam t bioridnsllijo-. Salud i ll.-iidi.-ion Apos-
1J..-i¡! ••! ic-tii >iiein. Libcnter excepimus. I>i- t.'üea.—Con placer hemos recibido. Ama-
lecti Filii. orationes et carmina a vobi- dos Hijos. \„< escritos en pro-a i ver-

lusa, anima recurrente memoria duerman- so que habéis publicado cn el aniv.-r-

i-ít; delinitionis privilcaiorum líomani -ario dc la definición din-matica de los

Pontilici-: en quilms lueulentum vidímus privilojios del Homano Pontílieo. Fu ,.-,,-

lilialis ob-e,|U¡¡ et anioris vc-tri pieriius in escritos liemos encontrado una csplén-
hane lYui Cathcdram. Xec miuu- jncuinlj dida prueba de vuestra filial -uno-ion

didicimus. vo-, p.a- periódica -cripta qui- i de vuestro amor a c-ta Cátedra .le

bus titulas La F.-i uei.i.a ni: Cnn.i:. vires IVdro. Con no menor >a >■/.., hemos -abi-

eoui'eri'..' ve-tra- ad protlha indos errores, do que en el pra'irálieo intitula. lo La

retundendam impietat:- andaoiam. propa- K-tkj:i.¡.a ni: ('mu:. cousaerais vue.-tros

gandaui catliolieatu doetrinam propae- c-íirar/ais a refutar los errores, a oponeros

nandaque Foole-ia' jura. Si iu lioc oper-e a la audacia de la impiedad, a pi'opaaar

..culis in liarn- S'-deai veritatis ínae-i-train las doctrina- oaOücas i defender los ,¡,..

intentis ac moderante cecle-ia-tica aa-- recles de hi Ldc-ia. Si perseveráis en

toritate, jicr-tetis simulque pratate ve-tra vuestra obre., lijos l,,s ojos en e-ta Sale

et totius vita' exeniplo eaateris ptu'lucere maestra de la verdad, i .-amisos a los pa-.
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cononiiti!, labores vesiri fructu corte non lores de la Iglesia, si al mismo tiempo os

carebunt; ct dmn ntilitei* jiro Ecelesía esforzáis en edificar a los demás con vues-

veraqne patria; nlilitate pugnabiíis, mor- tra piedad i con el buen ejemplo de vnes-

eedem apnd Deum promerohitis nobili Ira vida toda, seo-uro es que vuestros tra-

proposito vestro dignam. Mime vobis bajos no quedaren sin fruto; i bichando

nminamur successiim ejic-que ai'spicem et eliea/mcnte cn favor de la Iglesia i del

paterna; Xosíne Lonovolentho testem verdadero bien dc vuestra Patria, mere-

lienedictionem Apostolicam vobís, Dilec- cere¡s ante Dios nn premio digno de vucs-

ti Filii, peraiiiantcr impertimns.' tros uolilcs propdsiíos. Kso feliz éxito os

auguramos i como un presajio de él i tes

timonio de Nuestra paternal benevolencia
os damos. Queridos Hijos, amantfsinia-

mente nuestra Bendición Apostólica.
Datnm liornas apud ^anctuin Petrum Lado cn liorna, cn ^m Pedro, el 13

die 13 Ap-rilis auno 18V-L de ;ihril de 187-1, de nuestro Pontificado

Pontibcatns 2\ostii auno vicesimoctavo. vijésimo octavo.

Pus PP. IX. Pío PP. IX,

LA G11AMATICA.

"Ln gramática, dice Quintiliano, es necesa

ria a los niños, agradable a los viejos, dulce

rompí iñera, en la soledad, i entre todos los es

tudios el que tienemas trabajo que lucimiento.''
El iinal délas palabras citadas esplica, a

r.ucstro modo do ver, lo poco que se repara

cu el estudio de la lengua. La gramática es,

sin duda alpina, uno de los ramos que monos

atractivo ofrece a quienes se ven obligados a

estudiarla. Jenevabnente se la taclia de lati

nosa i seca; lo que motiva eu los estudiantes

un enfadoso desdeño por ella, i el que, termi

nado el aprendizaje incompleto i mal dijerido
a que se les compelo, no vuelvan a acordarle

en fi ■porveeir, ni de ampliar ha nociones ad

quiridas, ni siquiera de retener los escasos

rudimentos que se hayan escapado de un pros-
¡ o cu.'nío fácil olvido.

Otros ramos en que campea la fantasía se

conservan agradablemente en la memoria. So

lazan al alma sin fatigarla, sin requerirle ea-

\ ¡¡osa atención.

l'ero no por esto la grama iíca timio menos

tííua-s a quo no hela deje de ia mano en tiem

po afgano.
La perfeccionen el empleo do la palabra

m.bli.ia, como de laeseiiía, es algo (¡ne urjo a

los individuos en cualesquiera circunstancias

.i.* la vida, porque siempre deben expresarse

con. claridad.

Por c-o rccomendaiiamos a. propósito de 3a

gramática el precepto de, Horacio: nocturna.

Poquísimos son cidro nosotros Ya que se

amanan a escribir e;i lenguaje -puro i correcto;

tle tal manera (¡ne ya, el castellano va conviv-

tu'ndose cn mal zurcida jerigonza, gracias al

lamentable olvido de las reglas gramaticales
i ¡d empeño (.pie ponen los traductores en re

galar a nuestra lengua vocablos i jiros de que
ella no ba menester.

Ahora, mas que nunca, es tiempo de ponei

atajo a tamaño mal. Las cní'e)me«lades en el

comienzo pueden cortarse fácilmente; pero
una ve:, que hayan pri_.gre.sado lo bastante pia

ra dañar bis visceras mas nobles, ya no hai

medico que valga, ni medicina que cure. Lo

propio es aplicable al idioma nuestro, como

a cualquiera otro.
Todos los pueblos del habla opacóla están

amagados por una invasión de indijestos bar-
S larismos, que han 1 >grado, en gran parte,
sentar sus reales en turra de ciistianus.

¡Medrados quedaremos si con predeza i afa

noso empeño no nos apercibimos para el com

bate!

Hoi por hoi pod-ía decirse como don Alon

so, el Sabio; *'assí como el cántaro se conoce

por su sueno, assí A Inane por la palabra.
'

Lien así como don Alonso, al espressrse de

esta manera, parangonaba al hombre con un

cántaro quebrado, para indican- la falta de se

so, podríamos nosotros hacer mérito de la di

cha comparación re*--peete del que asaz estro

pea et lenguaje,

Algunos, so protesto de acrecentar el caudal

nativo de- la lengua (que seguramente no es

falto i van en busca de palabras i jiros a un

,
idioma estranjero, cual sí el rico i jentil ropa
je que nos es propio se trocara a su xaAa en

jlos andrajos de un harapiento mendigo.
; "De loco, dice don -hian Lujenio de ííart-

zcnbuseh, graduaríamos a un heredero, que,
sin rejistrar la casa donde habia. eomedamen-

I tu viudo su padre, fuese afanoso de tienda en
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tienda, comprando mueble-, colga harás, al- raque en cl uso que se laico ordinariamente

l'ombras í vasos; i, al poner en sa lugar cada de él raras vec-s se aprovechan voces i loeu-

pie/.a, tropezase con otra tan buena por lo nié- cienes hai to propias, que contribuirían a su

nos como l¡i que traia. mas perfecto empleo i mayor lucimiento.

"A este novelero malgastador se asemejan Los que se perecen por rastrear otras lon-

uiuebo ¡os españolea quo, desde principios d'd gnas, olvidándose de la propia, debieran pri-
siglo XVIII se empeñan en decir La i oscura- mero conocer a fondo el caudal dc quo é-da

mentí- con palabras o frases francesas io que puede di-poiie-r. ?das, a buen seguro (pie uo

pudieran e-presar de un modo claiísimo i ele- Listan a conocerlo los dos o tres anos arreo

gante, sirviéndose de locuciones heredadas de que malamente se dedican al estudio de la

nm-síros vemnahlos antepasados." lengua, sin poner en ella la atención Couve-

Caba'iiKnte por e-te espíritu de novelería. ni( nte,

ampararlo por ia comodidad i mas redimido Se dice qu*'1 en la actualidad no es posible
gasto d- trabajo, se hallan aposentados en qm- hablemos la ]■ nena .le Cervantes,

nuestra casa hué-pi-dos importunos, que1 ni ha- Kilo es cierto, i no hai que gastar lujosa
ron falta, ni son de recibo, como se espresa el eru la-ion para patentizarle
autor citado. Li idioma. c->mo las costumbres, las institu-

Porqiie eu cuanto ala introducción de voces ciónos í las ideas de un pueblo, está sujeto a

estranjeras podemos distinguir di tienen o no mil embates i alternativas en el trascurso de

correspoiidñ -ntes en el idioma castellano, los tiempos. Sii viendo pana r«-fl> ju.v las ideas,
Xi lo prim- ro, la introducción es nieramcu- sufre el rebote de éstas. Instrumento es del

te un g;uto in<iii''io-;o, un gasto de lujo, fuera hombre, i Como tal se perfecciona i reviste

de (pie es probabilísimo que el nuevo vocablo formas varias. Xo es uu rezagado del progreso
no se avenga ein la índole de quien lo ho-po- humano; pero no por eso tolera los caprichos
da, como acontece, v. gr.. con la.s voces dí'mf, de una vi.l--ido.sa libertad. Tampoco es arreo

en vez de estreno, rc-an,•dw, en vez de ibs^u.ilc, de moda, (pie huí se muestra con ufanía para
a.ib -'i. i soirée, por to o. lo i --araa. ser supeditado mañana, por otro de mas jentil
Silo segundo i la voz introducida no ríñc galamua.

en su estructura, con la índole castellana, eu-
b'üces podemos sin obstáculo concederle des

de luego carta de naturaleza. Tal es lo que se Xo han faltado algunos filólogos que havau
ha hecho efectivamente con las palabras as- creido que los idiomas se dif« reueiau uo sido

faltar,f rro'-arrll, ,-i/la oío. mi las voces i frases, silo también en muchas

Don Juan Luj.iiio de iíartzenbu-. h sienta ideas, (pre siq.oiH-n peculiares de cada uno.
cuesta materia las siguientes reglas basadas A este respecto se relien! quo el alíate Sab

en la razón i el 1 imn gusto: batuñ r gi\ g intó un dia al príncipe de Kaunitz

'■Si la voz o locución es necesaria. en qué lengua pensaba, "lo que sa-eitó, dice
'"Si es fácilmente compre-noble. ua filólogo, una injenio.-a discusión sobre Ja

l'Si es léjicam. nte jiu-tiücal le. analojía (pte hai entre el L-nguajo i la imaji-
''S¡, a lo menos, es bella. nación i 1. 1 diverso modo cn que ésta percibo
'■Si ol nue parece galicismo tiene quizas orí- i f- nina las ideas en cada i- liorna."

jen latino, porque, siendo la lengua castellana Por mas (pie parezca fiera de camino tan

hija d«- la latina, la voz o locución que de ella inesperada i hasta ilusoria proposición, es lo

provenga trae una recomendación respeta- cierto que existen cn un idioma dado palabras
ble. (pleno han sido adoptadas en otro; así que

'■Si hace mucho tiempo va que se usa, em- esta circunstancia i la mavor o menor propie-
l«l«;áudo!a autores correctos." dad para espresar las ideas (cosa (pre se ob-

Lu efecto, podemos, acoji.-r sin recelo de que serva fácilmente en algunas lenguas! pueden
se nos tilde de novadores o de ignorantes cu la haber dado mar jen a (pie so repute peivepti-
p.ropia h-egua. aquellas voces o In.-ucioUí s que- ble en un idioma lo ipm no Jo es eu otro.

cumplan con los requisitos s. imbuios arriba. La e-cu» la de C'ondillac se ha avanzad-i a

Sobretodo, Ja édtima condición que se es- sost.-ner que ''una ciencia es solo una lengua-

presa es por sí sola un apoyo fuertísimo, por- bi.-n formada," átenlo oue media mui íntima

que, como so sabe, el uso, -pn „, ¡
■ i,._- aelfd ri.tm relación entre la id. a i la palabra, el p..n^a-

■ si A ¡us a norma /wpuAüdi, es soberano lejisla- miento i la frase que lo espr-esa.

dor mi materias de lenguaje. Ll ideal a que d* he aspirar un idioma es el
'

sor conijAid,,, t s decir, «pie cada idea i cada

pensamiento tengan la mas cabal repiv.-enta-
Pcro, la acusación do pobreza queso hace

'

cion, un fidelísimo reflejo; el ser da, rutina,!.,,
al castellano ¿tiene, por ventura, algún funda- ° Jo que es lo mismo, que cada palabra espri-
mento plausible? ma una idea propia; el que la- voc. s sean lu

Mui lejos de eso, nuestro idioma es de entre mas simples i adaptadas que pueda lograrse;
los romances el que menos escapea de pala- i, por íin, (1 que a la coordinación i tejido de
bras i jiros numerosos i variados, como quie- los pensamientos corre -ponda la coordinación
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i tejido de his palabras, o lo quo tanto vale.

que cl lenguaje sea análoga.
Lajo esta liase han sonado algunos con la

creación de un idioma universal (pie fuera el

lenguaje de la. ciencia. Tamaña empn sa, su

perior a los esfuerzos humanos, ni aun se ha

puesto en ciernes, bien a pesar de los que eon

laudable empeño han querido rematarla.
Sea de ello lo <pio fuere, (libemos conten

tarnos con lo que está a nuestro alcance, con i

la lengua quo nos es propia. ÍUal (pie mal, co- 1
mo todo lo finito, illa presta un ilexiLle juego i

¡i los resortes del injenio.
Estudiémosla enn ahinco, pues que es un

poderosísimo análisis del pensamiento, al quo i

sigue mui de cerca en ul contesto de las voces

i leves de la sintaxis.

Ll trabajo de descomposición, operado on

diverso grado por los idiomas, según (pie éstos

son analíticos o sintéticos, re \ ela de por sí e!

jenio peculiar dc cada pueblo.
Ll griego i el latin, verbi-gracia, (pie son

:

sintéticos, trasponen a menudo las palabras,'
porque el simple cambio de las desinencias

permite sin peligro la inversión del orden lóji- 1

co. sirviendo así para hacer la. frase mas so

nora i adecuada a las diversas emociones del

espíritu.
Ll castellano, que es analítico, prefiero el

orden natural dolos conceptos, i sin embargo,
nada ajenos lo son la gallardía i el gracioso
donaire, la vehemencia i la ternura, la impe
tuosidad oratoria i el apacible tono del len

guaje familiar.
Lien hablado i correctamente escrito, brin

da al alma la rigurosa precisión do la verdad
¡

i los puros encantos de la belleza.

Cuando se lo maltrata, si quo desespera,!
porque no vemos el pensamiento sino entre'

espesa niebla quo lo entorpece.
Aliora (pie bien poco se escribo el español,

''

cuando todo lo abraza i desconcierta una pes
ie de crudos galicismos, la mente so complace
i n topar con escritos que no hagan bastardear
de su naturaleza al castellano.

Lien sabemos que la manía do las liberta

des alcanza hasta los fueros de la gramática,
I la enseña de la fraternidad, (¡ue tan altísi

mos fines sí; promete, pretende talvez (pie nin

guna lengua pueda decir: Lsh> es mío, eso es

tuvo. Parece que los comunistas no anduvie

ran mui distantes dc plantar cl comunismo dc

idiomas, ya. que tan amigos se muestran de la

hacienda ajena. Entonces el araucano i el va

so, cl chino i el español, el quichua, el francés,
el aloman, etc., etc., so enn tundirían en desco

munal pepitoria.
r".í ) será que los qne pugnan por mantener

intactas las reglas de la gramática sou tam

bién retrógrados i oscurantistas?

Santiago, julio 20 dc 1.S71.

Cáiílos Agcikiíe YÁItGAS.

EX LX ALBOL

Como nn pájaro perdido,
He visitado tu í-siioicía,
I ho aspirado hi fragancia
3 >e tu encantado jardin;
Las íhues, el mar, el cielo.

Todo allí lo ví mas bello,
1V1 sol mas suave el destello,
3ías puro el albo jazmín.

Sentí cl alma enternecida

En tu estancia encantadora.

I encontré mas seductora

La luisa del mar cercano;

Algo nuevo en cada ilor

Tuve en ella que admirar,

(¿ue al mirto i al azahar

Prestaba aromas tu mano.

Escuchando rn la pradera
Pe tu voz el dulce halago,
I'na ideal ninfa del lago.
Xiña hermosa, te creí,
I -m tu boca peregrina
¡bfii'* d-> gracias no atesora

La sonrisa encantadora

l>c tus labios do rubí!

De tu vida cn la carrera

Vas solo llores hollando,
Himnos de dicha entonando.

Rodeada dn encantos mil;
I (ti esos dulces momentos

Miras llena, do ternura,
Inundado de ventura

A tu lado un ser feliz.

Cuando pienso en tu atractivo

Cuando tan feliz te veo,

Ln cariñoso deseo

Nace de mi corazón:

Quo cn tu vivir lisonjero
Ni un dolor, ni una querella
Pueda eclipsar de tu estrella

La májica irradiación.

Valparaíso, 5 de febrero de 1S71.

Ui uT.i;i.\ Varas Mahin.

¿r()K Ql'E LLÓRALAS. ELENA V

¡Olí! qué hermosa estabas aquel dia en quo,
do rodillas cn ol sagrado templo, elevadlas tu

alma, hacia Dios. ¿TV acuerdas, Elena? . . . , Yo

estaba a tu lado, cerca, mui cerca de tí. Uu-
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minada tu frente con nna aureola de luz, me' ¡Oh! no quieras ocultar lo que quizas adivi-

pa rocié) ver en tu semblante, no sé quede no.
— ¿S. ria que, en medio de tu dicha, algún

misteriosa i purísima vislumbre. ¡Ah! sí, ya pesar oculto, de repente, cual fatídico fautas-

lo comprende»: era (pie los ánjeles tus herma- ma ante tus (.jos se alzara?. . . . >.'•'., no puede
nos, to sonreían i te llamaban; era que tu es- ser. porque la desgracia para tí es desconocí-

píritn, llevado en alas de la oración, se eiieon- da i nunca tus labios tal nombre han de puc

haba en otro mundo mejor. Ebria, voto seguí nnnciar. Nacida entre, las llore-, tu camino

en tu mística eont. 'íiiphu'ion; mi aliña se unié. sj, mpro, de rosas, cubierto lo has de ver.—

a tu alma i al través .lo las nubes i de los es- ¿Seria, enh'uces, que un amargo roen* rdo del

pueios, contigo, se remullí') también hasta la pasudo, cual relámpago í'ugnz tu im-ijinacioii
mansión de Di..-. IiirieraV. , . . 'J'a.m].oco, pues .n cl |.asado nada

encuentro que pueda causarle erección. Y-, sé

- *

(pu-, con pesad, a losa, t-n <-l olvido, ha- sepub

¡(Vn cuánto placer recuerdo ahora nqvel
bclo momentos que. « n mi alma, por si. nqne

momento! El érgano vil^hahajo las bév.'la. viviran.-¿Sera, entonces, que en el presente,

del templo, los sacerdotes .m.nahan himnos
11"

^J^w
t-l<» aquello oue upeeLo aiisa.

de ahdlanzas i columnas de meienso. p,.ríu- ;umu% h^una,
d,.-ha. plac. res. ¡í )1, si tal m. n

mabau el altar. Ehna. vo to ví humildemente l!¡
<*"*" (l- tu i!;'nt" ¡!l1- ^U-ii¡i. nr.nca satis-

posradu. v,. oí .pieun tapiro se escapaba de
v]l° Pinamente tn caray «n na de estar: sirm-

iup.cho.'vo sentí ¡os latidos de tu corazón, l"'e "ai "II ^

^7,
"i:lS al.1:l (V* "?

™
Z'"

.... ...o-' i. :....:. .., ... i,„i„i ,. ... este mundo, mas alia que solo en el cu.lo b;
vo p. oso. mi.- una latrnma rohalaoa por tu-

-—-'■-■—■■ ■

;■ i---
------

imiil!..-. ¡Oh! étimo, dime, {
ñor qué llorabas. !le ^centrar. ¿Qn.- r<¡ piu-s lo que tanto t-

l£leiia J hacia sutm?. . . . ¡On! d;melo, por favor ¿jx-r

«pié llorabas, ELna.

Las avecillas lloran al er:roníror vacó, e!

mdo de sus amores; las il,„vs <a m-ovhit.-in. ^ero.
t a^ta que no qunro, por !; a, tiempo.

.uando uua mano cruel troncha i separa los V'1''
ar Ul tr:

'^T ,

^ "<AAíz, V.agt i per-

tiernos brotes que unidos habian crecido, as- ^."^ cil\v> ^helante, h.-coj.aya qm ndo r.vo

piramh. fa misma vida i esparciendo el misno ^nv ^ V'óv_ 'i1*
^ tus :; P™*> ^ V-'1' (i'^

aroma: el arroyuelo se lamenta, cuando in-
C*L' si^piros,

mensos aluviones enturbian i enfurecen las
-_

tranquilas aguas del cristalino manantial; sus-

( ira la selva, cuando horribles huracanes des- La n íche sombrea va la blanca cordillera i

p* dazan los robustos troncos de los añosos el lucero d- la tarde envia su primer o incier-

árboles; se qu< ;a el mar. cuando en tenebrosa to resplandor. En el lejano campanario vibra

roche, en noche horrenda, la tempestad solé- el bronce -plañidero. Elena, o-a campana trae

vanta --us ola- i revuelve sus ma- profundos a mi memoria aquel dulce instante en oue yo

abismos; su entristece el firmamento, cuando ví una lágrima rodar por tus mejillas. ¡Ih-mli-
las nubt s, con m-gro velo, cubren del sol l.s ta sea esa lágrima! ¡bendito sea eso momento'

dulces rayos i de la luna si melancólico res- La campaua'continúa con sns dobles. Como

pialaba; llora la íiera. rujiondo en su caverna; entono--, una -pena grama- mi pocho oprime i

llora el crdorilli, balando en su redil; 11 .ra el un dol r mmen-o h.e-o temblar el corazón

dia, llora la noche, llora también t-l alma mia ¡Oh! d;m«\ por íin. dime ;por qué llorabas.

con tri-te i plañidero acento, l'ero tú, tú ¿por Elena; Llena, por qué lloraba--?

qué llorabas, Llena? r..
. ... ',---.

Santiago, julio 2A de ls-L

._, , '*..., ,
Lite. : a IU/.., ::_*.;:: VznAira.

¿Ha- oído el suave quejido <b- la brisa? ¿has
e-c:i.-l.a¡io el trise arrullo de la t«>rto];;;j ¿ha.-

]«. i.-ü-ido el dulce murmullo de la fuente?. . . .

-»--•««■.

Pin--, mas suave, mas triste, mas dulce era tu

llanto. Elena. ¡Oh lágrimas benditas vertidas

al pié dt-1 altar del Souu', cuánto consuelo ha

béis derramado en mi pobre alma! Sí, Elena,

aquel llanto encierra un mundo para mí, por
que esas lacrimas me revelan que en tu pecho
late un eon-z.m que, como el mió, sabe sentir,

Flor de balsámico aliento

sufrir i también llorar. Por oso es qne, desde
^ li.v<> ítroillíl

.

aquel dia, una i otra vez me pregunto: ¿por l.-paiees al ramio Memo,

qué lloraba, mi Elena? ''-1'"1' TUt- tu M"" ' 11,1't-' opinas
Desde esas parduscas ruinas

AL ALELÍ AMALILLO.

I Tri.-te asoinu;



— GGfi

¿Por q¡ié velada en misterios,
Idor inculta,

Vi\"¡-s on los cementerios

O eu el rincón de una choza

I el hado, tu faz graciosa
Siempre oculta?

Dime, flor, si por -untura
Necio orgullo

O dosd.-n \n>i- tu hermosura

Hace quo tímida ocultes

I ante otras llores sepmltes
Tu capullo! ....

¡Ah! bello alelí, no niegues,

{¿uo en lu infancia,
Antes de enfreabiir tus pliegues,
Presa de pasión secreta

Arrancaste a uua violeta

Su fragancia:

De entóneos con desalicnto

AÍústio huíste

Lleno de remordimiento

!. x u lejanos horizontes
ílu ios solitarios montes

Te escondiste! . . .

Allí, entro el silencio vago
Don-lr habitas

Ninguna íior hace amago
A arrebatarte tu aroma,

Solo odíala la paloma
Tiernas cuitas!

I tus floreeiHas de oro,

Dol rocío

Con el cristalino lloro,
Vierten nítidos diamantes

Cayos trémulos cambiantes

Bebe el rio.

Xi los perfumes preciados
Oun se exhalan

De los lirios nacarados,
Por ti,-en mi entusiasmo pienso
(.jue a in aromático incienso

No se igualan! ...

¡Quizá en dia no lejano
Yo sucumba

I alguna piadosa mano
Te cuidará, ilor precioso,
Cabo la sombría losa

De mi tumba!

LA VIDA POR UNOS ZUECOS.

i

David 13am.

I.

El l'd ilo julio do 1733, ahora ciento cuaren

ta i un anos justos i cabales, los vecinos do

■ Santiago so hallaban reunidos en la plaza
principal.
El tiempo era Crio i lluvioso.

La jente, dividida en numerosos corrillos,
so habia colocarlo hacia el costado norte' de la,

■l>]aza, debajo do las ventanas del palacio dc!

gobernador.
Lo que Inri < * nuestra Plaza de Armas, pe

queño pero hermoso parque, era on aquella
'época un ei'eazo abierto i pantanoso.

C-obernaba entonces el reino de Chile el

mui ilustro señor don Gabriel Cano d«- Aponte.
Los (pie han escrito la historia de la colo

nia se dan la mano para presentar a ('ano do

Aponte como un j.-ntil h-md-ro dotado de las

mas relevantes cualidades.

^ aliento, ¡oneroso i de gallarda apostura,
desde qre llegó a Chile contó con ol cariiio i

las simpatías de los colonos.

Para aquel tiempo i aun para el presente,
debía ser un caballero a las derechas, un go
bernador a carta cabal.

! Hallábase aquel dia en su palacio, ene]

i misino palacio (pie edificara don Pedro do

. Valdivia en ol ángulo noroeste de la plaza.
I

II.

i Vamos a ver ahora cuál era la razón que te

nian los vecinos do Santiago para concurrir,
'desafiando las inclemencias del tiempo, a la

plaza principal.
1

Esa razón queda osplioada cn dos pala
bras: aquella mañana debia ser ahorcado un

¡hombro por la mano del verdugo, c-n ese mis

mo recinto.

Atendiendo al carácter i a las costumbres

de la ('poca, una ejecución capital era un su

coso do notable importancia.
Ademas, el reo no era un hombre vulgar, ni

el crimen que lo llevaba al cadalso uno de

aquellos delitos ordinarios on la vida social.

El roo se llamaba, don Podro Ortiz i Zarate

í cargaba al cinto la espada de caballero. Su

| crimen consistía on babor asesinado a ima

dama jé.ven i herniosa.

La causa quo lo había impelido a consumar

un asesinato de esta especio, puede fácilmente

adivinarse si considera que liabia de por me

dio una dama joven ¡ hermosa i un caballero

como don Pedro, arrogante i enamorado.

lll.

El vecindario de Santiago esperaba, pues,
cn la pía /.a, el momento de la ejecución quo. a

juzgar pnr los preparativos (pío se habian bo

cho, no podia lardar mucho.
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S. enn la costumbre, el gobernador presen-
riuria desde sus ventanas el pasaje del reo i

su muerte en la horca (pío se levantaba a una

media cuadra do distancia.

En i-f.-cto. la horca compuesta de dos ma-

tb'i'o.s viatícales i un atravesaño estaba allí,
como el árbol desnudo dt.1 su fruto.

De sn parte supeiior pendía una cuerda

que oscilaba eon el viento.

Junto a ella i con lo.s arcabucos al hombro

se v.-ia una doblo hilera do soldados.

Sermn ¡as diez do la mañana Í el roo no

aparecía aun.

El frió i la garúa crecían en intensidad. Los

concurrentes comenzaban a dar señales de im

paciencia.
La espcctativa, sin embargo, no fué mui

larga. Vu sordo rumor se dejó oir en la api-
hada muchedumbre. Las minólas so dirijieron
hacia uno délos ángulos do la ¡laza. Los

hombres se alzaron sobre sus talones, las mu

jeres levantaron (-11 brazos a sus pequcñuelos.
El reo i la escolia quo lo guardaba apare

cieron por allí.

E:; «--o in-'.ante, el señor gobernador don

Gabrí- 1 Cano de Apunte se hallaba de pié en

una de las ventanas de su palacio.
Las campanas de la- igle-ía-; vecinas d-. ja

lón oir el lúgubre tañido de los muertos.

Con la ea.biza inclinada sobre A pecho i a

paso- hnios. marchaba rodeado por una do

cena de soldados el desventurado duii Pedro

Oitiz de /áreía.

Un sacerdote venera.blo iba a su lado cou

uu crutifilo en las manos, diripuido al roo

palabras de consuelo.
En pos d--\ condenado la multitud se estre

chaba ouerieudo avanzar en masa.

Junto a las ventanas de ¡.alacio halla un

gran charco de- agua i do barro.

El reo i su custodia se <h tuvieron allí,

Don Pe« 1ro Or'oz de Zarate quedó frente a

frente del gobernador.

Esto le miré» do pies a cabeza i volviéndose

t-n s.-g. li-hi a uno de sus maestres do campo,

le dijo sr ñalando con cl dedo hacia la plaza:
—¿Qué sigmíica es-.?

—No comprendo la pregunta de vuesa mer

ced, h- contestó el int-Tpilado.
—jíirad los pies, al ívo, agrega» el goberna

dor. /No Veis que lleva ZUCCoé^

—Eu verdad (pie sí.

—Pm-s vo os aseguro que en mi vida he vis

to marchar al ] .a; íbulo a un hombro con

zuecos.

—Me' parece fuerte el caso, dijo el maestre

de campo.

-Ciertamente, i esto pica mi curiosidad.

Llamad al capitán do la escita.

Li inae-tre de campo so apresuró a ohede-

eer las ordeños del gobernador.
Un momento desjmes el capitán de la es

colta se presentaba en la sala.

—Se trata de saber, señor capitán, le dijo

Cano de Aponte, por qué lleva zuecos ese

desgraciado.
— S¡ vuesa merced me lo permite ....
~ Ouiero saberlo.

— Señor, dijo ei capitán, vuesa merced sabe

(pie os costumbre otorgar a los condenados a

muerto la gracia (¡ue imploran en tan duro

tranco, e-ce¡»to la do la vida. . . .

—Es verdad.

—Pues bien, ésto que ahora va a morir me

llamó i mo (lijo estas razones:—"Sé que on bre

ves instantes voi a dejar la vida. Ni el morir

me apesadumbra ni la muerte- me espanta.
Solo os pido una merced fácil de otorgar.

"Suplicóos, señor capitán, que mo hagáis
dar un par do zuecos, antes do ir al cadalso.

"l\íi salud está quebrantada, mi cuerpo en

fermo. Los zuecos me preservarán de uua ca

len tura.

"( Mrosí os pido (jue me conduzcáis por
frente al palacio del gobernador.'1
Pan cióme que el infeliz so hallaba fuera de

juir-io, continuó el capitán, pero no me atreví

a negarle 1 >s zuecos (¡ne me pedia.
— S -ñor capitán, replicó el gobernador, ha

béis obrado en justicia.

IV.

Cano 0.0 Ají'mte encontró mjeniosa la idea

de don Podro Ortiz de Zarate.

Creyó) que seria una crueldad mandar ahor

car a uu hombro que tanto cuidaba de su

salud.

Por < Aa i por otras razones que no ha con

servad') la crónica, mandó su-pender la ejecu
ción por unos cuantos dias.

Por una de aquellas cu-u'di'lel-s aforhr-.a-
d is, que ocurren cuando menos puede n- usar

lo 1 11 ellas, la suerte de «hn Pedro Oríiz de

Zarate oambi'i eomipUtamenr;.
L.s jueces recibieron ciertos denuncios qu.'

daban a entender que est ■ ca.ball-ro no había.

sido el matador de la dama joven i hermosa.

por cuyo suceso se habia visto a deis dedos ti

la horca.

Por lo tanto, rehí/oso el proceso i so d'd

un nuevo falle».

D..n Pedro 0:tíz de Zarate fué declarad)

liare.;. te i s.JÍÓ do la c dc-] <1 11 d- m-vi ;.,-

!nv .['■ ÍTo'l, ei mismo día en qne cl cabah.--

¡\_..so Can<> i1 ■

\ponto falLcia a cousecueñe; .

do una caída de a caballo,

J>a¿ I\a77a77 L.VLI.ESTLI: S,



VARIEDADES.

Sor Juana Inés do la Cruz, la célebre monja
de Méjico, escribió eu magníficos versos la de

fensa do su sexo contra las injusticias do que

os víctima. Sus estrofas ¡versos son mas (jue

populares i ae han reproducido mil veces por
la prensa.
Con perdón do nuestras lectoras, vamos

ahora a copiarles otras quo no les favorecen

mucho. Sí no h-s agradan, consuélense cou

sabor que están puestas cu boca de un lacayo
de comedia, i (¡no el jioeta que las esc tibié) no

pensaba así, pues fué uno de los caballeros

mas galantes de su época.
Helas aquí:

. . . . Cualquiera mujer
Tiene mil impertinencias.
Si es hermosa, yo uo pueda
Sufrirla por su soberbia;
I olla no puede sufrirme
Por la mia; i que si es fea,
Entro si os puerca o es limpia,
Hai la misma controversia;
Pues si es limpia tiene asco

Do mí, yo dolía, si es puerca.
I con si es discreta o boba

En pié la duda so queda,
Señor; que si os boba, os boba,
I si os discreta, discreta.

I en efecto en las mujeres,
Oue sepan o que no sopan,

Si piden, hacienda no hai
Con que tenerlas contentas;
Si es soltera, es un delito

En quo no vale la Iglesia,
Pues antes la Iglesia, es

Tribunal de su sentencia.

Si es casada i el marido

Es duro, todo es pendencias;
Si es blando, todo os regalo,
Pues han do comer él i ella.

Si es viuda, a cualquiera riña
Del malogrado so acuerda;
Si es mujer do obligaciones,

t.vhiiero quo vo so las tenga
I lo que hace por su gusto
Me lo pone a mí a la cuenta.

Sea en fin, fea o hermosa,
Puerca o limpia-, aguda o nocía,
Pida o no pida,, dé o tome,
Piel a mí, o fácil ofenda;
Sea on efecto casada,

Soltera, viuda o doncella,

Todas traen su inconveniente;
1 así en las cartas primeras
! >e todas me voi, porque
No hai ninguna quo me venga.

CaUiEUON.

—¿Qué? no entiendes, lector pío,
El libro que estás leyendo?
—Pues yo tampoco lo entiendo,
I todos dicen que os mió.

C-VLimuox.

#"*

MÁXIMAS DE LUIS VIVES.

-—

Huye de la mentira como do la cosa dol

mundo (¡ue mas estraga, las costumbres; que
ciertamente no hai ninguna mas baja (pie ésta

on la naturab-za humana.

—No seas en tus pláticas porfiado, ni te des
mucho por defender lo que dices; quo si te res

ponden la verdad, luego la has de reverenciar

i acatar como cosa divina.
— Si quieres creer siempre la verdad, no

creas mas que lo (pie tiene apariencias do ver
dad.

—Xo esperes a que tu amigo venga a des

cubrirte su necesidad; tú la has do oler i salir -

lo al encuentro en su ayuda. Ataja la plática
cuando to piden algo justamente; otórgalo sin

pesadumbre antes (jue to lo acaben do pedir,
-—¿A¿nó niño o vojezuela ignora que los ma

yores imperios so afirman con el consenti

miento de los vasallos, i que nada serian si

nadie obedeciese?

—Llamo virtud dar a Dios i a los hombres

todo lo que les debemos, que os: honra acata

miento i servicio a Dios; amor a las jentes i
voluntad do bien hacer.

—Aprenda cada uno cuando mozo buenas

opiniones i acostúmbrese a ellas, porque será

grandísimo ol fruto que desjiues le darán, cre
ciendo en él juntamente con la edad.

—Lo quo on todas las cosas tiene ol gobier
no i mando es la virtud, a la cual todo lo de-

mas, para hacer su deber, ha do servir.

—La verdadera, i firme nobleza os la virtud,
i es muí grande locura, en quien os malo i con

sus obras ruines oscurece su ilustre linaje,
preciarse do que viene de buenos.

—-En este nuestro cuerpo la hermosura, que
tanto estimamos, ¿quo cosa- es, sino un buen

lustre que está en la haz, por la cual, si nues
tra vista pasase mas adentro, no hai tan her

nioso cuerpo, en quien no descubriese fealda

des?

El dicho tan común do la fé del carbonero

tiene el oríjen siguiente:
líeíiere Estanislao Osio quo el Tostado pre

guntó por pasatiempo a un carbonero:
— ¿Qué oreos?

El carbonero respondió:
- Kl credo.
—

¿Qué mas? volvió a preguntar el Tostado,
- Lo (jue croe la Santa Iglesia, replicó el

carbonero.



—I ¿r¡né cree la Iglesia?
— Lo (pie creo yo.

i tú ¿qué crees?

-Creo lo que cree
hi Iglesia Católica,

1 jior unes (pie
el gran filósofo i teólogo per-

sí-ti.í en repetirle las mismas preguntas en di

versas formas, el carbonero jamas lo respondió
de modo cjue manifestase la menor duda o va

cilación. Contaba frecuentemente esto suceso

a familiares i amigos suyos don Alonso 'Lis

tado, slndo proverbial entre torios ellos.

Así fué (jue al morir el eminente sabio,
cuando lo preguntaron lo que creia, respondió:
¡Canto d. o, rbom.ro.' ¡Como el cachañare!

—El primer efecto de la ignorancia es que
el ignorante- no procura salir do olía, ní busca

remedio para (¡uitar do sí tan gran mal
—Mas hizo Dios para mostrarnos su amor

quo ]>ara mostrarnos su jioder i sabiduría.
-- Xo hai cosa mas cara cjue la que con rue

go se compra.
--Mas sacrificios se hacen a veces en el

mundo jiara ser malo un hombre que lo que
le costaría sor virtuoso.

LA CASA MALDITA.

(('i'll.-lllsioii. )

IX,

Aquellos volvieron nuevamente a la venta

na a proseguir en el examen de la pieza de

don Anaclcto.

Mui lejos c-staba el tío Jerundio de pensar
en ellos i mucho menos on su peligrosa cerca
nía, (jno si jieiisara. no estuviera por cierto

tan descuidado leyendo con atención.

S<- van las jóyem-s. Toribio, dijo líufino.
—Tanto mejor j»ara nosotros, así podremos

o-tar mas quietos.
--P-.ro ¿jior qué saldrán a esta hora, esfor

zándose en no livor ruido?
- -Xo sé, ni ten.ro sospechas.
-Pin-s yo sí. dijo líufino luego que hubo

pensado un corto instante;yo sí (jue sospecho.
De seguro ijue. fatigadas con el tratamiento

dol anciano, han huido a fin de poner alguna
distancia entre ellas i él.

- -S¡ ( s así, -jue les haga mucho provecho,
En cuanto a nosotros, quedamos con dos jn-r-
sonas menos de .juieiies ocultarnos. Han eleji
do la mejor ocasión para escajiar.

—

(¿uo I )ios las asista, esclamó el hermano
do Toiibi., tristemente.

—Amen, oonte.it ó ésto,

GG9 -
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—No te burles, hermano. Jamás deh. mos

reírnos de la desgracia ajena. Por ol Contrario,
debemos compadecerla como si fuéramos no

sotros mismos ipiionos las soportáramos.
| - Es cierto. Pufino. Di-culpa mi lijereza.
! —Ocupémonos en lo que es jireciso.

—Bien. Ya te he dicho que lo- acariciado

con disimulo i con cautela repetidas veces. ;d

pasar por ol camino del monte con ese objeto,
a Cuco, e] porro de don Amich-to; i mo Conoco

lo bastante para que temamos que nos muer

da o siquiera (pie nos ladre inquietando a su

amo. Podemos estar descuidados a esto res

jiecto. Si lo deseas, haremos la j-rueba.
— Nó: dejémoslo en paz. Juzgo mas conve

niente (pie ni nos vea ni nos sienta,

—Como lo quieras.
Ainb-os so acercaron recatadamente a la ven

tana.

—Ya está mui cerca de concluirse el traba

jo. Toribio.
—¿Cuántas varas de terreno elees que habrá

que romjMT aun?
- Po- o tres, poniendo demasiado.

--¿I saldrá en el lugar que me has indi

cado-

—Con entera seguridad. Lo que hai de mo

lesto es que nos veremos obligados a traba

jar con muchísimo silencio a fin de no ser

descubiertos. Sin embargo, dentro de poco

tiemj'O concluiremos la obra. . . .

—Te pondremos las peras a cuarto, ti') . . .

No alcanzó) a concluir Toribio la frase, .m-

jnvudiendo, igualmente que líufino, una veloz

retirada.

—Corramos. Rufino, a la escala. ¡Afuera!
El perro lanzó un sonoro ladrido. Había

alcanzado a oír el ruido de la precipitada ca

rrera de ]■>- dos hermanos.

- ¿Qué hai. Cuco? dijo el tio Jerundio. cu

ya salida era la que habia motivado la fuga de
líufino i T. albin.

El perro meneó el rabo i so aproximó a su

amo quien sobresaltado empezar a dar vueltas

al rededor de la casa. A nadie descubrió:

jales los hermanos habian salvado la pared i

ocultádose on el subterráneo. Cuando se hubo

serenado un tanto, abrió la jaierta del cueto

en que sus hijas habitaban i que estaba alum

brado jmr una vela.

La sorpresa del anciano fué máxima, cuan

do al mismo tiempo que vio desi. ala la habita

ción, cojió la carta i lev») en el sobre : .1 n ■■■•.■-

tmpud'r,.
— ¡Eh! ¿que significa esto? esclamo. ¿María,

Juana?

El eco tan solo resjiondió a sus jialabras on

medio de la noche oscura. Cerciorado d- (pie
las jóvenes no se hallaban en la ca-a. el an

ciano aj.agó hi vela (pie encendida habian ellas

dejad.', i se dirijió de nuevo a su cuar.o ce

rrando con llave la puerta.
Los nombres de sus hijas llevados jior el

wento, i escuchados distintamente jior Rufino



i Toribio que habian salido de la cueva i per- 1 las sentidas frases déla carta no habiaujo
mancciaii tras la enorme roca en quo ella oo- \ dido contener una lágrima de conijiasi.ai. 'Lib
menzaba., indicáronles que el padre tenia en vez on sus corazones se ( lev. '> alguna voz jl-
aquel momento la cerÜbumbre de- la fuga de diendo gracia para el criminal a linde que
sus hijas. Pronto aparecieron ambos en el pa- pudiera reconocer sus errores i esj.iarlos jior
tio de la casa, i con sumo cuidado se dirijíe- medio del arrejientimicnto; talvez estuvieron

ron a ocujiar el lugar en que habían estado un j a juinto de abandonar su intento i dejar que
momento antes. Querían conocer el efecto qm- : algún dia so horrorizase dou Anaclcto de sus

produciría en el anciano la desaparición do jievfidias, i on la ju nitcnem buscase su j.erdon;
los dos últimos miembros de la familia que lo talvez, a posar de la venda (¡ue ¡ I rencor i el

restaban. En ese instante se ocujiaba eu loor -deseo devengarse les habian ¡mosto, com

en voz alta i con una sonrisa diabólica la car-

'

prendieron por un momento el crimen inicuo

ta que al partir le habían dejado. Ellos que- : quo iban a cometer. Sin embargo no cejaron;
daron inmóviles escuchando con atención héámbas partes persistieron en seiunr la coii-

Icctura. | d ucta, que so habían jirojuiesto. Aquél jiorque
. . , ."Sí, padre, perdonadnos lo que vamos1 estaba on la maldad omj. .ainado; éstos jior-

a lunar; pues comjirendomos quo debíamos quo su odio los arrastraba, i las esprosionrs

permanecer a vuestro lado. Así nos lo habían ¡ mismas que acallaban de escuchar. El cuadro

aconsejado también; jiero somos mujeres, so- quo los iros individuos formaban era sorpieii-

mos débiles. .. . No nos guardéis rencor. Al dente. El uno de ellos, con la sonrisa irónica

partir, nos atrevemos a haceros, j.adre, unai'd- j en sus labios, teniendo en sus manes ht carta

tima siíjdiea. Si alguna vez d-dieais impon- do sus hijas en que le pedían el jierdoii do su

Sarniento a vuestras hijas ans.. níes i que mar- i fuga i lo rogaban igualmente que cambiara de

chan a la ventura, confiadas en el destino, | conducta, se burlaba de ellas sin esjierinientar
recordad qne ollas os pidieron con ruegos i siquiera un ájáce do amargura a cansa de su

lágrimas (¡ue adandonárais el camino queso- desaparición i di 1 abandono i soledad en que

guís con obstinación i descuidado. Padre, acor- quedaba; al contrario, ¡a j la lidiándola por eso

daos de quo tenéis una alma; acordaos de (pie mismo abandono i soledad! Los otros, anima

dla comjiarecerá algún dia auto Dios; acor- dos a un mismo tiempo j.or la comjiasion i el

daos de que somos mortales i con la muerte resentimiento, contemjlaban al desgraciado,

lígala eb-rna espiacion o el premio eterno, ocultos a su mirada. S;js ojos, de los cuales

¡Lcí'eecíoiiad en la eternidad! , . , Padre, adiós, acababa de desprenderse una lágrima de tris-

No nos veremos mas on ol mundo, pues nos toza orijinada jior el ajeno sufrimiento, lanza-

vamos jiara siemjire. . . . Por vos hemos roga- , han al anciano miradas siniestras que juede-
do antes de jiartir i cada dia rogarán j>or vos cian el infortunio i el castigo. Lo-; peu.-aiiiieii-
vuestras hijas. (Quiera Dios consol varos la vi- , tos que los ajitaban eran sombr.os como ia

da por largo tiempo i guiaros jior el buen ca- noche en (propasaban estos acontecimientos

mino." i ¡El padre so burlaba de sus hijas: dos desco-

As¡ terminábala caria. Como so vé, olla era nocidos compadecían la mísera suerte do

el i'dtimo desesperado esfuerzo (¡ue hacían las' ellas!

hijas del anciano jiara ajiartarlo del crimen. X>.m Anaclcto, eon una calma inconcebible.

Si tantos oíros habian sido eonijilelamente in- J aproximó la certa a la vola que lo prendió)
fructuosos ¿este último hecho por medio de fueeo dejándola tn pocos segundos reducida
un papel scia provechoso? Nó; ni lo fué: la a cenizas negras que so esparcieron por la ha-

bueno semilla no jernunaba cu el corazón de bitacíon. En seguida se dirijió a la ventana

don Anaclcto. I
pavíl rei-rarla. .Los dos hermanos so ocultaron

-—¿Conque se han ido? Que los vava mui | a ambos lados de ella.

bien, esclamó luego (pie hubo concluido la j Euego (pie el tio Jerundio hubo impedido
lectura. I jiara jiostn1 huí dejan este sermón. ¡ de esa^maiiera i sin saberlo quo eNaminaran

¡Pues está, claro que ne, han vuelto frailes pro-
'

j)or nmR tiempo sus mcoimientos, dijo liuiino
dicadores! I dejó aparecer la sonrisa que le

;

a Toribio:

«.■ra peculiar. No me vengan con esas prédicas, .

_ y.unn^ J1L,rmano, nada tenemos quo ha-
contiutii .. Quieren embaucarme con sus noce-

!

'V1
dados. ¡A olro porro con (-se hueso! Lor fin, I '_

'

N.mj:l' o,m Anaclcto va quizás a acostar-
so han ido; la- quedado solo i e,íoi ,-n mas h-

'

., (lnrmini tranquilo!
bertad. Siempre me molestaba estarlas vien- .. ..

,
, ,

„ , , ,, „„„.■]„
-,

,,
- L i i v ai i i

- — Había vo sospechado la verdad, cuando
do toril picar todos os i has. Mas me hubiera ,.. ¡ . .

'
, ■

, i i , ,i
■> >l , i ,, i r i te dne quo as jóvenes unan cansadasdol nial

pesado la mu< ríe de (uoo (pie a higa do esas p "J\i ■'
, ..

■

.,, ,

,
,

, i ■

i 4- i ■ tra aunen o que de su padre recibían. ,1 obres
tontas; jiorque el perro me sirve de centinela d . , -.-,

'
.

,

l '

i i
■

i
■

i l íovones Eran virtuosas.
i con sus ladridos me avis¡i. cuando viene lento. ,

J
„

Con < .las jialabras el tío Jerundio acallaba ! —I nosotros que IL gamos a pensar un ms-

dedar la ultima pincelada al cuadro sombrío | tanto en \< ligamos de ,1 envolviéndolas cn

de. su earách-r. ¡Anteponía a sus hijas mi ¡mi- : <-'! castigo quo le j-rejiaramos.

mal! Entre tanto líuimu i Toribio a) escuchar, — 31as vale que hayamos desistido de ello.



Tinemos li prueba evidente de que habría si

do inútil semejante acción.

Emprendieron la marcha hacia la escala que

les balea servido jiara traspasarla pared qu"

rodeaba la casa, i comenzaron a subir, luego

(jue a ella habieron llegado. Cuando osíuvie.-

iou encima de la jiared, e -jieiido entro ambos

ia escala colocáronla en el lado opuesto para

poder descender.
—Mañana Trabajaremos durante todo el «lia

a íin de concluir jironto nuestra obra, dijo To

ribio, mientras caminaban cou la encala a

— S.': os necesario que pasa«lo mañana, dia

sábado, esté to.lo concluirlo mui t«-m¡rrano jai
ra juvparar con cuidado los barriles i colocar

la guia. Dejaremos listos los caballos jiara sa

lir de la aletea en la misma noche. VA domingo
ih homo» hallamos lejos de erUos sitios íuiies-

txa.

— l'«-r Lartolo ya no tenemos quo temer;

pues con nuestro avi- . oslará, ¡invenido con

tra cual*miera circunstancia desagradable.
— líe.- rvado i bueno como es, no reí. rirá a

persona, alguna nuestro plan. que. por otra

parte, no será conociólo do otros, jiorque nos

e:.e* llamos al pensar que n'-ce-éoüiame'S de

ausiliares en la realización déla empresa que

nos trae ocuj.ado.s o imj>acientos. Orando fué

el asombro del muchacho cuando su¡;o que
los individuos conocidos jior él, con los nom

bres de Mauricio i deMateo Acosta, eran nada

mén-rs que comerciantes de una posición aco

modada, cuyos verdaderos i Ijítinms nombres
son los de Toribio i do Latino Armijon. lisos
dos pobr.s campesinos a qui. -nes pr*. fosaba

una cordial amistad, se le transformaron de

la noche a la mañana en señores dt; condición

distinguida i be trocó en respeto esa fiel i solí

cita amistad.

Los hermanos siguieron su camino platican
do de cosas referentes al tio J.-rundio. i al cas

tigo que. trascurrido un corto lapso de tiempo,
debía indudablemente recibir.

Así llegaron fronte a la obriza. En ese mismo

punto se h-s preSenPá un individuo.
—

; líartoio! . . . . exclamaron a un mismo

tr mpo i sobre modo asombrados Toillñ» i

Uñóme

—Hombre, ¿qué andas haciendo a una lera

tan avanza la de la noche o--mo es la en que
estamos? se ajaesuró a j>r- <_:iiitaii<- el jiiime-
ro, con algún recelo que no carecía do falda

mento, piu-s lo encontraban en un instante

mui inojioituno.
El iiitcrp*-Iado coiit. dó con la mayor senci

llez i con un t- -no que dejaba do manifiesto la

Verdad de lo quo esjionia:
—¿(¿nó ando haciendo me pregunta usted.

patrón'.' l'in-s mire usted, que vo nada hago
por mi eufiit'i o interés propio, sino que ven-

go a verlos a sus mercedes, por di en alguna
cosa puedo ayudarles i si en algo quieren ocu

parme. Xo he venido antes, porque mi madre

no se había dormido i yo no quería que me

viera salir tan tarde do la noche. Ya que ^us

mercedes me han librarlo do ea>T en las ga

rras d<- don Amuleto avisándome do 1» que

pretendía hacer conmino, yo .b-soo ayudarlos
en lo que quieran. Yo l.s agradezco mucho a

sus mercedes lo que conmigo han ln cho. ¿Qué
hubiera sido de mí sin sus mercedes'.' De se

guro que había sido muerto a jialos por la

banda del tio J, rundió. I ¿quién bal ¡ría alimen
tado i sos ti nidio (,-n su vejez a mí mam ir i? Na

die. Faltándole su hijo le hálala faltado todo.

Por esto que sus mérceles han hecho conmi

go, de juro que he de servirles en lo que pue

da, i con much'-imo gusto. Así os (jue mán

denme, sus m.-l'eedeS.

Lulino i Toribio se sonrieron conmovidos

cenias palabras de gratitud que- espresó Lar-

tolo, admirándoles no juico su carácter bonda

doso i su excelente corazo'!. Admiraron tam

bién el amor que demostraba por su anciana

madre de quien ora el amjiaro i el sosten. Una

i mil veces s.- felicitaron los dos hermanos do

haber tenido ocasión de evitar al buen mu

chacho un peligro serio quo le habría costado

talvez la vida. La inquietud (jue- su encuentro

les había causado se calmó al escuchar las

jialabra.s que' él mismo había pronunciado, a
las cuales contí-tó Entino do esta suerte:

—T,1 damos las gracias. Lartolo. por tu

agrade-oimiento; i. aunque ahora no te ínesi-

tanios.no poroso te dejaremos de necesitar

mui jironto. Vuelvo, jui.s, a tu casa al lado do

tu madre, quo mañana te diremos en lo quo

pued'-s sernos muiíitili ayudarnos con mucho

—Está mui bi-ui, patrón. Me voi a ea-a,

puesto que esta noche en nada puedo servir

les.

I el bu.-n muchacho iba a retirarse cuando

Latino lo llame'» i lepase, algunas moneda»*. No
las recibió) hasta que Pufino le ordenó enjer-
las so pena de* .pie, si tal no lumia, ellos eu

nada le empl- arian aun t*. r.ielido de sus servi

cios neceada.!.

Entraron en la choza, en tanto Bartolo se

al-jaba mui alegre por t«u-r ocasión de ser

útil a sus bienhechores.

Era la choza., (pío t.-nia dos ouartitos. una

miserable habitación construida de canas do

maiz con un mal techo de totora. La puerta
de madera, mui delgada estaba carcomida en

diferentes partes. El uno de los cuartos mas

esp¡u-iosn ijU" el otro era el quo habitaban los

dos hermanos. Contenía un jiobrísimo catre, o

mas bien dicho cuatro endebles tallas d>- ada

mo unidas, em honores de semejante muelle,

que no alcanzó a merecer un colchón durante

t 1 tú mpo que llevé) ol nombre de catre. Allí

dormían lluíinoi Toribio. Dos banquillos que
brados i a mal tra. r Imbia también con mas nn

bailete con dos monturas mui viejas i u.-adas,

pe algunos clavos metidos en los horcones

que -ro-tcman la e-d. -dc'. liviana, pendían un
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corto número de camisas de jénero ordinario [ Aun era tiempo de volver atrás; pero rolror
vecinas a dos o tres pares de calzones que de una manera que no se descubriese, la subi
do juiro remondados que estaban con jénero . ta retirada.

de diferentes esja-eies, podia mu escrúpulo de- Hice como si buscase con grande empuño.
eirse que eran calzones de siete colores. Por en lo.s bolsillos th; mi malhadada cotona una

debajo do estas dos chaquetas descubrían co- cosa que fuera de mucha necesidad e imjioi-
mo avergonzadas sus mugrientos i despeda- tan ria; i luego, sacando la mano, la estendí

zadns forros. j vacia i les dije fisgándome:
Estos eran los vestidos que usaban los her-l — Amigos, vean Cds. hi hora; 1*>= muestro

manos en los dias domingos o de tiesta. I si
'

mí reloj.
tales eran esos vestidos domingueros ¿eónio| Ninguno eomjrrendió el embuste,

serian los que usaban en los dias comunes? I Creyeron que era una broma que yo de mui

Puedo deducírsela consecuencia con facilidad, i buena- fé les hacia i comenzaron a reír a mas i

¿Quién los reconocíala en esos miserables mejor, en lo cual los acompañé con mas ganas

trajes de campesinos qne los desfiguraban por que cualquiera do ellos; pues liabia salido ai-

completo? ¿Quién sosjxadiaria que dos indi vi-
'

roso d.-l mal paso en que por uu momento me

dúos de una jioco humilde condición si; octil- ¡ encontré.

(aban cenias caloñas do labradores, i de labra- 1 - Si te hubieran visto el magnífico reloj, es
dores (pie no se acuerdan del dia de mañana clamé) P.utiiio al escuchar la narración de si;

ocupados en oí de lio i? Si algunos de sus mis- ; hermano, habríannos atribuido mui perversas
mos íntimos amigos so hubiera encontrado cosas, tanto mas cuanto que nos consideran

con ellos habrían pasado a su lado indiferentes, pobres como la cabra.

sin maliciar siquiera quiénes serian los talos i |
— l'or fortuna, jmde refeccionar a tiempo, i

sin preocuparse en ellos. Al parecer eran unos1 eso nos salvé». A pesar de considerarnos tan

jiobres diablos que no tenian en dondo caerse
;

jiobres i tan desarreglados, merced a nuestro

mm-rtos. I finjiniieiito nos quieren bien i nos consideran,

Como lo hemos dicho, la choza consta- 'porque los convidamos a (¡ue coman i bei ian

ba ademas do otro cuarto hecho, igualmente ! a nuestra costa, i eso lo tienen en grande ( .-fi

que el primero de caña de maiz entretejida, ma los campesinos (¡ue siempre son tan joiio-
Li a con mucho menos osjiacioso que el otro i rosos.

estaba ennegrecido con oí hollín que so habia ■ - Es cierto. Si ellos tienen nn centavo, con

fumado en el tocho i en los lados a causa de ese centavo comjiran lo que pueden i lo ro

que en él so desempeñaban todos los (picha- ¡ jiarten entro los amigos. No so acuerdan 111111-

cores relativos a la jtrejiaracion del mezquino I ca del porvenir para acordarse línicamente del
alimento de los dos hermanos; quehaceres que dia en que viven. Por eso es por lo que son

desempeñaban ellos por sus projúas manos. mui raros los individuos campesinos que dis-

No tenia este cuarto comunicación con el
'

frutan una posición algo indejiendiente i aque-

oti«, aunque estaban bajo el mismo tocho. «líos que. a fuerza do ahorros i privaciones, so
< 'uando llegaron a su habitación tintino i elevan por medio do sus obras sobre la humil-

Torihio, eu la cocina brillaban algunas brasas de condición en quo nacieron. Jeneralmente

ya a medias consumidas. son esclavos del trabajo; pero esclavos volun

tarios.

X. Peine Pbis vida i salud ¡nava traba;,,,- i na

me Importo la di mas, es frase que soles uve

—¿Qué hora es, Toribio? lo preguntó suhor- , repetir frecuentemente.
mano que se halda sentado en uno d.- los han- ¡ — ¡I esos sentimientos tan nobles que si1 cu

quillos i fumaba un cigarro con sosiego. j cueutran en algunos do ellos! ¡Con qué temu-
—La una de la mañana. ! ra hablaba Hartólo, ha jioco rato, de su aneiá-

Hoiubre; con tu pregunta mo has hecho na mamita! Tomo molestarla aunen lo mas

recordar (¡uo ayer j»or poco no me pasó un pequeño.
cba-eo desagradable. \ ¡Ah! Es que no todos son, eomo ese mu-

b-.¡ab¡i (-«inversa ndo con algunos individuos I chacho, horados i laboriosos; que si lo fueran.

de i-iis a quienes hemos conocido i de quienes muchas cosas marcharían de muí distinto mo

nos decimos amigos. Al cabo de un rato, uno : do del que marchan, csclamó Entino.

de ■ ntro ellos jiregnntó: i - pso t-stá fuera de duda, hermano. Hnbie-
—

¿Qué hora creen Cds. que es? ] ra bastado que don Anaclcto fuese nn hombre

Lreíloxivainente metí la mano debajo do mi i con dignidad i delicadeza, fiara (pie nosotros

cliaquela. para sacar el reloj i lo contesté: «nos encontráramos en otra situación que en

—Luego sabrá, amigo, cual es ella. lia presente, lejos de estos lugares, tranquilos
L a a sacarlo ya, ruando relleccioné que no l en nuestra casa i dirijiendo con acierto i os

era conveniente que mo vieran con esa píen-
'

mero nuestros negocios abandonados por cau
da de tanto valor escondida on una cotona. I sa de él.

con mas j.alelíes i remiendos que camisa de —El tio Jerundio os una bestia feroz: no

pordiosero. I merece el título de ser humano, i como a bes-



07:1

tia feroz debo tratársele. Xo tiene dignidad,
lio tiene corazón, no tiene conciencia, nada

bueno tiene, en fin.

¡Cnanto eran vehementes las palabras dc

Rufino! Parece que sentia un jilacer inmenso

on calificar así al anciano desgraciado por sus

maldades.

Si luoii es verdad que el tio Jerundio era un

individuo sin dignidad ni conciencia, es verdad

también que los dos hermanos ejecutaban un

plan indigno e innoble. Si alguien se hubiera

acercado a olios i hs hubiera preguntado:
—''¿1 no se jiodria decir do vosotros, lo mis

mo que con tanto aplomo estáis diciendo do

don Amuleto?

EHor-.se habrían horrorizado, habrían ro-

\- .¡cedido a tal jnegunta i hecho con ener

jía su projia tbleiisa. Ya hemos dicho que

su encimo los cegaba, por d-^racia, mostrán

doles sus acciones con un colorido do justicia
i de lejitimidad (¡ue los arrastraba al crimen.

I. sinembargo. la pregunta era mui lójica i fun

dada en esas mismas acciones cuya lejitimidad
de*, u lian con tanto tesón.

lí utino i Toribio j'crtenecian a esa clase de

jiersiinas que, aunque buenas
i honorables en

muchas (*. .sas i de una moral nada común ni

despreciable, tienen sin embargo el gravísimo
defecto de guardar rencor por largo tiempo i

enconarse contra o] autor do alguna mala pa

sada. Pe eso dejlorable defecto se orijinan
todas las venganzas, i venganzas comunmente

terribles.

Pon Anaclcto. de un carácter perverso, que
desdo jiequ.-ño ludia seguido sus torcidas in

clinaciones que con los anos mas i mas ha

bíase descarriado hasta el punto do no des

cubrirse sino nn mal término a su carrera;

priie*-. como lo dice una sentencia mui conocida:

"Árbol que crece torcido

Tardo o nunca se endereza,
Pues se hace naturaleza

El vicio con que ha nacido,"'

t-l hombro que cn su mocedad no se corrijo, lo
hace d--spu.es tardo i mal o no lo hace jaméis;
habia inferido a los dos hermanos una ofensa

que no podían olvidar i ellos resolvieron cas

tigarlo por sus crímenes; pero cediendo, de

buena fé sin embargo, al deseo de que estaban

¡lósenlos de vengar la ofensa de parte do él

recibida.

Des]mes de un momento de silencio cn quo

habian quedado los dos hermanos al cabo de

aquella conversación, líufino se levantó de su

asiento e inclinándose a mirar bajo las tablas

quo formaban el catre, dijo a Toribio:
— Iíu.-iio es (jue bajemos a nuestro depósito

a ver los barriles. Ya quo está tan cerca la ho

ra en (¡ue debemos hacer uso de ellos es pre
ciso que vi-iniiOai si está en buen estado la

neOeria que ellos contienen. ¿Quieres (¡ue des
cendamos'.

—Sí, baji-mos a darle un vistazo. Tiempo
ha que no h» examinamos. < >jalá no so hayan
humedecido i puedan servirnos cuando sea

necesario.

—Entonces cojo el catre por un ostrenio que
xo lo cojei'é j.or el otro, i así podremos qui
tarlo con facilidad.

—Pero ante todo, hermano, indicó Toribio,
es preciso (¡ue cerremos la puerta de la caba

na, no sea que alguien nos descubra en esta

operación.
—Hazlo como dices.

Desjaies de haber cerrado i trancado la

puerta, quitaron ambos el catre dejando des

cubierta la jiarte de terreno que él ocupaba.
En seguida, con una jada removieron la tie

rra en .1 rincón de la choza i apareció a poco

una tabla redonda. Era de la misma formal

circunferencia (pie la que colocaban en la en

trada del subterráneo que estaban trabajando
cercado la casa del tio Jerundio. Toribio le

vantóla mostrando así la entrada perfecta
mente circular de una cavidad profunda.
Pufino cojió) la vela de sebo quo los alum

braba, i dijo a su hermano:

—Laja tú el primero; yo to alumbraré des

de aquí; i después te pasaré la vola. 1>. -hemos

tener mucho cuidado con ella, no sea que sal

te alguna chispa a los barriles.

— Éreseos quedábamos entóneos contestó

Toribio, al mismo tiempo que se hundía en la

cueva lóbrega.
Piiifino bajó en seguida.
Se encontraban los dos hermanos en un

cuartito subterráneo do mui feo asjiecto.
S. ría a lo mas, de tros Miras do ostensión.

con dos do anchura, i tan bajo ora, que aqué
llos so veían obligados a estar mui encorbados

i jmr consiguiente en una posición sumamente
incómoda.

Era. ademas, mui ircgular, anguloso en par

tos, i en otras curvas.

El piso, así como el tocho, disparejo estaba;

mas no se veian muestras de humedad, talvez

jior la naturaleza del terreno i porque era jr.-

drogoso. Por esto costó la construcción de ese

cuartito un trabajo nido e inca-santo por el tér

mino de algunos dias.

Eu todas j.artes notábanse los rasgos de las

barretas con que habia sido cavado.

Habia como hasta una veintena do ■

-tos

instrumentos arrumados alli juntos, a algu
nas palas i picos.
También habia dos

maño.

S>- venia en cuenta quo todos estos instru

mentos eran lo.s qim les servian jura cavar el

subterráneo del < '■ ero durad.,. l,;>s barretas i

los ¡úcos, jiara remover la tierra; los capachos
para sacarla a fuera de él.

Pero lo que princijiahneiito desenliaba en

tre todos aquellos enseres, eran dos barrilcá

pequeños i pintados dc negro.

A ellos so dliijieron los dos hermanos,

capachos de regular ta-
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Contenían pólvora de granos "niesos i quo se | sumo tiento a proseguir la obra. Esjierarnn
llama comunmente j.óivora de minas. ! que saliera de su casa el tio .b-mudio i una

Toribio (pie llevaba la veía la pasó a Puiíl- : ve:: ([no lo hubieron wsto alejarse, trabajaron
no, tomó con sus manos unidas una cantidad ; con ardor. líe cuando en cuando Toribio sa-

do aquella materia i estuvo examinándola un , lia a 1-t boca de la cueva i oculto tras la roca

momento. estendia su mirada por el sendero a ver si

—¿he encuentras algo? preguntó Pufino que acaso cl anciano volvía. La oscuridad do la

t sí aba. un tanto retirado. ¡noche lo impedía ver a lo lejos.
—Nada absolutamente. i A la media hora de trabajo estaba conclui-
— ¿Se ha humedecido? Ido el subterráneo, sin quo el tio Jerundio hu-
—Né>. Ni está mojada ni huele tampoco a hiera vuelto a su casa.

humedad, prueba de que está- soca por com-
■ Los dos hermanos seguidos por Bartolo so

jileio. .ocuparon entóneos en trasj.asar de la choza al

—Bueno. Si está on ol mismo estado on (¡no' subterráneo algunos bultos que a causa do la

la trajimos producirá el efecto conveniente. oscuridad no se conocían.
—Vn cuanto a que jiroducirá efecto, pode- La hora de la justicia, según ellos, so había

mos tener jicrfecla seguridad. i anticipado.
—Has tomado jtólvora de la de encima?

—Sí. ■

—Pues saca de la (¡no está mas ahajo, puo- ¡ XII.

de que' esa haya t. sporimontado alguna altera-!
cion perjudicial. "Era la noche i el común sosiego
Toribio ejecutó con cuidado lo queso le de- ¡ Por las opacas sombras so estólido.

cia, i resultó que nada había sufrido tampoco.
— Se comprendo su buena conservación, di- I Las doc».' do la noche habían sonado ya i

jo, si se toma cn cuenta que ol terreno por su
'

eran las sombras mui (h.nsas.

calidad no conserva agua. Pon Amuleto dormía sosegado. Se dice que
Concluido cl prolijo examen de su depósito, ¡ el sueño del malvado es intranquilo, (pie lo

subieron ambos a la choza, satisfechos, pon- ! asaltan en medio da él viciónos i fantasmas

sando ya en dar descanso a, sus cuerpos la ti- ¡ horribles; mas, a ¡>esar de todo cuanto sr- di

gados por las emociones i el trabajo. ga. el lio A< rundió dormía con un sueño tran

quilo i ajiacible.
De súbito un ruido poderoso despertólo so-

XI. bresaltado.

El catre en que yacía, so estremeció cru-

Al día siguiente muí do mañana se apareció jieiido i do debajo aparecieron dos blancos

Francisco, los hermanos estaban reunidos. fantasmas amenazadores.

El recién llegado hizo señas de intelijencia ' El anciano en el colmo del pasmo i del te-

a líuíino dándole! a entender quo iba con eL rror, alcanzó a balbucir la jialabra ,'/'< rd-r,,!

objeto de hablarle. Habiéndole comprendido
'

Sus miembros quedaron ríjidos. sus ojos sin

aquél, díjole que hablara sin recato delante movimiento Í lijos en aquella misteriosa apa-

de su lu rmano, ¡mes debia considerarlo como ricion.

a él mismo. —Pides perdón, esdamó uno de los fantas-

Con esta advertencia, Erancisco puso en co- ' mas cou una voz sonora i vibrante, pides per-
noeimiento do ambos que ese dia viernes se don ahora que te encuentras en presencia do

reunirían con cl tio .Jerundio a la noche, en la tus jueces terribles.... Perdón no hai jiara

f.,. ula (¡uo y;i conocía Pufino, a íin do que cíee- tí. ¿Te acordaste alguna voz do tener compa-

tunran el castigo do Bartolo. Era todo Jo que sion do las víctimas de tus infames crímenes?...

tenia (juo decirle. i ¡Miserable! vas a morir; prepárate ala muer-

La ¡.rosa se los habia escapado merced a te.. Existe un Pios justiciero (¡ue castiga a

Entino. 'los avivados. . . .

Luego quo so hubo retirado Erancisco, se I los dos esjiantosos fantasmas sacáronlas

felicitaron los comerciantes por aquella buena llaves do las dos jntertas do la habitación i so

noticia. Lejos de asistir a la tal reunión, so hundieron debajo del catre.

jo-opuso Entino emjtlear ese tiomjio en seguir Momentos desjiues una horrenda detona-

cou mas ardov qne nunca el subterráneo. Pues cion sobresaltó a los habitantes do la aldea

con la ausencia del lio , Jerundio de su projáo de
":f* i los obligó a salir de sus moradas.

cuarto, quedaban en muchísima libertad, sin! La, casa de don Anaclcto había saltado he-

el temor de que sus barre-tazos so escucharan, cha pedazos. Pna parto del monte so derrum-

Llevarian también a Bartolo jiara que los bó sóbrela ] lanicio en que ella estaba, for-

aeompañara en la faena; i así los tres unidos mando un corte elevadísimo i cubriéndola jior

eran aptos ¡rara terminarlo on una media hora, completo.
As¡ lo hicieron on efecto. Los habitantes de *** llamaron desde cn-

Ll- o-pd-y hi noche los tres marcharon con tónces a aquel lugar:
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LA casa maldita. 'con c stc objeto en Francia, son obra de horri-

, . I.rivs o poco comj-et- ntes o ajiurados por con-
reOa^monKntos desjmes de c ^tos últimos

clnh. imjl t;U. a (¡1,(. ,.1(,lt.(.lltÚ£lll indiuma de

acontecimientos, dos jim-te-; salían de ia aldea
e]¡(^ { ]I,.]1.in Vqiidu ¡ ^.eríicialiiiente i

a galoj.e tendido almeno tiempo quo
ontn.oa

cou ];L .)va(la (le o;].;is cnj -p,^,... mfls (J

a ella otro mm luoH niontauo i bn-n venido.
^m^ mal hechas. El señor jdilu i Emtenals

lluñnoilonlno eran los que salían, col-su-
no lul ¡n cho eso; antes hi. n los Prim-je,? d.

mado el crimen; el .¡ue entraba tra ¡un y ,, f/f iS r u¡
libo do don Anacleí

Junio de Ls7¿.
concibo, ciar.-.. 1 -ieii concebido, bien or b-na-lo

i (iue no obstante su carácter elemental revela

Antonio EsriÑnr.A.

ILLsBlX ipealidad.

an cada pajina los conocimientos de su autor.

S.- comj.onoeste libro de ti>-.s partes princi
pados, subdivididas on numerosos capítulos.
La jirimera está consagrada a la estética, di

vos principios csjione con suma lucidez; la se

gunda trata, do la teoría literaria; la tercera,

bajo el títul ule ¡ rogrom"
d, la parb: hb-tériea,

pr.-senta una ojeada do lu historia do la lih-

_ —.—. ratura. Es concebible lo bien que eí autoría

desarropa, puesto que cutan cortas pajinas da

¡Cuánhi dulce ideal, cuánta Tintura ,

mía idea tan justa de un asunto tan oomphj >.

Era mui niño i me forjé inocente! ¡ Lo que duranb- tanto tiempo ha faltado, k,

¡(.'nauta esperanza acaricié sonriente ! : qne. aun ahora falta un poco a nuestros nroí'e-

;('uáuto eusinño de májica hor.n.^ara! |

-ores, os el conociml uto de la edad meéé.e

'diríase que hai una < speeie do ineompatibili-
Ah ia de niño en su infantil locura, dad cutid el estudio de nuestros escritores an-

Trevr'. tn la diclia (pie ti jdaoe-r nos miente: tiguos i entre los esjrhoixs déla aLii-Uedad

l'n año i otro mas besó mi frente clásica.

I huyeron ¡ai! con sin igual premura.; j Esta incompatibilidad no podia ex? ;t:r cn r]

, autor (h 1 hermoso libro L.>-s 1 rcd.aiadop, s de.

Va uo soi niño: corazón, p.-rdisto LAp'-Au'. Del mismo modo el señor ALla, no ol-

El candor que brillaba, en tu pupila; ^"i'lii ninguno de lo.s nombivs importan1-- s de
;H alia -te tu irlealV ;.aca-o tri-te ¡ la literatura española antiena. Indica con su-

Murió tu bien con tu niñez tranquila'? na claridad, las iníhieiieius estranjeias qu:
N*:da contesta cl corazón, ah. «ra.

'

ejercieron acción sobre el espíritu de sus com-

oíira Ínula atrás, se reconcentra. . i llora, patriotas. I. en este resumen tan bien confee-

¡eiouudo. no desdeña como se hubiera lincho

1 -71.
'

probablemente entro nosotros, una rama mui

hermosa unida al tronco vigoroso de las ojiope-
Juan '/.• «¡.i L'.la j.ie S.vn Maltín. . vas nacionales; ]¡->. poesía popular cn que ca

racteriza maravillosamente la naturaleza i el

i esjéritu.
,— —i « — —. . | Bajo el título de /■' -.J. -a,'...., ..-. aLemas notas

comjiletan esto volumen, que henos leido no

solo con ínteres, sino aun con sumo provecho,
PPIXCIPIOS i reconociendo la vasta erudición de su autor.

t«E i.nrr:.\Tr]:A jentjial i L.-rAÑOLA,

pi-rá nr-N -M-'.ycEL :,m..\ i fostanalí. (i .

p.-r-i Li /;.'

Tn. i¡e Fuymaigri:.

BIBLIOGPAFLV

Hé aquí un libro «juo so pindó citar como
flíTM'Yll \ ATE! * f (

*

\ ^' \
modelo de obras destinadas a la m- -ñanza i

UIILLMI-aMURA^A.

■ n qn- el autor, tan conocido ya por sus tra-

bajos de elevada i sabia crítica, puedo presen
tar.-..' como ej.mjrlo a aquéllos de nuestros ¡Ccnur.r^ci.n. ¡

eruditos que desdeñarían pom-r sus con.ei-

mit-ntos al servicio de la im-trucí-inu de la ju-
GORBEA Mon Andrés Am« «p.io d«-. Su b¡e-

v.-ntud. ilui fix-ciu ateniente, l-.s libros escritos ¡ í-'i^íí-"-. comunicada pn- don Mau.ml Salus-

tá. Eunamb ;:.—Páj CIÓ — Hai ciertas roc-
■ í Ii-.rcil-.-zii, ii^r.uia -kl D'.irh -k Ilcrcdw.'i. 1-71 ÜiÍCUCÍ'JUls \ ,T UU Üj'J del Scñol" üoi'jea
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insertas en la pajina SOS del tomo 23 de los

Anales.)

Hl-ULNE. Enfermedades reinantes en alpi
nas poblaciones del sur de Chile; baños do

Chillan. Comunicación de dou I'*. Javier To-

cornal.— 1 ,áj. Ifi2.
= líeseña de las causas de la mortalidad de

tículo qne, sobre (-1 personal déoste ouei-po,
se publicó en el tomo J(i de los Aléales, co-

m-spolidiellte a lN."i!l.— Páj. 11.

-Sns trabajos durante los años de l.s.-,'! i (al.

esto es, la.'' i I.i." dr su existencia. Memoria

del secretario jeneral don Miguel J,. Amu

nátegui.- Páj. 070.
los niños en Santiago, i medios de evitarlas.

'

ZOOLOJÍA CHILENA, üescripcion de dos

Comunicación do don Pablo Zorrilla.—Páj.
4.W.

JE( )( ¡KAEÍA DE CHILE. "Viaje al desierto
de Atacama por el doctor Philippi." Juicio

de esta cbra por don Josó V. Lastarria.—

Páj. r.r.s.
=Escuisiondel mismo señor Philippi, en ls.,0.
a la !iu,ioia de Hunco, en Valdivia.—Páj. 10.

LEJISLACTON ACHICÓLA DE CHILE. . BIHI. K X ¡PACÍA CHILENA. X.

nuevas especies de píjaros, etc., por los se

ñores Phihppi i Landbeck.—Pájs. Ai i '"I.

= Catalogo de las especies chilenas del jóncr..
'¡'el, plnu-us schacil'er, Jior el señor Philippi.
-I'áj. -i:*.

de don

Importantísima cuestión a ella relativa, so

ble el regador o inntlnlo de ,,,/uu. Trabaj.

que, ].ara resolverlo, se ejecutó en el sen,

de la Eacultadde ciencias físicas.— Páj. .111
LITI'.PATCEA CHILENA: algunas conside

raciones sobre ella. I riscurso de don Albertt

Blest Cana.—Páj. 81.
-

AMEBICAXA. Continuación del '-juicio crí

tico de. las obras de alpinos de los prinei

pales poetas hispano-americanos, por los se
ñores Ainunátogui."

—

Páj. 01. ! 'jp¡.

MEDICINA. Apuntes para seivir a las in- BIBLIOTECA NACIONAL: su estado cu

castigaciones sobre la inihiencia de las afee- 1S01, según informo trasmitido al gobierno
cienes del corazón en Chile. Comunicación — I1

Diego llanos Arana n.-er.-a de la "Estadís

tica biblioglaíliea de la literatura chilena."

compuesta por don líainon Briseño.—Páj.
ell.

AMEP.TCAXA. Juicio del mismo acerca de

la obra "Historia antigua del Perú por don

Sebastian Lorente."— I'áj. '4.

ESPAÑOLA. Artículo crítico del mismo so-

bre la importante obra "Iconografía espa
ñola, por dou Yalentin Carderera."- I'áj.

= DE Ál TÓCRAFOS CHILENOS por don

Agustín 2." Espinosa. Informes universita

rios acerca de esta obra i otros anteceden

tes. -Páj. l'.W.

BIOC.BAFÍA. Eeseñas biográficas: de don

Francisco Antonio Pinto, páj. :S; do don

AO: i de don José lg-

do don AV. Diaz.—I'áj. ISO.

, La ciudad de la Serena considerada bajo el

punto de vista de la patolojía interna i de

cirujía operatoria. Comunicación do don

Adolfo Valderrama.— I'áj. 1S7.

=
■ Diferencias entre el verdadero eólora-mor-

bo i la lepidia tle calambre en Chile. Comu-
Fuienio (bizman, p:

nicacion de don Damián "Miquel.—Páj. 101. | ll¡(ri0 /entono.- Pa

METEOBOLO.TÍA. Observaciones meteoro- (_■< INSFBVATOIÜO "NACIONAL DE MÓ

lojieas do don Jorje ( '. Schvthc, hechas en SICA: su estado en lSlil, según informe

Punta-Arenas, territorio de Magallanes, des- trasmitido al gobierno.- I'áj. i:¡ii.

de ell.' de abril hasta el 20 alo setiembre ESCUELA NORMAL DI*. PRECEPTORES:

de is:.'.).—Páj. 101. I su estado id. id.— Paj. lli*.

Datos sobre las auroras polares, ocurridas - Dlá A LIES I OFICIOS: su e-tado id. id.

en los dos bemifei ios a un mismo tiemi>o,es- _ pa,j. p|:|.

toes, en la nocho del 2 do setiembre de j H1STOUIA NACIONAL. "Descubrimiento i

1S.V.I. -

Páj. .'!2S. comjuista do Chile." Introducción a esta

QUÍMICA "MÉDICA. ( Ibservaciones de don ! memoria histórica dc don Miguel L. Amu-

Anjel 2." Vaz.iuez sobre la manera deeni-- nát, gui.— Páj. .'.22.

pl.-ar el sulfato de quinina, i formas fariña- : IN DI STE1A MÍNELA DI. CHILE. Estado

e.-uticas de que debe revestírsele; mato de actual de las minas de carbón tosil dc Lota

.minina.- Páj. I 17. |
¡ T.otilla en la provincia de Concepción Oa-

- ORGÁNICA'. Análisis de la goma dc cha- nmnicaciou de don I , cundas García.— 1 aj.

gual; una nueva goma. Comunicación del 20.
.

mismo— I'áj 717 IXSTITl'TO NACIONAL: distribución de

SaNITFNTLS Olon Salvador:, estudio lite- l.™.»''*-
Memoria del delegado universita-

rario , polítlcoañl relativo. Discurso de don, •*.». > •l'~>»*>-
^ .V".''."?"1

lU,n M,m,K,, Do"

Marcial González.- Páj. 07. mingo Lia.o- 1 aj.

I'.studio sobro su vida i esi-ritos. ( 'oninnica-

>ll

Ar-I. Ale i , arte.cion de don Don

I'áj. 500.

UNIVI-'KSIDAD DE CHILE. Adición al ar-

I!. BiüslSo.



ASo ATI. NÍM.

LA ESTJtELLA DE CHILE.
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LTJEPAK OPSEPYACIONES

RELATIVAS AL LENGUAJE I A LA LITERATURA

DE CHILE.

Ciertos patrioteros do mal gusto, que cou

sus razonamientos i peroratas nos hacen croor-

íos a voces en pleno gobierno do Sambruno,
on i|ii'- ora creencia universal que los godos
tenian cola, lian venido fomentando un exaje-
rado i ya risible esjiíritu do ttíspauo-fabia .- es

píritu que, si no tuviera cierto olor a barbarie,
tendría a lo menos el inconveniente de ser uu

anacronismo i de ser uu curioso odio a nues

tros propios abuelos o quizás padres, odio a

la sangre que circula por nuestras venas; por

que suponemos que no haya nadie ya en Chile

que tome a lo solio aquella inspiración dol

doctor W-ra i Pintado

'■('on su sanare el altivo araucano

Nos legó por herencia ol valor''

Es mui probable que e]

hubiera soportado quo al-^i
con una pareja do araucano

Nuestro horror a E>pi
masiado lejos. Se nos h¡

niñez que * u España no

es malo todo lo que es

viene. Se nos ha enseí

tiismo poeta no

■u lu entroncase

ia nos ha llevado de

hecho creer desde 1;

lai nada bueno i qiu
le olla o de ella no.-

ad«

despreciarla, i tanto, quo buen trabajo nos ha

costado a algunos reconciliarnos con ella, re

conocer lo bueno que tiene i apreciarla en lo

(pie valo.

Doctor condecorado con ol título do miem

bro correspondiente do la Academia Española
hai en Chile que ha escrito un libro con ho

nores do tratado de literatura destinado al

aprendizaje de alumnos quo hablan i escri

ben en castellano. Ese mismo doctor ha sido

maestro de literatura; pero lo que ha escrito i

lo que ha enseñado será todo menos literatura

castellana: antes quo oso, es francesa, latina,

inglesa, alemana, italiana o lo que se qiiiera.
El correspondiente do la Aead'-iuia Española
o no conocí- o desprecia la literatura t. spaño-
la, es quizás de lus que padecen de hi-.pa.no-

[fohla. Puede que mas tardo nos de la gana do

! exhibir la hoja do servicios i méritos quo al tal

le han validóla distinción que le ha hecho

la Academia Española. S.-rá curiosa.
El anti-españolismo de (pie al comenzar ha

blábamos, ayudado por la inundación do libros

franceses que. n os aqueja Í por cierto espíritu
do novelería, nos ha lievado, eu materia de

lenguaje, a una gran divorjencia cou España i

eon los demás pueblos de oríjen español. A
tal punto liemos llegado, que bien so íms po
dria preguntar si persistimos en decir que el

idioma do Chile os ol castellano. Por nuestra

parte, ya hemos oido a mas de uno, a quien se

hacia observaciones sobre lenguaje, respon
der en definitiva: "'No importa; así decimos en
chileno." Pero no creemos que la jente literata
e ilustrada esté con ellos.

Nos ha parecido en Chile que eso de con

formarse al buen uso de España i a la autori

dad conservadora i depuradora del idioma,
(pie es la Peal Academia, os algo eomo vol

ver a la dominación española, a la colonia.

Hemos oido tronar contra España en prosa i

verso desde que abrimos los ojos, i el procurar
uniformar nuestra lengua con la de España
nos ha parecido algo como estar en conniven

cia con el en* -mi^o déla Patria. En nuestro

orgullo nacional, no siempre muí fundado,

«lespreciahios a España hasta ol punto de

creer tjue allí no hai nadie que pueda enseñar
nos cu materia de idioma, aunque esto on la

cuna misma de él, aunque haya encanecido

en el estudio de lo.s maestros do la lengua,
aun cuando pert<nezca a una corporación que
va aprovechan lo el trabajo hecho durante

años de años p. rr los (pie antes do ahora la

rompu-deron, aunque los estudios del idioma

se hagan entro muchos hombres de reconoci

do injenio. Adolecemos de cierto espíritu de

insubordinación sistemílioa para con la Aca

demia Española, al ¡ia-,) que hemos sido exce

sivamente déciles a veces para abrazar las no

vedades predicadas por tal o cual americano,
desmintiendo así, en parto, el refrán que dice:
nadl, is prado iu su patria.
Es verdad quo alguna vez hemos enderezado

por ol camino de las innovaciones en tan buo-
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na compañía como la del sabio Bello; pero que casos hai on que suena gue i el niño leerá
otras no tanto, como cuando hicimos sistema Ijcerra en vez de guerra; pues a pari no be le

naoional el que inventó don Domingo Fausti- I debe decir tampoco que la c se llama que, por-
no Sarmiento. Bello era al fin i al cabo un in- 1 que casos hai en que así no suena, i el niño

jenio estraordinario i habia consumido en ol leerá quena donde dice cena. Pero va larga la
estudio una buena parte do su vida; pero

¿quién era ni os Sarmiento para quo lo siga
mos cn sus estrafalarias invenciones i nove

dades?

digresión i basta de sarmeidieidio.

¿Porqué escribimos en Chile j donde los

españoles ponen g? Para escribir ¿se ha de

atender solo al sonido o so hade atender tam-

Por respetables que sean las autoridades! bien al buen uso i a la etimolojía? Silo prime-
individuales o nacionales, nos parece que en j ro, seamos lójicos: desterremos la h, la u des-

ningnn caso se las debo seguir cuando inno-'pues de q, quo no suenan; desterremos la c i z

van contra el uso universal, que ha recibido que cn América suenan como s; desterremos

la consagración del tiempo i que es ol arbitro

soberano i la norma en materia de lenguaje
Un idioma, su fisonomía, ol tejido do sus cons

trucciones, su ortografía, su jironunciacion, oí-

. i no

la x que no os mas que lis o gs; larguémonos a

volas desplegadas detrás de Sarmiento; dejé
moslo atrás hasta tocar el < stremo lójico; _

i-rn

después no digamos (pie es nuestra lengua la

como os i no como mas hermoso parezca al ! castellana. Si para escribirse hade atendor

mas eminente de los sabios; a los idiomas po- ! al buen uso i al oríjen de las palabras, ponga-
driamos aplicar aquel famoso dicho: sínl id mos entóneos respectivamente g oj, según lo

sunt out non siut o son como son o pasan a ser exijan uso i etimolojía.
otros idiomas. Confesemos que hemos sido excesivamente

Bollo, en su majistral gramática, hizo gran- fáciles para entrar por novedades que no son

dos innovaciones, unas defendibles i otras nó. recibidas en ningún otro pais que hable la

Pues cada una do ellas ha sido dogma en misma lengua (pro nosotros. Confesemos que

Chile. j no poca parte ha tenido en nuestros yerros,

Presentóse Sarmiento sosteniendo que se ha- ! en nuestras rebeliones en materia de lenguaje,
lim de escribir las palabras como suenan i su- j el rojismo literario quo aborrece al latin ijene-

primir todo signo inútil para la pronunciación, I raímente porque lo ignora i i se aparta de él,

os decir, qtbrar, nevo, gerra, cesámert, por que
brar, hueva, guerra i exánun. Propuso, en bue
nos términos, que escribiéramos todos en Chi

le lo mismo quo escribían i escriben los ma

yordomos de nuestras estancias. Sin embargo,
hasta los Anales de nuestra Universidad se

imprimieron conforme al sistema Sarmiento!!

El valiente novador so quedó, con todo, en

la mitad del camino: debió pedir la supresión
do la g o de la /.*, porque alguna de las dos es

inútil, según su sistema, i pudo haber escrito

/,*■ mi en voz de queso; poro seguro estaba que

le entendiera nadie on ningún otro pueblo que
hablara castellano.

A Sarmiento somos deudores también on

Chile de esa preciosa reforma que hizo do

los nombres do las letras castellanas uiiíi insu

frible jerigonza, enseñada hoi en todas las

quo os la fuente etimolójiea del castoll

por consiguiente la buena norma en cuestión

de ortografía. Fl rojismo literario se ha robe-

lado también contra el uso universal de los

que hablan castellano, (pie os la buena norma

en materia de lenguaje.
So nos ha ensoñado, mas quo todo, literatu

ra francesa, libros franceses nos traen nues

tros libreros, francesas son las revistas i fran

ceses todos los periódicos que del estranjero
recibimos.

Do ahí es que, con la mayor injusticia, sin

conocer siquiera lo quo F.spaña produce, lo

tpio valo esa nación, on cuanto a letras i len

guaje, la condonemos i despreciemos. lie ahí

también que nuestro lenguaje i nuestra pobrí-
sima literatura so resientan tanto de la influen

cia francesa. Remedamos servilmente en todo

cuolas"nacionales. ¿Por qué la. eme no so llama a los franceses, en el lenguaje i en la literatu

va, (pie es mas sencillo? preguntan los sar- ra, i en definitiva no logramos imitar con per
mieiitístas. Simplemente porque se llama lo

piimero i no lo segundo, bien así como la me

so llama inrsa i no me, aunque esto último

fuera mas sencillo. Para nuestros maestros dc

i -cuela do hoi dia, la y os que, la le es gue, la e.

1 s gue. ¡Ventaja inmensa, por cierto! Malo os,

opinan los partidarios del sistema do Sar

miento, (pie so diga al niño (pío la m so lla

ma eme porque, llegado ol caso de juntarla con

una a, h-eria entra: pero no paran mientes esos

señores on quo, si so lo dice que osa, letra so

llama me, (-uando haya de combinarla con la

vocal siguiente leerá, con la misma lójica,
■imano, dondo dico mono. Malo os, agregan.

quo al niño se diga quo la g se llama je, por-

del francos i desperdiciamos
la de nuestra hermosísima lengua.
La galiparla tiene cn Chile adeptos aun

entro los escritores (pío mas se distinguen i

estimamos mas. La manía francesa ha in

vadido ol campo dolos textos de enseñanza,

ilo los domas libros, de los jieriódicos i do los

diarios. Cierto es quo cn otros países hispano
americanos están, a esc- respecto, peor quo

nosotros; pero os verdad también (¡ue da

grima oirá ciertos oradores, leer los escritos

do ciertos autores do fama i los do algún dia

rista de reputación. Aquello no os castellano

ni cosa (pie so lo parezca, osuna traducción

servil, letra por letra, del francos, es un hurto
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continuado de palabras i jiros cstranjeros dc

todos idiomas, que vienen a usurpar el lugar
de voces castellanas mui superiores i de mag

níficos jiros castellanos. lí íbamos lo ajeno,
teniendo en casa mar-b llosa abundancia de

ríeos tesoros. I lo peor os que siempre perde
mos cn el cambio.

Léase un escrito dc nuestro primer historia
dor. Talvez en voces i construcciones se en

cuentra cierta propiedad; pero ¿es el idioma de

Cervantes, es la cláusula castellana, majestuo
sa, sonora, numerosa i grandilocuente lo que
so encuentra allí? ¿No es, por el contrario, una

rastrera i medrosa imitación de la cláusula

francesa con su cadencia entrecortada, golpea
da, con su mezquino desenvolvimiento, con

su amaneramiento lo que so encuentra en

osos apartes triturados, en ese polvo de pe

ríodo?

¿I ol otro doctor, a quien ya hemos aludido,

nutrir do una media docena do textos de ornid.

a- sciblli, historiador, retórico, jéografo físico,

etc., etc? L«> que escribe ya no os ni castellano

ni francés ni nada. I sin embargo, tiene un lu

gar nmi conspicuo en el Olimpo científico i

literario.

Aquel otro diarista, de indisputable talento

es cierto, nos recala cada dia una traducción

literal del francos. Después do leer oada uno

de sin escritos, no heñios podido menos que
esclamar: "¡Lástima que no escriba en caste

llano!" Hemos oido decir que alguna voz de

claro que escribía " ip'C le entendiesen i <¡ue no

so apuraba por escribir on castellano. Ni la

palabra, ni el jiro, ni el corte son castellanos

en ol escritor a que aludimos: Ib jarnos a creer

a veces que piensa en francés. Ño se cura de

escribir en c;i\r -llano ni los refranes; recorda

mos, ps ir ejemplo, que comenzó uno de sus

e-eritos conviniendo en ol insulso Al b">-u eu-

bndedar pd,,d! iAu bon ciitondeur, salutb
nuestro dunosísimo Al bm.it entendedor t>o'us

Pasando por alto otras reputaciones mas o

menos encumbradas, descendamos al vulgo de

los escritores, Ib-guemos a la novebta. al pan
fleto, a la gacetilla, es decir, a la inmensa ma

yoría de aquellos cuyos escritos pasan por las

pr.-nsas. Para ellos, * s'rena.iy os .blmt,,,-, unas
carreras s- >n un qpd, A tocada e.s la toilette, uua
U , i .dia es una soirée, un aficionado es un ama

teur, un adjunto es un atta.-hé ; dirán (¡ue el

foger <h- tal teatr.» os espléndido, .pie se recaló
un bunipi.-d a una dama, etc., etc. Pasar revis

ta a los surcidos con que (b-s.figuru.il i afean la

lengua, seria nunca acabar.

Preguntad en Chile i aun a los hombres que
hacen profesión de literatos! por las estimables

producciones q\\e casi diariamente dan a luz
h-s injenios españoles, i veréis quo ni siquiera
t!<-n-'ii noticia de la aparición deesas obras.

Sed un poco mas curiosos, aun a riesgo do ser

impertinentes, i preguntadles por las mas fa

mosas obras de la edad do oro de la literatura

castellana; os cerciorareis de que la conocen

poco o nada.

No quisiéramos parecer ensañamos con na

die; jiero lo (¡ue acabamos de decir nos trae a

la ni'-moria un aserto del doctor va dos veces

aludido cu el presente artículo. En la intro

ducción de una do las muchas compilaciones
i traducciones, en cuya portada ha puesto sn

nombre ol aludido doctor, dice (pie "la litera

tura castellana no ofrece un campo bastante

rico" para compilaciones de fragmentos desti
nados a servir do modelos a los jóvenes. ¡I
quien tal afirma os autor de , . . . no sabemos

cuántos libros sobre literatura i la ha enseña

do! ¡1 «pilen tal afirma ha recibido distinciones

do la Pe-al Acadi-mia Española! Cualquiera
creería (pie el señor doctor ni siquiera sospe

cha lo (¡ue ha sido i es la literatura castellana.

No es estraía.*, pues, que sus libros no sean ni

cosa parecida a literatura castellana i que sus

discípulos no hayan hecho mas que adelantar

un jioco sus conocimientos en francos, en voz

de adquirir un peqneñito conocimiento siquie
ra do su propia lengua. Con tales conductores

hai mucho que esperar para nuestro progreso
literario. ¡SAltu.v „d ostra!

El ejemplo de los (pao llevan el pandero. b>s
textos de enseñanza, casi en su totalidad, ma

lamente vertidos del frailees, verdadera inun

dación de libros i librejos franceses: os ese un

conjunto ib- circunstancias quo ha venid-) i

seguir,! corrompiendo nuestro castellano.

Pero "¿qué imjiorta?" dirá alguno, "querrá
decir que iremos formándonos un idioma i una

literatura nacionales. Croemos que lo misino

habia dicho ya Sarmiento. El (jue tal modo

de pensar inspirara seria un nacionalismo mui

exajerado i mui grotesco. ¿Oué significaria.
-

n

efecto, un idioma chileno? No seria bastante

orijinal, bastante nuevo, bastante peculiar co
mo jiara aspirar a bis honores do idioma. Lo

graría a lo mas ser un insignificante dialecto,
una j<-rg-i- '[ue nadie* entendería mas alia del

desierto do At u-ama, mas allá d~ Chiloé, ni
al otro lado de los Andes. El chileno seria una

lengua sin antecod--ntes. sin recuerdos, sin glo
rias, sin comunidad con ninguno otro pimblu
dol globo. Por desidia, por novelería i por ser

vilismo jiara con nuestros comedidos i forzo

sos conductores, habríamos perdido la parti
cipación en las glorias do la herniosísima len

gua de Cervantes, do nuestros abuelos i de

nuestros hermanos, los domas países d*' oríjen

español. Talvez ninguna otra h-ngua del orbe

tieU'- la gloria de ser la lengua nacional de

medio mundo. ¿Habríamos de renunciar a po

der (b'oir con orgullo que nuestra lengua esla

de la mitad del mundo, a trueque de tener una

que no seria mas (pío un mal remedo de otras,
un suicido? Los (pie aspiran o se resignan a

ipie el i> liorna se nacionalice no r* jiara n en

que ni siquiera vamos en camino de obtener

lo: lo que obtendríamos probablemente no se

ria sino afrancesar i descastellanLíui' el casto-
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llano. I, por otro lado, los que quieren lengua
nacional, están pendientes del último figurín
i pie a algún sastre de Paris se le antojó pinta-
rra'ar, los examinan con la mas prolija aten

ción, jiara conformar a él escrupulosa i seve

ramente el corte de su levita i de su pantalón.
Mas valdría que pensáramos en nacionalizar

nuestras levitas i nuestros pantalones, eman

cipándolos de los sastres de Paris, que pensar
en segregar e independizar nuestro lenguaje i

nuestra literatura del buen uso de España i

de los pueblos hispano-amcricanos. Entre los

sastres de Paris i la Academia Española no

puede ser dinh isa la elección.

Antes de poma- término a estos desaliñados

apuntes, quo no han tenido otro objeto que

llamar la atención de nuestros lectores a los

malos que lijeramento hemos señalado, per
mítasenos que indiquemos remedios para ellos:

porque tratándose de malos, no está la mon

ta en conocerlos o preverlos, sino en curar

los o provenirlos.
Paréconos (pie lo primero que hai que lia-

cor, es el romper con la rutina en materia de

gramática; examinar maduramente las innova
ciones que han cundido entre nosotros; sin un

temor exagerado a apartarnos de autoridades

individuales, por respetables quo sean, apar
témonos de talas, si son contrarias al ilustrado

i universal uso de los que hablan castellano;
reaccionemos contra ellas. Seamos mas cir

cunspectos en seguir a los novadores, por có

modas i simpáticas que sean para la ignoran
cia sus novelerías.

No creamos bajo su palabra simplemente a

los doctores que nos digan que .Esjiaña ha si

do pobre antes i es hoi estéril en producciones
literarias i científicas; cerciorémonos por no

sotros mismos, por medio de un dilijento es

tudio, de si ello os verdad. Desconfiemos de

osos doctores para quienes, fuera de las aulas
en (¡no ellos enseñan, no hai estudios serios ni

eu Chile ni en Esjiaña.
Establezcamos un cordón sanitario contra

la peste del galicismo en el lenguaje i en la li

teratura; seamos mas sobrios para leer en

francés i mas dedicados a leer en castellano,

jiorque castellano i no francos os nuestro idio

ma i en él hablamos i escribimos. Sean nues

tros modelos los clásicos i maestros de nues

tra lengua; hagamos que sea castellana nues

tra literatura.

Familiaricémonos con Cervantes, Calderón,

Lope do Vega, Quintana, frai Luia de León,

frai Luis do (¡ranada, Santa Teresa, -Quevedo,
¡Uorantin, etc., ote. Autores son esos quo no

pueden faltar en la librería de alguien que as

piro a conocer, hablar i escribir medianamente

ei castellano. No nos contentemos con lo quo

nos enseñaron ni nos aferremos a los libros que

en el colejio pusieron en nuestras manos, lea

mos, estudiemos, comparemos. La exeelento

gramática de la Academia Española, su dic- !

cionario, único quizás quo merezca plena fé, i

las Apuntaciones críticas sobre el lenguaje hnao-

taño del señor don Pufino José Cuervo, el Dic
cionario de Sinónimos de don Roque de Barcia,

el de Calidsmos de don Rafael AL Baralt i la

Gramática de Pello, entre otros, son luiros

que deben estar siempre sobre la mesa del

que aspire a aprender castellano i mucho mas

on la mesa del que escriba para el público.
Desarraiguemos lo.s vicios dominantes ya,

atajemos el contajio para lo venidero. Todos

los pueblos so afanan en conservar i depurar
sus ros] lectivas lenguas ¿por qué habríamos

do ser nosotros tan poco zelosos de la con

servación i pureza de la nuestra que, en glo
rias, a ninguna va en zaga i, en belleza, a todas

aventaja?

Santiago, julio 21 de 1874.

Joi'JE Smith.

PLEGARIA.

¡Oh, Dios mió, miradme aquí postrado,
Ardiendo en pura fé mi corazón;

El aconto escuchad de un desgraciado,
Atended compasivo a mi oración!

Cubierto de pesar i desventura

Veo los dias ante mí pasar.

I un cáliz de dolor el alma apura

(¿ue no puedo impotente rechazar.

En vano busco dol mortal la ciencia

Que pretendo agotar ol padecer.
Pues no alcanza la humana intelijencia
Mi cruel enfermedad a comprender.

Solo Vos, ¡oh. Señor! eterno Sabio,
Consuelo do la triste humanidad.
Podías socar en mi quemante labio
YA veneno (pie apuro sin piedad.

Dejadme, jiues, quo oon ardor os pida
Mo otorguéis bondadoso la salud,
Pasará siempre mi futura vida
Cual pasé) mi primera juventud.

¡Dios de paz i do amor que oís atento

Del mortal desgraciado la oración!

¿No escuchareis mi fervoroso acento

Accediendo a mi humilde petición?

¡Oh! sí, que estos mis ojos siempre lloran
Pidiendo ceso mi fatal dolor,
I mis labios ardientes os imploran
Cou te, con esperanza, con amor.
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;0h' s'. que hai otros ojos que anhelantes

Sm cesar *■■■. dirijen han i \ es.

| esos ojos llorosos suplicantes
Son do mi madre, de mi madre ¡oh. Dios!

Placilla, julio IG de 1*74.

Justo Molina.

LA t'LTLMA NOVELA EJEMPLAR

E>E CERVANTES.

Entraron en Madrid por la puente de Tole

do tres amigos: venian de E~-«piivias en cansa
das cabalgaduras. El mas viejo era de aguile
no rostro, nariz corva, frente lisa i desemba

razada, de ah gres njos, Miguel do Cervantes

Saavedra. piara de una voz decirlo. Llegaron a

la calle del Li-on, donde estaba el humilde al

bergue del regocijo de las Musas

Despidiéronse afectuosamente.
Uno délos amigos h- dio:

—Dios quede con vio sa merced, i lo con

suele i alivio en sus dolencias.

—El vaya con Tilosas mercedes. ¡ l,>s dó de

sus bienes verdaderos cuanto desear pudieron.
i vo tengo obligación de d. --railes por todos

los ioie en mi viaje me han hecho, h-s respon
dí'' Corvantes con tierno agradecimiento.
Recibióle cariñosamente su mujer duna Ca

talina de Sahizar.
—K<*as bien hallada, esposa mia, le dijo.
I ella lenplieé:
—I tú bien venido, esposo mió, tan deseado

do mi alma.

Ella, en medio do los trabajos, cuando ponía
los ojos en su marido, i so vi ia su mujer i que

ya lo tenia otra voz junto a sí. lo parecía que
con solo tenerle tenia todo, aunque todo le

falta-e.
—

¿I tu salud? añadió) doña Catalina: imaji
no que- tus sufrimientos crecen i que en vano

te separaste de mí jiara encontrar alivio en el

campo.
— Te engañas. Catalina, fué la respuesta de

Cervantes: mejor me siento. I esto decia cui

dadoso de escusarle penas i quitarle sobre
saltos.

Pero (Ha no jiodia prestar fé a las palabras
del marido, mientras los ojos de Cervantes de

suyo se iban hacia su esposa, no disimulando

aquello mismo que queria disimular.
—1 aligas del camino a mis anos i con mis

sufrimientos me obligan a buscar en el lecho
el alivio i el regalo que he menester, (lijo a sn

i >jio-a; i recojiúse on tanto que doña Catalina
e-eondió bajo un santo silencio su respuesta i
sus temores. I pasaron cuatro o cinco dias, i

la enfermedad que padecía Cervantes comen

zó a mostrarse mas rigorosa, i la mujer i los

amigos a ver con certidumbre que su fin mas

o m-mos próximamente se acercaba.

Pelo acostumbrado amirar i sufrir sin cons-

ternaoi..ii hw trabajos, así eran en él las au-

-ia-* ib- la hidropesía, cual si no fuesen.

Llegaron -ai esto losprimeros días de la Se

mana Santa de 1'W >: i Cervantes, conmovido d.l

espíritu del Señor, quiso hablar con uu vene

rable relijioso de la orden de San Fram-i-co,
al cual venido a su presencia, dijo estas pala
bras:

—Tres años ajiénas son contados (pie en

Aleada, mi patria, pedí por amor de Dios el

hábito en la orden tercera do penitencia, i en

tré de novicio. Terminado ol año primero i no

teniendo, como no tenia ni tongo, impedimen
to, debí haber profesado; pero ni descuido, ni

iieglijencia. ni virtual desprecio a la urden que

tanto bien mehizo al admitirme i luego me ha

hecho no esr-luvéndoine de ella como indigno
de sus privilojios. estorbaron mi entrada.

No me obligó a ello el amor del siglo: pues
no siendo jior la institución de la orden, ni

estrechadamente relijioso, ni estroehadameníe

seglar, sino un medio entro ambos, ¿qué con
trariedad habria jiara mí, si quedo en mi casa

i al lado de mi esposa?
l'ero ¡ai, padre mió! la misma institución

establece que a los hermanos de la orden ter

cera es defendido i entredicho que on ningu

na manera vayan a convitos, autos, jU'-gos o

danzas, i que a los representantes ni por ver

tales vanidades ninguna cosa den, i que ten

gan cuidarlo do defender que do su familia

propia ninguna cosa les sea dada.

Escribí para el teatro unas comedias que so

representaron con aplauso; dejé el teatro por

otras ocupaciones: i pensando que aun dura

ban los tiempos eu que corrían mis alabanzas,
volví a componer comedias i entremeses quo

vendí, ya novicio, a un librero, para no tener

cuentas con dimes í diretes de representantes.
I aun estaba escribiendo otra intitulada El

gaño a los ajea, de que esperaba dinero i loo

res.

Mal se avienen el resucitado amor del t- a-

tro por mi necesidad i los recuerdos de mis

mejores dias con la severidad de no poder asis
tir a autos i comedias i nada dar a repn sen-

sentantes. Mas yo no quiero faltar a Dios ni

faltar al mundo; i mirando con atención reeo-

jida el ostailo a quo mo han traído mis males i

que debo tener mas cuidado de lo que hallaré

en el otro siglo que de loque bode dejar en és

te, he llamado a vuesa paternidad para pedir
le consejo i ausilio.

—Mándeme vuesa merced, señor (\-rvnnt--s,

le respondió el relijioso, lo (jue fuere de su

Lru>t". (jue con grandísimo lo obedeceré; i mas

en cosas quo han de sor el consuelo do su al

ma, va que tanto on ella lo pisa ol no Jodier

profesado al cumplir el año de novicio. Alien-



teso vuesa merced, que hoi mas que nunca

tiene cierta esjieranza de vida; i ¿qué vida? la

eterna, (pie es la única verdadera.

—Pues bien, dijo Cervantes, quedo desde

ahora con la estimación i el reconocimiento

que es justo a la merced que vuesa paternidad
me hace. Los desengaños nos obligan a querer
el bien (pie averno habíamos querido tan in

mediato.

Lo que pido ardorosamente mi deseo es pro-

fosar en la tercera orden de penitencia del

glorioso San Francisco; i no jiara mas adelan

te, sino para luego, i mui luego, porque estoi

en los postreros dias de mi vida i anhelo por

ferviente imitación ser inseparable discípulo
suyo.

Si hubiere contradicción cn la orden, o vue
sa paternidad la sospechare, háblemo con la

confianza de que soi vuestro hermano.

—1 ¿cómo i dónde i de quién i cuándo jiue

de nacer ella, replicó) el relijioso, teniendo a

vuesa merced, como lo tengo, por tan buen

cristiano"?

—El haber escrito libros de entretenimiento

i algunos quizá de vanidades, dijo el enfermo,

que puedan reprobar discretos varones.
-—

¿I por qué, señor Cervantes? respondió el

franciscano. En vuesa merced bien sé que no

quisieron juntarse las dichas i los merecimien

tos; jiero asimismo conozco que su virtud ha

vivido i vive constantemente en las adversida

des recibiendo de Dios consuelo, jiorque vuesa

merced no ha buscado su consuelo fuera de

Dios, i onla jmbreza de Cristo ha hallado ale

gre resignación jiara la suya.

Xunca ha sido esclavo de la sociedad, es

cribiendo i publicando libros con gravedad i

gallardía de estilo i doctrina.

El ¡iijeniosi, Hidalgo, en que so luirla de las

valentías de los finjidos caballeros andantes i

de sus imposibles hazañas, ¿qué otra cosa es

sino un medio felicísimo do apartar de su lec

tura perniciosa los ánimos? I ¿acaso la relijion
franciscana jiuede poner censura en tan cali

ficado intento, cuando tan adversa ha sido a

los libros de caballerías? Recuerdo «pie frai

Juan Bautista .Jiménez, en las ¡lemoslraelanes

católicas, escribía contra los (jue murmuraban

de los sermones i jiredicadores mui desenfa

dadamente dando sus sentencias sobre si son

doctos o no, sin mas erudición que la lectura

de h,s libros de Aniadís do (Jaula o do H-q>lau-
dian. ¿Xo ha vihto, hermano, on la Vida ¡ cr

ee!, acias de la Aladre de Dios, que publicó el

padre frai Diego Muriilo, sujeto do tan escla

recida ciencia, cuando pregunta, que quién di

rá (pie hai ponzoña en uua ¡>iat,a., donde al

parecer so tratan amores castos do pastores i

pastoras, i que hai vi-neno en un libro do ca

ballerías, donde injeniosaineuto so tratan aven

turas i eiiqiresas de caballeros defensores de

agravios hechos a diversas personas? Tenga
bien jiresente que esclama: "Pues Dios sabe

cuántos ánimos de doncellas castas se han

¡pervertido con su lectura."

I frai Alonso do Herrera acaba de conse

guir de mi orden licencia jiara dar a luz un li

bro do Consideraciones de las amenazas dd jui
cio i penas del iujierno, en que dice a los lecto

res do aquellas locuras; "¿Qué podéis sacar do
vuestras Dianas, de vuestros Eebos i Amadí-
ses i domas libros do mentiras quo celebráis,

gastando el tiempo precioso en cosas (pie en-

,tre los cristianos deben ser desjireciadas; (pié
podéis sacar sino tósigo jmra vuestras almas?'1

Xo se deje llevar, hermano, tanto de la in-

(piieta razón i de la desconfianza, (pie la orden
de mi gran padre San Francisco en gran esti

ma tiene los trabajos de vuesa merced contra

tales libros.

—Es tan elocuente el consuelo de vuesa pa

ternidad, dijo < ervantes, quo me aviva el al

ma i me dispone mas i mas a desear la profe
sión que aguardo jior momentos.

Mirábalo i oia todo con llorosa compasión
doña Catalina de Salazar; i no ¡ludiendo mas

contener su sentimiento, rompió en estas pala
bras:

-—Bendígate Dios, Miguel, por tu perseve

rante esjieranza on Dios i tu deseo dio seguir
el camino por donde jamas puede entrar la

i muerte. I vuesa jiaternidad no so detenga, i
1 allane las dificultades para que la profesión
sea inmediata, (¡ue confiadísimos quedamos
de que su cuidado sabrá cumplir nuestro de

seo.

—Voi, replicó) el relijioso, a solicitar de la

orden la profesión, con seguridad de (pie será

| bien admitido: jiorque el de prepararse con

celo tan cristianamente vuesa merced para la

muerte, justifica la presteza.
I escribiendo la jioticion, juísola a la firma

de Corvantes, el cual eon tranquilo pulso escri

bió su nombro, i dijo al relijioso:
—Dios le conceda muchos i felices años de

vida.
—Atienda, hermano, le replicó, que Dios

quiso jiara si la corona do esjúnas; i quo mi

gran padre San Francisco decia (.jue nadie de

be reputarse siervo del Señor, si por la tribu

lación no hubiere ¡tasado.
—Xo terminé mi razón, añadió Cervantes:

los nnudios años i felices de vida (pie a vuesa

paternidad deseo, es a fin de qne los emplee
con la gran fortaleza de su virtud para ol bien

ilo las almas, en acrecentamiento de la fe i en

gloria, de Cristo,
—Mucho anhela vuesa merced, dijo el reli

jioso; i Dios lo escuche en cuanto fuere para
la. salvación de las almas i consuelo de los aflí

jalos dentro de la humildad que profeso. En

tro tanto (pie torno a ver a vuesa merced, pon
ga el alma, (¡uo no hai fienijio que perder, des
cuidada de todo lo (pie no os de 1 >ios; deseche

ilo sí ol querer de his cosas del siglo, i levan

to enteramente su alma a deseos del cielo,

—Déme su bendición, respondió Corvantes.
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—La de Dios lo acompaño i nos alcance a !
todos, dijo el r. lijioso, i fuese.

—

¡Olí! líiosnome desamparará, ¡mes yo
nunca lo he dejado, dijo Cervantes; i se entre-

■

gó al reposo, en la esjieranza de que ol relijio
so alcanzaría su intento.

No pasaron muchas horas sin que volviese

éste diciendo:

—Estáis de enhorabuena, Cervantes.
—Buena es para mí, replicó, pues merezco

ver a vuesa paternidad i oir su voz, tan agía- ¡
dable a mi alma.

Refirióle el franciscano que todo estaba

otorgado i (pie la profesión seria el Sábado

Santo; i no on iglesia, por impedírselo lo gra- '.

ve de la dolencia, sino en su propia casa, i (jue
«

él mismo lo daiia el hábito como visitador del

la orden.

A la inorada de Cervantes concurrieron

hermanos i hermanas de la urden tercera,

para la-i-dir a la profesión, según están obli

gados; sentáronse en bancos los hombres i

en el Mielo las mujeres; el secretario ante un

bulóte; i el relijioso i el mini-tro, on dos sillas

al lado de la epístola de un altar formado al

propósito.
(. . rvantes estaba sentado en otra silla, te

niendo una vela de cora blanca en la derecha

mano, i la cuerda i el hábito sobre la izquier
da, falta de movimiento por la herida que re

cibió» eu la gloriosa batalla de Lepanto: la do

lencia le impidió poner.-v de rodillas parala
ceremonia.

El relijioso presidente dirijió una breve plá
tica en loor de la tercera orden de penitencia,
que profesa parsimonia i moderación en los

trajes, vestidos i joyas que la vanidad inventa.

I hu-go preguntó a Corvantes:

—¿Qué pille?
Este respondió:
-—Pido por amor de Dios so me dé el hábito

de la tercera orden do penitencia do nuestro

j adre San Erancisco, para mas servir a nues

tro Señor, guardando la regla i los manda

mientos divinos.

Púsose en júé el relijioso. i bendijo el hábi

to i la cuerda, i le vistió» aquél i ciñó ésta, con
las ceremonias deludas.

Cervantes, puestas las manos en las del vi

sitador, dijo con él las palabras que siguen:
l'Yo, el hermano Miguel de ('(.-rvantes Saave

dra, voto i prometo a Dios i a la bienaventura

da siemjire Vírjen María, i al bienaventurado

padre San Erancisco i a todos los santos, i a

vos, ¡radro, de guardar todo el tiomjio de mi

vida los mandamientos de la lei do Dios; i sa

tisfacer (como conviene) por la.s transgre.doiies
que contra estas formas i manera de vida,
aprobada i confirmada por el Papa Xicolao

IV. i por otros muchos sumos Pontífices, co

metiere, cuando para olio fuere llamado a la

voluntad i juicio del su|.er¡or."
Resjrondió el visitador: "Si tú estas cosas

guardares, yo te prometo la vida eterna en el

nombre del Padre, del Hijo i del Esjiíritu
Santo."

líesó Corvan!- s al relijioso la mano; i éste

con cariño de padre lo dio la bendición i los

brazos, encomendando a todos rozasen uu

Ave, María ¡> -r el que habia recibido el hábi

to, i por el aumento
i conservación do la or

den, mientras él hincado de rodillas, la rezaba

igualmente.
1 no se separó sin advertir a Cervantes que

habia recibido el hábito, por creerse -|ut* ota

ba en peligro de muerte; i (¡ue quedabí como

tal hermano i profeso en la orden tercera, i con

uso de hábito descubierto; mas (¡ue, si Dios

le concediese salud, tendría obligación de pre

sentar nueva súplica para ser admitido a la

fraternidad i las juntas, previas las dilijencias
(¡ue por el caso urjente no se hicieron.

< .hiedo Cervantes \vstido de sotanilla. (¡ue

solo llegaba a cubrir el calzón, con manga ce

rrada, i ferreruelo de estameña, cuello, i cuer

da (pie le caia hasta las rodillas.
— ¡Cuánto i cuan grande es mi agradecimien

to por tanta merced comí.) la orden mo ha he

cho! dijo Cervantes. Recuerdo (¡ue Magdale
na, la hermana de mi alma, que ha cinco anos

murió en la mayor pobreza, a la caridad de

los terceros debió limosnas on sus postrime
rías, así como que su cadáver fuese cristiana

mente sepultado. I ¡qué alegría tendrá mi

señora doña Catalina do Zúñigí i Sandoval,
condesa de Lomos, hermana que es on la ter

cera orden, i quo tanto me estima i tanto nio

ha favorecido, cuando en Ñapóles tenga de mi

profesión las nuevas!
—Ahora, recoja su espíritu, replicó el reli

jioso, i dése al descanso, desjiues do tributar

gracias a Dios pur tales favores, i espere en

su misericordia.
—Halda vuesa paternidad como santo que

es, añadió Cervantes.

—No, hermano ndo; santo nó, pecador sí,

respondió el visitador; pero dedicado a exhor

tar alas virtudes cristianas. A*o us diré icomo

un relijioso de mi orden) que si no ganamos a

los que están perdidos, enviamos a los va ga

nados para el cielo; si no resucitamos los

muertos,' ni sanamos a los onf.-rmos, apoya
rnos a los que están en pié, a tin de que no

caigan; i ponemos aliento en los vivos, para

quo no mueran. 1 si hoi no persuadimos, ma
ñana persuadiremos. I con esto lijos quedo
en esta casa, ¡rara tranquilidad i gloria de

vuestro espíritu.
Siguió» visitando este relijioso a Cervantes.

así como alguno do los hermanos de la Uña

ra orden, i ailomas su vecino ol licenciado

Francisco Nuñez, don Francisco de I'rbina i

don Luis Francisco Calderón. No todo .¡.m

jiláticas espirituales. Tocóse cierto dia. c níre

ollas, la lección de los libros do caballerías i

el Dr. Florisel de Xiquea i las graciosas locu
ras de su estilo; no sin olvidar la que tanto

placía a don (Quijote: aquello do que la ,<r.<>,-



— G84 —

de la sin razón que a mi razan se ha.r, de tal uta- \ go, vocablos por cierto mui enemigos así de la

„. ra na razan cufioptcce, que eo„ razan me quejo . pública paz como de las casas; de donde han
dr Aí vuestra fermosura; o estotro; de los altos j venido la pobreza i servitud, los pleitos i odios
rielas que de vuestra divinidad divluaimnlc con i guerras sangrientas; i de donde ha volado eu

las es/rdbis t,sfor/igiea,,, os hacen merecedor del derredor la quemante » nvidia."

uteripímiculo que merece vites! va grandeza.
_

| - Paso, dijo el visitador: no nos relatóla
Rióse mucho de este estravagante estilo el ¡tintura déla edad de oro descrita por Jiocac-

visitador, a lo que uno dolos presentes dijo: ció; (pie nos basta i mas aplace la de Miguel
—Pues relijioso do San Francisco hubo que,

'

de Corvantes, trazada con mas brevedad i aun

sin escribir de caballerías, i por cierto en libro con grandeza superior, para ejemplo de la di-

de notable provecho i erudición, tratada con fereneia (¡uo media entro la imitación noble

sublime estilo, cual es el de los Loores de la .i la servilísima copia i entro poner en labios

I 'írjeu A'uestra S< tara sobre las siete palabras de nn loco, por burla., junturas quiméricas mui

que habló, allá se fué con Feliciano de Silva en \ peligrosas ¡tara creídas o referirlas como vér

oslas razones: "Por amor do mí, suplicóte que dados lastimosas i dignas de que volviesen a

alcance yo de tí, por tu virjinal madre, que de ser para bien dolos mortales.

tal manera por su purísima carne sea mi car-j Vo nunca imajiné, replicó Cervantes, ox-

no purificada i espiritualizada, que solo en su ceder a Jíocaccio, sino imitarle; i ciertamente

espiritualísima i virjinal i santa carne tome al trazar la descripción de la edad de oro, tu-

gusto i sabor." ■

ve un lejano recuerdo del pasaje de aquel in-
—Con efecto, respondió el relijioso: varón

'
signe discípulo dol gran Petrarca, (¡ue habia

erado muchas lei rus i doctrina frai Antonio leido muchos años atrás; i en lo domas vues-

de Aramia, que por el de mil quinientos i ein- tra, paternidad dice verdaderamente cuál fué

cuenta i tantos imprimió ose libro, escrito con
¡ mi pensamiento.

frases no menos elegantes (¡ue apacibles; jiero
—Tate. con lo (¡ue aquí he dad*), dijo otro

que talvez cayó eu alguna de las estravagan- de los presentes, (pie sobre una alhacena ha

cías de esfilo, tan en uso en su edad, por la bia hallado un libro. ¿Vuesa merced, señor

frecuente lectura, dolos libros caballerescos. , Cervantes, tan enemigo de los de caballerías,
1 si eso acontecía i acontece a tan prudentes ■ tiene éste, i nada menos (pie el AuimCs de

sujetos, ¿qué sucederá lus no talos? I Caula, impreso en Yeiiecia el año de lo'A'A'?
—

-¿1 a qué no sabe vuesa merced, señor I —¿I por (pié no tenerlo'*** respondió Cervan-

Cervantes? dijo ofro de los asistentes, pasan- tes. Recuerdo que en el donoso escrutinio de

do a otra cosa: el otro día vino a mis manos el la librería, de don Quijote se dio sentencia de

libro de las ilustres mujeres de Juan Bocaccio que ora el mejor de todos los libros que en os

en lengua castellana, i al leer la vida de Cores, te jénero so habian compuesto, i único en mi

¿con qué llegué a tropezar? Con la ¡tintura de arte, i que quedó reservado del fuego.
la edad del oro. ¿Vuesa merced seguramente i - --Así os, replicó el amigo observador: por
debió recordarla al escribir la suya en el luje- 'tuerto que esta edición merece mayor estima

niosa Hidalga? (|U,. bis domasdol libro de Amad is, jior el pró-
Cervantes respondió con un movimiento de logo de su corrector el vicario del Valle de

cabeza on manifestación de ser así. Cabezuela, Francisco Delicado, natural de la
—Vean vuesas mercedes, si no, este pasaje' Peñade ?■! artos; ol cual llama al libro de Ama-

■pie en la memoria aun tongo del libro de Juan <!¡s verdadero arto de la gramática española, i

Jíocaccio i (pie no sé si contiene esias o a es- dice que debe estimarse sobre todo por estas

tas semejantes, o por mejor decir, otras aun razones en (jue descubro la moralidad (¡ue en

mas que estas persuasivas razones: él se contiene. \Can. si no. I abriendo ol li-

'7,íthiién alabará o tendrá ¡tor bien (¡uo la bro, comenzó) a leer en esta forma:

muchedumbre derramada que moraba en las! "En aquel glorioso siglo, cuando ol mui sa-

breñas i montes, avezada a bellotas i castañas bido autor del presente libro dejó cu memoria

i manzanas montesinas, i a leche de animales no solamente la vida, fortaleza, gloría, esfuer-
f 'aros, i a hitaba i a beber agua, de los rios; que /o o fechos animosos, mas la cortesía, jen tilo-
tenia sus ánimos sin cuidado, i vivia contenta za o limpieza- de \ida mui acostumbrada, la

con la sola lei de naturaleza, i era templada, pasión del amoroso amor, ol orgullo de real

casta i sin malicia, enemiga solamente de las caballero, el corazón no veiicidtt, la gloriosa
fieras i aves,— haya sido traída i llamada a memoria do la. fama, la lealtad tan alta i tan

delicados manjares de los euah-s se lian se- leal, la verdadera i justa justicia aconijaiñada
guido los vicios escondidos en lugares seo re- ,¡o razón i verdad, la coinjiasion con piedad
fo.s, i se ha a bien o camino i dado seguridad i así do amigos como do contrarios, usando con

¡rara proceder mas adela ule? íjos campos, ¡ni- todos gracioso agradecimiento, como a lozami

mero comunes, ha u comenzado a ser con mo- 1 e di- buenas maneras caballero le conviene;

j" i' s señalados; de d» ai do han venido los cu i- ; oslo todo, nos mostró cn esta sabrosa obra el

iL-nlos de la agricultura, i so han comenzado a | sabido comjionedor: mostrando on Aniadís de

|-arí ir cidro los hombres los trabajos; do don- ( laida todas aquellas virtudes que cada un

il han procedido i venido al mundo mía i le- hombre bueno, o caballeros, duques, cuides,
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marqueses, señores, reyes i emperadores han
de tener, seguir e mantener. En esta obra está

el arte para mostrar a ser los caballeros es-

per'os i animosos, e jiara los facer mesurados

e tortoses. Asimesmo está el arte do los ver

daderos enamorados; la relijion de las armas,
a quien notar la quisiere; el modo asimismo

de la moderación de las justicias, i el ejemplo
do jamas la fe dada e palabras prometidas
quebrantar, haciendo e dando derecho a quien
con verdad i razón solo demanda, defendien
do las dueñas i doncellas, honrándolas i sir

viéndolas, amándolas según sus merecimien

tos, i poniendo por ellas las fuerzas a muchos

peligros."

Adolio pe Castüo.

(Conduird.)

ESTREMOS.

I.

¡Salve! (di galana reina de oriente

Que al mundo envias tu luz preciosa,
Con tu suspiro si ilo, ahuyentando
Las, do la noche, tétricas sombras.

Tú, a la natura, tií le devuelves

Todo su brillo, sus galas todas;
Eres amiga del que padece
I sus desgracias tú las minoras.

Eres hermosa, cual la esperanza,
Como ella eres fascinadora;

Como la vida,
Como la gloria,
Como lo cierto,
Como una antorcha.

II.

Mas quo un recuerdo, triste i sombría,
Cuando en tu trono de ébano asomas,

Eres ti'i, oh noche, que en las tinieblas,
Las saturnales del vicio, engolfas.
Tú, los primeros, muertos amorea
I las pasadas dichas evocas,
Con tu pavura penas añades

A aquél que lejos de su hogar llora;
Tú al asesino prestas audacia,
Llanto i miserias traen tus horas,

(*i uno la muerte,
Como una tromba,
Como el misterio,
Como la fosa.

III.

Si el dia tiene brillante infancia,
De encantos llena, de luz i aromas;

También tiene el alma su dulce alborada
De ensueños i dichas, de amores i glorias.
I si la noche de niebla viste,
Niebla, que rompen luces medrosas;

También so apoderan las sombras de] alma

Que entonce, en recuerdos, tan solo, se (-->za;
I,a noche es hastío,
Deseo, la aurora;

Aquélla es la huesa,
La cuna esta otra.

Julio 20 de 1871.

Francisco A. Concha Castillo.

CX EPISODIO

DE LA CONQUISTA DEL VT.TX. (1)

{C'-nAi\7icea7,

Eran corridos ya seis meses desde el 10 de

noviembre de lo'A/2, dia en que el infeliz sobe

rano del Perú fué tomado por los españoles,
en medio de su ejército diez veces mas num.j-

roso que todos aquéllos juntos, dando lugar a
una de las mas marabillosas hazañas do que
dau cuenta los anales de la humanidad, si no

fuera cortar el hilo de esto cuento, pararíamos
un instante nuestra atención a considerar la

tamaña injusticia de este hecho de armas que,
si bien es famoso i pregonero del ardimiento

Í temeridad de los españoles, no por oso deja
de ser odioso i criminal: odioso, en cuanto h«s

españoles solo debían a los peruanos señales

de todo aprecio i consideración, ya se consi

dere el haberles permitido entrar a s,us ciuda

des i participado en sus alimentos, cuando

hubieran podido destruirlos merced a su su

perioridad numérica, bien así como un niño

se complace en derrotar ejércitos de sol dadi

tos de plomo; o ya se tome en cuenta el que
los indios hasta principales se abajaban a ser-

(1) Pocas \*v. ■(•■*. ba habido artículo mas in*íl'.i.v;?nt*uj\.'i-'l'*i

.pl.' i'ste. Sti primera parto mo publu-rá m t.-l nüiuc-ro :J.".l ae

t_-^tc ]i'.-ri«'.rli«-" i-'U numerosas tiratas de impronta, i li -•-

^nmla La Unid" «¡w p-st, ruarse par motive- mvoluuta-

V- i a —ñatn- al-ruuas ib- las priiioip.il. -* <!•:- ¡iquillas, con-
li. nulo ciiqn-'

' 1 bu. n f-rii- rio ,!•? los 1. Lt.u-..-> cvrrejini las
domas.—En la pajina <7>s, cráluiima scí.nmd;l, dio.-:. ■*■ I

¡ ultrajo quo !-(■ 1.' li:tl> Li íuíVtÍ'I'j;" corrijas.;-: "el ultrajo que
'

lo Libia iülVri'l"."—En las mismas pajina i columna: •■¡...■r

; ~i-r mont-.ñas n.aoetsibb-s;" corrijas.:: ■■p.-r imrntiñas in-

aoot-sibl-s." — M.is abajo.... --i. p«>r lilnm-, .]:*■ ri.l.i !■->-

I marlo prisión- ro;" corrí i*.vi-: -i. por último. b> habian tnnii-
iln prisión, ro.

"

-En la p.qiu-a C5'J. columna p-'i:.. -i*a. di^-e:

■-li.ruar.lo «lo Mai-fdbm. ■>;" corríjase; "Ha-n-Ar.d-xk- Ma-

u-aUáii.:s."—Eu lis mismas, dice: "J. nota la- ■ ..*. ipartts
> a.l mundo, así quo 'io.do. ote. ;" corrijan: '\\y„. : : la- c-¿¿-

trn partt-s d-.l inund<\ si<j-uifioando a-í <*u-\ .;•* -- ld-.-ia,
'. .lie: --.pie ^u.irrlil'-.i su-; montaña?,;'" ■.vmjaao; --que xrim-

■ «¡aban sus nj"üt;ñas," etc., i. te.
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vira los mismos que después debían darlos
,
de corona i no con puntas sino redondas; de

cruel muerto, siendo su solo crimen el defen- ¡anchor de una mano, qne eneaxaba cu la oa-

dor lealmente a sn lejítimo soberano. Pas le- veza, y en la frente vna borla cossid-i vu esto

yes do la guerra pueden sancionar ¡ justificar llanto, do anchor de una mano, poco mas, do

todo: pero, nunca la brutalidad i la ingratitud, lana mui ñnna do grana, cortada muy igual,

porque, tarde que temprano, la justicia do la metida por unos cañutitos dv oro muy sotíl-

historia sabrá dar a cada uno su merecido.
,
mente hasta la mitad: esta lana hera hilada,

Tenemos ya a Alpa. cerca de aquel mismo -i de los cañutos abajo destorcida, quo Itera lo

hermano que en otro tiempo la habia desprecia- :, que cava en la frente; que los cañutitos de

do, i aquí cabalmente es on donde vamos a mo hera cuanto tomaban todo dol llanto ya

conocer la nobleza de su ánimo i las bollas dicho. Cávalo esta borla hasta encima de las

partes quo la adornaban. No por mucho tieni- cejas, de un dedo tle grosor que le tomava to

po pudo ocultar su calidad a la soldadesca da la frento y todos estos sonoros andaban

española, quien, ávida do pillaje, recorría los íresquilados y los orejones eomo a sobre pei-
alborgues mas miserables de los indios por si no, , . . Poníase la ñutida, por encimado la ca

lilos tenian ocultado algún tesoro. Su seno-- veza i atábasela par debajo de la barba, ta-

janza oon el monarca, sus vestidos que, aun- pandóse los orejas: oslo tr.-iva él por tapar una

que despedazados i sucios, redaban ser de oreja (¡ue tenia rompida, que cuando ¡e jtreii-
la. lana mas filia, su aire majestuoso i su con- dieron los de (¡ariscar su la. quebraron." i Af .

línuo jesto de arrogancia i de desden i, sobre S. de Pedro Pizarro, citado por AV. li. Pres

tólo, ío prolongado de sus orejas on donde do oott.)
niña habia llevado los pesadísimos i ricos A pesar de que estaba mui custodiado en su

pendientes distintivo do la familia de los in- prisión, Atahualjia tenia todas his eoniodida-

cas, fueron gran parle jiara quo los soldados
, dos apetecibles para no fastidiarse i para con-

esjiañoles dijeran a Pizarro, quo una indiano- servar siempre su presfijio auto .sus goberna
bilísima i de singular hermosura so onconíra- , dos. Sus mujeres continuaban sirviéndolo i

ba cn el recinto do la ciudad. Mando entóneos acompañándolo, i una multitud de jóvenes os-

id marques (este era ol título (jue los esjiaño- cojidos por su clara no¡ loza estaba continúa

les daban a Pizarro) a don Hernando de Soto! mente do guardia al lado de su soberano: sus

¡i ipie le trajese a aquella india (jue liabia sido , subditos j-udiun ir a visitarlo, e iban, i el eon-

nbjeto de tanta admiración para sus soldados. | feroneiaha con ellos largamente. Jugaba con

Fué esto capitán a llevar a cabo su comisión, : los españoles a los dados i al ajedrez, i on os-

empeñoso jior una parto en satisfacer, como te último juego, sobro todo, hizo progresos que
tí- 1 subdito, los deseos de Pizarro, i temiendo maruhilluron a los castellanos.

por otra la resistencia do la hermosa inca, de Cuando Alpa so resolvió) a visitar a su real

i-uvas suaves maneras i tierno corazón el de hermano, sacó de entro ol seno uno de lo.s

Soto se habia prendado. , pendientes quo habia llevado su madre, i que

?>Ias, por su fortuna, Aljia consintió) gusto- Atahualpa conocía mui bdi. i dijo a Pizarro

sí-sima en ira presencia del jefe do los hoin- , quo solicitase del inca una entrevista para el

bns blancos. .dueño do osa prenda. Picado a curiosidad el

Pe-pues que cl marques hubo conferencia- marques, fue en jiersona a llevar a su prisio-
do con la india, mostrándose ella altiva i arro- ñero el costosísimo pendiente. Kstaba esto reei-

ganto, como (jue tenia la conciencia de hablar hiendo la comida quo sus mujeres te ser; ian,

con un inferior quo había delinquido en snsii, al escuchar a Pizarro, mndáronsele las co

l-dados, preguntóle si deseaba ver al inca pii- ¡ loros o involuntariamente tembló). No se atre-

sionero. j vía a tocar la joya quo le pasaban hasta que.

Algo, eomo un fuego, como un relámpago dominándose, hizo retirar a sus mujeres i ser-

do color sombrío, pasó por los negros ojos do \ vidumhre, i suplicó a Pizarro quo lo pt rmitie-

Alpa al contostar afirmativamente a esta pre- so estar solo algunos ratos con la dueño de

gunta. , aquella prenda. Era la sala en qne el inca so

Xo est a rói domas, ya (¡novamos a apersouar hallaba la histórica i tan conocida por haber

a nuestra heroína al desgraciado prisionero, servido para valorar su rescato, l'n una carta

qiK.i conozcamos a éste, valiéndonos para ello escrita al rei por Hernando Pizarro. (M. S.

do la relación mas auténtica que se conoce, citado on la misma obra do AY. H. Piv>eo*fíi

cuales la dol manuscrito do I'edro Pizarro, dice éste que tenia hasta treinta i riñen piós
dado a luz por los señores Salva i Paranda: de largo, sobro diezisiete o dieziocho de an-

d-de Atabalipa ya dicho, hora bien dispues-1 cho. I, as murallas erando piedra esculpida
to, de buena jiersona, de medianas carnes, no de varias figuras relativas a la monar<|iiía pe-

grueso demasiado, hermoso do rostro y gravo ruana; el techo do grandes vigas cruzadas, , n

en ól, los ojos encarnizados, mui temido de los
'

las cuales oslaban enchapados lisiónos de ma-

snvos . . . "Esto indio so pouia en la cabeza doras olorosas, que perfumaban agradába
nnos llantos que son vnas troncas hechas do \ mentida rslaneia; el piso do ósia cubierto de

lanas de colores, de grozor de medio dedo y finísimo tejido de lana ilo llama, con liornas
do anchor de uno: hecho do esto una manera alegóricas do color plomo, hechas con pelos do
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murciélagos do Túmbez i do Puerto Viejo, re- zau las frájilos canoas, ¿,juó puede h.O'er aqnp-
e<»ncentr;di¡i siemjire un agradable calor, ne- lia hoja? Mira, .Upa, oye: nuestro padre Huai-

cesario sobretodo en el nos de junio 1 1 .d:i «, na Capac, antes do morir, vio un meteoro roji-
(pie os el en que acontece

lo que estamos retí- zo quo so jx-rdia en los confines del cielo: en

riendo. Eran las sillas a guisa de cajones de marzo do este año, he visto yo también uno:

rica madera, envueltos también en curiosísi- c2¡ Huaína Capae está llamándome hacia sí...,

nios tejidos, i conqiletaban los arreos do la — F.l jencroso Hernando de Soto puede sal-

prision muchos magníficos escudos de oro, vamos, repuso Alpa.
adornados con cimeras de las plumas mas ra-

-

¡Ah! ¡quien fuera como tul Tú puedes ser
ras i de mas variados coloros dolos j-.aj.im> como la golondrina, libro en toda la extensión

ile la zona tropical, escudos que se habian al- do mis imperios, mientras que tu hermano i

eanzado vu cien victorias contra los enemigos tu señor. . . .

del imperio de Tavantisuvo. En oso instante, entró Pizarro a invitar al

Compúsose el inca para ajiareeer giavo i, a inca a una partida de ajedrez, aunque su in-

¡>ooo, uno de sus g nidias le anunció la visita temí m priucijml ora conocer cuál habia sido

de una mujer do su raza. Entró Alj>a; su hor- la conversación do los dos hermanos.

mano se levanté) para recibirla, i ol uno cavé) Mientras tanto, Alpa se instaló en una do

c-n brazos del otro, derramando a un mismo las habitaciones contigua-- a la de su real her-

tiemjro abundantes lágrimas. Largo rato hubo mano, i en olíase j -asaba encerrada, rnoditan-

en que solo se oian los jemidos i sollozos do do en algún moflió de salvar a Atahualjia. o
los dos hermanos, entonces unidos por ol ca- hablando sobre lo mismo con él o con íbr-

riuo i, sobro todo, por la desgracia quo, dos- liando de Soto. Ya el prisionero habia deses-

pues do la relijion, es ol lazo mas fuerte que perado de conseguir su libertad: en lo único

hai sobre la tierra. que se ocupaba era en eoinj'lacor a los esj>a-
En seguida, hablaron largamente i Atahual- ñoles a fiu do que estos lo dejasen la vida.

pa fue perdonado por su hermana. Oeujiáron- ¡Triste estado a qu..-* Se hallaba redimido el

se desjmes on ver modo de cambiar de sitúa- monarca mas temido i acatado, cuyas jialabras*
cion. i oran oráculos divinos, cuyo cueqiu ora tan

—He- dado, le dijo el mea, a estos ambicio- santo (pie consagraba cuanto tocaba, cuyo as-

sos estranjoros harto oro para obtener mi li- jiecto ora tan sublimo i tan terrible para sus

bertad. Ellos me la han jnonietido. Las sumas vasallos que, al mirarlo, (dos eaian como' bo

llan sido tan considerables ipie ha sido noce- rrachos, al decir de los cronista-! ób

sario arrancar hasta las láminas do oro que Pa-ados algunos día-, i en uno mui llnviu-

en el Cuzco decoraban ol suntnosímo tem- so, entró Pizarro sombrío i taciturno a visitar

pío de nuestro j>adre el sol: los restos de a Atahualpa. Hablólo de que los indios pensa-
nuestros jirojenitori s han sido también vio- bau sublevarse i de que era ól ol jefe do t-<a

lados, i de sus cuellos so han arrancado las insurrección. Era tan agrio el tono dol jeneral
riquísimas cadenas i de su frente los llanto- español que el infeliz cautivo, harto ya de de-

imperiales. \o os[iei*o qu.- los esjiañoles cuín- s.-ngaños i do lium illacíonos. hizo poderoso
plirán lo pactado, i acaso entóneos, yo. antes esfuerzo para contenerse, i le replicó: "¿No .soi

dueño absoluto de todas his rejioiies que a!um- un pobre cautivo ,-n tu- mano-? r.('ó>n*o puedo
bra nuestro jradre el sol, deba dejarles la po- abrigar los du -igdos que me atribuios, .-a-
se.-ioii de mis imperios puesto que su dios o hiendo que seria vo la primera víctima de la

mas pudoroso ipu- ol míe.- tro, i retirarlo -

a iusurrercioii. Poeo conoces a mis vasallo- si

■\ivir contigo allá a los alrededores do Uuito, juensas (¡ue habian do moverse sin órde :i min,
como sinqiie mortal, sin que se mo presto el pims si yo no lo quiero, ni las aves volarán en

acatamiento que mo es deludo como hijo del mi tierra." 'P I <L-sjiu.es añadió: "Manda a

sol. quien quieras a averiguar si son ciertos los

El inca dobló tristemente la cabeza, i un rumores de que te han hablado. Y< • daré a tu

estremecimiento súbito hizo crujir i jirar el oiniado un salvo conducto para que so lo ívs-

baiieo en quo se sentaba. jiote."
Alpa movió con incredulidad la cabeza, i le Salió' bruscament-' Pizarro: en su alma no

do": gra revolvíanse mil j.eiisamieníos contrarios:

—Estos hombros son mui ambiciosos i muí (pieria matar al inca, jiara así deshacerse de

sanguinarios. ¡Huien sabe si . . . , ! ¡I 'obre l-r-r- un buósjM-d que. aunque prisión-., ro, ora b_uii-

inano i señor mío! Pi ro, hai un capitán do en- bh.-; por otra ¡>arte. t mia los justos rejii'och«.-s
tre ellos que es mui jciiero.su i me ha prometi- do aquellos comjiañeros ipm no tuviesen una

do salvarte. cuncieinii tan manchada como la silva. EÍltu-

Levantéi los ojos Atahualjia i miró a su hor- raba entro estos, en primera línea, A capitán
mana: habia comprendido su j ion Sarniento,

que era el que a él también lo atormentaba, i 2 n l. <1- nn ■•;i].it¡i*-'-> .pam. .«!•. n:mn~io. -. III. f..l.

dijo" ol l'l Z=« 'I- b-'rll. r-K.ll. ,'a[.. T XV l'l*.S,- iíí, O'ul. .1-.]
J
', ■ I 1

■

1 11
■

i , V- a. i¡íi. ni. <-u>. \ I-
-■(..uando una hoja se halla encima de las

;, ¡., l|r,, i>1/;.n.,, *\i « pr ,„ e,,-.

aguas de la mar i estas enfurecidas, dosjr.-da-. i z.u-.xi- . c;. >u.¿. d-A r.n. i.; n. c-.i¡>. v.i
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don Hernando do Soto: alma heroica i grande,
incapaz de las bajezas a quo conduce la am

bición desenfrenada. Soto era como una mala

sombra para Pizarro, i, a fin dc deshacerse de

él, mientras ponía en ejecución sus pérfidos
proyectos, lo mandó con un refuerzo a inves

tigar si i-ran ciertos los cargos que se hacían a

Atahualpa. ''Tro, dijo el caballeroso capitán.
mas vos mo hacéis promesa do no proceder vio
lentamente contra el inca, hasta quo yo torne

de mi comisión." Vagamente le aseguró ol

marques que j»rocederia do osa manera, i halló

modo do desasirse luego de su torcedor.

Antes do j>artir, den Hernando fué a visitar

al inca i a Alpa: pintar la entrevista, de estos

Verdaderamente, cl espíritu se entristece al

ver quo seros humanos, seres dotados de ra

zón hayan podido realizar la iniquidad mas

odiosa de (pío ha vnn sido testigos los siglos.
El ÍÍS dc agosto de IAjÓAA, Pizarro nooheó al

inca que había sido condenado a sor quemado
vivo. Ante tal ingratitud, el esjiíritu del inca,

entero i valeroso siempre, no pudo menos de

doblegarse tristemente, i, con lágrimas on los

ojos, pidió perdón a su verdugo.
Cuando fué noticiada Alpa de la si otei-cíu

que on su hermano había recaído, postróse de

rodillas a los jiiés de sus carceleros i les pidió
quo lo permitiesen ir a despedirse d-1 inca.

Ellos contestaron con burdas risas a las tai-

tres personajes es imposible: dos sores des- j plicas de lfi infeliz.

graciados que se arrojaban a los pión de aquel' Llegó) el día de la ejecución, i2'A de agosto
hombro a quien miraban como su tabla salva- del año mencionado): Atahualjia, antes de ir

dora, allí donde se encontraban solos, rodea- al patíbulo, preguntó por su mujer i hermana,
dos do jxdigros jior todas partos, como un os-

'

i rogó con lágrimas en

quito débil entregados a los furores de las olas i mitiora desju-dirso de ella

en un mar ajilado. Soto lloró abundantemente, i --

¡Ks íanl
i a sus lágrimas sinceras so unieron las do los. Antes do n

dos desgraciados. ¡tizar el in<

uir, ec

para quo

)J0S que

luí brutalmen
■ sabe, se

-ambiara:

-Acordaos, señor, lo dijo la hermosa Alpa, ció por el del garrote, i tomó el n

acordaos do la promesa (pie me hicisteis al

encontrarme cn las jaurías do i;sía ciudad:

"mi Píos es grande, me dijisteis: Él salvará a

vuestro hermano."

-Confío, respondió) apagadamente, en la

■ le per-

e Pizarro.

hizo buu-

su supli-
md.ivde

dia, fuéJuau Pautisla. Pn la noche d

asesinado Atahualjia, mientras los e-j-añules.
como por una amarga ironía, ei- •ojiaban el

Credo por la salvación de su alma.

Toda la noche permaneció ol cad íver inse-

jialábra del marques: él mo ha dicho que me; ¡mito, i al otro dia por la mañana fué trasla-
;

dado a la iglesia de San Francisco, en donde

so celebrarían unas honras.

Estaba la ceremonia en su mitad, cuando

so abren repentinamente las puertas del tem

jilo, i una mujer desjiavorida so precipita ha

cia el túmulo fúnebre, se abraza del cadáver

dol inca i permanece asida a él durante mucho

tiempo.
Nadie impidió esta acción por no perturbar

el silencio i compostura relijiosos do las hon

ras: al salir del templo, Pizarro so acercó al

túmulo, i reconoció a la desgraciada que ha

bia entrado tan precipitamonte on ol temjilo.
Era Alpa.
Quiso moverla, pero Alpa era un cadáver.

Pizarro bajó la cabeza: había asesinado

cruelmente a (los inocentes seros a un mismo

tiempo.

erara

En ese instante, so abrió la puerta i entró

un delegado do Pizarro, quien venia a reco

mendar a Soto quo desempeñase pronto su co
misión.

El noble capitán abrazó estrechamente a los

dos hijos del sol, presintiendo acaso en su al

ma que era la última voz quo los veia.

Pieiiunciamos a ocuparnos en los aconteci

mientos quo sucedieron a osla triste escena.

Piznrro mandé) cargar de grillos al infeliz Ata-

hualj-a, i a la hermosísima india, hermana de

ésto, la trasladó a otro lugar, en donde conti

nuamente so vio espuesta a mil peligros, mer
ced al desenfreno brutal do los soldados es

jiañoles. Por lin, instigado por estos mismos i,
sobro todo, jior su alma pérfida, sucia i des

leal, vino en levantar un juxiceso contra el

monarca del Perú.

¿Quiénes eran los jueces, cuáles eran los

cargos que so ventilaban cn estu inicuo pro-

COsi d

A lor túmidamente, la historia ha cuidado de

conservar los nombres do los (¡uo ejecutaron
tan ruin acción i do los quo de ella jirotestaron
noblemente.

¡De jueces Pizarro i Almagro!
¡[ los cargos que so hacían al soberano des-

1 1-. >nado, eran disijiar las rentas do su imperio,
haber usurpado la corona a Huáscar, haber

sido idólatra, haber tenido concubinas, haber

ti -dado do sublevar a sus vasallos contra los

esjiañoles!

Poco tionqio desjmes llegó el capitán Her

nando de Soto, trayendo la noticia de la fal

sedad de los rumores comunicados a Piznrro.

Hó aquí cómo Oviedo narra la. enlrevista

del jeneroso capitán con el asesino de Ala-

huaípa: (o)
l'E como llegaron al gobernador, hallá

ronlo mostrando mucho sentimiento con nn

gran sombrero do fieltro juiesto en la cabeza

por luto o mui calado sobro los ojos o le di

jeron: "señor, mui mal lo ha fecho vuestra

señoría i fuera justicia quo fuéramos atoudi-

[5) Oviutlo, Iliist. Jcu. lib. XLVI. cij.. Wll
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dos, para que supiérades que es mui gran trai- —I ¿a dónde vas?

eion 3a quo so levantó a Atahualjia, porque | —No lo sé: ¿lo sabe acaso el viento que me

ningún hombre de guerra hai en el campo, niiemjiuja?
le hallamos, sino todo de paz, e mui buen tra- ;

— ¡Ai! ¿quién diría que habíamos de acabar

tamicnto que se nos hizo en todo lo quo ha-
:
amarillas i secas, arrastrándonos jior la tierra,

bemos andado." El gobernador respondió e nosotras que vivimos vestidas de color i de luz

los dijo: "Ya veo que me han engañado." Des- meciéndonos en el airo'!

de a jiocos días de saluda esta verdad, e mur- ¡
— ¿To acuerdas de los hermosos dias en que

murándose do la crueldad (jue con aquel prín- ¡ brotamos; de aquella apacible mañana en que,

cipe so usó, vinieron a malas j-alabras ol roto el hinchado botón que nos servia do cuna,

gobernador i frai 'Vicente do Valverdo, i el te- ; nos desplegamos al templado beso del sol, eo-

sort-ro lUqucluio, o cada uno de olios decia
'

mo un abanico de esmeraldas?

que ol otro lo habia fecho, o se desmintieron1 ¡Oh! ¡qué dulce era Sentirse balanceada jior
unos a otros muchas veces, oyendo muchos ¡ la brisa a aquella altura, bebiendo por todos

su rom ¡Lia." ! los poros el año i la luz!
—

¡Üh! ¡qué hermoso era ver correr el agua

Santiago, julio ,'íl do 1S71. del rio que lamia las retorcidas raices del año

so tronco que nos sustentaba, aquel agua lini-

Exr.iQUE Xeiícasseau Mop.a>\ Ipia i trasparente que copiaba como un espejo
el azul del cielo, de modo que creíamos vivir

suspendidas entre dos abismos azules!

«».♦.«—
! ■—

¡Con qué placer nos asomábamos por ci-

i ma de las verdes frondas para yernos retrata-

! das en la temblorosa corriente!

í
■

c ttat v o Qirn ie
' — ¡Cómo cantábamos juntas imitando el

i.aS üll.J.^ b-LLAb.
¡rumor de las brisas i siguiendo el ritmo de las

I ondas!

| —Los insectos brillantes revoloteaban des-

his nul ios, que cru- ¡ plegando sus alas de gasa a nuestro alrededor.

sobre mi cabeza, iban a j —I las mariposas blancas i las libélulas

otras on ol horizonte | azules, (¡ue jiran por el aire en ostraños eír-

s tardes de otoño
'

culos, se paraban un momento en nuestros

; a mis pies. dentellados bordes a contarse los secretos de

Vo estaba sr -ntado al borde de un camino, , ese misterioso amor que dura un instante i les

por dondo siempre vuelven menos de los que

'

consume la vida.

van. i —Cada cual dc nosotras era una nota en el

Xo sé en qué pensaba, si en efecto pensaba concierto do los bosques.
entóneos en alguna eosa. Mi alma temblaba a;

—Cada cual de nosotras era un tono en la

punto de lanzarse al espacio, como el pájaro \ armonía de su color.

tiembla i a ¡ita lijeramente las alas antes de le- ! —En las noches do luna, cuando su platea-
vantar el vuelo.

:

da luz resbalaba Sobro la cima de los montes,
Hai momentos en que, merced a una serie ..te acuerdas cómo charlábamos en voz baja

de abstracciones, el esjiíritu se sustrae a cuan- i entre las diáfanas sombras?

to le rodea, i replegándose en sí mismo analiza l —I referíamos con un filando susurrólas

i comprende todos los misteriosos fenómenos historias de los silfos que se columpian en los

de la vida interna del hombro. i hilos de oro, que cuelgan las aranas entre los

Hai otros en que se desliga de la carne,
;
árboles.

pierde su personalidad i so confunde con los —Hasta que susjiendíamos nuestra monó-

elementos de la naturaleza, se relaciona con su tona charla, j>ara oir embobecidas las quejas
modo de sor, i traduce su incomprensible leu- del ruiseñor, quo habia escojido nuestro tron-

guaje. | co por escabel.
Yo me hallaba en una de estos ii.lt irnos mo- ¡ —I eran tan tristes i tan suaves sus lamen-

montos cuando solo i en medio de la escueta ] tos que, aunque llenas do gozo al oirle, nos
Llanura oí hablar cerca de mí. amanecía llorando.

Eran dos hojas socas las cpie hablaban, i — ¡Oh! ¡qué dulces eran aquellas lágrimas
éste, poco mas o menos, su estraño diálogo: que nos juvstaba el rocío do la noche i que
—¿Do donde vienes, hermana? resjéaudeciau con todos los coloros del iris a

—Vengo de rodar con el torbellino, envuel- la primera, luz de la aurora!

ta en la nube del polvo i de las hojas secas ¡
— 1 )■

spues vino la alegre banda do jilgue-
nuestras compañeras, a lo largo de la interini-

'

ros a llenar de vida i do ruidos el bosque con

nable llanura. ¿I tú? la alborozada i confusa algarabía de sus can-

—Yo he seguido algún tiempo la corriente tos.

del rio, hasta que el vendaval me arrancó do —I una enamorada pareja, colgó junto a no-

entre el légamo i los juncos do la orilla.
|
sotras su redundo nido de aristas i de plumas.

El S«.l se habia puesto: 1

zaban he-cl as jirones subía

nmonb ma- e unas sobre <>'

lejano. El viento frió de 1

arremolina ia las hojas seo;



i to estremecida jiara levantarme do la tierra i

seguir con él. ¡Adiós, hermana!

— 090 —

—Xiwitras servíamos de abrigo a los jio-

'

entre, el polvo i el fango, me he juzgado dicho-

queñuelos contra las molestas gotas de la llu- ; sa cuando podia reposar un instante on el j>ro-
via en las tempestades de verano. (fundo surco do un camino.
—Nosotras los servíamos do dosel i los do-

'
—Yo ho dado vuelta sin cesar arraslrada

tendíamos de los importunos rayos del sol. por la turbia corriente, i on mi Sarga j>- rogri-
—Nuestra vida pasaba como un sueño de nación ví, solo, enlutado i sombrío, conteiu-

oro, dol (pie no sos|)eohábamos que se jiodria piando con una mirada distraída las aguas que
dosjioríar. ¡pasaban i las hojas socas que marcaban su

—I'na herniosa tardo en que todo parecía
'

movimiento, a uno do los dos amantes, cuyas

sonreír a nuestro alrededor, en que el sol j»>- palabras nos hicieron presentir hi muerte.
nionto encendía el ocaso i arrebolaba lus uu-

,

—

¡Ella también se desjnendió do la vida i

bes, i do la tierra lijeramento húmeda so lo- acaso dormirá en una fosa rocíente, sobre la

Yantaban efluvios do vida i perfumes do llores, que va me detuvo un momento!

dos amantes se detuvieron a la orilla del agua ¡ —¡Ai! Ella duermo i rojiosa al fin; pero no-

i al pié del tronco que nos sostenía. \ sotras, ¿cuándo acallaremos este largo viaje?. , ,

— ¡Nunca se borrará oso recuerdo do mi, - ¡Nunca!,... Ya el viento que nos dejé) ro-

iiu-inoria! Ella era joven, casi una niña: hor- 1 posar un jiunto vuelve a soplar, i ya mo síen-

mosa i pálida. El le decia con ternura:

—¿Por qué lloras?
—Perdona esto involuntario sentimiento de — -Ae

egoísmo, le rosjiondió ella enjugándose una

lágrima; lloro por mí. Lloro la vida que me I Silbó el aire que habia permanecido un mu-

huye: cuando el cielo se corona de rayos de luz, ! monto callado, i las hojas so levantaron en

i la tiora so viste de verdura i de llores, i el vioii- : confuso remolino, jiordiéndoso a lo lejos entre

to trae jierfumes i cantos de pájaros i armo- ; his tinieblas de la noche.

nías distantes, i so ama i se siento una amada, J I yo pensé entóneos algo que no puedo re

lia vida os buena! cordar, i que, aunque lo recordase, uo eiicon-

— id ]'"'' quo no has de vivir? insistió) él es- traria palabras para decirlo.

trochándole las manos conmovido.
—

Porque es imjiosibh'. Cuando caíganse-: Gustavo A. Becquku.
cas osas hojas que murmuran armoniosas so

bre nuestra cabeza, yo moriré también, i ol

viento llevará algún dia su polvo i el mió ¿quién i
■•■-*-••■

-

sabe a dónde?

—Yo lo oí i tií lo oisto, i nos estremecimos1

i callamos. ¡Debíam.is secarnos' ¡debíamos mo-: KEYISTA PIBLlOGKAEICA.

rir i jírar arrastradas jior los remolinos del

viento! Mudas i llenas de terror jx-iniaiieeía-
mos aun cuando llegó la noche. ¡Oh! ¡qué no- jr LIO

che tan horrible!
—Por la primera vez faltó a su cita el eua-

i),.ri;it.' rl m?* d- ¡di.-- ia.'.\iaM \o-.A'< Iwn inrro^.ln

morado ruiseñor (pie la encantaba con sus ,-n i-i híIjIío-a.-l'-.i >,\n.-i.ai;.l l c, si^uu-m ■■-; ¡..lUa-ucioih.., cLi-

quojas.
— A jioco volaron los pájaros, i con ellos sus

poqueñuelos ya vestidos do plumas: i quedo ol
|

nido solo, columjiiéoidoso lentamente i triste.'
saxtia-ío.

ionio la cuna vacía do un niño muerto.

— I hllVoroll las maiijiosas blancas i las li- ¡ <'„ld,!,„i,, ,h-/<w asitnl;s i..,,<r,a,t.s a la l
'

Vanara ,h //.'■« -de,-

bebdas azules, dejando su lugar a los insectos; '<-.

(^¡'l;^j; ~,^,^
oscuros quo venían a roer nuestras fibras i a¡ líf\^Z\'í.u",'n'hl 'c^ dé'cé-dañ 'a^a^iTÁ^.uocA
depositar en nuestro seno sus asquerosas lar- .n*,,, ,i,. is,;t. -I \. .1 .n l. = di- 2'-. país. Imi.ivnta >.-<■■' ■■'.

. Il,:,c;i„ ,/,.,-, „ ¡as !„;.oe U,,,,!;;.-. <¡, ! M i!. í\ fotclh-

'.,,.. - -i,, ,,0,:. :•• Aoir-at, •!, ,n ■! ¡i. i: Ua\.C >■:.,:, ,1 lf> ,1,- pini» du
- ¡í)h! ¡i eomo nos estremecíamos oncojn las .

^ { ^ ^^ ^ ^
.

^ y)^ Illirn,n,;l _v„(.-|j- ,,_

al helado contacto de las escarchas de la no-
¡ i/, „„„■;,, r„. i„ i;-, c„l, „i,7,lc !,, sa,,lud ,ic s.,,, j,„tn

L.J1 1 Pe,, ..ei,,;,, te /,V,-S- pivs. Illa ¡i sus O >1W ..ias. - 1 v.>l. ell i. =

"

v> -,- -, i
• i C .!■■ 1") l'.iis. lint. v.uta .!.■ }., Ida, -ill., ,,V cl.He.

—Perdimos vi color l la frescura.
_

;

hl .),,:,,.„> ,1,7 ,.,.,.-.., u„tr la e„ „ „■„ ,{, /»:,. .¡.,.i,.< ¡ cl
—Perdimos la suavidad i las formas; i lo que -,,„.,.,,,

■

,p reptil. ,,a. 1 vel. . u 1. : .1. líe, pai-.. linj.uii-

ántos al tocarnos. -ra como un i'innor do besos, ta-i-- /■: loi.p, ,/./;.-,,,'.-.

H , 11 1
, l,,ra

'
/V.»/"''" ■!'' C„Cl",e ..Cera. 1 v„ . ,.1L 1. = lio ("I. I-: js.

como murmullo de palabras de enamorados,
]n ;,vllhlili, /i: /; .|(,/iVrí

hii-a'o so convirtió en áspero ruido, seco, desa- , , ,„ *„,„,•*,.,■„ ,■,,/.,,-,„*„. x.v.lr.l. v,t roili^u. i.m .-n ln ti.n.L»

gradablo i triste. '. -1- '-. aWnio, l orl.-n 1. = ,1.. S IK1Js. liniiromi de
°

i i ,- i i Til /-" td-trClu <!• c¡.,!r.
•—

¡1 al ini volamos desprendidas. li,,,.,,,,,, „-,,.,- ,!,- /„ ,,,- ,,,c¡nciic> !„rhar> /'..iii.i ara la .i'.»

—Ib rilada bajo el pié del indiferente pa*u- 1 ,-,,,„, na,,,,,-,. .'a'aí.An'c.,.- i"\i'i '¿JÍ. ~~ dc Wiújs.'-'ím-
jen ), sin cesar arrastrada de un jiunto a otro j pirula

a..- i" l¿eí,..li,t¡e„.

1,'llrtí

I
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yf'-mnria .1* ITa>'¡ei„li prrsentfldft al C.*>ri-*-**T-^Xa<-i.>n¡íl .le irreparaMo pt'rdida ihae« r la ¡dal.anza qra merece tan is-

1n71.-1v.i1. eu 4. - Ai- ].-">!) paj*. Implanta .Y*"." ,!. elareeido varón.

JAI bantlAI,, >kl sur, epi-odi.i dt- 1MH a l^.'a. pnr I'. T 11- ni Kn ,1 íiit-resimU- opúsenlo de nue-*tro mu lijo ni prMbit-.rn
C 1 v,.l. ,-u *. =

del.'i^pájs.- Impivuta de l/t ll- rdd ■■■■<. dm-Tnan Kniunn W.ussue- w.l.re la \'ir,u, d* Anda.-d-.. >,«

<»-.„■„,„ o.,, Ore. del V. Arara.,,, |„,r Pran.-is,-,. .1, p. |i;l , ..upad.) y:i 1 1 editor dr este p.-riódieu, d..n Enri.jUe X..-r-

'Jat..r«"i. pr.'dieadrL -n las e-oipiias rpi<- a aquel w lii«'ii-r«iu ; ('^«ni M"r:ni.

en la I.-1.-..1,, ,i,. smtfr I>r.min.„'<>. 1 v.-l. ,-n ■!. - de 31 p.ijs. Otra puKira.-inn de qr.m in*ip<<rta!i*-i-*i. entre los del mes
—

Iüipriut.L tle la librería de £7 .IA- -'curio. ■

rl,- julii., .-■, 1 t .pie
-•- íniitnla: ¡ai a-rl-nl .'. -ns- >in,cn a,U>

'Pa' amara. h Dpitnd..a, <1 • .„,*„,. J „,Y, r-sitaria Saúthloda

I i«l.a de su.-.>ntr-niil.i:...la e.,1, ,-,-i,.n de ]o, no tal Íes di^enr-
VALPABako.

'

_, a.-l.rs.l.-f. i,..,r.--, ,l.-la libertad «1- .ie- ñan/a -n ti C'.m-

■_Teso i i n 1 1 l':nv, r-i«l.'..l. con nn:i intr"'l'i'-'i"¡i en nue >•-;-

Ext'tt'itns i]r hi Fl.-r ele i araccits.—1 vol. en 4.- de 12 ¡.¿¡j emisii-nados 1.., aut.i'edeni. s de e-,a miportaiái-im-í
pájs.- Imprenta .le Ut Palria.

'

,.nt.stHin én qu,- se han ventilado 1. >s in teres.--, de una de 1 ls
La ,'.ol.„a„hrel,, „„p,:a .•un-Oa d- hs y ^d'.;.-, p.«r M. Illils j.r.vjn.,.^ hWmd- -. [...rcuvo triunf.. Lizo no r. ..-.o

V H. M.-l vol. eus. - de la pajs.
-

Imprenta de ¡.a Pa- ..lnerz<o L, E<te<Ua tic ri,¡te en'-. tro ti-,;.... h ■.-.im'nd.t-
ír"L

nn.s eiieari-eidauí.iittj la atenta lectura d.l libro .le que da-

l.'p.nuc tic! f.rr.H-,;;;! ih! $;r, presentado per el Kuperm- mo8 C1icuta.
t.-Iidelit- al S-;pr, „,,, ( ¡, ,1 ,¡, m, ,. j„.r..l :lfi,-..l.- 1S73.— 1 Tul.

t-n 1- - de.V.i VA>a- Imprenta d- La í'a.ria.

F-rrex-nrr'cfs'ia tAmd,.. l'ri.y.-ctox •]■■ 1. i <le administración ]
HI.

i dt- reL'l tineiitrií, .1.-1 st-rvjeio jeiu ral, de trasportes ordina-
;

rios ilirit-tos i .1. .'j-,|, n d. 1 ' ¡« .I.i. rm., pr.--n lados a la ('■>- I71 anti-jr.^ órpano de nuestro clero cu la prendí. La /.'•-

rriision encarada «K i,-.lactarias en virtud d.-l C .rn.-tid . de ■ :-V' r.,tj:...u ,¡ilt, eontaba va fr.-inu años de vida, ha r-i.l-i

illa, pnr A. Pn-to i Cruz.— 1 vol. en I«-1m de \)1 pájs. -luí-
- 'ivirtida t-n un diario intitulad-- ■ El Eil.nAark ' ■-.'■■>....

pr-nta de hi Futría. Klnuevo canqn.-mi delí pr-.-nsa ora ln que diee sn ii'.iijl'iv;

o,;>.„n,i:asa ¡„a'¡, ,.„-„ \n cchul í ib'-ariatúeao de Ll- \-»t es,, 1,, s.düdaln-.s i 1- d- -éamo^ n.da pr« .sp. rid.-d. vi-l.i

neir'.c erran.., lirada A Ai de junio de 1-71.--1 vol. en 4.
'

1 trrja imui ¡«r..v((-h...-a p,;ra los internes r.-lijio-.rs d« Ohilt.

d.- 14],íjs. -hnpr. uta di- L-i Patria. _

Li ha ih! p.a.'o, p«>r -Inaquin Chirib.^a. entredi 13. II i r^nro-idn en Tal 'a un periudiquito literario, r-la.'-
■ lv,lrii 4 = d,-sd,- la páj. 353 hasta la paj. 3^4.—Im- . Uí,\.-, ¡1(,r k.^indiante

•

d*. 1 li,o .: se llama JA R"C-n.„:

pr.-nta ríe 17 .l/o-.-<ríi..

< '.ec,punía 'h aas ,le Wparnho, memoria presentada a lu

nsunihh-a j'-neral de accionistas el 15 de julio de 1B74.— 1

v..l. ,n 4. -

delJp.ijs. - Impr-nta de L", .l/o.-„-¡a

A.-UV„ra,e,- fCiz. por < \ul .-. H- nard. - 1 vol. en 12.= VARIEDADES.
d.- V.. pájs. Inipn-nta do U, Patria.

____

/-:,. s.u/<a pn¿C'C'is de Pa-ln 'iarri.fi.—Entrega 3* 3 .

- 1 vi.

f-n ^.
= de>.le la juij. 77 La>ta la IH.—Imprenta de La Pa-

,

SoNEiO.

¡7-<afuh,s ,i,¡ r.ih ir„a,;¡i ,}<? n.peipó.—i vi .i. en 8. 3 de Dioes. Laura, quo Fabio oshí ofondido,
l''l«ijs.- Imprenta d. 1 Cnlea-se: I qi;.. ofi-udido VUelve enamorado

/',,;,..,-,.;, C.,p„-aa:-z.™ co„pa:p.p Pt.nq«- fran- A 1)nscar eil ai,Uel ardor j.a>ado
r:. ]-.-.- R.L'lelüélLt.-l Vol. t-n >•.

- de la l.aj:i.
— Imprenta T ,

'
. ,

'
,

, . ,

d.l lAa.cs.x. Eas va muertas conizas de tu olvido.

Ea,„na;,;, cc,„it-,apl de la F.-pñidlca ,h cale, crespón- JÜ.-n juiedo ser que sea do rendido,

f "nía ¿'/V VovSI'-1
VL'L ^ f"h° ^ ""; 1,;" ~Im"

^F:l" y° tCnil) fl"e S'':l ']° ol,stillílll°»

I>rVvv¡Jí,,^^i^'^'iHí,,lor^plv^rt^^M7■...r a. Ta-'-i-rin dc Roivjuo amor una vez desengañado
ln C.„pq..ntia del Fa-y-'-oril ÍA-bn-" •!- Vu'¡. icaisO.

- 1 vol. S"l'l VUolvC U HO SOr lo que habia SÍdo,
tu **. = de 7 pii-i.- Im¡.r..nta de }.a P-Ufo. ^(> (,rt;as a sus Jal, ¡os ni il SUS oio«,

DO yo! ,b- la'i'.iaroieía ai la nr"d.irr<c„>, por E. Levas- ... ,'.

R-ur.-Trulncid-Lulca-MlmopnrE. A.S.--1 v.-l.en Pl = Aunque a sus ojos veas i a sus labios

d.rail páj*.— Impr.nta «!-■ l.a pdria. Mentir cariehis, desmentir tristezas;
/;,,/.,„,- ; „ane.a,a ja c... ...,,„,-„ de mad-rasi 6w?w«.— p,)rnue, Laura, finezas sobro eiiojn

Junio. ,.• P174.—1 \> e.-.-o en t..li... -Inii)ronta de El Mer-
T,.

:
i i

■

,.. .(.(i

' ° *

I- mozas pueden ser; mas sobre agravios

R-p,vr,-t,h ia c. .'^.■.■.,¡ s'((¿.íí? á Va'j.ar.iit.-,.- F.^posi- Mas parecen venganzas qne finezas,
t;«.n mt. rnationah- de 1">7~j a Sintiago du CLiili.— 1 \ul. en

i. -- Ja- 07 páj.-In.prcnta ,1, BJ/.r.B-io.
De Jnan (1(. Arjolla, e] CL'lebrc Iraduetor d,A

bl-TrNA jioc-ma latino /." '!'■/■ ¡Ida, apenas se coii^or-

van los siguientes datos:
T/i Vi. -jen <h AiAaccl'a, por Juan Ramón Ramirez.— ! AIurÍ<'i a tilles del^i_d«> XVI habiendo al-

toI. en y. = de 07 páj,. -Imprenta d« £¿ t^rríoA b Sre««.
ra]^a,p , cn , i)la Ja ^Pu^V 01 de- los mejore.

poetas do su tiempo. Fué amigo del gran Lo-
cniLLAlí'

po do Vega a quien ju-odigd muehos favores

T.-, sri.rrmá.i d' Ju razou, por Alejandro González P.— literarios, lo (|U0 so inliolV do algunos jiasajos
1 vol. en h. - de 37 páj-*.

—

Imprenta de Li Vi-icasion. de esto ÚltillU • J"ioot;i.

n- (ir. L'"i'io Morillo, < -ont ein j">^r;íneo do Arjo-

Entrelaspnblicacion^heclrasonelmesdejulio, lmi al-

'

,,íl' Sr tl"'Hc'') (1^l,'u,'s dc
¡;l

m-n-rto de esto a

tnmo.pie m-ret-enni' !.■ ion .^.ecial, t.rl,~ m.ii las n-.tal,l^ llenar varias vaelos qUO haluaell laíra«lue-

r.ra.-i'.n- - iVm.-Pr.-. pr..¡j*:ii:.-i id.i- en 1 k . ro'-piias .¡n.- se c- - oioll do L" ¡ '• b-lida, tarea ({UO desempeñó eon

Pirraron > n lionor .1.-1 R. P. Ara--- na. l.a < 1« n-u.-neia s.-(i_Tada i -ini^vtn

Lapa-ado nn jilMolnbiltnu la m.m.'ri-a d.l ila^tr, «l.mi- íllgUIl .U itl Ui.
_ .. . , .

ni. ano. .-uva muerte llraran la r.-lijion i la ri. n.-ia t-n Chil- i Era 111U1 aficionado a fponl'll* Sátiras, lo qne
ciiM.r.nniiilirese e-tendí.', al minado, -nt- r<>. Aracena, enra liaoia Coll gran injenio i viveza. Ha dejado lili

XXI7AXAA7X7XAXXAAAA AA ' -»™ '"-™1
-';*r"»,1;1 1«™?«.<™ calían:..

tu v.;.*¡ a Ui nmohas que se Lin levantado para lamentar tan Greg"riO Morillo Ora hijo ole dranada,
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L1TL RATI 'RA AMERICANA. Continuación

del "juicio crítico do las obras do algunos

poetas hispano-americanos" por los señores

Amunátegui.— I'áj. 01.

MEDICINA. Certamen de la Facultad do es

te nombre; varias piezas a él relativas.—

Páj. Ul',.

Enfermedades dol hígado en Chile. Discur

so do don Jorje Petit.—Páj. i\22.
= Dol:i electricidad en el tratamiento dolos

aneurismas. Comunicación do don Adollo

Muriilo.—Páj. -r>S.
-

Investigación do las causas de la tisis pul
monar en Chile, i medidas que convendría

emplear para removerlas. Memoria para el

certamen de la Facultad.— Páj. 7-1.
=-■- Causas de la mortalidad de los párvulos i

enfermedades mas frecuentes en los adul

tos. Comunicación de don Javier Tocornal.
— Páj 7-13.

jMETEÓROLOJÍA. Fené.meun atmosférico
acaecido en Santiago el UU de julio de ISlil.

Comunicación del padre Enrique Cuppelle-
tti.— Páj. 330.

= Resumen de las observaciones meh oroléji-
cas hechas en diversos lugares dol pais, dos-
de Atacama hasta el Estrecho do Magalla
nes. Comunicación do don IgnacioDoiuevko.

-Paj. !•,:;.->.

= Ensayo sobre el clima del territorio do Llan-

quihue, por don Federico Geisse.- - Páj. 743

M1NERALOJÍA. Motalurjía del cobre en la

provincia de Aconcagua. C'omunü u-ion do

don Carlos García Huidobro.— Páj. Ud.

MOLINA (El abate don Juan Ignacio.) Inau

guración de la estatua (jue sus compatriotas
lo dedicaron en la Alameda de esta capital.
P;

MUSLO NACIONAL. Su catado i adquisi
ciones hechas, según informe de su director

al gobierno.—Páj. A2d.

OBSERVATORIO ASTRONÓMICO. Su es

tado i adquisiciones, etc.—Páj. -1US.

PREMIOS DE EDUCACIÓN POPULAR.

Preceptores de uno i otro sexo rmualmente

galardonados, ya por la Universidad, ya por
la Infendenoia'de Santiago desdo 1-^-V.I has

ta lsi;i.-Páj. ótiíí.

QUÍMICA I BOTÁNICA. Tres trabajos so

bre estos ramos, comunicados por don An

jel 2." Vázquez.—Páj. <>30.

= ORGÁNICA. Análisis del pírcum i obsor-

vaciones sobre el tonina del algarrobillo. Co

municación del mismo.—I'áj. 7**1 .

QUINTA NORMAL DE AGRICULTURA.

Memoria del director al gobierno sobre la

enseñanza ngTÍcola.—Páj. 703.

SACERDOCIO CATÓLICO EN SUS EE-

LACIONKS SOCIALES (Espíritu del).

Discurso (Id jiresbítero don Lo ui iiahua-

cedn.— Páj. 70.
SILABARIOS PARA LAS ESCUELAS.

Examen comparativo do cinco de loa prin
cipales eu uso.—Páj. oC.lI.

UNIVERSIDAD DE CHILE: sus trabajos
en el 17." ano do su existencia. Memoria del

secretario jeneral accidental don Diego Ba
rros Arana.—Páj. olí.

ZOOLO-IÍA. Sobro las especies chilenas del

jénero Tulicu. Comunicación de los señorea

Philippi i Landbcck.— Páj, oOl.
= Descripción do nueve especies de pájaros
poníanos ]iortenecicntos a nuestro Museo

Nacional. Comunicación de los mismos so-

ñores.— Páj. G00.
lí. Br.isi'xo.
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LA ESTRELLA DE CHILE,

3ANTIi^.aO, AGOSTO 9 ID23 1S74.

EL AMERICANISMO EN LITERATURA, 'grcsivo andar i no podrá arrancarse a eaa ln-

teretes

i '■Sioii'lo las rociedades iguales, las liteiT.tu-

j
Iras pertocerám a este o al otro siglo, pero uó

I a tal o cual pais. No habrá literatura amerioa-

Publicóse 110 ba rancho en La V-lr. »- d, RaX-°i lit,'J1ílt!lr?.
',l' lil

'"i"'™1^''
CU- un artículo c.m el mismo epígrafe que -! u,"al f"

hl 1'teratura es lo bello i lo bello

encabeza li..¡ estas lineara Sa autor se propn-
»" «ene patria.

so desarrollar i probar en ¿1 otas doi ideas Vp k> «-'-puesto, i™ pu-lo afirmarse caí

fundamenta!,. s eu la materia:
evidencia ap.e el americanismo e, m.po.sfi. le?

Primera: El americanismo en literatura es

XiA'Xa: Si fuera posible, seria en alto gra-' De la primera parte de su proposición de

do , ranudicial a nuestro porvenir literario. <lnf CJ
«>*"«*-rlcaiilsmo es imposible, ded;,*,;■

al
'

Sin cstcndcrnie en reproducir aquí cada una
autor la

a?A?>
es tloclr' (iue sl tutra l'os;: :Q-

de las pruebas eu oue el autor mencionado
SL"a e'>'Jiuhcia^ . . .

afianzaba sus asertos, voi a hacer una lijera . ^u p'A°' ''! ,ma f
cnutrnriai- los intere-s

reseña de las principales, para que mejor se '}" '?
America l los del mundo entero, porque

trasluzca el alcance i exactitud de las coiielu-
^lOex-iix a separar lo que natural i lopcamc:.te

sienes a que lo hicieron an.bar.
■
se encauíina a la unión; porque lucharía con-

traía fraternidad unnrarsral, oponiéndose <: >-

,
mo caprichosa barrera a las fuerzas que arr

--

íran a las sociedades a formar una s,,la e ial.'n-

Partiendo del principio deque el estilo es
tica familia sobre el haz de la tierra: porque,

el hombre i la literatura el estilo délas s.a-ie- cu fin. lejos de correap. ,nder a los sentiuiieiio -,

da.les, el autor dice que jamás una literata- a ,a educación i a los principios de la socieda, 1.

ra podrá ostentar otro carácter que el carácter
realizaría el absurdo de s, r una imájen i una

mismo do la sociedad que la produce. I si no. '-presión r>pue.-tas_ en todo al orijinal i al -i-

ngr.ga, ¿por que' cuando se trata de conocer a Í>'to que debía servir de ba.se i de modelo, raí

fondo uua sociedad cualquiera se va a estu- autitcsis, un contraste cu lugar ele un siguí
diar esa sociedad en sus mismas producciones

exacto i riguroso.
Cienííñcas o literarias eu vez de leer lara claras

que sobre ella se lian escrito'.-1—Xada mas que | II.

por la razón de- apio esa literatura es el símil.
!

la reproducción, el retrato mas perfecto, el ¿Qué hai en tralo ello de verdad? ¿Se de 1':-
alrna i la vida de la sociedad a que correspou- ce de las premisas la conclusión?

de por tiempo i por oríjen. Analicemos.

Hé aquí, jmes, concluyo, que la literatura El americanismo, ante todo, no es otra cosa

perú siempre loque sea la sociedad.
que el conjunto de peculiaridades que disiiu-

Ahora bien, ¿que diferencias esenciales ofre- gucll a la América o a los americanos, le

ce respecto de las otras la sociedad america- ] otras la ¡iones o sociedades del orbe. Vira: a

ua? ¿Son tan profundas las que las separan | ser el aire, la fisonomía, el carácter propio i .■*-

que nunca puedan desaparecer? ¿Xo llegará un
'

elusivo que los imlividualiza en tal o cual <ír-

dia en que se estrechen con abrazo fraternal den de cosas o en todos ellos juntos. Pe. Irá
el diputado por Berlin, el de Santiago i el de haber, entóneos americanismo cu diplomacia,
Paris? en política, en educación, en literatura, etc.. i
"El mundo marcha a la unidad política i so- puede ser que . 1 ameiieainsiuo resulte déla

cial, i la literatura tendrá que servir a ese pro- , cuuciut .-una de todos estos elementos
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Lo que se dice do la América se aplica del
mismo modo a cualquiera otra parte del mun
do. Pero aquí solo tendrá cabida el americanis

mo en literatura, que es la materia de nuestro

■análisis; a él solían de concretar las observacio

nes, bien entendido que todas esas peculiari
dades en diferentes órdenes de cosas obedecen

a una misma lei; so apoyan en una misma ba

se o fiuycn de oríjeiies i principios análogos.
La ciencia no tiene patrio, la verdad es cos

mopolita. Al tratar del americanismo en li

teratura se puede, pues, dejar aun lado lo que
lo constituya, todo lo quo forme su asunto,

pero no sin apuntar por lo menos el influjo

que ejercen las ciencias en la literatura. Yi.Au

ofrece un carácter especial según sea la cien

cia o las ciencias que predominen en el espíri
tu de una sociedad, l'n pueblo consagrado a

li ns estudios filosóficos dará, sin duda, a sus

producciones un tinte particular a esos mis

mos estudios, un carácter elevado, profundo,
árido si so quiere. Una nación dedicada con

preferencia al estudio de la naturaleza pres
tará a su literatura un colorido propio de las

ciencias físicas i naturales, un carácter des

criptivo, esperimeiital, analítico i observador.

El orden de la intelijencia pura imprime,
pues, al carácter literario una dirección espc-

eial^segun sea laclase de conocimientos que
entran como pábulo dol 'primero. IVro, déjese
todavía aparte el influjo demostrado i considé

rese la literatura como si no tuviera relación

con la ciencia.

III.

¿El americanismo es un sistema, un ideal,
un artificio, una obra del espíritu do cuerpo
i de nacionalidad, un producto de miras estre

chas i de propósitos mezquinos, algo que so

trata dc implantar a fuerza de trabajo, de as
tucia o de injenio, algo como nna idea precon
cebida cuya realización se apetece como un

bien social i literario i a cuyo efecto debe sa

crificarse todo, algo como un sueño o una in

vención mas o menos bien combinada?

Si así fuera, nada mas absurdo, nada mas

imposible, nada mas pernicioso habria que el

americanismo en literatura.

Las producciones del espíritu humano estri
ban cubases sólidas i estables, i para quesean
duraderas i bienhechoras es indispcnsablo cjue

so afiancen en la lójica, en la verdad, en la

misma naturaleza; es indispensable «pie co

rrespondan al modo de ser de los pueblos i no

al capricho momentáneo de un iluso o al do-

lirio de una fantasía estraviada.

Los sistemas, los artificios, las modas lite

rarias pasan jeneralmentc con sus autores i un

justo olvido o un merecido desprecio es el

condigno premio que se procuran. Perecen con

las aberraciones que los motivaron i so con

vierten en miserables despojos, quo se exhiben

como una curiosidad histórica, como un obje
to de diversión, como una muestra de cuan

precaria es la existencia de todo lo que no so

apoya en las eternas leyes que reglan la belle
za o ol buen gusto literario, percepción exacta

ésto de aquélla, ciencia i arte que enseña a

conocerla.

Entre las reliquias de las pasadas jenerncio-
nes, la historia conserva el recuerdo de valia-

dos sistemas mas o menos efímeros en su du

ración, mas o menos bien combinados en su

trama, mas o menos fascinadores en su forma;

pero de todos ellos ¿qué resta? ¿otra cosa que
su memoria?- -Desdo la cuna llevaban en sí

mismos el jérmcii de la muerte i perecieron.
Marini i Góngora ofrecen un ejemplo con sus

delirios, con sus vanas ilusiones, con sus ab

surdas tendencias: hai en ellos algo de pareci
do a Erostrato.

Mientras tanto, la posteridad rinde debido

homenaje a las obras que se han escrito sobre

distintas bases; a las obras qne so amoldan a

las inspiraciones do la naturaleza; a los pre

ceptos de la verdadera lójica, a las percepcio
nes de la verdadera belleza; a las obras que

corresponden por sus medios i por su fin a

osa vaga c inostinguible necesidad de gozar en

lo bello, de estasiarse en lo sublime, do aspi
rar a lo infinito.

IV.

Pero el americanismo en literatura no es uu

sistema, un artificio, una invención injeniosa,
una máquina literaria do variados resortes i

de complicado juego. Simplemente es un hecho,
una consecuencia precisa i natural de premi
sas incontrovertibles, un efecto cuyas causas

no pueden ocultarse al que no se paga de apa
riencias.

Vamos a verlo sin trabajo.
En una sociedad cualquiera, tal como la de

Chile, por ejemplo, los escritores se diferen

cian profundamente unos de otros: cada cual

so os] irosa de cierto modo, prefiere un deter
minado jiro jiara el pensamiento, adopta una
manera peculiar de encadenar, de esponer i de

presentar las ideas, forma su discurso osco-

jiendo las ideas que lo parecen mejores, vir
tiendo también los sentimientos quo nacen de

su corazón i engalanando su producción con

el ropaje i el esplendor de la fantasía. Que to
dos al mismo tiempo escriban sobre un mis

mo tema, i so verá que cada uno de ellos da a

luz una creación quo nada tieno de semejante
con las otras juntas ni con cada una do ellas
individualmente. I ¿por qué?—Nada mas quo

por el hecho de tener cada uno de los escritores

un gusto i un estilo diferente del gusto i del
estilo do los otros. Uno considera una cierta

faz de la materia, porquo os la que lo atrae i

parece mas notable; el otro toma la opuesta
por idéntico motivo; aquél enlaza las dos i
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forma una tercera; éste prefiere la idea del'

sentimiento; el último no se fija en el fondo

sino en la forma. i

¿Qué semejanza hai entre la literatura del

señor Amunátegui i la literatura del señor Eo-
:

driguez, cuál entre la del señor Barros A., i la

del señor Arteaga A.?

Lo que se observa con cuatro escritores su

cede entre todos los del mismo pais i los de

diferentes tiempos, pero en la misma nación.

Cada uno usa un estilo diverso, como quiera

que cada uno obedece a un carácter diferente

que le dicta el gusto que lo ha de guiar. Si el
estilo es el hombre, éste es su mismo carácter,
obra según él, siente según él, aparece tal co

mo es su carácter. Por eso puede decirse que
hai tantos estilos como caracteres, esto es, co

mo hombres pueblan la tierra.

Dentro de una misma sociedad hai, pues.

profundas diferencias entre los literatos i por

lo tanto, entre sus respectivas producciones.
Hágase la observación en cualquiera nación.
en una misma época o en siglos diferentes, i

el hecho saltará a la vista del menos avisado.

Ello no significa, sin embargo, que los litera

tos, con todas las diferencias que separan sus

obras, dejen de representar a lo vivo el estado

i situación particular de la sociedad de que

forman parte. Tan diversos como son, sus es

tilos se amoldan sin dificultad al gusto domi

nante i son inspirados por la misma asocia

ción, por sus ideas, por sus hábitos, hasta por
sus preocupaciones. Xo contrallan a la socie

dad en que viven, sino, al revés, son sus órga
nos, sus instrumentos, sus representantes, su

fiel espresion. Lo cual no puede negarse ni

aun ponerse en duda no solo por el hecho de

que cada escritor tiene su público que lo lee

eon agrado, sus adeptos que lo aplauden, sus

compañeros que lo respetan, sino también por
que debe tomarse en cuenta que en una socie

dad jamás predomina de tal modo un gusto lite
rario que llegue a ser el único i universal, eter
no i esciusivo. Hé aquí entonces por que cada
escritor tiene su público propio i sus partida
rios ardorosos.

Pero, por sobre todas las diferencias que se

notan entre los escritores de uu mismo pais,
por encima de todos los caracteres individua

les; mas arriba délas distinciones que median
entre un estilo i otro, por opuestos qua sean,
entre la literatura de un hombre i la de otro;

comprendiéndolo todo en un conjunto perfec
tamente bien marcado, están el carácter, el

estilo, el gusto i la literatura nacional, que na

cen de la concurrencia i unión íntima de todos

los caracteres, gustos i literaturas particula
res, no de otro modo que las corrientes i ria

chuelos, viniendo de estremos opuestos, sal
tando sobre riscos unos, deslizándose por los

llanos otros, ya crucen un desierto o discurran

entre los árboles, van con sus aguas a conver

tirse en el caudal de un abundante rio.

Xo es de este lugar inquirir las causas que

producen los caracteres nacionales en sus va

riadas clasificaciones. Sin investigar cual sea
el oríjen de las diferencias que los distinguen,
basta el hecho de quo son tan diversos como

son las naciones. Mas, no puede negarse que
concurren a formarlos con poderosa influencia
la educación, los hábitos i las ideas sociales,
i mas que todo, el clima i la naturaleza física

del territorio.

¡Cuan radicales i profundas no son las dife

rencias entre los caracteres de las naciones!

¡qué anchos abismos median entre uno i otro

carácter nacional!

La Francia i la Alemania se tocan, sus fron

teras son las mismas por el occidente de la

segunda, una línea impalpable indica donde

comienza la una i limita la otra. Et siglo es el

mismo, la civilización es la misma, las comu

nicaciones las estrechan, I ¿qué hai de común
entre la literatura francesa i la literatura ale

mana? La una es reverso de la otra; una se

clirije al norte, la otra al sur; ambas son loa

términos de una antítesis.

La Inglaterra i la Italia pertecen al mismo

continente; ¿podrían en el siglo actual confun

dirse sus literaturas? ¿una sola de sus produc
ciones, el diario, la novela, el teatro de Ingla
terra será hoi i se convertirá después en pro
ducción italiana, en el diario, la novela o el

teatro de Italia?

¿Quién se atreverá a afirmarlo?

Para que mas resalte la diversidad de ca

racteres nacionales entre los pueblos del orbe,
tomemos como ejemplos lo que se nota no ya
tan solo en Europa, habitada por diferentes

razas, sino lo que sucede en América, conquis
tada por la España, educada por ella, donde
la relijion es la misma i el idioma es idéntico.

¿Xo es mui notable la diferencia entre el

carácter chileno i el peruano, entre el de Co

lombia i el de la Arjentina?—Sus literaturas

serán, pues, tan diversas como sus caracte

res.

Vicente Agüere Vargas.

(Concluirá.)

ISAÍAS.

(F2AG1IEXTO BÍBLICO.)

—Hijo de Amos, escucha
El anatema que Jehováh fulmina,
Contra el pueblo malvado,
Que despreció la celestial doctrina
I ha del Dios de sus padres renegado.
Hijo de Amos, escucha;
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Parte después con inspirado cclOf
I a la ciudad blasfema

Repite el anatema

Que lanza contra ella el Dios del cielo.

Parte, i anuncia vengador tíajelo
A la ingrata Salem, i en nombro mió

Dirás también que el criminal desvío

Mi cólera despierta,
I dile que sus padres se salvaron

Porque ellos me temieron i adoraron.

Vé al templo de Israel; i a los levitas,
I al pueblo, i al Pontifico orgulloso,
Muestra las tablas por Moisés escritas,
Do la sentencia está del Poderoso,
I del -Justo, i del Fuerte,
('entra aquel que le deja i se pervierte.
Que aborrezco, dirás, sus sacrificios,
La sangre en los altares derramada,
Su incienso, sus hipócritos cilicios',
Sus impuras ofrendas desechadas!

¡Xada quiere el Señor, nada, ofrecido

Por corazón inicuo i corrompido!
Mas .... no tan solo salgan amenazas
De tu inspirada boca;
La senda salvadora al pueblo traza,
I a Dios por él invoca.

¡Oh! di a Israel que arrepentido llore

Lágrimas de dolor por su pecado,
I que del fondo de su pecho implore
Piedad del cielo airado!

¡("di! ¡derrame una lágrima tan solo,
I juro perdonar su triste dolo!

Dijo, i al punto dirijió sus pasos
A Salem, el profeta del Señor;
Lleno su pecho de celeste enojo,
Llena el alma de santa inspiración.

Luego hacia el templo la atrevida planta
Con majestuoso aspecto encaminó,
I ante el ara sagrada el sacerdote,
Viendo al profeta, a su pesar tembló.

I vi.') Isaías la fragante nube
Del incienso culpable para Dios;
I al verla inútil sangre derramada,
Sintió en su alma cólera i dolor.

I así de pié, sin inclinar la frento
Con santo orgullo i celestial unción,
A los mudos levitas i al Pontifico

Las palabras del cielo repitió:

"¡Oh, hijos de Israel! oid atentos

Lo que el Señor os dice:

¡Oid, cielos i tierra, los acentos

Del justo de los justos, quo predice,
Desolación i ruinas,
Al fine olvidó las órdenes divinas!:

—"Crié i engrandecí a los hijos mios,
I ellos ¡ai! ¡a su podro despreciaron!
¡siguen a su amo el asno i el cabrío;
lUas. del pastor, mis hijos so apartaron!
¡.ii d 1 puebio malvado! ¡Ai de la raza

Que de su Dios blasfema!

¡Ai de ellos! Lanzóse el anatema

Contra el que inicuo a su Señor rechaza.

Los golpes repetidos de mi ira

Cayeron ¡oh Israel! sobre tu frente

Mil i mil veces jamas; penitente,
¿Lloraste acaso las perversas miras?

Nó, Israel, no lloraste,
Xi hacia a mí dírijiste las miradas,
Xi dejaste la senda descamada,
Xf oíste del Señor las suaves quejas:
"¡Israel, Israel! ¿por qué me dejas?''

¡Oh, cuan llagado veo

Tu ingrato corazón! ¡cuan destrozado!

Llevas en tu alma criminal deseo,
I en la frento la marca del pecado.
Ya nada tienes sano,

I desde el calcañar que te sustenta,
Todo del vicióla señal presenta,
Hasta la frente cjue arrogante elevas.

¿Por qué, Israel, tú misma has desechado

El bálsamo preciado;
I cn vergonzoso i criminal delirio,
No quisistes curar de tus heridas
Las llagas pestilentes, corrompidas?
Tu tierra está desierta,
Los lujosos palacios, destruidos.
Las ciudades, sin muros, descubiertas,
Los templos, sin ofrendas, prostituidos.
¡No quiero ya, no quiero vuestros dones,
Ni sangre en mis altares derramada,
Por manos criminales i malvadas;
No quiero ofrendas, ni holocaustos quiero
De inocentes corderos;
Ni incienso inútil, en mi altar quemado,
Por quien dc sangre aun, está manchado!

Llenos están tus sábados i fiestas

De negra iniquidad;
I mi nombre es en ellas profanado,
¡Ya estoi cansado de sufrirlas mas!

No en vano me invoquéis en vuestros teniplos
Que me he apartado de vosotros ya;
No presentéis ofrendas; vuestras manos
Llenas do sangre están.

¡Oh Israel! mientras al templo vayas
Llena de orgullo néoio i criminal;
Tus holocaustos todos, tus ofrendas,
Crímenes nuevos, contra tí, serán!

¡Purifica, Israel, limpia tu alma,
Confiesa, al fin, a Dios, que obraste mal!

Sigue del bien la senda,

Proteje la virtud i la orfandad.

Ama al Señor i tus pecados llora,
I limpia cual la nieve quedarás;
¡Ama i llora, Israel, i de tu crimen
Ni el indicio mas levo restará!

¡Oh! llora, i por el suelo derribados
Los ídolos caerán;
I al filo de tu espada asoladora
Huirá por fin el enemigo audaz.
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¡Oh Israel, Israel! ¿no eres acaso
La amada del Señor?

¿Quién, por tus padres a hi hueste ejipcia
En abismo profundo sepultó?

¿Quién en la inmensa arena del desierto
Con diostra protectora los cubrió?

¿Quién destrozó a tus enemigos, todos,
Con brazo vengador?

Cual el águila cuida a sus hijuelos,
Tal te cuidé, Sion;
Cual les astros innúmeros, tu estirpe
Feliz i bendecida se estendió.

De tu seno saldrá el de las naciones
Deseado redentor;

Porque yo te escojí en el mundo entero

Para hacerte cl objeto de mi amor.

¿Porqnéno -vuelves, pues, arrepentida
Implorando del crimen el perdón?
¿Por qué despiertas la tremenda ira
De aquél que te bendijo i te escojió?

¡No puedo, nó, Israel, herir de muerte
Al pueblo de Abraham i de Jacnl -!

¡Por él se rió en un tiempo, en claro cielo
Del iris de bonanza el resplandor!

¡No puedo herir la estirpe del que un dia
Guardé contra mi brazo vengador;
De aquél que sobre su hijo el brazo armado
Por orden de lo alto suspendió!

No puede descargar tremendo golpe,
Mi brazo asolador,
Contra el pueblo que el cielo bendijera
De do saldrá en un tiempo el mediador.

¿Por qué no vuelves, pues, arrepentida
Implorando del crimen el perdón?
¿Por qué despiértala tremenda ira
De aquél que te bendijo i te escojió?

Santiago, junio de 1871.

Jl'AX Pi. SALAS E.

LA ULTI1LA NOVELA EJEMPLAE

DE CERVANTES.

(Conclusión,)

—Ahora bien, prosiguió el amigo: vuesa mer
ced, señor Cervantes, se ha burlado felizmen
te de tanto desafío como en esos libros se re

fiere, al querer de la fantasía de sus autores.

desafíos con valerosos i no tan valientes ca

balleros, que coman el mundo fiados de suer

te incierta o aventurada, que defendían con

su fortaleza i amparaban con su compañía,
satisfaciendo gloriosamente las injurias, i que
no querían entregar el castigo de los delitos

'. a la venganza lícita de la lei, porque sus al
mas vivían sobre las leyes.
Estén vuesas mercedes segurísimos de que

¡ ni en lo hasta hoi por mí leido, ni pensado, ni

preguntado, hallé cosa que tanto me satisfa

ciese cuanto eso prólogo de Amadís: porque
me enseña la verdadera doctrina moral de lea

.libros caballerescos, escondida entre la narra-

[ cion que siguen de aventuras quiméricas, co-
1

mo árboles crecidos al tránsito de las aguas
de los arroyuelos.

I Bien sé que vuesa merced, señor Cervantes,
se jiropuso desterrarla lección de estos libros,

por lo vano de sus artificios, dañoso a las al

mas, por persuadir a la violencia i al imperio
de la voluntad apasionado. Pero andando los

tiempos pudieran venir siglos de corrupción
de costumbres, en que algunos atribuyan a

vuesa merced el propósito de haberse querido
burlar de las condiciones del español; i otros

imajinen, por el error i la flaqueza de sus áni

mos i la mengua de fé, de cortesía i de leal-

t;id, que el tener i guardar estas cosas como

dignas, son acciones propias solo de don Qui
jote de la Mancha.
—No sé, respondió Corvantes, lo que el tiem

po puede traer al mundo; pero de mí sé decir

que si bien he considerado perniciosa la lec

tura de los libros de caballarías, por sus vani
dades, i de ellos no seguirse verdad alguna,
sino daño a las iniajinaciones, por esforzados

aventureros que desprecian a todos, de todos

desconfian i a todos juzgan o condenan teme-

rariaramente, ¿cómo yo puedo burlarme de mi

patria i de su fortaleza, de su gloria, del apre
cio de ha hechos animosos de sus hijos, ni de
la cortesía i jentileza de ánimo, ni de la ínte

gra i pura vida, ni del noble orgullo del bien

hacer, ni de la lealtad, ni de la razón, ni de

la justicia?
Si en los libros caballerescos se en-eña. al

par de locuras i necedades, cómo los hombres

buenos i caballeros i príncipes han de ser; yo,
sin necedades i locuras, en mis novelas ejem
plares enseño todas las virtudes: la compa

sión, así para amigos como para contrarias,
usando con todos agradecimiento; la mesura,

!a cortesía, la moderación en la justicia, la
honra i el respeto a las mujeres, i el ejemplo
de la fé dada i palabras prometidas jamas
quebrantar por cosa alguna, entre todos los

que tenemos perfecta igualdad; igualdad, sí:

en un padre, en un Dius, en una fé i en un

bautismo.
—

Seguramente, esclamó el visitador, e-a doc
trina se lee en las novelas ejemplares, escritas
con tan injeniosa viveza de estilo, i en quo nada
hai que desdiga de la doctrina católica. I on
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cuanto a Don (foja-e si en ese libro nos ense-!ama a las relijiones, i .antes de su partida a

na a burlamos do las locuras de lo que se llama ¡ Ñapóles acepto la dedicatoria dol Tratado de
caballería, nada ha estampado vuesa merced las grandezas i mejoras de Cristo, de frai Fran-
que no apruebe mi orden franciscana. ¡Cuan-

'

to agradaría a frai Antonio Aivarez, si hoi

viviese, saber que otro hijo do San Francisco,
como vuesa merced, ha acudido a la defensa
do las buenas doctrinas, combatiendo por in-

jenioso i festivo modo a los hombres que quie
ren quitar la nobleza dol Evanjelio i ponerla
en sus pasiones: nobleza aquella i caballería,

que estriba en seguir i obedecer a Dios; no

cisco Tamayo, del orden de los Mínimos.

Crecian los sufrimientos de Cervantes, sien
do mas que humanos su devoción i su espíri
tu; la cercanía do la muerte llegaba, i recibié)

la Estreñíauncion de manos del licenciado

Francisco López, el mismo que la habia ad

ministrado en lííll a clona Magdalena de Je

sus, su hermana. (1)
Al siguiente dia escribió al conde de L; mos

en matar el moro en la vega de Granada, no ,
la siguiente dedicatoria dol Persíles:

en vengar injurias ni en satisfacer agravios i

en baldonar a otros; por aquello que so en

cuentra escrito en la lei divina: "Lus quo me

tienen en poco, osos i esos serán sin nobleza."
—No hai razón para decirlos aficionados dc

esos libros, prosiguió Cervantes, cuando si.

marabillon do las aventuras de sus caballeros

imajinando quo han existido o que deben imi

tarse: "alegres siglos lo.s que do su presencia
gozaron; i mil voces felices los progenitores
ipie les dieron el ser; i otras mil i mil, los que
nos escribieron sus famosas historias en el es

tilo mas apacible," porque la virtud no nece

sita ser enseñada por medio de fantásticas ne

cedades, sino dentro de la verisimilitud i de la

razón.

Mudáronse las pláticas otro día; i so habló

del cardenal arzobispo de Toledo, don Bernar
do de Sandoval i Rujas, llamándolo amparo
de desvalidos i ejemplo de poderosos.
—Dios le guarde, Cervantes dijo, i conserve

en las prosperidades que sus méritos le asegu
ran i que mi corazón le desea, por sus ilustres
acciones i por su caridad inagotable. ¡Mucho
me placería poder escribir la relación de las

fiestas do la traslación do Nuestra Señora del

Sagrario a la capilla que ha erijido cn la san

ta iglesia de Toledo; fiestas quo no deberán

tardar mucho, porque las obras están a punto
de terminarse con perfección cumplida!
Poro no hai cosa menos posible, a mi pare

cer, que la vida mia llegue a ese punto.
El visitador instóle a quo hiciese testamen

to, por obligación de su orden, que así so pre
viene en ella; i Cervantes, en obedecimiento

de sus convenientes persuaciones, mandó, ¿qué?
dos misas para su alma; i lo demás, a volun

tad de su mujer, que quedó testamentaria jun
tamente con el licenciado Francisco Nuñez,
su vecino, por vecino i por uno de los pocos

amigos que cu su agonía lo acompañaban.
Pensando en su novela de Persíles i Segis

mundo, que queda por imprimir, consultó con

el relijioso su deseo de dedicarla a su protec
tor el gran conde de Lemos, virei do Ñapólos.
—Cumpla su voluntad, hermano, lo dijo el vi

sitador. Dios conservo también al comío de

Lemos en perpetua felicidad, con aumento de

mayores i siempre merecidas dignidades. De-

díquele cl libro, que esto será grato a nuestra

orden; pues don Pedro Fernandez de Castro

"Aquellas coplas antiguas, que fueron en su

tiempo colebradas, quo comienzan

Puesto jra el pié en el estribo,

quisiera yo no vinieran tan a pelo en mi epís
tola, porque casi con las mismas palabras las

puedo comenzar, diciendo:

Puesto ya el pié en el estribo,
Con las ansias de la muerte,
Gran señor, ésta te escribo.

"Ayer me dieron la E-dremauucion, i hoi

escribo ésta. El tiempo os breve, las ansias

crecen, las esperanzas menguan; i con todo es

to llevo la vida sobro el deseo que tengo de

vivir, i quisiera yo ponerlo coto hasta besar

los pies de vuecencia, bueno en España, que
me volviese a dar la vida. Pero si está decre

tado que la haya de perder, cúmplase la vo

luntad de los cielos; Í por lo menos sepa vue

cencia esto mi deseo, i sepa que tuvo en mí un

tan aficionado criado de servirle, que quiso
pasar aun mas allá do la muerto, mostrando

su intención. Con todo esto, como en profecía
me alegro do la llegada de vuecencia, regoci

jóme de verlo señalar con el dedo, i realegró
me de qno salieran verdaderas mis esperanzas
dilatadas en la fama de las bondades de vue

cencia. Todavía mo quedan en el alma ciertas

reliquias i asomos do las Semanas del Jardín,
i del famoso Bernardo. Si a dicha, por buena
ventura mia (que ya no seria ventura, sino

milagro), mo diese el cielo vida, las verá, i cou
ollas fin do la Galatea, do quien se está aficio
nando vuecencia. I con estas obras, continuan
do mi deseo, guardo Dios a vuecencia como

puedo. Do Madrid a 19 do abril do 1616 años.
—Criado de vuecencia, Miguel deCervantes."
Leída esta dedicatoria al visitador, éste dijo

con dulce acento:

^

—Veo en tí uu dignísimo hijo do San Fran

cisco; i porque hasta en esto bien lo imitas,
puedes esclamar con él: "Igual será para mí
la alegría on la vida como en la muerte."

Esto, padre mió, respondió Cervantes, lio
escrito on reconocimionto do mis obligaciones;

(1) ,:Sn-m el licenciado Francisco López Cuesta, qu*? nu-
Mico eu Madrid, por Luis S m.-h.-z, año do 1013, lus Eim-
lulas dd.¡lanoso il.,ct„r dc la l,,aCui &m Jerónimo, traduci-
iliiií eu lengua o:isti.-il;iuu'í
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tuve deseos i grandes esperanzas de repetirlos le indicó que trajese de una mesa inmediata

al conde, mi señor, mas me resigno a la volun- los dos tomos del I.-jenioso Hidalgo. Abrió el

tad de Dios. Ya que no puedo, satisfago con libro de la Sognnda fsi.rte, i al llegar a ima pá-

palabras de el- >j ios lo*-, beneficios que no pue- jiña, señaló al relijioso aquel pasaje de la

d" recompensar con obras, dedicándole al par muerte de don Quijote, cuando éste suplica a

el Persíles, libro en que persuado i aliento a mis albaecas que, si su buena siir-rte les trajo-
todo jénero de virtudes, en estilo claro, enri- re a conocer el autor del l>-m fj'djote de- Ae: -

quecido de buena doctrina. I si el libro nada llonola, "de mi parte le pidan, cuan encareci-

vale, i nada en él le vengo a ofrecer, al menos damente ser pueda, peed.,,,,.- bu o?"-- que sin

le manifiesto el mucho deseo que tengo de ofre- yo p. usarla, le di de haber escrito tant- c< i tan

cerle una prueba de mi respetuoso agradecí- grandes disparates como en ella escribe, par-
miento. '/'■''' pi rto de esta vida con e-f-e rápelo de ¡laUde

Acrecentado el mal, i ya a los últimos entre- dado motivo paira escribirlo*."

mos, el relijioso le encomendaba el alma, I al leer en alta voz el relijioso estas pali-
miéntras Cervantes, con una vela encendida bras, Corvante., llamaba la atención con el (ló

enlas manos, i en su lecho, parecia rejistrar do, hacia el libro, como si quisiera decir: "E-o,
a su luz las oscuridades de la muerte. oso es la verdad." üCo pudo ser ni mas huinil-

Con frases débilmente repetidas, poro entra-
'

de ni mas advertida la respuesta.
fiablemente respiradas, dem* -stró que las ora-

'
— ¡r>Ii. valerosa palabra de perdón que a tai

ciones de San Buenaventura, que el relij:- ao tiempo se repite i ante tal imajen ti esto decia

decia, hallaban acojida en su ánimo, i aquellas mostrándola a Cervantes!, imajen, sí, de Cris-

especialnkiito que llamaban a Dios dulzura, to durmiendo el sueño de voluntaria muerto,

descanso, verdaderísimo gozo, luz deleitable, en la cruz, cn purificación de la orijinal culpa
tú solo s..as jiara mí toda-; las cosas, mi espo- i en precio i redención de nuestros delitos;

ranza. mi alegría, mis confianzas, mis rique- viniendo, desde la eternidad, a ser hombre pa
ras i mi amor, mi sufrimiento i mi amparo, ra en-ef.ar al hombre el camino de la eteriji-

inis pláticas i mis respuestas, mis pensamien- dad! Habla a Dins desde el íntimo afecto de

tes. mis obras i todo mi tesoro. tu corazón atfijido. Anhelo tu alma ir, e irá

—I ahora recuerdo, le dijo el visitador, qui- a donde no hai dias de muerte. Muchas veces

tándole de las manos la vela; bien sabes, her- te he oido decir que en Dios está todo el de

mano, que el perdón del enemigo os la serení- seo de tu alma, eu Dios a quien jamas se pide
dad de la conciencia, i que hai que olvidar las sin esperanza de misericordia. Si El se retira

injurias, porque si Cristo fué alwrrecido, ¿o ó- de nosotros, ¿a quién nos hemos de volver; i

mo queremos ser amados? La virtud debe pin- qué hai fuera de Dios que pueda darnos con

tarse coronada de los candidos lirios de sus suelu? El te defiende i te defenderá, si le invo

dolores i do las blancas rosas de su pureza, cas contra toda duda, vacilación e inconstan

reina, sí, coronada en el templo del amor so- cia.

bre la tierra. Piensa, hermano, que San Antonio de Pa-

Un autor, con finjido nombre, escribió la dua, que ciñó cual nosotros el cordón de San

S-gn.nda p^rtc <!<l Quijote, en que te olVnde con Francisco, decia que por las aflicciones d-1

palabras que dan ocasinn a agravios; sobre cuerpo se sanan las heridas del alma, i que ol

las causas -le su proceder, si nl.éfo me cumple amor de Dios convierte en dulce toda amar-

decir, nada puedo averiguar. Se muestra de '. gura.

tí quejoso; i so venga, nueve años después, do Doña Catalina, cn tanto, como mujer que a

la injuria que te atribuye: largo rencor i enco- tal marido tal viera sufrir, i que al perderlo
no por cierto. P -leroso debe ser tu contrario, consideraba que en él perdía cuanto podia
pues ocultando su nombre, publicó el lil ro sin perder, habia jemido con insistencia i llamado

contradicción alguna en el consejo de E-tado i con Ligrimas a las puertas de la misericordia

la suprema i jeneral inquisición. Paréceme co- de Dios.

mo que quiso apartar do tí el ánimo de quien
—

¿Qué puedo hacer ya i a dónde puedo ir sin
te admiraba i podria prutejorte, dando a en- tí, único solaz de mi alma, decia, tú que con

tender que no eras digno de beneficios, por ser discretos consuelos esforzabas mi espíritu
mal hombre; i que lo que tú escribías podía cuando prevalecían contra nosotros las adver-
escribirlo otro con igual o mejor donaire i agu- si ladoX Desaparecen ya ante la lastimosa es-

deza. periencia do tu muerte, que es mí mayor infe-

Entre los dones todos del Espíritu Santo, lieidad, todas mis esperanzas. Acercándose al

que Cristo concedió i concede a los humanos, locho i diciéndole, ";M:_.rue], Miguel mió!" con

el principal es vencerse, i sin violencia; tolerar, elevada voz, a los ecos volvió Cervantes sin

por Dios i por la caridad de Dios, los opro- luz Va ojos, i cerróselos la muerte, pues aun-

bios cual nos enseña nuestro padre San Fran- que respiraba i oia, jamas los tornó a abrir.

cisco. Deseo poner paz entre tí i el atrevimien- Todavía pudo escuchar Corvantes por corto

to del falso Avellaneda. tiempo la recalada voz de su consuelo en la

Cervantes quiso como decirle "oye mis sen- de aquel relijioso. hasta que lanzó el postrimer
timientos, ya que no puedes mis palabras;'1 i suspiro, premiando Dios así con tan preciosa
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muerte sus merecimientos i su ánimo preemi-'
nente en firmeza de fé i en virtudes.
—Dé cabida en su alma a la serenidad del

consuelo, dijo el relijioso a doña Catalina;

porque esto no se llama morir, sino volar el

alma al lugar de su descanso. Primero se ha

de perder la vida quo la paciencia i la cons-
,

tancia. Identifiqúese afectuosamente en Jesu- '

cristo, deje mui atrás la flaqueza humana, i

recurra tierna i atíijida a Dios, arrojándose en

los brazos de su providencia.
No murió Cervantes en la soledad de la po

breza, pues en su pobreza misma vinieron a

acompañarlo sus hermanos en la orden terce

ra, para darlo socorro con medicinas i pala
bras de amor i de esperanzas de eterna vida.

Todos los hermanos, de hábito descubierto

i encubierto que pudieron juntarse, pasaron n

aquella triste morada; i alternativamente no

dejaban de rezar junto al cadáver vestido co

mo ellos, hasta que llegada la hora del entie

rro, entraron todos; e hincados de rodillas i

divididos en dos coros, rezaron la oración dol

Santo Sudario, aplicando las induljencias por
el alma de Corvantes, i suplicando a Dios le

diese el eternal descanso.

Llevaron a hombros el cadáver con la cara

descubierta los hermanos, a la iglesia de las

Trinitarias, donde Cervantes quiso tener se

pultura, en gratitud afectuosa de haber delu

do a los padres de esta orden ser sacado dc

cautiverio, orden en que subió la caridad al

jiunto del deseo de dar la vida por cl prójimo;
i sabido os que quien da la vida por los hom

bres, es quien mas se asemeja a Jesucristo.
Desde que se acercó a la iglesia el entierro.

doblaron las campanas según el rito de la or

den. El paño sobre que el cadáver se puso en

el templo, era el de la de San Francisco. Los

hermanos no abandonaron a Cervantes, hasta

que los oficios solemnes fueron acabados i el

cuerpo recibió sepultura.
A la salida del templo, el relijioso vio a don

Francisco de Urbina i a don Luis Francisco

Calderón, los cuales lo dijeron que pensaban
escribir versos en loor do Corvantes para el

L'.-rsíles i X'gisinuuda, ya que tan altos poetas
lo habian abandonado en la muerte.
—Bien me parece ol intento, respondió el vi

sitador; pero llámenlo en los versos injenio

—¿Por qué? preguntaron; ¿i quién puedo
poner duda a la cristiandad de Cervantes Saa

vedra?

—El ha sido el caballero andante de la huma

nidad, dijo el relijioso: poleo por la libertad

del cristianismo contra el turco, en Lcpanto;
comba tii'i con los trabajos, en el cautiverio; la

caridad de la relijion rompió el encantamento

de sus cadenas; recorrió las selvas arduas del

mundo, siglos i siglos incultas para el injenio,
perseguido de la malignidad con calumnias

promovidas unas con apariencias do celo,
otras con envidias declaradas, otras con pre

tensiones ambiciosas; prosiguió en lid con la

ceguedad de su desdicha i los errores de su

tiempo; pugnó por la causa del bien, defendió
las virtudes, guardó lealtad i gratitud, gastó
años, menospreció su vida, aventuró sus es

fuerzos; i combatido de la pobreza, armas quo
el siglo i la vanidad esgrimían contra su per
sona para abatirle, vistió el hábito de la po
breza de San Francisco, que la sublimó con

su regla, para enseñanza i consuelo del mundo.
Allí tenéis a Cervantes, caballero i armado

ilo las armas de la pobreza, de la humildad i

del afecto a Dios i a los hombres. I ¿sabéis
cuál empresa ha elejido, como el mas alto bla

són de los blasones que caballero puede anhe
lar? Las cinco llagas de Jesucristo, escudo de

mi orden para defender su inmortalidad con

esta invencible empresa, i conseguirla corona,

no la que los jontilcs antes, i las damas hoi

daban i dan a las felicidades, sino la que la fó

reserva para los trabajos i la constancia.
—Ütfe marabilla lo que vuesa paternidad di

ce, respondió don Francisco de Urbina.

—No hai de qué marabillarse, por mas que
en Dios todo sean marabillas, prosiguió el reli

jioso: San Antonio de Padua nos enseña que

Cristo nos manifestó en sí dos documentos de

suma perfección: la fortaleza do la paciencia
que triunfa, i la rectitud de la pureza dol alma

ipie persevera: la de Cervantes triunfó i triun

fará para siglos, porque perseveró en el bien.

Por oso, repito a vuesas mercedes, que no

dejen de celebrarlo como injenio crisfia.no. Si pa
sando (como pasará) ele la soledad de su po

breza i del olvido do los hombros, en su muer

to hoi, a la aclamación de las edades; i en ellas

por los pecados de la humanidad, decreciese

la fé i se aumentasen los errores,—bien será

recordarles que Cervantes, objeto seguramen
te de su admiración, fué injenioso cristiano, i

que do sus altos pensamientos de cristiano

procedió i procede la grandeza de sus escritos.

I con esto voi a suplicarles que me saqiu n d 1

deseo de sabor quo lo escriben así, entendien
do que la merced que cu ello me harán no es

de calidad que llegue a ser puesta por mí en

olvido. I Dios sea con vosotros.

Adolfo de Castro.

A. MI QUERIDA VUIV.\

MÁNCELA VAHAS DE BASCUXAN

LN LAI'KOFESIoX DE SU UUA l'LEMEXCIA.

Itcina en ol templo sin igual ventura,
Arden los cirios ante altar sagrado,
Ajitan incensario perfumado,'
I se entonan los Kijries con ternura.
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Si de tanta armonía la dulzura

Alquil suspiro turba acongojado
Es la madre talvez quo a Dios ha dado

La prenda de su amor mas cara i pura.

De la candida vírjen inocente

0;n- pronuncia sus votos firmo Í cierta

l i; rayo celestial hiere la fíente.

Esposa es ya de Cristo; i dulcemente

Al w-r cerrarse la sudada puerta
\ e abrirse las del cielo eternamente.

Agosto 5 de lsT-L

Qvrn:i:ix Varas Marín*.

A MAFIA, ESTRELLA DEL MAR.

riXCARL-i.

.ISr. -lia :<I. Ca?a;i'.va, g Ixrualtr cclc-i.'isti.-o de Valparais j.

¡Oh. bella' ¡oh. dulce María!

A quien Dios autoridad

Dio sobre la tempesiad
I sobre la mar bravia;

Oye propicia. Señora,
Mi ruego de amor profundo,
I en las tormentas del mundo

S-:. ¡oh, "\ iije:,! mi protectora.

En este revuelto mar

Del mundo, Madre bendita,
Solo ;d hombro ei mal evita

La fé, que le puedes dar.

Alienta ¡oh. Madre! mi fé;
riocíbeme entre tus hijos;
1 en tu amor los ('jos fijos,
Nada que temer tendré.

Que, cruzando de esa suerte

Del mundo el mar ajitado,
No e-taré desconsolado

En el trance de la muerte.

Alejo Lahha.

UNA FIESTA

HZL PATRIARCA SANTu DOMIXGO, A PRINCIPIOS DEL

SIGLO RASADO .

Era el 3 de agosto de 1711, víspera de la fies-

; ta deS.intu Domingo de (bizman. La iglesia de

la Ordi n, que era por aquella época casi proviu-
j cial, se veia eu aquella mañana asediada de

Jenio do todas edades i condición; mujeres i

\ niños, viejos i mozos. Las mujeres adornaban

¡los altares i vestían con ricas galas las ímáje-
. nes los muchachos iban i venían desarreglan
do lo compuo.-to, i en vano so los castigaba

¡ para que abandonasen el templo.
Caballeros viejos i mozos entraban ajitada-

| mente a los claustros i se les veia pasearse por
los corredores con los padres nms respetables
i jesticulando i accionando de ima manera

acalorada; para todos los que esto observaban

debían de tratar alguna cuestión mui grave.

Todos so preguntaban epié sucedía. Las

mr.jeros suspendieron sus trabajos por comen
tar aquella ajitacion que reinaba eu el inte

rior del convento. Unas aseguraban que ya
no habria al dia siguiente función del Patriar

ca i por consiguiente ya no adornaban su al

tar, otras que la hainía i la función Soria como

nunca espléndida; por esta cuestión se formó

una batallóla infernal en la que tomaron par-

| te bis señoras, con sus respectivas mulatas,

| los sacristanes i los muchachos, hasta que con

grande asombro de Ds circunstantes vieron

salir a toda la comunidad dol convento, a ias

doce poco o mas o menos, i dirijirse entre la

ajinada multitud de curiosos al Palacio Pre

sidencial.

En pocos monuntos mas se estendió la voz

deque los Dominicanos iban a Ser escomulga-
do- por el señor Obi-po, en aqml mismo dia.

Pero no anticipemos Ds hechos, i veamos

antes la causa do tan desagradable sucoso,

II.

Por el año de leed, gobernando esto Fteino

el señor don Juan Enri- ca-z, caballero de la

óoleii do Santiago, i siendo Obi-po do esta
1

Iglesia el Ilt.no. S;*. Ih-. don frai D-rnardo

| Carrasco, vinieron do Lima dos he-tuis de

:Sa:.ta Voaa. del Instituto de Santo Domingo,
c m ol objeto do fundar una casa o beaterío.

En ofecO'. ti capitán don León Gómez de la

Oliva, vecino do esta ciudad de Santiago, les
hizo donación do un solar donde edificaron

.ilgunas pocas celdas, donde so recojk-ron, i
uua pequeña capilla que ellas mismas cuida-

oan.

Para su mantención no tenian mas que la
1

.v.ridad que los hacían algunas almas bon-éñ-
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cas i la limosna que ellas mismas recojian dc

puerta en puerta.
De su servicio espiritual so hicieron cargo

los padres Dominicos, como que eran terceras
de laOrden.

En este estado de cosas pasaron poco mas

o menos treinta años. Nadie so habia preocu

pado con la fundación do tal beaterío, ni el

Obispo, ni la" Audiencia, ni ol Presidente se

habian tomado el trabajo do pensar si era le

gal o no aquella fundación.

Poio, habiendo entrado en el servicio de es

ta Iglesia el Iltmo. Sr. Dr. don Luis Francis

co Homero, i habiendo tenido un informe del

modo, réjimen i gobierno del beaterío, in

tentando su reforma i demolición, consultó

al Presidente de este Peino, don Andrés de

Ustáriz, sobre los inconvenientes (¡ue resulta

ban con el sostenimiento do dicha casa, pues
dichas beatas no guardaban clausura i ligadas

'

con los tres votos de pobreza, castidad i obc- ¡
diencia, que los Prelados do Santo Domingo
las hacían pronunciar como solemnes contra

las bulas pontificias, i reales cédulas que pro- ,

hibinn toda nueva fundación sin el real peimi-j
so. Ademas negaba la jurisdicción eclesiástica

do los Prolados Dominicanos, sobro dichas'

beatas.

YA Presidente, reconociendo la gravedad del

cuso, pasé) la consulta a la Audiencia, cuyo
acuerdo no fué favorable a los Dominicos, pues
dejaba a las beatas bajo la inmediata inspec
ción del señor Obispo, mientras manifestase

oí líoi lo quo fuese de su agrado.
Por aquella época era Vicario Provincial de

la Orden do Predicadores, por ausencia del

Provincial frai Gaspar do Soto i Calderón, que
íü alaba cn visita do la provincia do Cuyo, frai
Vicente do Prado, i Prior lo era el P. frai An

tonio de Ovalle i l'rota.

Dichos Prelados hicieron recurso de fuerza

i no fueron oidos. So les mandó quo en breve

término probasen la legalidad de la prelatura
que ejercían sobro las beatas i quo éstas pre
sentasen el libro do entradas, profesiones i vo

tos, i que se recibiese información de cómo al

gunas de ellas, después de profesas, so habian
casado libremente a vista i presencia de todas
las autoridades.

Los Prelados citados para dicha informa

ción por el Promotor Fiscal, cerraron el boa-

torio, no dejando salir ninguna beata a decla

rar a casa dol Provisor, fundándose en quo.

habiendo apelado del primer auto del señor

Obispo.no era S. S. juez para las beatas, ni

para ellos.

El señor Obispo mandé) so notificase a di

chos Prelados que en el término de una hora

pusiesen en libertad a las beatas para que de

clarasen, so pena de excomunión mayor, i que

ningún relijioso de la Orden fneso al beaterio

i-mi pretesto alguno, hasta el fenecimiento dc

la. e-tus;;, so pena de la misma censura.

Do aquí vino nueva apelación para ante el

Metropolitano con nueva protesta del real au

silio de la fuerza; pero ¿qué resultó?
Por la rebeldía i no haber puesto en liber

tad a las beatas, al dia siguiente, 31 de julio,
aparecieron on todas las puertas de las igle
sias los cedulones, con la escomunion para los

prelados.
En ose mismo dia algunos relijiosos de la

Orden, los arrancaron de las puertas e hicieron

pedazos públicamente, i colocados por segun

da vez, del mismo modo fueron arrancados i

despedazados.
Llegó por último la víspera de la fiesta del

Patriarca i ose mismo dia llegó a oidos dolos

prelados que el señor Obispo se preparaba
para mandar, en los momentos que fuesen a

celebrar las solemnes vísperas del Santo, que
el notario con algunos eclesiásticos fuesen a

notificarles i a hacer pública su escomunion.

Este fué, pues, ol oríjen dol movimiento i

ajitacion estraordinaria que se notaba en oí

convento, el dia 'A de agosto. Sobrada razón

habia pina ello.

Los Prelados, a la cabeza de toda la comu

nidad, como hemos dicho, se dirijioron al Pa

lacio del Presidente i le hicieron presente la

gravedad del caso, i que hiciera de modo que

el señor Obispo no intentara hacerlo que pen

saba, por lo menos en los dias de la tiesta de

su fundador, i que de otra manera se verían

obligados a cometer alguna acción indebida

con el notario i eclesiásticos que lo acompa

ñasen.

El Presidente convoco a la Audiencia a un

acuerdo estraordinario en el que resolvieron

que dos do sus miembros pasasen ante el se

ñor Obispo i suplicasen suspendiese las nue
vas denunciaciones i censuras siquiera por el

dia do la fiesta del Santo Patriarca. El señor

Obispo, cristiano i atento, prometió hacerlo,
como lo ejecutó por los cuatro dias que dura

ba la fiesta desdo ol de las vísperas.
Con esto, pues, las hostilidades so suspen

dieron; i la pequeña tregua talvez iba a servir

a los belijerantes para reanimar sus fuerzas i

proveerse de armas. Todo arreglo parecía im

posible. Duro cl Obispo, tercos los Prelados,
era difícil ningún avenimiento.

La situación era en est remo lastimosa.

En este pequeño bosquejo de tan ruidosa

competencia, quo ya algunos historiadores han
dado a conocer, no hemos pretendido hacer

la defensa de uno ni otro bando; talvez los en
contramos razón a ambos contendientes. Nues

tro ánimo ha sido presentar un cuadro cn re

lieve, de la ajitacion que produjeron en esta

ciudad, tan desagradables sucosos,
Poseedores do algunos datos sobro el par

ticular, suministrados por un testigo do vista i

(pío aun tuvo que intervenir en dicha cuestión,
no hornos querido dejarlos entro el polvo de
los legajos ignorados i talvez para siempre
desconocidos. Son, si quiero, insignificantes,
pero esas mismas pequeneces dan a veces cier-



to colorido i una idea m-; exacta débaseos- pedirían todos la absolución de silla a silla.

tumbres, mrado de civilización, i espíritu reli- Am se ejecuté. El Presidente en su coche i

jioso de la época. Ademas, nos han hecho los Oidores en sus respectivas calesas llegaron
conocer los medios i ardides de que Presiden- con gran aparato aquel mismo día al conven

te i Oidores so valieron para componer i mo- to i como lo pensaban, sacaron hasta la p.r-
diar en el ruidoso asunto tlel Obispo i Prela- tería a los Prelados i con ruegos i súplicas los
dos Dominicanos. colocaron en sus calesas, con gran resí-twieia

del Prior, que era de espíritu fogoso i ardien

te compleccion, i fueron conducidos donde el

III. Obispo.
Allí los Oidor, s fueron los primeros cnpos-

Lasvísperasdel diade SniitoDomingotuvie- trarse auto el Iltmo. señor Homero, con lo quo

ron lugar sin haber ocurrido ningún escanda!':), estimulados Ds Prelados, i como so dice entre

ial dia siguiente, 4 ib- agosto, so celebró la so- la espada i la } ared, hicieron ellos lo mismo.

lemne función en h« mor del Santo Fundador. Conferida la absolución, los volvieron al

La iglesia estaba obstruida cun la concurren- convento con gran júbilo de toda la ciudad,
cia que habia asistido, atraída la mayor parte .pie profería en vítores a los Prelados ial

mas por la curiosidad que por la devoción. Obispo.
Algunos esperaban oir palabras amargas de

,
Serenada la tormenta, su Etma. dejé) correr

boca del predicador en entra del Ohisjo: a un relijioso dominicano con la asistencia de

otros esperaban la e-comunk-n que habia de las beatas de Santa Pio-a.

llegar en las vísperas, i en fin, con tal o con
■ Sin eml -argo. no paró en esto todo. Poco tieni-

cual piv testo unos salían, otros entraban, i to- po después, el padre Prior frai Antonio de

dos nías o menos llevaban pintado en el ros- Ovalle i Ureta se embarcó para Lima, llevan-

tro la mas refinada curiosidad. , do testimonio de los autos e informe del tri-

Eu fin, la tiesta pasó, los reverendos padres bunal para presentarse al Supremo Consejo.
fueron como nunca visitados i obsequiados. La suerte siempre le fué adversa.

poro el dia 7 de agosto ll-gó, i las hotnida- Con fecha 11 do abril de 171o. llecró por úl-

des se rompieron nuevamente; las escontunio- ! timo una real cédula firmada on Madrid po
nes llovieron i los padres firmes que firmes en nieiido dicho beaterío bajo la jurisdicción del

no reconocerse ligados al Obispo. Obispo, a cuyo final añad-.:

Este exijió quo los Pn!a«lo- ocurriesen ren- . "He resuelto que desdo luego se despoje a

didos a pedir el beneficio de la absolución; :1a dicha relijion de Sant- Domingo, del dorni-

pero ellos presentaron escrito sobre Tas nuli- : nío i jurisdicción que so ha apropiado así dA

(heles: de todo lo actuado, en la denegacá m de ', mencionado beaterío, i que so ponga al cuida-

audiencia i el modo de proceder en el juicio; j do del espresado Obispo, con la precisa cali-

pero se k-s dio en la cabeza i se mandó se ! dad de que no permita quo se continúe en la

guardase lo proveído. mas leve cosa la fábrica material de la casa; i

De todo esto resultó que dichos Pichólos i ; que en adelante no se dé hábifij ni so admita

relijiosos escandecidos con tan frecuentes i otra ninguna, a fin de que como vayan falle-

acies providencias, un dia sacaron de sus ni- ciendo las beatas que hoi existen, llegue el ca
chos a la Vírjen del Piosario i a Santo Domín- so que se estinga, encargándolo su puntual
go, i colocándolos en sus andas, intentaron , observancia, etc.

'

irse de la ciudad i abandonar su convento. | Do esta manera concluyó la ruidosa cues-

A esta noticia, el pueblo entero se alarmó i ! tion del señor Obispo romero i los Prelados

como al convento a sujetar i disuadir de su ¡del Convento Grande de Santo Domingo.
idea a aquellos pobres frailes. Fué tanta la ¡ Santiago 1S7-1-
ajitacion que causó aquella novedad que se

!
'

'

temió estallara de improviso algún grave mo-j Dívid Ra-
tin.

" " '*'

El Presidente don Andrés de Ustáriz, gran- ;
de amigo de los Dominicanos, fué en per&ona al i

convento, apenas supo la determinación que \
habian tomado los padres i les ofreció su me

diación para con el Obispo; éstos todo lo acep- ¡ -p^. p »-p(-,.i
taron, menos la de ir a pedir la suspensión de ¡

•
JaAIiU..

las censuras.

Este volvió a palacio, i en tan grave aprieto i
convocó la Audiencia, i después de un grave Tomábamos el té en casa de una señora

consejo, determinaron ir todos en cuerpo de amiga mia, i se hablaba de esos dramas socia-

repente al convento i con políticas demostra- los que se desarrollan ignorados del mundo,
ciones sacar a ámlos Prelados hasta la porte- i cuyos protagonistas hemos conocido, si •. s

ría i llevarlos al Palacio Episcopal, donde, ya
■

que no hemos hecho nn papel en algunas de
prevenido el señor Obispo, para recibirlos/le sus escenas.
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Entre otras muchas personas que no recucr- Como no tenia un cuarto, no le era posible
do, se encontraba allí una niña rubia, blanca tenor nada, ningún objeto en que satisfacer h.i

i esbelta, que a tenor una corona do flores en hambre de amor. Esta se exasperó hasta el

lugar del legañoso porrillo, que gruñía medio
!
plinto de que en sus crisis llegó o tomarle ca-

ocnlto entre los anchos pliogr.es de su falda, riño al cuchitril donde habita! ra, a los mezqni-
hubiérasela comparado sin exajerar con la

:

nos muebles que le servían, hasta a la patro-
Oiolia de Shakespeare. ¡na, que era su jenio del mal.

Tan puros oran el blanco de su fronte i el No hai que est lañarlo: Josefa refiere que
iv/aú de sus ojos. ¡durante el sitio de Jerusalen, fué tal el hain-

1).- pié, apoyada una mano en la caúsense de , bre, que las madres se comieron a sus hijo*.
terciopelo azul que ocupaba la niña rubia, i | l'n dia pudo proporcionarse un escasísimo

acariciando con la otra los preciosos dijes de sueldo para vivir. La noche de aquel dia,
su cadena de oro, hablaba con ella un joven, 'cuando so retiraba a su casa, ai atravesar una

en cuya afectada pronunciación so notaba un calle estrecha, oyó una especie de lamentos,
levo acento estranjero, a pesar de que su aire

'
como lloros de una criatura recien nacida. No

i su tipo oran tan españoles como los del Cid i bien hubo dedo algunos pasos mas des]mes
o Bernardo del Carpió. Ule oir aquellos jemidos, cuando esclamó de-

Un señor de cierta edad, alto, soco, de ma- teniéndose:

ñoras distinguidas i afables, i que parecía se- 1
- -Diantre, ¿qué os edo?

rumíente preocupado en la operación de dul ' I tocó con la punta del pié una cosa blanda

eiritar a punto su taza de té, completaba el que so movía i tornó a chillar i a quejarse.
grupo do las personas mas próximas a la chi- 'Era uno de osos porrillos que atrojan a la ba-

menea, al calor de ía cual me senté para con- .
sura de pequeñuelos.

tar esta historia. Esta historia parece nn citen- ¡ -—La Providencia lo ha puesto en mi cami-

to, poro no lo os: de ella pudiera hacerse un
, no, dijo para sí Andrés, reeojiéndole i abrí-

libro; yo lo he hecho algunas veces en mi ima- gándole con el faldón do sulovita, i se lo llovó

jinacion. No obstante, la referiré on poeas pa- ¡
a su cuchitril.

labras, jmes para, cl que haya de comprender- i —

;Cómo os eso! refunfuñó la patróna al ver
la todavía sobrarán algunas. ¡ le entrar con el perrillo; no in«s faltaba mas

! que e^e nuevo embeleco en eas¡i; ahora mismo

I. i lo deja Ud. donde lo encontró, o mañana bus-

j ca donde acomodarse con él.

Andrés, porque así se llamaba el héroe dej Al otro dia salió Andrés de la casa, i en el

mi narración, era uno de osos hombres en cu-

'

discurso de dos o tres meses salió ilo otras

y¡i alma rebosan el sentimiento que no hai: ¡ doscientas por la misma cuestión. Poro todos

mistado nunca., i el cariño que no pueden do- i estos disgustos, i otros mil que es imposü-lo
positar en nadie. ¡detallar, los compensaban con usura la inteli-

Huérfano casi al nacer, quedó al cuidado de
'

jencia i el cariño del porro, cou el cual se dis-

unos parientes. Ignoro los detalles de su ni- traía como una persona en sus eternas horas

fez; solo puedo decir que cuando le hablaban I de soledad i fastidio. Juntas comían, juntos
de illa, se oscurecía su frente, i csclamaba con descansaban i juntos daban la vuelta a la Pou-

r.n suspiro: ¡Va pasó aquello! ; da, o se marchaban a lo largo del camino de

Todos dn cimos lo mismo, recordando con
: los Carabanchelos.

tristeza las alegrías pasudas. ¿Era estables ! Tertulias, plíseos, teatros, cafóos, sitios don-

piieacionde la suya'.-1 Pepito quo no lo sé: donóse permitían o estorbaban los perros,

ptro sospecho qne nó. estaban vedados para nuestro héroe, (pie es-
Ya joven, so lanzó al mundo. Sin que por ¡ clamaban algunas veces con toda la efusión de

esto so crea que yo trato de calumniarlo, la
'

wu alma, i como respondiendo a las caricias

verdad es (pie el mundo para los pobres, i jiara
del suyo:

cierta clase de pobres sobre todo, no os un ■

—

¡Animalito! No le falta mas que hablar.

paraíso, ni mucho menos. Andrés era, cuino i

suelo decirse, de los quo se levantan la mayor
¡

jiarte do los días con veinticuatro horas mas; IL

juzguen, pues, mis lectores cu;íl seria el estado

(¡o un alma toda idealismo, toda amor, ocupa- ) Soria enfadoso espliear cómo; pero es eí

da en la difícil cuanto pros-dea tarea de bus- ¡caso que Andrés mejoré) cipo do posición, i
carse el pan nuestro cuotidiano. viéndose con algún dinero, dijo:
No obstante, algunas veces, sentándose a la, —

¡Si yo tuviese una mujer! Poro pora tener
orilla dc su solitario lecho, con los codos so-: una mujer os jireciso mucíio; los hombres co-
biv las rodillas i la cabeza entrólas manos, mo vo, ánlos de clrjula, necesitan un paraíso
esclamaba: que ofrecerla, i hacer nu paraíso de .Madrid,
—

¡Si yo tuviese alguien a quien querer con
cuenta un ojo de la cara. ... Si pudiera com

ió lu mi ¡di-ei! ¡Una mujer, un caballo, un pe-' prar un caballo. ¡l'n caballo! no hai animal
rro siquiera! | mas noble ni mas hermoso. ¡Cómo lo habia de
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querer mi perro, cómo se divertirían el uno El caballo no era viejo, i comenzó a engordar
con el otro, i yo con los dos! i a sor mas dócil. Verdad que tenia sus capn-

Una tarde fué a los toros, i antes de comen- cho-, i que nadie podia montarlo mas quo A:i-

zar la función dirijiúse maquinalmeute al co- drés; pero de-ia ésto:—Así no me lo pedirán
rral, donde esperaban ensillados los que ha- prestado, i en cuanto a rarezas, ya nos iremos

biau de salir a la lidia. acostumbrando mutuamente a las que tone-

No sé si mis lectores habrán tenido alguna mos. I llegaron a acostumbrarse de tal modo,
vez la curiosidad do ir a verlos. Yo do mí pue- que A.nélr<.s sabia cuando el caballo tenia ga
do asegurarles que, sin creerme tan sensible uas de hacer una cosa i cuando no. i a ésto :■_>

como el jirotagonista de esta historia, he teni- bastaba una voz do su dueño para saltar, de

do algunas veces ganas de conijirarlos todos, tenerle o partir ad escapo, rapado como un ha-
Tai ha. sido la lástima que me ha dado do racam

ellos. ] Vi perro no digamos nada: llegó a familia-

Andrés no pudo menos de esperimentar una rizarse de tal modo con su nuevo (-amarada,
sensación penosísima al encontrarse en aquel (pío ni a beber salían el uno sin el otro. Des-

sitio. Unos, cabizbajos, con la piel pegada a ele aquel punto, citándose perdía iu escurro

los luu-sos i la crin sucia i descompuesta, entre una nube de polvo por el camino de Ds

aguardaban inmóviles su turno, como si pre- , Carabaucheies i su perro le acompañaba sé.í-

sintiesen la desastrosa muerte quo habia do tando, i se adelantaba para tornar a
buscarle

poner término, dentro de breves horas, a la ole dejaba pasar para volverá seguirle. Au-

misorable vida que arrastraban; otros, medio drés se creia el mas feliz do los hombros.

ciegos, buscaban olfateando el pesebre i co

mían, o hiriendo el suelo con el casco i dando

fuertes resoplidos, pugnaban por desasirse]"1 III-

huir del peligro que olfateaban con horror. I ;

todos aquellos animales habian sido jóvenes i Pa.s') ídguu tiempo; nuestro joven oslaba lí

bennosos. ¡Cuántas manos aristocráticas ha- co. o casi rico.

brian acariciado sus cuellos! ¡Cuántas voces Un dia, después de haber corrido mucho,
cariñosas los habrian alentado en su carrera, se apeó fatigado junto a un árbol i se recostó

i ahora todo era juramentos por acá, palos jior a su sombra.

acullá i por último, la muerte, la muerte con, Era un dia de primavera, luminoso i azud,

una agonía horrible, acompañada de chanzo-
'

de esos en que se respira con voluptuosidad
netas i silbidos. una atmósfera tibia e impregnada de deseo-,

—Si piensan algo, decía Andrés, ¿qué pon- on que so oyen en las ráfagas del aire como

sarán e->ios animales en ol fondo do su confu- armonías lejanas en (pie los limquos liorizon-
sa intelijencia, cuando en medio de la plaza se tos se dibujan con líneas de oro, i flotan ante

muerden la lengua i espiran con una contrac- nuestros ojos átomos brillantes do no s<_- qué,
cion espantosa? En verdad que la imrratiiud átomos que semejan formas trasparentes que
del hombre os algunas veces ineoncehiole. nos siguen, nos rodean i nos embriagan a un

De estas reelecciones vino a sacarle la tiempo de tristeza i de felicidad.

aguardentosa voz de uno de lo.s jucaderc-s, que
'

—Yo quiero mucho a estos dos seros, escla-

juraha i maldecía mientras probaba las pier- mó Andrés, después de sentarse, mientras áca
nas de uno de los caballos dando con el cueu- riciaba a su pono con una mano i con la otra

to dc la gai rocha on la pared. El caballo no le daba a su caballo un puñado de yerbas,
parecia del todo despreciable; por lo visto, mucho; poro todavía hai un hueco en mi cora-

debia ser lo-.-o o debia tener alguna enferme- zon que no se ha lknado nunca; todavía me

dad de muerto. queda por emplear un cariño mas grande, mas
Andrés pensó cn adquirirle. Costar, no de- santo, mas juiro. Deciduamente necesito una

biera costar mucho; pero, ¿i mantenerlo? El mujer.
picador le hundió la esjmela en elhijar i se dis- En aqm-1 momento pasaba jior el camino

puso a salir; nuestro joven vaciló un instante, una muchacha con un cántaro on la cabeza.

i le detuvo. Como lo hizo no lo sé; jiero en Andrés no tenia sed. i sin embargo le pidió
menos do un cuarto de hora convenció al jiue- agua. La muchacha se detuvo j^ara ofrecerse:

-

te para qne lo dejase, buscó al asentista, ajus- la, i lo hizo con tanta amabilidad, qne nuestro
tó el caballo i se quedó con él. joven comprendió perfectamente uno de Ds

Creo escusado decir que aquella tarde no mas jiatriarcales ejásodios de la Biblia.
vio h»s toros. —¿Cómo te llamas? lo jireguntó así que La-

Llevóse ol caballo; pero el caballo, en efec- bo bebido.

to, e-taba o jiarecia estar loco. —Plácida.
—Mucha leña en él, le dijo un intelijente.

'
— ¿1 en qué to ocupas?

—Poco de comer, le aconsejó un mariscal. —Soi hija de un comerciante, que murió

El caballo seguía en sus trece.— ¡Bah! es- arruinado i jic.i seguido j>or mis ojiinionos po-
clamó al fiu su dueño; démosle de comer lo que líricas. Dosiaics de su muerte, mi madre i yo

quiera, i dejémosle hacer lo que le dé la gana, nos retiramos a una aldea, donde lo jutsamos
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bien mal, con una jiension ele tres reales, por
todo recurso. Ali madre está enferma, i yo
tengo que hacerlo todo.

—¿I cómo no te has casado?
—No sé; en el jmeblo dicen que no sirvo

j^ara trabajar, que soi mui delicada, mui seño

rita.

La muchacha se alejó desjiues de desjie-
dirse.

Mientras la miraba alejarse, Andrés perma
neció en silencio; cuando la jierdió de vista,

dijo con la satisfacción del que resuelve un

problema:
—Esa mujer me conviene.
Montó en su caballo, i seguido de su perro

so dirijió a la aldea. Pronto hizo conocimiento

con la madre, i casi tan jironto se enamoré

perdidamente de la hija. Cuando al cabo dc

algunos meses ésta se quedó huérfana, se ca

só, enamorado de su mujer, que es una de las

mayores felicidades de esto mundo.

Casarse, ¡establecerse en una quinta situa
da en uno de los sitios mas pintorescos de su

pais, fué obra de algunos dias.
Cuando se vio en ella rico, con su mujer, su

perro i su caballo, tuvo cjue restregarse los

ojos: creia que soñaba. Tan feliz, tan comjile-
tamente feÜz era el jiobre Andrés.

IV.

Así vivió por esjiacio de algunos años, di

choso si Dios tenia qué, cuando una noche

creyó observar que alguien rondaba su quinta,
i mas tarde sorjirendió a un hombre modelan

do el ojo de la cerradura de una puerta del

jardin.
—Ladrones tenemos, dijo. I determinó avi

sar al jmeblo mas cercano, dondo habia una

pareja de guardias civiles.
—¿A dónde vas? le preguntó su mujer.
—Al pueblo.
—¿A qué?
—A dar aviso a los civiles, porque sospecho

que alguien nos ronda la quinta.
Cuando la mujer oyó esto, jialidccó lajera

mente. El, dándolo un beso, jirosiguió:
—Mo marcho a pié, porque el camino es

corto. ¡Adiós! hasta la tarde.
Al pasar por ol patio para dirijirse a la

puerta, entró un momento en la cuadra, vio a

su caballo, i acariciándole le dijo:
—Adiós, jiobreeito, adiós; hoi descansarás,

que aver te di un mate como para tí solo.

El caballo, que acostumbraba salir todos los

dias con su dueño, relinchó tristemente al sen

tirle alejarse.
Cuando Andrés se disponía a abandonar la

quinta, su jierró comenzó a hacerle fiestas.

—

No, no vienes conmigo, esclamó hablán-

dole como si lo entendiese: cuando vas al pue

blo ladras a los muchachos i corres a las ga

llinas, i el mejor dia del año te van a dar tal

golpe, que no te queden ánimos de volver jior
otro .... No abrirle hasta que yo me marche,

prosiguió dirijiéndose a un criado, i cerró la

puerta para que no le siguiese.
Ya habia dado la vuelta al camino, cuando

todavía escuchaba los largos aullidos del pe-
rro.

Fué al jmeblo, desjiachó su dilijencia, so

entretuvo un jioco con el alcalde charlando de

diversas cosas, i so volvió hacia su quinta. Al

llegar a las inmediaciones, estrañó bastante

que no saliese el j)erro a recibirle, el jierro

que otras veces, como si lo sujáera, salia has
ta la mitad del camino.... Silba.... ¡nada!
Entra en la jiosesion, ¡ni un criado!—¿Qué
diantros será esto? esclama con inquietud, i se

dirijo al caserío.

Llega a él, entra en el patio; lo primero quo

se ofrece a su vista es el jierro tendido en un

charco de sangre a la jiuerta de la cuadra. Al

gunos pedazos de rojia diseminados jior el

suelo, algunas hilachas jiendientes aun de sus

fauces, cubiertas de una rojiza esjiuma, ates

tiguan que se ha defendido, i que al defender

se debió recibir las heridas que lo cubren.

Andrés lo llama jior su nombre; el jierro
moribundo entreabre los ojos, hace un inútil

esfuerzo para levantarse, menea débilmente

la cola, lame la mano que lo acaricia, i muere.
—Mi caballo, ¿dónde está mi caballo? es

clama entonces con voz sorda i ahogada jior
la emoción, al ver desierto el pesebre i rota la

cuerda que lo sujetaba a él.

Sale de allí como un loco, llama a su mujer,
nadie responde; a sus criados, tamjioco; reco

rre toda la casa fuera de sí ... . sola, abando

nada. Sale de nuevo al camino, ve las señales

del casco de su caballo, del suyo, no le cabe

duda, jiorque él conoce o cree conocer hasta

las huellas de su animal favorito.

—Todo lo comprendo, dice, como ilumina

do por una idea rejientina; los ladrones se han

aprovechado de mi ausencia para hacer su ne

gocio, i se llevan a mi mujer jiara exijirme
jior su rescato una gran suma de dinero. ¡Di
nero! mi sangre, la salvación daría por ella.

¡Pobre jierro mió! esclama volviéndole a mi

rar, i jiarte a correr como un desesperado, si

guiendo la dirección de las jiisadas.
I corrió, corrió sin descansar un instante en

pos de aquellas señales, una hora, dos, tres.
—¿Habéis visto, preguntaba a todo el mun

do, tin hombre a caballo con una mujer a la

grupa?
—Sí, le resjiondian.
—¿Por dóndo van?

—Por allí.

I Andrés tomaba nuevas fuerzas, i seguía
corriendo.

La noche comenzaba a caer. A la misma

pregunta, siempre encontraba la misma res

puesta; i corría, i corría, hasta que al fin divi

só una aldea, i junto a la entrada, al pié de
una cruz que señalaba el punto eu que so di-



vidia cn dos el camino, vio un grupo de jente,
gañanes, viejos, muchachos que contemplaban
con curiosidad una cosa que él no podia dis

tinguir.

Liega, hace la misma jiregunta de siemjire,
i le dice uno de los del grujió:
—Sí, hemos visto esa pareja; mirad, por

mas señas, el caballo que la conducía, que ca

yó aquí reventado de correr.

Andrés vuelve los ojos en la dirección que

le señalaban, i ve en efecto su caballo, su que

rido caballo, que algunos hombres del jiueblo
se disjionian a desollar jiara aprovecharse de

la piel. No pudo ajiénas resistir la emoción;

j-ero reponiéndose en seguida, volvió a asal

tarle la idea de su esj-osa.
—I decidme, esclamó jirecijiitadamente,

¿cómo no ¡restasteis ayuda a aquella mujer
desgraciada.?
—Vaya si se la jnvstamos, dijo otro do los

del corro; como que yo los he vendido otra

caballería jiara que jirosiguiesen su camino

con toda la jirisa (¡ue al jiareecr les imjiorta.
—Pero, intemimjiió Andrés, esa mujer va

robada: ese hombro es un bandido,, (jue sin

hacer caso de sus lágrimas i lamentos, la arras
tra no sé a dónde.

Los maliciosos jiatar.es cambiaron entre sí

una mirada, sonriéndose de comjiasion.
—

¡Quia, señorito! ¿Qué historias está Ud.

contando? jirosiguió con sorna su interlocutor.

¡Lobada! ¿Pues si ella era la que decia con

mas ahinco: "Pronto, j'ionto, huyamos de es

tos lugares; no me veré tranquila hasta que
los jiierda de vista jiara siempre/'
Aridrés lo comprendió todo: una nube de

sangre jiasó jior delante do sus ojos, de los

que no brotó ni una lágrima, i cayó al suelo

dosjilomado como un cadáver.

Estaba loco; a los jiocos dias muerto.
Le hicieron la aiqUosia; no le encontraron

lesión orgánica ninguna. ¡Ah! Si jiudicra ha
cerse la disección del alma, ¡cuántas muertos

semejantes a esta se esjilicarian!

—¿I efectivamente murió de eso? esclaraó

el j «'iven que jiroseguia jugando con los dijes
de su reloj, al concluir mi historia.
Yo le miré como diciendo: ¿Le jiarece a us

ted poco? El jirosiguió con cierto aire do pro
fundidad: ¡Ks raro!! Vo sé loque es sufrir;
cuando en las últimas carreras troju-zó mi

Herminia, mató al jokey i so quebró una jiier-
na; la desgracia de aquel animal me causó un

disgusto horrible; pero, francamente, no tan

to. .. . no tanto.

Aun jiroseguia mirándolo con asombro,
cuando hirió mi oido una voz armoniosa i li- 1

jeramente velada, la voz de la niña de los ojos
azules.
—¡Efectivamente es raro! Yo quiero mucho ¡

a mi Aíedtjro, dijo dándole un beso en el hoci

co al enteco i legañoso faldero, que gruñó sor

damente: pero si se muriese o me lo mataran.

no creo que me volvería loca ni cosa que lo

valga.
2V\ asombro rayaba en estujior; aquellas

jentes no me habian comprendido, o no que

rían comjirenderme.
Al cabo me dirijí al señor que tomaba té,

quo en razón a sus años debia ser algo mas

razonable.
—I a usted, ¿qué le jiarece? le pregunté.
—Le diré a usted, nie resjiondió: yo soi ca

sado; quiso a mi mujer, la ajirecio todavía, me

jiarece; tuvo lugar entre nosotros un disgnsti-
11o doméstico, que jior su jiublicidad exijia
una ívjiaraeion jior mi jiarte; sobrevino un

duelo, tuve la fortuna de herir a mi adversa

rio, un chico excelente, decidor i chistoso si

los hai, con quien suelo aun tomar café algu
nas noches en la Iberia. Desdo entóneos dejé
de hacer vida común con mi esjiosa, i me de

diqué a viajar ... . Cuando estoi en Madrid,
vivo con ella, jiero como dos amigos; i todo

esto sin violentarme, sin grandes emociones,

sin sufrimientos ostraordinarios. Desjiues de

esto lijero hos< piojo de mi carácter i do mi vi

da, ¡(pié le he de decir a usted de esas osjdo-
-uones fenomenales del sentimiento, sino que

todo eso me jiarece raro, mui raro!

Cuando mi interlocutor acabó de hablar, la

niña rubia i el joven que le hacia el amor, re

pasaban juntos un álbum de caricaturas de

Gavarni. A los j>ocos momentos, el mismo ser

via con una fruición deliciosa la tercera taza

de tó.

Al jiensar que oyendo el desenlace de ini

historia habian dicho,— ¡es raro!
—esclamé yo

jiara mí mismo. ... ¡es natural!

Gustavo A. Dlcquec.

VACIEDADES

CTENTÜS.

1.

Cierto comisario a unos

Quintados jiasaba muestra,
I díjole al secretario

Quo pija! a la márjeii pusiera
A los viejos e imjiedidos
Por no llevar jente enferma.

Pasó un tuerto, i dijo:—A éste

Poned ¡"jo! Oyóle ajiénas
l'n cojo, que le seguía,
Cuando dijo: jiues ordenas

Que al tuerto le jiongan ojo
Haz que a mí me pongan jáerna.



II.

Ln vizcaíno servia

A un cura, i en el aldea

Se llamaba el carnicero

David González Varóla.

Vendo a jirediear lo dijo
(¿ue al carnicero jiidicra
I'na asadura liarla.

Al volver con la respuesta
Halló al cura jiredieando
I hai liando do los profetas.
Pregunté):— ¿David (pié dice?

1 él' dij<> desde la puerta:
— Que juras a Dios, señor,

(¿ue si dinero no llevas,

Aunque eches el bof, no hai bofos.

Entienda uced, o no entienda,
Si quien no junga no come,

Quien no da, ni ande, ni vea.
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A PROPOSITO

DEL AXr^CIO DE UN NUEVO LIERO DE MARTIN

FAL5IA.

'"Martin Palma es el único para quien has
ta hoi han sid > negocio las 1-tras en Chile"

n. -s decía un estimable o.-ciitur que con su

amistad nos honra.

I lo que nos decia nuestro amigo os una

verdad como nn temjilo.
r.O'.ié prueba o de dónde proc. de, hemos

jvnsado desjiues nosotros, esta ese-epeional i
rara fortuna de los libros do Martin Palma?

La solución do la doblo iueéu'nita del j-m-

blcüía, se puede comjiendiar en d"s grandísi
mas verdades:

"Té Mas ¿liscurre un hambriento que cien

letrado-

li2d El néimero do los necios es infinito."

Va. a vor el lector como hemos uiscurrido

para Hogar a e-as .-ol.icioiit_s.

Unos -Escriben porque tienen ideas que tras

mitir, verdades que enseñar i projc-;_rar. jiorejue
tieiu n amor auna causa a cuya defensa se

sienten irresistiblemente inqmlsados a consa

grar sus talentos i sus j.lumas. j-orque sus<o-

razom-s rebozan en nobles afecto-, sentimien

tos delicados i levantadas iusj-iracioües. i es

perimentan necesidad de desahogar sus cora-
zono., i estampar en un libro, afecto-, senti

mientos e insj.irae'om -. V.aa estos e-critores

que obran l ajo el indujo de su amor a la ver

dad, de su amor a una cau-a i do *-u amor a la

iusj-iracioii i al arte, un libro no ca una mer

cancía, es el instrumento iD sati-í'-.u-cioii de

una noble e imjieriosa necesidad j-.-rson-d, jío-
10 (jue, con ser per.-onal, di-ta mucho de mt

o^r"i-ta. E-tos o:scritor«.-- ni miran j ara nada

eí éxito que tendrán sus libros; éstos salen

a luz en busca de lectores no do comjira-

dores, en bu-ca de intelijencias i corazones no

de monedas. E-t«~-s libros no han hecho fortu

na en (..'hile, lo que dice mui jioco en honor

del grado de cultura a que hemos alcanzado,

S:;s autores no se resarcen muchas veces ni

-i priora de lo que gastaron en hacerlas inqui
nar i publicar.
Libros mui estimables jior cierto, i que fue

ra do Chile han sido apreciados en lo que va

len, so eternizan en los estantes de las libre

rías cubiertos de jiolvo o expuestos talvez al

injurioso manoseo de los quo so arrebatan las

entregas do algún novelón de Martin Palma.

Hai otros quo escriben ijmbliean libros im-

jiulsa.dos por cl mismo móvil que hace sudar

¡mi- las calles al mozo do cordel. Un escritor

noble se resuelve a publicar un libro jiorque

tiene va on la mente una idea, una verdad; en

el corazón un afecto, una insjnracion; el libro
está subordinado a la idea, a la verdad, al

alecto, a la inspiración. Pero hai escritores que
tienen hambre o sienten las jmnzadas del agui

jón do la codicia do dinero; i. o el hambre ajirie-
ta tanto o tanto cit ga la codicia, que, para

matar la primera o -aciar la segunda, no so

jiaran on medios los que las esj-erinientan.
Ocúrre^eles, como uno de tantos medios o qui
zás como ol illtium, desjiues de haberlos t*. n-

tado todos, jvublicar i vender libros. Poco les

imjiorta lo (pie en osos libros hayan de escri

bir; ello no será sino lo que mejor conduzca

al buen espciidio del libro. El contenido del

libro est éi subordinado al éxito en el mer

cado; no lo dicían ni la intelijencia ni el cora

zón, lo dicta el sórdido interés; los jir- ama

dores de los libros no miran joira escribir ni

a la verdad ni a nobleza i docencia, atienden

al gusto del mavor número do consumidores;
no sirven a uua idea ni a una causa, no L-s pr« »-

curan un de-:di"g> ¡'ara las elevarlas iii-ph;'.-
cioiies i j-.ui'o- afecto- del corazón, no se jiro-

jnjiien ofr. c--r a sus s-mn jantes, eon la lectura

(le sus libros, jiuro i n .b',.- solaz: ai-.'»: ouien •_- «-

bii-rna la ]

j.r.. fañado

« labob L

ibn

urna es t-l vmutr«

.s de las h-tras, ]

l.uisca de compradores i d,

I,«- libros do éstos haca

-us aiiL r -s han atinado con

han aceitado con <*1 gu-to d--l mayor numero.

Apenas alcanzan a e-tar algunas hora- en el

mostrador dd librer-i, se venden a j>ri-a i ha

autores han hecho una pingüe ganancia,

fortuna cuando

la veta, cuando
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Decididamente, así como hai escritores i

escritores, hai también juiblico i juiblico. Sea
dicho cn honor del jiais i como explicación dc

las anomalías que en materia do libros vemos

diariamente.

Hai dos públicos: uno es serio, sensato, de

cente, busca en los libros luz, instrucción i

solaz; no paga ni las charlatenerías, ni las men

tiras, ni las inmundicias; jiuedo jiagar i está

pronto a hacerlo ai'udar con obras serias i sa

nas; que no so jiresta a hacer el negocio de los

trancantes con cajia de escritores. listo jirimer
jiúblico no os, jior desgracia, cn Chile, nume

roso; a él jierteneee el menor número de los

(jue saben leer, gustan de loor i jiuoden com-

jirar lo que leen. El otro jníblico es ignorante
o semi-sabio (lo (pie es peor) jietulante, des
creído. Ajiénas leo otra cosa que novelas, i en

tre éstas son de su jireferencia las mas insus

tanciales, las jieor escritas, las mas irrolijiosas
i sobre todo las mas inmorales. Este juiblico
se comjione de estudiantes mas o menos jicr-

didos, de mancebos de bodegón, de parroquia
nos do cafées i billares, de la élite de las bu

llangas jiolíticas, do asistentes infaltables a

la barra del Congreso, de la masa dc los (pie

jiara cancelar cuentas con cl zajiatero, el sas
tre i el sombrerero, necesitarían jiroveorse an

tes de hojas de higuera, de muchísimos dc

esos figurines del mal gusto que no hai moda

que no exajeren, color del iris con que no se

adonosen, murciélagos de la escala social, que
en Esj mii a llaman tigres i en Chile llamamos

vulgarmente siúticos. Este segundo juiblico,
como se eolia do ver, os nmi numeroso: enlo

quece de gusto si encuentra en la novela lan

ces de calle atravesada; revienta do satisfac

ción al encontrarse con un buen racimo do

í: ondosas declamaciones rimbombantes contra

la relijion i la Iglesia; rio a carcajadas si loe
bufonadas i ehismeeillos de su gusto.
Cada uno de estos dos jiúblicos jierteneee

resjicctivamente a cada una tle las clases de

escritores: tal jiara cual.

Nadie conqira, dicen los economistas, sino

aquello con que va a satisfacer una necesidad

o un gusto. Creo que antes que ellos lo liabia

dicho ya Pero (írullo. Do donde se colije (jue,

tratándose do libros, como do cualquier otro

artículo, aquel tendrá mayor esjiendio que

venga a satisfacer necesidades o gustos de ma

yor número de personas. Luego los que jui-
blican libros on Chile para la menor i mejor
parte del juiblico es natural que los jmbliqueii
a jmra jnTdida; luego también los (jue jnibli-
ean libros j);na la mayor i peor jiarte de los

i¡uo on Chile leen í jmgan lo que leen, natu
ral os que hagan brillante negocio.
Si todo lo quo ac;ibaniosde decir necesitara

do alguna demostración juáetiea, no seria me
nester llamar a cuentas a todos los autores de

libros en Chile, hnst;iriaiios tomar al acaso

dos libros eu;ilesquier;i, jior ejemplo: las obras
del eminente lilósofo don Ventura Marin i los

Secretos del pin lio, do Martin Palma; acercaos
a un librero i preguntadle de cuál de los dos
libros quiere sor dueño: no vacilará en deci

dirse jior Martin Palma. La esplicacion de

ello está en que Palma escribe jiara la mayor
i jieor jiarte del público i Marin jiara la me

jor i menor.

Antes de concluir (inoremos re jiarar un im

perdonable olvido. Las clases de escritores

son tres i no dos i hai tres jiúblieos en lugar
de dos. Habia olvidado a los autores detextos

do enseñanza forzosos i a los consumidores

forzosos de eso artículo. Estas terceras clases

do escritores i de juiblico son una peculiaridad
do nuestro jiais que no es jiosible jiasar en

silencio.

Todos conocemos, no ya por sus cualidades

esjiecíficas, sino hasta con sus nombres pro

pios a los escritores de la torcera clase. En

cuanto a la tercera clase de público, la cono

cemos inucho, ¡ojalá no la conociéramos tanto!

hemos jierteiiecido a ella todos los que cn Chi-

, le hemos mendigado del Sanhedrin universita

rio la bendita limosna de un título científico

| o profesional.
Honrado hasta la inocencia, nuestro amigo

cl escritor, cuyas jialabras hemos copiado al

comenzar estas líneas, creia firmemente a los

aludidos autores de textos forzosos que han

asegurado bajo su palabra no haber ganado
con ellos un centavo. Por nuestra jiarte, con

perdón de los desiutoradísimos estanqueros
do la ciencia, de las cátedras i de los libros

en Chile, nos tomamos la libertad de no creer

les. Nos basta saber que esos tvballems no

son de los menos ajiegados a gangas ni de los

que así no mas las dejan írselos do las manos,

; nos basta saber, por otra jiarte, cuan crecido

¡es el número de los que cada año .se n.,t obli-

\ gados en todo Chile a comprar los libros privi-
lejiados. A otro j ierro con ese hueso, no a no

sotros cjue sabemos que los textos de ense-

. ñauza son en esta bendita tierra artículos

.iguales on su consumo i on el modo i forma

¡de su es] tendió a la nieve, a los naijios, al jia-

pel sollado i al tabaco.

JoRJE SiíITH.

LA KILEMA

lT.KSKilUlIíA I TllIUÍíT'ANTE.

El aura ajiénas riza
Del Tiberiades la dormida esjiuma,
\)e aquel lago jentil cuya ribera
El terebinto i el nojial tajáza:
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Cuya agua jierfuraada
Con el aroma de cercanas flores

De alfombra sirvió un dia

Do Jesus a la planta inmaculada.

.Allí, junto a la orilla,
Jesús de jiié sobre eminente roca
A la as imbrada turba marabilla

Con estas espresiones misteriosas

Que escapar deja su adorada boca;

"¿Veis esa mar serena
"I esa--, tranquilas olas que se aduermen
"Suavemente en la arena?

"¿No veis el sol formando

"Mil caj nichos do luz sobre la tersa

"Superficie del lago
'T como el aura leve

'"Las aguas besa en cariñoso halago?

'Pues bien, veréis en breve

"Turbarse el cielo, rebramar el viento,
"Oscurecer el sol su luz fuljente,
"El trueno ensordeciendo

"Con jiavoroso son id ancha esfera

"I el rayo destruyendo
"Cuanto so ojione a su veloz carrera!

"¿No recordáis que un dia

"Este apacible mar estando en calma,
"

I mientra en frájil barco yo dormía,
"Súbita temjiestad llenó de esjianto
"A tres tle mis discíjuilos queridos?
"El débil barquichuelo
"AI recio emjmje de la mar i el viento

"Veloz'subia al cielo,
"I de allí descendía

"En hondo abismo a sepultarse luego.
"Temeroso crujía,
"Do espanto ellos temblaban

"I yo en tanto ajiacible allí dormía.

"Salvadnos! me gritaban
"La voz medrosa, el ánimo turbado:

"Me alcé entonces sereno,

"Mandé al viento callar, i suave brisa
"Las turbulentas ondas acaricia;
"Al sol lucir, i apareció fuljente
"Do resjilandor llenando el firmamento;
"A la iracunda mar dormir tranquila,
:T obedeció la mar i el sol i el viento:

"Un instante desjiues a la otra orilla

"Llegó flotando en jiaz nuestra barquilla.

"Símbolo os osa barca combatida,
"Combatida i triunfante

"De la Iglesia, cristiana que he venido
"A fundar cou mi sangre. ¡Hijos queridos!
"Vuestra vida os luchar, morir triunfando! '

"Impávida surcar la mar sañuda
"Veréis la navecilla,
"I aunque la mar i el huracán la batan

"Ella, no lo dudéis, saldrá a la orilla.

"Tened fé i esjieranza
"Eu el quo manda al mar, al sol i al viento.

"Porque esjieranza i fé todo lo alcanza!"

Dijo, i su profecía
Desde entóneos se ha visto

Con rigurosa exactitud cumjilida.
Ajiénas asomaba
De la naciente iglesia el primer lampo
Do luz esjilendorosa
I va con férrea mano

Estrangularla intentan
Do la impúdica Roma los tiranos,
Corrió a raudales inocente sangre
I al íin de aquella lucha jiortenlosa
Los tiranos se hundieron,
Su gloria i su jioder desjiarecieron.
A su soberbio trono

De marfil i de oro fabricado

Lu jiobre jiescador se vio elevado;
I coronó las fértiles colinas

Do la Roma jiagana
La cruz del Redentor, la cruz cristiana!

Pero en su mismo seno

Un enemigo audaz se levantaba.

Qne ol infernal veneno

Con hijiócrita astucia jirojiinaba:
La hidra de la herejía
Se alzó bramando en temjiestad bravia.

En jios de Arrio siguieron
Villas, jiueblos, naciones
Con loco emjieuo, con furor insano,
I jironto el mundo todo

Se quedó absorto de encontrarse amano:

I se decia en su furor el mundo;

"La Iglesia ya no existo,
"La barca ha zozobrado

"I sumerjida se halla en el jirofundo
"Abismo de este piélago irritado."

Pero la Iglesia en tanto

Al celestial jiiloto dirijia
Tierna oración en su infeliz quebranto;
El jáadoso la oyó, i el arrianismo
Al soplo del Señor omnipotente
Despareció del inundo

I mas jiura brillé», mas refuljente
La doctrina inmortal dol cristianismo!

No fué larga la paz, nuevos herejes
I mas crueles tiranos

Han desatado sus violentas iras

Con creciente furor, con odio insano.

Su dogma, su moral, su discijdiiia,
Su autoridad suprema,

Su institución divina.

Todo ha sufrido su violento embate,
Pero pasan i mueren

I li Iglesia subsisto eterna, inmoble

Para admirar i confundir al orbe.

I el hábil conductor de la barquilla,
El Vicario del Cristo

En las edades todas

Nubes que anuncian temjicstad sombría
En torno suyo amontonarse ha visto;



Estallan con furor i al mundo espantan
I él con brazo robusto, con fé jila
Poje la barca incólume
Entre las ondas de la mar bravia.

Hoi mismo Pío IX,

Rei, jiortífice i mártir

So ve arrojado de su excelso trono

Por bastarda ambición i Roma ingrata
Sin resjietar sus canas

Imjiasilile lo ve verter su llanto

Sin un consuelo darle en su quebranto;
No importa: hai hijos fieles

Que jior tí morirán, mártir ilustre,
I que csjieran del cielo

Quo en breve el noble anciano

Ha de subir triunfante

A su trono inmortal del Vaticano.

No temas, nó, Pontífice sagrado,
Quo tu enemigo imjiío
Vaya a asentar su sobo

En la cúsjiide real del Cajiitolio;
Nó, (pie indignado el cielo

Del sacrilcjio atroz, roto cn jiedazos
Hará oso trono dosjilomarse al suelo.

Efímero su triunfo, vil su gloria
Alcanzará tan solo en el futuro

El fallo riguroso tle la historia,
La excecracion eterna a su memoria!

Vé i esperanza eu Dios, jiorque su mano

Es la que guia aljsucesor do Pedro
I todo lo jiuede El, todo lo alcanza,
El mismo nos lo ha dicho

Con jirofétioa voz: ",1

J. Fi:.\n

i esperanza!"

iseo Riyki'OS,

EL AMERICANISMO EN LITERATURA.

[Cuiich-Anu.)

Si cada nación imjirime a

sello do su carácter, haciendo

tos o los otros jéneros, dándole
lorido esjieoial, reilejando on

o la timidez, el ardoroso fingí
la mesurada eirounsj-eecion d

el orgullo, la vanidad, la lijero
i los vicios, o ol inijK-rio do ia razón, los sen

timientos de la virtud, ol gusto jior la belleza

on órdenes determinados de cosas o de ideas; si

en cada jiais reina un gusto literario diverso, i

aun diametralmonto ojmesto al do sus mismos

vecinos; si cada sociedad abriga una notable

juedileceion j>oi' jiarticulares estudios, jhh

ra de ser, no os menos evidente que de todas
las literaturas pueden tomarse algunas quo
ofrecen cualidades comunes, análogos matice*-

i una fisonomía semejante que jierniiten cla

sificarlas cn especies o grupos bien deslinda-

Así en la América, por variadas que sean las
diferencias entro los caracteres de las seccio

nes que la conqiom-n, todas las literaturas na-

ciomdes ofrecen jmntos de contacto i seme

janzas jenerales (pie las hacen formar una li

teratura, un estilo i un gusto común, la litera

tura, cl estilo i el gusto de la América entera.

I ¿jiodria sostenerse, acaso, que no forma

ba esta literatura común el mundo de Colon

conquistado jior la Esjiaña, educado jior ella

misma, poblado por su raza, gobernado jior
sus instituciones, enseñado con sus ideas, con
sus sistemas i aun con sus jireocupaciones; ol
Nuevo Mundo, en que so jdantó la misma fé i

en el cual se estendió el mismo idioma jior
todas partos; la América, en fin, que para la

E-qiaña era un conjunto de provincias mas o
menos inqiortantos, jiero todas ellas unidas

con el mismo vínculo social, relijioso i polí
tico?

Hé aquí, j'uos, que la sociedad americana,
reconociendo un mismo oríjen, formada en la

misma educación, movida a imjiulsos de ideas
i de sentimientos iguales, tiende constante

mente a formar ol americanismo en literatura,
como también se dirijo a sostenerlo un jiolíti
ca o on otro orden de cosas.

Do esto modo so denme; tra que ol america

nismo cn literatura es un hecho i no un sue

ño, una consecuencia lójica de antecedentes

innegables i no un sistema cajirichoso i jierju
dicial on cuya realización se deba trabajar,
un resultado jireciso de la manera de ser so

cial de la América i no un invento do la fan

tasía esíraviada de unos cuantos escritores.

Poro so dice:—Las diferencias que hoi se

notan entro la literatura americana i la ouro-

j>ea., van a desajauveer en breve, jiorque la so-
su literatura el j oiodad americana se encamina a unificarse ce

jiredominar és-
s a todos un cu

ellos la onorjía
i del esjiíritu i

.* la jirudoncia
za, las jiasione;-

la ourojioa; del mismo modo que las literatu
ras de todos los jiueblos déla tierra serán

dentro do juico la literatura no de tal pueblo
o de tal rejión, sino la literatura do la huma

nidad on tal o cual siglo, jiorque todos los jiue
blos tienden oon irresistible fuerza a estre

charse en fraternal abrazo, a formar la gran
familia humana servida, por idénticas institu

ciones, guiada jior idénticos jirojiósitos ala
consecución ilo los mismos linos, iluminada

jior ol radiante sol de una misma i avanzada
civilización.

¿No es u-rdad (pie nos encontramos cn jme-
■iertos asjieetos do lo bollo i lo sublime en que

'

sencia de un siglo do oro, mas venturoso quo

goza mas i <jue so avienen mejor con su mane- 1 el de los antiguos jinetas? ¿No es cierto que
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esa nunca bien alabada edad que senos jiredice do miras, de intereses i de costumbres, obe.le-

será a no dudarlo mui sujierior en feliz gran- ciendo a la misma lei en todo i reconociendo

deza al reino milenario de las jirofecías? un->s mismos constitutivos del modo do ser so

cial.

"Producirá la tierra astros lucientes, La. fraternidad que se espora no jiodrá con-

Cuhivará los cielos el arado; -istir jamas en la ¡lérdida do los recuerdos, en

I.. - rios caudalosos i las fuentes el olvido de la historia, en que las sociedades

Brotarán fuego i éste a lo trocado. i se am-Iden a las mismas reglas, en que las

L i natural, el mundo i sus vhieiitcS instituciones se igualen i unifiquen, en que las

Irán sin lei i jior camino errad,o; costumbres i la educación so minien radicul-

C«m que ya no habrá cosa en lo im jiosible nn-níe, en que el temjieraim-nto de los indivi-

Qao no jurezea fácil i factible," dúos, i jior lo t uito. el de las naciones, dejo de
influir, como influye, en todo i sea uno idénti-

dice don Erancisco Nuñez de Pineda i Ra-cu- eo ¡ara t., los los hombres i j»ara todos his

i-an, tra. la. -o ndo a verso ca-tollano los de Ovi- pue! los do la tien*a; esa fraternidad, en suma,

dio que anuncian nna éj-oca tan jiortentosa no j«.drá consistir jamas en la abdicación del

para tiempos no remotos. carácter nacional. Los habitantes del desiert i

IVro. bi-omas aparte, continuemos refutando teñirán una literatura en armonía con lo que
seriamente la objeción ju-ojiuesta. está a su alrededor: la tienda, el huracán, las

S: en una misma sociedad se observan tan nubes de arena, el cielo, el vastísimo horizon-

j-roíumla- diferencias entre sus diversos escri- te (jue se oonteiujila sin estorbos, sin quenada
t«uvs. de modo que cada uno forma e-cnela distraiga la atención, imprimirán un sello in-

contraria a la de los otro<; sien una mi-ma deleble a las obras literarias do todos los jé-
sociedad, on que los vínculos de toda clase, ñeros. Eí habitante de las >A\ a-, h s honores

hasta el <(iit;icto material, estrechan a los li- que viven en un jiais cuque la vejetacion es

terat-rs. hai estilos tan ojiuesíos, ¿ji'-r qué so esj-íéudida, bajo un cielo tropical, al bordo do

supone que las diferencias* van a desajiarecer bi.d'sin.as corriente-, rodeados do encantado -

cuando !o~ i.ueblos so unan en la fraternidad ras ladera-, jaibas escribirán como los pobla-
universal i se asegura que ella so realizará 'Eres del desierto, como los habitantes de las

pronto? isla-;, como el hombre dolos jiolos. Siempre
¿Consistirán la.s do-Tencias de hoi sí lamen- uu insondable abismo sej>arará a la América

te en el idioma, en el trajo, en los odios, en los do la Europa. La fraternidad universal, que
deslindes (pie separan a una nación de otra? on el orden s. .cial i jobtico os un delirio, en el

¿Consi-t r í e-a fraternidad (¡uo so vaticina orden liu-iaiio es un absurdo, una monstruos;',

en <pio h-s j.U'-Mos ohidtn sus tradiciones; en utoj-ia.
(pie se borren los orijem-s, mezcIándo-e todas
las razas i confundiéndose en una sola con la

í-ii-hia sangro; en (¡uo la naturaleza fí.-ica <>■ VI.

haga a un lado i dejo do influir en el carácter

nacional, de modo que el habitante del. ■■■> hiél. ■- Entendí lo e! amerieani-mo on literatura tal

polares s.-a tan ardiente como el dt: la ví\ida como queda espuesto. es d. cir. como una con-

zona tr-qiical o ésto tan frió como aquél':' secuencia lójica del carácter mismo de la socie-

Cuando so realice osa magnifica fusión de dad americana, es oseusado manifestar quo de

los jaieblos on una sola familia esjiarcida jior ningún modo jieijinlica a los intereses sociales

torla la tieira, ¿la literatura asiática s. rá igual o literarios del Nuevo Mm lo. No juiode, on

en todo con la euroj>ea? Entóneos, ¿el africano ef*-cto, ser nocive. 1 1
que no es otra co-a que

hulilarái i escribirá lo mismo. po- el americano? la imájen. la manifestaci. >n de una suciedad,
Né; las diferencias que hoi existen, existirán como lo es la literatura; así eomo no es no-

mauana i oxi-tirán siemjire. Se modificarán civo jiara el hombre su j-.rojáo estilo cuando

en j arte, j-ero no desaparecerán; como quiera resulta do su jirojuo caráet ■ -r. si hai algo jor
que sus raices se afianzan en elementos inmu- judicial a lus intereses literario-* si r i otro ele-

dables i la razón de su existencia no es de mentó div. r-o de la literatura, va que ésta la

aquellas quo el tiempo cambia en su ince-antc eu¡i-i,lerai..os e-jn-nitám-a i natura!, exenta del

curso. Lo que distingue a unos jan-llos de influjo de].- si-temas i de l ,s cajaich.-s, j.: u-

otros no es sinijilemento el vestido, ol idioma, que aj» s:a «lo todos los trastornos i fu.-rzas

la desigualdad de fisonomía, el mayor o menor estrauas que la combatan, ella triunfa al fin

adelanto moral o material: l-.s separan las en su tendencia in« ri-tihle de ba-arse en la

costumbres, la educación, los jirincq-ins reli- naturaliza i no en Ja ficción i, n el artificio.

jiosos. la raza, la naturaleza física del torrito- 1'. 10 no es lo jierjudiciul el americanismo
rio. el propio carácter nacional, que resallad*- di ütorntuia. sino lo quo alguien denominaba
la concuiivncia do estos elementos. Desjmes graciosamente el a,,,, , i- ■,,..,. ,-X,,.-. refiriéndose
de la torre de Rabel.es imjiorihk- ijuo ol linaje al simé.o dora lo de la unión americana.
de Adán so reúna jiara formar una sola na- Por mui escabroso i arbitrario (pie parezca
cion, una sola familia con perfecta comunidad el vocablo, refi-.ja. con todo, la idea que so La
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qnerido csjiresar al formarlo. Hai una muralla
de bronco entre cl jiatriota i ol jiatriotoro, la
misma quo separa el americanismo del ameri-

cauerísmo, la misma quo hai entro la sinceridad
i la farsa, entre la realidad i la ilusión.

El jirurito de hacerse singular i notable en

todo; el esjiíritu de aislamiento, porque nada ,

do común se quiere jioseer con los domas hom- '

bies; la tendencia a formar nna sociedad com-
'

plotamento aparte, rechazando todo lo que no.

naco en ella; el loco jiroyecto do americani- ¡
zarso en todo, no son mas quo resultados de '

groseros errores, de falta de conocimiento de ;

los hombres i consecuencia de un mezquino ,

egoismo. Ajilicando este esjiíritu de miras os-
!

trochas a la literatura, so ha pretendido for

mar un sistema en que hasta el idioma sea

único i oselusivo: dejilorable aberración dol

gusto literario, quo a muchos escritores ha:

hecho caer en errores i equivocaciones incon-
'

cebibles, haciéndolos caer también en ridícu- [
lo a los ojos de los hombros sensatos.
En el mismo caso se halla otro vicio litera

rio que so trata do combatir con el qne se

acaba de indicar. Consisto en el esjiíritu de

imitación, en la cojiia mal disfrazada de las

literaturas estranjeras, sobre todo do la fian-

cosa.

Antiguamente hubo un verdadero furor por !

imitar la literatura jiagana. Pero lo malo fué

quo, en vez de imitar lo ludio, se imitó lo de

fectuoso, atendiendo mas a la forma pura que
al fondo, al rojiaje mas que al sujeto. Los imi
tadores creyeron quo con la estorioridad bas

taba jiara sor literato u orador de la antigua I

era; que con usar cita-tos jiros, ciertas jiala-
bras, ciertas figuras, se habia conseguido imi

tar jierfoctamente a los historiadores, jioetas i

filósofos griegos i romanos. Todo el Olimjio .

se esjiarció jior el mundo: los dioses, esas mu
das divinidades de una relijion muerta i des- ■

preciable, fueron celebrados en una éjioca en

que nada significaban, eu una éjioea on que,
destronados jior el cristianismo, anadio jio-
dian insjiirar una idea o un sentimiento si no

os la idea do su jirojiia nada i el sentimiento

de conqiasion jior sus necios adoradores. La

jioesía jierdió su fluidez, naturalidad i galanu
ra jiara convertirse en un fárrago de nombres

projiios de divinidades i de lugares jiaganos,

que se juntaban a veces con jx'simo gusto a

los nombres i a los tijios del cielo cristiano,
formando déoste modoun caos on que la inte

lijencia ora jaiesta on tortura i ol corazón na

da encontraba de halagüeño. La historia., ol

vidando la verdad i la sencillez, so convirtió

en un arsenal de artificios con que los autores

mostraban su injenio, luchando jior aventajar
se en la retórica i no en la fidelidad de la na

rración i en la exactitud de los sucosos refe

ridos.

Hoi so nota un verdadero furor jiara oojiinr
servilmente la literatura francesa. El contajio
es jioderoso: no hai jénero (pie esté exento i

ajiénas hai escritor que lo evite. Escribimos
en francés cn cuanto al fondo i en cuanto a la

forma. Ya vamos jironunciando nasalmente

el esjiañol, del cual solo quedan unas cuantas

palabras i uno que otro jiro. Desde el texto

de enseñanza, laberinto do fragmentos hete-

rojéneos jior su estilo, sacados de libros fran

ceses, traducidos unos, en ostracto otros, casi

cojeados los mas, hasta las obras majistrales,
hasta las jiroduccionos de la amena literatura,
solo se encuentra la forma galicana, se jierci-
be el misino sabor i se observa su misma ajia-
rioncia. La índole del idioma castellano se ve

contrariada en todo sentido, su gracia no es

de moda, su soltura i fluidez se han trocado

on el desmenuzamiento do las ideas i de los

jioríodos, en el embarazo de la dicción, en
afeites i junturas qne tan juico le cuadran co

mo mucho le afean. Se nos figura que os im

posible escribir con brillo i elocuencia sino

ostentamos el brillo i elocuencia con que- es

criben los franceses.

La novela, como jiocos otros jéneros, jiade-
oo. de esta jilaga moral en un grado mui alto.

Los jiersonajes, su modo de hablar i de jior
-

tarse, las descrijiciones, las costumbres que se

juntan, el argumento todo, jierteneeen por orí-

jen i jior carácter a la literatura francesa. En

mianto al lenguaje, solo jmede decirse que es

semejante a las jnldoras homeopáticas, no

solo al francés. I ¿cuál es el modelo?—El fo

lletín a tanto la línea, la novela do jiacotilla
que so osjiondo en barata abundancia en las

calles, en los cafées i las estaciones de ferro

carriles;. . . . jiero do Francia!

Así, jmes, semejante a la invasión del im-

jierio romano j>or los bárbaros, nos vemos

arrastrados jior otra invasión de barbarismos

i de barbaridades literarias, cuyas consecuen

cias serán de mas trascendental efecto de lo

que jiodemos imajinarnos por de jironto, aten
to a quo los ostravíos del gusto literario cau

san mui grave mal a la sociedad cegando las

fuentes jairas de la belleza i ríe rvirtiendo el

corazón en cierto modo.

VIL

No podria negarse la necesidad i la conve

niencia de la imitación si la América careció-

so do los elementos indisjionsahlos jiara for

mar una literatura quo, siu estar reñida con

las otras, fuera mas jnojiia do su manera de

ser social (jue la imjiortada directamente del

estranjero.
¿Faltan los elementos constitutivos de una

literatura americana?

De ninguna manera: abundan i sobran.

Si consideramos la sociedad americana, ve
mos que su pasado casi es desconocido. Es un

inundo riquísimo, sin embargo, jiara el jioola
i jiara ol novelista, jiara el historiador i jiara
1 1 político; un manantial inagotable en que la



belleza se encuentra convidando al escritor.

Los tíjios de jiersonajes i de lugares, las cos

tumbres i los sucosos solo piden un hombre

que los espióte jiresentándolos como son sin

mas trabajo que el de exhibirlos. Desdo la

conquista hasta la indejiendeucia de la Amé

rica, se estiende un vastísimo camjio que aun

no está es[ilorado jior la literatura i cuyos
frutos sabrosos se desjirecian jior cojer los
restos i desjiojos que abandonan los extranje
ros. Lo* indíjenas, los esclavos, las clases su

periores de hi sociedad, la constitución do la

familia, la organización jiolítica i civil de las

colonias, los hechos todos (jue se realizaron

en la éjioea histórica que so indica, son axui

terreno vírjen jiara- la literatura, rejión ines-

jilotada que mas tarde quizá será recorrida

i cultivada con esmero cuando las ilusiones i

los errores cedan su juiesto a la verdad i al

buen criterio literario. Hasta ahora lo poen

que so ha hecho jiara evocar esto jiasado de

la América, se reduce a tomar ciertos jiersona-

jes o lugares i a envolverlos con el rojiaje mo

derno. Las jiersonas do los siglos XVI o XVII

obran como si fueran del siglo actual i la so

ciedad i las costumbres en que viven no j.iare-
cen diferenciarse mucho de la sociedad i do

las costumbres del siglo XIX.

Si no se quiere esjilotar la historia de la

conquista i la vida colonial de América en to

das sus variadas fases; -í aun la grande opo-

jieya dt.1 la independencia se deja a un lado,
la vida s« .--ial do las actuales jema-aciones ofre
ce ancho canqio a las tareas del literato i col

maría las mayores oxijeiioias del que so toma

ra el trabajo de estudiarla.

Es jireciso convencerse do que la literatura

para que llene su misión debo amoldarse a la

sociedad 'jue la jiroduce. Por oso, aconsejar el
estudio il.,- la sociedad es como aconsejar el
estudio de la retórica. El escritor no junde
jirescimlir de ninguno de estos elementos.

En la actualidad existen tijios americanos.

cuya belleza talvez nadie se imajina. Sin em

bargo, vamos en jios de los eurojicos como si

no los tuviéramos mejores entre nosotros. La

ciudades i los canijios los ofrecen sin trabajo:
solo falta la buena voluntad o mas bien, el
buen gusto jiara ajirovecharse de ellos.

Por otra jiarte. cuando do la sociedad ame

ricana llevamos la atención a la naturaleza fí

sica, a las jiroducciones del terreno, al clima,
a los montes i valles, a los rios, a los anima

les, al asjiecto del cielo, so encuentra también

una inmensa aglomeración do elementos, que
casi por sí solos darían a la literatura americana

un carácter jirojáo i esj.eeial. Pero aun en es

ta jiarte imitamos a los estranjoros o nos de

jamos llevar jior la fantasía i no jior la misma

verdad de las cosas. A cada jiaso encontramos

descrijiciones que no jiuedon corresjiondcr a

la América jior sus mismos términos*; unas ve

ces son de sitios o dc sucosos de Eurojia, otras

cuteramente arbitrarias, fantásticas o contra

dictorias.

A nadie puede ocurrírsele seriamente ir a

buscar a lejas tierras lo que tiene en abundan

cia al alcance de la mano; jiero, sin embargo, es
lo que hacemos cuando so trata de una des-

críjicion o de una figura en que haya de tra
tarse de la naturaleza física. Leemos una dos-

crijicion de la noche en iinierno, i tal como se

junta nadie la ha conocido. Aquello de rujidos
del viento, de truenos i rayos, etc., etc., jioco
i juiquísimo se observa en el invierno do San

tiago, jiero so suelen leer con frecuencia des-

crijiciones do talos fenómenos, como si fueran

iust jiarables de las noches de invierno. No se

ria estraño que alguien nos j.u-ieso la jirima-
vora en abril, jiorque así es en Eurojia, ya que
los camjios i el cielo que so nos juntan son

también de Eurojia, como los jiersonajos que

figuran en las obras dc la literatura son pura
mente eurojieos.

VIII.

Tor lo esjniesto so jirueba, jmes, que el ame

ricanismo en literatura os una consecuencia

jirecisa del modo de ser o del carácter jirojiio
de los americanos;

Qne deben evitarse dos estreñios en esta

materia: jirimero, cl aislamiento, la svngulari-
zacion ridicula en la literatura; segundo, la

imitación servil de los literatos estranjeros;
(¿ne la América encierra en su seno dos ele

mentos quo bastan jiara dar a su literatura un

carácter jioculiar, i son: jirimero, la organiza
ción de la sociedad antigua i contemjioránea,
con sus costumbres, sus preocrqiaciones, sus
clases, su carácter; segundo, la naturaleza fí

sica do la misma América, diferente do la del

Antiguo Mundo, casi esclusiva de la jirimera,
manantial jieremie de jioesía i de los jéne
ros descrijuivos;
Que. jior fin, el americanismo en literatura

consisto en tratar temas americanos de un mo

do correspondiente al carácter am .tícan ».

bastando el solo carácter jiara dar a la litera

tura un colorido jiarticular.

Agosto de IxV

Vkexte Aguikre Vái;gas.

ANTIGUALLAS.

Pues que va de inda

matieales, hablemos s.

S. ria estudio jior d

contó, ol indagar el c

mos i estudios gra
i-I lenguaje.

-mas jieiioso o incondt

jen do la j-alabra; si



"IG -

embargo, es un hecho inconcuso quo el hom- ¡
bro osjirosa sus ideas i debo haberlas espre
sado desde quo fué capaz de elaborarlas en su

intelijencia, juiesto que es por naturaleza so

ciable i el fundamento, la esencia de eso esta

do es la comunicación de los hombres. Dios

les imjiuso la obligación de la sociabilidad, ¡

debió pues darles los medios a ello conducen- I
tos, entro los cuales ocujia la palabra un pues
to mni jireforente sino esencial; esto ira lo

que impulsó a líousseau a decir: me jiarece

imposible el haber inventado la jialabra sin
la jialabra.
En toda sociedad debe haber una autoridad

que velo jior sus intereses; debe existir, jmes,'
una que lo haga jior la lengua, nitores asaz

culminante jiara aquélla, a la cual está anexa

la facultad de conservar incólume ol dejiósito
de la lengua i unificar a ose respecto las ideas

de los individuos, como quiera que ose es el
,

objeto que toda filosofía reconoce que a la au

toridad atañe. Es cierto que las leyes emana
das de ella, deben conformarse en un todo con

la razón, jx-i-o no lo es menos que en lasco-;
sas arbitrarias, debe en lo jiosible amoldarse

a la ojiinion jeneral toda voz que arbitrario es

aquello por todos admitido i sancionado.

El lenguaje así oral como escrito es un sig
no arbitrario, i on esta materia como on todas

las de su esjiecie callan los sistemas, emude-
een los elocuentes razonamientos ante la voz

■

jeneral i uniformo. Así lo entiende la acade-
'

mia esjiañola, i claramente lo esjircsa al decir

en su Prontuario de Ürtografía: La ortogra
fía de todos los idiomas so funda en dos jirin-
cijiios: el oríjen de las voces i la alteración quo
en muchas de ellas ha introducido el uso que

'

os el arbitro sujiremo de las lenguas cuando;

llega a hacerse jeneral i uniforme. La eomjx--

ton.cia ñadí'! jiodrá llégasela a la autoridad .

eita.da; los juincijiios son luminosamente razo-;
nables.

Sentados éstos, es pl aliaremos algún tanto
,

su aj-lieaeiou en la ortografía de nuestro ro

mance castellano.

Negar el j>riniero en nuestro idioma, es pre
tender absurdamente eliminar de un romance

la relación necesaria que entro él i su lengua
madre debo existir, es querer hacer absoluto

lo (pío ]>o>* naluraleza es relativo, es querer

sustituir a nuestro idioma uno nuevo; negar el i

segundóos no reconocer la arbitrariedad do

¡.límente en ella estéi ca
que

ili;

En cuanto a la oh

cíjúo, os decir, de 1

jiara icg
'

del primer prin-
iía do las voces

■vanen

.timol.

i- nuestra ortografía, uo hace nm-

dilueidado jilona i exactamente el

asunto uno do nuestros distinguidos o ilustra

dos colaboradores; el uso do la,/ en voz de la

i?, de la s en voz do la .<", la sujirosion de la h

i, on una palabra, ose prurito de descartar de

nuestra lengua, jior razones en ostrenio fútiles

usanzas no menos razonables quo uniforme

mente admitidas, se estrellan contra el muro

ile hierro formado jior el jirimero de los jirin-
cijiíos citados: la etimolojía de las voces. So

separan do la observancia del segundo, so

brándoles de sistemáticos e ilustrados, lo que

les falta do obedientes a la autoridad conqie-

tonto, los que jiroscrihiendo la // griega todo

voz (jue haga el oficio de vocal, condenando

su uso, tienden a generalizar la i latina en di

chos casos.

So debela introducción de la y griega en

nuestro romance al deseo de escribir con olla

las voces do oríjen griego, talos como: tía .Ang
ina, jq/ra. It.ra; jiero como no jirovalcciese ose

emjiloo de la y, quedó al arbitrio de las auto

ridades ortográficas vi darlo el (jue mas conve

niente fuera a la índole de la lengua; incorpo
róse, jmes, la y griega, on nuestro alfabeto

conservando eso nombre j>or su oríjen.
El em jileo que la autoridad conqieteníe

asignó a la nueva adoptada fué servir, no solo

de consonante, sino también do vocal, como lo

asevera claramente la Academia en su ya citado

Prontuario; "En los casos esjrre.sad.os, en (pie

usamos do la // griega, hace el oficio de la i hiii-

na i su jironunciacion osla jirojiia de esta vocal.

E-ta observación hace flaquear cl argumen
to mas especioso de los contrarios; creen en

contrar en flagrante contradicción n la Acade

mia castellana, que después de enumerar solo

cinco vocales rejmta como tal a la y griega; jiero

para que tal contradicción exista., seria nece

sario que ambas ju-oposicionos so afirmasen

simultáneamente, i lejos de ser eso el caso, la

introducción de la // griega en el castellano

sujione ya existente
a éste, i por cou siguiente,

su alfabeto. Son cinco las jumamente vocales,

es cierto, pero esto no obsta a que exista la //

griega que hace las veces ya do vocal o ya de

consonante; ¿dónde está, jiu.es, la contradic

ción? o no existe o mi niiopismo científico,

imposibilitándome jiara entrar jior la sonda

del universal jirogreso, me hace aferrar a em-

polvadas antiguallas.
Si se redarguye que como vocal os inútib

adojitomos también, si queremos ser lójicos, A

sistemado escribir /ron vez do gdij en voz de *,,

sujirimaniosla /-, sinqilifiquemos hasta que sea

posible i adojitomos el lenguaje de los sordo

mudos, tan jiareo on redundancia de voces,

como a todas luces exento de jieligro de erro

res ortográficos.

¿No es sobremanera éitü i sencillo jiara dis

tinguir entre !< i, r. i i leí, rrí, adojitar el siste
ma do la Academia i escribir ley, rey, quo,

adornas de sancionado jior ol umi, jiresenta tan
clara la diferencia? La sanción jeneral i el uso

asisten a la regla que a este resjiecto da la

Academia: "Si t-l aconto carga en la id tima

vocal será í latina: fui, benjuí; si lo hace en

otra i forma dijitongo en la última, sílaba,
la // será griega: estoy, convoy; ol cual i no el

o'ro sistema está conformo con la regla déla



formación de los plurales, jmes nadie escribirá HEROICIDAD SUBLIME. (1)
bi.s, amvoies, i sí le¡/es, convoyes. .

¿Qué fiu, jmes, se jiersigue al pretender des
cartar del idioma el uso de la y griega como poesía declamada en la cELEnnAcms del segusdo ajti-

vocal? Para hacer en este caso una innovación, ,
versabio de l\ casa del pathociniu de san josé, el 15

i una innovación que viene a ojionerse al uso ¡
DE AGOSTO DE l3,4-

de todos nuestros clásicos, seria necesario: o I c. , 111-111 i i

•ixxe fuese nmi irracional cl ¿t,™ adoptado, , ,'.",.e¿
belíu °

x
-

^
'

lo que en el caso presento no concurre, o que £
la Palula^

de Una b¡*J***' -

la innovación reportase unas ventajas que no
Lucha convulsa ya,

con la agonía

concibo, pues la única, inadmisible en ini po- ,- , L-m¡
m

, mn¡f; .

bre opinión, es la simplificación. ^a'
a

Sl,'müa
™ 'í s0,mbna cstancia

I.aY conjunción debe,.; ser griega, dice la ?« las.""as
la

I&P.l<}?
calTcra:

.

Academia i con ella nuestros cLísiaos i todos, JIIas ial! KU ™rso el- tlemP° n0 m°dera

o casi todos, los que hablan i escriben en cas-
^L:ls honls tk'beu Sm CLSar correr!

tellano no digamos, rebeldes a tan poderosa Se oye tan solo el oprcsor soUozo
autoridad, que debe ser , latina, por tan tuti-

qu0 u "a majer arr¡mca de su pecho,
le» íazoues.

.
. .' I el rezo quo de pié* ante el triste lecho,

S- trabaja i se ha trabajado para introducir pr01mucia e[ sacerdote del Señor.
a todo trance el uso de la , latina.como

I esa mujer quo así oprimida llora
conjunción; .ya por los s,glos X\ i XII se

Cubre sus ojos cou la diestra mano,
dejo sentir esa tendencia contándose entre

I con ]a otra en su dolor insano
os novadores a L-brija i Abril; , -utia, los que Acal.k.i;l ., düs niüo¡i con amor.

la defendieron en el siglo pasado figura el sabio
liaran, i entre nosotros encuentra en su de- Ellos ¡los niños! ¡tiernas criaturas!
tensa eminentes literatos, entre los que des- Mudos presencian el solemne instante
cuella don Andrés Helio, verdadera jaez i pero ¡ai! ignoran quo su madre amante

gloria de la América, i de Chile, su patria adop- , Bien pronto va a morir!
ti va ¡respeto sns ojaiuiones a fuer de reconoce- ¡Primera i triste vez que ellos contemplan
dor 1 adinnador del mérito i la ciencia; pero La helada rijialez del moribundo!
sus mismos esfuerzos, por la mayor parte de ¡Primera i triste vez! ¡lejos del mundo
los escritores rechazados, prestan a mi aserto s„ madre para siempre va a partir!
mío de sus mas eficaces apoyos. Las ventajas
que se atribuj-e al novel sistema, no sobrepujan Tiende la vista jaróxima a estinguirse
ni en fuerza, ni mucho menos en autoridad, a Hacia la tlulce imájen de liaría;
la doctrina de la Academia, ni al común i Vaga en su boca, ya convulsa i fria

uniforme proceder de los mas distinguidos es- De nna plegaria la apagada voz.

cribares, antiguos, modernos i contemporá- ¡Ah! es aijuél, su mego postrimero
neos. Por los seres que deja abandonados,

Lejos de mí el pretender la abolición de esa Por los que pronto, huérfanos, aislados
usanza en los paises en que el uso jeneral la ,

Van a probar el cáliz del dolor.
ha sancionado, como quiera que no son su- !
periores las ventajas que de esto se reportan a ¡Pobre madre! sus brazos protejian
la sanción universal; puro los que auu eouser- Contra el mal a las tiernas criaturas

van incólume el depósito do la ortografía de 1 vertia -u sais almas aun puras,

nuestros padres, entes de rejistrar con el es- La P'*>z i ,a virtud.

calpelo literario i metafísico mas minucioso ¡Madre infeliz! ¡bien pi outo tus desvelos

las aparentes contradicciones de nuestro lejiti- Va "o los cubrirán bajo su manto!

mo sistema, eu vez de tender a las innovado- l'"- caros niños que quisiste tanto

nes inútiles o insignificantes, tengan a mucho ¡Ai! ¡llorarán al pié de tu ataúd'

escribir como lo hicieron Calderón, Lope de T
.

-,, ,

Vega, Cervantes, IV. Luis de L. on, Santa Te- ,

;Li "oentes • P™ ave-illas.

resa de Jesús, i como lo hicieron, lo hacen i ¿(>"- han.n distantes del eia!-rno nido?

probablemente lo harán todas las glorias de ,</:i ^">yn
las cuidara. ..mr-n condolido,

nuestra literatura.
'
-"AnM"'1

!l

««*;
"'^ a

v"l:".1]
■ ■

Candorosas l blancas flor-cillas

Santiago, 10 de agosto de 1371. Arrojadas a un páramo da sierto

J-e.-^x Zoiuiilla i,e San Haetix.

Ouién mojará sus tallos casi yertos.
Con rocío fecundo i eficaz?

V- l'iar -.pemil- ..-.a, .... i, al . rir r-n 1 nii-f-m. i

. ) !„,!,,- i; 1 ínula,! ,1,- .. 1 l.a.i ,,1, ra l sus liijilus. La
i-i atia.i luir r. mi lia ,1,- - ■!<• Ili ■ l-.r. i i-iluc-n ¡i

Lii i-rí.iiiite- i:ist,l ua, -.,-■ a „1,,- -
> la .- v,- „l,li-

■■\ ntra-arl. rail lacia LilllU ik S ll -Ju- ial 1 C.iSi lie .1
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¿Quien? Tú las cuidarás, dulce Haría,
Protectora del triste desvalido,
Tú quo eseuclias del huérfano el jenrido,

Tú quo eres todo amor!

Eres guia i sosten del peregrino
Que camina con paso vacilante,
Eres luz para el ciego caminante,
Eres bálsamo, alivio del dolor.

I en tanto la plegaria, dulcísima so eleva

Ad trono de María; ni trono del Señor

I al cielo cual ofrenda, purísima la lleva
De aquellos tiernos niños el ánjel protector.

I la mujer piadosa, del cielo mensajera,
Llorando se adelanta con demudada faz;
Escucha de la madre plegaria postrimera
I así le dice entonces con suave i dulce paz:

"¡Oh, Madre! ¿por que lloras? ¿por qué te

[inquietas tanto
Pensando quo infelices tus hijos van a ser?

El ruego do la madre mezclado con su llanto

Jamas es desechado por el Supremo Juez,

"No llores, pues, no llores, que tus queridos
[hijos

Sin pan. Í sin morada, no quedarán jamas:
Tú lo pediste al cielo, i el cielo los bendijo:
Sus pasos, te lo juro, no tocarán el mal.

"¡Ai! es verdad que nunca, tendrán lo que

| perdieron,
La madre que en un tiempo los hizo sonreír!

Mas ¡ah! los tiernos niños que en tu dolor na

cieron
Tendrán quien los proteja i quien los amo

[aquí!

"Tengo hijos,muchos hijos, soi viuda i des

graciada,
Tú eras mi solo apoyo, mi arcánjel tutelar;
Mas ¡ai! ¿va qué me queda? talvez abandonada

¡Oh, Dios! de puerta en puerta, habré do men-

[digar!

"¡Oh! ¡solo Dios lo sabe! mas un igual des-

[ tino,
Mis hijos i tus hijos ¡oh, madre! correrán,
Yo partiré entro ellos el óbolo mezquino
0 el jeneroso ausilio quo el rico nos dará!

"Tú velarás por ellos ¡oh, madre! desde el

^ o guiare en la tierra sus pasos por el bien;
Dios mismo es quien lo ordena, en el ingrato

[ suelo

Jamas El abandona a quien cumplo su deber."

No dijo mas i al punto, los estingnidos ojos
Brillaron de la madre, con último fulgor;
Tendió la verla mano; i puestos ya de hinojos
Tres seres recibieron su santa bendición.

Sollozando estrechó entre sus brazos
A los niños la amante mujer,
"Vuestra madre ha partido, les dijo,
Hacia sí la llamó el Sumo Juez.

No lloréis; yo estaré a vuestro lado

Con solícito amor: no lloréis,

Compartid con mis hijos, os ruego,
Su alimento, su abrigo también."

Así, siete años pasaron
Los pequeños huerfanitos
A la jenerosa sombra
De aquel ser caritativo.

Siete años así pasaron
De sublime sacrificio,
De abnegación sin ejemplo,
Do calidad i cariño.

¡Oh! ¡cuántas veces tuvieron

Apenas un pan mezquino,
Cuántas veces, tiritaron,

¡Ai!¡ por la lluvia i el frió!

Mas de una vez, destrozada,
Con el corazón herido,
Al pié del altar de hinojos
A Dios rogó por sus hijus.

¡Oh! por sus hijos tan caros,

I los huérfanos queridos
Que ella protejer jurara
Con el amor mas solícito.

Entonces, copioso llanto

Brotaba; al par que propicio
Su tierno ruego escuchaba

La madre del desvalido.

Siete años, sí, fueron esos

De sublime sacrificio,
De abnegación sin ejemplo,
De calidad i cariño.

A la mujer valdrán ellos

El galardón merecido,
Dios premia siempre a quien cuida

La orfandad del pobre niño!

Mas ¡ai! al fin, sus brazos, se hallaron impo
nentes,

Las fuerzas le faltaron ¿qué hacer? ¡oh, Dios!

[¿qué hacer?

¿Acaso abandonarlos, tan tiernos e inocentes

Del torbellino impuro i fatal a la merced?

¡Oh! nó, mas ella quiso ponerlos a cubierto

Contra el letal empuje del viento corruptor;
Llevólos sollozando hacia un seguro puerto
Hacia esta santa casa, que bendijera Dios-

¡Oh! ¡caridad sublime, precioso don del ciclo

Que fecundiza el óbolo que el pobre sabe dar!

Plañía, jamas marchita, dulcísimo consuelo

Bendita siempre seas ¡oh, santa caridad!

Juan I\. Salas E.



HISTORIA.

PRÓLOGO.

¿Por qué hemos de cautar siempre
Eu tono triste i sombrío,
Al árbol, la flor, al rio,
AI amor, la juventud?
Nó, señor, yo he de desviarme
De tan trillado sendero,
Pues ahora cantarle quiero
Al graciosísimo puf.

A un botincito, a una liga,
A un anillo se ha cantado,
A un ridículo peinado
I hasta al pliegue de un mantón.

¿T es posible que entre tanta
Musa ociosa i vocinglera
No haya habido una siquiera
Que cante al gran polizón?

Vergüenza da confesarlo;
Pero es menester que el mundo
Vea este olvido profundo,
Esta inmensa ingratitud.
¿Por qué tan raro desprecio?
¿Acaso es mas noble un íizo?

¿Tiene, acaso, mas hechizo
Un simple guante que un jmf?

Nó; i si deseáis conocer

La historia de él, escuchadme!
I en tanto, Musas, prestadme
La sagrada inspiración.
Dadme fuerzas i alumbrad

El caos de mi memoria,
Pues voi a contar la historia

Del suntuoso pollpon.

Que no desmayo mi acento
Al penetrar el arcano
De su oríjen sobrehumano,
Al descorrer el capuz.

Que principie cual conviene
A tan sin igual portento,
Parad todos el aliento:

¡Canto al jjolizon i al puf!

N~AT.UACION".

Como la jigante xo?.

De la fama lo pregona,
En tierras asaz lejanas
I en época no remota,
Teatro fué de aciagos hechos
Aquella ciudad que toda

La tierra eu llamar conviene
La gran capital de Europa.
Jornia aun Viajo el peso
De las múltiples derrotas

Que sufrir le hizo el prusiano
En cien batallas famosas.
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Triste, desolada, inerme
La angustia velaba sola

i Aquella ciudad, do un tiempo
Peinó una alegría loca.
El llanto, el terror, el luto,
La confusión, la zozobra
Por sus calles i sus plazas
Vagaban a todas horas,
En medio de esta agonía,
Para aumentar su deshonra

Snrjió de su seno un monstruo,
Dios de efímeras victorias;

El fusil era su cetro

I las llamas su corona;
Por cortesanos tenia

Uua turba asoladora

Seilienta de sangre i ruinas

Fiera siempre i caprichosa;
Fi -rinaban niños, ancianos
I hasta mujeres la tropa:
Aquéllos con sus fusiles,
Con sus teas estas otras;
Muertes e incendios llevando

Con algazara espantosa,
Cual si añadir pretendieran
A este siglo nuevas glorias
Pero ¡por Dios! que ya serio

Me estoi poniendo, perdona,
Perdona lector, que el tono
Cambié i me pasé a otra nota.
Ya del cuento me olvidaba

I ensartando iba otras cosas;
Pero perdona, oh lector,

Que a remendar voi la obra.

Al llegar a estos sucesos
Ase guran ciertas crónicas

Que las mujeres tuvieron
L'na reunión a solas,
La cual fué (bien so comprende)
En estremo borrascosa:

I que se habló en ella, cuentan.
De algunas graves reformas

Que era preciso adoptar
Para utilidad i honra.

¿Por qué, dijo una, por qué
Tan solo cl soldado goza
De esa mochila, do llevan

Balas, víveres i ropa?
Si ello^ tienen (jue pelear,
También peleamos nosotras;
I lo que ellos necesitan

¡"\ive Dios! ¡que no nos sobra!

Pues, señoritas, propongo

Qm.- t<>da mujer, desde ora,
Lleve también su mochila,
Si no a la espalda, a la /.opa!
Cou ;vtv"s.' firacos.'i aplausos

La concurrencia gozosa
Saludó las atrevidas

Palabras de la oradora.

Se votó la indicación

I unánimemente todas
La aprobaron, conviniendo

Que fuese la cosa pronta.



Pocos dias trascurrieron

Desde la sesión famosa,
Cuando ya por todas paries
Galanas i mui señoras,
Andaban con su equipaje
Las soberbias amazonas.

Esta pieza semejaba
¡La descripción es forzosa1!

Algo así como un gran mundo,
Con mas abismos (no es broma)
Que la cara de una vieja.
Guardaban en él las joyas,
Víveres i municiones,

Espejo i mil otras cosas

Para el tocador precisas;
I con invención tan cómoda

No es raro que se surtiesen

Con abundancia a toda hora.

Tal es, lectora o lector,
La narración minuciosa

Del oríjen sorprendente
De tan hechicera moda.

ErÍLOGO.

Ahora, aunque ya distante,
De aquel tiempo desgraciado,
La moda siempre ha quedado
Como del arte un primor.
A mas, es de grande estima,
Pues dicen las de esperieneia
Que ejerce grande influencia
En los combates de amor.

Es nn adorno severo

I eminente cual ninguno,
Humilde ya, ya altanero

Nadie doblarlo logró
I cierta dama que tiene

En el arte mui buen gusto,
Diz que nndahai mas augusto

Que un/í'/i un gran polípou.

Doi aquí fin al poema,
Es cierto, largo i pesado;
Si no a todos lia agradado,

Cúlpese a mi ineptitud.
Pero que nadie murmuro

Délos héroes de este cuento.

Pues jamas habrá un acento

Que llegue a do llegó el puf.

Julio 27 de 1*7'.!.

Fkanoisco Concha Castillo.

■-•■o-
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EL ESTORNUDO.

(Tratluci.lo para La Es!a lia ti.- C.d'e.)

Los doctores judíos afirman, sobre la pala-
ibra del rabino Éüezer que florecía cn el siglo
¡séptimo o cn el octavo, que ol patriarca Jacob
fué el primer hombre que murió de enferme-

¡dad; que antes de él todos los humanos mo-
1 rian estornudando i que, después de Jacob,
■cuantos vinieron al mundo i vieron que no

| morían al estornudar, tomáronla costumbre,
cuando tal les acontecía, de saludarse mutua
mente diciendo; ¡Dios os bendiga!
Se lee en otra parte que, en una epidemia

quo desoló toda la Italia, todas las personas
de ella atacadas morian estornudando; esto

sucedía en el siglo sesto, i de ahí viene la

costumbre de saludar a los que estornudan.

Pero, ya estoes rejuvenecer una costumbre de
los tiempos mas antiguos i que existe aun en

tre los salvajes.
Un sabio mui entretenido que ha publicado

un artículo bastante curioso en los Anides ca

ló/Icos de bsó-í, dice lo siguiente:
"Los fisiolojixtas esplican cl estornudo di-

ciéndonos el cómo, mas no el por qué de la

cosa. Según ellos, se produce cierta impresión
en los nervios de la membrana que reviste el

interior de las narices; el cerebro recibe esta

imprt sion; después, por uua simpatía particu
lar i singular, la despido a lo I.-ogo del nervio
diafram-íctico hacia el diafragma, gran múscu

lo que desempeña un not;.b!e papel en la res

piración. Entonces cl diafragma so ocupa cn

sacudir convulsivamente los pulmones i cl

cuerjio entero i en producir esta (sjtiradon
breve i completa, esta especio de tos que lla

mamos estornudo.

"Este es el cidno del fenómeno: los fisiolojís-
tas se han detenido aquí. Era natural que1 los

filósofos, que se han quemado las pestañas por
tantas cosas, se hubiesen también atormenta

do para encontrar el por qué, la razan expida?
del estornudo. Nace un niño, hiere el aire sus

narices i estornuda; dicen que la naturaleza ha

querido despertar a este niño, anunciar su

venida al mundo i dar, por esta viva espira
ción, una pande i súbita libertad a sus or
éanos respiratorios. Pase: pero, un hombro
sin tener por qué estornuda; estornuda n cau

sa del rape mas bien que a propósito- de una

vela (pie le (inome las narices i hi quo, sin em

bargo, estimula mucho mas su órgano olfato

rio; a propósito del ají o del azufre inflamado,
mas bien que a causa de cualquier otro polvo
o cualquiera otro gas; mirando al sol, mas bien

que volviéndole la espalda. ¿Por qué sucede

esto? lié aquí lo difícil, Indelicado, lo insu

perable de la cuestión. La naturaleza, que no
lince nada sin motivo, ha tenido alguno, sin

duda, al hacer esto. ¿El estornudo es signo do
alguna cosa? Si es signo, ¿es bueno o malo?
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¿Uno ve siente mejor de salud después de es-

tornuilar que antes de hacerlo? ¿Se1 hace mas

sabio o mas rico? Graves son estas cuestiones

i merecen la atención de la mas profunda filo

sofía. Nos admiramos de que los filósofos no

se hayan ocupado eu estas cosas. Figuraos
estornudando al primer hombre en medio de

la profnmla calma de los primeros tiempos.
¡Qué acontecimiento debió ser ése! ¡qué es

pantoso ft uómtn o! tanto mas, cuanto que en

tonces el hombre podia estornudar en medio

del abandono de toda la naturaleza, sin la

reserva que el espíritu de las conveniencias

soeiales ha impuesto a los hombres de hoi

día.

'"Por mucho que nos remontemos cn cl cur

so de los siglos, veremos siempre al estornudo

revestido eu cierto modo de un carácter es

traordinario. LVsde el tiempo de Homero, el
estornudo era honrado con uu saludo, o por lo

menos llamaba la atención de todos los asis-

ti-utes. En la Oilisea, Telémaco que conversaba

con Penélope i Eumeo se puso a estornu

dar de manera que casi echaba abajo las bó

vedas del palacio, lo que hizo reir a Penélope i

al buen Eumeo, quien le dijo: "Señora: un es

tranjero ha de presentarse ario: hé aquí que
nuestro hijo nos lo presajia." 1 ><■ ahí a que se

diera gracias a Telémaco i se invocara sobre

él las bendiciones del cielo, no hai sino un pa
so, porque la llégala de un estranjero era en

tóneos considerada como un feliz aconteci

miento. No sé que los héroes de Homero ha

yan estornudado cn otra parte: al menos, el

poeta no hace de ellomención.

"Aristóteles, como es natural, habla mas ca-

teg riicamente de los saludos que seguían al

e.-doi-'iu'lo, i busca con cierta ansiedad el orí-

jen de ellos. En su problema ATI (que, sea di

cho ríe paso, yo no sabría resolver), el filósofo

de Estajira se propone esta cuestión: ¿Por qué
vemos un anuncio celeste en el estornudo? Se

¡•reg'mta aun por qué el estornudo es algo sa

grado i. ademas, por (pié otros ruidos no lo

son. Mas fácil nos parece el contestar a esta

última piarte de la cuestión. Este grande hom
bre asegura que en su tiempo se inclinaban

ante las personas quo estornudaban. "Por

que, añade, eso es una prueba de la buena sa

lud de la parte mejor de nosotros."' Se podría
contestar con toda seguridad que nunca, co

mo en los romadizos, está tan despejado el

ccrtd.ro.

'•/Juánto podríamns decir aun en favor del

carácter especial i res] retable del estornudo! Ti
berio queria que el público se inclinase ante él

cuando estornudaba; Plinio encontraba mas

político i mas conveniente que se llamase por
su nombre al que estornudaba; Jenofonte reu
nía a tóelos sus soldados dispersos con un es

tol nudo, porque en él veían una señal ominosa

de triunfo; el estornudo mismo fué convertido

en dios i tuvo, no sé en qué pueblo, un altar
i procesión .... Es cierto que el tabaco vino

'luego a derribar esos altares. ¿Hablaremos
del soberano de Monom.itapá que, según Go-

dignus, a cada estornudo es saludado por to

llos los votos de sus cortesanos, votos pronun
ciados tan en alto que son capaces de hacer

resonar al palacio entero i de propagarse en

todos los rincones de la ciudad, advirtiendo
l que la Majestad del líei se encuentra buena?

"¡Oh humanidad!

| ''Dos médicos célebres. Sprengel i Sclmu-

rrer, han hecho numerosas i largas investi

gaciones acerca del oríjen de los saludos cn

que estamos ocupándonos: no han producido
fruto. Axl. iíosembauu ha tratado tle lo mismo

sin mayor éxito. Si Alemania no ha sacado

nada, ¿qué sacará Francia? Porque no es ade

lantar mucho la cuestión citar a Cassius que
creia en el carácter divino del estornudo, por

que se estornuda muchas veces cuando se mira

jal sol; ni decir que los españoles se admiraron
, mucho al llegar a la Florida, viendo que los

indios se inclinaban toda vez que estornudaba

el cacique de Guachoia.

| "Como quiera que sea de las distintas opi-
; niones emitidas sobre el oríjen de los saludos

que se dirije a los que estornudan, séanos per
mitido espresar también la nuestra. Por lo

que hemos eido decir i por lo que los hombres

de esperieneia han observado, se puede ase

gurar que nada hai de mas estraordinario que
las revoluciones que opera el estornudo cn la

economía de nuestra organización: esta revo

lución i la violencia del sacudimiento que oca

sionan son tales que os admirable que no so

brevengan graves lesiones i la muerte misma,

''¿No seria el temor a la muerte el que ins

piró los saludos conocidos de tan antiguo?
"A pesar de todo, i en suma, podemos decir

i
que el oríjen del estornudo es uu misterio."

J. CoLLIN DE VlTCSCY.

LA F0I1NARINA.

f.

Tres siglos han pasado,
I otro mediando va, desde ese dia.—

Abril, ruborizado,

(¿\\e va las violas fenecer veia

fon que festivo engalanó su frente,
El campo, dilijente,
Dejaba al mayo alegro, que venia

De jazmines i rosas coronado.

Doraba esplendoroso el sol poniente
Los arcos del altivo Coliseo;
I como en vasto irc?ndio, convertía

Dc Italia el firmamento majestuoso,
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Ya próximo a guardar el disco hermoso
En el cerúleo alcázar de Nereo,
Allende la inclemente

Isla de selvas llena

Donde asienta su trono la venganza,
Del corso amor i pena,
Del ítalo tenaz viva esperanza.

En la cerca de un huerto, reclinado
Un gallardo mancebo se veia.

El lúcido cabello,
En oscuras madejas desatado,
Acariciando la esmerada veste,
A la espalda ondeábale; i los ojos. . . .

¡Oh¡ ¿quién piutar podria
Aquel mirar divino, enamorado
De cuanto fué jentil, de cuanto bello;
Ni pretendiera descifrar, iluso,
La gloria que en su lumbre el cielo puso?
Su actitud revelaba la impaciencia
Que da el placer que tarda; i entretanto,
Echaba a divagar su pensamiento
Sin nimbo ni conciencia:

Ya miraba un momento

La corriente del Tíber,

Que del puente de Corle acariciaba

Las hendidas paredes;
Ya de los pescadores
Las barquillas, las redes;
Ora al cielo miraba, en lejanía.
Do, présaga de lluvia,
Oscura oblicua faja
Visitar parecia
Del claro Albano las palustres ondas,
I de Nemi las fuentes zafirinas,
Selvas i monumentos

Quo envidia son a estraños

I a sus nobles jardines opulentos.
La brisa, que bajaba en vario jiro
Del Janículo (aun no santificada

Al último suspiro
Que en su falda a exhalar llegó doliente

Vn poeta infeliz), al taciturno

Doncel oreaba la ardorosa frento,

Trayéndole al oido,
Monótono, uniforme,
Dc los molinos el distante ruido:

En tanto, de vecino monasterio,
De púdicas palomas casto nido,
Subir al cielo oia

El cántico profundo,
La arjcntina armonía

Que daban a la tarde aquellas almas

Enojadas del mundo;
I en vaga, celestial melancolía

I místico delirio'

Hundíase su ser, cual si a la misma

Santa Cecilia oyese

El cántico entonar do su martirio.

Mas, súbito su mente

Parece recojer el alto vuelo,
Como alíate sus alas la paloma;
I el alma, concentrada en sus pupilas,
Por los radiosos ojos se le asoma.

Bellísima doncella,
Mas que el junco flexible el grácil talle,
Donairosa ademas, como Citéres
Encanto de las olas cuando niña,

Creyéndose al abrigo
Del indiscreto testigo,
Al través de la plácida campiña
Lijera se adelanta,
Como en danza festiva el ájíl planta.
Tocaba apenas la menuda yerba
I las vecinas flores; i ¡d favonio

Revolando sótil el blanco lino,
Cual Gtdatea sobre el alba espuma
Al impulso del hálito marino,
Por la ondulosa i verde pradería
Velera nao del Adria parecia.
I en la arjentada límpida saeta,
Quo para atarse el fúljido cabello

Lo cedió do su aljaba
El que las almas al amor sujeta,
Reflejaba la lumbre vespertina
I de esplendor i majestad llenaba

Aquella, que modelo

Prestara a Fídias, inmortal cabeza,
I quo impreso tenia
En la soberbia sien sello del cielo.

Eu su tranquila frente
La inocencia, el candor resplandecía,
Como bajo su linfa trasparente
Deja el Garda sereno

Brillar las piedras i algas de su seno.

Veníase entonando un cantarcillo,
Tonada popular, de triste letra,
Si era alegre i festiva la cantante,
Y'a, en la marjen del Tíber, se detiene;

Enfáldase; la nivea planta asoma,
I la inmerje en el agua

¡Que se ajita i en círculos serpea,

¡
Sus brevísimos pies asemejando

i Las alas de blanquísima paloma
Que se baña i fugaz revolotea.

Detiene el caballero largamente
i En tan divina gracia

j Su indagador mirar, diestro i sapiente
; En los altos arcanos de lo bello.

Advierto la arrogancia de las formas,
Del róseo labio el arco i la frescura,
I la tez, i el cabello,
I los túrjidos hombros, i cl erguido
Cuello de cisne, i la sutil cintura,
I el ademan garboso, i la soltura
De la actitud; i siéntese rendido.

Saltábale impetuoso deutro el pecho
Arrebatado ei corazón, i cn torno

Jirar miraba en vértigo confuso

Los árboles, el rio, la pradera,
En zumbidos armónicos sentia

Sibilarle el oido, cual si oyera
De mil sonantes campanillas de oro
El indistinto retintín sonoro:

En tanto, mas i mas su alma divina

¡Crecer sentia la amorosa llama,
Como la hoguera al ímpetu del viento.
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Refrénase un momento,

Quiere el labio mover; i solo esclama,
Trén-alo de pasión: "¡Oh, Fornarina!"

Rápida a tal acento el rostro vuelve

En púrpura encendida la doncella.

Del onda el pié retira, destilando
Diáfanas perlas que al caer esmaltan
La verde yerbecilla;
I los tímidos ojos inclinando,
Con su negro ramaje las pestañas
Velaron el rubor de la mejilla.

El la voz el primero desanuda:

"¡Oh! flor transtiberina,

¿Por qué, encerrada cu solitario muro,

Derramas tu balsámica fragancia,
Como jeranio inadvertido, oscuro,
En la perpetua noche de tu estancia?

Dignísima de erguirte al claro dia,

¿Quieres venir conmigo alas ciudades.
Donde la jente cortesana mora,
A hacerte nombradla,
I oírte llamar bella a toda hora?"

I respondió la pudorosa vírjen:
"Pues yo también, señor, he trasplantado
Flores alguna vez; i las ví siempre
Morir marchitas lejos de su prado.
I mi madre decía

Que la flor que hubo en suerte

Nacer entre malezas,

Hallaba siempre olvido desdeñoso

Cuando no pronta muerte.

En el rejio jardín del poderoso."

"Créeme a mí (dice él) xo no te engaño;
Ardo por tí; i há tiempo que te admiro,
Que te sigo los pasos, que te acecho,

Que muero de impaciencia; i no respiro,
I no hallo paz sin tí para mi pecho.
¿Olvidarte? ¡jamas! Cuanto se esconde

En este corazón, cuanto en él brota,
Tiene algo de inmortal! Di, ¿quieres darme
Tu corazón?''

"Mas vos ¿quién sois?" responde
Tímida la doncella;
I los trémulos párpados alzaba,
Al influjo magnético de aquella
Elocuencia de amor que electrizaba,

"Del Metauro i el Fogliu entre las fuentes
Asiéntase íel mancebo jiroseguia)
La ciudad donde ví la luz del dia,
Joya de los soberbios Ajieninos,
En medio de dos cumbres engastada,
Allí do el monte Inicia la costa vuelve

Del Adriático mar, tjue la combate

Al furor de sus recios torbellinos;
En laurel- ¿ i vides abundosa,
Rica por 1<>s olivos que en sí cria;
I aun mas por su nativa cortesía.

De allí bajé, mui niño i desvalido;
Sino que en las rejiones de mi alma

I Traje un mundo de imájenes, de formas,
| De arte, de amor; i enriquecí la estensa
¡ Rejión que ciñe el Pó i el mar circunda,
', Trono de la belleza, con el fruto

De la sagrada inspiración fecunda

\ Del católico afecto;
II hoi compensan mi afán áureo tributo

¡
I el claro nombre de jiintor selecto.'1

"¡Ai! [suspiró la candida doncella 1,

;( 'orazon me pides que ya no es inio!

Que diese a otro mortal quiso mi estrella

Toda mi vida i todo mi albedrío.

I ved cuál es de amor el poderío:
Que al que mi ser i pensamiento absorve

i No ví, no ví jamas; le estoi sujeta

| Por invisible vínculo ignorado.
¡Amar sin conocer! Así en el prado
Muere de amor oculta la violeta.

i Pintor le aclama el orbe.

:I dícese que a él del cielo vino

; La inmaculada i jiura
Madre de Dios, a hacer que tan divino

Pincel copiase i revelara al hombre

Su célica hermosura.

Vive en Huma el jiintor; hijo es de ITrbino,

:I de jiróvido areánjel lleva el nombre."
—"Yo soi Rafael «le Urbino.'"-—La doncella,
Doblegada la frente como un sauce,

Se tiñe de rubor i el labio sella.

A la sazón en vagoroso jiro,
Una a otra siguiéndose, pasaban
Dos lindas mariposas, semejando
Pétalos animados que conduce

Sobre sus alas el favonio blando.

Violas el gran jiintor: "¡Mira, amor mío,
Míralas ¡cuan felices,
Cuan libivs. cuan alegres, cuan gozosas,

Siemjire, al aura de abril, en un perenne
Indecible delirio, en un constante
Ir i venir, acariciando fl- >res,

Libres así. dichosos j>or do quiera,
El aura en derredor siemjire fragante,
Será la tierra esjiléndida pradera,
Cielo el alma tle ensueños seductores,

, I el ftdiz corazón nido de amores!

¡La ventura es fugaz, voluble maga
.Que solo un breve jiunto nos halaga:
Luego la faz nos vuelve,
Date las alas, huye, i no retorna.

Hoi el amor nos ríe,
Todo es cauto i delicia en torno nuestro;
El aura que resjáras está llena

Del bálsamo de amor que dan las flores;
Ella difunde el goce que le fia

Canoro el desjiosado pajariilo;
.Todo una voz de amoral cielo envía:

La tierra, el agua cantan el eterno

Ejiitalamio de la vida. . . . ¡Oh, deja,
Déjame que te ame, hermosa mia!"

Alárgale mui tímido la mano;

! Ella mueve la suya lentamente,



Estréchanse, i se cambian sus miradas
Mil jirotestas de amor. El sol caia,
Un beso resonó; i acjuel acento,
Llevado jior el viento

Desde un suburbio lóbrego de Roma,
Voz, que oye el mundo i las edades, toma.

José Antonio Calc,

'Concluirá.)
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POR CORTARSE EL PELO.

A !ÍI ESTIMADO ENRIQUE NEHCASSr.AU MOHÁN*.

.... X«i se ftmnMó a jirar en
el oírfulo que su íi-icimieuto i

sus (::i!ifrt.'s le li-ibiiiu trazado.

i sr- ]n;nlió: jí.ir.iu-1 quien trit;i
dc salir a t<nla costa dc su es-

í.-ra ti..1 acción es hombre al

a^ua. . . .

I.

Moviera sin duda a risa la idea de que cor

tarse el pelo es causa de perdición moral, ¡a ra

ciertos individuos, si alguien la sostuviera.

La mayor jiarte de los tjue semejante ase

veración oyesen o leyeran, se preguntaría,
aunque nada hai menos puesto cn razón que

interrogarse a sí mismo:

"¿Cómo puedo jamas suceder que iónica

mente por hacerse despojar de una jiarte del

cabello se corromjian algunos individuos? Lo

co debe de estar quien tales cosas dice con

des jalante; jmes ¿qué mas sencillo o inocente

quo ese acto de cuya ejecución, sino directa,

indirecta, nadie en el mundo se exime?"

En efecto, es mui fácil i sencillo ir a cual

quiera peluquería i decir al dueño: "Péleme

usted."

El que no tenga ganas de pagar por ello,

que todo se jiaga, i, como dice LaiTa en Dan

Juan de Austria3 hasta el nacer, el casarse i el

morirse no son gratis; i no le falten jiara ha

cerlo, lo ejecutará jior sí mismo, en el caso de

que no consiga mañosamente quo algún juóji-
mo amigo, que son los que siemjire pagan el

pato, le obsequie con ello.

I, sin embargo, este acto envuelve para algu
nos ruinosas consecuencias.

Tres causas impulsivas reconoce.
Es la una cierto gusto perverso de despo

jamos de lo que la naturaleza con sabia dis

posición nos ha concedido, haciéndolo tomar

un rumbo o asignándole un objeto diferentes

de los que está destinado a llevar o a tener; la

otra es la vanidad; i, por último, la comodi

dad, que cada individuo tiene facultad de bus

carla dónde i cómo le plazca, por medios líci

tos, i es digna.
Éstas causas suelen concurrir en un mismo

sujeto; i no tan solo son los antecedentes, que
sí, por lo jeneral, los fines de aquél.
El pelarse o hacerse jielar es, en ocasiones,

un medio fatal, sea que llegue o no a la con

secución de su fin, que es: una de sus causas.

La última, considerada aisladamente, nada

dice en favor de lo que hemos esjiuesto; no
así las otras que a no existir, nada de malo

podria tener el acto de que hablamos.

Quieras*; que no admitir lo que hemos sen

tado, vamos a narrar, con brevedad, el caso de
un individuo que se perdió por cortarse el

pelo.

II.

Hijo de dos aldeanos, este individuo, a quien
llamaremos Pedro, se desarrolló en medio do

las jicsadas faenas del camjio, teniendo: por
único alimento en su infancia la galleta de ha
rina poco limjiia quo el padre compartía dis

gustado con su madre i con él, a mas de la

corresjioncliente ración de fríjoles añejos que
el patrón estaba obligado a darles, con un

insignificante salario, en retribución del tra

bajo constante de ellos cn un fundo rústico; i

por morada, el húmedo i tosco rancho de caña

de maiz en que sus jirojenitores habitaban.

Pobres, casi en la miseria, no podían ellos

projiorcionar a su hijo un buen alimento, ni

siquiera cubrir con un rojiajo adecuado i de

cente su débil cuerjiccito que se estremecía do

trio en los (.lias del invierno, abrigado no mas

que jior una camisa de lienzo ordinario e in-

cajiaz de jirojiorcionarle calor en una tempe
ratura de algunos grados bajo cero.

El hambre i el frió se habian aunado para

oponerse con tenacidad a su crecimiento i jia
ra abatirlo con los sufrimientos físicos hasta

hacerlo jiereccr; mas, ajiesar de todo, resistió
los ataques merced a la organización de su

jiersona, jiareciendo que habia adquirido so

bre aquellos dos elementos destructores un

dominio poderoso.
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Su constitución se robusteció en esa lucha

desesperada de sus primeros años i se desa

rrolló con envidiable lozanía, resguardada por
aquel triunfo de la frecuencia de enfermeda

des, tan común entre los individuos que dis

frutan desdo el nacer de una jiosicion acomo

dada.

Todos los hijos de los campesinos se ven

obligados a sostener una lucha, mas o menos

encarnizada, contra los dos elementos indica

dos, i no titubeamos en creer que la mortan

dad de pequeñuelos que entre ellos se observa

proviene de esta causa; i es jmr esto jior lo que.
victoriosos los sobrevivientes, crecen mui fuer

tes i resistentes.

III.

¿Por qué ojirimia la jiobreza a la familia de

Pedro i do tal suerte que faltábalo a veces

el sustento necesario? ¿Por qué veíase a me

nudo al infeliz niñito solo cn la cabana, llo
rar tristemente, llamando a su padre i a su

madre, sin que ninguno de ellos le contestara

ni acallase su llanto?

Por desgracia, el vicio mas degradante se

liabia apoderado del padre, i como si un po
der irresistible le arrastrase a ello, todos los

domingos dejaba en las tabernas el dinero que

ganado habia durante la semana por medio

do un rudo trabajo.

"Si es o no invención moderna

Vive Dios que no lo sé;
Pero delicada fué

La invención de la taberna,"

ha dicho Baltasar do Alcázar en su celebrada

Cena jocosa; i aunque el projenitor do Pedro

jamas habia tenido noticias, ni cosa parecida,
de tal jioeta ni de tal Cena jocosa, creia que
era necesario fomentar las vinaterías como

importantísimas instituciones, bien quo a ello

su mismo deseo lo llevaba.

Como hemos dicho, gastaba su dinero en

ellas, bebiendo hasta rodar por el suelo.

De aquí inicia la estremada pobreza a que
estaban reducidos.

Su mujer iba a buscarlo con una jiaciencia
i resignación ejemplares, dejando al chico en

la casa, i le hacia ¡>rometer que no se embria

garía jamas, jiromesa que siemjire se repetía i

nunca se realizaba.

IV.

En Pedro veia la desdichada mujer al úni

co ser quo jiodia mejorar en algo la mísera

condición a cjue oslaban reducidos jior los

excesos del jefe de la familia.

Al verlo crecer lozano i robusto so rennima-

ba su esjiíritu doblegado por el sufrimiento.

Pero al mismo tiempo que se desarrollaban
el cuerjio i las facultades del niño íbase no

tando en él la presencia de la vanidad, i du
una vanidad nmi poco común en los indivi

duos de su clase i condición.

Sin embargo, cuando se familiarizó con el

trato de sus semejantes i se vio cn estado de

jioder resistir al trabajo, a él se entregó e hizo

cesar un tanto la jiobreza: con lo que ganaba
se satisfacían algunas necesidades urjentes.
Comjiraba rojia con una ¡i-uíe de sn salario

i con la otra restante obsequiaba a su madre.

Pero esto duró mui jioco.
El carácter de Pedro iba tomando un rum

bo peligroso. Chistábale estar a solas, i en

esos ratos maldecía el haber nacido en baja
esfera. Poco a jioco fué avergonzándose de su

padre i perdiendo el amor que a su madre

jirofesaba.
Quizás hubiera sitio detenido en la pendien

te, al no jiresentarse una circunstancia que

precipitó su eaida.
Cierto dia se dirijió a la aldea i allí entró

en i:n cuartucho en la jmerta del cual habia

este letrero: ">SV corta. 1. 1 pelo par cinco centa

vos."

Como se comjirenderá, ningún cuidado po
nía el dueño en el desemjieño de su oficio j.or
un tan módico jirecio; así es que Pedro que
creia estar hecho un Adonis con habérselo

cortado, cuando sus comjiañeros de trabajo,
que conocían su vanidad, le lanzaron pullas
que de jierlas le venían, recibió una completa
desilusión.

Juró i jierjuró jior ello, i al siguiente dia
volvió) a la aldea, e liízose acomodar el pelo
en la jieluquería de lujo que en aquella se en
contraba.

Cada vez quo quería pelarse iba allí, en
donde se rozaba con los mas acaudalados su

jetos del lugar; en donde el jieluquero, que
hablaba familiarmente con aquéllos, le decia

sehor; en donde no fueron raras las ocasiones

en fino se codeó con su jiatron mismo.

No le pareció decente el jiresentarse allí con

la rojia ordinaria que usaba, forzado jior la exi

güidad de sus haberes, i quiso cambiarla jior
otra mas fina. Tenia que jiedir jirestado, pues
de lo contrario no jiodia llevar a cabo lo que

pensaba, i judió.
So so amoldó a jirar cn el círculo que su

nacimiento i sus haberes le habian trazado, i

se jierdió; jion|ue quien trata de salir a toda

costa do su esfera de acción es hombre al

^Uíl-
Las exijencias iban siendo cada vez mayo

res i como los recursos le faltaban, I'edro re

curría una i otra vez al arbitrio do j'odir jires
tado.

Llegó jior fin un dia en que sus acreedores

exijieron la devolución del dinero.

¿Cómo jiagar si no tenia dinero? ¿Cómo ro

garles quo esperasen algún tiempo mas, cuan
do se les habia rogado eso mismo tantas veces?



Ac i-ado jior ellos. Pedro robó una cantidad

mi ti ciente a cubrir las deudas. I robó otra i

otra i otra vez; i mientras mas robaba mas

queria robar.

¡Infeliz! Ya no se podria contener: habia

avanzado mucho j>ara desandar con facilidad

lo andado.

Del robo pasó rájñdamente al homicidio;

jiues sorprendido in fraganti se vio precisado
a matar al dueño de casa jiara escajiar de una

cajitura cierta.

¡Cayó al abismo! ¡Desdichado, jierdióse para
siempre!
La aldea que lo vio nacer fué el teatro de

sus crímenes

Vedle, que se dirije al que ha de ser su víc

tima.

En medio del silencio que le rodea alguien
va a caer a sus golpes.
La Inna que brilla en nn cielo despejado

parece imponer la quietud.
Hasta el jiájaro nocturno está tranquilo.
Todo es calma, silencio i soledad.

De súbito reluce un arma al rayo de la luna

i en el esjiacio resuena el ¡ai! de un mori

bundo.

¡El asesino ha consumado su crimen! Sus

ojos resjilandecen con el fuego sombrío del

esterminio; una convulsión ajita sus miembros:

es el sujueuio grito de su conciencia; es el gol
pe eléctrico del remordimiento.

Pedro vagaba errante, sin Dios, sin lei, sin

patria.
¡Todo provenia de haberse cortado el pelo

en una peluquería de lujo!
Su porvenir habíase ido cubriendo poco a

poco de nubes de color de sangre, cuyo aspec
to no le hizo temblar. Descubierto i captura
do, llegó al término de su carrera; se alzó el

patíbulo: en él espió sus maldades i fué su

oración fúnebre la maldición de todo un pue

blo.

En todas partes la vemos

Crecer, i con su hermosura

Dar consuelo en la amargura
I una esperanza al dolor.

Descansa el que llora i jime
A su sombra deleitosa

I allí tranquilo reposa
Sin angustia el corazón.

Agosto 17 de 1874.

Carlos Alberto Rodríguez.

Agosto 17 de 1674.

Antonio EspiSeira.

LA VIRTUD.

(EN EL ÁLBUM DE UN* AÍHGO.)

He visto una flor hermosa
Levantarse coronada

De una aureola iluminada
Por celeste resplandor.

Ya entre zarzales florece,
Ya nace en triste desierto,
Ya también en campo yerto
O en jardín encantador.

LA FORNARINA.

(Conclusión.)

II.

Óyeme, Fornarina;
I perdona si el labio así te nombra

Con el vulgar apodo que interpreta
Solamente la oscura, mas honrada

Labor humilde de tu hogar paterno:
Tu verdadero nombre el mundo ignora;
Yo mismo no lo sé, pobre jioeta.
Pero piensa que ahora

Digna lección a la arrogancia humana,"
Mas conocido ya por todo el mundo

Es el nombre jentil de Fornarina

Que el de mas de una altiva soberana.

Siéntate a par de mí, i atento inclina

A mi voz el oido, i en secreto
( )ye cuanto te oculta en su modestia

El ser sublime de tu amor objeto.

El es un rei; mas no de esos que azote

Son del linaje humano. En la infinita

Rejión del alma hai un estenso reino.
Llamado la Pintura; en él habita

Una olímpica diosa, la Belleza;
Allí en perenne danza

Viven las Gracias, recreando airosas

A la hermosa ideal Naturaleza;
I la audaz Fantasía

Hace jiomjioso alarde

De un enjambre de ideas i primores
Que tiene i atavía

Con todos los colores

I los destellos en que el Iris arde.

I él es allí jiotente;
I es allí su jioder irresistible:

Que a una voz la inmortal áurea corona

; El mundo demandó para su frente.

; El rije allí un aéreo i multiforme

! Pueblo, i mil héroes que vivieron antes
! 1 seguirán viviendo. Es a ese imperio'

Donde él te ha conducido, mas que reina .
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A ser on el inspiradora Musa;
I así serás centella luminosa

Antes quo vayas cn ceniza fria

Ignorada a yacer bajo la losa,
Blas él sohro ella verterá fuljente
El mas vivido ra}To do su gloria,
I hará que brote a su calor fecundo

Inmarcesible flor que haga cn el mundo,
Como su nombre, eterna tu memoria.

Los hombres poseerán sus creaciones,
Su esjiíritu el Olimjio:
Tú sola, sola tú, sobro la tierra,
De corazón tan noble serás dueño

I el tesoro de amor que cn cl se encierra.

Ajiresúrate, acude, jion tu empeño
En colmarle do amor. Ve cuan veloces

Las Parcas, ajmrando la jiartida,
Tuercen el frájil hilo de la vida.

Amale, i jion orgullo en no costarle

["na lágrima nunca. Si a las veces,

Al reclinar la sien en tu regazo
A tus tiernas caricias

I al amor que solícita le ofreces,
Le encuentras abstraído, taciturno,
I el aparente fruto quo recojes
Es helado desden u hondo silencio.

Guárdate de inquietarle, no lo enojes:
Que jiudieras romper inadvertida
Áureas urdimbres, que a estimar no alcanzas,
I estrecha cuenta te jiidiera el mundo

Dc alguna marabilla así perdida.
Tú sola en tal momento

Llenas su corazón; dudas dcstíerra,
Mas, del mullido asilo cn que lo halagas,
Al cielo arrebatado cl pensamiento
En las alas del arto,
Los impetuosos raptos, los delirios
Del amor sofrenado aquí en la tierra,
Ve tornarse, en las célicas alturas,
Luminosas i esjiléndidas figuras.
Allí en la eterna, en la ideal belleza,
Como en divina fragua,
Refuerza tu belleza fujitiva;
Cobras lustro mayor, to transfiguras,
I de su injenio ol jioderoso vuelo

I al toque do su mano,

Tu inefable sonrisa

Pasa a animar el rostro soberano

Dc las sagradas vírjenes del cielo.

¡Oh, cólmale do amor! Ve cuan veloces

Las Parcas, apurando la partida
Tuercen el frájil hilo de la vida.

Nó, no turbes sus éxtasis divinos;
No hagas bajar su monto de los cielos;

Crear lo deja: a su ju-nsar jiresido
Diosa do gran poder; no es tuvo entonces,

Lejos está do mí: también el Arto

¡Se arroliata cn pasión i ardientes celos.

l'ero no tomas, ya vendrá la hora

Do los castos deliquios,

Cuando animo su espíritu impaciente
Esa forma invisible que le inquieta,
I ser, color i voz i eterno aliento

Haya infundido su inmortal jialeta
De la Sagrada Mesa el gran jiortento.
Cuando a tu seno torne, fatigado
De las ardientes lides del injenio,
Do tí uo conocidas i estenuado

Aun de la lucha i batallar continuo

En eso mar profundo, jirocoloso,
A do se lanza a conquistar glorioso
De la lielleza el áureo vellocino;
Haz que tu amor su reconijiensa sea;

Que de tus negras cejas en cl arco

Iris do jiaz i de ventura vea;

I al aromado aliento

De tu labio de rosa, trasjmrtado,
Alcance en el jiomjioso firmamento

Do su alta fantasía

Nuevos astros no vistos todavía.

Sí, cólmale do amor. Xe cuan veloces

Las Parcas, apurando la jiartida,
Tuercen el frajil hilo de la vida.

Dueño de lo futuro,
En ol valle del mundo su camino

Medido está; i es corto.

Pero el mortal infundirá a sus obras

Vida imjiereeedera i ser divino.

¿Te alarma su sentencia? ¡i es en vano!

A detener del tienijio el ájil rueda
No alcanzará jamas tu breve mano.

Mira cómo la barca de su vida

En demanda navega

Del jiuerto santo; i cómo, a los tres vientos

Del arte, del amor i de la gloria
La vela henchida, se arrebata ciega.
¡Ai! que sobre esa vola en breve plazo
Dibujará su lúgubre contorno
Una luctuosa faz, i en torno de ella

Los céfiros de Italia

Moverán sentidísima querella.
Do las torres do liorna un son profundo
En triste hora volará mui luego
A ensordecer las sombras dc la noche;

I eso que fué tu amor i amor del mundo,
Marchita doblará la noblo frento,
Lirio agostado del solano ardiente

Ajiénas descojido el albo broche.

Sobre los jiaños del funéreo manto

Místicas faces brillarán radiosas;
En jierenno vijilia
Lo guardarán las Gracias; entre tanto,
La divina Cecilia

Del órgano invisible dará al viento

En notas do dolor un himno santo;
I cn la doliente funeraria via

So verá al Salvador trasfigurado,
De sti injenio blasón, gloria snjirema,
Como heráldico emblema,
Cual la mayor nobleza i la mas jmra
Dc la humana criatura.



729 —

CUESTIÓN' ORTOGEAEICA.¡Ai! pero a tí de aquella tembladora

Pupila que te busca vanamente,
Pobre mujer, te apartará en mal hora
Inexorable jente.
No le verás morir; i tu amargura
El mundo acrecerá, sobre tu frento

Estancando, cruel, mácula imjiura.
Dirán cjue fué tu amor el de la hiedra,
] )«■ vertios hojas i engañosos lazos,
Que soberanos árboles desmedra;
I tjue fiero dogal fueron tus brazos;
Tu aliento arrobador, letal veneno;
Sejmltura precoz, tu amante seno.

I "¡fiera! (esclamarán) la que adulada

De la fortuna amiga,
Tuvo en suerte oprimir contra su jiecho
Aquella frente nítida, morada
De sacra luz que a reverencia obliga;
I en voz del nimbo anjélico, le ciñe-

Corona vil de jiunzadora hortiga!
Vuélvase contra ella

ítala muchedumbre,
I cuenta le demande

De la estinguida estrella

Que ya no vierte lumbre."

¿Qué sabe el mundo, oh, bella Fornarina,
De la doliente sombra funeraria

Quo envolvió tu vivir; ni cómo, al triste
Destello de la tardo, solitaria
I en jornada constante, en jiaso lento,
Ojireso el corazón, el alma en luto,
A la santa Rotonda caminabas,
I siemjire en el marmóreo jiavimento,
De tu inmortal amor tierno tributo,
Una flor i una lágrima dejabas?
¿Qué sujio nunca, a maldecir dispuesto
De lo que ni comprende ni adivina,
Del tierno i puro amor, del gozo honesto,
I de la jieregrina
Beldad quo a los injenios desatina?

¡Oh, Eomarina hermosa! inútil guerra
Hace a tu nombre i fama odio imjiortuno;
Que ni es menos ni es mas aquí en la tierra,
De lo que es ante Dios, hombre ninguno.

Muéstrame una sonrisa desde el cielo,
Si el afecto jiiadoso en que me enciende
Tu noble corazón, donde se ceba

De la torpe calumnia el diente impío,
El canto humilde a modular me lleva

Que al través de los tiempos hoi te envío.

Liverjiool, 1872.

José Antonio Calcaño,

Traten otros del gobierno,
Del mundo i sus monarquías ....

que, jior lo que a nosotros toca, jiláeenos mu
cho seguirá mas de uno de los colaboradores de

i Ln Ja1 relia de Chile en el camino de los estu

dios filolójicos i gramaticales. Peregrino pare
cerá a algunos quo, mientras se ardo el mun

do, los colaboradores de l.a Estrella de Chile

se ocujH'ii en tan jiacíficas cuestiones como

son las (jue se relacionan cou el lenguaje i la

ortografía. Hasta de ridículo graduarán talvez
otros el empeño con que en estas columnas

se ventilan tales cuestiones. Nimiedades i su

tilezas, dirán. Pero es lo cierto que has

ta hoi, a contar desde la reacción savmieu-

fls/o, nadie se habia ocupado entre nosotros

en asuntos de filolojía i de gramática. Por
nuestra jiarte, nos tomamos la libertad de fe

licitar mni cordialmonte a los distinguidos co
laboradores de /_," Estrella de Chile, lo jirimero
por haber puesto en tela de juicio la olvidada
i abandonada gramática, lo segundo jior ha

berle dado la imjiortancia que se merece, lo

tercero jior haber perdido el miedo a Bello, a
Sarmiento i demás autoridades que domina

ban con absoluto imjierío i sin que nadie osa

ra contradecirlas, i lo cuarto jior haber tenido

el valor de iuiciar una saludable reacción en

el sentido de uniformar nuestro lenguaje, nues
tra ortografía i nuestra literatura con el uso i
el ojemjilo de los j>oninsulares i de todos los

jiueblos de habla castellana i con el ejemplo
de los inmortales maestros de nuestra hernio
sísima lengua.
Aféctase cierto desden jior las cuestiones de

lenguaje i do gramática i se las considera

buenas solo jiara ocupar ol tiemjio de los

muchachos de escuela. Sin embargo, ¡cuán
to hai quo dilucidar, rectificar i ajirender en
materia do gramática! En un pais que, como
Chile, asjiira atener un lugar entre los jiue
blos cultos i a tenor una literatura, no se jiue
do desdeñar así no mas lo que con la gramá
tica se relaciona. La gramática es a la litera

tura lo que el solfeo al canto, lo que el cono

cimiento de los tipos al arto tipográfico. No

puedo ser buen literato quien no sea un buen

gramático.
Gracias al monopolio, la rutina dominaba i

domina aun sin rival en Chile en materia de

enseñanza i ajirondi/.aje. Se nos ha acostum
brado a acatar sin reserva la palabra del maes

tro titulizado i a adorar como dogma de fé lo
escrito en los libros jirivih.jiados i forzosos.

Por eso, hemos dicho que es saludable i hon

rosa reacción la que sacude el yugo de la ru

tina, la que jiierde ese servil resjicto al maes

tro i al libro patentados jior el fisco.
Era ya moda dominante desjireciar i aban

donar el buen uso castellano i a los grandes
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maestros de la lengua por seguir el cisma lite
rario i gramatical encabezado en Chile jior
escritores i maestros, que serán tan eminentes

como se quiera, jaro que no se podrá, negar
que fueron mui fáciles jiara innovar i que te
nian donde todos la tenemos la facultad de

equivocarse de medio a medio. El fanatismo

por ciertos nombres i la moda de renegar de

Esjiaña eran i son aun obstáculos difíciles de

vencer jiara iniciar una reacción. Al vencerlos,
han merecido bien los colaboradores do Ao- Es

trella de Chile. Calcábamos las espresiones, los

jiros, las cláusulas i hasta la fisonomía de

nuestros escritos sobre los escritos france

ses: libros, diarios, folletos, jieriódicos, etc.,
etc., todo olia i huele a la legua a Girardin

o a alguno de esos novelistas do a tantos fran

cos o céntimos el renglón. Tíemjio es ya de

trabajar porque on Chile se escriba i se hable

en castellano, mal que jiese a algunos litera

tos i maestros de literatura, mal que jiese a

los que gustan mas de seguir la corriente que
de hacer las cosas como es debido.

Pero va larga ya esta disgresion i nos aleja
del objeto de las presentes líneas. Le jione-
mos jiunto final.

Por lo que jioeomas arriba dejamos escrito,
so verá que no somos ni do los quo tienen mie

do a una reacción goda en materia de gramá
tica ni de los aferrados a las novedades que
han cundido en Chile amjiaradas por el jires-
tijio de ciertos autores i consagradas jior la

rutina monopolista i por la moda. No forma

mos en las filas de los rebeldes contra las lejí-
timas autoridades en cuestión de lenguaje i

gramática, ni menos en las filas de los cismáti
cos que quieren literatura, lenguaje i ortogra
fía chilenos. Sin embargo, nuestra decisión jior
el uso castellano i nuestra sumisión a los

maestros de la lengua no llega hasta aceptar i

adojitar lo que haya de irracional en ese uso

i en las jiroseriju'iones i ejemjilos de esos

maestros. No somos en esta materia ni fanáti

cos eonservfulores ni radicales demoledorcs; so

mos, jierdiendo en la comparación, algo así

como liberedes moderados.

El mui intelijente joven escritor oriental,
don Juan Zorrilla de San Martin, en un artí

culo jiublicado en estas mismas columnas, se

jione de parte de la restauración de y conjun
ción i en lugar do la i en algunos vocablos,
tales como ley, rey, grey, ote.
Por nuestra jiarte, no estaríamos dispuestos

a ir tan lejos. Si la Peal Academia Esjiañola,
Bello i todos los gramáticos do nuestra lengua
están acordes en considerar a la y como con

sonante, i ninguno do ellos la enumera cutre

las vocales ¿cómo es que so la quiero conver
tir en vocal, escribiendo con ella el sonido i

en la conjunción i muchas otras palabras?
¿Convieno el señor Zorrilla en quo hai dijiton-

go en ley, rey, grey, etc.? Si lo admite, enton
ces es evidente que la y es vocal en esas dic

ciones. Luego ¿jior qué no usar en ellas el único

signo que acejitan todos los gramáticos, que es
la i? Seria ocioso e inútil que tuviéramos eu

castellano dos signos jiara un mismo sonido

vocal, siendo así quo no habria ninguna razón
de etimolojía ni de jironunciacion (jue exijiera
ui justificara los dos signos. ¿Qué tiene que
ver la x ¡latina dc las jialabras gres, rex, lex,
con la y de las voces grey, rey, ley? ¿Qué dife
rencia establece en la pronunciación escribir

ley o lei? Tratándose de la conjunción; es to

davía muidio mas claro que no se la jiuede es

cribir con //. Si la y, según la doctrina univer

sal de totlos los gramáticos, es una consonan

te, absurdo os sujioner que ella jiueda consti
tuir por sí sola una p dabra. Precisamente la

diferencia entre vocales i consonantes consiste

en que éstas últimas no se jiueden pronunciar
sin el auxilio de una vocal; así lo indica tam

bién el nombre mismo de consonantes. Desa

fiaríamos al señor Zorrilla a que ju'onunciase
clara, distinta i jiorfectamonte una palabra
que so compusiera solamente, por ejemjilo, de
¡la vecina de la y: la r. Hasta los nombres de

I las letras arrojan luz sobre esta cuestión: las

| vocales, en castellano, como eu toda lengua
I llevan jior nombre sn j>rojiio sonido elemental,
Ial paso que la lieal Academia llama y

a la ?/,

lo que jirueba quo está destinada a sonar úni

camente ya, ye, yi, yo, yu.
Bien sabemos que el ilustrado señor Zorra

lia está en mui buena compañía i que podría
citarnos en apoyo de su opinión a la misma

Academia Española; jiero con eso i todo, dicha

ojiinion carece, a nuestro juicio, en algunos
casos do fundamento racional jilausible i en

otros importa un verdadero absurdo, cual es el

que en lengua alguna del universo haya pala
bra que conste únicamente

de una consonante.

No podemos acojitar aquello de que "la //

griega hace las veces ya de vocal o ya de con

sonante." Es tan grande, tan esencial ladiferen-

cia que existe entre
uua vocal i una consonante,

que es imjiosible (jue una letra sea a un tiem

po mismo lo uno
i lo otro. Vocal es la que pue

de sonar jior sí sola, consonante la que nojiue-
de sonar por sí sola. Por manera quo el señor

Zorrilla, jiara no caer en el absurdo do que una

I misma cosa sea a la vez el sí i el nó, tendrá que

¡ elejir entre que la y sea dos letras (vocal una i

consonante otra) o quo la y sea siemjire vocal o

siempre consonante. Es menester quedar en

alguno dolos dos términos de esa disyuntiva.
Si la y es dos letras, vocal la una, consonan

te la otra, alguno do los signos i o y será inú

til, como quiera que no hai razones do etimo

lojía que exijan el uno o el otro. Si la y es una

sola letra ¿es consonante oes vocal? Si conso

nante no se jiuede escribir con ?/la conjunción,
si vocal, caemos do nuevo on el mismo incon-

I veniente do que alguno do los signos i o y es

inútil.
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I desjiues ¿conoce el señor Zorrilla algún
gramático de nota que haya dicho que- la // es

alternativamente vocal i consonante? ¿jiodria
exhibir alguna otra letra que sea alternativa

mente vocal i consonante?

Si >e objeta, dice el señor Zorrilla, que la y
es inútil como vocal existiendo la ;', hai la mis

ma razón }-ara decir que son inútiles la e(con

sonido fuerte) i la q existiendo la k, e inútil la

g (con sonido fuerte) existiendo la j. Pero no

se ha fijado el señor Zorrilla en que no hai

jiarídad eutre el caso de la y i los casos que él

jirojione. La etimolojía pide c i no k en correr

que viene de curare, q i no k en inquisición,
derivado de Í„q--iro; la etimolojía pide <g i no y

en género quo viene de geñus. ¿Se jiodria ale

gar etimolojía en favor del uso de y en vez

de i?

Agrega el señor Zorrilla: ''¿No es sobrema

nera útil i sencillo jiara distinguir entro leí, reí

i hí, ni. . . . escribir b y, rey?'' Tan útil i tan

sencillo como ose jirocedimiento nos jiarece a

nosotros el de simjilemente acentuar la í en las

formas verbales leí, reí i dejar sin acento la i

de los sustantivos reí, lei; así quedan suficien

temente diferenciadas en lo escrito esas jiala-
bras. que, en cuanto a jironunciacion, son mui

distintas. I tratándose de voy, estay, convoy,
etc., ¿de qué otras ¡ralabrascastellaiias so pro

pone distinguirlas el señor Zorrilla escribién

dolas con ¡f?
No damos la imj'.oiíancia que nuestro distin

guido colaborador da a la ventaja do acercarse

mas los singulares rey, convoy a los plurales
r<i/'s. convoyes que los singulares rei, convoi.

Ello únicamente querría decir que seria esa

una de las muchas irregularidades de la len

gua en la formación de los jilurales. I nótese

bien nue en esos plurales la y tiene sonido de

verdadera consonante que afecta a la vocal si

guiente.
Suponemos que el ilustrado señor Zorrilla

no apadrinará un argumento de gran peso que

hace, si no estamos mui equivocados, el escri
tor jieruano tjue escribe con el seudónimo Juan

de Arona. Este señor ojiina que so ha de es

cribir c >n y la conjunción i no con i, i se funda
en que es mucho mas bonita la forma de hor

cón de la y que la de jioste de la i.

Tenemos a la v;sía jieriódicos de Nueva

Granada, Perú, Bolivia, República Arjeutina,
Emguay, etc., en todos ellos vemos que está

adojitado el uso de la y en los casos a que el

señor Zorrilla so refiere, uso que predomina en

Esjiaña i aun en el vecino jiuerto de Valjiarai-
so. I hé ahí el argumento mas fuerte, a nues
tro juicio, en favor de la y. S¡ míos mui respe
tuosos con el uso; pero, aun viéndolo tan es

tendido i universal, estamos jior esta vez

contra él, por considerarlo absolutamente des
tituido de fundamento i aun absurdo.

Perfectamente acordes con los que pidan la

restauración de la zr, xo i g, sentimos no estar

lo en aceptar la restauración de la y como vo-

!cal i muchísimo menos como conjunción. I no
somos inconsecuentes: deseamos la uniformi

dad eon el uso de Esjiaña i de sus buenos es

critores; pero no en lo que, lejos de tener al

guna razón de s« r, imjiorte uu absurdo.

Esjieramos que el señor Zorrilla atienda a la

buena voluntad que nos anima i no lleve a mal

que nos hayamos tomado la libertad de con

tradecirle. Créanos que nos habria gustado
mucho mas haber estado en jicrfecto acuerdo

con él.

Santiago, agosto 21 de 187-4.

Joiue Smith.

EL ATEÍSMO.

, no niintai-i

doctores!

¡Negar que hai Dios teniendo la alta idea

De tjue el hombre lleva alma en su interior

Que recuerda, medita, aguarda i crea,

No solo es jierversidad atea,

Sino estojado error!

Si Dios no existe, el alma en nadie mora!

;Porque Dios es su oríjen inmortal!

( >h! jamas la materia fué creadora
De esa llama eternal. dominadora

Del mundo material!

¿I si el alma negáis? En buen criterio,
¡Qué brutos sois, tenéis que deducir!

Que debéis, como el viejo megaterio,
O cual la planta vil de un cementerio.

Por comjileto morir!

¡Oh, necios, que finjis tener tal ciencia
Cuando os grita lo cierto el corazón!

¡Es inútil mentir! esa sapiencia
No ofuscará la universal conciencia,

La verdad, la razón'

Por sistema negáis, jior egoísmo,
Por sabios ante el mundo ajiarecer!
l'or fundar una escuela de ergotÍMuo.
Do triste i desolante sensualismo

Que bienes no ha de hacer!

Hasta el salvaje que en los bosques vive.
Por instinto,— (¡ue hai Dios

—

universal,

Comprende, i grande su p-ider concibe,
I no niega qiu- el orbe de Él recibo

El orden jeneral!
¿J quién a ciencia cierta hubo encontrado

l bie no creara el Soberano Ser

Cuanto en los mundos hai? ¿I quién ha dado
La prueba de que todo fué creado

Por sí, sin su jioder?
Con desdeñosa risa resjiondíendo,
Vn mo diréis: ¿I quién jiodrá afirmnr

Con evidencia lo que estás diciendo?
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¿Cuáles pruebas nos vienes aduciendo?
¿Do las jiuedes hallar?

I yo os/liré: que existo Dios, no dudo!

I que Él es do los orbes el creador!

Porque solo un poder divino pudo,
De la nada rompiendo el vacuo nudo,

Sacar tanto jirimor!
I es sabido quo el mundo nunca ha dado

Un jénio tan sajiiento como Aquél!
Que nadie en las edades ha sacado

De la nada la vida, ni ordenado

Los mundos eomo El!

¡Oh, sí! de tan sublimes invenciones

Cuyo fin nunca el hombre encontrará,
De esas leyes i eternas relaciones

Qne rijen i unen esas creaciones,
Nunca otro autor habrá!

I ese poder marabilloso, intenso,
Admirable se muestra por do quier!
Eu lo concreto, lo jiareial, lo estenso,
En lo jiequoño i en lo quo es inmenso

De las cosas i el ser!

I si es reconocido como cierto

Quo Dios al hombro tantos bienes dio;

Que es su Padre, i lo ofrece siempre abierto
Su trono, de la duda al gran desierto,

No nos llovéis, nó, nó!

¡Oh! si queréis no creer, dejad que crea

El que es creyente, i no os moféis de él!

Porque la fé ante el cielo es la jiresea

Mas digna del mortal que a Dios desea

Permanecer fiel!

Dejadle, si os llamáis los tolerantes
Al que espera, que esjiere un mas allá!

I no tratéis de necios e ignorantes
A los quo van al templo suplicantes,

Donde su Dios está!

No conduzcáis al niño a esa doctrina

Que corromjie su jiuro corazón!

Que enloquece su mente, i lo encamina

A la duda, al delito, a la ruina,
A inmunda corrupción!

No pervirtáis ya mas lo quo ha quedado
De bueno en esta tierra, la moral!

Dejad quu este árbol, sin jiiedad ajado,
Derrame su jicifunic embalsamado,

E imjiida tanto mal!

Si quitáis a esas almas su idealismo

I esa fé que trajeron al nacer,

Los dejareis en cambio el sensualismo,
I'na vida de sombras, un abismo,

Do material jilacer!
La sociedad retuércese al presento,
Como sierpes horrendas, con horror!

I-a parte buena, jiorquo vo do frento

La corrujicion do la otra, que no siento

Ni virtud, ni pudor!
¡Oid! quien niega a Dios, es un malvado,
Es mal jiadre, mal hijo, esposo infiel!

Falso amigo, jiatriota disfrazado,
No jiuedo ser virtuoso, ni elevado,

Es I u"jo do Luzbel!

¡Oh, sí!_la relijion del cristianismo

Será la relijion do la virtud!

I no importa que el mísero abismo
La insulto con estúpido cinismo,

Con vil ingratitud!
Porquo esa relijion tan santa i pía,
Será la sola en no remota edad!

En su moral i en su virtud confía,
I ella el agua lustral será que un dia

Salvo a la humanidad!

Temístocles Timada.

LA RAZÓN

r LOS DOGMAS DE LA RELIJION CATÓLICA.

"El concierto i la fecundidad de los medios

resjiecto th 1 fin jirojmes to constituyen la jier-
feeeion de todas las cosas. El cristianismo os

un todo armónico que so resisto a la abstrac

ción i tiende a la unidad. En él nada hai inú

til, no tiene nunca ninguna sujierfetacion.
Quien tocare uno dc sus jiuntos conmoverá,

por decirlo así, todos los demás."

Nada es tan evidente como la verdad conte

nida en estas jialabras trazadas jior la valiente

jiluma del célebre Augusto Nicolás; i nada hai
al jirojiio tíemjio tan oportuno como la demos

tración de esa verdad quo aniquila en su cuna

todas las fantásticas argumentaciones con que
la filosofía del siglo XIX jirctende sejiarar la

moral evanjélica tic los dogmas católicos, ha
ciendo de la jirimera una necesidad i un bien

universales, i de los segundos meras liijió tesis

esjieculativas. Irritada esa filosofía por la

convicción de su impotencia contra la moral

cristiana, que no jiuede ser acusada sino atro-

pellando de lleno cl sentido común del mundo

civilizado, intenta tomar desquite do esa hu

millación atacando los dogmas deque esa mo
ral es causa i efecto a la vez, atrayendo sobro

ellos cl desprecio o el odio hasta de algunos
do los mismos cristianos quo, jioco ilustrados
en estas materias o jioco jiensadores, o entor

pecidos lamentablemente jior las jiasíoncs, ce
den con facilidad a esas sujestiones cuyos
resultados inmediatos son la libertad e inde

pendencia mas mentirosas i mas perjudiciales
jiara el individuo i jiara la sociedad.

En efecto, como la moral cristiana es bajo
todos asjieetos invulnerable, puesto quo los
resultados infalibles do su jiractica han sido,
son i serán siemjire argumentos incontestables,
continuos o indestructibles, se ha ajielado a

atacar los misterios i los dogmas, alegando en

contra de ellos, como juímer fundamento, que
son contrarios a la razón. La sectas raciona
listas han establecido que la base de la credi
bilidad debo sor cl grado de eomjirensibilidad;
esto es, quo cl corazón i el pensamiento no



deben aceptar otra co>a que lo que la razón

alcance a comjirender; o en otros términos,

que la fé debe otar subyugada a la razón; por

manera que his dogmas i los misterios que nos

pro jione la relijion cristiana, jior cuanto en su

esencia sobrejmjan a la razón, deben declarar

se inadmisibles. Xo imjiorta a los ojos de esa

orgullosa filosofía que esa moral, la mas su

blimo, la mas eficaz que haya jiodido i puede
enseñarse a la humanidad, no sea otra cosa

que el resultado de los dogmas i ue los miste

rios. Tampoco imjiorta nada la flagrante in
consecuencia en quo incurre esa misma filoso

fía jireconizando el efecto i rechazando la

causa. Todo es inúiil: la razón debe jirevale-
ccr: la razón debo ser la señora del universo; a

ella debe estar todo omnímodamente someti

do. Pues bien, sea así; juro antes de demos

trar la manera do ser compatibles la fé i la ra

zón; antes de jioner en claro que la tib.s ifía que
así j-reconiza a la razón, lejos do enaltecerla.

circunscribe el imperio que quiere darle; ante-
ile ji robar que si la razón es la luz del alma, la

fé es la luz i el alma de la razón, abandonemos

jior un instante el camjio relijioso i ensayemos
la ajdieaeion del jiriuoij.io fundamental del

racionalismo a loque haya de mas común, a lo

que haya tle mas ordinario i natural para el

hombre en su calidad tle ser racional.

Hai en la existencia del universo i en la

esencia de todos los seres criados, ciertas faces

oscuras, ciertas circunstancias absolutamente

ajenas dA dominio do la razón, i que, sin em

bargo, son acejitadas j>or ésta lisa i llanamen

te, sin la nu-nor objeción, sin la menor dificnl-

t-; 1. porque la objeción es de todo jmnto im-

p »ible en jiroscncia do la evidencia jiráctica.
La vida animal i las ciencias todas han ofreci

do i siguen ofreciendo ala intelijencia huma
na esos escollos insujierables, sin quo jior eso

hayan jiodido neeuse ni la realidad de la vida

animal ni la realidad do las ciencias. ¿Cuándo
es que la ciencia, es decir, la razón ilustrada,
nos ha esplicado la formación del ser humano

desde los j. rimeros instantes de su existencia?

¿Cuándo f s que la ciencia nos ha osjrlieado
címo el huevo do un ave cualquiera su trans

forma bajo la influencia del calor en uu ser

animado que viene a aumentar el caudal tío su

especie? ¿Cuándo la ciencia nos ha demostrado
romo e- que la descomposición de la luz jiro-
duce la inmensa variedad do los colores que
encantan nuestra vista? ¡Jamas! jiorque la ra

zón no ha jiodido nunca jienetrar en osos abis

mos jaofundísimos que solo la sabiduría in

creada tiene ante sus ojos como uua superficie
iluminada. ¿I qué jiodria juzgarse del que

negase la lei de la jeiK-raeion en la vida ani

mal i la lei de la descomposición en la física i

en la química, jior solo el hecho do que la

esencia tle esas verdades está fuera del alcance

de nuestra razón? Se le miraría como a un in

sensato a quien negase la existencia del s« 1

en el mismo instante en que los poderosos ra-

vos del astro estuviesen hiriendo sus jiupilas.
Imajinémonos que tomamos de la mano a

un joven; que le conducimos al edificio mas

elevado de nuestra ciudad, a la cúpula de la
Catedral, jior ejemjdo, i qne una vez allí le

pedimos cuenta de todo cuanto se jiresenta a

sus miradas, en toda la ostensión quo ellas

pueden alcanzar hasta el jioniente. Nos dirá

primero que ve clara i distintamente las habi

taciones aglomeradas de la ciudad; que mas
allá divisa las casas de campo con sus vacadas

i arboledas; que mas lejos aun distingue ajié
nas ciertas manchas oscuras tendidas sobre la

planicie; i, jior último, que fijando la vista, al

canza i sigue con esfuerzo la línea indecisa que

dibuja en el cerúleo horizonte la cúspide de la

mas empinada cordillera. ¿Tno vesmas? le j>re-

guntaríamos, jiorque detras de esa última línea
se dilatan nuevas llanuras, nuevas cordilleras,
horizontes nuevos. ... - -Nada de eso veo, nos

contentará de seguro; i en vano os esforzareis

en hacerme creer que existe algo mas de lo

«¡ue veo, porque yo no admito la existencia de

lo que no está al alcance de mis ojos.—Pero,

señor, esclamaremos en seguida, si hai una

ciencia que so llama jeografía, que fundada en
la esjiosicion esjierimentada de mil i mil via

jeros nos afirma la existencia de otros jiaises...
- Todo eso es nada, rejilicará el jiresunto es-

jilorador; no hai mas que mi vista que pueda
satisfacerme, que jmeda persuadirme: creo en

lo quo veo. I nosotros, al fin, cansados de tan

inaudita necedad, acabaríamos jior calificar a

ese jé)ven cuino el ser mas irracional i mas

j.resuntnoso del mundo. Pues bien: en eso jo
ven está fotografiado el filósofo racionalista, i

tn la ciencia, cuya ayuda so le ofrecia, la an

torcha de la fé iluminando a la razón. Pero

aun no está dicho todo; i para que nuestro es

jiíritu quede mas satisfecho do la sinrazón del

racionalismo, veamos h a argumentos que a

projiósito aduce el célebre autor do los. estu

dios filosóficos sobre el cristianismo:

"Hai efectivamente una evidencia vulgar de

que el resorte i el nióbil de nuestras acciones

está eu la idea jin -concebida de su motivo i de

su neee>idud. Nunca hacemos cosa alguna siu

determinarnos anteriormente jior la aju-ecia-
cion verdad, ra o falsa do su utilidad o de su

bondad. En este sentido no hai acción, cual

quiera que- sea. que no í- nga su dogma, su ,-, ,■

i decimos su /'■', jiorque mirarlas las acciones

de cerca, hai mui jiocas. si las hai. quo sean el

resultado dc una evidencia absoluta do su

misma razón de sor"; i esto es sin duda lo que

hacia decir a Teófilo, el aj>olojista cristiano:

"¿Por qué os obstináis en no creer? ¿No cono

céis que la fé dirijo i precedo necesariamente

a todas nuestras acciones? ¿Qué labrad- -r jio
dria segar, si no engrase a la tierra su semilla?

¿Quién se atrevería a pasar el mar, sino fii.se
en la embarcación i en el júloto? ¿Qué e-n formo

se dejaría curar j»or el médico sin que ésto le

mereciese aLtes su '.únfoac.a? ¿Qué arte o cien-
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cia podréis ajircndor. si no empezáis jior creer
al maestro quo debe enseñárosla? Sujiuesto,
jiues, que todo en la vida estriba en la fé, ¿con
qué ju-etesto, con qué objeto nos atreveremos

a criticar la fé divina?" I yo me atreveré a

agregar: Si en los actos mas comunes i mate-

nales de la existencia no solo son compatibles
ia té i la razón, sino que la segunda necesita
como base a la jirimera, ¿por qué han de dejar

ITaf-ta aquí me jiarece haber demostrado la

compatibilidad, la analojía, el indestructible

enlace de la fé con la razón; la necesidad que
tiene la razón do los ausilios de la fé, aun en

los actos mas comunes do la vida; que la razón

sejiarada dc la fé circunscribe su dominio, i,
como consecuencia, que la fé viene a ser la luz

i el alma de la razón. Esta en su arrogante
vuelo llega ciertamente a rejiones en que «

de existir esa comjiatibilielad i esa necesidad i iinjiotente la fuerza de su visión, i tiene que
tratándose del asunto mas serio, mas elevado i ; eschuuar: "¡No veo!'' jiero si llegando a i-mj

mas importante, esto es, cn el orden moral i i jiunto, que es la valla entre lo finito i lo infi-

relijioso? Con cuanta razón, Jiues, afirma Au- j nito, nuestro coraron dice: "¡Quiero ver!" una

gusto Nicolás, "que hai en la incredulidad mas inmensa ráfaga do luz esplendorosa desciendo

sinrazón do la queimajiuamos;i que los menos del cielo, llena las rejiones antes oscuras i nos

desrazonables de los incrédulos son, sin em- 1 jiermite viziuiubrar lo que jumas habríamos

bargo, los quo rechazan el cristianismo en i entrevisto sin su ayuda. Esa ráfaga de luz so

masa; moral i dogmas a una; jiero los que pro- llanta la Fé, cjue jamas ilumina nuestro ente o -

tendón conservar su moral sin sus dogmas, o
'

dimiento .-i nuestra voluntad no la ambiciona.
en ol fondo nada quieren de esa moral, o bien,

'

como diceMalebranchc, "son esjiíritus nacidos j
jiara buscar cn la idea del círculo todas las; II.

pioj-iedades de los triángulos." Por otra j*ar-j
to, es un hecho bien singular quo los raciona- 1 Para entrar en cl examen filosófico de los

listas se hayan allanado a acejitar, con el en- j dogmas, era jireciso establecer a manera do

tusiasmo quo manifiestan, la moral cristiana jjireámhulo estas liases de razonamiento, jior-
tan reju'esiva, tan austera, tan coutrajiuesta ai que destruido ose ob.;t ácido al cual la hiére

las mas jioderosas inclinaciones de nuestra i dulidad ha dado una magnitud quo no tiene.

naturaleza, i quo al jirojiio tiempo so detengan i i todavía digo mas, jiatcutizado una vez que
obstinaelamen te ante el simjde asentimiento ■ no existo la tan jirotendida i alegada ojio-i
do la razón ala lei, al j.vineij-io en quo so fun- cion entro la fé i la razón, jvidremos dar jirin-
da osa moral: lo jirimero constituvo sacrificios cipio al estudio razonado de los dogmas, cu-

jiosiíivos, porque jiresu jione ol sometíudi ,do de
¡ yas

relaciones con la moral han quedado enun-

miestras facultados, de nuestras aspiraciones, ciadas en la jirimera parte do esta conferencia;
de nuestro ser entero a esa moral; i lo segundo ¡

i al aplicar nuestra razón a ese estudio, cons-

soío imjilica ol consentímiento ticuna ele esas j tituiromos una jirueba mas evidente, daremos .

facultades, sin fuerza i sin violencia, un acto el último goljie de gracia al sistema ele exal-

L'sjiontánco de nuestra voluntad, en el cual, ¡tar el orgullo humano, suponiéndola la raz-o
cuando mas, sacrificamos cl orgullo, la necia', del hombre humillada en jireseneia de la íY;
vanidad. En definitiva: si las razones con quo

!
sistema decididamente absurdo, jiorque su re

lia de jiersuadirso a los hombros de que deben sultado inmediato os ol desjircstijio de la mis-

abrazar osa moral necesitan ser grandes i po- ma moral que se jirotonde enaltecer i quo.

derosas; si esa moral es sobrehumana, os ovi- arrancada do su baso, queda reducida a la

dente que las razones para jiracticarla deben j condicon do pura especulativa, es decir, iu-

tambieii ser sobrehumanas; on una jialahra, es ¡activa.
innegable que jiara ser virtuoso es indisj.t usa- 1 De la atonta lectura de la historia de la ti

lde creer. ¡ losofía puede deducirse sin esfuerzo la inijio-
. Montaigne ha dicho: "El sollo especial do ! tencía de la razón por sí sola para establecer

nuosira verdad os nuestra virtud," i ol mismo cl órdon moral, i a la voz hallar confesa a la

autor que he citado arriba, de quien he toma- I filosofía do la misma incajiacidad. apesar de
do e-1 último argumento, comenta así la sabia : sus jigan toscos esfuerzos; i, con todo, los rucio-

máxima de Montaigne: "Esta razón comjn-n- ¡ nalistas afirman, jior una jiarte, (i esta es sn

diada do la fé cristiana, que os la del pin blo, principal regla do filosofía) quo la razón no

os sin duda lamas sólida. La ejuo so deduce
¡
debo acejitar lo que no es enteramente con-

del examen dolos dogmas mismos os mas con- formo con olla; i jior otra jiarte sostienen q.'.e

thijeiite, jiorque doju-ndo de Jas disposiciones (
la razón, como soberana dol mundo moral, es

siemjire inciertas i limitadas do nuestro espí- el verdadero i único oríjen de las verdades de

ritu; i la jierfoccion de los mismos dogmas su- la relijion. Proposiciones son éstas absoluta-

pone (¡ue la mayor sumado su evidencia debo ¡mente contradictorias; jiorque si la razón no

ser ajilicada a ia juáctiea, que os su objeto, i
,
admite lo quo es conformo con ella, ¿cómo ha

deben mostrarnos siemjire, no el céauo sino cl jiodido inventar los misterios quo son verda-

por qué de las cosas; jiues que on suma ol jior ,
des relijiosas? I si en realidad los lia inventa-

qué- os lo interesante, a la vez que el cómo cn do, ¿como los rechaza so-jn'ctesto de que no

nada debe afectar los resultados.'' | puedo esplicarlos por ser suj>eiiorcs a ella? La



filosofía en su vuelo investigador apenas pudo
indicar la necesidad délos dogmas; poro si ja
mas logró hallarlos, ni menos dar a sus doctri

nas osa unidad, esa solidez; esto es, el sollo

de la verdad, ¿cómo queremos hoi que la sola

razmi nos guie en el áspero i tortuoso camino

de la vida? "Es uua vergüenza, decia Sócrates,

que murió mártir do sus creencias, es una ver

güenza ejue mientras natía somos, tengamos
tanta confianza i tanta vanidad, que incesan

temente cambiemos do ojiinion acerca de los

grandes intereses de la vida, i que cada uno

ele nuestros sistemas aumente nuestra igno
rancia .... Es jireciso, sin embargo, que sobre
los restos do verdad que nos quedan, como

sobre una fráji! barquilla, atravesemos el mar

tempestuoso do la viela, a méuos que se nos

jirojiovcioue un camino mas seguro, como al

guna jiromesa divina, alguna revelación, quo
seria jiara nosotros como un gran navio ejue no

teme nunca las temjiestadosé' Hé aquí como se

osj,rosaba aquel gran filósofo que tenia bas

tante fuerte la razón jiara conocer i confesar

su debilidad. I después do esta sincera confe

sión de uno de los esjiíritus mas elevados,

¿iiodremos oir siu lástima a esos esjiíritus mo
dernos que creen no jioder ganar el título do

filósofos, sillo maquinanelo contra los dogmas;
esto es, contra esa misma revelación que Só

crates invocaba con toda su filosofía? Estos

son sin eluda los mismos espíritus ejue Cicerón

calificaba llamándolos diminutivos de filóso

fos o filosofuncidos.

Pasta lo que jirecetle j^ara dejamos jicrsua-
didos comjilotamente de ejue si la razón no ha

jiodido establecer los dogmas, menos está au

torizada jiara rechazarlos, siéndole jireciso
aceptarlos como nos los ofrece ol cristianismo

ajiesar de su incomjirensibilielad, so pena de

echar por tierra el eelificio moral i ele anona

darse a sí misma; poro como jior ota jiarto esa

acejitacion no implica la eselusion absoluta

del examen concienzudo, vamos* a jiríncijiiar
esa tarea, i a descubrir cuánta es la sabiduría,
i cuánto el vigor lójico del cristianismo al es

tablecer el dogma corno funelainento de la mo

ral.

(Concluirá..)

Adolfo Sicabd P.

MAÑANAS DE PMMAYEBA.

A RAFAEL E. GÜJtCCIO.

I.

Mañanas de primavera,
Mañanitas de placer:
¡Qué azules están los cielos!

I en las ramas del maiten

¡Qué bien entonan las aves
Los cantos ele amanecer!

¡Qué frescas vuelan las brisas!

¡Cómo a su paso es de ver

Su cáliz abrir las llores,
I con finjido desden
Pasar lije-ras llevando
El jierfume de su ser,
I volver una vez i otra

Con amorosa esquivez!
I va la jentil María,
Ea mas hermosa ejuo, a fé,
Viera el sol de estas jiraderas,
Quo hizo morena su tez,

I jirestó a sus negros ojos
Todo su brillo i jioder.
En la yerba ajiénas dejau
Lijera huella sus jiiés;
I cantan las avecillas

Cuando junto a sí la ven;
Inocente va entonando

Cancioncitas de placer;
I cojiendo huelas flores,
(bielas flcircs son su bien;
Con ollas teje guirnaldas,
Que sabe mui bien tejer
Las llores con cjue engalana
La hermosura de su ser.

Su maelrc al jiartir, la dijo:
"Sola con tu doncellez,
No vayas sólita al campo,

(¿no jiuedes daruutrasjúé,
l caer en las espinas
Qne en las flores suele haber."

María no jirestó oidos
A la autora de su bien

I sonriendo la dijo
Con infantil esquivez:
"Madre, voi a cojer flores,
I es inocente jilacer."

II.

Mañana de jirimavera,
Mañanita do jilacer,
El locho deja María

Ajiénas inquieta ve
La jirimera luz elel alba,

Que esperó con avidez.

Mas ya no va a cojer flores,
Que hai cjuion las sabe cojer
Mas fragantes i mas 1 >ollas

Para engalanar su sien.

Lleva incauta dentro el jiecho
Las flores del lien querer,

Que uu mancebo le ha enseñado;
Lo gustan mas que cl clavel,
Mas que las fragantes rosas,
I que cuantas jiuede haber
Eu los campos i jiraderas,
I en los jardines tle uu rei.

No es va la misma doncella
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Que cantó inocente ayer:
Sus negros ojos jierdieron
La nativa sencillez

Desde el dia en que livianos

Quisiéronse en otros ver.

Mui lijero va María,
Porque do un árbol al pié
La esjiera inquieto un mancebo

Que la ha ensoñado a querer.
Al verla partir, su maelro

Volvió a decirlo otra vez:

"No vayas sólita al c.amjio,

Que jiuedes dar un traspié,
I caer en las osjiiuas
Que en las flores suele haber."

III.

Mañanas do jirimavera,
Mañanitas do jilacer,
Pasaron con su alegría,,
I jiara siemjire talvez;
Que cuando el alma está triste,
Triste está el cielo también.

María ¡jiobre María!

Que cantó inocente ayer,
liajo un cielo elo esjieranza,
Las glorias do su niñez;
1 hoi sus negros ojos lloran,
Lloran lágrimas do hiél.

Ignoraba quo andan juntos
El amor cou el desden,
I escucharon sus oidos

Las promesas de un infiel,

Que al mismo tiempo engañaba
A otra doncella talvez.

Las horas jiasan, los dias,
I un ostraño padecer
Va cubriendo sus mejillas
De enfermiza palidez.
Su madre la busca llores,
Pensando que son su bien;
I ella dice con voz triste,
Voz do interno jiaelocer:
"¡Madre! madre! dentro el pecho
Siento una esjuna cruel!

Do esas flores ¡madre mia!
No mo traigas, no me des!"

Agosto de 1K7-1.

Javier Vial Solar.

EL ÁRBOL MALO.

(TIllDIClUN INDIANA.)

A EALML'NDO LARRAIN COVAI [RUBIAS.

¿Quién es osa niña indiana

Que del Hum (1) allá en la orilla

Pecojc flores alegro
I va saltando tan lista?

(1) Nombro* que. los charrúas daban al Rio Negó qne co
rre por t-l Uruguay.

¡Qué esbelto es su tallccito!

¡Qué inocente su sonrisa!

¡Qué levo su jiió desnudo
Cuamlo entro la yerba trisca!

¡Qué alegro asjiira las flores

Quo ha guardado en su cestilla!

Su tez es pálida, i fresca
Como el beso de la brisa

Que sus cabellos flotantes
Desordena i acaricia.

Su ser respira inocencia,
Su jmpila amor resjiira,

Negra como ingrato olvido,
Como el recuerdo tranquila,
Tierna, como amor de niño,

Vaga lánguida, indecisa.

Es la flor dc aquellos campos,
Es la bella Tila-tila ¡2)
De las puras la mas jiura.

De las bellas la mas linela.

Aun no lia visto quince veces
Al gnayaean i al jo riba
Llenos de frutos i flores

I cantando a la titira. (3)

Jamas su frente inocente

Turbó negra la desdicha,
Por eso canta tan dulce,
Por eso corre tau lista.

A la ribera del rio

Llega corriendo la india,
I jugueteando en la playa
Alegre se divertía.

Ta huyendo sobre la arena
Su jiié las olas esquiva,
O coriendo va tras ellas

Cuando suaves se retiran.

Su jiié ajirisionan las ondas,
Si olla al huir so descuida;
Grita entonce i reconviene

A las onelas atrevidas.

Tila-tila: corro, corro,
La oleada viene i to pilla;
Es en vano, viene el agua
I no corro Tila-tila.

Es porque vio por el rio,
Dirijieuilose a la orilla,
Vn indio quo en su piragua
Hacia ella se dirijia.

(fi) Nombro intlíjoim rpio significa flor fristo.

(3) Arboles *\w üoreccu i ave que cauto solo en yiiuir.
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Tras un saraudi se esconde

I i.lli la piragua atisba;
lil corazón no se engaña
I él la dijo quien venia;

La dijo que er-a Yací

Quien la busca; i escondida

Burla a su amante a quien ama

I quien por ella suspira.

Juntos vieron trascurrir

Su infancia dulce i tranquila,
Juntos flores recojicron,
Juntos pasaron la vida;

I jutaaron junto al rio,
I saltaron en la orilla

I ahora se aman; son dos almas

En una existencia unidas.

Ya no es el amor del niño

El que en sus peclaos se anida,
Es nn amor que tan solo

Eos corazones lo esplican.

Es bello eomo las flores,
Es puro como las brisas,
Es del cielo don precioso,
Es aroma de la vida.

Destello que desprendido
De Dios, a Dios se encamina

Vinculado acá en un ánjel
Que Dios a la tierra envia.

Es poema do ternuras,
Es talismán de delicias,
Dulce ideal en la tierra

De bien, de ilusión, de dicha.

Espande los corazones.
Las pasiones idealiza,

Ánjeles forma en la tierra
I la humanidad sublima.

¡Feliz la existencia hermosa

Que sobre amor so desliza!

¡Ai! del amor estinguido!
¡Ai! del que a su ánjel olvida!

Yací llegó; la piragua
En un lieíaiilu'i de la orilla

Amarró, tendiendo ansioso

A su alrededor la vista.

El vruteiltú cantaba,
El Hinii corriendo mujia
I al alba los pajarillos
Daban dulce bienvenida.

I el alba para Yací

No brillaba todavia,

Que la aurora de de su pecho
Era solo Tila-tila.

I ella burlaba su anhelo

Tras el saraudi escondida;
Amaba siendo adorada

Mas mü-aba sin ser vista.

Por fin Yací sus pisadas
Yió en la arena movediza;
La aurora brilló en su pecho
Pues descubrió a Tila-tila,

Quo corriendo hacia su indio,
Al verse ya sorprendida,
Le echó los brazos al cuello,

Pagando así su mentira.

La dijo el indio:—¿Por qué
Mi amor mis brazos esquiva;
Olvidó la flor del Hiun,
A su Yací?—Tila-tila

No vive sin su indio hermoso,
Pues su amor solo es su vida.

Que llegue el mes de las flores
I ya de Yací es su india.

Ya el jij/rá dulce nos llama,
Pues enívc las ramas trina,
El padr</ sol por el cielo
A adorarle nos invita.

I corriendo por la arena,
I juntando florecillas,
Tejiendo sendas guirnaldas
A la choza se encaminan.

El semeja el corzo esbelto

Que es dueño de la campiña;
Ella la corza silvestre,
Lijera, torneada i lista.

Mui triste en su choza estaba

Calchaquí cacique anciano
Que a su hija mustio i sombrío
Ansioso estaba esperando.

Al ver a Yací con ella,
El indio jamas domado
I'na lágrima de fuego
Desprendida de sus párpados

Sintió rodar por su rostro
Por el dolor anublado.

¡Pobre viejo! de su trono
El grande i supremo astro

La ruina do los charrúas
Siu remedio ha decretado;
I era fuerza que partiese
A morir con sus hermanos

Yac!; pues los estranjeros
Sus dioses han ultrajado
I niorir era preciso
O a todos estermiuarlos.
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Sapican los convocaba

I Aboyaba el indio bravo,
Yaaduboyk i los caciques
Mas nobles i renombrados,

Que a los valientes charrúas

Exterminar han jurado
I el Uruguay hacer suyo
Hombres guerreros i extraños.

I Carnearás, Timbúes
I los indómitos Yaras

Antes ejue entregar su suelo

Han de sucumbir luchando.

Partió Yací con los suyos

Con el jiecho desgarrado,
Su corazón a su amada

Dejándole hecho pedazos.

¡Pobre flor del Hum Ircrmoso!

¡Pobre corza de los prados!
¡Pobre, jiobre Tila-tila
Tan linda i sufriendo tanto!

Lloró mucho, lloró mucho

Pero jiartió su indio amado

¡Marchita ya su csjierauza
Sobre su tan tierno tallo!

Amor eterno al dejarse
Se jirometíeron llorando.

Protejed tus criaturas,
Dios de los amores castos.

Ya ha jiasado mucho tiempo
I Yací "vuelto no habia;
Tila-tila: a tu indio llora,
Llora a Yací, Tila-tila.

¡Qué triste llora sus penas
La jiobre inocente niña!

¡Tan jiura i tan eleselichada!

¡Sufrir tanto i ser tan linda!

Cuando mucre ya la tardo

I el mímelo todo dormita,
Yedla llorando en el cerro

La dulce ilusión perdida.

I cuando las sombras negras
Sus ojos i alma cubrían,
Cuando la noche sus alas

Tenebrosas elcscojia,

Con la cabeza inchnaela

Tornaba a la choza la india,
Con su esjieranza de nuevo

Como siempre hecha cenizas,

I lloraba tlesolada

I cantaba en su desdicha:

Tila-tila, a tu indio llora,
Llora a Yací, Tila-tila.

Cuando la aurora risueña

Alumbraba su jiupila
I trinaban dulcemente

Las avecitas festivas;

I semejaba el rocío

Perlas fuljentes i nítidas,
I sobre el lecho de llores

El Hum corriendo mujía,

Ella cantaba en el cerro

Su endecha triste i sentida:

Tila-tila, a tu indio llora,
Llora a Yací, Tila-tila.

I llorando silenciosa

Bajaba do la colina,
I cu brazos ele la tristeza

Yia extinguirse su vida.

Moria una tardo; triste

Lloraba la joven india
Sobro uua loma sentada,
Solitaria, aelolorida.

Todo al rededor es mustio,
I el monte lo'jos se via:

Que en la loma i sus contornos

Todo mucre i se marchita

Porque solitario i tétrico

Entre el bosque i la colina

So alzaba el ohué (1) frondoso

Cual visión cruel i fatídica.

¡Ai! del que acojo su sombra

Envenenada i maldita!

Hallará sombras eternas,
Muerto <juc sus ramas brindan.

Sentada sobre la loma

Sollozaba Tila-tila,
Cuando lejana, en el bosque
Allá mui lejos perdida

Oyó una voz que cantaba
Triste como la agonía
Esta canción: i jior grados
Amortiguándose iba:

Cantando está el virará

En cl bello sccrandí;

Yo no jiuedo hacer así.

¡Ah! cantar no jiuodo yo
Cuino cauta el viraiá.

(1) por cl norte se encuentra alguna quo otra vez el

ahnf o árbol millo, cuya lualcficn, sombra rechaza toda vej,*-
taciou on m* cu internos i al nue por ignorar sus cnalitlaiU-s
ru cdbija bajo sus ramas, omisa un sopor i aniquilamiento
ipii' jeuemliinni. ¡ir-arron í:ii¡ili'5 consecuencias.

(J. il. R-.->\-s, Jfog. dc la \\. O. del U.)
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Lloras, negro r«ras«
En el alto haudnhag,
Jimes en el "bajag
I yo lloro como tú,
Como el negro carosa.

¿Tila-tila, dónde e-t í

Que la busca su Yací?

Su indio herido viene aquí,
I mui pronto morirá;

¿Tila-tila, dónde está?

Era Yací; do la indiana

Brilló la negra jiujiila;
Yió a su amante quo del bosque
Cantando triste salia.

Salvó el llano dol ahué

I sus almas confundidas

So fiaron jior un momento

En dulce i eterna dicha;

Pobre Yací, valeroso:

Desgraciada Tila-tila,
Eternizad vuestro ensueño,

Xo volváis mas a la vida.

En los brazos dc su amada

Cayó el indio, que sentía
Por momentos estiuguirse
Su ilusión, su amor, su vida,

Herido allá en el combate

Por una bala enemiga
Yoló a rendir a su amada

Su postrimera sonrisa.

Ella llevó a su querido
Entre llantos i caricias

Bajo el árbol mas cercano . . .

¡¡Bajo el ahué!! Tila-tila

Sin medir su desventura,
Sin pensar en lo quo hacia,
Mató ella misma a su amante

Bajo la sombra mahlita.

El cadáver de Yací

La aurora del otro elia

Iluminó triste-monte

En los brazos de su india.

Con cl corazón jiartido,
Con cl alma adolorida

Alzó) la niña hacia el cielo

Sus apagadas papilas.

I vio las ramas del árbol,
El de la sombra maldita;
Quiere huir con su indio amado

I las ramas la fascinan.

Su maléfica influencia

Le arrebataba la vida,
Que entre el susurro del bosque
Lentamente so estinguia.

Del crepúsculo las sombras

Oscilaban indecisas,
Todo el camjio murmuraba

Melancólica armonía.

I muriendo dulcemente

Plañía la joven india,
Como cl cisne moribunelo

La endecha triste i sentida:

■:■:■" .-

Cantando está ol virara

En el bello sarardt,
Yo no jiuedo hacer así,

¡Ah! cantar no jiuedo yo
Como cauta el virará.

Lloras, negro carosa

En el alto ñandubay,
Jimes c-n el abaja.y
I yo lloro como tú,
Como cl negro carasio

En la sombra delahuc

¡Muero con mi indio querido,
Con el jiecho dolorido;
¡I 3-0 misma le mató!

¡En la sombra del ahué!

I mi jiadre morirá
Cuando a su hija i su Yací

Para siemjire deje ali i

Bajo el triste ñaphnlt.
I mi jiadrc morirá.

Su último acento cn el viente

So cstinguió como su vida;

¡Pobre corza de losjirado>!
¡Pobre, pobre Tila-tila.

Santiago. 21 de agosto de 1S7±.

Juan Z'-imiLJ.A de San 21a \
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PARRAPOS IH-, 17NA CARTA.
'

jütnsos aplausos. La tí salir, i, francamente, no
: st-ntí iiiijn'i-sion alguna. Tanto liabia oido i

! leido sobre la Ristori que, antes do verla, me

r,
.

.

T
■

t> t>--

'

jirejiaraba a experimentar una rara i fuerte im-
Senor elon Luis R. Pmeyro. ■¡.resion, algo eomo lo ejue so siente en presen-

M'-iiu-video. eia de un ju-rsonaje grande i extraordinario, en
■ jiresem-ia de una maiabilla. La ví salir: su

ciutiaga, -i de agosto de I^i 1. i continente era natural, sencillo, aunque majes
tuoso. Era simjrleniente una monja quo entra-

Querido Luis: \,¡i a ];l c-olilii de otra monja. En mi rusticidad,
estuve tentado a preguntar a mi vecino: ¿no es

mas que esto la l\jstoriJ

Per- i avanzó la rejiresentacion de la pieza,
La Ristoih.— ])iet-n que los araucanos, tai- querido Luis, i yo comencé a sentirme jien-

maídos i suburbios como son, toman a sistema (liento de los jialabras, de los movimientos, ele

no d;ir s-.ñal alguna de sorju'esa, entusiasmo la mas insignificante minóla de aquella mujer.
ni admiración jior grandes que sean las nía- Era una misteriosa faseinacion la ejue me iba

rabillos ib- la civilización e¡ue se les jircsenten haciendo enmudecer, olvidar j>or grados que
en Santiago o en alguna otra de Lis ciudades aquella mujer era una actriz i que yo estaba

de esta república, on el teatro.

¿A qué viene, medirás, toda esta historia La jaeza, a mi humilde juicio, no vale una

ilo araucanos traí. indos,.- do la Ristorí? Habrás RÍ.-tori; jm ro, en cambio, no hai mala jaeza jia-
a que ruando loas que llego yo a creer ejue ra una buena Ristori. Cunjado está el (Ir-una

tengo algo do araucano, según lo qne no- ha do inverosimilitudes de detallo; jiero la Ris-

[las-ülo siemjire i recientemente acaba ele ja- tori no tan solí las hace j-erdonar sino hasta

sarme. admirar la jiioza.
Te aseguro que, a medida que era mayor ol Mujer que adivina con el corazón a la hija

raido i era mas grande ol entusiasmo ejuo pro- d-* sus entrañas; mujer ejue, averiguada la ver-
ducia en estas tierras la recien llegada RUí<>- dad hasta la evidencia, sostiene en lo íntimo

ri, sentia yo decrecer mi jiropio entusiasmo i del alma la tremenda lucha de la indigna-
mis deseos de ver el decantarlo jiortenío del cion dol amor materno, con los deberes elol

arte dramático. ¡Jeiiíalidades mui propias do claustro; mujer que sofoca jior la fuerza en A

tí! me dirás. Pero ¿de duelo jiroeodeii'? ¿Es eso corazón los ímpetus de la maternal ternura,
una araucanada? ¿I'rocede ello de eseeiitríci- que sella sus Ial rios ansiosos de revelarse a aa

dad o estoicismo ingleses que haya heredado proj-ia hija; muj- r que salta por sobro sus de-

yo con mi sangro i mi apellido? Sea como fue- Im-esde cenobita ¡.ara ser la madre que aban-

re, os el hecho que los grandes entusiasmos dona de noche el o! ¡ir, -.tro i salva a sn bija: mu
los entusiasmos exnjerndos mo ju-evienen en jer ejuo imj>oiie, fiweiua i hace temblar de re

contra elo la causa de ellos. mordimiento i rindo a su voluntad a nn liom-

Pero confieso, no sin sacrificio de mi amor bre corazón de hierro; mujer que exije i 10-

pr'ipio, que, j>or esta vez, mo ho sentido venci- eibo a su jirojóa bija, a ejuieii ama tanto, < 1

do, humillado e incorjioraelo, a jiesar mió, en tremendo i eterno juramento que jiara siemjire
el coro de los entusiastas. la ha de hacer desdichada; mujer que muere

Solo jior no sentar j-laza tío montaraz i mi- extenuada jn>r tros años do lucha del corazón

sáutropo, mo eloeidí a ir a ver a la Ristori. contra el corazón i do la conciencia contra la
"\ íla anoche-, en nuestro Teatro Municijial; conciencia; mujer que rxjura en el moni- uto

debiayyjiresentar Sor 7d;sa. ¡ cn que la reconocen su antiguo pérfido rspo-,,
Salió a la escena recibida j.or los mas cstre- i su hija idolatrada, la Ri-íori es, a su tien.j» ,



Tu affmo. amigo,

Joiue Sürni.

EL PLENTE.

(imitación- de yíctoi: hugo.j

Densas tinieblas poi
I un abism
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tierna fogosafrenética, imponente, fascinado- ,to quedo con el juicio del campesino
ra, cobarde, furia, victima i madre. June, lu-

f
orden artístico

^uipesuiu

iba, enloquece i muere real i verdaderamente

Aquello no es una escena elo teatro: el esjtec
tailor vo, oye i siente una realidad: no hai pa
ra él teatro; osuna acción verdadera, terrible
El espectador, querido Luis, no es osjh etador

es actor i jiarte en el drama.

No entiendo yo do arte; jiero es el heeln

que allí debo de babor muebo arte, debe ib

haber jenio. Yo no entiendo de arte; jhto si

sé que anoeho no venia en cui uta de que mi

hallaba en el teatro, sino cuando caia el telón:

sé que seiifia yo como quo me levantaban de

mi asiento i me arrastraban al juoscenio; sé

que, no sin mortificación de mi amor jiropio, me

sorjirendia do repente casi de jüé, absorto i.. .

extasiado; sé que me crisjtaba todo vo, so me

erizaban los cabellos i sentia circular no se

qué hieJojror mis Tenas; sé que lloré. . . . Densas tinieblas por do qu
S< utia indignación, angustia, desesperación 1 \m abismo eríiel

al antojo do aquella mujer vestida de monja ! Ví que a mis ¡dantas el error abría
que yo veia en el jtroscenio; sentíame anona- . Amenazando ícpultanne en él.
dado cuando ella desplegaba su enerjía i su

inimitable majestad; mo jiarecia la mas natural
'

D*-'! infinito en la ostensión inmensa
ilo las realidades el que a la voz i a la vista do ; Estático quedé,
esa Sor Teresa quedasen clavados en su si- T *rafi <I v< 1" do la sombra densa,
tin un amanto desesperado i un hombro loco d'ua] blanoa estrella, al Hacedor miré.
de remordimiento. , . .

Yo aborrecía eon todo mi corazón a aquella
Sor .Josefa, enemiga do Sor Teresa, quo la e-s-

jñaba en cada momento i so aprovechaba de

la tremenda ajitacion do ésta jiara moverle

guerra i jierderla. Habríame trasladado a la

escena jiara auxiliar a Sor Teresa Íj>ara jiulve-
rizar a todos los que hacian mas agudo o insu

frible su dolor, mas horrorosa la lucha ele su

corazón.

La ví morir, jior fin, i sufrí tanto como he

sufrido al ver agonizar i morir real i efectiva

mente. La ví morir i solo cuando el telón in

terceptó mis miradas, volví en mí i me eneon- ¡ 31ir;i
tré de nuevo on el teatro. . . . Desjmes ejuodé
tri-de; sentí jior mucho tienqio en el alma ese

no sé qué pesado, ese desasosiego que se ex

perimenta después de haber jiresenciado un

dol. iroso acontecimiento, i sufrido con él.

Ya vos (jue mi derrota no jmede haber sido
ni mas comjiloía ni mas dura jaira mi amor

j-rojáo.
Indómito, soberbio, taimado Í prevenido

confia la Ristori, fui al teatro; jiero me con

suela ejue fué Sor Teresa la que allí me do

meñó, me humillé) i jugó con mi corazón como

con un juguete, Hé ahí lo que jiuedo decirte

de la Ristori: yo no conozco a la artista ni sé

juzgar do ella; lo único quo sé os lo quo yo
lu- exjiorimoiitaelo, lo quo olla ha hecho do mí

a su antojo.
Ni mas ni menos to habria escrito sobre la

lüstori un oanijiesino; ja-ro ¿(pié hacerlo?
Cuando sea yo artista, ie e. eribiré a lo ar

tista. Lidie tanto, yo, que me contento con la

fé- del carbonero en eí orden dogmático, conten-

—

¡Ah! sin un jiuente quo tu afán pruteja,
Sin don ]>ara volar,

El rudo abismo qm; de Dios te aleja
¿Cómo, alma mia, lo podrás salvar?

Coiiteiiqibmdo la sima asi esclamaba
Entristecido yo:

Mas, dejas sombras que cu redor miraba
Blanco fantasma, por mi bien, se alzó!

Era su rostro, el rostro de un querube
Do jilacidof mirar,

Do esos quo en alas de dorada nube

los cielos eon j»Iaeer llegar.

Juntó sus manos, inclinó la frente,
Icón voz celestial hablóme así:
- "Mortal, yo llego a Dios! ¿Quieres un jiuente?
Iu puente yo seré, sube hasta mié'

Quedo' abismado i eon afán prolijo
I justa admiración,

Le pregunté su nombre, i él mo dijo:
—"Ale llamo la oración."

RosKNDO CaKKAscO.

LN VELORIO.

Hai entre la jente campesina una costum-
bro sui generis i, por cierto, bastante inmoral



740 —

que so ba jeneralizado mucho. Es un acto lla

mado jior ellos edan'o, que no es sino una ver

dadera borrachera, una chacota infernal.

Se muere un niüito en una familia i los jia-

dres i parientes do él convidan a sus amigos i

conocidos de ambos sexos, a concurrir al celo-

rio del difunto.

Los avisados no se hacen rogar. Todos ves

tirlos con sus mejores prendas, se dirijen a la

casa del duelo una vez anochecido, pues estos

actos so celebran siemjire ele micho.

Llegados a ella, lo jirimero que hacen es

¡r a contemjilar al niño muerto, quien, do an

temano, ha sido adornaelo grotescamente jior
sus deudos.

La llegada sucesiva- de los individuos au

menta i casi comjileía la reunión.

Los dueños de casa están tristes i retirados

en un rincón do la jiieza.
Signos ele impaciencia se nota éntrelos con

vidados.

Se jila tica en voz mni baja.
Espectáculo curioso i risible os cl que- se jire

senta al observador.

I'na quincena de jiorsonas que tratan ele si

mular una jiena quo no sienten, i cuyos ros

tios, mal do grado, demuestran la alegro jiors-

jieetiva de un remolimiento—n malbmlu, como

se dice iudebiela i vulgarmente
— llenan el

cuarto alumbrado jior seis u ocla» vedas do sebo

que, colocadas al rededor del jiequeñuelo exa

mino, desempeñan ol oficio de cirios fúnebres,

Se escuchan aquí i allá hrp-'.eritas susjuros.
De súbito si*- oye acordar suavemente una

vihuela i ío-la la concurrencia calla al jainto
dando vivas muestras de satisfacción, jnies se

jirepara a comenzar la tiesta deseada.

Sin embargo, lu guitarrera continúa impasi
ble templando su instrumento, i las jicrsonas
iasíidiánd. -so notablemente.

Uno de los encargados del acto sale i entra

sin decausar. Parece que al camino so clirije a

ver si jaiode divisar j»or entre las sombras de

la micho a cierto individuo que hace suma falta.

Luego se escucha un rumor, i frente a la

habitación preséntase un arpa do colosales

dimensiones, a cuestas conducida jior un mor
tal. .. . un mísero jiollino. Tras él un hombre
viene quo bl doscariM ayudadlo p¡ ,r otros, i c-o-

loeíndolaen un lugar aparento, comienza a

afinarla.

Tor fin so da jirincijáo a la fiesta; i rompen
a tocar el arjiista i la guitarrera, acomjiañén-
ilo.se, bien tjue mal. con oanei'Ums sencillas,
mas ornónos adecuadas a las circunstancias.

He oido repetir algunas do esas estrofas a

los camjiesinos, quiénes las entonan jiara dis

traerse en medio de sus faenas:

¡Ai! el hijo de mi amor

Con un ánjel se ñié al cielo:

¡I me dej éi cl desconsuelo
I me llevó el corazón!

Yo cn mi ser le di la vida,
I él la vidadesjireció;
Vn bien con uu mal jutgó
El hijo do mi alegría.

Era el alma do mi alma,
Era vida do mi vida;

| Desde hoi, triste i atlijida
Sin él, no tongo esjicranzas,

Era entreabierto botón

Ea una mata elo rosa;

I >e su hermosura envidiosa

L.i muerto cruel lo segó.

Aquella reunión estaba gravo, silenciosa,

! medir --hunda, cuando los cantores comenzaron

las jiriuieras estrofas a modular. No era raro

ver deslizarse una lágrima de melancolía en

| aquellos rostros t<> -fados j.or elsol.

Pero ¡ah! cuan jironto so jiaso del dolor a la

alegría.

Ajiénas el licor con quo refrescaban sus fau

ces los músicos, hubo humedecido tambe n la

de los otros individuos quo allí jiresente esta

ban, so jirouuució un leve cuchicheo que íué

aumentando con el número do libaciones,

convirtiéndose de-sjnies en voces sonoras, ri

sas i carcajadas. No de otro modo, el viento

ipie pasa quedo por entre las hendeduras de

las puertas anunciando con timidez su pre

sencia, rujo i en huracán se transforma a la

ajiroximacion do la tempestad.
T«>d«> fué entóneos algazara i chunga.
Retozaban sin einj>aclio ni temor las mozas

con los mozos quo no se mostraban jior cierto

mui prudentes on sus acciones i palabras.
Luego comcnzéi entro ellos la competencia:

i do todos os sabido qne, entro nuestra jente
dol pueblo, bis cuestiones do desav m-ncias

tienen un arbitro mui bárbaro do solución: la

fuerza bruta.

Ent'ncos fué de ver a los galanes a, doro

ndo sobo inga entre las damas, i a éstas, huir

desjntvoridas, jiidieudo amparo
i aiisili<~>, do

voz en cuello, a fin de apaciguar con jirosteza

aquella inaguantable batahola que orijiiiádose
habia, como jior arto del diablo, únieaim nte

a causa dol vino quo habia circulado con su-

jiei i'uidad.

Ent'-u'-es fué d«- ver a los dueños de
_

casa,

algunas horas antes tan retirados i aiíijidos.
haciendo líneas curvas i angulosas do j«uro

ebrios (jue estaban.

L'-s juramentos, las amenazas, bis injunas
do palabras i do obras, todo, todo tenia un

eco raro en aquel zij-izaja- inmundo, que pre

gonaba las miserias del corazón humano.

¡Qué de ruindades en el hombre, ser dotado

de intelijencia i do nobles seutimieiitos!

Aejuella turba quo. j>oco tieinjio antes, llora

ba la muerte de un tierno niño i que exclama

ba en su dolor: "l'n ánjel mas voló al cielo,'1

habia declinado use justísimo sentimiento j'C>r
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¡antela pérdida do un semejante.., ¡ah!
un miserable vaso de licor!

En jiresoucia misma de la muerte tenia efec
to la orjía.
La habitación quedó poco después oscura,

desierta i silenciosa.

La mañana alumbró el cuadro que presen
taba.

La cxjiresion lúbrica del vicio al lado de la

lúgubre oxjiresion de la muerto.

Tros borrachos junto a un cadáver.

Aquéllos, tendidos cn la tierra, desgreña
dos, con las ropas descompuestas, formaban
un grujió rejiugnanto; éste, sobro un locho,
adornado i encintado aunque grotescamente,

jiarecia indignado jmr aquella escena de de

sorden

Santiago, agosto 25 de LS74.

ANTONIO EsITÑF.IUA. I

LUCIA.

Tronchóse el tierno tallo

De su ¡iroeiosa vida;
¡Sobre la tierra húmeda

Cayó la flor marchita!

El celeste perfume
Que on su cáliz habia

Dosjiarceió de súbito,
En alas elo la brisa.

¡Mirad! del tierno tallo

La rosa dcsjtromlida;
¡Mirad! sus tristes pútnlos
Déla tumba en ía orilla!

¡Ab! ¿dime, jiura esencia

Que jierfumó mi vida,
A qué desierto jiáramo
To has ido fujitiva?

¡Ah! ¿dime a dónde, a dónde,
A cjuó rejión sombría
La noche melancólica

Te relegó cautiva?

Mus ¡ai! que no rcsjionelcs
A la jilegaria mia!

I este silencio fúnebre

Anuncia mi desdicha!

¡Murió! ¡murió! me dico
La atmósfera sombría

Quo mo rodea insólita,
¡Murió, murió, tu hija!

¡Murió, mnrió, repite,
Tu candida Lucía;
Sóbrela tierra húmeda

Cayó la flor marchita!

¡Ah! ¿no lo supe acaso,

Por la desgracia mia,
Cuando copiosas lágrimas
Bañaron mis mejillas?

¿( 'uando cabe su b-eho,
Temblando i do rodillas,
Miré en sus labios cárdenos

La jiostnmor sonrisa?

¿Cuando estreché en mis manos

Sus maneeitas frías,
Cuando en su frento jiálida
Ví ajiagarse la vida?

¡Ah! ¿no lo sujie acaso,

Cuando chivó la vista

Eu las rejiones jiléieidas
Del cielo en ejue Loi habita?

¡Dios mió! yo ho apurado
De amargura infinita,
Ln cojia que en tu cillera

A los mortales brindas!

¡Dios mió! yo ho jiasado
Por acerbas desdichas,
Ho sentido los vértigos
De súbita agonía;

Mas nunca me han herido

Tan crueles es|>inas:
¡•Jamás tan tristes lágrimas
Bañaron mis mejillas!

Josk Ramón Baih'stkhos.

LA RAZÓN

I LOS DOGMAS DE LA HELIJION CATÓLICA.

tCouc'Insi- n. )

111.

Primeramente jiarece necesario definir el

dogma; i lo haré diciendo que se entiende jior

dogma en jeneral todo jiunto do doctrina, to
da enseñanza recibida con el fin tle que sirva

de regla. En este sentido la literatura, la jiolí
tica i las ciencias tienen sus dogmas mas o

menos mudables; jieio en relijion, dogma es

un juincijiio inalterable quo sirve de base a su

constitución, i en este sentido solo la relijion
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cristiana los jiresenta dignos ele ese nombro. ; cion quedará ro lucida a la que produciría una

Esto entendido, entremos en materia. gota do lluvia que nos cayese sobre el rostro;

Verifieanse incesantemente en todo ser ra-
:

jiero si en vez do echarnos un salivazo, so ne*s

cion al ciertos fenómenos, que a fuerza do re- dirijo una jialabra irritante, la sensación ele

jietirse nos son tan familiares que nos aprove- jiena subsistir:! igual. Ahora bien, ¿jiodrenios
chumos de ellos, también siu cesar, quizas siu afirmar que tal o cual órgano ha sido cl ofeii-

que caigamos en la cuenta de su existencia, dido con el insulto? ¿Dó-iib- es, jmes. que resi-

ni menos de quo jmeden ser i son objeto ele de osa facultad do sen! ir interiormente, tjue
las mas elevadas meditaciones i como la clavo j -oseemos i que no encontramos en ningún

para el descubrimiento de las mas trasconden- ¡mnto de nuestro cuerjio? forzoso es. jmes,

talos verdades. concluir jior jiresontaruos otro raciocinio de

El juimero de estos fenómenos se esjiresa consecuencia no menos juveisa ni menos je-

por medio
de esta palabra: pensar. ¿Quién elo neral tjue la anterior, i es el siguiente:

nosotros no ¡densa? ¿Quién de nosotros carece Yo sii uto interiormente:

de la certeza, do la evidencia juáctiea de eso En ninguna de las j-artes-de ini cuerpo ha-

fenómeno constante de nuestro ser? ¡Orijinal lio la facultad de sentir de esa manera;

pregunta! jiodrá contestarme cualquiera, pur- Lu--go hai algo coustituvo de mi ser que no

que ese fenómeno es un hecho esjiorimental es mi cuerjio.

jiara todos.
Pues bien: servios escusar mi ue- Por último, un fenómeno jic-rsonal i jiropio

cedad i decidme, si os j'laee: ¿cou cuál de los so nos ofrece a ca la instante i se designa con

órganos, cou cuál do los miembros tle este la jialabra _/?■•::_/. //•. Todo ser racional juzga; es-

cuerpo tanjiblc es que piensa el hombre? ¿Se- to es, posee la facultad do afirmar o negar ai

ra con los ojos, con los oidos, con alguna de go respecto de las cosas: si espresa lo que afir-

las visceras, con la masa cerebral? Alguno me ma o niega, se dice quo es>>one un juicio; i si

responderá talvez con la frase sacramental lo calla, se dieo tjue- solo lo concibe, bastando

que se usa jiara ciertos casos: "Yo jiieuso con j>ara ini objeto únicamente el acto do conce

rní cabeza;'" i aunque yo mismo haya emplea- bir quo es jmramente interno. Ahora bien, eso

do mil veces osa e-sjiresi-in metafórica, no j>or hecho que constituye la formación do un jui-
eso queda mi razón satisfecha, no jior eso joie- ció, ¿eon qu-' órgano de nuestro cuerjio es que

do decir tjue j«*oseo la certidumbre de que es se- ejecuta? E-a ojn-racion jirojúa i exclusiva

con esa jiarte de mi ser ejue yo júenso: al con- do todo hombre sabio o ignorante, torjio o ta-

trario, del examen riguroso de esa ojieracion l-ntoso, ¿en ejué jiarte del cuerpo so verifica?

adquiero la seguridad de quea ninguno de mis Ya.no será quo nos esforcemos en de-signar oso

órganos lo jmedo asignar especialmente tan órgano, esa jiarte: designación ejuo por lo de-

poderosa facultad, siéndome joveiso concluir mas nunca jiodria j»a>ar de una mora eonjetu-

jtor jireseiitarmo esto raciocinio, cuya eonse- ra; i jior tanto, solo resolveremos el problema
cuoncia os forzosa jiara todo ser racional: estableciendo esto último raciocinio:

Yo pienso: i Yo juzgo:
Ninguna tle las partes d" mi cuerpo júensa; En ninguna jiarte do mi cuerjio reside la fa-

Luego hai algo constitutivo de mi ser que cuitad de juzgar;
no es mi cuerjio. Luego hai algo constitutivo ele mi ser qne

El segundo fenómeno que se verifica ordi- no es mi cuerjio.

nariamente <-n nuestro ser se esprosa por la' Resulta, j-ues, rigurosamente demostrado

palabra sentir. La misma corteza individual, la ejue nuestro cuerpo no es nuestro ser entero;
misma evidencia jirác tica común a todos los que hai algo en nosotros distinto de ese euer-

hombres existe resjiecto ele este fenómeno tjue j«o, que es lo cjue en nosotros jiiensa, siente i

resjiecto del anterior; poro con la circunstan- juz^a; i oso algo es el alma humana, dc cuya
cia inquiríante de que se verifica de dos ma- existencia es inq>osible dudar.
ñeras, interior i osteriormeiite; i como ele és

tas solo la segunda conduce a mi propósito.
tocaré la jirimera a¡ en is como un medio do ¡ IV.

quo se perciba bien la diferencia esencial en-
'

tre las dos. Imajínese cada cual do nosotros, Adquirida la evidencia do ejuo el hombro

que un enemigo jiersonal senos acerca i nos tiene una alma, nada mas interesante, ala
lanza una saliva a la cara. Esto hecho singu- verdad, que tratar de inquirir jior la naturalo-
lar indudablemente afecta nuestro ser de dos za i [>or ol destino do e.-a alma, a cuyo efecto

maneras: la jirimera jior el contacto de un ; ocurre naturalmente jiroguutar:

cuerjio cstraiío, la saliva quo nos hiero este- ¿Es nin-síra alma do una naturaleza igual o
nórmente; i la segunda por el jioder de la !

semejante ala de nuestro cuerjio? ¿Esa paite
ofensa, del insulto que nos produce una son-1 tle nuestro ser tjue llamamos alma se acaba

sacion enteramente distinta de la primera, un como nuestro eucipo o es inmortal?

dolor real, una jit-na positiva quo esju-riinenta- : Para resolver satisfactoriamente la jirimera
mos interiormente. Quitemos a eso acto lo que <!■■ estas cuestiones nos basta recordar .jue en

tenga de ofensivo i de insultante, i la sensa- .ninguna de las partes de nuestro cuerjio. que en



ninguno do nuestros órganos jiodemos hallarlas
facultades ele jiensar, sentir i juzgar; luego el

elemento do nuestro ser on que resillen es en

teramente distinto dol conjunto do nuestros

('uganos; eso elemento jiermaneeo ademas inac

cesible a nuestros sentidos: no jiodemos to

carlo, ni oirlo, ni verlo, jiorejue no tiene figu
ra, ni ostensión, ni color, ni es el resultado dc

una agregación de jiartes, (pío son las pn-pie-
dades esenciales i constitutivas de la materia;

luego nuestra alma os inmaterial, os un esjií
ritu, os una sustancia siinjáo, i como sinq>!e
imponderable, jior manera quo no os jiosible
a la razón designar fijamente ninguna ji.art

■■

do nuestro cuerpo como residencia especial
do nuestra alma. Hubo un tiemjio, sin duda

anterior al cristianismo, en quo so afirmé) ose

ere vé> al menos que el asiento del alma huma

na ora cierta cavidad del hueso spheta udcs.
en el interior del cráneo, conocida bajo el

nombro do sida oidint o torca; pero semejante
ojiinion no jmdo subsistir como ojiuosta a la

siinjilicidad i a la imponderabilidad del esjií
ritu. ¿Dónde es, pues, dondo vivo nuestra al

ma? Ved aejuí una cuestión que sobrepuja a

la razón i quo un filósofo racionalista, siguien
do su sistema d.o no creer lo que no eoimpron-

di\ resolvería coa el siguiente curioso racio

cinio:

Yo jiionso, siento i juzgo:
En mi cuerpo no rosid*-n estas facultades;

Luego hai algo eu mi ser que no os mi

cuerjio;
Pero mi lazou no comprendo dóndo reside

ose algo tjuo os el alma;

Luego el alma no resido on ninguna jiar lo;

Luego nada hai cn mi ser que no sea m¡

cmrpo;

Luego no hai alma humana..

Aejuí ton- is, jiues, la lójica del racionalismo,

lójica tb-íesíablo (pío solo sirvo jiara conducir

al abismo déla contradicción, que es el ab

surdo.

R-stamo solamente juohav ejue el alma no

jiereoe, corno sucede con el cuerjio; es decir,

que es inmortal.

''Nos hallamos cn fronte de una verdad deci

siva, dice Augusto Nicolás. ¿VA alma es inmor

tal? La resjuiosta a esta jirogunta deberá in

fluir jioderosameuíe en nuestros sentimientos

i on nuestras creencias. Si nuestras convieeio-

i:--s traspasan alguna voz los límites de este

mundo, nos detenemos a la vista de un jiorve-
i.ir misterioso, dondo podicinos ser infelices o

desgraciados, según oí uso tjue hayamos he

cho dc nuestra libertad en ol tiemjio jiresente.
Todos nuestros ju-nsamientos, todos nuestros
deseos, todas nuestras acciones se dirijen Í or

denan entonces bajo la impresión do osa j>ers-

p ctiva do- inmortalidad, i desdi' eso instante

se establee.- ima inevitable, relación entrólas

dos vitlas. Esle t-s el motivo por qué sentimos
a veces la necesidad de fiaber qué es ose otl'O

mundo del cual jiodemos hallarnos habitantes
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en el momento en ejue menos lo jieiisemos, i

jjor qué queremos examinar lo que en él iu >tí

esjiora, i lo que debemos hacer jiara quo nos

quepa en él un sitio dichoso."

Véase, jiues, jior esto, de cuánto inferes, de
cuánta hiij-ortancia es jiara todos i ¡tara cada

uno tle los hombres, jiara el individuo i jiara
la sociedad la jiosesion do esta verdad que

vamos ¡l tratar do probar.
Desde luego (¡uo establecimos la esencial

diferencia entro el cuerjio i ol alma al demos

trar la existencia de ésta, examinando los jiun-
tos prominentes do su naturaleza, dejamos
establecida sólidamente la jirneba jirimera, i

la mas elara, jior decirlo así, do su inmortali

dad. En efecto, el eueipo muero jiorque oh ma

teria; esto es, resultado do una agregación de

jiartes que jmeden disolverse i sej>ararse, que
os lo tjue significan las jialabras oorrujieíon,
ilescoinjiosicioii; i como ol alma es una sus

tancia sinqilo, no os, jiues, suseejitible de dos-

c.oinjMinerse o disolverse; lucg- > os inmortal.

Nada juietlo ser mas concluyente que esto que
basta ¡tor sí solo jiara formar la mas comjile-
hi convicción; i, sin embargo, la infinita sabi

duría do Dios, quo ve tle cuántos errores i es-

travíos es t-ajiaz nuestra razón, hizo que núes-
'

tro projúo ser i la naturaleza entera aglome
raran en torno nuestro todo lo (¡ue jiudiera
constituir la imjiosibilidad de sustraernos a la

influencia de la inmortalidad de nuestra alma.

En sentimiento jiuderoseí e invencible do

mina sin cesar al hombre, i se hace el móvil

dc todos sus ¡Pensamientos i do todas sus ac

ciones. El sabio i el ignorante, el neo i cl jio

bre, ti bárbaro i ol civilizado, el niño i el an

ciano, el fuerte i el débil, todos, sin e-eepeioii
ile sckos, edad ni condición, cedemos a los im-

jiulsos progresivamente crecientes tle eso sen-

timionio que os ol deseo de la felicidad com

pleta. L'ara satisfacer eso deseo, empleamos
todos los recursos, todas las fuerzas ele nues

tro esjúritu i todo ei vigor de nuestro cuerpo;

nada es cajiaz, jior otra jiarte, do apagaren
nosotros osa. sed de felicidad que ora nos lleva

al eslreuio del refinamiento on tos jila ceros de
los sentidos i en la satisfacción do nuestras

necesidades físicas, ora a las mas profundas
abstracciones do nuestro espíritu i hasta al

olvido eomjileto, aunque sea jiasajero, ele nues
tra existencia material. Las galas i los secre

tos do la naturaleza, las jirofundidados de la

ciencia, los lazos sociales, en una judabra, el
inundo físico i el mundo moral, se hacen la

dilatada rejión cn que so jiasea el hombre en

alas del deseo do sor feliz i en busca de una

felicidad jierfoela. ¿La ha encontrado alguna
voz? A esta jirogunta no hai corazón que no

¡resjionda con un grito de dosjnvho i do amar

gura. El sabio i pie llegó» ala cumbre do log

conocimientos eselanm: "Solo sé quo nada sé;"
i el poderoso quo llega al ajiojoo do los hono

res, de las riqueza* i do los goces de la tierra

concluyo jhji* decir: "Todo esto es vanidad."



¿I podrá ser esto el término absoluto de la as-
'

piracion común i mas jioderosa do la humani

dad? Esa felicidad jit-rfecta do que hace el

hombro el objeto de su vida entera, no existirá

realmente? La conciencia humana, la razón

universal nos dicen ejuo sí existe; que no en

contrándose en la tierra debe estar en otra

jiarte. donde sea infinita como la ambiciona

mos todos, i que jiara que jiodamos gozarla es

jireciso tjue nuestra alma sea inmortal.

Los sucesos mas ordinarios de la vida vie

nen también, i a cada instante, a revelamos

toda la verdad del hecho tle la inmortalidad

del alma. ¡Cuántas veces nos ha sorprendido
el ver que el hombre honrarlo, inofensivo, vir

tuoso, quo cmjilea su existencia entera en be-

uoticio de sus semejantes perece en la miseria,
sin abrí -o, sin amjiaro i víctima muchas veces

do las j. asiónos, a tienqm que el vengativo, el

envidioso, el (jue agoté) la fuente ele las lágri
mas tle la viuda i del huérfano, vive i muere

en la 'ojiulencia rodeado tlel jirestijio i de las

atenciones que le jirojiorcionan sus riejuezas!
¿El salteador oue clava un jiuñal en el jiecho
del viajero jiara robarle sus bienes i darse con

ellos los j>!ac'-res que ambiciona, burlando la

justicia de los hombres, acallará lo mismo cjue

su víctima indefensa que- consiguió esos bie

nes con el sudor do su frente? Nó; ¡es inqiosi-
ble! I>a monstruosa injusticia debo infalible

mente rejiararse, i no siéndolo en la tierra, os

preciso quo el asesino i su víctima no acaban

enteros con bi mm río; i sto es, que el alma de

ambos sea inmortal.

Por ú'íiaiei. viene a confirmarnos en el re

sultado j'osii.'vo de estas ívlleeciom-s el argu-
'

monto histórico. Abramos la historia del uni

verso; rej .asemos los anales ríe todas las so

ciedades humanas, bárbaras o civilizadas; lea- |
mos las obras escritas jior los filósofos, los

jioetas. ](.s oradores d**sde que el mundo es

mundo, i no hallaremos un solo jmeblo ni una

sola obra mi quo no so encuentro acejitado i

consignarlo el dogma de la inmortalidad del

alma. ¿I esto universal i unánime consenti

miento podrá tener acaso otra explicación que
la realidad ib- la verdad? Platón decia que

jiara negarla era jireciso haber jierdido el jui
cio: i Cicerón so e<j. rosaba do este modo: "Si

me equivoco creyendo eu la inmortalidad del

alma, me equivoco con gusto..,. Si muero

todo entero, como creen algunos diminutivos

de filósofos, nada sentiré;'1 i on otro lugar ase

gura quo a i *-a esjieranza debió todo lo que
en él ora objeto de admiración jiara sus con

ciudadanos.

Nos ha bastado la luz de nuestra razón para

comjirender claramente i establecer laa si

guientes verdades:
Existo el alma humana;

El alma humana es esencialmente elistinta

del cuerjio;
El alma humana es inmortal.

l'n solo jiunto nos ha ejuedaelo por resolver
i os el de la asociación del alma con el cuerjio,

jiorque es el mas grande tle los misterios del

ser humano: jiero jiorque existe ose misterio,

¿nos será lícito negar los hechos de imjires-
crijitible certeza ejue hemos logrado descubrir?
Entro estos hechos i el dogma católico do la

inmortalidad del alma ¿existe siquiera una

sombra de contradicción? ¿Qué diferencia o

qué ojiosicion so encuentra entre la inmortali

dad del alma demostrada jior la razón, i la in-

mortalielad del alma quo nos ¡.rojionc el cato

licismo como dogma tle fé? ¿En dónde os que
la razón haya tonillo que humillarse ante la

f.' en todo eí curso do esta conferencia?

{¿no se resjionda, j>ero oon la razón ayuda
da de la lójica, i no con la altanería, no con

la burla i el sarcasmo que de ordinario son las

armas obligarlas de la ignorancia; i teniendo
ademas jiresente que así como jiara observar

los movimientos elo los jilanetas mas distantes
do la tierra so necesita el telescojúo, jiara dis

currir sobre ias verdades relijiosas, masque
ol dosr-o do hacer viso jior seguir la moda en

busca de una triste celebridad, sin indisjien-
sables mucho estudio i constante meditación.

Ar.-or.ro Sioard P.

LAS HUELGAS PARA AUMENTAR

o Disuiyrn: los salakiüs.

La esjioriencia i la razón so unen para de

mostrar la armonía de bis intereses humanos,
cómo los que marchan en busca ele su projiia
felicidad realizan, al mi-uio, tiempo el bienes

tar i ol jirogi'eso ele los domas.

Lo- hombres para atravesar ol camino tic

la vida están sometidos a la lei del trabajo,
solo así jmeden satisfacer las necesidades que
los apremian Í amenazan con la muerto.

El ejue jicrmanece estacionario, siendo su

misión seguir adelante, jironto tendrá ejue su

cumbir por el desamparo i la miseria.

El trabajo viene acomjxiííado de jienalida-
dos i fatigas; i cl hombro so resigna a estos

sufrimientos, solo jiorque teme mn-óaun los do

la miseria i la muerte quo lo atlijirian de segu

ro, si jiretondiora trocar eu morada de ocio i

descanso el lugar fijado jior Dios jiara el tra

bajo i la actividad.

Trabaja, jiorque solo a esc jiroeio se com jira
la vida. El pan, la choza i el vestido no so dis

frutan como el aire-, el agua i la luz. Mediante

los esfuerzos i las fatigas se lleva el alimento



ni cuerpo ostonnado, jior este solo modín so e-n-1

jugan las lagrimas del hambre i de la desespe
ración.

El hombro, jior necesidad tiene quo elejir
mitro los términos do un dilema ineludible: ol

trabajo o la muerte.

El amor a la vida lo hace decidirse jior ol

trabajo, jior jienosos quo seau bis esfuerzos

quo lo hujionga.
Nadie, jiues, está exento de la loi del tra

bajo, solo eon su observancia so satisfacen las

necesidades dol presente, i las dol jiorvenir,

sufrimientos de los padres de la humanidad,
i eonqiarar ese tiemjio delimito i miseria, con
los jilaceros i las comodidades quo abuuelau

on lo presento.
La tierra, ejuo es cl camino dol hombre en

su viajo a la eternidad, era un árido desierto

cn los jnimeros dias eled mundo; merced al

trabajo de las jeiieraciones ]>asadas, sobre el

desierto so levantaron inmensos tulleres i lu

josos j>u lacios, i fué confiada al vajior la tarea

do salvar las distancias, ya atravesando el co

razón de las montañas, ya surcando jior sobre

j>or el ahorro. ¿Mas, la adquisición del fruto los insondables abismos do lámar.

del trabajo, redunda en menoscabo de los de

mas hombros? O mas claramente, la jirojúe-
dad de lo obtenido jior el trabajo, ¿os jierjui-

Li

-:ado>

progn

esfuerzos i los sudores de los siglos jia-
hieieron jerminar i crecer el árbol elel

so, de orna sombra i deliciosos frutos

ció o utilidad jiara el que nada ha hecho jior gozarán siemjire los siglos venideros.

adquirirla? La solución de este problema jmie-
ba jialjiablemente la armonía que reina entro

los intereses humanos, i jior lo tanto, cuan fu

nestos son los daños causados jior todo aque
llo que la jiorturbo i contraríe.

(¿ne el tjue trabajé) sea reconijiensado con

la ju'ojiiodad i el goce del fruto de sus esfuerzos,
os do sujirema justicia. Ahora bien, do las uti

lidades del trabajo jiarticqinn n<; solo quienes
las obtuvieron, sino también los domas hom

bres, por ajenos quo hayan sido a los sacrifi

cios do aquéllos.
Esta individualidad on los sacrificios que

onjendra la utilidad común, residía de la na

turaleza misma do los hombres idol trabajo:
jiues, los quo marchan jior una misma senda

i persiguen un idéntioo fin, están simubánoa-
mente interesados en que bis escollos i los

obstáculos desajiare-ean i en que la jornada si a
lómenos jioii oso i lo mas agradable jiosible.
Torios los hombros, on cuanto ala dura lei del

trabajo, siguen el mismo camino, obedecen

a los mismos intereses. E-ta comunidad dc

intereses les aconseja una unión firme i estre

cha, a lin do ayudarse a salvar los pivoijiicios
i las dificultades i j-oder así llegar al término
del camino, sin que la dcsesjieracion de la im-

jiotencia les haya jiosfrado.
Todos los 1 uazos deben unirse, de esta unión

re -.ultan la fuerza i el jioder.
Los átomos disjiersos son juilvo (¡ue arras

tra el mas lijero vioutecillo, i, osos mismos

;í toméis unidos, forman montañas inmensas c

inaccesibles.

Los esfuerzos aislados do un hombre son

vanos v impt delitos, i esos mismos esfuer-

cas débil -s i ed 'riles on cada individuo, me
.liante la isociaeion, su tranforman on enérjicos
i vigorosi
La co: venieneia ao< n-u-ja a los hombros la

unión tle sus esfuerzos, ya tjue jior esa unión

el trabajr > os mentís jionoso i sus frutos mas

abundan

Los 1 «eaeiioios que reportan del trabajo
aquellos que no tuvieron en él jiarte alguna.
son jialp bles; jiara. verlos basta dar unami-

rada ívt osj.ecliva Inicia las jirivacioiies i los

hombres de hoi, disfrutan del trabajo i

los esfuerzos de los quo yacen en ol olvido:

sucede esto, porque el jieregrino cuando llega
a su jiatria abandona las jirovisitmes i el bá

culo del caminante, en la patria no hai ham

bre que lo amenace, ni caminos escabrosos que
recorrer.

Dios ha determinado que el peso del traba

jo sea quitado do los hombros de la humani

dad, mediante el trabajo misino, i que éste se

baga cada vez mas liviano i llevadero.

En el camino di trabajo los que marchan

adelanto destruyen los obstáculos, i lo dejan
esjiedito alos quo desjmes lo atraviesen.

Los hombros, no solo gozan do las comodi

dades obtenidas en lo jiasado, sino que tam

bién son jiartícijies de las realizadas eu lo juv-

■;i aite; como quiera quo ed trabajo es una lei

uiversal, i quo es interés de todos que dis-

miuuvaulos sacrificios i que las utilidades au

menten.

Todos los hombros, cualquiera que sea el

jiuesto que ocujuai en la industria, llámense

proletarios o eajutalistas, tienen unidas sus

suertes por un mismo inte-ves; el hambre i hi

muerte son sus enemigos imjilaeables, i jiara

vencerlos son necesarios un trabajo constante

i una cruda guerra.

Así, quien jione obstáculos al trabajo, no

solamente atonta contra ol jirogreso do los do

mas, sino que también, i principalmente, con

tra su jirojda existencia; so hace víctima do

sus enemigos dosjmes do haber arrojado las

armas do defensa.

Es una temeridad injustificable que los

¡hombres se odien i se hostilicen, siendo su de-

¡ber la unión i el amor; la discordia on olios

trae concilio los desasí res de la mas horrible

do las guerras: la guerra civil.

Vistos el orden i la armonía a quo están so

metidos los intereses humanos, nada hai mas

sensible que el (píelos misinos hombres ¡sean

sus fínicos jierturhadores.
Las huelgas jiara alterar los salan-

sean forma.;

ouijm-sarios.
trarían oso t

,,„■■ i.

i una

n i esa

abr«

le la
ya jior bis

jue coi

armouía bienhechoras.
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Las circunstancias de haberse heclio fre- : orificios le sirvieran para mejorar sn triste

cuentes las huelgas entre nuestros obreros i la - condición. Oprimido por el despotismo, tenia
do (pie linva quienes se las aconsejen, me han que soportar todas las penalidades del traba-
movido a examinarlas en sí i en sus conse- jo, para que el amo cruel se entregara a los

ciencias, para aquilatar en seguida el valor placera s i a la ociosidad.

dc tales consejos i el de la filantropía qne los £i cristianismo rompió las cadenas que opri-
nisph-a.

... -,
miau al abvecto esclavo, i, restituyéndole su

Mas, como en las legislaciones de algunos libertad, lo'presentó como hermano "a sus anti-

Eaises
se han consignado duras penas contra ,,uos opresores

is huelgas de los obreros, principiaré por in- La just¡c¡a UzQ Ter rf tfa, .Q ¡ k
vest.gar la razón de ser de tales leyes; i ma- .

Jad el¡¡n derecIlo3 ¿lgrados ¡ Jue (.j li'om.
intestados los derechos que esas leyes atrope- |jr. as¡ comQ e[.a e[ ¿^ (,e su1trabajo ]o
lian, se verá qui1 el Estado debe observar uua

era también de lo que éste le jirojiorcionase;
completa prescnitlencia respecto a los mtere- :

¡ a. ¡ las rc :UP ¡ la3 utiiidiles debían
ses industriales i que nada mejor puede hacer marcllíir en

'

¡ou a lÜS esfuerzos.
que dejar a cada uno en el Ubre uso de sus

^^ b¡fi¿ ¿s huc] SQn d USQ

facultades,
los obreros hacen de su derecho a la libertadT i i i i i i i- • i-rs ui netos iiacfu uc *"ii m-icLiiu a, ia. nuiri kiu

Las huelgas de los obreros son la coalición
i](. ti.a,

.

j- s¡ csta ,il|ertad es UQ derecho
para abandonar e taller con la esperanza de en ,Qs iu;Uvidu0S st.paradameute, ¿por qué ha

imponer su voluntad
^al empresario

i mejorar lle tl.,cirS(. en crimen, cuando los misios in-
la remuneración del trabajo. :

j^j^,. se reun,n ¡ se asociau, A ¿ título
Los trabajadores, animados por el deseo de

serian .ollib¡das las hue]gas ;' condenadas
mejorar su desg.-ae.ada suerte, se han unido en

comQ ¿^ s¡endo la asoctacioum dereeLo?
huelga para hacer triunfar sus intereses pues Mi¿ntra5 'n0 medie ui contrato entre
han visto que solo la asociación podía darles ,os resarios ¡ los jornaleros, ambos puedenla fuerza de que en el aislamiento carecían

.., .se Ubl.emeute, cualesquiera que sean
El empresario no escucharía la petición he-

,
1

consecuemcias de [:ú Sepa¿cion.cha solamente por algunos de sus empleados L crueldado5 dc la aut| LSclaTÍtud f^.
para que aumentara sus sálanos; aunmas, des- i ri ~ i

■

. ; i i . ,. .■•
.

l
■

, ii-' r \ ron abolidas por injustas i degradantes; sin
preciaría las amenazas que le hicieran de aban-, , , ,

l
. ,. . ■,

,„ ._,
-

„
'-.

r-, i i a, i j .- í embarco, las leves de todos los países queda-
donar el taller cn el caso de no satisfacer .

r '

,• , .
x

, .. ^, ,

...... a, n -i ron miiireírnadas en el mismo es uritu de tu-
sus exiiencias. Sabe que eUos llevarían la peor , , •

*■ -*■
, . , . / ,

„

. { , •.,.. ,
. -1 tela i omnipotencia de parte tle los gobeman-

parte tomando esta ultima resolución, i que . ,,
'■ ■

. ra i., i i . i„ i1
, ... aii i a

•

. tes, vasallaje e incapacidad departe délos
apenas sufrirían, con tal abandono, los mtere- , ., a-,

J L "■

1
j ,

' ' subditos.
ses de la empresa. . ,

Mas, cuando todos los operarios lo colocan ! Esas xmcxxns leyes no serán borradas; por

en la disyuntiva anterior, el patrón vo que, si
b1 contrario irán cada día en aumento, nueii-

no accede a aumentar 1, ,s salari. is. quedarán de-
tras 1,JS <lue han Sllbul° a P?der ' disponen de

sierto el taller, paralizadas las operaciones, e
la fuerza, se ocupen en halagar su vanidad,

improductivos los capitales.
entendiendo sus atribuciones, sin tomar para

Los obreros, al declararse en huelga, ponen
'

natla eu ™e.ntna lo? i1i1*'*l1ios de loa aue lüs

en ejercicio su libertad de trabajo i de asocia- lian elevado i de quienes son representantes.

c¡on ¡ S, Jámente la ambición de poderío es capaz

La libertad de trabajo no es menos sagrada
<le flictal* le-Tes^ arrebaten su derecho a los

aiudadanos, couvirtien, í"Ii,s en siervos. Tero
que la propiedad, emanada de aquél; la jus
ticia i la conveniencia, exijen que ninguna

los que obran animados por tales imahics. no

coacción impida el uso ale esta libertad la cual
se atreven a obedecerlos i llevar a cabo mis

solo debe rejirse por el interés personal, que usurpaciones sin acudir antes a la mascara del

es el motor mas poderoso i el único dado por
c*anDO ' la protección. Lste i no otro, es el ori-

Dios para alcanzar el progreso i la felicidad. ¡Íeu de '" omnipotencia del Lstado.

Solo cuando el derecho ajeno sea violado por
'■ En el número de estos derechos usurpados,

csta libertad, delie intervenir la fuerza para
se encuentran las huelgas de los obreros.

restablecer el orden i el mutuo respeto. Tan injusto de-pojo se ha con-umado so

El hombre, dueño de su trabajo, es por la ¡pretesto ya délos perjuicios que las huelgas
misma razón, dueño único do disponer del

'

oca-ionan a la indn-tria i a los empresario-, ya
fruto que con él adquiera: así, al lado del tra- de los que sufren por ella- los mi-mos obreros.

bajo libre, ha de existir la libertad de cambiar
: l'ero, por trascendentales que sean esos per-

sus productos. juicios, jama- podrán justificar la usurpación
La esclavitud ha sklo el mas funesto a tro- délos derechos ajenos, i mucho menos, la-

pello tle esos sagrados derechos, i por lo tan- -penas impuestas a los obreros que los ejer-
to, el mayor obstáculo puesto eu el camino citan.

del trabajo para impedir la marcha delahu- Antes de condenar como delitos las huel-

manidad h acia el progreso.
_

gas de los jornaleros, debiera haber-- proba-
El esclavo trabajaba i sufría, sin que los sa- do el derecho del empresario solare el trabajo
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dc sus antiguos empleados. Solo este derecho

jiodria servir do base a tales leyes.
Ademas, si se castiga a los jornaleros por

los daños que acarrean sus huelgas a los om-

jiresarios, eon mas razón, (si ¡me. lo llamáis.

tal) estos últimos debieran sor condonados, i

eon mayor rigor, cuando quisieran reducir la

tasa de los salarios o cerrar sus establecimien

tos industriales; como quiera que la disminu

ción de los salarios i la clausura del taller aili-

jirian cruelmente al jiobre, cuyo único susten

to es el jian que obtiene con su trabajo.
El mavor número de usurpaciews, son obra

de! Estado tutor.

Eos gobernantes so constituyen a menudo

cu jirotectores i guias forzosos, se ajirojúan
los derechos de los ciudadanos luciéndoles

quo los jionelrán al amjwo ele los jieligros quo
correrían en sus manos torpes o ignorantes.
El derecho de las hih Igas de los obreros ha ¡

caido también bajo la férula tle tan oficiosos

tutores. Han alegado, jiara consumar esta usur- ¡

jiacion, bis dejilorables jierjuieios que causan
las huelgas a los obreros que las hacen, i quo
la ignorancia i la miseria les imjiiden evitarlos
i discernir acertadamente sus ju'ojúos inte-,

Por desgracia, son muchos los risibles bien

hechores, que solo saben hacer el bien jior la

fuerza, -pisoteando los derechos do sus jiro-

tejidos. Tratando de estoiider los jmderes de
la tutela do que se han investido, no se detie

nen ante lo.s fueros sagrados tle los quo han ¡

sometido a jmrjx'tuo jnqiilaje.
Sentados bajo el solio dol poder, no ven que!

jior sincero ejuo sea su amor jtor el bien de los

domas hombres, jamas llegarán a Sor mas ají-
tos consejeros que' la libertad guiada jior el

interés jiorsonal; ademas do quo esa. libertad

la. reclaman la justicia i la conveniencia.

Eu j>os de la libertad vienen las consecuen

cias, favorables o adversas, jiero quo ejercen
poderosísima influencia sobro aquel tle cu

yos actos jirocedon: esta resjmnsabilidad (¡ue

acomjiaíia a.l hombre en cada una de sus no

ciones, es el mas esperto guia hacia el perfec
cionamiento i oí progreso.
El báculo débil i (jue se doblega será aban-1

donado por el jx-regrino jiara reemplazarlo
por otro firme i seguro; nadie sabrá elejirlo ¡
mejor ejue quien ha elo usarlo como ajiovo i

sosten.

Eas caidas i los desengaños son el libro de[
la esperieneia que enseña ol camino del jmr-'
venir. Ea responsabilidad ha escrito on él sus

útiles i elocuentes lecciones, a ella es debido I

que de-sj.ues dol error venga el arrojit-ntiuiien- 1
to i la enmienda, i que sean las adversidades

el faro quo alumbre la jornada do mas ¡nie

lante: tío este modo la misión del mal es ju'o-
dueir incesantemente el bien.

Es indudable que el hombre, entregado a la

libertad i dirijido jior su débil intelijencia, será
frecuénteme-uto victima do las desgracias i dol

error; pero también es cierto que lu libertad,
como derecho, debe ser respetada, i que de

sus yerros resulta el bien: enseñanza severa i

tremenda, jiero que tiene, en su rigor, elo

cuencia i eficacia.

Por otra jmrte, los oficiosos gobernantes
¿han juobado acaso (jue son infalibles o están

exentos de las pasiones mezquinas i domas

miserias del corazón humano? ¿Por qué arre
batan entóneos los derechos ajenos, i en la

embriaguez del orgullo i de la fatuidad, jire ten
dón correjir el orden qne Dios ha establecido?

Ko hai título alguno que jiueda justificar en
los gobiernos la usurpación i el desjiojo del

derecho tle bis trabajadores; i, menos aun, na
da que atenúe la injusticia i la crueldad de las

penas impuestas jiara castigar las huelgas de
los obreros, es decir, a los quo ponen en ejer
cicio sus indisjiutables derechos.
En las huelgas están unidos los deu'echos a

la libertad de trabajo i a la do asociación. Ea

conveniencia i el jirogreso que los gobernan
tes tutores invocan para paliar su injusta
coacción, protestan contra su mano cruel, (¡ne
-o diee jirotectora; i en hig:tr tle usurjiacion.
exijen que el hombre sea libro en el ejercicio
do sus derechos.

La justicia i el interés social también recla

man libertad comjileta jiara la industria, ya

quo esta libertad es un derecho, i que sus extra
víos encuentran en la responsabilidad un diejue
dique poderoso i un remedio eficaz.

El Estado debe hacer res]>otar la justicia i

garantí]' los derechos jior medio de la fuerza:

estralimita i contraría sus facultades si las

emplea en atroja-llar los derechos de cuya
custodia estéi encargado.
Solo cuando el obrero arroje lejos de sí el

instrumento do trabajo i so convierta en la

drón o asesino, solo entonces debe intervenir

el I'stado jiara restablecer el orden Í rejirimir
al delincuente.

Mientras eso no suceda, los hombros, sean

pobres o ricos, sabios o ignorantes, deben os

lar en jiosesion de sus derechos.

Para qne los sacrificios del trabajo no sean

estériles, i la industria sea el motor del jiro

greso, es inelispen sabio quo sea libro i solo

obedezca a las leyes elel interés jiorsonal. (1)

José YiVtük Gandakíi.las.

(Concluirá)

MAS SOPEE FILOLOJ1A.

En una do las entregas pasadas do este jie-

■iódieo, en un artículo titulado ¿lutiguattas,

(1) La i'illil

■Icrcs.

i palaln-ii dt- la pújin-i TIS tkliclecise bíeidic-
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desdorimis siiu;>b'iu..nte un jiunto ortográfi- observaciones < j'ie corroborarán nuestro jtrí-
ci, a nuestro sentir, de no g.'.ivo trascendon- mor aserio.

cía; ría embargo, no ha -ido e-ta la ojiinion do No ignora el señor Srnith que nuestra habla

a.guno de nuestros colaboradores, ejue, ha- castellana tiene un oríjen est rain i, i tjue luai

cieudo suva la causa iuquigaa con una enerjía intervenido eu su formación no solo su lengua
digna ele sus antecedente, nuestra jiobre ojii- madre la latina, sino también la griega, árabe
liion. i e-tras muchas, introducidas por la suco-ion

YA sefior don Jorje Smitli. cuyo sano criterio t-n la jienínsula española de las lenguas ele los

ea el raciocinar i jmiv/.i eleg inte en el decir iberos, celtas, fenicios, cartajineses, romanos i

son va conocidos de nuestros leetort-s. es alio- árabes, unificadas de-jmes por la juep. cule

ra mi digno contendor; jior uo dejarlo aban- rancia de ( 'artilla que introdujo su dialecto,
don-ido. ívcojein »s, aunque con temor, el guau- c m-ervando grau jiarte elel griego i d>-l árabe.

te, tanto mas cuanto que tenemos que haber- Alona bien; como jirobábamos en nuestro an-

no-Ia.s navía mentís que cou "un algo así como terior articulo, el oríjen do nue-tra y es com

ún Cidral /■■ -uleroda;" preferiríamos tenerlas jiletamoiite griego, pues os la Ípsilon griega:
t-onS i¡,'i¡ is eu j)cr,>oiia; ¡liberal ni- e]t r:i-b é es esta letra es vocal 1:1 su abecedario; al pasar

decir, realización, invento moderno del movi- a formar parte del nuestro, ¿por qué no lo ha-

mitiito ¡r. ipetuti, uno de tantos abortos domies- lúa do hacer con -u carácter de vocal? ¿I qué
tro -id , siglo; ¡liberal moderado! es éieeir in-íg- razón hai jiara suponer ejue al jiasar del geie-
r.e profesor ilo ¡'ivaiafo/'o; ¡lüreral modelado! es g- . al castellano ha cambiado tan fuudanien-

decir gulimafíasdeitle;ts. laberinto th' afirma- talmente? E-plicar el unido como se efectuó la

ciónos i negaciones, de evidencias dad' >sas. ib- fu-ion de lo- diah-et. ,s qne se hablaban en Es-

fanatismo i demolición, en una palabra, vertía- paña os enqnx-sa asaz difícil, sino ún jiosible.
doro Proteo moderno toman «lo todas bis formas pue- se pierde < n la noche de los tieinjios. jie-
imajiñables i no siendo en realidad uinguna. Si ro ni el sefior Siaitli ni na'lie podrá hacer una
tal fuera nuestro adversario, en vez de una con- -uposicion tau destituida de fundamento.

testación le daríamos un vale retro, jmes. (i sea LV,é vocal la y también porque j>asó a ioies-

dicho con m eligir i de nuestro valor ■ temblamos tro idioma para e-cribir bis nombres de oríjen
ante la aj>aricioii física o moral do un espectro griego orno Igra. pyra. eu cuyos casos Yace el

imjialjiable; sin embargo, conocemos ai señor oficio do tal.

Snétli:coü\euci'los estamosdo la fijeza tle sus Pero llegó ol caso de tener que esj.resar en

convicciones i como quiera quo también lo es- castellano los sonidos ya. ye, etc., quo los la-

t Ulitis de nuestra inferioridad, añadiremos al- tinos escriben con /; nuestra jota no j-odia U c-

g mas observaciones a nuestro juime-r artículo, nar este vacío, jiues jior un resto árabe tiene

Dice el señor don Jorje Smirli. al comenzar su un sonido gutural, i hé aquí el oríjen de la

refutación, que nos jioncnos de ] tar te de la res- trasformacion en consonante, de una letra que
taur.u-ion do la y conjunción, bb'aquí el oríjen en mi oríjen os vocal; i en t"-os casos, señor

dc la ojiosiciou que tan eiiéi jumamente nos Smith, exijidos por la iiece-i-lad entínela/'
piv-enta. hé aquí la mala intelijencia, fuente desempeña el oficio de c- ne- mante, o- donde

de su exaltación, que jiodivmos llamar nació- la A«*,eleinia le da el nombre de //■ ■: tle dou1

nd. Xó. distinguido colega, no nos j.< momos do «le saca, bonicamente la consecuencia de que

j¡arte de la r. s'nuraei-,,, do la y con; incáon. ;íu- --ilo juiede servir jiara los sonidos ya, y- .

íes al contrario, t ■■hiendo como arbitro su- .-te., cuya lejitimidad lójica no jiodemos mé-

]>remo de los idiomas el uso jeneral i uniforme nos do jioiier mui en iluda: véase sino lo que a

decimos, i j uiede verseen el ultimo jrírraío este respecto dice la líeal Academia en su Pro-

do míe-tro artículo: ''YAya de nosotros el j>re- sentía: "Las palabras hay. o y. iw-g, no puede
tender la abolición tle esa usanza eu bis jiai- decirse, jirosódicaiuente hablando, qm* tema
ses en que el uso la ha sancionado, jiuesto que n-in on ye;"' luego no es a be ■/ ve*.-al sino a la

no s«.m suj-eríoi'e.s las ventajas que de esto se consonante a la que la leal Academia da el

lejiortau a la sanción nniver-uh" Si el señor nombre //-*■: de con-i-juií-nt--. admite una v< -.-;.!

Smith Ee con detención ese jiárrafo, S;> con- gri< -ga en íim-tra lengua, quo al llenar una ne-

Vriiceráde (jue nues'ro artículo lejos (b„- s. r cesidad. bar-ien.lo las veces d- ■

cühsonant-\ le

una chisjia revolucionaria, una tea incendiaria, llama m. Nuestro distinguido contendor qui-o
es una vuz en uu todo conservadora o l'anáti- sacar de ahí un argumento sin fijarse que os

ea si se quiere, que aprueba i alienta el j.roco- caima al cit lo.

der ele los suyus sin atreverse a tocar en lo Mucho mas jiodriamr-s añadir a esto rosipee-
mas mínimo las convicciones ajenas; es acento to. j>ero temiendo la dema-iada j-rolojidad va

de jiaz i no de guerra; estacionaria, retr«<grada nios a e.-jlicar al señor Smith un jiunto olmas

si se quiere, ju-ro completan! .-nte inofensiva, sencillo, i que jior una causa que no concebi-

Xo es nestro ánimo, jai, -, al escribir este mos constituye j»ara nuestro ilustrado cob-ga
nuestro segundo artículo j-ruvocar una j.olé- una dificultad insuj>era ble; es decir, el cómo .-e

mica, sin tamjioeo evadirla, si tan oxijente t s verifica que la 7 haga alternativamente las veces
nuestro ilustrado adversario que no se dé de vocal i de consonante. Primeramente ase-

jior aati-.fe'jh'j; no obstante har-*nio-i alguna^ vera que la liad Academia la considera. -.«elo



como vocal, i nos jiregunta después í-i conoce

mos algún gramático de nota que la considere

alternativamente con ambos oficios; no nos es-

plieamos'ni su aseveración ni su jiregunta, si

es que ha leido nuestro artículo anterior o co

tra conjunción para demostrar su lejitimidad.
Hemos presentado una razón etimológica ad
misible; basado en ella el uso no interramjii-
do de los buenos escritores, i de estas premi
sas el mismo sentir Smith estrae laeonseeueu-

uoee la gramática de la academia, jmes esta j cia al conceder sns respetos al uso jeneral i

dice i lo citábamos, que la y hace las veces ya uniforme; nada menos era de esperar de sn

do vocal ova de consonante, i no croemos quo
;

buen criterio.

el señor Smith negará a la Academia el título ¡ l.a razón, jmes, de simjilifieaeion no cabe

dc gramático de nota. en osle lugar. No es el asunto el hacer una len-

"Es tan grande, tan esencial la diferencia
'

gua fácil sino el escribir en castellano; i, tien-

entre una vocal i una consonante que es im- ¡ den a estinguirlo bis qne tienden a hacer des-

posible que una misma letra sea a un. misma
aparecer lus etimolojhis i st rafias, vestijios de

tiempo vocal i consonante" dice el señer Smith;: hi lengua primitiva suplantada jior lu mies-

pero, carísimo colega, tamaña verdad se la
j tra, verdaderos monumentos cjue graban en

concedemos en compañía de Pero Grullo i de ¡nuestra bolla habla castellana el sello de la

tóelos los que tengan sentido común; nunca antigüedad, el recuerdo do su oríjen.
hemos jiensado asentir ni con nosotros la líeal Las otras razones cjue aducíamos jiara co-

Acadeinia, a semejante absurdo; que mía cosa | rroborrar nuestro aserto, cuales eran la forma-

haga unas veces un oficio i otras veces otro lo ; cion de los plurales, la distinción entre algunas
vemos todos los dias, sin que jior eso sea fuer- voces graves o llanas i aginias, etc., etc., i cjue
za que lo ejecuten simultáneamente, sino al- ■ nuestro distinguido contendor se detiene arefu-
ternativamente como usted mismo lo indica' tar, podria conocer el señor Smith que solo

algunas líneas desjiues. Vn mismo medica- ¡eran razones secundarias, que sujionian ya jiro-
mento puede causar a usted la vida i la muer- ■

bada anteriormente la lejitimidad del sistema.

te, siendo así (jue no hai cosas mas contrarias
i En vista de esto, no tomamos en cuenta la ob-

que vida i m uerte; ¿i podríamos establecer aquí, servacion cjue se nos hace con resjiecto al ar-

como en mil casos análogos, la terrible disyun-1 gumento del señor don Juan de Arona. Xo

tiva con ejue usted jiiensa despachurrarnos? .creemos qne tamjioco sea ese, argumento ñm-

Ciortamentc que nó; i sin embargo la juiridud damental de ese señor, en quien reconocemos

es comjileta. al distinguido escritor jieruano Paz Soldán,
Pero hai mas; ¿corno es que estraña el se- 1

que encubre su nombre bajo el seudónimo ci-

nor Smith esta jirojiiedad esclusiva déla y tado.

en mustia lengua, si nuestras mismas len- Tememos ser demasiado prolijos en este ar-

gnas madres tienen letras con análogas jaopie- tículo, que por otra jiarte nada tiene de amc-

dades? La letra griega íí especie de u francesa no; artículo que, como decíamos al comenzarlo,
con un sonido doblo dc iu hace ya las voces- 1 no lo escribimos con el ánimo de iniciar una

do consonante, como en idos, hijo i ya las ve- polémica; no jiodemos ensimismarnos en ra

ces ele vocal, como Kurue (escrito en castellano
'
ciocinios sutiles en un asunto como la gramá-

Kyrye) señor. En el latin la misma y i ademas tica, que no es una ilación científica, que ni es

la u desemjieüan el mismo oficio: i en jirueha jirojiiamente una ciencia, i sí un arte formado

de ello bien conoce el señor Smith la segunda jior una síntesis lenta i progresiva.
regla de la prosodia latina, en que se lee: Yv\ XTna observación mas, ajireciable colega i
vocal is fit consona s¡-epe latinas, etc. concluimos. Corrobora nuestra ojiinion la ab-
Ya ve, el señor Smith, a no sor quo trate; soluta necesidad quo se hace sentir deque

también de absurdas las lenguas latina i grie- 1 exista una autoridad a que atenerse, una brú-

ga, como tandosajiiadadamentelo hace con la, jula que nos guie cuando nos engolfemos en
nuestra o al monos con jiarte de ella, quo no el mar de las vacilaciones gramaticales; ¿a don
es como él creia, imjiosible, cjue una misma le- de iríamos a jiarar, si cuando tuviésemos que
tra haga alternativomente los oficios de vocal i

'

resolver una duda, nos viésemos en la precisión
consonante; también ha visto que no carece de imjioncrnos de la ojiinion de los grtunód'i-
comjiletaniente de fundamento etimológico la ros de nota a ese resjiecto jiara adojitar la cjue

usansa de la y vocal i si algo so jiudiera argüir nos jiareeíeso mas razonable'? Preciso es, jiues,
en este caso seria contra su oficio dc conso- !

reconocer una autoridad. I no croemos que el

nante. .señor Smith, que ya en otros brillantes artícu-

Hai quien jiara espliear el oficio de nuestra los ha jmesto su bien cortada jiluma al servi-

?/ conjunción, dice que, osla conjunción griega ció de la Peal Academia, vacile en resolverse

kai quo perdiendo al pasar a nuestra lengua en un todo jior ella, i uo, haciendo inútiles frac-
la k jior rejiugnar a la índole jeneral de núes- ciónos constituir una autoridad remendada, quo
tro idioma resultó ai, (jue puede sonare, j>ri-¡*por eso solo, es decir, por ser un algo así como
mi tiva conjunción castellana trasformada dos- filn-ral moderada no la jiodeuios, no la debe-

jiues en y. No hai jiorquo rechazar semejante mos, no la queremos admitir.

hij'ótosis; sinembargo no necesitamos adojí- )
taila, i darle uu oríjen jiuramente griego a núes- 1 Juan Zoiuiilla de San Martin.
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ALGVXAS REELECCIONES 'nacional debia alabarse, que eso era un deber

Ido patriotismo; i no ha faltado ejemplo do es-

SOBEE LA vida De DON JOSÉ ABTI G as.^ (]mí haya tomatlo la pluma para esori-

i bir la historia de un pueblo, cuyas costumbres
i carácter desconocía. Otros escritores, rele-

La historia debe ser la esjiresion de la ver- gando al olvido el estado en cjue se encontra-

dad i no el desahogo de las j 'asumes; debe ser ban algunos pueblos sud-americanos a la éjio-
uu asilo adonde no lleguen las voces destem- ca de la emaucijiacion, se han apoderado de

jdadas del odio o los frenéticos ajilausos ejue algunos hechos para juzgar jior ellos a los

nos arranca el entusiasmo del momento. Allí hombres que dirijieron la gran revoluciónele

solo debe escucharse la voz majestuosa i seve- ■ las colonias contra la motrojioli.
ra de la justicia. ! So han sacado de esos hechos conclusiones

No siempre, sin embargo, los hombres que erradas, jiues no se ha examinado con dóten

se han dedicado a las investigaciones históri- cion cuáles fueron los móbües que imjiulsa-
cas han jit »dido resistir a la voz de su nació- , ron a sus autores. Mas de una vez fueron ellos

nalidad o de sus simpatías jiersonales, heridas hijos del tiempo i los necesidades del teatro

cruelmente jiorla verdad do los hechos; no do los sucesos i no del carácter i los proj>ósi-
siemjire la historia ha sido la espresion ele la tos del que los llevó a cabo. Pesultado natn-

verdad. ¡ral de este modo de apreciar los personajes i

Mas de una vez sus pajinas han sido des- los acontecimientos ha sido la iucertidumbro i

figuradas con el brillante rojiaje de la fantasía o da mas abierta contradicción en el juicio de al-

manchadas eon el inmundo aliento de la calum- gunos autores sobre los hombres de la indo-

nia, i entonces la historia ha dejonerado en la j>eudencia americana.
novela o el infame libelo. La vida del famoso caudillo cuyo nombre

Pero no solo la jiasion i la ignorancia han , encabeza estas líneas, jmede servir jiara con

falseado la verdad de los hechos, sino que tam- firmar lo que vengo diciendo. Efectivamente,
bien el desconocimiento de los lugares, de las sobre pocos j*ersonajes se habrán dado ojnnio-
costumbres i la índole de los jiueblos han da- ', nes mas contradictorias cjue subre eí jeneral
do oríjen a lastimosos errores. ¡ don José Artigas.
Xo es jiosible al escribir la historia relegav al : Hai quien no ha visto en el que un dia fué

olvido la poderosa influencia que ejercen so- llamado el prafo-for de los pueblos libres mas

Ii re el individuo la sociedad en cjue ha vivido i que uu bullicioso anarejuista, arrastrado a la

los lugares que han sido teatro de sus accio- lucha jior uua ambición bastarda i una sed

nes. ¡innata de guerra i aventuras. Cruel, ignoran-
Prescindir de estos elementos, es jirc-scin- te i caj>richoso, Artigas es para ellos mas dig-

dir de la crítica histórica, os arrojar un velo no de mandar una horda de bárbaros cjue un

sobre el jiasado i relegar a las tinieblas a todo jmeblo civilizado.

lo que aquélla habia duelo luz i vida. ¿Cómo Otros, jior el contrarío, han visto en él uno

esjilicar, en efecto, a la luz do las ideas i la ci- de esos nobles caudillos quo brotan a voces

vilizacion de nuestro siglo los hechos de los en el seno do los jiueblos i en cjue jiarece encar-

pasados tiempos? ¿Cómo jiodríamos ]>ronun- narso una idea gran- liosa i salvadora. Para és-

ciar el mismo fallo sobre acciones verificadas tos, Artigas es el elejido de la Providencia, el

bajo el influjo de las ideas dominantes en la lioberto Bruce o el Guillermo Tell de las lia-

Edad Media i las ejue vemos realizar todos los nuras uruguayas; es el tipo del jefe abnegado,.
dias bajo la jiresion de las creencias i cosíum- digno i valeroso.

bres de nuestros dias? Imposible; el individuo ¿Por qué esta chocante diversidad de ojii-
necesita adaptarse a la sociedad, en cuyo st.no niones? ¿Por qué esta incertidumbre histórica?

vive, necesita vivir con ella. En la infancia Lo hemos dicho ya, jiorejue el odio, la igno-
aun, infúndenle sus jiadres sus creencias i ere- rancia i el orgullo nacional han usurpado su

ce después en niedio de los hábitos i participan- lugar a la fria razón i a la verdad.

do do los sentimientos de la sociedad o la cía- i Llevados mas nosotros jior afición a este

Be a que jiertenece. jénero de trabajos tjue jior confianza en nues-
Es esté un hecho que nadie jiuede poner en tras. jiropias fuerzas, hemos escrito estas bre-

duda, que todos paljiamos, por decirlo así; i ves consideraciones que ñas ha suj crido el

no me hubiera detenido a manifestar, aunejue estudio de la vida del famoso caudillo orien-

de jiaso, su evidencia, si no existieran algunos tal. Tal vez alguno jiodrá tachar de demasia-

eecritores que parecen desconocerlo. do audaz el jiaso que damos, i en verdad que
La historia de los jiueblos americanos ha esta sola consideración nos habia hecho aban-

tenído que lamentarmas do una vez los arran- donar la pluma, sino contáramos conque el

ques de la jiasion i el sentimiento, al par que imparcial criterio do nuestros lectores sabrá

los errores, hijos de la ignorancia o la juecijú- apreciar debidamente la verdad de nuestras

tacion. S>- ha escrito con el deliberado jiropó- jialabras.
sito de ensalzar a un personaje o de justificar En una de las numerosas obras que ha da-

a un partido; se ha creido que todo lo que era do a la luz un conocido escritor chileno, ha



llamado al jeneral Artigas el jirimeranarquis-1 quo ligaban la Banda Oriental a las dornas
ta de América i le ha comparado a Atila, el jirovincias arjentinas.
temible cl ¡e-ecursor do Ahinco americano, do No fué el esjiíritu de desurden lo que arras-

líamirez, el famoso caudillo del Entrc-Uios. ¡ tro al caudillo oriental a la guerra contra las

¡Aríigas el primer anartjuista do América! | domas jirovincias, ni fué la revolución de los

¿Ma querido acaso eso escritor decir (jue fué jiueblos orientales un movimiento ilej'timo i

él el primer hombre do la revolución americana descabellado. Solóla jiasion o el .bsconoci-

que alzó el grito contra las autoridades cons- miento do los hechos pueden haber dictado el
titanias.

i denigrante ejuteto que el citado escritor le ha

Si oso ha sido, olvidaba on tunees el fe- regalado. Eu comprobación nosotros tle lo

cundo escritor que antes que Ai I ¡-.ras rompiera : 'Ille venimos diciendo, vamos a relatar aquí
con el gobierno do Buenos Aires, jror dos ve-

cómo tuvieron lugar aquellos acont. -cimientos

ees ya don José 2\. Carrera on Santiago habia, ; <]uo tanta influencia del (ian tener en la suerte

derribado con la fuerza do las bayonetas las : de los jiueblos dd Plata.

lejíthnas autoridades establecidas. Ya eutón- i El -s de febrero de 1K11 dos jiatriotas úni
cos hervía en Buenos Aires el espíritu do de-

'

guayos, don Venancio Benavides i don Domin-

sórden i Saavedra se veia obligado a detener 'g° Viera, lanzaban en la márjeii izquierda del

el desborde do bis jiasiones con un golpe tle . -brnguay el grito do libertad, i al frente tle un

mano. I ai Nueva- (¡ranada la lucha civil liabia | puñado de paisanos emprendían la lucha contra
comenzado ya; la sangre se derramaba allí a cl es[>aiíol. Aquellos hombres valerosos no es-

torroutes i exactamente juir lus mismas can- taban solos. En Buenos Aires vivía entonces

sas que desencadenaron sobre ¡os jiueblos del refujiado un militar, cjue era (¡1 alma de acjue-

Plata la osjiantosa borrasca que han corrido
.

Ha revolución; est- militar ora ol mayor de

durante medio siglo.
Allí también los federales i unitarios lucha

Blandengues don José Art ig
Hacia ticnqio que habia puesto su espada

ban con desesperación en luvseucia ,1,-1 rae-
al servicio do gobierno de la Colonia, i por su

mi-., para (-stal,l.-.vr el sistema ale gobierno
v;dor l actividad se habla granjeado el cpre-

que gozaba de sus simjaatías; ,, ero aquella ln- 1 ™."1'' ,sus Jel,,s }
]níi snn].atias d.-l país. El

cha era cien veces mas criminal que la que
'-'''>" de «nayo vmo a sqrjr.-endcrle i a comno-

Artigas se vi.*> obligado a emprender contra el
ver su alma ardiente eimpres,onal,le cuamlo

gobierno de Buenos Aires.
SL' l'alhdaa de guarnía-ion cilla ciudad de la

*

T
...

.. Colonia, bajo las ordenes dc aquel iracundo
Los revolucionarios neo-granadmos no te-

y,,,, Ae mas tarde habia de encontrar su
man ,-n su iavor las poderosas razones que | tmilll¡l cul cl CVl,.¡to d(J u yict,.,ri;l. A,,!u.,.
justifican la causa oriental i que nos propone--

■

(p.Sll,, ,.ut¿nCrs ,,l,,u,,,.s,a
„ iüs ,,,,1, .¡„Lw.

mos demostrar en este pequeño trabajo. [-a d¡
.

f¡ ,T ¿s ',,. ]l¡l!n,1. Y¿ü,¡ilt ;il.
pille pues, Artigas el que primero anzo

ms ;,, m.i;|s ,,t. Vtu,.s:,s, se resuelve a ivall-
el grito de discordia desjmes que tuvo lugar z;,r sns ,,„;;, ¡ s.,it;imlo sobre el caballo,
a sublevación de los hispano-latmos contra I

si.
.ora

a ;,¡,-m,lvl, ,lel rameo español. Esc
Pspaua, no fue , 1 en cuanto al tiempo, el j,,,,,^'^ se aloja lleva en su mente la idea

proaer anarquista de America. ,

,,„ j;,,,.^,. ;, su ]}!úri¡,. (,)u a tld„ m¡ v,vMo
leamos si bajo algún otro respecto es dig- ¡ li( fortuna vuelven la espalda a la motró-

no de ese nombre. ft}ué es un anarquista? ! ,,0]¡.
Anarquista es cl .pie sin razón ni derecho (Vnno dgjamos dicho, él dirijió .1 -sde 13-ie-

subleva las masas populares contra las auto- ,„« Aires el jaonunciamionto ilo Viera i 15 -

rulados h-jítimas, el (jne arrastrado jior bajos navides, i no tardó en venir a ponerse a la ca-

móbiles lanza la lea de la discordia en medio ],i../.l ,j„ sus , ip,,triotas. Escasos en número,
dc una sociedad; mas no el quo se alza al ¡ m.,[ armados i sin disciplina alguna, solo a

frente de un pueblo para vindicar derechos [,,,.,-a ifc valor i actividad pudieron aquellos
ultrajados i sangrientas ofensas inferidas a lo- patriotas derrotar a las tropas i-pañolas en
da una naciam. lo. las jantes.

1 >e otro modo, P.olívar, Nariiio, liosas i to- Tres meses d-asjaues da la sublevación ale

dos los hombre de Mayo no serian otra cosa Benavides los orientales oran ya dueños de

que criminales anarquistas. IVro mi, el que se todo el territorio del Uruguay, esopto la for-

alza esgrimiendo la csj.ada de la justicia no midable j.laza de Montevideo. ,pie era imposi-
cs un criminal. Xo lo fueron cn otro-; tiemj.os bh- Penar por falta de elementos. Tai conducta

Viriato, Kruce, (¡uillermo Tcll, ni el inmortal de Ailigas en esta primera campaña haüa si-

Kosciusle, en nuestros tiempos levantando ial ¡do digna de los mavores elojios. Pe.pues de

los llanos de Polonia el estandarte dc la li- ¡ la victoiia do las Piedras, cl gobierno de ünc-

bertad. Xo eran anarquistas los que lanzaron
'

nos Aires le concedió el grado de coronel i le

el grito ile imleja-mleucia en el suelo ameri-
'

decretó, una espada de honor.
cano, ni lo fue Artigas luchando porlaiude-j ( hganios, sobre esta misma acción, el juicio
pendencia de su jiatria cuando la fuerza de de un escritor a quien nadie jiodrá tachar dc
los acontecimientos vino a romjrar lus lazos juircialidad, al señor Torrente, cl acérrimo
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enemigo de la revolución bispano-americana. 'renunciar a la hermosa patria que lis había

"Pl bullicioso Artigas, dice él en su conocida visto nacer, ni a una libertad a que tenian de

historia, despleg.'- iu estu ocasión un valor in- r-vho, i desobedecieron aquella orden que los

domable i una decisión tan heroica, cjue lo ha- mandaba entregar sus hogares i sus personas
bria cubierto de gloria si la causa que sostenía al furor i la venganza de! estranjero. Artigas,
no ¡levara el s« lio de la reprobación: se debió, a la cabeza de todo un jmeblo, se rejilrg.'. so-

¡ nes. a sus csfu'-rzo.i la derrota completa de bre el Uruguay para organizar allí la lucha

las tropa-, realistas, quo hubieron do retirarse contra los jiortugueses que seguían avanzando

e.i completa disjK-rsion a la plaza.
"

ajicsar del tratado do jiacificacion. Tales fue-

Los orientales or¡:n ya dueños jior su projiio ron las causas que justifican sobradamente ia

esfuerzo de la ¡.ro\¡ucai. cuando el gobierno ib- jirimera desavenencia entre Artigas i el go-

Piuiios Abes nombré, a don José 1 [ondean jefe bienio arjentino. Pasta la simple esj.osicion
d -1 ej-'rcito si* i; d -r ile Montevideo. Nada nías du los hechos, basta considerar un momento

natural i just ■> que este cargo hubiera sido con- sin jmsion aquellos sucesos jiara ive- oíocor

i'i-rido a Artigas, caudillo de la revolución; poro toda la justicia que asistía a los patriotas
i -so hubiera dido obrar contra la jiolítica que orientales en aqu'-lla ocasión.

de-de ent'neo's desligáronlos hombres de Vamos ahora a continuar refiriendo, con la

Pílenos Ai; es. K<> temía el jirestijio que Artiga-- biw -dad que esto trabajo exijo, cómo llega-

gozaba tn el pa:a. <o desconfiaba de su cara-. - ron a romjn rse definitivamente los lazos que
ter resue'to i audaz, i jior eso se le sej.iirr'r de! unían a lo.s hombres do ambas riberas del

manilo. Ia jefe oriental obedeció sin manifos- Plata.

tar disgu-ío j>or acrueíla orden (¡ue debia ho- El ejército portugués abandonó al fin el te

lar su amor j>roj>io i que descontentaba a sus rritoiio uruguayo di.sjmes de algunos eueuen-
suidados. Moníe\ideo era entonces una jilaza tres jiareiabs con las tropas do Artiga-, i las

demasiad-) fuerte j>ara cjue los jiatriota-. jui- hostilidades ent re espaf.ules i arjentinos no

dieran rendarla j.or la fuerza de las armas; i tardaron t-n romj terse.

jior esto finieron quo contentarse con jionerla 1 > «n ?Ianu*l Sarraíea es nombrado jeneral
un asedio, ijue tanqioeo jiodia ser mui rigoro- en jefe del t jérciio ijue debe atacar a Monte

ro no -riendo dueños del mar. video, i Artigas, aj-esar de lo que dejamos re-
Eiiiro tanto, ib sesjierando los espartóles de ferido, viene con sus trojias a ponerse a las

jioder sofocar la revolución, llamaron en su órdenes d.e Sarratoa.

ausilio a lis portugueses, cjue solo aguarda- Era e-to un hombro mas a jimpésito para
ban una ocasión ju-ojiicia jiara tomar cartas las intrigas del gahinet-- i la dij'lomacia que

eu los sucosos del Plata. Un ejército ju-ríu- jvira conducir
* j-'rcítos al eaini-o de victoria.

gués, al mando do don Diego de Smiza, atra- : Altanero o intrigante j">or carácter, no tardó

veso Jas fi-.«literas de la Panda ( >rientah en enemistarse cn cl caudillo oriental, susci-
El gobitrno arjentino, en jtreseiieiu do aque! tando mil enred *s entre los suyos e incitán-

j'elign». io bailó otro nmdo de conjurarlo que dolos a la defección. Artigas declaró que no

sacrificar al jutblo uiuguayo, i enUÓ '"n it< go- uris'.iria al asedio do ?.Iontovideo mientras

elaciones con el riiei esj'ane!. Pe.-r.hado de aquel hombre fatal tuviera el mando en jefe; i
cuas fué un trabado j>or el cual se conqu'ome- ha.-;! a el j>md- nte Ye ■ndeau, cansado también

fian los arj. minos a abandonar en jioder de ern I.i nulidad de Sarratea, se jiuso a la ca

los eqiañr.1,.--- i A j el territorio uruguayo, que lu-za de nn movimiento revolucionario que dio

también dei-'an desocupar lis jrorír.guescs. jior resultado la separación do e-to jefe, que-
Pe-jau-s de los ■esfuerzos ejue los orientales dando él mi.-uno en su lugar. Los orientales

habían b-'-vho jiara obtener su libertad, des- vinieron imm diatamante a j'om r.-.* bajo loa

;mes de tanto sacrificio jiara verso libre de la órdem-s del jom-ral Hondean. Durante todo

dominación esj-auula. aqm.l tratado solo jiodia, este tmmpo el j>ais liabia jicrmanecid > en i:¡«-

mirarse cernió una traición. 'dio del mayor abandono, sin autoridad- s jiro-

A los jmehlos orientales se les liabia jiedido júas i entregado al desorden i a 1"S malhecho-

el esfuerzo do sus brazos i volaron a las ar- ros (jue jioblaban sus camjios. Era ya tomj'O

mas; se Ls judió su sangre jiara derribar al de jioner término a aquella situación anormal

opresor i sujiieron verterla en los camjios do i dar al jiais alguna seguridad. A Artigas eo-

batalla; pero a los que bal rian sabido luchar i rre-j>ondia tratar de jiom-r remedio a tnn

morir por la patria, no era j'O-ihle- jxdirles grandes males i comenzar a realizar desde

que la abandonaran en manos de sus verdu- luego algunas de aquellas seduct «ra- jTom.
-

gos. Eso habria sirio un crimen i no un nuevo sas quo hicieron a l«-s jiueblos del vireina;o

sacrificio jiodido a su constancia. No hacia los revolucionarios de mayo.

mucho quo los que así jugaban con los desti- ■ Coi; vecé» con este fin una reunión do las

nos do la Banda Oriental, habian negado al ju-rsonas mas respetables d*- la Panda Orien-

pais el derecho do mandar un rejiresciitante tal, jiara establecer un gobierno provisional
de sus int'-re-es al seno de la junta gubornati- que dirijiera la marcha administrativa i dcsig-
va. Artigas debia protestar contra semejante míralos re]uvs< utaut s do la jirovincia en ol

tratado i j>rotc-stj. Los orientales no j> nlian congreso arjentino. Artigas fué proclamado
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en ella jefe del pais i se elijieron las personas

quo debían representarlo en Buenos Aires. La

Banda Oriental debia tener los mismos dere

chos que se acordaban a las demás provincias
aijentinas; ella, la mas espuesta a los jielígros,
debia tener en el seno del congreso quien ve

lara jior sus intereses. Sin embargo, los envia

dos uruguayos fueron rechazados bajo el jire-

testo de que su elección habia sido hecha ba

jo la influencia do Artigas. Este jefe i el jiais
sufrieron sin murmurar acjuel nuevo desjiroeio
i pidieron que se convocara un congreso cjue

organizara la administración i elijiera los re

presentantes de la jirovincia. El gobierno de

Buenos Aires se manifestó satisfecho do aque

lla resolución i jiidió que, para asegurar la li

bertad de la elección, fuera convocado jior el

jeneral Rondeau, jefe del ejército arjentino.

Artigas consintió en aquella nueva humilla

ción a trueque de arrebatar todo pretesto al

gobierno bonaerense i de conseguir para su

patria horas mas felices.

Carlos A. Berro.
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P < > E S I A S ALGUNAS REFLEXIONES

DE LA SLÑor.A DO.ÑA HLRCEDrs MVIÍIN DESOLAR. (1- SOBRE LA VIDA D E D O N J O S É A Ii T I G -!

Xin'-tco amigo i disriiiLniirio colabora

dor don Enrique del Subir, acaba de ¡iu-
blicar una hermosa colección de las jioe-
•o'as de su sefinra madre, la ibi-trc poeti-a
chilena dofia Meivode- .Marín de Solar.

Felicitamos a nue-trn niiii.ir** pnr sit feliz

idea i al público ilu-trado pnr la preciosa
adquisición que acaba tío hacer con el

nuevo libro; libro que jmr cicnn no ne-

ee.ritaim.es recomendar a todo el que ten-

ira mediano conoeiiniento de la literatura

chilena i de los nombres que la han hon

rado.

A ADELAIDA RISTORI.

El cielo miente con su azul sereno;
Miente con su murmullo la corriente;
Miento también la tórtola iice-.-nto

Cuando so queja eutre el boscaje ameno,

I miente el corazón de ilusión lleno

Ton eso dulce hechizo que j "resiente:
Mient..- la gloria: hasta la vírjen miento

El aiü' »r puro de su casto seno.

Gl« «; ia. placer, amor ¡todo es mentira!
I eno.i 1««- bi.-n.-s son déla existencia:

,S.«1-j e» dichoso el que engañado vive1

¡Sublime artista, el numen que te inspira
Te da de hacer felices la alta ciencia
I es mas ejue un hombre el que tal don recibe!

Raimado Larrain C.

:1* 1 vol en -1 - dc tí Jl páj.—Iuipren'a A Arfs Bdlo

n.)

Ronileau convocó en las cercanías de ^Ion-

tevideo la jirimera asamblea que hubo en el jiais
i abrió sus seriónos el s de diciembre de 1*1 o.

El mismo j'-nei'al fué encargado de ju'esijii-
las.

En ella se acordó que el gobierno de la pro
vincia residiría en una junta eomjmesUi de

tres miembros (jue fueron nombrados por ella

misma, así como los tres dijiutados (jue de

bían rejiresentar al jiais en el congreso ar

jentino. L >s ciudadanos mas distinguidos que
contaba el jiais fueron designados jtara esto^

cargos, sin que so confiriera ninguno do ellos

al jeneral Artigas. Era de esj^erarse que el go

bierno arjentino concediera en aquella ocasión
al Uruguay lo quo habia concedido a las

dennis jirovincias del vhvinato. jiiu-s no hacia
mucho que habia rogado al Paraguay que en

viara >us dijiutrab's al congreso cjue se iba a

reunir en Buenos Aires.

Ya no podia alegar ilegalidad en la elección,

era el jeneral e-n jefe dol ejército arjeuti;;o
quien habia convocado el congreso con ajiro-
liacion del gobierno snj>ivmo i era el quien
habia j>re¡ridido sus si.-ri'Uie- i dirijido sumar-
cha. r.P'ir ejue- jiodia negarse al Uruj'ay lo quo

se concedía a las demás jirovincias? Sin em-

baruT'i. los dijuitad" is orientales fueron recha

zado?. : las puertas del engrosó de las Provin

cias Unidas estaban cerradas jiara ellos.

Un nuevo cambio habia tenido lugar en el

gobierne» arjt ntino antes de u llegarla: al se

gundo triunvirato acababa de sueed. r el rii-

ivct«»r snjirt-mo don Jtrvasiei A. Posada.

Ya j'uede suj'onerso con cuanta indignación
so recil "iría en el camjio uruguayo la noticia

d-.- aquel nuevo de-quvcio. que era al mismo

tiemjio la mas enorme de las injuMirias.
En vano fué manifestar a P« «-a.la la falta

de razón que le asistía i lns fatales resultados

que podia tener aquella medida atentatoria.
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Pesada fué inflexible. ¿Que podia hacer oí
'
tui seguro que los pueblos uruguayos tendrían

pueblo oriental en aquellas críticas circuns- ol sentimiento de no jioder llamar al precur-
tancias?

'

sor de su independencia el primer anarquista
Se queria que obedeciera al gobierno esta- Ve Ai .[médica españolo.

blocido en Buenos Aires, i se le negaba el de- 1 Se ha dicho también del jeneral Artigas que
rocho do tener quien velara jior sus intereses, habia abrazado la causa de la indejieiubncia
de tener quien levántala la voz allí donde so j mas jior espíritu do aventuras i por ambición

di-qionia de sus riquezas, de la sangre do sus personal cjue jior verdadero j-atriotismo, como

hijos, de su jiorvenir. « habria luchado por Esjiaña si esta le hubiera

El camino que debia tomar le habia sido' ofrecido una buena reconijiensa. Para desva-

sefialado do antemano jior el gobierno del . neccr esto infundado cargo, vamos a citar un

Paraguay, i todo el jiais comprendió que ha-
,
hecho solo, ya que no nos es jiosible seguir jia-

bia llegado la hora siqirema en que era ñeco-
:

so a jiaso su larga vida. Cuando en 1814 Ar-

sario conquistar con las armas lo que se había ; tigas rompió definitivamente con el gobierno
negado a la voz do la razón. Los lazos que li- i de Posada, Tigodet, gobernador esjiañol do

gabán a los hombres do las dos riberas del Montevideo, creyó que ]e seria fácil atraerlo

Plata acababan de ronqierse para siemjire. I a lu causa de España, haciéndole algunas
Los orientales abandonaron inmediatamen- ¡seductoras juoinesas a él i a los orientales.

te el campo sitiador i se retiraron al interior Xo era aquella la jirimera vez que se habia

del jiais jiara comenzar la lucha contra aquó- puesto a jirueba su jiatriotismo: ya antes so

líos a cuyo lado habian combatido como hor- lo habia ofrecido cl grado de brigrariier i el
manos juir Ja indejiendoncia americana. I mando en jefe de la camjiaíia sí (pieria unir-
Posada, aj-énas tuvo [noticia de la retira- se a los realistas. Se creia que Artigas, on me

lla de Artigas, dictó un bando, jior ol cual se | dio délas terribles circunstancias en que so

declaraba a este jefe rebelde, infame, se le jhi- ¡ encontraba, aeejitaria las brillantes promesas
nía fuera de la lei i se ofrocian seis mil jiosos de los esjiañob-s jiara vengarse do las inju-
al que lo entregara vivo o muerto. Todo jefe, rias que acababa do recibir del director; jiero
oficial o sarjento que no depusiera las armas entonces tuvo Yigodet que sufrir un nuevo

dentro do cuarenta dias después del bando, desengaño.
seria declarado traidor a la jiatria, i ajuehen- ¡ El caudillo oriental no transíjia con tosene-

dido, se le juzgaría sumariamente i so le fusi- 1 niigos do su j>atria i estalla disjmesto a luchar

laria a las veinticuatro horas. Esto infame de- solo contra todos sus adversarios.

creto no tenia nada quo envidiar a los que : Prefería su título do jefe de los orientales a

dieron a Poves, Morillo i Marcó del Pont una
'

los galones de jeneral esjiañol i al oro que le

tan triste celebridad en los anales americanos. : ofrecía la Esjuiña. El no jiodia ni queria tra-
Tales son los hechos cjue dieron lugar a la ; tar sobre otra baso que la independencia dol

sublevación del pueblo oriental contra el go-j Pruguay.
bienio ele los Provincias Luidas, tales las cau- Se ha dicho de Voltaire que era hombre quo

sasque convirtieron en una necesidad i un ini- no vacilaba en sacrificar a nu chiste a su ino-

perioso deber esa lucha. I jor amigo, i bien podria del mismo modo de-

]>osjuies de esfa breve csjiosícion del modo ¡oírse de ciertos escritores que no tvejiidan en

como tuvieron lugar esos acontecimientos, es sacrificar la verdad histórica a la pompa i her-

ya escusado agregar una palabra mas en jus- mosura de una frase o do nna comjiaracion.
tifie-ación de la causa uruguaya. Solo así hemos jxnlido osj>lieamos que so

El ultrajante desjirecio con que so habia
¡ compare

a Artigas al terrible jefe do los hunos
tratado a los orientales; el modo indigno con i quo algunos escritores jiarezcan como esjian-

que habian sido sacrificados mas do una vez . tados auto los exagerados hechos del jefe
sus intereses; la terquedad de-I gobierno de, oriental.

Buenos Aires en negar a la provincia sus mas | Sabemos mui bien que en su vida hai mas

lejít irnos derechos ¿no son en efecto razones de una mancha quo la enquiña, que hai mas

que justifican sobradamente la revolución de
'

de un borrón en la hoja de los servicios que
la Bauda Oriental? ¡ jirestó) a la causa de su jiatria; jiero no toda bi

Estos fueron los motivos que alegaron los ¡culjia de esas faltas debo caer sobre su cabeza

jiueblos americanos al sacudir el yugo de la! ni fueron ellas do un carácter tan bárbaro i

Esjiaña, i en verdad quo no juiedeu darse desjuadado como han querido hacer ajiare-
otros mas justos. Por eso liemos dicho que si ! eer algunos escritores.
se llama anarquistas a los orientales, os jireci- ¡ M o debe olvidarse, en efecto, al estudiar la

so, jiara ser lójicos, dar ese mismo nombro a vida do Artigas, cuál fué el teatro en ejue tuvo

los quo tomaron jiarte en la revolución ame- 1 quo rojiresentar el difícil jmpel de liberta-

ricana. Si Artigas os un anarquista, anarquis- dor de un juioblo, en medio de las eirenustan-

tas fueron Hidalgo, Belgrano, Bolívar i cien cias mas críticas quo pudieran reunirse.

otros a quienes la historia americana había El jmis, casi desierto entonces, yacía sumi-
llamado héroes hasta ahora. do en la ignorancia i carecía de elementos pa-
Si así hubieran de juzgarse las ee>sas, es- ra sostener una lucha regular contra el estran-
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joro. Artigas mismo, llevado al jioder mas jior dígase lo quo se quiera del jenoral Artigas,

su valor F patriotismo, quo jior sus
eonoei- '

jiero ól jamás hizo fusilar ochocientos jirisio-
mientos uo ora jior cierto, el hombro mas ñeros como Bolívar en Caracas. I, sin einbar-

a ju-o'h'wto i»ara gobernar unestido domocrá- go, Artigas es un monstruo i los ejue le dieron

tico i organizar ejércitos según la táctica eu- el ejenqilo son esclarecidos héroes americanos!

lujiea.
'

Habíamos jtensado jiouer aquí término a

Por otra jiarte, esto era casi un iuijiosible nuestro trabajo; jiero no jndemos resistir al

por la naturaleza
misma de sus tropas. Coni- deseo de agregar algunas líneas mas sobre la

j>. luíanse éstas eu
su mayor jiarte de gauchos invasión jiortuguosa en el l ruguay.

i simjdes juiisanos de la Banda Oriental, de No habríamos dicho nada sobro Artigas si

los cuales muchos traiau j>or única arma una no le jiresentarámos en esta nueva faz de su

lanza formada do uu cuchillo i aveces unas vida.

tijeras de trasquilar, amarradas a la i-stremi- Después déla memorable victoria de los

dad de una caña tacuara. Con tales elementos ( ¡nayabos -sobrólas tropas arjontinas al mando

uo era posible organizar un ejército regular i do Borrego, que se vio obligado a abandonar

manteuer una severa discijilina en las filas el jiais, Artigas, al frente de sus huestes victo-

orientales. Fácilmente se conqireiiderá quo riosas, pasé) el Uruguay i el Paraná i estendió

mas de uua vez debió verse Artigas obligado su dominio sobro algunas jirovincias do la

a emplear los mas duros tratamientos jiara Confederación. Pero cuando habia llegado al

conservar alguna disciplina entre sus sóida- apojeo do su jioder i sonreíalo la fortuna, le

dos, i se comjirenderá también que mas de un vantóse de repente a sus esjialdas uua borras-
acto su}'0 debió verificarse bajo la jirosion quo ca que iba a precij-itarle de tanta altura i ries-

ejercia sobro él cl carácter es jovialísimo de truír do un goljie sus dorados sueños.
fus tropas. La naturaleza del terreno da allí

'

El Portugal acababa de declararle la guerra
un carácter particular a la guerra. Un jeneral, i nn poderoso ejército marchaba sobre .1 Uru-

séase quien quiera, en nicelio de aquellos do , guay a dar principio a una mal disimulada con-
siertos i al frente dótales soldados, necesita quista. ¿Quó derecho asistía a los portugueses
eu cierto modo hacerse gaucho. La vida del je- ! al omju'endor aquella campaña? El derecho de

neral Carrera en la República Arjontina, ma- la fuerza. Traíalos entonces al Plata lo que los

nitiesta la verdad de lo que decimos, sin ne- habia traído antes, durante la dominación es-

cesidad de recurrir a la de otros jenerales tle j»año1a, lo que ha traído desjiues al Brasil: el

ia vecina república. deseo o la necesidad do un clima adecuado a

Todas estas circunstancias quo venimos la raza eurojiea, d-, un suelo fértil en granos i

ftjiuntando a la lijera i que solo jiodrá apre- abundante en guiados, que ellos no jioseen.

ciar debidamente* el ejue conozca el teatro de Traíalos el hambre i la necesidad de un aire

los sucesos, se reúnen jiara disculjiar en jiarte mas jiuro jiara sus j-ulmones.
las faltas del caudillo oriental. No queremos Don Cirios F. Licorera el jefe de aquel
apartar de la cabeza del culjiable el terrible

'

ejército que constaba de mas de diez mil hom-

fallo de la justicia; jiero tamjioco jiodemos de- bres i, según un autor brasilero, jiasaba de tre-
sentendei nos de la.s causas quo atenúan sus ce mil. Entre ellos so contaban cinco mil vetera-

errores. Fué culjiable; jiero no solo es suya nos aguerridos bajo las órdenes de "WTielling-
la culjta. Acúsese también al tiempo cn que ton, eu las canipuaas d 1 Portug il confíalos

vivió, a los hombros que le rodearon i fueron franceses. A su frente venían distinguidos mi-
Ris consejeros, i, por iiltimo, a sus mismos litares. Hombre ilustrado, prudente i humano,

enemigos. Ya hemos dicho cómo dio jirincijiio Lecor declaró dosdo luego que1 no venía a con-

el director Posada a la lucha cemtra Artigas, quietar el j-ais, sino a restablecer el orden, i

Los actos de este jefe no fueron, jmes, otra so esforzó on guiarse la voluntad de los

cosa ejue el resultado natural del carácter quo orientales con su conducta moderada i sus jia-
desde un jiriucijiio se quiso dar a osa lucha, labras llenas de halagadoras promesas do paz
El gobierno de Buenos Aires queria la gue- i libertad.

rra a muerte i con ella se lo resj>ondió. i Veamos ahora con qué elementos contaba

Lo cjue no es un crimen en Posada i en Bo- Artigas j.ara hacer frente a aqu.-lla formidable

lívar, ¿por qué ha de serlo en el jioco ilustra- invasión.

do jefe de los orientales? ! Con decir quo la jioblaeion del Uruguay no

liaros son los militares tle aejuella época alcanzaba en 18P! a sesenta mil habitantes,

que no se vieron en la dura necesidad de rocu- nos jiarece cjue habriamos manifestado la

rrir a medidas estremas, ya para contener a- enorme desigualdad en quo iba a trabarse

sus propios soldados, ya para intimidar al aquella guerra; jiero desgraciadamente no era

enemigo usando del derecho de rejiresalias.
'

solo la despoblación el único mal que aqueja-
Ahí están Castelli, Rodríguez i otros jefes ar-

'

ja entonces a aquel jiais. Seis años de una lucha

jen tinos cuya historia habla jior nosotros; ahí encarnizada i do continuo desorden habian

los que inmolaron, Hidalgo, Torres i More- -reducido la jirovincia a la miseria; los campos
los; ahí están también las infelices víctimas' eran verdaderos desiertos quo recorrían las

de O'Higgins, de San Martin i do Carrera. I
h

fieras i los ganados salvaje.-; las familias acó-
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jíanse a la capital o a los vecinos pueblos, i

como es fácil comjuender, numerosas personas
estaban disgustadas de la administración del

jeneral Artigas. Enijie fiado locameute en la

guerra que liabia llevado alas jirovincias ar-

jeutinas, habia descuidado la organización dol

pais i el restablecimiento del orden.

La cajiital, sobre todo, lo era convictamente
desafecta, i habia allí mas do un hombre que

trabajaba por poner término a la dominación

de Artigas, de cualquier modo que fuese.

Con tales elementos i en tal situación, ¿era
humanamente posible resistir al jioder del

Portugal i sus estensas colonias del Brasil?

Artigas no jiodia contar con mas de cuatro

mil hombres que ojioner al enemigo, i éstos

pésimamente armados, mal discijilinados i sin

jefes comjiotentes. Sin embargo, ni aquel de
nodado jefe, ni sus valerosos soldados, se des
animaron ante cl peligro; lejos de eso, vola

ron a batirse con las huestes invasoras apenas
pasaron la frontera. Cometió entóneos aquel
caudillo un error quo no le perdonará la his

toria, i fué éste fraccionar sus poco numerosas

fuerzas en diversos cuerjios, que intentaron en

vano detener los batallones enemigos.
El valor desesjierado do aquellas guerrillas

nada jiudo contraía disciplina i el número de

los jiortuguesos. Montevideo abre sus jiuertas
al enemigo; Ramirez, el jefe de Entre Rios,
seducido jior don José M. Carrera, traiciona
a Artigas i vuelve las armas contra su protec
tor. A donde quiera que vuelva la vista el cau

dillo oriental no ve sino enemigos, mi círculo

de hierro lo rodea; jiero su valor no so abate

en medio de tantos peligros. Durante cerca de
cuatro anos, al frente de un puñado de bravos,

disjiuta jialmo a palmo el suelo de su patria
a las numerosas lejiones del Portugal i el Bra
sil. Vencedores unas veces, vencidos otras, no
desfallece jamas el valor de aquellos intréjii-
dos guerrilleros quo no dejan un momento de

rej loso al enemigo. Pero aquella lucha heroica
debia tener un término tjue exijia la triste si

tuación del pais; i Artigas so vio obligado al

fin a librar la batalla do Tacuarembó on que
el número i los elementos dieron la victoria a

sus enemigos. Allí encontraron una gloriosa
tumba sus mejores soldados, alli pudo com

prender que era un sueño el juetendor que
brantar el poder do los invasores en el estado

en que se encontraba el Uruguay. Artigas com-

jirendió que era necesario renunciar a aquella
lucha Í se disjmso a abandonar el suelo natal

e ir a aguardar en el estranjero una hora mas

propicia en que pudiera volver a rescatarlo tle

lo dominación porguesa. Pero ¿a dónde irá el

desgraciado caudillo quo no encuentro a sus

fieros enemigos? Por todas partes lo rodean

los adversarios tle su juitria. Solo el Paraguay
allá a lo lejos le ofrece un refujio contra el fu

ror do Ramirez i los lusitanos. Allí dirijió sus

pasos el infeliz jiroscrito. Un tirano sombrío i

escén trico, el famoso doctor don Gaspar Fran

cia gobernaba entonces el pueblo paraguayo.
Artigas habia creido encontrar en el Paraguay
una franca hospitalidad i talvez en Francia
im aliado jiara el porvenir. Su desengaño fué

cruel, ol Paraguay debia ser su circuí durante
veinte años, i allí, on el fondo de sus selvas

iba a encontrar una tumba solitaria. Francia

no (juiso verlo ni oírlo, i lo confinó al interior
dol país, a un lugar llamado Curucuatí.

Allí, durante mas do veinte años, privado dc
toda comunicación con el estranjero, vivió el

desgraciado Artigas con loque le producía su

projiio trabajo i la miserable jiension que le
daba Francia. Lo habian cedido un pequeño
terreno on cuyo cultivo jionia todo su empeño
el anciano prisionero. Artigas tenia mas do
sesenta años cuando se refujió al Paraguay.
El niego que en otro tienqio habia animado

el alma del indomable guerrero jui recia ha

berse apagúelo en las soledades del destie

rro.

El terrible caudillo de otros días se había

convertido en el padre de Curucndl. Artigas
era allí el consuelo de todos los habitantes;
había consagrado a la caridad ol resto de su

existencia. Tolo loque recibía, todo lo que ga
naba con el sudor do su frento lo rejiartia en

tre los jiobres del jmeblo. Queria con el bien

hacer la felicidad de aquella aldea a que le ha
bia conducido la mano de la Providencia, co
mo antes habia querido hacer la felicidad de

su patria con la fuerza délas armas. La des

gracia le habia ensoñado cuál habia sido el

gran error de su ajitada vida. Su cabeza blan

queaba ya; jiero él sujio encontrar fuerzas to

davía en su voluntad inquebrantable para em-

jirender aquella obra digua de él. I aquel hom
bre singular logró a fuerza de abnegación con

quistar el nombre depadre de Curucuatí como

antes había sabido conquistar el de protector
tle los pueblos libres eon el esfuerzo de su bra

zo.

El uno era el premio del valor, el otro el de
la virtud. La historia no recordará el uno sin

el otro, ni jiodrá juzgar de su carácter al ver

le al fronte de las huestes orientales sin ir a

contenqdar en Curucuatí a ese anciano que
vela a la cabecera del desvalido o labra la tie
rra con sus jiroju'as manos para tener una li

mosna quo repartir al pobre. Allí murió al fin

el caudillo oriental cn medio de las bendicio

nes de los habitantes del jmeblo. Tenia cerca

de noventa años de edad. Habia muerto sin

volver a ver el hermoso suelo de aquella jia-
tria qne tanto había querido i a quo habia le

gado mas tle una jiájina tle gloria; pero al
menos debia quedarle el consuelo do que ella

no olvidaría jamas al jirecursor de su indepen
dencia, al padre do Curucuatí.

Carlos A. Berro.
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A LA SEÑORITA M. L. DE C.

(TEMA liETUESTO.)

I.

Viene el niño a este mundo

Vertiendo llanto

I presentir jiarece
Eu su quebranto
Qne amargo duelo

Al que naco a la vida

Le guarda el cielo.

Anjel jiuro, ánjel puro
Tal voz advierte

Que tiene por herencia

Dolor i muerte,
I de hora en hora

Sin que diga la causa
Por eso llora.

I va creciendo el niño

Con sus dolores,
Hallando a cada instante

Duelos mayores;
I aquí en la tierra

Bien comjirende que todo
Posar encierra.

El tiempo corre aprisa,
Llega a ser hombre,

I el placer que ha soñado
Ve que es un nombre,
I si lo aspira

Mientras mas lo persigue
Mas so retira.

¿Quién gozó en este mundo

Deleite alguno
Sin que sintiera pronto

Duelo importuno?
¿Quién vio los añoa

Sin llorar de la vida
Los desengaños? ....

II.

Me parece que veo,

María Luisa,

Que vaga por tus labios
Una sonrisa;
Tú lo quisiste

Porque el tema del canto

Me lo impusiste.

Pero hai algo en la tierra,
Mi dulce amiga,

Que el dolor mas intenso
Bien lo mitiga;
Son esas flores

Que como tú derraman

Tantos primores.

Seres que de la vida

Sju el encanto

1 que ahuyentan del alma

Pl crudo llanto:

Ánjeles bollos

Que de virtud derraman
Claros destellos.

Cuando lágrimas vierten
Son de ternura,

Lágrimas que realzan
Mas la hermosura:

I son felices

Porque en su ser el duelo

No echa raices.

Cuando aman esos seres,

¡Qué de bellezas

Dejan ver en su halago
I en sus ternezas!

Cambian el mundo

En bello jiaraíso
De bien fecundo.

¿So es verdad, bella amiga,
Que es mui hermoso

Verte siemjire querida
De un tierno esposo?
También el hombre

Al verse amado siente

Dicha sin nombre.

I aunque al venir ai mundo

Todos lloramos,

Luego con otros seres

Nos consolamos.

Pues, los amores

Pueblan nuestra existencia

De lindas flores.

I tú mni bien lo sabes

Que a los amantas

El orbe les ofrece

Gratos instantes;
Inmensa gloria

Que deja mil deleites
En la memoria.

Quiera Dios que tus horas,
María Luisa,

Pasen como entre flores

La suave brisa:

Como esjieranza

Que su anhelado encanto

Al fin alcanza.

Tu belleza es tan pura
Como tu alma

I gozar bien mereces

La dicha en calma.

Oye mi anhelo:

Que del pesar del mundo
Te guarde el cielo.

Maxüel A. Hübtado.



DON ALVARO DE LUNA

I EL CONDE-DUQUE DE OLIVARES.

I 311 DISTINGUIDO AMK'H) larilalaKItMO EIUlÁül'RIZ.

(I\ir-.iUo.)

Don Alvaro do Luna i el contlc-duquc de Oli

vares simbolizan el favoritismo cn su mayor

escala, favoritismo jamas obtenido de su rei

jior subdito alguno en mas alto grado.
Personajes que figuraron en éjiocas tan dife

rentes, presentan, sin embargo, rasgos mui so-

jantes, aunejue sí caracteres mui opuestos.
El jirimero, comjiañero de niñez del infante

don -luán, que mas tarde fué su rei, se hizo

acreedor a su cariño i estimación, cariño que
el infante conservó jiara con él, no obstante

la real corona ciñera sus sienes.

Olivares, hábil cortesano, rujio también ga

narse el favor de Fe ih) o IV por medio de la

astucia.

El valor i bizarría lo valieron al de Luna

el puesto de jirimer ministro; la lisonja i la

adulación le merecieron al do Olivares ol ver

se sentado a la diestra- do su soberano.

El condestable, el héroe en las batallas, ase

guré» su alto jiuesto eon la jialma de vencedor

on Olmedo i en Higuera.
El conde-duque, jetra afianzar el suyo, so

hizo confidente de las intrigas amorosas de su

rei; lejos do ocujiarso en cl gobierno, andaba

solo, en busca do hermosas damas a cuyos jiiés
arrastraba al monarca enamorado.

D-m Alvaro de Luna dotado de una inteli

jencia tanto militar como política, sujio rejiri-
mir las rebeliones ejuo contra Juan I[ so hi

cieron, como también mantuvo amistosas bis

relaciones do su j>ais con los domas elo Eu-

l'"b:1-.
< íliváres, en vista del gran jioder que ent em

ees teína Esjiaña, miró eon desjin-cio a las de-

mas naciones, basta el jiunto de descuidar jior
comjiloto las colonias delamotrójioli: couijila-
cido do ver a su rei haciendo la corte a una

dama, jiermitió ejue la Inglaterra i la Holanda

so ajioderasen tle la mayor jiarte do las jiose-
siones do Esjiaña en las Indias; afanoso en

obtener una entrevista amorosa tle una ludia

con su monarca, jierdió el tiemjio quo debió

haber omjdeado en iniju-dir ejue so llevare a ca

bo la comjdeta indejiondencia del Portugal.
¡Singular ejemjilo! -^Vn jirimer ministro con

vertido en alcahueto de su rei!

El uno amé) a su rei i, agradecido a sus fa

vores le acató; el otro lo ilesjireoió, murmuró
de él i altanero, creyó serle necesario j>ara su

reinado.

Hasta aquí solo hornos hecho notar jior me

dio (lo rojietidas antítesis la diversidad do ca

racteres do esos dos tutores dol soberano jio

der; hagamos lo mismo ahora al comjuirar hi

semejanza que entre ambos existía.

La ambición i el orgullo, jieculiares de bis

magnates i poderosos, dejaron también sus

i dej>ravadus huellas en el esjiíritu de los dos

I
favoritos.

Don Alvaro ele Luna, criado en el palacio
do los royes, se contajíéi desde jiequeño con

esas malas cualidades existentes eu la noble

za; lejos de abandonarle, esas cualidades fue

ron arraigándose en su corazón, a medida que

fue creciendo, hasta Hogar á su comjiloto de

sarrollo cuando el que ora víctima de ellas,

ocujhj el segundo jiuesto del reino.

Igual cosa se vé on Olivares: miembro do la

alta nobleza, condecorado con innumerables

títulos, no creyó saciada su ambición hasta

llegar a ser jirimer ministro, dispensador de

gracias i de títulos.

Escudados jior cl alto juiesto que ocupaban
i haciendo uso de armas, sujeridus j>or su jiro

pio orgullo, desjireciaron o hicieron cruda gue

rra a los nobles.

Intimados jior la nobleza, a cuyo odio i

aversión se habían hecho acreedores, hicieron

alarde de la jiroteccion de sus monarcas; pero,

esta situación no jiudo durar mucho i, los so

beranos antcjiusieron la tranquilidad dol jiais
| al orgullo i antojo dol favorito.

Perdiendo ol favor dol monarca, perdieron
'

el único estribo en quo antes so aseguraban;
cesando el favoritismo, los eM-favoritos habían

[ do ser hechos presa do los nobles, tjuiones sa-
'

brian contrastar su orgullo i jioner un jironto
término a su codicia.

Al hábil cortesano, no le valieron ya sus

jiródigas lisonjas ni su descarada adulación;
,

una orden dc destierro viene a confirmarle su

desgracia; el altanoroconde-duque no tiene su
ficientes fuerzas jiara sojiortar todo ol jieso do

su desgracia, i, ajiénas comenzado su castigo,
muere víctima de su orgullo i de su ambición.

Don Alvaro de Lima, el héroe do sobradas

fuerzas jiara batir al enemigo en el camjni de

batalla, arriesgando su vida, ¡oh desgracia! no

las tuvo jiara luchar con bis tiranos quo so dis

putaban el dominio do su corazón.

El héroe victorioso tuvo su merecido galar
dón; faltaba aun ajiíicar ol castigo al ministro

orgulloso i altanero.—La nobleza so levanta

on cuerjio i judo su cabjza: ya no basta cl jio

der de un rei jiara moderar el añojo do los no

bles ultrajados; ya su brazo es impotente para
detener la cuchilla que hade quitarla vida al

favorito. El soberano, a jiesar suyo, firma

j la sentencia: don Alvaro tle Luna subo al ca-

:dalso;su cabeza rueda escala, abajo i viene a

caer a los pies dolos osjiectadores. ¡Oh deriino
! fatal el ded favorito! ¡morir en el destierro o ou

1

ol cadalso, en desgracia cou su rei, i, jior últi

mo, oiliado de aquéllos que antes so postraban
reverentes auto su jiersona!

Santiago, agosto 17 do 1S7-L

José Luis Cerda Ossa.
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AUTOS PARA SENTENCIA. esa razón no nos haya satisfecho. ¿Cuál es ose
uso "jeneral i uniforme" a favor de la i? Por

¡nuestra jiarte, no tenemos noticia de que pre-
El señor Zorrilla dc San Martin so ha dig- domino sino en Chile i n¡ siquiera eu todo'

nado rejilicar a las observaciones quo tuvimos Chile, pues, como mni bien lo sabe ol señor

el honor de hacer a las ideas emitidas jior él Zorrilla, en A aljiaraiso se usa la y i no la i.

en su artículo intitulado Antiguallas. , ¿Dónde está, pues, eso uso tan jeneral i uní-
Si al escribir su re'jilica no ha sido el ánimo tormo que ha detenido al señor Zorrilla en el

del señor Zorrilla entablar una jiolémica, tam- camino de la lójica i lo ha hecho contonqiori-
poco fué ése el nuestro al escribir el artículo zar? En Esjiuua i en todos los demás jiueblos
que intitulamos Cuestión ortixgrájiea. Nos ale- (¡ue hablan castellano, excejito solo una jiarte
gramos, jiues, de estar de acuerdo con el se- de Chile, se usa la y i no la / en los casos a

ñor Zorrilla on no jirolongar mas la discusión, (jue oí señor Zorrilla so refería en su artículo

de nuestro asuntillo. Por nuestra parte, va- Aid ¡y indias. ¿O croe el señor Zorrilla que el

inos a rejilicar, como lo ha hecho nuestro cou- 1 uso de uno solo de los jiueblos (jue hablan

tradictor, pero con el ánimo decidido de no castellano, es tan resjietable que deba jireva-

d'/Jicar, como diria un leguleyo. Con las jiro- locer sobre el uso inmemorial i universal de

sentes limas queda, pues, definitivamente ter- todos los jmehlos que han hablado i hablan

minada, jior lo cjue a nosotros toca, la diseu- el castellano? Si esta última fuera la ojiinion
sion sobre la y. del señor Zorrilla, jiarécenos que oslaría en el

Debemos confesar que hemos estado a jmn- ,1'aso de sancionar como lejítimo el uso de la /

to de no escribir ni siquiera esto segundo ar- en vez de g, i el tle la .v en vez do x, etc., como

tículo. Si lo hacemos es, no por "recojer el ¡ quiera quo osos son usos "jenerales i unifor-

guante," como tan caballerescamente dice el mes" en Chile, i aun creemos que en alguna
señor Zorrilla, sino simjilemonte jior hacer ho- jiarte fuera do esta repúb'.ica. ¿A dónde iría a

ñor a la réjiliea do nuestro intolijonte conten- jiarar entóneos osa sumisión absoluta a la

dor. Para arredrar ora la inqiotencia en que. Academia E*q>añola que el señor Zorrilla re-

nosotms nos hallamos de dar a la discusión de puta indisjiensable?
esto árido asunto la brillantez, la amenidad i De lo que antecedo deducimos que fué fa-

la cbisjieante gracia que le jiuede dar i lo ha vorable a nuestro colega ol error en que antes

dado la pluma del señor Zorrilla; jiara arredrar estábamos de quo defendía la restauración de

era también la imposibilidad en ejue, por núes- ,
la y, jiorque defendiéndola habria sido lójico

tra jiarte, nos hallamos de desjilegar la misma i consecuente.

notable erudición filolójica que nuestro advor-
'

Pero yaque, jirotestaudo que no jiide su
Bario. . restauración en Chile, intenta el señor Zorrilla

Fuérzaos, cmjioro, no dejar desairado al
.
corroborar las razones jior él aducidas en su

lucido jialatlin de la y. jirimer artículo a favor de la y, queremos
■ omitir brevemente nuestro juicio sobro los

No tenemos inconveniente en dar pleno eré- nuevos argumentos con que creo haber refor-

dito al señor Zorrilla cuando nos asegura cjue
■ zado los jirimeros.

no ha sido su ánimo ponerse de parte do la' Queremos admitir que nuestra y sea la íp-
restauracion de la y. tsihm griega, como lo asevera el señor Zorrilla.

Las razones que aducía el señor Zorrilla en Admitimos igualmeuto que la y consonante

favor de la // vocal eu ciertos caséis, eran jior! haya venido a roenijilazar a la j latina. ¿Qué
el solo hecho cío sor favorables a la y, contra- 'se deduce de una i otra cosa?

rías a la i. Eso fué lo que nos hizo incurrir en ; El castellano, dice nuestro contendor, tiene
el error do ejue el señor Zorrilla jireferia en también derivaciones del griego. Aecjitado. En
esos casos la // a la / i que, jior consiguiente, griego la // es vocal. Aceptado también. La

siendo léijico, deseaba la restauración do la y.
■ única consecuencia que es jiosible sacar de

Quedamos, pues, notificados de quo el se- esas promisas es quo se debo usar y como

ñor Zorrilla no se ha decidido jior la restan- i vocal en aquellas jralabras que se derivan dol

ración de la y. Sin embargo, nos permitimos griego i (jue en esa lengua tengan ípsilon. Si

observarle que, dándole crédito, lo encontra- , el uso verdaderamente universal i uniforme do

mos poco lójico en no pedir la restauración do todos los (jue escriben ol castellano, si la mis-
la y. Si razones hai mui jioderosas, a juicio ma líeal Academia Esjiañola no hubiesen sil-

del señor Zorrilla, que alionan el uso do la y

'

jirimielo la y en esos casos, seriamos nosotros

en la conjunción, i en vocablos como m"t/, reg, los jirimeros en decir (jue la y es también vo-

qrey, etc., si esas mismas razones, por el he- ,
cal en castellano. Pero ¿quién desdo hace mu

cho de abonar ol uso de la y, condenan el de cliísimo tiomjio escribe ya pyra, lyra, e-stylo?
Ia i ¿jmr qué no está ol señor Zorrilla jior la I por otra jiarte, no habria la misma razón tío

restauración de la y.'*' Cree nuestro contendor etimolojía griega, jiara escribir cdoy, soy, voy,
aducir una razón mui satisfactoria con decir .ley, muy, evidentemente derivados de sfo, sum,

que resjK-fa el "uso jeneral i uniformo" con- vado, hs, muítum o multo, en que no hai ni

trario a la y i favorable a la i. Sentimos tjue I rastros de ÍjjsÍIoii.
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Siu tomarse el trabajo do hacer un viaje
'

hasta Grecia, sin tanto lujo de erudición, con
solo acudir al latin habria podido jirobarnos
el señor Zorrilla quo habria una razón de étimo- ¡
lojia jiara escribir lyra, es/glo, (Igra, stylum, cn
latin); jiero habria trojiezado siempre con el

inconveniente de que ol uso de la y en esos

casos está de antiguo universal i completa
mente abolido en castellano. I, lo quo es jieor,
no habria podido el señor Zorrilla extender

esa razón do etimolojía a voces como convoy,

hay, muy, etc., cuya filiación no es griega sino
latina, i en esta lengua no tienen y.

¿1 qué tiene ejue ver nuestra conjunción i con ;

la ípsilon ni con ol griego? No es exacto que el ■

castellano haya ido a buscar osa conjunción
cojiulativa al griego, saltando como cerca vieja
al latin. Nuestra conjunción i, como las co- ¡

rrosjiondiontes do la mayor jiarte de las len

guas romances no es mas quo la et latina. Así,
en los jirinieros tiemjios del castellano, estaba
intacta todavía la conjunción latina, como se

verá en el siguiente ejemjilo tomado de la

Vida, de Santo Domingo de Silos; jior Cíen

lícrceo. Ys la jirimera estrofa:

escribir con y dicha conjunción, como quiera
que no hai para ello ninguna razón de etimo

lojía.
Es cierto que la Real Academia Esjiañobt

enseña qne la y es consonante unas veces i

otras vocal; jiero es cierto también que la Aca

demia, al enumerar en su gramática las voca

les, no menciona a la y i sí la incluye entro las

antes; solo desjmes de haber dado jior
ufado que se habia do t ibi •tuy, soy, rey,

"En el noi ni" lid PiUll-C

Et do cien Ib iristo lij.
Et d.-l Spint 1 S.-.L

Do uu cunfs ni- h; 111 -tn qui

_

Si mi estimable contradictor quiere hallar

ejemplos en abundancia, acuda a los Cos/igas
e documentos del //.*■/ da¡, Sancho, a Cotila i

Dtp,ata, alas Obeas'dcd.m Juan A¡.inUel,al Li
la-a de las causohu-iom-s de la vida humana, al

Libro de los galos i a las obras tle Gonzalo de
lii TOCO.

_

La conjunción perdió) después la t i so con

virtió en c, como es todavía hoi antes de i, así
lo comjirneba el siguiente ejemjilo tomado de
Gouzalo do Lcrceo:

"Oraba ane-mi-lo a Dios .'1 pnr sí mismo,

t.Mii-1'lin- .m Padre, 'lu/. d-\ christ iro.i.-.mo
linardás.!., d.-jnr.-. '■ de mortal sufismo

l'.a* nou **.■■.■ rdt-r A ¡íarlo tspac ñ/«. ¡il buptismo."

Sin remontarse a los tiemjios do Pi-rceo, en
contrará el señor Zorrilla a millares los escri

tos cjue eomjirueben la corrujicion de lucí en c. I

Convirtióse, jior íin, la conjunción cn /, que
es su actual forma.

Corroboran nuestro aserto las formas quo la !

conjunción / tiene en los domas idiomas her

manos del castellano. Pícese en francos et, vw

italiano e, en jiortugues <-, en catalán e, .-le. En

fninoes, está íntegro el et latino, en los domas ¡
solo lia jierdido la / i tenemos entendido que
antes do vocal so dieo on italiano, en vez de e, .

rd, que tiene con el -/ latino toda la semejanza,
d<- la filiación.

Paréeenos, jmes, mui claro (¡ñola conjun
ción castellana / se deriva del et latino qué no
ti. -no nada quo ver con la ípsilon griega. E

igualmente claro nos jiarece quo no hai jior qué

os cuando se ve obligada a decir que la // es

tambíon a veces vocal. Como la Academia.

todos* los domas gramáticos que conocemos,

enumeran solo cinco vocales: o. <>, i, o, u.
La //, nos dirá cl señor Zorrilla, no es mas

quo una segunda forma de la // pero, ¿qué ra
zón do etimolojía autoriza esa diferencia de

formas? Hemos visto ya que no hai ninguna.

Luego, alguna do las dos, // o ■/, es ociosa i re

dundante, luego es comjiletamente cajirichoso
i destituido de fundamento ol uso do y donde

hai sonido do i. Justamento en los únicos ca

sos en tjue jiodria aligarse razón de etimolo

jía, como en lyra, pyra, estylo, el uso universal
ha desterrado la y i la ha sujdantado jior la ¿".

Concebimos i ajirobamos quo un mismo so

nido consonante se escriba resjiectivamente
con dos signos, atendiendo a la etimolojía;
pero no jiodemos admitir quo tal se haga con

un sonido vocal, máxime no habiendo razón

do derivación.

Admitimos sin dificultad que no hai rejiug-
nancia intrínseca jiara que uu mismo signo

jiueda representar do* sonidos. Así. jior ejemjilo,
el signo latino v rojiresentaba un sánalo conso

nante como en vita i un sonidoxoeal como en s. -

uatvs, (1) Ln casos como éste hai un solo sígn.-e.

jiero hai dos sonidos, dos letras del alfabeto dis

tintas. Añora bien: en nuestro artículo ante

rior jirojiusimos al señor Zorrilla la siguiente
disyuntiva: o la // es una sola letra o sánalo en

castellano oes dos sonidos o letras distintas.

Fué el juimer término de esa disyuntiva el

que entóneos calificamos dt1 absurdo, jiuestn

que sonido consonante os el que uo se puob-
jironuneiar por sí solo, i sonido vocal el tjue
se pito/e pronunciar jior sí solo, i suponer que

un mismo sonido sea unas voces vocal i otras

consonante, os tan absurdo como suponer que

una misma o idéntica cosa os mías veces el ri

i otras el nó. La contestación del señor Zorri-

(1) En los orijones ilcl t'iist. Ilni.i h;ilii:n.l mismo ii-"

|rn>mísi-iin ilrl si«_;i:ii) r
para r. prisi-ntarla i-oiisum-nU' '■<• i I.i

''

-No metoriim vn dedillo ."

(l'rov. il.> t-olrlá D..111 S m Tol,.)

Usábase lamlri.-u c\ si-un " paiM ivi>ivs,-ní*ir t-l sonido re.

Ej.mplo-
"l'rt'si'iitn cii-vtiis j-niinas. . .

(l'n.v. a.* «alibi T)om S-m'lob.)

IVro osa ilnbloí-,mfnsion de m-ü«n no imperta ni .pie la

7« i'uora on lo aullólo vocal ademas de eoiisnmnite. ni tjue

la a l'in-i-a eonsmiand' ademas dc voeal. Los sonidos re i i

l'ii'ton .*. di« <-l -principio, i-.miii hui misino son, dos sw.i-

,/.«v |.. : !■ . CoiKiit.- dislintos. El Uso. para sn lójico. m-.et.si-

la nbi.lir la y vueal cuiuir h:i abolido rl uso de c por
'* i du



lia sobre este particular, no viene al caso. Ln ¡

mismo medicamento, dice, junde dar unas!

veces la. muerte i otras la vida, es decir el si i

i el nd,. Poro no ha parado mientes nuestro co

lega en que los efectos de un medicamento son

cosa ao-idental i el sonido de una letra os lo

que constituye su escu-ia. Ya inqiosible que

una misma letra o sonido se jmeda unas xecvs-

pronunciar sola i otras se necesite jiaraello el ;
auxilio de una vocal: o riemj>re se jiuede o

nunca so jiuede. Con Pero Grullo i con noso

tros debe convenir el señor Zorrilla on que, si

es la y cn castellano unas voces vocal i otras'

veces consonante no puedo ser una misma i

ícnic i letra o sonido, sino iba sonidos distintos.

I si conviene cn quo hai dos letras en cas

tellano que se representan con el misino signo

y, pl ! cuivendrá también eu quo la Arademia i

los que en este jmnto la siguen, deben decir

que las vocales en castellano son a; > ; i o y;

o: u: convendrá igualmente en que el signo y es

comjiletamente redundante e inútil existiendo

el signo i. Por si vuelve a la imajinacion dc mi |
contradictor aquella objeción de quo, con la

misma lójica. se han de graduar de imitilcs la!
i- o k o q, la g o /, la u desjiues do g o q; que
remos rejietir aquí la solución que en nuestro

[interior artículo dimos a osa objeción. Hai ra
zones de etimolojía jiara escribir: dirco-íon, !

disensión, querella, l'iosko, gente, ¡ahilo i razón
'

de pn umnciacion jiara escribir guerra. I ya he

mos visto que no hai razón alguna de jironun
ciacion ni de- etimolojía para escribir: soy, ui"y,
l'zyay i conjunción i etc., i no sed, ncd, hi, i.

Lejos de nosotros el j>roj.osito de jiersoguir
la simjilificacion de la lengua, jirojn'isito (jue

parece atribuirnos el señor /irrilla. Pooo nos

imjiorta (jnenohayusinqilifieaeion en la lengua
a trueque de que haya en ella lójica, unifor

midad i el sello de su oríjen. En todo aquello
que a la sim¡>lilieaeion so ojionga. jiero tenga
razón de ser i oslé consagrado jior el uso uni

versal, nos tendrá ol señor Zorrilla contra la

rimjilificacion.
Sentimos mucho hacer de la líeal Acade

mia E-jianola "una autoridad remendada ," co

mo dice el señor Zorrilla: jiero ¿qué hacerle? i

Respetamos mucho a la Aeademia i no menos

al uso jeneral; mas cuando la Academia i el

uso apadrinan algo que no tiene fund, tinento
'

racional, nos tomamos la libertad ele disentir-

de la Academia i de apartarnos del uso. Cuan

do esas autoridades sean infalibles, les jires-
■

(2) El t-.-ribir y o i lia sido dr-sd-- cl principio . n r-x<a~

llano a-unto .}■■ mera l'n ruin, CLili-rrlrt'-i o Up'.-jr.iiicn d>- la

letra. Así l-i coinpi-ban. ¡i liiu-stro juicio, los -.i-_;;ii« lites ,

(•¡•■molo, tomados de escritos tmU-rioivs al ,¡,-1,, \\
■

■■t-lni- lo vba ._-auandii el Ii -v de Mai-stat

( Vida dc SanU, l> .mingo '!'■ SA-a, estrofa 14, v._lsu ■>. = ) |
"Svn hoiirra e svn pro."
[Pruv. dc Rabbi' DomS-m Tob. )
"La rrosa yo uo sveiito."

ílbjrlem. )

;Qué razón d<- ctimolojLt ^riegí lubía entonces para es- ¡

rri'bir .-ha (derivado dc iré), sya (il-rivady du sine) sy.id" i

taremos absoluta sumisión. Mie'ntras tanto,
nos reservamos el derecho tle rebelión contra

el absurdo.

Tememos jirolongar ol presente artículo mas
allá tle donde alcance la paciencia de los lec
tores i vamos a poner jiunto final.

IVro antes, jicidoctamente conformes con ol

señor Zorrilla en (¡ue esjn-eoiso no llevar ade

lante la discusión que con dicho s-, ñor nos ha

cabido la honra do sostener, reiteramos la ex

presión de nuestra firmo voluntad de no vol

ver a tomar la jiluina jiara escribir sobro el

mismo asunto en quo las líneas jn'ece. len

tes so ooujian. Aunque cada uno de nues

tros desaliñados artículos hubiera de valor a

los lectores de ln ¡A tedia de Chile, otro tau

interesante como el del señor Zorrilla ejue ha

motivado el nuestro jiresente, jior imjiortante-í
tjue sean los asuntos gramaticales i filolójieos,
[i-memos, jior nuestra partí', jiroducir cansan
cio en nuestros lectores; i jior último es muí

cierto aquello del jioeta:

A'oit omiws juraad

lo ejue, en romance, quiere decir ejue no torios

tienen un mismo gusto, i que loque a unos in

teresa hace bostezar a otros.

Santiago, 1.° ele setiembre tle 1S7L

Jüf.ti: Smith.

FE, ESPERANZA I CARIDAD.

A DON J0IÍJE SMITH.

La pobre avecilla herida
Del cierzo muere al rigor;
El alma sin fé en la vida,
Ave es que vaga, abatida

Por plomo cruel i traidor.

Negro emblema tle tristura

Sin luna las noches son;

Si .sp, varea no fulgura
¡.Vi! el aliñaos noche oscura,

Densa niebla cl corazón.

En el árido desierto

Marchita muere la flor;
Sombrío jtáramo yerto
Do el corazón vaga incierto.
Es la vida din amor.
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Helada aridez, vacío,

Pequier *n el mundo hallé. . . .

¡Ven dolor! te elesafío

Que on mi broquel yo confio

De amor, esperanza ijé.

Juan Zorrilla de San JIautin.

LAS HUELGAS PAPA AOIENTAi:

0 DISMINUÍ! LetS SALARIOS,

[Conclusión.)

Probada ya la licitud ele las huelgas, queda
por demostrar cuan jiorjudicialos son a los que
las hacen, i sobre todo a los obreros, por lo

tanto, (pie lo mejor que éstos jiuodon hacer jia
ra el bien social i su jiropia dicha os no usar

jamas de semejante derecho.
¡Se ha visto que trabajar es sufrir, i que el

hombre solo atvjita estos sufrimientos como i

un mal menor, comjiarados con los delham-¡
lue i la muerte, que lo atormentarían si ju-r-
manociera en un ocio culjiable. Siendo jie-j
U'ni el trabajo, la razón dicta al hombro (jue !

consagre sus esfuerzos a lo que con menos,
sacrificio le jiromota mayor recomjicnsa o

la satisfacción do mayor número de nece

sidades. Así, jiues, cada hombre elijo entre los i

innumerables i variados talleres do la indus

tria aquel ¡jue lo ofrece mas ganancia i le im-

jione menos trabajo: esta loi es mas eficaz en

el juibre en razón de su miseria.

Para hacer jialpables las consecuencias de

las huelgas será útil observar brevemente la.s

relaciones del cajdtal i el salario.

El fruto del trabajo conservado jior la jire-
vision i el ahorro forma cl cajiital, que jtor me
dio de los salarios alimenta i sostiene el tra-

ba¡« - de lo jiurvenir.
Ll obrero es ol qne está mas interesado eu

el aumento del cajátal; como quiera ejuo sin

él uo se construyen máquinas, ni se abren la-

llores, en donde baya de encontrar su ju'ojáo
sustento i el de su familia.
El salario naco del capital i por lo tanto

tiene quo correr su misma suerte; do modo

que si aumenta, las ( nqnvsas industriales se

multijilicíuán, i en consecuencia, serán nece

sarios trabajadores nuevos quo harán subir
los salarios conformo a la lei do la oferta i el

pedido. Pur el contrario, si el capital disminu
ye, tendrán quo disminuir ol numero de tra

bajadores i la tasa tle los salarios; jmes cena
rían sus jmertas muchas fábricas, i sus obre
ros, jiara poder subsistir, ofrecí -rian su trabajo
jior una remuneración mas jiequeña.
Existo, jmes, entre obreros i capitalistas una

relación necesaria, rejída por las leves dol cam
bio, que obran ajiesar do la resistencia que
les oponen los hombres.

Para que las huelgas de los emjiresarios o

de los obreros fueran cajiaces do impedir la ac

ción (le esas leyes, seria jireciso tjue los huel-

gui.rias hubieran monojiolizado un jirodueto
indisjtcnsuble |>ara el consumo, i do esta suer

te los consumidores estuvieran obligados a

jiagar los juecios que los monojiolistas qui
sieran. Mas, tal monojiolio es iuijiosiblo de

realizar.

Del mismo modo que no hai industria ni

jirodueto alguno de consumo indisj.eiisable
que jmeda ser monoj>ol izado, tanqioeo hai j>io-

iluctores, ni obreros irreemjilazables.
Hé aquí el fundamento de la inijxitencia de

las huelgas: los salarios deben ser fijados por
la oferta i la demanda; las huelgas jiodrán
cambiarlos contrariando es. s leves, jiero no

jiodrán de ninguna manera impedir su acción

niveladora, que destruye las obra* de la vio

lencia i de la fuerza.

Lo anterior esjiliea los fenómenos causados

jior las huelgas i cuan jiorjudicialos son, no so
lo a la industria i al jirogreso, sino jirincip al
íñente a los obreros que las hacen.

Que son funestas jiara la industria i el jiro

greso, os evidente: basta observar tjue susjren-
den la jiroduccion i paralizan los enjútales. So
menos evidentes son los daños que causan a

los i[iie quieren con ellas alterar los salarios

fijados jior la lei del cambio.

Así, si los obreros logran sus deseos, obli

gando a los cajiitalistas a pagarles un salario

mayor que el que recibían, necesariamente ha
de suceder que ese aumento sirva de aliciente

jiara ejue nuevos obreros se agolpeu a las

j alertas del taller ofreciendo su trabajo; ('stos
inclinarán la balanza del cambio del lado de

la oferta de trabajo haciendo bajar los s:da-

rios imjiuestos por las huelgas.
Por otra parte, el aumento de los salarios

recarga ol jirceio de los productos, i aumenta

do el valor de éstos, disminuye el número de

sus consumidores, jmes algunos dejan de con

sumir eso artículo o lo suplen con los iinjior-
tados del estranjero.
El empresario tiene quo conformar la pro

ducción al consumo; sí éste disminuye, tiene

quo disminuir el trabajo i dejar a muchos

obreros sin ocupación, lo cual hace bajar los
salarios.

Las huelgas, joneralmcnto, no solo causan

esta disminución jiarcial eu el trabajo de las

emjiresas, sino ejue aun hacen fracasar a algu
nas de ellas.

Los antiguos obreros de estos estableci

mientos quedarán con los brazos cruzados;

pero como para vivir necesitan do su trabajo
diario, tendrán quo dirijirso a otros talleres

do la misma industria, ofreciendo su trabajo
jior un salario mas reducido ejue el que en

ellos so paga. No irían adonde los salarios
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fuesen mavoivs que lo- que recubian, pues

ya antes lo habriau hecho obedeciendo a su

projúa conveniencia. Ailemas, para cambiar

de industria, necesitarían perder algún tiem-

jn en el ajirendizaje del nuevo oficio, i la je-
uoralithul tle los jornaleros no cuenta cou los

ahorros que para esto serian necesarios.

Por lo tanto, a la disminución del número

de bis empresas tiene tjue seguir la disminu

ción de el délos trabajad' «res i del valor de

los salarios; de este modo las huelgas anulan
sus ju*oi>ios efectos. De la misma manera son

contra j-rodiicentes las coaliciones de los em-

¡(rosarios que tienen jior objeto bajar el sala
rio de lus obreros. jmes aunque tienen sn

pan en él, sin embargo, su pobreza no los

convierte en esclavos i son libres jiara dejar
burladas las ambiciones cjue eu ellos quieran
Cebarse.

Sido en el caso de que el establecimiento en

que trabajan sea el único, i que fuera do él no

encuentren en ninguna jiarte ocujiaciou ni sa

l-trio, solo ent. 'mees estarán los obreros some

tidos a los cajirichos de los emjuvsarios. I
este caso no jiasa d.o ser una hijiót-csis irreali
zable.

Para burlar al empresario, bastará que al

gunos obreros abandonen su industria i se de

diquen a otra, lo que obligará a aquél a aumen
tar los salarios o a jiaralizar la jiruduccion de

los cajiitales, todo lo cual le causa graves per

juicios. Los obreros que contaran con algunos

ahorros, serian 1< >s primeros en retirarse. I aun

que esto no sucediera, la comjieteucia que natu
ralmente atraería el mayor lucro obtenido jior
la disminución de los salarios, seria un s.-rio

jierjuicio jiara los intereses de los einjiresario-;
pues aumentando el número de los producto
res, teudria ejue disminuir el valor de los jiro-
ductos i subir el salario de los jornaleros.
Tales son necesariamente las consecuencias

do las lun-lgas qu.- llegan a cons.-guir su obje
to; i no S"ii menos deplorables los efectos de

aejuéllas que logran sofocarlos emjires-irios.
Las armas con ejue luchan los obreros i los

empresarios son mui desiguales. Estos jmeden
esjierar en la inacción; aquéllos uó, tienen en

su contra al hambre i la muerte, l<-s mas te

rribles de los enemigos.

A-í, el empre-ario o espera que los huel

guistas se rindan jior el hambre, o apesar de

ellos, se decide a continuar *us operaciones, i

trae al efecto nuevos obreros de L-s pueblo-
vecinos, si es cjue no hubiesen venido e^j»>u-

táueamente, como sucede siemjire que ol sala

rio es mejor i el trabajo mas seguro que en el

lugar de su resi lencia.

El eiiiju'esario llamará nuevos obreros antes

de admitir a los (jue lo han abandonado, que
riendo imjionerle su voluntad. Los trabajos
quedarán restablecidos, i cuando concluya la

huelga, los antiguos rdnvros encontrarán jior

conqueridores i enemigos a los recien venid'.»-.,

quo aumentando la concurrencia de lo- que

necerita i trabajo, habrán hecho bajar los sala
rios que habían juetendido subir por la huelga.
Es evidente, jmes. que las huelgas son con

traproducentes i jierjuiliean, sobre todo, a los

ol nvros que tienen en su trabajo diario su j~>ro-

júo sustento i el de su familia. Eu vanojireu-n-
dou alterar la balanza del cambio, jiues que la

compensación tenderá siemjire a restablecerse.
: Vcas«) el salario no es el servicio que recibe

el obrero en cambio del que ha prestado al

emjiresario cou su trabajo? ¿I a que lei obede

cen los >-*rrieios cuando se cambian, sino a la

fijada jior la oferta i la demanda?

Esa lei jiodrá ser contrariada, no de otro

modo qui como se jiuedo hacer el mal; ya que
es la libertad la que lleva al orden o a bi des

trucción; jiero sobre esa libertad que jiuede
hacer el bien o el mal, existen las leyes inmuta
bles de Dios, que si jiuede desobedecerla.-, el

nombro, es imjiotente jiara borrarlas e impe
dir su sanción rejiaradora del orden i la armo

nía. Esas leyes hacen idénticos los intereses

humanos, i quo el daño causado a otro redun

do on ji. ajuicio jirojiio, del mismo modo que

ile los sueriticios individúalo* resulte la utili

dad común.

El obrero que hostiliza al capitalista no es

menos temerario que el pordiosero que hosti

liza a su benefactor. j>e>rque no lo hace jiartí-
cijie de sus comodidades i sus jilaceres. La
limosna dada al mendigo es, en verdad, gra

tuita, i el salario es el pago de lo que se debe

al trabajo; jiero, ¿quién no ve que esa limosna

Í ese salario disminuirían cuando disminuyese
el capital, i que habrían de ser menos los be-

uefactoivs i los emjirésarios?
¿(¿nó g-ierra hai mas temblé que aejuella

que des]t -daza a los ejue estibi destinados a

vivir juntos, bajo el misino techo en ejue su

esjieranza ha nacido i so ba de realizar sn

dicha? Entonce-, la enfermedad de uno trae las

vijüias i los sufrimientos a los domas, i su

muerte la adicción i la muerte a los que le

sobreviven.

La^ biirlgas son una de esas guerras fratri

cidas quo traen la destrucción i la ruina «bd

taller, fue.ite del progreso i de la mutua feli

cidad del empresario i del obrero. En ellas

combaten como enemig is los que tienen ima

causa común, jior e^ las desgracias también
les son c-eimnes.

Las j>riia.eras víctimas ib- esa guerra -on Y>>

obreros que solo tienen sus brazos jv.ira r>. ris-

íir a las armas de .jue e-tan provistos >..s t m-

jrivsarios. Estos salen vencedores, jiero llevan

eomo trofeo de triunfo uua existencia triste i

enfermiza.

Para j>alj>ar e*tos perjuicios comunes basta

recordar «¡ue el salario, que e-s el pau del obre

ro, nace del cajútal i está sometido a sus va

riaciones; ademas, é-te es t-l que construye las

m íquinas que aumentan la producción i dismi

nuyen los sacrificios, i j.ara realizar esos bie

nes. v\ trabajo le es indispensable.
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Xadie se sacrificaría para formar un capital,
si viera que sus sacrificios no habian de tener

recompensa ya en cl ínteres, ya en el lucro
'

de las csjieculaciemcs industriales. Esta espec-
tativa do ganancia, quo jua-ccdc al ahorro, es
tá basada en la paz do lo jiorvenir i en la cuus- 1

tancia en el trabajo.
Ahora bien, las huelgas de los obreros no .

solo son una amenaza al orden i la jirojiiedad,
'

sino también un grave perjuicio jiara el capital
'

jiorque lo dejan sin el lucro quo es el móvil

de su formación. Así, las huelgas minan jior
su base los futuros cajiitales, i hacen que los

onqiresarios emigren adonde la jiroduceion es

constante i los salarios no son alterados vio

lentamente, o bien, que consagren sus cajú ta
les a otra industria: cualesquiera de estas de
terminaciones jierjudicaria a los huelguistas,
haciendo bajar sus salarios.
Cada huelga que se forma es un jiaso hacia

atrás en el camino del jirogreso, i en el rostro

de los vencedores, mejor quo la alegría i la

satisface-ion, sentaría la tristeza i el llanto de

los vencidos.

La embriaguez dol triunfo anima a los obre

ros cuando ven que el taller se cierra, i su

dueño lo abandona; el frenesí los ciega i no

los jiermite ver los sufrimientos que les trae

consigo la victoria de que so glorian.
Cada taller menos, equivale a disminuir el

pan que sus antiguos ojv.-rarios partían con

sus jiadres, sus esjiosos i sus hijos.
Es evidente, jiues, que en las huelgas, el

triunfo es al mismo tiomjio la derrota de los

vencedores, derrota tanto mas terrible, cuanto

mas jiobre es el que triunfa.
Siendo tan funestos los resultados do las

huelgas, sobre todo jiara los obreros ejue las

hacen, ¿qué nombre merecen los quo so las

aconsejan como medio de mejoramiento de su

suerte?

En las escuelas Blas Cuevas dc Valparaíso,
quo según creo son sostenidas jior lus franc

masones de esa ciudad, so ha jmesto cn ma

nos de los niños un titulado Catecismo dc mo

ral v/i Íversal. Xo es esta la ojiortunidael de ver
la relación que hai entre ol título i las doctri

nas que eso tibro encierra. Lo nombro aquí,
jiorque en sus cacareados consejos i enseñan

zas, indica ¡as huelgas como el jirincijial moti

vo jiara la jirevision i el ahorro.

¡Decir al jiueblo que ahorro jiara formar

huelgas, i, cómo razón masjioderosa, que j>ara

sobrellevar la vejez i las enfermedades! ¿Cómo

comjirenden el bien tlel obrero los quo lo dan

tales consejos!
El verdadero amor tiendo la mano jiara so

correr i servir do njioyo, jamás jiara enquijar
al abismo de la desgracia i la miseria.

Atizar las pasiones del artesano contra ol

emjircsario, es la crueldad sujtrema. El jiobre
ama jior necesidad al que semuestra interesa

do jior su suerte. Abusan tle su buena fé i su

carino los (jue le aconsejan las huelgas.

Esos consejeros, sin saberlo, o a sabiendas.

jior el solo hecho de aconsejárselas le instan

al desorden i al crimen; hacen que el jiobre
abandone el trabajo i se coloque en la jien-

diento del bandido o el asesino.

El jior qué de tan horrible trasformacion,

es evidente; los pobres, a mas ele su miseria,

han tenido la desgracia dc que un falso senti

mentalismo igualitario les haya dicho que es

idéntico el oríjen i el fin de todos los hombres,

que el avaro capitalista es su tirano, que los

mira como esclavos cn ríizon de sujiobrezu,
i los oprime con el trabajo para fomentar su

ocio i, sobre todo, el j.oder tle su dejaáisino.
Así, cuando los obreros han abandonado el

taller, ese odio que so los ha formado, unido a

su amor jirojiio o a su orgullo, solo sirve jia

ra alentarlos cn sus propósitos do no trabajar
mientras el empresario no los obedezca.

I, jior otra parte, el orgullo o el aimir pro

pio do éste, lo mantienen firme en su jirimera
resolución; puede esjierar algún tiempo sin

trabajo, o cambiar el jiro desús cajátales,
mientras tanto los dias do ocio se aumentan

para los huelguistas i los urjo el hambre.

[Cuan esjiuesto es entóneos que el obrero, tlel

ejercicio do sus derechos, paso a atropellar
los derechos ajenos!
¿Qué hará cuando se vea rodeado de su es-

jiosa i sus hijos que con voz angustiada le pi
den un pan jiara saciar su hambre? La reelec

ción i la calma le s-erán imposibles; la cólera i

la desesjieracion lo arrastrarán contra los quo

viven en la opulencia, a quienes le han mos

trado antes eomo a sus crueles enemigos.
Felizmente Chile no ha tenido que lamentar

tales desgracias, jiero serán una amenaza

constante, mientras los obreros tengan quienes
les aconsejen las huelgas.
¿Acaso 'la felicidad del obrero está reñida

con la del capitalista? ¿Xo es evidente que

ambos se necesitan para su mutua dicha, i

que éste es el que alimenta
i robustece la exis

tencia ele aquél?
¿Oes quo solo se puedo cois llar al obrero

haciéndole odiar a quién le prodiga sus bene

ficios?

Los amantes del progreso i del jiueblo de

bieran estimularle al trabajo i al ahorro como

únicos medios do alcanzar las riquezas i el

bienestar en lo jiorvenir, i mostrarle quo las

huelgas solo pueden ciar la mas estúpida tle

las muestos: la del suicida. Si en prueba de

amor al obrero le aconsejan las huelgas, no

buidrán jior qué reclamar si son calificados

do amantes sospechosos o consejeros igno-
ntcs.

José Víctor Gandaiu'i.las.
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CURIOSIDADES ETIUOLOJICAS. G.— SOLDADO.

1.—EL TKESTE JUAN DE LAS INDIAS.

"Et Déla, -Lama, significa (.\ inmenso sacer

dote de La o Dios, que algunos lian llamado
el Preste Joan o Jnan por al abuso ile la pala-
lira persa./',,. ,. que quiere decir el mundo: de

tal modo que este hombre es el JJitis intuido ei

el M„i„i„ /,:„.;■

(Volxey, nota 23 a la.s ]!„i„as de ¡'alude,,.,

J.— lai.i'.rrEiciD.AD.

"El ámbar o su, ciño ion griego il,e-tr,m'í fué
1.1 primera sustancia en la cual se descubrió

que el frote desarrolla la propiedad de atraer

los cuerpos leves como el serrín de madera, el
corazón de saúco, etc. La causa de este fenó

meno, mucho mas jeneral de lo que c;ev.aa,r

los laricios, tomó de ahí el nombre de electri

cidad.
"

("aloXLAU, Cl, mudos dc hiji, nr j, rifada.

• >.
— I'.sTLliLIXA.

"Xo se deriva de tal relia, como dice "Monlan,
l'Diec. étimo].) sino de easlcrliua, nombre que
los ingleses daban a los comerciantes rarmáui-

cos de (istfalai, pueblo o raza qne habitaba

las tierras que baña el rio Elba. Como el nu

merario que usaban estos mercaderes era el

mas puro que entonces cursaba, llamóse toda
moneda de buena lei sti ra/ ',„/."

i^Iax ÍIüi.lee, los dialectos del SAlsiri,/
Hahtlin.a

'-'Mientras qne todos los nuestros se ocupa
ban en la ejecución tle este tratado, por otra

|.arte de la ciudad se presentó el jeneral en

jefe Adeantuan con sciscientais liombia s d,ci-

didos, de los que en estos pueblos (los de

Aquitaniai llaman ..,,/,/,/, -ios. . . A

oí. Cisaií, DeUllo en'i'i.-rr lib. 3.* n. XXII. i

"Alemán i flamenco es lengua breve, pues se

aprende ell uu brindis, ,/oti-t, tjueu,
,-aAluna,

etc. Quevedo, [Libro de todas lu-s casas i otros

Ulllelitis mas. i

"lírliulis debe escribirse Tlriirj-llir's, yo te

brindo, etc.''

Nota de HAr.TZEMiirstHalasobrasde Que
rello, Edic. de Jlireiduuira.

b.—IX EEI TEEICO.

'"El vulgo corrompió eu este nombre el de

Chilperico II, rei de ¡'rancia, a quien el valor

ilel rei de España AVamba detuvo en la em-

presa de s, , -.tañer las pretensiones tlel rebehle
Paulo. Decíase indistintamente en la época
de (Quevedo para denotar una cosamui antigua:
'"Eso fué en ti, aupo del reí Perico." o "Eso fué

cn tiempo del rei "Waniba." La primera espre
sion lia caído en desuso, pero no así la segun
da. Algún romance debió hacer popular la his
toria de AVamlaa i Chilperico.

"'

(Nota ile Au. Peisandez G. i Oree, en la

¡Ailr di los chistee, de Que vedo.)

-LA SUBLIME rrEETA.

"Oliv

d.i-tll,."

gane to

native v

ih-rin

iuto the

4_ yvideville ■
'Se cuenta que los Ivarmatlies devolvieron a

! la Sl,c:\ la piedra negra que habian arrebata-

er Basselin. the "Pére joveuxdu Tan- 1 llo> ' <A *-'ll,i£a ,le Digdad al hacerla colocar de

llomishe.l in tlieiiítcenthccntnrv nuil : nm'v" ™>ó "" 1" ■]:"'" ,1,! cll:l 1ue ]nzo lmn('r

liis convivial sones the ñame of hi*
en el dintel, sol.ro la puerta de su e;raa. De

allevs in whieh he sang them, /•„„.,.-: ahí viene el nombre de Puerta (por antono-

Thi's ñame ivas aítenvards eorruptid
masía I do que se sirven para designar el palacio

tra-
l

,
del Califa, i mas tarde el de los Sultanes de

Constaníinopla; i por la misma razón los mu

sulmanes deben hacer varias j, nuil, avi mes al

penetrar en la morada de sus soberanos."

iL. A. Slmllot, ILdoire des orales. ,

modern Vaudevill

íLongeellou, OHi-er /;,/..,/,'„

O.
—

DEYoTA.

"También algunas doncellas, sin salir de su ¡ 1n -..„..„,„

casa paterna, se vestían de laiijiosas profe- !
IU.—GALIMATÍAS.

sando virjinidad por toda su vida i se llama- | „Voz ¿ a a<lm¡t¡r ,a A„a,,,,n;a „n
laan a .i , , ;, „. , , e.i ya derotas por cornip- , g

.

il(1¡ .¡ }¿ D¡ lf. ,:j v
■

,
cion de la palabra la ma /tea volas que eq.u- ¡ dA fl.anci.s ,,„,;„„,„„■ vocablo usado de mui
.ale a consagradas a Dios. T'. .

'

... ,n

j antiguo en r rancia, como que se tome, eu la

(Maspec, Historia riit'ati de Vsr,,r¡i, citado | época en que los abogados hacían sus infor-

por Hartzembusch en su A/oiro deudo. ., ¡ mes i defensas cn latin. "Cierto dia, dice el
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docto Huet, obisjio dc Arranches, se tratalta

de un gallo cura jirojiiedad reclamaba una de

las jiartes quo so llamaba Alalias. VI abobado
afue'rzade rejietir los nombres gal! us i Alafhias

acabó jior cofundirse i trabucar la construcción,
ion lugar de </í//w Alottda*, (el gullodoMutíasi

dijo repetidas reces galli Alolldas, (Matías del

gallo i; desdo entonces se emjileó la voz galima
tías jiara calificar un discurso embrollado."

(Monlac, Dic etimol.)

IV— rASAI! CIU'JIAS (a. la chilena CRUJIDAS.)

Orjjinariaincnte fuú sufrir el delincuente el

castigo que se le daba haciéndole jiasar jior la

crujía (cl camino que hai on las galeras de jiojia
a juoa en medio de los bancos en que van los

remeros) entre dos lilas, recibiendo goljies con
cordeles o raras.

Hecha ser la crujía se me muestra

Do una luenga i tristísima elejía
(v¡uc no on cantar sino en llorar es diestra;
l'or ésta entiendo yo que se diria

Lo que suelo decirse a un desgraciado:
(.'uando lo jiasa mal, pasé, crujía.

(Cuívantes, í7q;V al Parnaso.)

1*2.- EíIFECINAIíSE.

"Con resjiecto a empecinarse, ahí va nna

conjetura: sabido es cuanto renombre cobró

en la guerra quo sostuvieron los esjiañoles
contra los franceses a jirincijiios de estesi^lo,
el guerrillero Juan .Martin Diez, llamado, dice

Toit.-no, el Empecinado (ajiodo ejue dan los co

marcanos a los vecinos ele Castrillo de Duero

de donde era natural); la tama elo su tenacidad

i resistencia hubo do jiasar los mares i llegar
a estas tierras, dondo dirían jiara jionderar lo
incontrastable de alguno en un enqieño: "Es
un emjiecinatlo," como a otro jiropósito se usa

"es un Cid;"' oscurecido el oríjen i siendo en

gañosa la ajiarioncia del vocablo, se sacaría el

verbo emjiocinarse, que vale aforrarse, obsti

narse, emjieñarso, encajiricharse."

(lírr. JoskClt.IíVO, .Apuntaciones sobre el Icn-

qna¡e bogotano.)

gar erau señores los antiguos condes ele C'ale-

júo, i de la estirjied.' éstos era Ambrosio Ca-

lej.ino. Esto docto varón compuso nn diccio

nario de las lenguas latina, italiana, et<\, pu-
blícado jior jirimera vez en Pe-i^io íl5<i'2)i

aumentado después jior varios lexie- '-gratos,
como Passorali, La Cerda., L. Chiflet, J. Ea-e-
ciolati i otros. Por una metonimia mui natu

ral i frecuento el diccionario se llamó C<d> ¡,i-
uo, del nombre de su autor; i jior una mn-va

traslación o trojio fsimécdoquo) se, impuso e]

nombre do un individuo ahtf^]..-cie entera,
llamando Calepino a tóelos los diccionarios la

tinos.

"Ambrosio Calejiino entró en la orden de

los agustinos on 14ól i murió ciego el 30 de

noviembre ele 1511."

1-1.—DE CECA EN MECA I UE ZOCO EN C'oUdl'ílO.

Ceca era el nombre do una famosa mezqui
ta quo tenian los árabes en Córdoba, i que era

entre ellos la mas veneraela de-jmos de la

Meca.

Do las continuas jieregrinaciónes cjue los

musulmanes hacían entre una i otra, vino el

decirse de Ceca cn Moca, jiara espresar la idea
do vagancia i ol ir i venir de algunas jiersonas.
Mui semejante significación' tiene la frase

ile zoco en colodro quo suele abrogarse a la

anterior jiara hacerla mas enérjica. Colodro es

el nombro ele unos toscos zajiatones do inodo

ra quo usan los canqiesinos en Eurojia; :."■*)

dalo mismo ejuo zueco, do manera que la jier
sona que anda do ;;<*"o en colodro es como el

jiié que sale dol zajiatou do madera jiara en

trar en el zueco. Es locución equivalente a sa

lir de las llamas i caer cn las brasas, huir tle

Scila i dar en Caribdis, oto.

'( ¡iuldeki, en P2."2. escribió) un libro sobre

lajiiedra filosofal, que tituló (d-u.wir; jialabra
de quo hemos formado cli.rir."

(L. A. Si-DILLOT, Ilidoire des orahs.)

La Academia jironuncia elí.dr, i Salva dice

que también se jironuncia elii ir.

13.— calepino. Id. -MAZAMnKli.Y.

T.nt

el leí

un diee

ne por

1" i- la s

'Añil

de Cal,

ei. a fu

d. 1 lug-
eu Ita]

o los estudiantes i eruditos, i hasta en, "A jirojiósito di* este nombre cuya etimolo-

lajc común, se entiendo jior Calejiino jía ignorarán muchos, m.o jiermito intercalar

mario latino. Esteiiombre común tio- una lijera digresión jiara osjnuier lo ejue yo

rijeii un nombro juojiio, según so verá deduzco. So llama en Esjiaña, mazamorra en

guíente noticia: I unas jiartrs i mazamorra en otras, el mazo

brosio (otros dicen Antonio) Calepino o | grande de hierro con ijuo so quebranta a gol-
píu, era un relijioso agustino quo flore- ju-s las jiiedras de cantoras o de minas. Es,
íes del siglo XV i que tomó su nombre i

jmes, do juvsuniir, que al goljiear sobro les

■ir do. Calepió f jirovincia do lVrgamo granos do maiz jiara desnudarles la membra-

lia ), eloude nació en llüy. De aquel lu- 1 na ejuo los envuelve, operación laboriosa eje-
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cutada por mujeres, so quisiese buscar un

punto de analojía éntrelos goljies elel martillo

de hierro qne dividen
las jiiedras, con la maza

de madera que desnuda
los granos de maiz, i

se bautizara con el nombre do mazamorra la

comida indicada."

[X. Alcalok Espejo, Lúa cscursíon a la sie

rra de Córdoba.)

Los diccionarios no traen a mazamorra en

la acejiciou que le ela el autor citado.

17.—CHlSOARAVIR.

Cree el señor Eernandez Guerra que esta

voz os corrujH'ion del nombro árabe zo.gayarit,
chiquituelo, según ol padre Alcalá en su Voca

bulista arábigo, en letra castellana.

18.—rERO GRULLO.

"Fué esto famosísimo sujeto, según cuenta,
el autor de la LJ¡<ara Justino, asturiano i hai

de él una juofesía en Asturias ele ejue ha ele

venir jior el rio una avenida elo oro i tone

les tle vino de liivadavia; i [>or estar preveni
dos jiara la jiesca los jiaisanos de aquellos
contornos, andan siemjire descalzos."

lí>. —A TROCHE MOCHE.

"Vale a trompón, a salga lo que saliere, des

baratada, desordenadamente. Está la metáfo

ra tomada, según Covarrúbias, elel que yendo
a cortar leña al monte, no atendiendo a las

leyes de la corta, desnuda las encinas do todas
sns ramas sin dejar guia i pendón, ejue es lo

que se llanta desmochar, i aun no contento

con ello da jior ol jtíé a la encina acabando

con el árbol jiara siemjire; i esto es lo que lla

man los camjiesinos tronchar, esto es trochar,
de donde viene la voz trocha.

"Debiera en t roildmodd estar invertida la

colocación ele las jialabras, si el oido no tu

viese mas fuerza al formarse el lenguaje que
el orden leVjico de las ideas."

(A. Fernandez Guerra i Orbe.)

20.—PERICO DE LOS PALOTES.

"Fué un bobo que tañía con unos palillos
delgados como los del alambor; i el que se

afrenta de quo le traten indecentemente, suele
decir: Sí, que no soi yo Perico el dc los Palo

tes."

(CuVAJ.'LCüias, !'• soro de la lengua castellana.)

21.— r-ATETA.

"Es el apodo ejue se da al que tiene algún
vicio en la conformación dc los pies o de las

piernas. Ajilícase al diablo de quien los cuen

tos ele viejas refieren que hubo de quedar cojo
al venir desjioñado al abismo. Así se dice:

¡Ojalá te lleve Pateta!"

(A. Fernandez Guerra i Oree.)

22.—AVERIGÜELO VARGAS.

"Era alcalde ele corte jior los años de 1480,

i a quien la reina católica ordinariamente (por
una de aquellas jenialietades suyas) cometía

la averiguación do los memoriales, estancan
do en ellos la fórmulas: Ar. rígüelo Vargas,
ile dondo salió el refrán. Tedraza refiere en

la ¡¡ísforia telesiástica de (!ranada, fol. 14! I, Y,
un caso en ejue entendió Yardas jiara compro
bar el delito de cierto caballero tic Galicia,
llamado Alvar Yañez de Lugo, vecino mui ri

co de Medina elo Cumjto, que jiersuaclió a un

escribano a hacer una escritura falsa jior ha

ber ciertos bienes i matándolo, porque la mal

dad no so jiudiera descubrir, lo enterró secre

tamente en su casa.

"La academia española en su Diccionario

de la lengua castellana, ojiina que al refrán dio

oríjen don Francisco de A'árgas, del consejo
de Castilla, a quien en tiempo de Carlos Y se

encargaban las cusas mas difíciles ele averi

guar.
"También el jirimer duque de Alba, don

Fadrique do Toledo, tuvo en aquel tiempo un

contador elel mismo nombre; i en documentos

orijinales ejuo jioseo del año 1495, al dorso ele

todas las j>ret elisiones, se ve este decreto: "Que
el contador García ele Yárgas lo cate jior los
libros."

"Si Pedraza i la Academia tienen ambos ra

zón, ya no hai duda que el averiguar era jior

uquellus ticnqios jiatrimonio ele los Yárgas."

(A. Fernandez Guerra i Oree.)

23.—TOILYR IAS DE VILLADIEGO.

'Lomar calzas de Villadiego vale huir mas

que de paso. El refrán, según Covarrúbias, es
tol autorizado j>or el autor de la (delatCna', jie
ro uo consta su oríjen mas de quo Yilladio-

go se debió de ver en algún aprieto, i no le

dieron lugar a a que se calzase i con ellas en

las manos se fué huyendo. El doctor Francisco
de El líosal médico natural de Córdoba que
formó un diccionario etiniolójieu en los jirime-
ros años dol siglo XYII, dice quo Villadiego ea

corrujicion de villa de eguo, (nombre quo tuvo

en lo antiguo esta jioblacion, acaso jiorque
habria algún caballo do jiiedra sobre una do

sus jmertas) i el refrán aluele al caballo, al
cual se acoje quien anhela escajiar de un pc-

ligro seguro.
ZoruBaeel Rodríguez.

( Concluirá.)
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CX'PJOSTDADES ETIMOLOJICAS. eu cuanto al lusíllis, no está en mi calej-ino i

sea dicho con jieidon elo los señores examina

dores, no lo entiendo.

;C.':ic-l;ision. )

21.— I'E TOMO I LOMO.

Vale tanto como de consideración, bulto,
importancia.

ÍAa-s etiuinl.-gía^ jn*ohal >les jiodemos aven

turar sobro el significado primitivo de esta

fra-=e.

Si hubo en lo antiguo ícosa que ignoramos
c-1 verbo lomar, en la aeejicion de- ocluir

mos. engordar, la frase equivaldría a tomo i

engordo, hipótesis que nos ha sujerido el si

guiente pasaje de (¿ue-vedo. i Vi.s'da.jle los chis

tes.)

'"Yo fui (Diego Moreno) marido dc- tamo i

lomo, jiorejue tomaba i engordaba: siete dur

mientes era con los ricos i grulla con los jio
bres/'

Si así no fuese, habria talvezlngar jiara ima

jinarse cjue una jiersona ele tomo i lomo es

solo una persona que está tan jironto a dar co

mo a tomar, jiues lomar, según la Academia

en la jerga rufianesca equivale a dar.

Lt jirimera de ambas hijiótesis os la que
nos parece mas racional, jior conformarse mas

con el significado de la frase.

Hornos oielo espliear el oríjen ele esta voz

de lu manera siguiente:
Cierto estudiante tle alguna de las tan doc

tas como famosas universidades españolas, no

sin duda de los mas ajirovechados, fué imita
do a mostrar sus conocimientos eu el idioma

de ( iceioii i de Virjilio. traelucientlo uno do h is

pasajes tle los Evaiij* lios que empieza In

di'be-s íllís, etc. Kl examinando, ele.-qmes tle un
momento de reflexión, dijo: In di..- cosa es clara:

cu aquel día, i volvió a ejuodarse otro buen ra

to silencioso, al cabo del eir.d agregó monean

do la cabeza on señal de desaliento i como

quien tropieza con una dificultad insuperable.

20.—ETIQtTTA.

Algunos etimolojistas. dice Moldan, sacan ol

vocablo etiejueta elel griego ■di'I.osy urden, fila,

rango. Sin embargo, no habiendo en griego ni
en latin voz ['¿trocida, ni en la forma ni en

el significado, a etiqueta, i habiéndola noso

tros tomado inmediatamente de la francesa

lo- <dl.quet/e, me inclino a creer que la si:

do idiquefa por ceremonial o cunij>limiento es

derivada, i que la jirimitiva o recta es la de

rótulo, rotulata, tejuelo, inscrijicion j«u<-sta en

una tarjeta, boleta o cedida que le dan los

franceses. El oríjen de esta acepción jirimitiva
¡-s mui singular: cuentan los etimolojistas fran-
c-ses quo datado los tiempos en qne los ese-li

téis ele los litigantes, los autos judiciales i ele-
mas documentos forenses se redactaban en

latín. Lu la jiortada o en el lomo do cada tras

lado o procedo ponían lo.s curiales: Est hic

ot\T>Tio eíter N. . . et X.; como quien dice

anfos entre fulano i zutano: mas al j.oco tienrpo
abreviaron qua-sfi-j (cuestión, litiji- g diciendo

'¡'ta-t; de manera que se leía est ha: .pn.r.A.
Por corrupción dijeron en seguida-' Idaqual
i finalmente quedó el rótulo de los jirocesos
con la denominación de etiquette. ejue se es-

tt-ndió luego a toda clase de rótulos, marcas
u señales.

H.i-ta aquí 2L miau.

¿No ,-e-ria ina-- acertaelo seguir a los señores

X-k-1 i Cliaj'.sal que en su Diccionario francés

dan un oríjen esjioci.-il a .depidlc en cada una

de sus dos íicejicione-s? *

"Eti.'pn 't-: dicen e>tos diccionaristas, s. f. du
latin 'st hi-; 11 y

-i id, petit ecrit-au sur des

saos d'argent. dos líaseos do papier, ele, ]«"Ui'
tn faire connaitro le. Contenu; et sur certaines

marehandises jiour en taire coimaitre le prix."
'■L'rl-pt. 't, s. f. du groe sti.d.'.'-. ordre, íung, co-

rcmonial do la cour, usages d.ius la sociuíó.
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De Pero (Pedro) Ulan (Julián) militar dis

tinguido i jnmdonoroso de quien se cuenta que
no j nidia resistir la idea de que le [usasen des-

juics de muerto, i en su consecuencia judió al

rei, por premio de todos sus servicios, (¡ne su

cntarramií uto estuviese on alto: así se ve hoi

su sepulcto, que esiá. onla (-¡quila do Santa

Eu]. nía de la catedral do Toledo.

De la ocurrencia de Tero Ulan jiara no do-

jarse jasar ni aun desjiues de muerto, vino el

llamar 1\ r-l!lav,]i rlHau al mañoso, cauto i sa

gaz en sn conducta i en el manojo do sus ne

gocios, t'ltiniamente, el lenguaje familiar ha

dado a j -orillan la acepción do jácaro o dc as

tuto en mala jiarte.
Todo lo anterior es de ■Monlau.

nosotros agregaremos solamente en vis{;i

de la desgraciada inmortalidad tle l'ero Illan:

¡Justo castigo ele una necia presunción!

2S.—NADA.

Toada, nadie, se derivan del verbo nacer, en

latin rascar.

En ol Aicijirosíe de Hita se leo:

''Doña Endrina es vuestra, e fará mi man

dado.
'No quiere ella casarse con otro orne nadad

time natío, quiero decir hombre ma ido, ningún
hombre, midió.

Eercco dice:

''Non li tollioron (quitaron; liado, nin l'avien

ren robado."

Nada quiero decir cosa nacida, líen es una

variante tío ns, reí, que significa cosa. Espi**--
sa la idea de ejue no le robaron cosa alguna,
El poema de Alejanelro nos suministra otro

testimonio:

"No es vado que la pueda, etc." No es nado

equivale a decir no hai nacido, no ha venido

al mundo ninguna criatura, no hai ningún nom
ine, no hai nadie (¡no la jmeda. etc.

E<«r último, en !a (¡esta del Cid (hechos del

Ció; se halla lo siguient--:
"Antes do la noche en Lingos tle! ibero (des

pachó el rei) su carta qne a mío Cid líui IMaz

i.odi non l'diesen j>osaela."
]><■ modo quo las formas porque lia pasado

la p-dabra en cuestión no bajan do cinto, uas-

cíthi. nacido, vado, vado, ñadí, nadie.

d\l. JÍAlaTA. Sino,

2lA.— oíuu-a.\\)

Alaros.,

Covari

Vr ¡:rs

dice (¡uo el sacar lecho a la

,c llamó oobl, -aparque se debo loo-.

lamente i con tñ-nto. Somejanto <-tim<

a. es de pnra oreja i ofrece un contraste sin

■ir con Li erudita i juiciosa qne nos presen

cl ilustre doctor cordobés, tdnblcr, dio

Iíosal, es un compuesto de dañar, que es con

denar i
penar; jiorque como dice Eesio de la

lengua latina, en la nuestra i las iLmas in

trodujo muchos vocablos el uso jiastoril: i así
los primeros daños i mayores (¡ue se conside

raron fueron los ejue los ganados hacían en

los sembrados; i do ahí al dañar o hacer daño

llamaron i llamamos em/iecer, de pao r de don-

do tuvieron principio las primeras jimias en

que por esto los jiastores incurrían, i era la

pena onb halles las ovejas, c;ibras o vacas. 1 así

de dañar que es jienar, se dijo horthfiar (que
así delio escribirse) como fardan" r, quo engoró
a,minore t farda,un"n, forih 7iar,hord, ña r i con

denar en el fuero, pena o lei ejue estaba pues
ta, de dondo la j>eua fué llamada muleta, que

quiere decir onb hada, de milgere verbo latino

quo significo ordeñar, i muleta re el jienar ejue

hoi llamamos multar. Desjmes tomamos el ver
bo ordeñar por sacar loche en cualquiera ma
nera.

(Hoque Barcia. Si¡temimos castalianos.)

30.—CHAPUCERO.

Dice el doctor líosal:

"Chafan-, ras llaman a los quo labran hierros

ile jirofinas i de otras coito as i jaeces de caba

llos. K>(os tales hierros fueron llamados cabo

íjialabra derivada de cabeza,) i la jente rústi
ca i antigua de Castilla los llamó cabuzos, i de

ahí los oficiales de los calmeeros o chapuceros.
Estos chapuceros son los (jue hoi en Es] -Li

ño se llaman guarnicioneros (a la chilena Uva-

barlerost ponqué hacen arreos, ataviéis, a guar
niciones (entre nosotros arueses) jiara enjaezar
los caballos, habiendo reservado el uso la voz

■ luipuccro pu\a designar al maestro principian
te o inhábil, al que hace chapuces.

?>L—r.ASTARliÜ.

liastarelo es voz italiana i acerca do su eti-

nuilojía hai tres ojiinioucs diferentes. El jiadre
(¡uadix la deriba dol arábigo beoda r ide, que

significa el que i/inslcrcs, esto es, hijo de padres
desconocidos. ( ttros etimolojistas la traen del

alemán bacs-arl, de mala sangre o do mala ra

lea. Otros la sacan dol latin burdas el hijo do

caballo i borrica de donde se dijo bvstardo i

después bástanlo. Nos j>areee que esta última

etimolojía os la que presenta mas visos do sei

conforme a la ventad.

(lí. Daiicia. Siidadmos castellanos.,

Eosto dice que jiara los nní-guos oran tér

minos equivalentes jiesado i bruto. Hrutum ai>-

Cqui pro ijravm, dio bind'. N< .Jiio Málvelo dífO

también quo se daba cl nombre de brido a to-



dolo obtuso, rudo, grosero: BeAu-n dieitur

hebesetobtusum.
.

Es indudable que en la formación
de la len

gua latina, en aquellos tiempos en quo cada

palabra tenia su nombre jenuino, natural, ino

cente, por decirlo así; es indudable, repetimos,

que decir bruto
ora decir obtuso, tardío, jiesa-

do. I esta es la verdadera significación del vo

cablo que nos ocupa, lo
mismo hoi que entón

eos, jior mas que quiera estirarse el asunto.

Nuestra lengua nos ofrece mil testimonios en

abono ele la mencionada etimolojía. Peso cu \

bruto quiere decir jieso total; mas claro, quiere

esjuvsar la idea del mayor peso jiosible, jior
cuanto mas poso el objeto mas bruto será. Por ,

consecuencia bruto significa jiesado. Materia ;
bruta quiere decir que no se ha tral tajado, que
no se ha jiulido, ejue no se la ha quitado nada. ;

que conserva todo su volumen, su grosería, su [
rusticidad, su poso bruto. Por oslo mismo lia- ¡
maiiios abrutado al sujeto que tiene mam-ras

abotagadas, que tiene un movimiento tardío,
embarazoso: quo tiene una fisonomía obtusa, i

roma. Esta misma razón debió) tener Plinio

jiara llamar brutos a los animales. L'sibimó

brutos jiorejue eran corpulentos, pesados, tar-:
dios, groseros, feroces.

Apliquemos osa rusticidad, esa pereza, ese

abotagara ionio, ose algo obtuso de qiu- habla

el gramático Nonio, apliquemos esa pesadez
do los cueipos a las disjuisicíones del ánimo J
Í dígase de buena fé si jmede concebirse una

definición mas jirojiia de lo que hoi se entien

de j>or brutalidad. El hombro bruto es una in

telijencia obtusa, una mente jiosada, un esjií- :

rítu perezoso, un raciocinio abotagado.

iR. Barcia. Sinónimos cod<_Va.„a,

31.—EMBUSTE.

A mellados del sigloXVI andaban vagando
por Europa, i principalmente jior Italia, unos
charlatanes ejue cou jirostijíos vanos hacían

ajiareutes marabillas, vendiendo ademas re

medios secretos i específicos. Entre estos úl

timos preconizaban un ungüento jiro«lijioso
para curar toda quemadura; i en prueba de

eficacia cojian un ascua con la mano, o se echa

ban plomo derretido en cualquier parte de su

cuerpo, i aplicando en seguida el ungüento,
quedaba la parte quemada como si tal quema
dura no hubiese habido. I realmente mi la ha

bía habido, jiorejue los embaucadores tenían

buen cuidado de resguardarse la jiieí con al

guna preparación adecuada para resistir la

acción del calórico. Pero el vulgo crédulo e ig
norante, quedaba marabillado, compraba mu

chos botes del ungüento, i daba a los charla

tanes el nombre do calcalido ees, como in-nsfi-

d,,rc<, in usl,,s, iucombusdlJcs, que no so ejuema-
ban. De ahí la acepción jen-'nca o trasladada

que so dio a toda mentira di frazada eon cier

to artificio (emb'ts/ej a toda farsa i trapacería."

(Monlvu. Diczion.'.rio diinoCjico. ,

XX -BIBLIÓFILO.

"Todos decimos mui satisfechos bibliófilo por
aficionarlo a comjerar i a jioso» -r libros: jiero a

los helenistas les jiasma con razón tal signifi-

caelo, jior cuanto la raiz phido o fdo para tener

el sentido activo debe anteponerse, jiues si se

jiospi me: recibe el sentido jiasivo. F¡l.>t< a es el

que ama a Dios i 'L.-égilo es el amado de Dios.

A Tolomeo II le dieron el sobrenombro de .

E'daildfo jiara significar el amor que profesaba !
a su hermano, i a Tolomeo TV lo ajiellidaron
Fil.,p dor ii no ¡'"frq/Ho , jior su jáedad filial. .

Decim-'S. h'ien /''Xofo, gil.},, tropo i gilaruióuico,^
etc., jior amanto tío Li sabiduría, do los hom

bres o de la música; jkto sof'dh,, anlr.gdyib, i

armoniéflo tendrían una acepción inversa. Pd-

bliéjfilo, jior consiguiente, en buena lei do com--

posición analcVjica, significa amado d* los libros,
l

que es jirecisamente lo inverso do lo «pie se

propuso dar a entender el malaventurado ar- ;

tífico de esto vocablo."

(P. E. Moniau. Dd arcaísmo i el neolojismo.)

Vellón (etimolojía estrafiali viene del latin

■••ello, vedis, vJCre, qne vale tanto como arran

car, sacar ele raiz, en cuyo sentido lo usa fre

cuentemente Cicerón. Dol verbo arrancar, v He-

op salió vellón, jiorejue el vellón era la cantidatl

ile lana que se arrancaba a cada carnero, jior

que el esquileo primitivo consistía en sacar la

lana tle raiz. E-to demuestra que la cultura es

buena aun jiara los mismos animales.

Desjiues cl vello, vedis, fué reemplazad i jior
fondeo fomb s, qne quiere decir esquilar, de don
de vino tundo, tundís, tundir.
De modo que al arrancar la lana sucedió el

trasquilar como al trasquilar sucedió el tun

dir o adobar las jneles.
Eo que los latinos llamaron jirimitivamente

cc/hts (arrancamiento) fué llamado desjiues
tonsura itrasquileo.)

¿ib.—GAVACnO.

Hai unos jiueblos en Francia que confinan

eon la provincia de Narbona: Su-abon i Pli

nio los llaman (ialvles. César (¿ab.dos. A és

tos llama llelteforostio gavo.chu< i nosotros aa-

raidos. Vi-le Abraham Ortelio, verbo gabab-s,
Ysta tierra debe sor mísera, jiorque muchos

ríe estos gavaehos se vienen a España i se

ocujian cn servicios bajos i viles i se afrentan

cuando los llaman gavaehos. Con todo esto

vuelven a su tierra con muchos dineros i jiara
ellos son buenas Indias los reinos de España,

iCuVAimÚBLvs, Tesoro de 1 1 L. Cade
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37.—GREDA.

Es cierto jénero de tierra pingüe i untosa

que comunmente sirve para batanar con ella

los paiíos con que los jabonan i tupen. Hai en

tierra de Toledo un cerro dicho de la Greda.

de donde se lleva para muchas jiartes jior ser

mui buena: los antiguos tuvieron dolía el mes-

mo uso que agora tenemos i una era mejor
que otra, como cerca de los romanos la imbri

ca, latesálica, la cimolia, i sobro tenias, las de

Creta, do donde o la tierra tomó el nombre o

le dio a la isla.

(Covarrúbias, Tesoro de la L. Cosió)

38.—niDALGO.

Ro han señalado a esta voz varios oríjenes.
El mas vulgar es hijo-de-algo o fijo -ele-algo

-

fidalgo, hidalgo.
Acerca de él dice Covarrúbias:

El nombro estará compuesto de hijo i de

algei, según le jirofieren las leyes de jiartida
en infinitos lugares. Equivale a noble, c;istizo

i de antigüedad ele linaje; i ol ser hijo de al,

significa haber heredado ele sus jiaelres i ma

yores lo que llama algo, que es la nobleza: i el

que no la hereda ele sus padres si no ejue la

adquiere jior sí mismo jior su virtuel i valor,
es hijo de sus obras i prmcijúo de su linaje:
dejando a sus descendientes algo de que jiue
dan preciarse, aprovechándose de las gracias
i essenciones que a éste hubieren hecho i con

cedido, o su Iíei o su República. En otra

acejicion algo vale hacienda i cuantía hereda

da de sus jiasados; i ganada, no en mercan

cías, tratos, ventas i comjiras, sino de los ga

jes i mercedes de sus reyes I también

algo, absolutamente vale cualquiera cosa de

valor i hacienda. El jtadre Pineda en su d/ó-

uarqnía eclesiástica, libro 3.", cap. 20, querien
do hablar con el termino antiguo castellano,
tratando de cómo David habia quitado la ¡iro

sa a los Amalequistas tle lo que habian roba

do en Sieeleg, dice así: "David ganó aejuí tan

gránele algo quo envió muchos jtresentes a los

jiueblos donde tenia parientes i amigos en la

tierra de Israel.1' De manera que grande algo
valdrá gran hacienda i riqueza
ITtra ele esto, algo, significa calidad, i deci

mos: Eulano ¿es algo'.J cjue vale tanto como

preguntar si tiene valor o prendas o hacienda,

Hasta aquí Covarrúbias.
Otros derivan a hidalgo del alemán hcdrtg,

noble.

Otros defibdgoffilgod, hidalga!, esto es, fi

jo o hijo do godo, do un noble.

Otros, finalmente, dc Ltolico, jior cuanto to

da la Italia gozaba del derecho de ciudadanía

que ora la gran hidalguía tle los romanos.
A jirojiósiío de este oríjen, el conocido crí

tico don Eavtolonié.losé Gallardo, on una !'Y:

de i;í;ratas de cierto artículo ejue publicó en

un periódico (El Eco del Comercio, 1840) que
jándose del corrector de imprenta, dice: "Va
mos a lo Ldedga. Yo escribo así esta voz con

formo a su oríjen. La derivación que comun

mente se le da de hijo-de-algo se me antoja
tan ridicula como si figurándose un rei en su

trono, cual una mono sobre una arca, de aquí
se dedujese la etimolojía tle monarca. Idalgo
viene ele idílico; i la idalguía no es si no el fue

ro itálico (Jus italktm) que los romanos domi

nadores de las Esjmñas concedían aciertos es

jiañoles indijoñas eximiéndolos ele h echar por

servicios a la república o al imperio, con que

se habian señalado, es decir, se habían hecho

notables, o digamos itobles. La trasmutación

del vocablo itálico en idalgo es bien llana i en

nuestro idioma no carece tle ejemplos en otras
voces tle oríjen latino. (Aejuí cita galgo forma
do de gallíco). Ni se crea que soi yo ni yo jtire-

tendo ser el jirimero eu Esjiaña ejue ha dado a

idalgo esta etimolojía: del siglo XV (año de

1421) jiudiera en su apoyo citar del célebre

marqués tle Villena un escrito curioso .... si

una copia que conservaba sacada de los ma

motretos del gran bibliófilo don Fernando, hi

jo de ganancia del almirante Colon, se hubie

ra jiodido librar délas uñas de cierto gerifalte
que al jiunto crudo de hacer yo uso do ella,

ine ha dado estos dias una uñarada sobre mis

pajieles. De la misma ojiinion fué en el siglo
XYI, entre otros, el doctor cordovea Ginés do

Sepúlveda; i en el jiasado, nuestro malogrado
don Gabriel de Borbon. Véase en su inconijia-
rablo traducción del Solustio la nota 51 en la

edición jiríncijie; en ésta, porque en la segunda
impresión .... chapodaron las notas que son

todas de finísima filigrana.
Rosal i Covarrúbias apuntan también la

etimolojía de idalgo sacada de dedico.

39.—ZOROBABEL.

Formado do las dos voces hebraicas zora,

que valo jiuro, estraño, exento, i babel, confu

sión; cstraño a Babilonia.

40.—RODRÍGUEZ.

Do Rodrigo, ol cual viene a su vez de rode-

ric/'s, nombre godo deribado de rodus que sig-
siüca rosa, según Covarrúbias.

Zorobabel Rodríguez,
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| Juan.
Bravo.

bagatela cómica ejst medio acto jfay,

; Bravo.
tor jóse manuel mabitoqueí. !ju\n

Don Pedro Manso,
Don Pedro Bravo.

Don Pedro Rico.

Puyes, hijo deManso,
Santos, id. de Bravo.

Juan, criado.

Bravo.

Galería Ae una casa de huéspedes. Tres puertas en el fondo, y
con lns m'mif-ros ■"». G i 7 pinLuí. >•* en tributas. Ln del fi ha *' *- -^,"'

de estar fijada cou un clavo en lu parte superior i otro en

1 1 inferior.

ESCENA I.

JUAN í lltego DON TEDRO MANSO.

Bravo.

Juan.

JUAN. ' F,d reabriendo lo puerto del núm. G.

¡Señor don Pedio. . . . don Pedro!

j Don Pedro Manso!

Manso, i Sai;, ndo¡ Ta van.

Juan. El señor don Pedro Rico

Me ha mandado preguntar
A usted si a la una en punto
Podrá tener la bondad

De aguardarlo aquí en su pieza.
Manso. ¿El don Pedro a quien están

Aguardando aquí hace dias?

Juan. Eso.

Manso. ¿I de cuyo caudal

Han hablado tanto'?

Juan. El mismo.

Manso. Díme, ¿i por casualidad

Sajaste tu de qué asunto
Tendrá que venirme a hablar?

Juan. Natía; nó, señor.
Manso. Pues hombre,

¡Me ela qué curiosidad!

¿I vino solo?

Juan*. Con la hija,
Que es. . . .

Manso. Pues bien, me le dirás

Que tendré sumo jilacer
En tenerle jior acá. i Se adra.}

''Al pasar Jna.u por el número 5, sale don Peda,

Bravaa

Bravo.

Juan.

Bravo,

Mean.

Bravo.

í Se va a

Sí, señor.

¿Trae familia?
Solo una niña.

¿I qué tal?

¿Quién? ¿la niña? es un portento.
Los que la vieron entrar
Cuando llegó, so quedaron
Como en éxtasis.

¡Pues ya!
I tú yti habrás, por sujiuesto,
Indagad, si es verdad

Que el tal Rico no lo es tanto

De nombre cuanto de ... ,

¡AL!
No hace mucho quo decía

Un huéspetl con mucha sal

Quo el don Pedro era tocayo. . . .

Mió: es Pedro. . . .

Sí, es verdad;
Mas para decir solo eso

Ni ) necesitaba sal.

El dijo que era tocayo
De si mismo.

Eso es. ¡Cabal!
Por lo rico.

Por lo rico.

I es mucha verdad: el par
De rucios en que vinieron

La hija i él no tiene igual
Entre todos los caballos

Quo lucen en Bogotá.
¡I qué tren! ¡i qué millones!
I las grandezas que hai,
Según elicen los arrieros,

Que son siete u ocho, allá

En la hacienda de don Pedro. . . .

Conque .... Pero allí me están

Aguardando. . . . (Se va.)

¡Juan! ¡Muchacho!
(Vuelve Juan.)
Antes de irte, dime, ¿cuál
Es el cuarto de don Pedro?

El niiniero nueve. (Vas,..)

¡Ah!
So me olvidaba otra rosa ....

¡Muchacho! ¡muchacho! ¡Juan!
tilia.inzar a. d„uu i dcsajiareec trets cl.)

ESCEXA til.

Beato.

Jr.ax,

Bravo.

ESC 'EXA II.

JUAN" I DON* TEDEO BRAVO.

Ove, Juan. ¿Un equipaje
('raude que ví descargar'? . . . .

Ira cl (Ib don Pcdi'o líi.-o,
Sin duda, poique aunque hai
DcO,. las diez otro huésped,
]-Ax - otro no trajo nías

Que una mala malctiea,

IX PEDRO RICO.

i Apa
! ib

'rmb. !•" d lado opuesto a aquél po
''"■ron Bravo i Juan. Sab cu cue

i, jai,,,,,oda, eant,j jara ofd/arsc,
«ó d,- barba i nn espijllloen la ma

Muelni bambolla, i con todo

No lialla uno siquiera modo

En la tal casa de huéspedes,
Que quiereu llamar hotel,
De colgar un triste espejo. . . .

¡Muchaehr-! ... Nada: me dejo
De ruidos, i . . . .

■

Trata de saca

r don-

-,,„<k

10.)'"'



ríe los clavos de la tabla dd número 7. ) Bravo.

Pero. . . . ¡c.íspita!
Quo está firme!. ... A ver si aquél...
í Miranda la tahtifa número fi.)

\()né diablo! hasta en Simijaca
Eudo encontrar una estaca Manso.

Para estos adminículos

En la venta en que dormí.

\Sacr el chiva gue es.', i sobre cl número C>; la ta

ita ¡ira sobre el de abajo, i queda convirtido

(il 9.)
Vaya, esta estaba mas floja.
laiego, sí so les antoja,
Meterán otra.

ESCENA IV.

DON I'EDRO BRAVO.

Bravo. (Observando los numeróse)
Estos números. . . .

Cinco, mu-ve. . . . nueve, sí.

Enes no cutiendo esto embolismo:

Tal voz so usará lo mismo

Allá cn el San Nicolás

Que tanto cita el jiatrou.
En fin, aquí es donde debo

Vivir don Pedm: este es nueve,

A jiesar do la aritmética;

Conque no hai mas, i pdtarts done!

(En el punía en que Uraco va. a lamav a la puer- !

ia dd cuarto cuyo número pad, ció la transfija
moción, se oye ■uno campanada de campana, i

don L'o/ro Alonso abre la misma puerto, en

cuyo umbral se detiene al ver a Bravo.)

ESCENA V.

DON TEDRO MANSO I DON TEDRO BRAVO.

Bravo. Vecino i tocayo, beso BlIAVO,

La mano. Manso

MaNSO. Señor. ... es usted

El señor dou Pedro .... Bi:avú.

Beato. Pues,
1)Íl';o tocayo por eso. Manso

Manso. Eutre usted.

Beato. Xo puede ser.

¿No iba usted, pues, a salir?

Manso. Nada de eso: vino a abrir Beato.

Yt (jue a« ab: :do

Tcn<-r> una (os tan violenta

Desdo que me desmonté. . . .

Bravo. Pues hablaremos do j>ió
Mientras ol polvo so sienta.

Manso. Mas siento quo no se siento.

Bravo. No, señor, nmi bien me encuentro

(Ea. interesada, está, dentro.

Bueno es quo no esté jiresente.)
Manso. Mo hizo usted poca merced

En sujioner oue. yo fuera

A salir mando debiera

Estar aguardando a usted.

Bravo.

Manso.

Iíkavo.

Manso.

Bravo.

Manso.

Bravo.

Manso.

Bravo.

Manso.

Manso.

Bravo.

Manso.

Bravo.

Manso.

(¿Quo me aguardaba? Xo atino. . . .

Va, sin duda sujtondria
Que yo le visitaría

En calidad de vecino.)

¿Con que fué feliz el viaje?
¡Ah! no, señor; no es jiosible
Se haya visto mas horrible
Camino que el que yo traje.
lb-yes i yo nos caímos,
I otro tha noy mojamos,
Otros tres nos embarramos

I otro a caernos volvimos. . .

Bien, i usted ¿cómo lo jiasa?

Sujiongo que es forastero

Comn yo, i así lo iniíero

Porque vive en esta casa.

Infiero usted con acierto:

Mi residencia es Sonson.

:';Antioquono! < Yin razón

Que tenga el riñon cubierto.!
1 como no han ele ser tantos

Eos dias ejuo jiase aquí,
Vine a esta casa; pues i . . . .

Quo no traje mas que a Santos.

¿K! retoñito, oh? Pues, hombro.

Miro qué casualidad!

Sí, señor.

¿I elo qué edad
Es? Se me ha olvidado el nombre.

Santos. Veinte anos cumplió
El dia de Todos los Santos.

Pues Beyes cumplió otros tantos

El enero que jiasó.
Si ustetl conoce a Santicos

Se va a quedar turulato.
Como de aquí a jioco rato
( 'oinerenios con los chicos ....

También usted tratará

A Boyes quo es un ... . un dije.
¿Sabe usted lo que mo aílije,
1 mas aquí en Bogotá?
¿Que?

Los jieligros sin cuento

Quo corro la juventud.
A mí con harta incjuietutl
Me tieno oso pensamiento.
I mís deseos mayores
En mi zozobra cruel

Son casar cn breve a aquél ....

Objeto de mis temores.

Su viajo a esta cajiital
Seria a usted bien funesto.

Si no ejecutara juesto
Proyecto tan racional,

Los cachacos de aquí son
Terribles: do esta ciudad

Han hecho Universidad

1 >e vicios i eorrujicion ...
Pues yo, jior lo quo a nú hace ....

Yo elo usted ....

¿Usted qué haría?
Vo lo jirojiorcionaria
A Hoyos algún enlace.

Según eso, bien se deja
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Discurrir que por su lado,

Usted habrá va pensado
Obrar como me aconseja.

^

Bravo. ¡Ali! ¡cuántos desvelos, cuántos

Me cuesta hasta en eAo punto,
il es la verdad) el asunto

De ver cómo caso a Santo-!

Manso. A mí, tocayo, hasta en esta

S¡duo>it conversación,
La mi-ma ocujiacion
Mo persigno i me molesta. . .

Ma>. ¿salte usted lo que acaba

1 V ueurritme? .... ¡voto a quién!
Bravo. Pin-s. í-eñur, a mí también

A ocurrirseme empezaba ....
Pero no qc.iero.no quiero
Hablar hasta que usted hable.

Manso. Diga usted. . . .

Bravo. Xo es razonable:

A usted le ocurrió jirimero.
Manso. Pues bien, su necesidad,

Si so sumara a la mia. . . ,

Bravo. Una suma nos daria

De suma felicidad.

Manso. Tal fué mi idea.

Bravo. Me- alegro.
Usted para ser nació

Consuegro inio.

Manso. s', i yo
Para ser ele usted consuegro.
1 ju-r mí, gracias a Dios,

Puedo responder a usted
De que iodo estriba en cjue
Xns arreglemos los elos.
Ye boda, sin eluda alguna,
A I o ves ha de agradarle.

Bravo. Ni Santos ha de cerrarle

Ln= puertas a la fortuna.

Manso. Mi Beyes es una oveja.
Bravo. I mi Santo- otro tal.

Manso. ¡Ptn-s mui bien! Tal jiara cual.
Bravo. Cada uno con su jiareja.
Manso. Ya que un refrán ajilicamos

Aeiue-1 otro aplicaremos
De quo mas claros debemos

Ser cuanto amigos seainus,
Pues. . . j. . . aunque a mí no me toca

Hai .Usr de 'loto .... quizá ....
Bravo. ¡Qué casualidad! me lo ha

Quitad > usted do la boca . . . .

I_U cus ■- marabillosa,
1 t-s ui.i fortuna inmensa

Que si usted una eo^a j-iensa
Piense yo la misma cosa,

Manso. Pues cilio entrambos tenemos

I'na misma idea, estamos

Conformes en todo.

Bravo. Vamos,
I en cuanto a dote, ¿ejué haremos?

Manso. A usted toca disjioner:
Es de rigor,

Bravo. So, señor:
Lo justo i lo de rigor
Es que usted. . . .

Bravo.

Manso.

Bravo,

Manso.

lilUVO.

j Manso.

Bravo.

Manso.

j Bravo.

Mano.

Bravo.

Manso.

Bravo.

Manso.

Bravo,

Manso,

Bravo.

Manso.

Bravo.

Manso.

Bravo.

Man--».

Bravo.

Manso.

Bravo.

Xo puede ser.

lEstr.í pasmado. ¡Qué esceso
De urbanidad!) Cuino dije,
Usted ha de ser quien fije. . .

¿A mí, quién n.o mete en o su?

(¡Qué desinterés tan raro!i

¿1 a mí on eso quién me mete?

A usted es a quien compete. . , .

Para mí es oso mui claro.

l'n vano es que usted intente

Porfiarme mas sobro esto;

Yo jáeii-o de un modo ujmesto
1 ):ametral'sitnam :nt¡i.

Ya que usted ¡oda o en esos

Escrúpulos imj-ortuuus,
Propondré tjue Sean unos. . . .

¿Qué?
A t inticinco mil jiesos.

Pues esa suma en. . . . el fondo,
Es suma decente, a fé;
Sin embargo .... ya n.-ted ve ... .

Xo es un número redondo.

¿Qué opina usted de eincuenta?

¿Cincuenta?. . , . Xo hallo objeción;
Bit-n que, como cinco es non. . . .

¿Xo fu-r;Ui mejor ochenta?

■;K1 mismo jar- a. oh júntenlo! !

Si, señor: lo mismo ojiino;
Peio . . , estando ya en camino. .

Sí. de llegar a los ciento. . . .

¡Buli! i aunque hubiera un jiiquito.
Que acabe o no acabo en cero

Es rejiaro majadero.
¡ ¡Desprendimiento inaudito! i

í o. iiuo solo >o trata

De la dicha de ambos chicos,
Xo hai ejuo jiararnos en picos.
¿Si no. ytara qu' es la j>l?.ta?
["nos dh z o de- Ae o trece ....

( ) veinte, o tuinta, o cuarenta. . ,

Lijemos ciento cincuenta.

Eso es: mui bien mo jiarece.

'¡I aun así calumniarán
A este siglo diez i nueve1 1

(¡Hombre! ¡cómo me c-mmuove

Proceder tan nuble i Ian. . .

■

El afecto, dulce amigo.

Que por usted siento t ■*. tal

Ninic;! puedo .-er igual
Al (pue ¡ ur u*-o-d y.) abrigo.
¡Pue- ■ ! ii do .- rá eterno,

i', u-ayo, amigo -iu jiar!
¡Qu-* no puuk i a } o dar

A Usted uu nombre ni a-, tierno! .

Usted mis euidades m-gros .

Si la ventura esto enlace

De- los contrayentes no hace,
Labra la de los consuegros,
^ a no veo yo la hora

De que cada candidato

Ye a al otro.

Do aquí a uu rato
So verán.

¿Por qué no ahora?
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Manso. I que no puede dudarse

Que cuando Santos converse

Con ... .

Bravo. Mas tardarán en verse ....

Manso. ¡Toma! que en enamorarse.
Bravo. ¿Pues qué aguardamos? Yo voi

A llamar a Santos

Manso. Pero

Bravo. Quo vayamos juntos quiero
A ver a Beyes.

Manso. Yo soi

Quien primero ha de pasar
Con Beyes a su ajiosento!

Bravo. (¡Cómo lo ciega el contento!)
Xo es eso lo regular.

Manso. Si la primer voz cedí,
Esta voz no cederé.

Bravo. Esta voz le toca a usté

Mostrarse dócil, no a mí.

Manso. Xo consentiré jamas. . . .

Bravo. Que usted ejuiera o que no quiera. . .

Manso. Beyes! (A la puerta de su cuarto.)
Bravo. Santos! (A la del suyo.)
Manso. Ven afuera!

Bravo. Sal! no te arrepentirás.
(Sanios i Beyes aparecen, cuda uno en la puerta
de su habitación. Bravo i Alausa, dándose re

cíprocamente la espalda, toman dd brazo a sus

hijas como para acelerar su salido. El diálogo
indica cuándo han de verse unos a otros.)

ESCEXA VI.

BRAVO, MANSO, SANTOS I REYES.

Bravo. (A Santos.) Ven a ver ....

Manso. (A Beyes.) Quizá te asombre.
Bravo. (Al ver a Beyes.) Cielos! Beyes es va-

Engaño, infamia! [ron!
Manso. Traición!

Perfidia! Santos es hombre!!

SANTOS. (Atemorizado al ver elfuror de Alonso,)
Pero yo qué culjia tengo!
Mire, jiapá ....

Bravo. Nó! hasta aquí
Nadie se burló de mí ....

Manso. Xo sé cómo me contengo.
(Suena otra campanada.)

ESCEXA Vil.

los mismos i don pedro rico.

Bico. Don Pedro Manso ....

Manso. Señor ....

Mando usted.

Bravo. (Ah! qué soflama!
Ni aun Pedro Poco so llama.

Falsario, vil, inij>oste>r!)
BlCO. Para tratar cierto asunto

Mandé suplicara usted

Que mo hiciera la merced

De aguardarme a la una en punto.

Manso. Pues es cosa que mo admira:

El señor mandó a anunciarme (seña
lando a Bravo.)

Que vendría a visitarme

A la una .... i vino.

Bravo. Mentira.

BlCO. (Mostrando su reloj.)
Xo jiudo ser a la una.

Manso. Pues cuando el señor tocó (mostran
do a Bravo.)

A mi jiuerta, dio el reló ....

Rico. La media, sin duda alguna.
; Manso. Pero de todas maneras

lícsulta que este señor

Es un falsificador

De horas.

Bravo. Como usted de nueras.

Manso. Pues, hombro, ya yo me osplico
Sí: ele lo que han dicho infiero

Quo usted es el verdadero

I jiropio don Pedro líico.

Bravo. (Aquellos jilanes tan bellos

So desconciertan, ¡ai Dios!)

| Bico. Pues a lo menos, si hai tíos.
Yo creo ser uno de ellos.

Manso. Con que usted ha jiretendido (A Bra-

Sor Bico de contrabando? [yo.)
Bravo. Usted se equivoca: ¿cuándo

Le dije a usted mi ajiellido?
Manso. Mas, como llegó a mi pieza

Al sonar el campanazo ....

Bravo. I yo, como aquel jiolmazo
Do Juan tuvo la torjieza
De asegurarme quo el cuarto

Del señor Bico era ol nueve,

Dije: "El señor Bico debe

Ser el que halle en él." ....

Bico. (Pues harto
Sé lo del nueve).

Manso. Ya entiendo (A Bravo./
Esa longanimidad ....

Bravo. Sí: aquella celeridad
Con que el dote iba creciendo.

Santos. Papacito, jiapacito,
Ya yo no soi menester?

Bravo. (Dándole un empellón.)
¿21 e vienes a escarnecer?

MANSO. {A Beyes, que le ha hablado quedo, i

mosi rótndose asustado. )

Sí: ya no te necesito. (Vase Beyes. )

Bico. (A Alonso.) I bien, ¿cómo ha sido el

¡cuento?

(Siguen hablando los dos cn voz baja.)
Santos. ( Besonganda al irse.)

¿Xo dije quo no me habia

Do arrepentir si venía?

¡Caraí! Pues sí me arrejiiento.

ESCEXA VIII.

RICO, BRAVO, MANSO.

Rico. ( Hiéndase. 1 Pues curioso el lance fué.

Pero vamos a otra cosa.
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Manso,

BcAVn.

Manso.

Bi.:o.

Bravo.

Manso,

B::avo.

Manso.

Rico.

Bravo.

Rico.

Manso.

Bico.

Bravo.

Man<o

Bravo.

* S'.mudo un pipi i entregándoselo o

Alando.)

Vn sujeto en Santa Rosa

Me entregó) este pagaré ....
t ¡hspK'-s de leer, i

i ¡I hoi se cumjile! ¿cómo salgo
De este aprieto? ¡voto a bríos!)
'A Pío:, ¡Qué cosa! Estaba de Dios

(¿ne le trajera usted algo.
Sí, n i nuera gratis d-da.

Xi jdata....
Lo mismo sale:

Plata es lo ejue jilata valo,
I el ¡cagaré vale jilata.
En cuanto a nuera. ... os factible. .

Los oléeos me gustan mucho. . . .

Sobre todo uno ....

(¡Qué escucho!)
[Cómo! Aun sería jiosible!)
i A Bl"-./ ¿Con que es decir que le

Mi jiivíensíon? ¡ agrada
Es decir

Que si podré conseguir. . . .

Xó, señor! no es decir nada.

Pero. ... lo factible. . . . qué era?
Oh! que se casen mni bien.

¿Cou la hija de usted?
Con quién?

Con mi hija? si no os soltera!

(Ad público, i ( )u! padres, es menester

Que a cada hijo jiongais nombre,
Si fuere varón, de hombro,
I si mujer, de mujer.
(Al p.dXo,. ¡ Por los nombres epicenos
De dublé i engañadora
Significación, media hora

Hemos jierdido a lo menos.

Mas di los (¡ue han concurrido

La dan jior bien emjdeada,
La daremos jior ganarla
I nada se habrá jierdido.

(Cae el ido...)

ULTIMA PALABBA.

Aunque con fundad.) temor do importunar
a los ilustrados lectores d<- la Estndo de Cid-

Je escribirnos cuatro palabras mas sobro la

cuestión ortográfica, que hace algunos dias

viene oeujiando su atención; perdónesenos una
vez uua i concluimos.

El s'-ñor don Jorje Smitli, para hacer boma*

a nue-ira réjilica. in^rtó en estas miomas co

lumnas un artículo intitulado A do
■

pava
s- ,,-

Ui'.-i-i, epígrafe (pie, según es de autorizado cl

escrito, le couvii -no al artículo. Con toda la

efusión dc ejue somos cajiace-s agradecemos

J tau alto honor, jiero jiermítanos el somir Smith
'
(pie, no concejituando como él tan d.-ci-ivo su

brillante artíciüo, resumamos el debate quo tan

a todo tranco, conformo con nosotros, quiere
esquivar. Tememos importunar a los lectores

ue La Estrella de t.'/db-, indigno también nos

jiarece ejue nos estendamos en una polémica
on la que una jiarte hace jirotesta de no con-

, tínuar; jiero, jierdóncsonos nuestra jioca tuer

za de voluntad, no hemos jiodido resistir al

¡deseo de triplaza r, a fuer de bjiA.-is, aunejue

imjiortunos.
] En vista, pues, de la concisión que nos im-

j>onemos, pagaremos jior alto, ya los inmereci

dos elojios cjue nos j-jrodiga, ya las espiritiréies
agudezas con tjue trisca alegremente el inimi-

,table injenio del soñur Smith encubierto bajo
el velo do su modestia suma; serán solo cuatro

jialabras mas; un solo argumento, no nuevo.

sino ya jiresentado, que hará ver que los niii

especiosos do nuestro contendor no son bas

tantes jiara desterrar de nuestro alfabeto la

¡infortunada letra de que tan graciosamente
| nuestro digno contenelor nos ajiollida lucidos

jialadines.
( 'on notable acierto, nos impone el señor

Smith en su ríltimo artíciüo del oríjen i distin

tas trasformaciones de nuestra conjunción. Si

no temiésemos ejue se nos imputase la pre

tensión de querer escalar el alto grado de co

nocimiento histérico-literario do nuestro inte-

lijente contenelor i su familiaridad con los

clá-icos t'uii'ladores do nuestra habla castella

na, como tan a todas luces lo demuestra en su

brillante e>j)osieiun de éstos con resjiecto al

asunto, diriamos que ya estábamos antiC'i*-

mente informados del uso consecutivo ele las

roiijunciones et, e e y: jiero jiermítanos el señor
Smith que le aseguremos quo aunque reconoz

camos la veraoid.ad de tales citas, las encon-

¡ tramos algún tanto inconelucentes i que nos ha

Tiecho creer cjue no est;!. en nosotros eso lujo
de erudición que no- atribuye, jiues solo bus-

¡ camos el oríjen de la y donde solo jiodrianios
'encontrarlo, al jiaso cjue el señor Smith, jio-

niendo t-n servicio de nuestras mismas aseve

raciones, tales como el doble uso de la ", el

vasto caudal do su erudición filolójiea, se es-

pone a que su jenerosidad o hidalguía sean

reputarlas jior muchas malas h ngnas como

de- > do hacer gala do sus conocimii*iito>.

Sin embargo, no pretendemos refutar los

argumentos del señor Smith, como quiera epie
va los croemos bastantemente resueltos en

nuestros anteriores artículos, i S"lo j>rocurare-

iiius remover la júedra angular en que estri-'an

las razemes ele nuestro adversario. El s. ñor

Smith ejui'-re a todo tranco hacer del lenguaje
un si-t-ma fundado eu j>rincijáos inmutables;

quiere haec-r do él una máquina bajo un jdan
comj'le-to. c- -iice-bida i realizada, i esto es lo que
da márjón a su argumentación. Pero la lengua,
como -n alguno de nuestros anteriores artícu

los afirmábamos, ha sido formada por una
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síntesis consecutiva, i arbitraria sobre todo, i

esto resuelvo todas las dificultades. ¿Qué im

jiorta que cn latin sea de una manera, en fran

cés o en ingles de otra, si los fundadores de

nuestra lengua han querido, en algunos casos,
dar a nuestra habla un carácter jirojiio cuyo

:

derecho nadie jiuede negarles? En ese caso

nos hallamos; jior consiguiente, una vez j>ro-

bada que la y, es i fué vocal en su oríjen, jio

demos sacar por lejítima consecuencia ejuo cl

use> jeneral i uniforme que, como juiciosamente
concedo el señor Smith, aboga por la lejitimi
dad de la y, es el vcrthidoro argumento que

para el caso so jiuede aducir i no razones cti-

molójicas en casos cn que ha obrado una lejí
tima arbitrariedad.

El señor Smith nos concede ejuo cn griego
la y es vocal; habiendo, jiues, jiasado del griego
esta letra, como lo asegura la Academia Cas

tellana, ¿habia do cambiar su naturaleza?

Ciertamente que no. Pero no citemos argu

mentos de autoridad quo el señor Smith, ver

dadero racionalista ji/oléj ico, tendrá oscrújudos
en aceptar, i jirobemos jior otro medio ejuo la

y es i fué siemjire vocal.
La misma etimolojía launa, a que el señor

Smith profesa tanta reverencia, nos lo com-1

prueba; en latin es i siemjire fué la // vocal,
como so vo on lyra, stylnm; por consiguiente,

aunque el señor Smith no quisiera acomjiañar-
uos en el viaje hasta Grecia que tan aventura

do lo jiarece, con solo quedarse en nuestra

lengua madre, tendría probado evidentemontc

que la y es vocal. En castellano, no solo so ha

emjileado la y en los casos que combate el

señor Smith, sino quo los clásicos antiguos la

emplean aun siendo la conjunción la e, lo que

nos demuestra inconcusamente que al ser

adoptada la y como conjunción, tenia el ca

rácter de vocal. Véase sino lo que se lee en los

escritos de Alfonso el Sabio: "//tle otras avie

y fl) que tenian sennas razones,1' i en el mis

mo: "i/ otro sien la ventura tum uto mayor

era, quo tanto avio y mayor peligro.''
La naturaleza de la y en todas las lenguas

on que so usa es de vocal, i solo cn castellano

suele hacer el oficio tle consonante, jiorque el

sonido ejue on los otros romances se escriben

con y, no jxulian escribirse con ella cn nuestra

Il ligua jior ol sonido gutural de esta letra, jior
un rosto árabe. En francos la // no sello entra

a formar algunas viees, sino quo constituyo
tila sola, ya como en el antiguo castellano, el

adverbio do lugar, como en: "Montrez lui le

temjilo; il y va," ya ol jironombre jiorsonal,
como en: "Je lis la fablo; jo n'g írouvo que

soltises." Xo conocemos los alfabetos dolos

otros romaneos, jmto entendemos quo cn todos

los quo cita el señor Siniili la y es también

vocal.

El señor Smith, lo único (¡uo siempre nos ha

jiodido, os un fundamento jiara ol uso que él

acata; se lo hemos jiresentado on la arbítra-

rieelatl racional de los clásicos fundadores de

nuestra lengua, jmes conceptuamos iniprojiio
jiara el caso mi sistema de sutiles ilaciones i

análisis jioco menos que matemáticos.

Xo jiodemos estar conformes con el racioci

nio do! señor Smith, on que sujione que ha

sido solamente asunto dc mera forma caligrá
fica o ti jiogrática, el uso de la y. Xo sabemos jior

qué, siendo como supone el señor Smith, tan

eseuciolmciilc distintas la // de la i, habria de re

caer el gusto uniformemente sobre la y i no

sóbrela x o la z, vecinas de la y, o de cualquie
ra otra consonante del alfabeto, i en vez de es

cribir yba, syn, no escribieron .r',a, szn; no

quiere decir osa usanza que era solo asunto

caligráfico ol uso do la // como vocal, sino ejuo

todos los escritores antiguos i todos los mo

dernos, escejituando el señor Smith con esca

sos partidarios, han estado acordes en consi

derar como vocal a la letra malaventurada que

sufre ahora los certeros golpes dt; la bien cor

tada jiluma do nuestro intelijente contendor.

Tememos estar en contradicción con el epí

grafe del jiresente artículo, el que habrá hecho

abrigar halagüeñas esjieranzas a muchos do

los lectores de Ln Estrella de Chile, deseosos

ya de ver concluido t-l jiresente debate, tanto

mas, cuanto cjue el señor Smith no alienta su

jiacioncia con la esjieranza de uno de sus inte
resantes artículos.

Juzguen, jiues, nuestros ilustrados lectores;

no hemos estado jior la restauración de la y con

junción i vocal, ni tamjioco contemjiorizamos.
como nos lo atribuye el señor Smith, siu con-

cojituar jior eso tan ilójieo nuestro proceder,
como lo considera dicho señor. Xo contemjiori
zamos, jiorejue estamos mui lejos ele adojitar
en nuestra ortografía jirivada el uso de la /.-

pero reputamos como jiretension ridicula el

querer introducir una
reforma en el ilustrado

publico de Santiago, cuya sola usanza nos

basta jiara creerla con suficiente autorización,

tanto mas, cuanto quo es sostenida jior ilus

trados escritores chilenos, que aunque no con

formes eon nuestro modo de pensar en esto

asunto reconocemos i acatamos.

i Sea, jiues, nuestra defensa, una débil mues-

Itra do sumisión a la que conco j ¡triamos como

única autoridad en materia, do lenguaje: la

líeal Academia Española, jiuos ése i no otro

ha sido el móvil que nos ha imjinlsado a cstu-

,
tliar esta materia asaz árida i difícil.

Santiago, 12 do setiembre do 187 1.

Juan Zorrilla de San Martin.
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EL PENTTEXrE,

¡A MI APRECIADO AMIGO FBA*SCISCO A. COS.: ¡I A CASTILLO.)

Hai en la fr- nt- <1. 1 que sufre- i calía

Sñ:!. ^ imh-M.V--- <l.-¡ martirio.

i*.. rn.. tn lash.j.ií .l.-l t rom- lindo lirio

FEax.O-DEZ. —Vaiy riza de un. alúa mhl- .

I.

'•Xo lo.s anos imprimieron
En su faz jirofunda huella,

Aunque la nieve del tiemjio
En sus cabellos se muestra.

*'Pareee qne allá en lo íntimo

De su ajitada conciencia
Un aconto misterioso

Pronunciara un anatema.
*!

Así un e-sjioío decia

A su esposa, en voz discreta,
Cual si temiese que el eei

De sus palabras se oyera.

La esposa callada, inmóvil
Hasta eutónco así se esjiresa
Su corazón oprimido
Por una acerba tristeza:

:;l)r -gracia do. desgraciado
El que en tormentos so encuentra

Sin teñeron su alma herida

Una esjieranza risueña!

'■¡I los años ve esjiirar,
Testigos ele crueles jienas,
Aguardando de la vida

El fin como recomjiensa!"

IT.

¿Qué sufrían'? .... Al presento
Pólices aldeanos eran

Aunejue gozaron un tiemjio
Ve la insconstante riqueza.

Hoi tranquilos contemplaban
Deslizarse su existencia,
Sin inquietud ni quebranto
En una pobre vivienda.

Una cabana, unos árboles
En un rincón de la tierra

Apartado i solitario

Formaban toda su hacienda.

Al entreabrir la mañana

Disipadas las tinieblas,
Ambus invocaban juntos
Al Dios que en el orbe impera.

I na ferviente jilegaria
Era dulcísima oiYenda

Al lucir un nit'-vo dia,
AI terminar las faenas,

Xuovamonte reanudaron

Su conversación secreta

Cual sí a tdlos apremiante
Triste congoja atlijiora.

"Dime. «lililí-* ¿no has notado

Que su mirada es incierta:1

¿Qne !*i gasa transjiarente
Del llanto sus ojos vela?"

Así la mujer doria
I el esposo con jirestcza,
Hacia, la tierra inclinada

La frente eon houda peu.-i
Por estraños infortunios,
Dio a sus jialabr is rosj-uesta:

"Horada os la tierra toda

De tormentos i tristezas,

Xatlie, nadie on ella goza

De felicidad eompDta.

"El viviente nunca pasa
De la vida la asjiereza
Sin dejar allí su calma

En mil jirones desecha."

I su labio una oración

Repite, que el alma eleva

Para que ol Dio, Jo bondad

La humilde choza jiroteja.

III,

,
Por qué on medio do los goces

Exhalaban eses quejas?
¿Por qué la melancolía
Turbaba su jiaz benéfica?

¡Ah! lloraban los rigores
Do las ajenas minorías

Tan nobles eran mi- almas.

Tan oomji.t -uvas i
^ -lias

Que ver subir no p>>Üan,
Sin (jue también p ci.-L-ieran.

A un ser desgraciarlo habian
Dado asilo en mi riue-adi

I ui'recídole su t- ;h i

Con abnegación sincera;

A un ser a epiion rigorosa.
Voluntaria penitencia,
Lentamente cemsumia

Con sus rudas asjierozas.

¡De c-mi> que el mundo recorren

La faz de lato cubierta
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I en quienes el sufrimiento
Sus dardos agüelos ceba!

Las quejas él arraneaba,
Las causaba su presencia.

IX.

Ya el sol recorrido habia

La mitad de su carrera,

Dirijiontlo hacia el ocaso

Sumarcha cansada i lenta.

En vano sus rayos férvidos

La. brisa evitar intenta;
En vano en su inútil fuga
Entre llores serjientea,
I mas i mas se ajiresura
Con esfuerzo i lijereza.

Aquí, temerosa huye,
Allá los rayos encuentra,
líetroeede eon esjianto
I siempre el sol la atormenta.

Así en mil i mil vaivenes

Volando lanza sus quejas,
I en lugar de ciarles vida
Sus besos las flores queman.

Débil, aflijida, errante
En sus rájiiclas revueltas,
Buscando seguro albergua
Hasta la cabana llega.

Al ver dos seres tan puros
Se detiene i se recrea,

I jirosiguienelo su marcha
Sus frentes hermosas besa ....

ufaría, que así se llama
La esposa adorada i tierna.
En sns precisas labores
Gran actividad desplega;

En tanto que Juan, su esposo,
Al trabajo no da treguas,
El arado acomodando

Para remover la tierra.

Silencio triste i profundo
Con misterio los rodea,
Mientras ellos con afán

A sus labores so entregan.

Solo so escucha el ruido

Do la débil hoja seca,

Que jior el viento llevada

En eí espacio se eleva.

El pajariilo está mudo,
Duerme en la enramada espesa
En tanto el sol por el mundo

Con sus ravos reverbera.

De pronto cruje i se abre
Do la cabana la jiuerta
I en ella un hombre vestido

De negras ropas se muestra.

Li humildad, la mansedumbre
En su rostro se reflejan,
I la angustia i la amargura

Que en su corazón encierra.

Su débil cuerpo estenuado

Bajo el ¡icsar so doblega,
I en su demacrado asjiecto
Se nota una inmensa jiona.

Un rojo círculo estrecho

Sus negros ojos rodea,
A los cuales no ha quedado
Xi una lágrima siquiera,
Derramadas todas, todas

En una horrible existencia.

¡Infeliz! jiresenta solo
Pálida faz macilenta;
Sus ya nevados cabellos,
El infortunio revelan

leu conjunto su figura
Demuestra congoja eterna.

A los esjiosos avanza,

En un banquillo se sienta

I comienza sus palabras
Con voz apagada i lenta.

VI.

"Cuantío hai un jiecho amigo
En qué ajioyar la frente
Con menos amargura
Derraman se las lágrimas,
Mitígaso el dolor.

I si en la marcha rájiida
El caminante siento

Desfallecer sus jiasos,

Languidecer sus miembros

Bajo el ardiente sol,

"¿Con qué jilacer recibe
EÍ aromado eéíiro

Quo con su aliento azota

La frente enardecida

I alegrra el corazón! . . .

Yo errante jiasajero
En medio las arenas

Del árido desierto

A quo llámanos mundo,
Como vosotros soi.

"Mas, triste i solitario

''Vagaba a la ventura

(,Ríjido es mi destino!)



Eii medio de la senda

De jironto os divisé.

Vosotros me llamasteis,

A vuestro lado un jatesto
Dióme la caridad

I bajo vuestro tocho

Mis miembros descansé.

l'Y<\ desgraciado vastago
De la familia humana

Wjeío descuidado;
Mi vida es una historia

Mui triste de contar.

¡ Ah! voi a referírosla;
Sal iréis por qué a mi cuerpo
1 K-sgarran los cilicios,
Sal iréis j>or qué tan húmeda

Mi rujia siemjire está.

"Entonces, solo entonces

Com leeréis, hermanos,

Que unida al crimen pérfido
De la conciencia al grito
La penitencia va.

Conoceréis entonces

Que a la pasión rendido
El hombre, un culto impúdico
A Satanás tributa

De vicios i maldad."

Así aquel hombre hablaba
Con májica palabra
I de su pecho en lo íntimo

Alguna voz vibraba

Que lo inspiraba así.
Oh, cuánto fascinaba

Aquel rostro surcado

De arrugas jirematuras
I el cuerjio macilento

Cansado de existir.

Habia en sn ser algo
De iu-piraei' m divina;
Sus ojos desju-diall
Viví-imos de>tell«jí

Do rcfulj-ntc luz ....

Desjiues de breve pausa,
De su imjiresion repuesto,
Comn-nza así su historia

Ante Juan i María;
En silencio inquietud.

Santiago, setiembre de 1874.

A-NToxio EsnSEim

( Co ■■*'■;
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J-;„dA„-„.-:( ,-, na su^r, ;,.*«■ to f d'u.n -dud del señar don José
V'uade li'..s(i!',.s. tlr. Opúsculo de d<-u Francisco Navarrete,
— 1 vol. en 4. -

mavor, a doa oilumnas de j7 país.—Iüi-

preutade ElUhjvu'lU.dí.
E'ehtcd'is de Jei»jrafei tis'rp. por don Diego Barros Ara

na, s.-ginida edición, etc.— 1 vol. en 4. - de:í'J2 pájs.— Im

prenta Andrfs Hai,,.

Hé>a.me,d.d» 'a s,a(lc franenlse de bu- *'. Anta* á ^aZ. -n,

ir.odd'é •-,. rín.,-.n luyante le 12 J-iH'1 1>74. -1 vul. en i. =

de IU pájs.—Imprenta d-- Di Ean-lud,: Ch'.!".

La p.,i,a„d iñnr Itaf. yU-ii-.ori:\ pre^-utáda parí cel.-.r rd

lirado de licwi- iado en la Facultad ile Df-vc-, i Ci--u.-;,:- p..-
litioas dr* la U .íiversidad de Chil-, por T.i*-tan ( iál ■.,.-.:. — 1

vul. cu -1. ; de 5-s páj-,.—Imprenta de El Carreo.
Or..a,n fú, a,,--.]-' M. li. IA M. fra! D.-ud,,.,., Arurerut,

prtdicadn por ■

'

R. I', trai A,a„:,7- Ramírez, erólos so'' n,.o.i
• Aé-i'i'-ns.^te f-'dehe.u-i-.n lus reC'Me'a.sfmneisiZiinos, etc.—1 Vol.
en 1. - de 2S páj*.—Imprenta Xin-ir/rui!,
l'rocesnde I'rdm de Valdivia i .,tn >s d.-r-uñe,..'.^ h>(ditos

•■'-.:-.•■> r,denles n 'ste ■■ono'dstad'ir, p. t Di. ao 13.otos Arana.—
1 vi .1. eu -1. = dc- :v;r2 pájs.

-

Imprenta Xueiorud.
E'-z7l.odt >a -sanea, d-.in, Me,-,:,)(s \[„C. de <.hir.— \

vol. en 4. - de 331 pájs.—Iuij, renta A.,- las lid],,.
y..,_-e,,a e)-, honor de .X-ustru Si|.„v( ,C /,,'-,/..■. por Ale

jandro Larrain.— 1 vol. eu 1?. - dc IG páj*.—Imprenta de
Di EArCA'j. de CAAe.

VALPABAISO.

F.rrr-CirrrJ de Cerro Tf'nr.r-o. Mr-moria del Din^tono del

primer s- m-.^tr.? d-.- IS 1 1. etc.—1 voL en -i. - de 10 p..jí.—
Imprenüt 'ie FA Me,-,-,.ri,,.

Ferrocarril de Carrizal ~As\- n. ri;; del Dir.ct-.ri.- i 1«^ ba-
hn.-.-t--- d.-l primi.-r .-em->tr-_ de 1S74, etc.- -1 vel. tn -L = de 1 j

pájs.—Imprenta de El M-rcurA,.

C..:.,pa-V..d' la rt-pi dr ln J\re<ra Orda; de .\,r, Frcds-
co, reimpreso pur el padre fr¡d Jn-r I. I'aseiLd.— 1 vol. en

s.
"

rl- 17 i'ájs. ■—Iinprenta Va'jiar'il-tf.
y.err,., .1Í !; .•>,., .I¡,a„„, Su.rjre d". X'.'StrO Rvh..i-.r J. $U-

■¡ '•.•., reünpre-ia peí ei I\ P. JI. frai Femando LL iva..—1
rol. en *. - dt- .'!-' pájs.-- ImiTrnüi del l',.:.-. ,-so.
E-téb-a fh-nrd i -■,'. Indi ,,,, \n\r(,. p(,r Daniel FeliÚ.—1

vol, en s. - de "J'J \ Axp.— IniprenLi de L, l't'r'-i.
Di Diz rWj.."'.'.,. Mulr.-.L TeCe. -1 v..I. en 4. - desde Li

páj. '.ai hrf-ta -il'j. por Joaquín ('liiriboffi.—Imj.v.-nta de
£i M> r-i7„.

0ñ' '-o ¡, ir 'a, de la Sr,C,-: .■> Vira,-. Morí-t en latin i (■■.exc-

ll.m^..— 1 vol. eu y. - de '¿.Vi páj.-».—Imprenta de £: Mor-

d.aarp,-idf La. 'arre ,Jt

X voi. en i =de li]«ájs.

'■; c-, a dc^irUmide, de Jfí-
ri,..u ¡.r-s-'-da ul Coe-yrí-iu y-n i,,,.-,- d: ls74.—1 vol. eni =

de 2-V' p;ij-.
— 1mj .renta de Di l'ndriat.

Eo.v.e.'.s d* lu sociedad hereñ'Audora de metales.—-I vol. en
4. c —Imprenta de El3f*rc-t.r\<>.

3fe„if,ria a: !>' •-.-'. a del feírocnrr'ú de Chañnral etc
1 toL eui -

a-, lí i A -i.—IinprenU de Ei AtfenAxrij.

.xr, *' •alo i 0], rirlr.r.r.

IV,. ru ... Jar „!'. ,1, de 1573
— Illa ,r la. i de ln i: •rl

-V, q„...
' Miel Ir, 'íí. K,!„
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El . i hi Imprenta. Conferencias populares por T i-

LZak-z.— 1 vol. en 8. ° do 43 pájs.—Imprenta de

Ln Pt.trin.

Los misten. >s del confrs.ruur'o, por Martin Palma, novela.

Rnüvíía primera, -1 'vol. eu i. ° desde la páj. 1 hasta la

18.—Impronta dc El Miren».

S.u/rud't <•'„■'>, nt i!" ¡us siete ¡nduhrus, reimpresa por el R,
P. frai Femando Leiva.—1 vol. en S. ° de 11 paja.

—Im

prenta del CiCrreso.

Dit-ci-Aton al Suidísimo Ciruz.m dr Jes>ts, publicado por el
IV T. frai Fernando Leiva. 1 vol. en a. ° de 12 pájs.—
Imprenta del Universo.

Memoria dd l>ira-t,,r¡o dd ferraran! dr ('oquimho, etc.—1

vol. cu i. o de 11 pájs.- imprenta del CiC-erso.

lii's'diiiiri, de ln. Eiludisdeu i imn-rein1 ,!■■ elide, correspon
diente al año 1X7:1. etc., etc.— 1 vol. t-n folio de 3U pájs.—
Imprenta dc El Mrrctriv.

M,-,u,iriu nimia dr la a:it<¡,<ini(t de minas de fumeoles íttfsi-

Ueao-ehil':,,!., etc., etc.— 1 \ul. vu i. ° de 10 páj*.- Impren
ta do El M,-rr>,ri,\

Mem.wi" tlel Crrorurril de Tonqoi, etc.—1 vol. en 4. - de

15 pájs. - Imprenta dc Ll Mimóa.

La luz del pm-hhx. pnr .T.«i..;iiii Clmiboya. Entredi cator

ce, desde la páj. 417 hasta ia 448, en 4. - — Imprenta de El

Cutirla utemoria de ln roinptotia descubridora da Caracoles.

-1 vol. en -1. c de 7 pájs.—Imprenta del Universo.

M- r

Ettudisima délas m

1S73. E-.porlacioudep:

C'U'l.Vl'u.

í del departamento de Copiapó, 18150

ductos de la minería de la provin-
I8l:¡-"1S7:!.— 1 vol. eu folio de 351 pájs.—

Imprenta de El idvpbfpino.

CIELO CREPUSCULAR,

Estólidos-, reglamento i.da-r'cr, etc., del Club ile Ciiricó.-

1 vol. en 8. ° de li pájs. Imprenta de El apropio.

II.

Durante este mismo mes han aparecido los siguientes
periódicos :

La Vvzdellrda en Qnirilme. Kl T'vblo de Quillota en Qui

Ilota, Di Des.-i-tdruiizi'.eien en V..Henar, todos periódicos po
líticos i semanales.

III,

'

Entro las obras rccn-ntemriilo publicadas, merecen espe
cial mención las si^-uie-iíes:
-Proceso de Pedio de V .1 livia i otros documentos inédi

tos relativos a este <■• nqui-dador," ]->or Liego Barros Arana.

De los libros que es," señor ha dado a la estampa sobó

la historia nacional, orcemos que éste es el mas importante,

ya se tome .-n euenfael personaje, do cuya vida se trata, ya

los doeumeiiio:. curio.,;- .jmos que allí se exhiben.

Escondidos dura ¡e Li-^u tienq>o en los archivos españo
les, desdeñados ¡mv mu-slros , mditus. creyendo que no da

ban ii))poi*tair'-i;i a ¡m -.'ra historia p"i* referirse s« rio a una

parlo d--len.iin--.la -i-- 1 t vida de l'..bo de \ aldivia, el se-

inn* Barros ha be li . un señalado servicio a La historia i a

las letra-:, dándoos a la publicidad.
La oración iVmelnv pronunciada en la i.;li sia <V las

M.mias Risas, poní seüe.i presbítero don Francisco Bello,

cn las oa'rpiias del M. íí. P. ]\í. frrd Domingo Aracena, es

una pieza Id . -i; -^Ll- (pie honra al';mu nte a nufsiins l< -iras sil

eradas Íes mi di^no i Ii. rmoso tributo do admiración i dc

respeto ala uu-iiioria d'i -.-[ande hombre cu cuyas exequias
se pronunció.

— Las OHtadísii-*- ■-. mineras, dadas a luz en el departamen
to de O-.piapó. «-.on .l.ieimientos de palpitante ioieivs que

sirven para evadna. .1 pre^-reso maieria! de Chile en los

últimos enarenia años: serán siempre cncidlailos nm pro
vecho por el que uniere imponerse de los adelantos dc

nuestro pais i por ti que se dedique a escribir nuutítru his

toria contemporánea.

Ya el crepi'isculo colora
Con sus ro.- ados celajes

La tersa frento del espacio azul;
Ya cl crepúsculo colora

I tiende rojos encujes
Del Ande patrio sobre el albo tul!

Las flores mas hechiceras

Forman nido a las palomas

Que locas liban del amor la miel;
Las flore?; mas hechiceras

Bañan en ricos aromas

Al monte, al rio i al jentil verjel.

Del mar sobre las espumas
Inocentes golondrinas

Mecen sus alas en feliz solaz;

Del mar sobre las espumas

Cruzan las brisas marinas

La sien besando del marino audaz.

Cómo extasiado contemplo
Ese cielo a quien retrata

El mar, rujiendo con tronante voz!

¡Cómo extasiado contemplo
Sus astros, i. cómo acata

^

El alma mia bendiciendo a Dios!

Xo sé que májia divina

El almo cielo atesora

Para el mortal que se levanta a él!

No sé que májia divina

Encierra para el que llora,

Que al verlo cesa el sentimiento cruel!

¿Ser;í, talvez, porque oculta

Ésos risueños querubes,
Sacros destellos de poder mayor?

¿Será, talvez. porque oculta,

Bajo cortinas de nubes,
Lo mas sublime que formó el Señor?

¡Oh! tú, madre acongojada,
Que suspiras sin consuelo

Por ese tu hijo que murió al nacer;

¡Oh! tú, madre acongojada.
Alza, por la tarde, al cielo

Los tristes ojos, i tendrás placer!

Quo si la muerte to arranca

Lo que formó) tu ventura,

I hoi miras luto por do quier que vas;

Que si la muerte te arranca

Tanta dicha, allá en la altura

Con lindas alas a tu bien verás!

I tú, desvalido huérfano.

Que cn e) mundo sin amparo

Arrastras dura i fatigosa cruz;

¡Olí! tú, desvalido huérfano,

¡Si a tu mal buscas reparo

Mira del cielo la brillante luz!



L.-.s que sufrís, en fin, al/a.l los ojo-s

¡I. vei-ntes doblando la rodilla

Siempre que el sol
en el ocaso brilla,

Ai ancho cielo, que
a su luz se ve.

1 orando así. los r'jidos abrojos,

Que en el sendero de la vida crecen,

Alejarse veíais, pin - despere cen

Los males todos al brillar la fé!

IÍ'..'*EM>0 Cai¡1!ASC0.

a u:; sauce.

¿Por qué, sauce llorosn,
No elevas nunca ti ramaje al cielo,
I siempre po-cro-o
Te contemplo inclinar la frente al suelo,
Cual anuncio que advierte

Que todo en esta vida es llanto i muerte?

En la fresca mañana,
Cuando tus h->ja.- céfiro menea

I el ave te alza ufana

Melodía (¡ue el ánimo reen a,

f'.P"i" qué en tu apartamiento
Convidas al amargo sentimiento?

¿Por qué al tendel- la noche
Su manto de lueeies coronado,
I al divisar el broche

Que abren las llores del ameno prado
Xo dejas la tristeza
I hermosa elevas la jentil cabeza'.'

Yo también <h- mi vida

Marchitáis..' miré la bellas lloro,
Pero mi frente erguida
Tributo no le rinde a los dolores

I siempre en mi camino

En pugna voi con mi fatal destino,

A tí, sauce doliente.
De eterna paz i de quietud gozando,
El perfumado ambiente

Ya tus ramas solicito halagando,
Mientras que a mi exi.-tenei*1

La devora de: m. do la inclemencia,

Alza la belfa frente

I desprecia del mundo los rigores
Anim-i*-'» i valiente

I no inclinado eternamente llores,
I mira /«li sauce! ai ciclo

1 én tu vida bailarás algún consuelo.

lso-i,

Mantel A. IP.t.tado.

VARIEDADES.

III.

Ene .rozada sacaron

Una v¡-z a una hechicera;
I dtspm.s para soltaila
!,•-- pudieron en la cuenta,
Del papel de la coroza

Tanto, tanto para ella

Del engrudo, de pintarla
Tanto, tanto dc coserla.

Viendo ]■> que habia costado,
— Dénmela, dijo la vieja.
Para otra vez: que no están

Los tiempos para que pueda
E* -liar una viuda honrada

Cada dia coroza nueva.

IV.

Descalabró a su mujer
Un hombre-; i mirando ella

Lo ine- la cuia costaba,
Decia entre sí contenta:

--Xo me de-ealabrará

Otra vez. A iéndola buena

El marido. (-eu barbero

I boticario hizo cuenta

I dio el dinero doblado.
—Mira, hijo, que te yerras,

Dijo ella.—Xn yerro, hija;
Que la mitad de* oto, e^ de

Descalabradura de hoi

I la otra mitad a cuenta

De la j .limera desca-

Labradura que se ofrezca;

I es dar doblado -1 dinero

San twi uia providencia.

Hallábase un miserable

Eu el trance de la muerte:

I llamando al saeii-tan,
L- preguntó:—¿Cuánto quiere
Yuoarced por enterrarme?

El dijo:—Supongo, veinte
léale-. — d ¿ne re dieziseis,

Dijo.—Ma* costa me tiene,
I..- iv-pondió el saeii>tan.

A que respondió el doliente;
—Pues, mire si le e-dá bien,
I entiérreme < n diezirieto,
P. i que no me moriré

Como un cuarto mas me cueste
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BIBLIOGRAFÍA

CIIILENO-AMF.RICANA .

(Continuación.)

INSTRUCCIÓN SEGUNDA I PROFESIO

NAL. Proyecto de lei acoralaelo por el Con

greso, modificaciones que en el conviene

introducir según dictamen del Consejo Uni

versitario, i observaciones con que el go
bierno devuelve al Congreso el dicho pro

yecto.—1Yijs. 293 i 428.

INSTRUCCIÓN PUBLICA HISPANO

AMERICANA. Plan jencial de estudios pa
ra la isla de Cuba.—Páj. 599.

JEOGRAEÍA DE CHILE. Viaje a las rejio
nes septentrionales do la Patagonia, en

1862-63, por don Guillermo E. Cox: en tres

partes.- Pájs. 3, 151 i 437.

JL" RISPE LDEXCIA. Si el menor habilitado

de edad podrá o no presentarse en juicio.
Memoria do clon Carlos E. Casanucva.—

Páj. 239.
= De la cesión de los créditos personales. Dis
curso de don Alvaro Covarrúbias.—Páj. 261.

= Del uso que al artículo 1545 del Código Ci

vil corresponde en los fundamentos ale los

fallos judiciales. Discurso do don Cosme

Campillo.—Páj. 110.
= De las causas porque el Jim* no lia alcan

zado en Chile el prestijio que en otras na

ciones. Discurso de don Aniceto Vergara
Albano.- Páj. 246.

LICEO DE VALPARAÍSO. Su estado según
memoria del rector.—Páj. 398.

-DE SAN FERNANDO. Su estado id.—

Páj. 422.

MEDICINA. De la hernia umbilical do los

adultos. Discurso de don Carlos Leiva.—

Páj. ro:i.r
--De las hernias en jeneral, bajo el punto de

vista de la Pntolojía esterna. Memorias de

don Adolfo Valderrama i de don Adolfo

Muriilo, presentadas en la oposición a una

clase de Patolojía.—Pájs. V,V.) i 7<¡í2.
= Informe universitario Robre el concurso a la

citada clase.—Páj. 391.
= Documentos a ella relativos i a la historia

de las enfermedades cn Chile. Comunica

ción dc don "Wenceslao Diaz.—Páj. 7.5o.
= De alamos tratamientos de los anauristnas,

i en especial de la compresión. Comunica

ción do don Pablo Zorrilla.—Páj. 307.

METEOROLOJÍA: Temblores en Santiaoo

acaecidos desde cl 4-. de enero hasta el 4 de

agosto dc 1S(;:;.--'J75.

^Temperatura media, anua, de Santiago, de
ducida de las observaciones íuetcorolójieas
bochas en nuestro Observatorio astronómi

co por su director.—I'áj. Mío.

— Observaciones metoorolújieas hechas en va

rios puntos del sur de mies tro territorio

desde el ano 1851 hasta marzo de 1863, por
distintos personas que las lian comunicado
a la Universidad.—Páj. 519.

QUÍMICA INDUSTRIAL. Ensayo compara

tivo de dos muestras del Imano de Mejillo
nes i de una del de Chinchas, por don Ig
nacio Domevko.— Páj. 101.

QUINTA NORMAL DE AGRICULTURA.
Informe del ministro de Hacienda al Con

greso sobre la instrucción dada en este es

tablecimiento.—Páj. 301.
RASGOS BIOGRÁFICOS DE HOMPRES

NOTABLES DE CHILE. Informe univer

sitario sobre un opúsculo así intitulado de

don José B. Suarez.—Páj. 419.

SOCIEDAD DE FARMACIA. Dictamen dol

fiscal de la Corte Suprema sobre que se

apruebo su institución en Santiago.—Páj.
305.

VIAJE ALDERREDOR DEL MUNDO, EN

1K59, POR LA FRAGATA AUSTRÍACA

"NOVARA." Traducción del alemán al cas

tellano de la parte que en su relación se

refiere a Chile.—Páj. ÍÍ95.

UNIVERSIDAD DÉ CHILE. Sesión so

lemne del 27 de diciembre de 1863.—Pájs.
811 i S-Jd.

= Sus trabajos en el año de 1803. Memoria

del secretario jeneral.
—Páj. 812.

TOMO YIJÍ'sr-.in-CTAF.TO. —18dl.

BIBLIOGRAFÍA SAGRADA. Vida dc Jesús,

por E. Uí'iian. Disiurso de dou Francisco

Martínez Garfias.—Páj. 309.

BIBLIOTECA XACIOXAL. Sn estado se

pan informe del director al gobierno.—Páj.
493.

BIOGRAFÍA. Reseñas biográficas: del pres
bítero don José Dolores Villarroel, páj. 320;
i del doctor don José Antonio Torres, páj.
391.

CONSERVATORIO XACTOXAL DE MÚ

SICA. Sn estado, según informo del direc

tor al gobierno.— Páj. 505.

ESCUELA DE ARTES I OFICIOS. Sai es

tado scun memoria e informe ate su direc-

lor.—Pajs. 129 i 50a!.

HISTORIA DE AMÉRICA. La verdadera

(Jiiriieiliirii ale Colon, encontrada en sus mis

mos escritos. Comunicación do don Fran

cisco .V. Varnliagcn.—Páj. III.
—Diario de Colon en su primer viaje a esto

continente, resumido por Fr. Bartolomé de

las Casas.—I'áj. 1 .

— Juicio de dou Diego Barros Arana acerca

de la precedente obra del señor Varulrageu.
-Paj. 321.

- DE C i 1 1 1 ,E. Biografía i viaje de Hernando

do Magallanes al estrecho a qne dio su

nombre, por el mismo señor Barros. Conti

núa, hasta su conclusión, este trabajo prin

cipiado en el tomo -'A dc lo.s .l,i,iks.—Pájs.
212, 253, 325 i 101.

E. Beiseño.



o vn. Ní-sr. Sf.3.

LA ESTRELLA DE CHILE.

S-A.ISTTI.A.C3-0, SIKTIIEJS'IBR.IE 2D ÜIE 1874.

UN EPISODIO DE LA VIDA MILITAR.
'

Vencedor o vencido, siempre en la hora del

descanso, tiraba a un lado mis armas con pro

fundo desaliento. Cansado ya de ver sangre i

írnAMESTo de i.-.* mkmop.lw de us jeneral
<!'' oír el odioso estampido del cañón ; ol iligad-i

iiiAJiNAitio.) (1) a presenciar continuamente el esjiectáculo d--I

dolor i de la muerte: me sentia enfermo i sin

No todos consignen aquello que mas les con- fuerzas, i por mas que sea triste decirlo, reci-

viene en este mundo. No todos alcanzan con bia con igual disposición de ánimo, la victoria

sus sedientos labios la fuente en que desean i el desastre.

saciar la atormentadora sed. Ejemplo de ello La patria lo ordenaba i yo cumplía mi de

soí vo, que, detestando el sangriento aparato ber. ¡Triste i doloroso deber!

de la guerra i el estampido del cañón, me he Mas, no así para los soldados. Ellos se ale-

visto obligado no se por qué triste destino, a graban con la victoria, i no se abatían con el

profesar la aborrecida carrera de las armas, i desastre. Cumplían su deber, i lo cumplían
a respirar el aire corrompido del campamen- con jeneroso desinterés.
lo i del campo de batalla. Ejemplo de lo an-

'

Cuando llegamos al campamento, cl sol se

teriormente avanzado, es también, un infeliz había escondido tras las montañas; algunos
joven, cuya suerte conmovedora, me va a pro- nubarrones principiaban a cubrir el cielo; i la

porcionar asunto para una relación tierna de tarde oscura, parecia ignorar que habíamos

suyo, i que ¡ojalá, me fuera dado embellecer sido vencedores.

con los encantos de un elegante ropaje! Una vez calmada la re fie ion de la marcha

En aquella época que tanta i tan noble san- reciente, sentimos frió, i los soldados encen-

gre costó a nuestra nación, i en que tantos sa- dieron una hoguera en el interior del rampa-

orificios se consumaron, como grata ofivnda a mentó, en cuyas tiendas r*-ll'*j*'banse las lía

la causa de la libertad, yo habia partido al mas con fantástico colorido. Sentados en re

teatro de la guerra, a la cabeza de unrejímien- dedor de la chisporroteante leña, se calen ta

to de cazadores. ban i reian; repartieron so entre sí una ración

Jóvenes ardientes i entusiastas, jamas pe- de refnjerante licor, i los brindis se nlterna-

neíraron en sus corazones La lasitud ni el des- ban con las historietas, las broinas i las carca-

aliento: tan pronto éramos vencedores eomo jadas.
vencidos; ora coniera a mares la sangre de Yo no reia, pero al verlos alegres me sentía
nuestros soberbios enemigos, ora cubrieran el

satisfecho; apartábame de cuando en cuando

campo los despojos de los nuestros, siempre el
para jr a v¡^it¡ir a algún inválido, o talvez pu-

ejército denodado de la patita sabia manto-
ríl poder dar distinto curso a mis pensamien-

nerse neroli Ueno de nobles esperanzas. El fin tos: pero pronto volvía cii medio de los solda-
a que aspirábamos era noble i sagrado; pero, ,]os [ c.ou cierto placer oia sus risas, i con

el medio, la guerra, es i será siempre, un me- pla¿or admitía Ja copa que había pasado por
dio injusto i criminal. !

sus ptl\ ,[,,<,.
Un dia que nuestro ejercito había defendí- _\_ vt.,.,,s los negros nubarrones se rasgaban,

do su causa con el furor que desplega la leona
aj-areeiendo de repente la luna con todo su

defendiendo a sus cachorros, se retiraba édo ,

ill;íjico esplendor, causando en nosotros el mis
al campamento, con el ánimo alegre i el cuer- 1 m0 cfL.cto de una sorpresa repentina. Al mo-

po fatigado: habíamos visto las espaldas del nR.ilto se presentaba a nuestra vi>tti el suelo

enemigo; no era sangre patriota la que regaba sangriento de la 1 -.dalla: aquel paso inesperado
el suelo del combate. ¡t|c \.t!i tinieblas a la luz, era romo si. al levan

tarse el telón de la trajedia, apareciera en la
(1) Por m a alf^ino chocan ulííiinas opinión^ r[T1p en ,-s-

.,S(,.,nq ..„ rs- (ect-;culo rechazante de snune i
te irubajo aparecen, .Klv.rtin- qu..- .su principal ul.ji-to lia

tSLi
uii\. Ld Ll-UUO íeuntzaiiU Üe s.mgl

~AAo la dfcívüsu .U- Oieki, r.-piuiouts. (
e-itei minio. Apartaba la vi>tu con horror tlel
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lejano reflejo do la luna, maldiciendo mil ve

ces, en ini interior, de la fuuesta sed do san

gre qne
tantos i tan grandes males trae al mis

mo a quien ajita.
Mas, el rejimiento no pensaba como yo.

En medio de tanto bienestar, no era yo el

único a cuyo corazón éste faltaba.

Triste i silencioso entre sus compañeros de

armas, se paseaba lentamente a la luz refrige
rante del vivac, un joven soldado. Cn la ima

jinacion lejos ale aquel sitio, quizas estaba
tam

bién lleno de desaliento, i ansiando la paz i el

da de campaña, fluctué la noche entera, entre

el sueño i la vijilia.
El cansancio pedia lo primero; la preocupa

ción traia lo segundo.
Cuando hubo amanecido busqué a Tristan,

para saber de
una vez lo que por su alma pa

saba; llévelo a mi tienda i le dije así:

—Usted sufre, amigo, ¿por qué no tiene la

franqueza ile confesarlo? Sufrir en
silencio equi

vale a desechar todo remedio, todo dulce con

suelo. ¿Quién podrá darle lo que tanto ansia, si

solo usted lo sabe? Hai en este campamento per-
11U VIC UlO.un.illv.,

I iuiia...a.a...
-~

L
-
-■-. -

,-

so de la familia. Ese joven, me habia ! sonas (jue lo estiman; abra su corazón a estas

... , .....I .. 1 . :.. a „.. ~a ........1.a Vn lo .aa-nfucín VIVÍ1S S1U1-

inspirado desde tiempo atrás, curiosidad a 1

parque cariño, ignoro si apesar do bu retrai

miento, o a causa de su retraimiento mismo.

Jamas lo habia visto compartir el franco buen

humor de sus demás compañeros. Tendría

apenas veinticinco años, i era el mas valiente

i esforzado del rejimiento; yo mismo habia

puesto en su pecho varias medallas; pero su

carácter, cualesquiera que fuesen las circuns

tancias, no habia variado jamas. Todos o los

mas, se esforzaban en distraerlo i averiguar

qué motivos cansaban su constante preocupa

ción. Servicial i jeneroso con todos, cuando

querían distraerlo, él cambiaba porun momen

to su carácter rinjiendo buen humor. Los sol

dados buscando en su carácter jovial i franco

un apodo quo viniese bien
al joven taciturno,

habian cambiado su verdadero nombre, que

era Alberto, por el do Tristan. No quiere de

cir esto que los Tristones
sean de natural me

lancólico i soñador, sino que este nombre, pol

los sonidos que entran en su formación, tiene

gran analojía con la idea que perfectamente
cuadraba a nuestro personaje.
—.Acércate, Tristan, le dijo uno de los solda

dos. ¿Por qué no celebras con nosotros la vic

toria? Desecha, aunque solo sea por esta no

che, tu seriedad acostumbrada; ven en medio

de tus anéaos i compañeros, que el fuego i la

jen. 'lusa, bebida darán a tus fuerzas grato re-

fia jeaio.
Dicho esto, el quo acababa do hablar, fué

hacia el joven, i lo tomó cariñosamente un

brazo.

—Tienes razón, contestóle Tristan, haciendo

un esfueizo; es necesario celebrar la victoria:

pero no os preocupéis en mí, no mo creáis

desgraciado; yo me siento feliz en medio de

vosotros.

Acercóse alrededor de la fogata, tomé) son

riendo el vaso quo sus compañía os le ofrecían,

i pareciéi olvidar por uu instante su pesada i

profundamelancolía. ¡Cómo estaría
su corazón

mientras tanto! Yo no lo perdía de vista, mas

aun, traté do distraerlo, es decir, de distraer

nos mutuamente.

¡Quién sabe si ambos adolecíamos del mis

mo nial!

En tin, así pasó aquella noche; todos i entre

ellos Tiist.an, se habian eniregido fácilmente

al sueño rcsluuru.lorjyo, encerrado en mi licn-

in temor ni recelo. Yo le profeso vivas sim

patías, porque siempre le he visto jeneroso i

denodado, i también, amigo, también, porque
he conocido que usted

sufre.

—Gracias, señor, me dijo él, con emoción

apenas comprimida. Si hasta aquí a nadie he

confiado lo que siento, la causa de ese silen

cio es la estremada lejanía del remedio.

¡La guerra es tan larga! Os estrañais mu

cho talvez al verme triste i retraído; pero ¡ah!
es porque ignoráis, que en medio de la des

trucción i de la muerte, sin cesar pienso en

los seres que amo i que me aman.

¡Ah, señor! Contestadme, os ruego, ¿ha
béis sido arrancado alguna vez del regazo

materno, o de los brazos de la esposa, pa

ra ir lejos, mui lejos, a esperimentar priva
ciones i fatigas, en lugar de los puros placeres
de la familia; a herir criminalmente el corazón

del hermano, en lugar de llenar otros corazo

nes de paz i de ventura? Si alguna vez lo ha

béis sido, bien podéis comprender lo que sn-

fro, lo que deseo. Mi madre es mui anciana,

yo era su principal descanso, su principal
con

suelo; habria dado por ella mil vidas, si dar-

así pudiera; i en lo que menos pensaba era en

el crimen de abandonarla. Mas, un dia oí la

voz de la patria que me llamaba r. alistarme

bajo sus banderas. Ella, señor, me mandó par

tir, yo luché largo tiempo contra su imperioso

mandato, porqno entonces decia como digo
ahora: "Los lazos de la naturaleza son eon

mucho mas nobles i fuertes que los lazos
con

vencionales i caprichosos de la sociedad."

¡Mi madre está primero que la patria! Pero,
de nada me sirvió pensar así; inútiles fueron

las lágrimas de la anciana, que la mas
fatal de

las pasiones de los hombres me obligó,
a aban

donar; inútil fué mi dolor i mi resistencia:

echadas estaban ya las suertes, i yo
debia par

tir cambiando los sentimientos do amor por
sentimientos de odio; cambiando la tranquili
dad por la inquietud i los presentimientos.
¡La patria lo mandaba!

¡Ah señor! jamas so borrará de mi ima

jinacion la angustia de mi madre. Sollozando

me decia: "¡Oh hijo! acostumbrada a tus cui

dados i cariñosa complacencia, ¿qué será do

mí, cuando te alejes i quizá para siempre? Si

Dios quiere conservar tus dias, para
tu madre

tan preciosos, volverás a tu ciudad natal lleno
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de dulces sensaciones: pero ¡ai! éstas se des-
'
noticia ninguna de su ciudad natal; que a ve-

vanecerán bien pronto porque ya no encon- ! ees temía haber perdido a su madre para siem-
trarás a la que te dio el ser. Bastante me pesa pre; pero que en esos momentos confiaba mas
la carga de los dias, para que a éstos se agre- que nunca cn Dios, que los presentimientos
guen nuevos dolores." Para tranquilizarla, dis- de la anciana saldrían fallidos. También le
fraeé mis sentimientos, i llenándome de un pregunté: ¿I por qué con tan gran aborreci-
meiitido patriotismo, le hablé con exaltación miento a la milicia, es usted tan denodado en
de la noble causa a cuya defensa partía, oven- ¡ los combates?
do al mismo tiempo la voz del corazón i de la ! —Para cumplir la promesa que hice a mi
ma he patria.

'

madre de volver lleno de medallas, me con-
i rometile volver pronto, i lleno el pecho de testó).

medidlas. Mas ¿qué efecto podrán causar las —¿I de qué proviene que tenga ahora mas
palabras, por tiernas que sean, cuando no es- esperanzas que antes?
bin en armonía con lo que en lo íntimo del —¡Es tan grande el poder de Dios1 Su in-
corazou se siente? Xo cedió ante ellas; i yo mensa bondad no puede permitir que unas

tuve que separarme violentamente de sus bra- tras otras caigan sobre mi cabeza las desgra-
zos, maldiciendo de la vergonzosa i t. .rpe pa- cías .... I ademas, señ< .r, he tenido un hernio-
sion que con tan amargos frutos ajila el cora-

'

so sueño: ¿i ést-, no podrá ser acaso un anun-

zon del hombre, harto inclinado de suvo, a lo cío de lo alto? Hace pocas noches las visiones
criminal i a lo perverso. . . . Perdonadme, se- del sueño se me presentaron bajo el mas ale-
nor si me atrevo a hablar así, delante de vos. gre i consolador de los aspe-tos. Yo mismo
Perdonadme, seuor, si con tanta franqueza os lleno ale medallas i palpitándome el corazón
manifiesto mis ideas, que sin duda, tachareis, tal como suele palpitaren los momentos de
de locas e hijas de un cerebro enfermo ¡ vijilia, me encaminaba por fin al lado de los
Me habéis preguntado lo que siento, i os lo seres queridos, de los que un triste destino me

diré hasta el ultimo. Lagrimas muchas i mui , alejó.
amargas me costé, también separarme de los Aun antes de divisar la morada de mis pri-
brazos de mi esposa i al fin partí, enrolado ¡ meros años, estrechólas en mis brazos i contra
violentamente en un cuerpo de tropa; i me for-1 mi perno, enfermo va, con separación tan
me desde entonces la siguiente convicción: ¡ amarga. Todo era alegría; lloraban de placer
A los ojos del vulgo, el honor me manda-

¡ al verme de vuelta i eon tantos honrosos pre-
ha partir i esponer mi vida a los azares de la mios.

guerra; pero, en realidad el vulgo se engaña, j Fué aquello una ilusión tan perfecta eomo
porque el honor me ordenaba permanecer al ; la realidad: pero ¡ah! tan breve eomo cualquier
lactode mi madre anciana. . . . Partí, en efec- sueño. . . . Desperté, i las dulces visiones me
to, pero tan solo obedeciendo a la fuerza. El engañaban aun. medio adormecido cuando el
único amor que yo comprendo, es aquel que ■■¿Quién vive?

'

del centinela me hizo sentir
tiende a unir, a formar de dos voluntades una ni as amargo que nunca el peso de l-i realidad.
sola, uno solo de dos corazones, una sola de Los primeros instantes fueron de un dolor in
dos almas. Para el suelo en que se ha nacido, sufrible, hasta entonces por mí desconocido-
hai si se quiere, afección o simpatía; pero lo pero luego vino la tranquilidad i el ci-lo me

he dicho, para mí, el amor no es mas de uno; 'mandó con ella gratas esperanzas. I di-'o el
i que lo llamen realidad o quimera no me im- raido, porque solo él puede dar esperanzas a
porta ¡Ah, sí, señor, os lo repito: partí, pero los hombres. VAn puede ser que el deseo mis-
solo obedeciendo a la tuerza

¡ mo me liara forjado esas visiones; mas, alteo
La relación de Tristan me conmovió) hasta ¡ dice en mí interior que son un anuncio de la

lo intimo. El, al narrarla, habia pugnado por alto.

impedir la salida de las lágrimas; sus sollozos ! Natural es, por cierto, que esto hubiera des-
la habían interrumpido con frecuencia. Arti- ¡ vanee-ido mi pasada aflicción; pero ras tan lar-
cule algunas medias frases destinadas a con- ga la gm-rra! V,-o el cumplimiento (íel presajio
solarlo; pronto, eomo el desborde repentino demasiado lejos.... Hé ahí lo que me aluje.
tte un torrente, rompió a llorar, i me decia al

mismo tiempo con palabras entrecortadas : Después de estas escenas, trascurrieron Om-
—Perdonad, señor, que llore en vuestra pre- nos meses, i j> ar una feliz casualidad la marcha

senci.a; no os forméis por esto una idea triste de la guerra condujo a nuestro ejército a los
de mi Xó un soldado no debe llorar alrededores mismos de la aldea de Tristan
jamas. .

y
Pero ¡ah! .... Este i muchos de sus compañeros nacidos en

Espere con el corazón oprimido que esc ca- la misma aldea, quisieron visitarla. Yivamen-
racter sensible se desahogase i calmase poco te interesarlo por la suerte del joven militar,
a poco. Una vez tranquilizado principié a in- lo acompañé para poder consolarlo en caso de
fundirle esperanzas, prometiéndole que luego desgracia. Los soldados entraron a la aldea
vería a su madre i a su esposa. Contestando a entre cantos i risas: Tristan no reia ni canta-
Tanas de mis preguntas, me dijo cjue, durante ba. olas do uua vez me aseguró que tenia la
todo el tiempo de la guerra, no habia tenido . certidumbre de que el sueño se cumpliría; pe-
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ro jo tenia también la certidumbre de que él

queria engañarse a sí mismo.

AI alegre vocerío de la soldadesca, salieron

al camino real hombres i mujeres del pueblo.
Hubo tiernos reconocimientos, abrazos imil

escenas conmovedoras. Quien encontraba a uu

hijo; quien a una madre; quien a la esposa.

Tristan interrogaba con la vista a tóelos los

que al encuentro del batallón habian salido:

pero sus miradas
revelaban un inquieto i com

primido temor; no salia a su encuentro, ni la

madre, ni la esposa.
—¡Pobre joven! Nadie con

testó a sus miradas; ya con mucha anticipa

ción, pesaba sobro él, la terrible nueva dc la

desgracia.... Yo, en esos momentos, sufria

la misma vacilación angustiosa, cual si un mal

común nos amenazara.

¡Tal fuerza tiene la simpatía que a todo ser

sensible, inspira la aflicción ajena!
Ue repente, salió una mujer de entre la mul

titud, presa de ansiosa expectativa.
La ví correr de grupo .en grupo, con un si

lencio espresivo i conmovedor; hasta que cayo

en los brazos del que con tanto atan buscaba.

Me pareció sentirme libre de un gran peso,

pero la mayor parte de su carga me oprimía
aun-

- -, i i

—

¿1 mi madre? pregunto con lengua bal

buciente.

Su pregunta se perdió entre los sollozos i

lágrimas que espresaban un mutuo i profundo
dolor. ¡Inútil pregunta! ¿Acaso no sabia mu

cho antes la verdad de todo?

El corazón del hombre, en cierto modo se

consuela, tratando de engañarse a sí mismo,

eu aquello que debe producirle honda aniar-

Algun tiempo después, se libro el último

combate, por la peleada causa do la libertad.

Tristan liabia continuado siendo el mismo de

otras ópocas; valiente i esforzado a hipar que

taciturno i retraído. Parecia querer olvidar
en

medio de los horrores de la guerra, sus des

gracias i sinsabores. Ya no ostentaba en su

i íecho las medallas, para su madre en otros

dias conquistadas. Yo liabia llegado a ser su

principal amigo en el teatro de ía guerra; eso

sí, que nunca le hablabla sobre aquello, que

habia hecho manar sangre de una herida, des

tinada a no cicatrizarse jamás. En íin, la

causa de la independencia se ganó, el último

choque del realista! patriota, l'uó terriblemen

te encarnizado; pero, gracias a Dios, todo ha

bia concluido, i con la mas provechosa i gran

de de las victorias.

Reuniéronse los soldados en torno del vivac,

cn estremo fatigados i alegres eomo nunca;

cual se reunieron aquella otra noche, para ce

lebrar también una bella victoria.

Mas ¡ah! habia entre ambas noches una
do-

lorosa diferencia: la muerte implacable liabia

renovado mas do una vez las ñlas

En presencia do la hoguera, pensé triste

mente en el fatal destino de Tristan; aunque

ya era libre, podia reunirse con su querida es

posa, a disfrutar alguna vez siquiera la tran

quilidad doméstica.

Mucho me hizo gozar esta idea, i busqué a

mi amigo con la vista, porque aun no lo habia

hallado después dc la batalla. Lo busqué con

atención, mas Tristan no parecia.
Mo sentí entonces atormentado por secreta

inquietud. Con la compañía de dos o tres del

rejimiento, me dirljí al punto hacia cl sitio del

encuentro. ¡Pobre joven! decia en mi inte

rior; la hora del triunfo ha sido para él la de

la muerte. . . . ¡Oh Dios mió! ¿Cómo se espli-
ca que haya seres, nacidos para ser siempre
desgraciados?
Cerca estábamos ya del lugar a donde noa

dirijíamos, cuando uno de los soldados me hi

zo notar unos quejidos, que en estreñios dé

biles, salían al parecer, de un borde del cami

no. Habiéndonos acercado, vimos en el suelo

un herido, sin fuerzas i cuyo corazón con difi

cultad suma palpitaba. ¡Cuál seria mi sorpresa
al encontrar en él al infeliz Tristan! Se cono

cía que habia hecho glandes i penosos esfuer
zos por llegar al campamento, i que las fuerzas
le negaron su ayuda, cayendo desfallecido sin

lograr el objeto dc sus ansias.

Le hice dar una bebida fortificante i ver si

sus heridas eran graves. Felizmente no lo eran;

todo dependía de un solícito cuidado. Apenas
volvió en sí, me dirijió una tierna espresion
de gratitud, i me hizo mil encargos para su

esposa, con la idea de que la muerte a gran

des pasos se acercaba. Veníanle de cuando,
accesos de delirio, i hablaba entonces de su

madre con ternura desgarradora, cual si ésta

aun existiera.

Trasportado a mi tienda de campaña, me

dediqué a cuidarlo noche i dia, hasta que le

volvieron poco a poco las, perdidas fuerzas.
Lo habria hecho trasportar de buena gana a

su aldea; pero a mas de ser mui grandes laa

distancias, eran insuperables los obstáculos.

El viajo podria ser de funestos resultados, an

tes de quo se restableciera por completo.
Con placer le veia recuperar el vigor i la sa

lud; pero ¡ai! al mismo tiempo observaba con

dolor, que su imajinacion llena a veces de

amargas ideas, estaba quizás enferma para

siempre ....

Tarde o temprano hubo de partir, inquieto

ya hasta lo sumo, por reunirse a lo único que

rido que en estemundo le restaba. Mil circuns

tancias me impidieron acompañarlo; nos abra
zamos cariñosamento i él me prometió escri

birme con frecuencia desde la aldea.

Durante su ausencia, una preocupación
I constante me traia, acompañada do inquietu

des i presentimientos: la memoria de Tristan,
! ¿Qué iba a ser de él, enfermo i en un lugar en

¡ que jamas lo abandonariala idea déla muerte?

. Durante el espacio do dos años, ninguna de

[ mis cartas fué contestada, hasta que al fin, por
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,10 de circunstancias, pude ! Afras deanes, hallándome cerca de la al-
.raslad^me a la aldea de nn amigo, dea, quise sal.tr cuál habia sido la suerte de
Quisiera correr un velo sobre estas ultimas Tristan. Hedieron en el pueblo la triste noti-

. sienas «emasiaclo amargas 1 tristes para que cia de quera la tumba habia reunido bajo unuicniazon pueda soportarlas tranquilo; pero niámiol común, alustres seres que tanto seal escribir estas pajinas, ha sido mi intención amaron en la tierra
que ellas sean un homenaje al querido recuer- . Arrodillado sobre la lipida del sepiúcro ora

d^^lT^
*

^X T X pr^Sta* P<™*aImas.Yí enlaja las mff£as ofren
de h' k

°

AXó i
• C°ntra '''

maSrC,U-a daS1ue el iuf"liz loco acostumbraba depositar«le l.is pas.ones, que hace arrancar tantas lá- sóbrela losa, i al verlas me sentí oprimido
pamas de sus numerosas 1 desconsoladas víc- De„-amé aun una lágrima a la ¿eToria de

\o* mmví J „i„. •

,
aquel ,je!!o COTaz°i*', de aquella alma sensible,

malve-isnobr,
necesario que el

que no supo comprender si 110 un solo amor!
p.j.,' ,. ,

,.
.

el amor que tunde a unir, a formar de dos vo-

al dóÓlfi-ZJld.Z Ó X
Sm enC°nh'ar hmtades ma sola- ™° sol° de ¿os corazones,al >].i. con tanto ínteres buscaba. una sola de dos almas.

L ua tarde, paseándome en mía alameda de
acacias que conduce al cementerio, divisé eer- Santiago, setiembre de 1S7L
ca de este a un soldado que, con el fusil al
hombro, 1 marchando con aire al parecer ale- Tr,v P, s.'r a- T
gre, se disponía a penetrar en aquella man-
sion de silencio i de muerte.

Algo eomo un movimiento instintivo me im- ¡

pulso a seguir hacia el; i el, a su turno, vit'n- I
""*"*

dome seguirlo, se detuvo i vino a mí. Al vol
verse, sl posaron mis ojos en su pecho cubierto ■

de medallas i condecoraciones. . . . He miró : EL PENITENTE.

(Conclusión.)

VIL

con cieno aire de despecho, i luego me elijo,
como continuando una conversación imaiina-
ria:

J

—¿I por qué razón teméis que mi sueño no

se cumpla? SA,, os equivocáis ile es

lieran en esta casa . . . Xadie sabrá que me

han hecho una herida profunda, porque la "Un pobre pescador era mi padre:ocultan estas medallas. . . . -I por que' n0 ha_ Poseia tan solo una barquiUa
beis venido antes?. . . Os esperaban eon im- En la cual alejado de la orilla
paciencia . C reo que ya no sabéis mi nom- Del Océano su red iba a tender.
Ine . . . . ¿--Iberio o Tristan? .... I repelió con

!
I buscando con riesgo de su vida

un acento homole: ¿Alberto o Tristan? De su espiral i dos hijos el sustento,
,AU. Dios mío. Cada una de sus palabras Al mar hinchado, al huracán violento

tare una hoja de acero que con horrenda cruel- En ella desafió mas de una vez.
üau penetro en mi alma, destrozándola. Oculté

deí'intfrb*'.'Íre-IaSiman0S1Í n°re'-,* * ' E.> ,asPecto "To, de los hijos de esta unión bendita,del infeliz tema el sello de un largo 1 horrible En orden a la edad, era el primero,
malestar. Aun en la flor de sus años, la dema- I crecía lozano i placentero
oración ce su cara habla alejado para siempre Libre en medio de aquella soledad.la lozanía 1 el color, su bello adorno en otros i Cuando el ser que me diera la existencia
mejores tiempos; aunque su carácter nunca fué En el pequeño barco al mar salía
alegre nunca vivo 1 decidor. Sepuílo, ago- De rodillas mi madre se poniabiado de pesar, hasta el sepulcro mismo don- I una plegaria hacíame rezar.de en tranquilo reposo vacian las dos ¡nocen- ,

tes victimas de la guerra. ..La conserTO j^.,,, Je en ]a memor¡a

Arrodillóse, puso el fusü sobre la fosa, i las Apesar de funestos estravios
medalla.- .una por una, en la reja mortuoria. I quizá en mis sangrientos desvarios
tn seguida, lo vi alejarse con una espresion Ella ha sido mi ánjel tutelar.
ele liorror. . ....

"Señor, decia, tú miras a ese hombre
supe en el pueblo que tema la costumbre "Que intrépido al Océano se lanza

de nacerlo arriba dicho, en ciertas épocas del "Marchando en pos de única esperanza
ano; ,;.rae mejor ofrenda podia depositar en la "Dar a su esposa i a sus hijos pan-
tumi.a ele su madre 1 de su esposa? Algún.
tiempo lo acompañé, hasta que mis ocupado-

' "Tú lomiras en débil barquichuelo
nes me llamaron: quise llevar a Tristan con- 'Esponiendo su vida por la ajena,
migo, pero no lo conseguí. ; "Concédele, Señor, que su alma llena

(
"De júbilo, a su hogar vuelva otra vez.
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"Una esposa i sns hijos te lo piden
"Postrados en la tierra humildemente,
"Tú que eres poderoso, eres elemento

"¡Oh Dios! aparta los peligros de él.

"No pedimos, Señor, por él tan solo,
"Pues das a la virtud la recompensa,
"I por el criminal que en Tí no piensa
"Elevamos también esta oración.

"Concédele que un dia, arrepentido
"Reconozca su culpa i sus errores,
"Que implore nuevamente tus favores
"Por ruda e incesante expiación."

"Así decia la excelente esposa
De su familia atenta a la ventura;
La oración disipaba en su alma pura
Los pesares, la angustia i el temor.

Yo, inocente, a su lado pronunciaba
Las palabras sagradas con sosiego
I si escapaba a mi memoria el ruego
Ella lo repetía con amor.

"Al declinar el dia, cuando enviaba

El moribundo sol, su luz postrera,
A la playa mi madre iba lijera
A esperar al valiente pescador.
I al avanzar nn paso en su camino

De pronto la zozobra la oprimía,
De pronto recobraba la alegría
O volvía de nuevo a su temor.

"leñando del Océano en la orilla

Estendia a lo lejos su mirada
Sin descubrir la barca deseada,
Pintábase en su rostro la inquietud.
Mas, si flotar veíala distante

Por las olas mecida blandamente

En su semblante bello, sonriente
Se reflejaba inmensa gratitud.

"I con su vista dirijida al cíelo

Una oración de gracias murmuraba
En tanto la barquilla audaz surcaba
Las turbulentas aguas déla mar.

Así, después de un afanoso dia

El esposo al llegar ala ribera
Encontraba a su esposa placentera
I sentia su pecho palpitar.

"¡Con qué ternura entrambos se abrazaban!

¡Cuan jiuro era el amor que los unia!

Desde su excelso trono bendecía

El Todopoderoso aquella unión,
Ellos moraban en desierta playa
l 'nidos por la mano del destino

I seguían contentos su camino

Sin olvidar su humilde condición,

"¡Con qué placer, los tiernos pecesillos
De la barca con brazo vigoroso
Al sacar, esebuuaha el tierno esposo:
—"A nuestros hijos, pan no faltará."

Por ellos se lanzaba descuidado

En la estension inmensa délos mares;

Por ellos desechando los pesares
Se finjia tranquilo al retornar.

"Mas, perdonad sien vano os he contado

Lo que conservo aunen la memoria

Ue mi primera edad: es de mi historia

La pajina que encierra mi candor,"
Esclamó el peregrino deteniendo
Un instante cl relato de su vida

I luego prosiguiéc "La mas querida
La que mitiga un tanto mi dolor.

"Pues recordar sus dias de inocencia

Es grato al criminal arrepentido
Que, por la voz de la conciencia herido,
Se goza en ver que siempre no lo fué.

'

María se ajitaba compasiva
Eí relato al oir del peregrino,
I un estremecimiento repentino
Juan sentia su cuerpo recorrer.

Sus pupilas se habian dilatado
I miraba de fijo al penitente
Cuando alzóse de súbito impaciente,
I con trémulo acento murmuró:
—

"Peregrino, tu nombre di." María

Que pálido, anhelante vio a su esposo

Dio un jeniido; i en tono lastimoso

El penitente mísero esclamó:

—"Os lo voi a decir mas ¿qué pretendo:1
¡Mi nombre! ... no lo tengo.. . . ¡lo he jierdido!
Por el crimen i el vicio ennegrecido,
I no lo debo recordar jamas!
r,l )e qué os puede servir'?., mas bien llamadme

Mdvado arrepentido; porque el hombre

Que con la iniquidad mancha su nombre

Lo debe para siempre abandonar."

—

"¡Tu nombre!". . dijo Juan estremecido

Por la emoción.—"Me llamo el penitetde,',
Respondió aquél; i Juan:—"¡Eres Vicente!"..

Esclamando en sus brazos lo esirechó

"Vicente. . . . ¡hermano mío!" repetía
Con inefable acento de dulzura;
I el triste peregrino la amargura

Por un breve momento desechó.

María inmóvil, muda contemplaba
El cuadro que a sus ojos se ofrecía:
La sublime espresion de la alegría
Unida a la espresion del padecer.
En su frente llevaba el peregrino
Las huellas do inflexible penitencia;
Kl otro demostraba la conciencia

De haber cumplido siempre su deber.

VIII.

Juan contemplaba a su hermano

I le abrazaba cn silencio,
Aquel semblante oflijido
Martirizaba su pecho.



Veia cn él a un malvado

Eximirlo uu crimen secreto.

¡Su hermano era un criminal!

¡Oh quu terriUe tormento!

Sr. frente so oscurecía

Con un pesar tan intenso,
Sa corazón degarrado
Latía con desaliento

I una vez i otra vez mas

L.- contemplaba en silencio

I estrechándole en sus brazos

Le atraia hacia su seno.

Cuando not-'i cl peregurino
Que Juan se hallaba sereno

—'•¿I mi madre, hermano Juan?"

Preguntó con triste acento.

—"¿Mi madre?. . . . contestó aquél
I se d.-tuvo un momento

1 alzando sus manos dijo:
"Nuestra madre está en los cielos.

"En la mansión do los justos
Hai dos seres que supieron
Amar a Dios i servirlo

Sus leyes obedeciendo.

"Nuestro padre i nuestra madro

Allí están, que en este suelo

Aliviaron las desgracias
En nombre del Dios eterno."

I sus lágrimas movidas
Por la memoria de aquéllos
De sus ojos apagados
En abundancia corrieron.

Luego prosiguió:— "Mi madro

De su hijo hacía reein-rdos,
I al nombrarte se escapaba
Un su.-q.iro de su pecho.

"I se nublaban sus ojos
I el llanto brotaba de ellos,
Cual si amargara su vida

Un oculto sufrimiento.

'Diez años hace que plugo
A Dios llamarla a su seno

Recompensándola al fin
Por la relijion su celo.

"To me hallé solo en el mundo

I de mi hermano un recuerdo

Mui vago no mas guardaba.
Trabajé con grande anhelo;

"Jamas arrojé al olvido
De mi madre los consejos;
Dando ausilio al desgraciado
Seguí constante su ejemplo.

"Me pro tejió la fortuna
I al cabo de poco tiempo
Pude obtener un caudal

Que gasté aliviando al huérfano.

"Unime por fin a un ánjel
De ternura i de consuelo:

María fué desde entonces

Mi mas caro bien terreno.

"Mi padre murió también,
A sus dias puso término

La perfidia de un infame

De la iniquidad prosélito."

Al concluir estas palabras
Re escuchó un sollozo trémulo,
Un jeniido lastimoso

De angustia i dolor inmenso.

Un ¡ai! resonó en los aires;
Un ¡ai! de agudo tormento
I de un cuerpo el golpe horrible
Sintióse en el duro suelo.

El peregrino rodó
En el polvo sin aliento.

¡¡El crimen que él espiaba
Era el parricidio horrendo!!

IX.

Era va la media noche

I todo yacía en paz.
Veloz pasaba en su curso

La hora de tranquilidad.
En redor de la cabana

Reina triste soledad

I ni el mas leve ruido

Viene la paz a turbar.

Duermen ya sus moradores:
La puerta cerrada está.
De súbito un rumor leve

Se escucha con claridad

I en la puerta se presenta
El peregrino. Su andar

Es vacilante; su rostro
Pálido i enjuto está.

Ya presiente que sus dias

Pronto habrán de terminar.
Se detiene, se arrodilla

I en voz baja a recitar

Una plegaria comieza:
Se le escucha sollozar.
Su mirada suplicante
En el cielo fija está;
Implora misericordia
Para su alma criminal;
I al mirar a la cabana
Se oye su voz resonar

Que dice tan solo:—"Hermanos
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Por el malvado rogad
"

¡I desparece en la sombra

Para no volver jamas!

Santiago, setiembre de 1874.

Antonio Eshñeira

LA ESTRELLA DE LA TARDE.

Muere el dia; la tarde silenciosa

Envuelta avanza en pálido cendal,
I se oye cadenciosa

Entre la selva umbría,
Cual agreste plegaria relijiosa,
Del avo la canción crepuscular.

El silencio sucede a la alegría
I termina el bullicio afanador;

Dulce melancolía

A las almas desciende:

Sube al cielo con tierna melodía

De los hombres la férvida oración!

Es la hora en que el alma recojida
Se desprende del mundo terrenal,

I hacia aquella otra vida

De eterna venturanza,
De bellezas morada bendecida,
So siente nuestro espíritu elevar.

Pasa el aura fugaz entre las flores,
Tiéndela noche su bordado tul,

De risueños albores

La frente coronada,

Déla tarde entre suaves resplandores,
La luna arjenta el firmamento azul.

Allá i acá con su fulgor dudoso,
So mira en el espacio rutilar,

Débil i misterioso

Uno que otro planeta;
Déla tarde el lucero esplendoroso
Levanta allá su vivido fanal,

¡Sigue, estrella brillante tu carrera,
Dando consuelo al quo a tu luz lloró!

Tú le hablas placentera
De goces inmortales,

I arrullándole en májicas quimeras,
La esperanza le das en su aflicción!

II

Astro radiante, cuya luz plateada
Tantos encantos para el alma tiene,
;Eres de Dios la celestial mirada

O mensajera de los cielos ereX

¿Tienes acaso la misión suprema
De ios que sufren mitigar el llanto?

Siempre nos traes en tu luz serena

Tantas delicias i consuelo tanto! ....

Tú nos recuerdas la ilusión primera
De dulces sueños, de esperanzas locas,
I horas pasadas de fugaz quimera .

Siempre en el alma del que sufro evocas.

III.

Amiga de los tristes, deidad augusta i pm'a
Yo amaba desde niña tu candido fulgor,
I siempre te confiaba mis sueños de ventura,
Coníiándotemas tarde mis cuitas i dolor.

Mirándote nacieron mis bellas ilusiones,
Las glorias que deleitan mi inquieta juventud,
I mi alma cn tus reflejos se eleva a otras re-

En éxtasis risueños de paz i de virtud, [jiones,

I traes a mi mente fugaces, vaporosas
Las horas que pasaron (jue nunca olvidaré;
I )e madre cariñosa las plácidas sonrisas,
Los besos que aromaron mi candida niñez.

Me traes de la infancia los juegos inocentes,

Que nunca los mortales supieron apreciar.
¡Aurora de la vida! tii sola nuestra frente

Con dichas inefables supiste engalanar! . . .

Entonces recomas, lucero, el firmamento,
Tenian como ahora las auras su rumor,

Las flores esparcían aromas en su aliento,
I penas no atiijian como hoi al corazón!

Dendita siempre seas, estrella bienhechora,
Antorcha del recuerdo, lumbrera celestial,
Del alma del poeta sublime inspiradora.
Su guia en los pesares i su ánjel tutelar!

de 1S74.

Victoria Cueto.



LA LUXA EN LA VELADA. Sobre la campiñita que avanza, rok-ada

'de umbrosas ceibas i florecidos naranjos hf.a-
1

ta la gradería de la casa paterna, c-taban es-

El reloj de la torre vecina ha dado lenta- pare-idos i deshojados nuestros ramilletes de

Diente las campanadas de la media noche. rosas i alb::hacas. Una preciosa niña de blan-

Mi lámpara, va casi apagada, baña a veces 'co i vaporoso traje, do talle fino e inquieto,
los objetas que" me rodean con luz azulada i i suelta la hermosa cabellera, busca a tientas

trémula: se ha estinguido i no alumbrará mas: porque eslá vendada, un distraído a quien
sn llama vive. . . . intenta elevarse i espira: así aprisionar, entre los niños que la rodean rien-

lucha la esperanza cou un destino implaca- do i cantando. La veo en este instante: la he

Lie! I desatad-) la venda al entregármele prisionero,
Buscamos a Dios en la soledad, porque lo i ella se sonrio dulcemente, arréglase los ca

que tenemos de divino se deleita allí con núes- .bellos i me mira con sus húmedos i negros
tros pensamientos; juega con las flores, las ¡ojos, antes de cubrir los mios con un pauueli-
brisas i las aguas: se extasía contemplando el to de batista.

cielo. ¡ Los retozos infantiles cansan al fin a la bu-

Amamos el silencio, porque donde él impe- llicijsa turba. Reclinado en el regazo inater

ra, el alma reina; porque ahí, libre ella del rui- \ no, manos que se dejan asir para que yo las

do i de las miradas del mundo, recibo mies- bes*1, juegan con mis cabellos.

tras caricias, como la esposa que por vez pri- ¡ La apacible luz de la luna ha reemplazado
mera se atreve a reclinar su cabeza en nuestro la de- los arreboles de ópalo i oro. Algunas

pedio, suspirando por un amor inmortal.
'

aves desbandadas, que atraviesan el lorizon-

Cuando en medio del desierto, bajo el lujoso 'te con pausado vuelo, se destacan sobre los

pabellón de la noche, se pone oido atento a
:

últimos resplandores del ocaso i desaparecen
los vagos rumores de la selva cercana, escu-

■ tras de los bosques lejanos de pisamos. A dis-

chamos a la s« dedad, que alienta, i al silencio tancia i a ratos se oj~en cantaros campesinos,
que se cierne sobre ella en las tinieblas, aji- cuvos acentos tristes i monótonos lleva el vkn-

tando con sus alas brisas impregnadas de aro- , to, vuelve a traer i torna a llevar.

mas. Un caballero se acerca a la gradería i se

Cuando la luna llena se levanta sobre las '
apea con destreza. Yi.-te de blanco, lleva 1 <>

cumbres puutiagudas i negras que sombrean tas hasta la rodilla i calza espuelas de plata.
el valle donde nací, i dora con su luz macilen- í Los niños corremos a rodearlo, impidiéndole
ta las móviles i altas techumbres de los bos-j andar; los perros le agasajan i aludían de alo

ques de palmeras, que se elevan o inclinan 'gría: ha tomado del regazo de mi madre al

sobre los collados de vegas ignotas como fio- mas pequeño de mis hermanos i le ha.ee cv.be-

reíos in-m usos, el viento suspira en los folla- lio en una de las rodillas: yo mo afano inútil-

j os; el rio juncoso, sin linfas ni murmullos, re- mente por disputarle a Pe <lro. el paje mimado.

lieja todo el esplendor del cielo; lus buitres el honor de desabrocharle las espuelas a a\

sacuden sus p'umajes i graznan en las espe-

'

amo. Es mi padre.
suras, i las palomas jimen. Es que la soledad Los labriegos, que tanto le amaron, cuentan

ha despertado. Pucos momentos después no haber oido sus pasos en esos pobres hogares
se oye ya ni el vuelo de una hoja: el silencio que visitó, remediando miserias i me h*-u re-

ha descendido sobre la selva i la soledad íerido une escuchan aquella voz armoniosa,
duerme do nuevo bajo sus alas i sus besos. en los campos que él cultivó, cuando la luna

¡Desiertos amados! ¡sé que me esperáis, i tar- ilumina noches calladas. ¡Yo le he llamad-) •. 1

do! ¡Noches de paz i deliciosos delirio.-.! ¡por dia de supremo infortunio, i aunque seque
qué placeres os he desdeñado! .vela por mí. nunca responde!
Un rayo de la luna avanza temeroso en me- ¡Amor mió. amor primero dc mi cot.tvj:*.!

dio de la oscuridad de mi estancia, lívido co- Solo me quedan de tí recuerdos que evoco te

mo los primeros resplandores de una aurora niero-o, i o-a lana, confuiente ánt- s amable de

de invierno. ¡Cuan lentamente, cuan silenciosa nuestras tristezas i alegrías, que ella ohid > va.

i tri-íe recorre ella ahora esa bóveda inmensa Aun está s< .bre mi pe-riio ol calor de e-a ca

de ceniciento azul! beza destrenzada; auu oigo los acentos inai.i-

¿Qu 'de maternales besos e infantiles ale- culadas de sus labios; todavía siento golear

gría-, trac a ni memoria? ¿Qui de los castos sol tre mis mano- sus lágrimas ardientes, las

del-. Ites i lágrimas de un amor primero? ¡líe- veo rodar de sus ojos, velados por el pu lor,
cuerdos de un adiós i un último beso, hume- abrillantadas por tu luz, ¡oh, luna, que tanto

decido por el llanto de esos ojos (pie por mí ¡ amó! ....

tanto han llorado! ¡Cuántos cigüeños de glo-
'

¡Pobre Feliza! Si con lágrimas pudiera sa

ña en vano perseguidos! ¿Qué habla a mi co- ciarse esta sed que devora mi alma, ri con lá-

razon de una tumba solitaria i sin sombra, cu grimas tuyas debías comprar mi corazón.

medio de una llanura que cubren aromos i ¿quién se atrevoria a disputártelo?
zarzales? I hai in-tantes en que te pertenece ent.-ro.

¡Yo lo sé! E.-a impalpable rival que te lo roba, es ínéno.-í
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amorosa que tú. lista ví.sion querida, que me

hace alejar de tí, acabará- por vengarte de los

momentos do mi crimimd desamor. No la te

mas cuando velo a tu lado, i tus sonrisas i las

caricias do nuestros hijos, me hacen olvidar

■crueles i pasados infortunios.
Pero cuando en horas avanzadas de la no

che entras con pasos quedos a la estancia en

<juc trabajo, a la luz do una rústica lámpara.
cuyos resplandores amortiguan los rayos de

la luna naciente: cuando te acercas Í mis oi

dos no te oyen ni mis ojos te buscan .... llora
i perdona porque mi corazón te es infiel i tu

rival es la (-i loria-.

Si pudieras visitar un instante lo que lejos
de tí llamo mi hogar, compadecerías al mis

mo que llamas i que tarda en volver. Ahora

me rodea un silencio espantoso: esa misma luz

que penetraba, ha diez anos, es nuestra cá

mara nupcial, viene como a buscar aquí a tu

esposo amante de otros días, i no halla flores

ni cortinajes vistosos. V n acento de tu agasa

jadora voz, el aroma de tus vestidos harían

volver la alegría a mi corazón, que mas tarde

en vano procurarás despertar, porque perma
necerá sordo i frió, muerto bajo tu frente.

I talvez llegará, un dia en que busques, en
tre otros sepulcros, un sepulcro sin nombre, i

jentes (-stranas te mostrarán el mió.

Habíale entonces de mi amor, ¡oh, luna! Ha
bíale de las noches en que, ayudado por tu

luz, descendía yo de las alturas de San Anto

nio al pequeño valle sembrado de sauces, don

de blanqueaba la perfumada mansión a cuya

jiuerta me esperó anheloso tantas veces. Ha

bíale de las tardes en que reclinaba, mi cabe

za sobre su hombro oyendo los jemidos del
viento en los peñascos i los sollozos del Cali,
mientras seguían mis ojos sus corrientes azu

les en la verde vega del Peñón, planteado a

lo lejos ni serpentear en cl confín de la llanu

ra. Habíale de nuestro último adiós. . . . i del

último beso mió (pie enjugó sus lágrimas.
Ahora la llanura estará solitaria; el viento

sacudirá los arómales resecos, esparciendo en

los gruñíales hojas muertas. ¿Dónde, estará la

tumba que mi alma busca allí? Nunca holla

ron mis pies los zarzales que la rodean; no ha

humedecido ese polvo una ligrima mia. Mis

labios no tocaron va helada esa mano cariño

sa que meció) mi cuna. Mi acento no llegó a

los oidos de esa madre amorosa, cuando la

rodeaban algunos de sus hijos, esperando un

adiós i una bendición que yo no merecí. ¡Mis
ojos la lloraron tarde!

¿Fra, jiues, dc esos dolores de lo ip;o vino

n hablarme uu rayo de tu luz, solitaria viajera
del cielo?

Mucho tiempo hacia, opio contení] dándote
no brotaba do mis ojos tan cojáoso lloro. ¡ Per

mita Dios i¡ue ullos so cierren jiara siempre
antes qiu.- se baya secado sobre mi corazón la

Última lágrima. . . .!

Jorje Isaacs.

A MARÍA

EN EL SANTUARIO DE LA. LATA.

Es la luz en este sitio

Mas espléndida, mas pura,
Tiene el aire mas frescura

I mas fragancia la Hor;
I cantan las avecillas

Con mas grata melodía

I tiene mas armonía

De la cascada el rumor.

Vírjen santa, Madre amada,

Aquí tu alíenlo respiro
I tu imájen aquí miro
Eu cuanto alcanzo a mirar;
I escucho tu dulce nombre

Eu el murmurio del rio

I entre el ramaje sombrío

Do la brisa al susurrar.

I mi alma se siente llena

De dulcísima esperanza
I a tus pies, Madre, se lanza

P< >seida de tu amor;

Que si est;í por los dolores

El corazón lacerado,
Al invocarte, ahuyentado
Siente del pecho el dolor.

Bien sé yo que en todas partes
Planea paloma del cielo,
Eres el bien, el consuelo

Del desdichado mortal;

Que el marino cn mar furiosa

I (pie el viajero estraviado.

Si tu nombre han pronunciado
Libres se encuentran del mal.

Por eso, desde mui lejos
Pobre, angustiada viajera,
Mi plegaria lastimera

Aquí vine a pronunciar.
Si, te clamé i mis clamores,

Boina del cielo, escuchaste:

Ea dulce paz me brindaste

Quo tanto desee alcanzar

María, ¡perdón! si osada. . . .

No soi digna de nombrarto. . .

Perdón, Vírjen, si a elevarle
Mis cantares me atreví;

Ellos son ecos de mi alma,
Son una débil plegaria:
De avecilla solitaria

El tristísimo jeinir.

Cecilia SrcrBA.
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LA 5I0BAL I EL DEBECHO. -Tampoco.
■^^

—Pues f nan. lo se hace la guerra:1
—Cmui.i.; su pin-de.

Como nn precioso trabajo,
i con la califica- 1 liorna llevó sus lejiones victoriosas a todas

cion de obra científica, anuncian los penódi- (las partes d-1 mundo conocido eutunces.

eos la aparición de un libro oue lleva por tí- —¿Cuándo hizo esto?

tolo el 'siguiente absurdo: ¡ -Cuandopudo.

"El derecho de la guerra conforme
a la mo- j

—

¿ l enia uereclio para hacerlo?

Al anunciar este libro, nos lo recomiendan :
—Entonces ¿cómo lo hizo?

esi>ecia luiente como mui útil para las clases —Haciéndolo.

ilustradas i para las clases ignorantes; p.-ro ( España tardó siete siglos en quitarse de

ro teiif,o la desgracia de creer que será inútil ,
encima la pesada mosca de la dominación sa

bara las unas i para las
otras. rracena, por la sencilla razón ds que no píelo

Su autor, según nos dicen, quiero poner al hacerlo antes.

alcance de todas las intelijeucias las eternas
i

— ..Tenia derecho?

verdades de la justicia, i despertar en todos — Inconcuso.

los corazones los sentimientos mas humani- La guerra es un hecho bárbaro i por lo tan-

t^vjos. leo carece de dt rocho; porque debe tenerse en

Confesemos que el propósito es laudable; cuenta que al que se defiende no se le puedo

pero advirtamos do paso que se reirán de él a decir enn propiedad que hace la guerra, sino

discreción todos los ejércitos victoriosos que que la sufre.

paseen por el mundo
las fuerzas de sus armas. ; Pero me dirán: el autor de est- libro quiere

Poner al alcance de todas las intelijencias' poner al alcance de todas las intelijencias las

las eternas verdades de la jm.ticia, no es cier- eterna?) verdades de la justicia.
tamente una empresa nueva; pero no es porj I yo replico que hace mui bien, i añado,

eso menos digna de alabanza. que acaso uo podia hacer cosa mejor; pero

Querer despertar en todos los corazones los hai un urden de intelijencias a cuyo alcance

sentimientos mas humanitarios, no es tampoco no llegan nunca las eternas verdades déla

un empeño ni mas moderno nimenos aprecia- ju-uci.t.
lile; pero intentar nna i otra cosa a propósito I E-a> intelijencias inaccesibles son las de to-

de la guerra, esto es. en nombre de la guerra :

dos aquellos que tienen en su mano una e-pa-

misma, me parece poco mas o menos un su- da como la de Alejandro, lejiones romanas .-o-

blime desatino. ¡mo las de Cé-ar, o ejércitos franceses como

El derecho de la guerra, o lo que es lo mis- los de Napoleón I.

mo, el derecho del mas fuerte, porque es cosa El sable demás filo, la bayoneta de mas

de todo punto averiguada, que los débiles no punta, el cañón de mas alcance, hé ahí el de

tienen nunca derecho para hacer la guerra, reclio de la gm-rra.

ni siquiera para sufrirla. | La guerra tiene por derecho la fuerza i por

El derecho de la guerra es la victoria, no moral la victoria.

puede ser otro; porque siendo la guerra una1 Es el ser racionad convertido cn bruto.

barbaridad, vendríamos a jiarar en que las! Es el hombre convertido en ñora.

barbaridades pueden tener derecho. La razón humana tiene por tribunal do ape-

¿Hau tenido razón algima vez los vencidos? lacion la astucia o la fuerza.

I. a gn. t.-rra es el castigo que Dios ha inipucs- La última razón del hombre es la guerra.

to a la soberbia de la razón humana. i La guerra es una vergüenza.

La razón moderna se presenta a las <>bser- ■ Pero ya >e ve, el autor se propone a un no

vaciones del filósofo bajo la aguda forma de mo tiempo despertar eu todos los corazones

nn fu^il de aguja. los sentimientos mas humanitarios.

Es el líltimo argumento que ha inventado la ¿Qué pretende? ¿Que ios hombres se des-

eieucia del derecho. trocen con toda filantropía?
Cuando se tienen trescientos mil hombres ¿Pretende' que las guerras sean moralmente

que triunfan, lo que menos importa es tener im¡ «sibk>?

razón. ! Y<> primero no puede ser; 1«> segundo es.

La inavor parte de las grandes cuestiones l'ero aquí el libro no, interrumpe, i abri-'n-

cn\e tra.-n'njitado al mundo se plantan por -sí do-e por todas sus hoj-is, i.o- dice: hé aquí lo

solas i se resuelven por sí mismas. que pretendo.
El derecho de la guerra seria verdaderam.-n- . IVteiido que la guerra -ea ju-¡a.

te una cuestión digna de estudio, si la guerra ,

No se pin-do pedir menos, i .-:•■ ». mhargo, no
misma no la resolviera práctica i definitiva- se puede pedir mas.

mente siemjire que el ca>o se presenta. ¡ ¿Qué menos se le puede pedir a la fuerza

- ,;Se hace la guerra cuando se quiere? .humana que el favor do tpie se resigue a -.r

__NÓ. ¡siempre el brazo dd d'-recho?

— ;Se hace cuando se debe? ; ¿Qné mas se le puede pedir a la fuerza bru-
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ta de que el hombre dispone, que el sacrificio táseme que me adelante i rasgue el velo de lo

de contenerse dentro de los límites de la ra

zón i do la humanidad?

Sin duda el autor de este libro, al acometer

ri laudable empresa, no ha temado todos los

datos que la civilización moderna arroja a
nuestros ojos.
No ha visto que el nivel de la perfección hu

mana ha subido a la magnífica altura que se

ñalan todos esos admirables adelantos a que

la industria civilizadora ha llevado el destruc

tor refinamiento de todos los elementos de la

guerra.

Ninguna civilización ni ninguna barbarie ha
habido en el mundo tan rica en medios de

destrucción como la civilización moderna.

El derecho, la razón .... hé aquí las dos

grandes palabras del siglo, las dos grandes in
vocaciones de la edad presente.
El derecho, ante el que parece que todo el

mundo se descubre; la razón, ante la que pa

rece que todo el mundo se arrodilla.

En nombre del derecho se intenta todo, en

nombre de la razón todo so acomete.

Pero ¿qué es eso que llamamos derecho?
Una cosa mui sencilla: es todo lo que se

quiere, i principalmente todo lo se puede,
Eu una palabra, ol derecho es la fuerza.

El derecho es esta razón que voi a decir en

latin para mayor claridad: quia nominor leo.

El derecho es uu puñado de oro, la punta
de una espada, el resultado feliz de una intri

ga hábil, una infamia triunfante, nna iniqui
dad victoriosa, una combinación irresistible

de la fuerza i de la fortuna.

Derecho es una palabra cuyo sentido es es

te: éxito.

El derecho tiene una apelación suprema,

última, definitiva, concluyente: la apelación a

la fuerza.

Los estudiantes de derecho, al salir de las

aulas de la universidad, tendrán probable
mente la candidez de creer que se llevan, di

gámoslo así, en la cabeza, el gran secreto de

la armonía humana.

Es una ilusión como otra cualquiera.
Puede que algunos, mui pocos, hayan com

prendido cn toda su ostensión la fuerza del

que esta por venir, i añada: i de quien no será

jamas.
Una votación: hé aquí el último paso de la

razón humana.

Una guerra: hé aquí la última demostración
del derecho humano.

Es derecho lo que se puede, os razón lo que

se quiere.
¿Quién me tose a mí con una mayoría cual

quiera?
¿Quién se atrevo a mi derecho teniendo yo

delante un ejército formidable?

Mi razón so compone de doscientos votos.

Mi derecho se apoj^a en la razón suprema
de cuatrocientas mil bayonetas.
Aquí se nos presenta nuestra majestuosa

civilización desnuda como un gladiador del
circo romano.

Aquí estoi yo, dice, i enseña los puños.
Voi a discutir a cachete limpio, voi a con

venceros a cañonazo seco.

El derecho será del que venza, la razón del

quo triunfe.

Convencer es un verbo qne se ríe de sí mis

mo: vencer, esa es la gran palabra.
La guerra es la gran demostración, no se

ha encontrado otra.

Hace cinco siglos que salimos de la Edad

Media: la historia lo dice; pero la historia

miente. La verdadera Edad Media es esta.

No se puede vivir sin tener la mano puesta
sobre la empuñadura de la espada.
Por eso, ¿quién piensa en la fuerza del de

recho? pero ¿quién no piensa en los cañones

rayados o en los fusiles de aguja?
I por eso yo ante este libro esperiinento nn

doble sentimiento.

Yo digo:
Este libro es necesario, i pienso al mismo

tiempo que semejante necesidad es una cosa

mui triste.

A la vez digo:
Ese libro es inútil, i esta reñeccion me des

consuela mas todavía.

¡Es necesario i es inútil! hé aquí un absur

do lleno de tristeza.

Todo lo quo acerca de la guerra se puede

derecho; pero si hai alguno que haya penetra- 1 decir se le ocurrió hace yamucho tiempo a las

docnla profundidad del asunto, no lleva en
'

bien templadas hojas do las espadas de Te-

sustancia mas que una idea vuelta del revés, ledo

nn principio cuyos términos están invertidos.

La fuerza del derecho no tiene cn el mundo

mas que una dificultad, que consisto en una

inversión profunda del orden de las palabras,
Contra la fuerza del derecho, el derecho dc

la fuerza.

¿I qué cosa es la razón?
La razón, hemos averiguado quo no puede

ser en sustancia mas quo la mitad mas uno.

La razón es la cantidad, el número, lamasa.

¿De quién es la razón?

De los mas.

Esto es, dc quien no ha sido nunca; i pernií-

Como eu aquellos tiempos éramos tan bár

baros, debii'i considerarse como cosa indispen
sable quo el derecho i el deber fueran escritos

sobre la fuerza misma.

Aquellas hojas brillantes do aquellas nobles

espadas deeian por una parto en letras abier

tas sobre el acero:

"No me saques sin razón."

I por la otra parto anadian:

uS'v me envaines sin honor."

Lo cual traducido, quiere decir;

Ante todo: "no seas bruto."

Después: "no seas cobarde."
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Se Km boirr.do los artículos, i sin duda nin

guna por eso tenemos estas espadas de esa

noble lei quo la deshonra vende, i el éxito

compra, i la infamia alquila.

José Selgas.

IA OPERA NACIONAL.

La ópera es en música lo que el poema

épico en poesía: el esfuerzo supremo del iu-

jenio humano. Todos los músicos pueden
componer un valse, uu strans, un pasillo; to
dos pueden acomodar música a una canción:

todos los poetas pueden componer un soneto,
un epigrama, pero no todos los músicos tie

nen la fuerza necesaria para dar una éipera,
ni todos los poetas la tienen para escribir una

epopeya: por eso son contados los Rossinis i

Donicettis, lo mismo que los Horneros i los

Tassos. Apesar do esto un compatriota nues

tro, el señor José María Ponce de León, ha

dado a la escena últimamente una ópera titu
lada Ester.

Incompetentes para juzgar una obra de se

mejante calibro, solo escribimos para noticiar

a los lectores de nuestra hoja esto, quo pode
mos llamar grande acontecimiento en el mun

do de la armonía, i talvez acaso también pa
ra estimular im injenio que empieza a brillar

en el oriente.

La historia de Ester nos presenta el espec
táculo de todo un pueblo, el judío, que habita
ba cn los dominios del rei do Persia, condenado
a muerte por el insensato orgullo ofendido de

uno de esos ministres dc los sátrapas, que en
tre nosotros i en los tiempos presentes se ape
llidan Cavour o Eismarh o Androssy i quo en

los tiempos bíblicos llevaban el nombro de

Aman.

Dios, para librar al pueblo, rodeó de mane
ra las cosas que cl omnipotente Asuero repu
diase a la reina Yasti, porque no condescen

dió con los deseos del monarca que, tomado

del vino, pretendía mostrarla en un convite a

sns amigos, i se casase con Ester, judía de na

ción, hermosa con las gracias de la edad i el

pudor, i sobrina de Mardoqueo, quien habia

descubierto una conspiración que se tramaba

contra la vida del rei.

Rabioso Aman al ver que Mardoqueo no le

rindiese parias, consiguió dar un decreto de

proscripción contra los judíos. Estos, cn la

mayor amargura, vuelven los ojos a Ester pa
ra que interceda por su nación, i ella les man

da que oren i ayunen durante tres dias, al ca

bo de los cuales ofrece hablar al rei, obrando

contra la lei que condenaba a muerte a todo

el que se presentase ante él sin ser llamado.

I así se hizo, i cumplido los días de peni
tencia, Ester se presentó a Asuero, quien ha

biéndola visto, alargó hacia ella el cetro de
oro que tenia en la mano en señal de perdón,
i la dijo: ¿qué es lo que quieres, Ester? aunque
mo pidas la mitad del reino, te será dada.
La reina invitó al reí a un convite, supli

cándole llevase consigo a Aman, i al concluir
se éste, lo reconvidó para el dia siguiente tam
bién con Aman, ofreciendo manifestarle en

tonces su petición.
Aman creyó tocar con esto al firmamento

del favor; pero al salir se aguó toda su alegría
hallando a Mardoqueo sentado, como siempre,
a las puertas del palacio, el cual no se levantó

siquiera de su asiento para reverenciarlo. Lle
ga el favorito lleno de rabia a su casa a que

jarse con su mujer i sus amigos de su desgra
cia: "Aunque tengo el favor do los reyes, les

dijo, mientras viva el judío Mardoqueo, nada
mo parece tener." Sus familiares le dan el

consejo de quo prepare un gran madero de

cincuenta codos de altura i que consiga del
monarca que cuelguen en él a Mardoqueo.
Como se dijo, se hizo. Pero el rei pasó aquella
noche desvelado, o hizo traer para distraerse

los Anales de su reinado, i que ¿leyesen en

ellos, i oyó el relato do la conspiración contra

su persona, descubierta por Mardoqueo.—¿I

qué honra i qué premio ha recibido ése? pre

guntó cl rei, i le respondieron que ningunos.
Aclaraba ya cuando Aman, poseído del de

monio de la venganza, entró al jialacio, i luego
que el rei le vio le preguntó qué debia hacer

se con aquel a quien el rei quiere honrar.

Aman, creyendo que se trataba 'de él, contestó

que le debían vestir con reales vestiduras i

montado en un caballo del rei i llevando en

sus sienes la corona, salir en triunfo, precedi
do por el primero de los príncipes del impe
rio.—Pues haz eso con el judío Mardoqueo, le

dijo el rei. I Aman tuvo que devorar eso tor

mento, i proclamar a Mardoqueo digno de

honra.

Lloraba Aman desesperado do rabia, cuan
do llegaron los enviados del rei a llevarle pa
ra cl convite al palacio.
En medio de él, dijo Asuero a la reina:
—¿Qué petición es la tuya? I Ester rogó

con lágrimas por su vida i por la de su pueblo,
diciendo que Aman era el autor del decreto

de proscripción contra los judíos. El rei so le
vantó airado i salió al jardín, i mientras tanto
Aman so derribó ante Ester pidiendo miseri

cordia. Vuelto el rei hollóle así, i creciendo su
furor ordenó que colgaran al ministro del ma

dero que él mismo habia alzado para ahorcar

a Mardoqueo. I Ester confesó al rei quo era

judía, i con llanto i alarido rogó por su pue

blo, i el rei entregó a Mardoqueo el anillo,
símbolo del poder, dando orden de que se re
vocaran cou nuevas cartas las que Aman habia

l despachado para que en un dia solo se diera

j muerto
a todos los judíos que estaban espar-



— 802 —

cíalos en los dominios do Persia. I el trece, dia

del mes duodécimo, que era el que se llamaba

Aclar i el señalado para la carnicería, fué de

fiesta i regocijo para los judíos, porque les pa
reció que habia nacido una nueva luz, gozo,
honor i festejo.
Esta es la historia, que sirvió a Racine pa

ra la composición de su inmortal trajedia de

Ester, i la misma quo sumiuistró argumento
ol señor Ponce de León para la de su ópera.
Consta ésta de tres actos de breve exten

sión, i son sumamente notables en ella, entre

muclios otros, el coro de isrealitas i la oración

del fiu del acto primero i el dúo de Asuero i

Aman del tercero, partes quo el público hizo

repetir varias veces la noche do la segunda

representación.
Si so considera las inmensas dificultades con

que tiene quo luchar el injenio en naciones

avanzadísimas en civilización como las de liai-

ropa, para dar remate a una obra de la natu

raleza de la del señor Ponce, seraí fácil gra

duar las que él habrá tenido que arrostrar en

nuestro pais; pero, si so considera, por otra

parte, el triunfo que ha conseguido, también

será obvio medir la íntima fruición de su al

ma al verse proclamado maestro por los pro

fesores do música i aplaudido entusiástica

mente por sus conciudadanos, testigos de su

gloria.
Siga, pues, el señor Ponce impávido por la

senda qaae le abre su injenio, a despecho de

las contradicciones, penalidades i sinsabores

que trae consigo la profesión de las bellas ar

tes que, eomo la túnica de Neso, tiene la pro

piedad de atormentar con dolores intolerables

a los que la cultivan: siga siu prostituir su ta

lento, consagrándolo, como en Ester, a cantar

asimtos nobles i virtuosos, inspirados por la

Musa Cristiana: siga dando honor a nuestra

nación, i agregando con nuevas obras un ño-

ron mas a los que forman ya la corona de su

gloria.

(Do Ln Carielad do Bogotá.)

CN HOMBRE INDUSTRIOSO.

Cierto comerciante dio a un platero varios

diamantes para qaao los montaso eu una cruz

de oro; i a íin do quedar seguro do quo no le

robaba, lo exijió que los dispusiera do modo

que, empezando a contar por la peana i si

guiendo por el cuerpo de la cruz, tomando in

distintamente para cualquiera do los brazos o

para la cabeza, siempre so contaran 11); poco
mas o menos eomo en esta figura:
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El platero llevó al cabo de dias la cruz al

comerciante, diciéndole que la que le habia

dado de modelo era mui desairada, que él ha

bia cambiado la posición de la peana i los

brazos de la cruz, i le presentó ésta, que re

solvía el problema sin dañar a las regías del
bueu gusto:
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¿Cuántos diamantes dejó para sí el dichoso

platero?
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— De la compensación. Memoria de don Fran

cisco Freiré.—Páj. 779.

=-De los derechos de un acreedor en los con

cursos de sus deudores solidarios. Memoria

de don Francisco de Bcrnales.—Páj. 78S.
= Observaciones a la lei del 15 de octubre de

1850 sobre procedimiento judirac.l en asun

tos de menor cuantía, etc. Memoria de don

Luis AMuüate Carrera.—Páj. 79o.

=-E~posicion del art. 1554 del Código Civil

sobre la obligación que nace de la simple
promesa de celebrar un contrato, etc. Me

moria ile donManuel Fernandez Carvallo.—

I'áj. 810.
LATÍN. Discusión ñlcLájica acerca do este

idioma con motivo de una gramática del

doctor Lobeck.—Pái. 367.

LEJISLACION ACUÁTICA. Esplicacion
sobre el alcance del tema fijado por la Fa

cultad de ciencias físicas para el certamen

de este año, i documentos relativos a la

Memoria que se} presentó.—Pájs. 355 i 580.

LITERATURA AMERICANA: su carácter i

especiales tendencias. Discurso de don Gui

llermo Matta.—Páj. 525.

= Introducción al estudio de los poetas boli
vianos. Comunicación de don G. Reué "Mo

reno.
—

Páj. 678.
= Rápida ojeada por la do los Estados Uni

dos, por I*. C. Zegarra. — Páj. 561.
MEDICINA. Relación médica de lo sucedido

en el templo de la Compañía el 8 de di

ciembre de ls63. Comunicación de don

Francisco J. Tocornal.—Páj. 556.
= Lijeras observaciones sóbrela actual epi
demia, ele. Comunicación de don Pablo

Zorrilla.—Páj. 690.
= I)ocumentos relativos a la citada epidemia
de Santiago, i medidas hijiénicas que con

vendría adoptar por precaución.
—

Páj. 872.
^Estadística de los hospitales de Santiapra.
Comunicación do don J. Gregorio Bi-quert.
-Páj. 634.



— 804 _

METEOROLOJÍA. Grandes masas de aero-
litas halladas en el desierto do Atacama
cerca de la sierra del Chaco. Memoria de
don Ignacio Domeyko.—Páj. 286.

= Observaciones méteorolójicas hechas por
don Jorje G. Schyte en Punta-Arenas, te

rritorio de Magallanes, desde el 1." de abril

hasta el 30 de setiembre de 1863.—Páj. 391.
= Id. por don Cesáreo Aguirre en Copiapó
durante el año do 1863.—Páj. 739.

PROVINCIAS MERIDIONALES DE CHI
LE. Su descripción en virtud de un viaje a

ellas hecho por don Carlos García Huido-

bro.—Páj. 439.
UNIVERSIDAD DE CHILE. Proyecto de

compilación do sus estatutos, trabajado por
don Ramón Briseño.—Páj. 3.

= Nota del mismo al presentar su obra al

Consejo.—Páj. 386.
— Sesión solemne del 30 'de octubre de 1864.

—Páj. 570.
— Trabajos llevados a efecto por la corpora

ción, desdo el 18 de setiembre de 1863 hasta

igual fecha do 1864. Memoria del secretario

jeneral.—Páj. 570.

ZOOLOJÍA. Contribuciones a la Ornitolojía
de Chile por los señores Philippi i Land-

beck—Páj. 408.

romo YnÉsino-soTO.—1865.

ALGODÓN CHILENO. Es susceptible de
ser cultivado en el pais.—Páj. 743.

ASTRONOMÍA. Sobre el cometa aparecido
en nuestro emisferio en enero del presente
año, por dou Carlos G. Moesta,—Páj. 220.

=>Datos suministrados por el mismo sobro el

eclipso de sol del 25 de abril do id.—Páj.
357.

=»Memoria del padre Cappelletti sobro el mis
mo eclipso i sobre las observaciones quo
también practicó en el anterior eclipse, ve
rificado el 30 de octubre de 1864.—Páj. 201.

AUTÓGRAFOS. Su valor en Europa.—Páj.
699.

AZtfCAR DEL MAIZ.- Páj. 702.

BACHILLER EN HUMANIDADES. Can
didatos para obtar a esto grado que fueron
examinados durante el año de 1804 i el 1."
cuadrimestre do 1865.—Páj. 660.

BAHÍA DE VALPARAÍSO. Informo del in

jeniero don Adolfo Bailas sobre el proyecto
de un tajamar cu ella.—Páj. 577.

BALANZA COMERCIAL BE LA GR \N
BRETAÑA.—Páj. 700.

BARÓMETRODE SANGUIJUELAS.—Páj
704.

'

BIBLIOGRAFÍA AMERICANA. Juicio de
don Benjamín Vicuña Mackenna acerca de
la obra de don Bartolomé Mitre intitulada:
Jlisleeia elel jeneral Jl,l,/¡;,i/o.—Páj. 8.

—Noticia de la obra aIi'ii.-i-Ui, ciiili-e,,l.,i,il,;„„n,
esto es, solare los viajes anteriores a los
de Colon.—Páj. 183.

= Juicio de un joven chileno acerca de la obra

del doctor Lobeck intitulada: Uistoríie litle-

rarnm rornanarum brevis unari-atio. — Pá.j.
349.

"Noticia del compendio de h listaría de Amé

rica, compuesto por don Diego Barros Ara

ra—Páj. 634.
= Noticia de una obra de Martin de Moussy
sobro la República Arjentina.

—Páj. 697.
= Id. de otra de don Diodoro de Pascual so

bre la República Oriental de Uruguay.—

Páj. 698.
= Id. de una traducción do la vida de Jesu

cristo, por L. Veuillot.—Pá.j. 699.
= Id. tle la obra de V. Bollaert, intitulada:
Aiiliaiieiriliin etlinoloe/ical, etc.—Páj. 705.

= Cronolojía de los ñicas del Perú según la

obra precedente.—Páj. 710.

BIBLIOGRAFÍA FRANCESA. Movimiento
de aquella prensa en 1864.—Páj. 576.

= = INGLESA. Movimiento literario de Lon

dres en 1864.—Páj. 391.
BIBLIOTECA IMPERIAL DE FRANCIA

Sus^volúir.ines.—Páj. 396.
BOTANICaV. Descripción do algunas nuevas

plantas chilenas, por el señor PhilippL—

Páj. 63S.^
—Descripción de la vi,,1,-, ¡-oríid-ícca, por el se
ñor Leybold.—Páj. 718.

= Noticia da un árbol colosal americano i de

la planta Jirasol.—Páj. 701.
GUILLISS (James 31.) Dato3 biográficos de

éste, ya finado, superintendente del Obser

vatorio ashonómieo do *SVashii!gton i fun

dador t'nal de Chile.— j*.íj. 351.
HIJIENE PUBLICA. Medidas tomadas con

tra la fiebre tifoidea i eruptiva.—Páj. 175.
INMIGRACIÓN I COLONIZACIÓN CHI

LENA. Unamemoria para el concurso abier

to so! ¡re este objeto.—Páj. 574.
INSTITUT.-.S PARA EL ESTUDIO DEL

CÓDIGO CIVIL CHILENO. Contestación

del autor do una do ellas al informo de los

comisionados para examinarla, i opinión de

un abogado sóbrelo cjuo ha de ser una Ins

tituía.—Páj. 554.
INSTRUCCIÓN PUBLICA EN CHILE, se

gún estracto dc uua cuenta dada a la Aca

demia imperial de ciencias de Francia, por
don Claudio Gay—Páj. 341.

— Su desarrollo, según la prensa europea.
—

Páj. 702.
— EN FRANCIA. Datos correspondientes a el

año de 1864.—Páj. 0'.'7.
IRRIGACIÓN. Memoria, premiada, del inje
niero Lemuhot sobre lejislacion, distribu
ción i uso ecouómieo de las aguas do rega
dío en Chile.- Páj. 21.

— Algunas observaciones sobro la repartición
de las aguas, por don Daniel Barros Grez

—Páj. bs5.
JEOLO.IÍA. Importante artíciüo dc M. Fi-

guier.-Páj. 225.
E. Bmsr.Xo.
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LA ESTBELLA DE CHILE.

s^-^xi^ra-o, s^¡ri^;jvi;Bsí.E; 2y db: 1874.

DOÑA CLORINDA PANTANELLI. | i otra comedia de Calderón, en las cuales no
t habia una sola palabra que no fuese cantada.

| Pero basta de una disgresion, inoportuna
\ an muchos años corridos ya desde que acaso, que nos ha desviado de nuestro propó-

Chile despertó por vez primera a las dulces sitrj de escribir algunas palabras sobre la emi-
tmociones del arte lírico. | nente artista señora Pantanelli, a quien uu
Nuestro pueblo, tan sensible como es a los ! accidente desgraciado tiene postrada hoi en el

goces de la armonía, aeojió con entusiasmo a
' lecho del dolor.

una artista peregrina que llegaba de lejanas Justo es decirlo: la señora Pantanelli mere-
tierras, haciendo resonar a su paso las inspira- ce el nombre de la fundadora del arte lírico
das notas con que han embriagado al mundo en Chile. Nadie pone eu duda este título quo
los jemos de la moderna Italia. constituye su gloria, como ninguno niega tam-
La o¡serei no era entre nosotros conocida; poco su raro mérito que ninguna artista ha

cuando mas algún anciano recordaba haber
. eclipsado todavía en nuestra escena.

oido a sus paalies reminiscencias de alguna La señora Pantanelli unía a su voz privile-corta escena lírica, que acaso se habia repre- liada i maestría poco común, uua mímica ad
sentado en Santiago en el pasado siglo. mirable, una propiedad para representar que
De este dato curioso para la historia de desde el primer momento cautivó la atención

nuestro teatro, quizás no hai nadie que tenga de todos.
conocimiento fuera del que escribe estas líneí*. Dominaba en la escena desde el instante en
1 como no es bueno que se pierda, diremos lo qne se presentaba, i parecia llamadepara los
que sobre este punto hemos podido averiguar grandes" papeles, como l'r ,„■„-, i V, -L órerade persona que nos merece entera fé. , esta última que nadie ha ejecutado conio olí,
Perdónesenos las fechas, porque las ignora- Los que vieron a la señora Pantanelli e¡

mos, pero es efectivo qus eu el pasado siglo sus dias de gloria, objeto de la admiraron de
se represento en Santiago una piecesita en un todos, victoríka a veces hasta fuera de re 1 -

xAddXAv °da> c»r°«g™™to érala to de la escena, recuerdan todavía'eon e,m„-
nsrai de Motezuma por Hernán Cortés. El cion los primeros goces artísticos que dio a

desdichado monarca aparecía a la escena ro- su alma esa mujer admirable. Esos no olv dandeado de sus mujeres, que lloraban eon des- la vez primera que la vieron i la eshaña im
consuelo, viéndolo cautivo, i entonaba una presión que les hizo su presene a enral ,■ds
ana de música tintísima, cutos versos hemos ceuio

esencia en el p.os-

"

AXAsÓ
^^ l0S CnatTO SÍSaÍentes- í«e J<~ P»1* des,gracia, nosotros solo homo; conoci

do a la señora Pantanelli en los dias de
"

vejez, cuando retirada eu el hogar s<

indo a Cortes jaba oir por complacencia eu aírame oue

^.
eo,ona real, , salon>

:
sin embargo, podomos'decir oue 110

Porque soi monarca la«,in= „;,i„ ;.,,„„„„„......,: ..

... su

x-
. , „

, .
. Tejez, cuando retirada en el hogar solo se de-

No rindo a Cortes jaba oir por complacencia e- ni "... ... á - ....

íae7Al'°aX'. lsalon. i .sin embargo, pod. ._

hemos oido jamas una artista cpic ejecutara
cou

mayor maestría los trozos mas difíciles, i

ñ„„-„ 1
•

i.

'
1ne tuviera por la música un entusiasmo i"ualDec a la persona a quien debemos este cu- Describir sus primeros triunfos no nof

noso dato, haber visto manuscrito el libreto ria posible, porque es siempre frió el que en

^nS^S^18^6 ^^
— -tenas de arti tiene que ipelar a reeSos

A los que. nos digan que los españoles de
:

Por fortuna tenemos un documento de esaese tiempo no conocían la opera, les diremos
'

época en el que se pinta con todo el calor de
que andan equivocados, pues ya ante Fdi¡,e IV entusiasmo la imprÁion que p, o lucia en 1 uesse habían representado La pirpura de la ,-oia tra sociedad la d stinguida artista i

°

unos



versos en qne el poeta i-ecorre una a una las

escenas en que la señora Pantanelli, a juicio
de los inteligentes, no ha tenido rival:

¿Te seguiré yo en Norma, atormentada
Por sus rabiosos celos? Una diosa

Dc niájico prestijio rodeada

I llena de un poder casi divino,
Vivo emblema del jenio femenino

Apareces primero. Todo cede

A tu solemne voz, i los arcanos

Conoces del destino

I dictas sus decretos soberanos.

Mas ¡ai! eres mujer i allá en tu seno

Oculto está el veneno
*

De una tierna pasión. Las confianzas
Recibes de la joven Adalguisa,
I al oir sus palabras se despierta
En tí aquella funesta rimeaubranp.a

Que jamas escuchó sin quo sintiera

Una emoción profunda:
—De Adalguisa el amante

Es Polion insconstante;
Norma lo sabe i eon horrenda zana

Busca en sus tiernos hijos la venganza.
En su ciego despecho
Apercibe el puñal, se acerca al lecho,
Mas a herirlos no alcanza

La mano maternal, i dulces besos

Ke imprimen en los rostros infantiles

Que riega ardiente i abundoso llanto. . . .

Acércase entre tanto

Ei término fatal .... Yo no me siento

Capaz de describir lo inimitable,
Veo en tu faz mudable sucederse

El odio i la ternura, cual las olas

Del proceloso mar ¡oh, qué contraste!

■Qué confusión de afectos,
De celos. ... de furor!. . . . Cruda victoria

Logra al fin la virtud i arrodillada

Cual víctima sublime i resignada,
Te declaras culpable.
Buscas la dicha en la tremenda muerte,
I, al apurar el cáliz de amargura,
Es felice tu suerte,
Pues de Polion recobras la ternura.

Pero ¿cómo has podido,
Mujer inimitable,
Tan buena madre, como buena esposa,

Ju presentar la criminal consorte
Dc Behsario ilustre?— ¿Así violentas
Las amables facciones

Con la íurva espresion del odio fiero

I la venganza odiosa?

¡Sin conocer el crimen,
Sin bajar al abismo,
Di ¿quién íe revela cl crudo tormento

Del sombrío, infernal remordimiento?

El jenio, ese jioder indefinible.
Cuvo foco es el cielo, de do vienen

Nobles inspiraciones sobrehumanas,

Eso claro destello

Que nos lleva hasta Dios, pues nos revela
Las fuentes del sublime i de lo bello,
El anima tu acento melodioso,
I ora la virtud cautos,
Ora fiera simules

O lisonjera adules,
Te enajene el dolor o bien te animo

La placida alegría
Siempre inspiras profunda simpatía. ílj

Hé aquí a la señora Pantanelli juzgada por
una alma elevada, capaz de comprenderla i

sentirla. Igual entusiasmo inspiraba a todos i

muchos poetas del continente la cantaron,
contándose entre ellos el infortunado Plácido.

Esta jeneracion ha conocido en la señora

Pantannelli a la profesora distinguida quo ha

formado aventajadísimas dicípulas, a la hija
del trabajo que gana diariamente su sustento,

a la mujer modelo de madre i esposas, cuja

vida ha sido una eterna inmolación al deber.

El ínteres de que es objeto en estos instan

tes es una justa recompensa que ofrece nues

tra digna sociedad al mérito i a las virtudes, i

al organizar nuestro intendente una función

teatral en su beneficio, realiza una obra alta

mente simpática para todos.

Hacemos votos porque la señora Pantanelli

recobre pronto su salud, i que el funesto

accidente que pudo robárnosla no tenga mayo
res consecuencias.

L.O.

LA COLEJIALA.

pitorEsoitA.

—Sí con empeño profundo
T contracción, hija mia,
Estudias la jeografía
Conocerás todo el mundo.

COLEJIALA.

—Pero estando resumido

Todo cl mundo para mí

En el ánjel quo no olvido,
El mundo que me fascina

I mi espíritu ilumina

Es el de amor. ¡Oh! sí, sí,
Mundo ideal quo loca esploro,

¡Yo te adorvi

(1) Slerwdas Murin X Solar.
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PROFESORA.

—Triste papel hace quien
Xo sabe arreglar su plática
A las reglas de gramática,
Que es d arte de hallar bien!

—Xo pienso yo de igual modo,
Que, aunque las reglas no sigo,
Ni a las formas me acomodo

De ese estudio indispensable,
Aunque le hable como le hable

El mo entiende si le digo;
"Mi dulce bien, mi tesoro,

¡Yo te adoro.'"

—Vamos a clase de historia,
Pues hoi tengo que narrarte

Cien hechos que han de quedarte
Grabados en la memoria.

COLEJIALA.

—¡Paciencia! ¡Cómo ha de ser!
Vamos de historia a la clase

Aunque, según mi entender,
Ninguna igualarse puede
A la historia que antecede

A la tan preciosa frase

Que debe grabarse en oro:

/ Yo fe adoro.'

PROFESORA.

•—La lección para mañana

St-rá la historia de Piorna,
Vamos a clase de idioma

Que ya sonó la campana.

— ¡Idioma! ¡Tí'cror tirano!

;.Qué me importa el alemán,
Ingles, francés o italiano?

¿No es hoi tan dulce como antea

En la lengua de Cervantes,
A los que amándose están,
Repetir formando coro:

'v Yo te adoro?"

—Si no quieres que te riña
Por el francés i el ingles,
Veamos la música, que es

Adorno de toda niña.

— ¡El piano' ¡Vaya un fastidio!

Con el do, re, hd,fa, ¿y/.

En vano af-n^a lidio.
Por imitar los sonidos

Que auu fascinan mis oidos,
Desde que loco de amor

Me dijo el bien por quien lloro:

—"¡Yo te adoro.''''

PROFESORA.

—Cosmografía estudiemos,
Que es ciencia como ninguna,
I del sol i de la luna

Los misterios alcancemos,

COLEJIALA.

— ¿A qué tan curioso celo

P. »r lo que ni bien se vé?

¿Hai, por suerte, en ese cielo

Poblado de astros grandiosos,
Dos que sean mas preciosos
Que los bellos ojos de él?

¡Oh! bien, que con fé atesoro,
/ Yo te adoro.'

—La aritmética, hija mia,
Estudio es indispensable,
I es error indisculpable
No aprender su teoría.

COLEJIALA.

—La regla de Compadd.a
De practicarla, sí, sí,
Mui pronto llegará el dia,
I sus caricias sumando,
I mi amor multiplicando^
Mi vida pasaré así.

¡Oh! toriijañía, que imploro,
¡Yo te adoro!

rr;on><,r:A.

— ¡Ninguna afición demuestras

Para el estudio' ¡Mi influjo
De nada sirve! En tlibujo
Probemos como te muestras.

—En ese ramo, señora,
fs. ri eximia, i, ello es tant'~>.

Que fijo llevo a toda hora

Grabado dentro del pecho
Un retrato, tan bien hecho,

Que es el ideal de mi encanto.

¡Oh!, imájen de mi tesoro,

¡lo te adoro.'

PROFESORA.

—¿No hai e*tu-lio que te cuadre,
Ni tu mal tiene remedio?
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Voi a tocar otro medio

Escribiéndole a tu padre.

COLEJIALA.

— ¡Que gusto! ¡Bravo!, sonora,
Venga un beso i dos abrazos,
I escríbale sin demora,

Que el colejio me da tedio

I (¡ue me dé por remedio

Di 1 Himeneo los lazos.

¡Oh! mi amor, ¡oh! ensueño de oro,

/ Ib te adoro.'

riUSEMH.) CaKKASCO,

UN PAILE PATHIOTICO.

Entre las celebraciones (pío por el aniversa

rio de la independencia nacional se hicieron

en lrtlT, no fue la menor un suntuoso baile a

ini'- convidaron el diputado de las Provincias

l; lides de Sud-América, don Tomas Guido, i
el \- neral San Martin.

Kl baile so efectuó en la cusa de don Fran

cisco Bamirez, repitiéndose cn la siguiente no
che i terminando la fiesta al pié de la bandera
nacional enarbolada en medio de la plaza.
Por espacio de media cuadra, i antes de

Ih ^.ir a la casa referida, suntuosos áreos

triunfales cubiertos de ramos de olivo i de

arrayan adornaban ambos lados.

lin la boca-calle los arcos encerraban un

espacio ochavado en cuyo centro lucían los

pabellones chileno i arjentino, terminando por
el norte con un tabladillo para la música.

Diversas decoraciones i cuadros alusivos al

triunfo de la independencia se veian allí.

La imájen de la Patria, coronada por losje-
nios de la libertad, tenia la siguiente inscrip-

"Cou laureles triunfales

Coronad do la Patria el sacro busto.

De entro sombras mortales

Sn frente levantó e impuso susto

A ia bárbara Kspaña, que inhumana

llegó el laurel con sangre americana.'1

Después se alzaba el esi andarte tricolor so

bre una bandera española hecha jirones, con
esta inscripción:

"Donde la tiranía

Su pendón alumbró con fatal tea,
Hoi con nuble alegría
El estandarte tricolor llamea.

Su pabellón los libres han fijado
I el de lus leones han despedazado."

Multitud de luces rodeaban a un simulacro
de la América. A hi derecha de ésta una mano

estaba en actitud de escribir; i a la izquierda
otra empuñaba el sable. Al pié se leia:

''Los derechos del hombre ha recobrado

La razón i la espada.
Por tan fuertes ajentes apoyada,
La América su suerte lia decretado.

De setiembre el diezioeho es el gran día

En que de Chile huyó la tiranía."

Desjmes se presentaba la efijie de la Liber
tad hollando con su planta al león ibero, con
esta inscripción:

"La Libertad quebrántala cabeza

Del opresor cobarde,
I el sacro fuego qne en los pechos arde
Derrama el entusiasmo i la grandeza.
Este glorioso dia

Inspira honor, confianza i enerjía."

Sobre un monte estaba clavada una pica i

en ella el gorro de la libertad. Dos manos es

trechadas la sostenían; i en la falda del monte

estaba escrito:

"La Union encantadora

De los libres escribe los destinos

( 'on mano bienhechora

Para inmortalizarlos arjentinos.
Su espada, su valor i su prudencia
Afianzarán al sud la independencia."

Sobre las ondulaciones del rio de la Plata,
cruzado por numerosos buques de todas ban

deras, se leian estos versos:

"El rio caudaloso

Que de la Plata las provincias baña
No es ya un canal forzoso

1 )el monopolio de la avara España.
La libertad a todas las potencias
Abre su inárjen, puertos i confluencias.'

En cl frontis de la puerta principal Chile i

Buenos Aires, representados por dos jenios,
aparecían en una nube coronándose mutua

mente. La inscripción era:

"Coronaos mutuamente

Jenios que presidís los dos Estados.
Cada uno independiente
1 en sus derechos identificados

El laurel de la gloria se presentan
Por coronar la eterna unión quo ostentan."'

En la casa del frente el escudo de Sud-Amé-

rica tenia el siguiente soneto:

"l.a hija del Sol, la América preciosa,
Que en tres centurias fué tiranizada,
Desde que España con sangrienta esj>ada

i Su conquista vistió de relijiosa;



sua —

"Hoi sale de las sombras majestuosa,
Su frente de ni aitenes coronada,
I en la pica se mira ya exaltada
La gorra para el libre tan gloriosa.

"La sostiene la unión de los valientes,
Que han jurado morir, dadas las manos,
O vivir para siempre independienU s.

"Tiemblan los tronos, callan los profanos,
I sus rodillas hincan reverentes

Al dia feliz de los americanos.''

Al entrar al patio se veian los pendones
chileno i arjentino entrelazados bajo un cor

tinaje tricolor", sirviendo todo ello como de do-

stl a los escudos de Cliile i de las Provincias

Luidas de Nmi-América. Numerosas luces bri

llaban en aquel hermoso pabellón; i en él se

leia:

"Unidas las naciones se hacen inespugnables.
A su rival terribles, al neutral respetables.
En sus internas leyes tranquilas i dichosas,
Contra invasión esterna valientes i animosas,
No hai celos, no hai facciones, no hai agresión

¡ temible; j

Porque es sólido el orden, la fuerza irresistible. I

Tal es hoi el enlace de Chile i el vecino;
Cruzan sus pabellones Chile i el Arjentino:
La unión nacional juran inalterablemente:

Cada nación se ostenta libre e independiente;
Mas la unidad que rije todas sus relaciones
Una nación parece que hace de dos naciones.

De ese sagrado enlace la poderosa inihiencia

Asegura en el uno su justa independencia,
I el otro, que a ser libre tiene elmismo derecho,
A proclamarse acércalo que ya es en el hecho. ;

E-ta es la obra mas alta de un enl*ace divino

Que eternamente juran Chileno i Arjentino." i

Cuadros orlados de flores i arrayan cubrían
¡

los ángulos del patio.
Uno representaba a la Libertad, i los pabe- ;

llones se cruzaban sobre los Andes, sumerjién-
dose el hasta en el Bio de la Plata. Se leían los

siguientes versos:

"¡Oh libertad del cielo desprendida,
Jérmen divino de ínclitas acciones!

¡Qué amable, qué risueña, qué encendida

Hoi te presentas en los corazones!
La opresión de tres siglos estinguida,
Libres del Sud las fértiles rejiones,
I Chile de sus déspotas salvado
Es la grande obra de tu ardor sagrado.

"Esos dos pabellones enlazados,
De la unión nacional símbolo augusto,
Al faccioso i al déspota obstinados
Ib -^peto imponen i amenazan susto.

Solo de los patriotas esforzados
Son el consuelo i esaltado gusto,

Porque, aliadas así las dos naciones,
Su triunfo aumentarán las invasiones.

Antes que falte esta amistad preciosa,
Los furos Andes bajarán su altura,
I de la Plata la corriente undosa

Ocupará del cerro la llanura.

De la Patria en el ara majestuosa
Una i otra potencia así lo jura,
I de este juramento consecuencia

Será de ambas la eterna independencia."

Al frente se veia la estatua de Marte i un

símbolo de la amistad en dos manos que se

estrechaban, recibiendo haces de luz despren
didos de un triángulo rojo. Las inscripciones
eran:

"La fuerza de la Patria victoriosa

En manos de los libres ¿quién resiste?
La tiranía cruel, pero medrosa,
Arrastra el luto macilento i triste

De una eschua cobarde i cavilosa

Que el crimen ama i la vergüenza viste,
Mientras que Marte inflama las Ejiones
Que sostienen los patrios pabellones.

"No es la unión del Chileno i Arjentino
El lazo con que España habia anudado
Pueblos sujetos a su plan mezquino.
La luz de los derechos ha bañado

Las monos dadas con quo ya el destino

De libres i de amigos han jurado.
La fuerza incontrastable de esta alianza

Es de la Patria toda la esperanza.

"Consagrado este noble juramento
Sobre las aras de la Independencia,
Triunfará la unidad del sentimiento

I quedará el faccioso en la impotencia.
La amistad familiar que es el aliento

De una alma jenerosa, con su influencia

Hará mostrar en cada ciudadano

El carácter de libre i el de hermano."

La alfombra del patio estaba sembrada de

flores i ramos de arrayan.

Tapices alegóricos cubrían las paredes.
Veinte arañas pendían de la techumbre; i

el número de velas de cera llegaba como a mil.

Una opípara i bien servida mesa ocupaba
los tres salones principales de la cusa. E>os

tres salones estaban espléndidamente ilumina
dos, i las elegantes cornucopias contribuían a

hacer mas deslumbrador el aparato.
Los concurrentes eran mas de trescientas

señoras de jentil apostura que desplegaban
un lujo soberbio, i un número tres veces ma

yor de ciudadanos entusiastas que rebosaban

de patriótica ahgría.
Calando entraron el jencrul San Martin i

Guido, la música hizo "ir la marcha nacional.

En ese momento t<idos los corazones palpi
taron de júbilo i el alborozo so pintó en los

semblantes.

El jeneral i el diputado entonaron la can

ción al par que los concurrentes, tirados sobre



el hombro izquierdo los gorros do la libertad.
San Martin i Guido fueron los primeros en

brindar, cuando hubo de manifestarse el entu

siasmo que los animaba.

Brindaron por la independencia i prosperi
dad de Chile, por la mas íntima i fraterna]

unión de éste con las Provincias Unidas de

Sud-Amérioa.

Una salva de artillería i fuegos artificiales

respondieron a los brindis.

A su vez un ciudadano brindó con cl si

guiente soneto:

"Mientras la primavera con sonrisa

Fomenta de las plantas los amores,
I cubre a Chile de olorosas flores

Con que el sexo sus gracias nos matiza,

La Patria eleva la triunfal divisa
El sacro pabellón de tres colores,
Que es el terror de fieros invasores,
Con que la libertad se solemniza.

¡Oh dia para Chile el mas glorioso
En que la esclavitud vieja i funesta
Sacudió) con espíritu animoso!

Rodó del trono la soberbia testa;
I al estallido de este vil coloso

Se consagra cn setiembre la gran fiesta."

El baile duró con la mayor animación has

ta las siete de la mañana del dia siguiente.
Todo era regocijo i entusiasmo en aquel día

tan grato para el corazón chileno. Era preciso
(pie en medio de la lucha se dejara un mo

mento para celebrar el triunfo i alentar mas i

mas el amor do la independencia.
¡Qué de alternativas aguardaban aun a los

valientes i animosos hijos de la patria!
Canclia-Bayada i Maipo, un campo de de

sastre i un campo de victoria, debían hacer

mas grande el sacrificio, mas penoso cl es

fuerzo, mas sublime la epopeya, mas esplén
dido el triunfo de la revolución chilena.

En 1H17 las festividades eran una manifes

tación tributada a los guerreros que ibón a

recibir en ellas el premio do su valor i un estí

mulo para el heroísmo de que tanto so habia

menester en lo porvenir.
Esas fiestas no pueden menos de admirar

nos ahora que se recuerdan las hazañas de los

liúroes i se les rindo un homenaje de gratitud
nacional.

Setiembre de 1S7-L

Cáklos Aguimie VXbgas.

UNA NOTA DE LA ETERNIDAD.

Siempre he creído que el otro mundo es mui

semejante a este malaventurado en (pie vivi

mos como de paso, en mas de una calidad o

aspecto, en mas de una ocasión o serie de acae

cimientos.

Estiéndase la vista a doquiera quo se en

cuentre un hijo de Adán, recórrase la redon

dez del orbe, i en todas pintes se verá cielo,
infierno i purgatorio. Eso sí (pío estos dos úl

timos (a lo que se me alcanza) encierran ma

yor número de habitantes de lo que debieran,
talvez porque no son tan largos en duración

eomo los de ultra-tumba, o porque uno solo

de sus huéspedes basta para afiliar en el gre
mio a muchísimos, según es la actividad e in

jenio que despliega a fin de vivir acompañado.
¡ Así que de todo se vé en el mundo: unos son

felices, otros desgraciados, otros entre felices

i desgraciados ; unos cantan, i ríen i gozan,
otros lujen, i chillan i lloran rabiosos i deses

perados, otros se lamentan i jimen, pero con

esjieranza de mejor fortuna. Esto mismo fué

lo que vieron Dante i Virjilio en aquella en
cantada espedicion a los eternales reinos de

la luz i de las tinieblas.

I ¿qué tiene que ver lo que llevo dicho con el

rubro del presente articulejo?
Voi a decirlo de una vez. Es el caso que

también creo yo que los hombres que se van

a la eternidad conservan su estilo o modo de

escribir sin perder en un ápice lamanera de es-

presarso que tuvieron cuando atravesaron el

valle de lágrimas i de miserias a que dan ellos

por nombre el otro mundo.

I ¿cómo se sabe cuál es el modo de escribir

que hai en la otra vida?— se dirá con razón.

—Pues yo lo sé, porque he visto una carta

del purgatorio, la cual carta se halla archiva

da en el Ministerio do lo Interior (de aquí i no
de allá) talvez como cosa que dice relación a

la inmortalidad que en tales sitios se goza. . .

Kscuehese como dice, copiada a la letra:

"Piadossísínio Devoto ntro.—Desde este lu

gar de acervas penas os dirigimos estas lúgu
bres letras, señaladas con tinta formada do

nuestras continuas lágrimas; para recordaros

la gravo necesidad en que nos hallamos en es

tos tristes calabozos del Purgatorio, diviertas

de ardientes llamas y cargadas de gruesas deu

das, á tiempo quo aquellos mismos que nos

deben el ser y demás vienes do fortuna quo

gozan, se olvidan do nosotras talvez sin reca

pacitar en las palabras de fie de la Sagrada
Escritura de que usaría con ellos Dios do mi

sericordia del mismo modo quo la usasen con

nosotras: Eocial cobiscum Dominas ndsericor-

diam sicutfeci.slis cnni moríais; y haceros pre
sente nuestra aflicción y sumo dolor al hornos

privadas desde el primero de Abril del año de

noventa de una nússa que en todos los lunes

del año desde el do ochenta y dos teníamos a
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nuestro favor en la L'l.raía del Convento de X.' pidíend. >le al todo Poderoso con incesantes

S. de M< rccdes dc ESTA capital, con rezo dc clamores, y humildes ruegos nos lo cuneada.
—

una nmv tierna novena después de ella, ar- Tonel. rosa Prisión titulada del Purgatorio, oy
diendo cuatro velas de cera ante las S, ibera- Liíu.s '21 de Diziembre de ll'.iZ.

nas Magostados do nuestro Ainantísinio lie- Vuestras muy finas agradecidas quo desean

demptor" Crucificado y Madre suya Dolores!- serviros con todas veras

sima, nue nos costeava un D.v. >to con avuda
T

. -.

de otros barios quo cansados de hacernos
vien

LiS -taAS EEL PnWATOMO.

lo dejaron solo en el lasio de la limosna corres- Señor Secretario de Cavildo Dn. Andrés Jla-

poudieute que contribuyó gustoso hasta di- nucí de VillaiTeal.

cho dia. en que cesándole el corto sueldo con

que se inantonia y nos sufragava se halló obli

gado a relucir dichas missas a sola una, que
El societario de cabildo contestó en los si

se dice de igual manera eu el dia Libera pri- guieutes términos la nota anterior de las áni-

niero de cada Mes. i mas:

"Para resarcirnos la falta intenta por otro
' ">'> puede menos mi reconocimiento que

medio que le facilita el nuevo acomodo quo
alar las devidas gracias por el favor tan singu-

logra valerse lie vuestra Cristiana piedad, pa- lar quo se confia a la d.-vilidad. poca devoción

raque compadecido lo remedies, no con li- ¡ y menos fervor del mas vil pecador de los vi-

mosnas quantiosas, v sí con lo que permita vientes, y aunque tal, me encargaré desde lne-

vuestra posivilidad v grande liveralidad Hpie go para rezar el devocionario tóalos los dias

subscribiréis por respuesta a este papel; ani- que la salud y ocupaciones indispensables me

mando como habéis empezado á las Personas lo permitan. Y cuando esto suceda, instaré,

que os son mas inmediatas on sanguinidad, afi- rogaré y suplicaré para que el primer móvil

nidad v demás Títulos á que imiten vuestro
'

do tan heróyea empresa desempeñe nn obli-

orampfo para avuda de celebrar en tóalos los gacion, quedando también con la de ayudar
I >. .mingos v fiestas del año una Missa aplicada con un real semanalmente para el Sacrificio de

á íav..r de nosotros en la Capilla de la Cárzel los Domingos, i demás Fiestas, siempre que

é tin de que los Pobres detenidos en ella no nn posibilidad me lo permita, quedando con

carezcan de este «to. Sacrificio, encargándoos el cuidado de esforzar el ánimo, de vuestros

toméis la pensión de rezar durante él el dicho amigos y devotos, con mi ningún influjo para
Devocionario que os entregará el Portador tan santa obra.— De e-ta Oficina de mi car-

(SZ.i quien se hará cargo de la cera v vino, á go y Diziembre 20 de 171*2.

efecto igualmente de que haciendo los susocli- "> uestro mas humilde devoto

chos encarcelados, recuerdo .le nuestras pri-
!

«Asures Mantel de Yillaebeal.
siones les sirva de gozo las menores suyas, y

logren metlitar la pasión de nuestro le dcnip- "Aflixidas Almas del Purgatorio.
*'

tor y nosotras clianeelar las partidas de unes- .

tras deudas e ir a gozar de nuestra Erencia
'■

que está apoyada en su preciosa i Divina San- Cumpliendo con la promesa do trabajar por

gre la qual en la Mis-a se derrama sobre noso- ''1 alivio de las ánimas, el secretario de cabil-

tras sanando todas las llagas que nos lian oca- do abrió una susencion para costear la hmos-

sionado las culpas, conforme a la doctrina del
'

na necesaria j.ara una misa en todos los dias

Apóstol San Pablo que dice se entrega-, núes- festivos, la cual debia celebrarse, como lo pe-

tro Señor Jesu Cristo por nosotros eu oblación,
dian las del purgatorio, en la capilla déla

Hostia v Sacrificio a su Eterno Padre para
cárcel.

nuestra salud eterna: Teadidit sem, i,).e .¡m p,-,Z Hé acpi! dos de las treinta i seis que se reu-

■uoi-is .Si.o „l,l„i;,„„m t-í Bestiam Dea in udu- nieron:

rem siiaviíate/tt. Sie.; "Costearé dos velas de cera para que ardan

"Hacecillos este servicio, dadnos este gusto, durante
el Santo Sacrificio a los lados del Di-

no desechéis esta súplica enderezada a vues- vino Crucifijo, i daré el vino que se necesite pa

ira cristiana caridad si queréis que favorable- ra su s.-li 1 .ración en fiados los I ), .mingos i Fies-

lii. nte experimentéis cumplida la siguiente tas del año desde el primero del siguiente, que
suitenciadel Evangelio: Tn ,¡„a mr-esiera ,„e„s¡ cacen el dia r. de Enero, sin perxuicio del De-

l'errítis -,; „„lll, I, i r i-, lie; v que cuando entre- vocionario mensual que por devoción mia se

'mos en la gloria donde seremos dotadas de in- ! reza en la Iglesia de Nr.e-tra Sra'e u-a de laMer-

niensas riquezas y d. Soberana potencia, apli- ced.—Mel. h ir Román, il)

quemos todos nuestros pensamientos para ve- ,i, laa.t.a p.ar i.> úiriura. ] .h'.ia.a e.e ..ta Ktiscrieieii.

neficiaros durante e-teis Pasagcro en esa vida, c»a|»ri.iittn
.-on ,¡r.,

■ -ú
,-p,,

i |«raterir.aa..
a t

- tatiiia. le. ia. «e paral, 'i- i' 'ra- el eiaar ile 1 1 c arta •!•■ 1 aa

acompañándoos en I.»s mayores travajos que iililIii;i, Vl- cl ¿ÍMll(, (1..u M', -,.-,,,, R ,n,1Q, n qm,.u ^ _nj.

os puedan meeder, y colmándoos de vienes i-.uih.ute se r-fic-iv t-l >. -r-tai-i.. d.- cn)nll< .-» }\ <-,.üt. ,• ,-

temí -ii nales -si fueren c-ondueent( s> para vues- ''i"11- al..'V'rií qnf' .rfírxr¿ il\''ti'.r¡'.""', "1"';'.'1:' lan Xv.,ir^

l. i i i

l
.-u-miv^t i l:i ti'"* tr.ibuiiir en el alivio de 1 ;- uüiiihw i .1. \',<

tra Salvación, que es lo que os deseamos, y fJ.,KlM„.,lur,1,11,tlniipticraiao ¿1 c»u- iii„-.raibil¡.

en dedada con'espondencia os lo prometemos, mía...
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"Cuando (o Almas afligidas) no fuese connatu
ral la tierna devoción que os profeso, como he
redada de mis Progenitores; el exemplo que hoy
me presta el señor don Melchor Komaii, que
qual otro Judas Maeliabeo, emplea no solo lo

material do su haber sino el esmero todo de su

zelo en veneficio vuestro, seria para mí el

mas eficaz estímulo, que agitando mi devoción

le haria tocar el término de inimitable, o mas

claro, llegaría ésta a equilibrarse con mi de

seo; mas eomo no pueda verificarse por la can
sa que no se os oculta, recivireis por indicio de

mi voluntad la corta ofrenda de un real cada

semana, i las continuas oraciones quo protesto
dirigir al Altísimo para expiación de vuestras

penas, esperándome de vosotras seáis media

neras en la Divina presencia, para que cuando
me parta de esta vida mortal, logre de igual
socorro. Así mo lo prometo de vuestra grati
tud y me lo confirma aquella sentencia tantas

veces repelida por vuestro amante Esposo y
mi Redemptor: cadem mensura qua titensí f'ueri-
fis mentietur et voris (Sic.)

—

Santiago, Enero
5 de 1793.—José Fermín de Argote."

El mayor número do las suscriciones es

por medio real cada semana, i la mas cuantio

sa de todas es, sin duda, la del eclesiástico

que se ofreció para celebrar la misa, pues dijo
que se contentaba con ocho reales, cediendo a

beneficio de los encarcelados el superabit, se

gún su propia expresión. Este superabit ascen
dería a dos pesos semanales poco mas o me

nos.

Ademas, el secretario episcopal declaró por
escrito cn un certificado, que S. S. Iltma. otor

gaba cuarenta días de indulgencia a los que
concurriesen al devocionario que se rezase en

la susodicha capilla de la cárcel; i advirtió

también, en una nota marjinal, que los Sumos
Pontífices Urbano IV, Martino V, Sixto IV i

Eujenio IV, tenian concedidos 200 años de

induljeneia, a quo el Papa Inocencio IV habia

agregado 30,000 mas, al que devotamente oye
se una misa, o al que la celebrase o al que
diese la limosna para que so dijera, eso sí que
con la condición indispensable do tener la bu

la de la santa cruzada.

(íomo so ve, las benditas ánimas del Purga-
gatorio salieron cumplidas en sus anhelos. La
carta quo remitieron al secretario de cabildo

probablemente seria entregada a ésto por el

mismo portador del devocionario que man

daron. Si el tal devocionario estaba impreso,
quien sabe con qué prensas, lo hicieron. En

cuanto a la tinta, las ánimas dicen que es for

mada con sus "continuas lágrimas." Do lo

cual so desprende que si en el Purgatorio liabia

impresores i literatos, no es menos cierto que

por allá so llora negro ....

Agosto 31 do 1874.

Vicente Aguirre Vargas.

¿EX DONDE ESTAS?.

¿En dónde, en dónde estás, flor de pureza,
Anjel hermoso que admiré al pasar?
¿Eres feliz? ¿Coronan tu belleza

Las rosas del placer? .... ¿nó me dirás?

Si so pinta la dicha en tu mirada,
Si embellece tus sueños la ilusión,
Si no hallaste una espina en la jornada,
¡Cuánto al saberlo no gozara yo!

Mas si ha enlutado el padecer tu vida,
Si la esjieranza no te halaga ya
I flotas, al azar, nave perdida
Entre las olas del revuelto mar,

¡Oh! que lo ignore para siempre!
—El cielo

Te haga feliz, te libre del dolor!

¡Cuánto amargara mi tenaz desvelo

Saber que sufres conio sufro yo!

1SG8.

Enrique del Solar.

CREPÚSCULOS I FLORES.

¡Triste, mui triste es la noche
Enlutada i silenciosa!

La luna solo le presta
Consuelos para el que llora.

¡Mientras que es tan lindo el dia

Vestido de blancas ropas,
Tendida su cabellera

Trasparente, leve i blonda!

Aquella es triste presajio
Do pesares i congojas,
Anjel de las negras alas,
Jenio de las negras horas.

Este nuncio de esperanzas,
De ilusión, de amor, de gloria,
Anjel de las leves alas,
Jenio de las dulces horas,

¡I ambas vienen desde el cielo.

Son do Dios creación hermosa,

¿Por qué la una sufro tanto?

¿Por qué el otro tanto goza?

El secreto me lo dijo
Una noche silenciosa

Quo acariciaba mis penas
Tan negras como sus sombras.
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La noche para calmarlas

Quiso contarme su historia

I vo lloraba con ella

Porque hablábamos
a solas;

Qae si el mundo nos oyera

Burlara nuestras congojas,

Que al infeliz que seduce

Deseonoee cuando llora.

Amor me hizo desdichada,

Dijo la de negras sombras,
Amor feliz hizo al dia

lie alió galas hermosas.

Amor enlutamis alas

1 las del dia colora

¡Amar! temible sirena

Inconstante i mentirosa!

I
I

D.*s crepúsculos hermanos,
Matutino i vespertino,
Entre la luz i las sombras

Vagábamos al principio.

Ambos éramos iguales,

Vaporosos indecisos,
Ni era yo mas fiesco i leve

Ni mi hermano eramas lindo.

L'n día f.us tenues alas

Hacia el mundo en que vivimos

Tendió mi hermano a quien llaman

Crepúsculo matutino.

Las flores todas dormían

I fuentes i pajarillos
I el boscaje murmuraba
Entre las sombras perdido.

Vio mi hermano aquellas flores,
De amor venturoso símbolo,
Violas i al punto prendóse
De su perfume esquisito,

Que llenó su corazón

De un placer desconocido,
I eran síntomas hermosos

De un amor correspondido.

El las besó dulcemente,
Ellas lo vieron mui lindo

I lo amaron i se amaron

Con un amor infinito.

Levantaron sus colores,
Abrieron sus cáliz límpido
I a celebrar sus amores

La aurora rosada vino.

I ante el sol las avecillas

Entonaban dulces trinos,
I llamaron a mi hermano

Crepúsculo matutino.

Yo. quise amar esas tloivs,
Quise escuchar esos trinos,
I amor buscando i cai'iciaa

Bajé al prado enardecido.

Vi las fuentes, vi las ti j

Vi lus dulces pajarillos
I las flores cautivaron

Mi corazón aun mui niño.

Sus pétalos nacarados,
Fui a besar de amor henchido,
I en vez de dulces sonrisas

Hallé desden i martirio.

Las flores se marchitaron,
Doblaron su cáliz nítido,

Huyó a mi presencia el dia,
Callaron los pajarillos ....

Desde entonces la tristeza

Mis alas ha ennegrecido.
Soi negro como las penas

I busco siempre indeciso

Amor, i encuentro desdenes.

Placer, i encuencuentro martirio.

I por eso aquí me llaman

Crepúsculo vespertino.

I muí pronto me transformo

En noche; i en cierzo frió

Mi aliento triste, afanoso,
Mis anhelantes suspiros.

Paso la vida llorando

Perlas que llaman rocío

Que en el seno de las florea

Cariñoso deposito,

Ni a mi murmullo responden
Amante i adolorido,
Nadie calma mis pesares
Ni recoje mis suspiros.

III.

Calló la noche i llorosa

Siirnió lenta su camino

Pobre víctima inocente,
De un desden negro i esquivo.

¡I yo que en un corazón

En ese amor tan mentido

Inconstante i vpJeidoso

Mi dulce ilusión confío!
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Que envenena mi existencia
I por él loco suspiro,
Que acibara mis placeres
I aun ese acíbar ansío.

Si mi amor ha de estinguirse
En las sombras del olvido,
¡Ai! arráncame del pecho
Este corazón, Dios mío.

Santiago, 1871.

Julio M. Montero.

LAS QUEJAS DEL POETA.

(a mi amigo don j. z. de s.)

El cóndor atrevido que en la altura

Del espacio se mece,
Si fatigado de volar se encuentra,
Hacia su nido vuelve.

La paloma casera que se aparta
De su querido albergue,
Cuando llega la noche, a cobijarse
Bajo el alero viene.

I la abeja en el cáliz de las flores

Sabroso néctar bebe,,
I el ganado que trisca por los valles

Hermoso pasto tiene.

Pero yo ¿qué lio encontrado en mi camino,
Sino campos estériles,
Vastos desiertos, soledad inmensa

Do la vista se pierde?

Olvidado viajero do la vida,
Desconocido huésped,
Knvano reclamé de los felices

Un puesto en cl banquete.

Envano a ellos mi vacía copa
Tendí con mano débil,

Porque tan solo para mí tuvieron

Olímpicos desdenes.

leñando de mis párpados rodaron
Dos lágrimas ardientes,
I triste i mudo contemplé mi lira,
Burlárunse, crueles.

Yo debí preverlo. En mi camino

Las llores palidecen,
I el cielo quo me cubro, por las nubes

Está velado siempre.

¡Pobre arroyo que baja de los monte?,
Por áspera pendiente,
Iré, desconocido i solitario,
En el mar a perderme! ....

J. R. Ballesteros.

JOHN STUART MILL.

(Del Ctthulic U'oiW pañi El TrudiCorAe,!...)

En 17*1 í- se encontró Hume, en casa del ba

rón de Holbaí h, eon un círculo de los mas dis

tinguidos franceses de su tiempo; lo que mo-

: vio al escoces a promover una discusión sobre

. !a existencia de los ateos en el sentido estric

to de la palabra, pues según lo manifestó, ja
mas habia dado con ninguno. "Habéis sido has

ta ahora mui desgraciado, replicó Holbach;

pero en este momento os sentáis a la mesa

con diezisiete de ellos."

Si los mas conspicuos personaje-; entre los

positivistas i eesinistas de Inglaterra, estén o

no dispuestos a ser tan francos como el barón

de Holbach, no nos atreveremos a resolverlo;

al menos John Stuart Mili, a quien ellos mi

raban con la reverencia de discípulos para con

su maestro, ha tenido cuidado de que el mun

do no ignorase sus opiniones sobro esta ma

lina, que es, entre todas, la demás capital in

terés para el hombre. Entre todos los que en

este siglo han trabajado con mas ardor en pro

pagar la filosofía ateísta, basada en el supues
to do quo el espíritu humano es incapaz de

conocer otra cosa que relaciones, él ocupa sin

duda un lugar prominente, i como represen-

tanto de lo que se llama el ateísmo científico,

la historia de sus opiniones merece seria con

sideración.

Sabíase desdo algún tiempo antes de^su-
muerte que liabia escrito una autobiografía; i

cuando se dijo quo su nuera, reías, Taylor, a

quien liabia hecho su albacea literario, estaba

preparando la publicación de la obra, se des

pertó grande interés entre todos los que se

ocupan en las mas profundas controversias

del siglo.
Como autografía, el libro es de escaso mé

rito; lo cual no es do estraíiarse, puesto que el

buen éxito en esta especie do publicaciones,
es un estremo raro. Si es casi siempre tan di

fícil escribir bien una vida eomo el emplearla
bíen, cuando alguien intenta convertirse en su

propio biógrafo, tieno casi todas las probabi
lidades de ser ridículo i poco interesante.

Ade

mas, debe reconocerse quo Mili tenia pocos

materiales de quo disponer. Su vida no tuvo

acontecimientos i fué poco notable en sus por

menores; así es que si se le quita la taracea de
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cus or-mioncs filosóficas, queda poco en ella da R- forma, "orno la grande i decisiva lucha

que llame la atención. contra la tiranía sacerdotal por la libertul del

Naéió en' Londres en l^lií, i fué el Lijo ma- pensamiento."
vor de James Mül, estudiante de teol«»pa que 'Por eso soi, agrega John Síuart Mili, uno

vivió de caridad en la Universidad de Edini- de lo.s pocos que en e.-.te país no lian n-m-iza-

lmr<To; p*-ro que, disgustado
con las doctrinas do de su fé rclijio -a. aunque jamas la tuvo.

del presl'iterianismo. desechó toda
idea de es- Yo me eduqué cou respecto a ella en un esta-

tmliiir para el sacerdocio, renunciand » poco Jf) m-gaíívo."

después a la i"-' cri -diana, i declarándose ateo, No es fácil comprender c 'mo pudo firmar-

aunque de un ateísmo negativo. Su creencia se él en un estado negativo con resp>-.*to a la

eu lo que se llama la relatividad del conocí- relijion, si se ecnsid. ra que su padre inculca-

mient.>, no lo autorizaba para afirmar positi- ba en su ánimo de-.de los primeros anos la

vameute que no hai l*í"~. sino para establecer doctrina de quo la esencia de la relijion es el

que el espíritu humano no puede jamas saber nial, i puesto qim cl culto rendido al demonio

si Jo hai o no. El, mu embargo, no se detuvo es i se ha mira-do siempre como la mayor p1 r-

allí, sitio que escandalizado por los males que versión; anqne sea verdad que al propio tient

en todas partes aquejan a la humanidad, ol- po le recalcaba s d.iv •■! deber de ocultar -us

vi.ló sus propios principios i declaré) que es creern-ias sobre e-t" asunto; lección d" p"-"i-

absurdo suponer que tai inundo pueda ser la dencia paternal que, según nos informa el jé>-
obra de iri -er iutinitaniente perfecto, ineli- ven M.ll, no carecía de inconvenientes niura-

nándose así a aceptar la teoría niauiquea del les.

principio .leí bu 11 i del mal que luchan entre Estos inconvenientes moraKs según su pro-

sí por el gobierno del universo. A Di-is. revé- pía opinión, no ejercieron inñueneii }>« i-itivn,

helo en Cristo, manifestaba un odio tan sata- sobre su carácter, puesto que en todo su libro

nico como el de Voltaire. da a entender que siempre fué de una morali-
"

Cien veces le oí decír, escribe su hijo, dad perfecta. S ■[ ateo, parece decir, i sin cla

que todos los siglos i naciones han represen- bargo soi santo; i evidentemente persual. Io
tado a sus dioses cuno malvados, en un gra- está de que su propia vi. la es una prueba suii-

do constante de progresión; que la humanidad cíente d.- que la idea de estar jeuerahnent
■ la

ha venido agregando rasgo tras de rasgo, has- impiedad ac- .¡apañada de malas cualidades de

ta alcanzar la mas peri.-ct t concepción de la espíritu o de corazón, es tan aolo una preo.-u-
maldad (jue el espíritu humano puede inven- pación vulgar.
tar. i ha llamado a e.-to Din-i, postrándose de- "£1 mundo se admiraría, nos dice, sí mu

íante de él. Este ,...,,. ¡-ds ,dtra. de maldad lo ;:¡úc se que gran parte de' los hombres estima-

consideraba él encarnado en lo que se recouo- "dos por su virtud i saber, son completos es-

c-_- comunmente como el credo d»-l cristianis- 'vép ticos en relijion... i que los peores -le

mo." En otros términos, —porque Mili no pue- "ellos dea incrédulos.
■

como no podrá dudarlo

do decir nada monos,— él creía quo el carácter "ninguno que los conozca bien, son mas jonui-
de Cristo, según aparece retratado en el Evan- "naiiieíite ixlijiosos -pie aquellos que se arro-

jelio, es lo mas depravado que se pueda ima- "gan para sí mismos esciusivar.:eute ese tí-

jinar; que (' :i-to, en xa/, de ser Dios encarna- "tido."'

do, es la esencia de la maldad revestida con E-to es tan extravagante como la aserción

forma humana: que comparados con él o al de que el Mios de los cristianos es la p-rsoni-
ménos con el 1 'ios a quien llamaba su padre, ficaeiou de tolo lo que hai de mas diabólico i

Moloch, Altarte, Júpiter. Venus, Marte i Ea- m;dvado.

co son puras, divinidades. I por el modo como No podernos con todo dej. ir pasar tan lije-
el hijo da cuenta de e-tas opiniones de su pa- vaiiieute e-a parte d.l libro dc Mili o abaudo-

dro. se viene en conocimiento de que desea se mirla sin examinar antes la preteii-ion de que
las t.-ug; también por su va i. los mejores son aquellos que rehusan creer

James Mül, que pare. ro haber sido un pe- en Dios i sostienen qu-j el hombre no e.s mas

dagogo ciiinn, se encargó r-sclu-ú vamente da-
ipm un animal.

la educación d^ su hijo, cuidando de nodo- Ea controversia real del siglo, ha mucho

jarle adquirir sentimientos rclijiosos distintos tiempo ipu- lo han reconocido hombres st -,i-

de lo.s suyos. En vez de enseñarlo que 1>¡"- dos, no t stá entre la Iglesia i las sectas. El

crió lus ei< lus i la tierra, le inculcó) la idea «le protestantismo desde su- principios, al ¡¡llr-

que nesot:-)- no podemos saber nada del mo- mar la supremacía do la ra/uu humana negó
do c-jijio Jkg'* a existir el mundo i de que la la soberanía de Dios, i sus postulados, por lo

Jiregunta -'¿í^uién nos crió?" no tiene contcs- menos fueron ale----. Lo- í-:ól..g"S católicos imi

tai-ion, un i vez que nu tenemos sobre ella no- han tenido ninguna djiieultad en demostrar

ticias auténticas. .pie la rc-b« lion contra la aut« arlad de la Igle-
l'ara mostrar, sinembargo, la convicción de sia r-s revolucionar-e c "uTa Cristo: es ap .sta-

su padre sobre el íntimo enlace del protestan- tar de Dios. Este argén,, uto realmente no tic-

tisnio i de la infidelidad, recuerda -.ue le amo- no réplica i las diuca!, ad- s que los pro ó -tan-

nestaba paia qiu se interesase vivamente [tor. tes tratan de levuntcr contra la Iglesia tbu. n
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por base el mismo sofisma que se oculta en

todo pensamisnto no católico.

Los pseudo-refarmadores objetan que la

Iglesia no puede ser do Cristo, porque en su

seno abrigó muchos males i porque muchos de

sus miembros estuvieron llenos dc pecados.

dad sobre bases ateas, es también tendencia

mui manifiesta i nmi jeneral:
'"Kenrgamser, saiiB Diiii ni r«i

Par le culta ayateiu-atir-m- ile l'Humauitó."

La filosofía ideal de Alemania, que invaria

blemente termina en panteísmo, es otra prm-
Así mismo los deístas sostienen que la Biblia |ba de las tendencias ateas del pensamiento
no es la palabra de Dios por las muchas in-¡ moderno.
congruidades e imperfecciones que al parecer i Mili, por de contado, no ha hecho ningún
contiene, quo en cualquiera de sus pajinas se ! esfuerzo en su aidobioqrafía para probar que
descubren. Del mismo modo los ateos enseñan ¡hai Dios. Por el contrario, como hemos dicho,
que el universo no puede ser la obra de un I él admite que esa proposición no puede pro-
Sér omnipotente i sabio, puesto que está lie- ; barse; porque él cree que si hai Dios, no se

no de sufrimientos, i que el amor no puede ser
la lei íinal de la creación porque la naturale

za. '"teñida en la sangre que chorrea de su

presa, desde los dientes hasta las garras," da

alaridos contra este credo de amor. Si las im

perfecciones i abusos en las obras do la Igle
sia son argumentos contra su divina institu

ción i contra su autoridad, indudablemente los

males inconmensurables que existen en el mun

do, son razones para dudar de si un Ser infi

nitamente bueno es su autor.

Las objeciones tradicionales de los proles

porque el cree qu

percibe en el designio de la creación del Uni

verso. Por el conocimiento qne tiene del mal

que abunda en la tierra, se cree justificado pa
ra deducir que el Cosmos no es la obra dc un

ser infinitamente bueno i poderoso.
El doctor Ncwman en su Apelojia, ima obra

del mismo carácter quo la Autnbinarafía. de

Mili, pero que será leída con delicia cuando

ya el libro de Mili esté olvidado, ha visto esta

dificultad i la ha espresado en su propio e ini

mitable estilo. "Considerar el mundo, escribe,
cn toda su estension, en su historia, en las

tante.s contra la Iglesia, son, en último análi- muchas razas humanas, en los sacudimientos.

sis, rcductíbles al sofisma ateo que do la exis-
¡
fortunas i eonflieíos, en sus hábitos, gobier-

tencia del mal cn la criatura deduce que el ¡nos, formas de culto; en sus empresas, en sus

Criador no puede ser totalmente bueno, no ; carreras sin objeto, en sus proezas i conquis-
percibiendo que tan sin razón se pediría que! tas hechas al acaso; considerar esto i ver lue-

el circuló fuera cuadrado, como que lo íinito
''

go las pruebas tan interrumpidas i tan débi-

no tuviera defectos. ¡les de un designio, la ciega evocación de lo

La Iglesia es lójica e históricamente el uní- ¡ que viene a ser grandes fuerzas o grandes ver-
co cuerpo de la cristiandad que puede ser de- i dades; el progreso de las cosas compuestas de

tendido. "Probadme, decia Juan Jacobo lious- ■ elementos en cuyo arreglo no interviene la ra

sca u, que en materias de relijion tengo que zo¡i; la grandeza i pequenez del hombre; el

aceptar la autoridad i mañana seré católico." ¡velo que cubro lo futuro, las contrariedades

Hui no hai controversia entre la Iglesia i el de la vida; el vencimiento del bien, el triunfo

protestantismo que sea digna de una atención ! del mal, el dolor físico, las angustias mentales,
seria. Todo lo importante se ha dicho va en el dominio e intensidad del pecado, la idola-

este asunto, i los protestantes mismos em-

'

tría, la corrupción, la desesperada i tremenda

piezan a comprender que es mucho mas pru- irrelijion; la condición de toda la raza hunia-

dentc tratar de conservar los restos dc su fe l na tan tremenda i fielmente [untada por el

cristiana, que gastar sus fuerzas en ataques I Apóstol, "no tienen esjieranza i estáu sin Dios

contra la Iglesia, que, como cada dia lo van

'

en el mundo;" todo esto forma una visión ver-

reconociendo, es el baluarte mas fuerte de la tijinosa que aterra i da a conocer a la mente

fé en Dios i eu el alma. , quo en todo eso hai un profundo misterio que
El terreno del debato no está ocupado por ningún ser humano podrá resolver."

heterodoxos i ortodoxos; jiorque lo que se dis- Pero como lo dice el mismo doctor Newman,

puta es el hecho (jue forma la parte central de diez mil dificultades no hacen una duda. No

toda relijion: Dios mismo. pueden medirse unas por la otra. Cuando tene-

Las teorías científicas do los tiempos pre- mos suficientes razones para aceptar dos pre
st ¡des, si no niegan la existencia, a lo menos

no están fundadas sino sobre hipótesis que dan

per nula la acción do. Dios en el mundo, i los

jiocos intentos que se han hecho para escribir

i>«

lo .¡ne ]

i.o.l,s,„
ya o nn

ia«e..r si

La IV

de (pie i

mundo.

lotazdci

(rilemos llamar filosofía du la ciencia,
oceden sobro el supuesto do que, ha-

haya Dios, la ciencia no puede reeo-
i exisfencia.

que el viejo Mili enseñaba a su hijo,
iada. podia saberse de la creación del

i (pile aceptan la ni

mtradietorias, el hecho

ile no poderlas nosotros reconciliar, no es un

motivo para desecharlas. La raza humana ha

aceptado en todos tiempos la existencia de

Dios con un asentimiento tan real, como aquel
con que ha. creido en las sustancias que pro

ducen los fenómenos. A sinnúmero de enten

dimientos se ha presentado con no menos

fuerza, la dificultad a quo Mili da tanto én

fasis. Millones antes quo él so acercaron tom-

El «

parir de'blorosos al misterio del mal i se preguntaron
.eo de organizar la socio- a sí mismos:
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'\A7,'Az- De aqní que la filosofía atea no pueda dar
°J*,

' "

,
a la moral ningún otro fundanienlo sino el del

Pero ellos uo se rehusaron a creer solo por- pu,ei. 0 la uti]ij.a(j.

que noj.odinu comprender sus obras. Ellos
■Atque ipsa utiUtas jn<ti prope mater ct íequi,

vieron el mal, pero los mas recónditos instiu-
_v ,. '^^ >(

O
}ij s|ce^ere ül¡

'„

tos de su a ma, las aeraciones por una Vida
, eu reaiilpuj Pa ha siJo la doc¿

,nnrartal. el ansia por alcanzar lo que no pue- lle„ir,^ fle(.h. (]l.t,ia,iS 1]os hím
de alcanzarse, la sed .le conocimientos que ,,.-,,1,, pt tx¡^tonoia do liras
nunca nos serán dados: el sentimiento de lo c

Epicm.0 Lucré™; Hobhes, H. Iv.-eio Vol-
vano de aqueLo que parece ser mas real; las nev'itotlala tribu volteriana en l*ran,-i.- han
mimeras ideas du la razón humana, como las

'

*- 1 i (.„ -i i i

V ; i i l
•

,1 •. + i partido ue este modo d-- ver las cosas para
de ser causa, ala,olnto mtn.to. eterno; e sen- >v¡J.n. ]a C]K,.tion [le mora];dnj ¡ ¡a ¿¡nn
miento de lo bello, i de lo perfecto: todo es-

de Mili sobre este asunto no ditiere d. la de
to hizo que eraos se postraran ;

a,iní.Uos s¡1,0 en la forma_ Su p.ulre fu¿ amigo
■■ria,ntt. sr, ... w.rirt . a^araara. -le J*.en:ham, abogado de la doctrina utilita-
Tliai =1 i [b.aa-a aaraai.8 a¡. t

. a .1 . ',. ,

r
......

rista, que aplico a las leyes civiles i crimina-

i levantaron sus manos 11. ñas de fé i confiaron les. J-'i j '.ven Mil! llegó a ser discípulo entil

en sus mas ¡grandes esperanzas. siasta de la filosofía L.-r.tamista.

Nosotros no nos proponemos ofrecer argu- "1*1 principio de utilidad, escribe Mil!, como
mentías para probar la existencia de 1 ños o Dentliam lo comprendía i ajilicado del modo

paia demostrar que su existencia puedo re- como lo aplicó en estos tres volúmenes, vino

.o. ..aliarse con el mal en el mundo, puesto a .s.-r la piedra angular que retino juntas las

que Mili no lia tratado de establecer lo con- partes componentes antes desunidas i los des-

trario a esto; pero sí, estatuiremos que su com- prendidos fragmentos de mis conocimientos i

prensión délas dificultades que rodean esta creencias. Dio unidad a mis .-..neeplos de las
cuestión no es ni mas vu-a. ni reas agrada ni cosas: tura- opiniones, un credo, una doctrina,
mas bien ra-piaraida que la de otros miles de una filosofía, i, en uno de los mejores .émidos
hombres, los cuales, sin embargo, no han visto de la palabra, tuve también reüjion: la incul-

ninguna conexión directa entre comprender caeion de ella i su difusión serán el principal
esas dificultades i dudar de las doctrinas a objeto de lili vida.*'

qne ellas se refieren. Mili admite que la cien- ivmham trató .le salvarla ética del ntilita-

cia no puede probar la existencia de Dios, al rismo jeneralizando el principio del propio in

paso qne en sn A\-,teh',e„je,,f„i intenta eviden- teres en el de la mas grande felicidad, i fue

tómente probar i

¡ue
esa su obra es uu argu- este principio de la mas grande felicidad lo

mentó de la inutilidad de la te eu Dios para qne Mili llamó relijion. Aunque menos rastre-

objetos morales i sociales, "ho cuales, nos di- ra que la teoría del propio i Oselusivo interés,
ce. son la parte mas importante de todas las la "mas grande felicitad" priva a la moral de

disensiones relijiosas, corno que la fé nal eu un fundamento sólido; al derecho sustituye la
doctrinas puramente relijiosas es mui débil i fuerza i consagra todas las tiranías triuiafan-

preearia, al paso que se reconoce casi univer- tes.

talmente su necesidad al tratarse de asuntos Si no hai Dios, i el interés es el solo criterio

morales i sociales. Algunos, sigue diciendo, de lo que es bueno, ,;en nombre de quién se

nue desechan la revelación se icmjian en un me imp. .ne el sacrifi<do de mi interés partieu-
ilcismo optimista, un culto del orden de la na- lar al iut.-r.-s jeneral? Si el interés es la lei, el
tura], za, heno de contradicciones, i que per- mió particular es el primero i el mas alto. Si

vertirla el sentimiento moral como cualquiera la felicidad es el fin supremo de la vida i no

délas formas del cristianismo, si alguna vez hai oti-a \ida mas allá de ésta, j.ara pedirme
llegara si ponerse en j.lanta." Confiesa Mili el sacrificio de mi felicidad, necesita hacerse

que los scientistas tampoco pueden probar en nombre de otro principio que no sea el do

que no hai Dios, juro piensa que deben con- la felicidad misma.

sainarse a probar que la fé en Dios no es be- I si "los pensamientos de los hombres se

néfica ni al individuo ni a la sociedad. Ten. - ensanchan con ei j. regreso de ira luces,
mos. janes, que volver a la cuestión de i,i,.,;,Z

oue se d. snronde de la metafísica, a la cual le :er- :3' '-- --'---■ •'■ ;':?vl .'' 1: . ----..: tar-.--
-

ra. r.-.i¡eíaija;.a,
,

'
.. . . . . Le- re. ae.r l.,i:ri ■.:.■.: :.e\er. ¡,r ,-■-■-. .er iba,,

uel..- su tuerza l lo cjue la misma j.alaora ,,,,,-

r-'l signijica. Ademas ,A ser falso este j.rineipio 'ale la

a'n.-d.- un filósofo ateo dar a la moral una mas grande felicidad,*' es imposible J.ou.-iio
base s.álida. Negar la existencia de un ser in- en j.ráeíi.-a. /.Quién pu< de decir cuál o, el mas

finitamente j.erfeet... es afirmar que no hai grande bien del mayor número'." las mui difícil

bondad absoluta, ni lei moral eterna e inmu- i a ni< -nudo es ¡mj.osil .!,.. cuando eorsjd,-.r;l.

table, i j.or consigue nte se niega que los ac- mos solamente nuestro h.t*-r<:s individual, de-
tos sean en sí buenos o malos i se niega jior cidir qué acciones Serán las mas a j.roj.ésito
lo mi-.mo que haya un Jiatron fijo tle lo justo j.ara hac-r nuestra felicidad, en el sentíalo uti-

i de lo injusto. iitarista de la palabra. ¿¡ á-nio, jaics, lacón-
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snltaremos cuando se trata de los intereses de 'no dejará de notar que el estado de la mente

todo un -jiueblo, de 1,-t liumanidad por todo el
'

de Mili era parecido al descrito por el Apóstol:
tiempo futuro? ¿Pudiera algún ateo da la es- , "Sin esperanza i sin Dios en el mundo." l'n

cuela de Mili, que no sea un famítico remata-
'

profundo i arraigado disgusto por todo lo quo

do, atreverse a sostener qne el mayor número lo rodeaba; la creencia de que todo iba mal;
seria feliz, aun en un sentido vil i animal, yin sociedad, relijion, gobierno, familia, la misma

i'ó en Dios i en la vida futura? I con todo, se- vida humana, i las opiniones filosóficas de to-

guu su propia teoría, a no ver que haya cerii- do el inundo, escepto las suyas, junto eon eier-

dumbre dc esto, el que intenta destruir la l'é ca desconfianza que lo hacia dudar aun de sus

relijiosa del corazón de sus semejantes, come- [ mismas opiniones filosóficas, dieron a sn ca

te un acto inmoral.
, rácter un (hito de melancolía que jaleas pudo

¿No fué en el nombro, i estrictamente de ! ocultar bien. La vida no era para él una mer-

aeuerdo con los principios de esta teoría, co- ¡ eed, i seguu él ni el rayo mas escaso ile luz pe
ino Com te ideó lo que Mili llama "el sistema netraria jamas al fondo tenebroso de los se

rnas completo de despotismo espiritual i tom-
'

pulcros.
"poral que ha salido do un cerebro humano! Nos dice de su padre: "En ética, sus senti

da no ser tal ve;: el do 'guació de Loyola) nu j "mientes morales eran enérjieos i rijídos en

"sist.-ma por el cual el yugo do la opinión je-! "todos los puntos que creia conexionados con

"n--r.*d, manejado por un cuerpo de maestros i j "el bienestar de la humanidad, al paso que

"reguíos espirituales, se baria sentir como '. "era completamente indiferente (su indiferen-

"i'uerza suprema, en cada acción, i tanto como

'

"cia, con todo, no se manifestaba en su con-

"es jiosible, en tod- > pensamiento de cada uno j "ducta personal) a todas aquellas doctrinas de
"de los miembros de la comunidad, no solo en

¡
"moral común que juzgaba no tenian mas fun-

"las cosas que le atañeran a él especialmente, "damento que cl ascetismo i las supercherías
"sino cn todas las demás concernientes a los | "i embustes de ios sacerdotes. El deseaba, por
"intereses de las otras?" I "ejemplo, el fundamento de la, libertad en las

Hai otro vicio eu este sistema. Si el bien es
. "relaciones entro los dos sexos, sin pretender

cl mas grande interés del mayor número, no : "definir exactamente cuáles debieran ser las

hai mas ética que la social i pública i no ex:s- "precisas condiciones de esas libertades."
te la moralidad personal. Nuestros deberes se j Tenemos aquí un ejemplo déla verdad de

refieren a otros i no tenemos deberes para con
'

nuestras inferencias, las que hemos deducido

nosotros mismos. Queda así seca la fuente de
'

va. de los principios de ética utilitarista: no so

la vida moral. «loma en cuenta la pureza del carácter perso-

Trateinos de consideraciones menos jenera- I Ual, porque enseñan que los debí-res del hom-

b-s í mas inmediatamente conexionadas con la bre so refieren a los otros i no a él mismo,
vida de Mili.

pero hai otro ejemplo qne salta a la vista en

De las opiniones de su padre en este asun- hi citada A"i;>'jaif'ia de Mili.

to, nos dice: ¡iEn su modo de ver la vida, él , En su primera juventud Mili trabé» relacio-

"partieipaba de los caracteres de los estoicos,
'

nes con una mujer casada a quien cobró gran-

"de los epicúreos i de los cínicos, en el sentí-' dísimo afecto. Pasaba gran parte de su tiempo
"do antiguo de la palabra i no en el moderno. \ cim ell,l( i él nos dice: "Euí grandemente deu-

"En sus cualidades personales dominaba el ; "dor a la fuerza de su carácter jiara dar tem-

"earáeter estoico. 8u patrón de moral era Epi- 1 "pie al mió. Ella desdeñaba bis falsas inter-

"cuio, como que era utilitarista, i tomaba las "pvetaeiones a quo estaba sujeta nuestra con-

"tendencias do las acciones a producir placer "ducta por la frecuencia de mis visitas a

"o dolor jiara decidir entre lo justo i lo injus- "tiempo que jeneralmente ella vivia separada
"lo; poro él tenia (i éste era su elemento cíni- "do Mr. Taylor; nosotros también viajábamos
"co) mui escasa fé en el jilacer, a lo menos en "ocasionalmente juntos." Sus relaciones en

"sus últimos anos, de los cuales pmedo única- aquel tiempo se reducian, según dice Mili, a un

"mente hablar con certidumbre.... Pensaba
'

efecto mui fuerte i a. una intimidad eonfiden-

"que la. vida humana valia bien poco, a lo mé- \ eial, i la razón que da para no haber pasado
"eos desjmes de pasados los frescos anos do

'

esos límites, es ciertamente de las mas curio-

"la juventud i después de haberse perdido la sas; "Porque aunque nosotros no m>s oonsi-

"cuiiosidad que nunca queda satisfecha.. . . . ; "dorábamos obligados a obedecer los preeop-
"Dccia a veces que si la vida fuera lo que do- "los de la sociedad en un asunto enteramente

"bia ser por medio de un buen gobierno i una
'

"personal, con todo sí nos creíamos obligados
"buena educación, podria. tener algún precio, '';l (|U(i nuestra conducta, no deshonrara a su

"pero él nunca, ni en tal suposición, habló dol
, "marido ni a ella misma."

"asunto con entusiasmo.
"

En otras palabras, Mili no reconoce la obli-

Esto es ciertamente ver la vida por su lado gacion do la pureza personal ni aun entre los

mas tenebroso, por no decir desesperado; lado casados; pero sostiene que la impureza es ma

que en despecho de los intentos do Mili para la cuando acarrea deshonra a otros; pero él

ocultarlo, se manifiesta en casi todas bis páji- fué infiel a su mismo libro código de ética.
uus del libro. El lector que medite lo que lee, porque, por su propia confesión, su conducta
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estala sujeta a ser tan nial interpretada, qne das tus miras se han realizado; que todos !->s

bastaba eso a deshonrar al marido do la mu- cambios en instituciones i opiniones por los

jer con quien estaba asociado. cuales has mirado siempre adelante, so efec-

Su odio al matrimonio i a las restricciones tuaran en este mismo instante: ¿seria eso para

que impone, se vo en muchas partes
de la obra tí un gran gozo, una oran felicidad? La con

que tenemos delante: 'ciencia, con un grito que no pude reprimir, me
Dice de. los san-simonianes: "Los honré so- respondió) distintamente: tXÓ! Mi corazón qm-

"bre todo por los gritos que se levantaban dó abatido i como muerto dentro de mí mis-

"contra ellos; por la valentía, libre de preocu- mo, i quedaron arruinados los cimientos en

"paciones, eon que trataban el asunto de la que debia levantar el edificio de mi vida. Mi

"familia, uuod-1 los mas importantes i quene- ,
vida jiarecia no tener objeto.

"cosita mas que otras grandes instituciones "Esperé al principio que la nube pasaría;
"sociales de alteraciones fundamentales, pero pero no fué así . . . . Mo acompañaba a todas

"que apenas se atreve a tocar uno que otro re- jiartes; estaba conmigo en mis ocios i ocupa-

"formador. Al proclamar la perfecta igualdad ciones. Mui pocas cosas tenian poder para ha-
"entre los hombres i las mujeres i un nuevo cérmela olvidar por unos jiocos instantes. Los

"orden de cosas respecto a las relaciones en- versos de Coleridge El Abatimiento, no conu-

"tre los dos sexos, h»s san-simonianos en co- cides por mí entonces, describen exactamente

"mun con < *wen i Eourrier tienen derecho al mi situación.

"recuerdo agradecido de las jeueraciones fu- ,.A ^ f w:thout a
.

aíi,T v.,idp dart_ an dreari

"tliraS." A <lr„w-y, stiñ-.l. i»m< i-a^e n. -1 -n-f

L n hombre que se presenta como el ahoga- ¡ ¡^ u ..,.Ji tlI sí,¿hi ítI ttAI.--

do del amor libre, no debiera, a lo cine pensa

mos, insistir especialmente en su moralidad, Conoció luego, que su padre habia cometido
ni cn darse tau alto puesto, para probarnos un tontería eu darle la educación que le habia

que la fé en bh--, no es útil ni al individuo ni dado; que el hábito de analizarlo todo, tendía

a la s. «ei. ■!;>«!. i a secar las fuentes del placer; que el análisis

La ética social de Mili es del mismo cara'1-
'

es un gusano que se alimenta con las raices

ter. 1> un socialista del tipo mas radical i de nuestras pasiones i de nuestras virtudes.
c-on-dd-.-ra

■ 1 gr u problema do lo futuro como "Juzgo que mi educación no dejó de dar a

que debe re-, .jv, rse uniendo la mas grande li- estos sentimientos fuerza suficiente para re-

bertad individual a la propiedad en común de sistir la acción disolvente del análisis, al paso
las primeras materias i a la participación igual que todo el curso de mi cultivo intelectual con

de los beneficios del trabajo combinado; aun- vertía en un precoz i prematuro análisis el ba

que "el inculto rebaño, compuesto de lns ma- hito mas inveterado de mi entendimiento. Fué

sas trabajadoras," tanto como la condición así, como me lo dije a mí mismo, como quede'
mental i moral de la inmensa mayoría que encallado al principio de mi viaje con nave

emplea a ese rebaño, lian convencido a Mili bien equipada, cou timón pero sin velas; sin
de que esa transformación social no ( s ahora ningún deseo real de conseguir los fines para
ni posible ni deseable. Con todo, su ética lo los que con trabajo se me destinaba; no tenia

induce a esperar que la propiedad privada gusto alguno por la virtud, o sea por el bien

quedará abolida i que toda la tierra se conver- jeneral, pero tampoco lo tenia por ninguna
tira en una especie de escuela industrial, en la otra cosa .... Frecuentemente me preguntaba
cual cada hombro, mujer i niño, estén obliga- \ si podria seguir viviendo i si yo estaba obliga
dos a hacer cierta obra i a recibir en remune- do a soportar la vida, i jeneralmentc mi res-

racion loque lo.s manejadoros del capital jene- puesta se reducía a decirme que probableineii-
ral juzguen conveniente darles. En nombre, te no la podria sufrir por mas de un año."

pues, del bien mas grande del mayor número, , Este tan triste estado de la mente de Mili

pureza personal, familia, propiedad privada, i era la protesta del alma contra el esqueleto de

la misma sociedad deben desaparecer, i la ra- las formas intelectuales a que estaba sometida

za humana debe manejarse poco mas o menos su intelijencia. Un hombre no quiero vivir ni

como se maneja una granja-modelo en que to- ; morir por conclusiones, opiniones, cálculos i

do, desde las crias hasta los pormenores mas
: nadas analíticos. El hombre no es ni puede ser

menudos de alimento i ejercicio, están sometí- una máquina de meros razonamientos, ni un

dos annco?ííí7t; superintendente,
' artificio para hacer silojismos. Es un animal

Hemos visto ya que Mili, después de haber, que siente, que ve, que contempla, que cree Í

leido a lienthan, logró tener lo que él llama que trabaja. X--» podemos per conclusiones

relijion. Tenia un objeto en mira: ser un re- abstractas de las facultades establecer una filo-

formador del mundo. 'sofía de la vida; la vidaes acción i si insistimos

Bastante bien lo hizo por algún tiempo; pe- en analizar i probarlo todo, no podremos po
ro en el otoño do ÍS^G, cuando, como cuando nemos en movimiento jamas. La humanidad
él iní-iiio nos lo dice, estaban sus nervios en es una ficción de la mente; al paso que Dios,
ínni. triste condición, so despertó como de un para la mayor parte de los hombres, es una

Éjueiiu i se hizo esta pregunta: "Supon que tu- realidad viva en quien, debe esperarse i quo



— 820 -

debe ser amada. Si nos fuera posible adoptar
las doctrinas de Stuart Mili tendríamos el

mismo interés por sus proyectos humanitarios
'

que el que tenemos por la sociedad de Bergh
'

establecida para impedir la crueldad con los

animales. Xos compadecemos do los pobres
brutos, pero no por eso dejamos de comérnos
los. Si no hai mas quo la naturaleza i las leyes
do la naturaleza, es justo que miles deban su

dar i jemirpara llenar el vientre de un animal

mas hernioso i mas fuerte que aquellos de que
se alimenta. Xi la lei de la gravedad, ni la de

la conservación de las fuerzas, ni la que lleva

los cuerpos por la línea que ofrece menos re

sistencia., nos impondrá nunca una obligación
moral para no hacer aquello que podemos ha- i

eer, porque tenemos la fuerza. Los incrédulos

charlan do la cobardía intelectual de los cre

yentes. Es mejor quo sean francos i nos digan
yin circumlocuciones que no hai otra cosa posi
tiva que la fuerza; pero que lo que es, debo ser, i

que las palabras justo e injusto están vacías de

sentido. Si nos es permitido comer ostras, ma
tar bueyes i aprisionar monos por gusto, aun

que éstos sean nuestros padres, ¿por qué el

hombre mas fuerte e intelijento no puede so

meter al débil i al ignorante i obligarlo a tra

bajar por su cuenta, o por qué no podremos
imitar al salvaje que pone a asar las carnes

del hombre débil eomo el hombre civilizado

hace con las carnes de los cerdos?

Es fácil manifestar desprecio por este argu
mento, que está implicado en la cuestión, pero
si admitimos la hipótisis de la evolución atea,

esc argumento no tiene respuesta.
Los caníbales sostienen quo para la mas

grande felicidad del mayor número es conve

niente el quo las carnes de los enemigos venci
dos sean comidas en los festines de los victo

riosos; i después do todo ¿qué viene a ser esa

felicidad en el sentido animal i utilitarista? En

gran parte una cuestión do gusto i no pocas

veces cuestión de pura imajinacion. ¿Xo hai

propietarios de esclavos que sostienen que pa
ra el mas grande bien del mayor número debe

continuar la institución do la esclavitud? ¿Qué
ha tenido que hacer el principio de la mas

grande felicidad con la abolición de la escla

vitud entre las naciones cristianas?

Los hombres apelaron en nombro dol dere

cho, do la justicia, de la dignidad innata del

alma humana i de Dios, dispensador de la li

bertad, contra toda inicua violencia, i así fué

como so despertó como do un sueño la con

ciencia do las naciones. Los hombres no pen
saron entonces en vanas teorías dobidas a es

peculaciones do la monte sobro el principio do

la mas grande felicidad. ¿Qué otra cosa han

hecho los ateos, sino charlar i mofarse i criti

car i buscar anhelosos su propia comodidad,
sin dejar do discurrir por eso acerca el bien

del mayor número?

Mili cuida mucho de informarnos on mas de

un párrafo, quo su padre i él escribían a veces

artículos para la ÍVestudnster licviar, sín reci

bir paga por ellos; seguramente, porque pen

saba que era digno de notarse que un ateo no

debe escribir sino cuando es remunerado con

dinero. El vicio inherente al ateísmo, que

prueba su falsedad e impotencia, es privar al

hombro de su entusiasmo, dejándolo sin espe

ranzas i sin amor. El hombre en ese estado se

reconcentra eu sí mismo para mezclarse con la

materia o para desvanecerse
en un formalismo

lójico sin vida. Xo tiene ni héroes, ni santos,

ni mártires, ni confesores. Pretende o abando

narse a la lujuria de los sentidos, o hacer una

divinidad de su propia soñada superioridad

para adorar eso fantasma que él mismo ha

conjurado i tener el gusto de ver al resto del

jénero humano como un rebaño vulgar que
in-

telectualmente camina en cuatro pies. Mili no

hace esfuerzo alguno por ocultar este despre
cio por la liumanidad; desprecio no enjendra

amor, i solo el amor puede hacer que el hom

bre se apresure a venir en socorro del hom

bre.

( Concluirá.)

A E. i J.

En una sola corona,

Dos flores entrelazadas,
Su delicado perfume
Al tibio ambiente exhalaban.

Cuando la lijera brisa,

Desplegando allí sus alas,
Sus magníficas corolas
Dulcemente acariciaba;

Cuando la luz de los cielos

Sobro tan bella guirnalda
Sus mas hermosos destellos

Blandamente reflejaba;

Pedí al cielo, con ferviente

Con misteriosa plegaria,
Que tan simpáticas flores

Nunca ol dolor marchitara! . . ,

J. R. Ballesteros.
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LA ESTiíELLA DE CHILE,

B^V:N*"~I^.GO, OCTU3H3 4 ID3: 1874.

LA GRA2CDE HEKE.JIA. La .-pica ma.brnu reacciona c ..... . la an-

tigua i quiere desligarse ¡..ar completo ele las

instituci .n.-s qae rijbrou a e-ta.

L-.a enemigos de la verja.l rcüjmsa se en- Ibones la e-i. rto que la verdad revela la aa

contraban ó]it..-s en .1 mi-mo te-rrciio que <ns p.-:. de de tal o cual ..r-ianiz-ici.ii ¡...1'tica. ¡:i

sostiirarcs. la creencia en una revi-la.-iou .li vi- !•>- i -.'■:-. del hombre .--: *n a merced de !.s

l.a. lai-ubis.- en I..-, primeros sbbs de la ere ■■:•■.- t--mp. .rales. El dogma. p._.r el contra-

Irara-raa - ,1-re tal o cual dogma o sobte las c- m- rio, -i - more nmi vi-ral. -com,cida a lo- pr,
-

secuencias que entrañaban las vmda bra r.-ve- gr.-os de la int- lb-ncia humana, gui orlóla ■ <>:i

iab-: pena paitiendo de una laa-- rec .nocid i
achato eu l.ra inv._--.tl g triam-s ci-ibri -ra. El ':-

Lambiente por cat '.lieos i hctvj. s. int. rpre- rev.-la lu que
. 1 . -fu- e/a cavib-o d- 1 .- -al : .s

t.m, lo la palabra divina sin u raar raí eii.u a- no ha podido descubrir, lo que c m-ti:a~c !-.

cia i la p .-ilalilad de una rev.dacion. armonía de las ciencias eu la supr:-ma tmi b 1.

y., s,i..,.,;,. ¡,j im-m . en nue-tro tiempo. El como -i i'-tas fueran l--s eslabone.5 numerosas

s.,br-m.tuiiil es el linde entre 1- .- cristiano» i >L una cadena que principia i rem-at u-nl); js,

1- - no cristianos. La grande Leivj'a del siglo, alia i om-ga. principia i tin de t - Ira las co=ara

lo único que puede liaeer al catolicisma una L. domua es .1 mas ¡a-
> loro-o auraüar ele la

guerra s.'ria, es la negación sisteiimticn i ab- ciencia, como que. enramaban lo el orden de !.

s-.luta.b un ótdeu sitperbr a 1-. intelip uaia conocible, la tac amina a sublimes coucepai- .-

humana, del sobrenatural corno b-.m a i .--.n.o nes. L-.-jos de impedir el pr-.gresra ]."j ,=. mni

tl-actriua: como hecho, porque e- impos¡«b: ¡.'i '- de eso. lo promueve, lo ampara i c-tbnb.

camo doctrina, porque na llega la razón a Zle.s. preguntad que ilea se han f .nnado

compara.dei!..

'

.bl -..'■:■• natural los oue con tanto denuedo b

Ara que. si los anticuas herejes d---m:ir.;ra- combaten i can tanta enerjía lo abominan.

lizra.a la palabra divina, falsean lo 1- ., d. _;-
1' -r. algam- es ab vago, vapor-, -o. ¡napal

mes i ".....-:r;i.-.s rev.-bb-, 1 ■- h-rejes mo 1- •-- pal b. que na corr-?p .ule a una iba. parrara

nos ni-gau . -a mi-ma palabra divina, cali- e- un -a. -ño, una creaci..a t..nt i-tica.

tbindola de absuido i c- -nt; asentid- ., propios l'aa .er- - -- uu conjunto simbólico a cara.m

tan s, .i, Je Las bueno.- tiempos en que la Lu- ü'av, - bb - de-enu.arañars.- la v-arda 1.

mmiidad vacia en la ign. -rancia tais grosera.
Para 1 - ma-. el - d.remiturai es lo maro! ,.

Pasaron los b_bs. s,; dice, i e..n ellos las U.rao, una pa!.,bra de o.;-:- =e hace u- ,

para e--

prooeupaeionesibLcul.iG que ocupaban la m n- plicar, o ma- bu-m para ,b-:g:rar i - t-Ue-m---

t_- de b-puel.bs: pasaron, i con ellos las p-r-bti- •''"* que p. u el momento no pue

'

ra. e=p!iears\
cas d.-gra. ¡artes e in- .rácuira- s teorías: p i-a- l'ero que- la ciencia Osplbarí n. -., tarde. A as-

ron. i con ellos un u, gro corteja .1- eir-.r-, s i te prop '-io
. álg-.i- n ba diaLo:

de c-rimeues abandonó para siempre a la hu- 'El s .l.renaturai es .bl .¡..minio de la nruiji-
n.anida.1. nación, i este .1. .minio di-ra.'mpve -a m.-dida q-a.
Ll niinda. «o a_r ee. ha entra lo f n nna via .1 de hi r.iz an aum n: -.. Aut-ra h ojia una Í1-!

nueva, ignorada lara; i ah-.ra. ;ÍTUerra al ps-a- sobrenatural, . u que 1- .- t'euónra:.- ■- 1- 1 ir. tu i

do. i.raque es unav.tgnonza i un api-ubi-.! e-st.-ri -r -ran e-pli-a 1 ,- piar .-;.u-,as in 1- p ;¡.

;Sdud a la nueva era que s.- iubb! ;GÍ--:ii al dien.--- -le las pr-.pbl . !■ s i bv . s de la e. ,.:■■-

i r> -rareso de la raz-an huniana! lia; liabia una a-tron mia - .br. natural, . ■■ee

1 oí e-sa gu< rra sin tr- gu-t que se hace al -.- censultala cmi no n.ótras t rar...r qae cuiio-

l.asaal.a, se c .n. prende tambie-n a la \.Ar. r. ¡i- sida 1 etuí .1 u. .ral ra.. le astr-.-loj'.a: una politi -.

ji-a-a que d-.min.'. tn e'l, como .au¡.-ra que ia s- .l-renatural. que r. p.r----ntaba al p.o.br com .

i.-!ij!..u imprime -u s- li. a A- --ciédales i da, un i del-.gaci-an .1 - Dio-: un derecho soluemL-

por decirlo a-i. una ¡isjtram.'a pirapia al put-
t-.r-.l qne tenia p, -r ba-.-. no la i .-tic! i., slr.e. la
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la hechicería i la májia, con suplicios reales;
habia también una medicina sobrenatural, eu

que los remedios eran los exorcismos, los

amuletos, las invocaciones, i las enfermedades
eran los demonios. ¿Por que ha desaparecido
todo esto? Porque, según que la naturaleza ha

sido mejor conocida i el hombre ha visto con

mas claridad en ella i en sí mismo, la fu ha

tenido que ceder a la evidencia, la imajinacion
a la realidad."

Hé aquí formulado el pensamiento de los

incrédulos. El sobrenatural es lo ignorado, lo

milagroso, i el milagro no es mas que lo que
no se esplica, como lo asevera llenan.

Por eso la incredulidad rie de la interven

ción divina en los sucesos humanos, i el natu
ralismo mas intransijente se apodera de la his
toria para hacer de ella un caos de hechos,

que en vez de alumbrar, ofusca, que en vez de

enseñar, maldice, que cn vez de rendir home

naje al que todo lo gobierna, blasfema de El

con impudencia.
Ahora bien, si el sobrenatural es una vana

quimera ¿cómo se esplican los mil fenómenos

que suponen un orden mas elevado que el de

las relaciones meramente naturales?

Algunos apologistas cristianos demuestran

el sobrenatural con el estudio de los hechos

sicolójicos i del estado en que se halla la hu

manidad. En efecto, las aspiraciones i necesi

dades del corazón humano arrastran al hom

bre mas allá do lo que la naturaleza le prome
te. Sin luz superior, problema es nuestro orí-

jen i nuestro destino. En vano es que el hombre

se pregunte: ¿de dónde vengo? ¿a dónde voi?

La única contestación que encuentra, es la du

da mas cruel. So le ofrece un vacío para llenar

otro vacío, i, acojiéndose a su razón, mas den

sa niebla lo envuelve. Sin luz superior, el hom
bre mismo i todo lo que le rodea son un pro
blema que a la intelijencia humana no le es

dado descifrar. ¿Gomo resolverlo sin la reve

lación? Solo el cristianismo lo despeja, solo él

asigna un objeto a los deseos del hombre.

Es cierto (pie la prueba no es concluyente,
porque Dios pudo crear al hombre en el esta

llo en que le vemos, sin acordarle una revela

ción ni llamarlo a un destino sobrenatural.

II ai, con todo, grande armonía entre el hom

bre tal eomo lo ha hecho la creación natural i

el hombro tal como lo rehace la operación re
dentora. Llamándonos Dios a uu orden mas

elevado, imprime en nosotros la tendencia a

él. Así es como las aspiraciones i necesidades

del corazón humano dan niárjon a un estado

sieolójieo mui especial.
Pero la mayor parte de Jos apologistas cris

tianos dan al sobrenatural el carácter de un

hecho histórico que se atestigua como cual

quier otro, i con la diferencia de quo ningún
otro hecho tiene en su favor pruebas mas nu
merosas e irrefragables.
Para borrarlo es menester borrar la histo

ria toda i convertir al pasado cn ilusión enga

ñadora, en vano fantasma que se desvanece
'

ante la luz de una crítica severa.

i Sin embargo, los incrédulos responden: En
vano os afanáis; el sobrenatural es un imposi
ble, un contrasentido, un absurdo. ¿Cómo pue
de realizarse lo que en sí no tiene existencia,
lo que pugna a la razón?

Lójicamente, al menos, la idea precede a la
realización: primero es que una cosa sea po

sible, i después que ella exista.

Pero hai un axioma que dice: De esse ad

posse valet coit.secufio. Basta la prueba de que
Dios ha hablado, una prueba sólida i bien sen

tada, para que sea fuerza someterse a la re

velación i creer en ella. De otra manera pon

dríamos en duda los hechos que los atestiguan
los sentidos, so pretesto de examinar si ellos

son o no posibles, i nos avanzaríamos hasta

mui cerca de un sombrío escepticismo.
Peio vamos a cuentas. El que un sordo no

conozca el sonido, ni siquiera se haya forma

do de éste la idea mas incompleta ¿es bastante

para negar la realidad del sonido? De que un

ciego no se forme idea de la luz i encuentro

absurda la perspectiva en la pintura ¿podrá
deducirse que la luz es una ilusión i que esa

perspectiva es un absurdo? Mas aun: de que

el hombre no comprenda los secretos que en ti

se ocultan i los numerosos cuanto inescruta

bles arcanos del universo ¿concluiríamos ase
verando que el hombre i el universo no son

mas que un prolongado delirio de la fantasía?

¡Ai do la ciencia, palabra hueca i engañadora!
¡ai! déla ciencia, la mas criminal de las im

posturas! Quo entonces mas le valiera al hom

bre no haber tenido jamas un destello de inte

lijencia para no sumerjirse en un océano de

dudas; mas le valiera no despertar jamas de

un profundo letargo para no ser presa del mas

doloroso, del mas prolongado, del mas inso

portable de los martirios.

¡Rechazan el sobrenatural porque contiene

verdades superiores a la razón, i no rechazan

la ciencia, sembrada de vacilaciones i de mis

terios!

Pero ¿acaso debemos creerlo todo?—Xó. Lo

que es absurdo no debemos creerlo. I para

que una cosa sea absurda, imposible, no bas
ta el que no la comprendamos: se necesita

ademas quo ella envuelva contradicción en

sus términos, que pugne claramente a la razón.

Estamos seguros do quo el alma está unida

con el cuerpo, aunque no comprendamos el

modo de esta unión, porque cn ello no hai

contradicción alguna; así como lo estamos

igualmente de quedos i dos no son cinco, por

que cn esto sí ipie la hai.

Limitada como es nuestra intelijencia no

puede abarcarlo todo ni comprenderlo todo.

De donde so sigue que no debemos exijir la

evidencia intrínseca do una verdad cuando

hai suficientes pruebas esternas que la de

muestren, siendo osa verdad superior a la ra

zón.



Ahora bien, el dogma no tra- precisamente
v ms¡<'<» li evidencia intrínseca, sino pruebas

est. -rnas qne lo acrediten; no promete el que

se le comprenda, pero jamas
i por nadie se le

convéncela de contradicción.

¿En qué se basa, pues, esa guerra tan au

daz cuan insensata que
se hace al dogma? Los I

que cn nombre
do la razón protestan contra i

la fé sou los primeros cn pisotear los fueros

de aquélla. Cuando quieren ensalzar a la ra

zón, la deprimen, cuando quieren robustecer

la, la debilitan, cuando quieren convertirla en

diosa, hacen de ella una furia desvergonzada.

Si en nombre de la razón se han hecho las

conquistas mas gloriosos de la ciencia, si en

nombre de la razón se han ganado los laure-

reles de espléndido triunfo; en nombro déla

fé se ha hecho la conquista del mundo para

el bien mas preciado i la verdad mas alta,

Si la razón i late tienen hermosos blasones,

los de la primera son como destellos indecisos !

ante inmensa claridad.

Si ambas caminan a la verdad, la primera
avanza penosamente, dando uu paso para

caer en seguida, vacilante i medrosa, mientras

que la segunda va pronto, con paso firme i ¡

certero, sin detenerle ni vacilar.

La impiedad, ese enemigo perpetuo, irrecon

ciliable de toilo cuanto sea un progreso sóli

do para la verdadera ciencia, la impiedad, de

cimos, acumula sus fuerzas para librar la ba

talla decisiva. Quiere aplicar la segur a la

raiz del árbol para troncharlo de un solo gol

pe; quiere barrenar los cimientos para que el

edificio caiga reducido a ruinas i polvo; quiere
atacar al cristianismo en su baso fundamental

para borrar hasta su nombre de sobre la tie

rra. ¿Lo conseguirá? Diezinueve siglos la han

visto impotentes; los que vengan en adelante

añadirán una prueba mas de que la fortaleza

que la impiedad se empeña en demoler es in

vencible, ih* que la segur impía no basta ai

derribar el árbol de la fé.

Se ha dicho, es verdad, que a medida que el

dominio de la razón aumenta, el de la fé se

restrinje, porque el dominio de la fé es el de

la fantasía i el de la ignorancia.
Pero lo cierto es que a medida que el domi

nio de la fé disminuye, disminuye asimismo

el de la civilización, porque el dominio de la

fé es el de la ciencia, de la verdad i del bien.

Santiago, setiembre 7 de loTl.

Carlos Aocinm; Váidas.

LO CIERTO.

No sé si do mi vida la comente,

(¿ue hoi vaga, délos hombres ignorada,.
Entre llores de dicha aprisionada,
Después resbalará pausadamente.

Quién sabe ¡ai Dios! si temporal rujíente,
Su furia, desatando, encadenada,

Derramará, impetuoso, de pasad i

La lluvia del dolor sobre la fuenie.

Xo sé si ya tranquila i bullidora,
Ya confundida en remolino insano,
Mi vida correrá, cual corre ahora:

Todo esto es para mí, lóbrego arcano;

Mas, sé con evidencia aterradora,

(¿ne hai también para ella un océano!

1*74.

Ei:anyisco Concita Castillo,

MARÍA,

(A L" n amigo.)

¿Te acuerdas? En uua tarde tan hermosa co

mo ésta, un dia como hoi. pero hace ya mu

chos aaos, recomamos juntos el solitario ce

menterio de X. Las numerosas plantas con

que el amor habia adornado aquella triste mo

rada, comenzaban a abrir sus flores al calor

de ia primavera, esparcían en el aire sus per

fumes i formaban con sus vivos colores un 1 to

llo contraste con el verde de la yerba, que

también se veia allí en abundancia. Nosotros

recorríamos silenciosos aquel sitio leyendo al

pasar algunas inscripciones (pie se v trian so

bre las pobres cruces que protejian aquellas
tumbas. En el fondo del cementerio se alzaba

una cruz de blanco mármol i eutre sus brazos

brillaba una corona de variadas flores. A su

pié habla una lápida medio oculta éntrelas

plantas i sobre ella se leían tres nombres.

Allí, cn el fondo de aquel cementerio, al

lado de aquella tumba me contaste una triste

historia, la historia de los que dormían el sue

ño eterno bajo aquella lápida.
Al contármela cumplías una promesa; per

míteme a mí que hoi. al cumplir una que te

he hecho, vu.ka a contártela a tí. Tú me has

hablado de los recuerdos de aquellos dias i yo

voi a mi ve/, a recordarte esta historia, cuyos

detalles me diste a conocer aquella tarde.

Quisiera hallarme eu X.. eu su solitario ce-

uieiitt 1Í0, viendo el sol desparecer a lo lejos i

ovando bramar el mar en las cercanas rocas.

para jioder dar a mis palabras el interés que

tií siqiiste dar entono s a las tuyas, l'ero de

cualquier modo que sea, permíteme traer a tu
memoria estos recuerdos, hoi sobre todo que
cruzan la cargada atmósfera do tu patria re

lámpagos que parecen anunciar la tempestad.



No lejos del mar, sobre una verde colina,'
rodeada de un lindo jardin i una estensa ar

boleda, se levanta blanca, sencilla i alegre la

casa del que llamaremos Pedro Hernández.1

El mar que se divisa a lo lejos i ruje en las ro

cas de la costa, el blanco caserío del cercano

pueblo (pie se alcanza a ver por entre los ár

boles i la verde campiña que se domina desde

la azotea de la casa, contribuyen con su vista.

a, dar mayor belleza a aquel sitio, que una
mano laboriosa ha sabido engalanar con esme

ro. No hai en ella natía que pueda llamáis-

lujo u ostentación; pero en cambio todo est;

allí arreglado con gusto i sencillez; en toda;

jiartes puede notarse el esjiíritu de orden i la

heiiosidad que anima al dueño de aquella jiro
piedad. Allí, en aquel sitio encantador, vive ¡
feliz una honrada familia en medio de las co- j
modidades que lo ha proporcionado su jefe I

con su trabajo.
Esa familia no es numerosa; fórmanla solo

Pedro, su anciana madre, su esjiosa i dos hi

jos, de los cuales el mayor cuenta apenas dos
años. Pedro es aun joven, cuenta solo Veinti-j
siete años. Entregado por completo al cultivo

de su jirojuedad, alejado del mundo de la jio

lítica, vive tranquilo i feliz en medio de los

dulces goces del hogar.
La dicha sonríe, pues, en aquella blanca ca

sa de la colina, en aquel nido medio oculto

eidre los árboles i las flores.

¿Habéis escuchado alguna vez en el silencio

tle la noche o en la soledad de los campos la

voz del trueno que suena allá a lo lejos débil
mente i que se dilata desjmes en el esj-aciu
estremeciendo a la vez el monte i la llanura.

los cielos i la tierra? Pues no dc otra manera

escuchóse un dia en un rincón de aquel jiais
el grito <le guerra, la voz de la revolución que
dilatándose de comarca en comarca llegó has

ta el ab git- juiehlo en cuya vecindad vi via. la

familia ti.- Hernández, trayendo la consterna

ción a todos, los jieehos de los ciudadanos pa
l-áticos i honrados. La lucha civil, la mas cruel
i desastrosa dt; todas las guerras, se habia

r-*iraj>f fiado ya. La mayor ajitacion reinaba on

las ciudades i en los campos; la ira i el dolor

pintábanse en unos rostros, el entusiasmo i la

alegría en otros, i aquellos habitantes entrega
dos poco antes ul trabajo i a la jiaz volaban

entonces a las armas lanzando palabras de
muerte í de venganza. La sangre de los herma

nos no tardó en regar el suelo de la patria i

cada víctima que caia levantaba nuevos odios

ei; los corazones.

Como la ola jigante quo avanza rujiendo
sobre la playa i arrastra al abismo cuanto en

cuentra a su jiaso, así la ola de la revolución

conmuévelos corazones i los jirecijáta en la

vorájine de la. guerra, civil. Ante la inminencia

del jieligro, torio cl que j>uede tomar las armas
li;« sido obligado a acudir en defensa del go

bierno, i el mismo IV-dro ha tenido que aban

donar su tranquila morada para ponerse al
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frente de las milicias de sn pueblo, de que íin

sido nombrado jefe. La lucha es cada diurnas

encarnizada, los soldados comienzan a faltar,
cl enemigo se aproxima i Pedro recibe ht or

den departir con sus bisónos soldados a in

corporarse al ejército. "Es mi deber, contesta
a su esposa, i a su madre que le ruegan no las

abandone; es el deber de todo buen ciudada

no: jiartiré." I al dia siguiente, al frente de lo-i

soldados de su jiueblo, se aleja por el camino

oue p;isa al júé de la colina en que se levanta

su linda casa, desde donde su familia, en me

dio de las lágrimas, le envían su bendición i

sus adioses, ajitando sus pañuelos. Aquellos
soldados son los hijos del aquel pueblo, los la
bradores <le aquellas cercanías i sus pobres
madres i sus hijos les acompañan llorando.

Ellos no lloran, es cierto, hablan por el con

trario de patria, de laureles, de su pronto re

greso, pero ¡ai! cuántos pechos llevan la miur-

teen su corazón, cuántos maldicen aquella lu

cha criminal al contemplar a lo lejos el blanco
caserío de X. donde queda todo lo que aman

en la tierra i que talvez no volverán a ver ja
mas.

Los días pasan eon una lentitud desespe
rante; la lucha continúa. El alegre pueblo re

X. está sumido en la tristeza; los campos ya
cen abandonados i todo languidece falto del

trabajo del hombre. Entre tanto, la mas cruel

ansiedad reina en la casa de Pedro. ¡Cuánta
noticia contradictoria! ¡Cuántas esperanzas
desvanecidas i cuántas lágrimas que en vano

quieren ocultarse para que no den pábulo al

dolor ajeno! Los soldarlos de aquel jiueblo se

han encontrado ya en mas de un combate i se

han hecho notar por su arrojo i hi discijdina
que ha sabido darles su jefe. El nombre de és
te circula por todo el pais en medio de las

estnundosas alabanzas de los unos i las si

niestras jialabras de los otros. Aquellos njilau-
sos no calman sin embargo, el dolor de aque
llas infelices familias que han ju-rdido alguno
tle sus miembros en aquella lucha fratricida ni

el de la madre que aguarda en vano la vuelta

de quien era su alegría i sosten.

I'na noche corrió por el pueblo una noticia

aterradora. Los ejércitos habian llegado aquel
dia a un llano no mui distante dc allí i era in

dudable (¡ue a la mañana siguieute vendrían

a las manos. En efecto, apenas despuntaba el

sol del nuevo dia cuando dejóse oir a lo lejos
la voz atronadora del canon. Durante muchas

horas los aflijidos habitantes de X. escucha

ron en medio de indecible angustia ai pulla voz
fatídica que les anunciaba la muerte de los su

vos i talvez la snva propia.
Ih fuji-ibanse los unos en el templo a orar, a

buscar en él un asilo jiara el caso de un de

sastre, otros prejiaraban la fuga, éstos oculta

ban sus objetos de mas valor, aquéllos vaga
ban de casa en casa divulgando mil noticias;

la consternación reinaba en todos los ánimos,



los ;nnfi encontrados sentimientos pintábanse
en todos los rostros pálido* de ansiedad, eu íin,
fuese debilitando poco a poco el ruido del le

jano cañoneo, que se apagó» por fin para suce-

(hile un silencio mas terrible, si cabe, que el

esírnentlo misino del combate.

Agrupados a la entrada d--l pueblo, un gran
n amero de personas aguardaban el resultado

de la batalla, ("na nube de ]»olvo de divisa al

fin, algunos jinet- s se j'i'esentan a escape. Sus

facciones están demudadas; la rabia, la deses

peración i la veigüenza están juntados en ella.

Cien bocas se abren al mismo tiempo para

preguntarles jior .-1 éxito, i ellos, con una voz

alterada por el despecho i la vergüenza, les

contestan: Todo ha sido intítil; liemos sido

vencidos; ocultaos, huid antes que llegue el

enemigo.
I n grito de dolor acojo aquellas palabras,

ya nadie piensa sino en buscar su salvación o

en demandar envano noticias de sus deudos o

amig* >s.

El dia iba ya a perecer. El cielo, tan tran

quilo momentos antes, empezaba a cubrir esas

negras nubes que levanta el viento del norte

en el verano i (pie anuncia la horrible tempes
tad.

El calor era sofocante i reinaba en la natu

raleza el majestuoso silencio que precede a la

borrasca. La proximidad déla noche anadia

mayor tristeza a aquella hora.

Ennegrecidos los rostros por el humo i el

polvo, desencajadas las facciones pnr el can

sancio i el dolor, palpitantes sus pechos dc

ansiedad, cuatro jinetes galopan hacia el pue
blo de X., aguijoneando con impaciencia sus

fatigadas cabalgaduras. Difícil habria sido co-

noc-r en ellos a Pedro Hernández i tres de sus

soldados.

Ll i uno de sus compañeros vienen heridos.
la sangre que mancha sus vestidos lo indica

demasiado. El ejército ha sitio destruido; ani

quilado su batallón; ya no hai esjieranza de

victoria ni resta otro paitido que tomar que
la fuga. Apenas si en medio de la derrota i la

confusión lia podido él reunir aquellos fieles
amigos i corriendo mil peligros llegar hasta X.

Es jnveiso huir al estranjero, i ahora viene

aquel infeliz a buscar aquellos pedazos de su

corazón que dejara en su tranquila morada, a
robarlos al furor del enemigo i llevarlos con él
a llorar en lejana tierra por el cielo i la desdi
cha de la jiatria.
Por fin, lié ahí de nuevo ante su vista la

blanca i alegre casa de la colina, rodeada de

flores, tan linda como siemjire. Ahí está, medio
oculto eutre los árboles i las tupidas enredade
ras oue suben por sus j rilares i se estrechan en

sus balcones, eso nido donde ayer no mas di s-

cansaban felice* i tranquilos tantos seres queri
dos, al murmullo de la mar cercana. Ahí está ese

hogar, bajo cuyo techo acarició tan dulces es

peranzas, desvanecidas ya ]
«< >r los goljies de la

suerte. ¡Ah! cuántos sentimientos no ajitarian

su jiecho al acercarse otra vez a aquella mo

rada i al pensar que el sol del medio dia ilu

minaría talvez sus escombros.

¿I qué seria de él? ¿qué de los seres queri
dos que allí habia dejado? ¡Ah! ¡quién podía
saber qué término podia tener aquella triste

jornada!
Lágrimas ardientes, dos lágrimas que abra

saban, de esas que brotan de los ojos cuando
¡■1 dolor destroza el corazón, rodaron de sus

itjos al contemplar aquella casa i aquellos si

rios donde hai .ia sido tan feliz en otro tiemj«o.
A aquella misma hora, de rodillas ante la

im-'jen del Salvador i su Simia 3Iadre, la fa

milia de Pedro eleva a I>ios una de esas {lle
garías que el dolor arranca a nuestro corazón,

cuando ha muerto en él toda esjieranza en

los medios terrenales i solo nos resta acojer-
nos a la misericordia del Señor.

Las noticias que se habian recibido del cam

po de batalla eran tristes i desalentadoras.

Pedro habia sitio berilio, la mayor parte de

sus soldados liabia muerto o habia caído pri
sionera i nadie sabia qué dirección habría to

mado él en medio del desorden i la des-qiera-
cion que s,. habian seguido a la derrota. Pero

de repente, la puerta de la habitación se abre,
i Pedro i sus compañeros se precipitan en ella,

Un grito de júbilo se arranea de todos los pe
chos, todos se estrechan entre los brazos con

amor, i las lágrimas corren también al obser

var las heridas quo los cubren. Envano tra

taría yo aquí de pintar aquella larga esce

na, en cpie el dolor i el placer embargaban al

mismo tiempo la voz a los actores, en que se

confundían los sollozos i las palabras de agra
decimiento al Señor.
—Ya lo sabéis, dijo por fin Pedro, hemos sido

vencidos. El enemigo nos persigue i es jireciso
huir, huir antes que sea tarde i nuestra p-ro-

jtia desgracia sea tan grande como la de nues

tra patria.
— ¡Huir! abandonar nuestra casa, todo lo que

poseemos, nuestra patria. . . . ¡Dios mió!
— ¡Huir! Pero ¿cómo? ¿jior dónde?

—Corramos a la costa; allí nos aguarda un

bote que nos conducirá ha-ta ese buque cu

yos mástiles hemos divisado al acercamos

aquí.... ¿Quién jiodria negarnos un asilo?

I i -une todo el dinero que tengamos, nuestros

objetos mas caros i partamos al momento, an
tes que la temjiestad venga a favorecer a nues

tros jterst. guidores.

I envueltos en las jirimeras sombras de la

noche partieron aquellos desgraciados sintien
do rujir sobre sus cabezas el sordo murmullo

ile la tormenta que se aproximaba i jiarecia la

voz de la fatalidad que sonaba en el espacio
anunciando a la tierra horribles desgracias.
Un viejo servidor de la casa guiaba la triste

comitiva, alaría llevaba en sus brazos al me
nor de sus hiji'.s que contaba apenas algunos
meses i a su lado venia Pedro, su madre, que
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llevaba el otro niño i sus (lemas compañeros! compañeros i talvez la ele todos ellos. El uí~o

de desgracia. Nadie se atrevía a romper el si- 1 entre tanto no cesal.a de llorar, i los persegui-
lencio que solo interrumpían de tiempo en

'

dores ibau ya a llegar frente al cenador. >ía-

tiempo los sollozos do las mujeres o algunos ; ría, en medio de la mas horrible desespera-

vaji.los del tierno niño. cion estrechaba convulsivamente a su hijo, a

Ya iban a salir de la propiedad de Pedro, 'quien liabia envuelto entre los pliegues de sn

iban a llegar ya a la playa, veian ya a poca I manto. Si la oscuridad lo hubiera permitido,
distancia brillar de un modo fantástico en me- se habria visto su rostro cubierto por la pali-
dio de la oscuridad de la noche la espuma del I dez de la muerte i que surcaban lágrimas de

mar, que se rompía bramando contra las pe- j fuego mientras
cubría de besos a su inocente

ñas, cuando parecióles oir a sus espaldas un ! niño. Durante algunos instantes escucháronse

confuso ruido como ale voces que victorean. ! sus débiles vajidos, después guardó un profun-

Temblando de zozobra detuviéronse a eseu- ¡ do silencio como si hubiera podido compren-

char. i der la inmensidad del peligro. Entretanto des-

- -No es nada, dijo Pedro; talvez el ruido \ filaban por el estrecho sendero los enemigos

de la tormenta, sigamos.
'

que marchaban en el mayor desorden con la

—¿Oís? esclamó a poco uno de sus compa- 1 confianza del vencedor. A cada grupo de sol-

ñeros, aplicando a tierra el oido, ¿no ois el ga- \ dados sucedíase otro nuevo; parecia que déte

lope do los caballos, el mido de las armas?

¡Ali! ¡Ya están ahí! ¡Han descubierto nuestro

camino; estamos perdidos!
—Todavía nó, esclamó Pedro, que era el úni

co quo conservaba su sangre fria en aquellos
instantes. Ocultémonos entre estos árboles, tal

vez pasarán sin vernos i se dirijirán al pueblo
donde creerán tomarnos. No hai otro medio

de salvación; seguidme todos i que Dios nos

ampare.
El lugar donde se refujiaron era un peque

ño cenador formado por tupidos álamos, que
estrechaban entre sus lazos algunas enreda

deras, que habian llegado a formarle un her

nioso techo con sus verdes hojas i azuladas

flores. Aquel era el sitio predilecto de la familia,
allí venían en las hermosas tardes del verano i

la primavera a gozar de la vista del mar
i des

cansar de sus largos paseos por
la playa. En

su interior reinaba la mayor oscuridad, era

imposible que los pudieran ver al pasar. Las

mujeres so habian refujiado en el fondo i los

hombres ocultos entre las ramas a la entrada

del cenador, pálidos los rostros i empuñando
las armas con desesperación aguardaban el

desenlace de aquella terrible situación. Si el

estampido do algún trueno que estremecía el

espacio o el ruido do las hojas lo hubieran

permitido se habria podido oir los latidos de

aquellos corazones. El galope de los caballos

se sentia cada vez mas cercano i so oían ya dis

tintas las voces .1.. los soldados.

—Silencio, dijo Pedro, con solemne voz, si

lencio o somos perdidos.
En aquel instante uu relámpago iluminó el

espacio con siniesti-o resplandor i un espauto-

so trueno conmovió la tierra.

El niño quo "María tenia en sus brazos, ate

rrad.), prorrumpió a llorar. Todos con terror

clavaron una mirada de angustia en la imadre

que estrechaba al hijo entra el seno procu

rando apagar su llanto. Nadie habia pronun
ciado una sola palabra; pero en aquella mirada

cnaut.) no habian dicho. Vn estremecimiento

de horror ajitaba el cuerpo de María. En aquel
instante se jugaba la vida de su esposo i de sus

man el paso al cruzar ante aquellos desgracia
dos. Los segundos parecían siglos. Por fin

acabaron de pasar i desaparecieron del todo.

— ¡Ah! esc! amaron todos, nos hemos salvado!
—Corramos al mar, dijo Pedro, i se lanzó

fuera del cenador seguido de los demás.

María también se habia puesto de pié i des

cubriendo el semblante de su hijo le cubría de

besos, mientras la alegría inundaba su alma

i se pintaba en su rostro. Mas, aquello duró

solo un instante. Un estremecimiento ajitó do

repente todo su cuerpo, sus manos tembloro

sas desenvolvieron al niño entre los pliegues
del manto, le estrechó de nuevo contra su co

razón cual si quisiera oir de nuevo en él sus

latidos, i lanzando después un grito horrible

so arrojó tras los demás que se alejaban ya.

Todos se detuvieron espantados i volvieron

sus rostros como para preguntar al destino que

nueva aflicción les reservaba.María se aproxi
maba a su esposo tendidos los brazos en que

llevaba a su hijo. Los labios de la infeliz ma

dre se ajitaban convulsivamente sin que la

emoción le permitiera pronunciar una palabra;
sus facciones estaban lívidas i sus ojos salta

dos de sus órbitas brillaban con un resplandor
siniestro. ITn nuevo relámpago iluminó el es

pacio i María, estrechando a su hijo, con de

sesperación, cavó deplomada ."aclamando;

-—Yo lo he muerto ¡Hijo mió!

Un grito do horror acojió las palabras do

aquella infeliz, que se revolcaba en el suelo

repitiendo aquellas terribles palabras.
En aquel

instante la idea del peligro desapareció por

completo de la mente de todos. Inmóviles los

unos, ante la inmensidad de aquella desgracia

semejaban las estatuas del dolor siniestramen

te iluminadas por la luz dc los relámpagos;
do-esperados los otros, en medio de sus so

llozos, esforzábanse envano por arrancar de

cutre, aquellos \brazos cl cadáver del niño, ya

con la fuerza, va con súplicas que no parecia
oir la desdichada madre. Esta lucha i esta

es

cena duraba hacia un momento, cuando una

voz áspera o imperativa gritó a su lado:

—Entregaos.
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Estaban rodeados de soldados enemigos que'
lo.s amenazaban con sus armas.

— ¡Ah! esclamú Pedro con ronca voz, acabe

mos \v- una vez, i anojamlo lójos de m las su-

v¡is, .su cruzó de brazos. Nadie pensó en de-

fe.uhrse, todos entregaron las armas i escol

tados jior los enemigos emprendieron la mar

cha h.íeia el pueblo. La tempestad acababa

di* desencadenarse i la lluvia caia a torrentes.

María seguía la lúgubre comitiva. A veces pin
tábase en su rostro una alegría inmensa i be

saba con alegría a su hijo que llevaba entre sus

brazos; pero de pronto palidecía i lanzando

<_-rit--> desgarradores repetía: ¡Mi liij- -í ¡mi hijo!
¡lo he muerto! i queria huir de eu medio de

!=!!.•> compañeros de dolor que la detenían. La

pobre María se habia vuelto loca.

Al dia siguiente el sol apareció brillante en

el horizonte, la borrasca habia pasado i el

cielo parecia aquella mañana mas azul i tras

parente, la naturaleza toda mas hermosa i ri

sueña que nunca.

Aquella alegría formaba un horrible con

tra-te con his tristes escenas que en aquel mo
mento presenciaba el pueblo de X.

AJ pió de la alta tapia que resguarda la mo

rada de los que duermen el eterno sueño, un

hombre joven todavía, sereno aun en el últi

mo instante de su vida, caia desplomado a tie
rra al golpe de las balas con qne sus vengati
vos enemigos acababan de atravesar su pe

cho.

Aquella víctima era Pedro Hernández.

A la misma hora en que las puertas de la

eternidad -e abrían para ól. las puertas de un

triste calabozo de la cárcel se abrían para dar

paso a algunos soldados qne iban a sacar de

allí a la esposa i a la madre de Hernández.

En el fondo de aquel calabozo veiase tendida

una mujer que estrechaba a un niño contra su

seno; t-n el otro estremo, recostada contra la

pared i sosteniendo a otro que lloraba entre

sus brazos, veíase a una anciana cuyo rostro

de-figurado e-presaba sobrado lo que pasa

ba en su alma.

Al ver a los soldados que penetraban en la

habitación se puso de pió comomovida por un
les. rite. avanzÓ> hacia ellos como la leona que

detiend ■

su xíltima guarida, i sus labios ajila
do- p.r la rabia i la desesperación pronuncia
ron en voz terrible estas palabras: ¡Infames!

¿Qué buscáis aquí'.-' I tendiendo su brazo ha

cia los que vacian tendidos sobro el pavimen
to: Venid, venid aguzaros, esclamó, envuertra

obia: ¡Ahí tenéis a vuestras víctimas!

Aquella mujer era la niadrede Pedro; aquel
nuevo cadáver el de María. Aquella noche el

alma de la infeliz madre habia ido a reunirse

a las de su esposo i de su hijo.
La aleare casa de Pedro se levanta aun so

bre la colina que domina a X.; pero ya no hai

en ella la alegría, la dicha de otros dias. Allí

viven los que salvaron a las terribles desgra-

'cías que enlutaron aquel lugar i quien, eua -pie-
Illa misma tarde queme contaste esta histeria,

¡habia colocado sobre la blanca cruz uua coro

na de hermosas flores tejida por sus propias

Callos A. Berro.

MEMORLAL POÉTICO.

Una señora, favorecida de las musa-, gran

amiga ele nuestro intendente, i que parece le

prestó algunos servicios cuando el grande edil

ile hoi realizaba sus portentosas hazañas ele

revolucionario, viéndose en los mayores apu

ros, a causa de las multas que le impone la

Inspección de policía, se ha presentado a su

antiguo compañero ele luchas políticas pidién
dole la ampare. Creemos que el lector leerá

con agrado este pieza singular, que por des

gracia no se ha publicado entre las mil de

mucho menor ínteres que da a luz diariamen

te la Intendencia.

RECURSO DE FUERZA AL SEÑO?. EsTENTiENTE.

Señor, tengo una casita,
Calle déla Pe -coleta,

Que mas bien es cazoleta,
O capacho ele catita.

A mas de ser tan chiquita,
Ya no la jiuedo arrendar,

Porque no hai con qué regar
Arbolitos que han quedado.
De este modo la han dejado

Que no se puede mirar.

Recuerda, amigo Intenelente,

Aquellos tiempos pasados,
Cuando a los dos acosados

X«>s sudaba hasta la frente;

Cuando un tirano imprudente
A t .dos nos perseguía,
Sobresaltada vina.

Triste i siempre sullozando:

Ahora que estás en el mando,
Xo olvides a la Faría.

La acequia me han destrozado

Conla tal uivclcaion,
I me han formado un zanjón
( 'apaz de pasarlo a nado.

El huerto ha quedado aislado,
Toda planta se acabó;

Ella so desmoronó

I se ha vuelto un lozadal,

Espuerta cada albañal,
Todo el diablo lu llevó.



Manila por Dios, un ájente
Que vea el pantano inmundo;
Yo íd mirarlo me confundo,
Me pongo toda impaciente:
Si tú te muestras clemente

La cosa será segura,
I como tanto me apura

Alquilarla cou presteza,
Tú, pues, ejue eres la cabeza,
Lo arreglarás con premura.

Tú, que devoras los montes,
Los conviertes en Edén,
Al pavo vuelves piden
I aclaras los horizontes.

Muela ele líinoceronte,
Balas tle los Talaveras,

Caminos por las laderas,
I a M.'ipocho con corsé;
Todo variado se ve,

Las calles i las praderas.

Tú, que volviste varón
Al anfibio de Peldehue,
I a la perdiz en queltehue
Tan solo con tu opinión,
Yo te pido con razón

Me vuelvas un capataz:
Siempre pronta mo verás
A sacarte tle un apuro;
Si el favor me haces, te juro,
Que toda mi suerte harás.

Cansada del polleraje
Yo reclamo un pantalón;
Como no tengo varón

Mi vida es un solo ultraje.
¿Qué saco con el follaje
Si sumida en la miseria

Temo epio tanta laseria

Mo acabe ya de repente?
Haced, pues vos, Intendente,

Concluya bien esta feria.

Canillas i calaveras

Han gozado de vara alta;
Tan solo a mí, pues, te falta

Hacer que infeliz no muera:

Mi si'ipilica es mui sincera,
Tú verás como discreto

Kn qué ser yo me convierto,
En cóndor, buitre u alcou,
Para dar un picotón
Horrible a don Lucho Xieto,

Que con pago de sereno,

Con la notificación,
Ha puesto mi corazón

Como cuando dan veneno:

Tú, sí, eres amable i bueno,
Por oso te quiero mucho. . .

De las garras de don Lucho

Súbame por compasión,
Porque es tal la situación

Quo se vuelve cucurucho.

JHON STUAT MILL.

(CoilClUüíOQ.)

Las tristes nieblas que envolvían la vida, de

Juan Stuart Mili, cuando según sus opiniones
nada podia darle valor a la vida, que no tenia

para él ni objeto ni motivos, no dejaron de os

curecer un momento los estrechos horizontes

del escritor. El nos dice, con todo, que las nie
blas fueron retirándose poco a poco i que aun

que tuvo diferentes recaídas que duraron mu

chos meses, él nunca desjmes fué tan misera

ble étimo lo habia sido antes; pero es evidente

por el tono de toda su Autobiografía, que su
alma, engañada i contrariada, como la paloma
herida, plegó las alas destinadas a llevarla

hasta el trono de Dios, i se hundió en el caos

de su desesperación filosófica. La felicidad, se

gún él, es el único ñn de la vida, la cual solo

tiene precio por esa razón; pero sino tenemos

en mira sino ese fin, al instante se desvanece

dejando el corazón llagado. "Si os preguntáis si
"sois feliz, dejais tle serlo. La única probabi
lidad de buen éxito está, no en perseguir la
"felicidad directamente, sino en buscar un ob-

"jeto esterior a que encaminaros como a úni-

"co fin."

En otras palabras, en la filosofía de Mili, el
fin tle la vida es la felicidad, pero ésta no pue
de alcanzarse sino por aquéllos que se persua
den dc que ese fin no es el fin de la vida. La

doctrina tle la necesidad filosófica, en los mo

mentos de desaliento, a manera de un incubo

lo agobiaba i lo postraba. "Vivo como si estu-

l'vÍera probado científicamente que yo soi el

"eselavo desamparado de circunstancias ante

riores; como si mi carácter i cl de los demás

"hubiera sido formado por ajentes fuera ele

"nuestro alcance i de nuestro poder. A menu-

"do me digo: ¡Qué consuelo seria para mí re

plegar de la doctrina de la formación del ca

rácter por las cireustaneias!"

Trata de desenredarse de la red fatal en la

que su alma estaba enmarañada, pero los so

fismas i equívocos del cerebro no jmeden sa

nar una mente cstraviada ni arrancar las pe
nas del corazón.

La. jiarte mas triste de la Autobiografía de

Mili es la consagrada a la mujer, cuya amistad
ilicc él fué el honor i la gran bendición de su

existencia. La juntura que hace de su niñez es

penosa i ridicula.

Xi aun incidentalmente alude a un solo he

cho que iludiera darnos motivos jiara sujioner
que él tuvo una madre, o que él alguna vez

supo lo que era amor de madre.

Kl jiadrc, según nos lo describe el hijo, era

frió, fanático, ásj'ero dc jenio, casi inhumano,
i procedía como si los niños no hubieran na

cido sino para ser afracados hasta el hartazgo,
con raices grieg; s i fórmulas. Juan Stuart em

pezó a aprender griego cuando no tenia sino



— 829 —

-tes años .le edad. Su padrole esijia no solo
;
su naturaleza moral, que lo clió un concepto

lo mas qua po lia hacer,
sino mucho de lo que rxajorado del mal quo existo en el mundo, i

..ra entra-amento imposible que él pudiera ha- 1 que lo condujo al ateísmo, hizo de él un ciego
eer. Fia-' culpable, por ejemjilo,

de la increíble i i supersticioso adorador de las dotes imajina-
tontoría de hacerle leer al hijo los Diálogos , rías de su mujer. Sra necesita leer el libro pa

lle Platón cuando el pobre niño no tenia sillo ra ver hasta qu.' punto llevé) él .sta idolatría.

siete años. Xo conoció éste la frescura i goces A la muerte de esta mujer, Mili volvió a

de la niñez: crecí.', sin la compañía de los ni- hundirse en las ni.-blas que su superstición, a

ños; desmejorado, apocado por la eterna pre- lo quo parece, había logrado desterrar pareial-
sen.-ia del hombre que cortaba con las uñas el ; mente de su entendimiento. Siguí.', trabajando.
botou de la ñ n- de la vida, i reprimía todos

pero solo con la escasa fuerza '-que sacaba do

los sentimientos i aspiraciones que son los es- |0s pensamientos de ella i él.; su e,i„in,ii,„i con

poutáneos i saludables productos déla juven- su memoria." La muerte de ella fué para él

tud. No supo el niño lo quo era solazarse a los una calamidad que lo privó de toda esperan-

rayos dol sol ni
conoció las delicias quo pro- za; uo halló alivió sino viviendo tan cerca como

porcionan las flores, la másicai el canto; por- podia del lugar en (¡ue
ella estaba .-.aterrada.

que aun en sus paseos de moz. a caminaba Ella mimó en Avia, ai, i él compró una cho-

siempre a su lado la.máquina analítica, dise- 'za junto al campo en que estaba la tumba de

cando, destruyendo i echando a perder la obra . su mujer; i allí vivió en desesperada, miseria
de Dios con sus teorías sin vida i sin eslieran- sin. haberle quedado en el mundo mas quo uua

zas de vida. El efecto de esta educación ya lo memoria.

hemo visto: cuando el mozo llegó a ser hom- ; 'tía memoria, escribe él, es mi relijion; su
bre se halló como la nave en medio del ( icéa- "aprobación, el patrón que me sirve para me-

no desprovista de brújula i de velas. Cubrió- -dir todo lo que es digno, i para arreglar mi

ron su vida las nieblas de que nos habla i os- ¡ -'vida."

eurecieron sus opiniones filosóficas cada vez -

El no creía en Dios ni en el alma, ni en una

mas.
'

vida futura; él tenia mui poca fé en los est'uer-

Sin el amor de una madre, con un padre a ZOs prácticos d.-l siglo para mejorar la condi-

quien era imposible amar, sin amigos de su
'

c¡0n de las clases populares, a quienes él mira-

edad, sin Dios, abatido, desmayado, sin espe-q,a como un rebaño. Sus paisanos, sobre todo,
ranzas, se adhirió al fin a la mujer do un ami- ¡ 10 merecieron el mas alto desprecio por creer-

go de su padre. Debió ser una mujer avisada los egoístas i mezquinos mas que todos los

si nos atenemos al modo como supo dominar otrosln.mbres.de viles instintos i de bajas
a sus dos maridos. Mili hizo de ella su ídolo i aspiraciones, s, .stuvo que. el único fiu de la

le rindió la adoración que su padre le enseñó vida era la felicidad; i al acabar raí vida, ya
a no rendir a Dios. Xo hai exajeracion en lo

'

viejo, en tierra estraña, en irremediable mise-

que decimos i lo confesará así el que se tome Ha, no se apartó de un sepulcro, i traté, con

el trabajo de leerse el capítulo 7." de la Auto- ; enflaquecidos dedos do cojer la sombra de un

biografía de Mili. ¡
sueño, llamada por él su relijion, i as! murió.

En lsr.l se casó con esa mujer. Mili tenía X0 hemos leido un libro mas tri-te, ni uno

entonces 45 años i ella tenia dos años menos.
qUe para nosotr0s contenga pruebas mas fuer-

¡Su vida de casados duró siete años; ella mu- ¡ tes de que el alma anhela con ansia infinita

rió en lsórs. Mili deseé, vivamente que el inun-
por Dios, ique si no lo halla, adorará cualquier

do creyera que esta mujer era el pvo.lijio del
e.asa, una mujer, una piedra, uua memoria.

siglo XIX; que sobrepujaba en vigor intelee-

que tual i en fu. rza moral a todos los hombres i

mujeres conocidos; que a ella debió lo mejor! -».-»^.^.

hai en sus escritos, i que él no es sino el Ínter- i

prete de los marabillosos pensamientos de es

ta incomparable mujer
_

I REVISTA BIBLIOGRÁFICA.

"Preparado asi, nos dice, cuando yo vine a ;

"estrechar un conocimiento intelectual con una ¡

"persona do facultades tan eminentes, cuyo

"jenio se espandia i desplegaba por sí misin...
sETir.MDl:!:,

"dando a luz verdades en las cuales no he po

"dido descubrir una sola mezcla de error, mi.

"adelantos mentales so reducían a vivir d.

"esas verdades i mi trabajo intelectual so li

"mitaba a construir puentes i allanar la seu-
... a a

■ •

i i
- -

. 1 ...I ..... Al;. ..i.!.-....... ! -. . a. . .. 1. - .1. .l-ra .... I.
da que debía umr esas verdades en mi siste-

V/ ra ......

"ma jeneral."
'

.¡a,. ...'..a rs¡ér',e.- ]..,r .l.... j ,..; n.m ... rr.n. .t.-r.

Mili parece haber sido incapaz de tener laue-
x ---i •■>. s ; a-

"'

rara e.ii..- ■.,,, ,x- i.. i:e,-.
■•

, ,i. ,

nos i sanos sentimientos do ninguna especie1. ,.p,p Z{AA\
'

AiAA - "i'A-ZZ 'A ;;'' naja — Iw>.r.'aita",l ■ A
El mismo carácter desmedrado i retorcido de

Para. ...a <—-.r in¡

S al^lU.Jllt .a pal.l

l/. ..,-;-,

.1 .ji.. Alt.

■Ir ',. 7

.mii-a.n.

ra .1

'

.11 ".

/.. ,„■,-...

= .i.-t:

■ 1,1 ■,,„
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JAI..; ■,'.•-■ AlO Ci'tb dc adumbre.—i vol en 4. ° de 12 pájs,

--Imprenta .le La República
Mente) ; i dd prrCdnd' dd riel, de aiicidirr, ctc.—l vol. eu

i. o de 2-1 pájs.
— Impr.-nta «1«- £rt Srfrrifa (Ze Chile.

I,,,s lne-os thijidiis, por el liaron rl.* L'osenza, etc.
—1 vol. en

¿. =>
inavor "de "27 pájs.— Imprenta de La Estrella dc C/uU:

Mendria dr la Dirvceion del fanal de Maipo, etc.— 'i vol. eu

4. ■= del) pájs.—Iiupieiita de la Librería de El Mercurio.

LUels, p.dc.rnl s.AI r, r< ><-,"\','eus publicas.
— 1 vol. en 4. ° de

lí!;>.ijs.-Iiii[.ivutail.- El ',„,;„.

Ea,d,d,-.s de I-i Sieirdad Pitan, ahd'-a de obreros.—1 vol. en

8. ° de M í'.í.i-í.
—

Imprenta de Lu liepública.
Partida doble aplicada al comercio, oficinaspfiscalcs, munici

pales, a tina industria a./rícola, etc., pnr don Francisco lle-

n -ra X-.Uxiyz.i.—l vol. en 4. ° mayor de 59 pájs.—Imprenta
de Ln Estalla de Chi'a.

Mimad dilnla-ero cristiano.— 1 vol. en 8. ° de 258 paja.—

Imprenta Amlrcs Bello.

El ¡,u,,ul i ta sotana o las. victimas dr vna venganza, novela.

por 1'. Marco Xocbea. Entregas 1. tí i±* —1 vol. en 4. °

il« -.«le la páj. 1 hasta la lí.—Imprenta de la Librería de El

Mfce.irio.

Ordenanza de la Pactaría Joural de estanco—1 vol. en 4. c

de 57 pájs.—Imprenta de La República.
E-dra. trajedia en (i actos, dc Hacine, etc.— 1 vol. en 4. c

niiivor de 3(1 pájs.
—Imprenta de La Estrella de Chile.

i;,da popular i breve ibscipc.ion del puseo de ¡santa Lacia,

etc.—l vol. cu 4. ° de 14 pájs.—Imprenta, de la Librería

dc LA Mercurio.

La verdadera situación de la ciudad de Santiago. Carla fa

miliar, etc., por don Benjamín V.cufia Mackenna. - 1 vol,

ími 8. = de 115 pájs.—Imprenta de la Librería de El Merca-

VALPABAISO.

B.-eve. ,b racionario para todos los dias de la semana, reim

preso por don David Tnunbull.—1 vol. en 8. ° de 32 pájs.
—

Imprenta do La l'atria.

¡.-.a- ,z del pueblo, por Joaepñn Chiriboga. Entrega quin-
r1.-, desde la páj. 449 hasta la 147, en 4. c—Imprenta de El

Memoria i balance de Ja cumpaiúa. minera "Gunntajaca" de

Carneóles, et-:, I pliego.— Imprenta de L" Patria.

t '.tarta 'im iinn-ia de la Cxuujuihín Sitd-Auuricacui de Caraco-

(,.,-.— i vol. en 4. ° de 16 pájs.—Imprenta de Et Adcmai.,.

r-acumodos vc-b, tiras " ln sálenme distribución de premios a

i-r. (Cerneos de tus escullas publicas del departameuto de Val-

¡x-.a-ais". .1 17 de setiembre de IXl-í.— 1 vol. en 4. ° de 112 pájs.

-Imprenta de Iji l'atria.

A.l-uioria. dd llinctnri,, de ln pibriea Xaciorud de papel, etc.
—

. «■. 1. t'ii I. c de 2>-¡ pájs.
—Imprenta de ElMercurio.

!■". ero'-ur riles garantidos. Estrae-tos de la magnifica obra

de "cone.niía políti* a de JI Michel Cbcvalier.—1 vol. en

12. = de 1\ pájs. Imprenta de La Lutria.

:■ deiin.-- dAstribiieinr, de jiremios a los alumnos del Liceo ñe

f ,¡lnarciso, dc.—1 vol. enl.c de 17 pájs.—Imprenta de Ei

Mi-n-aria.

ii-m-eda. Leparte. M.xvdadeíi de Qnevedo. Entregas
S. « . 9. - i l'l. s Faltan las primeras entregas hasta la 8. rt

[•.selusive.— 1 vol. t-n s. = d.-s.l.- la páj. H19 a 240, por Fian-

ns.-n G-. O relian a.—Imprento d« La Patria.

L ,y„isl.ri,,s d, I r.iri'S'", "■''" -, por Martin Palma, Entre

gas 1. * í íi. *—1 vol.'en 4. = desde la páj. 49 bástala 192.

'"imprenta dn El Mercurio.

V tlpurai-so: prot/o-tu dc ensanche de. calles i plazas, etc.— 1

).lieíí«j en tul.— Imprenta de La Lutria.

CONCEPCIÓN.

l-'errocarril del Maule. Una hoja de un pliego.
—Imprenta

ríe /.;/ O hi reia.

IGUALDAD I DESIGUALDAD.

--Dígnmo Ud., mi señor i amigo, qué lepa
ren-, para Presidente de la Kepública uu hom

bro du intelijencia i probidad reconocidas,

ilustración recta, carácter justiciero, enérjico
sin tirantez, flexible sinvolubilidad, amante de
su patria. . . .

—Basta, amigo, me parece magnífico, es el
hombre que buscaba Diójenes con^su linterna,
me parece que su candidato hará un presiden
te inmejorable.
—Pero, aguarde Ud., que no he concluido

aun de pintarle a mi hombre. Lleva sotana. , .

— ¡Jesus! ¿I un hombre ilustrado como Ud.

se atreve a pensar en que un clérigo pueda ser
Presidente de la República? Eso seria teocra

cia!!
—Pero ¿i no son ciudadanos como todos?

¿i la igualdad de derechos? i . . . ,

—No siga Ud.; despropósitos eomo ese no

se discuten.
—Pasemos entonces a otra cosa. ¿Qué pien

sa Ud. sobre el fuero eclesiástico?
—¿Que qué pienso? Por supuesto, que se de

be abolir cuanto antes. Es ima monstruosa de

sigualdad ante la lei hacer de los clérigos una

casta privilejiada con tribunales especiales. De
ben ser juzgados como cualquiera de sus conciu
dadanos. El hábito no hace al monje; iguales
deben ser ante la lei la sotana, la levita i el

poncho.
—¡Pero fíjese Ud. en que la diversidad de

tribunales no importa desigualdad ante la lei!

¿acaso es distinta la que se aplica en Coquim
bo o en Concepción, porque los ciudadanos de

esas dos jirovincias son juzgados en primera i

en segunda instancia por diferentes jueces i

tribunales?
—No está ahí principalmente lo malo, sino en

que los jueces que juzgan a los eclesiásticos

son esclusivamente eclesiásticos, lo que impor
ta uu privilejio de casta contrario a la igualdad
democrática i contrario ala Constitución mis

ma.

—¿Acaso no son también esclusivamente

militares los jueces que juzgan a los militares?

¿no son esclusivamente senadores los que juz
gan a los miembros do la Corte Suprema, por

ejemplo? ¿I quién ha dicho todavía en Chile

que los militares i los ministros de la Suprema
Corto forman en Chile una casta privilejada?
—Ud.se desentiendo al argüirme de im

gravísimo inconveniente del fuero eclesiástico.

Los jueces eclesiásticos es natural que se sien

tan incluidos por espíritu do secta i de cuer

jio a juzgar con indebida induljencia a sus

iguales. Mui do temer es quo tuerzan la justi
cia cuando litigan laico con eselesiástico i den

con sus sentencias al laico en la cabeza.

— ¿No podria decirse lo propio de los jue
ces militares? ¿No habrá en ellos espíritu de

cuerpo i peligro de que injustamente favorez

can con sus sentencias al militar contra el pai
sano? I volviendo al argumento ¿no so podrá
temer parcialidad cn los jueces laicos, a favor

de sus iguales i contra los eclesiásticos? Apu
ro todavía mas la dificultad: supóngase Vd.

quo se nombre juez & un libre-pensador anti-
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clerical o a ara fanemason: a ninguno de los

.los csc'.uve laC.iraütucion del puesto de juez.

;\. le parece a Cl. quo en tales jueces

1.ra pareialijad contra el elt-ngo i a lavar Jal

laico0
. .

— -Nó señor! Vu. 'vo a mi primer argumen

to: 'iguoi.l -ul ante la lei! Ningún chileno debe

tener privilegio. Todo ciudadano debe tener

unos misinos deberes i dra'eclios. . . .

¿¡),:,-,,-l„,s ha dicho Vd. también?. . Lue

go seria í.uii bueno, para igualar los derechos

Tle tod- .s los chilenos, refirmarla C institución

en las partes en que escluve a los eclesiásti

cos de ciertos puf >í'>-- públicos. Bueno sena

qne un clérigo .con cura de almas o sin ella

en cumpliendo con los requisitas qne alos lai

cos se exijen, pudiera ser diputado, senador,

intendente, ministro. Pía -id-.-nt--. todo. . .

— ;Ah, no vuelva Vd. a la carga, por favor!

Ta le he dicho que eso es teocracia. ¡Líbre
nos Dios de ella!

—Pero ;i no son ciudadanos como todos':

fi la igualdad de deberes i derechos? . . . Ma-

¿sabe usted que en parte tiene razón? Hai

una desigualdad en esto del fuero eclesiástico.

I no no es desigualdad de cascaron, como la

diversidad de tribunales sino que consiste en

las lf ves que se aplican a los eclesiásticos . .

—Bien io decia yo. que Vd. con su buen

criterio, su ilustración i su.

—Si. sefior, hai una gran desigualdad i con-

si-te en que a los eclesiásticos i solo a ellos.

ademas de aplicárseles la lei civil como a cual

quier.-', hijo de vecino i vecina, se les aplican
taral.i.ra muchas leyes canónicas que hai que

s ! . con ellos rezan i por cuya infracción
solo

ell. .- suu proeesables. ¿So e-A cierto que no es

despreciable la desigualdad? Apunte Vd. esa.

la de estar ese-luidos de no pocos puestos pú
blicos i tle algunos meramente civiles, apunte
la de no poder escribir ni hablar contra las le

yes, sju hacerse reos de gravísimas penas, i

sume Vd. después esas desigualdades.
—Con eso i todo, señor mi. >, ¡abajo el fuero

eclesiástico! ¡abajo la teocracia!

Santiago, setiembre 30 de 1S74

GlTLLEEMO H-EEKEEA.

QVERELLAS DEL VATE CIEGO.

-11 l.a liz -IU O! ..a -IV I-

-X ia Laa: ■

El til.io resplandor de la alborada
S-- estiende por los términos del cielo,
I traspasa la lóbrega i p.-sa.la
Niebla, que entolda de Bretaña el suelo.

.1 Cantida-l rn y:-- ilih:c 3a eei i-rc-raila a e-.-^lrr la ;

En el brazo de Débora apoyado
L'n ciego de canosa cabellera,

Con insegura planta, de un collado

Desciende de la mar a la ribera.

Es el cantor do la celeste guerra.

Del bien perdido, del castigo eterno,

De la primera culpa de la tierra,

De la priiner conquista del averno.—

| De Délaora los dulces claros ojos
Son del azul d.-l cielo reíulj.-nte,
Guardan sus esmaltados Ial. ias roj-.s

Perlas abrillantadas del Oriente.

Es cual la flor de la mañana pur i,

Como ensueño de amor es hechicera.

La dio el sauce su lánguida tristura,

La dio su jentileza la palmera.

Tiene del cisne erguido el albo cuello,
Levantado es su pecho, su pié breve;
Desciende en rizos de oro su cabello

Desde la sien de inmaculada nieve.

Atesora su candida hermosura

Mas que terrenas celestiales galas:
Es un ánjel venido de la altura,

Que tan solo al bajar perdió las alas.
—

Besa la falda del agreste monte,

Que Débora i su padre están bajando,
El espumoso mar; en su horizonte

Las velas de un bajel so van alzando.

Xo empavesan la nave misteriosa,

Mi llámula, ni insignia, ni bandera,
I el gobernalle rije a la arenosa

Plava de "Multen con afán la espera.

El seno mate-mal de la Bretaña

Se apercibe a dejar, que en los combate'

V.-i.cido. va a pedir a tierra estraña
Asilo do librar lira i penates.

I mientras llega la nadante quilla,
Cuvas pompf.sas

lonas hinche el viento.

A ía desierta i nebulosa orilla,
Del vate oid el apenado acento.

II,

'■Del sol la etérea, la f- cunda llama,
Iluminando la cel.-st.- esfera,

Júbilo i vida por doquier derrama

| Eu
su triunfal espléndida carrera.

'■Himno f.rvieiite al Haced ar entona

La humanidad, i olvid a sus pesares

Cuando del s. .1 la vivida corona

->..- desprende del fondo de los mares,
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"Abre la ñor sus hojas virjinales,
Trinan las aves, plácido se ajita
El pez entre los móviles cristales
I del orbe la máquina palpita.

"Ai del que, como yo, desventurado
Xo rinde al rejio sol digno tributo,
I vivo en este mundo condenado

A noche eterna i perdurable luto.

"¡Con (pié belleza para mí tan triste
La estación jerminal de los amores
En mi arrollada mente se reviste

Con sus galas de arroyos i dc ñores! ....

"Ya me figuro ver mieses doradas,
Que al afanado labrador consuelan,
Ya las ramas del bosque entrelazadas
A do las aves a arrullarse vuelan,

"O la diáfana gota de rocío

Que el puro cáliz de la rosa embebe,
O en el silencio del invierno frió

Las deslumbrates sábanas de nieve,

"O ya las olas de la mar henchidas

Que amenazantes a la playa llegan,
I obedeciendo a leyes no sabidas,
Con murmurio imponente se repliegan

"¿Quién no adora el poder almo i fecundo
De la sabia i divina Providencia?

¿Quién puede inerte contemplar el mundo
Con ojos de insensible indeferencia?

"¡Oh padre de la luz, astro de fuego!
Si en el templo brillante de tu gloria
No te puede admirar el vate ciego,
Te admira en el altar de su memoria.

"I si mis muertos ojos un instante
Se volvieran a abrir i a ver el dia,
¡Con qué placer mirara tu semblante.
Hija del corazón, Débora mia!

III,

"Con áspero rigor desde mi cuna,
Sin que un momento de oprimirme ceda,
A sus plantas mo tiene la Fortuna

Bajo la pesadumbro do su rueda,

"Ví al cantor do Julieta i de Ttomco

Pobre bajar a su inmortal ocaso,
Visité en su prisión a Galileo,
Lloré las penas quo lloraba el Taso.

"Lira quo canta, corazón que jimo.
No hai pensamiento grando que no sea

Hijo dc un gran dolor. Dolor sublimo
A los Horneros i Cervantes crea.

"Cuando esas sombras del sepulcro evoco

Insensato mi orgullo lisonjeo:
La aspereza del mundo es lo que toco,
La gloria universal lo que deseo.

"¿No se podrá dejar alta memoria
Sino con propias Ligrimas regada?
r;En el sagrado alcázar de la gloria
Solo a la desventura dan entrada?

IV.

"Yo era gallardo, joven i valiente.—

Este alarde perdona al pobre anciano

De temblorosa voz, arada frente,
Escasas fuerzas i cabello cano.

"Idolatré la pérfida hermosura
De quien no debo pronunciar el nombre,
Con toda la vehemencia i la ternura

Que amor, solo el amor inspira al hombre.

"I si quieres saber cuánto la amaba,

Recuerda, hija del alma, el tierno canto

Que trémulo mi labio te dictaba,
I veces mil entrecortó mi llanto.

"Cuando describo la mujer primera,
Víctima ya, de la serpiente astuta,

Que incita a Adán risueña i placentera
Para que coma la vedada fruta.

"¡Cuál se estremece Adán!—Llegó la hora

Que el ánimo le inunda de amargura

De abandonar a la mujer que adora

O renunciar a la eternal ventura.

"I ni llega a dudar. No es que le mueva

De ser Dios el soberbio pensamiento,
Es que no quiere separarse de Eva,
I así prorrumpe consentido acento:

"Sin tí la dicha, con tu amor la muerte.

"Te pierdo si a mi Dios sigo sumiso.

'No, no vacilo, partiré tu suerte.

"¡Qué fuera sin tu amor el Paraíso!"

"I ese triunfo de amor nunca igualado,
Que no cantó mas lira que la mia,

Ese amor, cuanto inmenso desgraciado,
Eso infinito amor yo lo sentia.—

"De mi cariño el consagrado nudo

Una mujer rompió.— ¡Mujer siniestra!
—

¿Qué importuna piedad tuvo el agudo
Hierro que alzó mi justiciera diestra?

"La angustia que de entonces me acompaña
Me seguirá lo quo mi vida dure.

Heridas hai que el tiempo no restaña,
Ni bálsamo so encuentra que las cure.
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"Se perdona la ofensa del cstraño,

i con la ofensa al ofensor se olvida;

Tero ¿quién borra el indeleble daño

Del dc-Si.mor de la mujer querida?

V.

'■Cuando sumido en mi aflicción estaba,
En el aire vibró clarín guerrero;

Desolada mi patria me llamaba,

Volé a su voz i fulminé el acero.

"Luchaban esforzados capitanes
En fratricida i obstinada guerra;

Fué otra lucha de dioses i tit;mes

Que conmovió los ejes de la tierra,

"Ensañadas las huestes combatían,
I su nombre de hermanos olvidaban;

El derecho los unos defendían,
La libertad, los otros proclamaban.

"Vístese el rei con la bruñida malla

I a defender acude su corona,

Truéease el reino en campo de batalla,

I un combato con otro se eslabona.

"Mas reducen al rei a cautiverio,
En cárcel su palacio se convierte;

I mientras Hora su perdido imperio
El parlamento le condena a muerte ...

"¡Ah! bien recuerdo su figura esbelta,
Su negro tr¡ije, su mirar severo,
Su adusta faz, su cabellera suelta

I su paso pausado i altanero.

"Los que al cadalso a Carlos conducian

Llevaban los sombreros en la mano;

Asustados esclavos parecían,
Pendientes de la voz de su tirano.

"Del tablado fatal subió las gradas
Con firme i desdeñoso continente,
I clavando en el pueblo sus miradas,
Cruzó las manos i dobló la frente,

"Impenetrable máscara el semblante

Del verdugo de Carlos encubría,
I mirándole el líei un breve instante,
Dijo con entereza i enerjía:

"La justicia que el rostro se recata

"Ha perdido la paz de la conciencia;
"Su cobardía i su maldad delata,
"I en alta voz proclama mi inocencia."

"Se inclina al tajo, con su diestro brazo

Da la señal de herir, Í con presteza,
Exánime i sangrienta, de un hachazo,
Rueda sobre el cadalso su cabeza.

••Derrocada la patria dinastía
! Del rei desventurado con la muerte,
| Desbórdase rujiendo la anarquía,
La enfrena el Protector con mano fuerte.

"Seguí constante la segura huella
Del vencedor, indómito caudillo;
Deslumhró al universo de su estrella,
Jamas contraria, el victorioso brillo.

"Atónitos los pueblos admiraban
Su fiero ardor, su austeridad sombría;
Sus escuadras los mares fatigaban,

1 1 su ejército fiel siempre vencía.

-

"El de la libertad ornó las sienes

Con el laurel de inmarcesible gloria,
I de su mando los fecundos bienes

Con letras de oro grabará la historia.

"Pero no bien a la insaciable tumba

De la presente edad baja cl coloso,
Tiembla, so desmorona i se derrumba

Su alcázar con estruendo pavoroso.

"I la nación, que se juzgó salvada

Por la sangrienta mano del verdugo,
Hoi, de su libertad ya fatigada,
Se amarra dócil al antiguo yugo.

"I tras de tanto sacrificio acerbo,
El derrocado trono restablece.—

El pueblo quiere ser déspota o siervo;
Ama la libertad i la envilece;

"Mañana desatiende al quo hoi escucha;
Al ídolo de ayer ora desprecia;
Coza en las emociones de la lucha;
Las ventajas del triunfo menosprecia.—

"¿Qué pensarás, monarca restaurado,
Del pueblo que a tus pies llega anhelante?

¿Qué dirás al oir alborozado
A tu arribo feliz salva triunfante?—

"¿Cuándo la voz del pueblo es voz del ciel

¿Cuándo escarnece al rei i le destrona?

¿O cuándo, ardiendo en entusiasta anhelo,
Llama al hijo i le vuelve la corona?

i "Soberano infeliz, Carlos primero,
Si aun tu espíritu vaga por el mundo,

! Mira de hinojos a tu jiueblo fiero

Ante su nuevo rei Carlos segundo.

VI.

"Tanta escena de horror i tanto crimen,
Tanta desolación i estragos tantos,

| Profundas huellas en mi pecho imprimen
1 1 hallan ecos terribles en mis cantos.
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"El eco que repiten las montañas
Con sonido doliente i prolongado
En sus abiertas cóncavas entrañas,
Es confuso, incompleto i apagado;

"Pero el eco del alma no aminora,
Concento que repite lo engrandece,
Con nuevas vibraciones lo avalora,
I con sentidas notas lo embellece.—

"Pulso las cuerdas de la hebraica lira,
La tempestad flamíjera me alumbra,
La sacra musa de Sion me inspira,
I a las rejiones célicas me encumbra.

"I describo batallas estridentes

De grandeza sin par, de eterno duelo;

Que son el bien i el mal los combatientes,
I el campo de batalla el mismo cielo.

"Trazo el hórrido golfo del averno,
De Satán la fatídica figura,
Su indomable altivez, su afán eterno

De vengarse de Dios i de su hechura.

"Vuela al Edén del pérfido enemigo,
Ve la mansión do bienandanza llena,
I tiembla de furor. ¡Qué mas castigo
Para el malvado que la dicha ajena!

"De fresca gruta en la apacible sombra

Contempla a los humanos moradores

Que, reclinados en la verde alfombra,
Hablan de sus dulcísimos amores.

"Ve quo no por temor, quo a Dios adora

Adán por gratitud. ¡Su dicha es tanta!
No es su oración la que demanda i llora,
Es la oración que glorifica i canta.

"De la envidia las olas de veneno,
De la venganza las airadas nubes,
Se agolpan i ajigantan en el seno

Del que fué el luminar de los querubes,

"I audaz emprendo .... Mas, ¿a qué repito
El quo en largas veladas te he dictado

Épico libro, por tumano escrito,
I en tu sencillo corazón grabado?

"Del Edén la trajedia misteriosa,
En que la fé resuelvo el gran problema,
Llave do nuestra vida dolorosa,

Lego a la humanidad en mi poema.

VII.

"¡Qué irrisoria del vate es la corona!

¿Qué importa quo su cántico se admiro,
Si con desden el mundo lo abandona

I do hambro en un rincón deja quo espire?

''Pronto de pan mendigará un pedazo
Quien ostenta la deifica diadema;
I pagan al verdugo cada hachazo

Mas de lo que me vale mi poema.

"Si fuera el interés el móvil solo

Del calumniado corazón del hombre,
¿Quién en el templo del ingrato Apolo
Mármol buscara do grabar su nombre?

"Mas nuestro corazón responde i late
A impulsos altos de divina esfera:

¿No marcha el héroe impávido al combate?

¿No va tranquilo el mártir a la hoguera?

"Nunca anhelé subir de la riqueza
Al palacio de techo artesonado,
Ni me placen el ocio i la pereza
Del torpe i sibarita potentado,

"I fuera yo el mortal mas venturoso

Si pudiera en Albion vivir tranquilo,
I habitar, ni envidiado ni envidioso,
De la sobria virtud en el asilo.

"Pero estar en continuo desosiego
I fatigando espíritu i materia,

Llegar a la vejez i hallarse ciego,
Fujitivo i sumido en la miseria,

"Anonada, enloquece. En mi demencia

Indigno i criminal me juzgo a veces

Cuando me hace apurar la Providencia

El cáliz del dolor hasta las heces.

VIII.

"Hoi me destierra de los patrios lares

Implacable i cruel suerte enemiga,
I en suelo estraño, allende dc los mares,

Hogar i pan a mendigar me obliga.

"Verdes colinas, arroyuelos claros,
Prados amenos do jugué de niño,
Parece que cn cl punto de dejaros
MÍ corazón os tiene mas cariño,

"Tierra dondo rodó mi humilde cuna,

¡Cuál me cuesta arrancarme de tus brazos!

¡Ojalá que propicia la fortuna
Junte a tus hijos en fraternos lazos!

"Adiós, tierra natal, suelo querido,
Oye el postrer adiós del vate ciego;
Tu desdeñosa ingratitud olvido

I al Ser Supromo por tu dicha ruego.
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IX.

"La reina del espacio, la sagrada
Ave de Jove, emblema de la guerra,

Qae anida por las nubes
circundada

Ei. los montes mas altos de la tierra,

"El águila qne en yugo incontrastado

A todo el reino de las aves ti. ue,

í que cierno su vuelo sosegado
S abre el Cáucaso, el Atlas i el Pirene,

"Si luengo tiempo prisionera jime,
Tras angustioso padecer sombrío
Mirando la cadena que le oprime,
Su cuna olvida i su arrogante brío.

"I no sabe i sus fuerzas agotadas
En enervante i híuguido desmayo)
Cómo estender la.s alas enarcadas

Para volar a la rejión del rayo.

"Así se olvida el alma, de este suelo

Encadenada en la prisión oscura,

Que mas allá del estrellado velo

Se encuentra su rejión i su ventura.

"I según se prolonga la existencia,
Cual flor que se deshace hoja tras hoja,
De la paz, del amor, de la inocencia

I hasta de la esperanza se despoja.

"Crece la vida i la desdicha crece,

I se empieza a dudar si Dios es justo,
Vi. ndo que la virtud ora i padece,
I sube el vicio a tribunal augusto.

"¡Ah, cuántas veces el delito lleva
Del ínclito poder a la alta cumbre,
Como del fondo de la mar eleva

Al cadáver su misma poalredumbre.

"I hundidos en inerte desaliento,
No tenemos los míseros humanos

Xi a quien alzar el desmayado acento,
Xi a do tender las suplicantes manos.

"Marchítase la fé, la duda brota,
1 va asolando cual hierviente lava;
I hasta el anhelo del placer se agota,
I hasta el instinto de vivir se acaba.

X.

"La condición mortal do nuestra vida

Es el don mas precioso de la suerte.

Xo con temor imbécil me intimida,
Antes con avidez llamo a la muerte.—

"Pero ¿te hago llorar? ¡Hija del alma!
Ovendo estoi tu congojoso aliento;
Lloras, sí, i es por mí ... . tus penas calma,
(Jue mas tu lloro que mis males siento.

"Comprendo bien tu queja lastimera,
Amor me prueba tu inocente llanto,
l mientras haya una alma que nos quiera,
La vida tiene objeto i tiene encanto.

"Quiero vivir, pero vivir contigo,
I aprecio tanto tu filial ternura,

Que desdeño mis penas, si consigo
Xo darte por herencia mi amargura.

"Cuando cubra la tumba mis despojos,
Cuando engrandezca el tiempo mimemoria,
En el cristal de tus azules ojos
Cou viva luz reflejará mi gloria.

"Eres, Débora, el aura de bonanza,

Que en primavera el manantial deshiela,
El ánjel celestial do la esperanza
Que aeompaña al dolor i le consuela.

"¡Te hará jeiuirel que to debe tantol

¡Oh. déjame enjugar tu rostro hermoso!

Fueran tus penas mi mayor quebranto,
Sé tú feliz, i me verás dichoso."

XI.

El bajel, de la orilla ya cercauo,
Ancla i bota a la mar lancha lijera,
( 'ue encomendada a la robusta mano

De hábil remero, atraca a la ribera.

Entra en el bote el ciego desvalido,

1 1 Débora
tras él rauda se lanza,

Boga la lancha al barco detenido

I en instantes brevísimos le alcanza.

Do nuevo el barco su derrota emprenda
Dejando al rededor montes de espuma,

El seno de la mar lijero hiende

I desparece entre la densa bruma.

XII.

Los qne sabéis que el alma atribulada

Necesita de Dios en sus dolores,
I no c arrais del corazón la entrada

De la ajena desalicha a los clamores,

Venid, venid a mí, i si os contrista

El lamentar del inspirado ciego,
A las alturas dirijiíl la vista

I al Ser Eterno compasivo ruego:

! ¡Qué amanse su furor el Océano!

¡Quo no se nuble la polar estrella!

¡Quo Dios proteja al venerable anciano!

¡Que ampare Dios a la jentil doncella!

Laemig.
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PRELUDIO.

I.

—Madre, todas las noches
Junto a mis rejas
Canta un joven llorando
Mi indiferencia:

"Quiéreme, niña,
I al pié de los altares
Serás bendita."

Esta dulce tonada

Tal poder tiene,
Que me pongo, al oiría,
Triste i alegre.
Di, ¿por qué causa
Entristecen i alegran
Esas tonadas?

II.

—

Hija, lo que las niñas
Como tú sienten

Cuando junto a sus rejas
A cantar vienen,
Es el preludio
Del poema mas santo

Que hai en el mundo.
Tornada en santa madre

La vírjen pura,
Tristezas i alegrías
En ella turnan;
I este poema

Es, niña, el que ha empezado
Junto a tus n-jas!

Antonio de Tbueba.

BIBLIÓGRAFO. CHELENO -A5IERICANA.

('( 'onclusiirii. )

JURISPRUDENCIA. Averiguación del me

jor modo de administrar entre nosotros la

justicia criminal. Memoria de don Ladislao
Munita.—Páj. 429.
-'Fueros especiales, sus fundamentos, venta
jas e inconvenientes. Véase Prái-licei feeensc.
Iíecursos de casación contra las sentencias.
Discurso de don José Bernardo Lira.—Páj.

LATIX I GRTEGO. Informes universitarios
acerca del estudiode estos dos idiomas, euva
cuestión fué sometida a la deliberación de' la
Facultad de Humanidades.—Páj. -INS. fl)

LEJISLACION, ANTIGUA I MODERNA.
Estado comparativo dc la mujer bajo el in

flujo do una i otra. Memoria do don Zoro

babel lí.idrigucz.—I'áj. ]!)!!.
LICE( «PROVINO IALES. Proyecto do com
posiciones escritas para algunas do sus cla
ses, .. informo sobre cl.- I'áj. 1188.

MATE. Composición elemental do la yerba
así llamada.—Páj. 183.

-

Análisis de las cualidadades do esta tan
usada bebida en Chile, etc.—Páj. 'l'.íll.

MATEMÁTICAS. Su poesía—Pá i 718

MATRIMONIOS ENTREPERSONASCOX-
SANGU XEAS. Sus peligros, según Memo
ria do M. Boudin.-—Páj. 733.

MEDICINA. Su grandiosa importancia; lo

que para la humanidad ha sido siempre el

médico, lo que es i lo que puede ser todavía.
Discurso de don Xicanor le.jas.—Páj. 612.
-Curación radical de la lombriz solitaria, sr-

gun el periódico francés La l'uleie.—Pái

353.

MÉJICO. Su proverbial riqueza.—Pá.j. 700.
MÉTODO para aprender a leer i a escribir

rápidamente: la estrlilejia.—Páj. 716.
METEOKOLOJlA. Nueva determinación de
la temperatura media, anual de Santiago i

Valparaíso, por don Cirios G. Moesta, i

observaciones mcteorolójicas del mismo en

el Observatorio Nacional.—Páj. 121.
— Observaciones meteorolójicas hechas en Co

piapó, por dou Juan Caravantes, en los años

de 1863 i Cl, comparados.—Páj. 393.
= Observaciones sobre los temblores de tie

rra, practicadas en San Felipe de Aconca

gua, en 1856 i 57, por don Balbino B. Arrie-

ta—Páj. 120.
= Modo de conocer los temblores anticipada
mente.—Páj. 181.

= Raro fenómeno atmosférico acaecido en la

ciudad de Cronstad, cn enero de 18G5.—

Páj. 704.
PHILIPPI (don Rodolfo Amando.) Recom

pensa a su mérito.—Páj. 685.

PRÁCTICA FORENSE. Documentos relati

vos a la oposición de esta elaso en la Uni

versidad, verificada a fines de 1861.—Pájs.
265—333.

PRENSA NORTE-AMERICANA. Abundan
cia de sus periódicos.—Páj. 391.

= INGLESA. Su prodijioso desarrollo.—Páj.
699.

= CHINA. Su periódico, el mas antiguo del
inundo.—Páj. id.

PRIVILEJIOS EXCLUSIVOS. Observacio

nes sobre la lei que entre nosotros regla
menta su coucesion. Memoria de don Juan
Valdivieso.—Páj. 232.

SISTEMA MÉTUICO-DECIMAL. Sencillo

plan para que pueda entenderse pronta
mente el mandado observar en Chile desde

el 1." do junio do PSO.a; páj. 719.—Instruc

ciones sobro cl motlo de usarlo; páj. 693.—
Su propagación en el mundo.—Páj. 718.

TEMPLO DE LA COMPAÑÍA. Necesidad

de una fiel relación dc la catástrofe del Sale
diciembre dc lSl*.'!.— Páj. 252.

VISITADORES DE ESCUELAS. Instruc

ciones a ellos dadas por el Inspector jeneral
de intruccion primaria.—Páj. 379.

UNIVERSIDAD DE CHILE. Su personal al

principiar el año de 1865.—Páj. 3.
UNIVERSIDADES DE PRUSIA. Sus estu

diantes en 1861.—Páj. 697.



ZOOT.O.TÍA. Cuatro nuevas especies de paja

ro-, descubiertos por don
F.-d.-nco E.-vbol 1

eu la pendiente oriental dc la cordillera a la

provincia dc Santiago de la de Mendoza.—

páj. 712
=

Descripción de algunoss nuevos insectos dc

Chile, por el señor Philippi.
—Páj. 651.

TOilO viaÉ-iai^-sÉPTIMO.— 1-O.a,

ABOGADOS CHIUíXOS. Ensayo estadísti

co, relativo a 1. >s qu.- actualmente hai recibi

dos desde 1812 hasta lsül, porR. Briseño.—

Páj. 3.

AOFA MEDICIXAL EN LA PROVINCIA

DEL NUBLE. Informe acerca de ella.—

Páj. 2^3.
ANIMALES FÓSILES DE AMERICA —

Páj. 551.

ASTRONOMÍA. Observaciones en nuestro

Observatorio, hechas sobre .1 eclipse tota]

del sol del 25 do abril .le 1*65. -Páj. 216.
BANDERA LTIILEXA. Formación de ella

en sus div. isas faca.— I'.ij. 391.

BAXPERAS ESPAÑOLAS, tomadas en la

g.i.-na d.-nuestra in-l.-p--ndencia.—Páj. Ial.

BIBLIOTECA NACIONAL. Su estado, se

gún informe del director.—P. j. 78,

BIBLIOGRAFÍA Lijera noticia de la obra

publicada [tor don Severo A idal, con el tí

tulo de /-,./,*..- •,!,: -lAliro <leciie*li,„„s reseeljas

par „e,slrr,e
1 ,l:i„.,.,l. s.—Páj. 13'>.

BE i. . RAFIA. Homenajes tributatlos a la

memoria dc don Andrés Bollo.—Pájs. 409 i

5. él.

— Ll. tributadlos a la liiüinoria de don Lo

renzo Sazio—Páj. 571.
---11, ■-,■',,■ biográfica de don Estanislao dal Rio.

-Paj. 371.

BOLÍVAR. Documentos recójalos para es

cribir su vida pública. —Páj, 133.

BOTÁNICA. Excursión a Valdivia, desde los

Cuneos hasta el mar. al través de la cordi

llera de )a costa, por don Fe. 1. lie. Phi!ip¡.i,
i descripción hecha por su padre don lí.

Amando, ale las nuevas especies de ]. lautas

Cjie cu ella ->■ encontraron.— Páj. 2-.'.
= AJeiiuas noticias sóbrela ijeiba-inale ,:l<'e<:,,e.

( ' INFÉEEXCIASPI'P.LICASDELASFA-
< ULTADES DE LA UNIVERSIDAD.

Provecto sometido al ('. .lis' jo i juicio acer

ca .te él. -Pái- 115.

CONM'.RYATOEIO NACIONAL DE ME-

SKA. Iniornie de su vice-piesi- 'cine.—Paj.
212.

ENSAYAD' )11. ARQI-TTECTO E IXJEXIE-

RO. Informes tu. i . eisitarios acerca de va

rias cuestiones relativas a los exámenes pa
ra est.-., prol'.-¡..:ics.—Páj. íl.'i.

E--i PELA NORMAL DE PEECEPD >RES.

Informe del director solare su estailo.—Páj.
1..J.

-DE PRECEPTORAS. Ini- .na: de la direc
tora.— Páj. 212.

= DE ARTES I OFICIOS. Informe d.-l direc-

torsol.rc su estado.—Pájs. 2¡'.7 i 277.
= MIL1I'AR. Hu estado, según memoria del

ministro de la Guerra e infirme del direc

tor—Pi¡. '.R
FA< '."LIAD DE HUMAXIDADES. Li-ta

de los tenias que sucesivamente ha I -ira . .-

do para sus certámenes anuales.—Páj. Ira).
= Documentos relativos a cinc. ..I- sus acá. a-

.1..S del El de julio de 65.- Páj. 111.

FAEMA* ■ÉFTICi >S. Proyecto de uu plan de

estudios para ellos, etc. -Páj. 469.

E0T¡K;RAFÍA con c.l,„-, s. rápáj, lid.
YERRA-MATE CHILENA. — Véaso B .- -

i, i, -a.

INDUSTRIA NACIONAL; su fomento. Me

moria de don Mauricio Mena.—Páj. 559.

INSTITUTO NACIONAL. Distribución l-i

premios el 24 de setiembre de l'aj-á.—Páj.
i'r>.

INmI'RUCCION PUBLICA EN CHILE. Si

estado, see-uu Memoria del ministro del la

nío don l'.-.lclico E.iázuiiz.—Páj. 141.
— PUDIERA. Cuadros estadístico-.; su co-'o

anual; provecto sobre plauteacion de un

nuevo sistema, etc.—Di i s. l'ji; i 2s5.

SEGENDA I TERCERA. Estado de ala

bas secciones del Instituto, seoiin informe

de sus re-pectivos rector.--.
—Paj.. 154-LaO,

ITALLA: .-us ciudad.-.-.—Páj. 137.'

JEOLOJÍA. Cad-nas de m- .mañas i volcan, s

chilenos, según Pissis.—Páj. 132

JURISPREDENCIA. Formalidades a r,-.»
deben sujetarse los testamentos otoa-aad -s

en pais estrai.j.-r... Memoria de don Osval

do Roujil'o.- Páj. 554.

LATEN- Véase la nota puesta al pie del ín

dice d.-l tomo anterior.

LEJISLAI TON DE HACIENDA. Bancos dc

eaiisioii i '..-.oís relativas a la lei del 25 do

julio de 1 s.a i. M,.moria ale don Ramón Pi

carte. -Páj. 13.

Lli EOS PROVINCIALES. Su estado, s...

gun I. .- respectivos ii,f. .ruies de sus dir ....--

toros al gobierno.- Pájs. 166- D8.

I.OX.JEYIDAD PAPAL.— ráj. 136.
MEDICINA. Causa .1.- las .-o!- mías. Dise-a;-

-., don Valentín s-ddias.— Páj. 351.

-Casas de maternidad: sU utilidad, posibili
dad, i aun necesidad, de establecer una -u

Santiago. Dis.-ur-o de don Ramou Aileiid--

Padin—Páj. 525.
= Observaciones sobro el tifo, ,-.n CIÍR- jt--.. .-

talmente Conocido con el nohdare de '■:,■■-_■,-

'-.,,;... Memoria .1.- i.i.—Páj. 503.
-- ( ll.-.-rva clones sobae el modo de presenta: -o

. li S lutñ.oo el .'/•■,. ,'■■:.,-. ral. 1: calía dj d. u

< dlillermo Maldición—Páj. er,.

-Epidemias, lnform.. medico leaaal de don

Manuel A. C.-irmona. refutando una paite
del ..Escluso del ductor Sal lias.—Páj. 37J.
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= Véase Aya me licínet1.

METEOROLOJÍA. Observaciones meteoro-

lójicas hechas en Concepción, en abril de

18(55.—Piíj. 22o.
MINERALOJÍA_. Informe al gobierno sobre

las minas de carbón al sur de Chile.—Páj.
238.

Mí SEO NACIONAL. Su estado, según in

forme d<-l director; magnífico obsequio a él

hecho—Pájs. 2:i2 i 003.

OBSERVATORIO NACIONAL. Sn estado,
según informe del director accidental.—P;íj.
213.

PLAN DE ESTUDIOS PAEA LA CLASE

OBRERA. Proyecto sometido al gobierno.
—Páj. 101.

PRIVILEJIOS ESCLUSTVOS. Discusión

sobre su naturaleza.— I'áj. V.Yl.

PROPAGACIÓN DE LA VÉ. Donativos pa
ra esta grandiosa obra, hechos en el mundo

entero, durante el año de 1804.—Páj. 136.
SEMIRAPIOS CONCILIARES. Su estado,
según informe de sus respectivos rectores.—

Pájs. 100, 552, 185 i LSD.

SISTEMA METRICO-DECIMAL. Informes
i observaciones.—Páj. 121.

TELÉGRAFO AUTOGRÁFI0O.—Páj. 137.

TEMPLO DE LA COMPAÑÍA. Sobre un

gran cuadro de pintura, relativo a su último ,

horroroso incendio.—Páj. 556.

TOMO VIJÉSIMO-OCTAYO.—180G.

ABOGACÍA. Suspencion de su ejercicio en

Chile. Memoria de don Valentín Magalla
nes.—Páj. G02.

AGUAS MINERALES DE APOQÜINDO.
Su análisis, por los señores Domeyko i Do

mínguez.—páj. 51.

ASTRON* >MÍA. Observaciones meridianas

de don José I. Vergara acerca do las estre

llas que se espresan, durante los años

lKOl-06.—Páj. 70!).
=Sesiones del colejio de astrónomos de Lcip-
zig.-Páj. 5.7.1.

BELLAS ARTES EN CHILE. Algo sobre

ellas por don Pedro F. Lira.—Páj. 27G.

BIBLIOGRAFÍA CHILENA. Noticia dc dos
nuevas publicaciones.- -Páj. 310.

BIBLIOTECA NACIONAL. Su estado, se

gún informe del director.- Páj. 552.
BIOGRAFÍA. Don Andrés Bello considera

do especialmente como jurisconsulto, publi
cista, diplomático, codificador, etc. Discurso
de don Bernardino Opaso.— Páj. 135.

—

Elojio académico dol mismo, por don Diego
Barros Arana.—Páj. 21.

—

Apoteosis del mismo, poesía por don Gui

llermo Matta.— Páj. 33.
= Vida i escritos de don José Joaquín Valle-

jos (Jotabcche.) Discurso do don Domingo
Arteaga Alemparte.- Páj. 155.

^ Reseña biográfica de don Lorenzo Sazio.—

Páj.5DL

CODIFICACIÓN CHILENA. Memoria de
don Ignacio Gómez.—Páj. 415.

= ARJENTINA. So presenta a aquel gobier
no el primer libro del projecto de su Códi

go civil.—Páj. 03.
CONSERVATORIO NACIONAL DE MÚ

SICA. Su estado en el año último.—Pái.

511.
J

COTADONGA. Sobre la imájen de esta Vír

jen colocada en la Catedral.—Páj. 177.
ESCUELA DE ARTES I OFICIOS. Su es

tado en el año último.—Páj. 539.
ESCUELAS NORMALES DE AMBOS
SEXOS. Sn respectivo estado en el año úl

timo,—Pájs, 537 i 59.

FARMACIA (Sociedad de). Sn estado.—Páj.
56S.

FERNANDO ALVAREZ DE TOLEDO. Al

go sobre este capitán, por don Gregorio V.

Amunátegui. -Páj. 204.
FILÓLOJíA. Formación del diccionario liis-

pano-americano. Discurso de don Ramón

Sotomayor Valdés.—Páj. G05.
FILOSOFÍA. Noticia de una nueva e impor
tante obra publicada en Europa.—Páj. 315.

GRADOS UNIVERSITARIOS conferidos a

las mujeres en el estranjero.—Páj. 88.
HERNÁN CORTÉS. Su epistolario. - Páj.

ILUSTRACIONES CHILENAS.—Pájs. 178
i 31 S.

INDUSTRIA I ARTES SUDAMERICA

NAS. Artículo del periódico francés Le

Pardheon.—¥-Á\. 219.
INSTITUTO NACIONAL. Estado de sns dos

secciones, según memorias de sus rectores

respectivos.—Pájs. 520 i 528.
= Donativos para la guerra, con España, i dis
tribución do premios del 10 de setiembre de
iHiiíi.—Pájs. 69 i 050.

INSTRUCCIÓN PUBLICA EN CHILE. Su

estado, según la memoria presentada al Con

greso por el ministro del ramo.—Páj. 495,
= PRIMARIA. Descripción de las escuelas

públicas do Nueva York.—Páj. 317.
JEOGRAFIA CHILENA. Bosquejo de Chi

loé, por don I'edro L. Cuadra.—Páj. 266.
= Lngo de Viehuquen o do Llico en Cnricó.

Es excelente para puerto fuerte de guerra,

según informe del injeniero Bliss.—Páj. 42.

JEOLOJIA, MINERALOJIA I QUÍMICA.
Informe presentado al Instituto imperial de
Francia .sobre dos memorias del señor Do

mevko acerca de estas materias.—Páj. 113.
JURISPRUDENCIA. Historia de la hipote
ca especial en Chile. Memoria de don Alejo
Palma.—Páj. 849.

—Necesidad i justicia de la prescripción; cues
tiones particulares sobre la del derecho co

mún i la de minería, etc. Memoria de don

A. Calderón.—Páj. 081.
LICEOS DE LA REPÚBLICA. Su estado

en el año último, según memorias de sus

respectivos directores.—Pájs. 530-537.
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= La instrucción secundaria en ellos.
—Paj. Sí,

LITERATURA. Teoría del ritmo i metro de

los antimios, segundón Juan M. Maury. Ar

tículo de don Andrés Bello.—Páj. 181.

MEDICINA. Acción anestésica del clorofor

mo, accidentes a que pueda dar lugar, i mo

do de conejillos. Discurso de don Damián

Miquel.- Páj. 591.

MEXEOROLí ) TÍA. Estado atmosférico de

Santiago en enero de 1866.—Páj. 79.
= Observaciones meteorológicas practicadas
en el Observatorio Nacional i en el Faro de

Valparaíso, durante el año de 1805.- -Páj. b'd.
= Id. por dou C. Airwandter, en 1^52-64, pa
ra formai' juicio del clima de Valdivia.—

Táj. 135.

MUSEO NACIONAL. Su estado en el año

último.—Páj. 545.
OBSERVATORIO NACIONAL. Su id. id.—

Páj. 556.
PLAZA (don Nicanor.) Sus progresos en las

bellas artes.-—Páj. 255.
POEMA DEL CID. Carta del señor Bello

acerca de esta obra.—Páj. 192.

POESÍA CHILENA: bosquejo histórico de

ella. Introducción a la memoria de don Ad< >1-

fo Valderrama sobre esta materia.—Páj. 10.
PREMIOS. Discurso del doctor Lubeck un una

repartición de ellos.—Páj. 302.

QUIJOTE. Ediciones de esta obra hasta aquí
hechas.—Páj. 180.

REPÚBLICA ARJENTINA. Art
'

culo de don
:

Diego Barros Arana sobre un opúsculo acer
ca de este pais por don Santiago Arcos.—

SAN MARTIN. Considérase a este jeneral co- 1
mo protector de las letras en Chile, por don
Mi iruel L. Amunátegui.—P.*j. 107.

SELVICULTURA CHILENA. Reglamento I

sobre el corte i la eonservaei*.n de los bos

ques. Memoria de ilm T. M->*>tardi-Fioivt-

ti, premiarla por la Faculta! de ciencias fí-

si.-a-.-Páj. '.Al.
= Juicio acerca de esta "Memoria i observacio
nes sobre él.—Páis. 27 i 75.

SEMj NARIOS C< )N( T LIAR ES DE LA RE-

PT HLICA Datos sobre suestadoenel año

último, Según memorias de sus respectivos
rectores.—Pájs. 505-511.

TIMES <El). Dat->s curiosos acerca de este pe
riódico de E.'-ndre-;.—Páj. 319.

UNIVERSIDAD DE CHILE: sus trabajo.,
i su estado, en el año último. Memoria del

secretario jeneral.—Pájs. 1 i 512.
=■■ S-'Moji solemne que celebró el 7 de enero de

1*00.—Páj. 3.

TOMO TUE-jIU-v ".. —1 "

BIBLIOTECA NACIONAL. Su estado, se

gún informe del director.—Páj. Oos.

BIOGRAFÍA. Discurso de don Adolfo Val-

derrama i poesía de don Guillermo Matta

cn homenaje a la memoria del doctor don

Lorenzo Sazie.—Páj. ¡307.
= Reseñas biográficas de don Andrés Bello,

páj. :í; de dou Manuel Carvallo, paj. 901; i
de don Juan Miquel, páj. 211.

BOTÁNICA. Observaciones del señor Philip-
; pi >obre las plantas chilenas que ha descri-

f to el padre Feuillé.—Pái. 70O.

¡CHILE EN LA ESPOSR TON UNIVER-

I SALDE TARIS, en 1-07. Documentos i

catálogos a ella remitidos.—Páj. 2d7.
CIENCIAS. LITERATURA I BEI LAS-AR

TES: relación que entre ellas existe. Discur

so de don limado Domtvk.j.—Páj. 3.
ESCUELA DE ARTES I OFICIOS. Su es-

; tado, -i 'ji'.n memoria del director.—Páj 595.
= NORMAL DE PRECEPTORES. Id.—Páj.

i 500.

ESCUELAS PUBLICAS. Estados que se re-

jistran al tin de la -

ntrega de agosto.

GABINETE I MUSEO" ASTRONÓMICO
i DE LA SECCIÓN UNIVERSITARIA. Su

! estado en 1*07.— I'áj. 551.

: HIDROGRAFÍA CHILENA. D-.-^c; ii ..ñon de

j la costa, de Arauco. por don Franci-ico Vi-

« dalG.inntz.—Páj. 474.
HUMANIDADES. Importante reforma en su

estudio, segan nota circular del rector de la
i Universidad.—Páj. 171.
IDIOMA FRANCÉS. Informes universitarios

sobre ilos textos de enseñanza.—Pái. 300.

INMIGRACIÓN ESTRANJERA EN CHI

LE. Informe i nota sobre la memoria qne
obtuvo el pi\mio universitario.—Páj. 227.

INSTITUTO NACIONAL. Su estado en am

bas secciones, según memorias de sus res

pectivos rectores.—Pájs. 540 i 557.

INSTRUCCIÓN Pi'BLICA EN CHILE. Su

estado, según la memoria del ministro del

ramo.— Páj. 525.
= PRIMARÍA. Su estado, -"gun memoria del

Iir-peetor jeneral.— Páj. 020.
JEOGRA1 ÍA I METEOROLOJÍA CHILE

NAS. Fragmento de una memoria al gobier
no presentada por el subdelegado marítimo

del Archipiélago de los Chonos o Guaitccas,

-Páj. 41.".

■JCIíISPECDEXCIA. Examen crítico-jurídi
co de la nulidad ¡ de la laracieioii según ol

('.'.. liu'.a Civil, etc. Discurso ue aloii Clemente

Pables.—Páj. Hii'.i.

LICEOS DI* LA liEPtfBLICA. Su citado,

segun m.morías ue sais rc-.peC-i.ivos recto-
r. -a

—

I'.:;,. 5i¡3-0v.i.
MELICI.Vl. Inconvinientcs que re-r.ltan de

poner . n Líanos d.l vulgo lus lil.ros de esta

ciencia. Discurso dc don J. Iíanauu "Mene

ses.—Páj. lio.'J.
-=l)c la ]auncion de los .lena-unes traumáticos

de las ar; icul.iciones. Mein, ala de don Alfon

so M. Tlrivenot.—Páj. 142.
= ]>..-] desarrollo .1.- los tubérculos i de la tisis.

Memoria de dou A¿u-.tia Vergara.—Páj.
'útj'j.
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METEOROLOJÍA. Observaciones mcteoro

lójicas hechas en el Observatorio Astronó
mico de Santiago i en el Faro de Valparaíso
en 186f>, pnr don .Tose I. Vergara.

—

Páj. 669.
- BREVE INSTRUCCIÓN, del señor Do

mevko, para los que están encargados de

hacer tales observaciones en los liceos i de-

mas establecimientos de educación.—Pái.

745.

MIMERALOJÍA. Nuevos descubrimientos he
chos en el reino mineral de Chile i de las

repúblicas vecinas, etc., por el señor Do

mevko. Segundo apéndice de su Tredado de

Midzralojia.-Yép :-i3.

MUSEO NACIONAL. Su estado, según mo-

mori;i del director.—Páj. G14.

OBSERVATORIO ASTRONÓMICO. Su es

tado, según id.—Páj. Gil.
PALEONTOLOJÍA Í>E CHILE. Lista alfa

bética de las conchas que se han encontrado,
con la sinonimia, las localidades i la indica

ción de los viajeros i naturalistas cjue ha

han hallado o descrito. Comunicación de

don Augusto Rémond de Corbineau.—Páj.
99.

PARLAMENTO. Estudio filolójico sobre esta

palabra, por el doctor Lobeek.—Páj. í3o2,

PRACTICA FORENSE. Observaciones sobre

la tramitación e incidencias del juicio cri

minal. Memoria do don Filidor Olmedo.—

Páj. 84.5.

QUÍMICA ORGÁNICA. Informe universita

rio sobre un texto de esta materia, escrito

por don Anjel 2." Vázquez.—Páj. 232.

SEMJNARIOS CONCILIARES DE LA RE

PÚBLICA. Estado de la instrucción que en

ellos se da, formados por sus respectivos
rectores.—P;íj. 669.

= Exámenes que en ellos se da i puedo darse.

—Páj. 302.
UNIVERSIDAD DE CHILE. Sus labores en

el último año, según memoria del secretario

jeneral—Páj. 512.
ZOOLOJÍA. Comentario crítico del doctor

Philippi relativo a los animales chilenos que
describe el abato Molina.—Páj. 77o.

= Juicio del mismo sobre una nueva especio de

Foca o Lobo inarino del mar de Chile, des
crita por el profesor Petera.

—

Páj. 808.

T'P.W TLT.TI-^IM'i

BIOGRAFÍA. Reseña biagráfica del doctor

don Víctor Pretnt.—Páj. 5M1.

CIENCIAS EXACTAS I NATURALES: su

cultivo i fomento en Chile. Discurso do don

Pedro L. Cuadra.—Páj. 550.
FARMACIA. Proyecto do reglamento para cl

ejercicio do esta profesión i la venta de me

dicinas i drogas, por el doctor Aguirre.
—

Páj. 317.
= Informo del doctor Diaz sobro un proyecto
de plan do estudios para esta profesión, i

agr.-Kaeiou do otro por su parte.—Pájs.
329 1-198,

GUANO. Breve instrucción del señor Do

meyko sobre el arte de ensayar i analizar
las diversas clases do esta sustancia.—Pái.
xa.

INJENIERO (Diversas carreras de.) Examen
de los resultados alcanzados con su crea

ción en 1853, i de lo que convendría hacer

para estimular el progreso en esta materia.
Discurso do don Alejandro Andonaegui.—

Páj. 511.
b

INSTRUCCIÓN PRIMAPJA. Proyecto do
bases para una nueva organización áe las es
cuelas del Estado, por don Guillermo A.
Moreno.—Páj. 582.

JEOGRAFÍA DE CHILE. Memoria de don
Pedro L. Cuadra, premiada en el certamen
abierto por la Facultad de Humanidades en
186(1. Parte/('.s¡Y-ii, páj. 61; parte jeAitica, páj.
379.

JURISPRUDENCIA. Rellecciones sobre la

venta de cosas o derechos litijiosos según
nuestro Código Civil. Memoria de don Ben

jamín Velasco.—Páj. 36.
""Estudio de la cuestión sobre qué actos se

reputarán comerciales según nuestra lejis
lacion actual. Memoria de don Juan D. Dá-

vila Larrain.—Páj. 590.
-= Principio de derecho criminal i necesidad
de elevar el estudio de este ramo a la altu

ra que le corresponde. Memoria de don V.
Dávila Larrain.—Páj. 600.

= Tratado de derecho penal. Memoria de don
Robustiano Vera. -Páj. G33.

MEDICINA. Reñecciones sobre la dipteritis,
cl tifus i la viruela, i sobre nuestras institu

ciones médicas. Discurso de don Jcrmau

Sehneider.—Páj. 563.
= Del parto prematuro artificial i del aborto

provocado, como mecho preventivo i curati

vo obstétrico. Memoria do don Luis D.

Bixio.—Páj. 725.
= Proyecto del doctor Aguirre para reglamen
tar la policía médica.—Páj. 308.

METEOROLOJÍA. Observaciones mcteoro

lójicas hechas en el Observatorio Nacional i

eu el Faro de Valparaíso j.or don José I.

Vergara durante el año de 1867.—Páj. 233.
— Id., hechas en Copiapó, en 1867, por don

Pacían Calderón.—Páj. 3.

Tosió TRijKsnio-pr.raraKO.—IStíS.

BIBLIOTECANACIONAL. Su estado, según
informe del director.—Páj. 81.

BIOGRAl'ÍA. Reseñas biográficas: do don

Luis Gorostiaga, páj. 493; i de don Miguel
M. Quemes, páj. 137.

BOTÁNICA. Observaciones del doctor riii-

lippi sobre la obra del señor Jameson, inti

tulada Sinopsis plantarum a'qucdoriensium,
etc.— Páj*. 335.

CÓDIGO 'CIVIL. Necesidad de su revisión.

Discurso do don J. Bernardo Lira.—Páj.
137.
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CONSERVATORIO NACIONAL DE MI '-

SICA sH P,t-.,1(. s.'-vín informes del Oirce-

tor i" del presidente de la comisión supenor

d-1 establecimiento.— l'.j- '■
';'•

ESCUELA NORMAL DE PL!t.( EPT< IBES

Su e-tado, según iiiforme d.-l director, p:ij.

97 i otros documentos sobre ella, pajs.
11(5 -221.

—DE ARTES I OFICIOS. Sn estado, según

informe del dir. ,-t..r.— Páj. <*<.

-NAVAL MILITAR. Id., id—Páj. 119.

ESCUELA^ FUl'LK'AS. Varios datos, cons-

tantt s de estados sin numeración.— I'áj. 137.

INSTITUTO NACIONAL. E-ta lo de ambas

secciones, s.-gun memorias de sus respecti
vos rectores.— P.' i--. 33 i 3s.

= 1 LICEOS PPOVINCLVLES. 1 arios da

tos constantes de estad..s sin num. -ración.

INSTRUCllON PUBLICA EN CHILE. Su

estado, a.-a.-.n memoria presentada^ al Con-
ei.-s.i por el ministro del ramo.—Páj. 3.

-PRIMARIA I SECUNDARIA. Vari. .., .la

tes, constantes de e-tades sin iiiuin-raci..n.

JEOGRAFÍA DE CHILE. Esploracion del

rio Valdivia, que comprende la del rio ('iri

res i sus tributarios, practicada por^
don

Francisco Vidal Gormaz. .Se acompaña, el

plano de la esploracion. '—Páj s. 1G0 i 107.

— Esploracion del rio Papel i del puerto Tu

rnan, practicada por don Leoncio Scñorct.

—Páj. 204.
— Reconocimiento de la barra del rio Tolten,

practicado por don Cansíamelo Palacios.—

Páj. 201'..

JEOLOJÍA. Oríjen i fonnacion de la bulla.

Di-cursn d..- don Uláa.icio Prado.— I'áj. 403.
— Sobre el terreno chileno en que se hallan

l.ue-os de Mastodonte, por don Ignacio Do-

mea ko.—Páj. Hf.'.t.

= 1 PALEONTEOLO.JIA. Apuntes '..bre los

terreno» terciarios i cuaternari. s .le Cali- ia

i Coquimbo; formación cretácea de Coquim-
lao. Comunicación de A. Ramona!.—l'.j

LIC¿« )S PROVINCIALES. Sn estado, según

memorias de sus respectivos rectores.
—

P..js.
15 75.

MEDICINA. La difteria i ias parálisis difté

rica-. Memoria de don Juan Holnies Joy.—

Páj. 355.
= Medios de evitar los males de la vacunación

i de hac.-r efectiva la duración da esta, se

gún recientes esp.-riencias de M. Claude

Bernard. M-moria traducida del france-s por

don Cirios Huidobro.—Páj. 3s7.

METEOROLOJÍA. Fen.'.nieno del mar, ocu

rrido en nuestras costas del sur, a conse

cuencia, s,.enn parece, del gran terremoto

qu- de-lruv.'. a Arequipa el 13 de agosto de

lMis.-Páf. 507.
MUSEO NACIONAL. Su estado, según ín-

i. ..-.„. d.-l director.—Pái j. Ül.

OBSERVATORIO ASTRONÓMICO. Su es

telo, id.—Páj. 89.

SEMINARIOS CONCILIARES DE CHILE,

l)..s cuadros no numerados, relativos a su

UNIVERSIDAD NACIONAL. Ses labores

en el año último, según memoria del secre

tario jeneral.—I'áj. 23.

ZO( ILOJÍA CHILENA. Catálogo de las aves

de Chile que existen en nuestro Mu-. -o, for

mado por su director el señor Philippi.—

Páj. 211.
—Aves chilenas descritas por el s. ñor Gay, ■

.pie faltan en dicho Museo.—Páj. 202.
— Id. no descritas por id., pero que existen en

id.- I áj. 105.

pie se i,..dan en otros pai-os.
—Paj. 29c!.= Id.i

-Es,. chia-uas, mencionadas por div.u--

autores.

■s nielld

-P:

el Musco—ráj-

i i peruanas, existentes en

310 i 320.

•

tomo Tr.Uí:a::i .-sraci.-1'O.— Is-a.'

AGUAS MINERALES, de varias chases, des

cubiertas en la cordillera .1.- Llanquihue por
d. ai Francisco Foiick.—I'áj. 405.

-TERMALES de Puyehue, Lia., pilo-,- i

Raneo. Noti.-ins ale elias por el doctor Phi

lippi.—Páj. 110.

BIOGRAFÍA. Rasgos biográficos de don Die

go .lose' Lena'. ente. Discurso de don Luis

lVr. ira—Pái. 445.

— Reseñas 1 .i- .gráficas: de clonMiguel M. Güe-

'*■ de don Vicente A. l'a.lin, páj.
74- i .1.- frni Joaquín Eavest, páj. fe..

CLASES DE APLICACIÓN para adultos cn

el Instituto Nacional i los líe. os.
—

Páj. 230.

EXAMENES rendidos a linos del año escl-.r

de U''.s por los alumnos de los estableci

mientos públicos. Informe d.-l secretario je
íe ral de la Univer-idad.— Páj. 333.

INSTITUTO SMITHSONTANO DE ESTA

DOS-UNIDOS DE NORTE-AMÉRICA.

Sns servicios prestad, >s a la Universidad de

Chile, según nota d.-l rector.—Páj. 331.

INSl'RUCCR )N superior o profesional eii has

liceos provinciales, s.-gnn nota del rector

de la Universidad—Paj. 410.

JEOLOJÍA. En-ayo sobre ella por don Enri

que Concha i Toro.—Paij. 301.
= Comunicación del mismo sobre las forma

ciones cuaternarias, terciarias i eretáocas de

Chile, relativas principalmente a su parte
meridional.—Páj. 315.

JURISPRUDENCIA. Jurisdicción adminís-

tmí iva. Memoria do don Miguel Varas.
—

Páj. 1G0.

LÉEOS PROVINCIALES. Su rajuñen pe

nitenciario.
—

Páj. 40(i.

MATEMÁTICAS. Probl-ma sobre la trisec

ción del ángulo,—Pái. 320.

MEDICINA. 1 ii..en.'-tieo i tratamiento de los

quistes del cuello. Memoria dc don Francis

co 11. Martínez.—Páj. 245.
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— Sobro si serán contajiosos los síntomas se
cundarios do la sífilis. Discurso de don Ze-
non V. Gaete.—Páj. 65.

— Examen de unmodo particular de tratamien
to de las fracturas de la clavícula en su par
te media. De la talla recta vesical por ex-

trangulaeion linear. Memorias de don Emilio
Servoin.- Pájs. 2UG i 271.

— Sobre los pólipos fribrosos naso-farinjeos o

de la base del cráneo, etc. Memoria de don
David Salamanca.—Páj. 285.

—Enfermedades que mas comunmente atacan
al soldado en Chile, sus causas i profilaxis.
Memoria do don Adolfo Muriilo.—Páj. 02.

METEOROJÍA. Datos recojidos por el señor
Domeyko sobre el gran terremoto i las aji-
taciones del mar que, en la costa de Sud-

América, se verificaron ol 13 de agosto de
1.SIÍ8. Comunicación do id. a la Facultad de

Ciencias.—Páj. 1.
—Observaciones meteorolójicas hechas en el

Observatorio Astronómico i en el Faro dc

Valparaíso en 1808, comunicadas a la Uni

versidad por don José I. Vergara.—Páj. 145.
PIÓ IX DEFENSOR DE LA LIBERTAD
UR15I ET ORBE Discurso de frai Benja
mín Rencoret.—Páj. 78.

TEOLOJÍA. Refutación del tradicionalismo.
Discurso de don Erancisco J. Quintanilla.
-Páj. 205.

ZOOLOJIA. Descripción de ima nueva espe
cie de Picaflor por dou Federico Leybold.
-Páj. 43.

TOMO TRIJÉSIMO-TERCERO.—18G9.

AGRICULTURA. Necesidad quo hai en Chi
le de la enseñanza agrícola. Discurso de don

Manuel J. Domínguez. -Páj. 221 de la sec
ción primera.

BIBLIOTECA NACIONAL. Su estado, se
gún informo del director.—Páj. 1G8 déla

sección segunda.
BIOGRAFÍA. Rasgos biográficos de don Ma
nuel A. Tocornal i Grez. Discurso do don

Gregorio V. Amunátegui.—Páj. 1)5 de la sec
ción primera.

= Id. de dou Ildefonso R.aventos. Discurso de
don G. Middleton.— Páj. 1G1 déla sección

primera.
= Id. de don Agusiin Nataniel Miers Oox.

Discurso do don Onofre Sotomayor.—Páj.
1K;> de la sección primera.

--Elojio del profesor don Ignacio Valdivia.

Discurso del señor Dominguez.—Pá¡. 233

de la sección jirimera.
CERTAMEN DE LA FACULTAD DE LE-
\ES. Informe universitario sobre las tres

memorias a el presentadas.—Páj. lotí de la

sección segunda.
ESOCKLA NAVAL. Su estado, segim infor
me del director i cuadros anexos.—Pájs. IG
i 31 de la sección segunda.

= MILITAR. Pormenores sobre su estado.—

Pájs. 32 i 33 de la sección segunda.
= DE ARTES I OFICIOS. Su estado, según
memoria del director; informe sobre si con

viene su traslación a la maestranza de Li

madle.—Pájs. 147 i 151 de la sección se

gunda.
= NORMAL DE PRECEPTORES 1 DE

PRECEPTORAS. Su estado, según los res

pectivos informes de los directores.—Pájs.
17S i 181 de la sección segunda.

ESCUELAS EN JENERAL. Informe sobre
los trabajos de la Comisión Visitadora.—

Páj 1S2 de la id.

HIDROGRAFÍA CHILENA. Esploracion
del rio (.'alie-Calle, provincia de Valdivia,
por don Francisco Vida] Gormaz.—Páj. pri
mera de la sección primera.

=

Lago de Llanquihue, su situación o impor
tancia. Memoria de don Enrique Concha i

Toro, seguida de un plano.—Páj. 113 de

la id.

HISTORIA DE CHILE. Importante docu

mento sobre la expulsión de los jesuitas en
1707.—Páj. 1-07 de la id.

INSTRUCCIÓN PUBLICA. Su estado, se

gún memoria del Ministro del ramo al Con

greso Nacional—Páj. 17 de la sección se

gunda.
= PRIMARIA. Informe del inspector jeneral
sobre su estado.—Páj. RIO de la id.

INSTITUTO NACIONAL. Su estarlo en am

bas secciones, según informes do sus respec
tivos rectores.—Pájs. 'Jl i 05 de la id.

JEOLOJÍA. Apuntes del doctor Philippi so
bre la turba.—Páj. 155 de la sección pri
mera.

LICEOS PROVINCIALES. Su estado, se

gún informes de sus respectivos rectores.—>

Pájs. 101-140 de sección segunda.
= Cursos de enseñanza superior quo en ellos

existen con poco provecho, según oficio del

rector do la Universidad al gobierno.—Páj.
143 de la id.

MEDICINA. Estudios sobre la pelvimetría
esterna. Memoria de don Carlos E. Martin.

—Páj. 7S de la sección primera.
--Nuestros estudios médicos; algunas obser
vaciones sobro las enfermedades uterimis,
i principalmente sobre su diagnóstico. Dis
curso del señor Middleton.—Páj. 1G5 de

la id.
= Papel que el médico desempeña en la liu

manidad. Discurso del señoi Sotomavor.—

—Páj. 102 de la id.

Dc la hernia umbilical estrangulada. Traba

jo comunicado por don Carlos Leiva.—Páj.
ÜMldela id.

-■Monografía, de la fiebre amarilla, que cn

lHGÍ) se desarrollé) en Tacna, Perú. Memo

ria de don Eujenio 15o\illior.—Páj. 200 do

la id.

MUSEO NACIONAL. Su estado, según in-
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.1,1 director.-Páj. 1TC de la sección noticias i (latos hasta hoi publicados, 15CS

i c*>.— rá.i. n;n.

XECTOIOJÍV AMERICANA por clon Die- JURISPRUDENCIA. Competencia de los
"

.... Ií.htos Arana* oto es, breves i sumarias1

noticias que dará de los hombres distingui

dos que fignrare u en Aiut'riea. sea que ha-

Tan o no nacido en ella.—Páj. 130 de la sec

ción jirimera.
= r.ri.lL'.-s .Tomas.')— Páj. 131 de la id.

= L( 1-ebure de Eourey (Luis.)—Páj. 134 de

la id.

-Páj.= Poeppig (doctor Eduardo Federico.)
136 de la id.

= Eo.piette (J. Bernardo M. A. Dezos déla)
— Pái. 139 .lela id.

OBSERVATORIO ASTRONÓMICO. Su es

tado, según informe del director.—Páj. 172

de la sección si ounda.

SEMINARIOS CONCILIARES. Su estado,

segun memoria* de sus respectivos rectores.

Pájs. 73-77 de la id.

UNIVERSIDAD DE CHILE. Sus labores,

segun memoria del secretario jeneral.—Páj.
78 de la id.

ZOOLOJÍA. El rJ.xeJ,, del abate Molina. Co

municación del doctor Philippi.—Páj. 205

de la sección primera.

T05IO -rr.iaÉsiMO-crAETO.—1S70.

METEOROLOJÍA. Observaciones meteoro-

l'.jieas hechas eu diversos observatorios de

Chile durante los años lsOS i 69, conforme

a las instrucciones que se acompañan a és

te, que puede considerarse como primer to

mo del Almario metcorviajico. Introducción.

—Pájs. III-XVI.
= Ih sumen de las observaciones ejecutadas
en la república durante el año de 1809.—

Pájs. XVH-LXIV.
t= Observaciones hechas en Copiapó i Caldera.

Pájs. 1-29 i 2a,:.

= 1.1. en e.„pii„.ho.—Pájs. 57 7*< i 2S0.

=Id. en Caí/ .a eais„.—Pájs. 301-332.
= 1.1. eu >•-... /m,.a.—Pájs. -2-143.
= De la radiación nocturna bajo el cielo de es

ta capital. 01 -ervaciones actinométricas por

don Ignacio Domeyko.
—Páj. 415.

= Observacionesmeteorológicas hechas en Tal

ca.—Pájs. lll'l-lS-ü.
= Id. en CmsIii'A,,,,.—Páj. 352.
= Id. en C„eer,„Za,,.—Pájs. 194-211.
= Id. en J*„M.*«-Í«.—Pájs. 234 251.

=Id. en JIe!i¡,„Ui (Puerto Montt.)—Pájs. 3C2

-369.

= Instrucciones del señor Domeyko para las

observaciones ineteorolójicas.
—Páj. 397.

TOHO TEUtSDIO-QrDíTO.
—1870.

BIOGRAFÍA. Eeseñas biográficas del doctor

d. .n Jorje Petit. páj. 05; i de don Bernardino
f li-azo. ...íj. 149.

JEoGRAEÍA DE CHILE EN LA PARTE

SUR. Resumen en un cuerpo de las varias

juzgados mercantiles en los actos de doble

naturaleza. Memoria de don Ezequiel Arrau
M. ndez. -Páj. 7.

--Jurisdicción en materia de aguas. Memoria

de d -n José María Eyzaguirre.—Páj. 42.
= Anticipaciones de lejítinia. Memoria de don

Juvenal Ocampo.—Páj. 51.
= Competencia de los tril -únales civil i comer

cial. Memoria de don Daniel E.-lili.—Páj. 99.

^¿Subsiste o nó cl reconocimiento de hijo na
tural hecho por testamento, cuando este es

revocado por otro posterior? Memoria ale

don Fklel Urrutia.—Páj. 107.

= Casos en que una sentencia ejecutoriada
puede ser retractada por el mismo tribunal

o juzgado que la pronunció. Discurso de don

Jorje 2.
"

Huneeus.—Páj. 131.
= Dela hipoteca de las naves. Memoria de

don Luis Villanueva.—Páj. 133.
LEJISLACION. Estudio comparado délos

Códigos civil chileno i peruano. Memoria

de don Carlos Pividal—Páj. 15.

MEDICINA. Apuntes sobre la'kelotoniía en

el ent.-roc.ale e-trana,ruIado, comunicados por
don Ramón Allende Padin.—Páj. 1.

— Sistemas enMedicina. Discurso de donAdol

fo Muriilo.—Páj. 65.
= De la ovariotomía. Memoria de donE. Des-

sauer.—Páj. 119.

MINEEALOJÍA. E-dudi i sobre los criaderos

minerales de la Placeta sera (cordillera de

Rancagua,) i sobre su esplotacion. Comuui-

cacion de don Meliton Mieres.—Páj 197.

TOMO TBIJésiüO-SESTO.— lv7'-

BIOGRAFÍA. Reseñas Liocrráficas: de don

E-téban Chamvoux. páj. 257: i de dou Pe

dro F. Lira, páj. 293.

BOTÁNICA. Sei-tinn mendocium oVc-iim, esto

es. Catálogo de las plantas recojidas cerca

de Mendoza i en los caminos que a ella con

ducen desde Chile. Comunicación del doc

tor Philippi.—Páj. 159.

DERECHO PUBLICO. Reforma que debe

operarse en la Constitución política delQ33.

Discurso de don J. Nicolás Hurtado.—Páj.
293.

HIDROGRAFÍA CHILENA. Reconocimien

tos practicados por nuestros marinos: del

rio Imperial; de la costa comprendida entre

los Vilos i el Choapa; del rio A'aldivia: i de

la costa comprendida entre el Corral i Re-

loncaví.—Pájs. 1 109.

= Id. del rio Aysen en la costa occidental de

la Pataconi:.': planos de la isla de Santa

María i de la roca Abtao.—Pájs. 113-132.

IXJENIEP.OS. Nuestros estudios profesiona
les jaira esta carrera.

Discurso de don Fer

nando Liona.—Páj. 257.
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JURISPRUDENCIA. Extinción de la perso- 1
nali dad legal. Memoria de don José Vidal. I
—Fáj. '212, quo parece estar errada, dobien- 1

do ser 142.

=I)ercchos de los hijos naturales en concn- 1
rreneia del cónyuje i de los hermanos Icjí- ,

<■

timos. Memoria de dou J. Clemente Fabres,
premiada en el certamen de la Facultad de

Leyes. -JL'áj. 215.
IvI \A 'ICINA. Do. lo. couj'nntivitis pusb ilosa, con-

:

seeutiva do las viruelas. Comunicación do

don Wenceslao Diaz.—Páj. 133-
ZOOLOJÍA. Descripción de una nueva mari

posa chilena del jénero Erebu.s¡ por el doc

tor Philippi.—Páj. 213.

T03IO TltlJÉSIMO-SÍirTIMO.—1*70.

BACHILLERATO LN HUMANIDADES.

Reglamento i programas para el examen je
neral de los candidatos a este grado, decre- =

ÍíkIo en 7 do julio de 1870.—Páj. <J0. (Yaie

decreto fué suspendido por el ikl 1 de oc

tubre de 1872; páj. 318 del tomo 12 de los

AualesA)

BIBLIOTECA NACIONAL. Su estado, se-
cun informe del director.—Páj. 128 bis.

COMPENDIO DE HISTOEIA ECLESIÁS- I

TICA, por .don Alejandro Larrain. Informe
universitario de esta obra, que fué premia
da.—Páj. 100 bis.

ESí TELA NOIÍMAL DE PRECEPTORES.

Su estado, según informe del director.
—

Páj.
108 bis.

=DE PEECEPTORAS. Id.—Páj. 115 bis.
=--l)E ARTES I OFICIOS. Id.—Páj. 116 bis. =

.=MILITAR. Los tres últimos cuadros.

=-NAYAL. Id.

ESCUELAS. Yarios datos estadísticos en
~-

cuadro-s o estados.

LNSTTTCTO NACIONAL. Estado de ambas =

secciones, según informes de sus respecti
vos rectores.—Páj. 113 i 150.

INSTRUCCIÓN PUBLICA EN CHILE. Su =

e- íado, segun Mt-moria del ministro del ra

mo al Congreso Nacional.—Páj. 11 f>.

=su peuior i secundaria.—ráj. ns.
=PR LIARÍA.—Páj. 123.
LICEOS PROVINCIALES. Su estado, se

gún memorias de los respectivos rectores.—

P;r¡s. 120, LVJ a 197, 100, 102 i 105 bis.

MLTEOROLO.'JÍA. Informe semestral de la

comisión directiva de la oficina central me-

teorolójica.--Pá¡. 155 bis.

MUSEO NACIONAL. Su estado, según in

forme del director.—Páj. 133 bis.

OBSERVATORIO ASTRONÓMICO. Id. id.

--Páj. 137 las.

SEMINARIOS CONCILIAR LH DE LA -

REPÚBLICA. Su (.stado, según memorias

de los respectivos rectores.-- Pájs. 110.

1.2!)- 133.

rNJVLi:SFI>\DDE CU TLE. Sus labores.

según memoria del secretario jeneral.—Páj.

TOMO TltUÉSIMO-OCTAVO.—1871.

BIOGRAFÍA. Reseñas biográficas de los doc
tores don Zenon Cáete, páj. 11, i don Juau
Mackenna, páj. 1(53.

JURISPRUDENCIA. Habiendo legitimarios
| ¿será acumulable la porción conyugal con la

cuarta do libro disposición? Memoria do

don Federico Scotto Hermoso.—Páj. 5.

=¿Qué efectos producirá el reconocimiento del

hijo natural, consignado en un testamento,
cuando éste es revocado por otro posterior?
Memoria de don Francisco A. Vidal.—

Páj. 1(5.

-—Del beneficio de separación. Memoria de

don Mariano Puente.—Páj. 25.
=Do los elementos constitutivos de la propie
dad fiduciaria. Memoria do don Máximo del

Campo.- Páj. 100.

=¿Esiarán derogadas, por la lei que declaró

abolida la prisión por deudas, las disposi
ciones del Código de Comercio, relativas al

arresto preventivo del comerciante declara

do en quiebra i a la fianza establecida en

subsidio? Memoria de don Teodosio Lete

lier.—Páj. 130.
MEDICINA. El cdaaal estudiado bajo diferen

tes puntos de vísía. Memoria do don José

Manuel Donoso.—Páj. 30.

=Algunas consideraciones sobre los hospita
les de Santiago. Memoria de don Constan

cio Silva.—Páj. 53.

=Etiolojía de la disenteria. Memoria de don

Erasmo Rodríguez.—Páj. 08.
=EIementos que pueden servir para el estu

dio de la fiebre supurativa. Memoria de don

Guillermo Muriilo.—Paj. 105.
^Tratamiento de la catarata. Memoria de

don M. Nuñez da Costa.—Páj. 211.
=Tumor fibroso de los grandes labios {Fibro
ma Adollnsciiiu). Comunicación de don Ra

món Allende Padin.—Páj. 223.

= -La epidemia tupíais jérer. Memoria de don

Florencio Middleton, premiada en el certa

men de 1807 e informe sobre ella.—Pájs.
229-100.

— Un caso de defecto notable fetal de los bra

zos. Comunicación do don Carlos E. Mar

tin.—Páj. 102.

^-Ojeada sobre la medicina contemporánea.
Discurso de don Erancisco 11. Martínez.--

Páj. 1 I L

=I'n cuso de bocio e.ceftalmico. Discurso de

dou Mateo Donoso Cruz.—Páj. 103.

^Orquitis hlcuorróijicas, tratadas por la com

presión. Memoria de don Agustín Concha.
- V-',¡. 171*,

,

MIM-'tlAl.lhUA. Descripción de nuevas es-

|u-ci.-s minerales, descul sertas en Chile i en

las lía-publicas vecinas desde 1SIÍ7, etc. Ter-

eer apéndice al reino mineral chileno por el

señor Uoinevlvo, ins.-rlo en la secunda edi-

ci. 11 de sn 'Colado d, Zli„e, alajiaA—Vi}. Vil.

ZOOLOJÍA. Catalogo do las especies chilenas
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déla familia délas B"i„; -'.-'«><, por don

Edvyn C. Eeed, avudautc de nuestro Mu-

seo.—Páj. 105.

TOMO TRIJÉSIMO-SOXO.
— ] s71.

AGUAS MINERALES DE CHILE. Sn es

tudio por don Ignacio Domevko.—Páj. 221.

BIOGRAFÍA. Rasgos biográficos de don Pió

Varas Marin. Discurso de don Camilo H.

Col....—P.íj. 3S7.
=Rescñas l.iogiáüeas del prebendado clon Ma

nuel S-.lov.-ra. ]. íj. 315; i del jaez don Juan

Manuel Col.... páj. 393.

CATOLICISMO. D.-l.er de los católicos en

política. Discurso de dou Domingo Benigno
Cruz.—Paj. 315.

HIDBOCUlÁrí.V. Esploracion de la co-ta de

Llauquihue i del archipiélago .le- Chiloé,

practicada por don Francisco *\ idal Gor-

niaz.
—Páj. 5.

=Esploracion de la costa occidental de la Pa-!

tagonia i de los archipiélagos de Chonos i

Guaitecas, practicada por don Enripie M.

Simpson.
—Páj. lfi'.l.

INSTRUCCIÓN FUBLICA. Algunas ideas

sobre el estudio de las ciencias legales. Dis

curso de don Joaquín Blest Gana.
—Páj. '¡'.(3

JEOGKAFÍA DEL SER DE CHILE. Dia

rio del viaje i la navegación hechos por el

padre José García, déla compañía de -R

sus, desde su misión de Cayüu, en Ciiiloé,

h leía il »ur, en los años 17'Vi 07. i ¡leticias

de este documento.—Pájs. 351-3.9.
= Breve noticia déla misión andante por el

archipiélago de Chiloé, por el espacio de

ocho meses. Memoria anónima, publicada
en lsn'.i por el erudito alemán C. Teófilo de

Murr.—Páj. 379.

JEOLOJ íA. Informe .1- 1 padre T. ..-1 i . TV. .lf
,

de la compañía de Jesús, acerca do un fe

nómeno físico ocurrid» en las cootas de Ma-

nabí .Ecuador..—Páj. 341.

Jl'KISPRCDENCIA. De las semejanzas i

diferencias eutre el usufructo i la pro] .¡edad

fiduciaria. Memoria de don Pedro Nrá A a-

lenzuela M.lcnd.-z.-Páj. ¿11.
= E1 usufructo d.-l maiid.. sobre los bienes ele

su mujer ¿será embargable segun el O ..ligo

Civil? Memoria do don Leopoldo L'iiv.tia.—

Páj. -ti.i'.i.

= E1 auto declaratorio de quiebra ¿sera sus

ceptible de apelación? Memoria de don Pe

dro >*. Pineda.—Páj. 417.

LEJISLACION' DE ADUANAS. Eu cuanto

dañan a la agricultura i a la minería son

defectuosos los artículos 25 ¡ 31 do la orde

nanza de lsrll. Memoria do dou F. Antonio

de la Fuente.—Páj. l'.r'J.

METEOROLOJÍA. Observaciones meteoro-

l.'.jícas hechas en diversos ..bseí vatori as de

Chile durante el año de 1*70. "Apéndice al

presente tomo de los Anal. -'," e! cu,.l ¡uc-ae

considerarse como el segundo Id.! •■■

-o

i../-.'. -./■...'ó/'"". Introdiicciou. -P, i. II .hi ai

,-h.. Ai„'„d',-c.
- besáiii.-u do las observaciones p.-aele_- 'a*

en la República daranle el año de is. «. --

Pájs. XXY-LXI .1.1 id.

^Observaciones mct.orolójica- h- --has . n ■',,-

,,'....' i Caldera.— P.'¡s. 1 i 90 .1- i id.

=1,1. en I ■-.■/.. i„,!„,.—Pajs. IS 31 i os d..l id.

= 1.1. en Sa „::■„,,,.—Pájs. 10- 51 de! id.

= 1.1. eu iali„„-ais„.—V,p-. lar, -lll dd id

=Id. en Cislit-ieio.e-V.']. 125 ó- ; rl

=1.1. en r.il.lii-ia.—Pájs. l.s si ue". id,

=1.1. en.Ce «A.—P.í¡- lis d.-l i I

=1.1, en el C-.r.e'.—Pájs. 133-1 !1. -'..-1 >d.

=1,1. eu I',. ,-'-,- .1/-. ..''.—Pái. 152 1
'

A.

=Observacion.-s de don Fralici- - o Iráai

bre las ajitaciones causadas a a las -..-te

del Pacífico por el terremoto él

¡. g..sto de ls..X Apéndice a los .latos sobro

esta materia publicados por d a-aüor Da-

i,i.>vko.-Páj. 2>í.

MINLÜALOJÍA. Descripción de los Zi.p-'i-
tos de nitrato de soda quo en Bolira^-cis-
ten cutre los grados 23 i 21 ,'.■■ : eer

p..r don Manuel A. Prieto.—1 '.ij. 3"

ZOOI.OJÍA. La P-ei'.e cidlenii.-, j.or ¡ZZee.n

C. Peed, avu-laute ele nuestro ishi-ro nacio

nal.—Páj. 197.

T'iM-3 c;'iD!H"í;*ni«D.— 1"«

BIBLIOTECA NACIONAL. -

;■-
, -t .

., se

gnu informe del director.—P js. 3'. o
'

-i.

= Lisía do dos colecciones do ... .preso» caii.o-

nss enviados al Bra-il.—Páj Si

ELEMENTOS DE JEOGE.WÍA I ÍSIC l,

por don
Di. go Barros Aran,-, ln* - n •-

-

bre este texto por el señor
i' .».,

r - ->
,

:\'M.

INSTITUTO NACIONAL. S>. ,

bas secciones, s. _-r; informes le 1. s re aje ;•

tivos rectores.- Pájs. 211-213.

INST1ÍUCCION 13" líLICA EN" C 1
'

I'

estado, s.-g.in Jb-c a.a del --■'
p\

tol : .

mo al ('oi.raiaso Nacional.— i áj.

=sUPEi;ioi;.si-;i[*NDAitiA. ¡i'i;¡-;'-P,
*

Sus i-e-1 activo,
estado».— l'rá- 21 .' . .'■'

ESCULLA NORMAL DE PKL. EPT' AVA

Su estado, seguu informe d.-l día-
'

291.

=DEPRECT*.rT«H;\~. 1,1. P

=DE ARTES 1 Ul- ICIOS. I --' ■-"' :

3«li.

=MILITAR. Cualaos. cuati

ESCUELAS PRIMARIAS. ,

año último; j.rovecto» de .-,_.

la dirección de ia cus-, ñaca., i ■ --i. .

men interior, i dato, esta
--

pájs. 225-31'.' i cuadros
'<•... .
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LICEOS PROVINCIALES. Su estado, se
gún memorias de los respectivos rectores.—
Pájs. 218-232 i cuadros adjuntos.

MUSEO NACIONAL. Su estado, segun in
forme del director.—Páj. 308.

OBSERVATORIO ASTRONÓMICO. Id.—

Páj. 311.

SEMINARIOS CONCILLARES. Su estado

segun informes de los respectivos rectores
—

Pájs. 215 i 227- 232.

UNIVERSIDAD DE CHILE. Sus labores

según memoria del secretario jeneral.—Pái
233.

J

sur do Chile, don Carlos Juliet. 1872.—Páj.
357.

tomo cüADiujíisnio-rnnnai.o.—1872,

ANTROPOLOJÍA AMERICANA. Una cabe
za humana adorada como Dios entre los jí
varos (Ecuador.) Comunicación del doctor

Philippi- Páj. 'Jl.
■=Un caso déjemelos, esto es, nacimiento de

un^
niño bien formado, i do un monstruo

acéfalo, sin brazos, hombros ni tórax. Co
municación do don J. Holmes Joy, de Val

paraíso.—Páj. ] 1)7.

BIBLIOGRAFÍA CHILENA. Juicio crítico
de don Benjamín Vicuña Mackenna acerca
de la obra inédita dol padre Diego de Rosa

les, de la Compañía ele Jesus, intitulada
Historia, jeneral tlel. reino de Chile, o Kin-i-a
Eslreinada, -a, en 2 gruesos vols. in folio, :

dos columnas, letra del siglo 17, con 829 fo

jas—Fáj. 5.
= Artículos de la prensa del Brasil sobre al

gunas de las publicaciones chilenas envia
das por nuestra Biblioteca Nacional al se
ñor don Felipe López Netto i al Instituto
histórico i jeogi-áfico de eso Imperio.—Pái
151, 199 i 185.

BIOGRAFÍA. Reseñas biográficas: de don
Casimiro Yárgas Fontecilla, páj. 495; i del
doctor don Francisco Rodríguez, jiáj 521.

BOTÁNICA. La do la Nueva Zelanda com

parada con la do Chile. Comunicación del
doctor Philippi.—Páj. 170.

-■=

Descripción hecha por él mismo de las nue
vas plantas últimamente incorporadas cn el
hei bario chileno.- -I'áj. 663.

CATOLICISMO. El periódico católico. Dis
curso do don ('róscente Errázuriz.—Pá] 195

ECONOMÍA POLÍTICA. Las sociedades

anónimas, o el crédito i la riqueza en Chile.
Discurso de don Marcial González.—Páj. 47.

HIDROGRAFÍA. Esploracion do la costa de

Llauquihue, practicada en 1871 por don
Erancisco Vidal Gorniaz.—P.íj. 217.

=Itl. do las costas occidentales do la Patago-
uia i del aa-ehipiélago de los Chonos, practi
cada en 1871 por don Enriquo M. Simpson.
-Páj. 3,89.

= E HISTORIA NATURAL. Informo del

ayudante do la comisión esploradora del

HIJIENE. Memoria de don Adolfo Muriilo

acerca de la educación física i de la ense

ñanza de la hijiene en las escuelas i los li

ceos de la República; e informe universi-

sitario sobre este trabajo.—Pájs. 459-463.

INSTRUCCIÓN PELLICA. Mejoras en ella

introducidas en el espacio de los diez i siete
años que van corridos desde 1855 hasta

1872; reseña de los trabajos de la Universi
dad durante este tiempo con relación a es

tos dos objetos: 1." dirtaiem de los estable
cimientos nacionales o inspección sóbrelos
demás de educación; i 2." ciiseTitin?/,. i cultivo
de las ciencias i letras en Chile. Tercera me

moria rectoral (1) escrita por don Ignacio
Domevko.—Páj. 557.

JEOGR'AEÍA DE CHILE. Estracto de nna
memoria de G. C. Musters, intitulada l'n
año en. la Pataijenia, leida por éste ante la
real sociedad jeográfica de Londres en di

ciembre de 1870, traducida i comunicada a
la Universidad por el doctor don Francisco
Fonck —

Páj. 132.
JEOLOJÍA. Entre la formación jeolójiea de
Chile i la de Bolivia hai algunas analojías.
Discurso de don Enrique Concha i Toro.—

Páj. 538.
JURISPRUDENCIA. El auto declaratorio
de quiebra ¿es o no susceptible de apelación?
Memoria do don Manuel D. Martinez.—

Páj. 29.
LEJISLACION DE ADUANAS. Necesidad
de reformar la ordenanza en la parte relati
va a los tribunales dc comisos. Memoria de
don J. Neponmceno 2." Jara.—Páj. 79.

MEDICINA. Sobre algunos jarocedimientos
en la amputación de la pierna. Discurso de

clon Alfonso Alaría Thévenot.—Páj. 521.
= Sol .re la naturaleza dc las fiebres i cau

sas do la insalubridad i aun mortalidad en

la quebrada de Huarachiri (Perú). Memo

ria do don Tito J. Melgar.—Páj. 747.
=

.Sobre la fiebre amarilla de Lima en 1868.

Memoria de don Manuel del Valle.—Páj.
776.

MINERALOJÍA. Estudio sobre Caracoles,
comunicado por el injeniero de minas don

Vicente Abasólo.—Páj. 113.
ZOOLO.IÍA. Catálogo de las aves estranjeras
existentes en el Museo nacional, por el sub
director don Luis Landbeck.—Paj. 9G.

= C.ununieaciou del doctor Philipjá sobre la

Test mío cliilcnsis del doctor Gray.—Páj. 168.
= Observaciones, comunicadas por el ayudan
te del Museo nacioual, señor E.bvyn C.

Eeed, sobre los c,lea¡,Íceos chilenos descritos

por el doctor Redtenbacher.
—Páj. 190.

= Comunicación de don Luis Landlaeck sobre

algunos pájaros chilenos.—Páj. 515.

(1) la.s .los primerias .... -moria-; ,Xe .-al.. .-las., fueron es-

aritAH por dou Anilres Helio, I.i lima en ISIS i la otra eu

ltiyi. - Véase el índice respecto a esos aüos.
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Tr;.r*> ccAi>aiJEfirao-s£GrN*T>'".

BELLAS-ARTES. Oficio del rector de Ial
Universidad sobre esta sección superior del
Instituto Nacional.—Páj. 205.

BIBLIOTi.OA NACIONAL. Su estado, se

gún informe del director.—Páj. 261, i cua
dro anexo.

E-s. TELA NORMAL DE PRECEPTORES
I DE PRECEPTORAS. Su estado, según
el respectivo informe de los directores.—

P.í's. 215 i 217. con cuadros adjuntos.
-DE CHILLAN. Id—Páj. 217.
= DE ARTES I OFICIOS. Id.—Páj. 252, i

cuadro sii.'.ptico adjunto.
— MILITAR. Cuadros sinópticos, los tres úl
timos.

Escullas publicas i privadas. Da
tos estadísticos en ls. 1 segun cuadros ad

juntos.
ESTADÍSTICA DE LA INSTRUCCIÓN-
SECUNDA I SUPERIOR, formada por el
secretario jeneral de la Universidad.—Páj.
29.;.

EXAMENES DE LOS ALUMNOS DE CO

LEJIOS PARTICULAR! ÍS I LE CL VSLS

PRIVADAS. Su libertad s.-L'imel célebre
decreto del 15 de enero de ls72.—Páj 19.

= Declaraciones en orden a la intelijencia de

ese decreto.—Pájs. 47, 70, 322 i 4! 2.
= Temores, dudas, contestaciones i otras pie
zas acerca de esa misma intelijencia.—Pajs.
42 i 45. 62 i 64. 101, 104. 107, 109, 121 L".l

r 131. 149 a 152. 166 a UN, 178, 309.31o.
3U. 37o. 375. 3s3, 387, 392. 407,414.417^
422. 42.;, 429. 431 a 435. 437 a 439. i 411.

= Garantízase esa libertad contra lo.s abusos

por decreto del 10 de enero del pia-sente año
de 1874, el cual aparecerá en la entrega de

eso mes.

INSTITUTO NACIONAL. Su estado en am

bas secciones, s.-gun informe ele sus respec
tivos rectores.—Pájs. 21 ¡2 i 206.

INSTRUCCIÓN PUBLICA EN CHILE. Su
estado, según memoria del ministro del ra

mo al Congreso Nacional.—Páj. I's0.
—PRIMARÍA. Informe del inspector jeneral
i otros datos.—Páj. 279 i cuadro 25.

LICEOS PROVINCIALES. Su estado, se
gún informes de loi respectivos rectores.—

Pájs. 2.19.2-11.

MUSEO NACIONAL. Su e-tado, segun in-

forme del director.—Páj. 205.

OBSERVATORIO ASTRONÓMICO. Id —

Pái. 271.

PUBLICACIONES NACIONALES, envia

das a los respectivos gobiernos de la Repli
ca Arj.-n.ina i del Ecuador, en abril de U72.

por la oficina jeneral dc canjes. Primera
r.-mesa.—Pájs. sn-96.

= A1 Imperio del Brasil, para el señor López
N.-tto. Segunda remesa hecha en id. por la
Biblioteca Nacional.—Páj. 96.

= A la República Ai j.-ntina, parala Biblioteca
de la Universidad de Buenos Aires por la
nuestra. Segunda remesa hecha en id.—

Páj. 96.
=A los g(.bienios respectivos de las Repúbli
cas del Perú. Boüvia, Honduras, Salvador,
Nicaracaa. Cos.a-Rica i E-tados-Uui.los de
Colombia. Priim-ra remesa hecha por la ofi

cina jeneral de canjes endicicnibie de 1872.

—Páj. 454.
SEMINARIOS CONCILIARES. Su estado,
s.a-oiu l.s respectivos cuadros sinópticos,
1. a 5.". sin numeración marcada.

UNIVERSIDAD DE CHILE. Sus labores

en ls71, según memoria del secretario jene
ral don Miguel L. Amunátegui.—Pá.j. 195.

Toara cCa-DUAJEarao-TrECEr.:..— 1-.7 5

BIOGRAFÍA. Vo^.ña. biográfica u,l doct _>r

clon Tomas Arru-trurig.
—

Páj. TOÓ.

BOTÁNICA. Descripción tío las unova* plan
ta últimamente incorporadas en ol herba

rio chileno, por el doctor Philippi.
■

Conti

nuación de la publicada en el tomo -il).—

Páj. 479. _

DERECHO PUBLICO. La representación
de ias minorías en el Congreso. 3renioria de

don 1 ed. rico Errázuriz Echáurren.—Páj. 54.
-«CIVIL. De los fósiles, a propósito d.-l aitl

culo 591 del O '.digo Civil. Memoria de don

Herm.'jenes Donoso.—Páj. 710.
-COMLRCIAL. De lo.s artículos 1171 i 1172

del Código de Comercio sobre pe-slamo- o i i

,/,■,,., -■'. Memoria de don Juan Francisco

Mujica.—Páj. s:¡2.
FARMACIA. Ad-.} cion de una fany.acop.a
nacional. M> muta de don Pedro Arai.eii-ia

Prado.—Páj. 45:!.

HIDROGRAFÍA. Esploracion de las costas

de CoJehagua, de Curicó i de la albufera de

de Yiehuquc-n. practicada por don Francis

co Vidalc i. cinaz.—rá:. 5.

HISTORIA DE CHILE. Proceso de T b o

cl- Valdivia i otros docu111.11i.1s hasta ahora

inéditos e-anceniientes a este eompaistador,
reunidos i anotados jaor don Die-ro Barros

Arana..—Pájs. 2 O . 639 i 751.

ESTUDIOS DIVI'Rsns DE ID. SOBRE

EL MISMO VALDIVIA.—Páj. S13.

JE< 'GRAFÍA AMERICANA. La isla de Pas

cua i sus habitantes, por el doctor Philippi.
—Páj. 365.

MECÁNICA. Observaciones sobre su c-nse-

fianza. Memoria de don José- Z-.gers R.ea-
eeus.—Páj. 722.

MEDICINA. Eli-ie-itrumpe'l,: i',, ecralrí,,,,.
Memoria de don Sandalio L-.-t. lrá-r.—Paj. 61

= Del tratanii.-nto de la i,e,iic,cAa aúnela. Me

moria de don E.'lix Oreh.Uert.—páj. 1"9.
= De la espeesi, r> - terí„a i desús resultados

en el último tiempo de la pirltireieioi,. M-.-
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moría de don Juan N. de la Fuente.—Pái
131.

= De la fiebre híe/ea, Memoria de don Fran
cisco Cruz.—Páj. 155.

= De las principales causas de la hepatitis su

purada. Memoria de don Santiago Letelier.

—Páj. 191.
_

= Estudio crítico, principalmente, sóbrelas fa

llas medio-bibdered i medianaóSIemoxis, de

don Manuel Ramirez.—Páj. 208.
= Del algodón, como ájente terapéutico-qui-
rúrjico. Memoria de don Elias Fernandez

Frias.—Páj. 400.
is.Apuntes sobre la epidemia de viruela acae

cida en Valparaíso en 1872-73. Discurso de

don Juan José de los Rios.—Páj. 705.
= De la podredumbre de hospital. Memoria

de don Jacinto Ugarte.-
—

Páj. 22o.
= Del arsénico como ccntineuródjlco, sobre to

do, en las (jastrahjias. Memoria de don Va

lentín Bravo.—Páj. 435.

METALURJÍA. Do la estraccion por medio

del aire. Comunicación de don Enrique
Fonscca.—Páj. 5S5.

PUENTES I CALZADAS. De las construc

ciones en Inglaterra. Observaciones i estu

dios en ese país hechos en 1872 por el inje
niero civil don Ricardo Fernandez Frias.—

Páj. 596.

ZOOLOJÍA. Sinonimia del Huemul. Comuni
cación del señor Philippi.

—

Páj. 717.

TOSIÓ CUADK.UÉSIÍIO-CU.U1TO.—1873.

BACHILLERATO EN HUMANIDADES.

Memoria que, por encargo del Consejo Uni

versitario, trabajó el prebendado don Joa

quín Larrain Gandarillas sobre reforma del

antiguo sistema de pruebas para la colación
de este grado, que se publicó por separado
délas Anales i que solo ahora ajiarece en

ellos.—Páj. 112.
= Proyecto acordado por la Facultad de es

te nombre acerca dc la reforma del actual

sistema de exámenes anuales i jenerales.—

Páj. 140.
= EN LEYES I CIENCIAS POLÍTICAS.

Proyecto de reglamento i de cédulas para los
exámenes jenerales de los aspirantes a este
grado.— Páj. 154.

BIBLIOTECA NACIONAL. Su estado en el

año último, según informe del director.—

Páj. 403.
= Primer suplemento anual al Catálogo jene
ral impreso en 1854, cuyo suplemento com

prende todas las obras adquiridas durante

los años 1871 i 72 i que ya se encuentran co

locadas en los respectivos estantes.—Páj. 42.
—Anexo primero a ese suplemento, compren
sivo vínicamente do las obras brasileras.—

Páj. 210.

= Anexo segundo, comprensivo de las obras

que pasaron de la ex-biblioteca del gobier
no a la Nacional en 1871.—Páj. 454.

ESCUELA NORMAL DE PRECEPTORES

IDE PERCEPTORAS. Su estado, segun
informes de los respectivos directores.—

Pájs. 394 i 395, i cuadros adjuntos.
= DÉ ARTES I OFICIOS. Su estado, segun
id.—Páj. 398 i cuadro adjunto.

=DE PRECEPTOEAS DE CHILLAN. Su

estado, segun id.—Páj. 395 e id.

ESCUELAS PUBLICAS I PRIVADAS. Sus

empleados, alumnos i otros datos estadísti

cos.—Pájs. 415 a 422 i cuadros sinópticos.
ESTADÍSTICA DE LA INSTRUCCIÓN

SEGUNDA I SUPERIOR, formada por el
secretario jeneral de la Universidad.—Páj.
350.

ESTUDIOS SUPERIORES DE RAMOSDE

CIENCIAS MATEMÁTICAS I FÍSICAS.

Proyecto para completar la organización de
su enseñanza en la sección superior del Insti
tuto.- -Páj 146.

INSTITUTO NACIONAL. Su estado en am

bas secciones, segun informes de sus res

pectivos rectores.—Pájs. 354 Í 358, i cuadros

sinópticos adjuntos.
INSTRUCCIÓN PUBLICA EN CHILE. Su

estado, segun la Memoria del ministro del

ramo al Congreso Nacional,* con los corres

pondientes documentos.
—

Páj. 320.
= PRIMARIA. Informe del inspector jeneral
i otros datos.—Páj. 412 i cuadro 31.

LICEOS PEOVINCLVLES. Su estado, se^in
informes de los respectivos rectores.

—Pájs.
361 a 392 i cuadros adjuntos.

MUSEO NACIONAL. Su estado, segun in

forme del director. Páj. 407.
OBSERVATORIO ASTRONÓMICO. Id., id.

—Páj. 409.
SEMINARIOS CONCILIARES. Su estado,

según la Memoria del ministro del Culto i las

de los rectores respectivos. Pájs. 320, 335

a 340, i cuadros.

UNIVERSIDAD DE CHILE. Sus labores,

según memoria del secretario jeneral.
—Páj.

342.
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TCEETA DE VERA (BENJAMÍN.)

El cautivo, poesía 218

5IAT.ROQ.UUN' (JOSÉ MANUEL.)

Santos i Reyes, poesía

TACLINA.

' "

Lo tjue puede una madre
...

NAVAP.EETE (FRANCISCO.)

3!)

40

I'.l tabaco bajo el punto de vista hijiénico, fi

siolójico i químico
Td. id. (continuación)
Id. id. id 65

1,1. id. id 811

Id id (conclusión) 101 El polvo i el lodo, poesía. .

Fi..i"racion veraniega al campo científica- Apuntes para un diccionario de chilenismos

R. N.

Galería piadosa, (bibliografía)

rodríguez .'zorobabel.)

menie justificada
Id id. (conclusión).

260

275

Id.

Id.

Id.

Id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id. (cont.)
id. (id.)
id. (id.)

(conclusión ).. .

NERCASS E.'.U MORAN (ENRIQUE.) Carnosidades etimolójicas .

Id. id. (conclusión) .

Aspiraciones, poesir
La niñez

Dios, poesía
Los cuatro campos.

A María, poesía. . .

178

256

274

304 p.a.mo, poesú

MOJAS (MERCEDES I.)

10

265

270

205

313

321

760

773

170
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RIOS (CAMILO.)

l'n mal i su remedio

El fantasma

El americanismo en literatura .

ROSENDE (LUIS.)

Grandeza de alma inspirada por el Evanje-

REI I PEÑAS (ANTINOO.)

Un artículo que parece sin pies ni cabeza. .

RODRÍGUEZ (CARLOS ALBERTO.)

188 A. Elena Varessi, poesía
28: i

315

SANFUENTES (SALVADOR.)

La familia araucana, poesía .

201

221

La. flor de la modestia, poesía
La viitud, poesía

616

ráj.

31

36

SÁNCHEZ ALFREDO.

Los novelistas i la novela

SMITH (JORJE.)

RIVEEOS (JUAN FRANCISCO.)

La Iglesia perseguida i triunfante, poesía.

SOFFIA (j. A.)

El lago i la luna, poesía
Riqueza, poesía
Lo que no muere, ]
Ci. a... poesía
La muerte, poesía

SOLAR (ENRIQUE DEL.)

Unas coplas de Felipe II
ln reloj de arena, poesía
l'arnaso Arjeiitin,,, por José Domingo Cor

\ propósito de la Ztlr, e/tí, ten Lilerariri, Poli-
tiea i Relijiosa de Zorobabel Rodríguez . . .

Año nuevo

-a- Lijeras observaciones relativas al lenguaje i

a la lií eratura de Chile

A propósito del anuncio de un nuevo libro

de Martin Palma....

Cuestión ortográfica

120

208

677

700

SALAS E. (JUAN R.)

Nó, jamas he sentido, poesía
Los tíos allí duermen, poesía
¡Xo quiera Dios!, poesía
A ÍUaria, poesía
Don Scwro Catalina

/.'/ canto de Prini cícera i la l'orniteiiia

La cor. ma de azahar, poesía
La novia viuda

Id. id. íconcl. sion). .,

¡Dulce es ínoi-ii!, poesía
¡Caled, hojas!, poesía
La peña de los enamorados
Id. id. id. (continuación) .

id. id.

id. id.

id. id.

id. - id.

Don Lorenzo de ÍU-iraga, el Emplazado .

¿Eai dónde estás?, poesía

31
(
Reminiscencias de una lectura, poesía.
¡Siempre recuerda!, poesía

33
'

El poeta moribundo, poesía
ral. . -

-

'-», Isaías, poesía
7;l. ; TTir. .i.-idad sublime, poesía
er, iZu episodio de la vida militar-

53,1

y l

632

605

717

780

SALAS E. (RAIMUNDO.)

Id.

Id.

Id.

Id.

(id.)
(id.)

(id.) .

(eonelnsloii) .

K>7

■jon

200,

;'a;l [ La enseñanza i el Estado 000

;>i;;, ¡ Ll. id. id. (eoní innaeion) . . . 010

;>«! | ! Id. id. id. (conclusión) Gol

IX |
',Si | SIGARD T. (ADOLFO.)

'"

La razón i los dogmas de la relijion Cíifóliea. 70:2

Id. id. id. id. id.,
: eouclusion) 744

SOI-AIi DE CLARO (AMELIA.)

A nn jazmín, poesía
Ala memoria del Jí. V. frai Domiu

cena, poesía

Ada

A>C,\

577

812

100

SECCiU (CECILIA.)

A María, en el Santuario dc la Laja, poesía. 70S

ST.LllAS (JOSK.)

La moral i cl derecho - ■ 7'. 9



TVa\ST •!£?..

Canción del segador, poesía

torres OTEAN M.l

l'.'.jina arrancada al libro de mis recuerdos

TH. DE RETMAIGEE,

Principios jenerales dc literatura española.

TEJADA ITEMÍSTOCIXS.)

El ateísmo, poesía

VIAL G. OTEAN LE LIO

'¿X Horas de solaz.—Poesías de D. J. I. Truji-
. lio

¡Luchemos!, poesía
i .Al partir, poesía
1
Lu recuerdo de Montevideo

Id. id. id. (conclusión.)..

G75

(YICTSA SOLAR (BENJAMÍN..

Kl nido, poesía. . . .

La violeta, poesía.

XA

345

LIÓ

205

yeeillot íixisj

TRl'EBA I ANTONIO DE.)

Preludio, poesía sno

200

ECARTE UoSE MARÍA.)

El Evanjelio i el niño

VERGARA ANTVNEZ (RODOLFO.)

Muei*te del niño, poesía . 2

La niñez, poesía 170

La mariposa i el niño, poesía 220

La A-ceucion del S* ilor. poesía 5'V¿

El sacrificio de Abraliam, poesía 547

VIAL iIT.ANCI-CO JAVIER. J

A nn niño, poesía
Anhelos, poesía
En el dia de difuntos, poesni. . .

El combate de O-ear i Derruid.

Mañanas de primavera, poesía.

La credulidad.

VARGAS FONTECILLA (a>*T0N"I0.)

La inocencia considerada científicamente

WALEER ÍURTT5EZ (CARLOS.)

->ara. pne.1;l

('rúnicas de Potosí, poesía
Id. id. id. ¡continuación.).
Id. id. id. i conclusión. .« .

572

51*

WALEER il. CjOAQUEf.)

Bello ejemplo 171

ZATIOLA 'JOSÉ.)

VARAS (QUTEBIA.)

El pescador, poesía
A mi hermano, poí sía

Las niñas i las flores, poesía
Himno, poesía
Eu un álbum, poesía
Al malogrado poeta don Adolfo Valdés, poc-

-i La revolución de 1S10 125

f0*
'

rectificación 141.)

~'J }t Don Luis Carrera 149

Z,' A Don José Miguel Can-era 177
(Oo p;ntre CLacabuco i Maipo 007

! Los chismes i la List uña 513

El gato de Palacio 50S

Un diputado i un perro ... üb~

10

00

120

!■'"
¡ El ánjel del Guabivú ('XA

105 : Odio i amor, poesía ' '-Aa

| Amor de madre, poesía fiófi

sía 421 ¡ Ilusión i realidad, poesía 075

En la muerte del lí. P. Borros, poesía 5"s ¡ Antiguallas 715

A la Estrella del Mar, poesía . G05
(

El árbol malo, p. .,-_sía 700

En uu álbum, poesía 064 i Mas sobre filolojía 7Ó0

A mi querida prima Manuela Varas de lías- ¡ Vé, esperanza i caridad, poesía 705

cuñan, poesía 700 ¡ Ultima palabra 7>1

ZORRILLA DE SAN ÍL4JÍTEÍ OJEAN, i

VIS DEL TOMO SÉPTIMO.


